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DOMINICA  PRIMERA. 


Jesucristo  ha  triunfado  en  los  Pontífices  de  todas  las  tentativas  de  la 
.  impiedad. 


JYonhabemus  Ponti/icem  qui  non  possit  compati 
inflrm.it utibus  nostris,  tentatum  aulcmper  omnia. 

(Apost.  ad  HjEbb.,  cap.  iv,  vers.  15.) 

Tenemos  un  Pontífice  que  no  puede  dejar  de 
compadecerse  de  nuestras  debilidades,  pues  ha  sido 
tentado  de  todos  modos. 

(San  Pablo  ,  Epístola  á  los  hebreos, 
cap.  iv,  vers.  15.) 

Excmo.  Sr. — Amados  hermanos  míos :  Si  es  una  verdad  que  los 
Evangelios  nos  suministran  las  pruebas  de  la  divinidad  de  Jesucristo, 
los  escogidos  por  la  Iglesia  en  las  Dominicas  de  este  santo  tiempo  de 
Cuaresma  parecen  destinados  á  presentar  ese  admirable  contraste  que 
se  nota  en  la  caida  del  primer  hombre  y  la  reparación  por  el  Salvador. 
Este  es  el  gran  mérito  de  la  sabiduría,  justicia  y  bondad  de  Dios,  en 
sentir  de  mi  Angélico  Maestro  Santo  Tomás,  destruyendo  el  pecado  y 
sus  consecuencias  por  los  mismos  medios  que  había  logrado  su  poder 
en  el  mundo. 

El  entró  por  la  tentación  del  enemigo,  á  la  que  sucumbieron  nues¬ 
tros  primeros  padres :  y  Jesucristo  sufre  igualmente  la  tentación  de 
batanas  antes  de  dar  comienzo  á  su  vida  pública  :  de  estas  tentaciones 
reporta  la  victoria  para  darnos  ejemplo  y  enseñarnos  el  modo  de  do¬ 
minarlas.  >  i  j 

Resultados  fueron  de  aquella  caida  la  pérdida  de  la  gracia  y  justi- 
^ ’  a  trasmision  del  pecado,  la  ceguedad  del  entendimiento, 
J^meblas  que,  como  nuestros  padres  prevaricadores,  palparon  las 
su  ie,ra910rJes  sucesivas;  y  Jesús  dejó  entrever  la  claridad  brillante  de 
de  f,  i a>  •  *uz  resplandeciente  sobre  la  cumbre  del  Tabor  en  prueba 
Prnfot octrina  divina,  testificada  por  el  Eterno  Padre ,  por  la  ley,  los 
as  y  el  apostolado  en  la  sucesión  de  los  siglos. 

ben í edr laWm°4m  1 1  sido  presontadas  *  Su  Santidad  Pió  IX,  que  se  dignó 

«uior  y  ft  su  obra. 
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Lucharon  nuestros  primeros  padres  ,  presa  del  enemigo,  esclavos 
suyos  por  la  culpa,  condenados  á  la  miseria  y  vergüenza,  privados  del 
reino  de  Dios,  degradada  la  mujer  ;  y  Jesús  desata  la  lengua  y  abre  los 
oidos  del  género  humano  ,  arrojando  de  su  seno  al  demonio  que  le 
atormentaba,  mostrando  su  poder  divino  y  la  existencia  de  su  remo,  y 
admite  la  alabanza  que  se  merece  otra  mujer  privilegiada ,  su  Santísi¬ 
ma  Madre,  en  contraposición  de  la  desgraciada  Eva. 

Condenado  quedó  el  hombre  á  sacar  el  fruto  de  la  tierra  malde¬ 
cida  ,  á  comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente ;  y  Jesús  proporcionó 
á  la  humanidad  hambrienta  fácil  alimento  ,  multiplicando  los  panes 
hasta  saciarle,  y  anunciándole  otro  sustento  mas  satisfactorio,  de  vida 
eterna. 

La  sombra  del  pecado  sigue  por  do  quier  al  hombre  ,  agítanle  los 
remordimientos  de  su  conciencia  turbada  ,  busca  la  verdad  perdida  y 
no  la  halla;  y  Jesús,  puro,  santo,  inocente,  se  presenta  desafiando 
al  mundo  y  á  sus  propios  enemigos :  en  su  boca  resplandece  la  ver¬ 
dad.  El  muestra  su  generación  eterna  y  se  declara  Dios. 

Y  si  el  hombre  mereció  ser  lanzado  ignominiosamente  del  paraíso 
terrenal,  y  condenado  á  la  muerte  ,  estipendio  del  pecado,  Jesús  ,  en¬ 
trando  triunfante  en  Jerusalen,  muere  para  vivir  y  para  que  el  hom¬ 
bre  viva,  y  abre  las  puertas  de  otro  Edén  de  celestiales  delicias,  donde 
el  hombre  reparado  pueda  lograr  ventajas  que  nunca  le  proporciona¬ 
ra  el  paraíso  perdido. 

Tal  es  en  el  compendio  de  estos  Evangelios  de  las  Dominicas  el 
contraste  que  observamos  entre  la  caída  y  sus  efectos  y  los  medios  de 
que  Dios  se  vale  para  su  reparación. 

Pero  si  este  plan  de  cotejo  ó  comparación,  que  tan  admirable¬ 
mente  han  desarrollado  el  gran  Apóstol  San  Pablo  y  San  Agustín,  pu¬ 
diera  suministrar  materia  abundante  al  orador  sagrado  para  llenar  esta 
prueba  luminosa  del  cristianismo,  no  es  principalmente  el  que  yo  me 
he  propuesto  al  hacerme  cargó  de  la  predicación  de  estos  Evangelios 
en  la  presente  Cuaresma. 

Con  la  rapidez  que  todos  los  hechos  se  suceden  en  el  teatro  del 
mundo,  pasan  estos  sin  dejar  á  nuestra  ligera  reflexión  mas  que  un 
recuerdo.  Los  miramos  como  consignados(  en  la  historia,  y  cuando 
mas,  observamos  aun  en  el  trascurso  de  los  siglos  las  consecuencias 
que  han  producido,  y  sentimos  á  veces  los  efectos.  Pero,  respecto  al 
hecho  en  sí,  decimos  fue,  sucedió ,  pasó.  Así  discurrimos  tratándo¬ 
se  de  acontecimientos  sagrados  como  puede  tr.atarsc  de  hechos  pro¬ 
fanos. 

Si  Jesucristo  existe  hoy,  como  hace  diez  y  nueve  siglos,  hoy  como 
antes  y  durante  los  tiempos  que  sigan,  ha  visto  y  verá  reproducidos 
estos  mismos  hechos'y  confirmadas  estas  mismas  pruebas  en  todo 
aquello  en  que  el  está,  rige  y  preside  en  su  persona. 

Hay  una  institución  sagrada  visible  en  que  está  su  personificación. 
Esta  instituciones  el  Pontificado  en  toda  la  plenitud  de  su  poder  con¬ 
ferido  por  Jesucristo  á  su  Vicegerente  en  la  tierra.  Y  al  hablar  del 
Pontificado  no  me  limito  al  venerable  Supremo  Pastor  que  hoy  ocu¬ 
pa  la  Cátedra  de  San  Pedro.  Abrazo  la  serie  de  los  tiempos,  abriendo 
la  historia  para  mostrar  los  hechos  depurados  de  la  mordaz  crítica,  y 
veo  reflejarse  en  las  personas  augustas  de  los  Papas,  ó,  mas  bien,  en 
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Jesucristo  por  ellos,  los  mismos  sucesos  con  los  mismos  grandiosos 
resultados  que  forman  la  prueba  admirable  de  los  citados  Evan¬ 
gelios. 

>  Ya  habéis  conocido  mi  plan:  y  todo  él  ceñido  á  un  punto,  es  El 
1  ontificado  considerado  en  sus  relaciones  con  la  sociedad. 

Debiendo  deducir  este  plan  del  Evangelio  de  cada  Dominica,  sin 
abandonar  las  demas  esposiciones,  preciso  fijar  mas  la  consideración 
en  la  alegórica,  que  aunque  sentido  reconocido  ñor  la  Iglesia  en  la 
interpretación  de  las  Sagradas  Escrituras,  es  el  mas  delicado  por  lo 
mismo  que  admite  mas  latitud. 

Damos  hoy  principio  con  la  victoria  de  Jesucristo  en  las  tentacio¬ 
nes  de  Satanás,  la  que  ha  servido  de  lecciones  y  ejemplo  al  Pontifica¬ 
do  para  triunfar  de  todas  las  tentaciones  de  sus  enemigos. 

Mas  claro:  «Jesucristo  ha  triunfado  en  los  Pontífices  de  todas  las 
tentativas  de  la  impiedad.» 

Pidamos  al  Señor  su  gracia  por  María  nuestra  Madre. 

Ave  María. 

El  Apóstol  San- Pablo,  manifestando  en  su  Carta  á  los  hebreos  la 
escelencia  de  Jesucristo  sobre  los  ángeles,  su  divinidad,  su  gloria,  su 
victoria  sobre  los  enemigos,  les  exhorta  á  la  obediencia,  á  la  constan¬ 
cia  en  la  confesión  de  la  fe,  y  á  que  pongan  toda  su  confianza  en  Jesu¬ 
cristo  Hijo  de  Dios,  gran  Pontífice  que  no  puede  dejar  de  compade¬ 
cerse  de  nuestras  enfermedades,  pues  él  ha  sido  tentado  en  todo,  á 
semejanza  nuestra,  escepto  el  pecado:  tentatum  peromnia. 

Y  ¿qué  quiere  decir  tentado  en  todo  ó  de  todos  modos,  sino  que 
lo  fue,  según  la  esposicion  de  los  Santos  Doctores,  con  los  tres  géneros 
de  tentaciones  de  que  se  valió  Satanás  para  nuestros  primeros  padres? 
Tentado  por  la  gula,  la  vanagloria  y  la  avaricia,  ó  por  las  tres  concu¬ 
piscencias,  á  que  reduce  San  Juan  todas  las  cosas  mundanas:  con¬ 
cupiscencia  de  la  carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y  soberbia  de  la 
vida.  Veámoslo. 


I. 

Iba  Jesús,  después  de  bautizado,  á  dar  principio  á  su  vida’  públi- 
ca>y  antes  se  preparó  por  un  riguroso  ayuno;  importante  lección  que 
daba  á  todos,  y  especialmente  á  los  que  habian  de-  ser  sus  Apóstoles 
y  ministros,  para  disponerse  al  ejercicio  de  su  ministerio.  Fue  Jesús 
conducido  al  desierto  por  el  Espíritu  Santo  para  que  allí  le  tentase 
el  espíritu  maligno,  el  -diablo.  Y  habiendo  ayunado  cuarenta  dias  y 
cuarenta  noches ,  como  ayunaron  Moisés  y  Elias,  y  no  mas  tiempo 
Para  que  no  pareciese  ser  mas  que  hombre,  al  cabo  de  este  tiempo 
uvo  hambre.  El  tentador,  que  á  los  testimonios  que  de  la  persona 
e  Jesús  había  dado  el  Bautista,  á  los  que  el  Eterno  Padre  dió  en  su 
1Q  uV.sm,°>  j*  los  que  el  mismo  Señor  dió  con  sus  prodigios  á  vista  de 
ñas  iiCl  ¿  /OS  cnv'a(los  por  Juan,  veia  la  debilidad  y  fliqueza  huma- 
sai:’  ri*’0  a  <?U(lar  si  seria  Dios  ó  un  puro  hombre,  v  pretendiendo 
Bine  5-Csta  lnCertidumbre  ,  acercándose,  le  dijo:  Si  eres  Hijo  de 
>  1  que  estas  piedras  se  conviertan  en  pan.  Al  efecto  hubo  de 
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poner  en  su  presencia  algunas  délas  muchas  piedras  que  había  en 

aquel  desierto,  é  incitar  al  Señor  halagándole  para  que  por  este  mila¬ 
gro  satisficiese  su  necesidad.  Duda  el  enemigo  si  es  Dios;  pero  reco¬ 
noce  en  Dios  la  virtud  de  mudar  una  sustancia  en  otra  con  solo  la 
eficacia  de  su  palabra.  Declaración  esplícita  que  hace  el  demonio  ten¬ 
tador,  y  que  los  herejes  y  malos  cristianos  no  le  han  concedido  en  les 
sublimes  misterios  de  nuestra  creencia  católica.  Jesús  rechafó  esta 
primera  tentación,  respondiéndole:  El  hombre  no  vive  de  solo  pan , 
sino  de  toda  palabra  que  procede  de  la  boca  de  Dios.  No  dijo  el  Se¬ 
ñor  que  no  podia  hacer  aquella  conversión.  A  los  halagos  de  un  bien 
puramente  material,  contestó  con  las  ventajas  de  un  bien  espiritual; 
para  que  conociera  que  el  hombre,  constando  de  espíritu  v  cuerpo, 
debe  proporcionar  alimento  para  ambas  sustancias,  y  no  debe  solo 
afanarse  por  los  bienes  de  la  materia,  descuidando  el  sustento  de  su 
espíritu. 

Para  exagerar  el  enemigo  las  ventajas  de  los  bienes  materiales,  no 
le  faltan  promesas  pomposas,  como  hizo  con  nuestros  primeros  pa¬ 
dres  para  inducirles  á  quebrantar  el  precepto  de  Dios:  Aperieñtur 
oculi  vestri:  se  abrirán  vuestros  ojos.  Esta  es  la  primera  tentativa  de 
todos  los  secuaces  del  tentador  y  este  el  plan  de  todos  los  revolucio¬ 
narios.  Hablar  mucho  de  ilustración,  de  adelantos,  de  ventajas  socia¬ 
les,  de  progresos,  de  felicidad,  de  derechos:  en  una  palabra:  hartura 
y  abundancia  de  pan:  aperieñtur  oculi  vestri. 

Muchos  siglos  há  se  debate  el  gran  problema  de  la  perfectibilidad 
humana.  La  antigua  filosofía  del  paganismo  dividió  sus  escuelas,  que, 
después  de  haber  sostenido  los  absurdos  y  delirios  mas  groseros,  vino 
á  demostrar  una  sola  verdad  concluyente:  la  impotencia  de  la  razón 
humana  por  sí,  faltando  la  guia  de  la  revelación  divina.  Y  si  la  filo¬ 
sofía,  ora  fuese  cirenáica,  epicúrea,  materialista,  panteista,  hubiera 

Quedado  reducida  á  meros  sistemas  ú  opiniones  especulativas  dentro 
e  las  atribuciones  de  la  ciencia ,  hubiera  sido  menos  mal.  Pero  la 
filosofía  lo  invadió  todo:  moral,  teogonia,  política.  Cansada  de  dispu¬ 
tar,  produjo  el  escepticismo,  la  duda,  y  con  la  duda  la  negación.  El 
desbordamiento  de  las  ideas  dió  por  último  término  la  indiferencia 
y  el  ateísmo. 

Jesucristo,  condenando  todas  esas  aberraciones,  asentó  la  razón 
humana  sobre  el  sólido  fundamento  de  la  razón  divina;  i  resolvió  el 
gran  problema  de  la  perfección  práctica  en  el  admirable  sermón  que 
predicó  á  las  turbas,  compendio  de  la  moral  evangélica,  como  le 
llama  San  Agustín.  Sobre  esta  firme  base  trazó  los  deberes  de  la  so-* 
ciedad;  estableció  el  órden  de  las  gerarquías  ;  fundó  el  principio  de 
autoridad,  y,  sin  menoscabo  de  la  libertad  humana,  pudo  decir:  Sed 
perfectos  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial. 

¿Quién  hubiera  de  persuadirse  que  esta  doctrina,  inmutable  como 
el  mismo  Dios,  había  de  ser  combatida,  puesta  á  discusión  por  nuevos 
filósofos  que  habían  de  reproducir  los  mismos  desvarios  del  paganis¬ 
mo  y  dividirse  en  iguales  sectas  y  escuelas,  eclécticas,  sensualistas, 
deístas,  naturalistas,  panteistas,  ateos?  Para  estos,  Jesucristo,  si  no  era 
un  mito,  personaje  fabuloso,  no  pasaba  de  un  filósofo,  y  su  doctrina 
uno  de  tantos  sistemas  sujetos  á  examen  y  variación.  La  filosofía  minó 
las  bases  sobre  que  descansaba  la  sociedad  cristiana,  y  divinizando  la 


razón  humana  holló  la  autoridad  y  asestó  sus  dardos  contra  la  Igle- 
®ia/.  1 i'  ontificado  fue  el  blanco  á  donde  los  dirigió,  y  en  su  ruina 
{~bla.de  envolverse  la  de  los  tronos  y  la  de  todo  el  orden  social. 
¡  l  errible  lección  que  ni  aprendieron  los  Reyes,  ni  estudiaron  los 
pueblos,  cediendo  unos  y  otros  á  los  halagos  de  mentidas  promesas! 
bolo  el  Pontificado,  al  par  que  velaba  por  la  seguridad  de  las  nacio- 
nes,  y  preveía  el  mal  y  lo  condenaba,  resistía  á  las  novedades  de  doc¬ 
trina  y  á  las  falsas  utopias  de  los  filósofos  y  políticos. 

Para  reunir  hipócritamente  todas  las  armas  de  esta  primera  tenta¬ 
tiva,  se  inventó  una  palabra  que  sirviera  de  consigna.  Esta  fue  la  pa¬ 
labra  Reforma.  v 

Los  primeros  que  la  usaron  fueron  los  Lollards,  á  cuya  cabeza 
estuvo  Walter  á  principios  del  siglo  xiv.  Siguieron  Marsilio  de  Padua 
y  Juan  Jandun,  cuya  impía  doctrina  era  la  total  trasformacion  del 
Pontificado,  poniéndolo  á  merced  de  los  Emperadores.  Estos  planes 
subversivos  chocaron  con  la  firmeza  de  carácter  del  Papa  Juan  XXII. 
Algunos  años  después,  el  heresiarca  Wicleff,  declamando  contra  los 
abusos  del  clero,  bajo  igual  pretesto  de  reforma,  encontró  la  resisten- 
Cia  (le  Gregorio  XI.  No  obstante,  protegido  por  el  duque  de  Lancaster, 
estendió  sus  errores  é  hizo  prosélitos  en  las  diócesis  de  Londres,  Ro- 
chester  y  Hereford.  Penetraron  sus  doctrinas  en  Bohemia,  y  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xv  las  propagó  Juan  de  Huss,  nombrado  rector  de  la 
universidad  de  Praga,  y  su  discípulo  Gerónimo  de  Praga. 

Apareció  el  siglo  xvi,  y  en  el  un  hombre  que,  uniendo  la  energía 
al  atrevimiento,  principiara  aparentando  celo  por  una  cuestión  que 
parecía  ho  afectar  los  dogmas  católicos,  y  de  ahí  pasase,  en  su  despe¬ 
cho  y  altanería,  á  conmover  los  cimientos  de  todo  orden  religioso  y 
social.  Tal  fue  el  monge  Martin  Lutero.  ¿Quién  se  mostró  mas  hipó¬ 
crita  que  él  en  sus  esposiciones  á  la  Sede  romana  sobre  la  cuestión 
ue  las  indulgencias?  ¿Quién  fingió  mas  veneración  y  sumisión  respe¬ 
tuosa  a  la  Cátedra  de  San  Pedro,  creyendo  halagar  al  Papa  León  X, 
como  aduló  á  los  príncipes?  El  Pontífice,  convencido  de  su  obstina¬ 
ción,  desenmascaró  á  este  hipócrita,  condenando  su  doctrina  herética 
por  su  Bula  espedida  en  1520;  y  desde  entonces  el  Papado  ha  venido 
combatiendo  esa  lucha  que  el  protestantismo,  bajo  el  especioso  pre¬ 
testo ^de  gran  reforma ,  declaró  con  todos  sus  sectarios  á  la  Iglesia  ,  y 
especialmente  á  su  Jefe  supremo.  ¡Tentativa  inútil  que  se  ha  estrella¬ 
do  en  la  firme  piedra  sobre  que  Jesucristo  asentó  el  majestuoso  edi¬ 
ficio  eclesiástico! 

ta«s^^e^cS  Csta  ma^  ^ama^a  Reforma  han  sido  todas  las  propues- 
s  a  los  Sumos  Pontífices,  ora  se  presentaran  hipócritamente  bajo  el 
pecto  político,  ora  de  frente  trastornaran  la  disciplina  eclesiástica, 
of^ta<Íara,n  su  doctrina.  Así  vimos  al  Papa  Pió  VI  oponerse  con  ener- 
|  a  !as  eyes  llamadas  Leopoldinas ,  que  eran  las  reformas  religiosas 
A,..0,ri.zai'as  P°r  Leopoldo,  Duque'de  Toscana,  admitidas  también  en 
Estría  por  el  Emperador  José  II. 

resnetmiSrn°í^ont*^ce  ^ue  ^  Viena  en  1782,  y  si  bien  fue  tratado  con 
las  ma^01^  EmPeracior  Y  recibió  de  todos  los  pueblos  del  tránsito 
vencido°[eS  muestras  de  adhesión,  nada  consiguió  por  entonces,  con¬ 
para  minT  qU|C  *as  cuest'.ones  que  se  le  presentaron  eran  un  pretesto 
r  el  poder  espiritual  que  le  encomendó  Jesucristo.  José  II 
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revocó  en  sus  últimos  dias  sus  disposiciones  contra  la  Iglesia.  Diez 
años  después  se  opuso  este  mismo  Papa  con  igual  fuerza  de  carácter  á 
todas  las  determinaciones  de  la  Asamblea  Constituyente  de  Francia 
contra  los  derechos  legítimos  de  la  Sede  Apostólica  :  condenó  la  cons¬ 
titución  civil  del  clero,  y  se  negó  á  la  retractación  de  los  Breves  que 
exigía  Bonaparte. 

Cinco  grandes  potencias  de  Europa  se  coligaron  en  1840  para  so¬ 
meter  al  Padre  Santo  Gregorio  XVI  una  serie  de  reformas,  suponien¬ 
do  que  en  nada  se  menoscabaria  su  poder  espiritual ,  pues  se  trataba 
solo  de  la  mejor  administración  de  sus  Estados.  El  Papa  no  las  aceptó, 
como  impuestas  por  la  revolución  y  agitadas  por  sus  ecos.  Tuvo  valor 
para'  negarse  á  ello. 

Y  el  venerable  Pontífice  reinante,  Pió  IX,  cuya  elevación  á  la  Cá¬ 
tedra  de  Pedro  en  1846  escitó  el  gozo  universal,  vió  unido  al  entusias¬ 
mo  religoso  el  falso  entusiasmo  de  las  pasiones  exaltadas  y  las  exigen¬ 
cias  de  un  pueblo  que,  halagando,  imponía,  obedeciendo  á  un  plan 
hipócrita  combinado  por  los  jefes  de  los  clubs. 

¿Qué  mas  pudo  hacer  este  Pontífice  en  beneficio  de  su  pueblo  en 
los  dos  primeros  años  de  su  paternal  gobierno  ?  Economía  en  los  gas¬ 
tos  ,  nivelación  en  los  presupuestos ,  caminos  de  hierro,  mejoras  en  la 
instrucción,  escuelas  gratuitas  ,  asilos  de  mendicidad  ,  íeyes  de  proce¬ 
dimientos.  Lo  que  se  pretendía  era  que  el  Papa  fuera  juguete  de  la  hi¬ 
pocresía  y  audacia  revolucionarias,  nunca  satisfechas  cuando  se  escu¬ 
dan  con  la  máscara  de  Jas  reformas,  pretesto  para  la  destrucción  de  lo 
que  han  respetado  los  siglos  precedentes. 

Entre  tanto  las  naciones  que  han  ido  sucumbiendo  á  esta  tenta¬ 
ción,  á  que  han  sabido  resistir  los  Pontífices,  han  disfrutado  de  ese 
prodigio  estupendo  de  ver  convertidas  las  piedras  en  pan.  Satanás, 
que  para  ello  ha  tenido  virtud  mágica,  iba  enseñando  á  sus  adeptos  el 
modo  de  efectuar  esa  trasformacion.  Sí :  han  convertido  en  pan  hasta 
las  piedras  del  santuario ;  han  convertido  en  pan  los  bienes  de  la  Igle¬ 
sia,  empobreciendo  al  clero  ;  han  convertido  en  pan  los  vasos  sagra¬ 
dos,  los  adornos,  las  maderas  y  los  dorados  de  los  templos,  los 
lienzos ,  estatuas ,  columnas,  mármoles  y  jaspes  de  estos  y  de*  los 
conventos,  hasta  los  solares  donde  estaban  erigidos  tantos  monumen¬ 
tos,  gloria  de  la  Religión  y  belleza  del  arte.  Testigo  es  nuestra  católica 
España.  Pero  pan  amargo  que  no  han  saboreado  con  sosiego  ni  ha 
llegado  tranquilamente  á  la  segunda  generación.  Ha  sido  pan  que  ha 
vuelto  á  convertirse,  por  su  dureza,  en  piedras  que  otros  mas  atrevi¬ 
dos  han  tomado  para  arrojarlas  á  las  frentes  de  estos  nuevos  trasfor- 
madores. 

Lo  estraño  es  que  si  el  enemigo  tentador  podía  teñe»-  esta  virtud, 
¿porqué  no  presentó  al  Salvador  las  piedras  convertidas*  ya  en  panes 
para  saciar  su  hambre  ?  Eso  podra  hacerlo  á  quien  sabe  que  no  ha  de 
resistir.  A  Jesucristo,  de  cuyo  poder  y  divinidad  dudaba  quería  pro¬ 
barle  por  ese  cambio.  Es  exactamente  lo  que  hacen  todos  sus  secua¬ 
ces.  Efectúan  esas  trasformaciones  y  revoluciones  cuando  al  intento 
han  preparado  las  masas  so  pretesto  de  ventajas  materiales.  Pero  al 
llegar  á  la  piedra  fundamental  sobre  la  que  está  edificada  la  Iglesia,  al 
acercarse  á  Pedro,  super  hanc  pctratn/dhí  la  revolución  se  detiene  es¬ 
pantada  ;  teme  ante  su  misma  obra ,  y ,  no  atreviéndose  á  hacerla  por 
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sí ,  le  dice  al  Pontífice :  «Hazla  tú;»  dic:  «Manda  tú  que  en  esa  piedra 
se  asiente  el  materialismo  del  siglo ;  aboga  por  nuestros  sistemas  y 
planes  :  adopta  nuestras  reformas :  dic.  ¡  Insensatos !  No  conocieron  el 
misterio  que  oculta  esta  Piedra.  Esta  piedra  es  Cristo  invisiblemente; 
visiblemente  es  Pedro  y  sus  sucesores. 

Esa  piedra  para  el  Pontificado  y  para  la  Iglesia  brota  rios  de  aguas 
purísimas,  de  sana  doctrina,  como  brotó  agua  en  el  desierto  para  sa- 
ciar  la  sed  del  pueblo:  Petra  autem  crat  Christus.  Esa  piedra  es  para 
el  Pontificado  y  para  la  Iglesia  pan  vivo  que  bajó  del  cielo.  Esa  piedra 
es  la  Cátedra  de  donde  parte  la  palabra  de  Dios,  palabra  de  vida  para 
todas  las  naciones.  El  Señor,  que  de  las  mismas  piedras  puede  hacer 
hijos  de  Abraham,  es  el  q.ue  hace  brotar  de  esta  piedra  un  alimento 
superior  al  material  del  cuerpo,  siempre  que  permanezcamos  unidos 
con  el  estrecho  vínculo  del  espíritu  á  esa  misteriosa  piedra  y  á  su 
doctrina  divina. 

Para  conocer  mas  el  triunfo  del  Pontificado  en  esta  primera  ten¬ 
tativa  de  sus  enemigos,  abrid  la  historia  antigua  y  observad  la  con¬ 
temporánea,  y  advertiréis  cómo  á  esa  consigna  la  misma  revolución 
ha  preparado  el  castigo,  oponiendo  reforma  á  la  reforma.  Entre  los 
mismos  sectarios  del  protestantismo  cundió  la  división,  y  la  reforma 
fue  ridiculizada  por  ellos  mismos,  y  cada  jefe  de  secta  estableció  una 
a  su  placer.  Lo  que  sucediócon  la  llamada  reforma,  religiosa,  pasaba 
a  su  vez  con  la  política:  el  motín  de  un  dia  destruye  la  obra  de  ayer: 
y  h°y  mismo  tiembla  una  nación  fuerte,  la  protestante  Inglaterra,  á 
la  voz  de  los  reformistas,  que  piden  en  numerosos  y  frecuentes  mee- 
tings  la  ampliación  del  sufragio  electoral. 

La  obra  del  enemigo  está  juzgada.  La  tentación  se  vence  con  la 
firmeza  en  la  palabra  de  Dios. 


II. 

/  ;»^a  ?eSun<d.a  fcntacion  se  verificó  cuando  tomó  el  diablo  al  Señor, 
le  llevo  a  la  ciudad  santa ,  y  le  puso  sobre  el  pináculo  ó  almena  del 
templo.  No  hay  que  estrañar  que  Jesús  se  dejase  guiar  por  el  diablo, 
i  n  Gregorio,  cuando  permitió  que  sus  enemigos,  miembros  del 
diablo,  maltratasen  después  su  santa  humanidad.  Él  tentador  le  dijo: 
oí  eres  Hijo  de  Dios,  échate  de  aquí  abajo,  porque  escrito  está  que 
mando  a  sus  ángeles  cerca  de  tí  y  te  recibirán  en  palmas  para  que  no 
tropiece  en  piedra  tu  pie.  El  enemigo  trunca  las  Escrituras  Sagradas, 
y  les  da  una  interpretación  falsa.  No  está  escrito,  decían  San  Geróni- 
mo  y  San  Bernardo,  que  el  Señor  guarde  al  que  voluntariamente  se 
precipita:  le  guardará  siguiendo  los  caminos  del  Señor:  ut  custodiant 
te  m  ómnibus  viis  tuis.  Pero  esta  es  la  conducta  del  diablo  y  de  todos 
sus  secuaces:  dar  á  la  palabra  de  Dios  una  interpretación  torcida  y 
entraría,  para  justificar  las  herejías  y  errores.  Lo  mismo  hizo  Sata- 
osKCOn  nuestros  primeros  padres,  cuando  dijo  á  la  mujer:  ¿Por  qué 
pst  a  man^ado  el  Señor  que  no  comáis  de  todo  árbol  del  paraíso? 
del  -írkaiUina  fal?edad:  pues  el  Señor  solo. les  había  prohibido  comer 
para  nnk  la  ciencia  Jel  bien  y  del  mal,  como  contestó  la  mujer;  y 
F  Desíf  -ntar  est<;  mandato  la  sedujo  por  la  vanagloria. 

Preciando  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  el  derecho  que  le  asiste 
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en  el  verdadero  sentido  é  interpretación  de  las  Escrituras,  admitie¬ 
ron  los  protestantes  el  sentido  libre,  como  los  herejes  que  Jes  prece¬ 
dieron  espusieron  arbitrariamente  ciertos  pasajes  ó  testimonios  sa¬ 
grados  contra  la  interpretación  de  Ja  Iglesia.  Y  para  hacer  ilusoria  la 
autoridad  del  Jefe  supremo,  ¿cuántas  cuestiones  han  suscitado  que¬ 
riendo  apoyarlas  en  las  Escrituras  Santas?  Ya  sometiendo  á  los  Papas 
a  los  Concilios  porque,  el  poder  de  las  llaves,  dicen,  se  confirió  á  la 
Iglesia;  ya  negándoles  su  principado  y  poder,  porque  Jesucristo  dijo 
que  su  reino  no  era  de  este  mundo;  ya  igualando  á  los  Pontífices  á 
cualquier  Obispo,  porque  Jesús  enseñó  que  no  habia  dominio  en  la 
Iglesia,  y  el  que  quisiere  ser  mayor  fuese  menor  entre  sus  discípulos. 

No  es  eso  lo  que  está  escr  ito,  ni  esa  es  la  verdadera  inteligencia, 
como  tampoco  lo  es  del  testimonio  que  alega  el  tentador  para  que  el 
Señor  se  arroje  temerariamente  confiado  en  una  protección  que  no 
está  ni  aun  admitida  por  el  sentido  común.  Por  eso  el  Salvador  re¬ 
chaza  esta  segunda  tentación  diciendo:  también  está  escrito:  no  tenta¬ 
rás  al  Señor  tu  Dios.  ¡Respuesta  admirable  que  ha  sostenido  á  los 
justos  para  que  no  caigan,  que  ha  burlado  los  planes  de  todos  los  ene¬ 
migos  de  Dios,  y  de  todos  aquellos  que,  elevando  el  poder  y  colocán¬ 
dolo  sobre  las  alturas,  al  otro  dia  piden  á  voces  su  ruina  y  precipicio! 

¡Ah!  ¡Cómo  ha  sabido  el  Pontificado  mantenerse  firme  en  medio 
de  la  vocinglería  y  clamoreo  de  sus  enemigos  !  Es  tentar  á  Dios  opo¬ 
nerse  á  los  designios  de  su  Providencia,  trastornar  sus  disposiciones, 
invertir  el  órden  que  El  ha  fijado.  Por  la  vez  primera  pronunciaron 
los  augustos  labios  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  en  enero  de 
1848,  aquel  Non  possumus,  cuya  palabra  ha  burlado  todos  los  cálculos 
de  la  política  antireligiosa,  y  ha  frustrado  las  maquinaciones  de  la 
revolución.  Bendiciendo  desde  el  balcón  del  Quirinal  al  pueblo  ro¬ 
mano,  le  exige  que  no  le  pida  cosa  alguna  contraria  á  la  santidad  de  la 
Iglesia,  «porque  no  podía,  ni  debía,  ni  queria  otorgarla.)/  Se  pretende 
hacerle  jefe  de  la  liga  italiana  y  que  declare  la  guerra  al  Austria.  Mi¬ 
nistro  de  un  Dios  de  paz,  se  niega  á  ello  y  contesta:  No  podemos :  pu¬ 
blicando  la  Encíclica  en  que  justifica  su  conducta  neutral  y  pacífica. 
Que  la  revolución  se  exaspera  y  amenaza;  con  la  misma  .firmeza  con¬ 
testa:  No  podemos.  La  previsión  de  Pió  IX  fue  elogiada  por  todos  los 
hombres  de  Estado.  Y  á  todas  las  exigencias  injustas  y  á  las  usurpacio¬ 
nes  hechas,  y  á  las  amenazas,  mitte  te  deorsum,  échate  abajo ,  no  ha 
contestado  otra  cosa:  No  podemos  :  es  tentar  á  Dios .  No  hay  ejemplar 
de  que  la  revolución  le  naya  arrancado  una  condescendencia  á  sus 
planes-  . 

Para  que  resalte  mas  la  identidad  de  esta  tentativa  del  enemigo 
contra  el  Pontificado  igual  á  la  tenida  con  Jesucristo,  os  presentaré 
algunos  pasajes  de  la  historia  eclesiástica. 

León  Isáurico,  jefe  de  los  herejes  iconoclastas,  ó  impugnadores  de 
las  sagradas  imágenes,  después  de  haber  puesto  fuego  á  la  famosa  bi¬ 
blioteca  de  Constantinopla,  que  contenia  treinta  mil  volúmenes,  pin¬ 
tura  y  medallas  en  gran  número,  envió  órden  al  Papa  Gregorio  II, 
para  que  destruyera  en  todos  los  lugares  de  su  obediencia  las  esta¬ 
tuas,  lienzos  y  bajo-relieves  que  reproducían  las  imágenes  de  Dios  y 
de  los  Santos.  El  valeroso  Pontífice  se  negó,  y  en  el  año  715  escribió 
al  Emperador  en  estos  términos:  «Es  una  verdad  que  Jesucristo  na- 
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ció  obró  milagros,  padeció  y  resucitó  después  de  muerto,  y  es  agra¬ 
dable  a,^10s  flue  ,el  mundo  entero  pueda  contar  sus  maravillas  por 
la  palabra,  la  escritura  y  la  pintura.»  El  Emperador  montó  en  cólera, 
y  envío  asesinos  para  matarle.  El  principal  de  estos,  Marino,  duque 
ae  Roma,  no  pudo  cometer  el  crimen  por  haber  sido  atacado  de  una 
parálisis.  El  pueblo  lo  supo,  y  los  sicarios  Jourdain  y  Lurion  fueron 
descuartizados. 

Gregorio  III,  en  731,  escribió  al  mismo  Emperador  León :  «Vos 
creeis  espantarnos  diciendo:  Yo  enviaré  á  Roma  quienes  destrocen  la 
imagen  de  San  Pedro,  y  haré  cargar  de  cadenas  al  Papa  Gregorio, 
arrancándole  de  allí.  Pues  sabed  que  los  Papas  son  los  mediadores  y 
arbitros  de  la  paz  entre  Oriente  y  Occidente.  Nosotros  no  tememos 
vuestras  amenazas.»  El  Emperador  envió  una  flota  contra  el  Papa:  la 
flota  naufragó  en  el  mar  Adriático.  León  murió  con  todos  los  anate¬ 
mas  que  había  llevado  sobre  sí. 

Cuando  Enrique  IV  de  Alemania  quiso  deponer  al  Pontífice  Gre¬ 
gorio  VII  en  una  asamblea  tenida  en  Worms  porque  reprobaba  su 
conducta,  envió  de  embajador  á  Rolando  que  le  entregase  unas  cartas, 
cuyo  contenido  al  final  de  la  firma  era:  «Enrique,  Rey,  no  por  usur¬ 
pación,  sino  por  orden  de  Dios.  Yo  te  digo  con  todos  nuestros  Obis- 
pos,  á  tí,  Hildebrando,  falso  monge  y  no  Papa:  baja  de  ese  trono,  des¬ 
ciende,  échate  abajo.»  E!  Rey  creyó  desposeer  al  Pontífice,  y  el  Papa 
solemnemente  desposeyó  con  su  anatema  al  Rey  en  1080.  Hasta  los 
protestantes  elogian  á  este  Pontífice,  á  quien  tan  mal  han  tratado  los 
políticos  modernos,  porque  tuvo  el  valor  de  un  héroe,  la  prudencia 
de  y  ce^°  de  un  profeta. 

¡Abajo  el  Papado!  clamaban  Lutero  y  sus  secuaces  á  principios 
del  siglo  xvi:  es  preciso  destruir  á  ese  Antecristo,  que  es  León  X.  Se 
atrevió  a  escomulgar  al  Pontífice  para  contestar  á  la  Bula  que  le  esco- 
mulgo.  Se  lanzó  el  protestantismo  á  erigir  tantos  Papas  como  jefes 
temporales  de  loj  Estados  que  admitieron  la  Reforma ;  y  á  pesar  de 
este  despecho  é  ignominia,  la  firmeza  de  León  X  ha  sido  la  de  todos 
los  Pontífices;  y  el  Papa  subsiste  en  la  plenitud  de  su  poder  que  Dios 
le  confirió,  y  el  protestantismo,  ya  casi  cadáver,  no  logra  asistir  á  los 
funerales  del  Pontificado  como  deseara. 

La  conducta  de  Pió  VII  fue  rechazar  las  proposiciones  del  Empe¬ 
rador  Napoleón,  siendo  notable  la  energía  del  Pontífice  en  medio  de 
la  conflagración  general.  En  1809,  el  Emperador  le  intima  por  medio 
de  un  enviado  que  baje  del  Trono.  El  Papa  respondió  con  valor  que 
no  podia  obedecerle,  estando  en  el  deber  para  con  Dios  de  sostener  los 
derechos  de  la  Santa  Sede. 

Gregorio  XVI,  resistiendo  á  la  revolución,  pudo  decir:  «Jamás 
nem°s  faltado  á  nuestro  deber,  y  jamás  faltaremos.  »  Al  Emperador 
de  Rusia,  Nicolás,  cuyo  dominio  se  ejercía  sobre  cincuenta  millones 

?udditos,  tuvo  valor,  en  una  entrevista  en  Roma  en  1845,  para  apla- 
un  3nt-C  tr‘huníd'clel  soberano  Juez  por  su  conducta  en  no  admitir 
la  aP°stdlico  en  sus  Estados,  en  dar  decretos  que  esclavizaban 

de  est  gl°n’  y  cn  persecución  que  hacia  á  los  católicos.  «Si  os  hablo 
rnot‘°>  !c  dijo,  es  porque  así  lo  exige  el  deber  de  mi  cargo.  No 

RSorÍ^5^'11-  COn  VOS.» 

traemos,  por  último,  que  en  el  dia  en  que  nuestro  venerable 
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Pontífice  Pió  IX  puso  su  veto  á  la  revolución,  pronunciando  el  Non 
possumus,  no  podemos,  desde  el  mismo  balcón  del  palacio  Quirinal 
levantó  sus  manos  al  cielo  y  dijo:  «A  condición  espresa  de  que  seréis 
fieles  al  Pontífice  y  á  la  Iglesia,  á  esa  condición  Dios  se  digne  bende¬ 
ciros,  como  yo  os  bendigo  con  toda  la  efusión  de  mi  alma.»  Postrado 
el  pueblo  de  rodillas,  ciento  cuarenta  mil  frentes  se  inclinaban  á  re¬ 
cibir  la  bendición  del  Santísimo  Padre. 

Así  ha  venido  el  Pontificado  venciendo  en  la  serie  de  los  siglos 
esta  segunda  tentación,  como  la  venció  Jesucristo,  puesta  su  confianza 
en  Dios  sin  vacilación  ni  duda  alguna  del  triunfo.  Y  lo  mismo  que  el 
tentador,  ó  no  pudo  ó  no  se  atrevió  á  precipitar  á  Jesús,  tampoco 
la  revolución  ha  podido  derribar  esa  Cátedra  de  Pedro  que  subsis¬ 
te  hádiez  y  nueve  siglos,  y  subsistirá  hasta  el  fin  de  ellos. 

Es  aun  admirable  que,  á  pesar  de  las  debilidades  y  hasta  degrada¬ 
ción  que  nos  presenta  la  historia  en  algunos  Papas,  por  espacio  de  me¬ 
dio  siglo,  desde  el  ano  896  siempre  brilló  el  signo  de  la  divinidad  en 
la  frente  de  ellos.  Ni  uno  faltó  á  sus  deberes  en  el  sosten  de  los  dere¬ 
chos  de  la  Iglesia  y  de  su  primacía:  ni  uno  se  dejó  avasallar  por  sus 
enemigos.  Prueba  constante  de  la  perpetua  asistencia  divina  que  se  le 
concedió. 

A  los  sarcasmos  de  la  impiedad,  á  sus  temerarios  planes,  á  sus  in¬ 
sultos  á  la  Religión  y  á  sus  ministros,  á  sus  ideas  subversivas  de  todo 
orden,  opongamos  siempre  la  firmeza  del  Pontificado,  unidos  á  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  á  la  Cátedra  de  Pedro,  para  salvarnos 
del  precipicio  en  que  se  arrojan  los  que  desgraciadamente  sucumben 
á  esta  tentación. 


III. 

Vencido  el  diablo  por  Jesús  en  las  dos  tentaciones  anteriores,  pro¬ 
cedió  á  la  tercera,  y  llevó  al  Señor  á  un  monte  muy  elevado,  y  desde 
allí  le  mostró  todos  los  reinos  del  mundo  y  su  gloria,  ó  bien  desig¬ 
nándole  los  puntos  principales,  ó  bien  como  en  un  panorama  figu¬ 
rando  el  aparato  y  grandeza  esterior.  Y  le  dijo:  Todo  esto  te  daré  si, 
cayendo,  me  adorares.  «Prueba,  dice  San  Gerónimo,  de  que  no  se 
puede  adorar  al  diablo  sin  dar  antes  una  funesta  caida.»  Entonces 
Jesús  le  dijo:  Vete,  Satanás,  porque  está  escrito:  Adorarás  al  Señor 
tu  Dios, y  á  El  solo  servirás. 

Estraño  es  que  el  enemigo,  que  nada  tiene,  ofrezca  toda  esta  mag¬ 
nificencia  al  que  es  Señor  de  todo,  á  Aquel  á  quien  se  dieron  las  na¬ 
ciones  por  herencia,  y  por  posesión  suya  los  confines  de  la  tierra;  al 
que  domina  de  uno  á  otro  mar,  y  desde  el  rio  hasta  los  términos  del 
mundo.  No  es  el  goce  debido,  ni  el  buen  uso  de  los  bienes  terrenos  lo 
que  el  demonio  ofrece.  Dios  permite  á  veces  que  pueda  dar  algunos 
bienes,  honra  y  gloria  vana  á  sus  adoradores;  pero  antes  han  de  caer: 
si  cadens.  Y  las  mas  veces,  como  padre  de  la  mentira,  promete  mucho, 
ofrece  bastante  y  nada  cumple  ni  puede  cumplir.  A  nuestros  primeros 
padres  les  ofreció  en  la  tercera  tentación  de  soberbia  que  serian  como 
dioses:  Eritis  sicut  Dii. 

Con  estos  atractivos  de  falsas  promesas  ha  perdido  á  muchos,  á 
todos  los  mundanos.  Eso  mismo  han  hecho  sus  satélites;  y  así  es  como 
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ha  obrado  la  revolución  antireligiosa.  Ella  ha  ofrecido  á  sus  adeptos 
distinciones,  grados,  empleos,  posición  brillante,  bienes  de  fortuna, 
puestos  de  mando,  tronos,  y,  si  necesario  es,  ómnia.  regna  mundi ,  la 
conquista  universal,  á  condición  indispensable  de  derrocar  lo  exis¬ 
tente,  derribar  lo  establecido,  precipitará  las  autoridades  constitui¬ 
das.  Así  hemos  visto  cambiar  los  tronos,  mudarse  los  imperios,  des¬ 
aparecer  la  autonomía  de  las  naciones,  variarse,  no  solo  las  formas  de 
gobierno,  sino  hasta  la  situación  política  de  los  pueblos. 

Al  Pontificado  le  ofrece  alianzas  indebidas,  planes  de  liga,  nuevos 
dominios,  gloria  mundana,  y  lo  eleva  para  que  caiga.  ¿Qué  puede 
haber  en  todo  el  mundo  de  gloria,  de  ornato,  de  magnificencia;  qué 
de  belleza  ó  mérito  artístico,  no  bajo  el  aspecto  de  vanidad,  sino  de 
verdadera  grandeza,  que  solo  Roma,  la  Ciudad  Santa,  no  presente  en 
su  recinto,  habiendo  sido  los  Sumos  Pontífices  los  que  han  legado  al 
mundo  entero  esos  monumentos  que  inmortalizan  su  memoria,  y  que 
son  la  admiración  de  todas  las  naciones? 

^Adriano  I,  en  716,  mandó  hacer  la  reparación  de  las  antiguas  mu¬ 
rallas  de  la  ciudad  y  de  los  acueductos,  dotándola  Julio  III  de  aguas 
abundantes.  El  Papa  Zacarías,  en  741,  edificó  el  Palacio  Patriarcal, 
enriquecido  con  abundantes  mármoles,  mosáicos  y  pinturas.  Esté- 
ban  II  restableció  en  756  los  hospitales  antiguos,  y  fundó  otros  nuevos. 
Bonifacio  IX,  en  1389,  edificó  el  Palacio  Senatorial  y  levantó  las  for¬ 
tificaciones  del  castillo  de  Santángeló.  El  puente  Elio,  hoy  de  San 
Angelo,  fue  restaurado  por  los  Papas  Nicolás  V,  Clemente  VII  y  Cle¬ 
mente  IX,  en  1450,  1523  y  1667.  El  Palacio  Senatorial  debió  su  gran 
reparación  á  los  Pontífices  Paulo  III  y  Gregorio  XIII,  en  1521  y  1572. 
La  puerta  Flaminia  y  calles  del  mismo  nombre  son  debidas  á  Pió  IV, 
en  1559.  Una  nueva  población,  el  ensanche  y  hermosura  de  calles,  y 
la  colocación  del  famoso  obelisco  egipcio,  fueron  obra  del  celo  y  acti¬ 
vidad  del  Papa  Sixto  V,  en  1584.  El  Palacio  Pontificio,  llamado  Qui~ 
nnal,  en  la  plaza  di  Monte  Cavallo,  fue  principiado  por  Gregorio  XIII, 
en  1574,  y  terminado  por  León  XI,  en  1615.  Los  jardines  del  Vatica¬ 
no  por  Nicolás  V,  Julio' II  y  Pió  IV.  Clemente  X  hizo  levantar  el  fa¬ 
moso  meridiano  en  1703.  Clemente  XII  edificó  y  enriqueció  el  Museo 
Capitolino.  Pió  VII  el  Palacio  dei  Conservatori.  Y  Pió  IX  los  hospi¬ 
cios  de  Tata  Giovanni  y  San  Miguel,  en  cuyas  reparaciones  y  sosten 
gastó  todo  su  patrimonio  y  rentas,  antes  de  ser  Papa;  y  después  ha 
hecho  reparar  cárceles,  hospicios,  asilos  de  pobres,  hospitales,  termi- 
nado  la  via  Appia  y  establecido  el  Museo' de  antigüedades. 

Todo  esto  y  mas  hatí  hecho  los  Papas,  y  solo  los  Papas,  sin  contar 
los  edificios  erigidos  para  universidad,  academias,  colegios  para  to¬ 
das  las  naciones,  hospicios  para  peregrinos,  y  sin  hacer  mérito  mas 
que  de  monumentos  destituidos  de  carácter  religioso.  Los  Papas  son 
los  que  desde  el  Monte  Capitolio,  en  medio  de  los  restos  de  la  antigua 
Koma  de  los  Césares,  pueden  presentar  ese  cuadro  monumental  de  la 
moderna  Roma ;  ciudad  toda  de  mármol  y  de  piedra  labrada,  con  sus 
naaPniucos  palacios;  moradas  verdaderamente  regias,  ricamente  ador- 
ceniS  ’  sus  Prec,osas  pinturas,  estatuas  de  inmenso  valor,  donde  lu- 
m,  °s  8eoios  de  los  mas  afamados  artistas ;  sus  treinta  y  seis  fuentes 
5  de?f  Surten  de  las  aguas  Felice,  Paola  y  Vergine;  sus  siete-  collados, 
J  lr  al  observador  reflexivo  y  cristiano  :  «¿Ves  toda  esta  magnifi- 
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eencia?  Pues  aquí  está  en  compendio  toda  la  grandeza  de  los  reinos 
del  mundo ;  la  que  hubo  en  esas  monarquías  florecientes  de  egipcios, 
babilonios,  persas  y  griegos,  en  las  antigüedades  que  aquí  se  conser¬ 
van  ;  la  que  puede  presentar  el  mundo  hoy  en  todo  su  esplendor  en 
esta  ciudad  de  las  artes.  Aquí  hay  cuanto  de  gloria  mundana  y  de 
ornato  pueda  ostentar  el  siglo.  Pero  no  te  equivoques  mirando  super¬ 
ficialmente  á  Roma,  como  la  vio  Lutero  y  la  han  visto  otros.  Roma 
es  la  Ciudad  Eterna ;  Roma  compendia  el  mundo,  pero  el  mundo  ca¬ 
tólico;  Roma  ostenta  toda  esta  grandeza,  esta  gloria,  aun  al  parecer 
profana,  para  someterla  toda  al  Vaticano,  y  el  Vaticano  al  sepulcro 
de  Pedro,  y  este  sepulcro  á  Aquel  que  quiso  hacer  glorioso,  fijando 
aquí  su  Cátedra  y  la  de  sus  sucesores  para  que  firmaran  bajo  el  ani¬ 
llo  de  ese  Pescador.  Aquí,  como  á  nosotros  los  Papas,  no  debe  llamar 
la  atención  toda  esta  magnificencia  y  gloria  del  mundo,  sino  por  el 
objetó  á  que  sirve.  Al  entrar  aquí  tu  lema  ha  de  ser :  Dominum  Deum 
tuum  adorabis  et  illi  solí  servios.  «Al  Señor  tu  Dios  adorarás  y  á  El 
solo  servirás.» 

Excmo.  Sr.:  La  victoria  que  Jesucristo  reportó  del  enemigo  ten 
tador  en  el  desierto,  quedando  este  burlado  en  sus  planes,  huyendo  y 
haciendo  lugar  á  que  los  ángeles  viniesen  y  sirviesen  al  Señor,  es  un 
acontecimiento  que  vemos  perpetuado  en  la  Iglesia,  y  especialmente 
en  el  Pontificado.  A  imitación  de  Jesucristo,  hoy  mismo  tenemos  en 
Pió  IX  un  Pontífice  que  ha  sido  tentado  por  todos  modos,  y  cuyo  va¬ 
lor  y  firmeza  admira  el  mundo,  sin  mas  auxilios  que  su  gran  confian¬ 
za  en  Dios  y  en  las  oraciones  de  la  Iglesia.  Como  El,  el  Pontificado  ha 
resistido  siempre  á  todas  las  tentativas  del  enemigo;  y  aunque  la  pa¬ 
labra  de  Dios  no  puede  faltar,  y  nunca  prevalecerán  las  puertas  del 
infierno  contra  la  Iglesia,  redoblemos  nuestras  súplicas,  avivemos  la 
fe  que  se  amortigua,  y  unidos  en  caridad  con  la  esperanza  en  Dios, 
venceremos  siempre  las  sugestiones  del  enemigo  y  seremos  felices  en 
el  tiempo  y  en  la  eternidad. — Amen. 

dominica  segunda. 

El  Pontificado  ha  sido  el  que  ha  difundido  una  luj  brillante  que ,  ilu¬ 
minando  el  orbe  cristiano,  ha  tenido  á  su  favor  el  testimonio  de  la 
divinidad,  y,  en  lo  humano ,  el  testimonio  de  la  rajón  y  de  la 
verdad. 


Nescierunt  negué  ¡ntellexerunt;  in  tenebris 
ambulant:  movebuntur  omnia  fundamenta 
terree.  Ego  disoi :  I)ii  estis  et  filit  Excela  i 
omnes. 

(Psalm.  81 ,  versículos  5  y  6.) 

No  supieron  ni  entendieron,  en  tinieblas 
andan;  serán  conmovidos  todos  los  cimien¬ 
tos  de  la  tierra.  Yo  dije:  «Sois  dioses  y  todos 
hijos  del  Altísimo.» 

(Salmo  81,  versículos  5  y  G.) 

Excmo.  Sr.— Amados  hermanos  mios  en  Jesucristo:  Si  las  Sagra¬ 
das  Letras  no  lo  asegurasen,  y  si  una  triste  esperiencia  no  lo  confir¬ 
mara,  pareciera  increíble  que  los  hombres  cerrasen  voluntariamente 
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sus  ojos  á  la  luz,  y  prefiriesen  vivir  en  tinieblas.  Y  si  al  menos  á  estos 
hombres  les  faltase  la  palabra  que  instruye  y  la  guia  que  dirige,  aun 
seria  perdonable  esta  ceguedad.  Pero  llevar  la  obstinación  hasta  el  es- 
tremo  de  que,  abandonando  toda  guia  y  toda  doctrina  estraña  á  ellos^ 
se  crean  estos  hombres  bastarse  á  sí  mismos,  se  llamen  iluminados  e 
ilustrados,  pongan  en  tela  de  juicio  las  verdades  mas  incontroverti¬ 
bles,  y,  haciendo  coro,  apelliden  oscurantismo,  barbarie,  retroceso  a 
toda  decisión  de  la  Iglesia  católica,  ó  á  cuanto  de  esta  penda,  esto  es 
harto  doloroso  y  sensible ,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  una  verdad 


¡Oh  cuán  bien  retrató  á  estos  disputadores  filósofos  el  Apóstol 
San  Pablo  en  el  primer  capítulo  de  su  carta  á  los  romanos !  Evanue- 
runt  in  cogitationibus  suis  ,  et  obscuratum  est  insipiens  cor  eorum. 
«Se  desvanecieron  en  sus  pensamientos  y  se  oscureció  el  corazón  in¬ 
sensato  de  estos.  Apellidándose  ellos  sabios,  se  hicieron  unos  necios .» 

Pues  aun  es  mas  fuerte  esta  observación  tratándose  de  sugetos  á 
quienes  por  predilección  especial ,  por  dignidad ,  por  autoridad,  por 
poder,  Dios  mismo  les  ha  dirigido  su  palabra  de  dulzura,  les  ha  pues¬ 
to  como  dioses  en  la  tierra,  les  ha  investido  con  este  nombre  parti- 
cipativo  de  su  autoridad,  y  les  ha  llamado  hijos  del  Escelso.  Tales 
fueron  los  sacerdotes  de  la  corrompida  sinagoga,  los  maestros  y  doc¬ 
tores  de  aquella  ley :  tal  ha  sido  una  parte  del  sacerdocio  de  la  ley  de 
gracia  :  tales  muchos  Reyes  y  príncipes  de  la  tierra  coaligados  para 
hacer  la  guerra  al  Señor  y  á  su  Ungido. 

Y  esta  es  la  justa  queja  que  Dios  ha  espresado  en  varios  salmos 
por  el  Profeta-Rey.  En  el  salmo  lxxx  se  dirige  á  su  pueblo  escogido 
de  Israel,  diciéndole:  «Oye,  pueblo  mió,  que  yo  voy  á  entrar  en  lid 
contigo  :  yo  voy  á  presentarte  los  beneficios  que  te  he  hecho  :  pero  mi 
pueblo  no  quiso  oirme,  é  Israel  no  me  puso  atención,  yo  lo  he  dejado 
seguir  los  impulsos  de  su  corazón.  Si  mi  pueblo  me  hubiese  oido  y 
hubiera  seguido  mis  caminos,  yo  habría  humillado,  á  todos  sus  ene¬ 
migos,  y  mi  mano  hubiera  sido  fuerte  para  destruir  á  los  que  le  mq- 
lestasen.  Pero  ellos,  gomo  enemigos  declarados  mios,  me  han  menu¬ 
do.»  Inimici  Domini  mentiti  sunt  ei.  En  el  Salmo  n  se  lamenta  de 
esa  conjuración  de  los  Reyes  y  príncipes  de  la  tierra  para  destruir  los 
vínculos  de  caridad  con  el  Ungido  del  Señor  y  sacudir  el  yugo  del 
Evangelio.  El  Señor  burla  sus  planes  y  los  de  esos  pueblos  que  me¬ 
ditan  cosas  vanas;  y  colocado  sobre  Sion,  su  monte  santo  ,  publica 
sus  mandatos,  como  Rey  á  quien  Dios  le  ha  dicho :  Tú  eres  mi  Hijo ; 
hoy  te  engendré  yo,  es  decir,  desde  la  eternidad. 

Y,  por  último,  en  el  salmo  lxxxi,  que,  en  el  sentir  de  los  Santos 
Padres  Gerónimo,  Agustín  y  Teodoreto,  es  una  continuación  ó  apén¬ 
dice  del  salmo  anterior,  se  dirige  á  los  jueces  y  magistrados  de  la  tier¬ 
ra;  y  á  estos  como  á  los  otros  les  amenaza  con  castigos,  siendo  ei 
ruayor  de  ellos  la  misma  ceguedad  de  sus  entendimientos.  Hescie“ 
rUnt  ñeque  intellexerunt.  Ved  aquí  confirmada  la  verdad  de  las  Escr  - 
turas  Santas,  que  la  luz  vino  al  mundo,  y  los  hombres  amaron  mas 

las  unieblas  que  la  luz.  • 

*  ?l  esto  lo  han  hecho  personas  que  han  abusado  de  su  cien.^1  , 
y  autoridad;  si  lo  han  hecho  los  que  en  la  misma  ¡ey  leí 
Señor  tenían  el  dictado  de  dioses  é  hijos  del  Escelso,  ¿  sera  una  blas- 
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femia  llamar  con  mas  razón  Dios  á  Aquel  á  quien  el  Padre  Eterno 
santificó  y  envió  á  este  mundo?  Si  esos  se  llaman  dioses  por  partici¬ 
pación,  ¿cómo  decís  que  yo  blasfemo ,  preguntaba  el  Salvador,  porque 
afirmo  que  soy  Hijo  de  Dios? 

Esta  manifestación  de  su  divinidad  es  la  que  el  Salvador  hizo  al 
transfigurarse  en  el  monte  Tábor;  y  esta  es  la  que  hace  patente  por 
medio  del  Pontificado  para  confusión  de  sus  enemigos.  ¿Habrá  blas¬ 
femia  en  considerar  á  los  Pontífices  vicegerentes  de  Dios,  dioses  en 
la  tierra  é  hijos  del  Escelso,  puestos  y  santificados  por  el  mismo  Jesu¬ 
cristo  para  hacer  brillar  la  luz  esplendente  de  su  doctrina? 

Por  mas  que  todos  los  enemigos  se  hayan  coaligado  para  estampar 
en  la  frente  de  los  Pontífices  el  baldón  de  la  mentira,  la  mentira  se 
ha  vuelto  contra  ellos:  mentita  est  iniquitas  sjbi.  Por  mas  que  hayan 
pretendido  argüirle  de  oscurantismo ,  el  Pontificado  ha  sido  el  que  ha 
difundido  desde  el  Vaticano  una  luz  brillante,  que,  iluminando  el  orbe 
cristiano,  ha  tenido  á  su  favor  el  testimonio  de  la  Divinidad,  y  en  lo 
humano  el  testimonio  mas  concluyente  de  la  razón  y  de  la  verdad. 

Procederemos  á  esta  prueba,  implorando  antes  los  auxilios  de  la 
gracia. 

AVE  MARÍA. 

Tomó  Jesús  consigo,  dice  el  Evangelio,  á  Pedro,  Santiago  y  á 
Juan  su  hermano,  y  los  llevó  aparte  á  un  monte  alto,  y  se  transfiguró 
delante  de  ellos.  Eligió  preferentemente  á  esos  tres  discípulos,  que 
también  le  acompañaron  cuando  fue  á  resucitar  á  la  hija  del  príncipe 
de  la  Sinagoga,  y  á  la  oración  en  el  monte  de  las  Olivas.  «Y  no  los 
eligió  sin  misterio,  dicen  los  Santos  Padres.  Quería  confirmar  la 
confesión  que  Pedro  había  hecho  de  su  divinidad  en  Cesárea  de  Fili- 
po:  había  anunciado  á  sus  discípulos  que  algunos  de  ellos  le  habían 
de  ver  en  su  reino  antes  de  ser  privados  de  la  vida:  y  para  ello  les 
muestra  un  rasgo  de  aquella  gloria  y  majestad  que  la  humanidad,  por 
un  continuado  prodigio,  le  obligaba  á  ocultar,  para  poder  padecer  y 
morir.  Y  en  esta  transfiguración  resplandeció  su  rostro  como  el  sol, y 
sus  vestiduras  se  blanquearon  como  la  nieve,  trascendiendo  aun  á 
estas  el  dote  de  claridad  de  su  cuerpo.  Y  hé  aquí  se  aparecieron 
Moisés  y  Elias  hablando  con  El.  No  dice  San  Mateo  lo  que  hablaran; 
pero  San  Lúeas  dice  que  era  de  la  muerte  que  habia  de  padecer  en 
Jerusalen.  Pedro  dijo  entonces  á  Jesús:  «Señor,  bueno  es  que  nos  es¬ 
temos  aquí:  si  quieres,  hagamos  tres  tabernáculos  ó  tiendas,  una  para 
Ti,  otra  para  Moisés  y  otra  para  Elias.»  Aun  estaba  hablando,  cuando 
vino  una  nube  luminosa  y  los  cubrió:  y  hé  aquí  una  voz  de  la  nube 
diciendo:  «Este  es  mi  Hijo  amado,  en  quien  mucho  me  he  complaci¬ 
do:  oídle.»  Y  cuando  los  discípulos  sintieron  la  voz,  cayeron  sobre  sus 
rostros  y  temieron  mucho.  Mas  Jesús  se  acercó,  les  tocó  y  les  dijo: 
«Levantaos  y  no  temáis.»  Y  alzando  sus  ojos,  á  nadie  vieron,  sino  solo 
á  Jesús.  Y  al  bajar  ellos  del  monte  les  mandó  Jesús  diciendo:  «A  nadie 
digáis  la  visión  hasta  que  el  Hijo  del  hombre  resucite  de  entre  los 
muertos.»  .  , 

Si  bien  este  hecho  fue  propio  y  peculiar  del  Salvador  como  Dios, 
y  aun  la  transfiguración  de  los  cuerpos  gloriosos  en  el  dia  de  la  resur¬ 
rección  no  ha  de  ser  conforme  á  la  divinidad  de  Jesucristo,  sino  con- 
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ft>ri?C  j*  su  cuerpo  glorioso,  no  obstante,  el  Señor  ha  querido  de  algún 
modo- hacer  permanente  este  prodigio  en  su  Iglesia  en  bien  de  toda  la 
humanidad,  haciendo  brillar  en  el  Pontificado  la  luz  de  su  divinidad 
por  medio  del  sacerdocio  y  del  magisterio. 

hi  Apóstol  San  Pablo  lo  esplica  muy  bien  en  pocas  palabras,  es¬ 
cribiendo  á  los  hebreos  :  «Todo  Pontífice  tomado  de  entre  los  hom- 
bres  es  constituido  á  favor  de  los  hombres  en  aquellas  cosas  que  tocan 
a  Dios.  Ninguno  usurpe  para  sí  esta  honra  del  supremo  Pontificado, 
sino  el  que  es  llamado  por  Dios.  Así  Jesucristo  no  se  glorificó  á  sí 
mismo  para  hacerse  Pontífice:  le  glorificó  Aquel  que  ie  dijo:  «Tú 
eres  Sacerdote  eterno,  según  el  orden  de  Melquisedech.»  «El  Apóstol, 
uice  Teofilacto,  considera  aquí  al  sacerdocio  de  Jesucristo  consi¬ 
guiente  á  su  divina  generación,  y  por  eso  es  Pontífice  eterno  por  dere¬ 
cho  de  naturaleza;  y  como  este  Pontificado  y  Sumo  Sacerdocio  no 
tendrá  fin,  es,  no  por  naturaleza,  sino  por  gracia,  conferido  por  el 
mismo  Jesucristo  á  sus  representantes,  á  quienes  mira  como  hijos  su¬ 
yos  por  participación.» 

El  hecho  fue  que  esta  visión  se  mantuvo  en  secreto  por  los  discí¬ 
pulos  testigos  de  ella,  según  previno  el  Salvador,  hastá  después  de  su 
resurrección.  Entonces  San  Pedro,  como  testigo  ocular  déla  transfigu¬ 
ración,  dió  testimonio  de  ella,  dejando  consignado  en  su  carta  segun¬ 
da  qqe  el  había  contemplado  con  sus  propios  ojos  la  majestad  de  Dios, 
y  la  gloria  y  honra  que  había  recibido  de  su  Eterno  Padre  cuando 
descendió  la  voz  que  dijo:  Este  es  mi  Hijo  el  amado ,  á  El  oid.  Y 
nosotros  oímos  esta  voz  enviada  del  cielo,  estando  con  él  en  el  Monte 
Santo.  Y  es  también  un  hecho  que  después  de  la  resurrección  se  con- 
nrio  á  los  Apóstoles  el  magisterio  de  la  doctrina,  y  aparece  la  Iglesia 
en  todo  su  esplendor  y  magnificencia,  y  en  la  Iglesia  el  Pontificado,  de 
donde  proceden  la  autoridad,  la  decisión  de  los  dogmas,  el  arreglo  de 
*a  disciplina,  la  sanción  del  culto,  la  confirmación  del  Episcopado, 
brillando  como  el  sol  y  sus  vestiduras  blancas  por  la  pureza  de  su 
doctrina  y  por  la  asistencia  del  Espíritu  Santo. 

Dos  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura  nos  harán  ver  que  no  hay  exa- 
£era<j10rí  mguna  en  esta  transfiguración  de  los  Pontífices. 

El  salmo  lxvii,  que  los  Santos  Padres  aplican  á  la  predicación  de  los 
Pl°Q°',eS  ^  corlversion  de  los  gentiles,  dice  en  algunos  de  sus  versos: 
«El  Señor  pondrá  palabras  en  boca  de  los  que  anunciasen  con  gran 
tuerza  sus  maravillas:  el  Rey  de  las  virtudes  será  amado  del  Amado;  este 
sujetara  a  los  grandes  y  poderosos  de  la  tierra,  y  á  la  gloria  de  su  casa 
pertenece  repartir  los  despojos.  Y  al  descansar  en  vuestra  suerte  se¬ 
réis  como  palomas  brillantes  de  alas  argentadas,  y  en  cuyo  lomo  se 
presenta  la  amarillez  deloro.  Ese  monte  donde  el  Celestial  juzga  á  los 
Keyes  y  poderosos  de  la  tierra  se  tornará  blanco  como  el  Selmon 
uando  se  cubre  de  nieve,  porque  es  monte  de  Dios,  monte  pingüe, 
onte  lleno  de  abundancia,  monte  en  el  cual  Dios  tiene  su  compla- 
estaCla  CIr  kak't?r»  y  en  él  ha  de  morar  hasta  el  fin  de  los  siglos.»  Si 
PuenraS*°rmaclon  Pue(ie  aplicarse  á  los  Apóstoles  y  á  las  naciones  y 
con  m  S  convertlJos  por  su  predicación,  ¿habrá  violencia  en  aplicarla 
hansifSrazon  ^Jos  Poorífices  morando  en  ese  monte  santo,  donde 
cas  i,  á  los  tiranos,  han  dictado  sus  disposiciones  eclesiástf- 

’  n  Procurado  la  propagación  del  Evangelio? 
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El  otro  pasaje  es  el  que  nos  refiere  el  Libro  del  Sefesiasti^  que 

ciando  al  Soberano  Pontífice  Simón,  hijo  de  Onías,  de  'iü'e  en  sus 

«brilló  como  el  lucero  de  Ja  mañana,  y  como  la  luna l  lu¬ 

dias  :  resplandeció  como  el  sol  en  el  templo  de  Dios,  como  na 
cíente,  subiendo  al  altar  sagrado  dio  gloria  a  la  vestidura  ae 

dad.»  Y  si  esto  y  mas  se  dijo  de  un  PontUiee  de  la  ley  anU£0¿¿res  y 

no  merecerá  aquel  á  quien  Jesucristo  ha  investido  con  sus  p  I 

con  la  asistencia  perpetua  de  su  espíritu?  ,  tc  de 

Ahora  bien  :  este  Pontificado  de  la  ley  nueva  descansa  en  ■ 

Pedro,  en  la  sangre  de  los  mártires  que,  como  Santiago,  e\ 
Apóstol  que  dvó  el  ejemplo,  la  derramaron  por  Jesucristo,  se- 
amor,  personificado  en  el  discípulo  Juan,  á  quien  se  revelaro  ^  eSÍ(j 
cretos  del  cielo,  recostado  en  el  pecho  de  su  divino  Maestro. 
representan  estos  tres  testigos  de  la  transfiguración.  Tiene  el  r  pat¬ 
eado  en  su  apoyo  la  fe  de  todos  los  tiempos  y  edades,  de  todos  °^r0; 
ses  donde  se  ha  propagado  el  cristianismo  por  esta  Cátedra  d  de  Ia 
la  sangre  de  millares  de  mártires  en  los  tres  primeros  sig 0  ansWa 
Iglesia,  y  los  innumerables  en  los  sucesivos:  y  esa  caridad  to(joS 
con  que  los  Pontífices  dilatan  sus  corazones  para  atraer  á  si  a 
los  hombres  y  unirles  á  Jesucristo.  ^  ,  nqu« 

¿Por  qué  se  pretende  abogar  esta  luz?  ¿Por  qué  ese  empego  eJJ- 
desaparezca  ó  se  confunda  su  doctrina  con  esos  sistemas  inCone 
tes,  con  esas  utopias  falsas,  con  esas  equivocadas  opiniones  ente 
tan  al  mundo?  ¿Por  qué  se  ha  de  querer  clavar  la  mentira  en  la  nCia° 
de  los  Papas  cuando  deciden  dogmáticamente,  ó  cuando  pron 
las  verdades  que  ha  consagrado  la  tradición  de  todos  los  slS*°¿'ia  #3- 
Es  luz  el  Pontificado  por  su  doctrina  resplandeciente  ;  Y,a  lics  ed 
ñera  que  en  el  dia  de  Pentecostés  se  trasformaron  los  Aposto » 
otros  hombres,  adquiriendo  un  valor  que  antes  no  tenían,  unhabla- 
siasmo  que  no  habían  percibido,"  unos  idiomas  que  no  habían  r0ty 
do,  un  fuego  que  no  habían  sentido,  del  mismo  modo  es  la  tr  il¬ 
inación  majestuosa  y  sagrada  del  Pontífice  cuando  confirma  laS  pa¬ 
siones  de  los  Concilios,  cuando  define  una  verdad M 


cathedrü' 

'  de  Sí- 


verdad  está  fundada  en  la  verdad  que  puso  el  sello  á  todos  los  PP  la 
gios  del  Salvador  en  confirmación  de  su  predicación  y  doctrina, ^jet- 


verdad  de  la  resurrección ;  para  cuyo  tiempo  quiso  Jesucristo se 
var  la  publicación  de  esta  visión  admirable,  y  ha  venido  a  ;0qac 
cada  dia  mas  pateme  al  mundo  por  Aquel  que  en  Dios  mismo  ve {°vel° 
pronuncia,  y  lo  profiere  en  nombre  de  Dios; y  descorriendo  el  su 
que  antes  ocultaba  el  gran  misterio  del  Dios-Hombre,  presenta  e  ^ 
augusta  Persona  el  sello  de  la  Divinidad  y  el  sagrado  depósito 
le  na  confiado  de  la 


,  s  e*1 

Y  con  la  ley  en  una  mano  y, el  cumplimiento  de  las  ProfeC'pée5 
otra;  cqn  la  Sagrada  Escritura,  donde  están  consignadas  las  l  e» 
de  ambos  Testamentos,  Moisés,  Elias  y  los  Apóstoles,  conbrl  ^¡y 
Papa  San  Silvestre  en  el  año  325  el  Concilio  primero  de  Ni#3’  ^ 
denando  á  Arrio,  que  negaba  la  divinidad  del  Verbo;  San  D\  qü« 
en  381,  el  primero  de  Constantinopla  contra  el  hereje  Macedón1  > 
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impugnaba  la  divinidad  del  Espíritu  Santo;  San  Celestino,  en  431,  el 
primero  de  Efeso  contra  Nestorio,  que  negaba  el  dogma  de  la  unión 
hipostática^en  Jesucristo,  á  quien  concedía  dos  Personas,  y  privaba  á 
María  Santísima  del  título  de  Madre  de  Dios;  San  León  Magno  el  de 
Calcedonia,  en  451,  contra  Eutiques,  que  confundia  las  dos  naturale¬ 
zas  existentes  en  Jesucristo;  el  Papa  Vigilio  confirmó  el  Concilio  se¬ 
gundo  de  Constantinopla  á  mediados  del  siglo  vi,  condenando  los 
errores  de  Orígenes;  San  Agaton,  á  fines  del  vir,  el  tercero  de  la  mis¬ 
ma  capital  del  Oriente,  contra  los  herejes  monotelitas,  que  negaban 
existir  en  Jesucristo  dos  voluntades;  el  Pontífice  Adriano,  á  fines 
del  vni,  confirmó  el  segundo  de  Nicea  contra  los  iconoclastas,  defen¬ 
diendo  el  dogma  del  culto  y  adoración  de  las  sagradas  imágenes.  En 
el  se  aprobó  cuanto  en  el  discurso  de  este  siglo  habían  sancionado  en 
dos  Concilios  romanos  los  Papas  Gregorio  II  y  Gregorio  III;  Paulo  I, 
en  uno  de  las  Galias;  Estébán  III,  en  otro  de  Letran,  contra  estos  he  - 
rejes.  Tres  Concilios  generales  tenidos  en  Letran  en  el  siglo  xu,  y  el 
cuarto  á  principios  del  xiii,  fueron  sucesivamente  confirmados  por  los 
Sumos  Pontífices  Calixto  II,  Inocencio  II,  Alejandro  ÍII  é  Inocen¬ 
cio  III,, en  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede, 
contra  los  errores  de  Arnaldo  de  Brescia  y  Pedro  de  Bruis,  de  los 
valdenses  y  albigenses,  el  Abad  Joaquín  y  Almerico^  A  principios 
del  siglo  xiv,  Clemente  V  confirmó  el  de  Viena  contra  los  Templarios 
y  los  Beguardos,  Beguinas  y  Fratricellos.  Martino  V,  el  de  Constanza, 
en  1423,  condenando  los  errores  de  Wicleff,  Juan  de  Iiuss  y  Gerónimo 
de  Praga.  Y,  por  último,  Pió  IV,  en  1504,  confirmó  y  aprobó  el  de 
Trento  contra  los  protestantes,  sácramentarios  y  novadores,  en  el 
cual  se  espuso  el  canon  de  las  Sagradas  Escrituras,  la  verdad  de  las 
tradiciones  apostólicas,  la  doctrina  del  pecado  original,  de  la  justifi¬ 
cación,  de  la  gracia  y  libre  albedrío,  el  número  y  eficacia  de  los  Sa¬ 
cramentos,  la  verdad  de  la  transubstanciacion  en  la  Éucaristía;  del 
sacrificio  de  la  misa,  uso,  veneración  y  culto  de  las  imágenes  y  sagra¬ 
das  reliquias,  y  los  varios  decretos  y  cánones  de  reforma  y  disciplina 
de  la  Iglesia. 

.  Esta  es  en  compendio,  sin  contar  muchos  mas  Concilios  generales 
c  innumerables  particulares,  una  prueba  del  celo  que  siempre  ha  ani¬ 
mado  á  los  Sumos  Pontífices  por  la  defensa  y  sosten  de  la  fe,  reco¬ 
nociendo  la  Iglesia  toda  que  á  esta  Cátedra  de  Pedro  es  á  quien  está 
encomendada  la  decisión  en  las  dudas  y  controversias,  la  condena¬ 
ción  de  los  errores  y  la  aclaración  de  las  verdades  católicas.  A  ella 
recurría  San  Gerónimo,  consultando  al  Papa  San  Dámaso,  viendo 
la  división  que  cundía  entre  algunos  monjes  del  Oriente,  disputando 
su  debía  decirse  que  habia  una  ó  tres  hipostasjs  en  el  misterio  de  la 
Inmdad.  «Yo  no  sé  lo  que  estos  quieren  decir,  escribía  al  Papa;  si 
claramente  me  dijeran  que  por  una  hipostasis  entendían  una  esencia 
naturaleza,  estoy  conforme;  y  si  por  tres  tres  subsistencias  ó  perso- 
^s,  también;  pero  aquí  hay  veneno  bajo  la  miel,  y  culebra  bajo  la 
1  l  .est°y  adherido  á  la  Cátedra  de  Pedro  :  es  el  arca  fuera  de 
Aeuv'  nti  sa^vac'on'  Habhd,  Santísimo  Padre,  y  decidid.»  San 
Pana  V ^  ^ecia  en  su  tiempo,  en  la  causa  de  los  pelagianos,  cuando  el 
Miw;n°^encÍ,0  *  aPr°bó  las  actas  de  los  dos  Concilios  de  Cartago  y 
•  «Dos  Concilios  han  sido  remitidos  á  la  Sede  Apostólica  :  de 
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allí  han  venido  los  rescriptos  de  aprobación.  Roma  ha  hablado:  la 
causa  está  terminada.»  Y  al  leerse  en  el  Concilio*  de  Calcedonia  la 
carta  de  San  León  á  Flaviano,  en  que  condenaba  el  error  de  Euti- 
ques,  todos  los  Padres  á  una  voz  esclamaron:  «Esta  es  la  fe  católica; 
esta  la  fe  de  los  Padres.  Pedro  ha  hablado  por  boca  de  León.» 

En  fuerza  de  este  deber  han  espedido  en  todo  tiempo  los  Sumos 
Pontífices  las  Bulas  condenando  los  errores,  como  hicieron  Clemen¬ 
te  XI  y  Benedicto  XIII  contra  los  jansenistas.  Las  Encíclicas,  defen¬ 
diendo  la  sana  doctrina  y  procurando  precaver  de  las  malas,  como 
hicieron  León  XII,  Gregorio  XVI  y  el  actual  Pontífice  Pió  IX  conde¬ 
nando  las  sociedades  secretas  y  las  máximas  subversivas  de  toda  auto¬ 
ridad  y  destructoras  de  la  Iglesia.  Han  separado  la  luz  de  las  tinieblas, 
prohibiendo  la  lectura  y  previniendo  la  retención  de  los  libaos  que  di¬ 
funden  estas  últimas;  á  cuyo  efecto  es  consultada  la  Congregación  del 
Indice,  la  cual  tiene  á  su  cargo  este  negocio  de  tanta  trascendencia 
para  la  salvación  de  las  almas.  Y  ante  estas  decisiones,  decretos  y 
mandatos  se  prosterna  el  catolicismo  siempre  que  hable  Pedro  ;  y  el 
Pontificado  muestra  á  la  faz  del  mundo  que  vive  sostenido  por  la  pa¬ 
labra  de  vida  etérna,  que  tiene  voz  de  magnificencia,  voz  que  destruye 
las  doctrinas  inconstantes  de  un  siglo  descreído;  voz  que  destroza  los 
mas  robustos  cedros  , de  la  soberbia  humana  y  que  conmueve  los  de¬ 
siertos  de  la  glacial  indiferencia.  Hoy,  como  en  el  siglo  v,  Pedro  habla 
por  boca  de  Pió  IX. 

Y  la  verdad  del  que  dijo :  «Lo  que  atares  en  la  tierra  ligado  será 
en  los  cielos,  y  lo  que  desatares  ¿erá  desatado  igualmente,  »  se  pre¬ 
senta  confirmada  por  medio  del  Eterno  Padre,  que  sin  cesar  repite: 
«Este  es  mi  Hijo  amado;»  no  mi  Hijo  natural,  como  lo  fue  el  trans¬ 
figurado  en  el  Tábor ;  pero  sí  el  Vicegerente  y  Representante  en  la 
tierra  de  mi  Hijo.  El  lo  confirmó  en  la  fe,  y  confirmó  también  las  co¬ 
lumnas  que  han  de  sostener  el  edificio  eclesiástico.  Y  tanta  fe  se  le 
dió,  que  pudiera  confirmar  á  todos  sus  hermanos  en  ella:  «En  El 
tengo  yo  mis  complacencias:  oidle.»  «El  cjue  le  oye,  me  oye ;  y  el  que 
le  desprecia,  me  desprecia.»  Colocado  esta  como  antorcha  resplande¬ 
ciente  sobre  el  candelabro  de  la  Iglesia,  para  que  todos  los  que  están 
dentro  de  esta  vean  su  luz ;  y  si  grilla  por  la  fe,  no  brilla  menos  por 
la  elevación  del 

MARTIRIO. 


Fue  otro  testigo  de  la  transfiguración  el  Apóstol  Santiago;  y  como 
en  Pedro  se  representaba  la  fe,  en  este  otro*  se  figuraba  el  martirio, 
dicen  los  Santos  Padres,  siendo  el  primer  Apóstol  que  derramóla 
sangre  por  Jesucristo.  El  testimonio  que  prestaran  el  martirio  y  la 
santidad  debía  venir  á  robustecer  la  prueba  de  la  divinidad  de  la  Igle¬ 
sia  ;  y  había  de  ser  uno  de  los  principales  homenages  de  respeto  que 
nos  presentara  la  historia  ciñendo  la  aureola  del  Pontificado. 

Roma  fue  testigo,  en  medio  del  furor  de  las  persecuciones  en  los 
tres  prirqeros  siglos,  de  la  piedad  desplegada  por  recoger  los  cuerpos 
de  los  mártires,  dándoles  honrosa  sepultura,  conservar  sus  despojos 
y  reliquias,  cuidar  de  estender  las. actas  de  sus  martirios,  erigir  se¬ 
pulcros,  reunirse  los  cristianos  bajo  la  obediencia  de  los  Papas  en  los 
mismos  subterráneos  donde  aun  humeaba  la  sangre  de  los  testigos  de 
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la  fe,  y  sobre  los  mismos  sepulcros  colocarse  las  aras  sagradas,  y  cele¬ 
brarse  el  sacrificio  santo,  rindiendo  culto  á  la  memoria  de  aquellos 
neroes  del  cristianismo.  Roma  fue  testigo  del  celo  desplegado  por  los 
bumos  Pontífices,  haciendo  levantar  iglesias  sobre  esos  cementerios, 
°  trasformándolos  en  ricas  Basílicas  donde  á  porfia  compitieran  la 
majestad  religiosa  y  la  belleza  del  arte.  El  gran  templo  de  San  Sebas¬ 
tian,  en  la  via  Appia,está  edificado  sobre  el  cementerio  de  Calixto,  en 
aonde  hay  enterrados  ciento  setenta  y  cuatro  mil  mártires,  y  entre 
ellos  se  cuentan  diez  y  ocho  Pontífices. 

.Veinticinco  iglesias  contaba  ya  Roma  á  principios  del  siglo  m, 
bajo  el  reinado  de  Alejandro  Severo,  cuando  aun  no  era  público  el 
culto,  erigidas  por  la  religiosidad  y  constancia  de  los  Papas'.  Urbano  I, 
dio  a  cada  una  de  ellas.una  patena  de  plata  en  el  año  219.— Santa  Ma- 
nlo0irans-  Tiberim  fue  erigida  por  el  Papa  San  Calixto  I  en  el  año 
¿¿¿,  reedificada  en  el  siglo  iv  con  los  restos  de  la  antigua,  restaurada 
después  en  1139,  con  mosáicos  curiosos,  brillante  pórtico  y  pinturas 
de  gran  mérito. — La  basílica  de  San  Lorenzo  iti  Damaso  se  debe  al 
Eontihce  de  este  nombre,  quien  la  erigió  en  369. — La  de  los  Doce 
Princ*PÍó  el  Papa  Pelagio  en  555,  y  la  terminó  Juan  III 
en  o60.—  Esteban  II  fundó  en  Roma  un  monasterio  é  iglesia  bajo  la 
advocación  de  San  Dionisio,  para  colocar  las  reliquias  de  este  Santo, 
que  había  traído  de  Francia  en  752. — El  Pontífice  Pablo  I  erigió  la  ca¬ 
pilla  de  Santa  María  de  Cancelli ,  con  la  estatua  de  la  Virgen  de  peso 
de  cien  libras  de  plata,  en  757.— Mas  de  cincuenta  y  cinco  iglesias  de- 
en  su  magnificencia  al  celo  religioso  del  Papa  Adriano  I,  cerca  del  fin 
uei  siglo  viii.— Parece  increíble  la  actividad  del  Papa  San  Pascual  en 
a  restauración  del  templo  de  Santa  Cecilia  en  el  año  820,  con  los  re¬ 
galos  de  ornamentos,  riquezas  de  oro,  plata  y  pedrerías,  y  los  famosos 
tapices  de  gran  valor,  ofrenda  hecha  á  San  Pedro  por  este  Pontífice.  La 
iglesia  de  los  Santos  Cuatro  Coronados  fue  edificada  por  Honorio  I  á 
principios  del  siglo  vn,  y  restaurada  por  León  IV,  Pascual  II  y  Pió  IV 
en  el  ix,  xnyxvi. — La  de  San  Silvestre,  edificada  por  el  Papa  Simma- 
S? 1  en  el  ano  500  fue  reconstruida  por  Pablo  I  en  760. — Santa  María  la 
^eva,  erigida  por  León  IV  en  850,  fue  restaurada  por  el  Papa  Nico¬ 
lás  V  a  mediados  del  siglo  xv.— Celestino  IV  hizo  edificar  la  iglesia  de 
oan  Eustaquio  á  mediados  del  siglo  xiii. — Bonifacio  VIII  restauró  el 
emplo  de  Santa  María  la  Rotonda,  que,  habiéndole  sido  donado  por 

Emperador  Focas,  lo  consagró  á  la  Santísima  Virgen  y  á  todos  los 
i/fnr»0S’  a_fines  del  mismo  siglo.— La  Annunziata  del  Gesu,  obra  de 
iPapas  Pió  IV  y  Pió  V,  desde  1561  á  1566,  es  del  colfegio  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  que  fundó  el  Sump  Pontífice  Gregorio  XIII,  con  todas 
us  clases  y  departamentos,  en  1572. — Este  mismo  Papa  construyó  en 
i : <^rV,1Tsm19 „ a 1.a  iglesia  dedicada  á  San  Atanasio.  En  ese  siglo  Ju- 
cnll  v  u  la  iglesia  de  San  Andrés  en  la  via  Flaminia. — Desde  Ni- 
tnio  -  , ta  Sixto  V,  veinte  Papas  agotaron  sus  tesoros  en  la  cons- 

añncCI°n  .  .  ,lernplo  de  San  Pedro,  el  Vaticano,  que  duró  doscientós 
Panac^c  ex,.810  el  ingenio  de  Bramante,  Rafael  y  Miguel  Angel.  Los 
v  emk»nn  •  eon  I»  Simmaco,  Juan  I,  Juan  VI  y  Gregorio  II  renovaron 
de  cinri  CCleron  *a  hermosa  Basílica  de  San  Pablo  :  grandioso  tempjo 
cuatro  i  naves  que  contenia  ochenta  columnas,  y  entre  ellas  veinti- 
üe  mármol  morado  que  procedían  del  sepulcro  del  Empera- 
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dor  Adriano:  sus  puertas  eran  de  bronce,  fundidas  en  Constantinopla 
á  fines  del  siglo  n. — Esta  Basílica  quedó  reducida  á  cenizas  en  un  in¬ 
cendio  que  tuvo  lugar  en  julio  de  1823. — Se  principió  su  reconstruc¬ 
ción  sin  aquella  magnificencia  admirada  por  espacio  de  quince  si¬ 
glos,  pero  con  la  belleza  posible,  sustituyendo  columnas  de  granito  y 
colocando  las  cuatro  de  alabastro  oriental,  regalo  del  bajá  de  Egipto; 
se  revistieron  de  mármol  las  paredes,  y  terminó  esta  restauración 
hasta  consagrarla  el  actual  Sumo  Pontífice  Pió  IX  en  el  mismo  año 
en  que,  congregados  en  Roma  los  Obispos  del  orbe  católico,  tuvo 
lugar  la  solemne  definición  dogmática  del  misterio  augusto  de  la 
Concepción  Inmaculada,  1854.— Así  han  venido  los  Papas  en  la  serie 
de  los  siglos  engrandeciendo  el  culto  que  principió  en  las  Catacumbas 
de  los  mártires,  ora  edificando  templos  y  suntuosas  Basílicas  en  ho¬ 
nor  de  Dios  y  de  sus  Santos,  ora  renovándolas  desde  los  fundamen¬ 
tos,  ó  embelleciéndolas  á  su  costa  con  todas  las  riquezas  del  arte. 
Ademas  de  las  siete  basílicas  puede  decirse  que,  de  las  trescientas 
veintiséis  iglesias  que  cuenta  Roma,  la  mayor  parte  de  ellas  deben  su 
edificación  ó  su  reparación  á  los  Papas. 

Roma  tiene  iglesias  para  todas  las  nacionalidades  estranjeras:  los 
alemanes  fundaron  la  suya  á  fines  del  siglo  xiv  :  Santiago  de  los’espa- 
ñoles,  San  Luis  de  los  franceses,  San  Nicolás  de  Lorena ,  Santa  Cata¬ 
lina  de  los  seneses,  San  Julián  de  los  belgas,  San  Antonio  de  los  por¬ 
tugueses,  Santo  Tomás  de  Cantorbery  de  los  ingleses,  San  Andrés  de 
los  escoceses,  San  Ivon  de  los  bretones,  San  Ambrosio  de  los  milaneses, 
San  Atanasio  de-  los  griegos,  San  Gerónimo  de  los  esclavones ,  San 
Esteban  de  los  indianos  ,  y  otras. 

De  la  Cátedra  de  San  Pedro  ha  partido  el  orden  en  toda  la  cris¬ 
tiandad  de  los  oficios  divinos ,  el  rezo ,  la  liturgia  ,  y  la  estension  del 
culto  y  edificación  de  templos  por  medio  del  apostolado,  á  quien  se 
ha  confiado  la  misión  sagrada.  Y  esta  trasformacion  ,  que  no  es  solo 
peculiar  de  la  capital,  sino  de  todo  el  orbe  católico,  se  debe  al  celo 
del  Pontificado,  y  no  cesa  de  efectuarse ,  honrando  de  este  modo  el 
martirio  y  la  santidad  en  gloria  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Para  que  no 
falte  este  orden  admirable  y  uniforme,  tienen  los  Pontífices  estable¬ 
cida  la  Congregación  de  Ritos  que  resuelva  cualquiera  duda,  informe 
cualquiera  petición  respecto  á  mayor  solemnidad  ó  gracia  pedida  so¬ 
bre  culto  ó  privilegio  impetrado.  Y  la  voz  y  decisión  del  Pontífice  se 
hace  cumplir  en  todo  el  mundo  católico.  , 

¡Ah!  ¡Qué  majestuosa  aparece  la  persona  del  Pontífice  cuando, 
según  las  leyendas  antiguas,  se  presentaba  en  la  mañana  del  Sábado 
Santo  con  toda  solemnidad  y  pompa,  rodeado  de  los  Cardenales,  á  la 
entrada  del  Bautisterio  de  Constantino  ,  y  antes  de  proceder  en  aquel 
sagrado  recinto  á  administrar  el  santo  bautismo  á  algunos  neófitos, 
volvíase  á  su  comitiva  de  Cardenales,  les  bendecía ,  y  pronunciaba  las 
palabras  del  Salvador:  «  í  Id  y  bautizad  á  todas  las  naciones!»  Enton¬ 
ces  los  Cardenales  presbíteros  montaban  á  caballo  y  partían  á  sus 
iglesias  titulares  á  administrar  el  bautismo.  ¡Qué  majestuoso  es  oirle 
arreglar  la  ritualidad  de  todas  las  iglesias  por  la  que  es  Madre  y  Jefe 
de  ellas,  la  famosa  Basílica  de  San  Juan  de  Letran,  célebre  por  sus 
doce  Concilios  reunidos  en  ella,  y  por  hallarse  allí  el  palacio  pontifi¬ 
cio,  morada  de  los  Papas!  ¡Qué  imponente  es  ver  en  la  Basílica  de 
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Sanite  Cruz  de  Jerusalen  en  Roma  al  Salvador  representado  en  el  cen¬ 
tro i  üe  la  bóveda  bendiciendo  al  mundo  y  teniendo  en  su  mano  iz¬ 
quierda  un  libro  en  el  que  se  lee:  Ego  sum  lux  mundil  ¡Yo  soy  la  luz 
aIutln,  0  M°delo  exacto  del  Pontificado  en  la  grandeza  y  majestad 
que  ha  desplegado  por  el  culto. 

cin  °nSeCUeri/C*a  t0(*°  este  derecho,  que  Te  es  inherente,  es  el  jui¬ 
cio  re,s*'rvad°  á  su  autoridad  suprema,  de  la  beatificación  y  canoniza- 
on  de  los  Santos  que  habiendo  brillado  en  el  mundo  por  sus  virtu- 
s’  Resplandecen  como  el  sol  en  la  presencia  de  Dios.  En  los  prime- 
i  s,SI§l°sel  martirio  recibido  en  odio  de  Jesucristo,  y  la  confesión 
cha  entre  los  tormentos,  eran  una  prueba  de  santidad  notoria,  á  que 
u9la  lu  pública  aclamación  y  el  culto  consiguiente,  con  la  aquies- 
ncia  del  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia.  Para  evitar  cualquier  error, 
siendo  diversos  los  motivos  y  grados  de  santidad,  los  Pontífices  fueron 
dando  diversos  decretos,  hasta  que  por  último  se  formó  un  cuerpo  de 
doctrina  que  es  la  recopilada  y  ampliada  por  el  Papa  Benedicto  XIV, 
tan  luminosa,  que  decide  todas  las  dudas;  tan  delicada  para  la  trami¬ 
tación  del  juicio  que  en  definitiva  ha  de  formar  la  Santa  Sede,  único 
juez  competente,  que  resiste  á  toda  crítica  y  sarcasmo,  y  que  ha  sido 
en  ios  días  de  ese  mismo  Papa,  á  la  vista  de  los  procesos,  la  admira¬ 
ción  de  los  mismos  protestantes. 

.  canonización  es  la  sentencia  última  definitiva,  por  la  cual  un 
siervo  de  Dios  beatificado  se  coloca  en  el  número  de  los  Santos,  man¬ 
ando  se  le  dé  culto  en  toda  la  Iglesia  universal.  Derecho  inherente 
ai  Pontificado,  colocado  entre  las  causas  mayores ,  cuestión  de  fe,  de 
re  ígton  y  de  costumbres ,  en  la  que,  aunque  todas  las  pruebas  sean 
v^fn^naS>  e\°bjet0  Y  fio  es  divino.  Y  para  decidir  que  consta  de  las 
rtudes  teologales  y  cardinales  del  siervo  ó  sierva  de  Dios  en  grado 
cifn0 *1C0,en  causa  y  efecto:  del  martirio,  si  le  hubo,  causa  y  cir- 

unstancias,  de  hechos,  vida,  milagros;  y  parala  declaración  en  prue- 
a  subsidiara,  y  en  la  definitiva  sentencia  con  consulta  de  losCarde- 
es,  el  Sumo  Pontífice  invoca  la  asistencia  del  divino  Espíritu,  que 
m  P,ue“e  fa*tarle,  dice  mi  angélico  Maestro  Santo  Tomás  ,  pues  aun¬ 
que  la  declaración  nada  conduzca  á  la  gloria  del  santo  canonizado, 
mporta  mucho  á  la  gloria  de  Dios  y  de  su  Iglesia  que  esta  no  sea  es- 
puesta  ni  inducida  á  error,  donde  Dios  le  ha  prometido  su  asistencia, 
en  estos  actos  solemnes  y  grandiosos  visiblemente  parece  trasfor- 
°,e*  Sumo  Pontífice,  brillando  pon  la  majestad  de  Aquel  cuyas 
v  iC<Í’  y  es  el  Jefe  y  Cabeza  de  los  mártires  y  de  los  Santos, 
vecr>m<?  -i  °  ^  ,eíemPlar  úe  todos  ellos  ,  cuando,  pidiéndosele  por  tres 
ei  vs  declare  Ia  santidad  ,  implora  el  auxilio  de  Dios,  entona  después 
j  .9Í  Lrcator  Spiritus ,  y  al  fin  pronuncia  la  sentencia  ex  cathe - 
com  v?mcnto  augusto  en  que  parece  oirse  la  voz  del  Eterno  Padre, 
él  oi°t!  mUS-Cn  úiaúe  la  transfiguración:  «Este  es  mi  hijo  amado,  á 
que  iVr  ,cst,lrnon‘°  mas  auténtico  del  esplendor  del  Pontificado, 
el  marr  -  e  i  s  ray°.s  fie  su  luz  en  toda  la  Iglesia  católica,  honrando 
divinos'1?0^  3  s.ant‘fiafi>  propagando  el  Culto  ,  ordenando  los  oficios 
nes  sae!-1^  lltur8,a>  Jas  ceremonias,  y  cuyos  solemnes  actos  y  decisto- 
Viene  3S  S0j.0.existen  en  la  Iglesia  católica, 
ración  rt«  ,por  u^mo,  á  patentizar  mas  esta  brillantez  en  la  transfigu¬ 
ración  de  ios  Sumos  Pontífices  el  AMOR. 
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Representado  este  en  Juan  ,  discípulo  predilecto  del  Señor  y  tes¬ 
tigo  de  su  transfiguración,  quedó  vinculado  á  la  Iglesia,  á  la  que  Jesu¬ 
cristo  amó  entrañablemente,  y  al  Pontificado  ,  que  tuvo  su  razón  de 
ser  en  el  mismo  amor.  Aquella  pregunta  que  el  Salvador  hizo  por 
tres  veces  á  Simón,  hijo  de  Juan  ,  diciéndole  si  le  amaba  mas  que  los 
otros,  y  contestando  humildemente:  Tu  séis  Domine  quia  amo  te ,  «tú 
sabes,  Señor,  que  te  amo,»  se  está  repitiendo  todos  los  dias  ,  y  con¬ 
testada  en  igual  forma ,  se  reproduce ,  como  entonces  ,  la  promesa  de 
Jesucristo:  «Apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas.»  Pastor 
universal  de  los  Pastores  y  de  los  fieles  sin  distinción,  Jefe  y  Cabeza  de 
toda  la  Iglesia,  á  todos  atrae  con  los  vínculos  de  caridad,  á  imitación 
de  Jesucristo,  á  quien  representa. 

Donde  quiera  que  ve  deprimida  la  verdad,  relajada  la  moral,  sub¬ 
vertido  el  orden,  allí  acude  como  mensajero  de  paz,  como  centinela 
avanzado  que  guarda  la  ciudad  de  Dios;  y  sin  consideración  á  prínci¬ 
pes  ni  súbditos,  á  grandes  ni  pequeños,  no  ve  mas  que  hijos  de' Jesu¬ 
cristo  redimidos  con  su  sangre ,  y  sostiene  á  los  firmes,  y  llama  con  el 
perdón  á  los  estraviados.  Prueba  de  ello  son  las  innumerables  Bulas  y 
Encíclicas  de  que  tenemos  ejemplos  muy  recientes  en  las  espedidas ' 
por  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  deplorando  los  males  de  la  Igle¬ 
sia  en  Siria,  Irlanda,  Polonia,  Rusia,  Italia,  y  concluyendo  por  llamar 
al  seno  del  catolicismo  á  los  que  por  sus  errores,  sus  mandatos  ó  sus 
condescendencias  se  han  separado  de  El’,  mostrándose  propicio  á 
recibirlos  en  las  entrañas  de  amor  de  Jesucristo. 

Uniendo  por  la  comunión  de  los  Santos  las  preces  de  la  Iglesia 
militante  con  los  cánticos  de  la  triunfante,  espide  las  Bulas  de  conce¬ 
sión  de  gracias  privilegios  é  indulgencias. 

Para  dar  reglas  de  disciplina  y  sostener  la  uniformidad  ea  las 
prácticas  y  administración  de  las  cosas  sagradas,  la  moral  y  porte  que 
reclaman  la  santidad  de  los  ministros  eclesiásticos  en  sus  diversas 
categorías  y  clases,  su  jurisdicción,  privilegios,  derechos  y  deberes, 
los  vicios  y  delitos  que  deben  evitarse,  se  halla  el  cuerpo  del  Derecho 
canónico  publicado  en  Roma  y  corregido  en  tiempo  de  Gregorio  XIII. 
No  se  sabe  qué  admirar  mas  en  este  cuerpo  de  doctrina,  al  que  des¬ 
pués  se  ha  agregado  el  Derecho  novísimo  de  Bulas  posteriores,  con¬ 
cordatos,  decisiones  del  Concilio  de  Trento  y  declaraciones  de  las 
Sagradas  Congregaciones  de  Cardenales,  si  el  esmero  y  celo  de.  los 
Papas  en  estas  compilaciones  sucesivas  que  forman  el  Código-  mas 
perfecto  para  el  régimen  de  la  Iglesia,  ó  el  fondo  de  la  doctrina,  no 
habiendo  punto  alguno  que  no  esté  resuelto  y  decidido.  Ademas  del 
Decreto  recopilado  en  su  colección  por  el  monge  Graciano,  y  corre¬ 
gido,  se  aumentó  después  la  jurisprudencia  canónica  con  las" Decre¬ 
tales  hasta  Gregorio  IX,  que  formaron  cinco  colecciones,  á  que  se 
añadieron  el  lib.  vi  de  las  Decretales  por  Bonifacio  VIII,  las  Ciernen- 
tinas,  que  fueron  las  Constituciones  que  en  el  Concilio  de  Viena 
promulgó  Clemente  V,  y  las  Estrav agantes,  que  no  se  hallaban  en 
el  cuerpo  del  Derecho,  llamadas  unas  de  Juan  XXII,  y  otras,  desde  Ur¬ 
bano  IV  hasta  Sixto  IV,  llamadas  comunes. 

Si  hemos  colocado  todas  estas  disposiciones  emanadas  del  Pontifi¬ 
cado,  y  las  que  han  seguido  hasta  nuestros  dias,  en  esa  esfera  del  amor , 
es  porque,  bien  miradas,  resalta  en  todas  ellas  ese  celo  por  el  bien  de 
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la  Iglesia,  y,  sobre  todo,  por  la  unidad  de  espíritu  y  de  doctrina, que 
forma  el  gran  vínculo  de  la  caridad.  Ut  íiní«««m  pedia  J«ucristo  a 
su  Eterno  Padre  para  el  Apostolado  y  sus  discípulos.  «Q_ 
sola  cosa  por  ese  amor,  como  tú,  Padre,  en  mi  y  yo  en  I  . 
dado  tu  palabra,  que  es  la  verdad;  santifícalos  en  la  verda  •  , 

me  enviaste,  Yo  les  he  enviado.  Yo  les  he  dado  la  glor  q 
diste,  para  que  sean  una  cosa,  y  conozca  el  mundo  q  tras¬ 

enviado.»  Con  esa  claridad,  procedente  de  la  transfigura  » Y 
mitida  por  participación  á  los  Sumos  Pontífices,  han  unido  a 
el  Apostolado  y  á  los  fieles  en  la  unidad  de  espíritu  Y  par 
precisado  la  unidad  de  doctrina,  como  encargaba  el  Aposto  Iban  ra¬ 
bio,  ut  idipsum  dicatis  omnes\  que  todos  digan  una  misma  co  ,  y 

eviten  los  cismas  y  divisiones  de  enseñanza.  .  .  _ _ 

Así  es  como  vemos  que  se  pone  coto  en  esas  decisiones  p 
cias  á  toda  clase  de  abusos,  ora  procedan  de  Prelados  o  de  s  ; 

ora  se  ejerzan  á  la  sombra  de  privilegios  mal  entendidos,  se  ati 
la  vida  y  honestidad  del  clero,  á  sus  deberes  y  derechos,  a  su  1 
dicción,  y  á  sus  censuras  ó  penas,  si  merece,  á  su  categoría  y  c  > 
su  residencia  y  adscripción  eclesiástica,  á  su  ordenación  y  gra  ’ 
sus  beneficios,  dignidades,  prebendas  y  personados :  se  cuida  - 

coro  material  de  las  iglesias,  de  su  fábrica  y  culto,  del  der 
asilo,  de  las  sepulturas,  de  la  administración  de  sacramentos, 
y  otras  disposiciones  tienen  por  objeto  principal  la  unidad,  y 
en  ellas  el  amor  paternal  de  los  Sumos  Pontífices  en  bien  de 
sus  subordinados,  esparciendo  los  resplandores  de  su  luz  por 
las  naciones,  y  llevando  el  bien  y  la  felicidad  hasta  los  confines 

¡Ah!  Si  yo  me  fijase  solamente  en  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió. IX, 
y,  refiriendo  loque  han  publicado  personas  veraces  y  de  respeto,  y 
algunas  de  diferentes  comunión  nuestra  que  han  tenido  el  ho 
ser  admitidas  á  su  audiencia,  os  repitiera  sus  palabras:  «i  10  ^  p  - 
recia  con  un  rostro  apacible  y  majestuoso;  estaba  radiante  de  8  > 

sobre  todo  al  elevar  sus  ojos  y  manos  al  cielo  y  pronunciar  pa 
sagradas  de  valor,  de  firmeza  y  de  amor.  En  esos  momentos  s 
presentó  como  transfigurado.  »  No  ha  sido  el  entusiasmo  quien 
gerido  estas  muy  repetidas  declaraciones  :  ha  sido  la  le;  esa  e :  q 
raneó  la  confesión  de  Pedro  á  la  divinidad  de  Jesucristo,  y  es 
que  hace  decir  á  favor  de  Pió  IX :  «Tú  eres  el  legitimo  sucesor  de  Pe¬ 
dro  ,  sobre  cuya  piedra  está  edificada  la  Iglesia  ,  y  contra  ella  n  p 
valecerá  el  poder  del  infierno.»  ,  .  .  i.  v 

Ahora,  pues,  entendedlo  bien  ¡oh  Reyes  y  principes^  de  la  ,  y 
vosotros,  sacerdotes,  jueces,  magistrados  y  autoridades  to aas ,  y 
otros  también  ,  padres  de  familia  1  instruios ,  y  aprended  est  • 

aprehendite  disciplinam.  Si  porque  ejerceis  poder  y  se  os  h  B 
Ia  palabra  de  Dios,  sois  llamados  dioses  por  vuestra  digmda  y  . 
loridad  que  el  mismo  Dios  os  ha  confiado  en  vuestros  cargo  y  ^ 
n°s,  dioses  por  participación  del  mismo  poder  divino;  s  _ 

connotado  de  hijos  del  Altísimo ,  sin  que  por  eso  dejeis  d  ~  j 
bres  mortales ,  mas  razonde  ser  dios  é  hijo  predilecto  do  Escelso 
tiene  el  Viccgcrcnle  de  su  Hijo  natural ,  el  Vicario  faitar: 

tierra,  infalible  en  sus  decisiones  dogmáticas,  cuya  fe  no  p 
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ut  non  deficiat  fides  tua.  Ahí  está  resplandeciendo  como  el  sol  y  bri¬ 
llando  como  esplendente  luz  sobre  el  candelabro  de  la  Iglesia  ,  para 
que  todos  los  que  entren  en  ella  sean  iluminados;  ahí  está  confir¬ 
mando  en  la  fe  á  todos  sus  Hermanos  vacilantes :  confirma  fratres 
tuos  :  ahí  está  siendo  en  esa  Cátedra  de  Pedro  la  guia  y  el  Maestro  para 
defender  los  dogmas  de  fe  contra  los  errores,  la  majestad  y  grandeza 
del  culto  por  el  martirio  y  santidad  contra  la  impiedad  é  indiferencia 
de  un  siglo  descreido,  la  unión  de  todos  los  miembros  con  sa  Cabeza; 
por  la  unidad  y  el  amor  estrecho  en  vínculos  de  caridad  divina  contra 
las  divisiones  de  esta  época  desgraciada. 

«Caminad,  mientras  teneis  luz,  para  que  no  os  sorprendan  las  ti¬ 
nieblas  ,  pues  el  que  anda  en  tinieblas  po  sabe  á  dónde  va.  Mientras 
teneis  luz,  creed  en  la  luz,  para  que  seáis  hijos  de  luz.  »  No  os  con¬ 
fundáis  con  esos  hombres  que,  habiendo  venido  la  luz  al  mundo  y 
viendo  sus  prodigios,  han  amado  mas  vivir  en  las  tinieblas,  á  pesar  de 
llamarse  iluminados. 

Sea  vuestra  fe  ilustrada  por  el  brillante  esplendor  del  Pontificado, 
y  estad  seguros  de  vuestra  transfiguración  gloriosa.  Amen. 

( Continuarán  las  siguientes  Dominicas  en  el  número  ' de  febrero .) 


SERMON  HISTÓRICO  DE  SAN  ILDEFONSO,  ARZOBISPO  Y 

PATRONO  DE  TOLEDO,  POR  D.  MANUEL  DE  JESUS  RODRIGUEZ,  AUDITOR 
FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTOLICA  Y  SU  TRIBUNAL  SUPREMO  DE  LA 
ROTA. 


Ecc¡  Sacerdos  magnus ,  qui  in  diebm  suis  pla- 
cu.il  Deo.  (Eolbsiastes,  cap.  xliv.) 

Hé  aquí  uu  gran  sacerdote,  que  agradó  al 
Señor  en  toda  su  vida. 

(Eolesiastes,  cap.  xx.iv.) 

No  es  posible,  amados  oyentes,  coger  al  Océano  en  un  vaso  de 
agua;  tampoco  contar  las  estrellas  del  cielo  y  los  granos  de  arena  del 
mar,  como  no  lo  es  medir  el  vacío  del  universo.  Pues  bien:  pretender 
reducir  á  los  estrechos  límites  de  un  panegírico  los  infinitos  y  céle¬ 
bres  hechos  de  la  inmortal  vida  del  grande  Ildefonso,  es  querer  coger 
el.  Océano  en  un  vaso  de  agua:  numerar  sus  virtudes,  sus  prodigios  y 
milagros,  es  empeñarse  en  contar  las  estrellas  del  cielo  y  granos  de 
arena  del  mar:  es  intentar  abarcar  el  espacio.  En  justicia,  por  consi- 

fuiente,  no  puede  exigirse  de  mí  mas  en  esta  mañana  que  un  trazado 
grandes  rasgos  del  héroe,  del  gigante  en  la  Iglesia  católica  que  es 
objeto  de  estos  cultos. 

La  historia  y  la  geografía,  ó  son  una  misma  cosa,  ó  son  hermanas 
y  compañeras  inseparables.  Sin  geografía  no  es  posible  la  historia:  sin 
historia  no  es  dable  la  geografía.  La  historia  es  la  geografía  de  los 
hombres:  la  geografía  es  la  historia  de  los  lugares  donde  operaron 
los  hombres.  Por  eso  en  lo  sagrado  como  en  lo  profano  las  personas  y 
los  lugares  se  responden  mutuamente  en  la  correlación  de  su  fama. 
Nombrar,  por  ejemplo,  el  paraíso  terrenal,  es  nombrar  á  Adan  y  Eva, 
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y,  viceversa,  nombrar  á  Adan  y  Eva  es  nombrar  al  paraíso  terrenal. 
Recordar  á  Abraham,  es  recordar  la  Mesopotamia;  como  citar  á  José 
es  citar  á  Egipto;  como  traer  á  la  memoria  á  Moisés  es  traer  á  la  me¬ 
moria  al  Sinaí  y  al  desierto.  David  y  Sion  vienen  á  un  tiempo  á  los 
labios,  como  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  el  Calvario,  y  así  de  todas 
las  cosas  y  personas.  De  idéntico  modo,  nombrar  á  Toledo,  ¿no  es 
nombrar  á  Ildefonso?  Nombrar  d  Ildefonso,  ¿no  es  nombrar  á  Tole¬ 
do?  La  célebre  y  ruidosa  historia  de  esta  imperial  ciudad,  ¿no  se  con¬ 
densa  en  Ildefonso?  Si  San  Pedro,  San  Pablo,  Santiago  y  San  Euge¬ 
nio,  según  los  antiguos  cronistas,  la  bautizaron,  ¿no  fue  el  incompa¬ 
rable  Ildefonso  quien  la  confirmó ?  ¿No  es  Ildefonso  el  término  mas 
puro  del  apogeo  de  la  Iglesia  toledana?  ¿No  es  preciso  confesar  que 
en  los  1300  años  que  han  trascurrido  desde  su  dichosa  vida  y  bien¬ 
aventurada  muerte,  aun  no  ha  aparecido  en  la  gran  escena  del  mundo 
un  hombre  evangélico  dé  tanta  talla?  Los  anales  de  todos  los  siglos 
anteriores  y  posteriores  no  alcanzan  á  presentarnos  un  rival  de  Ilde  - 
fonso.  ¡Ah!  Ildefonso  (y  permitidme  la  frecuente  repetición  de  un 
nombre  tan  armonioso  y  grato  al  oido)  fue  un  sol  sin  eclipse,  una 
vida  sin  mancha,  un  continuo  prodigio  desde  el  dia  de  su  concepción 
hasta  el  de  su  muerte,  formando  siempre  las  delicias  del  Señor.  Ecce 
sacerdos  M agnus,  qui  in  diebus  suis  placuit  Deo.  Veámoslo  con  el 
auxilio  de  la  divina  gracia,  con  la  que  yo  podré  predicar  dignamente 
y  vosotros  oir  con  fruto,  único  fin  que  me  propongo.  ¡Virgen  Santí¬ 
sima,  pura  é  Inmaculada  deslíe  vuestro  primer  instante  del  ser  natu¬ 
ral!  Vos  nos  la  alcanzareis  seguramente  de  vuestro  Unigénito  Hijo  para 
el  panegírico  de  vuestro  amadó  capellán,  de  vuestro  querido  hijo  espe¬ 
cialmente  adoptivo,  de  vuestro  acérrimo,  infatigable  ^  victorioso  de¬ 
fensor,  por  quien,  según  vuestra  propia  confesión,  vivió  vuestra  gloria. 
Os  repetimos  la  hermosa  palabra  que  desde  la  cuna  no  se  cayó  nunca 
de  los  labios  de  Ildefonso: 


AVE  MARÍA. 

La  gloria  de  Ildefonso  como  hombre- fue  de  las  que  se  reputan 
mayores  en  la  tierra,  pues  era  nada  menos  que  nieto  legítimo  del  pia¬ 
doso  Rey  godo  Atanagildo;  y  es  opinión  muy  fundada  de  algunos  his¬ 
toriadores  que  uno  de  los  principales  fines  que  se  propuso  el  humil¬ 
dísimo  Prelado  toledano  al  abrazar  el  estado  eclesiástico  y  vestir  la 
cogulla,  fue  remover  la  posibilidad  de  que  recayese  en  él  la  elección 
de  monarca,  que  regularmente  seguía  la  sucesión  hereditaria.  Pero  la 
grandeza  de  Ildefonso  como  hombre  quedó  oscurecida  por  su  grande¬ 
za  como  Santo.  En  todos  los  momentos  de  su  vida  se  ve  el  dedo  de 
Dios  fabricando  un  vaso  de  elección,  un  modelo  de  imitación  á  todas 
las  generaciones  futuras,  una  obra  maestra  y  acabada  de  su  omnipo- 
ífnC  u*  ^us  ¡lustrísimos  padres  la  infanta  Lucía  y  el  príncipe  Esteban 
e!°K  an  ^ta  sucesión;  y  conociendo  que  inútilmente  se  afana 
de  i°m-^re  con  J°.s  deseos  de  una  posteridad  si  no  se  la  otorga  el  Autor 
r  a  v*da,  la  pidieron  al  Supremo  Hacedor,  si  convenia,  con  fervien- 
¡mnntac,°.nes’  austeras  penitencias  y  obras  de  piedad  v  misericordia, 
le  inc'ndo  esPecialmente  al  efecto  el  poderoso  patrocinio  de  la  Reina 
s  anSeles,  depositaría  de  todas  las  gracias  y  dispensadora  de 
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todos  los  dones.  El  que  dijo:  «Pedid  y  recibiréis,  llamad  y  se  os  abri¬ 
rá,»  jamás  desoyó  la  oración  del  justo. 

La  misma  Madre  de  Dios  se  aparece  á  Esteban  y  Lucía ,  y  les  re¬ 
vela  la  concepción  de  esta,  mandando  se  ponga  al  niño  el  nombre  de 
Ildefonso,  que  significaba  gracioso,  porque  ha  hallado  gracia  ante  el 
Señor.  El  nombre,  pues,  de  Ildefonso  bajó  del  cielo  como  el  de  Je¬ 
sús,  María  y  Juan  Bautista.  ¡Dichoso  dia,  lunes  13  de  diciembre,  se¬ 
gún  unos  cronistas,  ó  3  de  enero  de  (507  ,  según  otros ,  en  el  que  apa¬ 
reció  en  el  mundo  esta  estrella  de  primera  magnitud!  En  la  casa  de 
fus  citados  padres,  que  ocupaba  el  mismo  local  que  ahora  ocupa  el 
presbiterio  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautista  de  Toledo, 
tuvo  lugar  el  misterioso  alumbramiento,  en  que  los  asistentes  pudie¬ 
ron  preguntarse  mutuamente ,  como  en  el  del  Precursor:  «¿Quién 
pensáis  será  este  niño?»  Cupo  la  honra  de  ser  padrino  en  la  espiritual 
regeneración  al  Rey  Witerico,  y  ministro  bautizante  al  Arzobispo 
de  Toledo  Aurasio.  ¡Qué  prevención  de  gracias  tan  abundantes  y  efi¬ 
caces!  ¿Queréis  que  ria  el  niño  Ildefonso?  Enseñadle  una  medalla, 
estampa  ó  efigie  de  María  Santísima.  ¿Queréis  que  salte  de  gozo  en  la 
cuna?  Nombradle  á  Jesús  y  María.  ¡Ah!  A  los  dos  años ,  según  los 
cronistas,  sabia  con  toda  perfección  el  Padrenuestro ,  el  Ave-María  y 
Credo.  Ildefonso  fue  un  ejemplo  del  poder  de  la  educación  y  enseñanza 
afirmativas,  de  la  instrucción  positiva  sin  escepticismo,  sin  eclecti¬ 
cismo  y  enciclopedismo ,  que  todo  lo  confunden  en  la  duda  carte¬ 
siana,  en  la  discusión  emancipada  de  la  fe,  y  en  el  exámen  del  juicio 
privado.  La  fe  en  Ildefonso  no  tuvo  espanto  alguno ,  porque  no  oyó 
error  alguno.  ¿Y  seguiremos  al  niño  Ildefonso  en  todos  los  dias  de  su 
infancia  natural,  á  que  acompañaba  la  mas  robusta  virilidad  moral? 
No  puede  ser:  nos  haríamos  interminables.  Dejemos  al  niño  Ildefonso 
hacer  llorar  á  sus  padres,  parientes,  propios  y  estraños  al  verle  arro¬ 
dillarse  inmediatamente  que  veia  una  imágen  de  Jesús  ó  María  ,  ó  se 
pronunciaban  estos  dulcísimos  nombres. 

Como  hay  atmósfera  física,  hay  atmósfera  moral:  aquella  es  el 
foco  de  vida  que  alimenta  los  ouerpos :  esta  es  el  foco  de  doctrinas 
que  alimenta  las  almas.  Las  ciencias  naturales  os  dicen  la  importan¬ 
cia  de  la  atmósfera  física  para  la  generación  ,  desarrollo  ,  salud  y  ro¬ 
bustez  de  los  cuerpos;  la  moral  os  enseña  la  grande  influencia  ae  las 
enseñanzas  de  cada  época  para  la  formación  del  corazón  humano  y 
rectitud  de  las  almas.  Una  atmósfera  física  inficionada  no  producirá 
mas  que  hombres  raquíticos  y  débiles;  una  atmósfera  moral  corrom¬ 
pida  no  engendrará  hombres  elevados  en  virtud,  y  menos  gigantes  en 
religiosidad.  Ildefonso  respiró  desde  el  primer  dia  de  su  vida  un  aire 
embalsamado  de  las  mas  relevantes  y  acrisolada*  virtudes  cristianas. 
Fue  la  época  de  Ildefonso  el  verdadero  siglo  de  oro  de  la  Religión  ca¬ 
tólica  en  España,  y  por  eso  produjo  los  grandes  Santos  que  hoy  ve¬ 
nera  la  Iglesia  en  sus  altares.  Mas  para  que  siempre  aparezca  que  todo 
don  perfecto  emana  de  Dios,  ordenó  suavemente  la  divina  Providen¬ 
cia  que  Ildefonso  no  fuese  su  propio  Génesis ,  como  nadie  ni  nada  lo 
es  de  sí  mismo.  Como  Ildefonso  tuvo  su  ajeno  Génesis  en  lo  natural, 
le  tuvo  también  en  lo  científico ,  le  tuvo  en  lo  moral ,  le  tuvo  en  lo 
sacerdotal,  y  le  tuvo  en  la  santidad.  Dejemos  aquellos  geneseos  de 
Ildefonso  en  gracia  á  la  brevedad  ,  y  fijémonos  en  el  último  ,  que  es 


su  carácter  preferente.  La  santidad  de  Ildefonso  ,  dada  por  supuesta 
la  prevención  y  cooperación  de  la  divina  y  sobrenatural  gracia  ,  fue 
obra  de  cuatro  Santos:  de  Lucía  y  Esteban,  que  muchos  historiadores 
colocan,  por  sus  eminentes  virtudes,  en  el  número  de  los  Santos  de  To¬ 
ledo:  San  Isidoro,  prebendado  primero  y  Arzobispo  después  de  Sevilla 
y  sumas  esplendente  lumbrera;  y  San  Eugenio  ,  primero  arcediano 
de  Toledo  y  luego  Arzobispo  III  de  este  nombre  en  la  Silla  de  aque¬ 
lla  ciudad,  tio  del  mismo  Ildefonso,  como  aquel  de  Sevilla.  Y  si  aña¬ 
dimos  que  le  ordenó  San  Eladio,  también  Arzobispo  de  Toledo,  y 
puesto  por  la  voz  infalible  de  la  Iglesia  en  el  cánon  de  los  Santos, 
tendremos  que  Ildefonso  no  fue  obra  de  cuatro  ,  sino  de  cinco  San¬ 
tos.  A  fe  que  el  carácter  de  la  obra  respondió  al  carácter  de  los 
artífices. 

Su  madre  Lucía  reconoció  desde  luego  en  Ildefonso  á  un  hijo  mas 
bien  del  cielo  que  de  sus  entrañas  ;  y  cuando  agotó  en  él  los  abun¬ 
dantes  tesoros  de  su  virtud  como  buena  cristiana  ,  y  cuando  le  formó 
el  corazón  como  madre,  le  entregó,  no  sin  grande  dolor  natural ,  á 
su  tio  Eugenio  para  que  continuase  una  obra  en  que  ella  no  podía 
avanzar  mas.  Eugenio,  con  el  poderoso  interes  que  inspiran  la  cari¬ 
dad  cristiana,  celo  pastoral  y  la  sangre  coadunados ,  trabajó  sin  des¬ 
canso  sobre  la  perfectibilidad  de  Ildefonso ;  y  cuando  se  penetró  que 
era  ya  tan  grande  ó  mas  que  él  en  virtud  y  ciencia,  le  envió  á  Isidoro, 
hispalense,  para  que  rematase  y  coronase  aquel  suntuoso  edificio 
cuyos  cimientos  permitían  que  su  cúpula  tocase  al  cielo. 

La  virtud  sin  ciencia  es  inútil ,  dicen  los  Santos  Padres;  la  ciencia 
sin  virtud  regularmente  es  perjudicial;  la  virtud  sola  puede  en  algún 
caso  hacer  un  justo  ;  la  ciencia  sola  rara  vez  también  un  sabio ;  solo 
las  dos  juntas  pueden  hacer  un  Santo ;  si  bien,  como  dice  Inocen¬ 
cio  III  en  una  Decretal,  «aunque  debe  desearse  una  ciencia  eminente 
en  el  Pastor  espiritual,  es  tolerable  una  instrucción  competente ,  por¬ 
que,  según  el  Apóstol,  la  ciencia  hincha  ,  mas  la  caridad  edifica  ,  y, 
por  lo  tanto,  la  perfección  de  la  caridad  puede  suplir  la  imperfección 
de  la  ciencia.»  La  ciencia  y  la  virtud  de  Ildefonso  llegaron  á  su  última 
potencia  en  lo  humano.  ¿Queréis  que  yo  os  pinte  las  glorias  de  la 
ciencia  y  virtud  de  Ildefonso  en  la  escuela  de  su  tio  Eugenio?  ¿Que¬ 
réis  que  midamos  su  altura  en  la  retórica  ,  filosofía  y  teología  en  el 
aula  de  Isidoro?  No  puede  ser:  preguntadlo  á  sus  obras ,  y  ellas  os 
responderán;  interrogadlo  á  la  historia,  y  ella  os  contestará  con  los 
imperecederos  monumentos  con  que  embelleció  su  iglesia  catedral, 
su  diócesis  y  todo  el  orbe  católico  ,  pues  yo  necesito  el  tiempo  para 
cumplir  la  obligación  que  tengo  en  esta  mañana  de  decir  siquiera  dos 
palabras  de  Ildefonso  como  monge,  como  Abad  y  como  Santo. 

Forzoso  es  confesar  que  el  mundo  ha  pagado  muy  mal  á  la  benéfi¬ 
ca  institución  monástica.  La  historia  nos  dice  á  grandes  gritos  que  si 
n°  hubiera  sido  por  los  monges,  á  esta  fecha  estaríamos  tan  atrasados 

todos  los  ramos  del  saber  humano  ,  como  los  que  habitan  allende 

eJ*trecho  de  Gibraltar  ;  apenas  sabríamos  leer  y  escribir  ;  no  habría 

¡OStlue  ,  un  olivar  ni  una  fuente.  No  puedo  callar  esta  verdad  ,  si- 
^  f a  amargue  al  siglo  xix.  ¡Qué  enorme  ingratitud  resalta  si  se com- 
1  **  os  .incalculables  bienes  que  á  la  Religión  y  al  Estado  hicieran 

munidades  de  regulares,  con  las  iniquidades  que  la  impiedad  ha 
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hecho  coa  ellos ,  sin  mas  delito  que  el  no  ser  un  ejército  armado  de 
bayonetas  ,  únicas  razones  y  derechos  respetables  en  la  época  del  im¬ 
perio  de  la  fuerza!  Pero  era  necesario  cortar  el  árbol  por  la  raiz  para 
coger  el  fruto  de  sus  economías  ,  de  su  laboriosidad  y  de  la  caridad  y 
piedad  de  los  fieles,  no  menos  que  de  los  padres,  hermanos ,  parientes 
y  deudos  de  los  pobres  religiosos  y  religiosas.  ¡Y  toda  esta  usurpación 
incalificable  se  ha  hecho  en  nombre  de  la  libertad  individual  y  de 
asociación,  é  invocando  el  sagrado  é  inviolable  derecho  de  propiedad, 
anterior  á  toda  ley  y  convención! 

El  piadoso  Rey  Atanagildo  fundó  un  celebérrimo  monasterio  de 
benedictinos  ,  del  que,  según  la  mas  común  opinión,  trae  su  cuna  y 
origen  el  cabildo  de  la  santa  primada  iglesia  catedral  de  Toledo.  Hízo- 
lo  en  el  sitio  que  ahora  ocupa  la  posesión  denominada  el  Angel  en 
esta  ciudad,  bajo  la  advocación  de  San  Julián,  á  que  se  añadió  el  ad¬ 
jetivo  agállense ,  porque  el  pago  de  tierra  en  que  se  edificó  se  llama 
Agalen.  ¿Cuántos  panegíricos  no  eran  necesarios  para  hacer  una  bre¬ 
ve  reseña  de  la  inmortal  historia  de  este  convento-seminario  de  San¬ 
tos  y  sabios?  Fue  cabeza  de  todos  los  de  su  Orden  en  España  y  la  Ga- 
lia  Narbonense ,  que  la  estaba  unida  entonces  como  nación  eclesiásti¬ 
ca.  La  Silla  de  Toledo  es  deudora  al  monasterio  de  San  Julián  Aga- 
liense  de  nueve  esclarecidos  Prelados  ,  de  los  que  fue  el  último 
nuestro  incomparable  Ildefonso.  Desde  muy  niño  buscaba  este  sim¬ 
páticamente  la  compañía  dedos  virtuosos  monges,  y  esta  sociedad, 
única  en  que  hallaba  espansion  su  levantado  espíritu  ,  engendró  la 
mas  decidida  y  arraigada  vocación  al  estado  de  total  consagración  á 
Dios  del  alma  por  el  solemne  voto  de  obediencia,  del  cuerpo  por  el  de 
castidad  ,  y  del  mundo  por  el  de  pobreza.  La  vocación  de  Ildefonso, 
como  todas  las  grandes  empresas  santas  ,  sufrió  todo  género  de  gran¬ 
des  contradicciones  ;  empero  con  la  gracia  del  Santo  Espíritu  superó 
todos  los  obstáculos  que  Satán  oponía  á  su  marcha  heroica  por  el 
camino  del  cielo.  Ildefonso  solo  había  menester  desligarse  de  las  ata¬ 
duras  que  nos  aprisionan  á  la  tierra  para  volar  al  celeste  empíreo,  y  á 
esta  necesidad  subvino  con  la  regla  del  monacato.  ¿Y  qué  hizo  Ilae- 
fonso  en  el  claustro?  Lo  diré  con  una  sola  frase  :  vivió  la  vida  de  un 
ángel ;  su  conversación  fue  solo  con  Jesucristo  y  su  Madre  María  In¬ 
maculada.  Muere  Deodato,  eminente  Abad  del  monasterio  agaliense. 
¿Qué  sustituto  dar  á  tan  grande  superior?  Como  por  divina  inspira¬ 
ción  todos  ponen  sus  ojos  en  Ildefonso ;  ni  dentro  ni  fuera  del  con¬ 
vento  hubo  uno,  dicen  los  cronistas,  que  no  aclamase  á  Ildefonso  por 
Abad  del  Agaliense.  Su  estremada  resistencia,  basada  en  la  verdadera, 
sólida  y  mas  profunda  humildad  ;  sus  ruegos  sinceros,  sus  lágrimas, 
sus  pocos  años,  todo  fue  inútil  para  impedir  la  unánime  elección.  ¿Qué 
hizo  Ildefonso  como  Abad  en  el  monasterio  de  San  Julián  Agaliense? 
Mejor  quiero  no  decir  nada  sobre  esto ,  que  decir  poco  ;  tampoco  me. 
lo  permite  el  tiempo;  leed  sus  historias,  pues  necesitamos  contemplar 
á  Ildefonso  como  Arzobispo  y  como  Santo. 

Aquí  mi  posición  se  hace  mas  difícil,  porque  es  sin  duda  en  la  que 
me  esperáis.  Naturalmente  el  que  va  á  ver  una  cosa  maravillosa  quie¬ 
re  pasar  con  rapidez  por  todo  lo  que  la  anuncia  y  previene ,  deseando 
con  anhelo  llegar  al  objeto  principal  de  su  ansiedad.  Así  nos  sucede  á 
nosotros  con  nuestro  amado  Ildefonso.  No  nos  ha  saciado  ver  su  por- 


tentoso  nacimiento  ,  su  prodigiosa  y  anciana  infancia  ,  su  grandeza 
como  mongeyAbad;  queremos  verle  pronto  Arzobispo  y  Santo. 
Pues  voy  á  presentárosle  en  ambos  conceptos ,  diciendo  mucho  con 
pocas  frases. 

.  La  talla  del  hombre  en  lo  religioso  y  espiritual  es  la  voluntad  di¬ 
vina,  artífice  de  los  vasos  de  elección.  La  voluntad  de  Dios,  que  los 
teólogos  llaman  de  beneplácito  ,  ó  séase  el  mismo  acto  de  la  voluntad 
divina;  mas  claro  :  el  acto  elícito  de  sj  voluntad  ,  nos  es  enteramente 
inescrutable  á  los  mortales.  Quis  cognoscit  sensum  ejus?  aut  quis  con- 
siliarius  ejus  fuit?  No  nos  es  posible  saber  mas  que  la  voluntad  de 
slgno,  esto  es,  la  manifestación  que  plazca  á  Dios  hacernos  de  su  divi¬ 
na  voluntad.  ¿Cuál  ha  sido  la  manifestación  que  el  Omnipotente  ha 
hecho  respecto  á  Ildefonso?  Tan  grande,  tan  portentosa,  tan  especial, 

?ue  ni  antes  tuvo  ejemplar,  ni  imitación  posterior.  Dios  hizo  de  Ilde- 
onso  un  segundo  Saulo  :  veámoslo. 

Dios  manda  á  su  siervo  San  Ginés  se  presente  de  su  orden  á  Ilde¬ 
fonso,  y  le  revele  que  los  detestables  discípulos  del  blasfemo  Jovi¬ 
ano  pasan  á  la  católica  España  con  el  infernal  designio  de  romper 
la  unidad  de  su  fe  y  manchar  la  pureza  brillante  de"  sus  creencias, 
quitando  á  María  Santísima  su  mayor  prerogativa  de  Virgen.  Ildefon¬ 
so  admite  la  sagrada  comisión  con  humilde  obediencia;  acude  pos¬ 
trado  á  la  oración,  conociéndose  insuficiente  ni  aun  para  pensar  bien 
por  sí  solo  en  el  orden  sobrenatural :  su  espíritu  vuela,  como  el  de 
Juan  Evangelista,  hasta  el  seno  del  divino  Verbo  ,  y  con  su  inspira¬ 
ción  escribe  ese  incomparable  libro  De  la  perpetua  virginidad,  de 
María  Santísima ,  que  llamo  yo  el  Cantar  de  los  cantares  de  la  ley 
de  gracia. 

Como  la  sombría  y  luctuosa  noche  huye  á  la  clara  y  alegre  pre¬ 
sencia  del  refulgente  sol :  como  la  nieve  se  derrite  al  contacto  del  fue¬ 
go:  como  la  aridez  de  la  sedienta  tierra  se  fecundiza  con  la  abundan¬ 
te  y  oportuna  lluvia  de  la  primavera,  así  la  herética  pravedad  de  la 
impiedad  joviniana  se  pulveriza,  se  agosta  y  huye  de  España,  que 
queda  mas  refulgente  con  los  resplandores  y  laureolas  de  la  mas  in¬ 
signe  victoria.  ¡Q^ué  alegría,  qué  gloria,  qué  mérito  para  España  y  su 
Prelado  Ildefonso!  El  triunfo  fue  público  y  solemne  para  toda  la  cris¬ 
tiandad;  el  premio  de  la  Madre  del  que  tiene  ofrecido  dar  ciento  por 
uno,  también  debia  ser  público  y  solemne.  ¡  Dichoso  dia  9  de  diciem¬ 
bre  de  666 !  Celébrase  en  el  una  suntuosa  función  para  rendir  gracias 
a  Dios  por  la  gran  victoria  alcanzada  por  la  fe  católica  contra  el 
monstruo  de  la  herejía,  de  la  impiedad  y  de  la  blasfemia.  Pero  yo  no 
tengo  palabras  para  pintaros  la  gloria  de  ese  dia,  ni  creo  las  tenga  ora¬ 
dor  alguno,  por  dotado  que  esté  con  el  donde  la  elocuencia.  Ven, 
pueblo  toledano  de  aquella  época :  ven,  piadoso  Rey  Recesvinto :  ven 
Leocadia :  venid  Vos  misma,  Virgen  Purísima,  á  contarnos  la  escena 
encantadora,  el  sublime  espectáculo,  el  sobrenatural  milagro  que  dis¬ 
penso  la  Providencia  divina  á  la  Basílica  toledana,  que  desde  entonces 
fespira  mas  que  veneración,  honor  y  santidad, 
enter  C1f  tres  s'§l°s  que  Leocadia,  brillante  perla  toledana,  había  sido 
mac:Ia  .  CI?  aclueJ  sagrado  recinto.  Ignorábase  el  lugar  de  su  inhu¬ 
me  Tan”1  t0  •  L  diligencia  humana  fuera  inútil  para  averiguar  el  sitio 
n  lnestimable  tesoro.  Cuando  al  elevar  el  sacerdote  la  sagrada 
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Hostia  del  tremendo  é  incruento  sacrificio,  coros  de  serafines,  queru¬ 
bines  y  tronos,  de  dominaciones,  virtudes  y  potestades,  de  principa¬ 
dos,  arcángeles  y  ángeles  entonan  sublimes  cánticos  al  compás' de 
melódicas  arpas,  todos  los  fieles  quedan  sobrecogidos,  estáticos  con 
religioso  pánico !  El  asombro  crece :  escúchase  un  misterioso  ruido 
subterráneo :  la  gloria  de  Dios  ocupa  luminosamente  el  templo  :  un 
sepulcro  se  abre:  una  doncella,  hermosa  como  un  serafín,  radiante 
como  el  reflejo  del  sol,  sale  refulgente  del  mausoleo  :  leve  como  el 
aire  y  ágil  como  el  céfiro  se  dirige  á  Ildefonso,  que  estaba  arrobado 
por  santo  temor  «Yo  soy  Leocadia  ,  cuyo  sepulcro  tanto  os  interesa: 
vengo  á  abrazaros  en  nombre  de  la  Reina  de  los  Angeles,  y  á  deciros 
que  por  vos  vive  la  gloria  de  mi  Señora .»  El  piadoso  Rey  Recesvinto, 
con  sobrenatural  mocion,  corta  con  su  daga  un  pedazo  del  velo  de 
Leocadia,  q[ue  desaparece  instantáneamente  con  todos  los  accidentes 
del  prodigio.  Este  pedazo  del  velo  de  Leocadia  es  una  de  las  principa¬ 
les  reliquias  que  enriquecen  el  precioso  local  llamado  Ochavo  de  la 
santa  iglesia  primada,  que  no  creemos  haya  quien  le  iguale  en  toda 
la  cristiandad. 

La  caridad  que,  ó  es  una  misma  cosa  con  la  gracia,  ó  su  insepara¬ 
ble  compañera,  está  sujeta  á  dos  leyes  que  la  son  esenciales.  Es  una 
^■universalidad:  la  caridad, .siquiera  tenga  su  orden,  á  nadie  esclu- 
ye.  Es  su  ámbito  tan  iluminado,  que  caben  en  él  Dios  y  todas  s'us 
criaturas;  propios  y  estraños,  amigos  y  enemigos,  paisanos  y  estran- 
jeros,  niños  y  adultos ,  y  hasta  los  animales  irracionales.  Es  otra  la 
movilidad  siempre  en  progreso  ascendente;  la  caridad  no  puede  es¬ 
tarse  quieta,  digámoslo  así:  siempre  marcha  avanzando  de  menor  á 
mayor:  detenerse  la  caridad,  es  lo  mismo  que  retroceder.  Según  que 
la  caridad  es  mayor  ó  menor  en  su  infinita  escala  de  grados,  se  agran¬ 
dan  también  en  proporción  y  razón  directa  aquellas  dos  leyes  esen- 
ciales¿  La  caridad  de  Ildefonso,  por  consiguiente,  era  tan  alta  en  su 
grado  remisivo  con  las  gracias  con  que  vamos  viendo  era  enriquecido 
por  el  Autor  y  dispensador  de  ellas.  Con  tantos  favores  sobrenaturales, 
Ildefonso  había  corrido  ya  todas  las  estaciones  de  la  vida  contempla¬ 
tiva,  y  estaba  ya  colocado  en  la  unitativa.  Su  caridad  atendía  á  todo: 
su  fe  no  tenia  ya  espanto  alguno,  y  su  esperanza  casi  le  hacia  ya  po¬ 
sesor  de  la  bienaventuranza.  Su  humildad,  su  liberalidad,  su  peniten¬ 
cia,  su  celo  por  la  gloria  de  Dios,  su  castidad  y  pureza,  unidas á  los 
dones  del  Espíritu  Paráclito,  constituían  á  Ildefonso  en  un  Santo  via¬ 
dor.  En  vida  todos  le  tenían  ya  por  Santo,  le  amaban  como  á  Santo, 
le  veneraban  como  á  Santo.  No  nos  estraña  lo  hicieran  así  los  hom¬ 
bres,  cuando  lo  hacia  Dios  mismo  y  la  Virgen  María.  ¿  Queréis  la 
prueba? 

Venid  conmigo  en  espíritu  á  la  santa  primada  iglesia  catedral  de 
Toledo  en  el  dia  18  de  diciembre  de  667.  Ildefonso  daba  toda  la  pre¬ 
ferencia  al  culto  divino,  teniendo  presentes  las  palabras  de  Jesucristo: 
«Buscad  ante  todo  el  reino  de  Dios  y  su  justicia ;  que  las  demas  cosas 
se  os  darán  por  añadidura.»  No  faltaba  ni  á  una  hora  canónica  en  el 
coro,  inclusos  los  maitines,  que  entonces  se  cantaban  á  media  noche, 
según  el  consejo  del  Salmista :  Media  nocte  surgebam  ad  confitendum 
tibí  supcr  judicia  jusiificationis  tuce.  María  Santísima,  que  habia  pre¬ 
miado  á  Ildefonso  la  defensa  de  su  perpetua  virginidad  con  el  público 
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testimonio  que  presenciamos  en  la  Basílica  de  Santa  Leocadia ,  deter- 
mina  darle  otro  no  menos  solemne  en  la  catedral  en  que  con  tanto 
celo  y  iruto  sostuvo  su  purísima  Concepción. 

caja  el  Prelado  en  el  citado  dia,  como  siempre,  á  las  doce  de  la  no- 
ki  n°S  patines,  acompañado  de  sus  familiares  y  clero.  ¡Quéasom- 
Dro  .  Una  luz  celestial  brilla  en  toda  la  iglesia.  Todos  los  fieles ,  so- 
vín  CCi^1  j  S-’  se  Postran  y  arrojan  en  tierra ,  porque  el  resplandor  di- 
no  os  aeslumbra.  ¡En  la  cátedra  de  Ildefonso  aparece  una  Señora 
est  N  i  so^’  cu7°  Pedestal  es  la  luna  y  cuya  corona  es  de  brillantes 
sirenas!  Llama  á  Ildefonso  con  las  palabras  mas  amorosas.  Forta - 
ecido  por  la  gracia ,  obedece,  se  acerca  y  postra  ante  la  Señora :  «  ¡  No 
emas,hijo  mió ,  le  dice ;  vengo  enviada  por  mi  Hijo  á  traerte  este 
regalo  de  sus  celestiales  tesoros!»  y,  diciendo  esto,  le  pone  una  sa¬ 
grada  casulla.  Esta  preciosa  é  inestimable  reliquia,  que  era  de  una 
tela  sutilísima ,  se  conservó  muchos  años ,  con  la  veneración  que  de¬ 
bemos  figurarnos,  en  la  santa  iglesia  primada:  cuando  la  invasión 
sarracena,  fue  llevada  con  otras  muchas  á- Asturias,  y  existe  en  la  ca- 
tedral  de  León ,  encerrada  en  tres  cajas  una  sobre  otra  :  así  se  asegura 
nabería  visto  algunos  á  quienes  por  grande  gracia  se  ha  permitido. 

La  descensión  de  María  Santísima  á  poner  la  casulla  á  San  Iide- 
lonso  es  el  geroglífico,  el  emblema  y  sello  de  armas  de  la  Primada  de 
las  Espanas,  que  ha  cuidado  de  poner  en  todos  sus  establecimientos, 
en  todas  sus  dehesas,  en  todas  sus  casas,  en  todas  sus  alhajas,  en  todos 
sus  ornamentos ,  en  todos  sus  libros.  En  la  catedral  está  la  preciosa 
capilla  donde  tuvo  lugar  la  descensión  ,  en  la  que  hay  colocada  con¬ 
venientemente  la  piedra  en  que  estuvo  María  Santísima,  con  el  letrero 
que  dice :  Adoremus  locum  ubi  steterunt  pedes  ejus.  Y,  en  efecto: 
sagrada  lápid  n°  ^Ue  entre  en  sant0  temP*°  que  no  vaya  á  besar  la 

'  favores  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  su  Santí¬ 

sima  Madre,  no  debe  entrañarnos  se  apoderase  de  nuestro  Ildefonso 
un  deliquio  de  amor  divino  que  no  le  permitía  ya  vivir  vida  humana. 
A  impulso  del  amor  de  Dios  falleció,  según  la  mas  probable  opinión, 
1  «lo!re‘n.ta  y  S-iete  dias  de  este  gran  milagro  (el  dia  23  de  enero 
ne  bb»;  ,  á  as  seis  de  la  tarde  y  á  los  setenta  y  dos  años  de  su  edad. 
La  voz  infalible  de  la  Iglesia  le  puso  á  poco  tiempo  en  el  cánonde  sus 
oantos,  y  la  catedral  de  Toledo,  con  aprobación  del  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo,  le  declaró  Patrono  del  arzobispado ,  siendo  el  primero  que  ca¬ 
nónicamente  obtuvo  esta  honrosa  prerogativa.  Por  todas  estas  razo- 
es,  nuestro  dignísimo  Cardenal  Arzobispo,  para  cumplir  el  decreto 
t  ontihcio  de  2  de  mayo  de  1867,  en  que  se  le  obligaba  á  dejar  solo  un 
1  i,OIK°  C°n  'SU  ^est*v*^ad  en  su  dia  propio ,  y  trasladar  los  demas ,  si 
con°i  1CSe,a  l°s  domingos  inmediatos  ,  meditó  y  estudió  el  asunto 
decí  va  ^etencion,  consultando  con  su  senado  el  cabildo,  y  se 

lemnM  '*}lsVsl¡?amente  en  favor  de  San  Ildefonso ,  trasladando  la  so- 
aunque  an  Eugenio  al  domingo  inmediato  á  su  dia;  porque 

mente2  CSyf  i  su  Pr*mer  Arzobispo,  y  cuyo  cuerpo  se  cree  piadosa- 
cuentes  ni  rC  °  ^  se  ha  escrit0  no  poco  en  diversos  sentidos  por  elo- 
á  San  UdefcmaS,eS  'n^uc^a^e  ^ue  declarado  Patrono  con  posterioridad 

Los  siglos  siguientes  han  hecho  justicia  á  la  memoria  de  este  in- . 
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comparable  Prelado  ,  que  es  el  mas  natural  y  genuino  representante 
de  la  Iglesia  toledana.  No  hay  parte  del  orbe  católico  en  que  no  exista 
alguna  fundación  con  la  advocación  de  San  Ildefonso:  un  autor,  es¬ 
pecial  devoto  suyo,  las  ha  recogido  en  un  precioso  y  abultado  volu¬ 
men,  escrito  con  este  esclusivo  objeto.  Los  Reyes  de  Castilla  se  empe¬ 
ñaron  siempre  en  tener  Alfonsos  en  sus  ejecutorias,  siendo  buena 
prueba  de  este  deseo  los  diez  Alfonsos,  según  unos,  y  once ,  según 
otros,  que  han  empuñado  el  cetro  de  Castilla;  y  la  protección  de  nues¬ 
tro  Santo  ha  sido  visible  en  todos  ellos,  pues  han  sido  á  cual  mas  pia¬ 
dosos,  católicos  y  celosos  por  la  única  Religión  verdadera,  y  no  menos 
célebres  por  sus  gloriosos  hechos  en  la  historia  de  esta  gran  nación. 

Fue  enterrado  San  Ildefonso,  según  la  mas  probable  opinión  ,  en 
la  Basílica  de  Santa  Leocadia,  como  el  lugar  mas  venerando  de  Tole¬ 
do,  y  en  la  misma  sepultura  de  aquella  Santa  virgen.  Para  librar  tan 
preciosa  reliquia  de  la  profanación  mahometana ,  fue  trasladado  á  las 
provincias  del  Norte  no  conquistadas  por  los  sarracenos.  Reconquis¬ 
tada  Castilla ,  se  acordó  la  traslación  á  Toledo  con  gran  pompa  é  in¬ 
decible  regocijo ,  haciendo  estación  en  las  principales  capitales  del 
tránsito.  Llegó  á  Zamora,  y  fue  depositado  en  la  parroquia  de  San  Pe¬ 
dro,  en  donde  tuvo  que  ^permanecer  largo  tiempo  por  las  calamito¬ 
sas  circunstancias  de  la  época,  llegando  á  olvidarse  enteramente  el 
lugar  de  su  depósito.  Toledo  clamaba  por  su  Santo  Arzobispo;  empe¬ 
ro,  fueron  inútiles  todas  las  averiguaciones  de  la  humana  diligencia. 
Acudióse  á  Dios  con  la  oración  y  penitencia,  y  se  alcanzó  del  Altísi¬ 
mo  revelase  á  un  pastor  de  los  montes  de  Toledo,  y  á  otro  del  mis¬ 
mo  Zamora,  en  1270,  el  sitio  donde  yacia  el  cuerpo  del  Santo.  Pero 
Zamora  se  llenó  con  estos  prodigios  de  un  santo  entusiasmo  y  devo¬ 
ción  al  gran  Prelado  toledano,  resistiendo  por  todos  los  medios  po¬ 
sibles  la  entrega  de  la  inestimable  alhaja  del  cuerpo  de  Ildefonso, 
alegando  la  prescripción  que  creia  haber  ya  por  la  larga  posesión.  To¬ 
ledo  impugnó  justamente  este  supuesto  derecho,  que  no  podía  cons¬ 
tituir  una  tenuta  en  depósito  sin  título  alguno  de  posesión,  y  menos 
de  propiedad.  Ambas  partes  defendieron  con  calor  sus  respectivas 
pretensiones.  Toledo  venció,  como  era  de  esperar  en  justicia,  y  al¬ 
canzó  tres  Breves  pontificios  y  cuatro  reales  cédulas,  mandando  á  los 
Obispos  zamoranos  entregasen  á  Toledo  el  cuerpo  de  San  Ildefonso, 
imponiendo  los  primeros  escomunion  mayor  latee  sententice  si  no 
se  restituía  el  sagrado  depósito,  y  también  las  censuras  de  entredicho 
local  y  personal  generales,  suspensión  del  obispado  y  privación  de 
beneficios  á  todos  los  eclesiásticos  que  resistiesen.  Todo  fue  inútil: 
nada  bastó  para  hacer  entregar  á  Toledo  el  cuerpo  del  Santo,  escu¬ 
dándose  siempre  los  Prelados  de  Zamora  con  las  circunstancias  po¬ 
líticas  que  se  han  ido  sucediendo  en  esta  desgraciada  nación.  Solo 
ha  podido  conseguirse  la  entrega  del  brazo  derecho,  que  se  venera  en 
el  relicario  toledano  con  estraordinaria  devoción.  Aun  tenérnosla 
halagüeña  esperanza  de  que  llegará  undia,  mejorados  por  la  divinaPro- 
videncia  los  dias  de  la  Iglesia  española,  en  que  los  Arzobisposde  la  pri¬ 
mada  gestionarán  con  todas  sus  fuerzas,  y  harán  cumplir  los  Breves 
Apostólicos,  obteniendo  el  cuerpo  de  su  Santo  patrón,  que  por  riguro¬ 
so  derecho  les  pertenece. 

Mas  me  voy  estendiendo  demasiado.  Debo  ya  concluir.  Suplan 
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mi  silencio  los  cincuenta  y  dos  autores  á  cual  mas  ilustrados  que 
tratan  con  estension  la  vida  y  escritos  del  inmortal  Ildefonso. 

Alabemos  á  Dios  en  su  obra  maestra  de  Ildefonso,  con  que  dis¬ 
tinguió,  honró  y  consagró  al  arzobispado  de  Toledo.  El  nombre  y  bus¬ 
to  de  Ildefonso  están  al  frente  de  esta  gran  diócesis.  El  la  dispensará 
siempre  su  protección  patronímica,  y  nos  alcanzará  á  todos  la  divina 
gracia  en  esta  vida  y  la  bienaventuranza  en  la  eterna.  Amen. 


LA  POLITICA  MAS  FINA. 

(Opúsculo  de  un  autor  antiguo  que  parece  escrito  por  un  autor 
moderno .) 


El  centro  de  toda  la  doctrina  política  de  Maquiavelo  viene  á  estar 
colocado  en  aquella  maldita  máxima  suya  deque  para  las  medras  tem¬ 
porales  «la  simulación  de  la  virtud  aprovecha;  la  misma  virtud  estor¬ 
ba.»  De  este  punto  sale,  por  líneas  rectas,  el  veneno  á  toda  la  circun¬ 
ferencia  de  aquel  dañado  sistema.  Todo  el  mundo  abomina  el  nom¬ 
bre  de  Maquiavelo,  y  casi  todo  el  mundo  le  sigue.  Aunque,  por  decir 
la  verdad  ,  la  práctica  del  mundo  no  se  tomó  de  la  doctrina  de  Ma¬ 
quiavelo;  antes  la  doctrina  de  Maquiavelo  se  tomó  de  la  práctica  del 
mundo.  Aquel  depravado  ingenio  enseñó  en  sus  escritos  lo  mismo 
^abia  estudiado  en  los  hombres.  El  mundo  era  el  mismo  antes 
ue  Maquiavelo  que  es  ahora,  y  se  engañan  mucho  los  que  piensan  que 
los  siglos  se  fueron  maleando  así  como  se  fueron  sucediendo.  La  edad 
de  oro  no  existió  sino  en  la  idea  de  los  poetas;  la  felicidad  que  fingen 
en  ella  solo  la  gozaron  un  hombre  y  una  mujer  :  Adan  y  Eva  ;  y  eso 
con  tanta  limitación  de  tiempo  ,  que,  bien  lejos  de  llegar  á  un  siglo, 
según  muchos  Padres,  no  duró  un  dia  entero. 

No  hay  sino  revolver  las  historias  ,  así  sagradas  como  profanas, 
para  ver  que  la  política  de  los  antiguos  no  fue  mejor  que  la  de  los 
modernos:  yo  creo  que  fue  peor.  Apeoas  se  sabia  otro  camino  para  el 
templo  de  la  fortuna  ,  que  el  que  rompía  la  violencia  ó  fabricaba  el 
engano.  Duraban  la  fe  y  la  amistad  lo  que  duraba  el  interes.  La  reli¬ 
gión  y  la  justicia  servían  de  pedestal  al  ídolo  de  la  conveniencia.  Ovi- 
d,°  yAul°  peho  refieren  que  cuando  Tarquino  quiso  fabricar  en  ho¬ 
nor  de  Júpiter  el  gran  templo  del  Capitolio,  arruinó,  para  hacerle 
|-ampo,  los  templos  pequeños  de  otros  muchos  dioses  ,  los  cuales  ce- 
‘e.ron  á  Júpiter,  esceptuando  el  dios  llamado  Término,  que  no  quiso 
er,’  y  asi  se  mantuvo  su  estatua  juntamente  con  la  de  Júpiter  en  el 
templo  Capitolino: 


Terminus ,  ut  veteres  memorante  conventus  in  urbe 
Restitit,  et  Magno  cum  Jove  templa  tenet. 

homhle^0*0-11  nos  descubre  una  verdad.  El  término  á  donde  los 
deidad  nn^mman  es  *a  conveniencia  que  pretenden  ;  y  es  esta  una 
4  nunca  quiso  ceder  al  mismo  Júpiter,  porque  ya  desde  los 
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tiempos  antiquísimos,  ut  veteres  memorant ,  el  interes  disputó  prefe¬ 
rencias  á  la  Religión. 

Bien  antiguo  fue  Polibio,  y  ya  en  su  tiempo  habia  ,  no  uno  ,  sino 
muchos  Maquiavelos,  que  enseñaban  que  el  manejo  de  las  cosas  pú¬ 
blicas  era  imposible  sin  dolos  y  alevosías:  Non  desunt ,  qui  in  tam  cre- 
bro  usu  dolí  malí ,  necessarium  eum  esse  dicant  ad  publicarum  rerunt 
administrationem  (1).  Aun  con  mas  espresion  se  oye  en  Lucano  la 
máxima  fundamental  de  Maquiavelo  al  malvado  Fotino  ,  en  la  ora¬ 
ción  que  hizo  al  Rey  de  Egipto  Ptolomeó  para  que,  contra  los  víncu¬ 
los  del  agradecimiento  y  de  la  palabra  dada,  quitase  la  vida  al  gran 
Pompeyo: 

Sydera  térra 

Ut  distant,  et  Jlamma  mari ,  sic  utile  recto. 

Esto  es  puntualmente  decir  que  la  virtud  está  reñida  con  la  pro¬ 
pia  utilidad,  y  que  es  menester  abandonar  la  justicia  para  negociar  la 
conveniencia.  Poco  después  añade  que  el  que  se  resolviese  á  ser  pia¬ 
doso  y  justo,  se  destierre  voluntariamente  de  la  corte,  porque  en  ella 
solo  es  patrocinado  el  vicio. 

Exeat  aula 
Qui  vult  esse  pius. 

Esta  es  la  creencia  del  mundo,  no  solo  de  algunos  pocos,  y  lo  fue 
en  todo  tiempo.  Lo  que  estamparon  en  sus  libros  Maquiavelo  ,  Hob- 
bes  y  otros  políticos  infames,  es  lo  mismo  que  á  cada  paso  se  oye  en 
los  corrillos:  que  la  virtud  es  desatendida  ;  que  el  vicio  se  halla  subli¬ 
mado;  que  la  verdad  y  la  justicia  viven  desterradas  de  las  aulas  ;  que 
la  adulación  y  la  mentira  son  las  dos  alas  con  que  se  vuela  á  las  altu¬ 
ras.  Suponiendo,  pues,  que  este  sea  error,  debe  colocarse  en  el  catá¬ 
logo  de  los  errores  comunes;  y  el  demostrar  que  lo  es  será  el  asunto 
de  este  capítulo,  dando  á  conocer,  contra  la  opinión  del  mundo,  que 
la  política  mas  fina  y  mas  segura  ,  aun  para  lograr  las  conveniencias 
de  esta  vida,  es  la  que  estriba  en  justicia  y  verdad. 

II. 

Confesaré  lo  primero  que  los  que  aspiran  á  usurpadores  no  pueden 
serlo  sino  por  medio  de  maldades;  porque  para  el  término  de  la  inso¬ 
lencia  no  hay  camino  por  el  pais  de  la  virtud.  Pero  ¿quién  dirá  que 
estos  son  políticos  sutiles?  Son  los  mas  ciegos  y  errados  de  todos,  pues 
siguen  una  senda  que  está  toda  bañada  en  sangre.  Poquísimos  cami¬ 
naron  por  ella  que  no  perdiesen  ignominiosa  y  violentamente  la  vida 
antes  de  llegar  al  término  señalado.  Apenas  se  ven  en  toda  esa  carrera 
sino  hombres  colgados  de  patíbulos,  troncos  tendidos  en  cadalsos, 
miembros  despedazados  por  las  fieras,  víctimas  sacrificadas  á  la  ven¬ 
ganza  del  ofendido  en  cenizas.  Allá  se  ve,  á  lo  último  déla  carrera,  tal 
cual  que  llegó  á  la  dominación  por^  este  camino.  Pero  uno  ú  otro 
feliz,  ¿acaso  contrapesa  á  tanto  espectáculo  sangriento?  ¿Quién  se  fia  á 


(1)  Lib.  xiri,  Hiitor. 
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un  piélago  sembrado  de  escollos,  cubierto  de  cadáveres  y  tablas,  solo 
porque  en  el  espacio  de  muchos  siglos  llegaron  por  él  al  puerto  de¬ 
seado  tres  ó  cuatro  bajeles?  Añádense  á  los  riesgos  del  naufragio  los 
trabajos  y  sustos  de  la  navegación,  pues  es  cierto  que  los  que  navegan 
por  un  mar  proceloso,  aun  antes  de  padecer  la  tormenta  llevan  otra 
tempestad  dentro  del  alma.  Los  que  de  particulares  aspiran  á  sobera¬ 
nos,  viven  con  afan  y  sobresalto  perpetuo,  para  morir  después  con  ig¬ 
nominia;  y  así  aquella  fatiga  como  este  riesgo  se  lo  llevan  pegados  á 
su  fortuna,  aun  cuando  logren  la  empresa;  porque  todos  los  tiranos 
viven  con  susto,. y  rarísimo  muere  en  su  lecho.  Pues  ¿cómo  pueden 
considerarse  estos  ni  aun  medianos  políticos?  La  política,  en  el  sentido 
que  aquí  Ja  tomamos,  es  un  arte  de  negociar  la  conveniencia  propia. 
Pues  ¿qué  conveniencia  hay  en  caminar  por  una  vida  trabajosa  á  una 
muerte  violenta?  Digo  que  á  sugetos  de  tan  desordenada  ambición, 
bien  lejos  de  contemplarlos  políticos  hábiles,  los  debemos  tener  por 
consumados  necios. 

Hay,  empero,  entre  estos,  algunos,  que'  es  poco  llamarlos  necios , 
porque  es  razón  declararlos  locos  rematados;  y  son  aquellos  que,  aun 
con  conocimiento  de  que  van  al  precipicio,  se  empeñan  en  escalar  la 
cumbre:  genios  émulos  de  las  vanas  exhalaciones,  que,  por  brillar  en 
la  altura,  consienten  en  ser  reducidos  á  ceniza,  y  más  quieren  una 
brevísima  vida  en  la  elevación  del  aire,  que  larga  duración  en  la  hu¬ 
mildad  de  la  tierra.  Estos  toman  por  divisa  aquella  empresa  de  Saave- 
dra:  Dum  Iuceam,peream.  Como  resplandezca,  mas  que  perezca.  Tal 
fue  la  ambiciosa  Agripina,  que  cuando  los  caldeos  la  dijeron  que  su 
hijo  Nerón  lograría  el  imperio,  pero  la  habia  de  quitar  á  ella  la  vida, 
respondió  animosa:  Occidat  dum  imperet:  «como  reine,  no  importa 
que  me  mate.»  Tal  fue  la  inglesa  Ana  Bolena,  que,  viéndose  por  sus 
adulterios  condenada  á  muerte,  dijo  con  orgullo  que,  hiciesen  lo  que 
quisiesen  con  ella,  no  podian  quitarla  haber  sido  Reina  de  Inglaterra; 
como  que  tenia  por  mas  dicha  haber  sido  Reina,  aunque  muriese  en  la 
flor  de  su  edad  con  afrenta,  que  lograr  de  particular  una  vida  larga 
con  honra.  En  genios  de  este  carácter  debemos  mirar  con  lástima,  no 
solo  la  desgracia,  mas  también  la  demencia.  Y  como  á  los  que  no  co¬ 
nocen  el  riesgo  de  su  ambición  los  degradamos  de  políticos  por  ne¬ 
cios,  á  los  que,  conociéndole,  se  meten  en  él,  con  mas  razón  debemos 
degradarlos  por  locos. 


También  confesaré  que  algunos  de  los  políticos  inicuos  y  dolosos 
lograron  favorable  el  aire  de  la  fortuna  hasta  la  muerte.  Filipo,  Rey 
de  Macedonia  y  padre  de  Alejandro,  fue  feliz  en  casi  todas  sus  empre¬ 
sas,  debiendo  en  ellas  otro  tanto  á  sus  dolos  que  á  sus  armas,  ígual- 
paente  favorecido  de  Mercurio  que  de  Marte  en  sus  conquistas.  Y  si  la 
•ajusticia  que  hizo  á  Pausanias  en  no  querer  castigar  la  abominable 
orpeza  que  en  él  violentamente  habia  ejecutado  Attalo,  capitán  ce 
UlP°,  no  hubiera  irritado  á  aquel  generoso  mancebo,  de  modo  que 
i  ^  Puñaladas  al  príncipe  injusto,  se  pudiera  decir  que  ninguna 
dad  habia  perjudicado  á  su  fortuna^  Cornelio  Sila  dió  a  conocer 
que  no  profesaba  religión  alguna  en  el  despojo  que  hizo  de  los  templos 
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de  Grecia,  haciendo,  juntamente  con  picantes  motes,  irrisión,  que 
bien  la  merecian,  de  sus  deidades.  Y  aunque  fue  osado  y  hábil  por 
estremo  en  la  conducta  de  las  armas,  no  lo  fue  menos  en  políticas 
zancadillas;  de  modo  que  su  enemigo  Carbón  decia  por  él  que  en  la 
persona  de  un  hombre  solo  se  veia  combatido  de  un  león  y  de  una 
zorra;  pero  que  mas  temía  á  la  zorra  que  al  león.  Su  crueldad  pasó 
los  términos  de  la  barbarie.  Sin  embargo,  su  felicidad  fue  suma: 
triunfó  primero  de  los  enemigos  de'  la  república,  y  después  de  los  de 
su  persona.  Ni  tantos  millares  de  muertes  violentas  como  de  orden 
suya,  siendo  dictador,  se  habían  ejecutado,  impelieron  al  odio  público 
ó  privado  para  hacer  con  él  otro  tanto;  aunque  su  muerte  natural  fue 
peor  que  ninguna  de  las  violentas,  pues  rindió  la  vida  convirtiéndosele 
sucesivamente  todas  las  carnes  en  una  copia  increíble  de  piojos. 

Inglaterra  nos  ofrece,  en  los  tiempos  próximos,  dos  políticos  mal¬ 
vados,  pero  felices:  el  primero  fue  Roberto  Dudley,  conde  de  Leices- 
ter,  valido  de  la  Reina  Isabel,  y  tan  valido,  que  esperó  darle  la  mano 
de  esposo,  lo  que  fue  ocasión  de  una  de  sus  mayores  maldades,  pues 
mató  á  su  propia  mujer  para  remover  este  estorbo  y  habilitarse  á  aque¬ 
lla  dicha  (1).  Halagóle,  siempre  fiel,  la  fortuna,  haciéndole  hasta  su 
muerte  dueño  de  la  inclinación  de  aquella  Reina,  á  quien  habia  puesto 
en  cadenas  con  la  festividad  de  su  doméstica  facundia  y  con  la  genti¬ 
leza  de  la  persona;  de  modo  que  aun  dura  la  presunción  de  que,  ya 
que  no  consiguió  la  propiedad  de  esposo,  logró  el  usufructo.  El  se¬ 
gundo  fue  Oliverio  Crormvell,  tirano  de  Inglaterra,  debajo  del  nom¬ 
bre  de  protector,  y  agente  principal  en  la  muerte  de  su  Rey  Carlos  T; 
atentado  tan  horrible,  por  la  circunstancia  de  haberse  erigido  en  jue¬ 
ces  suyos  sus  propios  vasallos,  instruyendo  proceso  y  dando  sentencia 
con  todas  aquellas  formalidades  que  se  estilan  con  cualesquiera  reos, 
que  no  tuvo  ejemplo  hasta  ahora  en  el  mundo.  Hízose  el  insulto  ma¬ 
yor  por  querer  sacarle,  con  pretesto  de  las  leyes,  de  la  esfera  de  in¬ 
sulto.  Y  tanto  se  infamó  en  aquel  lance  la  nación  inglesa,  que  el  mas 
noble  de  todos  fue  entonces  el  verdugo  de  Londres,  á  quien  ni  con 
promesas  ni  con  amenazas  pudieron  reducir  á  ser  ejecutor  de  la  sen¬ 
tencia.  Autor  de  maldad  tan  enorme  Crormvell,  y  de  otras  muchas, 
aunque  inferiores,  no  solo  reinó  después  absoluto  todo  el  resto  de  su 
vida  en  la  Gran-Bretaña,  pero  en  fuerza  de  su  incomparable  sagaci¬ 
dad  vino  á  ser  copio  árbitro  de  toda  Europa. 

Estos  ejemplos  hay,  y  bien  pocos  mas  se  hallarán,  de  políticos  per¬ 
versos  que  fueron  constantemente  felices.  ¿Pero  de  qué  sirven  tales 
ejemplos?  ¿Tendremos  por  eso  por  políticos  finos  los  que  siguieren  el 
mismo  rumbo?  No,  sino  por  insensatos.  Es  suma  falta  de  juicio  fun¬ 
dar  las  esperanzas  sobre  uno  ú  otro  suceso  singularísimo,  y  no  sobre 


(I)  Estoy  cierto  do  que  no  solo  en  Nicolás  Sandero.  mas  también  en  otro  autor 
(aunque  no  me  acuerdo  quién),  leí  que  Roberto  Dudley  cometió  la  horrible  mal¬ 
dad  de  matar  á  su  mujer  con  la  esperanza  de  lar  la  mano  á  la  Reina  Isabel.  Ten- 

fo,  sin  embarco,  motivos  para  dud ir  de  la  verda  1  del  hecho.  Acaso  Sandero  fue  el 
nico  original  de  donde  otros  copiaron  la  noticia,  y  Sindero  estaba  poseído  de  una 
gran  disposición  para  creer  to  lo  el  mal  que  oia  de  los  enemigos  de  la  Religión 
católica,  como  algunos  de  los  mismos  autores  católicas  conocen.  Es  muy  laudable 
su  ardiente  celo  por  la  Religión,  pero  no  siempre  fue  laudable  el  uso  que  hacia  de 
ese  celo.  Los  herejes,  por  serlo,  no  pierden  el  derecho  natural,  para  que  no  se  les 
atribuyan  como  ciertos  delitos,  ó  falsos,  ó  dudosos. 
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lo  que  comunmente  acaece.  Porque  alguno  halló  alguna  vena  de  oro 
cavando  la  tierra,  ¿no  será  en  mí  locura  ocuparme  en  abrir  pozos  por 
los  cerros?  Esta  es  la  locura  de  los  alquimistas.  Porque  dos  ó  tres  ha¬ 
llaron  la  piedra  filosofal  (si  todavía  alguno  la  halló),  son  infinitos  los 
que,  por  buscarla,  consumieron  la  hacienda  y  la  vida.  En  esas  rarísi¬ 
mas  dichas  en  que  estriba  la  esperanza  de  indiscretos  ambiciosos,  in¬ 
tervinieron  también  rarísimos  accidentes,  cuyo  concurso  ninguno  en 
particular  puede  prudentemente  esperar  á  su  favor.  Fueron  también 
esos  pocos  felices,  ayudados  de  unas  rarísimas  prendas,  en  fuerza  de 
jas  cuales,  si  fueran  por  el  camino  de  la  virtud,  con  mas  sosiego  hu¬ 
bieran  arribado  á  la  felicidad;  que  fue  lo  que  dijo  Tito  Livio  de  Ca¬ 
tón  el  Mayor:  In  illo  viro  tantum  robur  corporis  et  animifuit ,  ut  quo- 
cumque  loco  natus  esset,fortunam  sibi  facturus  videretur. 

IV. 

Aun  prescindiendo  de  los  innumerables  escollos  en  que  tropieza 
la  ambición  cuando  camina  al  fin  por  medios  infames,  especialmente 
si  pone  muy  alta  la  mira,  siempre  es  política  mas  segura  llevar  la  pre¬ 
tensión  por  el  camino  de  la  justicia  y  de  la  verdad.  El  canciller  Ba- 
con,  que  fue  tan  gran  político  como  filósofo,  d  vidió  la  política  en 
alta  y  baja.  La  política  alta  es  la  que  sabe  disponer  los  medios  para 
los  fines,  sin  faltar  ni  á  la  veracidad,  ni  á  la  equidad,  ni  al  honor.  La 
política  baja,  aquella  cuyo  arte- estriba  en  ficciones ,  adulaciones  y 
enredos.  La  primera  es  propia  de  hombres  en  quienes  se  junta  un  co- 
t^zon  generoso  y  recto  con  un  entendimiento  claro  y  juicio  sólido. 

?cch°,  dice  el  autor  citado,  casi  cuantos  políticos  eminentes  ha 
habido,  fueron  de  este  carácter:  Sane  ubique  reperxas  } tomines  rerum 
tractandarum  peritissimos  ,  omnes  fere  candorcm  ,  ingenuitatem ,  et 
veracitatem  in  negotiis  prce  se  tulisse.  La  segunda  es'  de  sujetos  en 
quienes  bastardea  ó  el  entendimiento  ó  la  voluntad:  ó  el  entendi¬ 
miento  es  de  tan  escasa  luz ,  que  no  muestra  otra  senda  para  el  fin 
deseado  sino  la  de  la  trampa;  ó  la  voluntad  está  tan  destemplada, 
que  sin  repugnancia  echa  la  mano  de  lo  inhonesto,  como  lo  conside¬ 
re  útil,  ó,  lo  que  mas  creo,  en  una  y  otra  potencia  está  el  vicio. 

Una  y  otra  política  se  ven,  como  en  dos  espejos,  en  dos  Empera¬ 
dores  que  se  sucedieron  inmediatamente  uno  á  otro:  Augusto  y  Tibe- 
no.  Augusto  fue  abierto,  cándido,  generoso,  constante  en  sus  amis¬ 
tades,  fiel  en  sus  promesas,  ajeno  de  todo  engaño.  En  una  vida  tan 
larga  como  la  suya  no  se  encuentra  la  menor  alevosía.  ¿Qué  digo  ale- 
Y°Sia!“  Ni  aun  la  mas  leve  falacia.  Tiberio,  al  contrario,  fue  engañoso, 
laiso,  sombrío,  disimulado.  Jamás  en  el  estuvieron  de  acuerdo  el  pe- 
cho  y  el  semblante;  siempre  sus  palabras  anduvieron  encontradas 
d°n.*us  designios.  ¿Cuál  de  estos  dos  fue  mayor  político?  Tácito  lo 
cauii  ’  cuani^0  en  Augusto  engrandece  la  perspicacia,  en  Tiberio  la 
cida  i  a  ^  estc  reconoce  al*3  disimulación,  en  aquel  suprema  capa- 
Non  ’/í  S*  induce  á  Muciano,  animando  á  Vespasiano  contra  Vitelio: 
cautil  .ersus  Augusti  acerrimam  mentem ,  ñeque  adversus  Tiberii 

«««mam  senectutem  insurgimus. 

cnnr#»ntenriPre  tendria  por  el  mejor  político  de  todos  aquel  que, 

°  con  la  mucha  ó  poca  fortuna  que  le  dió  el  cielo,  no  quiere 
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meterse  en  los  tráfagos  del  mundo;  en  el  mismo  sentido  que  se  dice 
que  lo  mejor  de  los  dados  es  no  jugarlos,  salvo  que  por  su  oficio  le 
toque  el  manejo  público.  Con  todos  los  particulares  habla  aquel  ad¬ 
mirable  dístico  de  no  sé  qué  poeta  antiguo: 

Mitte  superba  pati  fastidia ,  spemquc  caducam 
Despice,  vive  tibi  cum  moriare  tibi. 

No  por  eso  son  de  mi  gusto  aquellos  que  llaman  buenos,  hombres 
inútiles  para  todo,  por  quienes  se  dijo  el  adagio  italiano:  Tanto  buon, 
che  val  niente.  Y  es  como  si  dijéramos  en  español:  Es  tan  bueno,  que 
para  nada  es  bueno.  Mucho  menos  apruebo  aquellos  genios  aislados, 
que  solo  son  para  sí  mismos.  «Es  bajeza  de  ánimo,  dice  escelentemen- 
te  Bacon,  dirigir  todas  las  acciones  á  la  conveniencia  propia,  como  á 
centro  suyo:  Centrum  piarte  ignobile  est  acvonum  hominis  cujusquam 
commodum  proprium.»  El  hombre  es  animal  sociable,  y  no  solo  por 
las  leyes,  mas  aun  por  deuda  de  su  propia  naturaleza,  está  obligado  á 
ayudar,  en  lo  que  pudiere,  á  los  demas  hombres,  especialmente  al 
compañero,  al  vecino;  mas  que  á  todos,  á  su  superior  y  á  su  repúbli¬ 
ca.  Decía  Plinio  que  los  genios  inclinados  al  beneficio  y  alivio  de  los 
demas  hombres  tienen  no  sé  qué  de  divinos:  Deuscst  mortali  juvare 
mortalem.  Los  que  se  atienden  solo  á  sí  mismos,  ni  aun  se  pueden 
llamar  humanos. 

V. 

Lo  que  dicta  la  razón  es,  ni  meterse  en  los  negocios,  ni  negarse 
obstinadamente  á  ellos  en  caso  de  reconocerse  con  aptitud.  Si  por 
este  lado  se  púdiere  hacer  fortuna,  ni  buscarla,  ni  resistirla;  y  esto 
especialmente  porque  se  interesa  mucho  el  público  en  que  se  colo¬ 
quen  en  los  empleos  hombres  bien  intencionados.  Pero,  suponiendo 
que  la  doctrina  que  damos  en  este  capítulo  no  es  para  hombres  tan 
moderados,  antes  para  aquellos  que  adolecen  algo  del  achaque  de 
ambiciosos,  y  que  estos  no  quieren  leer  documentos  morales,  sino 
políticos,  prosigamos  en  el  paralelo  de  los  dos  rumbos  por  donde  se 
puede  hacer  fortuna,  ó  manejar  la  que  ya  se  posee. 

Todo  cuanto  puede  desearse  con  racionalidad,  se  puede  conseguir 
sin  dispendio  del  honor.  Una  índole  despejada,  acompañada  de  pers¬ 
picacia  y  cordura,  siempre  halla  camino  por  donde  arribar  al  término 
que  pretende,  sin  torcerla  rectitud  de  lo  honesto  hácia  el  rodeo  de  lo 
doloso.  El  ser  fiel  en  la  amistad,  sincero  en  el  trato,  tan  lejos  está  de 
perjudicar,  que  ayuda  mucho;  porque  con  esas  partidas  se  gana  la 
confianza  y  el  cariño  de  quien  puede  darle  la  mano  ó  servirle  de  ins¬ 
trumento.  El  desinterés  y  el  amor  de  la  justicia  negocian  el  amor  de 
muchos  y  la  veneración  de  todos.  Franquear  con  modesta  osadía  el 
corazón  en  todas  aquellas  materias  que  no  fian  á  su  custodia  ó  el  dic- 
támen  de  la  prudencia,  ó  la  ley  del  sigilo,  tiene,  respecto  de  los  suge- 
tos  con  quienes  se  trata,  un  atractivo  muy  poderoso.  Aunque  esto 
tal  vez  ocasione  á  este  ó  aquel  que  es  de  opuesto  dictámen  algún 
disgusto,  se  recompensa,  con  grandes  ventajas,  con  el  concepto  que 
imprime  de  un  pecho  noble  y  sincero:  el  disgusto  pasa,  y  el  concepto 
queda.  De  hecho,  estas  almas  trasparentes,  cuando  á  la  claridad  del 
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genio  se  agrega  la  del  discurso,  son  las  que  sin  fatiga  suben  á  la  ma¬ 
yor  altura.  El  teatro  de  la  naturaleza  apunta  en  esta  parte  lo  que  pasa 
en  el  teatro  de  la  fortuna.  Los  cuerpos  diáfanos  y  brillantes  son  los 
que  ocupan  lugar  mas  elevado  en  la  estructura  del  órbe;  los  som- 
Dnos,  opacos  y  oscuros,  el  mas  humilde. 

L1  quese  halla  asistido  de  una  prudencia  pronta,  de  una  intención  rec- 
ta,  de  una  lealtad  constante,  con  las  demas  dotes  que  hemos  señalado, 
no  ha  menester  estar  pensando  siempre  en  los  medios  con  que  puede 
niejorar  sus  cosas.  Apeles,  queentodo  lo  demas  celebraba  al  famoso 
pintor  Protógenes,  le  ponía  el  defecto  de  que  no  acertaba  á  levantar 
la  mano  de  la  tabla;  lo  que  muestra,  dice  Plinio,  que  muchas  veces  la 
nimia  diligencia  daña:  Documento  memorabili  nocere scepe  nimiam  di- 
hgentiam.  Como  se  halle  nuestro  político  en  teatro  donde  se  vean  sus 
prendas,  sin  pensar  en  ello  se  le  vendrán  á  la  mano  las  oportunidades. 
Puede  ser  que  llegue  á  emparejar  con  él  en  el  ascenso  el  pretendiente 
torcido  y  oficioso;  pero  será  á  costa  de  mucho  mayor  trabajo.  A  la 
misma  eminencia  donde  se  anida  la  generosa  águila,  puede  arribar  la 
astuta  culebra;  pero  ¡con  cuánta  fatiga!  No  hay-  figura  mas  propia  de 
un^ político  bajo.  El  movimiento  ladeado  y  oblicuo  con  que  camina, 
señala  el  dolo  con  que  procede;  el  pechp  pegado  á  la  tierra,  la  adhe¬ 
rencia  al  interes  propio,  el  cuerpo  con  varias  inflexiones  doblado,  el 
animo  torcido,  y  el  veneno  que  esconde,  la  mala  intención  que  ocul¬ 
ta.  ]Oh  sabandija!  ¡Cuánto  te  cuesta  mejorar  de  puesto,  solo  porque 
eres  sabandija!  Entfe  tanto  el  águila,  con  descansado  vuelo,  se  suele 
poner  en  la  cima  del  Olimpo. 

VI. 

No  es  esta  la  mayor  desigualdad  que  hay:  la  mas  señalada  consiste 
en  la  diferente  seguridad  de  una  y  otra  fortuna.  El  político  torcido, 
asi  mientras  busca  la  dicha  como  después  que  la  consigue,  está  suma¬ 
mente  arriesgado.  Es  imposible,  ó  casi  imposible,  que  no  se  descu¬ 
bran  sus  marañas  cuando  le  acechan  tantos  émulos.  Y,  descubiertas, 
como  ese  es  el  cimiento  de  toda  la  fábrica,  no  tarda  un  instante  la 
ruina.  Es  muy  difícil,  dice  el  P.  Famiano  Estrada,  dejar  decaer  luego 
el  que,  estribando  en  suelo  resbaladizo,  es  impelido  del  movimiento 
de  otros  muchos:  Di/ficile  est  in  lubrico  stare  diu ,  quem  plures  im- 
pellunt.  Este  es  el  estado  de  un  político  doloso.  Camina  por  una  sen¬ 
da  muy  resbaladiza,  y  que  está  toda  sobre  falso.  Los  que  trabajan  por 
derribarle  son  todos  aquellos  que,  ó  envidian  su  fortuna,  ó  aborrecen 
su  malicia;  que  es  lo  mismo  que  decir  que  tiene  por  enemigos  á  los 
malos  y  á  los  buenos.  ¿Cómo  puede  mantenerse  mucho  tiempo?  Caerá 
sin  duda;  y  lo  común  es  hacersepedazos  en  la  caída,  que  es  lo  que  can- 
to  con  energía  Claudiano:  • 

Jam  non  ad  culmina  rerum 
Injustos  crevisse  queror:  tolluntur  in  altinn 
Ut  lapsu  graviore  ruant. 

t  ®  Pol'tico  recto  nada  se  arriesga  en  el  camino,  y  tiene  poco  que 
término.  Cuanto  mas  descubran  sus  fondos,  esta  mas  se¬ 
guro.  i  icne  menos  enemigos  que  el  otro,  porque  solo  pueden  serlo 
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los  malos.  En  caso  que  le  derriben,  no  es  precipicio  violento,  sino 
caída  blanda.  Su  inocencia,  por  lo  menos,  le  asegura  la  vida,  y  lo  mas 
que  le  puede  suceder  es  reducirse  á  su  antiguo  estado.  Lo  común  es 
que  ni  eso  logran  los  mal  intencionados,  y  vienen  á  herir  en  ellos,  por 
reflexión,  todos  sus  tiros,  ocasionando  tal  vez  mayor  gloria  al  acusa¬ 
do;  á  cuyo  propósito  me  ocurre  la  historia  de  un  político  recto,  aunque 
infiel  en  cuanto  á  la  religión,  que  trae  Tabernier  en  sus  Viajes,  y,  por 
ser  reciente  y  dulce,  referiré  aquí  brevemente: 

«Mahomet  Alibeg,  mayordomo  mayor  del  Rey  de  Persia  al  prin¬ 
cipio  del  siglo  pasado,  subió  á  tan  elevado  puesto,  desde  el  humilde 
estado  de  pobre  pastorcillo.  Un  dia  que  aquel  Rey  andaba  á  caza,  le 
encontró  tañendo  la  flauta  y  guardando  cabras  en  el  monte.  Por  di¬ 
versión  le  hizo  algunas  preguntas,  y  prendado  de  la  vivacidad  y  agu¬ 
deza  con  que  respondió  el  niño,  se  le  llevó  consigo  á  Palacio,  donde, 
habiendo  mandado  instruirle,  la  rectitud  de  su  corazón  y  claridad  de 
su  ingenio  ganaron  la  inclinación  del  Rey,  de  modo  que  elevándole 
prontamente  de  cargo  en  cargo,  vino  á  colocarle  en  el  que  ya  diji¬ 
mos,  de  mayordomo  mayor.  Su  integridad  inflexible  al  atractivo 
de  los  presentes ,  cosa  muy  rara  entre  los  mahometanos,  concitó 
con,tra  él  poderosos  enemigos,  pero  sin  atreverse  á  intentar  hostili¬ 
dad  alguna ,  por  verle  tan  dueño  del  ánimo  del  soberano  ,  hasta 
que,  muerto  este,  y  entrando  el  sucesor,  que  era  joven,  le  sugirieron 
que  Mahomet  había  usurpado  al  erario  real  grandes  tesoros.  Ordenó¬ 
le  el  príncipe  que  dentro  de  quince  dias  diese  cuentas;  á  que  Maho¬ 
met,  intrépido,  respondió  que  no  era  menester  esa  dilación,  y  que  si 
S.  M.  fuese  servido  dé  ir  inmediatamente  con  él  á  casa  del  teso¬ 
rero,  allí  se  las  daría.  Fue  el  Rey,  seguido  de  los  acusadores;  pero  se 
halló  todo  en  tan  bello  orden,  y  con  tanta  exactitud  ajustada  la  cuen¬ 
ta  de  los  caudales  en  los  libros,  que  nadie  tuvo  que  decir.  De  allí  se 
pasó  á  la  casa  del  mismo  Mahomet,  donde  el  Rey  admiro  la  modera¬ 
ción  que  habia  en  alhajas  y  adornos.  Pero  observando  uno  de  los  ene¬ 
migos  del  valido  la  puerta  de  un  cuarto  cerrada  y  guarnecida  con 
tres  cadenas  fuertes,  se  lo  advirtió  al  Rey,  el  cual  le  preguntó  qué  te¬ 
nia  cerrado  en  aquel  cuarto. — «Señor,  respondió  Mahomet:  aquí  guar¬ 
ido  lo  que  es  mió.  Todo  lo  que  hasta  ahora  se  ha  visto  es  de  V.  M.» 

»Diciendo  esto,  abrió  la  puerta.  Entró  el  Rey  en  el  cuarto,  y  volvien¬ 
do  á  todas  partes  los  ojos,  no  vió  otra  cosa  sino  las  alhajas  siguientes, 
pendiente  cada  una  de  un  clavo  en  las  paredes :  una  zamarra,  una 
alforja,  un  cavado  pastoril  y  una  flauta.  Atónito  las  miraba  el  Rey, 
cuando,  poniéndose  de  rodillas  delante  de  él  Mahomet,  le  dijo:  «Se- 
»ñor:  este  es  el  hábito  y  estos  los  bienes  que  yo  tenia  cuando  el  padre 
»de  V.  M.  me  trajo  á  la  corte.  Esto  es  lo  que  entonces  tenia,  y  esto  lo 
¡rque  ahora  tengo.  Solo  esto  conozco  por  mió,  y  pues  lo'cs,  suplico  con 
>  cl  mayor  reneimiento  á  V.  M.  me  permita  gozarlo,  volviéndome  al 
Vmonte,  de  donde  me  estrajo  mi  fortuna.»  Aquí,  no  pudiendo  conte¬ 
ner  el  Rey  las  lágrimas,  le  echó  los  brazos  al  generoso  valido;  y  no 
contento  con  esta  demostración,  despojándose  prontamente  de  sus 
reales  hábitos,  se  los  hizo  vestir  á  Mahomet,  lo  que  en  Persia  se  esti¬ 
ma  por  la  suprema  honra  que  el  Rey  puede  hacer  á  un  vasallo.  De 
este  suceso  resultó  que  Mahomet  logró  después  constantes  la  confian¬ 
za  y  cariño  del  príncipe,  toda  su  vida.  ¡Qué  lástima  que  este  desinterés, 
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esta  elevación  de  ánimo,  esta  rectitud,  esta  moderación,  estuviesen 
depositados  en  un  infiel  h 

VIL 

El  escollo  común  que  ocurre  á  los  políticos  rectos,  es  la  dificultad 
de  tratar  con  verdad  y  desengaño  á  los  poderosos.  La  adulación  es 
una  puerta  muy  ancha  para  el  favor;  pero  ningún  ánimo  noble  puede 
entrar  por  ella,  porque  es  muy  baja.  A  todos  oigo  decir  que  aborre¬ 
cen  á  los  aduladores,  y  no  sé  si  he  visto  alguno  que  no  los  ame.  Esto 
consiste  en  que  cada  uno  regula  el  valor  de  sus  prendas  mas  allá  del 
precio  justo;  y  como  el  dicho  del  adulador  empareja  con  su  concep¬ 
to,  no  le  tiene  por  adulador,  sino  por  un  hombre  de  talento,  que  hace 
juicio  cabal  de  las  cosas.  Mas  si  fuere  tan  cuerdo  que  no  se  tenga  en 
mas  de  lo  que  es,  ó  tan  humilde  que  no  se  tenga  en  menos,  no  por 
eso  deja  el  adulador  de  hacer  su  negocio.  Entonces  el  adulado  atribu¬ 
ye  el  esceso  de  su  opinión  á  esceso  de  cariño,  porque  todo  lo  que  se 
mira  con  el  microscopio  del  amor  engrandece  mucho  su  representa¬ 
ción  en  la  ic^ea;  y  en  ese  caso,  aunque  no  le  cree  el  aplauso,  le  estima 
el  afecto;  con  que  viene  á  ser  la  adulación  una  red  universal,  donde 
cae  todo  género  de  peces. 

Es,  pues,  este  un  medio,  manejado  con  arte  (que  también  hay  adu¬ 
ladores  fastidiosos),  bastantemente  seguro  para  negociar,  pero  vilísi¬ 
mo.  Y  así,  ni  se  ha  de  echar  mano  en  él,  ni  faltar  jamás  á  la  verdad. 
¡Oh!  que  la  verdad  es  desabrida!  No  importa:  condimentos  tiene  la 
prudencia  para  sazonarla,  y  como  se  use  de  ellos,  es  verdad  que  tar¬ 
dará  mas  tiempo  en  insinuarse  el  político  recto  en  el  ánimo  del  pode¬ 
roso,  que  ep  sórdido  lisonjero;  pero  al  fin  logrará  mas  sólida  y  mas 
alta  estimación.  Lo  primero  debe  proferir  su  dictámen  sin  aspereza, 
y  no  hacerlo  sino  cuando  es  preciso.  La  rigidez  del  desengaño  se  ha 
de  ablandar  con  la  suavidad  del  respeto.  Sirvan  de  vehículos  la  reve- 
re^cia  y  dulzura  para  hacer  bien  admitida  la  propuesta.  Ni  esta  se 
debe  hacer  sino  cuando  decorosamente  no  puede  escusarse  de  decir 
su  sentir.  Estas  partidas  celebraba  el  Rey  Teodorico  en  un  favorecido 
suyo:  Sub  genii  nostri  luce  intrepidus  quidem ;  sed  reverenter  adsta- 
bat,  oportune  tacitus ,  necesario  copiosus  [  1).  Si  la  materia  permite 
elegir  tiempos,  búsquense  aquellos  en  que  el  genio  del  poderoso  está 
mas  bien  templado  para  recibir  los  desengaños,  encomendado  este 
cuidado  á  la  discreción,  que  es  la  que  entiende  esta  materia. 

Sola  viri  molles  aditus  ,  et  témpora  moras. 

Lo  segundo,  nunca  se  defienda  con  protervia  el  propio  dictámen 
contra  la  opinión  del  poderoso,  porque  esto  nunca  puede  ser  sin 
otensa.  Discretamente  respondió  el  filósofo  Favoriho  á  algunos  que 
e  culpaban  de  haber  cedido  en  una  disputa  al  Emperador  Adriano, 
legione0  ^UC  Cra  ^usto  cet*er  ^  un  hombre  que  mandaba  treinta 

esner°  tercero,  se  puede  endulzar  lo  amargo  de  la  veracidad  con  una 
1  cíe  de  adulación,  que  consiste,  no  en  palabras,  sino  en  obras. 

(1)  CaS¡od.,i,b.  v,epi3t  llt. 
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Este  nombre  doy  al  culto,  al  obsequio,  á  la  sumisión,  á  la  oficiosidad, 
y  hacen  un  notable  efecto,  para  que  sea  bien  escuchado  el  aviso,  por 
cuanto  muestran  que  el  desengaño  nace  de  una  sinceridad  generosa, 
no  de  un  orgullo  protervo.  Entiéndese  que  el  rendimiento  no  dege¬ 
nere  en  abyección  de  ánimo;  v  estaba  para  decir  que,  respecto  de  los 
superiores,  siempre  va  la  sumisión  defendida  de  ese  riesgo.  Habién¬ 
dole  negado  Dionisio,  t  rano  de  Sicilia,  una  demanda  á  Arístipo  de 
Girene,  se  postró  este  á  sus  pies,  y  consiguió  lo  que  pretendía.  Re¬ 
prendieron  algunos  aquella  acción  como  indigna  de  la  gravedad  de 
un  filósofo,  á  que  respondió  Arístipo:  «El  que  quisiere  ser  oido  de 
Dionisio,  ha  de  poner  la  bocaá  sus  pies,  porque  tiene  en  ellos  las  ore¬ 
jas.»  El  dicho  es  gracioso;  la  sumisión  no  sé  si  fue  escesiva. 

Usando  de  dichas  precauciones,  vuelvo  á  asegurar  que  ascenderá 
el  político  recto  á  mucho  mas  alto  grado  en  la  estimación  del  pode¬ 
roso,  que  el  perenne  contemplativo.  En  llegando  á  persuadir  de  su 
candor  á  quien  ya  comprendió  su  habilidad,  está  seguro.  Tal  vez  por 
su  integridad  padecerá  algún  desvío,  y  al  mismo  tiempo  estará  go¬ 
zando  la  confianza,  como  le  sucedió  al  duque  de  Alba  con  Felipe  II, 
cuando  le  envió  á  la  conquista  de  Portugal,  que  le  hizo  el  Rey  el  des¬ 
aire  de  no  admitir  su  visita,  y  al  mismo  tiempo  le  estaba  fiando  una 
empresa  de  tanta  monta.  Al  contrario  el  adulador:  aunque  en  la  con¬ 
versación  y  trato  común  será  siempre  gracioso,  no  por  eso,  si  el  su¬ 
perior  es  algo  advertido,  le  entrará  muy  adentro.  Son  muchos  los  que 
usan  de  los  aduladores  como  los  febricitantes  del  agua  cuando  les  es 
nociva,  que  se  enjuagan  con  ella,  pero  no  la  tragan.  Generalmente 
hablando  (y  esta  para  mí  es  conclusión  infalible),  en  igualdad  de  ta¬ 
lentos,  el  hombre  de  bien,  cándido,  leal,  agradecido  ,  amante  de  la 
equidad  y  justicia,  hará  mayor  fortuna  y  mas  segura  que  el  que  estu¬ 
viere  desnudó  de  estas  cualidades,  ó  tuviere  las  opuestas. 

VIH. 

Pero  aquí  me  atraviesan  por  objeción  la  esperiencia  común.  No  se 
ve  otra  cosa  en  el  mundo  sino  perversos  exaltados  y  virtuosos  aba¬ 
tidos;  la  lisonja  y  el  engaño  dominando,  la  verdad  y  el  candor  gimien¬ 
do.  Respondo  lo  primero,  que  todo  eso  mas  es  voz  de  la  envidia  que 
la  observación  de  la  esperiencia.  Confieso  que  se  oyen  esas  quejas  á 
cada  paso;  pero  ¿quién  las  articula?  No  los  que  ocupan  los  puestos, 
pues  no  hablarían  contra  sí  propios;  tampoco  1  s  virtuosos  desatendi¬ 
dos,  pues  esos  no  andan  fatigando  al  mundo  con  quejidos  ,  ni  mor¬ 
diendo  en  la  fama  á  los  poderosos,  ni  haciéndose  á  sí  propios  la  mer¬ 
ced  de  ser  ellos  solos  los  beneméritos.  ¿Pues  quiénes?  Solo  los  inhá¬ 
biles  y  malos,  que  se  ven  despreciados.  Aquellos  que,  ya  por  su  inep¬ 
titud,  ya  por  su  mal  proceder,  se  hacen  indignos  de"  toda  atención, 
aquellos  acusan  la  iniquidad  de  la  fortuna  ;  y  como  son  tantos,  y  to¬ 
dos  mal  acondicionados,  hacen  tanto  ruido  con  sus  quejas,  que  las 
voces  que  salen  de  su  dañado  pecho  parecen  clamores  de  todo  el 
mundo.  Añádese  á  esto  que,  como  ningún  hombre  que  llega  á  lograr 
algún  poder  puede  hacer  bien  á  todos  los  que  mira  en  fortuna  infe¬ 
rior,  sino  á  pocos,  todos  aquellos  á  quienes  no  alcanza  su  beneficen¬ 
cia  consideran  injusta  la  distributiva;  parecidos  á  los  cafres,  que  solo 
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adoran  á  Dios  cuando  les  da  buen  tiempo,  y  se  irritan  contra  él  cuan¬ 
do  les  falta.  Los  mismos  favorecidos,  porque  no  lo  son  tanto  como 
quisieran,  suelen  estar  quejosos.  Lo  que  yo  por  mi  esperiencia  puedo 
asegurar  es  que  habiendo  tratado  á  algunos  de  estos  que  fueron  artí¬ 
fices  de  su  fortuna  ,  los  esperimenté  ,  sin  comparación,  mejores  que 
los  pintaba  la  opinión  común. 

Respondo  lo  segundo,  que  aun  cuando  fuese  verdad  que  son  pocos 
los  virtuosos  afortunados,  nada  se  prueba  de  ahí  contra  lo  que  lleva¬ 
dlos  dicho.  Si  son  pocos  los  que  por  el  camino  de  la  virtud  hacen 
fortuna,  dependerá  de  que  son  pocos  los  que  buscan  la  fortuna  por 
ese  camino.  ¿Córcio  han  de  llegar  muchos  al  término,  siendo  pocos 
los  que  se  ponen  á  la  carrera?  De  los  verdaderos  virtuosos,  ó  santos, 
es  cierto  que  ninguno  solicita  ascensos.  Estos  son  como  los  astros, 
que  ninguno  pretende  subir  de  aquella  esfera  en  que  Dios  le  pone  ,  á 
otra  superior.  Los  jie  virtud  no  tan  sólida,  que  son  de  quienes  vamos 
hablando,  acompañados  de  las  prendas  que  hemos  dicho,  en  todas  las 
repúblicas  son  pocos;  pero  esos  pocos,  si  se  aplican,  aseguraré  que  to¬ 
dos  negocian.  Muéstreseme  un  hombre  solo  de  índole  escelsa,  de  en¬ 
tendimiento  claro,'  de  intención  recta,  de  corazón  constante,  urbano, 
nel,  veraz  y  piadoso,  que  no  haya  mejorado  mucho  su  fortuna,  si  la 
buscó  con  diligencia.  A  muchos  de  estos  (digo  muchos  respectiva¬ 
mente  á  su  número)  la  fortuna  los  busca,  aun  cuando  ellos  la  desde¬ 
ñan.  Interésanse  mucho  en  su  elevación  los  mismos  que  les  dan  la 
mano.  Y  si  acaso  me  mostraren  algunos  de  estos  abatidos,  por  cada 
uno  de  ellos  señalaré  yo  ciento  de  los  políticos  torcidos  ,  á  quienes 
redujeron  á  pobreza  y  miseria  sus  trampas,  zancadillas  y  embustes. 

Aun  no  lo  dije  todo.  Estoy  firmemente  persuadido  á  que  es  muy 
raro  e,  hombre  á  quien  no  le  sirva  algo  la  virtud  para  la  convenien¬ 
cia  temporal;  porque  si  el  sistema  del  gobierno  le  es  favorable,  es  ele¬ 
vado;  si  indiferente,  es  atendido;  si  adverso,  por  lo  menos  no  es  odia¬ 
do.  Aun  cuando  arde  la  república  en  facciones,  le  mira  la  parcialidad 
opuesta  como  escepcion  de  sus  iras,  ya  que  no  le  fie  los  cargos.  No  se 
vio  en  el  mundo  furor  igual  al  de  los  sicilianos  cuando  en  aquellas 
famosas  vísperas  degollaron  á  los  franceses ,  ni  jamás  alguna  nación 
estuvo  tan  irritada  contra  otra  ,  pues  llegaron  á  la  barbarie  de  rom¬ 
per  el  vientre  á  todas  las  mujeres  sicilianas  que  entendían  habían 
concebido  de  franceses.  En  tan  horrible  destrozo  no  se  salvó  alguno 
de  esta  nación  de  cuantos  pudieron  haber  á  las  manos,  sino  Guillen 
ue  Porceleto,  gobernador  dei  lugar  de  Calatafimi ,  á  quien  resguardó 
de  la  ira  común  la  fama  de  su  bondad.  ¡Tan  cierto  es  que  para  la  saña 
popular  no  hay  otro  asilo  que  el  templo  de  la  virtud! 

Eso  que  tanto  se  clamorea,  de  que  yacen  arrinconados  hombres 
de  grandes  prendas,  es  mera  fábula;  salvo  que  ellos  voluntariamente 
se  arrinconen,  ó  que,  juntamente  con  las  grandes  prendas,  tengan 
víst  kS  defectos.  Yo  P°r  el  mundo  he  andado,  y  hasta  ahora  no  he 
tes  °  "otn^re  asistido  de  dotes  escogidas,  y  sin  defectos  sobresalien- 
en’t^ye  n°  ^uese  bastantemente  atendido,  bien  que  no  siempre  (  que 
r¡to  |  ic  de  decir  la  verdad)  á  proporción  de  la  estatura  del  me- 
info'rf„°S-qu?dicen  ,0  contrario,  no  se  quejan,  si  se  mira  bien,  de! 
desnr/»-I;10i  a,e.no’  s^no  del  propio.  En  la  voz  se  lastiman  de  que  están 

i  ados  los  hombres  de  prendas;  en  el  corazón  solo  se  duelen  de 
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que  están  despreciados  los  que  carecen  de  ellas,  que  son  ellos  mismos. 
Con  capa  del  celo  del  público  se  desahoga  el  dolor  privado.  Es  artifi¬ 
cio  vulgar  de  la  ineptitud  ultrajada  censurar  de  inicua  la  distributi¬ 
va.  Y  se  ve  que  si  alguno  de  estos  censores  asciende  á  aquello  á  que 
aspira,  luego  aprueba  todo  el  gobierno  que  antes  reprobaba:  de  don¬ 
de  se  infiere  que  todo  el  mérito  que  antes  lamentaba  pisado,  le  con¬ 
sideraba  recogido  dentro  de  sí  propio.  Indignos  elevados,  algunos  he 
visto;  hombre  grande,  sin  tacha  grande ,  abatido,  ninguno  conozco. 


Tiempo  es  ya  de  que  tratemos  de  los  inconvenientes  de  la  políti¬ 
ca  baja.  Esta  dice  el  celebrado  Bacon  que  es  el  asilo  de  aquellos 
que,  por  falta  de  talentos,  no  pueden  seguir  la  senda  sublime  de  la 
política  heroica:  Quod  si  quis  ad  hunc  judicii  et  discretionis  gradum 
ascenderé  non  valeat ,  ei  relinauitur ,  tanquam  tutissimum ,  nt  sit  tec- 
tus  et  disimulator  (1).  Coincide  esta  máxima  con  la  que  cita  Plutarco 
del  general  Lisandro.  Argüíanle  los  lacedemonios  de  que,  por  sp. 
poca  fe  y  verdad,  degeneraba  de  Hércules,  de  cuya  ascendencia  se 
gloriaban  los  lacedemonios;  á  que  él  respondió  (aludiendo  ingeniosa¬ 
mente  al  vestido  de  que  usaba  Hércules )  que  donde  no  alcanzaba 
la  piel  del  león,  era  preciso  usar  de  la  piel  de  zorra. 

Tiene  la  política  baja  diferentes  grados,  unos  peores  que  otros.  El 
primero  es  el  de  la  disimulación  y  cautela;  el  segundo,  el  de  la  simu¬ 
lación  y  mentira;  el  tercero,  el  de  la  maldad  é  insolencia:  el  primero, 
como  no  llegue  á  tocar  la  raya  del  segundo,  es,  en  lo  moral,  indife¬ 
rente.  Pero  es  muy  difícil  una  continua  cautela,  que  no  se  roce  mil 
veces  con  la  mentira;  porque  ,  si  se  apura  con  preguntas,  el  silencio 
suele  equivaler  á  respuesta  positiva,  interpretándole  hácia  la  parte  que 
le  está  mal  al  preguntado;  y  una  salida  ingeniosa  y  pronta  en  estos 
aprietos,  sin  violar  la  verdad,  es  para  pocos. 

.  La  disimulación  habitual,  en  parte  nace  de  defecto  del  entendi¬ 
miento,  en  parte  de  vicio  del  natural.  Aquellos,  que  no  distinguen 
cuándo  es  conveniente  el  silencio,  ni  cuándo  es  importante  ó  arries¬ 
gada  la  esplicacion,  si  son  un  poco  reflexivos,  toman  el  partido  del 
silencio  ó  de  una  esplicacion  diminuta  en  todas  las  materias;  seme¬ 
jantes  á  los  de  corta  vista,  que  aun  en  camino  llano,  por  temer  res¬ 
balar,  se  van  con  tiento.  Esto,  en  algunos,  mas  es  sobra  de  pusilani¬ 
midad  que  falta  de  advertencia,  aunque  siempre  se  mezclan  uno  y 
otro.  Como  quiera,  viven  con  harto  trabajo;  pues  lo  mismo  es  cerrar 
continuamente  con  un  candado  los  labios,  que  tener  toda  la  vida  el 
corazón  en  prisiones.  Todo  es  temores  de  que  les  descubran  el  pecho, 
ó  de  si  ya  en  las  palabras  que  usaron  le  han  descubierto.  Fáltales  el 
consuelo  de  desahogarse  aun  con  un  amigo,  porque  todos  los  pusilá¬ 
nimes  son  desconfiados  y  suspicaces.  Apenas  á  algún  hombre  juzgan 
sincero  en  la  amistad,  ó  seguro  en  la  fe.  Hácense  también  ingratos  v 
fastidiosos  en  el  trato,  porque  de  todo  hacen  misterio.  Y  siendo  lá 
comunicación  recíproca  de  las  almas  el  mas  dulce  comercio  que  hav 
entre  los  hombres,  son  infelices,  porque  no  gozan  de  ese  bien;  y  son 


(1)  De  ínter,  rer.,  cap.  vi. 
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desagradables,  porque,  cuanto  es  de  su  parte,  privan  de  él  á  los  de¬ 
mas.  Añádese  á  esto  que  de  quien  no  fia  de  nadie,  ningún  cuerdo  fia, 
y  con  razón,  porque  se  hace  sospechoso  de  que  juzga  los  pechos  aje¬ 
nos  por  el  suyo.  También  sucede  ,  que,  por  no  revelar  á  nadie  sus 
intentos,  algunos  que  tendrían  motivo  para  ayudarlos,  no  lo  hagan, 
porque  los  ignoran.  Así  sucedió  á  Pompeyo,  el  cual,  aunque  guerrero 
osado,  fue  político  tímido.  Su  ánimo  era  el  mismo  que  el  de  César: 
dominar  la  república  en  absoluto.  César  lo  consiguió  ,  porque  lo  in¬ 
tentó  abiertamente:  Pompeyo,  escondiendo,  aun  á  sus  aficionados, 
que  eran  muchos,  el  designio,  y  procurando  turbar  la  república  con 
artificios  ocultos  [occultior  non  melior ,  dice  de  él  Tácito,  comparán¬ 
dole  con  Mario  y  Sila),  para  que  ella  espontáneamente  se  le  cayese  de 
las  manos,  no  logró  el  fin;  porque,  ignorándole  sus  aliados,  no  apli¬ 
caron  los  influjos.  Por  todas  estas  razones,  es  muy  difícil  que  hombres 
muy  disimulados  adelanten  en  alguna  manera  su  fortuna;  por  lo  me¬ 
nos,  no  lo  deberán  á  su  genio  (1). 

X. 


Los  simuladores  y  embusteros  son  el  vulgo  de  las  aulas.  Estos  ha^ 
cen  el  mayor  número  en  la  población  del  orbe' político.  Muy  peligro¬ 
sos  van  los  que  siguen  este  camino,  aunque  es  el  mas  trillado.  Es 
como  moralmente  imposible  que  por  mas  que  el  arte  y  la  fortuna 
conspiren  á  cubrir  sus  trampas,  siendo  tantas,  no  se  manifiesten  al¬ 
gunas.  Un  edificio  que  está  sobre  falso,  por  sí  mismo  se  cae,  sin  que 
le  derribe  el  viento.  Ya  descubierto  un  genio  mentiroso,  el  menor  in¬ 
conveniente  que  tiene  es  no  ser  mas  creído.  A  Tiberio,  por  haberle 
esperi mentado  tantas  veces  falso,  ya  no  le  daban  fe  aun  cuando  decia 
verdad:  Vero  quoque  et  honesto  Jiiem  demisit,  dice  Tácito. 

No  solo  las  mentiras  descubiertas  son  infelices;  á  veces  también  lo 
son  las  creídas,  porque  producen  un  efecto  totalmente  opuesto  á 
aquel  que  se  pretende.  Quiso  Nerón  matar  á  su  madre  Agripina  de 
modo  que  pareciese  la  muerte  casual  y  no  intentada:  para  este  efecto 
dispuso  que  una  nave,  en  que  se  había  de  embarcar  Agripina,  se  fa¬ 
bricase  con  tal  artificio,  que  con  facilidad  se  separase  una  porción  de 
ella  del  resto,  y  cayese  al  mar  la  infeliz  princesa.  No  se  logró  el  in¬ 
tento,  porque  el  bajel  no  padeció  el  destrozo  intentado,  aunque  se 
descuadernó  lo  bastante  para  introducir  temor  del  naufragio  en  los 
que  iban  en  la  parte  inclinada.  En  esto,  Aceronia,  dama  de  Agripina, 
para  que  acudiesen  prontos  á  socorrerla,  fingió  ser  la  misma  Agripi¬ 
na,  dando  voces  que  favoreciesen  en  su  persona  la  madre  del  Empe¬ 
rador.  Ofrecía  oportunidad  para  este  engaño  la  oscuridad  de  la  noche. 
Lon  que  los  que  eran  sabedores  del  intento  de  Nerón,  no  dudando 
que  fuese  la  misma  Agripina,  acudieron  prontos,  pero  para  hacer  pe¬ 
ñazos  á  la  desdichada  Aceronia,  por  que  Nerón  quedase  servido. 

La  mentira  es  propia  de  genios  viles,  y  mezclándose,  como  se 
mezcla,  con  la  adulación  en  los  ambiciosos,  los  hace  vilísimos,  por- 


contraido  n?^0  c-e  Tacito,  notando  á  Pompeyo,  occulto  non  melior ,  debe 
rabie  el  o*¿lr,Vr.C10  de  la  ambicion  ó  apetito  de  dominar;  en  el  resto  no  es  compa- 
D  an  1  otnpeyo  con  aquellas  dos  furias  Mario  y  Sila. 
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que  los  constituye  siervos  de  todos  los  demas  hombres.  A  todos  se 
someten,  á  todos  se  humillan,  á  todos  tratan  como  á  dueños;  á  unos, 
porque  les  hagan  bien,  á  otros  porque  no  les  hagan  mal;  parecidos  á 
los  salvajes  de  Virginia,  que  no  solo  adoran  los  astros  porque  los 
alumbren  y  fertilicen,  mas  también  adoran  todo  lo  que  temen,  y  pasan 
por  deidades  entre  ellos,  no  solo  el  diablo,  que  es  su  principal  mi¬ 
men,  mas  también  el  fuego,  los  nublados,  los  caballos  y  los  cañones 
bélicos.  Harto  trabajo  se  tienen  los  que  á  tantos  dueños  sirven;  y  sobre 
el  trabajo  que  tienen  los  mentirosos  en  servir  á  tantos  dueños,  se  les 
añade  el  peligro  de  que,  como  á  todos  engañan,  siendo  descubiertos, 
todos  los  aborrezcan. 


Lleguemos  ya  á  la  quinta  esencia  del  veneno  de  la  ambición:  á  los 
políticos  malvados,  pestes  de  las  repúblicas,  ateístas  encubiertos,  de¬ 
monios  disfrazados,  que  sin  embarazo  se  sirven  de  los  mas  feos  vicios 
para  el  logro  de  sus  intentos;  que,  para  alcanzar  con  la  mano  las  di¬ 
chas,  se  ponen  de  pies  sobre  las  leyes;  que  con  las  bellas  prendas  del 
perjurio,  la  ingratitud,  la  alevosía,  galantean  de  noche  y  dia  á  la  for¬ 
tuna.  Estos  son  los  mas  ciegos  de  todos  los  políticos,  pues  el  camino 
por  donde  piensan  llegar  á  la  felicidad  y  á  la  honra,  es  el  que  los  lleva 
en  derechura  á  la  desdicha  y  á  la  afrenta.  ¿Quién  con  estos  medios 
se  hizo  dichoso? 

El  mismo  Maquiavelo,  gran  maestro  de  esta  infernal  política  ,  pasó 
los  últimos  años  de  su  vida  en  suma  miseria,  y  mucho  antes  hubiera 
perdido  la  vida  en  una  horca  si  no  hubiera  negado  en  la  tortura  su  con¬ 
currencia  en  la  conspiración  contra  los  Médicis.  Si  uno  ú  otro  se  le¬ 
vantó  un  poco  á  fuerza  de  maldades,  fue  su  elevación  como  la  de  Si¬ 
món  Mago,  para  destrozarse  en  la  caída  las  piernas.  Aun  con  los  prín¬ 
cipes  malos  fueron  infelices  los  políticos  depravados.  Logró  Seyano, 
por  la  simbolización  de  costumbres ,  la  gracia  de  Tiberio ,  en  tanto 
grado  ,  que  vino  á  mandarle  absoluto.  ¿Y  en  qué  paró  el  favor  de  la 
fortuna?  En  que  jamás  murió  ningún  reo-con  mayor  ignominia.  Pe- 
tronio  Arbitro  lisonjeó  el  genio  lascivo  de  Nerón,  hasta  ser  intendente 
de  sus  torpezas,  ó  regla  de  sus  brutalidades  ;  de  modo  que  en  todo  lo 
que  miraia  al  deleite  dió  el  príncipe  la  obediencia  á  Sste  vasallo ,  no 
gustando  de  otra  cosa  que  de  lo  que  Petronio  prescribía.  Sin  embargo, 
llegó  el  caso  de  destinarle  Nerón  á  la  muerte ,  la  cual  Petronio  se  an¬ 
ticipó  abriéndose  las  venas.  Y  es  muy  de  notar  que  de  cuantos  Nerón 
aborrecía  ,  el  último  que  de  orden  suya  murió  fue  Séneca.  Detenia  al 
príncipe  el  brazo  la  virtud  del  filósofo ,  aunque  la  virtud  del  filósofo 
era  un  fiscal  fastidiosísimo  para  la  vida  del  príncipe.  Y  ,  en  fin  ,  no 
murió  sin  delito,  pues  fue  sabedor  de  la  conjuración  de  Pisón.  Si  estas 
inmunidades  goza  la  virtud  con  los  príncipes  malos,  ¿qué  será  con  los 
buenos  ? 

j  Raro  delirio  esperar  propicias  las  estrellas  á  sus  intentos,  quien 
está  haciendo  guerra  al  cielo  con  sus  insultos!  Preguntóle  con  irrisión 
un  francés  á  un  inglés,  haciendo  memoria  de  aquel  tiempo  en  que  la 
nación  inglesa,  bajo  su  Rey  Enrique  VI ,  se  vió  casi  absoluta  se¬ 
ñora  de  Francia :  «  ¿Cuándo  volvereis  á  ser  señores  de  nuestro  reino?  » 


Respondió  el  inglés  admirablemente  :  «Cuando  vuestros  pecados  sean 
mayores  que  los  nuestros.  »  Poco  diferente  fue  el  dicho  de  Agesilao, 
cuando  Tisafernes,  por  verse  superior  en  fuerzas,  rompió  con  éi  con¬ 
tra  las  paces  que  tenia  juradas.  «Alegróme,  dijo  Agesilao,  porque  Ti¬ 
safernes  ,  con  su  perfidia ,  ha  puesto  á  los  dioses  de  mi  parte.»  El  re¬ 
sultado  fue  que  triunfó  Agesilao,  y  Tisafernes  perdió  la  batalla  y  la 

Pero  para  representar  cuánto  pone  á  Dios  del  bando  de  sus  enemi¬ 
gos  el  que,  violando  juramentos  hechos  por  su  santo  nombre,  piensa 
adelantar  sus  empresas,  no  se  halla  en  las  historias  ejemplo  mas  me¬ 
morable  que  el  que  se  vió  en  Ladislao  IV,  Rey  de  Hungría.  Habia  este 
principe  ,  después  de  algunas  victorias,  ajustado  treguas  con  Amura- 
tes  II;  pero  poco  después,  instado  del  indiscreto  celo  del  Legado  pon¬ 
tificio,  rompió  de  nuevo  la  guerra.  La  política  mundana  persuadía  que 
la  ocasión  era  oportuna ,  porque  los  turcos  estaban  consternados  de 
las  derrotas  antecedentes.  Ladislao  tenia  escelentes  tropas  ,  y  por  cau¬ 
dillo  suyo  Juan  Hqniades,el  mejor  guerrero  que  conocía  el  mundo 
en  aquel  siglo.  Llegóse  á  batalla,  en  que  los  principios  fueron  muy  fa¬ 
vorables  á  los  húngaros.  Como  viese  Amurates  ya  inclinadas  á  la  fuga 
sus  tropas,  sacando  del  pecho  la  escritura  en  que  le  tenia  juradas  las 
treguas  Ladislao,  y  levantando  los  ojos  al  cielo,  habló  de  esta  suerte  á 
nuestro  Redentor  en  alto  grito:  «Jesucristo:  si  eres  verdadero  Dios, 
como  piensan  los  cristianos ,  castiga  la  injuria  que  estos  te  han  he¬ 
cho  rompiendo  las  treguas  que  habían  jurado  por  tu  santo  nombre.» 
¡Cosa  admirable!  Al  punto  torció  el  aire  la  fortuna  ,  y  los  mahometa¬ 
nos  hicieron  en  los  cristianos  un  sangriento  destrozo,  de  que  fue  com¬ 
plemento  la  muerte  del  mismo  Rey  Ladislao. 

Discite  justitiam  moniti  non  temnere  Divos. 


Uno  de  los  efectos  mas  comunes  de  la  política  infame  ,  es  torcerse 
contra  el  autor  sus  propias  máximas.  Jeroboam  ,  hecho  dueño  de  las 
diez  tribus,  en  la  división  del  reino  de  Israel,  para  conservar  en  sí  y 
en  sus  descendientes  la  Corona,  tiró  un  rasgo,  á  su  parecer,  de  política 
finísima  ;  porque  advirtiendo  que  el  motivo  de  la  Religión  llamaba  los 
corazones  de  sus  vasallos  al  templo  de  Jerusalen  ,  y  que  mientras  no 
se  hiciese  divorcio  en  el  culto  no  podía  ser  firme  la  división  en  el  im¬ 
perio,  levantando  dos  ídolos,  hizo  que  las  diez  tribus  los  adorasen,  ol¬ 
vidando  al  verdadero  Dios,  que  era  adorado  en  el  templo  de  Jerusalen. 
Pues  esta  política  aguda  fue  la  que  le  quitó  á  su  posteridad ,  como  se 
espresa  en  el  libro  m  de  los  Reyes  ,  la  sucesión  en  la  Corona ,  per¬ 
diendo  su  hijo  Nadab  el  reino  y  la  vida  á  manos  del  rebelde  general 
oaassa.  En  la  muerte  que  dieron  á  nuestro  Redentor  los  judíos  inter¬ 
ino  la  política  de  precaver  que  los  romanos  los  destruyesen  ,  con  el 
j°  haber  reconocido  otro  Rey  que  al  César.  Y  por  la  ejecu- 
suvod?  CSta  maldita  máxima  ,  ordenándolo  así  el  cielo  para  castigo 
yA’J destruyeron  después  los  romanos.  ..  . 

1  dispone  la  Providencia  que  los  mismos  medios  que  aplican  los 
P  icos  maquiavelistas  para  su  exaltación  ó  para  su  segundad  ,  sean 
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instrumentos  de  su  perdición.  Aman  es  crucificado  en  el  mismo  pa¬ 
tíbulo  que  tenia  preparado  para  Mardoqueo;  Perilo  es  abrasado  en  el 
buey  de  bronce  que  había  fabricado  para  lisonjear  la  crueldad  de  Fa- 
laris;  Calipo ,  tirano  de  Sicilia,  es  degollado  con  el  mismo  cuchillo 
con  que  él  habia  quitado  la  vida  al  general  Dion;  Isaac  Aaron,  griego  ; 
de  nación ,  á  quien  por  sus  maldades  habia  quitado  los  ojos  el  Empe¬ 
rador  Emmanuel  Commeno,  le  dió  después  al  usurpador  Andrónico 
el  consejo  de  que  á  sus  enemigos  les  quitase,  no  solo  los  ojos,  sino 
también  la  lengua,  porque  con  ella  le  podían  hacer  daño,  aun  perdida 
la  vista.  Sucedió  á  Andrónico  el  Emperador  Isaac  Angelo,  y  al  infame 
consejero  ,  que  estaba  ya  privado  de  la  vista ,  le  cortó  también  la  len¬ 
gua.  Perrin  ,  capitán  general  de  Ginebra  ,  gran  perseguidor  de  los  ca¬ 
tólicos,  luego  que  el  año  de  1535  mudó  de  religión  aquella  república, 
hizo  trasportar  la  piedra  del  altar  mayor  de  la  iglesia  catedral  á  la 
plaza,  para  que  sirviese  de  cadalso  á  los  delincuentes ;  y,  según  re¬ 
fiere  el  P.  Maimburgo  en  su  Historia  del  calvinismo,  el  mismo  Perrin 
fue  el  primero  que  ensangrentó  aquella  piedra  ,  siendo  degollado  por 
sus  crímenes,  Tomás  Cromwell,  á  quien  Enrique  VIII,  cuando  se  eri¬ 
gió  en  cabeza  de  la  Iglesia  anglicana,  constituyó  supremo  vicario  i 
suyo  en  las  cosas  eclesiásticas,  hombre  estrenuamente  falso,  cruel  y 
avaro,  para  tener  mas  ocasiones  de  perseguir  á  los  eclesiásticos  y  en¬ 
riquecerse  con  sus  despojos,  indujo  á  Enrique  á  hacer  la  ley  iniquísi- 
ma  de  que  fuesen  válidas  las  sentencias  de  muerte  y  confiscaciones 
promulgadas  contra  los  reos  de  lesa  majestad,  aunque  no  fuesen  oidos: 
pues  el  mismo  Cromwell  fue  el  primero  con  quien  se  practicó  esta 
ley,  siendo  degollado  de  orden  de  Enrique,  sin  querer  oirle  ni  permi¬ 
tirle  alguna  defensa: 

Non  est  lex  cequier  ulla 
Quam  necis  artijicem  fraude  per  iré  sua. 

Finalmente,  por  decirlo  de  una  vez,  regístrense  las  historias:  entre 
mil  políticos  de  estos  que  por  medio  de  la  maldad  buscaron  la  exalta¬ 
ción,  apenas  se  hallará  uno  que  no  haya  tenido  desdichado  fin.  Así 
fue  hasta  ahora;  así  será  de  aquí  en  adelante.  Pues  ¿qué  ceguera  es  esta 
de  seguir  una  senda  donde  solo  por  un  milagro  del  acaso  se  puede  ( 
evitar  el  precipicio?  ¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  es  un  síntoma  forzoso, 
en  la  fiebre  de  la  ambición,  el  delirio?  Y  en  ninguno  arde  violenta 
esta  llama  que  no  padezca  frenesí  la  cabeza. 

XIII. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  de  la  pplítíca  de  los  particulares  se  puede 
aplicar  á  los  príncipes  ó  superiores  que  gobiernan  cualesquiera  repú¬ 
blicas.  También  en  estos  tiene  lugar  la  división  de  la  política  en  alta 
y  baja;  y  de  la  misma  calidad  en  ellos  es  segura  la  primera,  y  arries¬ 
gada  la  segunda.  Cualquiera  superior,  dotado  de  las  tres  virtudes, 
prudencia,  justicia  y  fortaleza,  será  un  insigne  político  sin  leer  libro 
alguno  de  los  que  tratan  de  razones  de  Estado.  Las  verdaderas  artes 
de  mandar  son  elegir  ministros  sabios  y  rectos,  premiar  méritos  y 
castigar  delitos,  velar  sobre  los  intereses  públicos,  y  ser  fiel  en  las 
promesas:  de  este  modo  se  asegura  el  respeto,  el  amor  y  la  obediencia 


de  los  subditos  mucho  mas  eficazmente  que  con  todo  el  complejo  de 
esotras  sutilezas  políticas  ó  razones  de  Estado;  misterio  depositado 
en  las  mentes  de  los  áulicos,  que,  como  cosa  sacratísima,  jamás  se 
neja  ver  por  entero,  ni  sale  á  público,  sino  cubierta  de  un  velo  muy 
opaco,  siendo  en  la  mayor  parte  un  solo  fantasma  ridículo  ó  ídolo 
an°,  que  con  nombre  de  deidad  se  da  á  adorar  al  ignorante  vulgo, 
a  razón  de  Estado  es  el  universal  motor  del  imperio,  y  razón  de  todo 
in  serlo  de  nada.  Si  se  pregunta:  «¿Por  qué  se  hizo  esto?»  Se  dice 
que  por  razón  de  Estado.  Si  «¿por  qué  se  omitió  lo  otro?»  también  por 
azon  de  Estado.  ¿No  seria  respuesta  mas  racional  decir  que  se  hizo 
porque  era  j  usticia  hacerlo,  ó  porque  así  lo  dictaba,  ó  la  Religión,  ó  la 
clemencia,  ú  otra  alguna  virtud?  La  razón  por  que  manda  el  ministro 
a  sus  inferiores  es  que  así  lo  manda  el  príncipe;  la  razón  por  que 
manda  el  príncipe  debe  ser  únicamente  que  así  se  lo  manda  Dios; 
pues  aun  con  mas  rigor  es  ministro  de  Dios  que  sus  subalternos  lo 
son  de  él„ 

Si  por  esta  razón  de  Estado  se  entiende  la  prudencia  política,  ¿por 
que  no  se  nombra  con  esta  voz,  que  es  harto  mejor?  Pues  el  nombre 
de  prudencia  política  significa  una, virtud  moral,  y  el  nombre  de 
razón  de  Estado  no  sabemos  qué  significa.  Esta  voz  nació  en  Italia: 
Kagioni  di  Stato ;  y  no  debe  tomarse  allá  hacia  buena  parte  cuando  el 
Santo  Pontífice  Pió  V  no  tenia  sufrimiento  para  oirla  articular,  y 
solía  decir  que  las  rabones  de, Estado  eran  invenciones  de  hombres 
perversos,  opuestas  á  la  religión  y  á  las  virtudes  morales.  Lo  que  se 
vio  fue  que  Pío  no  hubo  menester  esas  sutilezas  políticas  para  nada, 
y^sin  ellas  fue,  no  solo  un  gran  Santo,  mas  también  un  gobernador 

Fue  advertencia  del  célebre  Bacon  que  el  gobierno  mas  plausible 
que  en  todos  t'emP°s  tuv0  la  Iglesia  fue  el  de  aquellos  Papas  que, 
por  haber  pasado  ío  mas  de  su  vida  dentro  de  los  monasterios,  eran 
reputados  por  ignorantes  de  los  negocios  políticos,  y  que  estos  esce- 
dieron  mucho  y  quedaron  mucho  mas  recomendables  a  la  posteridad 
por  su  buen  régimen,  que  aquellos  que  se  habian  criado  en  las  aulas 
y  ejercitadose  toda  su  vida  en  el  manejo  de  las  cosas  públicas;  po¬ 
niendo  por  ejemplo,  por  ser  de  su  mismo  siglo,  á  Pió  V  y  Sixto  V: 
imo  conver tamus  oculos  ad  regimen  Pontificium ,  ac  nominatim  Pii  V 
ve  i>ixti  V  nostrosceculo  ,  qui  sub  initiis  habiti  sunt  pro  fraterculis 
rerum  imperitis,  invcniemusque  acta  Paparum  ejus  generis  magis 
esse  soleré  memorabilia ,  quam  eorum ,  qui  in  negotiis  cjvilibus,  et 
principum  aulis  enutriti  ad  Papatum  ascenderint  (1).  Este  testimonio 
u  Va  v,er  1^  Un  hereíe  calvinista,  aunque,  de  religión  afuera,  hom- 
sn  ui-uces.  grande,  así  por  su  incomparable  talento  como  por 
su  noble  ingenuidad  y  candor. 

de  ¿í  raz°n  que  da  de  esceder  en  el  gobierno  los  Papas  que  antes 
neio  rf'kr  10  yivieron  en  santo  retiro,  á  los  ejercitados  en  el  ma- 
civil  o  kC°u  esc*'8na  tal  conclusión.  La  falta,  dice,  de  instrucción 
con  su6'  U  i  Cn  aquellos  Pontífices ,  se  suplió  con  grandes  ventajas 
llano  v  Vlrtuc^  Porque  los  príncipes  que  siguen  constantes  el  camino 
y  ^egurp  de  la  religión,  la  justicia  y  demas  virtudes  morales, 

(l)  Libro  i  r>e  Augment.  scient. 
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pronta  y  espedits  mente,  sin  el  auxilio  de  una  política  estudiada,  dan 
vado  á  todos  los  negocios  ocurrentes.  Son  estas  unas  almas  sanas  y 
robustas  que  no  han  menester  las  artes  civiles,  así  como  los  cuerpos 
bien  complexionados  no  necesitan  de  medicinas.  In  eo  íamen  abunde 
fit  compensado ,  quod  per  tutum ,  planumque ,  iter  religionis ,  justitice , 
honestatis ,  virtutumque  moralium,prompte,  atque  expedite.incedant, 
quam  viam,  qui  constanter  tenuerint ,  illis  alteris  remediis  non  magis 
indigebunt,  quam  corpus  sanum  medicina. 

Casi  me  corro  de  que  un  hereje  haya  hablado  de  este  modo,  cuan¬ 
do  entre  los  católicos  tenemos  tantos  políticos  que  abundan  en  bien 
diferentes  máximas.  Ello  es  así  que  las  sutilezas  y  artificios  de  que  se 
compone  lo  que  se  llama  polídca  del  mundo  vienen  á  ser  unos  reme-- 
dios  de  que  solo  necesitan  las  almas  achacosas.  Un  gobierno  vicioso, 
porque  le  tuerce  d  su  fin  particular  el  que  le  maneja,  no  puede  tener¬ 
se  en  pie  sin  esos  medicamentos,  que  con  tanta  propiedad  llamaremos 
drogas ,  como  lasque  venden  los  boticarios;  pero  un  espíritu  bien 
complexionado,  dotado  en  la  intemperie  debida  de  las  cuatro  calida¬ 
des  elementales,  prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templanza,  solo  con 
la  asistencia  de  estas  virtudes  supera,  sin  embarazo  y  sin  el  socorro 
de  otras  artes,  cuantas  dificultades  pueden  ocurrir  en  el  gobierno. 

Pongamos  los  ojos  en  Sixto  V,  ya  que  Bacon  le  nombra.  Este  es¬ 
píritu,  verdaderamente  incomparable,  que  parece  que  Dios  le  habia 
formado  de  intento  para  gobernar  todo  el  mundo;  en  quien  se  junta¬ 
ron  y  se  mejoraron  la  magnanimidad  de  César,  la  prudencia  de  Au¬ 
gusto  y  la  justicia  de  Trajano  ,  a  pocos  meses  después  que  subió  al 
solio  tenia  ganado  el  respeto  de  todos  los  príncipes  de  Europa  y  todo 
el  estado  eclesiástico,  puesto  en  la  mejor  forma  que  habia  tenido  en 
muchos  siglos  antecedentes.  Los  hurtos,  las  falsedades,  los  homici¬ 
dios,  los  sobornos,  las  licencias  insolentes  ,  se  vieron  tan  de  raiz  des¬ 
terradas  de  aquella  gran  ciudad,  que  nunca  con  mas  razón  se  llamó 
Roma  la  Santa.  Perdido  el  miedo  á  toda  estorsion  injusta,  nadie  te¬ 
mía  sino  á  Dios  y  al  Papa  :  andaban,  como  dice  Gregorio  Leti  en  su 
Historia  de  Sixto,  las  mujeres  ú  otras  personas  indefensas  en  cual¬ 
quier  hora  de  la  noche  tan  seguras  por  las  calles,  como  pudieran  por 
un  claustro  de  capuchinos.  En  cinco  años  que  reinó  ,  ennobleció  á 
Roma  con  escelentes  edificios,  y  dejó  enriquecido  el  Erario  con  algu¬ 
nos  millones.  Pregunto  ahora  :  ¿con  qué  artes  políticas,  con  qué  tra¬ 
mas  ingeniosas  se  hicieron  estos  milagros?  No  hubo  mas  arles  que 
una  vigilancia  infatigable  en  el  gobierno  ,  un  celo  fervoroso  del  bien 
público,  y  una  justicia  y  rectitud  inalterables.  Yo  no  sé  si  es  verdad 
(y  creo  que  no)  lo  que  tanto  se  dice  de  las  simulaciones  de  Sixto ,  an¬ 
tes  de  lograr  la  Tiara.  Lo  cierto  es  que  después  que  se  vió  en  la  Silla, 
fue  hombre  ajeno  de  toda  simulación;  siempre  generoso,  abierto,  li¬ 
bre,  veraz,  franqueaba  sus  designios,,  porque  no  eran  para  nadie  ocul¬ 
tos,  y  á  nadie  escondía  el  corazón  sino  cuando  la  virtud  de  la  pru¬ 
dencia  dictaba  el  recato,  ó  el  carácter  de  Prelado  obligaba  al  sigilo. 
Esta  franqueza  era  natural  en  su  genio,  y  así  tuvo  la  misma  siendo 
religioso.  Por  donde  yo  no  puedo  asentir  á  las  dobleces  que  en  el 
tiempo  de  Cardenal  se  refieren  de  él ,  ordenadas  á  conseguir  el  Pon¬ 
tificado.  Más  verosímil  es  que  fuese  efecto  real  de  su  virtud  lo  que  se 
atribuyó  á  simulación.  Sufría  cualesquiera  injuria,  haciendo  fuerza  á 
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su  genio,  dicen  que  por  acreditarse  de  manso.  ¿Y  por  qué  no  seria 
por  imitar  á  Cristo  obedeciendo  al  Evangelio?  La  severidad  que  ob¬ 
servó  siendo  Papa,  nada  prueba  contra  esto;  porque  es  muy  diferente 
cosa  tolerar  las  ofensas  hechas  á  la  persona,  ó  disimular  las  que  se 
cometen  contra  la  dignidad.  «Mostrábase,  dicen,  muy  desinclinado  al 
manejo  público,  y  aun  inepto  para  el  gobierno ,  á  fin  de  que  los  Car¬ 
denales  le  eligiesen  sobre  el  supuesto  de  que  en  su  Pontificado  ellos 
lo  habían  de  mandar  todo.»  Más  creíble  es  que  fuese  este  un  desenga¬ 
ñado  y  cuerdo  retiro  de  quien,  por  no  tocarle  entonces  la  vigilan¬ 
cia  sobre  el  público,  cuidaba  solo  de  sí  propio.  «Fingíase,  dicen,  pos¬ 
trado  de  los  años  y  de  las  dolencias  ,  porque  los  Cardenales  ,  adivi¬ 
nando  un  Pontificado  breve,  esperasen  presto  otro  Cónclave.»  No  creo 
esta  política ,  por  mas  que  me  digan,  en  los  Sres.  Cardenales,  que 
tantas  veces  eligieron  Papas  robustos,  y  aun  no  pocos  mozos  cuando 
en  aquella  edad  hallaron  la  madurez  de  la  senectud.  Y  por  otra  parte 
Sixto,  que  había  pasado  una  vida  trabajosa,  y  tenia  sesenta  y  cuatro 
años  cuando  subió  á  la  Silla ,  es  verosímil  que  estuviese  muy  que¬ 
brantado.  Si  después  mostró  mas  robustez,  seria  porque,  cargándose 
de  la  gravísima  obligación  que  tenia,  se  esforzaría  estraordinariamente 
para  cumplir  con  ella.  «Fuera  de  que  á  este  fin  dice  el  citado  Leti 
que  tomaba  mas  copioso  y  gefieroso  alimento,  así  en  la  comida  como 
en  la  bebida,  siendo  Papa,  que  siendo  Cardenal.» 

Con  gusto  me  he  detenido  en  el  elogio  de  este  hombre  singular, 
que  siempre  fue  objeto  de  mi  admiración,  jorque  no  todos  le  hacen 
la  justicia  que  deben;  y  de  camino  daré  aquí  una  cordialísima  enho¬ 
rabuena  á  la  Religión  seráfica  ,  de  haber  producido  en  la  persona  de 
este  Pontífice,  y  en  la  del  Cardenal  Cisneros ,  dos  políticos  tan  gran- 
des,  que,  en  mi  sentir,  no  los  tuvo  mayores  jamás  el  mundo,  aunque 
ni  a  uno  ni  á  otro  faltaron  émulos  que  quisiesen  deslucir  parte  de 
sus  glorias;  en  cuyo  asunto  lo  que  mas  admiro  es  que  un  juicio  tan 
cabal  como  el  de  D.  Antonio  de  Solís,  en  el  cap.  111  de  su  Historia  de 
Méjico  pintase  defectuosa  la  política  de  aquel  gran  Cardenal,  bien  que 
colmándole  por  otra  parte  de  altos  elogios.  Más  justicia  le  hacen  los 
autores  estranjeros,  singularmente  el  Sr.  Flechier,  Obispo  de  Nimes, 
que  escribió  discretísimamente  su  vida,  como  de  un  héroe  sobresa¬ 
liente  entre  los  políticos;  y  otro  francés  moderno  que,  habiendo  ins- 
ír  Un  Para^°  entre  los  dos  Cardenales  estadistas,  Cisneros  y 
Richelieu,  da  la  sentencia  á  favor  del  de  nuestra  nación  contra  el  de 
la  suya,  concediendo  al  español  igualdad  en  la  política,  con  grande 
esceso  (en  esto  no  hizo  mucho)  en  religión  y  virtud. 

Le  todo  lo  dicho  en  este  capítulo  sale  claramente  que,  en  igualdad 
ne  talentos,  con  mas  seguridad  y  facilidad  logran  sus  fines  los  políticos 
anos  que  van  por  el  camino  de  la  rectitud  y  la  verdad,  que  los  que 
Jguen  la  senda  del  artificio  y  el  dolo:  que  aquella  es  la  política  fina, 
Y  estala  falsa.  h  u 

(Obras  del  P.  Feijóo ,  edición  de  Rivadeneyra,  pág.  8.) 
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DECRETO  DEL  SUMO  PONTÍFICE  DECLARANDO  A 

SAN  JOSÉ  PATRONO  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA. 

Decreto  para  la  ciudad  y  el  mundo. 

Así  como  Dios  constituyó  prepósito  en  la  tierra  de  Egipto  á 
José,  hijo  del  Patriarca  Jacob,  para  que  guardase  las  mieses  al 
pueblo,  así,  cuando  llegó  la  plenitud  de  los  tiempos  en  que  había 
de  mandar  á  la  tierra  á  su  Hijo  Unigénito,  Salvador  del  mundo, 
eligió  otro  José,  del  cual  el  primero  habia  sido  tipo,  y  le  hizo 
Príncipe  y  Señor  de  su  casa  y  de  su  posesión,  y  guardador  de  sus 
mas  preciosos  tesoros.  Así ,  tuvo  por  Esposa  á  la  Inmaculada  Vir¬ 
gen  María ,  de  la  cual ,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  nació  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  se  dignó  parecer  entre  los  hombres  como 
hijo  de  José,  y  al  cual  estuvo  sujeto.  Y  Aquel  á  quien  tantos  Re¬ 
yes  y  Profetas  habían  anhelado  ver,  este  José,  no  solo  le  vió,  sino 
que  conversó  con  Él  y  con  paternal  afecto  le  estrechaba  entre  sus 
brazos  y  le  besaba ,  alimentando  también  con  gran  cuidado  á 
Aquel  á  quien  el  pueblo  fiel  debía  recibir  como  pan  descendido 
del  cielo,  para  conseguir  la  vida  eterna. 

Por  esta  sublime  dignidad  que  el  Señor  concedió  á  este  su 
siervo  fidelísimo,  después  de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  el  Beatí¬ 
simo  José,  su  Esposo,  siempre  fue  venerado  por  la  Iglesia  con 
gran  honor  y  alabanza,  é  implorando  por  ella  en  sus  necesidades. 
Y  en  estos  tristes  tiempos  que  corren ,  en  que  la  Iglesia  está  opri¬ 
mida  en  todas  partes  por  sus  enemigos  y  abrumada  por  graves 
calamidades,  hasta  el  punto  de  que  algunos  impíos  piensan  necia¬ 
mente  que  por  fin  las  puertas  del  infierno  han  prevalecido  con¬ 
tra  ella,  los  venerables  Obispos  de  todo  el  orbe  católico  han  di¬ 
rigido  al  Sumo  Pontífice  sus  humildes  súplicas  y  las  de  todos  los 
fieles  puestos  á  su  cuidado,  para  que  se  dignara  declarar  á  San 
José  Protector  de  toda  la  Iglesia  católica. 

Estas  mismas  súplicas  se  repitieron  con  mayor  premura  en 
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tiempo  del  Sacrosanto, Concilio  del  Vaticano,  y  nuestro  Santísimo 
Señor  el  Papa  Pió  IX,  conmovido  por  la  recentísima  y  triste  con¬ 
dición  de  los  hechos ,  quiere  coronar  estos  votos ,  poniéndose  él  y 
todos  los  fieles  bajo  el  poderosísimo  patrocinio  del  Santo  Pa- 
taarca  José  -  y  por  lo  tanto,  le  ha  declarado  solemnemente  Pa¬ 
trón  de  Ja  Iglesia  católica,  decretando  que  su  fiesta,  el  dia  19  de 
marzo,  se  celebre  con  rito  doble  de  primera  clase  ,  pero  sin  oc- 
tava,  por  razón  de  la  Cuaresma.  Ha  dispuesto  ademas  que  esta 
su  declaración ,  con  el  presente  decreto  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Ritos,  se  hagan  públicos  en  este  dia,  dedicado  á  la  In¬ 
maculada  Virgen ,  Madre  de  Dios  y  Esposa  del  castísimo  José. 
Sin  que  nada  obste  en  contrario. 

Dia  7  de  diciembre  de  1870. — C.  Obispo  de  Ostia  y  Velletri, 
Cardenal  Patrizi,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ri¬ 
tos.  Lugar  ►J*  del  sello. — D.  Bartolini,  secretario. 


(Testo  latino  del  decreto  anterior.) 

Decretum  urbis  el  orbis. 

Quemadmodum  Deus  Iosepnum  illum  a  Iacob  Patriarcha 
primogenitum  praepositum  constituerat  universa?  térra?  Jígypti 
ut  populo  frumenta  seryaret,  ita  temporum  plenitudine  adven¬ 
tante  cum  Filium  suum  Unigenitum  mundi  Salvatorem  in  terram 
missurus  esset  alium  selegit  Iosephum,  cuius  illc  primus  typum 
gesserat,  quemque  fecit  Dominum  et  Principem  domus  ac  posses- 
S1°nis  suae>  principaliumque  thesaurorum  suorum  custodem  ele- 
git.  Siquidem  desponsatam  sibi  habuit  Immaculatam  Virginem 
ariam,  ex  qua  de  Spiritu  Sancto  natus  est  Dominus  Noster  Iesus 
iristus,  qui  apud  homines  putari  dignatus  est  filius  Ioseph, 
lclue  subditus  fuit.  Et  quem  tot  reges  ac  propheta?  videre  exop- 
Grant  *ste  Ioseph  non  tantum  vidit,  sed  cum  eo  conversatus, 
mque  paterno  affectu  complexus,  deosculatusque  est;  necnon 
so  ertissime  enutrivit  quem  populus  fidelis  uti  panem  de  coelo 
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descensum  sumeret  ad  vitam  aeternam  consequendam.  Ob  subli- 
mem  hanc  dignitatem  quam  Deus  fidelissimo  huic  servo  suo  con- 
tulit,  semper  Beatissímum  Iosephum  post  Deiparam  Virginem 
eius  Sponsam  Ecclesia  summo  honore  ac  laudibus  prosequuta 
est,  eiusdemque  interventum  in  rebus  anxiis  imploravit.  Verura 
cum  tristissimis  hisce  temporibus  Ecclesia  ipsa  ab  hostibus  undi- 
que  insectata  adeo  gravioribus  opprimatur  calamitatibus  ut  impii 
homines  portas  inferí  adversus  eam  tándem  prevalere  autumarent, 
ideo  venerabilis  universi  orbis  catholici  sacrorum  Antistites  suas 
ac  Christifidelium  eorum  curse  concreditorum  preces  Summo 
Pontifici  porrexerunt,  quibus  petebant  ut  Sanctum  Iosephum  Ca- 
tholicae  Ecclesiae  Patronum  constituere  dignaretur.  Deindc  cum 
in  Sacra  (Ecuménica  Synodo  Vaticana  easdem  postulationes  et 
vota  enixius  renovassent ,  Sanctissimus  Dominus  Noster-  Pius 
Papa  IX  nuperrima  ac  luctuosa  rerum  conditione  commotus  ut 
potentísimo  Sancti  Patriarchse  Iosephi  patrocinio  Se  ac  Fideles 
omnes  committeret  Sacrorum  Antistitum  votis  satisfacere  voluit, 
eumque  CATHOLICAE  ECCLESIAE  PATRONUM  solemniter 
declaravit;  illiusque  festum  die  decimanona  martii  occurrens,  in 
posterum  sub  ritu  duplici  primae  classis  ,  attamen  sine  octava 
ratione  quadragesimse,  celebrari  mandavit.  Disposuit  insuper  ut 
hac  die  Deiparoe  Virgini  Immaculatae  ac  castissimi  Iosephi  Sponsa? 
sacra  huiusmodi  declaratio  per  praesens  Sacrorum  Rituum  Con- 
gregationis  decretum  publici  iuris  fieret.  Contrariis  non  obstan- 
tibus  quibuscumque. 

Die  VIII  decembrís  anni  1870. — C.  Episcopus  Osíien.  et  Veli' 
temen.,  Card.  Patrizi  ,  S.  R.  C.  Prcef.  —  Loco  ►J*  Signi. — 
D.  Barlolini,  S.  R.  C.  Secretarius. 


-  57  - 


CIRCULAR  AL  EPISCOPADO  CATÓLICO  REMITIENDO 


ÉL  DECRETO  ANTERIOR. 


Rmo.  Sr.  :  Queriendo  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
10  IX  acceder  á  las  súplicas  de  casi  todo  el  Episcopado  cató- 
ico  reunido  en  el  Concilio  del  Vaticano,  declaró  al  Patriarca  San 
0sé’  Esposo  de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  Patrono  de  la  Iglesia 
católica  j  á  fin  de  que  esta,  agitada  en  las  presentes  tristísimas  cir¬ 
cunstancias  ,  por  tan  innumerables  males ,  mediante  su  poderoso 
patrocinio  y  destruidos  todos  los  obstáculos  y  todos  los  errores, 
pueda  servir  al  Señor  con  verdadera  libertad.  Aunque  el  Sumo 
Pontífice  dispone  que  en  lo  sucesivo  la  fiesta  del  natalicio  de  San 
José,  ocurrente  el  19  de  marzo,  se  celebre  con  rito  doble  de  pri- 
mera  clase,  se  abstiene,  sin  embargo,  de  establecer  dicha  fiesta 
como  de  doble  precepto,  y  quiere  que  por  medio  de  las  presentes 
Letras  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se  notifique  á  los 
Ordinarios  que  Su  Santidad  accedería  á  todas  sus  súplicas  si,  con¬ 


sideradas  las 


circunstancias  de  los  lugares  y  de  los  tiempos,  y  las 


disposiciones  de  los  respectivos  gobiernos ,  los  mismos  Ordinarios 
creyéndolo  conveniente,  dirigieran  nuevas  instancias  á  la  Santa 
Sede  Apostólica  para  restablecer  el  doble  precepto  en  dicha  fiesta. 

De  la  secretaría  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  á  8  de 
diciembre  de  1870. — C.  Obispo  de  Ostia  y  Velletri,  Cardenal 
1  atrizzi,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. — 
Rartolini,  secretario. 


(Testo  latino  de  la  anterior  circular.) 

EPISTOLA  CIRCULARIS. 


rne-  Domine:  Sanctissimus  Dominus  Noster  PiusPapalX  sa- 
acere  volens  postulationibus  omnium  ferme  Sacrorum  Antis- 
ltUm  lu  (Ecuménica  etiam  Vaticana  Synodo  manifestatis  Sane- 
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tum  Patriarcham,  losephum  Deiparae  Virginis  Sponsum  declaravit 
Ecclesioe  catholicae  Patronum,  ut  ipsa  in  misérrima  hac  temporutü 
angustia  plurimis  exagitata  calamitatibus,  illius  patrocinio  destruc- 
tis  tándem  adversitatibus  ac  erroribus  universis  secura  Deo  serviat 
libértate.  Etsi  autem  Sanctissimus  idem  Dominus  praefati  Sancti 
Iosephi  natale  festum  die  XIX  martii  occurrens  sub  ritu  duplici 
primae  classis  in  posterum  celebran  mandaverit,  tamen  a  redin- 
tegrando  in  eodem  Festo  duplici  praecepto  sese  abstinuit  voluit- 
que  ut  per  presentes  Sacrorum  Rituum  Congregationis  Litteras 
significaretur  Locorum  Ordinariis  Se  libenter  eorum  votis  esse 
satisfacturum  si  Ordinarii  ipsi  inspectis  locorum  ac  temporum 
nec  non  respectivi  gubernii  volúntate  ita  in  Domino  expediré 
iudicantes  supplicia  vota  sua  huic  Sanctae  Sedi  Apostolicae  por- 
rexerint  ad  redintegrationem  in  huiusmodi  Festo  utriusque  proe- 
cepti. 

Interim  ut  Ampljtudo  Tua  dieu  felix  et  incolumis  evadat  etf 
animo  adprecor. 

Ex  Secretaria  Sacrorum  Rituum  Congregationis  hac  die  8  de- 
cembris  1870. — Uti  Frater.  —  C.  Ep.  Ostien.  et  Velilernert.< 
Card.  Patrizi,  S.  R.  C.  Prcef . — Dominicus  Barlolini ,  S.  R.  C- 
secretarius. — Rmo.  Domino  Ordinario... 


ORACION  A  JESUS  EN  EL  PRESENTE  DUELO 

DE  LA  IGLESIA. 

Hemos  recibido  de  Roma  una  bellísima  oración  latina  ,  que  el 
Santo  Padre  Pió  IX  aprobó  en  la  audiencia  del  6  de  'octubre  de 
1870 , .  concediendo  cien  dias  de  indulgencia ,  semel  in  die  ,  á  los 
que  la  reciten.  La  insertamos  á  continuación,  queriendo,  antes  de 
hacerlo  ,  decir  algunas  palabras.  En  ella  se  leen  por  epígrafe  las 
palabras  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  dirigió  á  sus  discípulos 
cuando  se  les  apareció  después  de  su  resurrección.  Al  verlo,  aque- 
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líos  buenos  discípulos  se  turbaron  y  aterraron ,  no  sabiendo  qué 
pensar  de  aquella  aparición.  Y  Jesús  les  dijo  :  «¿Por  qué  os  tur¬ 
báis  y  dais  entrada  á  la  duda  en  vuestro  corazón?»  Al  lado  de  esta 
pregunta  está  la  razón  de  nuestra  fe  ,  que  consiste  en  la  promesa 
de  Jesucristo:  «Ved  aquí  que  Yo  estaré  con  vosotros  todos  los 
dias  hasta  la  consumación  de  los  siglos.»  Si  Dios  está  siempre  con 
su  Pontífice  y  con  su  Iglesia ,  ¿por  que  turbarse?  ¿por  qué  temer? 
¿por  qué  dudar? 

Con  firme  fe  acudamos  al  Señor  diciendo  la  oración  siguiente, 
qüe  es  una  sublime  plegaria  que  resume  en  sí  toda  la  razón  de 
nuestra  fuerza  y  de  nuestra  esperanza  ;  aprendámosla  todos  de 
memoria,  en  latín  ó  en  nuestro  idioma ,  y  cada  vez  que  oigamos 
6  leamos  una  noticia  contraria  á  la  Iglesia  ó  al  Papa,  recurramos 
en  seguida  al  clementísimo  Jesús,  nuestra. salvación,  nuestra  vida 
y  nuestra  resurrección. 

ORATIO. 

Clementissime  Iesu,  salus  vita  resurrectio  nostra  Tu  solus  es: 
Te  ergo  quaesumus  ,  ne  derelinquas  nos  in  angustiis  et  perturba- 
tionibus  nostris,  sed  per  agoniam  Cordis  tui  Sanctissimi,  et  per 
dolores  Matris  Tuae  Immaculatae,  tuis  famulis  subveni ,  quos 
pretioso  sanguine  redemisti. 

TRADUCCION. 

Clementísimo  Jesús:  á  Vos,  que  sois  únicamente  nuestra  sal¬ 
tación  ,  nuestra  vida  y  nuestra  resurrección  ,  suplicamos  no  nos 
abandonéis  en  nuestras  angustias  y  tribulaciones ,  sino  que  por  la 
agonía  de  vuestro  Corazón  santísimo,  y  por  los  dolores  de  vuestra 
nmaculada  Madre,  vengáis  en  auxilio  de  vuestros  siervos  redimi- 
os  con  vuestra  preciosa  sangre. 

APROBACION. 

Sanctissimus  Dominus  Noster  PIDS  PAPA  IX  in  audientia 


-  60  - 

habita  ab  infrascripto  Card.  Prefecto  Sac.  Congregationis  Indul- 
gentiis  Sacrisque  Reliquiis  prepositae  die  6  octobris  1870  benigne 
indulsit,  ut  omnes  utriusque  sexus  Christi  fideles,  qui  cor  de  sal- 
tem  contrito  suprascriptam  orationem  devote  recitaverint,  indul - 
gentiam  centum  dierum  semel  in  die  lucremur.  Praesenti  in  perpe- 
tuum  valituro  absque  ulla  Brevis  expeditione.  Contrariis  quibus- 
cumque  non  obstantibus.  Datum  Romae  ex  secretaria  eiusdem 
Sac.  Congregationis  die  6  octobris  1870. — A.  Card.  Bizzarri, 
Prcefectus. 


CIRCULAR  DEL  GENERAL  DE  LOS  DOMINICOS  Á  LOS 
provinciales  de  la  órden  participándoles  el  prodigio  realizado 
EL  DIA  15  DE  SETIEMBRE  ULTIMO  EN  UNA  IMAGEN  Dfe  SANTO  DOMINGO- 

Acordándonos  de  aquellas  divinas  palabras  en  que  el  Espíritu 
Santo  nos  advierte  que  las  obras  de  Dios  han  de  promulgarse,  por¬ 
que  redundan  en  honor  suyo  (Tob.,  cap.  xn),  deseábamos  desde 
setiembre  último  participaros  un  acontecimiento  prodigioso  con 
que  Dios  quiso  ilustrar  una  vez  mas  el  célebre  santuario  de  nues¬ 
tro  Santo  Patriarca  en  Soriano  de  Calabria. 

Pero  no  siendo  prudente  en  sucesos  de  esta  clase  prestar  pleno 
asentimiento  á  los  primeros  rumores  difundidos  por  la  fama,  fre¬ 
cuentemente  ilusorios  ó  inexactos,  lo  hemos  diferido  hasta  que  el 
Prelado  de  aquella  diócesis,  accediendo  á  nuestros  ruegos,  hiciera 
una  información  oficial  de  los  hechos,  la  cual  se  nos  ha  trasmitid 
por  conducto  del  P.  Provincial  de  Calabria,  'y  cuyo  resultad^ 
nos  apresuramos  á  comunicaros. 

Todos  vosotros  conocéis  el  santuario  de  Soriano,  dedicado  a 
Patriarca  Santo  Domingo,  cuya  antigua  imágen,  ya  por  el  oríge' 
que  se  la  atribuye,  ya  por  las  gracias  que  se  obtienen,  está  en  1 
mayor  veneración,  no  solo  en  aquella  provincia,  sino  en  las  pró*' 
mas  y  otras  mas  lejanas.  El  dia  15  de  setiembre,  que  está  consa 
grado  en  toda  la  Órden  á  la  conmemoración  de  aquella  imáget 
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la  j^e^ra  en  Soriano  con  mayor  solemnidad ,  la  cual  termina  con 
es  °  3  Procesion  de  una  estatua  del  Santo  de  tamaño  natural, 
esta  '  3  Cn  ma<^era-  Habiendo  sido  en  el  presente  año  espuesta 

mj  lmá8en  á  la  veneración  pública  al  lado  izquierdo  del  altar, 
ella  3S  ^Ue  ^esPues  de  concluidos  los  santos  oficios  oraban  ante 
VjSQCerca  medio  dia  mas  de  treinta  personas,  se  vió  de  impro- 
cñandUe  ^  Santa  *ma8en»  como  si  estuviera  viva,  se  movia  mar- 
braz  H  ac^ante>  retrocediendo  después,  levantar  y  bajar  el 
vj  .  erech°,  y  arrugando  la  frente  acompañar  todos  estos  mo- 
os  con  miradas,  ya  severas,  ya  amenazadoras  á  los  cir- 
há  ’  CS.’  tr‘stes’  ya  dulces,  ya  reverentes  cuandó  las  volvía 
a  Virgen  del  Santísimo  Rosario. 

sonas  65  ^°S'^e  *ma8inar  el  efecto  que  esto  produjo  en  las  per- 
^cnte^  dC  °ra^an  ^  temor  y  el  asombro  se  sucedían  rápida- 
Prestab  ^  n^°^as  mónitas  y  vacilantes  hasta  el  punto  de  que  no 
se  c  3  an  ^  ^  m'smo  clue  sus  °)os  veian;  pero  luego  que  todos 
dos  ncieron  de  que  no  era  una  ilusión,  sino  una  realidad,  to- 
Mila  amaron  en  a^ta  voz :  ¡Santo  Domingo ,  Santo  Domingo! 

Com°'  m^a^ro'  s*n  clue  pudieran  decir  otra  cosa. 
rapidez  6Fa  natural,  este  suceso  prodigioso  se  difundió  con  la 
ocupa  '  6  re^mPa8°»  y  toda  la  población,  abandonando  sus 

mil  p  C1°nes’  Se  dirigió  en  tropel  al  santuario,  donde  mas  de  dos 
la  sa  rS°naS  Pudieron  ser  testigos  del  prodigioso  movimiento  de 
entre  lo  lma^en’  clue  ^urd  cerca  de  hora  y  media,  multiplicándose 
u  •  concurrentes,-  y  los  que  después  acudieron,  las  plegarias, 
Aun™3’  IaSaclamaciones  y  el  asombro. 

Pro  1  ^UC  130  ^ran  n,amero  de  espectadores  que  unánimemente 
fraud3™^30-^^0^*0’ akíase  t0C*a  S0SPec^a  de  engaño  ó  de 
dud  C>  SC  ^U^S°’  s*n  embargo,  satisfacer  á  todo  el  que,  ó  por  una 
namentU^ente*  ^  ^°r  esP*r*tu  incredulidad ,  no  estuviese  ple- 
el  h  k  convencido,  consiguiendo  de  este  modo  confirmar  mas 
„  C  °’  Ponerip  en  evidencia  y  desvanecer  hasta  la  menor  som- 
^  e  pudiera  disminuir  su  claridad.  Para  demostrar  que  no  era 


bra 
efecto  di 


e  una  ilusión  óptica,  se  quitaron  todos  los  ornatos  dorados 
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que  circundaban  á  la  santa  imágen,  pero  sin  tocarla;  se  descubrió 
la  mesa  sobre  que  estaba  colocada;  demostrándose,  en  fin,  que 
ninguna  causa  natural,  como  la  del  fuerte  viento-que  en  aquel  dia 
soplaba,  pudiera  de  modo  alguno  mover  de  una  manera  tan  pro¬ 
nunciada  y  espresiva  una  estatua  de  madera,  de  grave  peso,  máxi¬ 
me  cuando  las  velas  no  se  apagaban,  y  cuando  permanecían  inmó¬ 
viles,  otros  objetos  mucho  mas  ligeros.  En  vista  de  todo,  el  piadoso 
pueblo  de  Soriano  quiso  sacar  en  procesión  aquella  misma  tarde  á 
la  prodigiosa  imágen,  en  la  misma  forma  que  los  religiosos  del 
santuario  lo  hadan  antes  de  la  tristísima  situación  que  aflige  á 
Italia. 

Tal  es,  -M.  Rdos.  PP.,  el  prodigioso  suceso  del  que  tuvimos 
primero  noticia  por  cartas  confidenciales  unánimes,  y  hoy  justifi¬ 
cado  por  el  M.  Rdo.  Vicario  foráneo  de  Soriano,  que  por  orden 
del  Sr.  Obispo  de  Mileto  ha  instruido  un  espediente  informativo, 
suscrito  con  un  juramento  por  treinta  testigos  oculares,  escogidos 
entre  los  mas  capaces  y  honrados  del  pais,  pudiendo  atestiguar 
lo  mismo  otros  innumerables. 

No  nos  es  lícito  investigar  los  juicios  de  Dios,  que  debemos 
venerar  humildemente,  y  esta  es  la  razón  porqué  no  podemos 
juzgar  la  intención  desús  altísimos  fines,  impenetrables  á  los  morta¬ 
les.  Quis  cognovit  sensum  Domini?  Aut  quis  consiliarius  ejusfuit ? 
Sabemos,  sin  embargo,  que  todas  las  vias  del  Señor  son  miseri¬ 
cordia  y  verdad,  y,  atendidas  las  tristísimas  circunstancias  pre¬ 
sentes,  bien  podemos  legítimamente  suponer  que  Dios,  por  medio 
de  este  prodigio,  ha  querido  avisarnos  que  los  pecados  del  mundo 
han  llenado  el  cáliz  de  su  ira ,  y  que  debemos  redoblar  nuestro 
fervor  para  desarmar  su  justicia  vengadora.  En  vista,  pues,  de 
este  suceso,  que  podemos  llamar  doméstico,  sacudamos  nuestra 
pereza;  encendamos  nuestro  celo;  animémonos  para  seguir,  como 
buenos  hijos,  las  huellas  del  Santo  Patriarca,  y  con  oración  fer¬ 
viente  imploremos  la  divina  Misericordia  para  que,  aplacada  la 
ira  divina,  conceda  á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad  dias  de  paz  y  de 
reposo. 
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las  ^tenc^a  k*  general  dispersión  de  les  religiosos ,  por  causa  de 
hubiér11^65  C*rcunstancias>  no  dirigimos  la  presente  á  todos,  como 
co  rarnos  deseado ;  pero  estamos  persuadidos  de  que  V.  P.  la 
fuñicará  á  sus  religiosos. 

pro  n  C^a  con^anza>  bendecimos  en  el  Señor  á  V.  P.  y  á  toda  su 
cía,  recomendándonos  á  las  oraciones  de  todos. 
cie  i?1113’  Cn  convento  de  Santa  María  sopra  Minerva,  8  de  di- 
tor  ^  rC  ^  — Fr.  A.  Vincentius  Jandel,  Mag.  Ord.  Prcedica- 

Urn‘~~^eg-  pág.  122. — Fra  Gaetano  Lo-Cicero ,  Maestro  é 
socio. 


CtCsÜLAR  DEL  CARDENAL  ANTONELLI  A  LOS  NUN- 
DE  LK  SANTA  sede  con  motivo  del  secuestro  de  la  encí- 
a  del  papa  por  el  GOBIERNO  de  FLORENCIA. 

biernod* *  ^  ^0rn°  Prue^a  ulterior  de  la  lealtad  con  que  el  go- 
seeu  ‘rt  ^  E^orencla  entiende  conservar  las  promesas  hechas  y  las 

tn  «i  3  CS  ac*as  a^  mundo  católico  cuando  quitaba  al  Padre  San¬ 
to  el  resto  de  snc  a  ■  ■  ,  „ 

es  la'  H  U5>  uomintos ,  y  para  demostrar  una  vez  mas  cual 

tífice  ePwI^eilcia  y  cuál  la  libertad  concedidas  al  Romano  Pon- 
haber  r  C  e.JerC’C‘°  su  poder  espiritual,  basta  citar  el  hecho  de 
rec°gido  los  periódicos  que  en  Florencia,  Turin  y  Roma 

EIm0nlaEnCÍeHca<lelPadreSaOtO- 
za  S  1  maS  Va^ec^ero  argumento  para  convencerse  de  que  la  Cabe¬ 
te-  Prema  ^ela  Iglesia  no  puede  estar  sujeta  á  ningún  poder  es- 
g0k*  r°’  y  clue  es  insostenible  el  estado  de  cosas  creado  por  el 
tro  USUrPac*or'  s‘  se  quiere  eficazmente  que  la  voz  del  Maes- 
esa  ¡  •  naC1°nes  Pueda  esparcirse  por  el  mundo  lo  suministra 
^te  ^^I,trariedad  incalificable.  De  ahí  el  temor  de  que  se  publicase 
a<%>tadUmCnt°  P0nt^c‘0,  que  debía  esperarse,  las  precauciones 
tes  d-  i]3S  ^3ra  ev*tar  ^a  vigilancia  de  las  autoridades  italianas  an- 
Plenam^31"  Aumento  á  mano  de  los  Obispos  ,  resultan 
nte  justificadas  por  el  proceder  del  gobierno.  Y  de  esto 
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mismo  se  desprende  qué  suerte  estaría  reservada  al  Sumo  Pontífi¬ 
ce  cuando  se  viese  precisado  á  censurar  hechos  en  oposición  con 
el  criterio  del  poder  seglar;  y  el  Sr.  Visconti-Venosta,  que  se  va¬ 
naglorió  de  haber  permitido  la  circulación  del  Breve  en  que  se 
declaraban  suspendidas  las  sesiones  del  Concilio  (suspensión  que, 
aconsejada  entonces  por  las  condiciones  políticas  de  Roma,  se  ve 
hoy  que  es  acertadísima),  deberá  en  adelante  callarse  para  que  los 
católicos  no  hayamos  de  repetirle  que  el  permiso  fue  otorgado 
porque  el  documento  pontificio  era  sumamente  grato  á  su  go¬ 
bierno,  que  tolera  mal  la  reunión  de  los  Obispos  y  el  bien  que  por 
ahí  le  venia  á  la  Iglesia . 

Ayer  hizo  algunos  años  que  se  ejecutó  la  sentencia  capital 
contra  los  agitadores  Monti  y  Tognetti,  reos  del  delito  de  haber 
intentado,  por  medio  de  una  mina,  y  por  el  bajo  prec¡9  de  veinte 
escudos,  destruir  el  cuartel  Serristori,  haciendo  víctimas  de  su 
furor  á  veintisiete  individuos.  Y  por  un  favor  especial  de  la  Pro¬ 
videncia  no  quedó  sepultado  entre  las  ruinas  todo  un  batallón  de 
zuavos  que  había  salido  para  dar  el  servicio  á  la  ciudad.  Este  he¬ 
cho  ,  propio  de  hordas  salvajes,  y  que  para  decoro  de  la  civiliza¬ 
ción  debiera  darse  á  perpetuo  olvido,  quería  celebrarse  con  públi¬ 
cas  demostraciones.  Al  efecto  se  redactó  en  el  Círculo  popular,  y 
se  fijó  en  las  esquinas,  un  manifiesto  en  que  se  invitaba  al  público 
á  reunirse  en  crecido  número  para  proceder  á  la  exhumación  de 
los  dos  cadáveres  y  trasladarlos  solemnemente  al  cementerio  de 
San  Juan  desde  el  de  San  Lorenzo  en  el  Campo  Verano,  y  se  abria 
una  suscricion  para  invertir  sus  productos  en  la  erección  de  un 
monumento  en  honra  de  dichos  reos.  Y  si  tan  vergonzosa  demos¬ 
tración  no  tuvo  efecto ,  debióse  á  las  vivas  reclamaciones  de  los 
cofrades  de  la  Pia  Union  de  San  Juan,  y  á  otros  ciudadanos,  que 
pidieron  al  efecto  la  intervención  de  las  tropas.  Basta  citar  estos 
hechos  para  demostrar  á  qué  grados  de  civilización  moral  se  in¬ 
tenta  conducir  al  pueblo. 

A  los  que  se  atreven  á  sostener  que  la  libertad  personal  del 
Pontífice  no  corre  peligro  alguno ,  bien  podríamos  preguntarles 
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^el  Maestro  Supremo  de  los  principios  de  justicia,  si  el  soberano 
esta  ciudad  de  Roma,  puede  permanecer  seguro  entre  los  que- 
mas6  3n  k°nores  ’  h°nran  con  fiestas,  y  ponen  por  las  nubes  á  lo 

vfi  que  tuvieron  y  tienen  los  enemigos  del  Pontificado. 

La  r-  ’ 


5e.  1  rev°lucion  francesa  del  pasado  siglo,  sus  horrores  y  orgías 
reproducen  en  esta  infeliz  ciudad  desde  que  entraron  en  ella 
,astropas  italianas. 

Roma  25  de  noviembre  de  1870. 


circular  DEL  CARDENAL  ANTONELLI  A  LOS  NUNCIOS 

POSTÓLICOS  CON  MOTIVO  DE  LOS  ATENTADOS  COMETIDOS  EN  ROMA  POR 
L0S  ^ALIANOS. 


cq  a  he  dado  cuenta  á  V.  S.  I.  de  los  sacrilegos  hechos  consumados 
to- ^  ^as^*ca  Vaticana  en  la  mañana  del  dia  8,  y  de  los  sangrien- 
nsultos  de  que  fueron  víctimas  los  numerosos  fieles  que  habían 
o  á  visitar  el  sepulcro  del  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
tado  CS^Crar  ^  8ue  después  de  estos  sucesos,  que  habían  contris- 
milit  ^r°^Un^amente  a  Ia  población,  las  autoridades  gubernativa  y 
ar  emplearían  todos  los  medios  para  impedir  que  se  renovasen; 
desv  CSta  CS^eranza>  c°mo  todas  las  demas  que  se  concebian,  debió 
ecerse,  y  aparecer  lo  que  realmente  era  :  una  ilusión.  Lo  que 
tra  C  Cn  *°S  suces*vos  9  >  10  y  ayer  (11  de  diciembre )  demucs- 
•  ^UC  ^0SN  hoorados  y  pacíficos  ciudadanos  no  pueden  contar  con  la 
cua  d  nCI°n  ^  I>0t^er  y  con  Ias  numerosas  fuerzas  de  que  dispone 
se  trata  de  defender  sus  personas  y  guardar  los  principios  que 
njagrados  y  queridos  á  su  corazón. 

ra  preciso,  pues,  un  pretesto  para  continuar  el  movimiento  po- 
sj  ar  comenzado  el  dia  8,  y  le  dió  el  periodismo  revolucionario  in- 

n  o  que  el  coronel  Azzanesi,  del  disuelto  ejército  pontificio,  era 
ei  qUe  „  .  ..  . 

ei  aia  anterior  había  capitaneado  la  pretendida  demostra- 

C,on  «  el  Vaticano. 

astó  esta  simple  indicación  para  inducir  al  populacho  á  agol 
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junto  á  una  casa,  donde  por  casualidad  se  encontraba  Azzanesi,  y  á' 
pedir  entre  gritos  y  silbidos  que  saliera.  Las  persuasiones  y  los  con¬ 
sejos  no  valieron  para  disuadir  á  los  malévolos  de  su  incalificable  em¬ 
presa ;  antes  bien,  envalentonados  por  la  impunidad  y  por  la  com¬ 
pleta  ausencia  de  la  fuerza  pública,  empezaron  á. forzar  la  puerta  para 
conseguir  el  deseado  intento.  Y  lo  hubieran  sin  duda  logrado  si  los 
inquilinos  de  la  casa  no  hubiesen  procurado  alejar  á  Azzanesi  por 
los  tejados,  y  proporcionado  de  este  modo  llegar  á  una  calle  limítro¬ 
fe,  desde  la  cual  le  fue  fácil  evadirse  y  salvar  la  vida. 

En  el  entretanto  varios  distinguidos  señores,  en  la  calle  del  Corso 
y  á  la  hora  del  paseo,  sufrían  villanías  y  afrentas ,  y  tuvieron  que 
ponerse  en  salvo  para  no  esperimentar  gravísimo  daño.  En  las  pri¬ 
meras  horas  de  la  noche  hubo  otra  clamorosa  demostración  debajo 
de  los  balcones  de  un  Casino  donde  se  reúnen  muchos  jóvenes  de 
las  mas  notables  familias  romanas,  conocidos  por  sus  sentimientos 
religiosos  y  por  su  acatamiento  al  Pontífice. 

Pero  lo  que  mas  aflige  y  debe  causar  mas  maravilla,  después  de 
las  galanas  y  repetidas  promesas  de  respeto  y  reverencia  al  Pontífice 
y  las  declamaciones  del  periodismo  oficial  y  oficioso  sobre  la  plena 
libertad  personal  del  Padre  Santo,  es  que  mientras  ocurrían  las  refe¬ 
ridas  dolorosísimas  escenas  en  el  centrp  de  la  ciudad  ,  tañibien  en  el 
Vaticano,  y  debajo  de  sus  mismas  ventanas,  se  renovaron  ampliamen¬ 
te  los  desórdenes  del  dia  anterior.  Y  así,  una  vez  mas,  todos  los  que 
por  cualquier  motivo  entraban  ó  salían  de  Palacio  eran  insultados  de 
palabra  y  obra  por  un  grupo  de  gente  colocado  delante  de  la  puerta 
principal,  y  en  medio  de  un  piquete  de  guardia  italiana,  que  se  halla 
establecida  allí. 

Mas  tarde  algunos  grupos,  acercándose  á  cuantos  ex-gendarmes  ó 
guardias  suizos  transitaban  en  traje  de  paisano  por  la  plaza,  los  arres- 
taban,  y  con  burlas  y  silbidos  los  llevaban  á  la  prisión.  Cuyo  desór- 
den  se  renovaba  el  dia  10,  y  también  ayer  dia  11,  sin  que  hubiere 
impedimento  alguno  por  parte  de  un  gobierno  que  debia  y  podi3 
impedirlos. 

Nada  mas  diré  de  los  gritos  y  canciones  de  muerte  al  Pontífice 


que  el  Papa  se  vea  obligado  á  despedir  de  su  palacio  á  los  suizos 
Pocos  guardias  que  le  sirven  de  policía  interior  y  custodia  per- 
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por  /°S  ^meros  dignatarios  de  la  Iglesia  que  se  oyen  continuamente 
del  p3S  C3^es  de  ciudad,  Y  hasta  en  las  inmediaciones  de  la  morada 
re  Santo;  nada  diré  de  los  insultos  que  han  sufrido  varios 
la  eS’  Un°  de  ^0S  cua^es  está  todavía  herido  de  una  pedrada  en 
to  de  ^3S  v*^an*as  que  padecen  cuantos  tienen  un  sentimien- 

f  .  piec^aci'  Y  se  unen  de  tal  manera,  de  un  lado  la  audacia  de  los 
aur  °S0S,  ^  °tr°  ^  iodolencia,  por  no  decir  la  connivencia,  de  la 
te  !  a<  ’  ^ue  Pe^8ra  todo  el  que  va  á  la  iglesia,  especialmente  á  los 
p  05  ^ue  Por  el  habitual  concurso  de  fieles  son  mas  observados 
^Oi  otros  por  el  partido  dominante, 
que  2  IO  aParece  claro  que  hay  un  plan  preconcebido, 
resume  en  el  propósito  manifestado  por  el  periodismo  de  obte- 
lue  el  Pa 

y  ios 

5  para  entregarlo,  ó  á  la  Guardia  nacional,  'que  tiene  entre  sus 
capitanes  á  un  t 

recta  '  ”  l0^neíI’  °  ^  las  tropas  regulares,  cuyo  espíritu  y 

p  *ntenciones  no  tienen  nada  de  tranquilizadores, 
cúmul  ^UC  angustlas  se  encuentra  el  ánimo  del  Padre  Santo  por  este 
an^u  t°  C  heCtl°S’  es  mas  fácil  de  imaginar  que  de  decir;  y  estas 
los  fa  reC*°^an  necesariamente  al  reflexionar  que  la  audacia  de 
lente  l°S°S  tant°  mas  crece  Y  se  hace  temible ,  cuanto  mas  indo- 
iejo  (\C  man^esta  la  autor  idad  en  reprimirla.  Y  creo  no  estar  muy 
cer  C  ^  VCrdad  asegurar  que  cuanto  aquí  acaece  y  pueda  acae- 
la  *  ?UC  ^  desdr^en  permanente  desde  la  entrada  de  las  tropas,  que 
pers  Crancia  clue  se  predica  y  profesa  cuando  se  trata  de  ofender  la 
na  y  dignidad  del  Pontífice,  son  los  medios  con  que  se  cuenta 
^conseguir  la  salida  del  Papa  de  Roma, 
rian  d*  ^and°  a  que  deduzca  las  consecuencias  que  resulta- 

¡nj  .  C  ^a  adopción  de  esta  medida,  doy  cuenta  á  V.  S.  I.  de  tantas 
est-  ^  eS?  l'ara  q uc  pueda  persuadir  al  señor  ministro  de  Negocios 
°fensi^er°S  ^UC  CSte  estado  de  cosas  es  intolerable,  y  que  si  es 
Mes:a  Pai"a  ^  es  tQdavía  mas  dañoso  para  la  Religión  y  la, 

’  ^a  muY  consternada  por  la  penosa  situación  en  que  se  halla 

su  augusto  Jefc. 


Con  estos  sentimientos,  etc.,  etc. 

Roma  12  de  diciembre  de  1870.— G.,  Cardenal  Antonelli. 


NOTA  OFICIAL  DE  INGLATERRA  AL  GOBIERNO 

ITALIANO  EN  FAVOR  DE  LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS. 

Foreing-Office  21  de  noviembre. 

Milord:  Estoy  encargado  por  el  conde  de  Granville  de  acusaros 
el  recibo  de  vuestra  carta  de  17  del  corriente,  acompañando  un  ofi' 
ció  dirigido  á  vos  mismo  y  á  los  Sres.  Daroy  y  Povrer,  miembro* 
del  Parlamento,  por  el  Provincial  de  la  Orden  franciscana  en  Ir' 
landa,  quien  manifiesta  la  esperanza  de  que  el  gobierno  de  S.  M- 
concederá  á  los  miembros  de  aquella  Orden,  en  calidad  de  súbdi' 
tos  ingleses,  su  protección  para  la  conservación  de  su  propiedad  y 
religiosa  é  instructiva  institución,  que  están  amenazados  de  ser  se' 
cuestrados  por  el  gobierno  italiano,  y  manifiesta  la  ansiedad  ge' 
neral  de  los  católicos  de  Irlanda  acerca  de  este  punto,  y  sobre  lo5 
demas  establecimientos  religiosos  y  de  educación  en  Roma. 

Lord  Granville  me  encarga  os  asegure  que  la  cuestión  de  1* 
protección  y  propiedad  de  algunos  establecimientos  habia  llamado 
ya  la  atención  del  gobierno  de  S.  M.,  y  que  el  25  del  mes  pasad0 
el  ministro  de  S.  M.  en  Florencia  anunció  que,  á  consecuencia  de 
una  comunicación  de  Mr.  Gervoise,  el  cual  está  encargado  de  1°* 
negocios  ingleses  en  Roma,  y  de  la  cual  resultaba  que  alguno* 
eclesiásticos  ingleses  que  están  al  frente  de  establecimientos  reÜ" 
giosos  que  tienen  propiedades  en  Roma,  habían  concebido  igua" 
les  temores  á  los  manifestados  por  la  Órden  franciscana  en  Irían' 
da,  sir  Augusto  Pages  habia  aprovechado  una  ocasión  oportun* 
para  hablar  sobre  este  asunto  al  Sr.  Visconti-Venosta,  habiend0 
recibido  de  S.  E.  la  promesa  mas  formal  de  que  todas  las  propia 
dades  pertenecientes  á  súbditos  ingleses  serian  respetadas  por 
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gobierno  italiano,  cuyas  seguridades  han  sido  después  confirmadas 
por  el  ministro  italiano. 

Puedo  añadir  que  Mr.  Geryoise  ha  presentado  al  gobierno  ita¬ 
liano  una  lista  de  los  establecimientos  religiosos  de  Roma  perte¬ 
necientes  á  súbditos  ingleses,  con  una  relación  de  las  propiedades 
pertenecientes  á  cada  uno  de  ellos,  habiendo  manifestado  el  go¬ 
bierno  italiano  el  deseo  de  que  se  le  facilitara  esta  nota. 

Soy,  milord,  vuestro  obedientísimo  servidor, — E.  Hammond. 
Al  conde  de  Granar d,  Johnstower-castle. 


CAUSA  CRIMINAL  CONTRA  EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO 

DE  BURGOS. 

El  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Búrgos  ha  sido  proce¬ 
sado  por  la  Pastoral  que  publicó  sobre  el  matrimonio  civil  en  24 
de  agosto  último,  y  que  insertamos  á  continuación.  El  cabildo  de 
aquella  santa  Iglesia  ha  dirigido  al  esclarecido  Prelado  una  esposi- 
cion ,  que  también  publicamos ,  haciendo  suyas  las  doctrinas  de  la 
Pastoral,  y  aceptando  toda  la  responsabilidad  que  pueda  afectar  á 
su  Prelado.  Felicitamos,  pues,  á  S.  E.  I.  y  al  cabildo  de  Búrgos- 
Hé  aquí  la  Pastoral  por  que  se  procesa  al  Excmo.  Sr.  Arzo¬ 
bispo  de  Búrgos : 

«Nos  el  Dr.  D.  Anastasio  Rodrigo  Yusto,  por  la  gracia  de 
Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Arzobispo  de  Búr¬ 
gos  ,  ele. ,  etc. 

•Á.  nuestro  venerable  clero  y  muy  amarlos  diocesanos ,  salud  en  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  es  la  verdadera  salud. 

»No  ignoráis,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros,  que  los  Obis¬ 
pos  españoles  residentes  en  Roma  con  motivo  de  la  celebración 
del  Concilio  ecume'nico  del  Vaticano,  dirigimos  en  l.°de  enero  de 
este  año  una  razonada  esposicion  pidiendo  á  las  Cortes  Constitu 
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yentes  se  sirvieran  desechar  el  proyecto  de  matrimonio  civil  pre¬ 
sentado  á  su  deliberación  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y 
que  en  el  mismo  sentido  espusieron  los  demas  Prelados  que  se  ha¬ 
llaban  á  la  sazón  en  sus  diócesis.  Unos  y  otros  ,  en  cumplimiento 
de  los  gravísimos  deberes  que  nos  impone  nuestro  sagrado  minis¬ 
terio  ,  hicimos  oir  nuestra  voz  respetuosa ,  pero  enérgica ,  para 
evitar  á  tiempo  las  tristes  y  funestas  consecuencias  que  preveíamos- 
habían  de  surgir  del  planteamiento  de  dicho  proyecto,  así  en  el 
órden  religioso  como  en  el  civil.  Interesados  como  el  que  mas  en 
el  verdadero  bien  y  prosperidad  de  nuestra  amada  patria ,  aspirá¬ 
bamos  como  españoles  á  apartar  de  ella  los  males  que  una  triste 
esperiencia  ha  hecho  patentes  en  los  pueblos  en  que  ha  tenido  lu¬ 
gar  una  innovación  semejante;  y  como  centinelas  avanzados  de  la 
Casa  de  Israel ,  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  gobernar  nues¬ 
tras  iglesias  y  velar  por  la  pureza  de  la  Religión  y  de  las  costum¬ 
bres  ,  no  podíamos  menos  de  hacer  ver  que  el  proyecto  del  lla¬ 
mado  matrimonio  civil  era  tan  contrario  á  la  doctrina  y  disciplina 
de  la  Iglesia ,  como  á  propósito  para  favorecer  la  corrupción  de  la 
moral. 

»Por  desgracia,  esta  voz  unánime  del  Episcopado  español ,  eco 
fiel  del  sentimiento  católico  de  esta  gran  nación ,  no  ha  sido  escu¬ 
chada,  y  con  amargura  de  nuestro  corazón  hemos  visto  que  el  go¬ 
bierno  ha  sido  autorizado  por  la  Asamblea  Constituyente  para 
llevar  á  ejecución  el  proyecto  de  matrimonio  civil,  cuya  ley  em¬ 
pezará  á  regir  desde  l.°  de  setiembre  próximo,  según  el  reciente 
decreto  de  S.  A.  el  regente  del  reino. 

»Hasta  ahora  no  se  conocía  entre  nosotros  otra  legislación  ni 
otras  prácticas,  en  órden  ai  matrimonio,  que  las  prácticas  y  la  le¬ 
gislación  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia;  y  entre  ella  y  el  Estado 
reinaba  la  mas  perfecta  armonía  sobre  este  punto,  siendo  incalcu¬ 
lables  las  ventajas  y  los  bienes  espirituales  y  temporales  que  de  este 
acuerdo  resultaban. 

»La  autoridad  civil  veia  en  el  matrimonio  uno  de  los  siete  sa¬ 
cramentos  instituidos  por  nuestro  adorable  Redentor ;  y  recono- 
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ciendo  que  el  contrato  matrimonial,  elevado  á  tan  sublime  digni¬ 
dad,  había  sido  sustraído  á  su  jurisdicción  y  sometido  á  la  de  la 
Iglesia ,  reconocia  también  que  esta  era  la  única  autoridad  compe¬ 
tente  para  legislar  respecto  á  la  sustancia  y  esencia  del  matrimo- 
ni°.  Siguiendo  estos  principios  católicos,  había  aceptado  y  hecho 
suyas  las  leyes  de  la  Iglesia  sobre  el  matrimonio,  mandando  fue¬ 
ran  guardadas  por  todos  sus  súbditos ,  y  robusteciendo  con  su 
sanción  estrínseca  la  sapientísima  legislación  canónica  que  tantos 
elogios  ha  merecido  de  hombres  doctos  é  imparciales,  y  tan  gran¬ 
de  influencia  ha  ejercido  en  la  civilización  de  los  pueblos  cris¬ 
tianos.  ' 

»Pero  la  ley  provisional  del  matrimonio  civil  viene  á  turbar 
esta  armonía  y  á  introducir  otras  reglas  de  moral,  en  órden  á  la 
unión  conyugal,  que  aquellas  que  la  Iglesia,  asistida  del  Espíritu 
Santo,  tenia  establecidas  para  promover  la  santidad  del  matrimo¬ 
nio  y  el  buen  órden  y  paz  de  las  familias,  base  de  la  moral  pública 
y  privada.  Partiendo  de  principios  opuestos,  y  queriendo  realizar 
el  funestísimo  ideal  de  ciertos  políticos  modernos ,  que  consiste  en 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado ,  considera  al  matrimonio 
como  un  contrato  meramente  civil,  hace  abstracción  completa  de 
la  razón  de  sacramento  ,  que  le  es  inseparable  entre  católicos  ,  y 
establece  y  regula  el  llamado  matrimonio  civil ,  imponiéndole  como 
obligatorio  á  los  españoles. 

»En  vista  de  una,  novedad  tan  lamentable  en  negocio  por  es- 
tremo  delicado  y  trascendental ,  nos  vemos  en  la  imprescindible 
necesidad  de  marcárosla  línea  de  conducta  que  debeis  aconsejar  ó 
seguir,  que  no  es  otra  que  la  que  se  desprende  de  la  doctrina  de 
la  Iglesia,  de  las  declaraciones  de  la  Santa  Sede  y  de  las  resolucio¬ 
nes  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  que  sucinta  y  previamente  vamos 
á  esponer  á  vuestra  consideración. 

»l.íl  El  matrimonio  es  uno  de  los  siete  sacramentos  institui¬ 
dos  por  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Así  nos  lo  enseña  la  Iglesia,  y 
es  un  dogma  de  fe  definido  espresamente  por  el  Santo  Concilio 
de  Trento.  Elevado  por  nuestro  diyino  Redentor  á  la  dignidad 
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de  sacramento,  con  la  virtud  de  conferir  la  gracia  ,  no  hay  en  el 
matrimonio  distinción  real  entre  el  sacramento  y  el  contrato;  de 
manera  que  entre  católicos,  donde  no  hay  sacramento,  no  hay 
verdadero  contrato,  ni  puede  existir  el  contrato  matrimonial  sin 
verdadero  sacramento.  Así  es  que  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pió  IX  condenó  la  proposición  LXVI  del  Svllabus,  que  decía  que 
el  sacramento  del  Matrimonio  no  es  sino  una  cosa  accesoria  al 
contrato,  y  que  puede  separarse  de  él. 

»2.°  Si  bien  la  potestad  civil  puede  legislar  sobre  las  cosas  es- 
teriores  y  accidentales  al  matrimonio  ,  como  son  la  dote ,  heren¬ 
cia,  sucesión  y  otras  de  igual  índole,  la  Iglesia,  á  quien  Jesucristo 
confió  la  administración  de  los  sacramentos ,  es  la  única  que  pue¬ 
de  legislar  y  conocer  en  las  causas  que  afectan  á  la  esencia  y  va¬ 
lidez  del  matrimonio  entre  los  cristianos ;  la  única  que  puede  es¬ 
tablecer  impedimentos  dirimentes  que  inhabiliten  para  contraer¬ 
le,  y  la  única  que  tiene  facultad  para  dispensarlos.  Como  conse¬ 
cuencia  necesariq  de  esta  doctrina,  las  leyes  de  la  Iglesia  que 
invalidan  el  matrimonio  anulan  también  el  contrato  ,  sin  que  la 
autoridad  civil  pueda  hacer  que  sea  válido  el  matrimonio  que  se 
contraiga  con  impedimento  canónico  dirimente. 

»3.°  El  Santo  Concilio  de  Trento  estableció  por  justísimas 
causas  y  gravísimos  motivos  el  impedimento  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  clandestinidad,  anulando  todos  los  matrimonios  que 
no  se  contrajeran  ante  el  párroco  ú  otro  sacerdote,  con  su  licencia 
ó  la  del  Ordinario  y  dos  ó  tres  testigos,  deduciéndose  de  aquí  que 
en  todos  los  países  en  que,  como  en  el  nuestro,  se  ha  publicado  el 
Concilio  de  Trento,  el  llamado  matrimonio  civil  es  nulo  y  de  nin- 
gun  valor.  Así  lo  declaró  á  mayor  abundamiento  nuestro  Santí¬ 
simo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  su  Alocución  de  27  de  setiembre 
de  1852,  cuando,  hablando  de  la  ley  del  matrimonio  civil  pro-r 
puesta  por  las  Cámaras  de  la  república  de  Nueva-Granada,  dijo 
«que  el  matrimonio  es  verdadera  y  propiamente  uno  de  los  siete 
sacramentos  de  la  ley  evangélica,  instituido  por  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  que  por  lo  mismo  entre  los  fieles  no  puede  darse 
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»matrimonio  sin  que  sea  á  la  vez  y  á  un  mismo  tiempo  sacramen¬ 
to,  y  que  entre  cristianos,  por  consiguiente,  cualquiera  unión  de 
»hombrey  mujer  que  no  sea  el  sacramento,  aunque  se  haga  en 
»virtud  de  cualquier  ley  civil ,  no  es  otra  cosa  sino  un  torpe  y 
»pernicioso  concubinato,  altamente  condenado  por  la  Iglesia.» 

»En  el  mismo  sentido  se  espresaba  en  su  carta  al  Rey  de  Cer¬ 
meña  de  19  de  setiembre  del  mismo  año.  «Es  dogma  de  fe  ,  dice, 
»que  el  matrimonio  fue  elevado  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  la 
»dignidad  de  sacramento,  y  es  doctrina  de  la  Iglesia  católica  que 
»el  sacramento  no  es  una  cualidad  accidental  del  contrato  ,  sino 
»de  esencia  del  mismo  matrimonio;  de  modo  que  la  unión  con- 
»yugal  entre  los  cristianos  no  es  legítima  sino  en  el  matrimonio- 
»sacramento,  fuera  del  cual  no  hay  mas  que  un  puro  concubina- 
»to.  Una  ley  civil  que,  suponiendo  para  los  católicos  el  sacra- 
»mento  divisible  del  contrato  del  matrimonio  ,  pretenda  arreglar 
»su  validez,  contradice  á  la  doctrina  de  la  Iglesia,  invade  los  de- 
»rechos  inalterables  de  la  misma,  y  prácticamente  iguala  el  con- 
»cubinato  al  sacramento  del  Matrimonio,  sancionando  como  le- 
»gítimo  uno  y  otro.» 

»Igual  doctrina  ha  inculcado  diferentes  veces  en  otros  docu¬ 
mentos  apostólicos;  y  en  el  Syllabus  mencionado,  que  acompa¬ 
ñaba  á  la  Encíclica  Quanía  cura,  se  enumeran  como  erróneas,  en¬ 
tre  otras  proposiciones  relativas  al  matrimonio,  la  LXXl,  que  dice: 
«La  forma  del  Tridentino  no  obliga  bajo  pena  de  nulidad  cuando 
»la  ley  civil  establece  otra  forma,  y  quiere  que  sea  válido  el  ma- 
»trimonio  guardándose  esta  nueva  forma.»  Y  la  LXXIII,  concebida 
en  los  siguientes  términos  :  «En  virtud  del  contrato  meramente 
»civil  puede  existir  matrimonio  verdaderamente  tal  entre  cristia¬ 
nos,  y  es  falso,  ó  que  el  contrato  del  matrimonio  entre  cristianos 
»sea  siempre  sacramento,  ó  que  el  contrato  es  nulo  si  se  escluye  el 


sacramento.»  La  condenación  de  estos  errores  es  una  nueva  con¬ 
firmación  de  la  constante  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  particular. 
Siendo  el  poder  civil  incapaz  de  ligar  á  los  fieles  en  ver- 
matrimonio,  lo  es  también  para  disolver  el  vínculo  con- 


»4. 

dadero 
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yugal  contraído  según  las  prescripciones  canónicas,  y,  por  consi¬ 
guiente  ,  será  nula  y  de  ningún  valor  la  separación  hecha  por  la 
autoridad  civil  de  cónyuges  que  hayan  contraido  matrimonio 
ante  la  Iglesia;  y  si  alguno  de  ellos  se  atreviere  á  unirse  con  otra 
persona,  cometeria  un  verdadero  adulterio. 

»5.°  El  matrimonio  de  los  fieles  solamente  es  válido  cuando 
el  hombre  y  la  mujer  ,  libres  de  impedimentos  canónicos  ,  decla¬ 
ran  su  mutuo  consentimiento  á  presencia  del  párroco  y  dos  testi¬ 
gos  en  la  forma  prescrita  por  el  Concilio  Tridentino,  y  el  matri¬ 
monio  así  contraido  tiene  todo  su  valor  sin  ser  reconocido  ni  con¬ 
firmado  por  el  poder  civil.  Esto  no  obstante  ,  para  evitar  vejacio¬ 
nes,  por  el  bien  de  la  prole,  que  de  otro  modo  no  seria  considerada 
civilmente  como  legítima,  y  por  alejar  otros  inconvenientes  de 
consideración  ,  podrán  los  fieles,  después  de  haber  contraido  ver¬ 
dadero  matrimonio  ante  la  Iglesia ,  presentarse  á  cumplir  el  acto 
prescrito  por  la  ley,  pero  con  la  intención  y  conocimiento  de  que 
con  ello  no  ejecutan  otra  cosa  que  una  ceremonia  puramente  ci¬ 
vil,  que  en  nada  afecta  á  la  validez  del  verdadero  matrimonio,  se¬ 
gún  declaró  el  Papa  Benedicto  XIV.  Pero  si  es  conveniente  que 
los  fieles,  por  los  motivos  graves  que  quedan  indicados,  cumplan 
con  esta  formalidad  civil,  no  deben  hacerlo  hasta  después  de  cele¬ 
brado  el  matrimonio  en  presencia  de  la  Iglesia,  que  es  el  que  ver¬ 
daderamente  les  une  y  liga  como  verdaderos  espesos  ;  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  que  la  ley  civil  les  deja  la  libertad  necesaria  en 
este  punto. 

¿Si  alguno  por  ignorancia,  coacción  ú  otras  causas  ,  invirtiere 
este  órden,  el  párroco  cuidará  de  advertirle  la  necesidad  que  tiene 
de  contraer  el  verdadero  matrimonio  ante  la  Iglesia,  empleará  con 
celo  y  caridad  toda  diligencia  para  que  cuanto  antes  lo  verifique, 
y  hará  saber  á  los  interesados  la  obligación  de  vivir  entre  tanto 
separados. 

»6.°  Si,  lo  que  no  es  de  temer ,  hubiere  alguno  que  ,  despre¬ 
ciando  la  doctrina  católica,  osare  contraer  solamente  el  llamado 
matrimonio  civil,  rehusando  el  verdadero  matrimonio  de  la  Iglesia, 
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sepa  que  su  unión  no  es  legítima  ante  Dios  ni  conforme  á  la  ins¬ 
titución  de  nuestro  divino  Salvador,  y  que  se  halla  en  estado  ha¬ 
bitual  de  pecado,  y,  por  tanto,  sujeto  ,  como  concubinario  públi¬ 
co,  á  las  penas  establecidas  por  la  Iglesia  de  privación  de  sacra¬ 
mentos  y  sepultura  eclesiástica ,  mientras  no  salga  de  tan  infeliz 
estado. 

»Tal  es,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros,  la  doctrina  de  la 
^Sfesia,  á  la  que  debe  ajustar  su  conducta  todo  el  que  de  católico 
se  precie.  Teniéndola  á  la  vista,  os  será  fácil  dirigiros  con  acierto 
en  negocio  tan  grave  é  importante.  Los  que  hayais  de  contraer 
matrimonio,  cumplid  en  buen  hora  con  lo  que  en  la  ley  del  lla¬ 
mado  matrimonio  civil  se  previene  en  la  forma  que  os  hemos  in¬ 
dicado;  pero  cumplid  antes  religiosamente  como  hijos  sumisos  de 
la  Iglesia  y  cristianos  celosos  de  su  eterna  salvación  con  sus  sabias 
disposiciones.  De  vosotros  depende  evitar  los  gravísimos  males 
que  pueden  seguirse  á  la  Religión  y  á  la  patria  de  la  funesta  ley 
del  matrimonio  civil.  Que  no  haya  uno  siquiera  entre  vosotros 
que,  antes  de  presentarse  al  acto  civil,  no  haya  contraido  legítima¬ 
mente  ante  la  Iglesia. 

»Ya  lo  habéis  oido :  el  oráculo  infalible  en  materia  de  fe  y  de 
costumbres,  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  ha  declarado  ter¬ 
minantemente  que  toda  unión  de  hombre  y  mujer  entre  cristia¬ 
nos  fuera  del  sacramento,  aunque  tenga  lugar  en  virtud  de  una 
ley  civil,  no  es  otra  cosa  que  un  torpe  y  perjudicial  concubinato. 
La  autoridad  civil  podrá  llamar  á  esta  unión  matrimonio  ;  podrá 
otorgarla  efectos  civiles ;  pero  nunca  podrá  hacer  que  sea  un 
verdadero  matrimonio,  ni  lograr  que  á  los  ojos  de  Dios  y  de  la 
Iglesia  sean  verdaderos  cónyuges  los  que  no  se  unen  en  el  Señor 
Segun  las  prescripciones  canónicas,  ni  impedir  que  incurran  en 
as  penas  establecidas  por  la  Iglesia,  y  sobre  todo  que  si  mueren 
cn  tan  lastimoso  estado  sean  desgraciados  por  toda  una  eternidad, 
como  violadores  de  las  leyes  que  el  Señor  ha  establecido  en  órden 
al  matrimonio 

»Antes  de  que  existiera  sociedad  alguna,  el  Supremo  Hace- 
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dor  instituyó  el  matrimonio,  le  bendijo  y  señaló  los  derechos  y 
obligaciones  que  nacían  de  esta  indisoluble  unión  conyugal ;  y 
Jesucristo,  que  vino  á  salvar  el  mundo  y  á  restaurar  todas  las  cosas 
en  el  cielo  y  en  la  tierra,  no  solamente  restituyó  el  matrimonio  á 
la  pureza  de  su  primitiva  institución  en  el  paraíso,  sino  que  lo 
realzó  y  elevó  á  la  dignidad  de  sacramento  de  su  nueva  ley.  El 
matrimonio,  pues,  por  esta  consagración,  ha  salido  de  las  cosas 
meramente  naturales  :  con  la  nueva  especie  de  creación  que  re¬ 
cibió  de  Jesucristo  ha  sido  colocado  en  la  esfera  del  órden  sobre¬ 
natural,  reservado  á  sí  mismo  y  á  los  que  dejó  en  la  tierra  como 
continuadores  de  su  misión  divina  y  dispensadores  de  sus  mis¬ 
terios. 

»No  hay  para  qué  encarecer,  amados  hermanos  é  hijos  nues¬ 
tros,  el  cúmulo  de  bienes  que  la  sociedad  ha  reportado  de  esta 
elevación  y  consagración  del  matrimonio.  De  su  santidad  de¬ 
pende  la  moralidad  de  los  pueblos ;  porque  siendo  el  matrimo¬ 
nio  la  raiz  de  las  familias ,  y  estas  el  principio  y  fundamento  de 
la  sociedad,  la  santificación  del  matrimonio  envuelve  en  cierto 
modo  la  de  la  sociedad  entera.  Por  eso  Nuestro  Señor  Jesucristo 
no  quiso  abandonar  al  hombre  á  sus  propias  fuerzas  en  el  acto 
mas  solemne  y  trascendental  de  la  vida,  sino  que  ennobleció  el 
matrimonio  haciéndole  sacramento,  esto  es,  signo  práctico  de  la 
gracia  invisible  que  santifica  á  los  que  le  contraen  y  les  da  dere¬ 
cho  á  los  auxilios  necesarios  para  llenar  los  gravísimos  deberes 
que  se  imponen  los  casados,  y  por  eso  también  quiso  poner  al  ma- 
trimonio  bajo  la  tutela  de  la  autoridad  de  la  Iglesia ,  única  que  po¬ 
día  conservar  ilesa  su  santidad  á  través  de  los  siglos,  rodeándole 
de  majestad  con  sus  ritos  y  ceremonias  sagradas  ,  y  oponiéndose 
como  barrera  inespugnable  á  la  pasión  mas  fogosa  y  terrible  del 
corazón  humano.  Quitar  al  matrimonio  el  firme  y  solidísimo  apo' 
yo  de  la  Religión,  y  ponerle  bajo  la  débil  y  mudable  sombra  de  Ias 
leyes  humanas,  vale  tanto  como  profanarle,  introducir  la  pertur¬ 
bación  en  el  hogar  doméstico,  y  esponerlo  á  la  turbulenta  acción 
de  las  pasiones ,  favoreciendo  la  corrupción  de  costumbres.  Sus- 
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traerle  de  la  potestad  de  la  Iglesia,  que  ha  levantado  á  la  mujer  de 
la  degradación  en  que  se  encontraba  á  la  dignidad  de  compañera 
del  hombre,  seria  dar  lugar  á  que  se  menoscabase  la  unidad  é  in¬ 
disolubilidad  del  matrimonio  que  en  bien  de  la  sociedad  y  de  la 
civilización  ha  sostenido  siempre  la  Iglesia  con  firmeza  inque¬ 
brantable. 

»Esperamos  no  sin  fundamento  que  los  padres  y  madres  de 
familia,  tan  interesados  en  la  dicha  y  porvenir  dé  sus  hijos,  re¬ 
flexionarán  sobre  las  verdades  que  les  hemos  recordado,  y  no 
permitirán  que  aquellos,  y  sobre  todo  sus  hijas,  se  vean  privados 
de  las  bendiciones  que  el  Señor  derrama  sobre  los  casados  por 
medio  de  las  nupcias  cristianas,  que  son  el  sacramento  grande 
que,  según  San  Pablo,  representa  la  unión  de  Cristo  con  su 
Iglesia. 

»En  la  confianza,  pues,  de  que  no  habrá  un  solo  diocesano 
que  desoiga  nuestra  voz  y  desatienda  nuestro  consejo,  inspirados 
por  el  amor  paternal  que  á  todos  profesamos ,  concluimos  esta 
pastoral  exhortación  bendiciéndoos  de  lo  íntimo  de  nuestra  alma, 
en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

»Dada  en  nuestro  Palacio  arzobispal  de  Burgos  á  24  de  agosto 
de  1870. — Anastasio,  Arzobispo  de  Burgos. — Por  mandado 
de  S.  E.  I.  el  Arzobispo  mi  señor, — Ldo.  Nicolás  2Aarque\ ,  se¬ 
cretario.» 


Circular  del  mismo  Sr.  Arzobispo  sobre  igual  materia. 

Con  esta  fecha  hemos  publicado  una  exhortación  pastoral  para 
recordar  á  los  fieles  que  nos  están  encomendados  la  doctrina  de 
A  g  esia  acerca  del  matrimonio.  En  ello  cumplimos  con  un  inde- 
a  e  deber  de  nuestro  sagrado  ministerio  en  presencia  de  la 
r0^ClV^  Aue  emPezará  á  regir  en  l.°  de  setiembre  próximo.  Segu- 
estarnos  de  que  nuestros  colaboradores  en  la  viña  del  Señor, 
niendola  á  la  vista ,  esplicarán  las  verdades  que  contiene,  y  ex- 
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hortarán  á  su  vez  á  sus  respectivos  feligreses  á  que  ajusten  á  ellas 
su  conducta  en  materia  tan  grave  y  trascendental ,  removiendo 
con  su  instrucción  y  consejo  los  males  y  tristes  consecuencias 
que  la  ignorancia  pudiera  acarrearles. 

Sin  embargo ,  para  que  en  el  desempeño  de  su  delicado  é  im¬ 
portantísimo  ministerio  se  conduzcan  con  el  acierto  que  desea¬ 
mos  ,  atendidas  las  difíciles  circunstancias  en  que  les  coloca  la  in¬ 
dicada  ley  del  matrimonio  civil,  juzgamos  oportuno  hacerles  y 
recomendarles  las  observaciones  siguientes: 

1. a  Los  párrocos  y  ecónomos  tendrán  presentes,  después  de 
haberlas  estudiado  con  detención ,  las  instrucciones  de  la  Sagrada 
Penitenciaría  sobre  el-  llamado  matrimonio  civil,  insertas  en  el 
Boletín  del  arzobispado  del  año  1869,  número  14,  correspondien¬ 
te  al  sábado  24  de  julio,  en  cuyo  autorizado  documento  se  con¬ 
signan  los  principios  que  han  de  regir  en  la  resolución  de  muchos 
casos  que  pueden  ocurrir  en  la  materia. 

2. a  Siguiendo  el  espíritu  de  dichas  instrucciones,  los  párrocos, 
por  los  medios  que  les  sugiera  su  discreto  celo ,  persuadirán  á  sus 
feligreses  de  que  para  los  católicos  no,  hay  otro  verdadero  matri¬ 
monio  que  el  que  se  celebra  en  conformidad  á  lo  establecido  por 
el  Santo  Concilio  de  Trento;  pero  que,  una  vez  efectuado  este  in¬ 
disoluble  enlace,  y  no  antes,  deben  presentarse  ante  el  magistrado 
ó  empleado  público  á  cumplir  con  la  ceremonia  civil  que  se  les 
exige  para  obtener  los  efectos  legales. 

3. a  Si  en  algún  caso  estraordinario  se  alterase  este  órden,  los 
párrocos  harán  saber  á  los  interesados  la  obligación  de  vivir  sepa¬ 
rados  hasta  que  contraigan  el  verdadero  matrimonio  ante  Ia 
Iglesia ,  único  que  les  autoriza  para  cohabitar  como  verdaderos 
casados. 

4. a  Para  evitar  cónflictos  é  inconvenientes  fáciles  de  compren¬ 
der  ,  no  se  procederá  á  la  celebración  del  matrimonio  in  facie 
Ecclesice  cuando  los  que  hayan  de  contraerle  no  puedan  ser  ad¬ 
mitidos  á  cumplir  con  el  acto  y  ceremonia  que  prescribe  la  ley 
civil,  por  cualquiera  causa  fundada  en  la  misma  ley.  En  estos 
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casos  se  acudirá  á  Nos  ó  á  nuestro  Vicario  general  por  via  de  con¬ 
sulta,  para  la  resolución  que  convenga  adoptar. 

No  obstante  la  ley  del  matrimonio  civil,  los  párrocos  de¬ 
berán  tener  presente  que  en  nada  se  altera  el  procedimiento  canó¬ 
nico  observado  hasta  aquí  en  órden  al  matrimonio ,  dispensa  de 
sos  impedimentos,  proclamas,  estension  de  partidas  y  demas 
prescripciones  de  la  Iglesia.  Procurarán  por  su  parte,  como  Nos 
lo  haremos  por  la  nuestra ,  facilitar  las  diligencias  necesarias  para 
el  matrimonio,  á  cuyo  efecto  acudirán  á  Nos  ó  á  nuestro  Vicario 
general  en  los  casos  dudosos  ó  difíciles ,  para  resolverlos  con  la 
brevedad  posible,  y  hacer  uso,  si  necesario  fuese,  de  nuestras  fa¬ 
cultades  ordinarias  ó  estraordinarias. 

6.a  Si,  lo  que  no  es  de  temer ,  hubiera  que  administrar  el 
bautismo  á  un  hijo  de  padres  que  solamente  estén  unidos  por  el 
llamado  matrimonio  civil ,  en  la  partida  correspondiente  se  espre- 
sará  esta  circunstancia  con  la  fórmula  de  «hijo  ó  hija  de  y  N., 
no  casados  infacie  Ecclesice,  y  ligados  CQn  el  impedimento  canó¬ 
nico  tal  ó  cual  (si  le  hubiere  y  constare  al  párroco).» 

Con  estas  advertencias ,  que  ampliaremos  si  la  necesidad  ó 
conveniencia  lo  exigieren  ,  esperamos  que  se  evitarán  dudas  y  di¬ 
ficultades  en  la  práctica,  y  los  párrocos,  sin  separarse  de  su  deber, 
harán  que  sus  feligreses ,  ilustrados  oportunamente,  puedan  k  sin 
gravar  su  conciencia,  cumplir  con  las  prescripciones  de  la  ley  civil. 

Burgos  24  de  agosto  de  1870. — Anastasio,  Arzobispo  de 
Burgos. 


Adhesión  del  cabildo  de  Búrgos. 

Excmo.  élllmo.  Sr.:  Vuestro  cabildo  metropolitano  ha  sabida 
con  Profundo  dolor  que  V.  E.  I.  ha  sido  llevado  á  los  tribunales 
con  motivo  de  la  Carta  Pastoral  que  sobre  el  llamado  matrimonio 
civil  se  sirvió  publicar  en  24  del  último  agosto.  Este  aconteci¬ 
miento,  sumamente  desagradable,  que  menoscaba  la  autoridad  de 
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V.  E.  I'.,  puesto  como  maestro  y  centinela  y  Pastor  de  la  grey  que 
le  ha  sido  encomendada  para  enseñarle  la  verdad  y  defenderla 
contra  las  asechanzas  del  enemigo,  y  para  apartarla  de  los  noci¬ 
vos  pastos  que  pudieran  dar  muerte  a  sus  almas;  este  desagrada¬ 
ble  acontecimiento;  repetimos,  ha  herido  fuertemente  á  todos  y 
á  cada  uno  de  los  individuos  de  este  cabildo,  que  tanto  ama  y  res¬ 
peta  á  V.  E.  I.,  y  en  cuya  unión  ha  permanecido  y  permanecerá 
siempre,  como  es  su  deber,  para  ayudarle,  en  cuanto  esté  de  su 
parte,  á  llenar  la  misiqn  sublime  que  Dios  le  confiara. 

Al  ver,  pues,  á  V  E.  I.  padeciendo  por  haber  cumplido  uno 
de  los  principales  deberes  de  su  sagrado  ministerio,  cree  el  cabildo 
que  está  en  la  obligación  de  llegarse  á  V.  E.  I.  para  tomar  parte 
en  sus  amarguras,  y  pedirle  al  mismo  tiempo  participación  en  los 
triunfos  y  en  la  gloria  que  esperan  á  V.  E.  I.  por  sostener  con 
valor  heróico  los  sanos  principios  que  enseña  y  defiende  la  ver¬ 
dadera  Iglesia  de  Jesucristo. 

¡Pues  qué!  El  cabildo  metropolitano  de  Búrgos,  ¿habia  de 
apartarse  del  que  es  su  jefe  y  maestro?  ¿Y  no  habia  de  consolar  al 
que  es  su  padre  muy  amado?  ¿Y  habia  de  mostrarse  indiferente  al 
ver  olvidada  la  verdadera  doctrina?  Jamás,  Excmo.  Sr. 

Por  esto  vuestro  cabildo,  y  cuantos  tenemos  la  honra  de  es¬ 
tampar  nuestro  nombre  al  pie  de  esta  manifestación,  decimos  á 
V.  E.  I.,  con  toda  la  sinceridad  de  nuestros  corazones  y  con  toda 
la  fortaleza  que  dan  á  las  palabras  los  labios  de  los  ungidos  del 
Señor,  que  las  doctrinas  esplanadas  por  V.  E.  I.  en  la  indicada 
Carta  Pastoral  son  nuestras  doctrinas,  porque  son  las  doctrinas 
de  la  Iglesia  católica;  que  la  causa  de  V.  E.  I.  es  nuestra  causa; 
que,  como  buenos  hijos,  queremos  participar  de  las  penas  que 
sufre  el  mejor  de  los  padres,  y  que  todos  y  cada  uno  de  los  que 
hoy  nos  dirigimos  á  V.  E.  I.  estamos  dispuestos  á  sostenerle  con 
cuanto  esté  de  nuestra  parte,  y  á  dar  por  su  sagrada  persona  v 
por  la  doctrina  que  con  tanto  valor  sustenta,  cuanto  somos  y 
cuanto  tenemos,  hasta  la  vida  misma,  si  Dios  nos  hallase  dignos 
de  ofrecerle  este  sacrificio. 
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Dígnese  V.  E.  I.  aceptar  esta  cordial  manifestación  con  la 
bondad  que  le  es  característica,  y  reciba  con  ella  la  espresion 
sincera  y  unánime  de  nuestros  sentimientos,  y  del  amor  que  le 
Profesan  todos  los  individuos  de  esta  santa  iglesia  metropolitana. 

Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.  De  nuestra  sala  capitu- 
tar  á  21  de  noviembre  de  1870. — Excmo.  é  Illmo.  Sr.: — Pedro 
Gutiérrez  de  Gelis,  deán. — Honorio  María  de  Onaindia,  arcipres- 
te-~~Dedro  de  Alba  y  Pardo,  arcediano. — Manuel  Martínez  y 
^anz»  chantre. — Anastasio  Saez  Muñoz,  maestrescuela. — Félix 
Martínez,  tesorero. — Miguel  Tros  de  Ilarduya,  canónigo. — Félix 
Saenz  Diez,  canónigo. — Salvador  Ayuso,  canónigo. — Víctor  Gu- 
*lerrez>  canónigo. — Manuel  Pino,  canónigo. — José  María  López, 
Canónigó. — Facundo  Diaz  Güemes,  canónigo  lectoral, — Miguel 
Moreno,  canónigo. — José  Ruiz  Ibeas,  canónigo. — Jorge  de  Ar- 
teaga,  canónigo. — Manuel  González  Peña,  canónigo  magistral. 
"Damián  Bermejo,  canónigo. — Francisco  Felipe  Sánchez,  canó- 
nigo  doctoral. — Matías  Isla,  canónigo. — Vicente  Leal,  bcneficia- 
Luis  Perez,  beneficiado. — Domingo  Gómez,  beneficiado. — 
Julián  García,  beneficiado. — José  Gilarte,  beneficiado. — Juan 
Castañares,  beneficiado. — Ambrosio  Perez,  beneficiado. — Juan 
rancisco  Gorachurrieta,  beneficiado  sochantre. — Nicolás  Rey, 
deliciado. — Santos  Martínez,  beneficiado. — Manuel  Rivas,  be¬ 
neficiado. — Aquilino  Laredo,  beneficiado. — Gregorio  García,  se¬ 
ctario  capitular. 


EL  DOGMA  DE  LA  INFALIBILIDAD  DEL  PAPA 

EN.  ALEMANIA. 


^  Según  una  correspondencia  de  Alemania,  Mons.  Hefelé,  Obispo 
e  Rottenburgo,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  venerables  colegas. 
acaba  de  promulgar  los  decretos  del  Concilio,  por  lo  que  no  debe 
^ttierse  ya  la  oposición  de  ninguno  de  los  Obispos  alemanes. 
Agraciadamente  no  sucede  lo  mismo  en  todas  partes.  En  Mu- 
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nicb,  M.  Dcellinger  y  Friedrich  ,  en  Praga  el  profesor  Schulte,  en 
Breslau  M.  Reinkens  y  Baltzer,  en  Bonn  M.  Reusch,  Dieringer  y 
Langen,  y  en  Braunsberg  M.  Michelis,  se  rebelan  contra  los  orácur 
los  del  Espíritu  Santo.  Algunos  católicos  liberales  han  declarado 
también  que  no  admiten  el  dogma  de  la  infalibilidad  .  y  hacen  to-- 
dos  los  esfuerzos  imaginables  para  darse  importancia  y  propagar 
sus  doctrinas,  figurando  entre  ellos  muy  principalmente  los  pro¬ 
fesores  del  Gimnasio. 

Estos  protestantes  de  nuevo  cuño  tienen  su  órgano  en  Colo¬ 
nia,  donde  el  ex-seminarista  Hoffmann  derrama  su  bilis  contra 
los  Obispos  y  cubre  con  la  máscara  del  anónimo  las  diatribas  de 
los  descontentos  en  las  columnas  de  su  Mercurio  Rhiniano.  Tam¬ 
bién  en  algunas  ciudades  de  la  Silesia  y  del  Bajo  Rhin,  entre  ellas 
Breslau,  Beuthen  y  Coblentz,  varios  profesores  del  Gimnasio  ca¬ 
tólico  han  firmado  protestas  contra  el  Concilio. 

Los  Arzobispos  de  Munich  y  de  Colonia  han  remitido  fórmu¬ 
las  de  sumisión  á  los  profesores  cuya  conducta  acerca  del  Conci¬ 
lio  es  sospechosa,  á  fin  de  que  las  suscriban;  pero  desgraciadamente 
hasta  ahora  no  parece  que  están  dispuestos  á  hacerlo.  Lo  mas 
triste  de  todo  es  ver  á  un  profesor  de  Bonn  ,  que  ha  sostenido 
siempre  la  infalibilidad  pontificia,  defendiéndola  en  muchos  escri¬ 
tos  científicos  y  populares,  renegar  de  sus  antiguas  doctrinas  y 
marchar  á  remolque  de  un  j'óven  profesor  liberal,  discípulo  do 
Dcellinger. 

Por  lo  que  concierne  á  los  legos  de  las  diócesis  de  Colonia  y 
de  Tóe  veris  que  habían  firmado  la  protesta  contra  el  Concilio,  di¬ 
remos  que  muchos  de  ellos,  entre  los  cuales  figuran  algunos  ma¬ 
sones  y  protestantes,  se  han  retractado  y  se  están  retractando  to¬ 
dos  los  dias,  confesando  que  se  habían  empleado  medios  innobles 
para  hacerles  suscribir  la  referida  protesta. 

Se  ve,  por  tanto,  que  la  intriga  de  Munich,  Bonn  ,  Coblentz 
y  Breslau  no  fue  mas  que  un  movimiento  provocado  artificial¬ 
mente,  y  que  al  fin  ha  fallado,  piprque  los  que  lo  promovieron  no 
contaron  con  la  guerra,  que  ha  venido  á  destruir  sus  planes,  como 
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han  lamentado  ellos  mismos  en  la  reunión  de  Koenigswinter. 
En  efecto:  la  guerra,  que  ha  echado  por  tierra  tantas  ambicio- 
*jesen  el  mundo  político,  ha  producido  en  Alemania  el  gran  bien 
Pnvar  de  sus  aguijones  á  las  avispas  teológicas,  es  decir,  á 
Ruellos  profesores  gubernamentales  que  esperaban  se  renovase 
cn  Bonn  el  conflicto  que  hizo  desaparecer  en  otro  tiempo  la  fa- 
cultad  de  teología  católica  de  Giessen. 

Por  otra  parte,  los  enemigos  de  la  infalibilidad  no  pueden 
Quitar  la  alegría  que  esperimentan  ante  los  acontecimientos  de 
ma  y  ante  la  situación  del  Papa,  prisionero  de  su  mas  encarni- 
0  enemigo.  Así  es  que  desde  mediados  de  setiembre  su  lengua- 
ester*ormente,  nienos  agresivo,  y  á  veces  muy  templado: 
Presente,  dicen,  todo  se  arreglará,  hasta  la  cuestión  dogmáti- 
y  esperándolo  así ,  están  trabajando  la  Opinión  pública  en  su 
av°r  por  todos  los  medios  posibles. 

,  /"os  Vcrdaderos  católicos  se  agrupan  cada  dia  mas  y  mas  alre- 
^  or  del  Vicario  de  Jesucristo,  haciendo  en  todos  los  cantones 
e  Alemania  repetidas  demostraciones  en  favor  de  la  soberanía 
P°ntificia. 

jas  ^  Arzobispo  de  Colonia  acaba  de  suspender  en  el  ejercicio  de 
j  a  r  enes  sagradas  á  los  doctores  Dieringer,  Hilgers,  Beusch  y 
g.an^el  facultad' de  teología,  y  M.  Knoodt,  de  la  facultad  de 

dosT*13  ^  ^n*versiclad  de  Boon;  medida  que  han  aprobado  to- 
han  °S  C.at<^^cos’  Por  las  intrigas  heréticas  que  estos  profesores 
esta  SUSC'.tac^0  contra  el  Concilio  del  Vaticano.  A  consecuencia  de 
sa  3  TdÍda  ^ons-  Melchers,  se  prohibirá  á  los  aspirantes  al 
§e  ocio  hacer  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  estos  profesores. 
<ÍSa  ree  flue  acudirán  al  gobierno,  el  cual,  ó  tendrá  que  modificar 
su  i  CS0^uc*on  pagándoles  su  sueldo,  ó  destituirlos,  nombrando  en 
¿Pr  Uj^ar.U  Pr°lesores  reconocidos  por  el  Arzobispo.  Ahora  bien: 
Vq  ucirá  el  gobierno  prusiano  otro  conflicto  como  el  que  pro- 
Acl  Cn  °lr0  t*emP°  l°s  Pr°fesores  hermesianos  Braun  y 

tIlej.Cr  e  ^  N°  lo  sabemos;  pero,  si  llegase  á  surgir,  acaso  fuese  el 
10  e  conseguir  en  lo  sucesivo  el  establecimiento  de  escuelas 


—  84  - 


teológicas  sujetas  únicamente  á  la  autoridad  de  los  Obispos,  y  en¬ 
teramente  conformes  á  las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento. 
Este  es  el  único  medio  de  concluir  con  este  orgulloso  profesorado, 
que  por  espacio  de  algunos  años  nos  ha  impuesto  sus  abominables 
obras  maestras. 


QUÉ  ES  EL  PAPA,  SEGUN  EL  SR. OBISPO  DE  ORLEANS. 

En  España,  lo  mismo  que  en  Francia,  muchos  que  estaban  ‘acos¬ 
tumbrados  á  despreciar  la  voz  del  Episcopado  se  han  declarado  casi 
repentinamente  adictos  al  Sr.  Obispo  de  Orleans,  y  ensalzan  su  sabi¬ 
duría  y  su  piedad.  Pues  bien :  nosotros  nos  contentaríamos  con  que 
estos  nuevos  admiradores  hablasen  del  Papa  como  ha  hablado  mon¬ 
señor  Dupanloup,  y  creyeren  con  él  en  la  grandeza  y  prerogativas 
del  Jefe  de  la  Iglesia  católica.  Para  esto  abramos  un  libro  que  el 
Sr.  Obispo  de  Orleans  publicó  en  Paris  en  1860,  con  el  título  de  La 
Souveraineté  pontificale  selon  le  droit  catholique  et  le  droit  européen. 
Hé  aquí  cómo  Mons.  Dupanloup. habla  en  este  libro  del  Papa  desde  la 
segunda  página: 

«Para  mí,  francamente  lo  confieso,  este  hombre,  que  Dios  ha  con¬ 
cebido  tan  estraordinariaíhente  en  su  pensamiento  y  necho  en  su  po¬ 
der  ;  este  hombre,  centro  y  fundamento  del  mayor  consejo  divino  reali¬ 
zado  en  el  tiempo  y  conservado  por  una  Providencia  inmutable  á  tra¬ 
vés  de  los  siglos  y  entre  tantas  conmociones ;  este  hombre  es,  no  solo  el 
objeto  de  mi  fe  y  el  encanto  de  mi  corazón,  sino  también  el  asombro 
inagotable  de  mi  espíritu.  Jamás  olvidaré  la  emoción  que  sentí  al  verle 
en  1831,  cuando  por  primera  vez  le  vi  en  Roma  bajo  las  magníficas 
bóvedas  de  Santa  María  la  Mayor.  Profundamente  conmovido  á  la 
vista  del  Padre  común  de  los  fieles,  pero  aun  mas  hondamente  im¬ 
presionado  por  un  sentimiento  mucho  mas  fuerte  y  sublime,  decía  yo 
en  mi  interior:  ¡Hé  aquí  al  Papa!  ¡Hé  aquí  á  este  sucesor  de  Pedro,  á 
esta  Cabeza  de  la  cristiandad  católica,  esta  boca  de  la  Iglesia,  os  Ec- 
clesice,  siempre  viva  y  abierta  para  enseñar  al  universo;  esta  lumbrera 
de  la  luz  y  de  la  verdad,  luciendo  siempre  para  iluminar  al  mundo, 
lux  mundi;  á  este  hombre  enfermo,  á  este  débil  anciano,  base  indes¬ 
tructible  de  un  edificio  divino  contra  el  que  serán  eternamente  impo¬ 
tentes  las  potencias  de  las  tinieblas;  esta  piedra  angular  sobre  la  que 
se  levanta  aquí  abajo  la  ciudad  de  Dios!  ¡Hé  aquí  á  este  Jefe  in¬ 
mortal  en  el  que  descansan  tantas  gloriosas  memorias  del  pasado,  IgS 
esperanzas  del  presente  y  hasta  las  resoluciones  del  porvenir  eterno! 
¡Príncipe  de  los  sacerdotes,  Padre  de  los  padres,  heredero  de  los 
Apóstoles;  mas  grande  que  Abraham  por  el  Patriarcado,  como  decía 
San  Bernardo;  mas  grande  que  Mejchisedech  por  el  sacerdocio;  mas 
grande  que  Samuel  por  Ja  jurisdicción;  en  una  palabra:  Pedro  por  el 
poder;  Cristo  por  la  misión;  Pastor  de  los  pastores;  guia  de  los  guias; 
punto  cardinal  de  todas  las  Iglesias,  llave  del  edificio  católico,  ciuda- 
dela  inespugnable  déla  comunión  de  los  hijos  de  Dios! 


-  85  — 

Quer^eSta  maraviUa  subsiste  hace  diez  y  ocho  siglos  en  este  mundo  en 
de  las00  ^aSa’  ^  ex^ste>  no  en  medio  de  las  tinieblas  y  de  la  imbecilidad 
existe  paci?nes  sumidas  en  el  sueño  de  una  eterna  niñez,  no,  sino  que 
Quetna11 1  centro  mismo  de  esta  actividad  de  los  pueblos  europeos 
Homh 00  *  consume;  subsiste  y  resiste  á  todo,  á  la  maldad  de  los 
l0s  Cnres>  a  a  fatalidad  de  los  acontecimientos,  á  la  inconsistencia  de 
ues  esrS>  ^  esPec^almente  á  la  debilidad  natural  de  aquellos  en  quie- 
yo  d  a-Person'ficada  y  que  sonde  carne  y  hueso  como  vosotros  y 
ria  ni  Cldrne:  ¿ha  hecho  Dios  jamás  por  ventura  cosa  mas  estraordina- 
hay  aama^  Srande?  ¿No  hay  aquí  manifiestamente  una  obra  divina,  no 
terrar*  a  °kra  n?as  s‘ngu^ar  de  una  potencia  infinita,  ludens  in  orbe 
piorno  dicen  ^as  Sagradas  Escrituras?» 
nos  al&S  blCn:  nuevos  admiradores  del  Obispo  de  Orleans:  nosotros 
la  boca>^aT°S  de  Hue  confeséis  con  tan  sabio  Prelado  que  el  Papa  es 
al  univ^  a  ^tesia;  que  esta  boca  está  abierta  siempre  para  enseñar 
sado  est0’^1?6  é*.es  la  ^uz  mun^°  Y  el  Suia  de  l°s  8u^as-  Confe- 
drá  hac  °’  ni  £  Chispo  de  Orleans,  ni  el  mayor  doctor  del  mundo  po- 
mentira^rn°S  ,creer  Íam^s  que  la  boca  de  la  Iglesia  puede  proferir  la 
cha  de3>  ^Ue  a  ^  mundo  no  cscluya  necesariamente  toda  sospe- 
admit¡rerri0r’-  clue.  e.l.guia  de  los  guias  pueda  errar  su  camino.  De  no 
diente^6  a  ln^aHhilidad  del  Papa,  infalibilidad  personal  é  indepen¬ 
dan  cAn°  c<?mPrendemos  el  elocuente  himno  que  el  Obispo  de  Or- 
del  errom^US°i Cn  ^00r  PaPado  en  1860.  Reconocer  ja  posibilidad 
nal  de  tT*  i  ^a.stor.de  los  Pastores,  en  aquel  que  es  el  punto  cardi- 
cuando  M  S  as  ’S'esias...  nuestra  razón  y  nuestra  fe  lo  rechazan.  Si 
ce  Papel  °n?*  ^típanloup  esclamaba  en  Roma  diez  años  há:  Le  voila 
Papa  Due  7  cantaba  sus  alabanzas  le  hubieren  dicho  al  oido  que  el 
habría  nr  ensehar  cosas  que  no  sean  ciertas,  el  Obispo  de  Orleans 
cántico^  NteSta^°  Contra  tan  ‘"digna  suposición,  c  interrumpido  su 
naanifipót  °  s.e,na. otra  Ia  conducta  de  tan  digno  Obispo  después  de  su 
Por  el  r  3  a.,hesion  al  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia  definida 
ConCf0nC,1,°  del  Vaticano.  1 

en  la  inf^Mvr  i  Mancamente  á  nuestra  vez  que  siempre  hemos  creido 
mas  en  a llbllldad  del  Papa;  pero  que  nos  hemos  ratificado  y  afirmado 
tos  de  MSta  SIanverdad,  que  ya  es  dogma  de  fe,  estudiando  los  escri- 
la  soher°n*  ’  ^"Paploup.  Este  eminente  Prelado,  queriendo  defender 
Supremnd'^i  P?ntlh?ia?  empezó  por  la  glorificación  del  Papa.  Jefe 
^encías  *  ~  ^cs^a  inmortal ,  Padre  de  las  almas ,  guia  de  las  con- 

así  le  der/1^  lnapclable  de  los  intereses  religiosos  de  la  humanidad: 
‘auracion01?10?'  Precisamente  creíamos  nosotros  que  la  obra  de  la  res¬ 
pueblo  a  vertiad  debia  empezar  por  una  gran  reclamación  del 

Su  infalih T  |C<i  a*  ^aPa  infalible,  seguida  de  la  dehnicion  dogmática  de 
SericorH;.!  *  aíl‘-  Afortunadamente,  así  ha  sucedido  por  la  infinita  mi¬ 
ne  Dios,  procurando  todo  bien  á  la  Santa  Iglesia. 


,TALU  SIN  el  PAPA,  POR  EL  SR.  OBISPO  DE  ORLEANS  - 

Para  Itabo  .*?  ^as'üca  de  San  Pedro  es  para  Roma,  eso  mismo  es  Roma 
a:  Italia  forma  con  la  Ciudad  Santa  casi  un  mismo  imperio. 
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un  mismo  territorio  sagrado  en  medio  de  las  naciones  cristianas;  así, 
el  mal  que  se  hiciesen  jos  romanos ,  ó  que  se  les  quisiere  hacer  qui¬ 
tándoles  el  Papa,  ó  teniéndole  cautivo  entre  ellos  en  una  municipali¬ 
dad  romana,  se  estenderia  á  otros  que  á  ellos,  y  traspasaría  los  muro» 
de  Roma.  Todo  el  catolicismo  sufriría  estos  males,  y  principalmente 
Italia.  Roma  con  el  Papa  es  la^  cabeza  de  Italia ;  sin  Roma  y  sin  el 
Papa,  Italia  está  decapitada.  ¿Qué  hubiera  sido  en  otro  tiempo?  ¿Qué 
seria  hoy  de  Italia  sin  el  Papa?  Yo  soy  italiano,  decía  M.  Rossi,^  este 
es  uno  de  los  motivos  de  mi  adhesión  al  Papa ;  el  Pontificado  es  la 
única  grandeza  viviente  de  Italia.  Aun  los  mismos  italianos  revolu¬ 
cionarios  lo  comprenden  así  cuando,  en  uno  de  sus  arranques  ,  quie¬ 
ren  hacer  del  Papa,  de  grado  ó  por  fuerza  ,  el  jefe  de  yo  no  sé  qué 
liga,  de  yo  no  sé  qué  república  italiana.  Por  este  hecho,  ¿no  son  ellos 
los  primeros  en  rendir  un  homennge  voluntario  á  la  necesidad  que  la 
nacionalidad  italiana  tiene  del  Papa?  En  efecto:  los  Papas  han  traba¬ 
jado  siempre  generosamente  y  combatido  por  los  medios  pacíficos  por 
la  independencia,  por  la  salvación,  por  la  nacionalidad  de  Italia. 

Todos  sabemos  lo  que  por  ella  hicieron  en  los  siglos  v,  vi,  vil, 
ym  y  ix,  y  cómo  la  preservaron  de  una  ruina  total  en  la  época  de  las 
invasiones  de  los  bárbaros;  pero  lo  que  no  se  ha  notado  bastante  es 
que  Roma  ,  y  Roma  papal ,  solacen  Italia,  ha  permanecido  constante¬ 
mente  italiana.  Las  invasiones  jamás  han  triunfado  de  ella  mas  que 
por  cortos  instantes:  Roma  no  na  sido  nunca  ni  normanda  como  Ña¬ 
póles  ,  ni  española  ó  alemana  como  Milán,  ni  hérula,  ni  lombarda; 
Roma  ha  sido  siempre,  desde  Rómulo,  lo  que  es  hoy:  una  ciudad  in¬ 
dependiente.  Los  galos  la  tomaron  ,  pero  no  la  conservaron  nunca, 
como  tampoco  los  bárbaros,  que  vinieron  después  de  mil  quinientos 
años. 

En  Turin  hay  principes  de  la  Casa  de  Saboya;  en  Florencia,  prín¬ 
cipes  de  origen  germánico ;  en  Nápoles,  príncipes  de  la  raza  de  los 
Borbones:  en  Roma  no  ha  habido  nunca  mas  que  Papas,  que  casi 
siempre  han  sido  italianos;  pero  conquistadores  estranjeros,  jamás. 
El  Papa  es,  por  tanto,  en  Italia  el  único  soberano  verdaderamente 
italiano:  lo  cual  ha  sido  una  verdad,  aun  cuando  hubiera  sido  francés 
ó  inglés,  porque  no  llevaba  consigo  ni  dinastía,  ni  ejército,  ni  partido, 
ni  nada,  en  una  palabra,  de  Francia  ó  de  Inglaterra.  Como  príncipe 
temporal,  era  príncipe  italiano  de  una  manera  muy  distinta  de  la  que 
lo  son  los  príncipes  de  Lorena  en  Florencia  y  los  de  Saboya  en  Turin. 
Es^  necesario  hacer  notar  también  que  desde  que  no  hay  en  Italia 
príncipe  italiano,  ha  llegado  á  ser  el  Pontificado  esclusivamente  ita¬ 
liano,  es  decir :  durante  tres  siglos  sin  interrupción,  muchos  han 
creído  debían  quejarse  por  esto;  pero  esta  queja  no  ha  podido  venir 
ciertamente  de  Italia.  El  último  Papa  estranjero  fue  Adriano  VI,  pre¬ 
ceptor  de  Carlos  V.  Roma,  y  Roma  papal,  es,  por  tanto ,  histórica¬ 
mente,  el  verdadero  centro,  refugio,  hogar  y  santuario  de  la  naciona¬ 
lidad  italiana.  Roma,  Estado  puramente  temporal,  no  seria  mas  privi¬ 
legiada  que  Nápoles  ó  Florencia,  y  estaría  espuesta,  como  ellas,  á  las 
conquistas,  á  las  dinastías  impuestas  y  á  la  ley  de  la  sucesión,  que 
podría  darla  un  monarca  estranjero. 

Ademas,  no  dudo  yo  en  afirmar  que  el  Papa,  gracias  á  su  doble 
carácter  de  principe  y  de  Pontífice,  es  el  que  ha  conservado  en  su  Te- 
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--  del  Vaticano  cuanto  hay  de  grande  y  de  inmortal  en  la  naciona- 
,taj>ana.  Y  héaquí  cómo,  poruña  ciega  ingratitud,  se  vuelve  hoy 
contra  si  misma. 

chn  -Unidad  política  absoluta  de  Italia  es  imposible  desde  hace  mu- 
havS  ^  Y  acaso  lo  sea  en  el  porvenir  por  mucho  tiempo,  sin  que 
en  r3m^S  exist^°  mas  que  durante  la  dominación  romana.  Italia, 
m o  ecto’  permanecido  dividida  en  Estados,  en  pueblos  y  entre 
gr  niar9as  diversos,  reconociendo  sus  mas  ardientes  partidarios,  de 
1  „  0  °  Por  fuerza,  que  esta  es  la  condición  esencial  y  providencial 

ue  su  existencia  (1). 

unid  i  i°tra  cosa  Puede  desear  para  su  independencia  y  la  especie  de 
con  de  Sue  es  caPaz  que  el  ver  a  uno  de  sus  soberanos  revestido 
validé  car.acter  augusto  y  sagrado,  que  le  coloca  sin  disputa ,  sin  ri- 
aad  y  sin  ambición  sobre  los  demas  soberanos,  y  le  hace  moral- 
mente]efe  de  Italia? 

„  .  e  ^sel  noble  papel  que  los  Papas  han  desempeñado  tan  bien,  y 

narC¡aSia  Cua^  te°ido  Italia  todo  cuanto  ha  podido  tener  de  nacio- 
deli  ad’  de  dependencia  y  de  unidad.  Ya  lo  hemos.visto:  á  la  caída 
Itaii  mPerJo  de  Occidente,  los  Papas,  como  los  Jefes  providenciales  de 
Italia’  ”an  PreservatIo  de  una  completa  invasión  de  los  bárbaros, 
como  np  legado  á  ser  ni  franca  como  la  Galia,  ni  gótica  y  árabe 
jefe  c  t'sPana’  Y  esto  lo  debe  á  que  en  los  siglos  vy  vi  tenia  ya  un 
lo  pCuand°  las  demas  naciones  no  le  tcnian.  Es  necesario  reconocer¬ 
se  en 1  la  historia.  Italia  no  ha  sabido  en  ninguna  época  oponer  á 
un  eleem'^0S  Una  r¿s*stenc¡a  militar.  Solamente  en  Roma  ha  habido 
Petado”^*?10  de  reslstcucia  de  otro  genero,  pero  invencible.  Se  ha  res- 
Iralin  i,a  .°ma  cuando  nada  se  ha  respetado  en  Italia,  y  cuándo  toda 
talghaa,d°  invadida. 

pera  »  lodas  las  cuestiones  que  se  suscitaron  entre  los  Papas  y  los  Em- 
que1-/?’  a  cuestión  principal  era  sin  duda  religiosa,  y  esto  es  lex 
Penden  ■  rfCon°cido  suficientemente  M.  De  Maistre;  pero  la  inde- 
tante  dCli3  de  entraba  por  mucho  en  ellas.  La  ambición  cons¬ 

igno  C  los  Enceradores  de  Alemania,  durante  la  Edad  Media,  nadie 
y  la  liK^Ue  j  e  dominar  como  señores  absolutos  en  Roma  v  en  Italia; 
uo  hub^rtad  de  daJia  hubiera  perecido  sin  remedio  si  el  Pontificado 
reserva  1CSe  sost5pld?  en  Roma  un  poco  de  resistencia,  y  como  una 
g.  sagrada  é  inviolable  á  las  pretensiones  invasoras. 
qüe  noant°  1-rní1erI°  romano,  del  cual  es  triste  repetir  con  Voltaire 
era  ni  santo,  ni  imperio,  ni  romano,  fue  tan  constante  enemi¬ 


ga  natura iftltCeS!,rJ a  *a  constitución  (le  un  solo  reino  en  Italia?  La  historia,  y  aun 
Uiirae  ri,,'J)Iole1tan  contra  esta  solución:  la  unidad  italiana  no  podría  consti- 
Urania  rpvnuli-  COí3la  de  multiplicados  esfuerzos  por  la  grandeza  militar  o  por  la 
Profundas  difa»l0n^r  a'  Dü3do  los  Alpes  á  la  Sicilia,  la  península  itálica  presenta 
s>euipr0  ^prencias,  que  revelan  las  divisiones  mismas  en  que  se  reproduce 
^Parece  una  n”,'- ra  u  Primitiva.  Al  mismo  tiempo  que  esta  variedad  evidente 
apocas  se  ha  a'nformtiad  de  idioma,  de  costumbres  y  de  intere^s  que  en  todas 
•nsion.  Pnori ^  0  P°r  la  tendencia  federativa,  pero  que  nunca  ha  llegado  a  la 
'lue_un  accí<iif»ec  TSe  'luc  unidad  absoluta  bajo  el  cetro  de  liorna  no  ha  sido  mas 
Penínsma  y  .  to.  Los  romanos  se  vieron  obligados,  para  dominar  y  unificar  la 
nacer  esta’ enn^asP(irtar  Poblaciones  enteras,  y  no  invirtieron  menos  tiempo  en 
ha,  como  tamSSk  da  (iue  en  avasallar  al  mundo:  debieron  hacer  violencia  a  Ita- 
moien  hicieron  v'  ‘  '  . 


a  violencia  al  mundo.  (Hupo'.ion  111  ct  f  ltal  ej 
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go  de  la  Santa  Secte  como  de  la  libertad  italiana;  y  demasiado  se  sabe 
cuán  horrible  destrucción  llevaron  á  este  pais  las  armas  imperiales. 
Encontrándose  entonces  Italia  dividida  en  una  multitud  de  pequeños 
principados  y  repúblicas  rivales,  los  partidarios  del  Emperador  y  los 
de  la  libertad  estaban  mezclados  en  todas  partes.  Aquí  una  ciudad 
güelfa,  allá  una  ciudad  gibelina,  por  todas  partes  la  lucha.  En  medio 
de  tantas  divisiones  iptestinas  y  de  tan  lamentables  conflictos,  el  Pon¬ 
tificado  identificó  siempre  su  política  con  el  movimiento  güelfo,  ha¬ 
biendo  sido  provechosas  á  la  libertad  italiana  todas  sus  luchas  contra 
el  poder  germánico.  Así  es  que  el  mismo  Voltaire  reconocía  que  la 
causa  del  Pontificado  y  la  de  la  libertad  eran  una  misma  causa. 

«Es  evidente,  dice,  que  Othon  el  Grande  y 'Federico  II  querían 
reinar  en  Italia  sin  límites,  siendo  este  el  nudo  secreto  de  sus  quere¬ 
llas  con  los  Papas.  Los  güelfos,  partidarios  del  Pontificado,  y  todavía 
mas  de  la  libertad,  se  contrapusieron  siempre  al  poder  de  los  gibeli- 
nos  ó  partidarios  del  imperio.,» 

Por  último,  la  independencia  italiana  fue  conquistada  en  el  ponti¬ 
ficado  de  Alejandro  III  sin  duda  alguna  por  las  armas,  pero  sobre  todo 
por  la  autoridad  santa  del  poder  pontificio.  Las  ciudades  lombardas 
se  refugiaron  bajo  la  Cátedra  de  San  Pedro;  y  la  victoria  del  Pontifi¬ 
cado,  seguida  de  una  paz  generosa,  estableció  las  relaciones  de  Italia 
y  Alemania,  de  la  Santa  Sede  y  del  imperio  bajo  las  bases  mas  equi¬ 
tativas  y  mas  honrosas  que  jamás  habían  existido. 

La  lucha  que  Alejandro  III  sostuvo  contra  Federico  Barbaroja  por 
la  libertad  italiana,  la  continuaron  enérgicamente  los  Papas  sus  suce¬ 
sores  contra  Federico  Ií. 

«El  poder  temporal  de  los  Papas,  dice  el  conde  Balbo,  rindiendo 
un  justo  homenage  al  Pontificado;  el  poder  de  los  Papas,  dice,  fue  la 
causa  y  el  principio  de  la  independencia  italiana  y  de"  la  libertad  de 
los  municipios  que  la  precedió.»  Así  lo  demuestran  los  notables  he¬ 
chos  de  la  Soc:edad  de  Venecia,  de  la  Dieta  de  Roncaglia,  de  la  liga 
Lombarda,  la  batalla  de  Legnago  y  la  paz  de  Constanza,  las  cuales 
dieron  una  existencia  legal  á  las  repúblicas  de  Italia. 

En  cuanto  al  siglo  xtn,  M.  Gaillardin,  en  su  Histoire  du  moyc « 
dfc,  ha  consignado  que  la  lucha  del  sacerdocio  y  del  imperio,  dando 
la  libertad  á  la  Iglesia,  la  dió  también  á  Italia.  Rodolfo  de  Hapsburgo, 
que  habia  reconocido  el  estado  eclesiástico  por  la  Constitución  de 
1279,  rehusó  pasar  los  Alpes  para  imponer  su  autoridad  á  las  ciuda¬ 
des  enemigas  del  Emperador.  Y  mas  adelante,  mientras  que  los  Papas 
resistían  eficazmente  al  imperio  hasta  en  sus  pretensiones  de  sobera¬ 
nía  sobre  el  dominio  de  la  Iglesia,  el  resto  de  Italia  hacia  desaparecer 
con  el  mismo  éxito  la  dominación  estranjera  fundada  por  Otlíon,  y 
recobraba  su  nacionalidad. 

Italia,  sin  embargo,  no  ganó  con  esto  su  libertad.  A  los  tiranos 
estranjeros  sucedieron  tiranos  itajianos.  Italia  quedó  entonces  viuda 
de  sus  Papas;  porque  tal  es  la  enérgica  palabra  de  que  se  sirve  para 
espresar  la  unión  indisoluble  que  liga  sus  destinos  á  las  grandezas  del 
Pontificado,  y  para  dar  al  mismo  tiempo  el  testimonio  de  su  dolor 
por  esta  separación.  Esta  es  la  época  que  se  llamó  la  cautividad  de 
bilonia.  ¿Qué  se  vió  entonces? 

La  independencia  interior  de  las  ciudades  desapareció.  Se  estable- 
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sinT11  d*nastl#as  de  pequeños  tiranos  en  todas  las  repúblicas  italianas, 
laH  levantar  por  esto  al  imperio  que  las  suscitaba,  y  que  moria  á  su 
°,  porque  el  imperio  mismo  tenia  necesidad  del  Pontificado,  y  toda 
•jopa  sufría  el  abatimiento  temporal  y  el  destierro  de  los  Papas. 
ciaUe  aclu^  cólera  de  los  italianos,  cólera  que  llegó  hasta  la  injusti- 
te  ’  *0ntí,a  ^os  PaPas  de  Avignon,  contra  los  desórdenes  de  su  cor- 
tañí'  ,  toJas  las  injurias  de  Petrarca  y  de  otros,  existe  manifies  - 
I  ei  despecho  de  habeif  perdido  lo  que  era  entonces,  como  hoy, 

grandeva  viviente  de  Italia. 

litn  t  S  tarc^e  ei  Pontificado  vuelve  á  Roma ,  pero  politicamente  debi- 
DolV°’  bab*a  sufrido  la  prueba  de  un  gran  cisma.  Su  autoridad 
tah*11 13  s  v!re  ei  mundo  cristiano  desaparecía:  Italia  misma  se  debili¬ 
te  ^  tambien,  y  se  dejaba  avasallar  cada  dia  mas.  Este  fue  el  reinado 
fran°S  co.otPer^  Por  fin,  vienen  las  últimas  guerras,  en  que  los 
Pre<;CeSNS,rta-’anos’  esPaóoles,  alemanes  se  la  disputaron  como  una 
Patri,rdieÍgnora  ^os  bróteos,  pero  inútiles  esfuerzos  de  Julio  II,  su 
tes  s°tls,mo  italiano  y  su  odio  contra  los  bárbaros.  Los  siglos  sigufén  - 
conshJ1  deiPas,ado  conocidos  para  que  me  ocupe  de  ellos,  y  á  estas 
carezr,tCl0n<tS  so'°  aiaadiré  nna  palabra:  no  hay  nación  alguna  que 
RomaCadeCaPÍtali  Italiano  puede  tener  otra  capital  que  Roma,  y 
rec  ?°  Pnede  ser  capital  de  Italia  mas  que  por  la  Santa  Sede.  Los 
dade’‘r°r  3S  tradiciones  municipales  que  fueron  el  brillo  de  las  du¬ 
al  men  3  lanaS  Cn  ^dad  Media,  no  consentirán  nunca  ,  así  lo  creo 
VeneciOS’ en  a.cePtar  otra  supremticía.  Florencia,  Nápoles,  Milán  y 
tensiorf’  P^^inaiendo'  de  Bolonia  y  de  Genova,  no  cederían  sus  pre- 
constamS  nva  .  ante  otra  ciudad  ni  ante  otro  título  :  sabidas  son  ias 
PrepondeS  rec.r‘minaciones  de  Genova  contra  Turin  ,  y  al  presente  la 
indisDurnhfnC^dc  Turin  sobre  Milán  está  todavía  muy  lejos  de  ser 
Ripn  "rT  i  E  P?rvenir  dirá  ló  demas. 
l'Italie-  PrUec*e  decirse  con  el  autor  del  célebre  folleto  Napoleón  III  et 
Penínsúl*  }f  Preminencia  de  Roma  sobre  las  demas  ciudades  de  la 
mirado  3  1  s^°  consagrada  por  el  tiempo,  por  la  gloria,  por  la  ad- 
es  el  re<?n/  i  F>lecla<i  de  todos  los  pueblos.  La  preeminencia  del  Papa 
soberaní  nde  su  título  de  Pontífice;  el  Papa  representa  la  eterna 
grande-  ‘  r  ^los’  y  este  augusto  carácter  permite  á  los  Reves  mas 
»Tu  'nC  m  ar  ante  ®1  su  cabeza.  No  es  un  señor,  es  un  Padre, 
su  ¡mnof’  •  P°les’  Florencia,  Milán,  Venecia,  tienen  sus  recuerdos, 
iguales0*" tancia’ sa  Sr?ndeza ,  que  podrían  crear  entre  ellas  derechos 
de  la  CiVl^3  Ht^ltclades  ;  pero  estos  derechos  se  oscurecen  delante 
cer  rnmUaa  u  anta-  Ninguna  jg  estas  capitales  se  humilla  al  recono- 
mundo  »  Cabeza  de  la  federación  á  una  ciudad  que  fue  la  capital  del 

hac^tres^V00  ^a  disfrutado  Roma  de  la  condición  de  capital  desde 
Sin  ser  S1S  os».aun  en  el  estado  de  abatimiento  y  desunión  de  Italia? 
es  un  cent1  me  .  de  este  pais  dividido,  un  centro  político  y  militar, 
¿Por  n'  naci°nal,  porque  es  un  centro  religioso. 
nes?  ¿pQ/uc  han  llegado  á  ser  los  milaneses  ni  españoles  ni  alema- 
cia  grieea  U-C  Suecia,  cn  la  época  de  su  poder,  no  llegó  á  ser  poten- 
sesione«  H-í11!  dflmata,  ni  slava,  siendo  así  que  tenia  entonces  mas  po- 
monte  ado  a^a  tlue  del  lado  acá  del  Adriático?  ¿Por  que  el  Pia- 
>  booernado  por  príncipes  de  lengua  francesa ,  no  ha  llegado  á 
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ser  francés?  ¿Por  qué  Ñ  ipóles  no  se  ha  hecho  angevino,  ni  normando, 
ni  sarraceno,  ni  español,  habiendo  sido  tantas  veces  invadido,  y  ha¬ 
biendo  resistido  tan  poco  á  la  conquista?  ¿Por  qué  la  Sicilia,  que  ha  es¬ 
tado  en  tantas  manos,  y  la  Córcega,  son  también,  á  pesar  de  la  mar,  tan 
italianas  como  lo  son?  ¿No  consiste  en  parte  en  que  la  Religión  les  da 
un  poderoso  centro  en  Roma,  y  en  que  encuentran  en  Roma  herma¬ 
nos  de  sangre  y  de  lengua  que  no  les  permiten  olvidar  el  nombre,  las 
tradiciones  y  la  palabra  italiana?  Ciertamente  la  exageración  de  estas 
ideas  entra  por  mucho  en  las  pretensiones  del  italianismo  moderno. 
El  primado  del  abate  Gioberti  hace  del  Papa,  y  aun  del  catolicismo,  un 
instrumento  de  la  dominación  necesaria  de,  Italia  sobre  el  resto  del 
mundo;  pero  no  es  esta  la  verdad.  Italia  y  el  catolicismo  padecerían 
mucho  con  semejante  esplotacion  de  la  Religión  por  la  política.  La 
Iglesia  no  permitiria  esto  jamás.  Sin  duda  alguna  es  glorioso  para  Ita¬ 
lia  que  el  primero,  el  mas  italiano  de  sus  soberanos,  sea  al  mismo 
tiempo,  por  su  carácter  sagrado,  acrecdoral  respeto  y  al  amor  de  todas 
las  naciones.  Italia  tiene  por  el  Papa  la  gloria  de  dar  ai  mundo  un  Jefe 
espiritual;  esta  gloria  es  demasiado  grande,  y  no  es  necesario  que 
lieve  sus  ambiciosas  pretensiones  hasta  aspirará  ser  la  dominadora  de 
la  raza  latina.  Aun  este  mismo  error  nos  demuestra  cuán  necesario  es 
para  Italia  conservar  al  Pontificado  en  su  seno.  Italia  ,  desmedida¬ 
mente  ambiciosa,  ha  querido  en  nuestros  dias  hacer  del  Pontificado 
el  instrumento  de  una  quimérica  preponderancia,  porque  en  la  anti¬ 
güedad  el  Pontificado  fue  para  Italia  el  áncora  de  salvación  en  el  peli¬ 
gro  ,  el  último  resto  de  unión  que  'mpidió  se  disolviera  por  completo- 
El  dia  en  que  el  Pontificado  abandonase  á  Italia,  podría  ser  un  dia 
de  duelo  para  la  Iglesia;  pero  para  Italia  seria  probablemente  el  dia 
de  la  muerte,  y  las"  catástrofes  que  se  seguirían  desvanecerían  toda  es¬ 
peranza  de  nacionalidad  italiana. 

¡Cuánto  tendríamos  que  decir  si  quisiésemos  profundizar  en  esta 
cuestión,  cuyo  horizonte  parece  estenderse  á  medida  que  en  él  se  fija 
la  vista!  ¡Cuánto  podríamos  decir  en  particular  sobre  las  letras,  las 
ciencias,  y  las  artes,  cuyo  cetro  ha  empuñado  Italia  tinto  tiempo,  gra¬ 
cias  áRoma  y  á  la  influencia  del  Pontificado! 

Hoy  mejor  que  nunca  se  comprende  el  profundo  sentido  de  la» 
siguientes  palabras  del  presidente  de  la  república  francesa:  «La  con¬ 
servación  de  la  soberanía  temporal  del  Jefe  venerable  de  la  Iglesia  está 
íntimamente  ligada  con  la  libertad  ó  independencia  de  Italid.i> 

Hace  diez  y  nueve  años  que  por  el  concurso  de  circunstancias  pro¬ 
videnciales,  Italia  creyó  ver  por  un  momento  en  Pió  IX  el  fin  de  su  de¬ 
cadencia.  ¿Por  qué  no  lo  consiguió?  La  historia  lo  dirá ,  y  Europa  y3 
lo  sabe.  Pió  IX  había  comprendido  la  debilidad  milinr  de  Italia  ,  }r 
habría  querido  que  el  movimiento  hubiera  seguido  siendo  pacífico, 
y  sobre  todo  que  el  gran  mediador  se  hubiese  conservado  fuera  de  Ia 
cuestión,  á  fin  de  obtener  mas  fácilmente  una  transacción  honrosa- 
Si  se  hubiese  seguido  su  dirección,  la  Alta  Italia  seria  hov  acaso  ui}3 
potencia  distinta  del  imperio  austríaco,  y  el  resto  de  Italia  formar}3 
una  poderosa  federación  de  soberanos  independientes,  bajo  la  presi' 
dencia  del  Papa,  libre  de  toda  influencia  estranjera. 

Pió  IX  así  lo  esperaba,  como  lo  esperaban  también  los  hombres  de 
Estado  mas  eminentes  de  Europa.  Ciertamente  Pió  IX  no  había  re' 
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nunciad°  relativamente  á  la  independencia  italiana,  ni  á  los  deseos 
aaicipnales  del  Pontificado ,  ni  d  las  aspiraciones  déla  patria  co- 
un;  pero  no  quería  llegar  al  fin  deseado  por  ninguno  de  los  medios 
4  e  lo  perdieron  todo  en  1848:  la  guerra  y  la  revolución.  La  guerra  y 
metí  t  UC'0n:  a(luí  l°s  dos  males  de  esta  época  ,  las  dos  faltas  co- 
di'h  Ment0'nces  Por  *ta^a>  °  mejor,  como  con  tanta  exactitud  lo  ha 
satisf  •  rhiers*  *Por una  facción  desordenada  que  ,  subyugando  á  la 
a_  íacci°n  de  sus  pasiones  el  interes  verdadero  de  su  causa  ,  se  ha 
ha  e  -ad°  de  Lalia  y  la  ha  precipitado  en  el  abismo.  Per  todas  partes 
e¡  e,fCI5a<*j  a  l°s  pueblos  á  reclamar  instituciones,  sin  tener  en  cuenta. 
metiff  i  ^ e  l°s  esP*r*tus  y  de  las  costumbres.  Ha  hecho  mas:  ha  co- 
vocad  •  ^alta  clu.e  mas  se  temía,  la  que  debía  perderlo  todo:  ha  pro- 
á  est  °f  1,nternPestíva.mente  la  guerra  de  la  independencia,  añadiendo 
*.•  ta  j  a  ya  c°metida  lamas  grave  todavía  de  volver  contra  los  go- 
u\de.  Italia  el  braro  de  los  pueblos  italianos .» 
c:n  Naaie,  ^nora  las  consecuencias  de  todo  esto.  Ahora  bien:  estas  lec- 
cj  .es»  ¿han  aprovechado  á  Italia,  ó  á  lo  que  se  llama  Italia?  Desgra- 
py  am^.nte  n?  >  pues  ha  vuelto  á  emprender  el  mismo  camino.  La 
p  a  de  Ia  independencia  tuvo  un  mediano  éxito  porque  Francia 
cion  r,n  ^^lanza  el  peso  de  su  espada;  pero  las  pretensiones  revolu- 
mo  ]a<¡iaS  aaadetenido  al  vencedor  en  su  marcha  triunfal,  y  hoy  mis- 
lenria  ^ptnpltcaciones  de  la  política  italiana,  ó,  mejor  dicho,  las  vio- 
van  á  S  desordenado  de  que  hablaba  M.  Thiérs  ,  parece 

ñor  ell^v*51131"  nuevo  a  Italia  en  el  abismo  ,  si  Europa  no  vela 

tierno  a*  '  Cn  CSte  estad°  de  cosas,  ¡cuánta  ingratitud  y  al  mismo 
pacíffc°  CV Srave  error  el  levantarse  y  volverse  contra  una  potencia 
dad  de’e3  *  Cua^  ^e*3e  I00*?  cuanto  hay  de  libertad,  de  nacionali- 
ti firnítz-vo  XIStfncia,  y  cuyos  intereses  hoy,  como  siempre,  están  iden- 
Pontlfir  a  fuerza  de  las  cosas  con  la  causa  que  ella  defiende!  El 
Desn  0,t¿nN  Seria  necesario  á  Italia? 

Persiste^  j  ,ovara  se  ha  seguido  esta  desgraciada  política  con  una 
ahora  sT13  deP^orat>Ie,  como  lo  demostraremos  mas  adelante  ;  pues 
quiendn  r°S  ProPonem?s  señalar  el  funesto  camino  que  está  si- 
bastan'  3  13  90rPPromctiendo  la  victoria.  La  victoria,  la  fuerza,, no 
la  victr> 3  constltulr  una  nación  ,  y  mucho  menos  ,1a  fuerza  de  otro  y 
obra  e?na  por  °tro  conseguida.  Para  la  realización  de  esta  grande 
del  necesari°  contar  con  la  Providencia  y  con  las  leyes  eternas 
Es  rf n  moiiai>  que  prohíben  llegar  al  bien  por  el  mal. 
diversa-;0^3™0  90ntar  también  con  las  condiciones  esenciales  de  lás 
4ue  Ita]ieXISt?nv5iaS’  Cu^a  mu.crte  se,  quiere  fijar,  y  yo  tengo  para  mí 
si  no  nho3  dehthtará  con  agitaciones  estériles,  y  acaso  se  aniquilará 
fevoluri  nd0Pa  es!a  política  ni  sabe  resistir  el  impulso  de  las  pasiones 
tro*  sí  onarlas>  Sl  no  vuelve  á  colocar  su  unidad  en  su  verdadero  cen- 
ProviíUr,0  .c°mPreude,  en  fin,  lo  que  demuestra  la  historia  y  lo  que 
4ue  la  l’h m?nte Para  «Ha  está  en  la  razón  de  las  cosas;  á  saber: 
das  con  1  ertad  y  ‘a  independencia  de  Italia  están  íntimamente  liga- 
la  lg|es¡ala  conservacion  de  la  soberanía  temporal  del  Jefe  supremo  de 


ternura  d/3^  ^ue  Cualquie.ra  que  sean  mis  respetos  hacia  Italia,  y  la 
cion  tan  ¡i  mi  corazon  hácia  una  tierra  tan  sagrada,  hácia  una  na- 
ustre  y  tan  querida  ;  cualquiera  que  sean  mis  votos  por 
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que  alcance  la  prosperidad,  la  libertad  y  la  gloria  á  que  la  hacen 
acreedora,  desde  hace  mucho  tiempo,  su  genio,  su  poder  natural,  sus 
inmortales  recuerdos  y  el  deseo  de  todas  las  naciones  católicas,  no 
tengo  yo  derecho  para  darla  lecciones  ;  pero  al  menos  me  permitiré 
recordarla  las  lecciones  de  sus  hijos  mas  generosos  y  de  sus  amigos 
mas  adictos  : 

«Italianos,  decía  no  hace  mucho  tiempo  el  conde  César  Balbo: 
emplead  animosamente  en  vuestra  regeneración  moral  el  tiempo  que 
Dios  ha  dejado  todavía,  desde  hoy  hasta  vuestra  regeneración  po¬ 
lítica.  i 

»Basta  de  sociedades  secretas  y  pasiones  desordenadas,  de  puñales 
aguzados  en  las  tinieblas;  adquirid  costumbres  varoniles,  y  dedicaos 
á  las  obras  que  preparan,  que  justifican  y  que  conquistan  á  las  nacio¬ 
nes  poderosas  el  renombre  de  grandes. 

»Europa ,  tarde  ó  temprano ,  está  llamada  á  reconstituir  su  di¬ 
visión  territorial.  El  islamismo  se  desploma;  el  Austria,  nuestro  anti¬ 
guo  enemigo,  ?erá  corividada  á  sus  funerales;  entonces  llegará  el  dio 
de  nuestra  restauración;  entonces,  y  sin  violencia,  se  encauzarán  la5 
mas  vastas  ambiciones,  y,  por  consentimiento  general,  se  abrirá  an¬ 
cho  campo  donde  puedan  satisfacerse  á  la  vez  el  orgullo  y  la  conve¬ 
niencia;  entonces  se  pacificará  la  Europa,  y  el  cristianismo  triunfará 
el  mundo  entero.  Este  es  el  dia  que  es  necesario  saber  esperar.» 

Silvio  Pellico,  liberal  y  aficionado  por  inclinación  á  todas  las  aspi' 
raciones  generosas,  pero  liberal  anti-revolucionario  é  incapaz  de  ser¬ 
vidumbre,  profundamente  convencido  de  la  necesidad  de  las  virtudes 
para  regenerar  á  un  pueblo,  escribía  á  su  vez:  «Todas  las  formas  de 
gobierno  son  admisible ;;  con  todas  se  puede  ser  honrado,  así  com° 
todas  pueden  dar  cabida  á  la  hipocresía,  á  la  intriga  y  á  la  corrup' 
cion.»  Refiriéndose  á  los  italianos,  por  los  cuales  habia  sufrido  tantOi 
decía:  «¿Qué  mal  han  hecho  hasta  aquí?  Afectan  ser  héroes, y  solo  son 
pigmeos.  Serán  pelasgos  cuando  quieran  ;  pero  para  serlo  no  bastan 
las  sátiras:  son  necesarias  la  instrucción  y  la  virtud.» 

«¡Italia!  ¡Italia!  esclama  uno  de  los  escritores  protestantes  de  In¬ 
glaterra  que  gozan  hoy  de  mas  popularidad:  ¡Italia!  ¡Italia!  Mientra5 
que  te  escribo,  tu  cielo  me  mira  y  tus  mares  se  estienden  bajo  tnli 
pies...  No  escuches  esa  política  ciega  que  quisiera  reunir  todas  tu5 
ciudades,  á  costa  de  tu  nacionalidad,  en  un  solo  imperio:  falsa,  pél» ' 
grosa  ilusión.  Tu  sola  esperanza  de  regeneración  está  en  la  noble  in¬ 
dependencia  de  cada  una  de  tus  ilustres  é  incomparables  ciudades1 
Florencia,  Milán,  Genova  y  Venecia  pueden  ser  todavía  libres;  per° 
no  pienses  en  la  libertad  del  todo  teniendo  las  partes  esclavas:  el  co¬ 
razón  debe  ser  el  centro  de  todo  sistema;  la  sangre  debe  circular  li¬ 
bremente  por  todas  partes.  En  la  vasta  comunida  i  con  que  tú  suena5 
solo  se  ve  un  gigante  débil,  cuya  cabeza  seria  herida  de  anoplegía  ° 
de  imbecilidad,  cuyos  miembros  estarían  fríos  y  muertos,  y  que  pa- 
garia  con  una  enfermedad  incurable  la  falta  de  haber  querido  traspa' 
*sar  las  proporciones  naturales  de  la  salud  y  de  la  robustez.»  (Ed. 
wcr  Lytton.)  Por  último,  concluiré  estas  advertencias  v  estos  conse¬ 
jos  repitiendo  las  palabras  de  un  italiano  cuyo  patriotismo  no  puedc 
ponerse  en  duda: 

«Uno  de  los  hechos  mas  criminales  que  pueden  cometerse,  dec>3 
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M.  D’Azeglio ,  es  el  de  precipitar  á  su  pais  en  la  via  sangrienta  de  las 
revoluciones ;  porque  ,  una  vez  lanzado  en  ella  ,  es  muy  difícil ,  si  no 
imposible,  fijar  con  precisión  el  límite  entre  lo  justo  y  lo  injusto  y 
entre  lo  útil  y  lo  funesto,  porque  puede  verse  arrastrado  lo  mismo  á 
as  acciones  mas  grandes  y  generosas  que  á  los  mas  peligrosos  erro- 
es;  porque  pueden  ocasionarse  bienes  ó  males  inmensos,  llegar  á  la 
8  ona  ó  á  la  infamia,  y  ser  la  causa  de  la  salvación  ó  de  la  ruina  de 
tQdo  un  pueblo. 

»Acometer  esta  empresa  por  autoridad  propia;  poner  en  ella  la 
ano  y  darla  impulso,  puede  ser  el  colmo  del  valor,  de  la  temeridad 
ue  la  desesperación,  pero  es  siempre  un  acto  de  inmensa  trascen- 
g”9a  para  todo  el  que  se  interese  por  la  justicia,  por  el  bien  de  la 
I  atna,  por  la  suerte  de  los  demas  hombres,  por  su  propio  renombre 
y  Por  el  de  su  pais.  Provocar  una  revolución  es  constituirse  árbitro 
i°,De^ano  de  la  voluntad,  de  la  propiedad,  de  la  vida  de  un  número 
naennido  de  semejantes  suyx>s.  Los  que  se  deciden  á  emplear  así  para 
a  ejecución  de  sus  propios  fines  los  bienes  mas  preciosos  y  los  dere- 
os  mas  sagrados  de  sus  conciudadanos,  lo  hacen  casi  siempre  sin 
í  consentimiento ,  sin  ningún  derecho,  y  sin  haber  sido  ni  autoriza 
s  ^.l  elegidos.  Lo  mismo  da  que  esto  lo  haga  uno  solo  ó  muchos:  la 
individu  *1°  V3r*a  port^ue  la  responsabilidad  sea  común  en  vez  de  ser 

>>Es  muy  fácil  proclamar  monarquías,  repúblicas  y  Constitucio- 
s,  pero  á  nadie  es  dado  hacer  poblaciones  monárquicas,  constitu- 
onales  o  republicanas  si  no  lo  son  por  sus  costumbres  ni  por  sus 
renun"eS‘  'd°S  ^os  cr‘menes  ^  Terror  no  hicieron  en  Francia 
p  „!Can?s  a  los  que  no  lo  eran.  Las  imitaciones  de  las  Constitucio- 
rnnct:7ranler,as  Aportadas  á  Italia  en  1821,'  tampoco  han  hecho 
íosd  •C1-0naaes  a  los  italianos  que  no  lo  eran.  El  arte  de  madurar 
fie-  es'Srs  ^  de.PreParar  su  realización;  el  arte  de  construir  el  edi- 
esto  piedra  Por  piedra,  y  comenzando  por  donde  debe  comenzarse, 
sin  el  r’  °S  c*m'entos>  es  un  arte  que  ignoramos  los  italianos,  y 
cual  nada  puede  hacerse.  Verdad  es  esta  que  hemos  aprendido 
a  nuestra  costa.» 

ti>  Jít-li-!  Terra  parens ,  magna  viruml  ¿Qué  han  hecho  de 

te  acii0n  lustre  y  desgraciada,  ¿á  dónde  quieren  precipitarte  los  que 
mor?,?'  -  en?  ¿Será  Posible  que  no  se  encuentre  un  alma  fuerte  y 
magnánima  que  pueda  salvarte.-» 


EL  CAUTIVERIO  DEL  SOBERANO  PONTÍFICE ,  SIGNO  DE 

RUINA  Y  DE  RESURRECCION. 


nesir°d  °  C  m,un?°  católico  es  hoy  presa  de  una  emoción  á  la  cual ,  á 
nermo??  SUS  duelP.s  domésticos  y  de  sus  patrióticos  deseos,  no  pueden 
la  <,rannCrCer.^.strai?03  l°s  católicos  franceses.  A  medida  que  los  hijos  de 
que  su  p,  ia>  dispersos  sobre  toda  la  superficie  de  la  tierra,  saben 
conocidr?  i  C1ta  cn  Poder  de  sus  enemigos  ;  á  medida  que  son  mejor 
Iglesia  S  l0S  d?talIcs  de  .Ia  invasión  sacrilega  del  Patrimonio  de  la 
°  >  y  que  la  révolucion  va  quitándose  la  máscara  de  hipocresía 
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con  que  hasta  ahora  había  procurado  cubrir  sus  atentados,  la  concien¬ 
cia  pública  se  subleva  ,  déjanse  oir  enérgicas  protestas  ,  y  la  iniquidad 
es  denunciada  á  la  justicia  de  los  hombres  y  á  la  cólera  del  cielo. 

En  Malinas,  en  Fulda,  en  Dublin,  en  Londres,  en  Ginebra,  y  hasta 
en  Berlín,  se  han  celebrado  reuniones,  y  la  voz  de  los  laicos  se  ha  uni¬ 
do  á  la  de  los  Prelados  para  hacer  oir  al  mundo  el  grito  del  derecho 
violado  en  sus  mas  sagrados  principios,  y  advertir  los  peligros  á  que 
corre  la  sociedad,  estremecida  en  sus  mas  esenciales  fundamentos. 

Por  poco  que  se  quiera  reflexionar  en  ello,  se  comprenderá  que  no 
hay  ninguna  exageración  en  estas  alarmas,  y  que  la  invasión  de  Roma 
no  puede  llegar  á  ser  un  hecho  consumado  sin  llevar  consigo,  para  la 
sociedad  entera,  consecuencias  incomparablemente  mas  funestas  que 
los  desastres  militares  mas  espantosos  ,  que  las  mas  injustas  usurpa¬ 
ciones  políticas.  No  es  á  la  Iglesia  solo  á  la  que  ataca  en  su  indepen¬ 
dencia  este  crimen  :  es  al  cristianismo,  al  cual  está  destinado  á  privar 
de  su  vida ;  es  al  principio  mismo  del  derecho  que  tiende  á  borrar  en 
la  conciencia  humana  ;  es  á  la  sociedad  ,  por  consiguiente ,  á  la  cual 
lleva  el  golpe  de  muerte. 

I. 


No  cabe  disimularlo:  el  atentado  que  acaba  de  consumarse  en  Ro¬ 
ma  no  es  tan  solo,  como  en  otras  épocas,  el  arrebato  pasajero  de  una 
mala  política.  Más  de  una  vez  en  el  decurso  de  los  siglos  se  vió  á  prín¬ 
cipes  cristianos,  cegados  por  el  engañoso  prestigio  de  la  razón  de  jus¬ 
tado,  levantar  süs  manos  contra  el  Ungido  del  Señor,  é  invadir  su  ca¬ 
pital.  T  -dos  estos  crímenes  fueron  altamente  reprobados  por  la  con¬ 
ciencia  católica;  todós  sus  autores  recibieron,  aun  aquí  bajo,  de  la 
Justicia  divina,  la  retribución  debida  á  su  iniquidad.  Pero  hoy  dia  la 
invasión  de  Roma  lleva  un  carácter  todavía  mas  criminal;  amenaza 
al  mundo  cristiano  con  las  mayores  calaminades.  Es  el  resultado  de 
una  larga  conspiración  dirigida  mas  contra  Jesucristo  que  contra  su 
Vicario.  Entre  los  que,  de  muchos  años  acá,  llamaban  con  sus  votos 
el  crimen  que  acababa  de  llevarse  á  cabo,  había  muchos  sin  duda 
que  no  veian  en  él  mas  que  la  glorificación,  ó,  como  ellos  decían,  el 
coronamiento  de  la  unidad  italiana.  Mas  aquellos  eran  los  burlados, 
los  agentes  inconscientes  de  un  cálculo  mas  profundo  y  mas  infernal. 
Los  jefes  de  la  conspiración  lo  han  confesado  ellos  mismos  repetidas 
veces;  y  á  menos  de  querer  cegarse  voluntariamente,  es  imposible  con¬ 
servar  la  menor  duda  acerca  del  objeto  á  que  tienden.  Lo  que  quieren 
es  la  destrucción  del  Papado;  lo  que  pretenden  destruir  en  este,  es  la 
encarnación  de  la  autoridad  divina  en  la  tierra.  Prosiguen  obstinada¬ 
mente,  y  esperan,  por  medio  de  la  sumisión  de  Roma,  realizar,  en  fin, 
el  designio  concebido  en  el  siglo  pasado  por  los  jefes  del  anticristia¬ 
nismo  moderno,  y  espresado  en  su  correspondencia  íntima  por  estas 
horribles  palabras:  Aplastemos  al  Infame.  Hay  pocos  hombres  tan  per¬ 
versos  para  comprender  todo  el  alcance  de  este  infernal  designio,  y 
para  entregarse  por  completo  á  su  ejecución;  mas  esos  hombres  en¬ 
cuentran  innumerables  cómplices,  á  quienes  tienen  bajo  su  yugo  ha¬ 
lagando  sus  malos  instintos,  fingiendo  que  sostienen  sus  intereses, 
haciendo  brillar  á  sus  ojos  algunas  ideas  generosas.  Cuando  esos  cié- 
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gos  instrumentos  han  hecho  su  obra,  se  les  rompe;  y  otros  mas  mal- 
pUcTd  dUC  C^0S  reco8en  l°s  frutos  de  su  estúpida  y  criminal  cona¬ 
to  marcha  que  han  seguido  ya  en  Roma  los  acontecimien- 

arr  u  &  menos  de  4ue  Dios  haga  un  milagro,  debemos  temer  ver  des¬ 
je  nUarse  ca(j-a  vez  mas  el  plan  jnfernait  Los  primeros  invasores 
■-•fe  f0rna  ^abian  hecho  al  Santo  Padre  especiosas  promesas;  y,  en 
rosT’K  rodearon  de  cortos  respetos  su  augusta  persona.  Entre  ellos 
nabia  que  estaban  persuadidos,  con  mas  ó  menos  buena  fe,  que 
haE  a  Prote§eide  contra  l°s  atentados  de  la  revolución.  Mas  apenas 
(j  r  lan  forzado  las  puertas  de  Roma,  cuando  la  revolución  enviaba 
Ci  r?s,de  edos  hordas  de  bandidos  que  inundaban  las  calles  de  la 
•  ad  Eterna,  sublevando  la  hez  del  populacho,  pascando  por  do 
M  lera  el  tumulto  y  el  asesinato,  espantando  álos  habitantes  honra¬ 
os,  insultando  á  los  sacerdotes,  yendo  á  insultar  al  mismo  Santo 
lia  rC  Cn  SU  ^a*acdo  del  Vaticano.  No  tan  solo  la  autoridad,  que  se 
ma  protectora ,  nada  hizo  para  castigar  aquellos  escesos,  sino  que 
tri011^  SC  a  SUS  eÍ?rcitos,  obedeciendo  á  la  idea  íntima  de  la  secta 
untante,  mas  que  á  las  órdenes  impotentes  de  un  gobierno  esclavi- 
3’  atentar  abiertamente  á  la  independencia  del  Jefe  de  la  Iglesia, 
el  se  erarse,de  tós  recursos  que  recibe  de  la  piedad  de  los  fieles,  Violar 
.cr£tode  sus  correspondencias ,  y  llevar  la  impudencia  de  su  ti- 
úo  en  cárcLl  re^strar  *as  Personas  que  salen  de  su  Palacio,  converti- 

so  en  efecto,  que  hacerse  ilusiones;  el  soberano  que  está 

la  sob  IÜ°  '  se]Plc)antes  vejaciones,  no  tiene  ni  la  sombra  siquiera  de 
menteerani3’  • sc  ^ada.  menos  privado  de  los  medios  de  ejercer  libre- 
nVlpp  r»U  aut°rtdad  espiritual,  que  de  las  atribuciones  inherentes  á  su 
dp«tr^r,oI?P0ra  No  es  tan  s°l°  el  soberano  de  Roma  el  que  ha  sido 
recursos  °:  e  Vicario  de  Jesucristo  el  que  ha  sido  despojado  de  los 
los  homb^Ue  a  vr°vidcn.c*.a  le  habia  proporcionado  para  ejercer  entre 
á  ln  rn»  °res  Su  dlv*na  misión.  Estos  recursos  los  Papas  los  poseian, 
Gran(tí»n0Snn  Partc>  antes  de  ser  Reyes  de  Roma.  San  Gregorio  el 
dencia  n”0  evaba  este  título,  y,  sin  embargo,  gozaba  de  la  indepen- 
Greao  -necesanaa  su  ministerio  sagradq;  mas  hoy  el  Sucesor  de  San 
ranbi  °°  c,st,a  m?nos  privado  de  su  independencia  que  de  su  sobe- 
V  de  r  1  ejVa  °S  VemPos  clue  precedieron  á  la  donación  de  Pipino 
sípI^c  ?r  ? ~Ma^no  a^?s  clue  nos  vuelve  la  revolución  italiana;  es  á  los 
°  as  persecuciones  ,  á  la  era  de  las  Catacumbas, 
tanr/»  r,a^Ul  0  ^ue  el  mundo  católico  debe  saber,  porque  es  impor- 
¡impn,,!110  agravemos,  poruña  funesta  ilusión,  los  peligros,  ya  asaz 
cen  na*3  ieS>  de  a  situacion  presente.  Cuantos  mas  esfuerzos  se  ha- 
mas  «rTr  a  ,rmecernos  por  medio  de  la  hipocresía  y  de  la  mentira, 
rasL»art«  fd°iS  estamos  a  abrir  los  ojos,  á  quitar  todas  las  máscaras,  á 
liberto,!  as  las,ventlas.  Sí:  el  Padre  Santo  está  prisionero;  y  con  su 
tos  mili  Perso,nal  se  ha  hollado  la  libertad  de  conciencia  de  doscien- 
con  el  v°nc  .  e  Cató!icqs,  que  no  pueden  ya  comunicarse  libremente 
recibir  InJr10  intérprete  infalible  de  Jesucristo  ;  que  no  pueden 
bunales  ,  air,ecci0.n  del  Guia  supremo  de  sus  almas.  Los  augustos  tri - 
rcuenefTH°nde  se  1  uzgaban  los  intereses  espirituales  de  la  humanidad 
a>  no  pueden  ya  celebrar  sus  sesiones  con  seguridad;  las  cá- 
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tedras  desde  donde  se  derramaba  la  ciencia  sagrada  por  todo  el  uní' 
verso,  se  hallan  amenazadas  de  una  próxima  supresión  ;  y  si  en  la 
actualidad  subsisten,  es  porque  así  les  place  á  los  nuevos  dueños  de 
Roma:  las  instituciones  creadas  para  sostener  las  tradiciones  de  Ia 
Iglesia  Madre  y  Maestra',  no  tienen  sino  una  existencia  precaria.  £1 
anticristianismo  reina  como  señor  absoluto  en  el  centro  de  la  ciudad 
cristiana;  después  de  haber  arrebatado  á  la  Iglesia  las  garantías  terres¬ 
tres,  indispensables  á  una  sociedad  establecida  para  realizar  su  obra 
en  la  tierra,  nada  puede,  al  parecer,  jmpedirle  que  la  destruya  ente¬ 
ramente.  Ahora  es  cuando  mas  que  nunca  va  á  preparar  los  funerales 
del  catolicismo. 

II. 

Mas  téngase  bien  en  cuenta:  si  el  reino  terrestre  de  la  Iglesia  toca¬ 
se  realmente  á  su  fin,  no  moriria  sola:  seria  igualmente  el  fin  del  uni¬ 
verso  ,  que  subsiste  únicamente  por  ella.  Los  oráculos  divinos  nos  lo 
aseguran,  y  la  misma  razón  nos  lo  demuestra:  el  Eterno  no  trabaja 
sino  para  la  eternidad,  la  perfección  y  la  felicidad  de  las  almas  inmor¬ 
tales;  es  el  único  fin  en  vista  del  cual  ordena  ó  permite  las  cosas  de 
aquí  bajo.  A  menos  de  poner  á  la  divina  Sabiduría  en  contradicción 
consigo  misma,  y  de  suponer  que  el  desorden  lanzado  de  la  creación 
material  ejerce  un  imperio  absoluto  sobre  el  mundo  de  los  espíritus, 
es  fuerza  reconocer  que  Dios  no  tolera  por  algún  tiempo  los  escesos 
ie  sus  enemigos  sino  en  vista  de  la  santificación  de  sus  servidores: 
-desde  el  momento  que,  en  vez  de  servir  para  esta  obra  divina,  esos  es- 
cesos  hicieran  imposible  la  santificación  de  los  elegidos,  no  tendrían 
razón  de  ser,  y  Dios  se  vería  obligado  á  romper  su  obra,  inútil  ya  para- 
su  único  fin. 

Por  lo  demás;  para  destruir  la  sociedad  humana  rebelde  á  sus  de¬ 
signios,  la  justicia  divina  no  tiene  que  hacer  mas  que  una  cosa:  aban¬ 
donarla  á  sí  misma,  y  dejarla  que  saque  las  inevitables  consecuencias 
de  los  atentados  .de  que  acaba  de  hacerse  culpable  contra  el  Vicario 
de  Jesucristo.  ¿Qué  hay,  en  efecto,  de  mas  evidente?  En  la  derrota  q°e 
acaba  de  sufrir  en  Roma  la  independencia  de  la  Iglesia  se  hallan  im  - 
plicados  todos  los  principios  que  dan  á  la  sociedad  humana  su  estabi¬ 
lidad.  La-sociedad  no  subsiste  mas  que  por  la  sustitución  de  la  fuerza 
del  derecho  al  derecho  de  la  fuerza:  ahora  bien,  ¿quién  no  ve  que  en 
la  invasión  de  Roma  el  derecho  de  la  fuerza  ha  hollado  de  una  maneta 
brutal  la  fuerza  del  derecho?  ¿Es  posible  imaginar  una  personifica¬ 
ción  del  derecho  mas  brillante,  mas  venerable,  mas  indiscutible  qu¿ 
el  augusto  prisionero  del  Vaticano?  En  su  persona  hállanse  reunid05 
todos  los  títulos  sobre  los  cuales  se  funda  el  derecho  individual ,  1° 
mismo  que  el  social:  derecho  de  adquisición  original;  sin  hablar  d¿ 
la  donación  disputada  del  primer  Emperador  cristiano,  tenemos  1°5 
actos  incontestables  de  los  monarcas  francos  y  de  la  condesa  Matilde? 
—derecho  de  prescripción  y  de  posesión  inmemorial,  la  suya  data  de 
diez  siglos  al  menos;— derecho  de  conservación  y  de  cultura:  ;no  es  e1 
Papado  e*l  que  defendió  á  Roma  de  los  bárbaros,  y  que  ha  hecho  dc 
ella  lo  que  es? -derecho  de  elección  y  universal  sufragio:  ;qué  plebis¬ 
cito  mas  sincero,  mas  autorizado,  mas  enérgico  que  el  del' pueblo  r°' 


mano  aclama  ido  á  su  Pontífice  hasta  el  último  dia,  y  llenando  las 
iglesias  para  pedir  á  Dios  la  conservación  de  su  monarquía,  si  no  es 
ese  otro  sufragio  de  todo  el  mundo  católico,  protestando  por  la  voz 
de  los  Obispos  y  por  las  limosnas  de  los  fieles  contra  la  enajenación 
de  ese  Patrimonio  sagrado?  Así,  pues,  son  todos  los  títulos  juntos  del 
derecho,  todos  los  apoyos  de  la  moral  pública  y  privada,  los  que  han 
sido  rotos  por  el  atentado  cometido  en  Roma;  y  si  la  sociedad  per¬ 
sistía  en  sancionar  este  atentado  por  la  indiferencia  de  sus  gobiernos  y 
los  aplausos  de  sus  publicistas,  proclamaría  que  en  adelante  se  re¬ 
signa  á  no  reconocer  otra  supremacía  que  la  de  la  fuerza  bruta.  Desde 
entonces  una  nación  invadida  por  un  ejército  superior  en  número  no 
tendría  derecho  á  reclamar  contra  la  desmembración  de  sus  provin¬ 
cias;  ningún  propietario  violentamente  desposeído  seria  admitido  á 
quejarse  contra  el  ladrón,  porque  seguramente  no  hay  imperio  ni 
república  que  tenga  un  derecho  mas  cierto  á  la  posesión  de  sus  pro¬ 
vincias  como  á  las  de  Roma  lo  tiene  el  Papado;  no  hay  particular  que 
pueda  apropiarse  el  fruto  de  su  industria  con  mas  justicia  que  rei¬ 
vindicar  puede  Pió  IX  las  ofrendas  de  la  cristiandad.  Aprobar  este 
sacrilego  robo,  justificarlo,  glorificarlo,  es  renunciará  invocar  ningún 
derecho  y  á  apoyarse  en  ningún  principio,  ó  celebrar  la  apoteosis  de 
la  fuerza  brutal:  es  proclamar  el  fin  de  la  sociedad. 

Esta  conclusión  es  inevitable,  y  no  hay  fuerza  en  el  mundo  que 
sea  capaz  de  impedir  que  se  desprenda  de  su  principio.  La  sociedad 
moderna,  lo  mismo  que  la  antigua,  no  puede  detenerse  en  la  pen¬ 
diente  que  llevan  las  falsas  doctrinas  hasta  sus  mas  estensas  copse- 
cuencias. 

.  Ea  libertad  de  pensar  y  de  escribir,  dándole  la  plena  concien- 
cm  de  sus  errores  ,  le  impide  invocar  la  circunstancia  atenuante 
de  la  ilusión.  La  humanidad  ha  llegado  á  esa  plenitud  de  la  edad  en 
que  es  llamada  á  optar,  con  conocimiento  de  causa,  entre  las  dos 
doctrinas  opuestas.  Lo  que  decía  José  de  Maistre  ochenta  años  atras, 
es  mucho  mas  cierto  hoy.  «La  generación  presente  es  testigo  de  uno 
de  los  mas  grandes  espectáculos  que  hayan  ocupado  jamás  la  vista 
humana.  Es  el  combate  á  muerte  ¡del  cristianismo  y  del  filosofismo. 
El  campo  está  abierto  :  los  enemigos  están  en  presencia  el  uno  del 
otro,  y  el  universo  los  mira.»  Desde  el  dia  en  que  fueron  escritas  es¬ 
tas  palabras  (1797),  el  filosofismo,  esto  es,  la  razón  humana  sublevada 
contra  Dios,  después  de  haberse  destronado  por  sus  escesos,  se  ha 
repuesto  de  su  derrota,  ha  organizado  contra  el  cristianismo  un  nuevo 
ataque,  mucho  mas  formidable  que  el  anterior,  y  en  este  momento 
parece  próximo  á  alcanzar  el  triunfo  mas  completo.  Con  la  audacia 
\e  sus  negaciones  hace  bambolear  los  dogmas  mas  fundamentales 
e  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y  acaba  de  derribar  con  la  fuerza  de  sus 
armas  el  asiento  terrestre  de  su  autoridad. 

No  hay,  pues,  que  dudarlo:  si  la  sociedad  no  obrase  contra  este 
triunfo,  veria  secarse  en  su  seno  todas  las  fuentes  de  la  vida  moral,  y 
romperse  todos  los  resortes  de  sus  progresos.  Nada  de  autoridad  supe- 
cíinr’1  “0mbre>  Y,  por  lo  tanto,  nada  de  obligación  inviolable;  nada  de 
n  .  ’°n  eíeríla’  Y»  Por  lo  tanto,  nada  de  freno  para  el  crimen  afortu- 
.  t  .nada  ,e  derecho  sagrado,  y  por  lo  mismo  ni  de  abnegación  ab- 
o  uta,  y  en  lugar  de  todo  eso  el  interes  individual,  la  pasión;  en 
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palabra:  el  egoísmo,  sin  mas  freno,  sin  mas  ley,  sin  mas  divinidad  que 
la  fuerza  bruta. 

III. 

Pues  bien:  lo  afirmamos  con  una  convicción  profunda:  lejos  de  ver 
en  este  completo  triunfo  del  anticristianismo  un  motivo  para  deses¬ 
perar,  encontramos,  por  el  contrario,  en  él  la  seguridad  de  una  próxi¬ 
ma  victoria  de  la  verdad  y  de  la  Iglesia;  y  no  nos  parece  dudoso  que 
esta  victoria  nq  deba  ser  mas  completa  que  ninguna  de  las  anteriores. 
Lo  que  predecía  José  De  Maistre  en  lo  mas  recio  de  la  primera  revolu¬ 
ción  francesa,  osamos  predecirlo  hoy  con  mas  seguridad  todavía.  Su 
ponía  que  el  anticristianismo  había  desplegado  todos  sus  recursos,  y 
no  vacilaba  en  deducir  de  aquí  que  el  cristianismo  iba  á  ahogar  muy 
pronto  á  su  infernal  enemigo.  Su  predicción  no  se  ha  realizado  mas  que 
á  medias,  porque  el  supuesto  en  que  se  fundaba  no  era  enteramente 
verdadero.  El  cristianismo  derrotado  no  tardó  en  alcanzar  la  gloriosa 
victoria  que  el  previsor  habia  anunciado;  y  esta  victoria  hubiera  sin 
duda  sido  mas  duradera  si  aquellos  á  quienes  eligió  Dios  para  instru¬ 
mentos  le  hubiesen  prestado  un  concurso  mas  leal.  Pero  entraba  en 
los  designios  de  la  Providencia  que  el  monstruo  no  quedase  completa¬ 
mente  ahogado  hasta  que  hubiese  alcanzado  un  triunfo  completo.  Esta 
hora  parece  haber  llegado,  y  por  esto  es  por  lo  que  esperamos  nosotros 
con  firme  confianza  su  completa  derrota. 

La  esperamos  ante  todo  de  la  bondad  de  Dios,  porque  no  podemos 
persuadirnos  de  que  haya  concedido  todavía  á  la  Iglesia  todas  las  glo¬ 
rias  que  le  destina  aquí  bajo.  No;  no  se  han  cumplido  todavía  todos 
sus  amorosos  designios  respecto  de  esta  Esposa  querida  de  su  Hfio 
único;  m  se  han  derramado  aun  sobre  la  tierra  todos  los  tesoros  de 
gracia  de  que  están  llenas  sus  manos.  ¡Cuántas  naciones  no  han  sido 
iluminadas  mas  que  imperfectamente  por  su  luz!  Ella  está  destinada  á 
la  regeneración  de  toda  la  humanidad,  y,  sin  embargo,  no  abraza  en 
su  seno  mas  que  la  minoría  de  esta  gran  familia.  Hace  mil  ochocientos 
años  que  pide  sin  cesar,  por  la  boca  de  sus  ministros  v  de  todos  sus 
hijos,  que  venga  el  remo  de  Dios  en  la  tierra  como  en  el  cielo  No  po¬ 
demos  creer  que  acabe  el  mundo  hasta  que  esta  súplica  sea  satisfecha 
mas  cumplidamente  que  lo  ha  sido  hasta  ahora. 

Ni  nos  repugnaría  menos  admitir  que  la  divina  Misericordia  pue 
de  abandonar  a  nuéstra  Europa  culpable ,  cuando  aun  ve  en 
seno  tantas  virtudes  y  tantos  sacrificios  destinados  á  ablandarle.  Sí: 
sin  duda  somos  criminales,  y  no  hay  azote  de  que  no  nos  hagan  m«' 
recedores  nuestros  crímenes:  mas  ¿no  sabemos  que  la  tierra  es  d 
reino  de  la  misericordia,  y  no  de  la  justicia,  y  que  la  primera  no  puede 
dejar  el  campo  libre  á  la  segunda  mientras  que  al  lado  de  la  falta  en¬ 
cuentra  la  expiación?  jHubieran  bastado  diez  justos  para  salvar  á  So- 
doma,  y  se  podrá  admitir  que  Dios  se  determine  á  estirpar  la  sociedad 
europea  cuando  hay  en  su  seno  millones  de  almas  puras  y  fervientes 
que  no  cesan  de  expiar  los  crímenes  de  los  pecadores!  Contad  ,  si  p°~ 
deis,  el  número  de  sacerdotes  fieles,  de  santos  religiosos,  de  cas¬ 
tas  esposas  del  Salvador,  de  los  cristianos  y  cristianas  que ,  en  medi° 
del  mundo ,  practican  todas  las  virtudes  religiosas.  Contad  las  ora- 
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Otones,  las  lágrimas  que  se  derraman  sin  cesar  en  presencia  de  Dios, 
lQs  trabajos  de  los  apóstoles,  los  dolores  de  los  penitentes,  los  sufri¬ 
mientos  de  los  mártires  voluntarios,  que  hacen  de  sus  castos  cuerpos 
y  de  sus  almas  inocentes  hostias  santas  constantemente  inmoladas 
P°r  la  salvación  de  los  pecadores.  Contad,  sobre  todo,  los  sacrificios 
? e  la  divina  Víctima  que  se  suceden  sin  interrupción  del  Poniente  á 
,a  aurora,  y  decid  luego  si  la  divina  Bondad  puede  abandonar  á  la 
fuerte  de  Sodoma  y  Gomorra  una  sociedad  en  cuyo  seno  ha  deposi¬ 
to  tantos  gérmenes  de  vida. 

.  ¡Oh!  No,  no  puede  ;  antes  por  el  contrario,  apartará  las  inmundi- 
cias  que  impiden  que  nazcan  aquellos  gérmenes  ;  purificará  la  nueva 
erusalen,  como  purificó  en  otro  tiempo  la  antigua  Sion  con  los  azo- 
es  que  le  han  atraído  sus  crímenes  ,  y  en  la  misma  amargura  del  re¬ 
medio  le  autorizará  para  que  vea  una  prenda  de  su  próxima  curación. 
„  Por  lo  demas,  la  naturaleza  misma  del  remedio  nos  garantiza  su 
Acacia;  y  si  Dios  no  nos  rehúsa  su  gracia  ,  nada  es  mas  capaz  de  vol¬ 
ónos  al  seno  natural  de  la  Iglesia,  que  las  horribles  consecuencias  de 
niIestra  rebelión  contra  su  autoridad. 

masa  de  los  hombres  no  quiere  el  mal  por  el  mal.  Esta  per- 
icuentra  mas  que  en  un  escaso  número  de 
sentido  de  -éprobos.  Los  demas  se  dejan 
del  bien  por  una  mezcla  de  pasión  y  de 
je,  sublevándose  contra  Jesucristo  y  contra 
para  sí  mismos  y  para  la  sociedad  la  libertad 
bienestar.  Mientras  se  hallan  bajo  el  imperio  de  sus  fascinacio- 
t-es>  son  para  ellos  inútiles  todos  los  medios  de  salud  :  parece  que  no 
eenen  ni  ojos  para  ver,  ni  oidos  para  oir :  son  presa  de  una  verdadera 
mbriaguez.  Mas  cuando  una  triste  esperiencia  ha  desvanecido  el  en- 
ifnto,  enfriado  la  pasión  y  hecho  tocar  con  el  dedo  la  falsedad  de  la 
usi°n,  entonces  la  razón  recobra  sus  derechos  .  la  fe  deja  «ir  sus  ad- 
fá  r^?nc^as»  Ia  conciencia  se  despierta  ,  y  la  vuelta  á  Dios  se  hace  tan 
C-Cl',  como  imposible  parecia  un  poco  antes.  Entonces  el  desgra- 
ad°  que  en  su  embriaguez  se  ha  entregado  á  los  mas  violentos  tras- 
¡I  rtes,  es  el  que  mayores  remordimientos  esperimenta  ,  y  acaso  será 
Se^°  al  uso  de  la  razón  por  las  mismas  heridas  que  en  su  delirio 

ti eSucede  con  las- sociedades  como  con  los  hombres:  también  ellas 
nen  su  momento  de  embriaguez  ,  y  entonces  entréganse  á  escesos 
s¡  ®  Podrían  hacer  desesperar  de  su  salud.  Mas  no  os  asustéis  dema- 
a°:  Dios,  que  las  hizo  capaces  de  curación  ,  hará  que  muchas  veces 
L  ^cuentren  en  las  consecuencias  fatales  de  sus  enfermedades  vo- 
bie  Ür'as"  S¿  las  habia  hecho  creer  que  encontrarían  la  libertad ,  el 
n}enestar>  el  progreso  alejándose  de  El ,  y  habíanse  lanzado  loca- 
ber?t{!  tras  de  esa  engañosa  esperanza  ;  pero  cuando  en  vez  de  la  li- 
l0sriacLno  encontrarán  mas  que  servidumbre;  cuando  encontrarán 
Cq11^35  crueles  sufrimientos  donde  creyeron  hallar  el  'bienestar  ,  y 
a$n‘  °-'a  mas  comP^cta  decadencia  responda  á  las  mas  ardientes 
cUálraÍ’0ncs  el  progreso,  entonces  «Jerusalen  comprenderá 

y  ^  aur°  ^  amargo  es  para  ella  haber  abandonado  al  Señor  su  Dios;» 
°o  es  enemiga  de  sí  misma,  se  arrepentirá  y  volverá  á  El. 
Reconozcámoslo,  y  que  esta  consideración  reanime  nuestra  espe- 


"aiuaa  satamea  no  se  en 
^sPíritus  entregados  á  su 
•Rastrar  lejos  del  camino 
.Usion.  Se  les  persuade  qi 
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ranza  :  el  csceso  mismo  de  nuestros  males  proporciona  á  la  sociedad, 
embriagada  hace  poco  por  su  falsa  prosperidad,  esta  demostración,  de 
que  debe  aprovecharse  para  su  bien  la  inteligencia.  ¡Oh,  sí!  estábamos 
ebrios  ;  y  acaso  nunca  ,  desde  que  el  cristianismo  regeneró  á  Europa, 
habían  los  pueblos  bautizados  sido  arrebatados  lejos  de  Dios  por  una 
fascinación  mas  violenta.  ¿No  era  el  mas  embriagador  de  los  venenos 
el  que  París  derramaba  en  el  mundo  entero,  atraído  por  el  esplendor 
de  sus  palacios  ,  el  lujo  de  sus  fiestas  ,  la  licencia  de  sus  teatros  ,  la 
enervadora  molicie  de  sus  costumbres?  Entonces  era  cuando  los  ob¬ 
servadores  ilustrados  tenian  tantos  motivos  para  temer,  como  hoy  los 
tienen  para  esperar  ;  entonces  que  ,  bajo  la  apariencia  engañosa  de 
cierto  orden  material,  se  alentaba  el  desprecio  del  orden  moral,  y  que, 
fingiendo  respetar  los  intereses,  se  dejaba  atacar  todos  los  principios. 

¿Qué  podían  entonces  las  advertencias  de  los  hombres  prudentes, 
y  quién  prestaba  el  oido  á  la  voz  de  los  ministros  de  Dios? 

Mas  hoy  déjase  oir  una  voz  mas  fuerte,  y  no  hay  nadie  que  pueda 
cerrar  á  ella  su  oido.  La  iniquidad  produce  sus  frutos  amargos  ,  y  las 
orgías  de  la  embriaguez  ceden  el  puesto  á  la  vergüenza  del  despertar. 
Aquellos  mismos  á  quienes  convidaba  á  sus  fiestas  la  ciudad  culpable, 
vienen  á  imponerle  muy  duramente  el  justo  castigo  merecido  por  su 
orgullo.  La  iniquidad  castiga  á  la  iniquidad ,  y  la  injusticia  de  los 
hombres  sirve  de  instrumento  á  la  justicia  de  Dios.  «Habíase  sembra¬ 
do  viento,  y  se  recoge  la  tempestad.»  Todos  los  intereses  en  que  se 
apoyaban  los  hombres,  se  derrumban  á  la  vez,  y  ven  ,  aunque  tarde, 
la  indispensable  necesidad  de  los  principios  que  se  despreciaban.  Las 
falsas  doctrinas  que  se  habían  acariciado  cuando  se  ostentaban  ador¬ 
nadas  de  todos  los  encantos  de  la  literatura  y  rodeadas  del  prestigio 
del  arte,  aparecen  actualmente  bajo  sus  repugnantes  aspectos.  Se  las 
ve  en  el  campo  de  batalla  amontonando  cadáveres,  y  en  las  calles  vo¬ 
ciferando  amenazas.  Se  empieza  ya  á  comprender  lo  que  ganan  los 
pueblos  rechazando  á  Jesucristo. 

Dejad  que  continúe  esta  demostración ,  y  vereis  abrirse  los  ojos  á 
los  que  los  cierran  todavía  á  su  evidencia.  Que  la  revolución  acabe 
de  triunfar  en  Roma ,  y  no  habrá  comarca  en  Europa  que  no  esperi- 
mente  las  consecuencias  de  este  triunfo  alcanzado  sobre  la  mas  santa 
y  mas  divina  personificación  del  derecho.  Entonces  será  cuando  vol¬ 
verán  á  la  Iglesia  los  que  no  quieran  resignarse  á  entregarse  ellos,  sus 
familias  y  la  sociedad  entera  á  la  tiranía  de  la  fuerza  bruta  ;  todos 
aquellos  para  quienes  la  verdad  ,  el  derecho  ,  la  justicia,  el  honor  ,  la 
Religión,  serán  otra  cosa  que  vanos  nombres  y  recuerdos  anticuados.- 

El  cautiverio  del  Papa  y  la  destrucción  de  su  poder  temporal  ale¬ 
jan  ya  unos  pretestos  sobre  los  cuales  se  apoyaba  la  impiedad  para  su¬ 
blevar  los  espíritus  contra  su  autoridad  espiritual.  Uno  de  los  temas 
favoritos  de  sus  declamaciones  eran  las  riquezas  y  el  supuesto  fausto 
del  Sucesor  de  San  Pedro,  y,  por  injusto  que  fuese  el  pretesto,  no  de¬ 
jaba  de  ejercer  una  influencia  funestísima  en  los  es’píritus.  Este  pre¬ 
testo  no  existe,  y,  lejos  de  ser  objeto  de  envidia,  el  Pontífice  ,  despo¬ 
seído  y  cautivo  ,  lo  es  de  compasión.  Y  este  sentimiento  de  simpatía 
no  puede  menos  de  ir  en  aumento  á  medida  que  sean  mas  repugnan¬ 
tes  las  injusticias  de  la  revolución  y  sus  persecuciones  mas  crueles. 
En  el  Vicario  de  Jesucristo,  como  en  su  divino  Maestro,  la  dignidad 
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^i°a  brillará  tanto  mas,  cuanto  mas  su  esterjor  humano  sea  ob¬ 
jeto  de  mayores  ultrajes.  Con  todos  los  Prelados  y  los  ministros  de  !a 
e  tir  ^Ue  estar^n  asociados  á  su  pasión,  opondrá  á  un  mas  violento 
^stalhdo  de  odio  una  mas  brillante  manifestación  de  la  caridad  de  Je- 
acah  St?’  ^  ?sta  Predicacion,  mas  persuasiva  que  todos  los  argumentos, 
abará  de  ilustrar  á  aquellos  á  quienes  había  desengañado  ya  de  sus 
r°res  el  lúgubre  brillo  de  las  calamidades.  Y  de  entre  los  mismos 
v  r¿u,80s>  de  entre  los  mas  encarnizados  enemigos  de  la  Iglesia,  se 
a  mas  de  uno  bajar  del  Calvario  golpeándose  el  pecho  y  cohfe- 
nd°  la  divinidad  de  su  Víctima. 

No  somos  profetas,  pero  somos  creyentes.  Ahora  bien:  nuestra  fe 
os  enseña  dos  cosas:  primera,  que  los  destinos  de  la  Iglesia  son  se 
s  elantes  en  todo  á  los  de  su  divino  Esposo;  segunda,  que  triunfó  por 
do  fiUZ’  ^  ^ue  R  k°ra  su  triunfo  s'gu*ó  á  la  de  su  suplicio.  Creyen- 
emente  estas  dos  cosas,  nos  es  imposible  no  esperar  mucho 
ando  vemos  á  la  Iglesia  mas  abandonada  y  perseguida  que  lo  fue 
ca^a.nte.much°s  siglos;  y  cuando,  añadido  á  tantos  otros  signos,  el 
dort,verio  del  Papa  nos  anuncia  la  renovación  de  la  pasión  del  Salva- 
cer’  n°  P°^emos  menos  de  creer  que  la  hora  de  la  resurrecion  está 


PROTECCION  DEL  REY  DE  PRUSIA  AL  PAPA. 

qü /Riéndose  difundido  rumores  y  esperanzas  sobre  la  protección 
zone  ¿y  Prusia  prestará  al  Papa,  importa  investigar  en  qué  ra- 
sim  s  °,  documentos  se  fundan  los  que  atribuyen  al  Rey  de  Prusia 
Patias  6  disposiciones  favorables  al  Sumo  Pontífice, 
tos 111  Primer  documento  que  puede  traerse  como  fundamento  de  e$- 
sen tru,m°res  y  esperanzas,  está  en  la  página  66  del  Libro  verde  pre- 
qu  lado  á  la  Cámara  italiana  pof  Viscohti  Venosta.  Este  documento, 
el  o  Cn,\re  ^os  despachos  lleva  el  núm.  53,  consiste  en  una  carta  que 
no  r‘  Launay,  ministro  de  Italia  en  Berlín,  escribió  á  Visconti  Ve¬ 
de  IV  C  dia  11  (,e  octuhre  de  1870.  De  esta  carta  resulta  que  el  conde 
Est J,Smark  había  espedido  en  aquel  dia  un  telegrama  al  secretario  de 
do  el  r  6  ^er^n>  diciéndole,  en  sustancia,  «que  habiendo  pregunta- 
Co  ,  Cardenal  Antonelli  si  el  Papa  podría  designar  alguna  ciudad, 
S£r  a  Protección  del  Rey  de  Prusia,  en  el  caso  de  que  Su  Santidad 
P°nd‘ 1  V1Cra  a  a^andonar  á  Roma,  el  canciller  federal  le  había  res- 
ador.r  °  ^Ue  s?  concedería  esta  protección  siempre  que  el  Papa 
Conf<»a?Se  ^P^jautc  medida.»  El  telegrama  concluía  así:  «Aunque  la 
n0  Du a!racion  de!  Norte  no  se  mezcle  en  los  asuntos  de  Roma,  el  Rey 
de  u  p  ?  menos  de  concurrir  á  proteger  la  dignidad  é  independencia 
EIq  C£a  esPÍr*tual  de  sus  súbditos  católicos.  > 
c°n  la  i  launay,  ministro  de  Italia  en  Berlín,  quedó  estupefacto 
Thüe  lectura  de  este  telegrama,  y  manifestó  su  asombro  al  Sr.  De 
Berlín  "ecretar>0  de  Estado,  quien  le  respondió  que  el  gabinete  de 
tóliCo.  ,nia  en  consideración  los  intereses  de  sus  propios  súbditos  ca¬ 
tee^  ’  .  cuales  suscribían  numerosos  mensajes  invocando  la  pro- 
n  de  S.  M.  en  favor  del  Papa,  y  anadia  que  el  gobierno  italiano 
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«sabría  tener  en  cuenta  al  gobierno  de  Berlín  sobre  los  embarazos  que 
surgirían  para  él  por  la  ocupación  de  Roma.»  A  esto  replicó  el  Sr.  De 
Launay:  «El  canciller  federal  es  bastante  perspicaz  para  calcular  los 
numerosos  inconvenientes  que  resultarían  de  la  residencia  del  Papa 
en  pais  estraño,  y  principalmente  en  Albania.» 

De  este  documento,  y  de  los  que  le  preceden  y  siguen  en  el  Libro 
verde,  resulta :  l.°  Que  el  único  gobierno  de  Europa  que  ha  hecho 
algo  en  favor  del  Sumo  Pontífice,  es  el  gobierno  de  Prusia.  2.°  Que  lo 
ha  hecho  especialmente,  é  impulsado  por  las  instancias  de  sus  súbdi¬ 
tos  católicos.  3.°  Que  tanto  los  gabinetes  eutopeos  cuanto  los  diplo¬ 
máticos  italianos,  temen  unánimemente  pueda  llegar  el  caso  en  que 
las  poblaciones  católicas,'  con  sus  oraciones,  con  sus  demostraciones 
y  mensajes,  obliguen  al  Rey  de  Prusia  á  sostener  la  causa  del  Papa. 
Así  lo  afirma  L’Unita  Caltolicatcn  24  de  diciembre  último. 

A  estos  datos  podednos  añadir  la  siguiente  noticia,  publicada  por 
un  periódico  acreditado  de  Italia,  y  que,  á  ser  cierta,  como  creemos, 
confiamos  en  Dios  que  ha  de  producir  buenos  resultados: 

«El  Cardenal  Antonelli  ha  encargado  á  Mons.  Ledochowsky  que 
represente  al  Papa  en  la  ceremonia  de  la  coronación  imperial  del  Rey 
Guillermo. 

»El  propio  Prelado  estará  encargado  de  presentar  al  nuevo  César 
una  carta  autógrafa  de  Pió  IX,  en  que  el  Sumo  Pontífice  felicitará  al 
monarca  prusiano  por  su  nueva  dignidad,  y  le  exhortará  á  seguir  el 
ejemplo  délos  Othones  y  otros  Emperadores  de  Alemania  que  hicie¬ 
ron  tanto  en  favor  de  la  Santa  Sede.» 


LA  DURACION  DEL  PONTIFICADO  DE  PIO  IX  SOBRE  LA  DE 

TODOS  LOS  DEMAS,  MENOS  LA  DEL  DE  SAN  PEDRO. 

Grandes  son  las  tribulaciones  que  el  inmortal  Pió  IX  ha  sufrido  en 
su  largo  y  laborioso  pontificado;  grandes  son  los  acontecimientos  que 
le  han  hecho  célebre,  pero  no  son  menores  las  gracias  especialísimas 
con  que  Dios  le  ha  favorecido,  haciéndole  aparecer  como  uno  de  los 
primeros  Pontífices  de  la  Iglesia,  acaso  el  mas  grande  después  de 
San  Pedro.  Una  de  las  gracias  con  que  Dios  le  ha  distinguido  es  sin 
duda  la  prolongación  de  su  preciosa  vida  en  medio  de  tantas  amargu¬ 
ras,  de  tantas  persecuciones  y  de  su  incesante  martirio  desde  que,  al 
subir  al  Solio  pontificio,  cargó  con  esa  cruz  de  dolores  que  ha  llevado 
y  lleva  cada  dia  con  mas  valor,  con  mas  abnegación  y  confianza. 

El  dia  31  de  diciembre  se  ha  realizado  el  que  no  vacilamos  en 
llamar  prodigio  histórico  de  que  el  pontificado  de  Pió  IX  supera  en 
duración  al  de  todos  los  Pontífices  Romanos,  escepto  San  Pedro.  En 
efecto:  Pió  IX  había  visto  ya  los  años  de  Pió  VII,  que  gobernó  la 
Iglesia  de  Dios  veintitrés  años,  cinco  meses  y  seis  dias;  habia  visto  los 
anos  de  San  Silvestre  I  y  Adriano  I,  que  reinaron  ambos  veintitrés 
años,  diez  meses  y  diez  y  siete  dias;  habia  visto,  en  fin,  los  diasde 
Pió  VI,  que  gobernó  la  Iglesia  veinticuatro  años,  ocho  meses  y  cator¬ 
ce  dias,  y  cuyo  pontificado  habia  sido  de  mayor  duración  que  el  de 
todos  sus  antecesores,  escepto  el  de  San  Pedro. 
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tfe  PpH°S.meses  clue^an  Para  que  Pío  el  Grande  vea  también  los  dias 
Su  ar°>  Ppcos  meses  quedan  para  que  la  Iglesia  universal  celebre  el 
Su  p0n^°^Í^'0S0  de  clue  Pío  IX  aventaje  á  Pedro  en  la  duración  de 

ha  ohf  mos  8ran  Pontífice  por  la  gracia  especialísima  que  ya 
vida  f  '  °  ’  y  Peamos  á  Dios  le  otorgue  también  la  de  prolongar  su 
gs  >  üeJar>do  desmentido  el  presagio  funesto:  Non  videbis  dics  Petri. 
y  aui  '  Sera  el  ^ran  dia  de  P‘°>  el  £ran  día  de  la  lgles*a  Y  de  sus  hijos, 
de  lo  p  Cn  ese  día  e.n  se  celehre  el  gran  acontecimiento  de  la  vida 
sia  f} 1  a^as’  se  realice  el  gran  acontecimiento  de  la  vida  de  la  Igle- 
hacV?  ten>endo  el  mas  señalado  de  sus  triunfos  desde  su  fundación 
«asta  nuestros  dias. 

onco  r  m*smo  nombre  de  Juan  ,  impuesto  en  el  bautismo  á  Pió  IX, 
esnlir  r1miOS  raz?ncs  de  analogía  y  fundamentos  de  esperanza  para 
longea  W°n8ev‘dad  de  Pió  IX ,  así  como  los  intérpretes  esplican  la 
Para  on  ad  ?an  ^uan -?vanSel*sta'  ^an  ^uan  v^v'°  dilatados  años 
vive  la  °ners-  a  ^as  herejías  cjue  entonces  empezaban  á  nacer:  Pió  IX 
cundid^05  aí1°S  Para  destruir  las  herejías  en  la  época  de  su  mayor  fe- 
ios  cri  y  desarrollo.  San  Juan  vivió  tanto  tiempo  para  advertir  á 
Pió  ix  •  nos  huyeran  de  Jerusalen,  cuya  ruina  era  ya  inminente: 
EUr  V1VC  tant0  tiei}1P0  Para  advertir  á  los  príncipes  y  á  los  pueblos  de 
Señor  1 j3ue  Perecerán  los  que  se  separen  de  los  caminos  rectos  del 
foera  c  3n  ^°an  V*v'^  tant0  t*emP°  Para  flue  su  raisma  longevidad 
mcrcci0r^°  Un  verdadero  martirio  con  que  Dios  premiaba  sus  altos 
tífice  ¡  leat0S:  pi°  IX  vive  tanto  tiempo  y  mas  que  ningún  otro  Pon- 
lonea’rbv  d-  su  v'.da  un  camino  de  dolores  y  un  martirio  pro- 

Juan  le  h  ha  hehido  en  Roma  el  ciliz  de  Jesucristo  ,  como  San 
Pío  IX  Deblo  ante  la  Puerta  Latina  bajo  el  Emperador  Domiciano. 
•luán  íl00.”]0  San  Joan,  es  el  Apóstol  del  amor  ,  y  Pió  IX,  como  San 
siendo  3  S1d°  recomendado  especialmente  á  la  Virgen  Inmaculada, 
C  etUre  r?dos  los  Pontífices  su  hijo  mas  predilecto, 
serva  ¿er?os  PIadosamente  que,  por  todas  estas  razones,  el  Señor  con  - 
tañere  'n  •  ’  ^  dlCe  de  *°  Áue  del  Apóstol  San  Juan :  Sic  cum  volo 
los  qne  -^Uler°  flue  Pío  IX  sea  un  modelo  de  heróica  resistencia  para 
J'mulo  ^tnI)e!'an  i  de  invencible  valor  para  el  clero  ;  de  consuelo  y  es- 
sufrpn  .Pa.ra .  l°s  buenos  cn  sus  aflicciones  y  en  las  persecuciones  que 
tsU8  i3’,  cn.fin>  de  la  Igle  ia  y  del  mundo.» 

0r  de  la  vida  y  de  la  muerte:  proteged  la  vida  del  gran  Pió! 


ELimventACI°  FANTASTICO  DE  SANTA  MARÍA  LA  MAYOR, 

ADO  POR  EL  PRESIDENTE  DEL  MINISTERIO  DE  VÍCTOR  MANUEL. 

Parece  imV°1-lki10narios  galianos  son  tan  ignorantes-  como  malos,  y 
"er  ni  c  ^oslb  e  que  su  ignorancia  llegue  hasta  el  estremo  de  no  sa¬ 
loma  [|.°nocer^as  condiciones  y  estado  del  primer  monumento  de 
eI  Sob’ipr  SPPCS  del  Vaticano  En  el  proyecto  de  ley  de  las  garantías  que 
Pontífi-  lta‘,ano  ofrece  al  Papa  y  á  la  Iglesia,  se  declara  al  Romano 
1°5  edifir'  uen?  del  Palacio  de  Santa  María  i.a  Mayor,  con  todos 
J  cws,  jardines  y  terrenos  á  él  anejos.  Ademas  se  declara  que 


-  104  - 


el  Palacio  pontificio  de  Santa  María  la  Mayor  queda  exento  de  toda 
carga  pública  y  de  toda  jurisdicción  del  Estado.  ¿Qué  dirán  nuestros 
lectores  al  saber  que  ni  ha  existido  ni  existe  semejante  Palacio,  ni  jar¬ 
dines,  ni  terrenos  de  Santa  María  la  Mayor?  Cierto  es  que  los  Papas 
datan  muchas  Bulas  Apud  Sanctam  Mariam  Majorem  ;  pero  no  por 
esto  se  entiende  ni  se  ha  entendido  jamás  que  están  fechadas  en  un 
Palacio  que  no  existe  ni  ha  existido,  sino  en  un  Palacio  el  mas  próxi¬ 
mo  á  Santa  María  la  Mayor,  como  lo  es  el  Quirinal.  Así  lo  hizo  el  pri¬ 
mero  Paulo  V,  después  de  haber  terminado  el  referido  Palacio  del 
Quirinal ,  y  así  lo  han  hecho  todos  sus  sucesores  hata  Pió  IX,  siempre 
que  han  espedido  alguna  Bula  residiendo  en  el  Palacio  del  Quirinal. 


LA  MEJOR  DEFENSA  DEL  PAPA :  Á  DIOS  ROGANDO  Y  CON 

EL  MAZO  DANDO. 

La  Correspondencia  de  Ginebra  ha  publicado  un  artículo  sobre  las 
garantías  que  el  gobierno  de  Florencia  intenta  dar  al  Papa;  y  después 
de  rechazarlas  con  indignación,  y  aun  con  desprecio,  el  órgano  de  los 
católicos  de  ambos  mundos  concluye  de  esta  manera: 

«No:  los  católicos  no  aceptan  ninguna  de  esas  garantías  forjadas 
por  la  masonería  italiana  en  los  talleres  del  gobierno  de  Florencia. 
Los  católicos  no  aceptarán  jamás  otras  garantías  que  las  que  el  Papa 
mismo  quiera  tener;  y  nadie  ignora  que  el  Papa  debe  exigir  para  el 
ejercicio  independiente  de  su  ministerio  la  soberanía  plena  y  entera 
.  de  sus  Estado's,  tal  como  la  ha  recibido  de  sus  predecesores,  y  tal 
como  ha  jurado  trasmitirla  á  sus  sucesores. 

»E1  ministerio  del  Papa  no  puede  ejercerse  mas  que  por  la  sobe¬ 
ranía  ó  por  el  martirio.  Diez  y  nueve  siglos  de  historia  lo  prueban,  y 
el  Episcopado  católico  solemnemente  lo  afirma  en  el  mensaje  firmado 
en  1862;  documento  célebre  que  ha  llegado  á  ser  para  los  católicos 
un  código  sagrado.  Ténganlo  entendido  los  gobiernos  de  Europa,  los 
cuales  tienen  que  escoger  entre  dos  políticas :  si  optasen  por  la  que 
vuelve  al  Papa  su  soberanía,  no  tendrán  súbditos  mas  sumisos  que 
los  católicos  ,  ni  mas  fáciles  de  contentar  en  todas  las  cuestiones  me¬ 
ramente  políticas.  Si,  por  el  contrario,  admiten  el  despojo  de  la  Igle¬ 
sia,  emprenderemos  una  guerra  á  muerte  contra  el  orden  existente, 
guerra  activa,  enérgica,  sin  tregua  ni  reposo.  Sépanlo  los  gobiernos; 
nuestra  paciencia  ha  sido  grande,  pero  ya  toca  á  su  término.  Nosotros 
!os  católicos  tenemos  derecho  á  la  libertad  de  nuestra  Iglesia,  y  los 
gobiernos  tienen  el  deber  de  asegurarnos  está  libertad.  Nosotros 
les  pagamos  las  contribuciones  de  sangre  y  de  dinero;  pero  estamos 
hartos  de  ser  juguete  de  vanas  promesas:  sabemos  lo  que  valen  las  ga¬ 
rantías  de  la  diplomacia.  Los  pedazos  de  tratados  que  juntan  tan  mal  el 
territorio  europeo,  nos  lo  demuestran.  La  única  garantía  que  pedimos 
es  la  vuelta  del  Rey  Víctor  Manuel  al  Trono  de  sus  padres,  y  el  resta¬ 
blecimiento  íntegro  de  los  Estados  de  la  Iglesia.  Esta  garantía  no  la 
imploramos  tímidamente  como  un  favor;  la  exigimos  imperiosamente 
como  un  derecho.  Tenedlo  entendido  así,  poderosos  de  la  tierra,  go¬ 
biernos  de  Europa,  cualesquiera  que  seáis,  ora  os  llaméis  Bismark, 
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Gladstone,  Prim,  Beust  ó  Andrassy;  los  católicos  os  intiman  que  in- 
i  ven§ai^  eu  favor  del  Pontificado,  y  que  deis  satisfacción  á  sus  legí- 
ec' 3  / rC?  ama-c^ones'  Creednos;  no  despreciéis  este  aviso:  6  restable¬ 
cí-  a  Iglesia  católica  en  todos  sus  derechos ,  ó  ni  uno  solo  de  los 
»  ¡ ernos  actuales  quedará  en  pie .» 

tste  lenguaje  consuela,  alienta  y  conforta. 


CARTA  DE  UN  PROTESTANTE  SOBRE  LA  CUESTION 

DE  ROMA. 

la  Protestante  inglés  dirige  la  siguiente  carta  á  los  periódicos.  Es 
red?2  116  una  C0nciencia  honrada,  y  una  seguridad  mas  de  que  el  de- 
10  acahará  P°r  triunfar,  á  pesar  de  las  insolentes  ventajas  de  la 

tuerza  bruta  é  impía  : 

<^n°r  :  Soy  cristiano  y  educado  en  la  Iglesia  anglicana.  Poseo  al- 
cua°d  CaiPPos  Y  un  modesto  albergue.  No  soy  rico  ni  influyente,  aun 
hac-na°. Vlvo  rodeado  de  vecinos  que  lo  son  y  que  quisieran  tener  mis 
la  d*e TV’  ^UC  Pocirian  cultivar  mejor  que  yo.  Pero  la  ley  del  pais  y 
te nta  .  °S  son  un  abrigo  que  me  protegen  y  que  me  garantizan  de  la 
cionquc  puditra  ocurrir  de  despojarme  de  mi  propiedad. 

•nfra  'nS1^er°  ^a  °t)servdnc'a  de  la  ley  como  mi  salvaguardia,  y  toda 
alarmCl.°n-  e^a’  qu*en  flu'era  que  proceda,  es  para  mí  motivo  de 
Perditf  ’  Sim  esta  í?dranlta  llegaria  dia  en  que  los  hombres,  habiendo 
rían  e  °  .dudable  temor  á  la  ley,  romperían  toda  traba  y  penetra- 
frenon  mi  casa  Para  abandonarse  á  la  fuerza  bruta  y  al  brigandaje  sin 
i  como  cosa  digna  de  ejemplo  y  admiración, 
tar  c  °r  CSta  razon»  donde  quiera  que  mi  voz  penetre,  deseo  protes- 
e  ro^°  cometido  en  perjuicio  del  Papa  por  el  Rey  de  Italia, 
pierna  apa  es  un  PrlnciPe  soberano,  testa  coronada,  titular  de  com- 
Rev  rS  derechos-  Nada  tengo  que  ver  con  su  carácter  eclesiástico.  Es 
men  emPoraK  cuyos  títulos  son  precisos,  incontestables,  y,  por  lo 
os,  tan  válidos  como  aquellos  en  cuya  virtud  poseo  yo  mis  campos, 
levant  Ul  n°  Se  Puec*e  siquiera  invocar  la  hipótesis  de  súbditos  que  se 
justoTan-e?  armas  contra  su  soberano  para  derribar  un  gobierno  in- 
dr¡_  y  tlranico ;  pero,  aun  cuando  esto  fuese,  el  Rey  de  Italia  no  po- 
cipi0ni'aUni  Pretcstar  de  esa  manera  su  conducta:  y  creo  que  este  prin- 
labr  es>ta  f,?ramente  fundado  en  el  derecho  de  gentes,  según  las  pa^ 
*la  A*  .atei :  «Es  una  violación  del  derecho  de  gentes  impeler  á 
»cia  UC)  evacion  contra  el  soberano  á  súbditos  que  le  deben  obedien- 
°ap 5  tuv^esen  flue  quejarse  de  su  gobierno.»  (Watel,  lib.  ii, 

muía^l  4C  Ita*‘a  no  había  declarado  la  guerra  al  Papa,  ni  aun  for- 
Darar;  notlucacion  alguna  indicando  los  agravios  alegados  y  las  re- 
paz  r  °nef  ^X16'das.  Diferentes  tratados  le  obligaban  á  permanecer  en 
el  der  ni?  Pontífice;  y,  sin  embargo,  violando  la  fe  de  los  tratados  y 
4  su-  ^  °  j  8entes)  ha  invadido  los  dominios  romanos,  degollando 
persoi^fd  °reS’  aP°derándose  del  territorio,  y  limitando  la  segundad 
•  * 10. 

m,s  vecinos  me  trataran  de  igual  suerte,  la  ley  me  protegeria 
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pero  siendo  el  respeto  común  de  los  hombres  el  que  imprime  á  la  ley 
su  carácter  de  eficacia,  cuando  en  un  caso  particular,  ó  sobre  un  pun¬ 
to  determinado,  los  hombres  llegan  á  mirar  lá  violación  de  la  ley  con 
complacencia  ó  indiferencia,  el  respeto  á  la  ley  desaparece. 

»£ntre  todas  las  naciones,  se  distinguía  Inglaterra  en  otro  tiempo 
por  su  respeto  á  la  ley,  siendo  para  ella  en  particular  de  absoluta  ne¬ 
cesidad,  porque  la  propiedad  se  encuentra  allí  desigualmente  dividida. 
Pero  si  se  comienza  á  mirar  el  desprecio  de  la  ley  como  cosa  rece- 
mendable  y  admisible  en  el  esterior,  poco  tiempo  trascurrirá  sin  que 
este  principio  se  aplique  entre  nosotros. 

»La  Reina  de  Inglaterra  ha  reconocido  al  Papa  como  Rey  temporal, 
sosteniendo  un  cónsul  y  un  agente  diplomático  en  sus  Estados.  A  la 
Reina  de  Inglaterra  toca,  pues,  protestar,  por  medio  de  su  secretario' 
de  Negocios  estranjeros,  contra  el  robo  cometido  por  el  Rey  de  Italia. 

»Deber  es  de  todo  individuo  protestar  contra  el  atentado  público, 
porque  solo  así  puede  verse  protegido  el  derecho  privado,  y  principal¬ 
mente  de  todo  cristiano,  desde  que  ha  aprendido  en  los  diez  manda¬ 
mientos  de  Dios  que  no  solamente  debe  deplorar  el  atentado  en  su 
corazón,  sino  también  denunciarlo  con  palabras. 

»Tambien  deben  oponerse  los  judíos  y  mahometanos,  que  se  ven 
sometidos  á  ¡guales  diez  mandamientos. 

»Conjuro,  pues,  á  todos  los  que  creen  en  Dios  á  que  se  unan  á  mí 
para  elevar  la  voz  contra  un  acto  que,  por  lo  mismo  que  no  es  ni  con¬ 
quista  legítima,  ni  una  defensa  personal,  sin  pretesto  y  sin  escusa, 
llevado  á  cabo  para  satisfacer  pasiones  injustificables,  y  consumado 
con  efusión  de  sangre,  es  criminal  en  el  orden  de  las  leyes  divinas,  y 
constituye  una  felonía  y  un  brigandaje  en  el  orden  de  las  leyes 
humanas. 

»Soy,  señor,  vuestro  obediente  servidor, — Stewor^ErsJdne  Rolando 


CASTIGOS  EJEMPLARES  RECIENTES  DE  LOS  ENEMIGOS 

DEL  PAPA. 

Dice  una  correspondencia  que  publica  L'Unita  Cattolica  dcTurin: 

«El  abogado  que  emitió  el  dictámen  (aunque  anónimo)  respecto  á 
que  el  Palacio  del  Quirinal  pertenecía  al  Estado,  y  que  los  cinco  mi¬ 
llones  y  medio  del  Dinero  de  San  Pedro  encontrado  en  la  tesorería 
era  dinero  de  buena  presa ,  ha  muerto  de  repente.  ¡Dios  haya  tenido 
misericordia  de  él!, 

»Otro  sugeto  entró  en  un  café  dias  pasados  ,  y  por  burlarse  de  la 
última  Encíclica  del  Santo  Padre,  que  publica  los  terribles  anatemas 
contra  los  espoliadores  de  la  Santa  Sede ,  pidió  burlescamente  una 
bebida  á  la  escomunion  ;  apenas  llegó  á  su  casa,  cayó  muerto  como 
herido  de  un  rayo. 

«.Cierto  sugeto  se  vistió  un  ropaje  talar  y  raro  con  el  fin  de  ridicu¬ 
lizar  al  Santo  Padre.  Así  dispuesto,  comenzó  á  pasear  en  una  sala  y 
á  bendecir  á  los  circunstantes ,  remedándolo  sacrilegamente.  Hasta 
aquí  todo  iba  bien ;  pero,  al  retirarse,  le  sale  un  carbunclo  en  la  boca, 
se  le  ennegrece  la  mano  derecha  hasta  la  mitad  del  brazo ,  y  á  poco 
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tiempo  se  apodera  de  él  la  gangrena.  Felizmente  tuvo  tiempo  para 
arrepentirse  y  llamar  un  confesor,  y  pudo  reconciliarse  con  Dios  an- 
tCS  i?iSU  muerte>  Ia  cual  se  verificó  á  las  veinticuatro  horas. 

>E1  general  que  dispuso  el  plan  de  ataque  contra  Roma  r  se  volvió 
joco,  y  se  arrojó  por  un  balcón  de  su  casa  á  los  pocos  dias  de  entrar 
as  tropas  italianas  en  la  ciudad  de  los  Pontífices.» 


'MUERTE  CRISTIANA  DE  ALEJANDRO  DUMAS. 

Alejandro  Dumas,  hijo  ,  ha  dirigido  á  Luis  Veuillot  la  siguiente 
carta,  que  publica  V Univcrs : 

«Querido  apóstol:  Sabed  por  mí,  que  os  guardo  un  inalterable  re- 
uerdo  ,  que  mi  amado  padre  murió  el  5  de  diciembre  de  1870  á  las 
iez  menos  siete  minutos  de  la  noche  ,  después  de  haber  recibido  los 
acramentos  de  la  Iglesia.  ¡Oh!  proclamadlo  muy  alto  conmigo.  Dios 
e  na  concedido  esta  gracia  infinita.  Orad  por  el  que  se  ha  dormido 
^uicementc  en  el  Señor  ,  y  que  sobre  esta  tierra*,  llena  de  maldad, 

Paso  haciendo  bien. 

á  ry  ' Ue^vo  del  cementerio  ;  no  tengo  valor  para  deciros  mas ;  alabad 
ios  por  este  gran  ejemplo  y  por  estos  sacramentos,  sin  los  cuales 
.querido  gran  genio  no  quería  morir. 

>¿*estr.°.de  corazón, — María  Alejandro  Dumas. 

>«  de  diciembre  de  1870.» 

cosas  .*vers  >  ai  copiar  lleno  de  júbilo  esta  carta  ,  dice  entre  otras 

ha  cVNk°  I-°S  sorP.r?nde :  hasta  en  las  obras  del  hijo  ,  que  V  Univcrs 
la  ver\  Y  criticado  ,  hay  un  acento  de  sinceridad ,  un  deseo  de 

t¡  rdad  Y  del  bien  ;  acento  y  deseo  de  un  alma  naturalmente  cris- 
Prom  ^U'  SC  manifi.esta  hoy  en  presencia  de  la  tumba  paterna  ,  y  que 
[as  jete  a  nuestra  literatura  grandes  obras  dignas  de  ser  alabadas  por 


INVASION  EN  LA  AUTORIDAD  ESPIRITUAL  DE  LA 
Iglesia  por  el  decreto  del  regente  del  reino  nombrando 
teniente  vicario  general  castrense  al  presbítero  D.  José 
Pulido  y  Espinosa. — Nulidad  del  nombramiento. 


Parece  ser  que  el  regente  del  reino  ha  nombrado  teniente  vi¬ 
cario  general  castrense  á  D.  José  Pulido,  presbítero.  ¿Con  qué 
autoridad  se  ha  hecho  este  nombramiento?  ¿Qué  jurisdicción  ha 
conferido  al  Sr.  Pulido?  ¿Cómo  le  ha  aceptado  este  siendo  sacer- 
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dote  católico?  ¿Qué  validez  tendrán  los  actos  que  tanto  el  Vica¬ 
rio  como  sus  delegados  ejecuten?  Hay  cosas  que  no  solo  no  pue¬ 
den  esplicarse ,  sino  ni  aun  concebirse;  que  llevan  la  tristeza  y 
amargura  al  corazón  ,  porque  se  ve  evidentemente  que  la  pasión 
política  todo  lo  invade  ,  todo  lo  envenena  ,  todo  lo  confunde  y 
trastorna  en  un  caos  vertiginoso.  Vamos  á  demostrarlo  con  tal 
claridad,  que  no  pueda  ocultarse  á  la  mas  oscura  inteligencia  ,  to¬ 
mando  la  cuestión  desde  su  origen. 

La  Religión  católica,  ó  es  de  institución  divina  ,  ó  de  institu¬ 
ción  humana  ;  ó  es  obra  de  Dios,  ó  de  los  hombres.  Si  es  lo  pri¬ 
mero,  es  todo  lo  que  es:  una,  santa,  católica,  apostólica ,  visible, 
infalible  é  indefectible,  y  nos  conduce  á  la  eterna  salvación  :  si  es 
lo  segundo,  es  un  engaño  á  los  ignorantes,  una  ficción  para  sedu¬ 
cir  á  los  menos  instruidos,  una  suposición  política,  un  invento 
para  gobernar  la  sociedad  temporal,  una  mentira  en  el  tiempo  y 
en  la  eternidad.  Afortunadamente  es  todo  lo  primero ,  y  no  es 
absolutamente  nada  de  lo  segundo. 

Dios  mismo  instituyó  la  verdadera  y  única  Religión,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  creó  á  nuestros  comunes  y  primeros  padres.  Es¬ 
tos,  por  su  pecado ,  perdieron  para  sí  y  su  descendencia  el  patri¬ 
monio  de  la  justicia  original.  El  Supremo  Hacedor  se  compadeció 
de  la  especie  humana,  creada  para  conocerle,  servirle  y  amarle  en 
esta  vida  y  gozarle  en  la  eterna,  prometiéndoles  un  Redentor- 
Entonces  aquella  religión  se  hizo  cristiana,  cuyo  constitutivo  me- 
tafísico  era  la  fe  en  Jesucristo  ,  que  habia  de  venir  en  la  plenitud 
de  los  tiempos.  Cúmplense  todas  las  profecías  que  le  anunciaron, 
y  aparece  el  Salvador  del  mundo ,  que ,  corriendo  todo  el  camino 
de  la  expiación,  la  corona  en  la  Cruz  del  Gólgota.  Hace  una  sola 
familia  de  todo  el  humano  linaje,  una  sola  grey  con  un  solo  pas¬ 
tor,  convirtiendo  en  católica  ó  universal  la  Religión  que  hasta 
entonces  habia  sido  privativa  de  los  descendientes  de  Heber. 

Al  fundarla  con  divina  sabiduría ,  establece  una  eterna  sepa¬ 
ración  entre  la  sociedad  religiosa  y  la  sociedad  civil.  Deja  á  esta 
el  cuidado  y  gobierno  de  las  cosas  temporales,  y  comete  á  aquella 
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Oclusivamente  los  poderes  legislativo,  coercitivo  y  judicial  para 
Jas  sagradas  y  espirituales.  Por  eso  no  elige  para  la  propagación 
y  conservación  de  su  religión  á  los  Reyps ,  Emperadores  ,  prínci¬ 
pes  y  autoridades  seculares,  como  pudiera  haberlo  hecho  ,  sino  á 
°ce  Pobres  artesanos  sin  ciencia,  sin  fortuna  ,  sin  influencia  so- 
c,ab  para  remover  de  su  divina  institución  todo  carácter  huma¬ 
no.  Propágase  milagrosamente ,  no  solo  prescindiendo  de  todos 
•os  poderes  humanos ,  sino  contra  la  mas  encarnizada  voluntad 
e  estos-  La  Religión  católica  nace,  por  consiguiente,  de  las  ma¬ 
nos  del  Fundador  divino,  libre  é  independiente  de  la  sociedad  ci- 
vd :  con  esta  libertad  é  independencia  se  difunde  tan  maravillo¬ 
samente,  que  esta  propagación  constituye  uno  de  los  principales 
motivos  de  credibilidad  católica:  en  esta  libertad  é  independencia 

f6  c°nservado,  y  en  ella  continuará  hasta  la  consumación  de 
los  siglos. 

„  Nmgun  poder  humano  tiene  facultad  de  atacar  á  esta  libertad 
e  ,ndePendencia:  hacerlo,  es  pretender  destruirla.  Como  lo  blanco 
°  puede  ser  convertido  en  negro,  lo  caliente  en  frió,  la  luz  en 
le  as,  la  vida  en  muerte,  así  la  Religión  divina  no  puede  ser 
nací^1^^  en  humana,  porque  dejaría  de  ser  lo  que  es,  y  no  seria 
na  a.  La  autoridad,  pues,  temporal,  por  elevada  que  sea,  no  tiene 
junsdieci00  alguna  en  la  Iglesia  de  Cristo.  La  jurisdicción  de  la 
o  esia  católica  no  tiene  mas  que  un  principio,  una  fuente,  un 
P^nto  de  arranque,  que  es  la  misma  Iglesia,  ora  representada  por 
“  erar<*  supremo  el  Romano  Pontífice,  Vicario  de  Nuestro 
desucristo,  sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  á  quien 
\o  C°n^eri^°  P^mado  de  honor  y  jurisdicción  universales,  ora, 
si  ^  *°  m*smo’  Por  i°s  Concilios  generales,  convocados,  pre- 
i  os  y  aprobados  por  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia.  De  este 
mico  manantial  tiene  indispensablemente  que  venir  la  jurisdic- 
°n  espirhual,  y  de  hecho  viene,  tanto  á  las  autoridades  religio- 
as  de  derecho  divino,  como  á  las  que  lo  son  por  derecho  eclesiás- 
CO'  Religión  católica  es  un  solo  cuerpo  con  sus  arterias,  ner- 
y  venas  necesarios  para  su  vida:  el  movimiento,  la  acción,. 
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la  sangre  y  vida  se  derrama  por  todos  ellos,  pero  naciendo  siem¬ 
pre  y  partiendo  de  su  corazón  y  cábeza,  que  es  el  Pontífice  Ro¬ 
mano.  Cualquiera  separación  ó  interrupción  que  se  haga  cons¬ 
tituye  el  cisma  canónico.  Si  arranca  la  jurisdicción  de  aque¬ 
lla  fuente,  es  legítima;  si  procede  de  otro  origen,  sea  el  que  fuere, 
es  cismática,  profana,  nula  en  todos  sus  efectos. 

Como  la  potestad  de  la  Iglesia  no  se  puede  inmiscuir  en  la 
civil,  así  esta  no  puede  hacerlo  en  aquella.  Si  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  nombrara  jueces  de  paz,  ayuntamientos,  gobernadores 
civiles,  jueces  de  primera  instancia,  de -Audiencias,  del  Supremo 
Tribunal,  no  hacia  nada,  porque  no  puede  investirles  de  la  juris¬ 
dicción  temporal  que  los  constituye  tales,  así  también,  si  la  tem¬ 
poral  nombrase  Sumo  Pontífice,  Cardenales,  Patriarcas,  Primados, 
Metropolitanos,  Obispos,  Vicarios,  ú  ordenase  presbíteros,  diáco¬ 
nos,  subdiáconos,  etc.,  nada  hacia,  porque  ninguna  potestad  de 
órden  ni  de  jurisdicción  les  comunicaba.  La  razón  de  esto  es  muy 
sencilla  y  está  al  alcance  de  todos;  nadie  puede  dar  lo  que  no  tie¬ 
ne:  la  autoridad  secular  no  tienej'urisdiccion  espiritual,  y,  por  con¬ 
siguiente,  no  puede  darla  sin  que  en  esto  quepa  fuerza  ni  violencia 
alguna,  porque,  en  tal  caso,  se  ejecutaría  un  acto  material,  pero 
no  formal  ni  con  efecto  alguno.  Así  como,  por  ejemplo,  los  actos 
elícitos  de  la  voluntad,  de  tal  modo  tienen  que  ser  voluntarios, 
que,  si  no  son  voluntarios,  no  son  elícitos ,  así  la  jurisdicción  es¬ 
piritual  de  tal  manera  tiene  que  proceder  de  su  fuente,  que,  si 
no  procede,  deja  de  ser  jurisdicción  espiritual,  y  no  es  nada. 

Si  el  regente  del  reino,  sin  estar  competentemente  autorizado, 
ha  nombrado  teniente  vicario  general  castrense  al  presbítero 
D.  José  Pulido  y  Espinosa,  ha  invadido  la  potestad  sagrada  de  la 
Iglesia  católica;  ha  incurrido  en  terribles  censuras  canónicas:  el 
nombramiento  es  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  carecen  de 
él  todos  los  actos  que  ejecute  el  Sr.  Pulido,  á  quien  el  señor  re¬ 
gente  no  ha  conferido  jurisdicción  alguna  espiritual.  Cuantos  ma' 
trimonios  se  celebren  por  el  supuesto  teniente  vicario  general 
castrense  ó  sus  delegados  son  igualmente  nulos,  y  tienen  que  re- 
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validarse;  cuantas  absoluciones  se  den  en  el  santo  sacramento  de 
la  Penitencia,  son  asimismo  nulas;  cuantas  licencias  espida  para 
celebrar  y  predicar,  lo  son  igualmente  ,  y,  por  consiguiente ,  las 
celebraciones  de  misas,  bautismos  y  demas  actos  del  ministerio 
sacerdotal  serán  ilícitos,  aunque  algunos  de  ellos  sean  válidos.  El 
Sr.  Pulido,  aceptando  tan  vicioso  nombramiento ,  ha  incurrido 
ipso  fació  en  censuras  canónicas  reservadas.  En  aquella  hipó¬ 
tesis,  no  sabemos  qué  admirar  mas ,  si  la  estralimitacion  del  re¬ 
gente,  ó  el  atentado  del  Sr.  Pulido.  De  todos  modos,  nos  parece 
nías  culpable  este  que  aquel,  porque  el  primero  al  cabo  es  pro¬ 
fano  en  la  ciencia  canónica,  y  habrá  hecho  lo  que  le  hayan  pro¬ 
puesto  y  dicho  que  puede  hacer;  pero  el  segundo  es  un  sacerdote 
católico;  debe  saber  las  mas  obvias  prescripciones  de  la  Iglesia,  y 
no  es  posible  desconozca  que  su  nombramiento  es  radicalmente 
vicioso,  haciéndose,  por  consiguiente,  culpable  á  sabiendas  de  un 
crimen  canónico,  que  las  Decretales  pontificias  y  definiciones  de 
Concilios  ecuménicos  califican  del  mas  grave  de  todos.  Pasemos  á 
probarlo. 

Es  un  principio  fundamental  de  la  Religión  católica  que  todos 
sus  hijos  nos  identificamos  en  nacer,  en  morir,  en  tener  un  mis- 
hio  Dios,  un  mismo  Redentor,  un  mismo  símbolo  de  fe,  unos 
mismos  Sacramentos,  una  misma  Cabeza,  unos  mismos  legítimos 
Pastores  y  unas  mismas  esperanzas,  con  una  misma  caridad,  que 
constituye  una  misma  Iglesia,  siquiera  ahora  se  encuentre  en  tres 
distintos  estados  de  triunfante,  militante  y  paciente.  Esta  unidad 
católica  encarna  naturalmente  la  unidad  de  fuero  eclesiástico.  A 
el  estaban  sujetos  en  los  primeros  siglos  todos  los  católicos,  sin 
distinción  alguna  de  clases,  estados,  condiciones  y  categorías.  El 
Rey  como  el  vasallo,  el  militar  cómo  el  paisano,  el  sacerdote  como 
el  lego,  todos  reconocían  un  fuero  común  eclesiástico.  El  sumo 
imperante  temporal,  como  el  menor  de  sus  súbditos,  estaban  suje¬ 
tos  á  un  mismo  párroco,  Obispo,  metropolitano.  Primado,  Pa¬ 
triarca,  como  lo  están  ahora  á  un  mismo  Papa.  Tal  era  el  antiguo 
Derecho  canónico  común;  tal  la  práctica  de  los  antiguos  tiempos: 
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ningún  cristiano  tenia  prerogativa  alguna  sobre  otro  en  lo  tocante 
al  fuero  eclesiástico.  Razones  especiales  de  tiempos,  personas  y 
cosas  introdujeron  varias  escepciones  en  aquel  Derecho  común. 
Considerada  la  naturaleza  especial  é  índole  particular  de  ciertos 
asuntos,  fueron  eliminados  del  común  fuero,  y  de  ahí  nacieron  las 
jurisdicciones  eclesiásticas  privativas  de  la  Comisaría  de  Cruzada, 
Tribunal  Apostólico  y  Real  del  Escusado,  y  Colecturía  general  de 
espolios  y  vacantes,  cuyas  dos  últimas  quedaron  de  hecho  supri¬ 
midas  por  la  abolición  del  diezmo,  y  de  derecho  por  el  art.  12  del 
Novísimo  Concordato  de  1851.  Atendida  la  singular  posición 
social  de  cierta  clase  de  personas,  fueron  también  exentas  por 
Constituciones  pontificias  del  Derecho  común,  dando  lugar  á  la5 
jurisdicciones  privilegiadas  de  las  Ordenes  militares  españolas,  de 
su  Consejo,  de  la  Real  Capilla  de  los  monarcas  católicos  de  Espa¬ 
ña,  la  de  su  ejército  activo  ó  castrense,  y  las  de  las  órdenes  regu¬ 
lares.  Nos  concretaremos  á  la  de  la  Real  Capilla  y  castrense,  úni¬ 
cas  pertinentes  al  objeto  de  este  artículo. 

San  Martin,  Abad  del  monasterio  de  Dumia,  en  Galicia,  y  des¬ 
pués  inmortal  Prelado  de  esta  Silla  episcopal,  tuvo  la  gloria  de 
convertir  al  cristianismo  con  sus  virtudes,  predicación  y  celo  pas¬ 
toral  al  ínclito  Rey  suevo  Teodomiro,  en  el  siglo  vi.  Este  reí  i' 
gioso  monarca  rogó  al  Sumo  Pontífice  lá  gracia  de  tener  capilla 
particular  en  su  palacio.  Su  Santidad,  siempre  benévolo  para  con 
sus  hijos  en  cuanto  puede  serlo,  le  otorgó  el  privilegio,  empero 
continuando,  tanto  el  Rey  como  la  capilla  y  clero,  sujetos  á  la  ju¬ 
risdicción  ordinaria.  Con  tal  precedente,  los  monarcas  español-* 
avanzaron  mas,  y  continuaron  pidiendo  escepciones  al  Romano 
Pontífice.  Sixto  IV,  por  sus  Bulas  de  1474,  1477  y  1479,  premié 
la  piedad  de  los  Católicos  Reyes  de  España  concediéndoles  á  ellos 
y  á  sus  Reales  Capillas  la  deseada  exención  de  la  jurisdicción  of' 
diñaría  con  territorio  vere  nullius.  D.  Fernando  el  Católico  ges- 
tionó  cerca  de  la  Santa  Sede  en  1513  para  la  creación  de  un  P*' 
triarca  con  jurisdicción  para  las  Indias,  y  la  Cabeza  visible  de  1* 
Iglesia  solo  le  erigió  como  un  título  de  honor  para  los  capellanes 
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mayores  de  la  Real  Capilla,  elevando  á  este  al  rango  de  Prelado 
vere  nullius ,  con  jurisdicción  casi  episcopal  sobre  el  Real  Palacio, 
sus  dependencias  y  Sitios  Reales.  Por  último,  el  Patriarcado  de  las 
Indias  se  unió  á  la  capellanía  mayor  para  darla  realce  y  esplendor, 
demarcándose  el  territorio  privilegiado  en  1753,  por  Bula  del 
Santo  Benedicto  XIV  de  27  de  junio,  impetrada  por  el  Rey  Cató¬ 
lico  D.  Fernando  VI. 

Sentado  el  principio  de  distinguir  á  los  monarcas  católicos, 
creando  una  jurisdicción  escepcional  y  privilegiada  para  ellos,  sus 
capillas,  clero  y  todos  sus  dependientes  y  criados,  se  habia  ya 
con  este  hecho  establecido,  siguiendo  la  lógica  deductiva,  la  base 
de  jurisdicción  exenta  de  la  común  para  los  militares.  Esta  es,  en 
nuestro  sentir,  la  única  razón  de  ser  de  la  jurisdicción  castrense, 
y  no  la  que  generalmente  asignan  los  tratadistas  canónicos.  Dicen 
estos  que  la  movilidad  de  los  ejércitos  no  podía  menos  de  origi¬ 
nar  grande  número  de  dificultades  para  el  curso  de  los  negocios, 
los  cuales  naturalmente  tenían  que  quedar  pendientes  en  cual¬ 
quiera  parte  en  que  fuesen  incoados  ante  los  ordinarios  donde 
accidentalmente  se  encontrasen  los  militares.  Tal  razón,  en  nues¬ 
tro  juicio,  carece  absolutamente  de  solidez,  y  aun  de  verdad. 
Con  la  creación  de  la  jurisdicción  privilegiada  castrense  no 
se  habia  subvenido  de  modo  alguno  á  aquel  inconveniente, 
que  ha  quedado  tan  subsistente  después  de  la  institución  de  la 
jurisdicción  castrense  como  antes.  Para  que  así  no  fuese,  era  nece¬ 
sario  que  el  Vicario  general  castrense,  ó  el  teniente  vicario,  ó 
algún  delegado  suyo,  siguiese  constantemente  á  los  cuerpos  de 
ejército  do  quiera  que  estos  se  trasladasen.  Pero  no  sucediendo 
asi,  smo,  al  contrario,  siendo  aquellas  autoridades  militares  ecle¬ 
siásticas  tan  inmóviles  y  fijas  en  localidades  determinadas  como 
los  Obispos,  metropolitanos ,  provisores ,  vicarios  generales  y  ca¬ 
pitulares  de  la  jurisdicción  ordinaria,  es  evidente  no  se  remedia 
con  la  castrense  el  inevitable  mal  de  la  movilidad  de  los  ejércitos. 
Ocúrrese  un  negocio  á  un  militar  que,  por  ejemplo,  está  de  guar¬ 
nición  ,  cuartel  ó  reemplazo  en  Barcelona:  tiene  que  incoarle 
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ante  el  subdelegado  castrense  de  aquella  plaza;  marcha  su  bata¬ 
llón  á  la  Coruña,  ó  le  designan  aquella  población  de  cuartel  6 
reemplazo;  tiene,  por  consiguiente,  que  abandonar  el  asunto  idén¬ 
ticamente  que  si  le  hubiera  incoado  ante  un  provisor,  vicario  ü 
oficial  de  la  jurisdicción  común.  El  nombramiento  de  procurado- 
res, -que  hacen  suyo  el  pleito,  y  á  quienes  se  puede  dar  instruc¬ 
ciones  desde  todas  partes,  es  lo  único  que  remedia  y  puede  rerae" 
diar  el  mal  de  la  ausencia  del  litigante  del  lugar  donde  reside  d 
juez,  lo  mismo  en  los  aforados  que  en  los  sujetos  á  la  jurisdiccio0 
común,  que  raras  veces  residen  en  la  población  donde  radica  d 
tribunal  en  que  tienen  el  negocio;  sin  que  tampoco  estén  Iibffi5 
de  haber  de  mudar  de  domicilio,  por  mil  causas  dependientes  ^ 
ajenas  de  su  voluntad,  como  sucede  á  los  militares.  No  hay,  pue*' 
mas  razón  para  la  creación  y  subsistencia  de  la  jurisdicción  prív1' 
Jegiada  castrense,  que  la  arriba  indicada;  á  saber:  la  de  conceptué 
á  los  militares  dependientes  y  serviciales  inmediatos  del  ntona!^’ 
y  la  de  honrarles,  como  á  estos,  con  una  jurisdicción  especial  / 
privilegiada,  distinta  de  la  común  ;  y  como  esta  razón  es  efíuief*’ 
sin  solidez,  nula,  en  una  palabra,  deberia,  en  nuestro  concep*0’ 
suprimirse  la  jurisdicción  privilegiada  castrense  eclesiástica, 
no  trae  pro  alguno  á  los  militares,  y  sí  mas  bien  perjuicios, 
propio  tiempo  que  introduce  gran  perturbación  en  la  adminlS 


tracion  de  justicia,  siendo  un  perenne  semillero  de  competen^ 


y  conflictos  de  autoridad  con  la  del  fuero  común  eclesiástico- 
cuya  acción  embaraza  asiduamente.  Por  no  ser  del  caso,  omitid 
otras  muchas  razones  que  claman  elocuentemente  por  esta  supfC 
sion;  y  nótese  bien  que  nuestra  opinión  podrá  tal  vez  ser  desac^ 
tada,  pero  á  todas  luces  es  imparcial,  lo  que  aparece  evidentert^ 
te  con  solo  considerar  que  somos  individuos  de  un  tribu** 
bajo  cuya  suprema  y  pontificia  jurisdicción  delegada  cae  la  Pfl 
vilegiada  castrense ,  como  la  de  las  Órdenes  militares,  exentas*  ? 
del  común  fuero  eclesiástico. 


Los  Obispos  y  metropolitanos,  en  sus  casos  y  grado  respe< 


¡d»' 


vo,  fueron  las  autoridades  ordinarias  de  los  militares  hasta  el 
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1644.  Por  esta  época  se  dió  á  los  ejércitos  distinta  organización 
que  la  que  en  tiempos  antiguos  tuvieran,  y  se  hicieron  perma¬ 
nentes.  Portugal,  que  desde  el  reinado  de  D.  Felipe  II  venia  incor¬ 
porado  á  la  Corona  de  Castilla,  con  grandes  ventajas  suyas  y  de 
toda  España,  alentado  por  la  influencia  de  Inglaterra,  á  quien  tanto 
Aportaba  é  importa  la  separación,  declaró  la  guerra  de  emanci¬ 
pación,  que  por  fin  alcanzó.  Durante  aquella  lucha,  que  propia¬ 
mente  era  civil,  D.  Felipe  IV  rogó  al  Sumo  Pontífice  Inocencio  X 
otorgase  á  sus  ejércitos  la  jurisdicción  privilegiada  castrense  en  lo 
eclesiástico.  Su  Santidad,  por  Breve  de  26  de  setiembre  del  año 
Ultimamente  citado,  le  concedióla  gracia  pedida,  pero  únicamen- 
le  por  el  tiempo  que  durase  la  guerra  con  Portugal.  Y,  en  efecto, 
concluida  esta,  volvieron  las  cosas  á  su  natural  estado,  y  los  mi¬ 
litares  á  estar  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica.  Em¬ 
pero,  en  1736  se  hizo  nueva  solicitud  al  Papa  Clemente  XII  para 
que  concediese  con  carácter  de  perpetuidad  la  jurisdicción  ecle¬ 
siástica  castrense  á  los  reales  ejércitos  del  monarca  español,  y  el 
Sumo  Pontífice  la  concedió  solo  taxativamente  por  siete  años,  pla¬ 
zo  fijo  por  el  que  se  ha  ido  prorogando  hasta  nuestros  dias,  á  pe¬ 
tición  de  los  Reyes. 

La  jurisdicción  eclesiástica  castrense  no  reconoce,  pues,  ni 
puede  reconocer  otro  origen  y  fuente  que  los  únicos  legítimos 
de  la  autoridad  apostólica  del  Romano  Pontífice,  que  se  dignó 
nombrar  un  Vicario  general  castrense  con  jurisdicción  pontificia 
delegada  sobre  todas  las  personas  que  gozan  el  fuero  íntegro  de 
guerra  y  se  hallen  en  servicio  activo.  Por  sucesivas  concesiones 
apostólicas  se  han  ido  aumentando  las  facultades  del  Vicario  ge¬ 
neral  castrense  hasta  hacerlas  tan  amplias  como  las  de  los  Obis¬ 
pos.  Como  estos  tienen  sus  provisores,  vicarios  y  oficiales,  aquel 
tiene  su  auditor  general  que  conoce  en  primera  instancia  de  todos 
ios  negocios  de  la  jurisdicción  castrense  en  la  diócesis  de  Toledo, 
y  está  autorizado  para  ejercerla  en  todo  el  reino  en  las  vacantes 
del  vicariato  general.  Como  los  Obispos  tienen  sus  vicarios  forá¬ 
neos,  ó  séanse  fuera  de  las  matrices  ó  Sillas  episcopales,  el  Vica- 
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rio  general  castrense  tiene  sus  auxiliares  ó  subdelegados  en  las 
provincias.  Como  los  Obispos  tienen  sus  párrocos  y  ecónomos  en 
las  feligresías  de  sus  diócesis,  el  Vicario  general  castrense  tiene 
sus  curas  y  capellanes  para  el  fuero  interno,  ó  cura  de  almas  en 
los  cuerpos  de  ejército,  plazas,  campamentos,  hospitales  militares, 
fábricas,  arsenales,  etc. 

El  Sr.  D.  Cárlos  III  unió,  con  autoridad  apostólica,  la  capella¬ 
nía  mayor  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
el  vicariato  general  castrense  al  patriarcado  de  las  Indias,  desde 
cuyo  tiempo  ambos  conceptos  son  desempeñados  por  una  misma 
persona.  En  las  tres  leyes  y  sus  notas  de  que  consta  el  título  vi,  li¬ 
bro  ii,  Novísima  Recopilación ,  se  hallan  consignadas  las  amplias 
facultades  que  por  diversos  Breves  Apostólicos  fueron  concedidas 
al  Vicario  general  castrense  ,  con  la  de  dispensar  de  muchas  leyes 
canónicas  de  observancia  general  en  la  Iglesia  católica. 

Ahora  bien  :  dos  son  las  potestades  en  lo  eclesiástico :  una  de 
órden ,  otra  de  jurisdicción;  ambas  tienen  un  origen  ,  y  es  la  leg1' 
tima  autoridad  eclesiástica  competente.  Así  como  ni  la  elección 
de  Obispos  por  el  clero  y  el  pueblo,  ni  por  el  clero  con  los  próce- 
res  de  la  ciudad,  ni  las  investiduras,  ni  los  cabildos  catedrales  en 
sus  respectivos  tiempos,  ni  la  presentación  por  los  Reyes  en  el  ac¬ 
tual  confieren  potestad  alguna  de  órden  y  jurisdicción  ,  sino  que 
reciben  la  primera  por  la  consagración  y  la  segunda  por  la  con¬ 
firmación,  del  mismo  modo  el  Capellán  mayor  de  los  ejércitos,  ^ 
séase  el  Vicario  general  castrense  ,  no  recibe  autoridad  alguna  e5' 
piritual  eclesiástica  por  la  presentación  que  haga  cualquiera  pode*' 
temporal,  sea  príncipe,  sea  regente,  sea  quien  quiera,  y  sí  única- 
mente  por  la  institución  pontificia.  Como  solo  el  Obispo ,  Se<*c 
plena,  puede  nombrar  gobernador  de  la  diócesis  en  sus  casos,  a 
quienes  podremos  llamar  tenientes  episcopales;  como  solo  el  Obi* 
po  puede  nombrar  vicarios  generales  y  foráneos  con  las  faculta' 
des  que  le  plazcan;  como  él  solo  puede  instituir  y  colar  toda 
clase  de  beneficios  curados,  catedrales  y  simples,  del  mismo  mod° 
solo  el  Vicario  general  castrense  puede  nombrar  teniente  vicaria 
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genera],  subdelegados  en  las  provincias,  párrocos  en  los  estable- 
es^entos*  7  capellanes  en  los  cuerpos  de  ejército.  Cualquiera  de 
0s  que  no  reciba  la  jurisdicción  del  Capellán  mayor  Vicario  ge- 
la  ‘3  .aP0st<^co  Para  Ia  clase  castrense  ,  es  intruso  ,  usurpador  de 
es  [UriSdÍCCÍon  eclesiástica ,  ó,  como  dice  el  Santo  Evangelio  ,  «no 
en  pastor,  sino  un  ladrón  que  no  entra  por  la  puerta,  sino 
sentand0  casa  del  Señor.»  Apliquemos  la  doctrina  al  caso  pre- 
6  ^  8°bierno  de  la  nación,  ni  el  regente  del  reino  ,  ni  el 
^  ttúsmo  pueden  instituir  canónicamente  ni  al  Vicario  general 
Uier  nSe*  terdente»  n*  a  l°s  Párrocos ,  ni  capellanes;  el  pri- 
del  -lene  ^UC  seido  Por  autor^a<á  pontificia  ,  y  los  otros  por  la 
ja  ^Prirriero,  porque  está  investido  de  la  facultad  de  hacerlo  por 
l°s  ^Cde‘  ^ay  mas  clue  Pasar  ^a  v^sta  Por  cualquiera  de 
«ves  de  un  setenio  ,  desde  el  primero  hasta  el  último,  para 
ej  ncerse  de  la  verdad  de  esta  doctrina.  Y  ¿podría  haber  hecho 
e8ente  del  reino  presentación  de  persona  para  la  tenencia  de 
cho  ^  ^Snera^  castrense?  De  modo  alguno;  pero  si  la  hubiera  he- 
p0  ’  ^  Santidad  la  hubiera  instituido ,  seria  válida  y  legítima, 
cionUe*^U  ^antidad  puede  hacerlo  por  su  suprema  jurisdic- 
al  3rUpVerSa^  ^°r  eso  creemos  que  el  regente  no  ha  presentado 
8ener  U^do’  n*  ^  Su  Santidad,  ni  al  Sr.  Capellán  mayor  Vicario 
°uyo  Castrense  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  en 
]jcjo  Caso>  s*  Ia  presentación  no  daba  derecho  alguno  al  Sr.  Pu¬ 
no  ser*0^116  CSta  C^3Se  de  Presentaciones  de  suy°  no  le  dan,  Por 
tjguas  Verdaderas  presentaciones  canónicas,  sustituías  de  las  an- 
Patr  S  e^ecc^ones>  7  porque  el  regente  del  reino  no  ha  gozado  del 
S.  Un*versal,  concedido  únicamente  por  Benedicto  XIV  á 


^ente 


Ornando  VI  y  sus  sucesores,  según  demostramos  estensa- 


hübi;raenun  artículo  especial  (La  Cruz  del  19  de  febrero  de  1870). 
lido  *  pS1C!0  a*  menos  una  recomendación  á  favor  de  D.  José  Pu¬ 
ente  S^n°Sa’  ^n*ca  cosa  que  podia  hacer  en  su  obsequio  el 
el  v7  ^UG  ^u^^era  s^°  atendida  ó  no  por  la  Santa  Sede  y 
icario  general  castrense,  según  que  lo  hubieran  estimado 


Por 


conveniente. 
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Con  el  solo  nombramiento  del  regente,  el  Sr.  Pulido  no 
tomar  posesión  del  tenientazgo  de  la  Vicaría,  ni  puede  ser  recont 
cido  como  tal  por  ninguna  clase  de  personas  ni  autoridades  ede 
siásticas,  civiles  ni  militares;  porque  el  tal  nombramiento  no  É 
nada  canónicamente,  ni  le  confiere  jurisdicción  alguna,  segu 
dijimos  arriba.  Es  mas  todavía:  aun  cuando  el  nombramiento  & 
regente  pudiera  pasar  por  presentación ,  en  tal  hipótesis ,  dad* 
pero  de  modo  alguno  concedida,  no  podía  D.  José  Pulido  pasar 
ejercer  el  cargo  sin  la  previa  institución  del  Sr.  Vicario  genera 
castrense,  delegado  pontificio  ad  hoc,  sin  contravenir  á  las  ^ 
terminantes  prescripciones  canónicas,  dictadas  con  las  previsor* 
miras  de  remover  la  posibilidad  de  estas  intrusiones ,  evitar  lc 
cismas  y  conservar  la  unidad  católica. 

Debe  saber  el  Sr.  Pulido  que  ni  aun  los  presentados  para  ob*: 
pados,  arzobispados,  dignidades,  canongías,  beneficios  catedral# 
curatos  ni  demas  piezas  eclesiásticas  por  el  monarca  de  España, 
virtud  del  Concordato  de  1753,  adquieren  el  cargo  por  la  prese*1 
tacion,  sino  los  primeros  por  la  confirmación  y  consagración, 
los  segundos  por  la  canónica  institución,  que  el  art.  18  del  úlli 
mo  Concordato  reserva  esclusivamente,  como  no  podía  menos  d 
hacer,  según  los  mas  obvios  principios  canónicos,  á  los  respect* 
vos  Prelados  diocesanos.  El  Sr.  Pulido  debe  saber  el  celebérri*11 
cánon  Avaritice  caritas,  5.°  de  electione  irt  sesto,  tomado  & 
Concilio  II  de  Lyon,  que  por  su  importancia  en  la  materia 
rece  le  copiemos  testualmente : 

«Avaritiae  caecitas,  et  damnandae  ambitiones  improbitas,  ^ 
quorum  ánimos  occupantes,  eos  in  illam  temeritatem  impelln*1’ 
ut  quce  sibi  a  jure  interdicta  noverint,  exquisitis  fraudibus  usüf 
pare  conentur.  Nonnulli  siquidem  ad  regimen  ecclesiarum  ele#1 
quia  eis,  jure  prohibente  non  licet  se  ante  confirmationem  eledl£ 
nis  celebrataí  de  ipsis,  administrationi  ecclesiarum  ad  quas  voc^‘ 
tur,  ingerere,  ipsamsibi,  tamquam  procuratoribus  ,  seu  x:0&° 
mis  committi  procurant.  Cum  itaque  non  sit  malitiis  hominuíl 
indulgendum.  Non  latius  providerc  volentes,  hac  generali  con*11 


tutione 

tis  ad  i 
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sancimus,  ut  nullus  de  cantero  administrationem  dignita- 


^  a  quam  electus  est,  priusquam  celebrata  de  ipso  electio  o 
H^etur,  sub  eeconomatus,  vel  procurationis  nomine,  aut  alio  de 
°V0  Tácito  colore,  in  spiritualibus,  vel  temporalibus,  per  se  vel 
j  r  a^urn»  pro  parte  vel  in  totum,  gerere  vel  recipere,  aut  illis  se 
eis011506™  Presumat-  Omnes  illos  qui  secus  fecerint,  jure  (si  quod 
Per  electionem  quse  situm  fuerit)  decernentes,  ipso  jure  pri— 
yatus.» 

^ste  c^non,  según  todos  los  canonistas  de  sana  doctrina,  obli- 
oc  en  España,  porque,  aunque  Pió  VII  le  aplicó  solo  para  los  casos 
q  n  os  durante  el  imperio  del  primer  Napoleón  respecto  al 
pecl  Cna^  MauiT,  presentado  para  el  arzobispado  de  París,  y  res¬ 
es  b°  ^  ^rZ0^*sP°  de  Naney,  electo  para  la  iglesia  de  Florencia. 
loda^n  Sa^^°  ^ue  un  dado  Para  un  cas0  especial  obliga  en 

i.  la  Iglesia  para  los  casos  idénticos;  y  precisamente  casi  todas 


decretales  contenidas  en  el 


COs^  - ««  w.  vi  cuerpo  del  derecho  no  son  otra 

ej  ^Ue  resoluciones  particulares.  Léase  ,  como  prueba  de  esto, 
tífice^  XIX*  D 6  Senl'  Cí  re  en  °Iue  manda  el  Romano  Pon- 

des  6n  Casos  semejantes  estén  obligadas  todas  las  autorida- 

tán  '  eSlas^cas^  juzgar  de  la  misma  manera.»  Tan  vigentes  es- 
cilio  Ii*1116^0  ÍU*C*°’  etl  toc^a  d  Igles¡a  católica  el  cánon  del  Con- 
dis  •  -6  ^on  y  Breves  de  Pió  VII,  que,  sin  necesidad  de  nueva 
tica  *C1°n  P0ntifkia  n‘  declaración  de  autoridad  alguna  eclesiás- 
dióces-  Un  V*Car^°  «Pitular  fuese  presentado  Obispo  para  la  misma 
el  ,  en  ^oe  lo  fuere,  vacaba  ipso  jure  el  vicariato  capitular,  y 
arre  ]  °  tCn*a  ClUe  nornI,rar  otro  dentro  de  los  odio  dias,  con 

de  Banto  Concilio  de  Trento,  y  art.  20  del  Concordato 

Esto 

Sr  p  ..  suPuesto,  si  licel  exemplis  in  parvt's  grandibus  uti,  el 
Puede  1  0>  ^  Va^or  clue  9uiera  al  nombramiento  del  regente,  no 
de  la  ^ncz^arse  ni  en  lo  espiritual  ni  temporal  del  tenientazgo 
Censur  1C3r'a  general  castrense  sin  incurrir  en  las  mas  terribles 
tituy  ^  CanÓnicas-  conoce  que  la  jurisdicción  castrense  cons- 
Una  Iglesia  particular  de  la  universal  católica?  ¿No  conoce 
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que  si  la  administra  en  lo  espiritual  y  temporal  se  coloca  eviden¬ 
temente  en  un  verdadero  cisma?  ¿No  conoce  que  si  lo  hiciese  se 
emancipaba  de  la  legítima  autoridad  canónica?  ¿No  conoce  que, 
aunque  solo  presbítero,  iba  á  ejercer  jurisdicción  eclesiástica  con¬ 
ferida  por  solo  la  autoridad  temporal,  y  si  fuese  ademas  Obispo, 
podía  ejercer  también  la  potestad  de  Orden,  en  cuyo  caso  par* 
nada  hacia  falta  el  Patriarca  de  las  Indias ,  Vicario  apostólico  cas¬ 
trense? 

Para  concluir  este  artículo,  creemos  hacer  un  servicio,  espe¬ 
cialmente  á  los  vicarios,  provisores,  párrocos,  ecónomos  y  dem-s 
encargados  de  parroquias  del  fuero  ordinario,  como  también  á  los 
subdelegados,  curas  y  capellanes  del  castrense,  copiándoles  á  Ia 
letra  y  en  castellano  un  Breve  apostólico  de  los  setenios ,  pues 
todos  son  iguales ,  ya  porque  no  será  fácil  á  todos  adquirir  u0 
ejemplar,  ya  para  que  le  tengan  presente  en  los  casos  que  puedan 
ocurrir  con  motivo  del  nombramiento  de  teniente  vicario  gene¬ 
ral  castrense  á  favor  del  presbítero  D.  José  Pulido  y  Espinosa,  j 
ya,  por  fin,  porque  con  él  presentamos  la  prueba  mas  auténtica 
de  la  doctrina  espuesta.  Lo  haremos  del  espedido  por  la  Santidad 
de  Pió  Vil  en  11  de  octubre  de  1795,  que  testualmente  diceasb 

«Con  autoridad  apostólica,  y  por  el  tenor  de  las  presentes,  conce¬ 
demos  y  damos  por  otros  siete  anos,  que  han  de  empezar  á  correr 
desde  que  se  acabe  el  último  setenio  concedido  por  Nos  á  beneplácito 
nuestro  y  de  la  Sede  Apostólica  al  actual  y  al  que  en  cualquier -x 
tiempo  fuere  Patriarca  de  las  Indias  capellán  mayor ,  las  mfras 
critas  facultades,  que  no  solo  se  han  de  entender  según  la  forma  >' 
tenor  de  la  segundas  Letras  de  Clemente  XIII,  predecesor  nuestro,  sin° 
que  también  se  han  de  interpretar  las  declaraciones  y  ampliaciones- 
que  aquí  adelante  se  espresarán  ;  y  la  de  ejercer  el  dicho  Patriare ¿ 
por  sí ,  ó  por  otra  ú  otras  personas  constituidas  en  dignidad  eclesiás', 
tica,  ó  por  otros  sacerdotes,  que  el  mencionado  capellán  mayor  0 
vicario  de  los  dichos  ejércitos,  previo  un  diligente  exámen,  hallad 
que  son  de  probidad  é  idoneidad  ,  aprobándolos  en  caso  de  que 
estén  aprobados  por  su  respectivo  ordinario,  á  quienes  ha  de  nom¬ 
brar  por  subdelegados  suyos  el  dicho  capellán  mayor. 

»Las  cuales  facultades  podrán  ejercer  hasta  el  presente  con  los  sol' 
dados  y  demas  personas  de  uno  y  otro  sexo  que  de  cualquier  modo 
pertenecen  á  los  dichos  ejércitos,  comprendidas  también  las  trop3* 
auxiliares,  según  lo  dispuesto  por  el  mencionado  Clemente  en  las  e5' 
presadas  sus  Letras;  y  cuyas  facultades  estendemos  y  ampliamos  par* 
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las  personas,  también  de  ambos  sexos,  así  militares  como 
)as,  ^e  5ualquier  modo  pertenecen  á  los  sobredichos  ejércitos,  y 
a¡  ac/6  C> sterí  dictas  á  ellos  ;  de  suerte  que  en  lo  sucesivo  sea  lícito 
°delaUa  .Vicario  general  de  los  sobredichos  ejércitos,  y  al  que  en 
cienti  a  fuese'  Sltl  ningún  escrúpulo  de  conciencia  y  tccta  cons- 
facul  declarar  las  personas  que  hayan  de  gozar  de  los  privilegios  y 
*des  que  se  conceden  por  las  presentes;  es  á  saber  : 
lo.**  administrar  los  sacramentos  de  la  Iglesia ,  aunque  sean 
los  cuC  00  'SC  acostumbran  á  administrar  por  otras  personas  que  por 
ó  el  „.ras  Parr°cos ,  á  escepcion  de  la  Confirmación  y  de  las  Ordenes, 

.  Cl  que  e*  A  _ y. _ sm.;  —  JÍ I  _ n* 


r°quialL_. 

ber*^¿  de  sbsolver  de  la  herejía  ,  apostasía  de  la  fe  y  cisma ,  es  á  sa- 
naci*daentli°  de  itaüa  Y  de  sus  islas  adyacentes,  solo  á  los  que  hayan 
esto  si*  Cn  ¿os  Paraíes  en  donde  es  permitida  libremente  la  herejía,  y 
i  ado  o"0  in  ^jurado  judicialmente  sus  errores,  ni  se  han  reconci- 
;  y  si  fuera  de  Italia  y  dichas  islas  adyacentes,  á 
recruiar  1Cra  Pers?nas »  aunque  sean  eclesiásticas ,  así  seculares  como 
aqoei|  »  RVe  S1fian  dichas  tropas ;  esceptuados  los  naturales  de 
praveda  j  ^rd^es  en  d°nde  hay  oficio  de  Inquisición  contra  la  herética 
esta  es  í*’  a  ser.que  hayan  caído  en  la  herejía  en  paraje  en  donde 
a:)jUraJ>e*m*.t'da  libremente;  y  esceptuados  también  los  que  hayan 
rajes  en°,ludicialmente  sus  errores ,  á  no  ser  que  hayan  nacido  en  pa- 
V  su  pa;  a°nde  la  herejía  es  permitida  libremente,  y  habiendo  vuelto 
^‘ürcjía  S>  desPues  de  haber  abjurado  judicialmente,  hayan  caído  en  la 
»La’/ e^t0  solamente  en  el  fuero  de  la  conciencia. 
ve$  y  en  e  ^solver  también  de  cualesquiera  escesos  y  delitos,  por  gra- 
*c;almPn?ri?^  que  fueren,  aunque  sea  en  los  casos  reservados  espe- 
»U  d  á  Nos  y  á  la  Santa  Sede  Apostólica. 

Tes  'perQ  e  relener  y  leer  solamente  fuera  de  Italia  y  sus  islas  adyacen- 
hibidosd11?  a  de  c.onceder  á  otros  semejante  licencia)  los  libros  pro¬ 
fiera  07  los,herc)es  ¿  infieles  que  tratan  de  su  Religión,  y  cuales- 
*(,s  herei/0'’ a  efecto  de  impugnarlos  y  de  convertir  á  la  fe  católica  á 
°bras  de  rvC >ln"e^es  quc  acaso  hubiese  en  las  tropas  (esceptuadas  las 
í‘.atan  {jJ“’arl°s  Moulin  y  Nicolás  Maquiavelo,  y  los  libros  que 
libidos  noStr°  judiciariá);  bien  entendido  que  dichos  libros  pro- 
P‘ermitida  lfbrP0^r¿Ín  SaCar  ^3S  Prov‘nc‘as  en  donde  la  herejía  es 

^edufp6^  m*sa  una  H°ra  antcs  de  la  aurora  y  una  hora  después 
'  utU}uc  seÜIa|  ^  Cn  Caso  de  necesidad,  también  fuera  de  las  iglesias, 
nc.cesidad  3  3 raso>  d  cn  algún  subterráneo;  y  de  decirla,  si  Hubiere 
j^isa  no  Ur8?nte>  dos  veces  al  dia,  con  tal  que  en  la  primera 

furias  v  ^  s^.m'do  el  celebrante  la  ablución  y  se  mantenga  en 
1c°ndicion  en  altar  portátil,  aunque  no  esté  del  todo  bien 

de  dantos- c’  y  se  Halle  quebrado  ó  maltratado,  y  no  tenga  reliquias 
ao  Habiend  ^  Hnalmente,  de  decirla,  si  no  pudiere  ser  de  otro  modo, 
!)r.esencia  d°  ge^8.ro  de  sacrilegio  ó  escándalo,  ó  irreverencia,  aun  en 
111153  no  c„  ,herejes  y  escomulgados,  con  tal  que  el  que  ayudaren 
u  se«  hereje  ni  escomulgado. 


»La  de  conceder  á  los  recien  convertidos  de  la  herejía  ó  cisma  iflJ 
diligencia  plenaria  y  remisión  de  todos  sus  pecados,  como  también  » 
cualesquiera  otras  personas  de  ambos  sexos  pertenecientes  á  dichos 
ejércitos  en  el  artículo  de  la  muerte,  estando  álo  menos  contritos, sl 
no  pudieren  confesarse;  y  en  las  festividades  de  la  Natividad  de  Núes- 
tro  Señor  Jesucristo,  de  la  Pascua  de  Resurrección  y  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora,  si,  estando  verdaderamente  arrepentidos,  se  con' 
fesareny  comulgaren;  y  la  de  conceder  á  los  que  en  los  domingos  y 
otras  fiestas  de  precepto  asistieren  á  sus  sermones,  difez  años  y  otraS 
tantas  cuarentenas  de  perdón  de  las  penitencias  que  les  hayan  sido 
impuestas,  ó  que  de  cualquier  modo  tuviesen  que  cumplir  en  la  fot' 
ma  acostumbrada  de  la  Iglesia,  y  la  de  ganar  ellos  mismos  las  dichas 
indulgencias. 

»La  de  decir  misa  de  Réquiem  todos  los  lunes  del  año  en  qae 
no  se  rece  el  oficio  de  nueve  lecciones;  y  si  se  rezare  este,  en  el  dia 
inmediato  siguiente,  en  cualquiera  altar,  aunque  sea  portátil,  si  no  se 
pudiere  decir  de  otro  modo;  la  cual,  si  fuera  celebrada  por  el  alo13 
de  algún  individuo  de  dichos  ejércitos  que  haya  fallecido  en  gract^ 
sufragará  al  alma  por  la  cual  se  aplique,  según  la  intención  del  celo' 
brante,  del  mismo  modo  que  si  hubiera  sido  celebrada  en  altar  priv1.' 
legiado. 

»La  de  llevar  á  los  enfermos  e!  santo  sacramento  de  la  Eucaristía 
ocultamente  y  sin  luz,  si  estuviesen  en  parajes  en  donde  haya  pelig'!0 
de  que  los  herejes  é  infieles  cometan  sacrilegio  ó  irreverencia;  y  la 
custodiarlo  también  sin  ella  en  dichos  casos  para  los  mismos  enfe1" 
mos,  como  sea  en  paraje  proporcionado  y  decente. 

»La  de  andar  vestidos  de  seglares  los  sacerdotes,  así  seculares  co&° 
regulares,  si  acaso  hiciesen  mansión  en  parajes  por  los  cuales,  á  caus 
de  ¿os  insultos  délos  herejes  ó  infieles,  no  se  pueda  transitar  ni  resi' 
dir  en  ellos  de  otro  modo. 

»La  de  bendecir  cualesquiera  vasos  sagrados,  vestiduras  sagrada?» 
ornamentos,  paramentos  y  demas  cosas  pertenecientes  al  culto  div*' 
no;  pero  solo  las  que  sean  necesarias  para  el  uso  de  los  sobredicho 
ejércitos,  esceptuadas  aquellas  cosas  para  cuya  ben  lición  se  ha  de  ha' 
cer  uso  del  santo  óleo,  si  el  subdelegado  no  fuese  Obispo. 

»La  de  reconciliar  las  iglesias,  capillas,  cementerios  y  oratorios 
de  cualquier  modo  hayan  sido  profanados  en  los  parajes  en  don¿ 
dichos  ejércitos  hicieren  mansión,  si  no  se  pudiere  acudir  cómodf* 
mente  á  os  Ordinarios  locales;  pero  ha  de  ser  con  agua  que  haya  sid^ 
bendecida  por  algún  Obispo  ó  Arzobispo  católico,  según  se  acostui*1' 
bra;  y  en  caso  de  necesidad  muy  urgente,  aunque  sea  con  agua 
no  esté  bendita  por  a’gun  Obispo  ó  Arzobispo  católico,  á  efecto  ú 
que  se  pueda  decir  misa  en  edos  los  domingos  y  otros  dias  de  fie**3' 

» Ademas  de  esto,  concedemos  á  dicho  capellán  mayor  el  /jjT 
pueda  por  sí  mismo ,  ó  por  otro  ú  otros  sacerdotes  de  probidad  é  iot>' 
neos  que  fuesen  subdelegados  por  él  y  estén  versados  en  las  rnater.^ 
del  fuero  eclesiástico  (lo  cual  le  ha  constar  por  atestado  del  respeet"' 
Ordinario,  ó  por  informe  de  otras  personas  fidedignas),  ejercer  cua 
quiera  jurisdicción  eclesiástica  sobre  los  que  en  cualquier  tiempo  eSlxi, 
viesen  empleados  en  dichos  ejércitos  para  la  administración  de  sacca 
mentos  y  dirección  espiritual  de  las  almas,  ya  sean  clérigos  ó  présbite' 
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mismaJmQd^u^ar?s>  aun9ue  sean  de  las  Ordenes  mendicantes,  del 
clérigos  secul  ^Ue  S1  ^uesen  verdaderos  Prelados  y  Pastores  de  dichos 
y  conocer  d  trf’  ^  suPeriores  generales  de  los  enunciados  regulares, 
Criminalesv  •  as  ^as  causas  eclesiásticas  y  no  eclesiásticas,  civiles, 
nersn  mistas  <lue  ,se  suscitaren  entre  ó  contra  las  sobredichas  y 
modo  perten  S  ^uei  res*dan  en  dichos  ejércitos,  y  que  de  cualquier 
mente  de  nlaCZCan  -  fuer°  eclesiástico,  aunque  sea  sumaria  y  simple- 
la  verdad  ddh  y  uln  estr^r?  ni  %ura  de  juicio,  atendiendo  solo  á 
Embico  Dro^  ^ecu°>  y  terminarlas  con  sentencia  definitiva,  como 
Rústicas  y  aC  CC¿  Contra  ios  inobedientes  con  censuras  y  penas  ecle- 
auxilio  H  ,8[3Varselas  y  reagravárselas  una  y  mas  veces,  implorando 
s>Y  tamh‘  ,Z0  se8lar- 

Cristianos  a¿tn  e-,-ciue  Pueda  >  no  solo  dar  licencia  á  los  dichos  fieles 
Manteca  de  v  mdltan  en  di,ch°s  ejércitos  para  comer  huevos  ,  queso, 
cu  la  Cuare<?mCaS  ’  ovela? » d  otro  ganado ,  y  demas  lacticinios  y  carne 
nibido  el  usn  ^  otros  lempos  y  dias  del  año  en  los  cuales  está  pro- 
°s  viernes  v  AStos  al'ment°s  (escepto,  por  lo  tocante  á  la  carne, 
je  estaba  cbnr*!r!?0S  de  cada  semana  y  toda  la  Semana  Santa),  según 
peínente  nrerl  °  Cn  todas  y  c.ada  una  de  las  Iretras  del  sobredicho 
letras  nuestr  e<rSOr  nuestro)  sino  también  en  virtud  de  las  presentes 
8r.ado  que  s  3S  a,spensas  á  todos  los  dichos  militares  ,  de  cualquier 
Vicario  general  hi  °.,  8.ac\on  del  ayuno  en  los  dias  que  por  dicho 
Acepto  los  vié  de  los  5Íercitos  les  fuese  permitida  la  comida  de  carne, 
a.  no  ser  qUe  .¿nts  Z  ?abad°s  de  la  Cuaresma  y  toda  la  Semana  Santa, 
tiempo  de  CuG  ftaden  en  actual  espedicion  y  en  campaña  en  dicho 
SVS  mayores  f3r-esma  y,  Semana  Santa  ;  en  cuyo  caso,  en  atención  á 
Cl*os  podrá  dén  3S  ’iC  d!cl10  Vicario  general  de  los  enunciados  ejér- 
Criados  v  los  m  ar  ,S  llbres  de  ía  obligación  del  ayuno;  pero  los 

c°ncedido  el  •  ,es '  aunque  >  usando  de  la  licencia  que  les  haya 
j^’smo  de  carnPnUnClai ,  Vicario  general ,  coman  en  dichos  dias  asi- 
ayuno  en  todo  eso>  deberán  y  estarán  obligados  á  guardar 

»Y  asim-  Ch°  t,eraP°- 

jes>  de  cuaSf  ^Uie  Pueda  dar  licencia  á  todos  los  dichos  milita¬ 
ndo,  ya  D¿_1,ear  6rado  que  sean,  los  cuales,  ya  por  la  cortedad  del 
í:  c°mestibles  a^  circun$tancias  y  distancias  de  los  parajes  y  escasez 
umento  10  QI  ’  Se  ven  precisados  á  buscar  para  su  propio  y  necesario 
3e,ntra  >  nara  r.„le  pu<Tde  comprar  á  menor  precio,  ó  lo  que  se  en- 
b¡lda  de  carnear6  !>uedan»  en  l.os  dias  en  que  les  está  permitida  la  co- 
men  Pescado  •  ’v  ^Crien  un  mismo  dia  y  en  una  misma  comida  tam- 
fas  Letras  ’nLt?  solamente  esto,  que  ya  había  sido  concedido  por 
acedem0s  oiia  traSi  Sl?°  ^ue  tambien  ,  en  virtud  de  las  presentes, 
i  ;d°s  l°s  soldadrtc^116^3  dec'arar  libres  de  la  obligación  del  ayuno  á 
su  3  !°s  tamhnrpraS°iS’  ^  ^  ^os  cak°s  de  escuadra  y  sargentos,  y  tam- 
d  d,e.stin0  tienen  y  as-  troPas  de  Casa  Real ,  cuando  por  razón  de 
m  ^las  i  aunnnp  «^Ue  TI3,ar  >  sin  atender  de  ningún  modo  á  la  clase 
ana  Santa  e  Vlernes  y  sábado  de  la  Cuaresma  y  de  la  Se- 

F  rconvenienrp  «  S  laa  v$ces  que  el  mismo  Vicario  general  lo  tuviere 

r  ^inalment  .  ^  e  Senor- 

to^Pe?tiVamente  h  ?Ue- pueda  conmutar,  relajar,  dispensar  y  absolver 
0  lo  que  á  estnct  m:smo  modo  que  los  Obispos  ordinarios  locales, 
os  Jes  es  permitido  por  sagrados  cánonesy  por  el  Con- 
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cilio  de  Trento  sobre  los  votos  y  juramentos,  irregularidades  y  cea- 
suras  eclesiásticas;  es  á  saber:  escom  uniones ,  suspensiones  y  entredi¬ 
chos  ;  y  también  alguna  ó  todas  las  amonestaciones  que  deberían  prC' 
ceder  a  los  matrimonios  que  contrajeren  las  personas  pertenecientes  a 
dichos  ejércitos ,  y  las  que  vivan  con  ellas. 

»Y  es  nuestra  voluntad  que  los  sacerdotes  que  el  enunciado  cap^' 
lian  mayor  tuviese  por  conveniente  diputar  para  administrar  á  los  so1' 
dados  y  á  cualesquiera  otras  personas  de  dichos  ejércitos  los  sacra' 
mentos ,  aunque  sean  parroquiales,  como. va  dicho ,  puedan  usar  de 
dichas  facultades  en  todo  y  por  todo,  según  la  forma  y  tenor  de  las  so¬ 
bredichas  Letras  del  enunciado  Clemente,  predecesor  nuestro,  esp^' 
didas  en  14  de  marzo  de  1764  ,  y  de  las  presentes  Letras  nuestras  res¬ 
pectivamente  ;  y  esto  solo  con  las  personas  que  se  hallan  contenida 
así  en  las  dichas  como  en  las  presentes  Letras  nuestras. 

»  Ademas  de  esto  ,  mandamos  que  los  dichos  sacerdotes  que  nom¬ 
brare  por  subdelegados  suyos  el  capellán  mayor,  al  instante  que  Ue' 
guen  a  los  parajes  á  donde  se  hallaren  los  dichos  soldados  y  ejército5’ 
ya  sea  de  asiento  ,  ya  de  paso ,  hayan  de  exhibir  á  los  párrocos  de  ¡o 
mismos  parajes  las  Letras  testimoniales  ,  así  de  sus  órdenes  como  d 
su  nombramiento,  y  de  las  facultades  que  les  hayan  sido  concedida 
en  virtud  de  las  presentes  para  ejercer  dicho  ministerio;  en  vista  d 
las  cuales  testimoniales  no  les  impidan  los  enunciados  párrocos  <lue 
celebren  misas  en  sus  iglesias  ,  y  que ,  en  virtud  de  dichas  facultad^5’ 
administren'  los  sacramentos,  aunque  sean  los  parroquiales.  Y  si  acó"' 
teciere  que  se  haya  de  contraer  matrimonio  entre  personas  una  de/8 
cuales  sea  militar,  ó  pertenezca  á  dichos  ejércitos,  que,  con  motiv 
de  estar  en  aquel  paraje  la  tropa  ,  resida  allí  con  ella,  y  la  otra  ^ 
súbdita  del  párroco  de  aquel  paraje,  en  tal  caso,  ni  el  cura  párroco,5' 
intervención  de  dicho  sacerdote ,  ni  este  sin  intervención  del  cuj 
párroco,  asistirá  á  la  celebración  de  dicho  matrimonio,  ni  dara  ^ 
bendición  nupcial ,  sino  que  han  de  asistir  ambos  juntos,  y  llevar  p°. 
partes  iguales  los  emolumentos  de  la  estola  que  se  acostumbren  petv 
bir  lícitamente.  ¡ 

>Sin  que  obsten  las  Constituciones  y  disposiciones  apostólicas ,  s 
las  dadas  por  punto  general  ó  en  casos  particulares  en  los  Concil'0^ 
generales,  provinciales  ó  sinodales,  como  ni  los  estatutos  y  costad' 
bres  de  las  Ordenes  en  que  hayan  profesado  dichas  personas ,  aunfl^ 
estén  corroborados  con  juramento,  confirmación  apostólica  ,  ó  c°, 
cualquiera  otra  firmeza;  ni  los  privilegios,  indultos  y  Letras  Ap o,5  % 
licas  confirmadas  ó  innovadas  de  cualquier  modo  en  contrario  á  w 
que  va  dicho.» 

Madrid  12  de  enero  de  1871. 


Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 


125  - 


V0Z  DEL  EPISCOPADO  español  en  defensa  del  papa 

Y  CONTRA  LA  INVASION  DE  ROMA  (1). 

Del  Illmo.  Sr.  Obispo  y  Cabildo  de  Vitoria. 

socfdntíS'lraoPadre:  En  med*°  de  Ias  grabes  sacudidas  que  sufre  la 
esf  C  ^  Cr*st*ana>  Y  de  las  infames  violencias  con  que  los  impíos  se 
^uerzan  en  destruir,  si  pudieran,  toda  la  Iglesia,  y  principalmente 
y  tT  ^Post°^ca>  el  Obispo  de  Vitoria,  con  su  cabildo  catedral 
¿e?  °  el  cler°  y  fieles  de  la  diócesis,  no  pueden  menos  de  protestar 
prof1  SUprema  veneración  que  profesan  á  Vuestra  Santidad,  y  del 
°  undo  dolor  que  les  causan  los  horribles  atentados  que  contra  Vos 

se  cometen.  1 

Cj  Euand°  hace  muchos  años  comenzó  el  sacrilego  despojo  del  prin¬ 
ga  A  tem?ora^  con  4ue  una  singular  providencia  de  Dios  dotó  á  la 
teza  ^0s.t°  lca»  todos  nosotros  esperimentamos  una  grandísima  tris- 
am  ’  Partlclpando  de  la  que  sentia  Vuestra  Santidad  como  Padre 
rosa  y  todos  también  hemos  dirigido  continuamente  fervo- 

gen  ^°raciones  ^  ^‘os  todopoderoso  y  á  su  Santísima  Madre  la  Vír- 
inco  ria  ’  ^er°  m‘smo  Señor,  cuyos  caminos  son  inescrutables  é 
ama  o^e.ns*^cs  sus  juicios,  quiso  que  no  pasara  tan  pronto  aquel 
tr  o^Ul.SJm°  °áliz,  sino  que  bebiera  todavía  de  él  muchas  veces  Vu;s- 

Ahor  ad’  qUC  CS  $U  VÍCarÍ0  en  la  tierra‘ 

Vuestro^'  ^a  consumad°  ya  la  impiedad,  y  acabamos  de  ver  que 
Por  la  e^erc^t0’  s*  bien  peleando  valerosamente,  ha  sido  abrumado 
Roma  muc^edurnbre  de  los  enemigos.  Vemos  también  la  ciudad  de 
nacion°CU^ada  m*^tarmente  Y  arrebatada  á  vuestra  paternal  gober- 
y  viol1  Vemosclue  ba  sido  atropellado  uñó  de  los  palacios  apostólicos. 
Corre  jntac*as  sus  Puertas,  y  también  que  una  turba  desenfrenada  re  - 
tidad  ,af  Calles  Como  furiosa  bacante,  profiriendo  contra  Vuestra  San  - 
por  v  *°  d°!0r!  blasfemias  y  crueles  amenazas.  Sabemos  también,  y 
ci0  deT^0  ’rre^raSable  testimonio,  que  os  hállais  cercado  en  el  pala¬ 
dees  '  at'Can.0’  y  careciendo  de  aquella  libertad  que  os  es  del  todo 
otros 3ria  *nstru‘r  y  gobernar  la  Iglesia  de  Dios;  y  al  ver  esto,  nos- 
°tro  ti  C°n  t0d°  ^  universo  católico,  clamamos  angustiados  como  en 
Afec^0  ^°S  ^sc'Pui°s*  «iSeñorl  ¿Y  á  dónde  iremos?» 

- J*  JVpucs,  en  gran  manera  por  estos  inicuos  trastornos,  que- 

dpi  mos  de  noviembre,  páginas  636  y  siguientes,  y.  d« 
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remos  hacer  constar  nuestro  amor  y  nuestra  reverencia  para  coO 
Vuestra  Santidad  y  la  Silla  Apostólica,  y  os  felicitamos  porque  con 
tan  admirable  fortaleza  resistís  á  las  pretensiones  de  los  impíos ,  de¬ 
fendiendo  los  derechos  de  la  Iglesia  y  echando  en  cara  á  los  enemig05 
su  maldad.  Así  es  que  detestamos  y  condenamos,  como  Vuestra  Safl' 
tidad  detesta  y  condena,  todos  los  desafueros  cometidos  por  los  inva¬ 
sores,  y  protestamos  que  jamás,  ni  implícita  ni  esplícitamente,  serán 
aprobados  por  nosotros.  • 

Y  considerando  que  todas  las  cosas  están  bajo  la  mano  del  Di°s 
Omnipotente,  le  rogamos  con  todo  el  fervor  de  nuestras  almas  quC 
mande  á  los  vientos  y  al  mar,  de  modo  que  venga  para  la  Iglesia  una 
gran  calma  con  que  Vuestra  Santidad  pueda  gobernarla  aun  por  mu¬ 
chos  años.  Y  esperamos  confiadamente  que  esta  plegaria  nuestra  ha 
de  ser  con  benignidad  escuchada  por  el  Altísimo,  principalmente  p°r 
la  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  María  Madre  de  Dios,  concebid 
sin  mancha,  y  á  la  que  invocamos  y  veneramos  como  torre  de  Davi^ 
puesta  para  defensa  de  la  Iglesia. 

Haga  el  mismo  Señor  Todopoderoso  que  muy  pronto  reciba  Vues¬ 
tra  Santidad  nuestro  humilde  parabién  por  la  victoria  conseguida,  1 
nos  conceda  amorosamente  la  bendición  apostólica  que  ahora  tambie11 
humildemente  pedimos. 

Somos,  Santísimo  Padre,  de  Vuestra  Santidad  obedientísim°s 
siervos. 

Vitoria  8  de  diciembre  de  1870. 

(Siguen  las  firmas  del'Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obisbo,  de  su  cabildo  1 
del  clero  catedral.) 


Del  Illmo.  Sr.  Obispo  y  Cabildo  de  Sigílenla. 

Beatísimo  Padre:  Consumado  el  sacrilego  despojo  de  la  soberao^ 
temporal  pontificia,  otorgada  providencialmente  á  la  Santa  Sede,  p°[ 
la  invasión  del  residuo  del  patrimonio  de  San  Pedro  y  de  la  metrópo'1 
católica,  Roma,  sagrada  y  secular  residencia  del  Vicario  de  Cristo» 
aparece  incuestionable  que  la  revolución  acaba  de  alcanzar  en  p!e°° 
siglo  xix,  y  tal  vez  antes  de  lo  que  se  prometiera  en  sus  tenaces  1 
perversos  cálculos,  el  triunfo  de  sus  criminales  intentos.,  Las  Iglesia 
hijas  perdieron  en  toda  Europa  su  legítima  propiedad  territorial 
urbana,  y  aun  en  la  España  de  nuestros  dias  se  niega  también  la  5°' 
demnizacion  estipulada  por  los  mas  solemnes  tratados.  Faltaba,  enaps' 
ro,  que  el  despojo  comprendiera  á  la  Iglesia  romana,  Madre,  cabe*3 
y  maestra  de  tolas  ellas,  y  así  se  ha  realizado. 
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Y  como  era  consecuencia  forzosa  de  planes  tan  maquiavélicos, 
,estra  beatitud  se  encuentra  en  humillante  cautiverio,  é  interrum- 


/  a  !u  santa  y  necesaria  completa  libertad  para  apacentar  la  inmensa 
mo  *  ^  C.rist’ana'  fomentos,  en  verdad,  para  toda  ella  de  dolor  supre- 
g  °’  .S1  b*en  Ia  inefable  bondad  y  paciencia  invicta  con  que  Vuestra 
atitud  soporta  el  infortunio,  sírvela  de  lección,  de  consuelo  y  ejem¬ 
plar  modelo. 


mal  ^  ^°r  *°  m*smo  <lue  una  desenfrenada  licencia  y  el  genio  del 
na  *  C°n  SUS  aux^‘ares  ei  sofisma  y  la  hipocresía,  están  de  enhorabue 
tís'  ^  Ce^ebrando  sus  victorias,  el  Obispo  de  Sigüenza ,  hijo  obsecuen¬ 
cia  ^  ^uestra  Beatitud,  los  individuos  de  su  cabildo  catedral,  los 
^ne  ciados  de  la  misma  santa  Iglesia  y  el  clero  parroquial,  por  medio 
sías  dS  arC'^restes  y  en  nombre  de  los  fieles  de  sus  respectivas  feligre- 
dist  C  CSta  antiSua  y  religiosa  diócesis,  no  pueden  dispensarse  de 
Con^fer  Un  momento  *a  atención  de  Vuestra  Beatitud  ,  suplicándole 
dobl  TV°r  ^UC  ^°S  considere  prosternados  humildemente  ante  su 
roas  el  roi?°  de  Pontífice  y  Rey,  para  confesar  en  alta  voz  una  vez 
bocas  teSÍ*mon*0  d°  su  amor  y  respeto.  Porque  ahora,  cuando  mil 
de  ca  ^f.abren  para  blasfemar  del  Padre  común  de  doscientos  millones 
clamandC°S’  ^ueremos  ennoblecer  y  santificar  nuestros  labios,  pro- 
aPostasí-°  ^  defendiendo.  vuestros  divinos  derechos.  Ahora  que  la 
oor  pi Sla- SC  est.lenc^e>  debe  presentarse  con  mayor  realce  la  fidelidad 
proreino  v'sible  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
nsandotedtarnOS’  ^°r  tant0’  a£ruPados  á  Vos,  Padre  amantísimo,  y 
quienes  C  nUestro  derecho  pedimos  contra  la  justicia  violada  por 
te  je  Se  ^an  apoderado  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  especialmen- 
tóiicaS  °ma>  prop^e(iad  preferente  y  sagrada  de  las  generaciones  ca- 

Su  ^uestra  Beatitud  aceptar  nuestros  humildes  votos,  y  fijar 

en  el  d  benev°lenc‘a  en  el  momento  que  los  entregamos  al  papel, 
roacul  e,ClI2,osesto  aniversario  de  la  declaración  dogmática  de  la  In- 
inau"ur  j  ' °ncePc‘on  de  la  Virgen  María,  en  el  primero  de  haberse 
s°lem  ^  °  ^oncdro  ecuménico  Vaticano,  y  después  de  celebrar  un 
Iglesia116  n.°venatao  a  tan  escelsa  Protectora,  por  las  necesidades  de  la 
cionh  UnrVer.Sal  y  de  su  Cabeza  visible,  terminado  consuma  devo- 
S¡  °> »  estividad  de  la  Madre  de  Dios  en  su  Concepción  sin  mancha¬ 
seis  71a  ^  de  diciembre  de  1870. — Beatísimo  Padre.— Esperamos 
titud  T  3  bendiclon  apostólica.— A  los  sagrados  pies  de  Vuestra  Bea- 
Obisn  ^  maS  bumddes  y  reverentes  servidores,— Francisco  de  Paula  , 
e  Sigüenza. — (Siguen  las  firmas.) 
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Nota  de  las  cantidades  recaudadas  por  la  Revista  «I* 
Cruz1  para  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  desde  l' 
de  diciembre  de  1870,  hasta  el  dia  10  de  ener 
de  1871. 

RS. 


Suma  anterior  ya  entregada  (1) . 

Un  sacerdote  pobre . 

D.  Paladio  Currius,  de  Reus . 

Manuel  Ruiz . 

J.  del  P.  y  O.,  de  Yecla . 

La  presidenta,  sodas  de  la  Conferencia  de  San  Vicente  de 
Paul  y  varias  personas  piadosas,  de  Fuente  del  Maestre. 

D.  Buenaventura  Puigcarbó,  de  Manlleu. . . 

Manuel  Pertegás,  de  Teresa  de  Viver . 

Antonio  del  Amo,  de  Cáceres . 

Julián  Marcos  y  Alva,  de  Garrovillas . 

Varios  vecinos  de  Béjar,  hijos  de  la  verdadera  Iglesia . 

Doña  Josefa  González,  de  Mancera  de  Abajo . 

D.  Francisco  Mandri,  de  Figueras . 

Francisco  Castells,  de  Madrid . 

H.  S.,  de  Velcz-Rubio .  . 

Una  sirviente,  de  id . 

D.  P.  M.  G.,  de  id . 

F.  N.  M.,  de  id . 

Francisco  Jadraquc,  de  Lillo . 

Luis  Ocha  y  Frías,  de  id . 

Pedro  María  Perez,  de  Santaballa . 

L.  M.  (Madrid) . 


9,516 

20 

150 

20 

500 


560 

20 

20 

20 

10 

123 

18 

40 

12 

4 

10 

4 

15 

4 

6 

72 

500 


Total. 


11,644 


Recaudado  y  entregado  en  el  mes  anterior .  9,516 

Entregado  en  esta  focha  al  Illmo.  Sr.  Secretario 
de  la  Nunciatura  apostólica  en  Madrid .  2,128 


Total  recaudado  y  entregado .  11,644  > 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 


Hasta  la  hora  de  entrar  en  prensa  este  pliego  4.",  13  de  ene** 
de  1871,  no  hemos  recibido  ni  tenemos  noticia  de  que  se  hayat 
publicado  Pastorales  por  los  Prelados  de  Almería,  Calahorra,  Co' 
ria,  Huesca,  Jaca.  Mallorca,  Menorca,  Málaga,  Pamplona,  Segof' 
be,  Tarazona  y  Zaragoza. 


(i) 


Véase  La  Cruz  le  19  de  diciembre  de  1870,  pá<j. 
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DISCURSOS  homilías  sobre  los  evangelios  de  las 

seis  DOMINICAS  de  cuaresma,  predicadas  en  las  mismas  del  año  1807 
En  la  santa  IGLESIA  CATEDRAL  DE  CÁDIZ  POR  EL  excmo.  é  1LLMO.  se¬ 
ñor  DR.  D.  ANTONIO  RAMON  DE  VARGAS,  DEAN  DE  DICHA  SANTA  IGLE¬ 
SIA  (HOY  DE  MÁLAGA),  GRAN  CRUZ  DE  ISABEL  LA  CATOLICA,  ETC. 


DOMINICA  TERCERA  («). 

La  estabilidad. y  perpetuidad  del  reino  de  Dios  en  su  Iglesia  nos 
a  la  consideración  de  su  Jefe  y  Pastor  supremo ,  á  quien  Je- 
risto  na  encomendado  su  gobierno  y  dirección  en  forma  visible. 

Rignum  tuum  regnum  omnium  sceculorum,  et  do- 
minado  tua  in  omni  generalione  et  generationem. 
Fideles  JDominus  in  ómnibus  verbis  huís. 

Tu  reino  es  reino  de  todos  los  siglos,  y  tu  dominio 
se  estiende  de  toda  generación  en  generación.  Fiel 
e3  el  Señor  en  todas  sus  palabras. 

(Salmo  oxliv,  vers.  13.) 


Mesías  ^«-Amados  hermanos  míos :  Uno  de  los  caracteres  del 
dor  del  ]f  •  i?  Ser  A  los  anuncids  de  un  Dios-Hombre,  Salva- 
Poder  v  nal®  humano,  se  había  unido  esta  cualidad,  que  denotaba  el 
David  ^j|randeza  de  que  vendría  revestido.  Entre  todos  los  Profetas, 
en  presenta-/akeS-^rPe  de  nacer  Jesucristo,  es  el  mas  empeñado 
Ora  Don  C  ba^°  este  caracter  en  Ia  mayor  parte  de  sus  salmos. 

Dios  Rev  snhetlc-U  boca  estas  Palabras:  «Yo  he  sido  constituido  por 
« El  Señor  p  i?  Sion,  monte  santo ;»  ora  el  Profeta  nos  dice  que 
°brado  la  Srande  sobre  toda  la  tierra.»  «Nuestro  Rey,  que  ha 

del  univers  •  Cn  tocio  mundo.»  «Mas  escelso  que  todos  los  Reyes 
están  esnrf»°  <<clue  su  r.eino  dominaría  á  todos.»  Los  salmos  xlvi  y  cix 
salzar  su  n  s?menJe  destinados  á  cantar  las  alabanzas  de  este  Rey,  ea- 
Aun  lm  •  ^  a  v‘ctor‘a  sobre  todos  sus  enemigos, 
salmo  lxxi  ,mism?s. maestros  y  doctores  de  la  Sinagoga  vieron  en  el 
Podían  ar>lir°S  va,tldlnl°s  de  este  Mesías-Rey;  pues  de  ninguna  manera 
yia  sobre ¡ell?  a.Salomon  estas  palabras:  «Descenderá  como  la  llu- 
tierra.  Fn  «  vel,.oclno»  y  como  las  gotas  de  rocío  que  caen  sobre  la 
de  unmnr  áS  *  S  nacera  la  justicia  y  abundancia  de  paz...  Dominará 
Ante  él  „  °*tro  ™a^  y  desde  el  rio  hasta  los  confines  de  la  tierra, 
ofrecerán  íLStrara£  os  et‘opes...  Reyes  de  Tarsis  y  de  las  Islas  le 
tes,  v  le  Reyes  de  Arabia  y  de  Sabá  le  traerán  presen- 

nes  le  servirá  ^dos  l<?s  Reyes  de  Ll  tierra;  todas  las  nacio- 
Sucristo  •  «Fi  e  Yatlcinios  iguales  á  los  que  profirió  Isaías  sobre  Je- 
ouestro  l  benor,  decía  también  este  Profeta,  es  nuestro  Juez, 
feta  Zacarías  ,„Uestv  Legislador;  El  vendrá  y  nos  salvará.»  Y  el  Pro- 
cabalgandn  e^kUnci°  a  ven*da  de  este  Rey  justo  y  Salvador,  pobre, 
__f^°^bre  un  animal  humilde. 

el  n^mero  anterior  de  La  Cruz,  páginas  3  y  siguientes. 
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Los  vaticinios  están  conformes  con  la  realidad.  Llega  la  plenitud 
de  los  tiempos;  anúnciase  el  misterio  de  la  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios  á  la  que  habia  sido  elegida  por  Madre,  y  se  le  dice  que  daría  a 
luz  un  Hijo  que  «seria  llamado  Hijo  del  Altísimo,  y  Dios  le  daría 
trono  de  David  su  padre,  y  reinaría  en  la  Casa  de  Jacob  eternamente, 
sin  que  su  reino  tuviese  fin.»  Nace,  y,  como  á  Rey,  vienen  los  Mago5 
del  Oriente  á  rendirle  adoración  y  ofrecerle  dones.  Herodes,  en  su 
trono,  tiembla,  porque  sabe  que  es  el  Rey  de  los  Judíos.  Hace  regis' 
trar  las  Escrituras,  y  los  sacerdotes  y  escribas  le  dicen,  según  la  pr?' 
fecía  de  Miqueas,  que  su  nacimiento  seria  en  Belen,  «de  donde  saldría 
el  caudillo  Rey  del  pueblo  de  Israel.»  En  el  discurso  de  su  vida  es  Ha' 
roado  muchas  veces  Rey,  y  el  que  dictó  su  sentencia  de  muerte  fijó  £Íl 
la  cruz  su  título  :  Jesús  Nazareno,  Rey  de  los  judíos. 

Ya  no  es  de  estrañar  que  David,  viendo  en  lontananza  toda  est.a 
grandeza,  aunque  cubierta  con  el  velo  de  la  mayor  humildad,  dedi' 
case  á  este  Rey  todo  el  salmo  cxuv,  de  donde  he  tomado  las  palabra® 
<<que  he  puesto  al  frente  de  mi  discurso.  «Yo  te  ensalzaré,  ¡oh  Dios  Re> 
mío!  yjaendeciré  tu  nombre  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad:  una  y 
otra  generación  alabará  tus  obras  y  publicará  tu  poder  para  hacer  cO' 
nocer  á  los  hijos  de  los  hombres  la  gloria  de  la  magnificencia  de 
reino.  Pues  tu  reino  es  el  reino  de  todos  los  siglos;  tu  dominio  se 
tiende  de  toda  generación  en  generación.  Fiel  es  el  Señor  en  todas  stf 
palabras.»  Regnum  tuum  regnum  omnium  scvculorum ,  et  dominé1 
tua  in  omni  gener atione  et  gcnerationcm. 

Conocido  ya  este  reino  con  todas  las  circunstancias  de  ser  visib^’ 
ser  uno,  estable  y  perpetuo,  estendido  por  todo  el  mundo,  Jesucri®t0 
declara  y  muestra  por  un  prodigio  la  existencia  de  él  entre  nosotros 
que  es  el  objeto  del  Evangelio  de  este  dia.  , 

La  estabilidad  y  perpetuidad  de  este  reino,  que  bien  se  compren^ 
es  la  Iglesia,  nos  llevan  á  la  consideración  de  su  Jefe  y  Pastor  SuPrfi,j 
mo,  á  quien  Jesucristo  ha  encomendado  el  gobierno  y  dirección  de  c 
en  su  forma  visible.  . . 

La  continuación  del  reino  de  Dios  por  el  Pontificado  establecí 
por  Jesucristo,  trasmitiéndole  su  poder  y  virtud,  será  el  objeto  de  1 
homilía  ó  esposicion  del  Evangelio. 

AVE  MARÍA. 

El  Evangelio  de  este  dia  es  del  cap.  xi  de  San  Lúeas,  y  en  él  se  fljj 
refiere  el  gran  prodigio  que  obró  Jesucristo  nuestro  Señor  lanzad 
un  demonio  del  cuerpo  de  un  energúmeno.  Enseñaba  el  divino  Mav, 
tro  á  sus  discípulos  á  orar,  instituyendo  la  oración  que  lleva  su  n0^\ 
bre,  el  Padrenuestro ,  y  que  en  sus  peticiones  contiene  cuanto  de^  j 
puede  en  honor  de  Dios,  y  desearse  en  provecho  de  la  humané  ' 
Les  exhortaba  á  la  frecuente  oración,  valiéndose  de  ejemplos  de  v 
amigo  importuno,  que  al  fin  consigue  lo  que  pide  á  otro,  ó  de  uO 
dre  que  no  niega  á  su  hijo  las  buenas  dádivas  que  le  demanda.  /  j 
esos  mismos  momentos  en  que  Jesucristo  prometía  el  buen  espRlta  5 
los  que  orasen  á  su  Eterno  Padre,  para  dar  á  conocer,  sin  duda,  .  3 
efectos  de  este  Espíritu  Santo,  principia  el  Evangelio:  Erat.  «&stJ 
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Jesús  lanzando  un  demonio,  y  este  era  mudo,»  es  decir,  tenía  mudo 
al  que  lo  poseía.  San  Mateo,  refiriendo  el  mismo  milagro,  nos  dice 
que  este  endemoniado  era  también  ciego.  «Arrojado  el  demonio,  habló 
el  mudo.»  Y  el  otro  evangelista  dice  que  vió  y  habló.  ¡Miserable  esta¬ 
do  del  pecador,  esponen  los  sagrados  intérpretes  y  Santos  Padres,  que 
con  la  frecuencia  de  sus  criminales  ofensas  queda  ciego  para  no  ver 
a  luz  de  la  verdad,  y  mudo  para  no  orar  y  alabar  al  Señor,  hasta  que 
GS  aSC  d*§na  lanzar  al  enemigo  que  así  le  atormenta! 

A  vista  de  este  milagro  practicado  por  el  Salvador,  «se  admiraron 
as  turbas.  Pero  algunos  dijeVon:  En  Beelzebub,  príncipe  de  los  demo- 
m?,s,  lanza  los  demonios:»  y  otros,  por  probarle,  pedían  que  hiciese 
milagro  del  cielo. 

_  Debieron  esto  decirlo  ó  pensarlo  para  sí,  porque  el  Evangelista 
anade  que  <<el  Señor,  al  conocer  sus  pensamientos,- contestó :  todo 
reino  dividido  contra  sí  mismo  será  asolado,  y  caerá  casa  sobre  casa, 
cu  Satanás  está  dividido  contra  sí,  ¿cómo  ha  de  subsistir  su  reino? 
íf  or  qué  dtícís  que  yo  lanzo  los  demonios  por  virtud  de  Beelcebub?  Y 
si  yo  los  lanzo  por  virtud  de  Beelcebub,  vuestros  hijos,  ¿en  virtud  de 
quien  los  lanzan?»  Aludia  el  Señor  á  los  exorcistas  que  tenían  ese  po¬ 
den*  Y  c?ncluye  d  Salvador:  «Si  pues  yo  lanzo  los  demonios  en  el 
eao  de  Dios,  ciertamente  ha  llegado  á  vosotros  el  reino  de  Dios.» 

Uespues  el  Salvador  pasa  á  presentar  al  enemigo  como  «un  fuerte 
cid*1  1°  3ue  Suarña  su  atrio,  y  ha  venido  otro  mas  fuerte,  le  ha  ven- 

°,  le  ha  despojado  de  sus  armas  y  ha  distribuido  sus  despojos.»  Y 
des?  r^ani^cstar  d  Salvador  que  El  es  el  mas  fuerte  que  ha  venido  á 
con  Cn  munc*°  eJ  imperio  del  demonio,  añade:  «El  que  no  está 
°  m1?°-está  ?ontra  mí;  y  el  que  conmigo  no  recoge,  desparrama.» 
enem'  Cn0r  s’8ue  haciendo  ver  los  estragos  que  causa  en  el  alma  el 
-  >  1S°5  cuando,  una  vez  arrojado  ya,  no  vuelve  solo  sino  acompa- 
canital  flete  espíritus  peores,  que  son  los  jefes  de  los  siete  pecados 
[tales;  y  el  fin  de  aquel  alma  es  mas  desgraciado  que  el  principio, 
ba  eT  u  timo>  r.dtere  el  Evangelista  que  «cuando  el  Salvador  hab! 
del  q  -  Una  muícr  'de  la  turba  levantó  la  voz  para  bendecir  á  la  Madre 
t\:  _  enor,»  y  este  llamó  bienaventurados  á  los  que  oyen  la  palabra  de 
ül°s  y  la  guardan. 

Fsn'^n  miando  moralmente  vemos  aquí  los  efectos  que  produce  el 
tra^1?  i  nto’  comunicando  el  don  de  la  palabra  buena,  y  el  con- 
obip?  de  u  ^Uc’  resistiendo  á  este  espíritu,  blasfeman,  el  principal 
hi/- i  bacer  conocer  el  Señor  la  visibilidad  de  su  reino  y  la  esta¬ 
tor  c  de  e  p?r  s,u  u?ídad  y  &  distinción  de  los  reinos  divididos,  v 
dem  U  PerPetul(íad.  Visible  en  su  poder  y  en  sus  efectos,  lanzando  al 
Su_  00,9  que  dominaba  antes  en  el  mundo,  habiéndole  arrebatado 
timíormaS  ^  y',str.ibuido  sus  despojos.  Estable,  porque  este  reino  con¬ 
victo/?11  SU  ÍS'csia,  también  visible,  y  en  el  Pontificado,  institución 
Que  cn  ^  Permanente  que  sostiene  este  mismo  reino  de  Dios,  y  en  ci 
verifica  y  perpetúa  este  prodigio  de  lanzar  al  demonio. 
anun?PUiS  >  Jesucristo,  que  en  este  milagro  y  en  esta  doctrina  nos 
sí  todafi  poder  q.ue  con  su  muerte  habia  de  conseguir,  atrayendo  a 
bla<?  v  o  as  Cosas>  iluminando  á  los  pueblos  que  yacían  en  las  tinie- 
el  rnltn °im  i  ra-s  'a  mucrte,  destruyendo  el  amperio  del  demonio, 
de  la  idolatría,  y  asegurando  su  herencia  sobre  todas  las  na- 
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cioncs  al  Apostolado,  y,  entre  estos,  á  Pedro  cupo  el  deber  de  sos¬ 
tener  este  reino  fundado  por  Jesucristo. 

Y  Roma,  centro  de  todos  los  errores  y  supersticiones,  foco  de  la 
mas  vergonzosa  idolatría,  vino  á  ser  el  centro,  de  la  cristiandad,  la 
capital  del  orbe  católico,  la  residencia  habitual  del  Supremo  Pastor 
de  la  Iglesia. 

¡Qué  empeño  en  que  Roma  deje  de  ser  la  capital  del  orbe  católi¬ 
co,  el  centro  de  la  cristiandad,  la  residencia  habitual  del  Supremo 
Pastor  de  la  Iglesia!  No  hay  previsión  humana,  ni  prudencia  del  siglo, 
ni  cálculos  políticos  que  puedan  impedir  los  designios  y  determina¬ 
ciones  de  la  Providencia  suprema.  Por  un  resultado  lógico,  inevita¬ 
ble,  que  procede  de  los  hechos  históricos,  Roma  obtiene  esos  justísi¬ 
mos  títulos;  y  mientras  no  cambie  la  faz  religiosa  y  política  de  las 
naciones,  y  absorbiéndolas  todas  un  solo  Estado,  este  impere  y  dé 
leyes  al  mundo,  no  hay  otra  que  rija  el  orbe  católico,  sino  Roma,  á 
quien  Dios  confió  los  destinos  de  la  cristiandad.  Por  eso  es  que  el 
protestantismo  no  ha  logrado  un  centro  de  donde  partan  las  decisio¬ 
nes  de  su  doctrina,  porque  en  ella  no  hay  unidad  ni  coherencia;  cada 
iglesia  llamada  nacional  se  ha  hecho  independiente;  cada  jefe  de  secta 
entendió  ó  aplicó  la  mal  llamada  Reforma,  á  su  úiodo;  cada  jefe  de 
Estado  venia  á  ser  un  Papa  distinto.  Ni  Sajonia,  en  cuyo  Estado 
apareció  por  primera  vez  Lutero;  ni  la  capital  de  Suecia,  ni  la  de 
Dinamarca,  ninguna  de  Alemania,  ni  las  de  Inglaterra  y  Francia,  ni 
las  de  los  diversos  Estados  en  que  hoy  se  divide  la  Union  Americana, 
á  pesar  de  profesar  en  su  mayoría  el  protestantismo,  pueden  seño¬ 
rearse  de  ese  dominio,  ni  imponer  unas  á  otras  sus  creencias,  ni  de¬ 
cidir  sus  dudas,  ni  definir  sus  dogmas.  Privilegio  especialísimo  que 
solo  se  encuentra  en  la  Cátedra  de  Pedro  y  sus  sucesores  en  Roma. 

Llamóse  un  dia  á  Jerusalen  la  reina  de  las  provincias,  la  señora 
de  las  naciones,  por  el  Profeta  cantor  de  los  Threnos.  Concurrida  de 
estranjeros ;  admirada  por  la  soberbia  fábrica  de  su  templo,  el  mas 
grandioso  del  mundo;  respetada  por  la  magnificencia  de  su  culto; 
asiento  de  Reyes,  doctores  y  sabios  que  asombraban  por  su  poder  y 
sabiduría,  de  donde  partia  la  voz  de  sus  profetas,  y  se  dejaba  sentir 
su  palabra  aterradora  y  sus  anuncios  en  Egipto,  Siria ,  Babilonia, 
Tyro,  Sidon,  Moab  y  demas  países  del  gentilismo,  resumía  la  historia 
de  cerca  de  veinte  siglos,  con  todas  las  promesas ,  beneficios,  prodi¬ 
gios,  castigos  y  vicisitudes  por  que  habia  pasado  el  pueblo  escogido  de 
Dios,  desde  la  vocación  de  Abraham  hasta  la  pérdida  de  aquella  na¬ 
ción  por  el  deicidio  cometido.  La  sangre  del  Justo,  que  pidió  aquel 
pueblo  cayese  sobre  él  y  su  descendencia,  fue  vengada  por  Roma  bajo 
el  Emperador  Vespasiano  y  su  hijo  Tito.  En  aquel  horrible  asedio  de 
Jerusalen  perecieron  un  millón  y  cien  mil  soldados;  el  magnífico 
templo  fue  arrasado,  pasándose  sobre  él  el  arado  para  que  se  cum¬ 
pliese  la  profecía  del  Salvador,  de  que  no  quedaría  piedra  sobre  p¡e' 
dra,  y  los  judíos  que  restaran  vivos  cargados  de  cadenas,  custodiados 
por  los  escuadrones  romanos,  sirvieron  de  ornamento  al  triunfo. 

Toda  Roma  fue  testigo  de  esta  pompa  soberbia;  pues  no  hubo, 
dice  un  historiador  nada  sospechoso  (Josefo)  quien  no  tomase  parte 
en  este  espectáculo  de  la  triunfante  entrada  de  las  legiones  en  aquell3 
capital  que  dominaba  al  mundo  y  le  imponía  leyes.  El  Senado,  l°s 
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^aballeros  y  dignatarios  recibieron  con  solemnidad  á  los  vencedores, 
sacr'fieS-’  Pasan^°  Ia  puerta  triunfal,  llegaron  á  dar  gracias  y  ofrecer 
Veia 1  i  os  templo  de  Júpiter  Capitolino.  En  esa  especie  de  procesión 
Cu  n  los  espectadores  las  grandes  máquinas  elevadas  con  tres  ó  cuatro 
a  rPos?  donde  iban  representados  con  exactitud  los  mas  importantes 
los  ntec,r?hentos  de  aquella  guerra  ;  provincias  arrasadas,  degüello  de 
inhenemío0s’  incendio  del  templo,  ruina  de  edificios  y  toda  clase  de 
ello^^HK^des,  en  justo  cástigo.  Ostentábanse  los  despojos,  y  entre 
con  1  °S  • ^  temPÍ°  de  Jerusalen,  la  mesa  de  oro,  el  candelero  de  oro 
os  siete  brazos  ó  mecheros,  y  el  libro  de  la  ley. 
nis merusa  en  yuncida  pasó  á  Roma  vencedora.  La  historia  del  cristia- 
das  anunciado  se  enlaza  con  la  del  cristianismo  realizado  en  to- 
altar  'Pr°mesas‘  ?°hre  cl  judaismo  disperso,  proscrito,  sin  ley,  sin 
dora’  Slri  sacerd.°cio,  sin  oráculos,  aparece  Roma  triunfante,  vence- 
obse  ^  °S  desP°í°s  de  csa  nacionalidad  perdida.  Jerusalen  deja  al 
prueuVa  , r  reAexivo  los  monumentos  que  en  aquellos  lugares  santos 
yente  fí1  i  ^crdad  de  estos  hechos  y  son  el  testimonio  mas  conclu- 
Pe  i>  íusticia  divina:  monumentos  sacados  de  aquellas  ruinas. 
m0.  ;k°  **0ma  pagana,  triunfadora,  tenia  ya  en  su  seno  al  cristianis- 
4or’d  pa,9eder  todo  su  *mperio  y  su  grandeza  al  sucesor  del  pesca- 
allj  ^a‘dea,  que  ya  habig  coronado  su  fe  con  el  martirio  y  dejado 
terru  a  S-n  ^atedra>  que  continúa  hasta  el  día  por  una  sucesión  no  in- 
prue¿nPlda*  Esa  grandeza  monumental  de  la  Roma  gentílica  es  la 
0sten  a  mas  concluyente  del  dominio  del  cristianismo.  Aun  hoy  se 
lado  arco  er'^do  á  Tito  al  estremo  de  la  Via  Sacra ,  de  un 

pcrner  **  °.rum  esculpidos  en  relieve  bajo  la  bóveda,  esos  trofeos,  para 
^  ,llar  Ia  memoria  de  aquel  triunfo. 

^oma°re  C*aS  de.sP°j°s  del  templo,  y  sobre  esas  ruinas,  fue  llamada 
el  órde^i6 ncialmente  á  ostentar  su  grandeza;  porque  entraba  en 
mente  •  os  designios  de  Dios  que  allí  se  patentizara  majestuosa- 
vmiend  a,  Vlct0r‘a  del  Crucificado,  aboliendo  las  leyes  hebreas  ,.re- 
despoi  °  j0Si  ' °s  Pueblos,  judío  y  gentil,  bajo  la  ley  del  Evangelio, 
tiuiebl  •  °S  Pr‘nc*Pados  y  potestades  del  infierno  y  del  mundo  de 
toria  la  S’  jf'l^feudo  de  ellos  en  su  Persona.  Y  este  triunfo  y  esta  vic- 
drn  r,;  a  eía  en  todo  el  orbe  cristiano  Roma  por  la  Cátedra  de  Pe- 
Si  Rdfa  ^  ^Undamemo  de  la  Iglesia, 
su  senoh^v  Pa8ana  no  representaba  la  unidad  religiosa,  porque  en 
Unidad  nabla  Emitido  todos  los  errores  y  supersticiones,  presentó  la 
eutero-^UerrCra  P'0r  su  dominación  universal,  domeñando  el  mundo 
a  todo  e[CPreSCntó  Ia  umdai  política  dictando  sus  leyes  y  mandatos 
la  conf  ^nund°j  y  hasta  la  unidad  de  idioma,  prodigio  no  visto  desde, 
Scnnaar  NkC  ^as  ^enSuas  al  levantar  la  torre  en  las  llanuras  de 
clales  d:  .  *?ho  otro  idioma  sino  cl  latino  para  todos  los  actos  ofi- 

Csas  unidSpt°S1C*0nes’  decretos,  legislación.  Roma-  cristiana  añadió  á 
cn  la  ri*  jes>  Con  Ia  destrucción  del  paganismo,  la  unidad  religiosa 
£)e  ,tcdra  de  Pedro. 

la  sunerft-a  • 1  lla  P.artldo  la  voz  del  Pontífice  derribando  los  ídolos  de 
c°nsolid  ,on»  dictando  leyes,  sosteniendo  la  unidad  de  doctrina, 
todo  «i  an.d°  y  perpetuando  este  reino  de  Dios,  estendiéndolo  por 
ru  VP,verso. 

De  ahi  la  marca. 


1  marcada  inconsccuen  del  mundo  respecto  al  catoli- 
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cismo,  que  cuando  empeña  aquel  sos  trabajos  en  constituir  la  unidad 
política,  en  disputarse  las  naciones  el  dominio  de  esta  ciencia  de  go¬ 
bierno,  en  formar  centros  que  impongan  su  derecho ;  cuando  tienden 
á  engrandecer  sus  Estados,  estender  sus  territorios  so  pretesto  de 
unificar  el  poder,  y  si  pudiesen,  rivales  entre  sí  unas  naciones  de  otras, 
trabajarían  en  la  lucha  que  decidiese  la  dominación  universal;  cuando 
en  doctrinas  económicas  y  sociales  todos  abogan  por  la  unidad,  para 
el  catolicismo,  fundamento  de  toda  unidad,  trabajan  sus  enemigos  en 
la  división,  en  la  separación,  desmembración  de  su  poder  esterno  y 
de  su  fuerza  moral,  en  la  usurpación  de  su  prestigio  y  grandeza. 

A  todo  edificar,  á  la  Iglesia  destruir;  piedra  que  han  reprobado  los 
edificadores.  Lapidem  quem  reprobaveriint  ¿edificantes.  A  todo  unifi¬ 
car,  i  inion  y  fuerza-,  para  la  Iglesia,  desunir  y  debilitar  es  el  plan  de  la 
demagogia.  ¡Inútil  empresa!  Superhanc  petram.  Pedro  subsiste.  Con¬ 
tad  la  sucesión  no  interrumpida  en  sus  259  Pontífices  hasta  el  vene¬ 
rable  Pió  IX.  Sin  fuerza  material,  sin  apoyo,  ahí  está  el  Pontificado 
desafiando  á  todos  los  poderes  de  la  tierra  por  su  firmeza  y  estabili- 
dad,  por  la  unidad  de  su  doctrina;  ahí  está  desde  Roma  hace  diez  y 
nueve  siglos  dando  leyes  é  inclinándose  á  su  obediencia  y  mandatos 
todo  el  orbe  católico.  Ahí  está  oscureciendo  el  sbpulcro  de  Pedro  al 
sepulcro  de  Augusto  y  de  Julio  César;  desde  ahí  ve  derrumbarse  los 
imperios,  cambiar  las  formas  de  gobierno,  derrocarse  unas  dinastías 
para  suceder  otras  ,  proscritos  los  monarcas  que  dias  antes  eran  en¬ 
salzados  al  Trono;  desde  allí  ve  todas  las  peripecias  de  los  reinos  di¬ 
vididos,  que  acarrean  la  desolación  ,á  sus  moradores  y  la  ruina  á.sus 
jefes  y  hombres  de  Estado;  y  en  medio  de  esas  convulsiones  políticas 
y  de  esos  trastornos,  descuella  majestuosa  la  figura  sagrada  del  Pon¬ 
tífice,  que,  como  hoy  Pió  IX,  dice:  Ecce  adsum.  «  Aquí  estoy  yo.»  Su- 
per  lianc  petram ,  velando  por  toda  mi  grey  de  Pastores  y  fieles,  ben¬ 
diciendo  al  mundo,  orando  por  vosotros,  estrechando  cada  vez  mas 
los  lazos  de  caridad  con  todos  mis' hijos.  Aquí  estoy  para  desmentir 
esa  unidad  ficticia,  y  sosteniendo  la  verdadera  unidad  de  fe,  de  doctri¬ 
na,  de  Sacramentos  que  confió  á  mi  cuidado  y  celo  el  Hijo  de  Dios,  a 
quien  represento.  Aquí  estoy  anunciando  la  verdadera  paz  contra  las 
discordias,  las  guerras,  la  sedición,  los  motines,  las  asonadas,  destru¬ 
yendo  el  poder  de  Satanás.  Si  in  dígito  Dei  ejido  deemonia  profecto 
pervenit  in  vos  regnum  Dei.  Esos  poderes,  elevados  por  la  fuerza  de 
un  dia,  son  destruidos  después  por  fuerza  mayor.  Aquí  no  domina  Ia 
fuerza,  sino  el  amor;  no  impera  el  capricho,  sino  la  ley;  no  es  mi  vo¬ 
luntad,  sino  la  voluntad  de  Dios,  la  que  cumplo.  Aquí  no  sirven  ui 
arreglos,  ni  contemplaciones  indebidas,  ni  transacciones  injustas- 
porque  yo  no  ejerzo  poder  por  mí ,  ni  en  mi  nombre.  «El  que  no  esta 
conmigo,  está  contra  mí;  y  el  que  no  recoge  conmigo,  desparrama-1* 
Preciso  es  confesar  que  en  todo  esto  hay  unidad  de  hechos.  Donde 
termina  Jerusalen  principian  las  Catacumbas  de  Roma,  asilo  de  Ia 
Iglesia  cristiana,  donde  Pontífices  y  fieles  moraban  dia  y  noche  ocu¬ 
pados  en  el  servicio  del  culto,  en  la  celebración  del  sacrificio  y  cn 
santas  contemplaciones.  Allí  resonaban  los  cánticos  de  los  escogidos, 
i  as  preces  de  los  neófitos,  la  instrucción  piadosa  de  los  confesores  do 
la  fe,  y  la  predicación  incesante  de  los  Papas  Sixto,  Cayo,  Calixto, 
Corneíio.  Aun  se  ve  en  la  famosa  Catacumba  de  Calixto,  de  seis  n»1' 
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fiele^6  estensjon>  el  lugar  donde  tenia  Sixto  II  la  Asamblea  de  los 
sigb7  Un  asiento  de  piedra,  Cátedra  pontificia  en  aquellos  primeros 

cj  fbien,  me  diréis  :  hasta  aquí  nos  habéis  demostrado  la  existen¬ 
te  ^lno,de  Dios,  la  elevada  representación  que  en  él  tiene  el  So- 
sid'^1<^i  ^ont^ce  en  el  orden  gerárquico,  la  conveniencia  y  aun  nece- 
otraQ  de  que  la  residencia  de  este  sea  en  Roma,  preferentemente  á 
la  y  clue  cle  ese  cehtro  partan  sus  decisiones  y  ma'ndatos  á 

rein  CSla’  ^0r  *os  Precedentes  históricos  que  la  enaltecen.  Pero  ese 
esni^t-n°iCÍ  de  estc  mundo:  todo  eso  puede  convenir  muy  bien  al  reino 
r  itual  del  que  es  el  Papa  Jefe  espiritual:  ¿cómo  se  pretende  ha- 
doctCt?mp,atÍble  reinado  y  el  poder  temporal  de  los  Papas  con  esta 
nna?  ¿Por  qué  en  ese  sentido  se  ha  de  llamar  al  Papa  Rey?» 
°mPrend°  bien,  mis  amados,  vuestra  justa  ansiedad.  Permitid- 
no  n3nte  todo,  que  os  diga  que  cuando  Jesucristo ’espresó  que  su  rei- 
mu  ?  era.de  este  mundo,  no  quiso  decir  que  no  estuviera  en  este 
los  meVm°  ^ue  no  era  mundano,  ni  formado  como  los  demas  por 
yo  abo  \°Si^e  el  mundo  se  vale-  Y  ahora  pretendéis  vosotros  que 
derecl)2  3  picada  cuestión  del  poder  temporal  de  los  Papas,  y  los 
res  de  ii^ue  ^cnen  para  sostenerle  contra  los  invasores  y  detracto- 
tribun  c  a;.  ^er<1  acaso  la  vez  primera  que  esta  cuestión,  agitada  en  las 
tendidaS’)5lSCU-^a  y  sostenida  ei1  escritos  luminosos  de  sabios  y  en- 
Se  t  0s  blst°riadores,  de  doctos  Prelados  y  dignatarios  de  la  Iglesia, 
convic,C‘en  CStC  ^u§ar  «grado.  No:  no  seré  yo  por  cierto,  á  pesar  de  mis 
Pensahl10neS  e-n  defensa  de  este  poder  temporal  y  de  este  reino  indis- 
este  siti’  ^rec*so  y  necesario  al  Pontificado,  quien  decida  por  mí  en 
jueces  a  i  os  presentaré  tan  solo  una  prueba  :  vosotros  sereis  los 
El  c  Ape  °  cn  .eH°  ademas  al  testimonio  de  vuestra  conciencia, 
nosor  r  ’  11  ^e*  ^br°  s.uSrado  de  Daniel  nos  refiere  que  Nabucodo- 
Nj  p0¿-  ey  de  Babilonia,  tuvo  un  sueño  que  le  aterró  sobremanera. 
adivinña  acor.darse  de  él,  ni  menos  podia  interpretarlo.  Los  magos, 
sen  á  e?  ,  déos  fueron  llamados  de  órden  del  Rey  para  que  dije- 
’mposibl  sucño.y  interpretación;  lo  que  espresaron  era  cosa  ’ 
ran  d  •’  y  so'°  ^los  P0dria  revelar  el  sueño;  que  si  ellos  lo  supie- 
inatarTlanient0nces  s-u  interpretación.  El  Rey,  lleno  de  furor,  mandó 
a  Nabu  t?^os  *os  sabios  de  Babilonia.  Lo  supo  Daniel,  y  presentado 
«Tú  •oh°D0n?S0-’  'e  declaró  el  sueño  que  tuvo  y  lo  que  significaba, 
cha  a'lt  Veias  y  te  Pareció  como  una  grande  estatua  y  de  mu¬ 

de  esta  3  qUC  estaba  frente  á  ti,  y  su  vista  era  espantosa.  La  cabeza 
e]  vientCStatUa  Cra  de  oro  muy  Puro»  el  Pecbo  y  los  brazos  de  plata, 
los  piesrC  y  ?u^los  de  cobre,  las  piernas  de  hierro,  y  una  parte  de 
algUna  <CrYe  .err°>  y  otra  de  barro.  Así  veias  tú  cuando  sin  mano 
de  hierrC  u”al°  una  piedra  del  monte,  que  vino  á  dar  en  los  pies 
fueron  n°  barro  de  la  estatua,  y  los  desmenuzó.  En  el  momento 
n0  paror\ T brantad°s  los  metales  de  la  estatua  y  reducidos  á  polvo,  y 
un  gran  l°  mas;  P5ro  Ja  piedra  que  había  herido  la  estatua  vino  á  ser 
también  mc?nte>  ú  hinchó  toda  la  tierra.»  Este  es  el  sueño;  diremos 
del  cielo  rU  interpretación.  «Tú  eres  el  mayor  Rey  de  la  tierra:  Dios 
beza  de  tG  n  daóo  reino,  fortaleza,  imperio  y  gloria.  Tú  eres  la  ca- 
otro  rein  P°  b§urada  en  la  de  esa  estatua.  Después  de  ti  se  levantará 
0  tnenor  que  tú,  de  plata;  luego  otro  tercero  de  cobre,  el 
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cual  dominará  todo  el  mundo,  y  el  cuarto  reino  será  como  el  hierro, 
que  todo  lo  desmenuza  y  quebranta.  Este  reino  será  dividido,  y  eso 
significa  la  mezcla  del  hierro  y  el  barro;  será  en  parte  firme  y  en  parte 
quebradizo;  contraerá  alianzas  por  medio  de  parentelas,  pero  no  se 
unirá,  como  el  hierro  no  se  liga  con  el  barro.»  Todos  los  Santos  Pa¬ 
dres  y  espositores  sagrados  y  escritores  de  mejor  nota  están  confor¬ 
mes  en  que  figurados  en  estos  cuatro  metales  cuatro  reinos,  son  estos 
las  llamadas  monarquías  universales  de  los  asirios  ó  caldeos  y  babi¬ 
lonios,  délos  medos  y  persas,  de  los  griegos  y  de  los  romanos.  No 
tengo  por  intérpretes  á  los  que  con  el  supuesto  judío  Josafat  Benezra 
dan  otra  inteligencia  á  estos  testimonios  sagrados,  contra  el  sentido 
general  de  los  PP.,  por  lo  qué  han  merecido  la  reprobación  de  la 
Iglesia. 

El  Profeta  Daniel  concluyó:  «Mas  en  los  dias  de  aquellos  reinos  el 
Dios  del  cielo  levantará  un  reino  que  no  será  jamás  destruido,*  y  este 
reino  no  pasará  á  otro  pueblo,  et  regnum  ejus  alteri  populo  non  tra- 
detur ;  él  quebrantará  y  acabará  todos  estos  reinos,  y  él  mismo  subsis¬ 
tirá  para  siempre.» 

Es  fuera  de  toda  duda  que  este  quinto  reino  del  que  habla  el  Pro¬ 
feta  es  el  reinado  del  Mesías,  piedra  desprendida  del  monte  sin  mano 
alguna,  que,  dando  en  los  pies  de  la  estatua,  la  redujo  á  polvo.  Jesu¬ 
cristo,  nacido  de  María  Virgen  sin  obra  de  varón,  que  vino  á  destruir 
la  idolatría  y  el  imperio  del  paganismo,  y  á  establecer  un  reino  firrne 
y  estable  que  no  será  jamás  destruido;  independiente ,  que  no  pasará  & 
otro  pueblo,  perpetuo ,  porque  subsistirá  para  siempre.  Los  maestros 
y  dotores  de  la  Sinagoga  reconocieron  en  esta  profecía  el  reino  del 
Salvador  del  mundo. 

Lo  que  convenia  á  este  reino,  que  es  la  Iglesia,  justo  era  que  exis¬ 
tiese  en  el  Jefe  constituido  por  Jesucristo  para  dirigirlo  y  gobernarlo- 
Esa  elevada  institución  del  Pontificado  ha  estado  y  está  revestida  de 
firmeza  y  estabilidad,  de  independencia  y  de  perpetuidad  hasta  Ia 
consumación  de  los  siglos.  Yo  conozco,  en  el  registro  que  he  hecho 
de  padres  y  espositores  sobre  esta  profecía,  que  dan  la  preferencia  a* 
reino  espiritual,  que  hay  quienes  omitan  la  esplicacion  de  esta  circuns¬ 
tancia  de  que  «este  reino  no  pasará  á  otro  pueblo»  et  regnum  ejus 
alteri  populo  non  tradetur ,  ó  que  lo  entiendan  de  la  estabilidad,  por¬ 
que  nación  alguna  podrá  abolirlo  (Maldonado),  ó  de  la  perpetuidad; 
porque  no  se  disolverá' ni  pasará  á  otro  reino  ó  nación  como  sucedió 
á  esos  antiguos  imperios  (Calmet).  Sin  faltar  al  respeto  á  estas  auto¬ 
ridades,  yo  encontraria  redundancia  en  el  sagrado  testo,  repitiendo 
las  mismas  ideas  en  tres  circunstancias  especiales  que  distinguen  este 
reino  de  los  demas. 

Convengo  con  uno  de  los  citados  espositores  en  que  este  reino  de 
Dios,  espiritualmente  considerado,  no  está  sujeto  á  lugar,  ni  circuns¬ 
crito  á  nación  ó  pueblo  determinado.  Pero  este  reino  emigra  y  pasa 
de  una  nación  á  otra,  cumpliéndose  la  amenaza  de  Jesucristo  á  los  ¡n* 
dios;  «se  os  quitará  el  reino  de  Dios  y  se  dará  á  gente  que  sepa  da/ 
fruto.»  Pero  ¿hay  inconveniente  que  en  la  misma  inteligencia  del  rei¬ 
nado  espiritual  ‘de  la  Iglesia,  en  esa  independencia  que  le  hace  no  ser 
patrimonio  esclusivo  de  una  nación,  en  su  régimen  y  constitución 
quepa  la  idea,  la  necesidad,  la  conveniencia;  mejor  dicho :  entrara  eo 
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á  n  Ca¿9u  °?  Ia  Providencia  el  poder  temporal  que  no  subordinase 
PonFfi °  ?Enaci°n  alguna  mas  que  á  Dios,  esa  institución  sagrada  del 
mineado?  Se  dice  por  unos  que  entender  así  este  vaticinio ,  es 
v  ln  Cíect°  P'ec*ad  que  de  ciencia  ÍMaldonado).  Séálo  así.  Yo  tengo, 
trim  esPano^es  tenemos ,  la  respetable  autoridad  de  un  sabio  compa¬ 
re/  ta  nuestr?>  P-  Mariana,  que  esooniendo  ese  vaticinio  de  que  este 
no  no  será  entregado  á  otro  pueblo ,  dice:  «No  se  mudará  como  los 
V  fifi'  reinos*>  de  Babilonia,  que  pasó  á  los  persas  ;  este  á  los  griegos, 
el  t.lmaPaente  al  imperio  romano,  que  fue  postrado  y  destruido  por 
n  lno.de  Jesucristo,  reino  espiritual ,  pero  que  era  indispensable  y 
sia  esaI-10  <Jue  echase  por  tierra  ese  imperio  romano,  para  que  la  Igle- 
del  F  -  lerar°^rar  con  entera  libertad  en  su  progreso  y  propagación 
ni  y  no. se  v‘ese  °Pr'm'da  por  la  tiranía  de  aquel  imperio, 

j:  ^9mano  Pontífice  fuese  súbdito  suyo.»  Así  vino^  la  Providencia 

Pontendo  el  poder  temporal  dé  los  Papas, 
sores  ü  Vr>ta  est0  ’  ¿se  estra:aa  ^tie  los  Papas  hayan  sido  los  defen  - 
ma?  y  R°™a  y  1:12  l°s  Estados  que  poseyeran  por  donación  legíti- 
fin's  sf  quiere  hacer  un  crimen  porque  no  hayan  consentido  y  san- 
cionado  las  invasiones  y  el  despojo?  , 

cuent^riaC^'°S  s^°  v  (430)  vemos  al  Papa  León  I  saliendo  al  en- 
su  el/°-  e  Atila,  Rey  de  los  hunnos,  y  le  obliga  á  retroceder  y  retirar 
'-jercito  de  Italia. 

comw  *  s^°  VI  (^95),  Gregorio  I  abate  el  orgullo  de  los  lombardos, 
q  lsta  Africa,  y  salva  de  la  tiranía  á  Roma  é  Italia. 
lombatn01*10  11  ’  e*  s’8^°  vin  (7^)  >  resiste  á  Luitprando,  jefe  de  los 
humill  °S’ ^ue ’ntent°  apoderarse  de  Roma;  y  el  Papa  le  obligó  á 
vestid, frse  ante  el  sepulcro  de  San  Pedro ,  deponiendo  sobre  él  sus 
tiras  reales,  su  espada,  y  el  cetro  de  hierro, 
vuelve  este  candilln  n  m/vlinrlrvc  ,!a1  cirrlr,  1110) 


dnriAc116  ve  e*te  nudillo  a  mediados  del  siglo  (742)  á  usurpar  las  ciu- 

"UCS  V  terrirr,ri«c  - i„  ' _ j  V  _ r»~„ 


tíficeS  y  ter1ritorios  clue  estaban  bajo  la  salvaguardia  del  Sumo  Pon- 


vadido  y  ^  Papa  Zacar‘as  Íe  hace  devolver  todo  lo  que  había  in- 

ataam  ^  jS  SÍ8Í°S  que  duró  el  reino  de  los  lombardos ,  no  cesaron  los 
PabanCS'  i  ersto?  a*  P°der  de  los  Pontífices,  al  territorio  que  estos  ocu¬ 
se  ópK  i  a  “alia  toda;  y  solo  al  esfuerzo  y  prudencia  de  los  Papas 
e  la  conservación  de  Roma,  y  aun  de  Italia, 
ñor  la^°iV0Se  ?5ta  iu°ila  cuando  ese  poder  de  los  Papas  se  afianzó  mas 
otras  a  don.aciones  de  Pipino  y  Carlo-Magno,  y  el  reconocimiento  de 
ques  ntenores>  Y  aquellas  tentativas,  como  posteriormente  los  ata¬ 
la  a  ..••r,P?rte  del  feudalismo,  hallaron  una  resistencia  enérgica  en 
a  a«lv‘dad  y  firmeza  de  los  Papas. 

de  lo<¡apn  se.Su’cre  conocer  por  los  detractores  del  poder  temporal 
Rana  á  on.tlílces  cuál  era  el  estado  de  Europa  cuando  apareció  ese 
sosnAoV. Cluicn’  copiando  vagamente  noticias  de  unos  y  otros  escritores 
P  hosos,  han  tildado  de  ambicioso  y  déspota, 
do  á  iJPni°  en  xi  (1075),  subió  al  Trono  pontificio  cuan¬ 

tas’ levPUS°  de  la  °Presion  V  la  fuerza  ,  no  habia  un ‘Trono  seguro, 
^radaTpf  eran  conculcadas ,  las  costumbres  corrompidas,  el  clero  de- 
Paoa  n°’  °L.^est'nos  vendidos,  los  lazos  de  familia  relajados.  Y  este 
Para  im  SU,- ?  Por  su  voluntad;  repugnó  la  elección,  en  términos  que 
mpedirla  en  su  favor  envió  comisionados  á  Enrique  ,  Empera- 
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dor  de  Alemania,  para  que  se  opusiese  á  ella.  Está  contado  entre  1®S 
diez  y  siete  Pontífices  que  han  resistido  la  elección  y  la  aceptación 
la  Tiara.  ¿Se  estraña  que  este  Papa  quisiera  santidad  para  el  cler°> 
justicia  para  los  príncipes  ,  garantías  para  los  pueblos  y  unidad  para 
el  cristianismo ;  que  tuviera  que  sostener  una  lucha  terrible  p^r3 
libertar  al  Pontificado  de  la  opresión  de  los  Emperadores!1  /  « 

A  mediados  del  siglo  xm  (1241)  el  .Sumo  Pontífice  Gregorio  IX,  3  I 
la  edad  de  cien  años,  defiende  á  Roma  sitiada  por  Federico  II;  sacada  í 
svjs  sepulcros  las  reliquias  de  los  Apóstoles,  las  pasea  procesional'  ] 
mente  por  las  calles,  y  los  romanos  juran  morir  con  él. 

La  historia  no  presenta  sino  un  Papa  belicoso;  pues  los  demas, 0  f 
hicieron  uso  de  la  persuasión  para  vencer,  ó  de  las  tropas  ó  puebla’  j 
que  les  fueran  fieles,  ó  de  las  armas  espirituales  de  la  Iglesia.  Pero 
Pontífice  á  quien,  como  él  decía,  no  bastaban  las  llaves  de  San  Pedr®>  ■ 
y  echase  mano  de  la  espada  de  San  Pablo,  este  fue  Julio  II,  colocad®  j 
al  frente  de  su  ejército  defendiendo  sus  Estados,  haciendo  salir  d  j 
ellos  á  los  venecianos,  que  los  ocuparon.  Unido  con  Francia,  Espa°  l 
y  Alemania,  formó  contra  aquellos  la  famosa  liga  de  Cambray  (1503);  /  fl 
cuando  Francia  pretendió  dominar  al  Pontífice,  y  Luis  XII  va  á  la°"  j 
zar  sus  ejércitos  contra  Roma,  Julio  11  vence  á  los  franceses,  obligad"  | 
doles  á  repasar  los  Alpes.  : 

El  10  de  junio  de  1809  anunciaba  el  cañón  del  castillo  de  Santa0 
gelo  la  unión  de  Roma  al  imperio  francés,  cuyos  generales  y  tropa* 
se  habían  apoderado  de  los  Estados-Pontificios.  El  general  Radet, 
escolta,  'asaltó  el  palacio  y  penetró  en  las  habitaciones  del  Papa,  iotJ"  | 
mandóle  renunciase  á  la  soberanía  temporal  para  evitarle  cumplir  ^ 
comisión  que  tenia  y  no  podia  menos  de  ejecutar  en  virtud  del  jo**3'  í 
mentó  de  fidelidad  y  obediencia  prestado  al  Emperador.  Estas  pa*3^  ¡ 
bras  profirió  con  voz  trémula  y  rostro  pálido.  Y  el  Papa  le  responda 
con  dignidad:  «Si  vos  os  creeis  obligado  á  ejecutar  las  órdenes 
Emperador  en  virtud  de  dicho  juramento  de  fidelidad  y  obediend3’ 
conoceréis  bien  cuánto  debemos  por  nuestra  parte  defender  los  derc' 
chos  de  la  Santa  Sede,  á  la  que  nos  ligan  tantos  juramentos.  El 
minio  temporal  pertenece  á  la  Iglesia  romana;  no  nos  pertenece,  0 , 
somos  mas  que  administradores,  no  podemos  renunciar.  Podrá e 
Emperador  hacernos  pedazos;  pero  no  concederemos  lo  que  desejH 
Después  de  todo  lo  que  hemos  hecho  por  él,  no  esperábamos  tal  c°r' 
respondencia.>>  Todos  sabéis  que  Pió  VII  murió  pacíficamente  e 
Roma  en  su  Cátedra  pontificia,  siguiendo  sus  sucesores  hasta  hoy»  -  j  í 
Napoleón,  destronado,  sucumbió  en  una  roca  del  Océano.  .  ■ 

La  firmeza  y  actitud  pacífica  del  venerable  Pontífice  reinan1* 

Pió  IX,  tan  enérgica  como  la  de  Pió  VII,.  la  conocéis  bien  en  la  sit°3'  1 
cion  contemporánea.  j 

Si  á  pesar  de  estos  hechos  hay  quien  niegue  la  necesidad  pro*0'  J 
dencial  de  este  poder  temporal,  y  quien  vitupere  esta  conducta  de  j 
Papas,  yo  le  diré  con  Voltaire  en  el  artículo  de  San  Pedro  de  su  | 
cionario  filosófico:  «Que  la  mejor  respuesta  que  darse  puede  á  los  d*'  i 
tractoresMe  la  Santa  Sede,  está  en  el  poder  mitigado  que  los  P^P3'  j 
ejercen  con  sabiduría  en  la  larga  posesión  que  gozan,  y  en-el  siste10  j 
de  equilibrio  general,  que  es  en  el  dia  el  de  todas  las  cortes.»  Yn  I 
diré  con  los  que  ayer  intentaban  derribar  ese  poder,  que  hoy  y°  1  i, 


creen  necesario,  y  que  tiene  á  su  favor  el  asentimiento  de  todas  las 
naciones  cultas  y  se  comprometen  á  sostenerlo. 

d  tt  cierto  es  lo  que  ha  dicho  un  escritor  célebre  (M.  De  Mais- 
trej.  «Una  ley  invisible  elevaba  la  Sede  romana:  el  Jefe  de  la  Iglesia 
universal  nació  soberano.  Del  cadalso  de  los  mártires  subió  á  un  tro¬ 
no  que  al  pronto  no  se  apercibía,  pero  que  se  consolidaba. insensible¬ 
mente,  rodeándole  una  atmósfera  de  grandeza,  sin  que  pueda  asignar¬ 
le  para  ello  causa  alguna  humana.  Obra  fue  esta  de  la  Providencia, 
que  desde  su  origen  le  impuso  el  sello  de  la  divinidad. > 

Y  no  era  solo' por  Poma  y  por  la  conservación  de  sus  Estados  por 
lo  que  velaba  el  Pontífice.  Sin  estcnsion  de  territorio,  sin  engran¬ 
decimiento  de  dominio,  era  temible  y  lo  ha  sido  siempre  á  la  anar¬ 
quía  y  á  las  revoluciones^  Al  Pontífice  se  deben  el  sosten  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  nacionalidades  de  Europa,  y  la  libertad  de  los  pue¬ 
blos  oprimidos.  Solo  un  Papa,  Inocencio  III,  fue  en  sus  dias  (1198)  el 
conciliador  universal  y  el  juez  en  todas  las  cuestiones  de  Europa.  Sa¬ 
bio  jurisconsulto,  político  consumado,  Pontífice  pacífico,  supo  cap¬ 
tarse  el  amor  de  todo  el  mundo,  que  acudía  á  consultarle  y  á  que  fue¬ 
se  el  árbitro  en  sus  dudas  y  diferencias. 

Ved  si  se  ha  cumplido,  cumple  y  cumplirá  la  profecía  de  Daniel, 
de  que  este  reino  no  pasará  á  otro  pueblo,  que  es  lo  que,  ademas  de  la 
inviolabilidad  y  estabilidad  perpetua  de  él,  constituye  su  independen¬ 
cia.  A  vista  de  este  anuncio  profético  y  de  estos  hechos,  juzgadlo  vos- 


¡Ah  qué  feliz  es  Inhumanidad  que  vive  dentro  de  este  reino,  ó, 
mejor,  la  humanidad  que  tiene  dentro  de  sí  este  reino,  como  dice  el 
Salvador:  Regnum  Dei  intra  vos  est!  Porque  este  es  reino  de  amor, 
n°  i  t£rnof’  es  reino  de  gracia,  no  de  rigor,  y  ademas  se  ha  fundado 
por  la  humildad,  no  por  la  fuerza;  ha  domeñado  el  mundo  por  el 
madero  santo  de  la  Cruz,  no  por  el  hierro;  ha  servido  para  atraer  hi¬ 
jos,  no  para  hacer  esclavos,  y  en  esta  libertad  de  hijos  concede  la  he¬ 
rencia  de  este  reino;  es  reino  de  Dios,  no  de  los  hombres;  está  en  este 
mundo,  aunque  no  es  del  mundo;  reino  de  paz,  no  de  guerra;  de 
unión,  no  de  división;  eterno,  no  temporal.  Y  el  que  así  está  en  este 
rym0,[7  Gn  ^  re^na>  no  pierde  de  vista  que  Dios  que  lo  fundó,  fue  un 
ios-Hombre,  y  como  hombre,  tuvo  Madre,  y  esta  Madre  es  podero- 
rein^3  esíeJ?'j°>  y  ?s  también  Madre  de  todos  los  habitantes  de  este 
¡ Beorí' ^  al  fi]ar.su  V!Sta  en  <?1  H'io,  no  puede  menos  de  esclamar: 

¡Send’f  Sea  R/r  ^re  ^ue  te  ^ev<^. cn  su. seno  y  te  lact°  a  sus  Pec^.os- 
llego  á  t'  esa,  a‘^re  que  es  también  mi  Madre,  por  cuya  protección 
manirtiai  yncuYas  entrañas  son  de  misericordia  y  dulzura  para  la  hu- 
esperanzá  i3  eS  aureo'a.^e  gloria  que  hoy  corona  á  Pió  IX;  la 
teccion  vJ,  j0I\s.ue^°  ^  tiene  en  la  palabra  de  Dios  y  en  ¡a  pro- 
stü*e  de  María  Santísima. 


procure m o  3j,^ac'a  el  enemigo  se  ha  apoderado  de  nuestras  almas, 
Penitencia:  rc-Ar,1,  ,C  {)or  , verdadera  contrición  y  el  sacramento  de  la 
’  «conozcamos  los  fatales  resultados  de  las  recaídas  en  la 
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culpa;  acudamos  al  Dios  fuerte  que  abatió  el  poder  de  Satanás  y  le 
despojó  de  su  imperio  en  el  mundo.  Desatemos  nuestras  lenguas,  mu¬ 
das  hasta  ahora,  en  loor  de  Jesucristo  y  de  su  Madre  Santísima;  re¬ 
conozcamos  este  reino  de  Dios  visible,  permanente,  firme,  fundado 
sobre  la  piedra,  Pedro,  inquebrantable,  independiente,  perpetuo  y 
eterno.  Deploremos  la  división  que  agita  á  las  naciones,  á  los  pueblos 
y  d  las  familias  con  tantas  opiniones  encontradas,  con  tantas  doctrinas 
subversivas,  con  tanto  odio  concentrado,  efecto  de  la  ambición  y  del 
orgullo  del  siglo.  Oremos  á  nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos,  por  que 
conserve  en  la  Iglesia  la  unidad  de  espíritu;  oremos  por  las  necesida¬ 
des  de  esta  Iglesia,  y  muy  particularmente  por  el  atribulado  Pontífice 
Pió  IX,  para  que  con  la  protección  de  María  Santísima  y  el  poder  vi¬ 
sible  de  Jesucristo  ,  triunfe  de  todos  sus  enemigos  y  triunfemos 
nosotros  por  su  gracia,  mereciendo  después  de  esta  vida  la  eterna. 
Amen. 


DOMINICA  CUARTA. 


Jesucristo, y  en  El  y  por  El  los  Romanos  Pontífices ,  han  tenido  á  su 
cargo  la  misión  de  alimentar,  satisfacer  y  mejorar  la  clase  pobre 
en  sus  condiciones  morales  y  materiales ,  sin  desatender  las  demas 
de  la  sociedad. 

Edaat  pauperes  et  saturabuntur:  et  lauda- 
buntur  Dominum  quirequierv.nl  eum. 

Comerán  los  pobres,  y  se  saciarán,  y  ala¬ 
barán  al  Señor  los  que  le  buscan. 

(Salmo  xxi,  vors.  27.) 

Excmo.  Sr.— Amados  hermanos  mios  :  Hace  mucho  tiempo  £se 
afana  el  mundo  por  resolver  el  gran  problema  del  mejoramientojde 
la  clase  pobre.  Consumados  políticos,  célebres  economistas  han  abor¬ 
dado  esta  cuestión,  y,  trayéndola  al  terreno  de  la  práctica,  han  remo¬ 
vido  todos  los  que  creían  obstáculos,  porconseguir  este  bienestar  de 
una  clase  oprimida  bajo  el  yugo  de  la  miseria.  Bien  convencidos  de  la 
imposibilidad  de  estinguir  el  pauperismo,  han  creído  aliviar  la  suerte 
de  este  dando  vida  y  circulación  á  la  riqueza  acumulada;  como  si 
aumentando  el  número  de  propietarios  en  pequeña  escala  se  aumen¬ 
taran  las  fuentes  de  la  caridad  publica,  ó  llegase  á  los  pobres  el  cam¬ 
bio  de  su  posición  social.  Por  un  contrasentido,  los  adelantos  de  la 
industria  y  los  ahorros  de  trabajos  con  las  ventajas  de  las  máquinas 
wenian  á  inutilizar  porción  de  brazos,  sin  que,  según  los  cálculos  eco¬ 
nómicos,  se  creasen  nuevas  industrias  que  los  ocuparan,  y  por  pre¬ 
cisa  consecuencia  los  pobres  se  multiplicaron,  acumulándose,  corno 
de  ordinario  sucede,  en  los  gtandes  centros  de  población. 

Recurrióse  entonces  á  los  sentimientos  humanitarios  de  las  clases 
mas  acomodadas  en  socorro  de  las  menos:  y  proclamando  la  llamada 
filantropía ,  creyó  el  siglo  haber  hallado  el  gran  resorte  dei  alivió  de 
esta  clase  menesterosa. 

Sociedades  monstruosas ,  de  las  que  han  formado  parte  .todas  la* 
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unaCS  maS  Porosas  y  ricas,  han  es*endido  en  la  capital  de  Inglaterra 
c  Cruzada,  disponiendo  de  cuantiosos  fondos,  suministrando  á  ve- 
Publf°r  ma?  C*en  íuntas  y  millares  de  repartidores  ,  los  socorros 
dond1C°S’  H\ientras  estas  Y  el  gobierno  procuraban  abrir  asilos 
al  ah' rec,  *cran  los  indigentes,  siquiera  en  las  noches,  para  ponerlos 
se  nS®  de  la  intemperie.  No  es  mi  ánimo,  ni  es  de  este  lugar,  pre- 
ofrecíd  rfPuBnan.te  cuadro  que  desde  treinta  años  á  esta  parte  ha 
bres  °  el.Pauperismo  creciente  de  esa  capital,  donde,  masque  hom- 
m  ’  Pd.recian  cadáveres  los  que,  no  cabiendo  en  los  asilos,  dcrmian 
la  sqC  K  °S  Cn  los  atrios  y  pavimentos  esteriores  de  esos  edificios,  ó.  á 
resultdV*6  *0S  arb°les  de  l°s  parques.  No  presentaré  tampoco  el 
de  I  'j0  íunest°  de  esa  miseria  prostituida  en  esos  grandes  centros 
estad*'’ PeS  ^  Paris^ahí  está  la  estadística  de  esa  clase:  al  lado  de  la 
esto  1StíCa  l°s  crímenes,  están  las  muchísimas  obras  que  tratan  de 
de  la  ^  memorias  que  se  publican  todos  los  años,  á  consecuencia 
s  visitas  y  reconocimientos  practicados. 
l0s  .Piperismo,  lcj°s  de  ceder  á  todos  esos  medios  de  acción  de 
Causas  ClSt3S’  cn  aumení°  progresivo.  Y  si  añadimos  á  estas 

üdad  d  i°tras  muchas  las  necesidades  que  ha  creado  el  lujo,  la  riva- 
es  ia  aa  as.  clases  que  le  sostienen  por  el  vicio,  y  cuyo  resultado  final 
suelta  ls5rla»  hemos  de  convenir  en  que  este  problerpa  no  ha  sido  re- 
La  foí-' ctoriarnente  por  los  sabios  del  siglo. 
en  su  -1S  ,a  católiea  es,  por  medio  de  la  caridad  cristiana,  la  que  tiene 
DavidSen°i  so^uct°n  de  este  problema,  como  anunció  el  Profeta 
Padecí dSn  ^  sa^mo  XXI*  En  persona  de  Jesucristo,  lleno  de  oprobio, 
el  nuinH°  ^  muerto,que  resucita  glorioso,  y  anuncia  su  nombre  á  todo 
mi  alah*0’  Ponee*  Profeta  estas  palabras:  «Ante  Ti  ;oh  Diós  mió!  será 
den  losl11711  en  grande.»  En  la  Iglesia  católica, según  entien- 

al  Seño  |ntos  Padres,  comerán  los  pobres,  y  se  saciarán  y  alabarán 
acordar^  l0S  ^Ue  temen,  y  vivirán  sus  corazones  de  siglo  en  siglo.  Se 

adorar^11  ^  COnvertirán  al  Señor  todos  los  términos  de  la  tierra,  y  le 
s°lafoenr  SU  Presen.c'a  todas  las  familias  de  las  naciones.  No  son 
lentos  j,  os.POores,  sino  que  comerán  y  le  adorarán  todos  los  opu- 
polvo  la  tl9"ra>  y  ante  él  se  postrarán  todos  los  que  desciendan  ai 
Carse  ’co  PiUra  ^cer  ver  el  Señor  que  este  prodigio  había  de  ’.verifi- 
mtunciad  He^?nsl°n  del  cristianismo,  concluye  el  salmot  «Que  será 
justicia  ai  a  ui0S  la  genc™cion  venidera,  y  los  cielos  anunciaran  su 
Señor.»  31  Puehl°  que  de  él  ha  de  nacer,  pueblo  que  hizo  y  formó  el 

el  8raUnSnerSteranUncio  es  Sue.  Jesucristo  principia  hoy  á  cumplir  en 
Pueblo  nL°i  ^l0  de  la  multiplicación  de  panes  y  peces  para  saciar  al 
tenderse  le  se^u*a'  El  le  deja  consignado  en  su  Iglesia;  y  ella,  al  es- 
n°  ha  ces-^°r  jt0t*°  el  universo  á  la  sombra  paternal  del  Pontificado, 
dancia  á  ]  °  u  renovar  este  milagro;  oponiendo  á  la  miseria  la  abun- 
la  civil’;, Q/.a  Pobreza  la  hartura,  á  la  vagancia  el  trabajo,  á  la  barbarie 
■  DeS°n’  á  la  esclavitud  la  libertad. 

ucado;  Jpc,Cn  .cuanto  quieran  los  detractores  de  la  Iglesia  y  del  Ponti- 
do  a  su  carCnSit0’  Y  en  ^  y.  Por  ^1  los  Romanos  Pontífices,  han  teni- 
clase  Dobrp>^°  a  elevada  misión  de  alimentar,  satisfacer  y  mejorar  la 
as  deiftac  j  eP  Sus  condiciones  materiales  y  morales,  sin  desatender 
dS  de  la  sociedad. 
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Misión  que  han  cumplido  y  cumplen  por  el  milagro  permanente 
del  Evangelio  de  hoy,  como  veremos  en  su  homilía  ó  esp'osicion. 

AVE  MARÍA. 

En  el  Evangelio  de  este  dia,  que  es  del  cap.  vi  de  San  Juan,  se 
nos  dice  que  «Jesús  pasó  á  la  otra  parte  del  mar  de  Galilea,  que  es  Ti- 
bcríades;  le  seguía  una  gran  multitud  de  gente,  porque  veian  ios  mi- 
labros  que  hacia  sobre  los  enfermos.  Subió,  pues,  Jesús  á  un  monte, 
y  aili  sentóse  con  sus  discípulos.»  Esto  solia  hacer  el  Salvador  para 
mostrar  alguna  cosa  notable,  y  poder  mas  espeditamente  ser  oido  ó 
visto.  Así  lo  verificó  cuando  predicó  el  sermón  admirable  llamado  del 
monte ,  y  cuando  fue  transfigurado,  y  siempre  estaba  rodeado  de  todos 
ó  de  algunos  de  sus  discípulos.  Era  próxima  la  Pascua,  dia  de  la  fies¬ 
ta, de  los  judíos.  Era  esta  la  tercera  después  de  su  bautismo  y  princi¬ 
pio  de  su  predicación.  Habiendo  alzado  Jesús  Jos  ojos  al  ver  que  ve¬ 
nia  á  El  una  tan  gran  multitud,  dijo  ¡5  Felipe:  «¿En  dónde  comprare¬ 
mos  pan  para  que  coman  estos?»  Ék Evangelio  añade  que  esto  lo  de- 
cia  por  probarle,  pues  El  sabia  lo  que  habia  de  hacer.  Desde  luego  es 
de  notar,  dicen  los  sagrados  espositores,  cómo  el  Salvador  previene 
con  su  caridad  á  los  que  le  siguen;  pues  esta  inmensa  turba  ni  pide 
ni  se  acuerda  del  alimento.  Aun  se  admira  mas  esta  providencia  ob¬ 
servando  cómo  nos  refieren  este  mismo  pasaje  los  otros  tres  Evan¬ 
gelistas. 

Ellos  nos  dicen  que  los  discípulos,  al  llegar  la  tarde,  viendo  aque¬ 
lla  multitud,  le  dijeron  al  Señor:  «Este  lugar  es  desierto:  la  hora  es 
ya  pasada;  despacha  las  gentes  para  que,  yendo  á  las  aldeas,  puedan 
comprar  de  comer.»  Y  el  Salvador  contestó:  «Dadles  vosotros  de  co¬ 
mer.»  Entonces  fue  cuando  se  dirigió  al  Apóstol  Felipe,  y  Felipe  le 
respondió:  «Doscientos  denarios  de  pan  no  les  bastan  para  que  cada 
uno  tome  un  poco.»  Uno  de  sus  discípulos,  Andrés,  hermano  de  Si¬ 
món  Pedro,  le  dijo:  «Aquí  hay  un  muchacho  que  tiene  cinco  panes 
de  cebada  y  dos  peces:  mas  ¿qué  es  esto  para  tantos?» 

¡Oh  ignorancia  de  los  designios  de  Dios !  ¡Cómo  burla  el  Señor  los 
consejos  de  los  hombres!  ¡  Qué  ajenos  estaban  los  discípulos  del  pro- 
digio^que  iba  á  practicar  su  divino  Maestro  ,  y  de  la  lecaon  que  daría 
á  los  que,  ó  niegan  su  providencia,  ó  desconfian  de  ella,  ó  no  esperan, 
fiados  en  sus  propias  fuerzas,  afanados  siempre  por  los  bienes  tempo¬ 
rales!  Jesús  dijo:  «Haced  sentar  la  gente.  En  aquel  lugar  habia  mucho 
heno.  Y  se  sentaron  los  hombres,  como  en  número  de  cinco  mil.» 

Refieren  los  otros  tres  Evangelistas  que  el  Señor  mandó  que  se  co¬ 
locasen  por  tandas  de  ciento  y  <fe  cincuenta  cada  una.  «Tomó  Jesús 
los  cinco  panes  y  los  dos  peces ,  alzó  sus  ojos  al  cielo ,  los  bendijo,  V, 
habiendo  dado  gracias ,  los  repartió  entre  los  que  estaban  sentados.» 
«Los  partió,  dicen  los  demas  Evangelistas,  y  dió  á  sus  discípulos  pata 
que  los  distribuyesen.»  El  Señor  los  multiplica  en  sus  manos  al  ben¬ 
decirlos  y  partirlos  ;  sus  discípulos  se  muestran  obedientes  á  sus  órde¬ 
nes  y  dispensadores  de  sus  dones.  «Y  cuando  aquella  turba  de  cinco 
mil  hombres,  sin  contar  niños  v  mujeres,  se  hubo  saciado,  dijo  el  Se¬ 
ñor  á  sus  discípulos  :  «Recoged  los. pedazos  que  han  sobrado ,  que  no 
»se  pierdan.»  «Y  recogieron,  no  sin  misterio,  dicen  los  Santos  Padres, 
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cinco : nan^H00 Canastos>  uno  por  cada  Apóstol,  de  fragmentos  de  los 
«No*  i  •  cebada  que  sobraron  á  los  que  habian  comido.» 
Agustín-  fy  lra  este  prodigio,  dice  el  gran  Padre  de  la  Iglesia  San 
»que  Jesn  Y,sl?sonibraron  aquellos  hombres  cuando  vieron  el  milagro 
»que  ha  d  “abl.a  hecho,  y  decian  :  «Este  es  verdaderamente  el  Profeta 
»para  arr  u  venlr  mundo.»  Y  Jesús,  conociendo  que  habian  de  venir 
admira  Jj  atarle y  hacerle  Rey,  huyó  otra  vez  El  solo  al  monte;»  nos 
multÍDlirn  ?  , rvar  que  este  prodigio  lo  efectúa  Dios  continuamente 

aquí  n0  p  nd°i  i  §ranos  que  el  labrador  esparce  en  la  tierra.  Pero 
misterinc  SO  °  .  hecho  el  que  debemos  admirar ,  sino  los  grandes 
Lose  qUC  eiacierra-» 

idénticos  ^an§e^stas.San  Mateo  y  San  Márcos  nos  refieren  en  términos 
esta  prim°tra  mult.iPbcaci°n  que  hizo  el  Señor  ,  un  año  después  de 
tr°  mil  hCra  LCon  s‘-ete  Panes  y  unos  pocos  pececillos  saciando  á  cua- 
mnn.d:  °mbres ,  sin  contar  niños  v  muieres.  Fue  también  en  un 


monte  ii^Tuuí^s  >  Slri  contar  niños  y  mujeres.  Fue  también  en  un 
Salvador  cu  1  Genesaret.  Más  notable  e 


- - — .  - . .  **««.w*e  es  aquí  el  cuidado  del 

ie,  Porau  h™0  dií°  a.sus  discípulos:  «Compasión  tengo  de  esta  gen- 
y  si  ]0s  de^  ”aGe  tres  ^'as  ciue  estan  conmigo  y  no  tienen  que  comer; 
han  venido  lri  Gn  ayunas»  desfallecerían  en  el  camino,  pues  algunos 
recogieron  •  le^os,>>  Practicado  el  milagro  en  la  misma  forma,  se 
Los  Sa  SleteDesPuertas  llenas  de  los  pedazos  de  pan  que  sobraron. 
si§nificánantOS  Padres  hacen  el  cotejo  de  una  y  otra  multiplicación, 
estos  siete  l  SC  aquellos  cinco  panes  los  cinco  libros  de  Moisés,  y  en 
regia  y  sar0SiSletie  Sacramentos;  en  aquellos  dos  peces  la  dignidad 
dice  el  Eva  r 7?ta  ’  quc  concluía  ya  en  aquel  pueblo,  por  lo  que  no 
mentos  recoda  Sta  ^an  ‘*uan  ^ue  sobrara  nada  de  los  peces.  Los  frag- 
medio  del  Apos?oUSd n  *°S  ^Ue  ^3n  conl‘nuad°  multiplicándose  por 

Evangeli,0S^Ule-d0  Ia  doctrina  de  Jesucristo  en  el  mismo  capítulo  del 
^Mvador  ¿p S  djjesc  que  en  este  pan  y  en  esta  multiplicación  quiso  el 
de  la  Eucar"S<t'  riY  a  SUS  discípulos  y  á  aquel  pueblo  el  gran  misterio 
milagro  r„1Stli2  \Sl  os  manifestase  lo  que  pasó  al  dia  siguiente  de  e 

Peta  1  \  .  ando  lclS  flirhac  A  P  »■»  «I  r-*-*  A  Kiw->n*  ni  Cdnnr 


i  íes  dijo*  Aas  tur^as  vinieron  a  Cafarnaum  á  buscar  al  Señor,  y 
.  ^jo  :  «b.n  verdad  os  dico.  no  me  buscáis  ñor  los  milaeros  aue 


sino  i-'uowaio  |;u i  Jua  umugi  ^ 

•por  la  COmi(Kü!íe  comísteis  del  pan  y  os  saciasteis:  trabajad, . 
eterna.  HuhÜa  ^UC  Pei  ece»  sino  por  la  que  permanece  hasta  la  vida 
murieron  •  n°  UnJ)an  que  comieron  vuestros  padres  en  el  desierto,  y 
que  baja  dJl-°i  y  -un  pan  I116  vino  del  cielo:  Yo  soy  ese  Pan  vivo 
miéreis  la  c  Cl,’.s*  «alguno  comiere  de  él,  no  morirá.  Y  si  no  co- 
dreis  vida  en™6  ^ijo  del  Hombre,  y  bebiereis  su  sangre,  no  ten- 
Sangre  verda  .vosotros:  Mi  carne  verdaderamente  es  comida  ,  y  mi 
CaP-  vj  dg  g  jámente  es  bebida.»  Si  os  añadiese  lo  que  continúa  el 
r°n  por  duro11  Juan’  quc  «muchos  de  los  discípulos  del  Señor  tuvie- 
Qal  y  grosero  CSt?  razonamiento,  comprendiéndolo  de  un  modo  car- 
SUs  Apóstol^ 7  v  de  entonccs  se  retiraron  del  Señor,  y  este  dijo  á 
resPondió-  c  -  vosotros,  ¿queréis  también  iros?»  Y  Simón  Pedro 
i^na.  No,J*t  n?r’  quién  hemos  de  ir?  Tú  tienes  palabras  de  vica 
*-hos.»  sí  hemos  creído  y  conocido  que  Tú  eres  Cristo  Hijo  de 

multipii-  A  °(‘°  estc  rclato  yo  infiriese,  cómo  existe  en  la  Iglesia  y  se 
d°del  Sunr/»-f  de  lfl  Pulabra  divina  y  ese  pan  eucarístico  al  cuida- 
*  ®o  Pastor  de  ella,  y  sobre  eso  girase  la  prueba,  me  diríais: 
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«Muy  bueno  es  esto,  pero  no  resuelve  el  problema,  como  habéis  c 
cho:  todo  eso  servirá  para  mantener  la  vida  del  espíritu;  pero,  y 
cuerpo,  ¿cómo  se  mantiene?  Y  el  hambre,  ¿cómo  se  satisface?  Coi 
venido  :  volved  la  pregunta.  El  pan  material  por  sí  satisface  al  hombr 
alimenta  al  pobre;  el  vestido  cubre  la  desnudez  de  su  cuerpo ;  pero, 
su  alma,  ¿se  ha  de  abandonar? 

Ese  pueblo  que  es  alimentado  por  el  Señor,  no  pide,  no  se  ame 
tina  ni  se  subleva  ;  es  mas  :  no  piensa  en  el  alimento  material,  po 
que  va  ocupado  en  seguir  al  Señor.  A  ese  pueblo,  si  el  Salvador  sac 
su  hambre,  le  ha  suministrado  también  el  alimento  de  la  palab 
divina. 

Y  ved  aquí  la  elevada  misión  del  Pontificado  en  lo  uno  y  lo  otr 
en  suministrar  á  los  pobres,  como  Jesucristo,  el  pan  material  para  pr 
porcionar  el  espiritual:  acreditando  la  verdad  proferida  por  el  misn 
Jesucristo,  de  que  el  hombre  no  vive  de  solo  el  pan,  sino  de  toda  p 
labra  que  procede  de  la  boca  de  Dios. 

Y  al  cumplir  esta  misión  por  medio  del  Apostolado,  que  conser 
y  multiplica  esos  fragmentos  recogidos  en  los  canastos,  desarrol 
toda  su  política  y  toda  la  economía  de  la  Religión.  No  os  admirei 
Desarrolla  el  Pontificado:  primero,  la  fraternidad ,  partiendo  el  p 
material  con  los  pobres*;  segundo,  la  igualdad ,  haciéndoles  entrar  « 
el  gremio  de  hijos  de  Dios  ;  tercero,  la  libertad,  civilizándoles  y  de 
truyendo  la  barbarie  y  esclavitud. 

I. 

Desde  los  tiempos  apostólicos  atendía  Ig  Iglesia  al  cuidado  de  1 
pobres  de  cualquier  edad  y  sexo,  entendiendo  por  estos  los  que  > 
podían  trabajar,  ó  no  tenían  trabajo;  cuidaba  también  de  los  huérf 
nos  y  viudas  :  todo  este  esmero  se  dirigía  á  procurarles  los  bienes  e 
pirituales  valiéndose  de  los  temporales.  De  aquí  provino,  según  1 
Hechos  Apostólicos ,  la  elección  de  los  siete  diáconos  que  administr 
sen  las  rentas  eclesiásticas  y  distribuyesen  las  limosnas,  para  qued 
los  Apóstoles  mas  espeditos  para  la  oración,  predicación  y  ministef 
sagrado.  Sabida  es  de  todos  la  historia  del  martirio  del  diácono  S: 
Lorenzo  en  Roma  en  el  siglo  m,  en  tiefnpo  del  Papa  Sixto  II,  bajo 
persecución  de  Decio,  por  haber  distribuido  en  los  pobres  los  tesor 
de  la  Iglesia  antes  que  entregarlos  á  los  tiranos.  La  Iglesia  vino  á  fc 
mar  un  caudal  para  la  manutención  de  los  pobres,  destinándose  ot 
parte  para  el  sustento  de  su  clero,  v  otra  para  la  fábrica  y  culto.  I 
tiempo  del  Papa  San  Gornelio,  año  250,  mantenía  el  Pontífice  mas 
mil  quinientos  pobres.  «Hizo  este  Papa,  dice  un  historiador  ^Fleur 
enviar  grandes  socorros  á  las  iglesias  pobres  de  las  provincias  y  á  * 
confesores  condenados  á  las  minas.» 

En  estas  limosnas  entraban  provisiones  de  boca,  ropa,  dinef 
todo  lo  que  podían  recoger  los  diáconos,  cuya  vida  era  súmame* 
laboriosa,  recorriendo  las  casas  y  asilos  de  los  pobres  ,  teniendo  q 
salir  muchas  veces  fuera  de  la  ciudad,  v  por  eso  no  usaban  hábil 
largos,  sino  unas  túnicas  y  dalmáticas.  En  cada  cuartel  de  Roma  * 
bia  una  diaconía,  que  era  como  el  almacén  de  aquellas  limosnas. 

Y  aun  cuando  había  desde  un  principio  casas  de  caridad,  y  e 
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P’-cs  sirviéníf  Pbl,sPos  cn  *a  hospitalidad  de  los  pobres,  lavándoles  los 
que’era' mei*  -  s  a  Ja  mesa  y  consolándoles  espiritualmente,  se  veia 
todas  Ipq  °r-  reunirlos  y  mantenerlos  en  común.  Roma  procuró  que 
Las  hnK  SSlas  tuviesen  estos  asilos  de  beneficencia, 
huérfanos  r^ra  ^os  opósitos,  llamada  Brefotrofia ,  en  Oriente;  para 
ció  par  ’  Oryárt otrofia)  hospital  para  enfermos,  Nosocomio ;  hospi- 
v  un  pciiAere^nn?s’  Xenodochio ;  retiro  de  ancianos,  Gerontocomio , 
Cuidnh  8enci*al  para  toda  clase  de  pobres,  el  Ptocholrqfio. 
los  cautiv  an  tarnhien  de  la  sepultura  de  los  pobres  y  del  rescate  de 
lrnperio  pS  ^UC  C0oían  ios  bárbaros  y  los  esclavos  que  servían  en  el 
dos- vaunara  esto>  si.  preciso  era,  se  vendían  hasta  los  vasos  sagra- 
Ambrosin  £ara  el  alivio  y  sustento  de  los  pobres,  según  dice  San 
dias  los  ner  ar*  ^egorio  Magno,  á  fin  del  sjglo  vi,  sentaba  todos  los 
de  Dohric  .cg,nn<?s  a  su  mesa,  y  mantenía  un  número  considerable 
Pabló  I  larr5*udad  y  forasteros. 

tar  á  los  nnh0  aProvechaba  el  silencio  de  la  noche  para  ir  á  visi- 
digándoles  conSs’udICarCeladOS  y  enfermos>  hevandoles  víveres  y  pro- 
mente*^0  hospicios  para  todos  los  pobres  estranjeros  ,  separada- 
sostenidos  yaíiment  d'  lad°  ^  laS  ^les‘as  respectivas.  Allí  han  sido 

hospital  ^  dice  historiador  Ducrcux  que  visitaba  los 

abraza hn  ¿ÍCI7la  d  os  oobres,  curaba  los  enfermos  ,  los  consolaba  y 

fi¬ 
cantes!’01'10  en  fundó  y  dotó  un  gran  hospicio  de  mendi- 

t°do  lo^haK,%,VIIi  S- j  Persuadió  de  que  todo  lo  había  creado,  porque 
innovacir>n*f  olvidado.  Pensó  ser  el  siglo  de  las  grandes  empresas  é 
institución  k’  ^2°  V1,°  ^e  P°ma  iba  delante  muchos  siglos  cn  toda 
Pontífices  ’>  humanitaria  y  piadosa:  que  al  celo  de  los  Sumos 

Agrada  va  l  ,  •  e  haberlas  planteado  ó  haberlas  dado  su  sanción 
de  San  jnnn^abn-n  Precedido  los  Hermanos  de  Caridad,  hospitalarios 
de  Calasanr  «  i  °S’  enT  el  siSl0  XV1-  Las  Escuelas  Pias  de  San  José 
picios  nnr  <L  nAG/-  Xvn*  Ras  Hermanas  de  Caridad  en  los  asilos  y  hos- 
,  tificio’e^ti  *  -nente  Pauh  X  en  Poma  y  todo  el  territorio  pon- 
los  niños  descu?dadosCS  dC  escuelas  Sratuhas  para  recoger  y  educar 

de  los^uarTpVyü’  d1  dotó  con  su  inmensa  caridad  en  cada  uno 
las  pobres  Koma  las  escuelas  de  niñas,  donde  se  alimentasen 

Pr°pias  de  su  sexoUyeSen  Cn  la  ReliSion  »  y  aprendieran  las  labores 

mundo  d(^p « n  1^» r °  SJglos  ant?s  9ue  San  Vicente  de  Paul  apareciera  al 
enligo’  hnK;»  8  i°  su  car'dad  sin  límites,  va  el  Papa  Inocencio  III, 
c°rro  de  los  ^P^ *eadQ  todas  las  ofrendas  de  San  Pedro  en  el  so- 
0cho  mil  ¡nf  r-  rCS’  Sostuvo  de  sus  tesoros,  en  tiempo  de  hambre, 
su  palacio  nn  1CCS  ^°r  d'a»  enviaha  socorros  y  ropas  á  domicilio.  En 
SoU  patrimo"?  “<c?.no«« !»)»  :  su  mesa  era  frueal.  El  consagró  todo 
Santo  para  U  •-  fundación  del  magnífico  hospicio  de!  Espíritu 
cia-  religi0<;aOS  ni^°.s  abandonados  ó  espósitos.  Amas  para  la  lactan- 
estas;  mies  educación  de  las  niñas;  dotes  para  el  estado  de 

os  para  los  niños;  religiosos  para  el  servicio  de  la  Iglesia 
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y  enseñanza;  salas  para  enfermerías:  todo  fue  atendido  y  costeado  p <?r 
este  Pontífice.  A  su  celo  se  debieron  las  escuelas  gratuitas  estableci¬ 
das  en  muchas  iglesias  de  Roma.  .  .  , 

¿Quién  seria  Inocencio  XII  que  merecio'el  dictado  de  Padre  de  ios 

pobres?  .  . 

Dos  siglos  antes  que  Londres  tuviera  el  hospicio  de  la  Samantana» 
Roma  tenia  el  de  la  Santísima  Trinidad  para  peregrinos;  casa  de  refu¬ 
gio  ó  de  Maternidad,  de  San  Roque,  la  mas  antigua  del  mundo;  asilos 
de  mendicidad,  talleres  para  huérfanos  é  indigentes;  casas  de  recog1- 
miento  para  viudas,  mal  casadas  y  huérfanas. 

En  el  año  1703,  el  Sumo  Pontífice  Clemente  XI  hizo  edificar  una 
casa  de  corrección,  cuyo  reglamento  formó,  modelo  el  primero  en  su 
clase  del  sistema  penitenciario,  de  que  después  se  than  envanecido 
tanto  los  Estados-Unidos.  A  este  Pontífice  se  debió  también  las  res¬ 
tauración  del  Hospital  de  Incurables  que  él  mismo  visitaba  con  fre~ 
cuencia  en  medio  de  sus  multiplicadas  atenciones;  y  en  las  epidemias 
generales  que  en  sus  dias  desolaron  la  Italia,  atendió  con  grandes  so¬ 
corros  á  los  enfermos  y  apestados.  Envió  sumas  cuantiosas  á  los  ca¬ 
tólicos  perseguidos  por  los  turcos  en  Palestina,  Siria,  Tracia  y  Arme¬ 
nia,  y  no  perdonó  medio  hasta  lograr  el  alivio  de  aquellos  infelices.  _ 

Pió  VI,  en  1792,  fundó  un  Conservatorio  para  jóvenes  arrepenti¬ 
das,  asilos  para  huérfanos,  sordo-mudos  y  niños  abandonados. 

Y  el  venerable  Pontífice  Pió  IX,  después  de  haber  invertido  su  pa¬ 
trimonio  y  sus  rentas  en  fundar  asilo  para  huérfanos  en  Spoletto,  co¬ 
legio  para  estudiantes  pobres  eclesiásticos  en  Imola,  dos  asilos  para 
huérfanos  y  huérfanas,  varias  escuelas,  casa  de  arrepentidas,  evita  rí 
hambre  que  amenazaba  á  Roma  en  1847  por  la  escasez  de  granos,  pr0' 
veyéndola  de  ellos,  socorriendo  á  los  pobres.  Repara  los  desastres  que 
ocasionó  la  inundación  del  Tíber;  envia  socorros  pecuniarios  á  Irlanda, 
á  Siria,  á  las  misiones,  y  no  hay  necesidad  que  no  remedie  en  medio 
de  su  pobreza.  Al  presentarse  los  párrocos  y  predicadores  de  las  iglfi' 
sias  de  Roma  en  la  presente  Cuaresma,  dijo  habia  encargado  á  l°s 
párrocos  de  Italia  diesen  á  los  pobres  el  Dinero  de  San  Pedro . 

Así  desarróllala  Iglesia,  por  medio  del  Pontificado,  el  gran  dogn13 
de  la  fraternidad,  partiendo  el  pan  y  multiplicándolo  en  su  caridau 
sin  límites.  Y  esto  no  solo  en  Roma,  sino  en  todo  el  mundo  á  dond 
se  estiende  la  misión  católica.  Y  esto  lo  hemos  visto;  y  si  hoy  no  lo  v 
España,  lo  ven  otros  paises,  y  hasta  los  protestantes,  satisfacer  en  1° 
conventos,  aun  de  religiosos 'mendicantes,  la  necesidad  de  los  pobres» 
cuya  sopa  de  convento  ha  servido  para  sosten  de  hombres  de  much 
mérito  en  las  letras  y  ciencias,  y  aun,  por  desgracia,  para  alguno 
que  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  han  pagado  esta  caridad  con  la  m3 
negra  ingratitud. 

Aun  quedan  fragmentos  en  esos  doce  canastos  del  apostolado  p3r* 
hacer  á  otros,  todavía  mas  pobres,  ¡guales  ante  Dios,  suministrando!?’ 
ambos  alimentos,  y  especialmente  el  de  la  palabra  divina,  por  mea10 
de  las  misiones  evangélicas. 


Desde  que 


tuvo  su  cumplido  efecto  aquella  palabra  del  Salvador 


á 
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il  S  discípulo  «IJ  y  enseñad  á  todas  las  naciones  ;s>  y  los^  Apóstoles, 
ustrad°s  por  el  Espíritu  Santo,  se  repartieron  el  mundo  entonce: 
nocido,  para  llevar  la  luz  del  Evangelio  aun  á  las  mas  remotas  re- 
p^nes?  no  ha  cesado  esta  misión  constante,  obedeciendo  la  voz  del 
bie  Pe  Emilias  que  ba  dicho  á  los  operarios  evangélicos  :  <Id  tam- 
n  vosotros  á  trabajar  á  mi  viña ,»  que  es  la  Iglesia. 
ja  rY  la  conversión  de  Inglaterra  se  debió  al  Papa  Gregorio  I  en  598: 
no -r°ac’a  se  hizo  católica  en  628  por  el  celo  del  Sumo  Pontífice  Ho¬ 
mo10)*'  -^n  ^an  Bonifacio  logró  someter  Alemania  al  cristianis- 
pa  *  debiéndose  esta  sumisión  al  Papa  Gregorio  II.  Juan  XV  conquistó 
lo$a  e  cat°bcismo  el  reino  de  Hungría  en  98ñ.  Gregorio  V,  en  995, 
vió  reinos  de  Suecia,  Noruega,  Dinamarca  ,  Polonia  y  Bohemia,  y  en- 
ram5s'one.ros  a  los  países  aesiertos  de  Alemania.  Inocencio  III  logró 
Inaer  3-  Cr'st‘an'smo  en  11^8  los  reinos  de  Armenia  y  de  Bulgaria, 
del  a^-0’0  IV  vió  coronados  sus  esfuerzos  en  1256  con  la  conversión 
tas  ^Sla  central.  El  Papa  Eugenio  IV  hizo  que  los  jacobitas,  maroni- 
t¡Cr  e ,0I?te.  Líbano,  armenios  y  todas  las  sectas  de  Siria  se  some- 
des.n  aI  cristianismo.  Y,  por  último,  al  celo  del  Pontificado  se  debe 
f0rme  Alejandro  VI  la  conquista  religiosa  de  las  Américas  que  un  dia 
niSmar°n  parte  de  la  dominación  española  ,  la  conversión  al  Cristi a- 
las  °.  de  muchas  tribus  indígenas,  como  fueron  los  guaraníes  por 
taPes  l°neS  Jesuítas  en  el  Paraguay,  los  aztecas  en  Méjico,  los 


n°mbrra  'nHeíesJ  Urbano  VIII  erigió  en  1630  el  colegio  del  mismo 
'  bian  ,re»  donde  se  educasen  de  todas  naciones  los  que  algún  dia  ha- 
del  ,me  devar  la  luz  del  Evangelio  aun  á  las  mas  remotas  regiones 
tend¡jU,°- No.  hay  desde  entonces  punto  a'guno  donde  no  esté  es- 
Scau,j-a  1°.  misión  católica.  Se  la  ve  por  toda  Europa  desde  la  antigua 
Pqlesi-lnavla  hasta  Gibraltar  ;  por  toda  el  Asia,  comprendiendo  Siria, 
na}  jalna’  Persia,  Turquía,  Mesopotamia,  India,  China,  Cochinchi- 
h°y  dePpn  archipiélago  filipino.  En  Africa,  desde  los  Estados 

Por  j*1, rancia,  hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  siendo  notables 
Egipto  C,raanciPacton  de  los  esclavos  las  misiones  de  Alejandría  y 
A.frica’ de  Nubia  yAbisinia,  de  Senegambia,  de  Sierra  Leona  ,  dél 
AnnokCentraI  e.n  el  imperio  de  Dahomey  y  las  islas  despernando  Póo, 
HofQQ  °n  Y  Coriseo.  En  América ,  desde  el  Norte  hasta  el  Cabo  de 
Pia  y  Un  la  Oceanía,  Australia,  Nueva  Zelandia,  Nueva  Caledo- 
•  7  arcbipiélago  de  Sandwich. 

Cl°n  del  pS  S0^°  objeto  de  las  misiones  católicas  la  mera  propaga- 
7n*eH°»  multiplicando  el  pan  de  la  palabra  divina,  sino 
k^rístí  6  enRrandecimiento  del  culto,  la  administración  del  pan 
br?s,  e_  y  Ia  multiplicación  del  pan  material,  sustento  de  los  pa- 
S°5íenid tanla?  escuelas  gratuitas,  en  innumerables  asilos  y  hospicios 
rec°8¡dn°S  Cn  ^ue'zi  de  la  caridad  cristiana.  Estos  son  los  fragmentos 
Oor  *1  Apostolado,  que-aun  hoy  mismo  multiplican  los  \i- 
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Dejemos  hablar  á  un  protestante  en  el  diario  London  Revieu  sobre 
los  progresos  del  catolicismo  solo  en  Londres.  El  va  recorriendo  to¬ 
dos  los  distritos  parroquiales,  y  en  todos  ellos  halla  iglesias  estableci¬ 
das,  comunidades  religiosas  de  hombres  y  mujeres;  pero  lo  que  mas 
ha  llamado  la  atención  á  los  comisarios,  encargados  de  la  estadística, 
han  sido  las  casas  de  instrucción,  las  escuelas  industriales,  los  cole¬ 
gios  para  educación  de  maestros,  asilos  para  huérfanos,  para  ancia¬ 
nos  y  ancianas,  para  arrepentidas,  para  niños  abandonados,  escelente 
casa  de  corrección;  y  todos  estos  establecimientos  se  han  levantado 
en  los  últimos  trece  años. 

«Seríamos  injustos,  dice  el  escritor  protestante,  si  negásemos 
nuestras  alabanzas  al  celo  y  diligencia  del  clero  católico  para  aliviar 
las  miserias  de  los  pobres:  difícil  seria  imaginar  esfuerzos  hechos  con 
mas  constancia  ni  mas  noblemente.»  Cita  en  seguida  los  barrios  es¬ 
trenaos  de  Londres,  donde  no  es  posible  formarse  una  idea  de  la  mi¬ 
seria  que  reina  allí,  y  la  paciencia  y  alegría  admirable  con  que  se  ejer¬ 
ce  la  caridad  cristiana. 

Y  esta  caridad  la  ejerce  el  clero  en  los  245  establecimientos  reli¬ 
giosos  que  seria  prolijo  enumerar,  sobresaliendo  los  Hermanos  y  Her¬ 
manas  de  la  Misericordia,  Jesuítas,  Paules,  Serritas  del  Oratorio,  Ds 
Hermanas  de  la  Virgen  fiel,  de  la  Asunción,  de  Jesús,  del  Buen  Pas- 
tor,  las  del  Retiro  cristiano,  y  las  Hermanitas  de  los  pobres. 

En  igual  estado  se  encuentran  Alemania,  Suiza  y  Bélgica,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  protestantismo.  Una  estadística  reciente  de  Ale¬ 
mania  da  24.000,000  de  católicos,  con  9  arzobispados,  27  obispados,  ¿ 
obispados  exentos  y  4  vicarías  apostólicas,  42  iglesias  catedrales,  varia5 
colegiatas,  cerca  de  13,000  parroquias,  25  Seminarios  pequeños  donde 
se  educan  40,000  jóvenes,  y  72  grandes  de  estudios  sagrados:  adema5 
comunidades  religiosas  de  toda  clase  con  establecimientos  piadosos. 

¿Quién  puede  enumerar  los  progresos  del  catolicismo  en  los  Esta¬ 
dos-Unidos,  con  su  gerarquía  eclesiástica  confirmada  por  el  actúa» 
Supremo  Pontífice,  con  sus  Concilios  provinciales  habidos  en  Balti¬ 
more,  y  los  dosnacionales  presididos  por  el  Arzobispo  Primado,  ha¬ 
biendo  concurrido  al  último  7  Arzobispos,  37  Obispos  sufragáneos,  3 
Abades  mitrados  y  5  Vicarios  apostólicos,  con  su  clero  numeroso,  3, OOy 
iglesias,  60  Seminarios,  muchos  establecimientos  piadosos,  y  tres  mi' 
llones  y  medio  de  católicos? 

Estendido  así  el  cristianismo;  llamados  los  fieles  de  todas  las  na¬ 
ciones  y  de  todas  partes  del  globo  á  la  participación  de  los  misterio5 
divinos,  ya  no  hay  distinción  de  razas,  ni  de  clases,  ni  privilegio5' 
Ante  Dios  todos  son  iguales  en  el  concepto  de  pobres  que  han  menes¬ 
ter  de  su  riqueza,  de  necesitados  que  precisan  su  caridad.  En  su  mcsa 
sagrada  se  colocan  sin  distinción  el  monarca  que  viste  la  púrpura 
como  el  pobre  que  cubre  humildemente  su  desnudez,  el  sabio  como 
el  ignorante;  un  mismo  pan  se  distribuye  á  todos,  y  un  solo  cuerpo 
forman  los  que  participan  de  este  pan,  que  es  el  cuerpo  del  Salvador 
del  mundo.  La  misma  palabra  divina,  alimento  también  del  espirito» 
se  predica  á  doctos  é  indoctos,  como  decía  el  Apóstol,  porque  el 
cargado  de  la  misión  evangélica  debe  hacerse  todb  para  todos  para 
ganarlos  á  Jesucristo. 

Y  hé  aquí  el  verdadero  dogma  de  la  igualdad  que  desarrolla 


^esia. 
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crisr  y  en  cu^a  unida<i  de  doctrina  y  de  afectos  se  funda  la  base  del 
Ve  ,lanism?.  Para  mas  asegurarla,  constituye  á  todos  los  fieles  en  la 
vitud  Cra  feriad  de  hijos  de  Dios,  oponiéndose  á  la  barbarie  y  escla- 


III. 

hecho^vf^0  e*  4Pdsto1  San  Pablo  el  gran  misterio  que  envuelve  el 
clava  A  ”a^er  tenido  el  Patriarca  Abranam  dos  hijos,  uno  de  la  es- 
Segun  r  ar  ^  0tro  de  *a  bbre  ^ara  ’  nos  dice  ^ue  de  *a  esclava  nació 
hn0s  d a  í3™6 >  y  el  de  la  libre  por  la  promesa.  Y  nosotros  somos 
con  cuC  ,.,Prornesa 5  no  somos  hijos  de  la  esclava,  sino  de  la  libre, 
eh0  Dq  3  bbertad  Jesucristo  nos  hizo  libres.  «  Somos  hijos ,  habia  di- 
tr0s  r0C°  antes  d  mismo  Apóstol ,  y  por  eso  ha  enviado  Dios  á  nues- 
<(PadreraZOneS  el  e.sPÍritu  de  su  Hijo  para  que,  como  este,  clamemos: 
»nn  nuestro:  si  somos  hijos,  somos  también  herederos  por  Dios: 
somos  siervos.» 

la  hum116”?’  at^nd’da  esta  doctrina  sublime  del  engrandecimiento  de 
á  Ininri30-  ad  rescatada  y  redimida  por  el  Salvador ;  quién  se  atreve 
mete  i  mir  sobre  su  semejante  el  baldón  de  la  esclavitud?  ¿Quién  cc- 
r°gativ  atr°Z  ?arbarie  de  privar  á  otro  hombre  de  su  mas  digna  pre- 
Un  m  a,  >  abajándole  á  perder  su  ser  de  persona,  y  tratándole  como 
trafican?  e>  borrando  de  él  hasta  la  imágen  de  su  Criador?  ¿Quién?  El 
infeüz  tC  es.Peculador  que  negociá  con  la  carne  y  sangre  de  una  raza 
mano  y  Cual  neg°ciar  pudiera  con  una  mercancía.  ¿Quién?  El  inhu- 
^oriuenr1]  °r  <lUe  unce  3  *os  vencldos  al  carro  de  sus  triunfos  para 
p°r  Un  tarles  después,  ó  condenarles  á  trabajos  forzados,  ó  venderles 
Cacione  rUes?  resCate-  ¿Quién?  El  pirata  que,  abordando  las  embar- 
<Quién  S  Pacl  ,as>  sepulta  en  mazmorras  á  los  infelices  cautivos. 
aomhrA  P°r  último?  El  hombre  sin  fe,  sin  conciencia  ,  enemigo  del 
'  "£re  cristiano. 

dicadolo12?  ’  -P°r  contrario »  ba  reprobado  esta  conducta  y  reivin- 
La  s  legttimos  derechos  de  la  humanidad?  El  cristianismo. 
?arbaro  ’  odiosa  y  abominable  trata  de  los  negros;  ese  comercio 
épocas .  G  lnmoral ,  ha  sido  condenado  por  la  Santa  Sede  en  repetidas 
^cnedi¿tí><vT.^'0  b  en  1482,  Paulo  III  en  1557,  Urbano  VIII  en  1039, 
r°ctrinad  i  c-  en  ^41,  y  Gregorio  XVI  en  1839.  Consecuente  con  la 
^esUcristo.  k  ^Van8ebo  de  que  ya  no  hay  esclavos,  sino  hermanos  de 
Urbversal  d  3  Proc*ama^o  Ja  Iglesia  los  principios  de  la  emancipación 
s®ntida  p-U?  es?s  seres  infortunados.  Aun  hoy  levanta  su  voz  en  una 
Riendo  o™  '  Un  sabi°  Prelado  de  Francia  (Mons.  Dupanloup',  pi- 
bempo  ei  jClon  Por  la  libertad  de  los  esclavos .  que  ha  sido  en  todo 
a  Un  sIp' °^ma  de  ^a  fraternidad  evangélica. 

3e  ^otnabrff.lPues  d<;l  nacimiento  de  Jesucristo,  Hermas  ,  prefecto 
nUe  con'0  .  rtad  á  ciento  cincuenta  esclavos,  en  el  dia  mismo  en 
AUe  merca  ,Vertl(lo  al  cristianismo.  Esclavos,  en  considerable  número, 
i  f*apa  v  er,Cs  cle  Venecia  conducían  á  Africa,  fueron  rescatados  por 
°s  tesoro*  h ri,as,ry  Puestos  en  libertad.  Juan  VI,  en  701,  empleó  hasta 
1113  Por  el  a  Ia  ^,esía  en  rescatar  los  cautivos  hechos  en  la  Campa- 
auque  de  Benevento.  El  Papa  Adriano,  en  790,  hizo  quemar 
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en  el  puerto  hoy  de  Civita  Vecchia  una  porción  de  buques  griegos  des¬ 
tinados  al  comercio  de  esclavos. 

Y  si  de  estos  pasamos  á  los  que  con  otra  esclavitud,  ó‘,  mejor  di¬ 
cho,  con  esclavitud  de  distinta  forma,  son  oprimidos  en  el  libre  ejer¬ 
cicio  de  su  culto,  son  perseguidos  por  su  profesión  cristiana,  y,  víctimas 
del  furor  de  sus  enemigos,  quedan  á  merced  de  ellos,  ¿quién  sino  el 
Pontificado  ha  sostenido  por  sí  ó  impetrado  el  auxilio  de  potencias 
católicas  para  defender  con  la  fe  la  civilización  y  acudir  á  salvará  sus 
hermanos  oprimidos  ?  Gregorio  III  animó  á  Carlos  Martel  para  que  li¬ 
brase  á  Francia  del  poder  de  los  árabes ,  y  Abderraman  fue  derrotado 
en  la  célebre  batalla  de  Poitiérs  en  el  año  732.  León  IV  se  batió  con¬ 
tra  los  sarracenos  que  penetraron  en  Roma  en  850,  y  les  puso  en  pre¬ 
cipitada  fuga.  Martino  III,  en  942,  escitó  el  celo  de  los  príncipes  cristia¬ 
nos  contra  esos  mismos  infieles.  En  1016  el  Papa  Benedicto  VIII  se 
puso  á  la  cabeza  de  las  tropas  cristianas  para  arrojarlos  de  sus  Estados. 

Desde  la  sentidá  voz  de  Urbano  II  en  el  Concilio  de  Clermont  ha¬ 
ciendo  vér  los  males  que  sufria  la  Iglesia  por  los  infieles  sarracenos, 
la  profanación  de  los  Lugares  Santos  en  Jerusalen,  el  cautiverio  de  los 
cristianos,  formóse  el  pensamiento  de  las  Cruzadas  para  la  conquista 
de  la  Tierra  Santa.  Si  bien  algunos  borrones  han  empañado  este  epi¬ 
sodio  de  la  historia  religiosa,  el  pensamiento  no  pudo  ser  mas  subli¬ 
me,  la  intención  mas  santa,  y  los  resultados  ventajosos  obtenidos 
harán  siempre  justicia  á  esta  causa,  siquiera  se  mire  por  el  concepto 
de  la  civilización.  Entretanto  nuestra  España,  oprimida  por  el  yugo 
mahometano,  luchaba  por  sacudirle  de  sí,  y  en  el  espacio  de  ocho  si¬ 
glos  libraron  sus  monarcas,  con  sus  nobles  y  su  pueblo,  tres  mil  sete¬ 
cientas  batallas,  hasta  desalojarlos  en  Granada  de  su  último  atrinche¬ 
ramiento. 

Las  Cruzadas  se  reprodujeron  en  los  dias  de  Gregorio  VII,  10*6: 
Clemente  III,  1188;  Celestino  III,  1191;  Inocencio  III,  1199,  y  Hono; 
rio  III,  1217.  Al  incansable  esfuerzo  de  los  Sumos  Pontífices  se  debió 
la  conquista  de  Jerusalen,  la  duración  de  su  reinado  desde  Godofredo 
de  Bouillon  por  siglo  y  medio,  la  custodia  y  reparación  de  losLugare? 
Santos,  la  tolerancia  de  los  musulmanes  con  los  católicos,  la  conser¬ 
vación  del  culto  sagrado  y  la  erección  del  Patriarcado  de  Jerusalen 
desde  Clemente  VI  hasta  el  venerable  Pontífice  reinante.  El  poder  de 
la  Media  Luna  se  abatió  en  las  aguas  de  Lepanto  en  la  memorable 
batalla  que  lleva  este  nombre,  cuya  iniciativa  fue  debida  al  celo  del 
inmortal  Pontífice  Pió  V,  en  1571.  Entre  tanto,  hijos  de  las  Ordenes 
religiosas  de  la  Trinidad  y  de  la  Merced  hacían  votos,  como  sus  fun¬ 
dadores  Félix  de  Valois  y  Pedro  Nolasco,  de  emplear  todas  las  rentas 
y  las  limosnas  que  recolectasen  en  la  redención  de  cristianos  cautivos 
en  Africa;  y,  si  necesario  fuese,  quedar  ellos  en  rehenes  hasta  conse¬ 
guirles  la  libertad.  Esceso  de  caridad  heroica  que  santificó  la  Iglesia 
por  boca  de  los  Papas  Inocencio  III  y  Gregorio  IX  desde  la  aprobación 
de  estos  institutos  religiosos  en  1210  y  1235.  Sumas  cuantiosas  han 
enviado  los  Supremos  Pontífices  para  estos  rescates,  y  la  historia  hace 
mención  especial  del  Papa  Clemente  XI,  quien  en  1703  atendió  á  los 
católicos  perseguidos  y  maltratados  por  los  turcos  en  Palestina,  Sirio- 
Tracia  y  Armenia  remitiendo  cantidades  considerables,  sin  perdonar 
medio  hasta  lograr  la  libertad  de  muchos  infortunadas. 
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guen°  füC  Pontificado  el  que  en  los  siglos  xvi  y  siguientes  ocasionó  la 
h0r  a  , os  paisanos  en  Alemania,  los  asesinatos  en  Westfalia,  los 
iücion  CS  de  Munster,  la  sangre  vertida  en  Francia,  la  horrorosa  revo- 
opre<d  ^Uf  *orma  época  en  sus  anales,  el  abatimiento  de  Bélgica,  la 
las  mot11  ae  Blanda,  las  disensiones  de  Suiza,  la  perdida  de  Polonia, 
Sistra  lv/aS  Siria  y  tantas  escenas  sangrientas  y  tiranas  como  re- 
ha  falti  ,'t°r'a  de  *as  evoluciones.  Muy  al  contrario:  el  valor  que 
(irden  i  CLa  Íc^es.de  Estados  que  se  proclamaban  conservadores  del 
t°dos  1 lG  d3n-  te.n*do  los  Pontífices  Supremos  pidiendo  libertad  para 
ticos  e°1  °Pr1ÍmÍd0S-  ^ a  lglesia  Ubre  en  boca  de  esos  mentidos  polí- 
y  pacjeS  :a  |8jesia  esclava  sometida  al  poder  temporal;  y  el  venerable 
tnasntC  i  i  ver  y  lamentar  esta  esclavitud  que  se  pretende, 

libera,  i"  j,  todas,  clama  sin  cesar  por  que  se  asegure  la  verdadera 

tad  de  la  Iglesia  en  todo  el- mundo. 


Agrada™0’  ^r’  :  ^8Íes¡a  ha  de  cumplir  en  todo  tiempo  su  misión 

°o  le  es’ Si1  el  plan  que  le  trazó  el  divino  Maestro.  En  esta  misión 
en  su  j  ,n diferente  la  sociedad,  puesto  que  abraza,  como  Jesucristo 
PreferenC^n”a  ^  en  su  redención,  la  humanidad  entera.  Atiende  con 
tiente  e/"'3  aJas  desgracias  de  esta  humanidad,  y  resuelve  admirable- 
trandr»  ,.Pr°blema  de  la  mejora  de  la  condición  del  pobre ,  suminis- 
pdr  VP01110  al  espíritu  y  al  cuerpo, 
la  irrualdJ  rec'ama  Ia  fraternidad ,  dogma  que  estableció  Jesucristo; 
cioso  qu  i  ’  an'ld  adquirida  por  Jesucristo;  la  libertad ,  jan  prc- 
do  de If  Jes.u.Cristo  selló  con  su  sangre.  El  Pontificado  está  encarga- 
esta  misión  sublime. 

iglesia  e?S  t0tl°s-  §rac¡as  al  Señor,  que  renueva  incesantemente  en  su 
mentos  v  ^rodl8l°  de  la  multiplicación  de  los  panes:  y  cuyos  frag- 
los  sucesoemOS  <luc  crecen  a  impulsos  del  Pontificado,  en  manos  de 
sia  entona  '  •  *os  Apóstoles.  Alegrémonos  todos  como  hoy  la  Igle- 
tura  sea  a  Cant‘Cos  de  alegría,  y  pidamos  que  esta  satisfacción  y  har¬ 
pas  perfecta  en  la  bienaventuranza. — Amen. 


DOMINICA  V. 

^aractérp  j 

s  de  los  enemigos  del  Pontificado ,  sus  malas  artes  y 
resistencia  ala  verdad. 

lis  qui  sunt  ex.  oontenlione  el  qui  no  acquies- 
cunt  veritáti ,  credunt  aulem  iniquitati ,  ira  el 
'  indignatio. 

La  iraé  indignación  do  Dios  es  para  aquellos 
que  son  amigos  de  contienda,  que  no  se  rinden 
&  la  verdad  y  se  conflan  á  la  iniquidad. 

fEl  Apóstol  San  Pablo  (i  los  romanos,  cap.  n, 
vers.  vin.) 

radicación  5r'7~Arnados  hermanos  míos:  Al  tomar  á  mi  cargo  la 
?StUa,  me  nUe  os  Evangelios  de  las  Dominicas  en  la  presente  Cun 
l0a  alegóriCr°rtUse  desde  el  primer  dia  acomodarlos,  bajo  su  esposi 
a>  a  una  cuestión  palpitante  sin  violencia  alguna  y  tratán_ 
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dola  con  el  decoro  que  de  suyo  merece  la  palabra  divina  y  el  lugar  en 
que  se  profiere.  Los  que  desde  el  principio  habéis  observado  el  giro 
de  estas  homilías,  sabéis  que,  traidas'á  un  punto  de  unidad,  han  pre¬ 
sentado  esa  sagrada  y  sublime  institución  del  Pontificado  supremo 
de  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  la  sociedad. 

Esta  institución  ha  resistido  vigorosamente  á  todas  las  tentativas 
de  sus  enemigos,  á  los  halagos,  á  la  vanidad,  á  la  soberbia,  como  Je¬ 
sucristo  venció  las  tentaciones.  Ha  difundido  la  luz  desde  el  Vaticano 
radiante  como  la  de  Jesucristo  sobre  el  Tábor;  y  para  ello  ha  tenido 
el  testimonio  vivo  del  mismo  Jesucristo  y  de  su  Eterno  Padre:  ha 
confundido  á  los  herejes  definiendo  los  dogmas,  apbyada  en  las  Es¬ 
crituras  Santas  desde  la  Lev  y  los  Profetas:  ha  sostenido  la  fe  de  Po¬ 
dro,  el  testimonio  de  la  Iglesia  desde  las  Catacumbas  de  Roma,  el 
martirio  de  Santiago,  el  culto,  la  fundación  de  iglesias,  la  canoniza¬ 
ción  de  Santos,  la  liturgia,  y  con  la  ardiente  caridad  representada  en 
San  Juan,  testigos  todos  de  la  transfiguración,  ha  defendido  en  todo 
tiempo  la  unidad  de  doctrina  y  de  disciplina  eclesiástica,  y  ha  otorgado 
sus  Bulas,  gracias,  privilegios  y  favores  á  sus  hijos.  Ha  obrado  siempre 
el  milagro  permanente  de  lanzar  el  demonio,  destruyendo  el  reino  de  D 
idolatría,  y  ha  probado  la  existencia  del  reino  de  Dios,  del  que  el  Pon¬ 
tífice  es  el  jefe  y  Soberano  espiritual,  y  para  este  ejercicio  la  Provi¬ 
dencia  le  ha  colocado  en  Roma,  y  le  sostiene  del  modo  que  visteis, 
tratando  acaso  por  primera  vez  en  la  cátedra  sagrada  la  existencia  Y 
sosten  de  su  poder  temporal:  teniendo  uno  y  otro  poder  en  su  apoy0 
la^roteccion  visible  de  Dios  y  de  aquella  Señora  privilegiada  celebra¬ 
da  en  el  Evangelio.  Y,  por  último,  ha  multiplicado  el  pan  material  en 
tantos  establecimientos  benéficos  creados  por  el  Pontificado,  ó  á  $n 
sombra:  ha  multiplicado  el  pan  espiritual  de  la  palabra  divina  y  de  ]os 
altos  misterios  de  nuestra  Religión  por  medio  de  las  misiones  evangél1' 
cas  esparcidas  por  todo  el  mundo;  y  ha  difundido  la  civilización  des¬ 
arrollando  los  tres  dogmas  de  la  fraternidad,  igualdad  y  libertad  evan¬ 
gélicas,  y  resolviendo  el  gran  problema  de  mejorar  la  condición  de  Ia 
clase  pobre,  que  no  han  podido  resolver  los  políticos  y  publicistas  de 
siglo,  ni  los  filántropos  moderno*. 

Al  presentar  esta  institución  tan  llena  de  vida  y  vigor,  yo  no 
hecho  mas  que  aplicarle  para  lo  que  es  de  fe  las  profecías  y  los  Eva*)' 
gelios:  para  lo  demas,  la  historia  depurada  de  toda  crítica,  "que  prueb4 
los  hechos  de  un  modo  irrecusable. 

Si  yo  bien  puedo  persuadirme  que  Dios  por  mi  débil  voz  J 
afirmado  mas  la  fe  de  unos, _  el  respeto  y  veneración  de  otros  hac1^ 
el  Pontificado,  y,  lo  que  es  mas,  hasta  la  convicción  á  muchos  enten¬ 
dimientos  que  tuvieran  otras  ideas,  ó  por  lectura  pervertida,  ó  P^Q 
falta  de  criterio,  no  quisiera  yo  ofender  vuestra  piedad  colocan^ 
á  algunos  en  las  filas  de  los  enemigos  y  detractores  de  los  Pont*' 
fices. 

Pero  permitidme  que  os  pregunte:  ¿qué  pueden  oponer  estos  á  Ia’ 
pruebas  aducidas,  á  los  hechos  narrados,  á  la  verdad  que  profier<Y 
los  Papas,  á  su  celo  y  energía  por  el  bien,  á  su  poder,  virtud  y  10  r 
sion  divinas?  ,e 

¡Ah,  mis  amados!  que  si  no  hubiese  hombres  amigos  de  disputar ’O 
todo,  de  falsear  la  historia,  de  resistir  á  la  verdad  y  de  condescend 
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rian\a  enmudecerían,  y  con  respetuoso  silencio  venera¬ 

ba  r?  ^U?  quiere  sea  venerado.  Pero  el  cáracter  de  estos  hom- 
nos  d'S-°  jS  Presentó  el  Apóstol  San  Pablo  en  su  carta  á  los  roma- 

EsfCl  ^  °  ^ue  para  estos  ten‘a  Dios  reservada  su  ira* 
el  libre  ,m^res  proclaman  la  discusión  y  huyen  de  ella:  vociferan 
quiere  e*Xamen>  Y  no  admiten  la  controversia;  santifican  su  razón,  y 
nen  ai  plmPunerla  esclavizando  la  de  otros.  En  una  palabra:  opo- 
h0y  ha°n¡lficad°  desprecio,  la  calumnia  y  la  persecución,  como 
del  Eva^  p  ^ud*os  con  ^esucr‘sto>  según  veremos  en  la  esposicion 


AVE  MARÍA. 


y  todo  ^ase  Jesús  en  el  templo,  y  le  rodeaban  los  escribas  y  fariseos 
trina  [Pueblo,  dice  el  Evangelista  San  Juan,  escuchando  su  doc- 
CaU)ina  S  *°  -^ue  ^  era  *a  *uz  de^  mundo’  y  debían  seguirle  para  no 
de  Su  nriCL  tlnieblas;  era  enviado  de  su  Padre,  quien  daba  testimonio 
Preciánd 3  a'  Eos  c'cribas  V  fariseos  le  contradecían;  y  los  judíos, , 
menos  a°SC  de  Abrana  m,  no  creían  en  sumisión  divina,  y 

¿ios  CCn  SU  Proc?düncia,  alegando  que  no  tenían  mas  que  un  Padre, 
trase'n  e0m?  careciesen  del  espíritu  y  de  la  fe  de  Abraham,  y  lo  mos- 
de  AbrahCl  °^10  ^UC  terVan  a*  Salvador,  este  les  dijo:  Si  sois  hijos 
labra  □  m’  no  i°  manifestáis  por  vuestras  obras:  despreciáis  mi  pa- 
ser  lihr2Ue  e.s  la  verdad,  y  seguís  al  padre  de  la  mentira:  y  en  vez  de 
« -o?’  soís  esclavos  del  pecado. 

do?  él  oseJ  de  yosotros’  principia  el  Evangelio,  me  argüirá  de  peca- 
oye  jas  |§°  *a  verdad,  ¿por  qué  no  me  creeis?  El  que  es  de  Dios, 
de  Dios  »  a”ras  ^‘os-  P°r  eso  vosotros  no  las  oís;  porque  no  sois 

^igos^es  °  ^  en.clue  Jesucristo  abre  aquí  una  discusión  con  sus  enc- 
Pecado  si  a  arrostra  de  frente,  les  provoca  á  que  le  arguyan  de 
que  su  dn  °.tlene;  y  s‘  no,  á  que  confiesen  que  El  es  enviado  de  Dios, 
y  enemia0Ctrín^  es  de  su  Padre  que  le  envió.  ¿No  dicen  los  filósofos 
na,  ni  diset  ?  p  Islesia  quc  esta  huye  la  controversia,  que  no  razo- 
Versia  no  d  E<;  ana  falsedad  absoluta.  La  Iglesia  no  teme  la  contro¬ 
le*  La’cienr^Sp[e^la  la  razon5  Pero  quiere  la  razón  ilustrada  por  la 
Jos  verdade  13  dLvl,na  tiene  por  auxiliares  la  historia,  en  testimonio  de 
*  qmás  eiA°S  |  ésofos,  las  pruebas  de  razones  congruentes.  Santo 
‘pirable  todAngel  de  *as  escuelas,  ha  hermanado  con  un  método  ad¬ 
des  reveladas  CStaS  c*encdas  Para  mayor  comprobación  de  las  verda- 

^anariasde«*a  eL  sab¡°  Melchor  Cano,  dominico  español,  Obispo  de 
pUmbradí  fv  SU  u103053  obra  de  Los  lugares  teológicos ,  con  su  acos¬ 
asen  4  i0<5  ^queza  de  carácter,  no  baja  el  Espíritu  Santo,  á  los  PP.  si 
4Scúantibus  p0n.  i°s  ^  dormir  ó  á  bostezar:  non  dormicntibus  aut 
“.discutir  v  a tribus  Spiritum  Sanctum  assistere,  sino  cuando  van 
t°üca.  ’  z  üespues  de  un  maduro  exámen  definen  una  verdad  ca- 

su  seno  á  los  que  se  han  re- 


m'smos  Concilios  han  llamado  á 
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helado  contra  los  dogmas,  á  los  sectarios  del  error.  ¿Ha  habido  dis¬ 
cusión  posible  con  ellos  cuando  algunos  se  han  presentado?  ¿Qué  han 
sido  los  sínodos  y  conciliábulos  de  arrianos,  donatistas,  luteranos, 
sacramentarlos,  jansenistas,  sino  declamaciones,  invectivas,  sarcas¬ 
mos,  desprecio?  Bien  es  verdad  que  sobre  toda  discusión  está  la  pa¬ 
labra  de  Dios,  como  hoy  dice  Jesucristo,  y  esta  la  han  despreciado. 

«Los  judíos  respondieron,  y  le  dijeron:  ¿No  decimos  nosotros  bien 
que  tú  eres  samaritano  y  tienes  el  demonio?  Jesús  contestó:  Yo  no 
tengo  demonio,  sino  honro  á  mi  Padre,  y  vosotros  me  deshonráis- 
Yo  no  busco  mi  gloria;  hay  quien  la  busque  y  juzgue.  En  verdad,  en 
verdad  os  digo:  Si  alguno  guardare  mi  palabra,  no  verá  muerte  eterna¬ 
mente.  Replicaron  los  judíos:  Ahora  conocemos  que  tienes  demonio; 
Abraham  murió  y  los  profetas,  y  tú  dices:  el  que  guardare  mi  pala¬ 
bra,  no  gustará  muerte  para  siempre.  ¿Por  ventura  eres  tú  mayor  que 
nuestro  padre  Abraham,  el  cual  murió,  y  los  profetas,  que  también 
murieron?  ¿Quién  te  haces  á  ti  mismo?  Jesús  respondió:  Si  yo  me 
glorifico  á  mí  mismo,  nada  es  mi  gloria;  mi  Padre  es  el  que  me  glori¬ 
fica,  el  que  vosotros  decís  que  es  vuestro  Dios,  y  no  lo  conocéis;  mas 
yo  le  conozco,  y  si  dijera  que  no  le  conozco,  seria  mentiroso  como 
vosotros;^  mas  le  conozco  y  guardo  su  palabra.  Abraham  vuestro  pa¬ 
dre  deseó  con  ansia  ver  mi  dia;  le  vió,  y  se  gozó.  Y  los  judíos  repusie¬ 
ron:  ¿Aun  no  tienes  cincuenta  años  y  has  visto  á  Abraham?  Jesús  les 
dijo:  En  verdad,  en  verdad  os  digo  que  antes  que  Abraham  fuese  he¬ 
cho,  Yo  soy.'» 

En  todo  este  relato  observareis  cómo  el  Salvador  se  ve  calumnia¬ 
do  por  sus  contrarios,  quienes,  á  falta  de  razones  que  oponerá  su 
doctrina,  le  llaman  por  dos  veces  endemoniado.  Le  apellidan  también 
Samaritano,  que  equivalía  á  cismático,  en  el  sentir  de  ellos,  por  la  se¬ 
paración  que  habia  entre  judíos  y  samaritanos.  Veis  que  Jesucristo, 
sin  alterarse,  con  moderación  y  paciencia,  va  esforzando  las  pruebas 
de  su  divinidad  hasta  pronunciar  de  su  persona  el  gran  nombre  de 
Jehovah ,  según  los  Santos  Padres  é  intérpretes,  manifestando  que  E* 
era  enviado  de  Dios,  que  no  buscaba  su  propia  gloria,  tenia  en  su  Pa' 
dre  quien  la  buscase  y  juzgara,  y  que  era  antes  que  Abraham,  pues 
era  el  Ser  por  esencia. 

¿No  han  dicho  los  impugnadores  de  la  divinidad  de  Jesucristo 
que  este  nunca  se  declaró  Dios?  ¿No  lo  ha  dicho  así  impudentemente 
Renani*  ¿Qué  medio  para  oponerse  á  esta  manifestación  tan  esplícita- 
Truncar  el  testo  de  la  Sagrada  Escritura;  negar  la  autenticidad  y  vei" 
dad  del  Evangelio;  y,  si  se  quiere,  hay  otro  medio  mas  fácil:  el  quC 
hoy  adoptadlos  judíos.  «Tomaron  piedras,  dice  el  sagrado  testo,  par* 
arrojárselas  á  Jesús,  y  este  Señor  se  ocultó  y  salió  del  templo. ¡> 

Amados  de  mi  corazón  :  la  misma  palabra  divina  fue  confiada  p°r 
Jesucristo  al  Apostolado,  y  en  este  á  Pedro  principalmente  y  á  sus 
sucesores:  la  misma  doctrina,  no  de  ellos,  sino  del  enviado  de  Dios  V 
de  su  Padre  celestial,  no  para  gloria  vana  del  Pontificado,  sino  pafíl 
gloria  de  Dios,  que  fijó  en  esta  institución  el  destello  de  la  Divinidad’ 
aprobando  lo  que  aprobase,  reprobando  lo  que  reprobara. 

¿Qué  estraño  es  que  pueda  abrirse  un  juicio  provocado  por  l°s 
Sumos  Pontífices;  aun  es  mas,  que  este  juicio  sehava  abierto  al  con' 
denar  los  errores  suscitados  durante  los  trece  primeros  siglos  de  la  I ^ 
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]^a’  J  Sju,e  ,hayan  podido  decir  con  valor  como  Jesucristo:  «Si  os  digo 
confia^’  ¿Por  no  me  creéis?  El  depósito  de  esta  verdad  me  está 
dicirt  .  S,e  en  *a  inteligencia  de  los  Libros  santos,  y  en  la  tra- 
n-  tn?:  es  la  palabra  de  Dios.  Si  vosotros  no  le  dais  asenso,  no  sois 
e  Utos.» 

torio^p16 .^etenS°  á  reproducir  las  herejías  de  Arrio,  Macedonio,  Nes- 

j  ’  Eutiques  y  demas  sectarios,  de  que  ya  os  hablé  en  otra  homilía, 
la  ai  t  d c  l°s  herejes  á  la  palabra  divina,  protestando  entonces 

lenc¡a  l8les'a  >  fue  el  resultado  de  esta  obstinada  resis - 

®  fror  hasta  entonces,  si  trajo  á  su  auxilio  la  filosofía  antigua  re- 
sófi<;  °  much95  delirios  del  paganismo  y  de  las  antiguas  sectas  filo- 
Contas’  no  había  del  todo  socavado  los  cimientos  de  la  sociedad.  No 
pes  -°  C°n  §rantle  auxiliar  de  la  política ,  con  el  favor  de  los  princi¬ 
pio  *n°  se  lanzó  contra  todo  principio  de  autoridad  como  desde  el  si- 
pro* Iv’  Y. especialmente  desde  el  xvi  hasta  hoy,  resultado  funesto  del 
todo  rtantism°.  Y  aquí  principia  esa  época  fatal  en  que ,  rompiéndose 
108  s¡  Iieno>  se  mostró  up  Turor  por  destruir  cuanto  habían  respetado 
r0strf  ?s>,y  no  hubo  dicterio,  sarcasmo,  injuria  que  no  se  lanzara  al 
cristo  °s  Papas.  Ni  su  conducta  de  Pontífices  Vicarios  de  Jesu- 
iQ.ué  k'01  SU  v'da  Prlva(lai  quedó  á  cubierto  de  la  maledicencia.  ¡  Ah! 
¡Qdm  Dlen  trazó  esta  época  el  Profeta  David  en  varios  salmos!  ¡Ah! 
desob°pe  "a^an  retratados  perfectamente  estos  hombres  díscolos  y 
hablar  16nt-es  en  rePetidos  testimonios  de  los  libros  santos!  «Mal 
»Su  nQ°n,  mi,s  cnemigos  de  mí ,  diciendo:  «¿Cuándo  morirá  y  perecerá 
cia  de°t  rc'  *  «apártate  de  nosotros,  clamaron;  no  queremos  la  cien- 
sufrir  i  S  Cam*nos.»  «Vendrá  tiempo,  decia  el  Apóstol,  que  no  podrán 
gqCu  la  Sana  doctrina  ;  buscarán  a  los  maestros  del  error  que  hala- 
fábulas  S  °r  ,  ’  cerrarán  estos  á  la  verdad  ,  y  se  convertirán  hacia  las 

la  cien  ^  ““^edades. »  Una  vez  perdida  la  fe ,  faltóles  á  estos  hombres 
mentó  Ct*a  ^a  verdad  i  y  al  desprecio  de  la  que  es  columna  y  firma- 
añadiPr  6  e,sta  vepdad  y  de  su  Jefe  Supremo ,  Vicario  de  Jesucristo, 
ron  la  calumnia. 


ter  y  ses  destemple  de  todas  las  almas  deponer  la  gravedad  de  carác- 
necesitaStUu*r  a  ^as  razones  la  grosería,  el  sarcasmo  y  la  calumnia.  Se 
Proséüt  ^3ra  e^°  un  Seni°  atrevido,  al  par  que  enérgico,  para  hacer 
Dnra  °s  en  este  género  de  discusión.  Tal  fue  Lutero  y  sus  secuaces. 
cr¡t(;  *a  Dieta  de  Worms,  los  protestantes  distribuyeron  un  es- 
ó  esnír;f"Ut,ero’  bulado  El  Papado  fundado  por  el  demonio.  «El  alma 
iQ.UereisU  Ántecristo  es  el  Papa ,  decia  Lutero  en  sus  diálogos, 
del  diabl  ^Ue  os  defina  el  reinado  papista  ?  El  Papa  y  su  corte  criados 
de  Satan SUS  ense.fianzas  doctrina  satánica,  la  Iglesia  católica,  iglesia 
fondo  Heas  ’  tQdos  irán  al  infierno...  El  que  no  aborrece  al  Papa  en  el 
Cen-  «nkSlí  Corazon,  no  ganará  el  cielo;  y  son  imbéciles  cuantos  di- 

Íasreccd  al -PaPa  •* 

lat*n  con°?V^rsac^ones  ^miliares,  que  se  tradujeron  del  aleman  al 
ó  taberna  h  htulo  de  Convivía  mensalia ,  eran  las  tenidas  en  un  figón 
a°nde  Lutero,  entre  los  vasos  de  cerveza,  pronunciaba  sus 
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invectivas  para  divertir  á  los  amigos  alegres ,  versando  especialmente 
sobre  el  reinado  del  Antecristo,  es  decir,  del  Papa;  la  caida  de  la  nue¬ 
va  Babilonia,  el  papismo ;  el  naufragio  de  la  Cátedra  de  Sodoma,  San 
Pedro.  «Gregorio  Magno,  decia,  era  un  santo  hombre;  hizo  lo  que 
todos  los  Papas  :  enseñó  máximas  detestables.  El  inventó  el  Purgato¬ 
rio  ,  las  misas  de  difuntos,  la  abstinencia  de  carnes  en  los  viernes  y 
sábados ,  el  hábito  monacal ,  y  otras  sandeces  de  este  género.  Estaba 
poseído  del  demonio;  no  daría  un  ochavo  por  todos  sus  escritos.» 

En  los  diálogos  de  Hutten  el  Vicario  de  Jesucristo  es  maltratado, 
como  Cristo  lo  fue  por  los  judíos.  En  la  carta  de  Lutero  á  Spalati* 
no,  decia:  «Estoy  cierto  que  el  Papa  es  el  Antecristo  que  el  mundo 
aguarda:  lo  es  de  pensamientos ,  palabras  y  obras.»  Escribiendo  a 
Voight,  monge  agustino  de  Magdeburgo,  le  decia:  «Acabo  de  escribí 
en  lengua  alemana  una  obra,  De  cómo  debe  reformarse  el  estado  de 
la  Iglesia.  En  ella  trato  al  Pontífice  de  Antecristo,  enviado  de  Sata¬ 
nás  sobre  la  tierra.»  Así  correspondía  á  la  carta  afectuosa  que  el  Papa 
León  X  le  había  escrito  para  atraerle  al  gremio  de  la  Iglesia.  Wigand» 
Gallus,  Judex  y#  Amsdorf,  profesores  de  Wittenberg,  publicaron  sus 
obras  sosteniendo  las  mismas  doctrinas  de  Lutero. 

Innumerables  fueron  desde  entonces  los  escritos  de  este  género 
bajo  los  títulos:  Del  Antecristo ,  por  Bessinler;  El  Antecristo  revC' 
lado,  por  Merés;  Interpretación  de  la  profecía  de  Daniel ,  por  Kett, 
Abolición  de  Cristo  por  el  Antecristo,  de  Francus;  Sobre  la  revela' 
cion ,  de  Napper;  El  Apocalipsis,  de  Bullinger;  Ensayos  sobre  la  re-" 
velación,  de  Whiston;  La  caida  de  los  Papas  de  Roma,  por  DaubenY’ 
y  la  obra  de  Cunningham,  Del  Papa  Antecristo ,  y  otras,  hasta  cl 
nútnero  de  cincuenta,  reunidas  en  una  colección.  Coronábanse  esto* 
escritos  con  la  famosa  obra  de  Lutero,  De  la  cautividad  de  la  Igles^ 
en  Babilonia.  Insolente  en  demasía  estuvo  con  el  Papa  León  X  y  Y 
Cátedra  romana  en  la  carta  en  que  le  enviaba  su  obra  Sobre  la 
bertad  cristiana ,  que  es  el  colmo  de  la  desvergüenza  y  del  cinisrn^ 

Al  saber  el  heresiarca  que  aquel  Pontífice  habia  espedido  la  B^lr 
Exurge,  condenando  su  doctrina,  se  enfureció  contra  el  Papa,  votn1' 
tandolas  mas  atroces  injurias,  llamándole  blasfemo,  ignorante,  Sa W 
nás,  endemoniado.  El  dia  10  de  diciembre  de  1520,  Lutero,  acotnp^ 
ñado  desús  amigos  y  del  pueblo,  vestido  de  gran  aparato,  quefflab 
en  la  plaza  de  Wittenberg  toáoslos  libros  del  Papa,  las  decisioOe 
pontificias,  las  Decretales  de  Clemente  VI,  las  Estravagantcs,  la  nue^ 
Bula  de  León  X,  la  Suma  del  Doctor  Angélico,  y  los  escritos  de 
y  Emser.  Ocupando  al  dia  siguiente  el  pulpito,  dijo  que  hubior 
sido  mejor  que  el  Papa  ardiera,  y  su  Silla  Pontificia.  r 

La  lucha  se  declaró  abiertamente.  Su  escrito  Al  César  y  á  la  1 ^ 
cion  y  su  Manifiesto  contra  Roma  arrojan  todo  el  veneno  contra  cS 
Cátedra  que  Lutero  colocó  en  el  infierno. 

Para  que  no  se  crea  que  al  referir  todas  esas  calumnias  h 
exagerado,  á  pesar  de  que  ellas  se  encuentran  esparcidas  en  los  csd-*' 
tos  referidos,  y  atestiguadas  por  historiadores  católicos  y  aun  pf°te5r 
tantes ,  las  hemos  entresacado  de  la  Vida  de  Lutero ,  escrita  P° 
M.  Audin.  ^  ,0 

Ya  antes  de  esta  época,  en  1414,  Juan  de  IIuss  se  habia  desata^ 
en  invectivas  contra  los  Papas,  y  quemado  públicamente  la  Bula 
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que  concedía  una  indulgencia  á  los  que  tomasen  parte 


otros  a ^tonador  eclesiástico  Bertí  dice  que  Bennon,  y  después  de  él 
oía  v  r¡  -ores  opados  por  Moshera,  escribieron  con  la  mayor  insolen- 
vida  inr  lStT-°  contra  ei  Papa  Gregorio  VII,  haciendo  conocer  suatre- 
fice  g  .ncion-  Muchos  y  muy  ilustres  defensores  tuvo  este  Pontí- 
ÓbisnbÜ61^5  refutarori  estas  calumnias,  entre  ellos  San  Anselmo, 
«Una  en  C  Luc?’  Papirio,  Belarmino,  Gretser,  Gotti  y  Lambertini. 
SuPrem°Sa  ^ce  con  mucllo  criterio  este  historiador,  defender  el 
dicenci°  P0(^^r  de  los  Reyes  y  Emperadores;  otra  es  cebarse  la  male- 
Caveliaen  Henar  de  improperios  á  Pontífices  santos. »  Guillermo 
hechice  Va  k1  ^U-ror-a^  estremo  de  llamar  á  este  Papa  «falso  monge, 
den  oí  Xro!  “ereíe5  incestuoso,  adúltero,»  con  otros  dictados  que  ofen- 
n  Y  Pu^or  referirlos. 

trina  ^an  s^no  reproducción  de  estas  mismas  ideas  la  doc- 
cientesf  ]>S  encidopedistas,  la  de  los  demagogos  en  Francia,  los  re- 
hasta  „ro  etoS|  alocuciones  y  escritos  de  los  enemigos  del  Pontificado 
JuzeU?tr0S  dias? 

t°Ssiq°-  v?sotros  si  hay  controversia  fácil,  si  estos  son  razonamien- 
^ontíficeh juiciosos-  ¿Sabéis  lo  que  ha  producido  la  paciencia  de  los 
^n8laterCS>  r  Sta  ^°8rar  unas  conferencias  razonadas,  especialmente  en 
nistros  ]  conversi°n  de  una  gran  parte  de  doctores  y  sabios  mi¬ 
de  OxforVVeCta  an£Íicana>  de  profesores  de  la  célebre  Universidad 
dosp0r  1  ’  if  donde  ban  salido  para  el  catolicismo  los  que  eran  teni- 
el  EniscUm°ireras  de  *a  secta  protestante,  figurando  hoy  algunos  en 
Pero°  k  0  catóUco,  de  lores,  magistrados,  hombres  eminentes. 
trancandSe,  UJC  d?  discusión,  y  se  recurre  á  esas  armas  innobles, 
tione.  Q0  a  historia,  desfigurando  los  hechos,  iis  qui  sunt  ex  conten- 

Pcd'ido  d^  ^os,Uontífices  hubieran  levantado  su  voz,  cómo  hubieran 
haber  def<^üviSUrS  calumniadores:  «¿De  qué  tencis  que  acusarnos?  ¿De 
b'Pchos  (fndld°  la  verdad,  y  habernos  opuesto  al  error,  derramando 
v‘8orosamC  nos?tros  ia  sangre  por  esta  defensa?  ¿De  habernos  opuesto 
tadores  deT*6  a  ^os  abusos  del  poder?  Nosotros  hemos  sido  los  liber- 
ÍPsticia-  i  ,OS  Pablos  oprimidos,  los  guardianes  del  derecho  y  de  la 
Vuestras  e°S  ProPa8adores  de  la  civilización  cristiana.  Poned  al  lado 
Planes  no?Presas  y  las  nuestras.  Nosotros  no  hemos  conocido  esos 
Prescriptibi tlC°S  Por  los  tIue  »  mintiendo  al  pueblo  con  derechos  im- 
Iar  el  Poderv  j  c°n  felicidad  quimérica  ,  habéis  aprendido  á  esca- 
e?tudiaj0  r7  dejará  ese  pueblo  aherrojado,  envilecido;  no  hemos 
P^dad,  se  ea0s  PÍanes  económicos  por  los  que  se  arranca  la  pro- 
?tnPobrecerVaiPp'ra  vuestras  manos  para  aumentar  el  pauperismo, 
befaos  estud'  ^rar'0’  envilocer  el  crédito  y  arruinar  las  naciones;  no 
!ÜCasa,  ocnn  i  m°do  de  vivirá  costa  del  prójimo  penetrando  en 
fleque  de  rtan  d°  el  primer  asiento  en  el  estrado  ó  en  la  mesa,  á 
ffigio.  sah,/marlc  ciudadano  por  solo  la  virtud  de  vestir  el  gorro 
.berta .  ^ue  a  nosotros  se  debe  la  estabilidad  de  los  tronos,  la 
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legítima  esposa,  viéndose  obligado  este  Pontífice  á  escomulgar  al  ReY 
por  su  resistencia  (860)?  ¿Qué  mal  hizo  Gregorio  Víf  (1080)  oponién¬ 
dose  á  los  escándalos  de  Enrique  IV  de  Alemania,  que  vendía  las  co¬ 
sas  espirituales,  y  llegó  á  nombrar  un  antipapa  que  favoreciese  sus 
miras  ambiciosas?  ¿Qué  delito  cometió  Alejandro  III  en  escomulgar  a 
Enrique  II  de  Inglaterra  por  el  asesinato  del  Arzobispo  Tomás  Bec- 
ket,  cometido  .en  la  misma  Iglesia  de  Cantorbery  (1180),  é  Inocen¬ 
cio  III  en  no  condescender  con  el  crimen  de  Felipe  Augusto  (1198)» 
que  había  violado  la  santidad  del  lecho  conyugal?  ¿Y  Clemente  VU 
en  escomulgar  á  Enrique  VIII,  Rey  de  Inglaterra,  que  repudió  á  Cata- 
lina  de  Aragón  para  casarse  con  Ana  Bolena  (1534)?  ¿Y  Pió  VI  (1  «8») 
oponiéndose  á  las  reformas  atentatorias  á  los  derechos  de  la  Iglesia  en 
Toscapa  y  Austria  ,  y  condenando  la  constitución  civil  del  clero  en 
Francia?  ¿Y  Pió  VII  resistiendo  á  las  proposiciones  de  Napoleón,  con¬ 
trarias  á  sus  derechos  pontificios?  ¿Y  qué  mal  ha  hecho  el  paciente  y 
sufrido  Pió  IX  en  no  consentir  ser  dominado  por  la  revolución  hipó' 
crita,  ni  por  la  revolución  desenmascarada,  que  ha  tenido  empeño  ca 
probar  (inútilmente)  en  su  sagrada  persona  la  última  hora  del  Ponti¬ 
ficado?  Y  los  demas  Pontífices,  ¿qué  hicieron?  Condenar  las  herejía5, 
sostener  las  verdades  dogmáticas  contra  los  errores,  y  defender  l°s 
derechos  de  la  Iglesia. 

Pero  en  la  senda  de  los  estravíos  un  abismo  llama  á  otro ;  y  com? 
sucede  hoy  con  Jesucristo,  aconteció  con  sus  Vicarios  en  la  tierra:  a 
la  calumnia  por  parte  de  sus  enemigos,  siguióse  la  persecución. 

III- 

Es  la  persecución  el  legado  que  Jesucristo  dejó  á  sus  discípulo5, 
A  imitación  suya,  habían  de  sufrir  cuanto  sufrió  el  divino  Maestr°_ 
El  mismo  les  anunció  esta  suerte,  asegurándoles  con  ella  unagra. 
recompensa  en  el  cielo.  Si  los  hechos  vinieron  á  comprobar  esto 
yuncios,  ellos  nos  han  mostrado  en. el  trascurso  de  diez  y  nuc^- 
siglos  que  ningunos  han  sido  mas  perseguidos  que  los  Sumos  Pon11' 
fices,  ora  en  sus  augustas  y  sagradas  personas,  ora  en  su  dignidad  su¬ 
prema.  Blanco  del  odio  de  sus  enemigos,  contra  ellos  y  contra  est^ 
Cátedra  han  asestado  sus  tiros;  y  en  esta  lucha  hubiera  rail  veces  su¬ 
cumbido  otra  institución  que  no  fuera  el  Pontificado. 

No  hablo  de  las  diez  persecuciones  que  sufrió  la  Iglesia  en  el  tras¬ 
curso  de  los  tres  primeros  siglos.  En  estas  se  derramó  indistintam^11. 
te  la  sangre  de  los  Pontífices,  como  la  de  los  demas  ministros 
Señor,  y  la  de  fieles  de  todo  sexo,  estado,  edad  y  condición.  Er‘ 
odiado  por  los  tiranos  el  nombre  de  Cristo;  era  prohibido  el  culto»  Y 
á  pesar  de  este  odio  y  de  estas  persecuciones,  triunfó  el  cristianisu’0’ 
desafiando  todos  ios  tormentos  inventados,  y  la  muerte  misma- 
vengo  á  los  tiempos  en  que  en  el  libre  ejercicio  de  la  Religión  cató¬ 
lica  debia  ostentarse  la  magnificencia  de  ese  poder  del  supremo  )c' \ 
de  la  Iglesia,  sometiéndose  á  su  voz  y  á  su  enseñanza  todos  los 
bros  de  la  gran  familia  cristiana.  Consulto  la  historia,  y  ella  mue>tr^ 
la  serie  de"  Pontífices  que  se  hallaron  en  idéntica  situación  que  Jesu¬ 
cristo,  teniendo  que  huir  del  furor  de  sus  perseguidores. 
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„  Papa  Esteban  II  salió  huyendo  para  Francia,  en  752,  para  no 
er  victima  del  furor  de  Astolfo,  Rey  délos  lombardos, 
de  pe80r‘°  VII  tuvo  que  salir  huyendo  de  Roma  por  las  asechanzas 
10  Enrique  IV,  Emperador  de  Alemania,  y  murió  en  Salerno  entre 
n,  •?0rrnand°s  por  amor  á  la  justicia,  como  él  dijo,  y  odio  á  la  ini- 

4 uidad  (1085). 

.  i  .Pascual  II  constituido  en  prisión  por  Enrique  V,  pudo  escapar  y 
rV?  Pulla  (lili).  ■ 

de  i  ' elasio  II,  Papa  el  mas  pacífico,  tuvo  que  luchar  contra  la  facción 
Sa].?s  Frangipanes,  que  protegió  el  mismo  Emperador  Enrique,  y 
(lll5)  Uyendo  a  ^aeta»  ^  después  á  Francia,  donde  murió  en  Cluny 

q  Su  sucesor  Calixto  II  tuvo  que  buscar  un  refugio  en  Terracina  y 
^a  contra  las  facciones  de  Roma  y  los  alemanes” (1118). 

Eugenio  III  huyó  á  Francia,  en  vista  déla  sedición  movida  por 
Pro  i  0  Bresc*a  exhortando  al  pueblo  á  la  rebelión,  so  pretesto  de 
clamar  la  república,  restablecer  el  Capitolio,  el  Senado,  cónsules  y 
piados  antiguos.  Pudo  el  Papa  apaciguarla  con  su  prudencia; 
q  0  no  se  creyó  seguro,  y  marchó  á  Paris,  y  de  allí  al  monasterio  de 
^aval,  donde  había  sido  monge  (1141). 

Se  Alejandro  III  tuvo  que  andar  errante  de  ciudad  en  ciudad,  viéndo¬ 
se  rSG£u*tio  á  muerte  por  Federico  Barbaroja,  implacable  enemigo 
p0j-  Pretendía  hacerse  dueño  del  mundo.  Solo  este  Papa,  con  su  hábil 
nesllCa>  pudo  al  fin  someter  aquel  Rey  hasta  deponer  sus  pretensio- 
su  orgullo,  confesándose  culpable  á  los  pies  del  Pontífice  (1165). 
Paña  t  abl°  fie  Inocencio  IV,  á  cuyo  Pontífice  se  le  negó  asilo  en  Es- 
su  a.»  Inglaterra  y  Francia,  teniendo  que  huir  de  Roma  oprimido  por 
I_y0  ^al  ^efierico  II,  Emperador  de  Alemania.  Se  refugió  en 
\A?**0),  ciudad  entonces  neutral ;  desde  allí  dictó  sus  órdenes 
<IUc  °  vicario  de  Jesucristo.  Yo  no  me  ocuparé  en  calificar  su  con- 
la  ¿i3  c°n  este  Emperador,  pues  la  mayor  parte  de  los  historiadores 
peroepn  injustificada,  y  no  lo  haré  porque  el  motivo  no  era  religioso; 
prod-efieric°  pagó  mal  la  tutela  de  los  Papas  y  los  favores  que  le 
jugaron  desde  niño. 

el  bg0nyac*0  VIII,  en  1303,  tuvo  que  huir  á  Agnani,  perseguido  por 
sus  de. Francia  Felipe  el  Hermoso,  y  cuando  allí  se  le  presentaron 
estaunerili&0s  conjurados  para  matarle,  tuvo  valor  para  decirles  que 
p.a  Pronto  á  morir  por  la  libertad  de  la  Iglesia.  El  pueblo  lo  salvó, 
del  e-  -m?nte  VII,  encerrado  en  el  castillo  de  Santángelo,  á  la  entrada 
Utl  merClt0  ir^P<=rial  de  Cárlos  V,  vió  desde  allí  á  Roma  convertida  en 
tes^a  °nton  de  ruinas  por  el  furor  brutal  de  las  tropas  alemanas  pro- 
^naci  S  ^uc  f°rmaban  parte  de  este  ejército.  En  medio  de  estas  pro¬ 
eja  aQ0nfs>  el  Papa  pedia  al  Señor  le  librase  de  sus  enemigos.  Presen- 
ofrg^^Has  escenas  de  horror,  sin  admitir  el  asilo  que  su  enemigo  le* 
hiiye  a.en  Náp°les  ó  España.  Cuando  ya  no  pudo  soportar  mas,  salió 
bra2  nu°  fie  Roma,  disfrazado  en  traje  de  criado,  con  una  cesta  al 
Vat¡  *  P°r  una  puerta  secreta  que  daba  á  un  ángulo  del  jardín  del 
fio  l0ai?0*  Allí  le  esperaba  LuisGonzaga  en  un  carruaje,  y  atravesan- 
Pin  VT^ues  Baccano,  continuaron  la  ruta  hasta  Orvietto  1527). 

D  1  vi.  fl  lio  1  O  M  I»  M  /.  n  AMA  4  A  n  n  1  M  f 


Mas 


.  que  jamás  desmintió  su  grandeza  de  ánimo,  oponiéndose 
proyectadas  reformas  y  lamentando  la  persecución  del  clero  en 


—  160 


Francia,  sufrió  todo  el  furor  de  Bonaparte;  salió  de  Roma  escoltado, 
partió  para  Toscana,  y  después  al  otro  lado  de  los  Alpes,  á  Francia. 
En  Brianzon  unos  le  bendecían,  otros  le  ultrajaban,  y,  asomándose  a1 
balcón  de  su  pequeño  alojamiento,  pronunció  estas  palabras  :  Ecce 
homo.  Al  oir  al  Pontífice  recordando  uno  de  los  mayores  sufrimien¬ 
tos  del  Salvador,  todos  se  conmovieron,  pidiendo  les  bendijese.  Con¬ 
ducido  por  último  á  Valencia  (del  Delfinado,  en  Francia)  a’.lí  murió 
con  la  muerte  del  mártir  (1798). 

A  pretesto  de  que  Pió  Vil  se  habia  manifestado  neutral  en  la  guer¬ 
ra  á  Inglaterra,  rival  de  Francia,  Napoleón  incorporó  á  esta  los  Esta¬ 
dos-Pontificios,  ó  hizo  salir  al  Papa  de  Roma,  trasladándole  á  Floren- 
.  cia,  después  á  Alejandría,  á  Avignon  y  á  Savona,  y  últimamente  * 
Fontainebleau;  teniéndole  cinco  años  privado  de  residir  en  Roma 
(1809  a  1814). 

Lo  que  sucedió  el  24  de  noviembre  de  1848  en  Roma,  pagando  cop¬ 
la.  mas  negra  ingratitud  al  venerable  Pontífice  Pió  IX,  nuestro  Santi- 
simo  Padre,  los  beneficios  que  habia  prodigado,  sabido  es  de  todos 
cuantos  conocen  la  historia  y  tienen  fija  su  mirada  en  ese  santo  An¬ 
ciano,  cuya  vida  resume  toda  la  vida  de  la  Iglesia  en  sus  persecucio¬ 
nes  y  sus  triunfos.  Aquella  noche  tuvo  que  salir  disfrazado  de  Roma» 
no  sin  gran  riesgo  de  ^u  vida  hasta  llegar  á  Gaeta,  donde  encontró  se¬ 
guridad  para  su  persona  y  la  hospitalidad  cristiana  que  reclamaba- 
Roma  quedó  entregada  al  furor  de  la  demagogia.  , 

¡Y  así  se  trataba  á  los  Papas,  protectores  de  todos  los  oprimidos- 
¡Y  pasaba  esto  en  Roma,  asilo  de  todo  el  mundo! 

Allí  fueron  acogidos  por  San  Pascual  I  los  griegos  que,  huyendo 
de  la  persecución  de  los  iconoclastas,  se  vieron  obligados  á  dejar  el 
Oriente.  Allí  encontraron  varios  Reyes  fugitivos  la  protección  v  de' 
fensa  que  les  negaban  en  sus  Estados;  Raimundo,  conde  de  Tolosa.  el 
mayor  enemigo  del  catolicismo,  fue  acogido  por  Inocencio  III;  Pedf° 
de  Aragón;  Juan  Sin-Tierra,  perseguido  por  el  pueblo  inglés. 


Los  Papas  fueron  los  que  levantaron  su  voz  en  favor  de  los  dcsgmi 
ados  indíne.  Ahí  osrín  las  decretales  de  Inocencio  III.  Inocencio  lv 


ciados  judíos.  Ahí  están  las  decretales  de  Inocencio  III,  _ 

y  Gregorio  IX,  para  que  ni  les  desprecien,  ni  se  apoderen  de  sus  b>e' 
ncs,  ni  se  opongan  á  sus  fiestas,  ni  devasten  sus  cementerios.  El  ac¬ 
tual  Pontífice,  en  1847,  permitió  á  los  hebreos  que  habitaban  el  Ghetto 
pudieran  establecerse  en  toda  la  ciudad,  y  lo  verificaron  mas  de  cua' 
tro  mil  que  moraban  en  aquel  barrio :  después  han  vuelto  los  rn-15» 
por  ese  apego  que  tienen  á  vivir  reunidos. 

Pió  VI  acogió  en  sus  Estados  á  los  sacerdotes  seculares  y  regula¬ 
res  desterrados  por  la  revolución  de  Francia.  Pió  VII  se  negó  á  despc' 
dir  de  Roma  á  los  agentes  de  las  naciones  enemigas  de  Francia  ’ 
cuando  Napoleón  I  fue  destronado,  tuvo  el  Papa  el  heroísmo  de  red' 
bir  en  Roma,  con  la  dulzura  de  Padre  y  Pastor,  á  la  madre  de  su  pef' 
seguidor  y  á  una  parte  de  la  familia  de  Napoleón,  y  á  sus  Reyes  pr°s' 
critos.  Lo  mismo  ha  hecho  Pio'IX  con  restos  de  esa  misma  rama 


cuando  estaba  proscrita :  y  no  hay,  por  lo  mismo,  r^zon  ni  derecho 
alguno  para  exigirle  que  aleje  de  Roma  á  monarcas  destronados  o. 
príncipes  perseguidos  que  El  acoge  en  fuerza  de  esa  proverbial  hosp1' 


talidad.  . 

Ved  si  persiguiendo  á  los  Papas  se  corresponde  con  la  mas  hor 
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^-nda  ingratitud  á  los  beneficios  que  les  deben  aun  sus  mismos  ene- 
n,  &os>  cuando  han  tenido  que  implorar  su  auxilio  y  el  refugio  que 
nunca  negaron  al  infortunio. 


Co  ^Tma(iqs  hermanos  mios  :  á  la  conducta  que  observaron  los  judíos 
de  Jesucrlsto,  según  nos  refiere  el  Evangelio,  ha  venido  á  suceder  la 
verda  ?en*?s  díscolos  que,  jactándose  de  sabios,  han  despreciado  la 
San  p  uf  trocándola  en  mentira,  y  cuyo  retrato  hizo  el  Apóstol 
enem'°  en  *a  carta  clue  escribió  á  los  romanos.  Como  aquellos 
ciar]  l^i°S  ^esHs  disputaron  su  doctrina  y  su  verdad  para  despre- 
dltim’  v, ?a.lumniaron  llenándole  de  improperios  é  insultos,  y,  por 
herej  °’  nicieron  uso  de  la  fuerza  obligando  á  Jesús  á  huir  ,  así  estos 
el  m^eS>  *a^Sos  filósofos,  estraviados  políticos,  malos  cristianos,  usan 
ape]  lSnl0  lenguaje  de  desprecio  y  de  calumnia,  y  en  su  desesperación 
Para  n  a  Ia  fuerza,  siendo  los  Sumos  Pontífices  el  objeto  de  su  furor. 
vercj  ^sto?  desgraciados,  amigos  de  contienda,  que  no  se  rinden  á  la 
é  indp’  SI?°  Rue  obedecen  á  la  injusticia,  tiene  Dios  reservada  la  ira 


macÍomamos  sus  Íu*ci°s  santos;  no  seamos  seducidos  por  las  decía¬ 
nlas  naS  esos  Beni°s  del  mal,  ni  por  las  historias  mezcladas  de  fá- 
bles  v  q1  ^°r  *as  calumnias  que  han  forjado  para  deprimir  á  Venera  - 
y  firih  an,tos  Pontífices.  Estos  han  sostenido  en  todo  tiempo  con  celo 
las  ini ez?  *a  verdad  contra  el  error;  han  sufrido  pacientemente  todas 
Recon  flas  sus  enemigos,  y  han  burlado  sus  planes  de  iniquidad. 
Di0s.  °zca.mos  en  esta  institución  del  Pontificado  el  poder  visible  de 
tr°  Jef  Unid°s  todos  como  buenos  hijos  al  que  está  constituido  nues- 
na:  jg  ?  nuestro  Maestro,  nuestro  Padre,  seamos  dóciles  á  su  doctri- 
^ntro d°rfmos  los  males  y  tribulaciones  que  sufre,  y  en  esta  unión, 
fal  v  „,Ue  Ia  Iglesia  católica,  aseguraremos  nuestra  felicidad  tempo- 
y  eterna  {!),— Amen. 


'MpORTANTlSlMAS  DECLARACIONES  RECIENTES  DE 
La  sagrada  penitenciaría  sobre  matrimonio  civil. 

las  ^etln  eclesiástico  del  arzobispado  de  Santiago  tomamos 
Sientes  resoluciones  de  la  Sagrada  Penitenciaria: 


de  oficio. 


Cllantía  nUestra  alencion  en  la  materia  mas  trascendental  de 
''^^^J^necesario  tener  presentes  por  los  párrocos,  ecónomos 

1  húmero  de  marzo  prójimo  publicaremos  el  sermón  del  Domingo  d«^ 
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6  regentes,  la  cura  de  almas ;  atendidas  las  circunstancias  por  qu 
atraviesa  hoy  esta  nuestra  católica  nación,  referente  á  lo  que  s 
ha  dado  en  llamar  matrimonio  civil,  trascribimos  las  siguiente 
preguntas,  propuestas  á  la  Sagrada  Penitenciaría,  siguiendo  á  ella 
las  respuestas  que  por  tan  eminente  Congregación  se  dieran,  . 
cuya  autenticidad  no  podemos  dudar.  Helas  aquí: 

QUiESTIONES. 

1. a  Licet  magistratui  et  officialibus  curiae  cívilis  celebratior 
matrimonii  civilis  pro  sui  muñere  ministerii  intervenire,  praeviur 
processum  conficiendo,  consensum  de  ^roesenti  exquirendo,  a£ 
tum  jure  completum  esse  pronuntiando,  scriptum  testimoniur 
conscribendo,  tum  máxime  cum  matrimonium  in  facie  Ecclesi: 
nondum  est  contractum,  vel  etiam  aut  non  contrahendum  cert 
cognoscitur,  aut  saltem  rationabiliter  suspicatur? 

2. a  Auctoritas  civilis  nonnulla  ex  ecclesiasticis  matrimon¡ 
dirimentibus  impedimentis  quasi  proprio  jure  sancit  aut  certe  r£ 
cognoscit :  sed  de  canónica  dispensatione  non  curat,  immo  a 
eadem  aut  proescindit,  aut  etiam  facultatem  dispensandi  sibi  arro 
gat.  Licet  iis  qui  ejusmodi  impedimentis  praepediuntur  legi  civü 
obtemperare,  ideoque  dispensationem  &  civili  auctoritate  postula*- 
(non  omissa  dispensationis  canónicas  impetratione)  ne  legis  civil1 
beneficiis  careant,  aut  subjaceant  poenis,  quin  exinde  subea*1 
suspicionem  usurpationis  in  sacra  Ecclesias  jura  consentiendii' 

3. a  . . 

4. a  Oportebit  Párolis  praecipere  ut  abstineant.  Ordinario  i*1 
consulto,  k  jugendis  in  facie  Ecclesiae  matrimoniiseorum  qui  cutí 
contubernium  civile  inierint,  tándem  proprias  consciente  cens*1 
lere  constituerunt? 

5. a  In  instrumento  scripto  baptismi  collati  pueris  illegiti*111 
omitti  solent  nomina  parentum.  Matrimonium  autem  civile  e*l‘ 
tjalis  est  concubinatus,  atque,  ideo  filii  corum  qui  in  eo  viví»111 
illegitimi  sunt  coram  Ecclesia,  quamvis  lege  civili  legitimi  cCÍl 


-  163  — 

Seantur.  Taceantur  ergo  oportet  nomina  horum  parentum  in  ins- 
trumentis  collati  baptismi  a  parocho  conficiendis ;  eo  vel  máxime 
^Uod  ea  jam  constant  in  registro  civili,  et  alias  turpe  videatur, 
Ut  ^er  parochialis  sit  veluti  criminalis  processus,  cum  et  illorum 
Pecaminosus  status  et  impedimenta,  quoe  ut  plurimum  interce- 
nt’  matrimonii  in  facie  Ecclesice  celebrandi  scribenda  erunt? 
Qui  matrimonium  civile  inierunt  conjuges  non  sunt,  non 
¡naritus,  non  uxor,  sed  concubinarii,  frequentius  et  incestuosi. 

et  notariis  aliisque  publicis  officialibus  eosdem  conjuges,  ma- 
ltUnr».  uxorem  atque  eorum  filios  legitimos  scribere  in  instru- 
|^entis  civilibus  conficiendis,  atque  jura  quae  eo  nomine  eisdem 
Se  civifi  tribuuntur,  stipulare  et  vindicare? 


^acra  Penitenciaria  mature  consideratis  propositis 
censuit  respondendum  prout  sequitur: 


bus 


quaistioni- 


Ad 


Aciales 

renaonia 


pnmam.  Posse  toleran,  dummodo  praefati  magistratus  et 


in  conficiendis  suprascriptis  actis  intendant  exercere  cae- 
°niam  mere  civilem,  et  nihil  peragant,  aut  suadeant  contra 
Eccl  atetn  ma^monii,  et  necessitatem  illud  contrahendi  coram 
et  ,.esia’  babitis  proe  oculis  sanctissimis  Religionis  nostroe  legibus, 
scaTrÍSBenedÍCtÍXIV:  <<Reddita3  sunt  Nobis:»  de  quibus  ad 
Qüod3  Uni  removendum  contrahentes  prudenter  commoneant. 
rno^.  v^r°  attinet  ad  casus,  in  quibus  appareat,  fideles  ad  caere- 
niurn3m  c*vdem  accedentes,  male  esse  dispositos,  ñeque  matrimo- 
celeb  ^U°d  ,re8ulariter  praemitti  debuisset)  coram  Eccle^ia  esse 
perrnratUros’  sed  sub  proetextu  contractus  civilis  in  concubinatu 
jÜXÍaansuros  >  ipsum  magistratum  et  officiales  dirigendos  esse 

*  de  r  •  re^ldas  a  probatis  auctoritatibus  et  praesertim  a  S.  Alphonso 
^'gorin  i:u  .  .  „  ^  . 

rante¡ 


Sorio,  lib,  n,  tract.  m,  cap.  u,  dub.  5,  art.  5,  circa  coope- 


Ad 


lati 


Naditas, 

Secundam.  Affirmative,  dummodo  per  hoc  multam  potes- 

WrUl  .  r 

constituendi  impedimenta  matrimonium  dirimentia; 


civili 
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aut  ea  relaxandi  facultatem  agnoscant;  sed  solum  intendant  in¬ 
justas  removere  vexatíones. 

Ad  tertiam.  <  .V>. Ji -¿.vv;  v.  . . 

Ad  quartam.  Relinquendum  prudentioe  Ordinarii,  caute  la¬ 
men  ut  interea  matrimonium  postulantes  eo  meliori  modo  quo 
fieri  potest,  separati  vivant. 

Ad  quintam.  Nihil  obstare  ;  quominus  in  actis  hujusmodi 
baptizatorum  referantur  nomina  parentum,  dummodo  tanquam 
civiliter  tantum  conjuncti  describantur. 

Ad  sextam.  Hujusmodi  notarios  et  officiales  non  esse  inquie¬ 
tándose 

Datum  Romoe,  in  sacra  Poenitentiaria,  die  2  septembris  1870. 
— A.P.  Pellegrirti,  S.  P.  Reg.— L.  Cancus.  P exrano,  S.  P.  Srius. 
Ita  est. — Benedictus,  Epicopus  Dertuensis.» 

(. Boletín  eclesiástico  del  arzobispado  de  Granada,  14  de  enero 
de  1871,  núm.  1,340,  año  XXVII.) 


CONCESION  PONTIFICIA  AL  CLERO  CON  MOTIVO 

DE  SU  TRISTE  SITUACION. 

Con  motivo  de  la  precaria  situación  en  que  se  encuentra  ac¬ 
tualmente  el  clero  de  España,  y  de  su  absoluta  falta  de  recursos, 
el  Sr.  Obispo  de  Urgel  ha  solicitado  y  conseguido  de  Su  Santidad 
para  los  sacerdotes  de  su  diócesis  el  que  los  dias  festivos  que  cele¬ 
bren  dos  misas,  una  de  ellas  en  el  pueblo  donde  no  haya  párroco, 
puedan  recibir  estipendio  de  celebración  por  la  segunda  ,  y  que 
esta  gracia  se  estienda  también  con  respecto  á  las  fiestas  supriifl1" 
das,  lo  cual,  aunque  corto,  les  proporciona  algún  auxilio.  Seria 
de  desear,  y  así  lo  manifiestan  de  otros  obispados,  el  que  se  ge" 
neralizara  á  todos  esta  concesión,  si  los  Prelados  la  considera11 
conveniente,  á  fin  de  proporcionar  algún  socorro  á  los  ministro* 
de  Dios,  que  están  ejerciendo  las  funciones  que  les  impone  su  sa¬ 
grado  deber  sin  tener  medios  de  subsistencia. 

( Boletín  de  Toledo .) 
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INSTRUCCIONES  a  LOS  CURAS  PARROCOS  PARA  LOS 

CONFLICTOS  que  puedan  ocurrir  con  motivo  de  la  ley  de  registro 

CWIL  EN  LO  RELATIVO  X  ENTERRAMIENTOS  V  CEMENTERIOS. 

Circular  del  Sr.  Arzobispo  de  Granada. 

Con  motivo  del  planteamiento  de  la  ley  provisional  de  registro 
"1VÍ1  ^  de  junio  de  1870,  publicada  en  la  Gacela  de  Madrid 

u  nei  mismo  mes  y  año,  han  acudido  varios  párrocos  á  nues- 
,  autoridad  manifestándonos  la  errónea  interpretación  que 
sol  3n  ^  ^  a^unos  íueces  municipales;  á  saber  :  que  con 

SU  licencia,  y  sin  necesidad  de  la  del  párroco,  ni  de  interven- 
°n  alguna  de  la  autoridad  eclesiástica,  se  podia  y  debía  dar  se- 
lo  Ura  ^  ^°S  cac^veres  en  nuestros  cementerios;  y  consultándonos 
a  ^Ue  so^re  esto  deben  hacer  en  adelante  en  justa  defensa  de  la 
co  r.  ^  y  derechos  de  la  Iglesia,  y  en  evitación  de  choques  y 
lctos  con  la  autoridad  civil,  siempre  dolorosos  y  lamentables, 
eos  ]  ^  l0<*°’  ^e^en  tener  presentes  nuestros  arciprestes  y  párro- 
meno  ^n<^°^e  re^8‘osa  y  carácter  sagrado  que  tienen,  y  no  pueden 
y  tener  nuestros  cementerios,  según  la  doctrina  canónica 

hasta  ’  Y  íntima  persuasión  y  convencimiento  de  todos,  que 
liento  0  Cl  lengua,e  vulgar  les  llaman  Camposantos.  Desde  el  mo- 
coa  ea  ^ue  Obispo  ó  Prelado  ordinario,  ó  algún  sacerdote 
tos  autorlzacion  y  licencia,  previas  las  disposiciones  y  requisi- 
y  ce  esanos*  bendice  un  sitio  y  lugar  determinado  con  los  ritos 
knin  rn°n*as  Prescritas  por  la  Iglesia,  y  lo  dedica  y  consagra  so- 
n1Uer^lente  Para  sepultar  en  él  los  cadáveres  de  los  fieles  que 
inesti  j"nsuseno,  y  no  se  han  hecho  indignos  de  esta  honra 
nadie  C ’  ^Uec*a  convertido  en  un  lugar  santo  y  sagrado  que 
Santo  ^UC^e  ^r°^anar  n*  vi°lar  impunemente,  y  como  tal  lugar 
v*güan  •Sa^ra^0’  desde  luego  bajo  el  dominio,  inspección  y 

nueslr  Cla  *a  Iglesia-  Así  consideran  los  sagrados  cánones  á 
cementerios,  y  así  los  consideran  también  todas  las  leyes 
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de  nuestra  nación  antiguas  y  modernas;,  sin  que  obste  en  manera 
alguna  el  que  los  cementerios  hayan  sido  erigidos  y  costeados  con 
fondos  eclesiásticos  ó  con  fondos  municipales  ó  mistos,  pues  esto 
no  les  quita  la  naturaleza  y  carácter  de  lugar  sagrado,  ni  les  exime 
de  la  dependencia  y  autoridad  de  la  Iglesia,  como  es  claro  en  de¬ 
recho,  y  como  reconoció  y  declaró  el  mismo  Consejo  de  Estado 
en  el  luminoso  informe  que  dió  al  ministerio  de  la  Gobernación, 
que  le  había  consultado  acerca  de  este  particular,  y  sobre  el  que 
se  fundó  la  real  órden  de  18  de  marzo  de  1861 ,  que  reconoció  y 
afirmó  una  vez  mas  el  derecho  de  la  Iglesia  sobre  los  cementerios, 
y  que  hasta  de  ahora  no  ha  sido  derogada  por  disposición  algu¬ 
na,  ni  por  la  misma  ley  de  registro  civil  que  motiva  la  presente 
circular. 

Esto  supuesto,  en  aquellas  parroquias  ó  distritos  municipales 
donde  se  interprete  y  aplique  dicha  ley  de  la  manera  errónea  y 
violenta  arriba  indicada,  los  arciprestes  y  párrocos  harán  presente 
á  los  jueces  respectivos,  corí  la  mesura  y  comedimiento  con  que 
deben  tratarse  mutuamente  las  autoridades  y  funcionarios  públi¬ 
cos,  que,  si  bien  la  ley  provisional  del  registro  civil,  en  el  tít.  iv, 
art.  75,  previene  y  ordena  que  «ningún  cadáver  pueda  ser  enter¬ 
rado  sin  que  antes  se  haya  hecho  el  asiento  de  defunción  en  el 
libro  respectivo  del  registro,  y  sin  que  el  juez  del  distrito  munici¬ 
pal  espida  la  licencia  de  sepultura, »  no  escluye  de  ningún  modo 
ni  puede  escluir  la  licencia  del  párroco  ó  de  la  autoridad  eclesiás¬ 
tica  para  sepultar  un  cadáver  en  nuestros  cementerios,  que,  como 
lugares  sagrados,  dependen  de  su  jurisdicción  ordinaria:  y  no  solo 
no  escluye  la  ley  dicha  licencia  del  párroco  ó  de  la  autoridad  eclc- 
t  siástica,  sino  que  claramente  Ja  supone  en  su  art.  79,  en  el  capí" 
tulo  vii,  art.  63  del  reglamento  de  13  de  diciembre  de  1870,  apro¬ 
bado  por  S.  A.  el  regente  del  reino  para  la  ejecución  de  dicha  le)'* 
y  en  el  modelo  de  actas  de  defunción  publicado  por  la  dirección 
general  de  los  registros  civil,  de  la  propiedad  y  del  notariado  e° 
22  de  diciembre  último. 

Estudiando  con  reflexión  los  citados  documentos,  se  ve  claro 
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^ue  ^legislador  hace  necesaria  la  licencia  del  juez  municipal  para 
^pultar  un  cadáver,  con  el  objeto  de  que  quede  inscrita  la  defun- 
"l0n  en  el  registro  civil,  mas  no  con  el  objeto  de  que  ella  sola 
Sirva  para  inhumarlo  en  un  lugar  sagrado  que  no  depende  de  su 
autoridad.  La  ley  solo  ordena  al  juez  municipal  que,  previos  los 
Requisitos  y  diligencias  necesarias,  dé  licencia  para  sepultar  el  ca- 
QVer’  5ea  donde  fuere;  pero  no  le  faculta  para  dar  mandato  de  se- 
‘ '  10  en  cierto  y  determinado  lugar,  y  menos  en  lugar  sagrado 
^Ue  n°  depende  de  su  autoridad.  Por  eso,  en  el  art.  78  de  la  ley,  y 
1  el  modelo  de  acta  de  defunción  antes  citado,  se  le  previene  al 
niunicipal  que  consigne  en  dicha  acta,  si  es  posible,  no  como 
Mandato,  s^no  como  circunstancia  y  en  virtud  de  las  noticias  que 
^  le  a  adquirir  ó  le  den  los  testigos  é  interesados  del  difunto,  el 
c^i°  en  que  se  haya  de  dar  sepultura  al  cadáver,  en  lo 
que  CS^  S°kr*a  y  prudentísima  la  ley;  pues  sabiendo  el  legislador 
Se  en  España  no  hay  hasta  de  ahora  cementerios  puramente 
sino  ^Üe  ^ePen<*an  directa  y  totalmente  de  la  autoridad  civil, 
gi(JUe  tod°s,  con  rarísimas  escepciones,  son  cementerios  reli— 
^sagrados  por  la  Iglesia  católica  para  la  inhumación  de 
hay  ^  °. ^untosi  sabiendo  ademas  que  en  algunas  poblaciones 
tiVo-os  cemcnterios,  y  algunos  que  son  de  patronato  corpora- 
iuez  ^antll^ar>  se  Umita  á  exigir  como  necesaria  la  licencia  del 
libertmUnÍCÍPal  Para  sePe^°  t0^°  cadáver;  pero  deja  á  la 
¡j  jas  3  cada  uno  el  elegir  el  lugar  de  su  sepultura  con  arreglo 
P°dia  ^CS‘  ^  s°bre  todo  deja  intacta,  libre  y  espedirá,  como  no 
‘dunes0'16005'  ^  accion  ^  ^es^a<  asi  com°  Ia  de  las  corpora- 
ram-  ’  Patronos  y  familias  sobre  sus  propios  cementerios,  enter- 

PortOSÓPan!COnCS- 

y  p^ri.r  tant°.  prevenimos  y  ordenamos  íi  nuestros  arciprestes 
viles  °C0S’  ^Ue>  ^  8uafdar  el  debido  respeto  á  las  leyes  ci- 

ch°s  CUanl°  no  se  opongan  á  las  de  Dios  ó  á  las  leyes  y  dere- 
c^°que  3  ^CS*a’  y  d  fin  de  evitar  cuanto  sea  posible  cualquier 
respo  „  c°nflicto  con  las  autoridades  seculares,  y  librarles  de  la 
a  uidad  á  que  se  refiere  el  art.  75  de  dicha  lev,  exijan  en 
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adelante  á  los  interesados  del  finado  cuyos  restos  hayan  de  inhu¬ 
marse  en  nuestros  cementerios,  la  licencia  de  sepelio  del  juez  mu¬ 
nicipal;  pero  que  de  ningún  modo  permitan  que  con  sola  ella  y 
sin  su  licencia  parroquial  <5  de  nuestra  autoridad  se  entierre  cadá¬ 
ver  alguno  en  dichos  cementerios;  licencia  que  concederán  ó  de¬ 
negarán,  como  hasta  aquí,  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  á 
la  doctrina  común  y  general  de  los  autores  de  sana  moral,  Tam¬ 
bién  les  prevenimos  y  ordenamos  que  bajo  ningún  pretesto  ni 
motivo  permitan  ni  consientan  jamás  el  que  se  impida  ni  entor¬ 
pezca  su  legítima  intervención  en  nuestros  cementerios,  ni  se  me¬ 
noscabe  la  autoridad  y  jurisdicción  de  la  Iglesia  sobre  ellos.  Y 
si,  lo  que  no  es  de  presumir  y  esperar,  alguna  vez  fuesen  desoidas 
sus  reclamaciones,  impedida  su  acción  ó  atropellada  su  autoridad, 
protestarán  en  debida  forma,  y  nos  darán  parte  inmediatamente 
para  determinar  lo  que  proceda,  y  acudir  á  donde  convenga  en 
uso  de  nuestro  derecho  y  en  defensa  de  la  jurisdicción  de  Ia 
Iglesia. 

Finalmente,  advertimos  á  nuestros  párrocos,  aunque  no  nece¬ 
site  esta  advertencia  su  conocida  ilustración  y  acreditado  celo, 
que,  no  obstante  lo  prevenido  en  la  ley  provisional  de  registro 
civil  y  en  el  reglamento  para  su  ejecución,  continúen  los  asiento® 
de  las  partidas  de  nacimiento,  matrimonio  y  defunción  en  su® 
libros  respectivos  con  la  misma  exactitud  y  formalidades  que  has" 
ta  de  aquí,  y  formen  á  su  debido  tiempo  las  matrículas  anuales 
sus  feligresías,  según  está  mandado,  para  los  fines  conveniente®-' 

Granada  27  de  enero  de  1871. — Bienvenido,  Arzobispo  & 
Granada. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Arzobispo  mi  señor,  doc' 
tor  Antonio  Sanche %  Arce,  chantre-secretario. 
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PROTESTA  DEL  VICARIO  GENERAL  CASTRENSfe 

CONTRA  la  JNVASION  DE  SU  JURISDICCION  ESPIRITUAL  POR  EL  PRES  - 
BlTER0  D.  JOSÉ  PULIDO  Y  ESPINOSA  (1). 

Vicariato  general  castrense. — Circular. — El  presbítero  D.  José 
i  o  y  Espinosa  me  trascribió  en  27  de  diciembre  último  una 
r  en  que  á  la  letra  dice  así : 

«El  Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra,  presidente  del  Con- 
C  0  ministros,  con  fecha  26  del  corriente,  me  dice  lo  que  si- 
8Ue-  «S.  A.  el  regente  del  reino  se  ha  servido  nombrar  á  V.  S. 
Para  que  interinamente  se  encargue  del  vicariato  general  cas- 
)  nse’  dentro  del  plazo  de  veinticuatro  horas,  dando  cuenta  á 
este  ministerio  de  haberlo  verificado.» 

loe  l  SU  V*rluc*’  Sr.  Pulido  y  Espinosa  se  presentó  ,en  el 
.  <lUe  0cupa  el  vicariato,  con  el  fin  de  hacerse  cargo  de  la  ju- 
j  1Ccion  que  ejercemos,  y  sin  mas  formalidad  que  la  simple 
fun11^  ^  esPresa<^a  órden  del  26,  empezó  á  desempeñar  las 
en  .Cl0nes  que  son  propias  del  Vicario  general ,  no  obstante  la 
Sr  p1Ca  protesta  que  formalizamos,  y  que,  consentida  por  el 
•  ulido,  consta  en  el  acta  que  se  levantó  al  efecto.  En  esta 
ja  .  e^ta  dejamos  consignado  que  nos  reservábamos  el  ejercicio  de 
^jurisdicción  espiritual,  que  nos  había  sido  delegada  por  el  muy 
nos  atriarca  de  Ias  Indias ,  Vicario  general  de  los  ejércitos,  y 
creimos  en  el  sagrado  deber,  que  hemos  cumplido  ,  de  diri- 
de  °S  á  nuestro  respetabilísimo  Prelado  y  jefe ,  dándole  cuenta 
chos  desagradable  atentado  cometido  contra  los  legítimos  dere- 
mas  C  3  ^es’a’  Para  que  dispusiese  en  su  vista  lo  que  juzgase 
al  o  COnveniente;  si  bien  estuvimos  prontos  á  prestar  obediencia 

confl-  lern°  Cn  t0<^°  *°  temporal,  con  objeto  de  que  no  surgiesen 
n^tosjUr¡sdicc¡onaIes 

unca  pudimos  esperar  que  el  Sr.  Pulido ,  ni  ningún  otro 


a>  Véaai 


esperar  que 

16  el  n<5mero  anterior  Je  La  Cauz,  pú^.  107. 
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eclesiástico,  se  determinase  á  invadir  la  soberanía  de  la  Iglesia,  y  á 
arrogarse  facultades  espirituales  que  no  le  eran  trasmitidas  canó¬ 
nicamente  por  aquel  en  quien  residen.  El  Sr.  Pulido,  sin  embar¬ 
go,  prescindiendo  de  tan  legítima  y  tan  sagrada  investidura,  ha 
empezado  á  funcionar  como  Vicario  general  castrense;  y  lo  que  es 
aun  mas  trascendental  y  grave,  está  ejerciendo  actos  de  jurisdic¬ 
ción  espiritual. 

El  muy  Rdo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  canónicamente  re¬ 
conocido  como  Vicario  general  de  los  ejércitos,  al  enterarse  por 
nuestra  comunicación  del  hecho  á  que  nos  referimos,  se  lamenta 
dolorosamente  del  despojo  cometido  contra  su  autoridad  y  juris¬ 
dicción,  confirma  las  facultades  que  nos  tiene  conferidas,  sin  limi¬ 
tación  alguna,  para  el  desempeño  del  vicariato  general  castrense. 
Esto  mismo  lo  ha  manifestado  directamente  nuestro  respetable 
Prelado  y  jefe  al  Sr.  Pulido  y  Espinosa,  haciéndole  conocer  la  nu¬ 
lidad  de  los  actos  que  ejerza  y  las  censuras  que  los  sagrados  cá¬ 
nones  imponen  á  los  que  de  cualquier  modo  interrumpan  el 
ejercicio  de  la  jurisdicción-,  y  nos  manda,  por  último,  defenderla 
con  arreglo  á  lo  que  prescriben  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  muy  par¬ 
ticularmente  nuestro  Santísimo'  Padre  Pió  IX,  en  su  Constitución 
de  12  de  octubre  de  1869. 

En  cumplimiento ,  pues ,  de  cuanto  se  nos  ordena,  hemos 
creído  de  nuestro  deber  dirigirnos  á  nuestros  subdelegados , 
como  lo  verificamos,  previniéndoles  que  no  reconozcan  como  le¬ 
gítimo  ninguno  de  los  actos  jurisdiccionales  emanados  del  Sr.  Pu¬ 
lido  y  Espinosa  desde  28  de  diciembre  último,  y  los  que  en  lo  su¬ 
cesivo  llegare  d  ejercer,  todos  los  cuales  los  declaramos  nulos  y  de 
ningún  valor  ni  efecto. 

Encargamos  al  propio  tiempo  á  nuestros  subdelegados  que 
hagan  entender  al  clero  castrense  las  censuras  de  la  Iglesia  en 
que  incurre  el  que  de  cualquier  modo  atente  contra  su  soberanía 
ó  independencia  en  el  libre  ejercicio  de  su  jurisdicción;  y  si,  lo  que 
no  es  de  esperar  de  la  sensatez  de  nuestro  clero,  hubiese  alguno 
que  negase  la  obediencia  á  ¡tu  legítimo  Pelado,  le  declaramos  sus- 
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P'-nso  del  cargo  que  desempeñe  en  nuestra  jurisdicción,  quedán- 
0  e  retiradas  nuestras  facultades  espirituales. 

Advertimos,  por  último,  á  V.  S.  que  deberá  tener  por  apó- 
crifa  toda  comunicación  de  este  vicariato  general  castrense  que  no 
V  ay&  firmada  y  rubricada  de  nuestra  mano. 

fi*el  recibo  de  esta  circular,  y  de  quedar  en  cumplirla  exacta - 
nente>  se  servirá  V.  S.  darnos  aviso  con  la  urgencia  que  el  caso 
'-clama;  ordenándole  que  retenga  en  su  poder  las  comunicaciones 
pUe  desde  el  28  de  diciembre  le  haya  dirigido  y  dirija  el  señor 
ldo  y  Espinosa,  hasta  que  respecto  de  ellas  dispongamos  lo 

conveniente. 

,  ^°s  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  enero 

yi  1^-'  delegación  del  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias, 
^ cario  general  de  los  ejércitos,  licenciado  Francisco  de  Paula 
er>dez.  Señor  subdelegado  castrense  de... 


CARTa  DE  SU  SANTIDAD  AL  OBISPO  DE  TOURS, 

SOBRE  LA  SITUACION  ACTUAL  DE  FRANCIA. 


v¡  ^  noviembre  último,  es  decir,  cuando  el  gobierno  pro- 
^uvd1^  COntlnuafia  en  Tours,  Su  Santidad  dirigió  al  Arzobispo  de 
eos  la  siguiente  carta,  cuyos  elevados  sentimientos  no  hay 
Para  qué  encarecer: 


«PIO  IX,  PAPA. 

de  ja^?nera^e  Hermano,  salud  y  bendición  apostólica.  A  pesar 
^ucidc)tlUaCl0n  <^orosa*  y  ca<H  mas  grave,  á  que  nos  ha  re- 
n°  e$°  a  Galicia  de  los  hombres,  á  Nos  y  &  esta  Silla  apostólica, 
este  P°si^e  que  olvidemos  las  desgracias  y  calamidades  que  en 
cuercjo°^enl°  cruelmente  afligen  á  Francia.  Conservando  el  re¬ 
deros  ^  ^  ^r*^antes  pruebas  de  adhesión  y  filia^afecto  que  esa 
nacion  nos  ha  prodigado  en  todas  circunstancias,  y  aun 
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en  nuestras  mayores  tribulaciones,  ardientemente  hemos  suplica¬ 
do  al  Dios  de  misericordia  que  nos  diese  á  conocer  cómo  podría¬ 
mos  pagar  en  parte  la  deuda  de  nuestra  gratitud  para  con  ella  por 
sus  importantes  servicios,  y  por  qué  medios  nos  seria  posible  auxi¬ 
liarla  en  sus  pruebas. 

» Agitando  este  pensamiento,  nuestro  corazón  se  ha  preocupa¬ 
do  vivamente,  y  ha  entrado  en  Nos  la  persuasión  de  que  no  tenía¬ 
mos  medio  mas  oportuno  ni  mas  eficaz  para  manifestar  nuestra 
gratitud  á  esa  gran  nación  católica,  que  tratar,  á  impulsos  de 
nuestra  caridad  paternal ,  de  traerla  á  consejos  de  paz,  y  de  ese 
modo  devolverla  al  seno  de  una  perfecta  tranquilidad. 

»¡Pluguiera  á  Dios,  Venerable  Hermano,  que  fuese  dado  á  nues¬ 
tra  humilde  persona  realizar  una  obra  tan  natural  y  universal¬ 
mente  deseada  por  los  hombres  sensatos!  No  tendrían  límites 
nuestras  acciones  de  gracias  á  la  divina  Providencia  si  se  dignase 
servirse  de  nuestro  ministerio  y  de  nuestra  cooperación  para  pro¬ 
curar  á  Francia  tanto  bien. 

»Mas  para  alcanzar  ese  fin  anhelado,  y  poder,  á  medida  de  nues¬ 
tros  deseos,  hacer  cesar  calamidades  demasiado  largas  y  crueles, 
es  necesario  que  los  espíritus  se  abran  con  docilidad  á  las  miras  de 
nuestra  paternal  solicitud,  y  que,  deponiendo  toda  recíproca  ani¬ 
mosidad  ponuna  y  otra  pajte,  se  acepten  sentimientos  de  concor¬ 
dia  y  de  mutua  confianza. 

»¿Y  quién  podría  quitar  al  Vicario  de  Jesucristo  la  esperanza  de 
ver  realizada  una  aspiración  tan  legítima,  y  por  consiguiente  de¬ 
vuelta  á  la  paz  una  parte  tan  considerable  de  Europa? 

»Hé  ahí  por  qué  nos  hemos  dirigido  á  vos,  venerable  hermano» 
que  sois  Obispo  titular  de  la  ciudad  donde  reside  una  buena  par* 
te  de  los  jefes  del  gobierno  encargado  de  presidir  á  los  destinos  d e 
Francia.  Con  la  mayor  instancia  posible  os  exhortamos  á  que  os 
encarguéis  cerca  de  los  jefes  de  ese  gobierno,  con  todo  el  celo  pas¬ 
toral  que  os  distingue,  de  un  asunto  tan  urgente  y  de  tan  elevado 
interes. 

»Tambien  tenemos  la  confianza  de  que  nuestros  colegas  en  el 
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Episcopado  unirán  á  los  vuestros  sus  esfuerzos  y  os  secundarán  con 
ar<ior  en  una  causa  tan  digna  de  su  carácter  y  de  su  virtud,  y  en  que 
Se  trata  de  prestar  un  eminente  servicio  á  la  Religión  y  á  la  patria. 

»Poneos,  pues,  á  la  obra  sin  retardo*  venerable  Hermano;  em- 
^  ad  con  los  hombres  la  persuasión;  recurrid  á  la  oración  para 
C°n  ^i°s;  inflamad,  uniéndoos  con  ellos,  el  celo  bien  conocido  de 
Uestros  hermanos  los  Obispos.  Por  nuestra  parte,  tenemos  la 
0mPleta  seguridad  de  que  Dios  prestará  la  gracia  de  la  forma  á 
Uestras  palabras,  y  de  que,  con  su  auxilio,  volverán  los  córazo- 
^  3  su  natural  generosidad  y,  por  amor  al  bien  público,  no  re- 
sarán  entrar  en  vuestras  miras  y  secundar  nuestros  deseos. 

);>Y  aquí,  venerable  Hermano,  viene  un  ruego  y  una  exhortación 
estamos  obligados  á  dirigiros,  con  todo  él  celo  ,  y  solicitud  de 
es  3  ternura  paternal,  á  vos  y  á  los  demas  Obispos  de  Francia,  y 
lor^Ue  n°  dej'6ÍS  de  dar  d  esa  nac^on»  cuy°  carácter  heroico  y  va- 
se^tar  no  ha  podido  disminuir  la  adversidad,  el  prudente  y 
consejo  de  no  prestar  oidos  á  las  perniciosas  doctrinas  que 
eri  F  nden  á  destruir  el  orden  público  y  que  no  cesan  de  propagar 
^  su  s“no  los  hombres  del  desórden,  acudidos  á  ella  só  pretesto 
na;frestark  socorro  de  sus  armas.  La  difusión  de  esas  doctri- 
m  n°  Puede  tener  otro  resultado  que  aumentar  la  discordia, 
y  1?3r  ^as  calamidades  y  retardar  el  triunfo  de  la  sana  moral 
nacjQ  a  )Ustlcia,  única  base  en  la  cual  puede  apoyarse  esa  ilustre 
(j0s  .  Para  hacer  que  reviva  el  antiguo  honor  de  sus  antepasa- 
a^l<^n^°^e  ^  de  nueva  gloria. 

VanoiUy^  sabemos,  por  otra  parte,  que  proseguiríamos  en 
terjQ  3  ^rande  0'ara  fl110  nos  preocupa  si  nuestro  pacífico  minis¬ 
en  la  D0  Cncontrase  un  apoyo  suficiente  é  intenciones  favorables 
ha  oJUS^C*a  ^  Clevaci0n  ánimo  ^el  príncipe  que  en  las  armas 
vene  !  j  °  tan  inaladas  ventajas.  Por  esto  no  hemos  vacilado, 
carta  3  e  hermano,  en  encargarnos  del  cuidado  de  escribir  una 
con  i  C°n  d'Ch°  objeto  á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia ,  recomendando 
Henar  'inCla  d  su  humanidad  esc  ministerio  de  paz  que  deseamos 
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»No  queremos  indudablemente  afirmar  nada  cierto  sobre  el  re¬ 
sultado  de  nuestra  intervención  oficiosa  cerca  de  S.  M.  Pero  te¬ 
nemos  lugar  á  esperar,  porque  en  otras  circunstancias  ese  mo¬ 
narca  ha  manifestado  buena  voluntad  en  lo  que  á  Nos  respecta. 

»Vos,  venerable  Hermano,  confiado  en  el  auxilio  del  cielo,  po¬ 
ned  toda  vuestra  atención  en  la  grave  y  urgente  misión  que  os 
está  confiada ,  la  cual  podréis  cumplir  con  tanta  mayor  facilidad 
y  prontitud,  cuanto  que  ejerceis  en  vuestra  morada  episcopal  los 
deberes  de  la  hospitalidad  con  los  mismos  á  quienes  tendréis  que 
dirigiros  para  llenar,  en  nuestro  nombre,  un  ministerio  de  paz, 
muy  digno  de  vuestro  augusto  carácter. 

»Mas  porque,  según  la  Escritura,  ni  el  que  planta  niel  que 
riega  son  nada ,  y  solo  Dios  puede  llevar  á  feliz  cumplimiento 
nuestros  deseos,  es  preciso,  venerable  Hermano,  que  con  toda  hu¬ 
mildad  y  confianza,  prosternados  delante  de  Dios,  solicitemos  su 
divino  corazón,  manantial  inefable  de  misericordia  y  caridad, 
y  que  con  ánimo  contrito  y  arrepentido,  de  común  acuerdo  con 
todo  el  pueblo  fiel ,  no  cesemos  de  clamar:  ¡Preservad,  Señor, 
preservad  d  nuestro  pueblo! 

»Esperando  ese  beneficio  de  la  misericordia  divina,  por  nuestra 
asiduidad  en  la  oración ,  muy  afectuosamente,  y  desde  el  fondo  de 
nuestro  corazón ,  como  favorable  presagio  de  la  misión  que  os 
está  encomendada,  y  como  prenda  de  nuestra  particular  benevo¬ 
lencia,  os  damos  la  bendición  apostólica  á  vos ,  venerable  Her¬ 
mano,  y  á  todos  los  fieles  de  la  católica  nación  francesa. 

»Dado  en  Roma ,  cerca  de  San  Pedro,  el  12  de  noviembre  de 
1870,  en  el  vigésimo  año  de  nuestro  pontificado. — Pío  IX,  Papa.» 

El  Arzobispo  comunicó  al  gobierno  la  carta  del  Papa ,  acom¬ 
pañándola  de  un  notable  despacho  de  remisión. 

No  se  dice  qué  respuesta  dieran  los  Sres.  Gambetta,  Cremieu* 
y  Glais-Bizoin. 
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CiRcular  del  cardenal  antonelli  a  los  nun- 

Cl°s  APOSTÓLICOS  SOBRE  EL  •  VIAJE  DEL  REY  VÍCTOR  MANUEL  Á 
ROMA. 


^m°-  y  Rmo.  Sr. :  En  la  noche  del  30  al  31  de  diciembre  úi- 
1110  el  Rey  Víctor  Manuel  llegó  á  Roma  como  de  improviso  con 
^atro  de  sus  ministros.  Según  lo  que  dicen  de  Florencia  ,  este 
)  repentino  fue  deliberado  y  decidido  en  un  Consejo  de  mi- 
te^ros  Cfilebrado  en  la  misma  mañana  del  30.  Para  tener  un  pre¬ 
tan  '  ^UC  Ust^case  esca  resolución  ,  y  para  aminorar  su  impor- 
s^Cla  ^  ^°S  °^°S  ^  ^*P^omac^a’  se  ima8^n®  decir  0ue  el  Rey  de- 

Ver  P°r  sus  propios  ojos  los  daños  causados  á  la  ciudad  de 
^a  por  ei  estraordinario  desbordamiento  del  Tíber  ,  v  llevar 


P°r  sí  r 


Pob  1  n?1Smo  un  socorro  eficaz,  alentando  con  su  presencia  á  los 
rnis  CS  lnun£*ac*os’  Pero  bueno  es  observar  que  en  la  mañana  del 
ap  T.0  ^  diciembre)  el  Senado  del  reino  había  discutido  y 

fiue  1  3  °  pr°yect0  £le  ley  Para  Ia  aceptación  del  plebiscito  ,  y 
Iey  v°tada  pocas  horas  antes  por  los  senadores  ,  fue  ccmfir- 
algun  ^  ruk™cacla  por  los  ministros  durante  su  permanencia  de 
nas  horas  en  esta  capital,  y  publicada  en  la  misma  noche  en  la 
Gac^  oficial  deRonJ 

Se  ^  este  eonjunto  de  actos  parece  deducirse  naturalmente  que 
0O  *  ^erlfio,  por  medio  de  un  hecho  inesperado,  cerrar  el  caini¬ 
ta  ^  aS  °hservaciones  contrarias  que  hubiera  podido  presentar 
^as  potencla*  y  al  mismo  tiempo  sancionar,  bajo  una  forma 
m0n-  ,mne’  *as  usurpaciones  cometidas  en  detrimento  del  patri- 
el  decre^  ^  ^*e^ro  ^  ^1  catolicismo  ,  haciendo  suscribir  al  Rey 
liacion  °  ^UC  ^as  confirma  sobre  el  terre  no  mismo  de  la  espo- 

^atUentolanl°  ^  clu^ero  crcer  °lue  esta  suposición  no  tiene  fuñ¬ 
ía  ej  ’  P0r(iue  no  puedo  admitir  que  un  ministerio  llegue  has- 
tnenie  nt°  uhfigar  al  Rey  á  un  viaje  semejante  y  verdadera- 
Penoso,  dado  el  estado  de  los  caminos,  únicamente  por  ha- 
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cer  la  mas  sangrienta  afrenta  á  la  dignidad  del  Pontífice  y  á  la  so¬ 
beranía  del  Padre  Santo. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  (31  de  diciembre)  Víc¬ 
tor  Manuel  volvía  á  Florencia  ;  así ,  su  permanencia  en  Roma  no 
pasó  de  trece  horas. 

Por  lo  demas  ,  y  sea  á  consecuencia  del  mal  tiempo,  ó  de  los 
desastres  sufridos  por  el  pueblo ,  ó  por  el  descontento  general ,  se 
le  ha  hecho  un  recibimiento  mucho  mas  frió  y  pobre  todavía  délo 
que  podía  esperarse.  A  escepcion  del  príncipe  Doria  y  de  un  señor 
Placidi,  abogado,  la  misma  municipalidad,  aunque  invitada  y  pre¬ 
venida  á  tiempo,  no  acudió  á  la  estación  para  recibirle.  El  pueblo, 
con  su  natural  buen  sentido  ,  no  deja  de  comparar  las  manifestar 
ciones  espontáneas  y  universales  de  que  el  Papa  era  objeto,  con  la 
que  se  ha  querido  hacer  para  festejar  á  Víctor  Manuel ,  y  observa 
ademas  que  se  habían  tomado  todas  las  disposiciones  posibles  para 
hacerla  brillante  por  el  número  y  por  las  aclamaciones ,  porque, 
según  se  decía,  era  la  primera  vez  que  aparecía  entre  sus  súbditos. 

Creo  inútil  insistir  sobre  esto  ,  porque  el  representante  de  ese 
gobierno  no  habrá  dejado  de  dar  conocimiento  al  señor  ministro 
de  Negocios  estranjeros  de  lo  que  ha  pasado  y  de  las  impresione^ 
producidas  por  semejante  acontecimiento. 

Roma  2  de  enero  de  1871 — J. ,  Cardenal  Antonelli. 


DECISION  DE  LA  SAGRADA  PENITENCIARÍA  SOBf^ 

EL  JURAMENTO  EXIGIDO  POR  EL  GOBIERNO  ITALIANO  Á  LOS  EMPLEAD0S 
PONTIFICIOS,  Y  CONDUCTA  DE  ESTOS. 

Apenas  apoderados  de  Roma,  los  italianos  exigieron  de  todo5 
los  empleados  pontificios  el  juramento  al  nuevo  monarca.  La  fñr" 
muía  era:  «Juro  fidelidad  y  obediencia  al  Rey  Víctor  Manuel,  Fe> 
de  Italia,  y  á  sus  sucesores;  juro  observar  el  Statuto  (Constitución 
y  todas  las  demas  leyes  sancionadas  para  el  bienestar  de  la  nació*1 
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1  n*da.»  Consultada  por  un  número  considerable  de  empleados, 
^  agrada  Penitenciaría  ha  respondido:  luramentum prout  expo- 
r<%  n°n  dcere’  ío^erari  ciulem  posse  iuramenlum  obedienlice  me 
notfaSSlVCe'  7,1  ornn*bus  Iuce  legibus  divinis  et  ecclesiasticis 
v  n  adver santur,  iuxta  formam  a  Pió  VII  approbatam,  et  hisce 
is  expressam,  scilicel :  No  es  lícito  prestar  semejante  jura- 
r  °’  Puede>  sin  embargo,  tolerarse  que  se  jure  obediencia  me- 
frios  nlS  ^aS7Va  en  todo  clue.  no  sea  entrarlo  á  las  leyes  de 
«p°S  ^  Iglesia,  según  la  fórmula  aprobada  por  Pió  VII;  á  saber: 

ometo  y  juro  no  tomar  parte  en  ninguna  conspiración,  en 
acr  n  COrnP*ot  en  ningún  acto  sedicioso  contra  el  gobierno 
no  3  ’  como  también  obedecerle  y  estarle  sumiso  en  todo  lo  que 
Contrario  á  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia.» 
revoiSta  ^rmula  de  juramento  no  ha  sido  admitida  por  el  gobierno 
Pac'  Cl0nar^0’  que  exige  el  reconocimiento  esplícito  de  la  usur- 

desd^  ^  ^es  contrarias  d  ^as  de  Di°s  y  de  Ia  íg^sia;  y 

con  mornento  no  había  que  vacilar:  todos  los  empleados, 

tree  ?SCePc*on  de  un  corto  número  (creo  que  no  han  pasado  de 
lienen  ^  re^usa<^°  e*  juramento,  y  la  mayor  parte  de  ellos  no 
para  uC°n  ^  mantener  ^  su  familia;  muchos  son  harto  viejos 
ven  Uscar  nueva  manera  de  vivir,  y  todos,  por  de  pronto,  se 
O  ^c^os  d  la  mas  espantosa  miseria, 
dir  "p^  maS  P°dia  ex’gir  Víctor  Manuel,  y  qué  menos  podía  pe- 
tanj1,0  ^ ’  sin  embargo,  el  que  prometió  tantas  veces  y 
Ubre  emnemente  observaría  fielmente  el  principio  de  la  Iglesia 
y  el  ^Slado  libre'  el  proclamador  de  la  libertad  de  cultos 
Una  m  *  60  ^  dbre  ew,íz°n  pensamiento,  pretendió  que  por 

su  trab  •  Ülna  retribucion  los  empleados  pontificios,  ademas  de 
te,  los  a,°'  Sacr^caran  su  honra  y  su  conciencia.  Afortunadamen* 
lantos  enriP^eados  pontificios  no  siguen  el  progreso  moderno,  que 
Peciop  SCcuaces  tlene  y  sostiene  en  España  é  Italia.  .  Qucerenda 
aPrimuni:  virtus  postnummos...  (1). 

*  ÍCÚreos  La  virtud  despue*  di  las  pect  r  *.  Tal  era  la  moral  (le  I  < ; 

v  -ron  d  Roma  en  el  sig-lo  de  Augusto. 


En  cambio,  su  única  regla  es  la  máxima  rancia  de  los  escolás¬ 
ticos  y  del  Evangelio,  «que  no  ha  de  hacer  mal,  aunque  de  ello 
haya  de  venir  el  bien.»  Así  es  que  la  inmensa  mayoría  prefirió  la 
inevitable  miseria  antes  que  manchar  sus  conciencias  con  un  ju¬ 
ramento  contrario  á  los  derechos  del  Padre  Santo.  Las  consecuen¬ 
cias  han  sido  cuales  era  fácil  de  prever.  Millares  de  ciudadanos 
acomodados,  ó  que  vivían  con  desahogo,  hállanse  sumidos  en  ter¬ 
rible  indigencia,  hasta  verse  muy  pronto  en  la  dura  necesidad  de 
mendigar  de  la  caridad  ajena  un  pan  honrado. 

Para  dar  una  idea  de  la  honradez  y  de  los  ánimos  generosos  y 
levantados  de  los  empleados  pontificios ,  de  que  no  ofrecen  ejem-r 
pío,  ni  nada  que  se  le  asemeje,  los  empleados  de  las  demas  nacio¬ 
nes  europeas ,  citaremos  pocos  hechos  que  demuestran  no  se  ha 
apagado  aun  la  llama  de  la  abnegación  y  del  sacrificio.  Sobre  los 
cincuenta  y  seis  empleados  que  componían  el  personal  del  minis¬ 
terio  de  la  Guerra ,  solamente  siete  se  han  adherido  al  nuevo  go¬ 
bierno.  Sobre  cuatrocientos  oficiales  naturales  (los  estranjeros  tu¬ 
vieron  que  emigrar) ,  treinta  y  siete  solamente.  De  los  cuarenta 
empleados  del  censo,  uno  solamente  aceptó  servicio,  y  tres  de  los 
cuarenta  y  cinco  de  la  dirección  de  aduanas.  Y  en  esta  misma  pro¬ 
porción  se  encuentran  los  demas  empleados  fieles  á  su  legítimo  so¬ 
berano.  De  aquí  se  ha  seguido  que  los  romanos  ,  para  cuya  felici¬ 
dad  fue  Víctor  Manuel  á  la  Ciudad  Eterna  ,  la  vean  administrada 
por  un  enjambre  de  toscanos,  lombardos,  y,  mas  que  todo,  de  pia- 
monteses. 

Tales  son  los  hechos.  De  ellos  tenemos  las  pruebas  en  la  mano, 
í  lo  menos  así  nos  lo  asegura  una  persona  que  por  su  posición,  p°r 
su  integridad  y  por  su  ilustración  posee  todos  los  títulos  á  nuestra 
mas  ciega  y  absoluta  confianza,  y  cuyos  informes  garantizamos. 

EXALTACION  DEL  PATRIARCA  SAN  JOSÉ. 

En  todas  nuestras  necesidades,  la  fe  nos  enseña  á  invocar  ía 
intercesión  y  el  consiguiente  socorro  y  amparo  de  los  Santo5 
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1Ue  gloriosamente  reinan  ya  con  Cristo  en  la  celestial  Jerusalen. 

Esto  practicó  la  Iglesia  en  las  primeras  como  en  las  mas  re¬ 
centes  persecuciones.  Los  fieles  y  las  naciones  cristianas,  á  la  luz 
tan  santa  doctrina  y  eficaz  ejemplo,  han  adoptado  en  sus  ma- 


-es  aPrietos,  como  lo  demuestra  la  historia  de  la  Europa  cató- 
py3'  ^  Un°  °  mas  ^0S  ^antos  Por  niedianeros  y  defensores.  Era. 

.  ’  muy  del  caso  que  la  Iglesia  universal,  puesta  de  algunos 
°S  a  esta  parte  en  una  posición  tan  rodeada  de  peligro*  de  una 
ne  »nitud  y  naturaleza  especial,  procurase  en  el  cielo,  con  razo- 
si  cabe  mas  poderosas  que  nunca,  y  con  aquellos  gemidos  in- 
dian^k-s  de  que  nos  habla  el  Apóstol  de  las  gentes,  validos  me- 
er°s  que  la  amparasen  en  trance  tan  sumamente  apurado.  Hace 
•'tiempo  que  los  Obispos  y  los  fieles  habían  comprendido  las  an- 
tint  3S  SUPremas  de  situación,  y  habían  fijado  con  piadoso  ins- 
com  ^  Slmu^áneamente  sus  miradas  en  el  bendito  Patriarca. 
%lesi  a^U6^  CU^a  mec*‘ac‘on  bebíamos  esperar  el  triunfo  de  la 
a>  que  es  el  del  bien  y  de  la  verdad,  sobre  el  cisma,  la  herejía 
^tfipiedad,  que  son  el  mal. 

sísim-Pulsos  de  esta  idea  tan  consoladora,  se  firmaron  numero- 
ron  Petlciones  en  todas  partes  del  orbe  católico,  y  se  remitie- 
doi/°r  mano  de  los  Prelados  al  Padre  común  de  los  fieles,  rogán 
la  f  ^ncarecidamente  se  dignase  declarar  á  San  José  Patrono  de 
1<x  u™versal.  Este  movimiento  crecia  de  un  modo  notabi- 
qye  d-r^Urante  *as  sesiones  del  Concilio  del  Vaticano.  La  petición 
y  ’8leron  al  Solio  pontificio  los  católicos  de  solas  Inglaterra 
de  es 0C^  ^eval3a  d  su  pie  15,000  firmas.  Era  un  certámen  de  fe. 
*ndifei.eranZa  ^  car^dad  ,  iniciado  en  estos  tiempos  de  glacia 
qye  n-CnCla’  a  ^a  de  los  progresos  desoladóres  de  esa  escuela 
elocy  tod°  lo  sobrenatural  y  todo  Jo  divino;  una  contestación 
lica  de  1Smia  a  *os  absurdamente  pretenden  que  la  fe  cató- 
pasado  °S  PUe^os  es  una  cosa  que  mas  bien  pertenece  ya  á  lo 

es  Un  °  ^3ra  ^°S  ^uera  de  la  Iglesia.  Para  los  de  dentro  ,  esto 
Uev°  desarrollo  de  las  grandezas  insondables  del  misterio 
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augusto  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  sus  relaciones  con 
la  sagrada  familia.  Las  relaciones  de  María  para  con  su  Hijo  divino 
habían  recibido  un  nuevo  brillo  por  la  definición  de  la  Concep¬ 
ción  Inmaculada^  Faltaba  declarar  mejor  y  poner  en  conocimiento 
de  todos  con  mayor  evidencia  la  intimidad  de  José  para  con  Je" 
sus,  y  la  estension  délas  prerogativas  que , de  allí  resaltaban  ^ 
bendito  Patriarca.  Cabalmente  estos  momentos  eran  oportunos 
para  dicho  objeto,  pues  es  constante  que  en  la  economía  de  Ia 
gracia  nunca  es  el  ojo  de  la  fe  mas  penetrante  y  perspicaz  que  en 
el  momento  de  la  angustia  y  del  peligro.  Las  contradicciones  su¬ 
fridas  por  la  Iglesia  han  servido  siempre  para  hacer  resplandecer 
el  dogma  con  mayor  claridad  y  hermosura. 

Este  ha  sido  precisamente  el  tiempo  escogido  para  hacer  crecer 
á  José,  filius  accrescens  Joseph ,  en  el  amor  y  la  veneración 
los  pueblos. 

No  parece  sino  que,  al  subir  ante  el  Trono  del  Señor  los  cla¬ 
mores  de  tantas  almas  justas,  preocupadas  de  las  terribles  prue¬ 
bas  por  que  atraviesa  en  esta  época  la  barca  de  Pedro,  una  voz 
cielo  ha  contestado  en  el  fondo  de  todos  los  corazones :  líe  ^ 
Joseph ;  siendo  esa  inspiración  confirmada  convenientemente  p°f 
el  Vicario  de  Jesucristo,  cuando  ha  declarado  lo  que  el  Episc0" 
pado  y  los  fieles  de  toda  la  Iglesia  suplicaban  y  anhelaban;  á 
ber:  que  el  glorioso  y  bendito  Patriarca  San  José  sea  el  Palr'°r,° 
de  la  Iglesia  universal. 

Es  decir  que,  después  de  María  Santísima,  á  nadie  podeifl°s 
recurrir  con  mayor  seguridad  de  ser  atendidos  que  á  la  protecci°n 
é  intercesión  de  aquel  Santo  singular  á  quien  cupo  la  dicha  de  sfif 
padre  putativo  y  custodio  de  Jesús,  esposo  y  protector  de  la 
dre  de  Dios,  sosten  y  apoyo  de  la  sagrada  Familia. 

Por  tanto,  el  dia  8  de  diciembre  de  1870  será  siempre  meu1^ 
rabie  en  los  fastos  de  la  Iglesia,  y  especialmente  en  los  anales  ^ 
presente  pontificado ,  por  haberse  añadido  en  ese  dia  un  nuevíj 
rayo  de  fulgor  imperecedero  á  la  aureola  que  ya  ciñe  las  sienes  & 
inmortal  prisionero  del  Vaticano.  Agradecidos  al  cielo  por  ^ 
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Pelaros  beneficios,  los  innumerables  afectísimos  devotos  del 
^naventllra<l0  Patriarca  en  todo  el  orbe  católico  se  apresuran  á 
ejar  con  santa  emulación  y  singular  regocijo  tan  feliz  aconte- 
Clrniento. 


Las 


CONSTITUYENTES  ESPAÑOLAS  BAJO  EL  ASPECTO 

RELIGIOSO. 


do  ^°r  ^n’  ^  áel  Pasad°  a^°  se  disolvieron  por  acuer* 

jj.  ProPio  las  Cortes  Constituyentes  de  España,  nacidas  del  torbe- 
no  revolucionario  de  1868,  después  de  una  vida  azarosa  y  tra- 
1Sima>  como  generalmente  sucede  á  este  género  de  Asambleas, 


en  las 


s  <lue  luchan  tantas  y  tan  furiosas  pasiones.  Al  decir  de  la 
-  ^°na  ^e  ^  prensa  española,  poco  tiene  que  agradecer  la  nación 
esfuerzos,  pues  nada  bueno  han  hecho,  empezando  por  su 


i  nC1Pa^ tarea  que  ha  dado  de  sí  una  Constitución 
je  .  ct,cable  por  lo  que  tiene  de  especulativa  é  ideal,  y  habiendo 
nes  °  P°r  aut°rizaciones »  vicio  tan  reprendido  en  las  situacio¬ 
nes  anter*0res;  pródigas  hasta  el  despilfarro  en  conceder  pensio- 
Pirad  ^retn*°  servicios  revolucionarios  y  á  multitud  de  ajus¬ 
fo  n  °res  antiguos,  y  dejando  á  la  Hacienda  arruinada  y  cargada 
°ner  *  ^  COn  Una  ^eu(la  enorme  en  lo  porvenir,  de  resultas  de 
ratn0°S1(f  m°S  emPrésl¡^  y  desordenados,  por  último,  todos  los 
pier  S  e  *a  aóministracion  pública,  y  presa  el  pais  de  la  mas  com- 
^anarquía. 

n0s  de  CS  nuestro  ánimo,  ni  es  de  nuestra  incumbencia,  ocupar- 
tai  Políticas  ni  administrativas;  limitándonos  (pues 

ttiacjas  °bjeto  de  nuestra  publicación)  á  las  religiosas,  tan  lasti— 
han  5¡r  ^  ^'cba  soberana  Asamblea,  cuyo  espíritu  y  tendencias 
ateist-,  A  00  s°larT>énte  anticatólicos,  sino  hasta  cierto  punto 
íu  s*  Emp 


1  °nes  de  v  - 

lica,  bas  0ces  fiue  pedían  el  mantenimiento  de  la  unidad  cató- 

e  áel  carácter  nacional  y  de  la  existencia  social  española. 


npezaron  las  Cortes  desoyendo  y  despreciando  los  mi- 
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que  apoyaron  con  las  suyas  elocuentísimas  los  Prelados  de  San¬ 
tiago  y  Jaén,  que  hablan  ido  allí  con  ese  objeto,  abrigando  ilusio¬ 
nes  sobre  la  buena  fe  de  una  revolución  torpe  é  interesada.  Ste 
guieron  después  las  herejías  del  verboso  Castelar,  quien,  truncan¬ 
do  la  historia  y  abusando  de  su  ingenio  en  busca  de  una  celebri¬ 
dad  lastimosa,  atacó  las  tradiciones  venerandas  del  pueblo  espa¬ 
ñol,  manchando  adrede  la  memoria  de  ínclitos  y  santos  varones, 
gloriosos  en  los  fastos  de  la  Iglesia  y  objeto  de  especial  culto  para 
la  nación,  al  mismo  tiempo  que  ensalzaba  á  judíos  panteistas, 
oprobio  de  la  humanidad. 

Pero  todo  esto  fue  de  poca  monta  comparado  con  las  elucu¬ 
braciones  del  ingeniero  Echegaray,  el  de  las  nebulosas  y  de  te5 
trencas  incombustibles  del  Quemadero  de  la  Cruz,  y  demas  insul¬ 
seces  y  vaciedades  que  sirvieron  de  pasto  sabroso  á  diputados  ig" 
norantes  y  fanáticos;  poniendo  el  colmo  á  este  cúmulo  de  desati¬ 
nos  é  impiedades  el  ateísta  Suñer  con  sus  horribles  blasfemia5, 
tan  brutales  como  groseras,  hijas  de  un  espíritu  enfermo  y  trastor¬ 
nado,  que  ofrecía  como  cosa  nueva  herejías  anticuadas  y  victon0' 
sámente  refutadas  por  la  Iglesia,  ahora  rejuvenecidas  y  exhumada5 
para  ayudar  á  la  demolición  social.  Nunca  las  bóvedas  del  antigüí) 
templo  del  Espíritu  Santo  habian  reproducido  ecos  tan  diabólico5» 
salidos  del  infierno,  por  bocas  de  hombres  que  después  predica¬ 
ban  la  desolación  y  la  muerte  al  frente  de  la  rebelión  en  1°5 
campos. 

Tan  inaudito  fue  el  escándalo,  que  algún  miembro  del  gobier¬ 
no  revolucionario,  en  quien  no  estaba  del  todo  estinguida  te 
protestó  enérgicamente  contra  aquellos  brutales  ataques;  pero  c5" 
critos  quedan  en  la  historia  de  esta  Asamblea,  única  de  su  ctesC 
en  España  en  que  se  haya  negado  á  Dios  y  escarnecido  á  Cris*0' 
El  efecto  que  estas  infames  herejías  produjeron  en  la  nación,  ^ 
v  asombroso;  y  de  todas  partes  y  por  todas  las  clases  se  hicieron 
protestas  enérgicas,  profesiones  de  fe  y  funciones  de  desagravio5  a 
la  Divinidad  ultrajada  por  estos  nuevos  vándalos. 

A  estos  alardes  correspondieron  los  hechos,  y  se  estableé 
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P°r  la  Asamblea  la  libertad  absoluta  de  cultos,  que  no  respondía 
n,nguna  necesidad ,  pues  la  Religión  católica  es  la  única  que 
Pr°fesaban  y  profesan  aun  los  españoles,  no  teniendo  ninguna  los 
*lUe  están  fuera  de  ella.  Para  los  estranjeros  bastaba  la  tolerancia 
c°ns'gnada  en  tratados  especiales ,  como  natural  exigencia  de  los 
tle>npos.  Pero  no  era  esto  lo  que  se  pretendía:  la  libertad  absoluta 
simplemente  un  ataque  al  catolicismo,  al  que  se  pretende 
slrüir;  pero  no  produjo  el  efecto  que  esperaban  los  flamantes 
Osladores,  pues  este  ha  crecido  mas  á  medida  de  las  persecucio- 
’  y  nuevos  templos  se  levantan  para  sustituir  á  los  derribados 
Piqueta  revolucionaria,  y  el  protestantismo  no  echa  raíces 
Puede  aclimatarse  en  la  patria  de  las  Isabeles  y  de  los  Cisneros. 
Como  consecuencia  de  la  libertad  absoluta  de  cultos  se  está- 
vid  *  •  mat™mor“0  c^v^>  engendro  monstruoso,  que  despoja  de 
ce  ClV^  matrimonio  verdadero,  que  es  el  canónico,  y  estable- 
ün  c°ncubinato  con  fuerza  legal  y  con  condiciones  violentas  v 
ja  as  los  contratos  civiles;  pues  no  puede  deshacerse  ni  anu- 

Se  la  obligación  contraida  en  el  contrato-,  á  voluntad  de  los  con- 
lr3tanr 

d  tes>  antes  bien  es  indisoluble  y  perpetua,  contrariando  to¬ 
les  °s  Precept°s  de  derecho  que  rigen  en  los  contratos  bilatera- 
Crám  U  ^)erl)etu'ciaci  ¿  indisolubilidad  del  matrimonio  nace  del  sa- 
ho»  eni°  ^asacl0  en  el  principio  religioso ,  quod  Deus  jungit, 
p0r  SeParare  non  potest:  por  consiguiente,  no  mediando  Dios 
pu  jSU  m*n’slro  en  los  contratos  civiles,  ningún  poder  en  la  tierra 
e  hacerlos  indisolubles. 

püe^l  a  antigualla,  resucitada  del  93,  ha  repugnado  tanto  al 
tpas  °esPañol,  y  es  tan  contraria  á  su  carácter  religioso,  que  hoy 
i8JUe  nunca,  hasta  en  las  clases  mas  humildes  (que  son  las  mas 
el  Sacr  tes)  se  ha  despertado  un  fervor  estraordinario  para  recibir 
si  jQ  ha^nto  de  la  Iglesia  antes  de  llenar  el  requisito  civil,  que 
esta  tr|UCen  05  Por  ^  legltlmaclon  de  Ia  prole.  No  respondiendo 
ida  á  ninguna  necesidad  apremiante,  y  bastando  para  los 


efe. 


Jeto  S  C^V^es  e*  establecimiento  del  registro,  claro  es  que  el  ob 
s  mismo  de  siempre:  atacar  la  Religión  y  los  ministros 
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católicos,  desprestigiando  á  estos  con  el  despojo  de  sus  canónicas 
atribuciones;  todo  con  perturbación  grande  social,  y  rebajando  D 
solemnidad  é  importancia  del  acto  mas  grave  de  la  vida  del  hom¬ 
bre  con  mogigangas  ridiculas  de  que  se  burlan  los  mismos  que 
tienen  que  intervenir  por  necesidad  en  ellas. 

A  estas  demostraciones  de  la  benevolencia  hácia  la  Religi°n 
católica  de  las  Constituyentes  y  de  sus  ministros,  podrá  añadirse 
el  juramento  de  la  Constitución,  la  persecución  sistemática  á  to¬ 
dos  los  institutos  religiosos,  y  qntre  ellos  á  la  Sociedad  de  Sa° 
Vicente,  objeto  de  su  especial  saña,  y  que,  suprimida  al  mis010 
tiempo  que  se  proclamaba  hipócritamente  la  libertad  de  asocia' 
cion,  ha  privado  de  grandes  auxilios  á  los  pobres,  que  hoy  maS 
que  nunca  sufren  los  rigores  de  la  miseria  y  abandono  en  la  ¿eS" 
graciada  España. 

Triste  es  y  por  de  mas  desconsoladora  la  memoria  que  dejan  Ia* 
Constituyentes  para  la  Religión  católica,  cuyos  templos  han  si^° 
derribados,  sus  ministros  desatendidos  hasta  dejarlos  sin  el  nece" 
sario  alimento;  y  en  todas  las  leyes  que  en  algo  se  rozan  con  ja 
Religión,  ha  predominado  un  espíritu  de  odio  y  hostilidad  hácia 
esta,  muy  semejante  al  de  los  tiempos  de  la  primera  revoluci°0 
francesa,  si  bien  en  aquella  existían  causas  que  pudieran  paliar 
algo  un  proceder  que  ahora  no  tiene  escusa.  Se'ales  la  tierra  l¡8e  ^ 
ra,  y  quiera  Dios  que  la  impía  semilla'  que  han  sembrado  en 
católico  pueblp  español  se  esterilice  y  muera  sin  dar  jamás 
amargos  y  virulentos  frutos  apetecidos  por  sus  autores. 

(Boletín  eclesiástico  de  Gibraltar.) 


CIRCULAR  DE  LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  LA  ASOCIACl0> 

DE  CATÓLICOS  EN  ESPAÑA  SOBRE  ELECCIONES  DE  DIPUTADOS  Á  COR1'*'5' 

Algunas  Juntas  provinciales  han  consultado  á  esta  Super^ 
acerca  de  la  actitud  que  deberían  tomar  en  las  próximas  elecc1^ 
nes  de  diputados  á  Cortes,  en  atención  á  los  gravísimos  incoi1 
nientes  que  ofrece  el  que  los  católicos  se  retraigan  completan^ 
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Rer^aS 5  ^e,an<^°  camP°  libre  á  los  enemigos  de  nuestra  santa 
^on.  En  tan  delicada  materia,  la  Junta  ha  creído  que  no  debía 
fin^  Sr  ^  ^ero’  n*  ^ar  tamP0C0  Por  abora  una  respuesta  de- 

art#  3.°  de  nuestro  Reglamento  dice :  «Son  estraños  á  la 
y  ^  CIaci°n  los  fines  políticos  propiamente  dichos ,  bien  que  todos 
Pió  Un°  ^  SUS  mienibros  Puedan  y  deban  usar  para  el  fin  pro- 
ella  los  derechos  que  les  confieran  las  leyes  del  Estado.» 
este  a  ^unta  Superior  cree  que  en  el  cumplimiento  estricto  de 
que  artlCU*°  esla  ^a  solucion  al  presente  caso  y  á  otros  análogos 
hJu^n  ocurrir.  La  Asociación ,  como  tal  Asociación,  ha  re- 
/  .  0  tomar  parte  en  la  política ,  propiamente  dicha  ,  adherirse 
tameru  P^ido,  ni  formular  opinión  ninguna  directa  ni  indirec- 
s  e  acerca  de  cuestiones  personales.  Ha  tenido  siempre  pre- 

G  0  clue  ofreció  á  Su  Santidad  al  darle  cuenta  de  su  instala- 
cion  y  dP  i 

Sant  3  contestacion  que  en  igual  sentido  se  le  dió  por  la 
se  ern  jC  6’  como  ^  Sociedad  que,  « enteramente  ajena  á  la  política , 


únicamente  en  amparar  con  todas  sus  fuerzas  á  la  Santa 


dej  g'*  ^  Poner  estas  palabras  al  frente  de  todos  Iqs  números 
]a  gran6  m>  nueslros  queridos  consocios  han  podido  comprender 
Caigan  1IT1P0rtanc‘a  que  les  da  esta  Junta,  y  el  deseo  de  que  no 


Pli 


eu  olvido. 


cilla  ^?tea<^a  cuestión  de  esta  manera ,  la  solución  es  bien  sen- 
^¡rar'  stros  queridos  consocios  en  sus  respectivas  provincias 
iguales  °  ^Ue  PUe^en  y  deben  hacer.  Los  casos  no  son  siempre 
eri  ate  i*  ^  ^°r  tant°  ^as  reSlas  tarnP0C°  pueden  ser  absolutas ;  y 
bertas  j10n  ^  ta*es  razones,  esta  Junta  Superior,  supuesta  la  li- 
rtad  de  acción  c 


^^rá,  al  r 


1  que  el  Reglamento  deja  á  nuestros  consocios,  se 


cíales  1  j  menos  por  ahora,  á  consignar  á  esas  Juntas  provin- 
Per0S  ^  rC§IaS  si8uientes  : 

^dividugj  S°C'°  ca«Hco  no  se  priva  de  sus  derechos  políticos  é 
C*°n»  ant  CS  ^°r  Cntrar  ^  f°rmar  parte  de  nuestra  querida  Asocia- 
no^  cs  bien  el  Reglamento  mismo,  que  le  ha  de  servir  de 
°s  ñeramente  espeditos. 
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1. a  Los  socios  para  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  debe" 
rán  tener  por  fin  el  bien,  no  solamente  de  la  patria,  de  que  co¬ 
munmente  se  habla,  sino  también,  y  mucho  mas,  el  de  nuestra 
Santa  Religión,  y  para  ello  aconsejarse  de  personas  sensatas,  y> 
en  cuanto  sea  posible,  de  nuestros  Sres  Socios  protectores  y 
honor. 

2. a  No  comprometer  nunca  su,  voto,  ni  menos  prestarlo  en 
ningún  caso  á  favor  de  ningún  candidato  que  no  sea  católico  fer' 
voroso  y  práctico ,  y  que.  ofrezca  defender  enérgicamente  los 
rechos  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede,  sin  dejarse  llevar  fác^" 
mente  de  las  protestas  hipócritas  que  en  tales  casos  suelen  hacerse 
por  sugetos  que  solamente  son  católicos  en  el  nombre. 

Es  cuanto  sobre  esta  delicada  materia  puede  decir  la  Jun*a 
Superior,  por  ahora,  á  todas  las  Juntas  de  España  en  su  respe0" 
tiva  esfera,  y  á  nuestros  queridos  consocios  individualmente.  C°l1 
este  objeto  acordó  la  inserción  en  el  Boletín  de  estas  advertencia5, 
que  las  Juntas  procurarán  leer,  como  todas,  en  la  primera  sesion 
que  celebren  después  de  recibido  este  número  del  Boletín. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  7  de  enero  de  1871 
El  Vicepresidente,  Marques  de  Mirabel. — Por  acuerdo  de  ^ 
Junta:  el  Secretario,  Ramón  Vinader. 

Sr.  D... 


LOS  CASTIGOS  QUE  NUESTRO  SEÑOR  DA  A  LOS 

PRÍNCIPES  Y  REPÚBLICAS  CONTAMINADAS  DE  HEREJIA. 

Siendo ,  pues ,  tan  detestable  maldad  delante  del  Señor  el  pef" 
mitir  las  herejías,  ó  no  quitar  los  estorbos  para  que  los  reino5  ^ 
sirvan  y  reverencien  con  la  verdadera  y  santa  Religión  (con10 
queda  declarado),  ¿qué  será  inducir  al  pueblo  con  su  mal  cjemp‘°’ 
con  falsos  predicadores,  con  amenazas,  con  penas  y  tormén*05' 
para  que  deje  la  verdadera  Religión  y  siga  á  Belial  ?  ¿Qué  sef 
ser  estropiezo  y  escándalo  de  los  fieles  el  que  había  de  ser  su  nn1 
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(je  ?  Ofensor?  ¿Qué  castigo  merece  el  príncipe  que,  con  nombre  . 
lglesj^lan°  ’  ^3Ce  ^uerra  ^  Jesucristo  ,  y,  llamándose  hijo  de  la 
plos  ^  ’  pone  fuego  á  la  Iglesia?  Las  historias  están  llenas  de  ejem- 
cast'  .jl0S  PrínciPes  clue’  Por  ser  herejes,  fueron  gravísimamente 
ron  3  °S  ^os’  7*  privados  de  sus  Estados  y  señoríos,  acaba- 
referñ1Sera^emente  SUS  ^as  ’  ^os  cua^es  no  ciuiero  yo  ‘le  propósito 
Unerico^Ul*  tr3er  ^  Constancio  y  Valente,  Emperadores,  y  á 
C  -  ’  i°s  vándalos ;  á  Basilisco ,  enemigo  capital  del 

non  ■  10  Ca^ce<^onense  »  el  cual  fue  despojado  del  imperio  por  Ce- 
^riadne  &  miSm°  (-‘enon*  que  fue  enterrado  vivo  por  mandado  de 
tóHco  '  SU  mU^er;  n*  ^  Ueraclio,  que,  habiendo  sido  primero  ca- 
chas  n^LV,^Cr0S0  Principe .  después  que  se  hizo  hereje  perdió  mu¬ 
dad  ver  *  ÍSÍmaS  Provincias  en  Oriente  ,  y  murió  de  una  enferme¬ 
ra  visC2053-  ^  <luiero  hablar  de  Anastasio ,  á  quien  apareció 
iíian0  ^  ^  Un  hombre  severo  y  terrible ,  con  un  libro  en  la 
tasi0  le  (JCUa^  ^ro’  ^  hallando  én  él  el  nombre  de  Anas- 

torce  años^0  tUS  errores  Y  fe  perversa  quito  de  tu  vida  ca- 

_  poco  quier l>>  ^  ^  ^°S  ^°rr<^  ’  7  ^esPues  le  mató  un  rayo.  Tám¬ 
ara  he  \![0  lratar  de  Constantino  Coprónimo,  que  fue  de  tal  ma- 

al  rielo  de  Dios.  Cilio  rlnKn  \rr\r»n IC»  /Ir 


al  fue, 


las  itnfr  ^Ue  n°  Se  Pue<le  acabar;»  ni  de  Filípico,  impugnador  de 
K..  Tgres,  qUc  fue  nriv  ,  _ 


que  daba  voces  y  decia:  «Vivo  soy  entregado 


)re  de  las 


que  fue  privado  del  i 
monedas  ^ 


[  imperio,  y  quitado  su  nom- 
ihiSa.  nj  J*lul,caas  y  escrituras  públicas,  y  mandado  borrar  de  la 
0ccidentalC  ^e°n  ’  as'm*smo  Emperador,  que  perdió  el  imperio 
*e  traspasase  ^  ^  0Cas^on  Para  quc  Gregorio  III,  Sumo  Pontífice. 
rando  en  SC  A‘lemania;  ni  de  Jorge  Pogibracio ,  que,  perseve- 
perdió  el  U  °^St’nac^on  ^  perfidia  ,  fue  anatematizado  del  Papa,  y 
teció  ir,  Cln°  Bohemia  y  la  vida.  Y  en  nuestros  dias  acón- 


CaMlica. 


mismo 
Y  fue 


á  Cristierno,  Rey  de  Dinamarca',  que  dejó  la  fe 
■  Privado  del  reino  y  de  la  libertad.  Dejemos  estos 
11105  que  P,°r<^Ue  son  muchos  y  muy  sabidos,  y  solamente  diga- 
trados  hnes  Cnias  cast'gar  Dios  á  los  príncipes  malos  con  desas¬ 
óles  la  !am^^en  castiga  á  sus  reinos  y  á  las  provincias  en  las 
re)ia  es  favorecida  por  la  impiedad  del  príncipe,  ó  per- 
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mitida  de  industria,  ó  sustentada  por  negligencia ,  descuido  ó  disi' 
mulacion. 

Los  godos  al  principio  fueron  católicos ,  y  un  Obispo  de  ellos- 
que  se  llamaba  Ulfilas ,  se  halló  en  el  Concilio  niceno ;  y  despueS’ 
por  engaño  de  algunos  arrianos,  se  pervirtió  é  inficionó  á  los  g°" 
dos,  y,  entrando  en  la  herejía,  comenzó  luego  la  división  y  discot' 
dia  entre  ellos,  y  vinieron  los  hunnos,  y  guerrearon  contra  ell°s’ 
y  los  vencieron,  y  los  echaron  de  las  tierras  que  habian  tomado  y 
poseían.  Cuando  los  mismos  godos  vinieron  á  España  y  la  sojuZ' 
garon ,  los  herejes  priscilianos  la  habian  inficionado  y  podían 
cho  en  ella,  como  consta  de  la  Historia  de  Severo  Sulpicio,  y  ^ c 
una  epístola  de  San  León ,  Papa.  Al  tiempo  que  los  vándalos  ocn" 
paron  á  Africa  y  se  hicieron  señores  de  ella  ,  los  herejes  donatistaS 
la  habian  estragado  y  pervertido ,  y  cuando  los  francos  entrar011 
con  mano  armada  en  las  Galias,  la  herejía  de  Vigilancio  las  hab1¡J 
inficionado;  y  cuando  los  normandos  después  acometieron  la  Fran 


cia,  y  la  rindieron,  y  destruyeron,  y  sojuzgaron ,  también  se 


tet>¡3 


muy  poca  cuenta  con  la  Religión.  ¿Pues  qué  diré  de  Bretaña,  ^ 
ahora  llamamos  Inglaterra?  Gildas,  el  sabio,  antiquísimo  y  vefda 


derísimo  escritor,  dice  que  al  tiempo  que  los  britanos  llamaron 


su  ayuda  á  los  anglos  contra  los  pictones  y  escotos ,  estaba  t°‘ 


t  o& 


istig0 

10* 


aquella  isla  arruinada  con  la  herejía  de  Pelagio,  para  cuyo  caí 
permitió  Dios  que  los  anglos  volviesen  las  armas  contra  los  q°c  11 
habian  llamado  en  su  favor,  y  los  sujetasen  y  echasen  de  su  patrl3’ 
quedando  ellos  señores  de  ella,  y  llamándola  Anglia  de  su  nombr^ 
Y  crecieron  las  herejías  después  tanto  en  Inglaterra,  que  al  tie^P 
que  San  Gregorio,  Papa,  envió  á  Agustino  y  á  los  otros  san1 
monges,  sus  compañeros,  para  predicar  la  fe  católica  en  Inglaterr¡5 
no  hallaron  Obispo  ninguno  que  fuese  católico ,  habiendo  n°e 
Obispos  de  herejes. 

Cuando  Alboino,  Rey  de  los  longobardos,  entró  en  y 
ocupó  á  Venecia,  la  ribera  de  Génova  y  la  Galia  que  llaman  &5 
pina,  y  del  nombre  de  los  longobardos  (hoy  se  llama  Lombard^ 
había  en  aquellas  tierras  muchos  errores  y  desobediencias  con 
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(je  0nc^°  constantinopolitano  y  el  calcedonense.  ¿  Pues  qué  diré 
vino^T^  tr*Ste  ^  ^esventurado  tiempo  en  que  el  impío  Mahoma 
here'&  mUndo  para  arruinarle  y  destruirle?  ¡  Cuántos  errores  y 
pQ  ^las  ^ahia  entonces  en  Oriente  contra  nuestra  santa  Religión! 
casf  UC  '  C°mo  e*  Emperador  Heraclio  era  hereje  ,  favorecía  ó  no 

tanti*3  3  ^  ^°S  ^UG  Cran  ’  ^  ’  por  conc^u*r  este  caPitul° »  Cons- 
ej  lnoPÍa  fue  tomada  y  destruida  de  los  turcos  el  año  1453 ,  en 
dor  1Sm°  ^empo  flue,  Por  la  muerte  de  Juan  Paleólogo,  Empera- 
cilió  fl  ^  ^at”arca  Constantinopla,  que  poco  antes  en  el  Con¬ 
taría  ^rentlno  se  Rabian  conformado  y  unido  con  la  Iglesia  Ro- 
aqu  1  r  S  ^ne§os »  no  haciendo  caso  de  los  decretos  santísimos  de 
das  ^  ^  oucilio,  se  desunieron  de  su  Cabeza  y  volvieron  las  espal-  . 
im  .  10s'  ^  mientras  floreció  en  Grecia  la  Religión,  floreció  su 

cant^10’  ^  Cn  Atando  la  Religión,  faltó  el  imperio,  y  entro  el 
ca«wen0yserv¡dumbre 

Ollero  n  nUeSlros  ^as  *a  provincia  de  Libonia ,  que  era  de  los  ca- 
qüe  d°SMC  ^Uestra  8eú°ra  de  los  Teutónicos,  fue  tomada  del  du- 
Con  ^  oscovia  el  año  1558 ,  luego  que  perdió  la  fe  y  se  abrasó 
n0s  D  ,erej‘ía  luterana ;  y  Hungría  y  Transilvania  confirman  y 
del  EsC  '1<*an  CSta  verclad,  la  cual  queda  confirmada  con  autoridad 
la  doctr'ritU  ^ant0’  <lue  en  ^as  drenas  letras  nos  la  reveló,  y  con 
sia ,  q  nna  *os  sant™  y  sapientísimos  Doctores  de  la  Igle- 
tes  y  j6  ?°S  enseharon ,  y  con  los  ejemplos  de  los  mas  escelen- 
c  -  °sos  Príncipes  que  ha  habido  en  el  mundo ,  y  con  los 
echadoS  ^UC  ^10S  ^  l°s  ^ue  se  ^an  apartado  de  ella  y 

razon  v^°r  Ca[n‘nos  torcidos  y  desbaratados.  Y  no  menos  por  la 
üc0  y  |ie^Sper^enc^a  •  flue  nos  predica  que  Cristo  y  Belial ,  cató- 
^cordias^6'  ^  ^  ^Uec^en  íuntar,  ni  dejar  de  haber  turbaciones  y 
la  rehgion  Cn  ^  Fep,ak^ca  en  flue  cada  uno  siguiere  por  su  antojo 
lo  Pueda  h'  ^  ^  ^  Pr*ncTe  cristiano  no  debe  permitir  que  nadie 
si  quiere  aCer  ’  ^i  flue  haya  en  sus  reinos  libertad  de  conciencia, 
^tiano  00  Pert^er^os  y  cumplir  con  la  obligación  de  príncipe 


«ano. 
Esto  e 


'  flue  en  este  punto  nos  enseña  nuestra  santa  Reli- 
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gion;  y  no  solo  la  Religión,  pero  también  la  buena  razón,  la  cual 
siguiendo  Mecenate,  grandísimo  privado  del  Emperador  August0, 
le  aconsejó ,  como  lo  escribe  Dion,  que  no  permitiese  que  c° 
ciudad  de  Roma  entrasen  dioses  forasteros  ,  y  que  con  suplici°s  J 
penas  apretase  á  los  que  seguían  otras  sectas  para  que  se  amolda" 
sen  ai  culto  romano  de  íos  dioses ,  dando  por  razón  la  quietud  'j 
seguridad  de  su  imperio. 

Este  es  el  cap.  xxix,  lib.  i  del  Tratado  del  Príncipe  cristid n0, 
escrito  por  el  P.  Rivadeneyra,  de  la  Compañía  de  Jesús. 


CONTRA  EL  ABUSO  DE  LOS  JURAMENTOS  Y  BLASFEMIA5’ 

POESÍA  ANTIGUA. 

Entre  otros  males  que  siento 
En  este  siglo  maligno 
Gravísimos,  uno  es  digno 
De  gran  dolor  y  lamento: 

Y  es  que  en  el  pueblo  cristiano 
Con  tan  brava  desmesura 
Y  desacato,  se  jura 
El  nombre  de  Dios  en  vano, 

Que  no  sé  qué  mas  se  hiciera 
Si  Dios  Todopoderoso 
Fuera  algún  dios  mentiroso 
O  ídolo  de  madera; 

Mas  antes  muchos  paganos 
Con  mas  reverencia  honoran 
Los  idolillos  que  adoran. 

Que  á  Cristo  algunos  cristianos. 

Los  niños  ¡oh  gran  dolor! 

Apenas  saben  hablar. 

Cuando  les  vereis  jurar, 
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Y  aun  blasfemar,  que  es  peor. 

Juran,  blasfeman,  maldicen, 

Y  en  vez  de  reprehendello, 

Los  padres  pasan  por  ello , 

Y  que  son  muchachos  dicen. 
Blasonando  que  si  fueran 

Mayores,  y  así  juraran, 

Ellos  los  aporrearan 

Y  no  se  lo  consintieran. 

¡Ay  me!  Entre  padres  fieles 
Crianza  tan  negligente, 

Mas  no  padres  ciertamente, 

Sino  padrastros  crueles; 

Pues  si  cuando  ternecicos 
No  los  domáis,  enfrenando 
Sus  pasiones,  ¿qué  haréis  cuando 
Tengan  duros  los  hocicos? 

Pero  ¿cómo  enmendarán 
Estos  malaventurados 
En  sus  hijos  los  pecados 
En  que  ellos  también  están? 

Mas  ¡ay  de  mí!  si  á  tal  punto 
Llegan  de  disolución 
Los  que  rapacillos  son, 

¿Qué  harán  los  grandes?  pregunto. 

Ha  llegado  á  tal  rotura, 

Que  no  tienen  ya  por  hombre 
Al  que  por  el  Santo  Nombre 
Del  Señor  no  vota  y  jura. 

Y  consecutivamente 
Los  siervos  de  Satanás 
Al  que  jura  y  vota  mas 
Le  tienen  por  mas  valiente. 

De  donde  han  venido  á  hacer 
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Tal  costumbre  de  jurar, 

Que  en  ningún  tiempo  ó  lugar 
Se  curan  de  contener. 

A  tanto,  que  ya  no  mira 
Esta  gente  boquirota, 

Si  lo  que  se  jura  y  vota 
Es  verdad  ó  si  es  mentira; 

Como  ni  tampoco  ven 
Que  les  cuitados  por  esto 
En  estado  manifiesto 
De  condenación  estén. 

¿Qué  mas  bravo  desacato 
Contra  Dios  haber  podria 
Que  para  decir  que  es  dia 
O  les  aprieta  el  zapato ; 

Y  aun  lo  que  el  mismo  demonio 
No  sé  si  osara  intentar, 

Para  mentir  y  afirmar 
Algún  falso  testimonio, 

Osan  llamar  por  testigo 
De  su  burla  ó  falsedad 
Al  que  es  la  Suma  Verdad , 

Del  mentir  tan  enemigo? 

Aquel  Nombre  de  consuelo. 

Que  oyéndole  se  arrodillan 
Los  ángeles,  y  se  humillan 
Los  potentados  del  cielo, 

Osan  estas  gentes  locas 
Traerle  acá  así  jurando, 

¡Ay  de  mil  y  baboseando 
En  sus  sucísimas  bocas. 

Sobre  maldad  tan  crecida, 

¿Cómo  no  nos  deshacemos? 

¿Por  qué  no  aventuraremos 
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Sobre  el  remedio  la  vida? 

Ven  acá,  traidor,  mal  hombre : 
¿Qué  te  ha  hecho  Dios  á  ti 
Para  maltratar  así 
Su  divinísimo  Nombre? 

¡Oh  hediondo  miserable! 

¿Por  qué  has  de  tomar  tú  en  vano 
Ese  nombre  soberano 
Pe  virtud  tan  inefable? 

Si  con  grande  cortesía 
Acá  á  un  Rey  mortal  acatas, 

¿Por  qué  al  Rey  de  gloria  tratas 
c°n  tan  fiera  villanía? 

Así  no  te  espantarás 
Cuando  aquese  Rey  eterno 
Que  así  agravias,  al  infierno 
Te  abisme  con  Satanás. 

Preguntará  algún  novel : 

<<pues,  ¿por  qué  cuando  Dios  dio 
Ley  á  los  hombres,  mandó 
Que  jurásemos  por  él?» 

Respondiendo  á  esta  objeción  , 
Advierte,  lector  prudente , 

Que  es  jurar  decentemente 
Ln  acto  de  religión  , 

Que  á  su  alta  majestad 
Honra,  pues  cuando  juramos , 

0r  testigo  le  llamamos, 

Como  á  infalible  verdad. 

Que  es  un  título  de  honor 
Que  á  solo  Dios  pertenece, 

V  quien  á  otro  le  ofrece, 

°fende  á  ese  gran  Señor. 

Mas  quiere,  y  con  gran  razón , 
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Que  cuando  la  criatura 
Por  Dios  ó  en  su  nombre  jura, 

Sea  con  veneración. 

Esto  es,  con  necesidad 

Y  verdad,  y  reverencia; 

Fuera  deso,  es  indecencia, 

Atrevimiento  y  maldad. 

Pero  sí  me  pediréis 
Los  lacrados  deste  vicio 
Que  os  dé  un  medio  y  ejercicio 
Con  que  dese  mal  sanéis. 

Respondo:  ¡Ay  me!  ¿Por  ventura 
Sabré  yo  ponerme  á  males 
Del  ánima  tan  mortales, 

Con  solas  palabras  cura? 

No  pienso  tal:  solo  sé 
Que  si  vosotros  queréis 
Ser  sanos,  dél  sanareis 
Haciendo  lo  que  diré: 

Buscad  un  buen  confesor, 

Y  haced  todo  cuanto  os  mande: 

Este  es  un  remedio  grande, 

Que  yo  no  lo  sé  mayor. 

(Damian  de  Vegas,  antiguo  poeta  toledano.) 


EUROPA  SIN  EL  PAPA, 


id'0; 


Hay  inteligencias  estraviadas  que  sacrificarían  sin  pi A 
mas  caros  intereses  de  Roma,  de  Italia,  y  aun  de  Europa  en  ^ 
los  desvarios  de  su  temeraria  imaginación,  y  que  verían  slú^jC 
pesar  á  la  Iglesia  romana  dejar  el  suelo  de  Europa,  embafC^ 
con  el  Papa,  atravesar  los  mares  y  establecerse  en  América- 
ejemplo,  en  Jerusalen  <5  en  China. 
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Yo  no  invento  nada  de  esto ,  pues  lo  han  dicho  y  publicado 
ombres  honrados,  hombres  de  un  temple  de  alma  superior,  co- 
0cad°s  al  parecer,  por  la  fuerza  de  su  carácter  particular,  sobre 
todas  las  debilidades,  sobre  todos  los  temores  á  que  son  accesibles 
los  espíritus  vulgares. 

No  comprendo  Á  Europa  sin  el  Papa,»  decia  un  día  delan- 
e  naí  un  hombre  eminente,  dotado  de  un  gran  talento  políti- 
Estas  palabras  encierran  una  verdad  profunda.  En  efecto :  las 
°Sas  s°l°  se  comprenden  como  son  y  como  las  han  hecho  el  tiem- 
P°  Y  la  Providencia. 

de  ^uroPa  sin  el  Pontificado  estaría  privada  del  foco  de  luz  y 
clviüzacion  cristiana.  Roma  ha  sido  para  Europa  este  foco  du- 
anle  muchos  siglos,  y  lo  es  todavía. 

sus  Ur°^a  sm  Pontificado  estaría  privada  del  lazo  de  unión  de 
naci°nalidades,  del  centro  común  de  paz  y  de  armonía  social, 


0rno  de  fe  y  de  Religj0n. 

^as  UroPa  sin  el  Pontificado  estaría  privada  de  la  personificación 
kesp  aU^Usta  i°s  d°s  principios  de  que  tanto  necesita  hoy :  el 


Eurc 


'  LA.  AUTORIDAD. 


y..  lroPa  sin  el  Pontificado  sufriría  una  inmensa  revolución  re- 
Y0  3  y  Sociai:  esto  seria  ac¡aso  la  maldición  del  suelo  de  Europa. 

creo  que  si  Dios  quisiere  algún  dia  maldecir  á  Europa  é  im- 
fe  ^  a  ^  cast*§°  mas  terrible,  privándola  de  la  lumbrera  de  la 


y  establecerlo 


civilización,  comenzaría  por  arrancarla  el  Pontificado, 


en  otra  parte. 


I. 


Uqu^'  Chateaubriand  se  espresa  acerca  de  este  punto  con  la 

«iT que  le  “  propia  : 

§an  01113  Cr'st*ana  ha  «Ho  para  el  mundo  moderno  lo  que  Roma 
Est  US  ^ara  ^  mun(^0  antiguo:  el  lazo  de  unión  universal.» 
destjnQa  caPital  de  las  naciones  tiene  todas  las  condiciones  de  su 

el  Hí-,  °’  y  rePresenta  verdaderamente  la  vida  eterna.  Acaso  llegue 
uia  en 


^ne  se  reconozca  que  es  una  gran  idea  y  una  gran  insti- 
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tucion  la  del  Trono  Pontificio.  ¿Acaso  el  Padre  espiritual  en  me¬ 
dio  de  los  pueblos  no  unia  todas  las  partes  de  la  cristiandad?  Todos 
los  dias  estamos  esperimentando  la  influencia  de  los  inmensos  e 
inestimables  bienes  que  debe  el  mundo  antiguo  á  la  corte  de 
Roma. 

.  «¿Creeis,  escribía  no  hacfe  mucho  tiempo  un  publicista  cuya 
autoridad  no  es  sospechosa:  creeis  que  fue  un  progreso  el  anona¬ 
damiento  de  ese  poder,  que  es  hoy  el  único  lazo  de  unión  de  las 
nacionalidades  esparcidas  sobre  la  tierra?  ¿No  hay  acaso  en  el 
mundo  bastantes  elementos  de  desunión  y  de  discordia? 

»¿Debemos  nosotros  imprudentemente  dejar  que  surjan  otros 
nuevos?  ¿Se  creerá  acaso  que  la  antigua  vara  de  Jessé,  durante 
diez  y  nueve  siglos  de  vida,  haya  echado  en  la  tierra  raíces  tan 
poco  profundas  y  tah  frágiles  que  se  la  pueda  arrancar  fácilmente? 
¡Ah!  Estad  seguros  de  que  no  caerá  sin  conmover  los  mas  pro¬ 
fundos  cimientos  de  la  sociedad,  y  acaso  sin  arrastrarla  en  su 
caída.» 

La  política  y  el  buen  sentido  ilustrado  por  la  fe  hablan  aquí 
el  mismo  lenguaje ;  pero  el  espíritu  revolucionario  habla  otro 
muy  distinto.  El  Pontificado  es  el  lazo  de  unión,  el  centro  co¬ 
mún  de  paz  y  de  armonía  en  Europa  ,  la  personificación  del  res¬ 
peto  y  la  autoridad,  y  por  esto  precisamente  es  el  blanco  de  los 
tiros  de/la  revolución.  ¡Y  una  soberanía,  cegada  por  la  ambición, 
es  la  que  se  hace  cómplice  é  instrumento  de  los  revolucionarios, 
y  la  que  se  atreve  á  pedir  á  un  Congreso  y  á  los  soberanos  euro¬ 
peos  que  rompa  ese  vínculo  sagrado,  que  derroque  esa  augusta 
personificación  y  que  dirija  esa  espantosa  destrucción! 

Mientras  que  las  instituciones  y  las  costumbres  ;  mientras  que 
las  pasiones  y  las  ambiciones  encontradas  mantengan  de  un  estre- 
mo  á  otro  de  Europa  el  espíritu  de  insubordinación  y  los  movi¬ 
mientos  anárquicos  que  todos  presenciamos,  los  poderes  amena¬ 
zados  tendrán  que  reconocer  solemnemente  que  la  salvación  de 
las  sociedades  europeas,  su  moralidad  y  su  reposo  están  en  que 
exista  en  medio  de  ellas  esta  soberanía  providencial  que  sostiene 
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principio  de  respeto  y  autoridad  que  los  practica  con  inviola- 
kfe  firmeza ,  y  al  mismo  tiempo  con  la  prudencia  que  hace  nece¬ 
aría  la  debilidad  humana. 

Con  razón  ha  dicho  un  personaje  que  ha  tenido  gran  parte 
ei*  la  dirección  de  la  cosa  pública  :  «Jamás  ha  sido  tan  necesaria 
etl  ^uropa  la  existencia  de  una  autoridad  que  sea  aceptada  y 
reconocida  como  un  derecho  sin  necesidad  de  recurrir  á  la  fuer- 
^a;  Utla  autoridad  ante  la  cual  se  incline  el  espíritu  sin  que  se 
abata  el  coraron,  y  que  hable  de  ella ,  no  con  el  imperio  de  la 
Juerga ,  sino  con  el  de  la  necesidad.» 

Si  dejais  que  el  Papa  se  aleje  de  Europa,  ó  le  humilláis  de  una 
lanera  indigna ,  destruiréis  de  un  solo  golpe  la  mas  genuina  re- 
Presentacion  de  la  autoridad  y  del  derecho  ;  arrancareis  de  la 
j^Hciencia  de  i°s  pueblos  la  razón  mas  santa ,  mas  imponente  de 
a  obediencia  á  la  autoridad  y  cumpliríais  los  deseos  que  con  tanta 
audacia  manifiestan  los  enemigos  de  los  imperios :  después  de 
r°mper  el  lazo  de  unión  de  todos  los  hombres,  romperíais  el  freno 
fiUe  contiene  su  ímpetu  y  ciego  orgullo,  y  haríais  descender  sobre 
ÍQdo  el  mundo  los  horrores  de  la  anarquía. 

Europa  ha  sufrido  ya  algo  de  esto;  pero  todo  ello  no  es  nada 
a^  lado  de  lo  que  la  quieren  hacer  sufrir  los  innumerables  dema- 
§°§os  que  encierra  en  su  seno,  todos  los  cuales  han  aplaudido 
c°u  frenesí  la  caída  de  esta  gran  soberanía  ,  porque  preven  para 
porvenir  nuevas  catástrofes. 

En  este  gran  naufragio  del  principio  de  autoridad ,  Europa 
necesita  mas  que  nunca  que  el  Papa  recoja  en  Roma  los  últimos 
^eslos.  y  que,  religiosamente  respetado,  ofrezca  en  la  Ciudad  Santa 
l°s  soberanos,  y  á  los  pueblos  en  su  persona ,  la  razón  superior 
yel  modelo  de  toda  autoridad,  y  en  su  pueblo  el  ejemplo  conti- 
nu°  y  saludable  del  respeto  y  la  obediencia. 

He  aquí  la  gran  obra  en  que  todos  debemos  trabajar:  hé  aquí 
a  obra  de  un  Congreso  europeo.  En  cuanto  á  la  obra  de  anar- 
^U*a»  en  la  que  hace  diez  y  nueve  años  se  trabaja  en  Italia  con 
*  nta  audacia  y  perseverancia;  en  cuanto  á  esta  conjuración  de 
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todas  las  pasiones  ambiciosas  y  revolucionarias  contra  el  Pontifi¬ 
cado,  solo  es  lícito  condenarla  y  maldecirla.  Tales  son  los  conse¬ 
jos  de  los  sabios;  pero,  como  decia  Bossuet,  «¿se  cree  á  los  sabios 
en  estos  tiempos  de  desórden,  y  dejarán  de  escitar  la  risa  sus  pro¬ 
fecías?»  Bossuet  anadia:  «Lo  que  una  juiciosa  previsión  no  ha  en¬ 
señado  á  los  hombres,  se  lo  hará  creer  una  maestra  mas  poderosa.. - 
Los  Reyes  sufrirán  sus  consecuencias;  pero  también  los  Reyes  han 
sido  causa  de  ello.» 


II. 

Ademas  de  estos  servicios ,  el  Pontificado  ha  prestado  otros  á 
Europa  que  ningún  corazón  católico  puede  olvidar,  y  que  yo  re¬ 
cordaré  con  amor  y  con  firmeza.  Si  Europa  domina  al  mundo 
entero;  si  es  la  reina  y  la  civilizadora  de  todas  las  naciones  de  la 
tierra,  es  indudable  que  lo  debe  al  Evangelio  y  á  la  Iglesia.  Euro¬ 
pa  ha  sido  el  foco  de  luz  para  todo  el  mundo,  porque  Roma  ha 
sido  foco  de  luz  para  toda  Europa. 

Voltaire  lo  confiesa,  y  nadie  lo  ignora.  En  la  larga  serie  de  los 
siglos  en  que  nuestros  padres  eran  bárbaros,  y  en  la  que  no  solo 
ignoraban  leer,  hablar,  vestirse,  sino  cultivar  sus  campos  y  aun 
trabajar  para  vivir,  el  Pontificado  se  ha  mostrado  siempre  superior 
á  su  siglo.  En  efecto:  el  Pontificado  tenia  ideas  de  legislación  y  de 
derecho  público,  conocía  las  bellas  artes  y  las  ciencias  cuando 
todo  estaba  velado  en  las  tinieblas  de  las  instituciones  góticas.  El 
Pontificado  no  se  reservaba  esclusivamente  la  luz,  sino  que  la 
hacia  estensiva  á  todos,  derribaba  las  barreras  con  que  la  preocu¬ 
pación  separaba  á  las  naciones,  y  procuraba  templar  nuestras  cos¬ 
tumbres,  sacarnos  de  nuestra  ignorancia  y  arrancarnos  nuestras 
costumbres  groseras  y  feroces.  Los  Papas  entre  nuestros  antepasa¬ 
dos  fueron  los  misioneros  de  las  artes,  enviados  entre  los  bárba¬ 
ros,  legisladores  entre  los  salvajes.  «Solamente  el  reinado  de 
Carlo-Magno,  decia  Voltaire,  estuvo  dotado  de  una  urbanidad, 
que  fue  probablemente  el  fruto  del  viaje  á  Roma.  Por  lo  demas. 


todos  i 
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s  recon°cen  que  Europa  debe  á  la  Santa  Sede  su  civilización, 
8ran  parte  de  sus  mejores  leyes,  y  casi  todas  sus  ciencias  y  sus 
(M.  de  Chateaubriand.) 

<(La  unión  de  todas  las  Iglesias  occidentales  bajo  su  Soberano 
k°ntl^ce»  ^Ce  un  filósofo  protestante ,  facilitaba  el  comercio  de 

5  naciones,  y  tendía  á  hacer  de  Europa  una  vasta  república;  la 
Pompa  y  el  esplendor  del  culto  contribuían  al  progreso  de  las 

artes,  y  comenzaban  á  crear  un  gusto  y  elegancia  generales, 
^onciliándolas  con  la  Religión.»  (Hume:  Histoire  de  la  Maison 

6  Tudor.)  «¿Acaso  no  ha  sido  Roma  con  sus  misiones,  para  ser- 
Vlrme  de  las  palabras  de  Buffon,  la  que  ha  formado  mas  hombres 

U Jas  naciones  bárbaras,  que  los  ejércitos  victoriosos  de  los 
Prmcipes  que  las  han  sometido?»  (Hist.  nat.,  tomo  m.) 

n  ekcto:  la  Iglesia  ha  sido  la  institutriz  del  género  humano. 
^  P°rclue  lo  ha  educado,  ilustrado  y  ennoblecido;  la  Iglesia,  lo  repe- 

mos>  ha  sido  su  Madre  y  su  maestra.  ¡Y  hoy  se  vuelve  con¬ 
tra  ella! 

,  *uz  evangélica  que  ha  difundido  sin  cesar  sobre  nuestras 
s  y  sobre  el  mundo,  nos  rodea  por  todas  partes;  ha  penetra- 

>  Sln  saberlo  nosotros,  en  nuestras  instituciones  y  en  nuestras 
yes’  en  uuestras  costumbres  y  en  nuestros  hábitos  mas  familia- 

>  cn  nuestro  derecho  público  y  privado ,  en  nuestras  ciencias  y 
nuestra  literatura. 

Sin  embargo,  despreciamos  y  renegamos  de  esta  rica  herencia 
°n  la  que  vivimos  sin  saberlo.  Rousseau  decía:  «Yo  no  sé  por 
cl'Jé  se  atribuye  al  progreso  de  la  filosofía  la  bellísima  moral  de 
^uestros  escritores.^  Esta  moral  era  cristiana  antes  de  ser  filosó- 
^oda  ella  estaba  en  el  Evangelio  antes  de  estar  en  nuestros 
ros.»  Olvidamos  que  la  Religión  tiene  todavía  y  tendrá  siem- 
Prc  que  enseñarnos  los  secretos  mas  importantes  de  la  vida  pre- 
ente,  y  todos  los  secretos  de  la  vida  eterna,  ante  la  cual  somos 
Sl-mpre  jóvenes,  siempre  niños;  olvidamos  que  solo  el  Evangelio 
>ene  leyes  para  todas  las  necesidades  de  la  humanidad,  consuelos 
P3ra  todos  sus  dolores,  lecciones  para  todas  sus  alegrías,  secretos 


-  200  — 

infalibles  para  la  seguridad  del  mundo.  ¿No  hay  en  este  menos¬ 
precio  hácia  la  Iglesia,  hácia  esta  maestra  inmortal  de  las  nacio¬ 
nes,  una  ingratitud  y  una  injusticia  capaces  de  hacernos  desgracia¬ 
dos?  ¡Ah!  Si  la  luz  evangélica  nos  abandonase  del  todo  y  apagase 
los  rayos  que  iluminan  la  atmósfera  que  nos  rodea,  quedaríamos, 
sin  duda  alguna,  envueltos  en  las  tinieblas.  Dígase  lo  que  se  quie¬ 
ra,  la  santa  Iglesia  católica  tiene  todavía  en  su  mano  la  llave  délos 
problemas  mas  difíciles  de  la  sociedad  y  de  la  naturaleza.  Hoy  to¬ 
davía,  á  pesar  de  su  soberbio  desden,  el  mundo  civilizado  solo 
puede  descansar  en  paz  á  la  sombra  de  la  Cruz.  Si  la  Cruz  y  el 
Evangelio  nos  abandonasen  del  todo,  nosotros,  que  ya  nos  des¬ 
trozamos  mutuamente,  concluiríamos  por  devorarnos  los  unos  á 
los  otros.  Y  si  el  Papa,  en  fin,  y  todos  los  Obispos  católicos,  sacu¬ 
diendo  el  polvo  de  sus  pies  en  tierras  ingratas,  cerrasen  los  libros 
sagrados  y  se  retirasen  con  ellos  al  desierto  abandonando  al  mun¬ 
do,  sin  dejar  detras  de  Sí  la  luz  de  la  verdad  cristiana,  no  tardaría 
en  reinar  el  caos.  Del  mismo  modo  que  los  siglos  impíos  del  pa¬ 
ganismo,  los  siglos  modernos  deben  temer  una  total  ruina,  y  la 
aproximación  de  una  noche  eterna. 

Impiaque  ceiernam  timuerunt  scecula  noctem. 

Es  muy  posible — y  quiera  Dios  no  se  cumpla  este  presagio  que 
solo  me  inspira  miedo; — es  muy  posible  que  Dios  haya  resuelto  en¬ 
viar  al  Papa  y  á  la  Iglesia  romana  al  Nuevo  Mundo,  para  entre¬ 
garle  nuestra  herencia,  para  hacer  su  dicha  y  para  darle  los  me¬ 
jores  títulos  de  su  civilización  y  de  su  grandeza.  Es  muy  posible 
que  el  antiguo  mundo  llegue  á  ser  algún  dia  un  pais  de  misión 
como  hoy  lo  es  América  para  Europa,  que  nos  envíe  sus  misiono- 
ros,  y  que  tengamos  que  esclamar:  «¡Cuán  hermosos  son  los  pies 
de  los  hombres  que  vienen  desde  tierras  tan  distantes  á  predicar¬ 
nos  la  paz  que  hemos  perdido!» 

Estas  dolorosas  trasformaciones  se  han  realizado  ya  en  el  mun¬ 
do:  la  fe  apareció  como  el  sol,  por  el  Oriente,  sobre  nuestras  ca¬ 
bezas;  y  hoy  la  escuela  y  la  iglesia  de  Alejandría,  la  Judea  y  Je- 
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Ujalen  están  sumidas  en  la  barbarie,  y  nosotros  las  enviamos  mi- 
sioneros. 

y  las*Ur°^3  SGr*a  entonces  Para  l°s  Estados -Unidos  lo  que  la  China 
hor S  1S^S  ^  ^c^ano  son  h°y  Para  nosotros.  Esta  hipótesis  es 
ja  rorosa¡  pero  la  fe  no  está  ligada  á  ninguno  de  los  lugares  que 
en  F')Seen'  ^  menos  fiue  lc  sean  fieles;  y  si  rechazamos  al  que  lleva 
otr  ?r°^a  Cn  una  mano  d  cetro  de  la  autoridad  paternal  y  en  la 
de^  3  ^  ^vanSeP10-  ¿quién  no  'temerá  perder  con  el  Vicario 

fica  C:>UCnst0  Poniera  lumbrera  de  la  verdadera  luz,  la  personi- 
tan  l°n  maS  au®usta  del  principio  de  autoridad,  y  el  lazo  de  unión 
dulce  y  fuerte  á  la  vez  de  las  naciones  europeas?  Yo  me  estre- 
^j-zco  de  espanto,  no  como  católico,  sino  como  francés,  al  consi- 
rar  que  el  Papa  se  viese  obligado  á  abandonar  á  Europa;  al  con- 
erar  á  Italia,  á  Roma,  Francia,  España,  Bélgica,  Irlanda  y  Ale- 
llay1  3  SU  ^aPa;  a*  cons^erar  que  la  tiara  de  San  Pedro  y  las 
aves  del  reino  de  los  cielos  tuvieran  que  retirarse  á  las  playas  del 
bie^V°  Mundo.  Si  esto  sucediera,  creería  que  Dios  se  retiraba  tam- 
en  C°n  ^  ^a^a  en  me<^°  de  nosotros.  y  me  parecería  que,  como 
dei°ír°  ^emP°  del  seno  de  la  Jcrusalen  reprobada  por  Dios,  salían 
caos  europeo  estos  gritos  misteriosos  :  ¡Salgamos  de  aquí ,  sal¬ 
aos  de  aquü 

•  •  ^  se  nie  acusase  de  exagerado,  yo  respondería  con  la  autoridad 
t~e  de  la  historia,  y  repetiría  con  un  orador  ilustre  y  san- 
V  )  •  «Puesto  que  no  creeis  cn  mis  palabras,  creed  los  Hechos.» 
nsiderad  cuál  ha  sido  el  destino  de  las  naciones  que  después 


de  haber 


^  conocido  el  Evangelio  han  dejado  de  venerarle,  y  perdí  - 
su  fe.  Echad  una  ojeada  sobre  las  comarcas  del  Oriente,  tan 
Recientes  en  otro  tiempo,  donde  estaban  las  famosas  ciudades  de 
_eso,  Antioquía,  Cesárea  y  Nicomedia,  donde  reinaron  por  tantos 
nos  COn  cristianismo  las  artes,  las  ciencias,  las  letras  y  las  mas 
Sanas  costumbres;  y  donde  los  Basilios,  los  Gregorios  y  los  Crisós- 
°nios  brillaron  por  su  elocuencia,  por  su  genio  y  por  sus  virtu- 
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des.  Mirad  en  los  confines  de  Europa  y  de  Asia  esa  Bizancio,  en  otro 
tiempo  tan  magnífica,  tan  culta,  tan  sabia,  y  que  fue  considerada 
como  una  nueva  Roma,  como  una  segunda  Atenas.  Volved  los 
ojos  á  Africa,  patria  de  los  Atanásios,  de  los  Cirilos,  de  los  Ter¬ 
tulianos,  donde  floreció  la  célebre  escuela  de  Alejandría  bajo  los 
Clementes  y  los  Orígenes,  y  donde  los  Ciprianos  y  los  Agustinos 
dieron  tanta  gloria  á  las  ciudades  de  Cartago  é  Hippona. 

Comparad  lo  que  son  hoy  estos  pueblos  con  lo  que  fueron  en¬ 
tonces:  veámoslos  envueltos  en  las  espesas  tinieblas  de  la  ignoran¬ 
cia,  agobiados  bajo  el  yugo  de  un  brutal  despotismo,  envilecidos 
por  las  costumbres  mas  degradadas,  esclavos  de  las  mas  groseras 
supersticiones,  y  sumidos  en  la  infancia  de  la  sociedad  después  de 
haber  brillado  tanto.  Mejor  dicho:  no  se  encuentran  en  la  edad 
de  la  vida,  cuya  debilidad  lleva  en  sí  la  fuerza  del  desarrollo,  sino 
en  la  incurable  impotencia  de  la  decrepitud.  Allí  no  hay  vida:  todo 
se  ha  perdido  con  la  verdadera  Religión  :  la  gloria,  el  saber,  la 
libertad,  la  felicidad,  y  hasta  la  civilización.  Yo  os  reto  á  que  me 
citéis  un  solo  pueblo  donde  se  haya  apagado  la  luz  del  Evangelio, 
que  no  esté  sumido  en  la  mas  espantosa  barbarie.  Así  era  justo 
que  sucediese:  era  necesario  que  la  apostasía  de  los  pueblos  tu¬ 
viese  aquí  abajo  su  castigo,  como  la  apostasía  de  los  particulares. 
Era  necesario  que,  al  ver  se  estinguia  en  ellos  la  vida ,  se  recono¬ 
ciera  dónde  estaba  el  principio  de  esta  vida  ,  y  qué  pudiera  de¬ 
cirse  á  cada  una  de  estas  naciones  infieles:  Sabe  y  confiesa  que  será 
siempre  malo  y  amargo  abandonar  la  ley  de  Dios,  y  no  cuidarse 
de  los  hechos  mas  solemnes  y  de  las  órdenes  mas  verídicas  de  su 
Providencia:  Scito  el  vide  quia  malum  el  amarum  est  reliquisse 
te  Dewn  tuum. 


III. 

Yo  sé  que  algunas  inteligencias  privilegiadas  han  buscado  para 
Europa,  en  un  imperio  nuevo,  en  una  monarquía,  ó  al  menos  en 
una  supremacía  universal,  una  ayuda  inesperada,  un  órden  poli- 
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tlC0  admirable,  que  por  la  virtud  de  una  cohesión  poderosa  y  de 
Jna  Inrnensa  unidad  fuese  el  vínculo  mas  firme  de  la  civiliza- 
0rii  que  lo  supliese  todo,  y  que  este  nuevo  poder  residiese  en 
1  an  Petersburgo,  en  Constantinopla,  en  Viena  ó  en  Paris. 

entro  de  cincuenta  años ,  Europa  será  republicana  ó  cosaca, 
Cla  no  bá  mucho  tiempo  el  príncipe  mas  grande  de  este  siglo, 
espues  de  haber  procurado  vanamente  rehacer  la  historia  y  la 
ecografía  europea  en  distinto  sentido. 

Por  mi  parte,  50I0  haré  una  pregunta  á  las  imaginaciones  am- 
lciosas,  á  quienes  esta  política  grandiosa  pudiera  seducir.  ¿Cuál 
Seria  m°tor  y  el  sosten  de  esta  vasta  máquina?  ¿La  fuerza?  En¬ 
tonces  solo  tendría  una  gran  esclavitud.  ¿El  espíritu?  ¿Quién  le 
ará  este  espíritu?  ¿Qué  cabeza  humana  lo  podrá  soportar?  ¿Quién 
sostendrá  en  él  el  vigor?  ¿Quién  le  inspirará  la  sabiduría?  ¿Quién 
^stablecéra  la  autoridad?  ¿Quién  mantendrá  en  él  la  moderación? 

n  una  palabra:  ¿de  dónde  vendrá  el  Quid  divinum,  sin  el  cual 
toda  organización  humanaos  nula  por  sí  misma?  ¿Quién  se  en¬ 
cargará  sobre  la  tierra  de  dirigir-  á  este  monarca  universal  las  enér- 
81Cas  palabras  de  Bossuet:  «Vos  no  teneis  nada  que  temer...  nada 
ma°  <3Ue  el  esceso  de  vuestro  mismo  poder?»  Pero  ¡  qué  digo!  La 
lnsolencia  del  supremo  orgullo  y  la  bajeza  de  la  servidumbre  hu- 
mana'  distiendo  tal  como  son  en  este  inmenso  imperio  de  la 
esclavitud,  el  Pontificado,  el  gran  Episcopado  católico  y  un  Bos- 
SUet-  n°  serian  posibles.  Algunas  veces  se  ha  hablado  con  criminal 
complacencia  de  cierto  antagonismo  entre  Bossuet  y  la  autoridad 
Pontificia;  pero  yo  creo  que  si  este  antagonismo  existió  real- 
rn<-nte,  fue  insignificante;  que  Bossuet,  en  el  fondo  de  su  alma,  era 
r°mano  como  Fenelon  (1). 

Prescindiendo  de  mi  opinión  sobre  este  punto,  no  vacilo  en 
afirmar  que  si  el  Pontificado  no  hubiera  estado  en  Europa  cuando 
ossuet  decía  estas  palabras  á  Luis  XIV,  Bossuet  no  hubiese  es- 


por  el  yf*836  Ia  demostración  do  esto  en  la  Histoire  lilteriira  de  Fénélon,  escrita 
ei  autor  do  Du  Pape  om  Mayen  Aye.) 
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tado  tan  enérgico,  y  acaso  no  se  habría  atrevido  á  decirlas.  P°r 
lo  demas,  esta  idea  no  es  nueva:  el  retórico  Arístides  celebraba  ya 
en  su  tiempo,  en  términos  lisonjeros,  esta  manifestación  armó¬ 
nica  de  todos  los  partidos  del  mundo,  y  la  creciente  prosperidad 
de  los  elementos  que  constituyen,  en  la  igualdad  universal,  el  ór- 
den  social  bajo  la  mano  de  un  solo  Señor  poderosísimo:  «Peque¬ 
ños  y  grandes,  ricos  y  pobres,  nobles  y  plebeyos,  decía,  son  igua¬ 
les  ante  la  majestad  de  César,  que  reúne  todos  los  poderes  y  con¬ 
sagra  todos  los  derechos.  En  el  seno  de  una  democracia  que  se 
estiende  por  toda  la  tierra,  todo  viene  de  César  y  todo  vuelve  á 
él.  Estando  César  al  frente  de  todos  los  poderes ,  Roma  estará  al 
frente  de  todas  las  provincias.  ■  Roma,  poco  común  y  poco  uni¬ 
versal,  recibe  á  los  habitantes  del  mundo  á  la  manera  que  la  mar 
recibe  todos  los  rios  en  su  seno.  La  majestad  de  la  ciudad  se  es¬ 
tiende  sobre  el  universo,  y  todas  las  naciones  se  unen  para  pedir 
álos  dioses  la  eternidad  de  semejante  imperio.» 

Los  dioses  no  escucharon  estos  votos,  é  hicieron  bien. 

La  verdad  es  que  aquí  había  que  hacer,  algo  superior  á  esto,  y 
el  cristianismo  lo  hizo  haciendo  á  Europa  cristiana;  es  decir,  que, 
en  vez  de  esta  igualdad  miserable  de  todas  las  naciones  en  una 
humillación  Vergonzosa,  los  hombres  fueron  libres,  las  naciones 
activas  y  los  pueblos  generosos. 

¡Y  nos  quejamos  á  veces  de  esta  autoridad  cuando  nos  conde¬ 
na,  sin  considerar  que  la  libertad  del  alma  humana  y  la  dignidad 
de  la  conciencia  tienen  solamente  en  ella  su  salvaguardia  en  la 
tierra,  aun  cuando  nos  sujeta! 

Católicos,  protestantes,  filósofos,  todos  tienen. aquí  un  interes 
de  la  misma  naturaleza;  porque  á  todos  importa  que  exista  aquí 
abajo  una  continua  y  enérgica  protesta  contra  la  supremacía  de  un 
Czar  ó  de  un  Parlamento  tiránico,  contra  la  fatal  é  inevitable  ser¬ 
vidumbre  de  los  Patriarcas  de  Moscou  y  de  los  Obispos  de  Lón- 
dres.  Pero  si ,  como  se  ha  dicho  recientemente  con  la  poderosa 
elocuencia  de  la  razón  y  de  la  conciencia  cristiana;  si  se  asaltase 
la  última  muralla  de  la  independencia  espiritual;  si  el  Pontificado 
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cayese  kaÍ°  el  yugo  de  L  multitud  ó  en  las  garras  de  un  déspota; 
S*  no  Redase  mas  foco  de  resistencia  contra  la  fuerza  que  la  ener- 
fortuita,  y  cada  vez  mas  rara,  de  unos  pocos,  aislados,  disper- 
Sos  é  impotentes,  ¿quién  desconoce  que  esto  seria  una  gran  catás- 
e  para  la  conciencia  humana,  y  como  la  señal  de  una  universal 

decadencia  (1)? 

^  Indudablemente  se  referia  á  estas  ideas  un  célebre  filósofo, 
j  •  C°ussin>,  cuando  me  decía,  no  hace  mucho  tiempo,  al  salir  de 
a  ^cademia,  y  en  la  meseta  de  la  gran  escalera  del  Instituto ,  en 
Presencia  de  muchos  de  nuestros  compañeros,  estas  notables  pa¬ 
iras,  que  copio  testualmente: 

«La  filosofía  materialista  y  atea,  para  ser  indiferente,  debe 
P  audir  la  decadencia  y  degradación  del  Pontificado,  porqué  ellos 
necesitan  del  Papado  para  enseñar  á  los  hombres  que  el  alma 
Un  resultado  del  cuerpo,  y  que  no  hay  mas  dios  que  el  mundo; 
Per°  la  filosofía  espiritualista  considera  las  cosas  de  una  manera 
^-y  distinta,  y  si  no  está  cegada  por  el  mas  necio  orgullo,  debe 
er  que,  fuera  de  esa  escuela,  el  espiritualismo  está  como  repre¬ 
sado  en  el  mundo  por  el  cristianismo,  y  este  á  su  vez  lo  está 
Por  ta  Iglesia  católica,  por  cuya  razón  el  Padre  Santo  es  el  repre- 
sentante  del  órden  intelectual  y  moral. 

^  ;>Yo  considero  esta  serie  de  proposiciones  como  incuestiona- 
e»  y  las  sostendría  victoriosamente  contra  cualquiera  que  las 
combatiese,  con  tal  que  admitiera  la  existencia  de  un  Dios  verda- 
er°.  dotado  de  inteligencia,  de  libertad  y  de  amor. 

»Hé  aquí  por  qué,  monseñor,  si  me  permitís  esta  espresion  fa- 
necesito  para  el  género  humano  un  pontificado  bastante 


miliar, 

fuerte 


para  ser  independiente  y  para  ejercer  con  fruto  su  santo 


«Ha  l,ssut»  en  sus  Annal-'s  catlioliqucs  de  Géntve.  decia:  .  . 

dica  conoto  0  que  íle  Pressensé  debería  saber  mejor  que  nadie;  el.  que  reivm- 
1'f?lesiaIn>itw«teViente  la  independencia  del  protestantismo;  él,  ministro  de  una 
admite  (>ue  creo  que  solo  procede  de  sí  misma;  de  una  iglesia  <lu® 

Creer  Vna  mvasion  Jei  poder  civit  entro  Dios  y  el  hombre,  no  puedo 
del  Pontffio ‘juzgase  cou  bastante  libertad,  cuando  no  vio  que,  en  el  fondo,  la  causa 
nipoteno¡niadi°/íxra  la  8uya  propia,  como  es  la  de  todos  los  que  no  admiten  la  om- 
tauencia  del  César  en  las  cosas  de  Dios.» 
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ministerio...  Que  Roma  ponga  en  el  Indice  mi  libro  De  lo  ver¬ 
dadero ,  de  lo  bello  y  de  lo  bueno,  no  importa,  yo  le  prohibiré 
también  á  mi  manera,  en  nombre  de  la  filosofía...  Solamente  os 
ruego  que,  si  escribís  á  Roma,  me  pongáis  á  los  pies  del  Santo 
Padre,  y  le  digáis  que,  á  pesar  de  mi  indignidad,  me  atrevo,  en 
estas  deplorables  circunstancias,  á  contarme  entre  sus  mas  decla¬ 
rados  defensores.» 

He  hablado  de  los  protestantes,  y  voy  á  ocuparme  nuevamente 
de  ellos,  porque  seria  grave  error,  aunque  demasiado  común, 
creer  que  los  protestantes  pueden  pasar  sin  el  Pontificado.  Lo  úni¬ 
co  que  queda  del  cristianismo  es  el  Pontificado.  Si  no  existiese  en 
el  mundo  la  Iglesia  católica,  de  la  que  el  Papa  es  el  Jefe  y  el  lazo 
de  unión;  si  no  existiese  esta  Iglesia,  depositaría  y  conservadora 
del  verdadero  cristianismo,  con  su  fe,  su  disciplina,  su  gerarquía 
y  su  culto,  la  idea  cristiana,  destrozada  en  todos  sentidos,  se  es- 
tinguiria  en  el  mundo:  porque  es  evidente  que  las  sectas  disiden¬ 
tes  por  sí  solas  no  la  podrían  conservar.  La  Biblia  no  satisface  á 
los  que  la  interpretan  mal.  No  teniendo  estas  sectas  autoridad 
para  sostener  lo  que  poseen  del  cristianismo;  no  existiendo  el  ca¬ 
tolicismo,  donde  se  guarda  y  donde  puede  encontrarse  siempre  el 
depósito  de  las  verdades  reveladas,  estas  sectas,  ya  tan  divididas, 
se  dividirían  todavía  mas,  como  ya  se  ha  visto  en  América,  y 
como  lo  lamentan  tantos  protestantes  sinceros:  en  ellas  no  hay 
cuerpo  de  doctrina  ni  forma  de  sociedad  religiosa.  El  cristianismo 
hubiera  perecido,  y  con  él  otras  muchas  cosas  de  que  estamos 
orgullosos  con  razón,  y  que  no  podríamos  conservar  sin  el  cris¬ 
tianismo,  sin  el  cual  no  las  hubiéramos  podido  adquirir. 

La  verdad  es  que  la  civilización  lo  debe  todo  al  cristianismo. 
Abrid  el  mapa  del  mundo  civilizado:  el  progreso  y  la  Religión 
tienen  en  ellos  mismos  límites;  todo  lo  que  está  lejos  de  Cristo, 
está  sumido  en  las  tinieblas;  todo  lo  que  está  cerca  de  Cristo,  está 
inundado  de  luz:  el  mundo,  como  la  historia,  está  dividido  en 
dos  partes  por  la  Cruz.  La  Iglesia  es  la  que  guarda  la  fe  de  los 
fieles;  de  ella  han  recibido  los  protestantes  la  idea  del  Cristo  Re- 
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Mentor,  y  ella  es  la  que  la  conserva;  á  ella,  en  fin,  deben  los  deis- 
t3S  *a  ^ea  Dios  Creador.  Y  hé  aquí  el  poder  moral  al  cual  se 
acaba  ^  declarar  la  guerra. 

,  parece  difícil  que  Europa  sea  fioy  republicana;  en  cuanto 
.  a  amenaza  de  los  cosacos  y  al  peligro  de  un  pontificado  cismá- 
tlC0  ^  imperial,  como  católico,  estoy  tranquilo;  Dios  preservará  á 
^  giesia;  pero  ¿preservará  á  Europa?  Lo  ignoro.  Mas  yo  no  pue- 
Prever  sin  terror  su  porvenir,  si  permite  que  se  derogue  en 
naedio  de  ella  la  soberanía  temporal  de  los  Papas,  tan  necesaria  á 
1  ertad  é  independencia  de  Italia  como  á  la  civilización  de  Eu- 
roPa  entera.  Por  último,  Roma,  Italia,  Europa,  los  mismos  pro¬ 
testantes,  *os  publicistas,  los  filósofos,  la  política  como  la  Reli- 
&10n,  los  hombres  de  Estado  como  los  cristianos  mas  humildes, 
!°  05  rec°uocen  que  la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede  está 
Almamente  ligada  en  el  designio  manifiesto  de  Dios  á  su  sobera- 

nia  espiritual: 

d  d^Ue  ^  ^kertac*  de  D  conciencia  y  la  independencia  de  la  ver- 
a  católica  están  providencialmente  unidas  con  la  libertad  y  la 
independencia  del  Papa; 

Que  para  la  seguridad  de  toda  la  Iglesia  es  necesario  quesea 
hbre  ¿  independiente  ; 

Es  necesario  que  esta  independencia  sea  soberana ; 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre  y  que  parezca  que  lo  es; 

Es  necesario  que  el  Papa  sea  libre  é  independiente  tanto  en  el 
lnterior  como  en  el  esterior ; 

Es  necesario  que  ningún  sistema  hipócrita  y  ninguna  transac- 
Cl0n  criminal  vengan  á  hacer  traición  á  estos  grandes  principios. 

Ademas,  ya  hemos  visto  por  qué  medios  tan  admirables  ha 
establecido  Dios  providencialmente  esta  soberanía  temporal. 

Por  último,  también  hemos  dicho  lo  que  serian  Roma,  Italia 
7  Europa  sin  el  Papa. 

Por  último,  y  para  librar  á  nuestro  corazón  del  peso  que  le 
aprime,  diremos  que  hemos  visto  con  profundo  dolor  á  algunos 
ombres  de  bien ,  y  aun  á  algunos  cristianos,  dejarse  arrastrar  en 
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este  punto  por  deplorables  ilusiones ,  resolver  con  ligereza  estas 
grandes  cuestiones,  entregar  á  la  discusión  de  los  ignorantes  y  á 
la  publicidad  mas  peligrosa  ideas  temerarias ,  y  sacrificar  con  in- 
esplicable  presunción  los  intereses  y  los  principios  que  los  Obispos 
reunidos  en  Concilio  abordarían  temblando  y  como  temiendo 
conmover  las  columnas  del  templo. 

Sin  duda  la  Santa  Iglesia  Romana  puede  permanecer  suspen¬ 
dida  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  sin  apoyarse  aquí  abajo  mas  que 
en  la  mano  invisible  que  la  sostiene:  sin  duda  el  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo,  peregrino  apostólico  como  Jesucristo  mismo,  puede ,  en 
tanto  que  las  raposas  tienen  una  madriguera  y  las  aves  del  cielo 
un  nido ,  carecer  de  una  piedra  en  que  reposar  su  cabera. 

Esta  situación  seria,  sin  duda  alguna,  preferible  á  la  que  se  ha 
propuesto  en  un  escrito  famoso;  pero  permítannos  decir  aquellos 
de  nuestros  hermanos  en  la  fe  que  han  podido  concebir  y  sostener 
semejantes  ideas,  que  las  han  tomado  de  una  filosofía  demasiado 
elevada.  Estando  seguros  de  que  no  les  ha  de  faltar  un  refugio  en  su 
última  hora,  ni  un  sacerdote  que  les  dé  la  última  bendición,  han 
olvidado  cuántos  y  cuán  grandes  intereses  se  verían  comprometi¬ 
dos  en  esta  calamidad ,  y  no  han  alcanzado  á  ver  que  la  caridad  y 
la  conciencia  no  pueden  permitir  se  mire  con  sangre  fria  el  desas¬ 
troso  porvenir  que  las  desgracias  de  la  Iglesia  romana  reservarían 
á  Roma,  á  Italia  y  á  toda  Europa. 

No:  no  se  trata  aquí  de  hacer  esperimentos;  es  necesario,  por  lo 
menos,  que  sepamos  aprovechar  las  lecciones  de  la  Providencia  y 
los  castigos  por  medio  de  los  cuales  se  ha  revelado.  Es  necesario, 
á  fin  de  que  después  de  tantas  agitaciones  y  tormentos,  de  tantos 
estravíos  y  de  ideas  tan  aventuradas,  y  cuando  la  tierra  tiembla 
bajo  nueátros  pies,  nos  elevemos  á  los  verdaderos  principios.  Es 
necesario  volver  la  vista  hácia  las  leyes  eternas  del  órden;  es  nece¬ 
sario  que  apelemos  á  las  condiciones  esenciales  é  inviolables  de  la 
sociedad.  Es  necesario  reconocer  que  la  soberanía  tiene  títulos 
que  son  la  salvaguardia  y  la  vida  de  las  naciones.  Es  necesario  con¬ 
venir  en  que  la  autoridad  tiene  sus  derechos,  y  que  hay  que  cum- 
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plir  respecto  de  ella  ciertos  deberes;  que  hay  preceptos  apostólicos 
^ue  imponen  la  obediencia  y  el  respeto ;  que  los  Apóstoles  no  han 
sido  utopistas  ni  vanos  oradores ;  que  San  Pablo  ha  dicho :  «Sed 
le  2  lentes  ^  ^as  potestades;»  que  hay  un  príncipe  de  los  Apósto- 
que  ha  prohibido  servirse  del  nombre  de  la  libertad  como  de 
n  ^elo  hipócrita  para  encubrir  la  maldad  y  la  insurrección;  que 
ay  „Un  ^uez  Santo  que  castiga  á  los  hombres  perversos  que  des¬ 
precian  toda  autoridad  y  que  reniegan  de  toda  majestad;  que  hay, 
o,  un  Hijo  de  Dios  que  ha  dicho:  Dad  á  Dios  lo  que  es  de 
l0s,y  al  César  lo  que  es  del  César. 

^  reciso  es  reconocer  que  estos  principios  se  desconocen  desde 
ace  algún  tiempo.  Acaso  para  atraer  á  estos  espíritus  estraviados 
necesario  ( terrible  oportet ,  como  decia  Bossuet)  que  ocurran 
os  trastornos  violentos,  estas  conmociones  espantosas  á  las- que 
do  d  nUeStr°  s^0’  Pero  ¿será  necesario  también,  que  sean  viola- 
nuevo  estos  principios  en  la  persona  de  su  representante 
tas  aU°USt0’  y  ^  mas  paternal  de  los  soberanos?  Después  de  tan- 
^  tanterribles  lecciones,  que  no  vengan  al  menos  en  nombre 
lucio  CnStlan'lsmo  escandaloso  á  batir  palmas  á  cada  nueva  revo- 
mas  ^UC  C°nmueva  el  suel°  europeo;  que  no  se  lancen  anate- 
derM0111*3  ^  ^°^eres  9ue  se  atreven  á  defenderse  y  á  poner  el 
ble^0 10  ^  Serv*c*°  del  ^rí?en,  porque  esto  seria  demasiado  culpa- 
COn  temeridad  infinita;  culpable  con  el  olvido  profundo  de  los 
de  CC^t0S  evangélicos;  culpable,  ó  cómplice  de  bueno  ó  mal  grado, 
las  eS°^  Sent*m*entos  odiosos  que  se  ocultan  en  el  fondo  de  todas 
en  j^aS10nes  revolucionarias.  ¡Quiera  el  cielo  que  la  calma  renazca 
en  ]°S  es^tus  después  de  tantas  tormentas,  que  la  verdad  guarde 
dol  SUces*v°  las  inteligencias  y  los  corazones,  y  que  tan  grandes 
de  ^eyen  fin’para  todos  abundantes  frutos  de  reparación, 
en  y  de  paz,  en  la  paz  y  en  la  justicia! 

Félix,  Obispo  de  Orleans. 
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ACTITUD  ENÉRGICA  DE  LOS  CATÓLICOS  DEL  MUNDO 

CONTRA  LOS  GOBIERNOS  ENEMIGOS  DEL  CATOLICISMO. 

La  Correspondencia  de  Ginebra  publica  un  notable  artículo, 
que  nos  apresuramos  á  traducir,  y  sobre  el  cual  llamamos  la  aten¬ 
ción  de  nuestros  lectores.  El  autorizado  órgano  de  la  Asocia¬ 
ción  católica  internacional  aborda  en  él  la  grave  cuestión  de  de¬ 
beres  y  derechos  de  los  católicos  respecto  de  los  gobiernos  actua¬ 
les,  y  lo  hace  de  una  manera  franca  y  decidida,  planteando  y 
resolviendo  de  plano  el  problema  político  en  lo  que  hace  referen¬ 
cia  á  los  intereses  católicos. 

Dice  así: 

«El  interes  mismo  de  los  gobiernos  exige  que  nosotros  resis- 
tamos  á  sus  actos  injustos.  Harto  tiempo  se  han  fiado  hasta  en 
nuestra  adhesión.  Hemos  sido  y  seremos  fieles,  pero  no  debemos 
ser  engañados . 

» Al  reconocer  el  reino  de  Italia,  han  renegado  implícitamente 
de  la  legitimidad  mas  antigua  y  mas  incontestable,  la  legitimidad 
del  Papa,  y,  por  consiguiente,  han  destruido  la  suya  propia.  Al 
dejar  pasar  en  silencio  el  hecho  monstruoso  de  la  invasión  de 
Roma,  relevan  también  implícitamente  á  los  romanos  de  su  obe¬ 
diencia  á  Pió  IX,  y  nos  desligan  de  nuestros  deberes  para  con 
ellos.  Al  legitimar,  por  su  silencio,  la  revolución  en  Roma,  la  ha¬ 
cen  legítima  en  todas  partes. 

»Y  no  sirve  desconocerlo;  el  apoyo  de  los  católicos  es  inmenso, 
porque  es  el  apoyo  de  las  fuerzas  verdaderamente  vitales  de  Euro¬ 
pa.  ¿No  fue  á  favor  de  la  opinión  católica,  tan  fácil  de  engañar 
porque  es  honrada,  como  el  gran  seductor  de  nuestro  tiempo  pudo 
deslizarse  sobre  el  Trono  de  Francia  en  1852,  y  poner  mas  tarde 
las  bases  de  la  unidad  italiana?  Y  esta  misma  opinión,  la  fuerza 
católica,  fue  la  que,  mejor  inspirada  esta  vez,  le  obligó  en  1867. 
á  pesar  de  su  repugnancia,  á  volver  á  enviar  sus  tropas  á  Roma,  Y 
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arrancó  al  Sr.  Rouher  el  famoso  jamás,  que,  sin  las  vicisitudes 
de  la  guerra  actual,  los  italianos  respetarían  todavía. 

•»¡Oh!  ¿por  qué  los  católicos  no  se  han  mostrado  mas  perspi¬ 
caces  respecto  á  este  pusilánime,  cuya  conciencia  no  tenia  otro 
guia  que  el  interes  de  su  seguridad?  Se  ha  desconocido  demasiado 
*  respuesta  característica  que  dió  un  dia  á  un  hombre  célebre,  que 
e  hacia  entrever  una  ruina  cierta  y  próxima,  como  la  última  con¬ 
secuencia  de  la  política  á  que  le  arrastró  el  atentado  de  Orsini.  «Sí, 
>>ya  sé  respondió  él — que  me  encuentro  entre  la  excomunión 
'>y  Puñal  de  los  carbonarios;  pero  la  excomunión  no  me  hará 
^perder  el  Trono  ni  la  vida,  ¡mientras  que  las  sociedades  secre¬ 
tas...!»  Desdichado:  olvidaba  que  en  1809,  Napoleón  I,  en  el 
j*P°geo  de  su  poder,  decía  también  que  los  rayos  del  Vaticano  no 
nan  que  se  les  cayeran  de  las  manos  las  armas  á  sus  soldados. 
res  a^os  después,  el  frío  de  los  desiertos  de  Rusia  arrancaba  á 
sus  soldados  las  armas  de  la  manos. 

/Así,  pues,  fuera  vacilaciones:  amigos  de  quien  nos  ama  y  de 
quien  defiende  la  causa  de  nuestro  Padre  y  de  nuestro  Jefe,  nos- 
otr°s,  los  católicos,  seremos  implacables  para  quien  hace  traición  á 
causa  sagrada.  Largo  tiempo,  demasiado  largo  tiempo  tal 
//  hemos  inclinado  la  cabeza  ante  todas  las  infamias,  y  sufrido 
0  os  los  yugos.  Pacientes  como  la  Iglesia,  pacientes  como  Roma, 
uuestra  conducta  política  era  pasiva  como  la  suya.  En  efecto:  ¿qué 
^nea  de  conducta  ha  tenido  la  Santa  Sede  desde  1830?  Sin  abrigar 
menor  ilusión  sobre  el  valor  intrínseco  de  los  gobiernos  de  Eu- 
°Pa,  Roma,  atendiendo  ante  todo  á  la  salud  de  las  almas,  tenia 
ciencia,  esperaba  y  callaba,  haciendo  caso  muchas  veces  de  las 
,0res  apariencias.  «Los  gobiernos  actuales,  solia  decir,  son  algo 
eJ°r  intencionados  de  lo  que  parecen;  son  débiles,  están  bati- 
?>  °S  en  brecha  por  la  Revolución;  quisieran  hacer  el  bien,  y  no  se 
1'even-  Estemos  tranquilos;  los  revolucionarios  que  los  atacan 
Jd  Cn  t0c^av’a  mcnos  que  ellos.  No  les  debilitemos;  tienen  necesi- 
ai  de  fuerza  contra  la  Revolución.-» 

»pi°  IX  y  Gregorio  XVI  no  han  cesado  de  repetir  estas  últi- 
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mas  palabras.  Pero  hoy  no  hay  motivo  para  esta  actitud.  En 
gar  de  luchar  mas  bien  ó  mas  mal  contra  la  Revolución ,  los  g 
biernos  se  han  hecho  sus  esclavos;  las  Casas  Reales  mas  antiguas» 
la  Casa  de  Hapsburgo  á  la  cabeza,  dan  su  asentimiento  á  leyes  que 
los  demagogos  mas  peligrosos  elaboran  hace  cuarenta  años  en  d 
seno  de  las  sectas  masónicas.  Sí  pues  hace  algún  tiempo  con¬ 
temporizar  con  los  gobiernos  era,  por  nuestra  parte,  una  polítm3 
sabia,  hoy  que  no  son  otra  cosa  que  la  Revolución  coronada,  nues¬ 
tro  deber  es  atacarlos  por  todos  los  medios  legales.  Sostenerlos,  se¬ 
ria  defender  el  ateísmo  parapetado  en  la  legalidad  gubernamental- 

»Ea,  manos  á  la  obra.  Ciertas  gentes,  y  los  gobiernos  actual*8 
son  de  ellas,  no  estiman  mas  que  á  los  que  temen;  así  nos  han  te" 
nido  en  gran  desprecio  los  Napoleón  y  los  Beust.  Ahora  cambian 
los  papeles:  nada  de  concesiones;  nada  de  actitud  pasiva:  el  tiem¬ 
po  de  los  paliativos  y  de  los  subterfugios  ha  pasado.  Se  ha  con¬ 
fiscado  la  soberanía  del  Papa,  y  queremos  reconquistarla  toda  *n' 
tera.  No  aceptamos  términos  medios,  ni  inmunidades,  ni  com¬ 
pensaciones,  ni  ninguna  engañifa  de  este  género.  No  hay  mas  que 
una  conciencia;  una  es  la  fidelidad,  uno  el  honor.  Si  pues  1°5 
gobiernos  quieren  nuestra  fidelidad,  que  respeten  y  protejan  Ia 
que  debemos  nosotros,  y  deben  ellos  como  nosotros,  al  Padre  co¬ 
mún  de  los  fieles.  Fieles,  este  es  nuestro  nombre:  fieles  en  polítl" 
ca,  si  se  nos  pone  en  condiciones  de  serlo  en  religión. 

»Piénsenlo  los  gobiernos:  nuestra  actitud  pasiva  y  respetuosa 
ha  sido  largo  tiempo  una  fuerza  para  ellos;  y  tengan  cuidado;  con 
nuestra  oposición  podríamos  ser  un  elemento  de  destrucción  sm 
igual.  Por  mucho  que  los  malvados  los  odien,  los  católicos  son 
todavía  la  conciencia  del  género  humano.  No  nos  obliguéis  á  vol* 
ver  á  las  Catacumbas:  al  desaparecer  nosotros,  la  iniquidad  inva¬ 
diría  la  tierra,  y  Reyes  y  Emperadores  perecerían  aplastados  bajo 
el  peso  de  los  crímenes  que  no  habrían  querido  impedir,  y  de  que 
se  habrian  hecho  cómplices.» 
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EL  PAPADO  Y  EL  CONDE  DE  BISMARK. 


Si,  según  la  parábola  del  Evangelio,  se  debe  juzgar  el  árbol 
P°r  sus  frutos,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  pueda  hacerse  de 
.  s  actos  del  Richelieu  moderno,  ninguno  le  negará  una  potencia 
intelectual  de  primer  órden.  No  es,  efectivamente,  cosabaladí  ha- 
^llegado,  á  través  de  innumerables  dificultades,  á  completar  en 
nienos  de  siete  años  el  sueño  secular  de  todo  un  pueblo.  Pero  si, 
Penetrando  en  los  mas  profundos  pliegues  de  esta  existencia ,  que 
e  presente  pesa  tanto  en  la  balanza  de  las  cosas  humanas ,  nos¬ 
otros  nos  preguntamos  si  ella  lleva  ó  llevará  el  sello  de  la  verda- 
ra  grandeza,  nuestro  espíritu  titubea  y  quedá  incierto.  ¿Qué  es, 
Pues,  lo  que  falta  á  esta  elevada  inteligencia,  á  esta  voluntad  in- 
Xlb  e,  á  este  carácter  indomable,  á  esta  paciencia  que  jamás  se 
Cansa,  á  esta  audacia  que  nunca  tiembla?  A  nuestro  juicio  ,  todo, 
S1  espíritu  cristiano.  La  verdadera  grandeza  no  es  atributo 

propio  del  hombre;  lo  mismo  que  el  cristianismo,  de  quien  proce- 
^e»  es  hija  del  cielo.  El  espíritu  cristiano  no  se  opone  á  los  gran- 
conceptos  ni  á  los  grandes  pensamientos;  al  contrario,  los  sus- 
CIta.  Pero  por  cima  de  sus  preocupaciones  coloca,  no  las  cosas  que 
Pasan,  sino  las  cosas  que  permanecen;  no  los  intereses  pasajeros  y 
j^n  continuo  falaces  de  un  pueblo,  sino  los  eternos  intereses  de 
humanidad,  que  también  son  los  verdaderos  intereses  de  cada 
PUebl°  en  particular  Sin  duda  que  el  conde  de  Bismark  no  com- 
Prende  estas  verdades  tan  vivamente  como  nosotros ,  aunque  es 
1Cl1  clUe  no  las  vislumbre.  ¿Quién  sabe  si,  deseando  ante  todo 
^  aer  las  bendiciones  del  cielo  sobre  el  imperio  que  pretende  fun- 
ar»  ó  queriendo  convertir  en  utilidad  propia  las  usurpaciones 
P^montesas,  no  piensa  el  trasportar  momentáneamente  la  Sede 
e  Papado  á  la  Germania?  Sin  duda  que  la  catedral  de  Colonia  no 
s  indigna  de  acoger  los  esplendores  pontificios;  y  ¿cuáles  no  serian 
os  importantes  resultados  que  conseguiría  Prusia  por  la  hospita¬ 


lidad 


concedida  á  la  Santa  Sede...?  El  conde  de  Bismark,  como 
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hombre  de  Estado,  debe  saber  que  después  de  la  existencia  del 
cristianismo,  hubo  en  alguna  época  un  grande  imperio,  y  que  nin¬ 
guno  de  estos  pereció  sino  después  de  haber  abandonado  la  causa 
de  Roma. 


UNA  PROPOSICION  DEL  SYLLABUS  INVOCADA  Y 

DEFENDIDA  POR  LOS  MISMOS  QUE  LA  COMBATIERON. 

El  Syllabus  publicado  por  el  Sumo  Pontífice  Pió  IX  con  Ia 
Encíclica  de  1864  condenaba  el  principio  de  la  no  intervención , 
proclamado  por  la  Revolución  y  por  Napoleón  ,  su  mas  activo  di¬ 
rector.  El  ex-Emperador  de  Francia  rechazó  el  Syllabus,  le  pr0 " 
hibió  el  gobierno  de  Viena,  y  apenas  hubo  nación  que  le  acepta" 
ra.  Sin  embargo,  hoy  se  empieza  á  comprender  su  importancia,  y 
pueblos,  y  Reyes,  y  diplomáticos,  y  revolucionarios  invocan  ar¬ 
dientemente  una  intervención  eficaz  para  poner  término  á  la  guer' 
ra  entre  Francia  y  Prusia.  Julio  Favre,  en  la  protesta  que  ha  di¬ 
rigido  á  las  grandes  potencias  contra  el  bombardeo  de  Paris, 
voca  la  influencia  y  aun  las  armas  de  aquellas  potencias  contra 
Prusia.  El  ministro  conde  de  Beust,  respondiendo  á  Prusia  sobre 
la  cuestión  del  Luxenburgo,  hace  observar  que  esta  cuestión  «e 
liga  con  los  intereses  de  toda  Europa,  tratándose  de  saber  si  obliga 
á  las  otras  potencias  á  tomar  la  defensa,  aunque  sea  con  las  armas- 
Ni  en  Francia,  ni  en  Italia,  ni  en  España,  ni  en  nación  alguna  de 
Europa,  hay  un  solo  periódico  de  los  que  combatieron  el  Syll^uS 
que  no  venga  clamando  por  la  mas  pronta  y  eficaz  intervención 
para  que  cese  la  guerra  horrible  entre  Francia  y  Prusia. 

¡Qué  poco  tiempo  ha  bastado  para  que  los  hechos  vengan  d 
jústificar  una  vez  mas  la  sabiduría  y  previsión  del  Pontifica^0 
contra  la  ignorancia  y  barbarie  de  la  Revolución! 
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MOVIMIENTO  del  mundo  católico  en  favor  del 

PAPA  (1). 

Movimiento  de  los  católicos  de  Inglaterra. 

dref *rf  convocado  por  Mons.  Manning  celebróse  en  Lón- 
seemos  ' ,  de  diciembre.  De  tan  importante  reunión  no  po- 
mos  los  oaavi,a  de  una  manera  auténtica  todos  los  detalles :  conoce- 
resolucioi?°mbrer 110  *os  mas  distinguidos  oradores ,  y  sabemos  las 
nimidad  r  qiUe  *ueron  adoptadas  en  tan  augusta  Asamblea  por  una- 
grande  a’rr  Ua  Se  esPeraba>  Y  tal  vez  mas,  fue  el  resultado  de  este 
eos  ha  van 3  uC  acas0  es  el  mas  importante  y  solemne  que  los  católi- 
^iertame  t* iebrado  en  Londres  desde  los  dias  aciagos  de  Enrique  VIII. 
reuniera  tC  desi*e  entonces  nunca  ha  habido  documento  católico  que 
celoso  Arenk^°C0S  ^as  firmas ,  únicamente  para  suplicar  al 

^e  sucumív 'S^°  Convocara  el  meeting.  Ni  los  famosos  plebiscitos  del 
el  númpr«  i  en  Sedan  ,  alcanzaron  proporcionalmente  en  Francia 
mismo  re°  1  v.otos  que  l°s  católicos  ingleses  dieron  á  Pió  IX.  Y  este 
mundo  entero  °*  aCaS0  Con  may°res  ventajas ,  se  ha  conseguido  en  el 

Portel  clua füeI°\  *as  resoluciones  aprobadas.  La  primera  ,  propuesta 
está  cnn.„ü^de  Norfolk  y  apoyada  por  el  célebre  sir  George  Bowyer, 
«  Oue  blda  en-  estos  términos  : 

JesucristorvCb?OC^end°  en  ^a  sa8rada  persona  de  Pió  IX  al  Vicario  de 
sacrilego  v  la,^abeza  de  la  Iglesia  cristiana,  consideramos  como  un 
espuesto  do/i  azamoa  con.  borror  las  indignidades  á  que  ha  sido 
violación  de  i  ,OCuPac'on  violenta  de  la  ciudad  de  Roma,  y  por  la 
guíente  Ha  i  t  derechos  y  posesiones  de  la  Santa  Sede,  y,  por  consi- 
E1  nohl  i  esia  eP  todo  el  mundo.» 

Mr.  Matthe6  l0[£- ^enb*gb  propuso  la  segunda,  que  apoyó  el  diputado 
<  Perc.  e  v'i  e  aquí  sus  propios  términos : 

,Uadidos  que  la  exención  de  la  Cabe2 


ei  mundo  •  ■  >  uo  una  uisposicion  ue  luos  cuanuo  uistriDuyo 
cia  Der'r.n  c.ristian9  ’  con  Ia  que  visiblemente  proveía  á  la  independen- 
y  perfect  h  ^  obc‘a^  del  Jefe  de  dicha  Iglesia  y  á  la  libertad  completa 
tual  de  íff  'e  SU  .car8°  espiritual ,  y  convencidos  que  en  el  orden  ac- 
cosas  nr»S  ne8oclos  humanos  continúa  la  necesidad  de  este  órden  de 
Pontífice  S°trOS  declaramos  que  el  atentado  de  destronar  al  Romano 
lar  la  i:l  es  rechazar  las  disposiciones  de  la  divina  Providencia ,  vio- 
acertado  Crtaa  ae  Ia  Iglesia  cristiana ,  y  traer  la  disolución  del  órden 
Crist¡annT  P/’?vecb°s°>  Por  cuyo  medio  la  civilización  y  el  progreso 
cmnes  del  múndSe  disem*na£*°  entre  todos  los  pueblos  y  todas  las  na- 

lr.  Jaime  C.  Matthew  se  encargó  de  la  tercera  resolución,  y  Mr.  C. 

Sembré  Sm!olnúl?eros  <le  La  Cruz  de  noviembre  de  1870 ,  pág.  G41 ,  y  de  di- 
°  cei  mismo  año  ,  pág.  754. 
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de  la  Barre  Bodenham  de  secundarla.  Está  concebida  en  los  siguiente5 
términos:  .  . ,  ¿ 

«Que  como  católicos,  y,  por  tanto,  como  defensores  de  la  autoriqQ 
legítima,  donde  quiera  que  se  halle,  deploramos,  alarmados,  la  vio¬ 
lación  de  la  soberanía  legítima  del  Pontífice,  por  cuyo  acto  se  han  vio¬ 
lado  al  rríismo  tiempo  los  derechos  en  que  están  fundados  todos  lo 
Estados  civiles ;  íntimamente  convencidos  que  por  ello  se  han  ultra¬ 
jado  todos  los  títulos  á  la  obediencia  y  á  la  lealtad ,  y  que  de  aquí  c  ^ 
adelante  ningún  derecho  de  legítimo  origen  ,  de  prescripción  inmC' 
morial ,  ó  posesión  perfecta  y  tranquila,  servirá  para  consagrar  ó  pr°' 
teger  la  legítima'autoridad  contra  la  sedición,  la  violencia  y  la  rebe¬ 
lión  ;  y  ademas ,  que  las  obligaciones  de  los  tratados  y  de  las  leyes 
ternacionales  se  destruyen  por  aquellos  que  hallan  cometido  o  fa¬ 
vorezcan  la  violenta  ocupación  de  Roma.» 

La  última  resolución  la  sometió  el  honorable  Marmaduke  Ma*' 
well,  apoyado  por  Mr.  Carlos  Langdale,  y  fue:  _  •  •  a 

«Que  animados  por  los  grandes  principios  de  civilización  Cristian^ 
y  de  progreso  cristiano  que  acabamos  de  espresar,  y  hondamente 
dignados  ante  el  sacrilegio,  la  violencia  é  indignidades  cometidas  con¬ 
tra  el  Soberano  Pontífice,  este  mecting  adopta  y  hace  suya  la  enérgiCj 
protesta  de  los  católicos  seglares  de  la  Gran  Bretaña,  lo  mismo  quee 
mensaje  filial  de  de  vocion  y  simpatías  al  Padre  Santo,  firmado  ya  P°j 
mas  de  medio  millonvde  católicos  en  Inglaterra  y  Escocia,  deseando  3 
mismo  tiempo  que  las  actas  de  este  meeting  sean  ofrecidas  á  los  p>e 
del  Soberano  Pontífice.» 

Mientras  la  actitud  de  los  católicos  de  Inglaterra  é  Irlanda  es  ta^ 
decidida  y  franca,  la  del  gobierno  inglés,  por  lo  contrario,  es  sobre¬ 
manera  reservada,  y  hasta  la  fecha  envuelta  en  tanto  misterio  y  dipl°' 
macia,  que  lo  difícil  es  averiguar  cuál  en  verdad  sea  la  política  acere 
de  la  cuestión  romana  que  haya  adoptado. 

Primero  se  dijo,que  Mr.  Gladstone  era  autor  de  un  artículo  Pu^!c.^* 
do  en  el  último  número  del  Edimbur gh-Review,  bajo  el  título  de  A^' 
inania ,  Francia  é  Inglaterra ,  en  que  se  hablaba  del  poder  temporal  de 
la  Santa  Sede,  como  de  una  institución  ya  muerta,  lo  que  habia  de :  re¬ 
dundar  en  beneficio  de  la  Iglesia  católica,  y  de  la  cristiandad.  Ma 
tarde  se  aseguró  que  tal  escrito  no  era  del  primer  ministro  ingle5* 
pero  sí  de  su  hijo,  si  bien  retocado  por  mano  mas  autorizada .  , 

Poco  después  se  dió  por  cierto  que  sir  Augusto  Paget ,  ministro  d^ 
la  Reina  Victoria  en  Florencia,  habia  ido  á  Roma,  donde  en  una  con¬ 
ferencia  celebrada  con  el  Cardenal  Antonelli,  al  mismo  tiempo  qu 
ofreció  al  Padre  Santo  de  parte  de  su  gobierno  un  buque  á  su  dispo¬ 
sición,  la  mejor  acogida  en  cualquiera  de  las  ciudades  inglesas  que 
dignare  Pió  IX  honrar  con  su  presencia,  y  las  mayores  consideracio¬ 
nes  personales,  añadió,  que,  ligado  con  Víctor  Manuel  con  las  ma^ 
íntimas  relaciones,  no  le  era  posible  oponerse  á  los  atentados  come¬ 
tidos  en  Roma,  no  pudiendo  menos  de  admitir  los  hechos  consuma¬ 
dos  y  reconocer  la  unidad  italiana  con  Roma  por  capital.  Mas  cst 
también  fue  en  seguida  desmentido  de  una  manera  tan  autorizada, 
que  se  vieron  obligados  á  desdecirse  los  mismos  periódicos  que  ante 
habíanlo  propalado.  Es  indudable  que  sir  Augusto  Paget  estuvo  en 
Roma,  y  parece  que  tuvo  entrevistas  con  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  A0' 
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at  j,  ^ pero  es  cierto  también  que  no  hizo  las  declaraciones  que  le 
co  pU^e-i°^  os  Per'ódicos  acerca  de  la  actitud  del  gobierno  británi- 
Pu'ta  1°r  Utl210:  tenemos  la  carta  que  sir  Gladstone  ha  dirigido  al  di¬ 
ñaban!  S1P  Peas^>  ,en  contestación  á  la  que  este  le  habia  enviado,  acom- 
los  0  una  solicitud  de  los  vecinos  de  Stradbally  sobre  la  invasión  de 
Sobre  3<Í0S  Pontificios  y  el  despojo  violento  del  Soberano  Pontífice. 
Kanam0306-™  cauta  es  esta  contestación;  tanto,  que,  ó  mucho  nos  en- 
Delf  os>  0  puede  agregarse  á  las  célebres  respuestas  del  oráculo  de 
fij.L  4  ’ ,  respuestas  que  encerraban  significados  opuestos,  cuyo  valor 
D  U  °S  a80rer0s  a  medida  del  resultado. 
b{er  esí?ues  de  haber  observado  que  durante  el  reinado  de  Pió  IX  el  go- 
tes  rn°  k-8  cs  no  bab.ta  intervenido  en  lo  mas  mínimo  en  los  diferen-. 
Por  ali  !OS  *^Ue  habian  tenido  lugar  en  los  Estados  Pontificios,  y  que 
ñobi  nora,no  se  habia  propuesto  intervenir,  añade  sir  Gladstone  :  «El 
itera^i10  de  considera  digno  de  su  atención  todo  lo  que  se  re- 
Son  a]1.Jnantenirniento  adecuado  de  la  dignidad  del  Papa  y  á  su  per- 
piritu  j  ertrac*  ®  independencia  en  el  desempeño  de  sus  funciones  es- 
tual  el CS  v  verciad  es  que,  sin  aguardar  el  caso  de  la  necesidad  ac- 
meses  V^obierno  »  durante  las  incertidumbres  de  los  últimos  pocos 
Perso  í  h  t,oma<^?  s°bre  sí  adoptar  medidas  con  el  fin  de  dar  á  la 
á  que  h  ' 6  Po?t'^ce  Ia  protección  que  fuera  necesaria.  Los  estremos 
atenci  ”e  .a^u<^'do  continuarán  siendo  objeto  de  nuestra  cuidadosa 
bierncw  v  ^'en  tenemos  gran  satisfacción  al  observar  que  el  go- 
tencinn  fllano  113  declarado  de  la  manera  mas  esplícita  su  deseo  é  in¬ 
tensas  de  ,^sPetar  y  defender  la  libertad  del  Papa,  y  cuidar  se  adop- 
La  i?16  ,  as  Para  Ia  manutención  conveniente  de  su  dignidad.» 
James  á  n  h  lectura  de  csta  carta  demuestra  que  el  gabinete  de  San 
ocurrid^  i  se  °bliga  en  el  porvenir.  Ni  aprueba  ni  desaprueba  lo 
independCn  •  Atados-Pontificios.  Promete  defender  la  dignidad, 
de  liberté'1-3  ^  libertad  del  Papa;  pero  sin  comprometerse  al  género 
esto  sÍ2  -c  C  Independencia  que  ha  de  disfrutar.  A  nuestro  entender, 
Si  los  fnihca  queel  ministerio  se  decidirá  según  las  circunstancias, 
acudir  S/Uintos  Políticos  tomasen  tal  giro  que  conviniese  á  Inglaterra 
tífice  e’  U  lQ  menos  moralmente,  en  ayuda  de  la  restauración  del  Pon- 
Cos  ¡  su  soberanía  temporal,  ó  si  la  opinión^  pública  de  los  caróli- 
que  a  °  eses’  s°bre  todo  de  Irlanda,  se  pronunciase  tan  resueltamente 
entone1  en3iZaSe  ^a  Paz  dc.lrlanda  ó  la  existencia  del  actual  ministerio, 
para  -  e,S  e  8°b'ern°  saldrá  de  la  vaguedad  en  que  se  ha  encerrado 

si  j0  focarse  francamente  al  lado  de  Pió  IX,  ó  al  de  Víctor  Mgnuel, 
un  án!1^?0,105  tomaran  un  giro  opuesto.  Hasta  la  fecha  ,  .sin  faltar  en 
Su  cont6  -  i  *etra  su  carta’  sip  Gladstone  es  libre  de  interpretar 
cuenta  i  °’  Cn  ^avor  de  aquel,  ya  en  el  de  este.  En  resumidas 
redibi'S’  3  resPu?sta  gladstoniana  es  una  paráfrasis  del  famoso  ibis, 
los  car  'v°n  morieris  in  bello  de  los  agoreros  de  Apolo.  En  mano  de 
Ponen!  C0S  esta\en  8ran  parte,  el  obligar  á  sir  Gladstone  á  que  dis- 
conve  13  I\u?tu?c'10n  de  su  carta  de  manera  que  fije  el  sentido  que 
=nga  a  los  intereses  del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede, 
á  Pin  tyC  i  de  católicos  ingleses  que  han  firmado  el  mensaje 

weeti  l'\e V1  ómero  y  autoridad  de  los  que  han  tomado  parte  en  el 
tadas”^  de ^an.  James,  y  la  naturaleza  de  las  resoluciones  en  él  adop- 
,  nos  suministran  razones  graves  para  creer  que  nuestros  herma- 
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nos  de  Inglaterra  nada  dejarán  de  intentar  de  lo  que  pueda  obligar  ^ 
ministerio  á  decidirse  en  favor  del  Papa.  Por  lo  demas,  el  incremeoi 
prodigioso  que  el  catolicismo  en  Inglaterra  ha  tomado  de  veinte  ano 
á  esta  parte,  es  una  razón  poderosa,  independiente  de  las  alegada  r 
para  inspirarnos  la  firme  confianza  de  que,  en  el  asunto  del  P° 
temporal  de  la  Santa  Sede,  tan  íntimamente  unido  al  bienestar  de  * 
Iglesia,  dirigirán  los  católicos  ingleses  todos  sus  esfuerzos  á  reintC' 
grar  a  Pió  IX  en  la  plena  posesión  de  todos  sus  derechos. 

Mas  nuestra  principal  esperanza  fúndase  en  Irlanda,  tan  catónca’ 
tan  unida,  y  tan  resuelta  en  la  cuestión  romana.  Su  autoridad  es  ta  ’ 
que  creemos  no  podrá  el  gobierno  desatenderla  impunemente.  . 

—Por  muerte  de  Mr.  Corbally,  hállase  en  este  momento  vacante  ^ 
representación  del  condado  de  Meath.  Dos  candidatos  se  han  presea' 
tado  ya  para  suceder  á  Mr.  Corbally:  el  honorable  Jorge  Plunket > 
hermano  de  lord  Fingall,  y  el  consejero  regio  Mr.  Palles.  Ato?0 
prometen  á  sus  electores  defender  en  el  Parlamento:  l.°,  la  educacio^ 
religiosa,  llamada  allí  denominational ;  2.°,  la  dotación  de  la 
sidad  católica;  3.°,  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede.  Sobre  est 
último  punto,  la  opinión  pública  está  tan  resuelta,  que  creemos  p 
habrá  diputado  irlandés  que  no  se  vea  forzado  á  abogar  y  trabajo* 
en  favor  del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede.  Una  persona  de  graI; 
autoridad,  y  que  ocupa  en  Irlanda  una  posición  social  y  política 
elevada,  escribe: 

«Temo  que  el  gobierno  no  se  forme  una  idea  exacta  de  su  posici011 
en  Irlanda.  Hasta  la  fecha  ha,  tenido  el  apoyo  del  partido  católic°> 
fuerte  y  compacto;  pero  lo  perderá  si  aprueba  las  indignidades  i*a' 
lianas.  Nada  entonces  seria  tan  fácil  como  crearle  dificultades,  P°^ 
ejemplo,  yéndose  al  federalismo.  Hasta  aquí  los  Obispos  y  todas  Ia 
personas  moderadas  han  sido  contrarias  á  ello.  Pero  es  un  arma  de  la 
que  pueden  usar,  si  el  gobierno  (lo  que  espero  no  suceda)  apoya  á  l°s 
enemigos  de  la  Santa  Sede.  Este  es  un  asunto  sobre  el  cual  yo,  cor 
todos  los  irlandeses,  no  sufriremos  tonterías.» 

Estas  palabras  sugirieron  á  The  Tablet  las  siguientes  juiciosas  r®" 
flexiones:  «Si  el  gpbierno  no  entiende  comprometerse  en  favor  de  Ja 
causa  italiana,  y  si  su  intención  es  realmente  la  de  proteger  la  santi' 
dad  de  los  tratados,  no  necesita  lanzarse  en  ninguna  nueva  política,  'i 
ante  el  supremo  tribunal  del  Parlamento  no  dede  asustarse  del  grit°" 
No  popery.  (¡abajo  el  papismo! j.  Para  ello  basta  que  tome  su  puot° 
de  apoyo  en  las  sanciones,  de  las  cuales  Inglaterra  fue  parte  contra' 
tante,  en  los  tratados  de  Viena  y  Paris,  y  en  la  política  de  Pitt,  Grafl' 
ville  y  Castlereagh,  y  hasta  de  Brougham  y  Palmerston.  Proclama^ 
una  política  favorable  altaba,  seria  proclamar  una  política  de  revolé' 
cion  entre  nosotros  y  el  estranjero.» 

Consiúeram°s  muy  puestas  en  razón  las  observaciones  de  T^e 
T ablet.  Si  los  siete  millones  de  católicos  irlandeses  é  ingleses  se  mafl' 
tienen  unidos  (y  no  cabe^  duda  se  mantendrán),  tarde  ó  temprano  ha*1 
de  obligar  al  ministerio  a  defender  la  causa  pontificia,  si  no  quiere  sU' 
cumbir,  y  si  desea  gobernar  a  la  nación  tranquila  y  pacíficamente»  y 
es  cierto  que  ningún  ministerio,  como  el  de  Mr.  Gladstone,  ha  dado 
tantas  pruebas  de  querer  conciliar  los  ánimos,  y  de  evitar  el  uso  de  Ia 
fuerza  y  las  medidas  violentas.  El  gobierno  inglés  no  puede  mante' 
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nerse  por  mas  tiempo  en  su  actual  inacción.  La  cuestión  romana  pide 
una  pronta  decisión,  y  el  estado  de  los  ánimos  de  los  católicos  ingle¬ 
ses  e  irlandeses,  y  la  inminente  reunión  del  Parlamento  inglés,  son 
azones  gravísimas  que  obligan  al  gobierno  á  pronunciarse  sin  pérdida 
tiempo.  Así  es  que,  con  toda  probabilidad,  la  causa  del  Padre  Santo 
•  ra,eXam inada  en  el  Congreso  que,  para  zanjar  las  dificultades  sus- 
i  ada?  Por  Rusia,  se  reunió  en  Londres  en  el  pasado  mes.  Para  inducir 
^?PlernP,  inglés  á  sostener  en  dicho  Congreso  los  derechos  de  los 

2  lc°s>  sin  duda  alguna  ha  de  contribuir  poderosamente  la  acción 

nieta  de  los  católicos  de  Inglaterra;  pero  ¿cuánto  mas  poderosa  y  efi- 
es  Z  CSta  accion  si a  eHa  se  agregare  la  dé  los  millones  de  católicos 
parado5  en  las  numerosas  colonias  inglesas,  que  en  número  igua- 
n  a  los  de  la  madre  patria?  Nuestra  fuerza  seria  irresistible.  Ahora 
•en^  sanemos  que  Malta  ha  cumplido  noblemente  su  deber.  Lo  pro¬ 
pio  ha  hecho  Canadá,  aquel  pueblo  magnánimo  y  religioso,  que  á  nin¬ 
guno  cede  en  amor  á  la  Santa  Sede,  y  que  en  esta  ocasión  tanto  se 
istingue  en  la  defensa  del  poder  temporal  del  Papa  como  mas  ade¬ 
nte  referiremos.  Asimismo  estamos  convencidos  que  los  numerosos 
taí°S  dVr^an(^a  cn  Australia,  Cabo  deBuena  Esperanza,  Indias  Orien- 
7  nemas  católicos  de  las  colonias,  seguirán  con  igual  unanimi¬ 
dad Leí , ejemplo  de  la  madre  patria. 

del  i  ^U(^a  alguna  la  manifestación  mas  importante  de  todas  las 
•i  ln.8‘aterra  es  la  celebrada  el  30  del  pasado  diciembre  en  la  hermosa 
t°  esja  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Dublin.  Como  ya  saben  nues- 
Past lectores  >  cerca  de  50,000  católicos  habían  solicitado  á  su  digno 
de  h  r  q^'C.nnvocara  un  meeting ,  para  que  en  él  todos  los  católicos 
leea  n*1*1  *óces’s  metropolitana  pudieran  protestar  contra  la  sacrí- 
°NQnexi0n  Ia  ciudad  de  Roma  por  el  gobierno  de  Víctor  Manuel, 
do  al  l]eS’  ^Ue-S’  estrañar  que  aquellos  fieles  hubieran  correspondi- 
ca  se  ,at?am,ento  de  su  venerable  Prelado  de  una  manera  cual  nun- 
O’Conn  n aMv‘sto  en  Ia  capital  de  Irlanda  desde  los  dias  de  Daniel 
rcbosahC1  ’  s.°^amente  rebosaba  de  fieles  el  vasto  edificio  ,  sino  que 
del  rein  ^‘J’bien  !a  plaza  y  calles  contiguas.  Proceres  y  diputados 
los  mas  °’  no,  es  Y  plebeyos,  los  mas  altos  funcionarios  del  Estado  y 
eos  v1aK^auaa^a.^oa  banqueros  ,  llevados  de  sus  sentimientos  católi- 
>mposibían  acut^°  ^  voz  de  su  Pastor.  El  nombrarlos  todos  seria 

en  medf3^  ^ubo  entrado  el  Sr.  Arzobispo,  Cardenal  Cullen  ,  cuando 
la  presidencia n  a^auso  un‘versal  ocupó  el  digno  Prelado  el  sillón  de 

chado  p‘scur.so’  ^  pesar  de  haber  durado  mas  de  una  hora,  fue  escu- 
aPlausn<f!a  ?•  mal>or  recogimiento,  arrancando  á  veces  fragorosos 
denó  inS  •  •  mrnenso  auditorio.  Con  sentidas  y  enérgicas  frases  con- 
bárbarrf  ln,cuo*  despojos  de  Víctor  Manuel  y  su  gobierno,  y  citó  los 
hecho  s  atr°Pellos  de  orden  material  y  moral  de  que  ambos  se  han 
Carden  Ci°S  cn.poma>  atropellos  cuya  enormidad  hizo  resaltar  el  sabio 
nero  ho  coteJandolos  con  los  beneficios  inmensos  de  uno  y  otro  gé- 
bcenna  e  í?^n.t0  de  vista  de  dulzura  y  acierto  de  gobierno ,  magni- 
de  ednr  -  edmcios  y  de  objetos  de  bellas  artes,  copias  de  institutos 
c^eronáR0n  y  beneficencia  con  que  los  Sumos  Pontífices  enrique- 
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En  particular  se  o;upó  de  los  bienes  que  el  celo  y  la  entereza  de 
los  sucesores  de  San  Pedro  dispensaron  á  la  Religión  y  aun  a  laso 
ciedad  protegiéndola  de  la  arbitrariedad  de  los  barbaros  de  la 
Media,  de  la  tiranía  y  opresión  de  los  déspotas,  y  de  la  licencia  y  li¬ 
bertinaje  de  pueblos  entregados  á  los  vicios  mas  abominables  y  a 
pasiones  mas  brutales.  Insistió  el  eminentísimo  orador  sobre  el  dere¬ 
cho  indisputable  que  tienen  los  católicos  á  que  el  Jefe  de  su  Religm11 
y  su  supremo  Pastor  pueda  libre  y  seguramente  ejercer  su  misiqn 
divina  sin  traba  ni  dependencia  alguna  ,  lo  que  nunca  se  alcanzaría 
sino  restaurándolo  en  sus  derechos  y  Estados :  y  concluyó  proponien¬ 
do  se  nombrara  una  junta  permanente,  cuyo  objeto  fuera  el  de  llevar 
á  efecto  las  resoluciones  de  aquel  meeting ,  de  abogar  y  defender  los 
intereses  de  la  Santa  Sede,  privada  y  públicamente,  ante  el  gobierno 
y  en  el  Parlamento,  por  medio  de  la  prensa  y  de  otros  medios  públi' 
’cos,  manteniendo  también  viva  y  continua  la  correspondencia  con 
los  católicos  de  otros  países,  y  poniéndose  con  ellos  de  acuerdo  acerca 
de  los  mejores  medios  para  proteger  los  derechos  de  la  Religión  y  la 
autoridad  del  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Muchos  otros  ora¬ 
dores,  y  todos  distinguidos,  tomaron  la  palabra  ;  pero  los  discursos 
mas  notables  fueron  los  del  conde  de  Granard,  del  Sr.  O’Hagan  y  del 
P.  Burke,  el  Lacordaire  irlandés.  Muchas  también  y  muy  oportunas 
fueron  las  resoluciones  adoptadas  por  unanimidad.  La  estrechez  de 
nuestras  columnas  no  nos  permite  referir  ni  estas  ni  aquellos;  pe.r0 
no  podemos  menos  de  citar  los  principales  pasajes  de  los  mensajes 
dirigidos,  uno  á  Su  Santidad,  y  otro  á  Mr.  Gladstone. 

En  aquel,  después  de  asegurar  al  Padre  Santo  la  aflicción  de  l°s 
católicos  de  la  diócesis  de  Dublin  por  los  recientes  acontecimientos 
que  han  constituido  prisionero  á  Pió  IX  ,  y  de  reiterar  la  declaración 
de  su  honda  é  invariable  veneración  hacia  el  Vicario  de  Jesucristo  so¬ 
bre  la  tierra,  añaden: 

«Deseamos  también  declararos,  ¡oh  Santísimo  Padre!  que,  á  pesar 
de  hallaros  prisionero  en  el  Vaticano  .  Vuestra  Santidad  es  para  nos¬ 
otros  el  Soberano  de  todos  y  de.  cada  parte  de  los  Estados- Ponún- 
cios,  tan  completamente  como  lo  érais  el  primer  dia  en  que  tornas¬ 
teis  posesión  del  Trono  de  vuestros  predecesores,  y  lo  sois  en  virtud 
de  todas  las  sanciones  que  legitiman  el  título  y  pueden  conferir  el 
amor  de  la  cristiandad  y  la  fe  de  los  tratados.  La  fuerza  bruta,  es  ver¬ 
dad,  ha  conseguido  por  breve  tiempo  consumar  el  inicuo  desppj0 
empezado  años  atras;  pero  no  ha  tocado  ni  ha  podido  tocar  ,  Santísi¬ 
mo  Padre,  los  sagrados  derechos  de  propiedad,  sobre  los  cuales,  como 
sobre  el  fundamento  mas  sólido  de  justicia ,  todos  los  hombres  admi' 
ten  está  fundado  el  poder  temporal  de  la  Sonta  Sede. 

^Recordamos  asimismo  ,  Beatísimo  Padre  ,  que  como  esta  sobera' 
nía  fue  creada. para  el  bienestar  común  de  la  cristiandad  ,  así  también, 
ha  sido  sostenida  durante  siglos  por  los  sacrificios  unidos  delosfieles- 
Las  naciones  católicas  han  dado  su  oro  para  sostenerla,  v  han  derra¬ 
mado  su  sangre  para  defenderla  siempre  que  las  discordias  intestinas 
ó  las  invasiones  estrnnjeras  pusiéronla  en  peligro...  Y  nosotros,  cato- 
'  licos  no  podemos  permitir,  ni  permitiremos,  que  la  propiedad  común 
de  la’ cristiandad  así  criada  y  sostenida  por  los  afanes  afectuosos  de 

las  generaciones  fieles ,  sea  hecha  presa  de  revolucionarios  brutales  e 
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Pee 10S  P°r  cuant0  insidiosas  sean  sus  declaraciones,  y  por  cuanto  es- 
Ni  :l0sa,sea  la  hipocresía  bajo  cuyo  disfraz  se  lanzan  para  aferraría. 
claSmas  reconoceremos  poder  alguno  que  pretenda  con  derecho  re- 
de  “^.soberanía  alguna  sobre  Vos,  Santísimo  Padre,  cuya  acción  in- 
ai®as  1Cnte  CS  necesar*a  Para  el  gobierno  oportuno  de  nuestras 

nem^°r  ^ue  declaramos  á  Vuestra  Santidad  y  al  mundo  que  rete- 
Jgle  °S  f,orno  nula  Y  vana  la  violenta  usurpación  de  los  Estados  de  la 
¿  j  Sla, nevada  á  cabo  por  el  gobierno  florentino  ,  y  estamos  resueltos 
Oon?a,S  ^es'stlr  de  nuestros  esfuerzos  hasta  qhe  se  hayan  entera  é  in- 
Sed  i  °na^mente  devuelto  á  la  soberanía  independiente  de  la  Santa 
Ca  e  los  Estados  de  la  Iglesia.  Todo  lo  que  fuera  menos  de  esto ,  nun- 
3a1S-  .a  ^  Ia  justicia  ni  al  honor,  y  tampoco  satisfará  á  nosotros. 
c*Asi  mismo  es  deseo  nuestro ,  Santísimo  Padre  ,  hacer  expiación, 
h a  c;re  .blado  amor  por  parte  nuestra,  por  los  ultrajes  de  que  Vues- 
¿  .  ant¡dad  ha  sido  víctima...  Aceptad,  pues,  la  espresion  de  la  agra- 
lda  simpatía  de  vuestros  hijos ,  que  os  bendicen  por  el  valor  con 
¡»  V  habéis  sacrificado  en  provecho  de  la  Iglesia  y  nuestro  ,  no-  solo 
.  largos  años  de  vuestro  Pontificado ,  sino  que  ahora  al  ocaso  del 
te  Sm°  *as  alegrías  también  de  vuestra  libertad  personal.  Y,  finalmen- 
Y »  para  que  nosotros  nos  fortalezcamos  y  permanezcamos  unidos  á 
Sej  eia  nuestr°s  trabajos  y  sacrificios  para  la  Iglesia  y  para  la  Santa 
tóli  humildemente  imploramos  ¡oh  Santísimo  Padre”!  vuestra  apos- 
ca  bendición.» 

eos  Hntimient0s  no  menos  elevados  y  dignos  manifiestan  los  católi- 
V|ct<p  Irlanda  en  su  esposicion  al  primer  ministro  de  la  Reina 

OD¡<<^0sotr°s  los  infrjiscritos,  en  nombre  propio  yen  unión  con  la 
^Pni°n  general  de  los  súbditos  católicos  de  S.  M.  en  Irlanda,  desea - 
c¡  s  manifestarle  nuestra  viva  inquietud  y  alarma  á  causa  de  la  situa¬ 
ba11  actHal  de  Ia  Cabeza  de  la  Iglesia  católica;  situación  que,  de  reci- 
draranC'°n’ ^  ser  t0^erai^a  Por  las  potencias  europeas,  puede  engen- 
los  Consecuencias,  tanto  religiosas  como  políticas,  peligrosas  para 
caros  intereses  de  la  sociedad. 

VueTOSotros  nos  permitimos  recordar  la  política  observada  por 
los  pr°S  Prcdecesores  con  respecto  á  la  independencia  del  Papa  y  de 
pa¡  s^dos  de  la  Iglesia,  aun  en  tiempo  cuando  los  católicos  de  este 
sery  n°  gozaban  existencia  política  ante  el  Estado.  Séanos  lícito  ob- 
det)ar  Sue  Ia  influencia  religiosa  de  la  Santa  Sede  ha  de  ejercerse  in- 
hacedlentemente’  y  fuera  de  toda  sospecha  de  que  sea  forzada  á 
r  Hso  de  ella  en  favor  de  los  intereses  temporales  de  algún  Estado 
prepr.tlcular.  Los  derechos  de  soberano  del  Papa  descansan  en  la 
ConfiCr‘Pc¡0n  de  siglos,  sancionados  por  los  mas  solemnes  tratados, 
V¡enrrTlailos  Y  mandados  poner  en  ejecución  por  el -Congreso  de 
ternaa’ Creemos  no  puedan  ser  violados  sin  peligro  del  derecho  in- 
^  ci°nai  y  de  la  moral  de  las  naciones. 
gre  0r  1°  que  suplicamos  que,  en  el  caso  de  la  reunión  de  un  Con- 
lacir»  e?r°Peo»  el  gobierno  de  S.  M.,  celoso  con  tanta  razón  de  la  vio- 
estipni  eun  tratado  garantizando  la  seguridad  del  imperio  turco, 
que  V 3  tamhien  su  protección  á  la  Santa  Sede,  ahora  atacada,  y 
v-  someta  nuestros  sentimientos  ante  la  escelsa  majestad  de 
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nuestra  Reina,  con  nuestra  súplica  de  que  sean  tomados  en  conside¬ 
ración.  Nosotros  sometemos  este  ruego  con  confianza  en  su  grana 
sabiduría,  integridad  y  justicia  política,  porque  no.hay  ministro  alga- 
no  que  haya  presidido  á  los  Consejos  de  S.  M.  hacia  quien  tengan  lo» 
católicos  tantos  motivos  de  agradecimiento.» 

En  vista  de  los  citados  documentos,  el  T ablet,  con  razón  observa 
que  en  adelante  no  podrá  decirse  mas  que  la  soberanía  del  Papa  ®  ‘ 
asunto  privado  de  los  católicos.  Por  la  nación  entera  de  Irlanda  cató¬ 
lica  ha  sido  sometido  al  primer  ministro  de  S.  M.  No  es  ahora  asunto 
doméstico;  hoy  es  ya  nacional,  y  la  paz  de  las  naciones  depende  de 
que  sus  derechos  se  respeten. 

Muy  fundada  en  justicia  .hallamos  la  observación  de  nuestro  con¬ 
temporáneo,  y  añadimos  que  su  raciocinio  adquiere  mucha  mas  fuer¬ 
za  y  autoridad  cuando  se  piensa  que  no  son  los  católicos  irlandeses 
los  solos  que  piden  la  independencia  del  Papa  y  su  reinstalación  en 
la  posesión  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  puesto  que  á  los  católicos  de 
Irlanda  hay  que  asociar  sus  hermanos  de  Inglaterra  y  de  las  vastas  co¬ 
lonias  británicas,  que  pasan  de  varios  millones. 

— La  Juventud  católica  de  Inglaterra  ha  resuelto,  como  la  de  Ita¬ 
lia,  celebrar  con  gran  solemnidad  el  dia  16  del  próximo  junio,  jubile? 
de  veinticinco  años  del  gloriosísimo  Pontificado  de  Pió  IX,  que,  si 
Dios  es  servido,  verá  ese  dia  anhelado  de  los  fieles,  que  no  ha  visto 
ninguno  de  sus  antecesores  desde  San  Pedro.  , 

— Millares  de  católicos  de  la  Gran  Bretaña  han  firmado  una  enér¬ 
gica  protesta  contra  la  ocupación  de  Roma,  que  califican  como  el 
mayor  crimen  de  los  tiempos  modernos.  Es  un  documento  de  una 
energía  terrible,  y  que  firman  lores,  diputados  y  nombres  muy  ilus¬ 
tres.  En  ella  apelan  al  concurso  de  toda  Europa  y  del  mundo  católa0 
para  restablecer  en  su  independencia  al  Pontificado. 

—La  marquesa  Sothian,  la  condesa  de  Deubibigh,  lady  Fullerton 
y  otras  elevadas  damas  de  Inglaterra  han  tomado  la  iniciativa  pafa 
enviar  al  Papa  un  mensaje  de  parte  de  las  señorars  inglesas. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Baviera  en  favor  del  Papa. 

Una  correspondencia  dirigida  á  Le  Bien  Public  de  Gante  da  deta¬ 
lles  interesantes  acerca  de  una  manifestación  católica  llevada  á  cabo 
en  la  capital  de  Baviera: 

«Nuestra  ciudad,  escribe,  ha  sido  testigo  el  dia  6  de  noviembre  de 
una  demostración  católica,  que  en  Alemania  llamará  la  atención.  El 
sentimiento  católico,  herido  en  lo  mas  vivo  por  la  toma  de  Roma  y 
por  el  cautiverio  de  Su  Santidad,  se  ha  fortalecido  con  una  fuerza  y 
una  espontaneidad  que  se  creia  estinguida,  y  con  la  cual  tendrán  que  ' 
contar  aun  los  menos  amigos  de  la  Santa  Sede.  Ciertos  cortesanos 
que  poco  há  eran  el  sosten  de  la  política  josefística  y  antipatriótica, 
de  los  cuales  el  pais  se  ha  librado,  están  estupefactos.  Vengamos  á  los 

»A  eso  de  las  ocho  de  la  mañana,  Mons.  el  Arzobispo  de  Munich, 
en  carruaje  de  gala,  se  trasladó  á  la  catedral,  y  desde  luego  se  puso  en 
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parcha  la  procesión  expiatoria,  que  debía  Alemania.  To- 

,a  Cl}*dad  basta  la  iglesia  de  San  Bonifacio,  el  Precedidas  de  estandar¬ 
ts  las  asociaciones,  todas  las  hermandades,  p  figuraban  en 

y  cruces,  y  acompañadas  de  sus  propios  caP  respondían  de- 
cortejo.  Formaban  una  masa  inmensa,  cuyas  ,  c;adad  el  cabildo 

TOtamente  á  los  cantos  de  la  catedral.  El  clero  de  k  ciudad^  la 

en  traje  coral  y  el  ilustre  Prelado  en  hábitos  pontihcaies,  c 

»Un  gran  número  de  fieles  había  ya  precedido  vasta  ^e  Mu- 
babia  tomado  sitio  en  la  catedral.  Esta  iglesia  es  ^  afiuen- 

n}cb,  y  puede  contener  muchos  millares  de  Per.s°  ¿  efios  por 
rl?  de- ios  fieles  era  tal ,  que  un  número 

falta  de  local,  tuvo  que  quedarse  en  el  porüco y  Papa , 

^Concluida  la  procesión,  el  Arzobispo  ca  ,  gdo.  Padre 

Ila  ceremonia  concluyó  con  un  sermón  pre  .  ^  eminente  ora- 

B°m-  Haneberg,  el  sabio  Abad  de  los  benedic  •  ^  en  mag_ 

d?r  tomó  por  asunto  de  su  sermón  el  P°JtlP^a,  °  grandezas  todos  los 
Hifico  lenguaje  recordó  todas  las  glorias,  todas  g  ’  cievó  á 

Padecimientos  de  nuestro  amadísimo  Padre,  pero  pCrseguido- 

^na  altura  incomparable  fue  cuando  entró  a  ^blar  Je  los  pe«^ 
r?s  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  de  esc  parricida  coronado  Jge  el 
viesa  el  corazón  de  la  Iglesia,  su  Madre,  cons*™"  P°pa  hora,  el 
despojo  del  patrimonio  de  San  Pedro.  f  labios.  De  cuando 

•  Haneberg  tuvo  á  su  auditorio  suspendido  i¡  ¡  *nl  conmo¬ 

ví1  cuando  observábase  en  todo  aquel  inme"f°  a“dw  ían  vivo  como 
cion  y  un  enternecimiento  general;  pero  j nunca  fue  tan  V1J  el 

cuando  el  orador  describió  la  dura  posición  en  que  se  ene  $u 

Pontífice,  y  apeló  á  la  generosidad  de  los  fieles ,  cono  y  .q_ 
bnllante  ¿curo  demostrando  la  mas  JoAToane  en  tan  grande 
nes  del  Concilio  El  Nuncio  de  Su  Santidad  tomo  p 
acto  colocado  á  la  diestra  del  Arzobispo.»  estaba  ei 

El  corresponsal  añade  que,  confundido  Munich  Y  de  ello 

farques  Coiturioni,  ministro  de  Víctor  Manuel  en  Munich,  y  u&  ^ 

ae  felicita,  porque  si  asistió  como  católico,  ^  presente  como 

°bra  meritoria  y  daba  un  buen  ejemplo,  y  s  P  ¿  su  sobera- 

representante  de  Italia,  habrá  podido  informar  fielmente  a  su 
n°  de  lps  sentimientos  de  los  católicos  deBaviera.  Munich  era 

La  impresión  que  esta  demostración  hab  ,  con  que  el 

pandísima,  como  se  desprende  de  las  sig^ntes  pa  ,  *  straci£n  será 

corresponsal  mencionado  concluye  su  carta.  «Es  ..  .  en  gaviera 
muY  probablemente  la  señal  de  una  resurrección  religios 
y  en  Alemania.»  ,  „i  rnrresponsal  no 

A  Pocos  dias  han  bastado  para  demostrar  q  °r  1  católicos 

Exageraba  ja  importancia  de  la  referida  dem°fntra^°"¡ion;  quisieron 
de  Munich  no  se  dieron  por  satisfechos  con  la  p  modo  menos 

P°ner  de  manifiesto  sus  sentimientos  católicos  en  oír  d£  nues_ 
ascético,  y  que  tuviera  mas  peso  con  los  hombres  p 
tros  dias.  t  0  de  la  diócesis 

,  Este  modo  fue  el  de  celebrar  un  meetwgs  monstru  ^  ^  catóucos, 
de  Munich.  La  iniciativa  tomola  el  Casino  cató  ’  pcasinos.  El  sitio 
alb  como  en  muchos  otros  sitios,  tienen  también  sus  c 
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escogido  para  la  reunión  fue  el  Palacio  de  Cristal,  á  cuyo  efecto  se 
adornó  el  brazo  derecho  con  sencillez  elegante.  Detras  de  la  amplia 
tribuna  destacábase  un  soberbio  Crucifijo,  y  algo  mas  abajo  habia,  a 
la  derecha,  un  busto  de  Pió  IX,  y  á  la  izquierda  el  de  Ludovico  II. 
todo  el  edificio  ondeaban  banderas  pontificias,  entrelazadas  á  las  na¬ 
cionales.  No  habían  sonado  las  dos  de  la  tarde,  hora  fijada  para  Ia 
apertura  del  meeting ,  y  ya  millares  de  católicos  llenaban  el  vasto 
edificio.  En  los  puestos  de  honor  veíanse  al  Nuncio  de  Su  Santidad,  al 
Arzobispo  de  Munich,  al  Arzobispo  siriaco  de  Mossoul,  Mons.  Behnam 
Benni  (de  paso  en  Baviera),  el  Obispo  Mons.  Croppe  y  Mons.  Heiu* 
Entre  los  concurrentes  veíanse  los  mas  altos  funcionarios  del  Estado, 
un  crecido  número  de  diputados  y  los  mas  notables  personajes  de  Ba¬ 
viera  por  su  nobleza  y  posición  social.  Dada  la  señal  de  que  se  abriera 
la  sesión,  Mr.  Freitag,  vicepresidente  del  Casino  y  diputado  de  la  Ca- 
mara  bávara ,  subió  á  la  tribuna ,  y  después  de  haber  saludado  aJ 
inmenso  auditorio  con  el  saludo  cristiano  sea  alabado  Jesucristo ,  m 
que  mas  de  diez  mil  bocas  contestaron  por  siempre ,  espuso  el  objeto  de 
la  reunión  y  obligacioa  que  tenia  todo  católico  de  defender,  con  los 
medios  que  estén  á  su  alcance,  á  nuestro  Santísimo  Padre. 

«Nosotros,  dijo,  debemos  suplir  á  la  negligencia  de  los  gobiernos, 
que  hasta  la  fecha  ninguno  ha  elevado  una  protesta  solemne  y  eficaz 
contra  la  invasión  de  Roma;  nosotros  debemos  hacer  aun  mas:  debe¬ 
mos  forzar  á  nuestros  gobiernos  á  tomar  la  defensa  de  nuestros  dere- 
chos  pisoteados  en  los  del  Sumo  Pontífice.»  , 

A  estas  palabras,  un  bravo  entusiasta,  unánime  y  repetido  resonó 
por  aquellas  inmensas  bóvedas. 

Inmediatamente  después  el  mismo  orador  propuso  á  la  Asamblea 
se  nombrara  quien  habia  de  presidirla.  Por  aclamación,  la  elección 
recayó  sobre  el  benemérito  príncipe  Carlos  Lowenstein,  presidente  de 
la  mayor  parte  de  las  asociaciones  católicas,  y  á  quien  tanto  deben  los 
católicos  alemanes. 

Aceptando  el  honroso  cargo,  el  piadoso  príncipe  suplicó  al  Ar¬ 
zobispo  subiese  á  la  tribuna  y  desde  allí  diera  su  bendición  á  la 
Asamblea.  Así  lo  hizo,  dirigiendo  una  breve  alocución,  donde  con 
grande  elocuencia  trazó  el  cuadro  de  lo  que  Roma  era  bajo  los  Roma¬ 
nos  Pontífices,  v,  sobre  todo,  lo  que  era  mientras  dentro  de  sus  muros 
se  celebraba  el  Concilio  del  Vaticano,  y  lo  que  es,  como  la  describen 
los  mismos  corresponsales  de  los  periódicos  hostiles  á  la  Santa  Sede. 
Pasó  después  á  hacer  las  mas  enérgicas  protestas  contra  la  invasión 
inicua  de  Roma  v  los  atropellos  horribles  cometidos  contra  la  augusta 
personaje  Pío  IX,  concluyendo  con  un  bien  merecido  elogio  al  Rey 
por  las  esplícitas  seguridades  que  le  habia  dado  de  usar  todo  su  influjo 
en  favor  del  Padre  Santo. 

No  pocos  otros  oradores  tomaron  la  palabra,  mas  no  pudiendo  ci¬ 
tarlos  todos,  concluiremos  refiriendo  el  discurso  del  acaudalado  co¬ 
merciante  Sr.  Nutzinger,  el  cual  él  mismo  enternecióse  y  enterneció 
de  tal  manera  á  su  auditorio,  que  pocos  eran  los  ojos  enjutos  en  aquel 
vastísimo  auditorio.  Con  vivos  colores  pintó  al  Padre  Santo  despojado 
de  su  poder,  de  su  reino  y  hasta  de  los  medios  de  su  subsistencia,  in¬ 
dignándose  contra  los  ministros  de  Víctor  Manuel,  que  su  voraz  rapa¬ 
cidad  hubiera  llegado  al  estremo  de  apoderarse  de  los  dos  millones 
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rnayor°Dortle  *a  Car^ac^  de  los  católicos  habíanle  enviado,  y  que  en  su 
asociaci«r,  i  iCta  óbolo  del  pobre  y  de  la  viuda,  recogidos  por  la 
En  vUtn  ?  Dmcro  de  San  Pedr0- 

mamiento  '  i  tan  !C.rue*  posición,  el  Sr.  Nutzinger  hizo  un  tierno  11a- 
a. socorrer  3  3  car^ad  de  los  católicos  bá varos  para  que  acudiesen 
Ocurso  r  a  nuestr?  Padre  Santo  en  su  augusta  pobreza.  Terminó  su 
ei*tusiasmon  tr£S  vivas  a  Eio  IX ,  que  fueron  repetidos  con  ardiente 

P°r  el^panat^s^,ona  también  ha  habido  una  gran  solemnidad  religiosa 
nada  é  iluminad^11^  Un  meetln&  inmenso-  La  ciudad  estaba  engala- 

sido  un^135  Munich  dicen  que  la  solemnidad  de  Ratisbona  ha 
.  —El  28  H0r?n-tísim°  acontecimiento, 
seis  mil  cat'P  diciembre  se  reunieron  ademas  en  Michlord  (Baviera) 
mensaje  de  R  C°S  Para  declarar  su  adhesión  á  la  protesta  de  Fulda  y  al 
pedro  7ambérg.  Hicieron  una  colecta  en  favor  del  Dinero  de  San 
-~l!os  m  U£  ™uy  Pr°ductiva. 

de  diciemh  enSi3ires  Prcsentados  al  Rey  de  los  Paises-Bajos  desde  el  31 
Unidas  á  la  ”  de  enero»  iban  firmados  por  71,831  personas ,  que, 
Protestan  Presentadas,  forman  un  total  de  230,414  católicos  que 
an  contra  la  invasión  de  Roma. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Italia  en  favor  del  Papa. 

ta  esposa  up\arcb¡duque  Francisco  V,  Duque  de  Módena,  y  su  augus- 
San  Pedro  iae80nda,  han  entregado  4,000  florines  para  el  Dinero  de 

^ntidad^un11103  del  ^°ie8i°  Pío  latino  americano  han  dirigido  á  Su 
flu'dades  itarmensaíe  de  Pr°testa  y  de  adhesión  con  motivo  de  las  ini- 
c°lecta  en| lanas*.  oneciendo  ademas  á  los  pies  de  Su  Santidad  una 
pisten’ ah, 13  audiencia  que  se  dignó  concederles.  En' este  colegio 
^lontevider>niDOS'^e  Méjico,  Ecuador,  Guatemala,  Nueva-Granada, 
católicos  haK't  PU’  República  Argentina  y  Brasil,  Estados  todos  cuyos 
la  Iglesia  ,,  D.ltantes  protestan  también  contra  las  ofensas  inferidas  á 
Las  d  ^  3  PaPa* 

-ín8un  DeHArr0rnanas  se  ban  comprometido  á  no  admitir  en  su  casa 
Salpreso  aj  100  ílue  no  sea  católico,  ni  calendarios,  novelas,  folletos 
fia  cristiana^11110  ^ue  Sea  lnmoral>  ni  estampas  indignas  de  la  modes- 

saj®  de  los  Obispos  de  los  antiguos  Estados  Sardos  al  Rey  Víctor  Manuel. 

^ástica^ah^05  Obispos  y  Vicarios  capitulares  de  las  provincias  ecle- 
c°Pado  del  2?  esPresatlas  no  pueden  menos  de  unirse  á  todo  el  Epis- 
,Su  ánimo  i  mVnd?  católico,  y  reprobar,  en  la  profunda  angustia  de 
a  lrtisma,R^S  “cebos  relativos  á  la  invasión  del  territorio  romano  y  de 
tenecen  al  pmia’  X, basta  de  los  mismos  Palacios  apostólicos  que  per- 
En  Ia  -c .Sant0* 

sentimientos  que  desde  el  alma  afligida  traen  á  nuest?^, 
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labios  estos  lamentos  para  hacerlos  llegar  hasta  el  Trono  de  V.  M*. 
no  entra  por  poco  el  amor  de  nuestra  patria;  que  también  nos  muev^ 
á  ello,  ademas  del  afecto  supremo  á  la  Religión  y  á  la  Iglesia,  por  cu¬ 
yos  intereses  y  derechos  tenemos  el  sagrado  deber  de  velar,  el  anoo^ 
sincero  á  la  patria  y  al  Trono  augusto  que  V.  M.  heredó  de  sus  na3' 
yores,  circundado  de  tanto  esplendor  de  reverencia  á  la  Religión,  de 
proezas  en  las  armas,  de  constancia  en  todas  las  circunstancias,  y  de 
santidad  ejemplar.  < 

Y  en  el  íntimo  convencimiento  en  que  estamos  de  que  los  Esta 
dos  prosperan  y  los  Tronos  se  aseguran  únicamente  con  el  ejemplo  y 
práctica  de  la  justicia  y  de  la  virtud,  elevamos  hasta  V.  R.  M.  nuestr3 
voz  para  que  vuestro  gobierno  dé  reparación  al  despojo  y  á  las  actu3' 
les  condiciones  del  Jefe  del  mundo  católico,  en  desagravio  á  la  Re11' 
gion  y  á  la  civilización  mas  perfecta  y  sólida. 

Señor:  el  haber  callado  en  estas  circunstancias  gravísimas  hu¬ 
biera  sido  un  gran  remordimiento  para  nosotros,  persuadidos  de  qu^ 
en  esta  causa,  en  la  cual  están  con  nosotros  nuestro  clero  y  en  gene' 
ral  los  fieles  de  nuestra  diócesis,  debemos  temer  menos  el  reprocb 
de  atrevimiento  que  la  acusación  de  villanía. 

Por  lo  demas,  no  disminuirá  jamás,  en  nuestras  almas  la  fe  inmU' 
table  á  vuestro  Trono  y  la  férvida  plegaria  por 'Vos  y  por  vuestra  au¬ 
gusta  familia,  para  aue  Dios  Nuestro  Señor,  siempre  y  en  las  mayores 
pruebas,  y  en  todo  lugar,  la  proteja  y  defienda  contra  toda  ahier*3 
amenaza  y  contra  toda  secreta  maquinación. 

Y  en  esto,  señor,  tenemos  la  satisfacción  de  daros  en  nuestr^ 

nombre  y  en  el  de  los  pueblos  cuyo  espiritual  gobierno  nos  está  con' 
fiado,  las  mas  amplias  seguridades.  . 

Luigi,  Obispo  de  Ivrea. — Fray  Giovanni  Tommaso,  Obispo  u 
Mondovi. — Lorenzo,  Obispo  de  Pinerolo. — Joseph,  Obispo  d’Aosta.-'' 
Andrea,  Obispo  de  Cuneo. — Cario,  Obispo  d’Asti. — Lorenzo,  Obisp0 
de  Saluzzo.— Eugenio,  Obispo  d’Alba. — Giuseppe  Sciandra,  Vicario 
general  capitular  de  Susa. — Giuseppe  Zappata,  Vicario  general  cap1' 
tular  de  Turin. — Canónigo  Bcnedetto  Bernardi,  Vicario  general  ca¬ 
pitular  de  Fossano. — Canónigo  preboste  Francesco  Cavalleri,  Vicario 
general  capitular  d'Acqui. 

Provincia  de  Vercelli. — Giovanni  Pietro,  Obispo  de  Biella.—G.  r1' 
lippo,  Obispo  de  Novara. — Pietro  M.,  Obispo  de  Casale. — Gia cojp° 
Antonio,  Obispo  de  Alejandría. — Canónigo  arcipreste  Vincenzo  Ca- 
pelli,  Vicario  general  capitular  de  Vigevano. — Canónigo  decano,  L°' 
renzo  Ferrero,  Vicario  general  capitular  de  Vercelli. 

Provincia  de  Génova. — Giovanni,  Obispo  de  Tortona. — Lorcnz0, 
Obispo  de  Ventimiglia. — Giuseppe,  Obispo  de  Luni,  Sarzana  y  Brug' 
nato.— Giovanni  Battista,  Obispo  de  Savona  y  Noli. — Salvatorc,  Obi* 
po  de  Bolina,  Vicario  general  capitular  de  Génova. —Canónigo  p.rC' 
boste,  Cario  Castelü,  Vicario  general  capitular  de  Bobbio.— Canónigc 
Anacleto  Pietro  Siboni,  Vicario  general  capitular  d’Albenga. 

Provincia  de  Milán.  Luigi ,  Arzobispo  de  Milán. — Girolarn? 
Obispo  de  Brescia. — Pietro,  Obispo  de  Bergamo.— A.  Martini  Luig^ 
Vicario  general  capitular  de  Mantua. —Canónigo  archidiácono  Vicen^ 
Gandini,  Vicario  general  capitular  de  Pavía.— Canóniga  teólogo  Ottf 
vio  Calcaterra,  Vicario  general  capitular  de  Como.— Canónigo  arci' 
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~~-CanónipVarnn^  ?att‘sta  Moretti,  Vicario  general  capitular  de  Crema, 
nónigo  8°.  Luig¡  Tosí,  Vicario  general  capitular  de  Crémona.— Ca- 
Lodi  A,clPreste  Vicenzo  Parpanesi,  Vicario  general  capitular  de 
gamo  exandro  Valsecchi,  Obispo  de  Tiberade ,  residente  en  Ber- 

en*aje  de  los  mismos  Obispos  y  Vicarios  capitulares  al  Papa. 

viene á*' Padre  :  La  voz  de  los  verdaderos  y  valerosos  católicos 
estos  dias°lS’  ^ant^mo  Padre,  de  un  estremo  á  otro  del  mundo,  en 
gimen  tarrdv  Vuestras.angustias  y  padecimientos,  para  aseguraros  que 
nada  quem  e^os  juntamente  con  Vos,  porque  no  puede  haber 
hijos.  En]  *la  a*  Padre  que  no  sea  aflicción  y  dolor  para  todos  los 
sublime  v  'i  des°lacion  flue  os  rodea ,  es  espectáculo  conmovedor  y 
^efendiendr  °S  ^  °‘r^os’  formando  un  solo  cuerpo  y  uñ  alma  sola, 
mas  ínti^,Ü0  Y  Pr°clamando  sin  cesar  vuestra  causa  en  la  persuasión 

Y  ios  q,  7  segura  de  que  serán  oidos. 

Crínense  dlS^°s  Y  Vicarios  capitulares  de  la  provincia  eclesiástica 
se j°s  podLreunid°s  estos  dias  para  meditar  juntos  qué  medios  y  con- 
de  la  lgiesr:an  Proveer  á  las  muchas,  graves  y  urgentísimas  necesidades 
n°blement  n°  Puedetl  separarse,  para  volver  á  sus  Sedes,  sin  elevar 
ben  el  m:ste  Su  't°-z  ^asta  Vos,  para  deciros,  Santísimo  Padre,  que  be- 
tos  labios  m°  Ca^'-Z  del  dol°r  flue  esta  sobre  vuestros  augustos  y  san- 
tancia  de  ’i  POti la  *nSratltud  de  aquellos  que  tienen  la  deplorable  jac- 
lotencione115^  t3r  Vuestro  venerable  nombre,  de  calumniar  vuestras 
é  independS>  •  Poner  toda  clase  de  impedimentos  á  vuestra  libertad 
bras  al  munüC1?  Pontífice  Sumo,  queriendo  hacer  creer  con  pala- 
suertes.  nd°  0  contrario  de  lo  que  hacen  para  afligiros  de  todas 

fieles  de  siiVr!Pos  Y  Por  su  cJcro>  Y  en  nombre  de  todos  los  buenos 
te,  y  conm*  • jCes*s>  l°s  humildes  infrascritos  os  repiten  unánimemen- 
tias,  PadneQ  °S  en  lo  mas  Pr°fundo  de  sus  almas,  que  vuestras  angus¬ 
tiemos-  Í3ant0>  son  sus  angustias  ;  que  todos  sufren  vuestros  pade- 
tosos  para’  Ca<^a  un„°  eh°s>  YtQdos  juntos,  los  soportarían  gus- 
^antidad  pUe  ^os  tuvlcseis  consuelo  y  pudiera  ser  librada  Vuestra 
!eí°s  acér  ^ cunan  en  que  la  divina  Providencia,  infalible  en  sus  con- 
á  Dios  n  ]fa  e*  d*a  de  esta  gran  libertad,  á  fin  de  poder  dar  pronto 
tias  con  v  t3  ^rac‘a  conseguida  y  suplicada,  en  las  presentes  angus¬ 
tias  vi vr.  °tos  Y  gemidos  inenarrables,,  el  tributo  de  la  alegría  y  del. 
EntrA  fSradecimiento. 

venera  '  nt0’  tantísimo  Padre,  llenos  de  filial  afecto  hácia  Vos,  y 
dcipac.  c'°n,  aumentada,  si  posible  fuera,  por  el  pensamiento  y  par- 
hacer  ni, A  Cn  vuestras  grandes  tribulaciones,  no  cesarán  de  orar  y  de 
dado  firmPerSCVeren  con  e^os  l°s  fides  confiados  á  su  pastoral  cui- 
ángef  en  vi  eJlne”te  Persuadidos  de  que  cuando  fuere  necesario  que  u  n 
justicio  vh?  del-Señor  viniese  del  cielo  para  libraros,  el  Padre  de  la 
f*r*ncin¿ ,1.,  misericordia  infinita  no  dejaría  de  enviarlo  como  al 
deaqíe,,  *  ,os  Apóstoles,  vuestro  antecesor,  y  obraría  algún  otro 
bccho  DaraS|^i°^'^ios  cluc  en  tiempos  mas  cercanos  á  nosotros  ha 

En  Vito  la  llj?ertad  y  salvación  de  sus  Pontífices. 

confianza,  Santísimo  Padre,  admirando  el  valor  con  que 
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nos  enseñáis  á  padecer  haciendo  votos  ardientes  por  que  cesen  vues¬ 
tras  angustias,  afligidas  nuestras  almas,  postrados  á  vuestros  pies,  íni- 
ploramos  vuestra  paternal  bendición.  , 

Turin  25  de  noviembre. 

Circular  de  la  Junta  Central  de  la  Juventud  católica  de  Italia  á  las 
Asociaciones  ,  Institutos  y  periódicos  católicos. 

En  el  dia  31  del  presente  mes  de  diciembre,  el  Santo  Padre  Pío  & 
pasará,  si  Dios  así  lo  dispone,  el  tiempo  del  pontificado  de  su  glorioso 
antecesor  Pió  VI,  que  reinó  en  la  inmortal  Cátedra  de  San  Pedro  p°r 
espacio  de  veinticuatro  años,  seis  meses  y  catorce  dias,  esto  es,  desde 
el  15  de  febrero  de  1775  al  29  de  agosto  de  1799. 

El  Jubileo  pontificio  del  reinante  Sumo  Pontífice  avanza  rápida-; 
mente,  siendo  para  sus  hijos  feliz  presagio  de  que  el  buen  Dios  oUja 
nuestras  oraciones,  conservando  mas  allá  del  21  de  junio  de  1871  »a 
vida  preciosísima  de  Pió  IX,  la  confianza  que  abriga  el  mundo  ca¬ 
tólico. 

La  Sociedad  de  la  Juventud  católica  italiana,  que  ya  desde  el  pa¬ 
sado  junio,  lisonjeada  por  tan  dulce-esperanza,  se  hizo  un  grato  deber 
en  llamar  la  atención  de  todos  los  católicos  sobre  tan  importan^ 
acontecimiento,  que  ya  desde  entonces  se  presentaba  en  el  horizonte 
del  mundo  como  la  aurora  de  un  espléndido  triunfo  para  la  Silla  de 
San  Pedfo,  renueva  hoy,  con  ocasión  de  tan  importante  fecha  del 
de  diciembre,  la  espedicion  del  programa  que  con  la  bendición  de1 
Santo  Padre  Pió  IX  hemos  mandado  con  la  fecha  del  15  de  juni° 
de  1870. 

Dias  de  dolor,  de  luto  y  de  desolación  han  llegado;  y  aquel  augnsj 
to  Anciano  que  los  pueblos  católicos,  en  la  espansion  de  su  amor  fil13 
y  de  s,u  tierno  reconocimiento,  se  preparaban  á  celebrar  en  el  modo 
mas  solemne,  es  prisionero  de  sus  enemigos  en  la  apostólica  residen¬ 
cia  del  Vaticano.  Hombres  indignos  del  nombre  de  italianos ,  traido¬ 
res  así  de  la  Iglesia  como  de  nuestra  pobre  patria,  han  usurpado  aque' 
lia  Santa  Ciudad  que  pertenece  de  pleno  derecho  á  la  gran  familia  ca¬ 
tólica,  y  han  roto  aquella  corona  tres  veces  sagrada  que  ceñia  las  sie¬ 
nes  del  sucesor  de  San  Pedro. 

No  poi*  eso  nosotros  ,  católicos,  nos  desanimamos ,  y  ya  desde 
ahora,  confiando  en  la  divina  Providencia,  os  exhortamos  á  presenta 
en  aquel  dia  que  con  tantos  votos  y  preces  al  Altísimo  pedimos,  h0' 
menage  de  fe,  de  amor  y  de  devoción  al  Santo  Padre  Pió  IX. 

Y  en  esta  ocasión,  antes  de  separarnos  nos  dirigimos  á  todo 
nuestros  hermanos  de  ultra-montes  y  ultra-mar,  y  queremos  decir°r 
una  palabra,  amados  jóvenes  de  la  católica  España!  Vecinos  á  Roma) 
al  Vaticano,  estamos  mas  en  condición  de  apreciar  la  triste  situación 
.  en  que  se  encuentra  el  Santo  Padre;  de  contar  sus  dolores  y  de  enu¬ 
merar  los  peligros  que  de  continuo  amenazan  á  su  augustísima  persn' 
na.  Y  bien:  ¡oíd  el  doloroso  anuncio!  Sí  ;  nuestro  Santo  Padre  esta  en 
peligro;  la  plebe  en  derredor  del  Vaticano;  en  lúbricas  canciones  s 
saborea  la  infernal  alegría  del  deicidio ;  y  nosotros  os  escribimos  des^ 
pues  de  un  dia  que  ha  visto  derramar  la  sangre  de  los  fieles  al  Papa- 
Rey  á  las  puertas  mismas  del  Vaticano,  la  sangre  de  amigos  y  herma' 
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vioíenc?aaS<H  ^entro  de  poco  aquel  santo  no  tendrá  que  oponer  á  las 

Y  ya  s  l  s  de  Sus  enemigos  mas  que  su  pecho  y  sus  venerandas  canas! 
guardias  em°S  ^iUe  se  trama  para  quitarle  aquellas  pocas,  pero  fieles, 
mentó  á  t 6  ian  en  la  defensa  del  apostólico  Palacio.  ¡De  un  mo- 
tastrofes  i°tr°  te^8ra^0  puede  anunciaros  la  mas  grande  de  las  ca- 

ces  y6^0^0-5’  Pu?blos  católicos  con  un  ímpetu  de  protestas,  de  pre- 
der  la  np  Union*  Dios  á  vosotros  confia  hoy  la  gran  misión  de  defen- 
que  ia  girso.na  Y  el  Magisterio  de  Pedro;  á  vosotros  ¡oh  pueblos!  ya 
iglesia  fl10nos,a  esPada  de  los  antiguos  coronados  defensores  de  la 
cionariaUe  Vl  raente  despedazada  en  obsequio  á  la  hidra  revolu- 

-"Hu^o^i  ^,dl e  diciembre  de  1870. — Juan  Acquaderni,  presidente. 
Biancnr.;  ando  lj  vicepresidente. — Alonso  Rubbiani.— Juan  Antonio 

nc°ni,  secretarios. 

Programa  d  que  se  refiere  la  circular  anterior. 

I. 

de  lavidq  vail  110S  católicos  a  implorar  de  Dios  Todopoderoso,  Señor 
binante  V  dC  a  miierte’  .la  conservación  de  los  dias  preciosos  del 

V  comen5Umi°  Pontífice  Pió  IX  con  fervorosas  y  humildes  oraciones; 
Junio  de  iRTi  °  desde  el  ^  de  junio  próximo  venidero  hasta  el  21  de 
fice  n ostro  P-  rezar  cada  d*a  oraaon  litúrgica:  Orernus  pro  Ponti- 
mam  •  °*  — Dominus  conservet  eum,  et  non  tradat  eum  in  ani- 

ni»ncorum  eius. 


II.- 


^na  estraordinaria  colecta  general  del  Dinero  de  San 
tísima  ocas^  SCra  Prcscntada  al  Sumo  Pontífice  Pió  IX  en  aquella  faus- 


III. 

ciudad^aCC-Un  llamamiento  á  todos  los  católicos  de  cualquier  pais, 
Para  reun^Clnaar*°’  Parrocluia,  á  fin  de  que  se  formen  comisionts 
prec¡0sn?lr  Productos  naturales,  de  industria,  de  arte  v  de  objetos 
muestra  ?tc’’  Para  espedirlos  á  Roma  en  don  al  Santo  Padre,  como 
del  Univp  °  i  nc  que,  s.e  debe  tener  en  aquella  época  ,  y  testificación 
s°rteadn~rSa  amor  hac'a  la  Santa  Sede.  F^os  objetos  espuestos  serán 
*  en  una  lotería  á  beneficio  del  Dinero  de  San  Pedro. 

,  iv. 

de  IStT  Sole?ní^  también  de  un  modo  esplendido  el  dia  21  de  junio 
v°cion  e  ^ue  no  Atarán  testificaciones  de  toda  manera  de  la  de- 
Pedro  V amor  de  103  pueblos  hacia  el  Santo  Padre ,  sucesor  de  San 
cion  rnC  Prc?P°nc  entre  tanto  desde  ahora  que  una  gran  representa- 
>  uvenida  en  Roma  ,  de  las  naciones  católicas,  de  los  vecmda- 
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ríos,  asociaciones  católicas,  institutos,  universidades,  academias,  órde¬ 
nes  nobles  cruzadas  y  militares ,  etc.,  vaya  con  solemne  aparato  de- 
conciertos,  estandartes,  trajes  nacionales,  etc.,  al  Vaticano,  para 
rendir  un  homenage  de  fe  y  de  amor  en  nombre  del  mundo  católico- 
ai  Sumo  Pontífice,  que  desde  veinticinco  años  está  sentado  sobre  Ia 
Cátedra  de  San  Pedro. 

V. 

'  Se  escita  á  los círculos  y  socios  corresponsales  de  la  Sociedad  de 
la  Juventud  católica  á  obrar  con  celo  y  entusiasmo  en  la  ejecución  de 
los  sobredichos  propuestos,  constituyendo  las  comisiones  para  laS 
colecciones  de  objetos,  y  haciéndose  centros  para  la  colecta  del 
ro  de  San  Pedro. 

Se  ruega  también  á  todas  las  Asociaciones  católicas ,  diarios,  ga' 
cetas,  periódicos  católicos  y  estranjeros  á  concurrir  al  objeto  para  con- 
■  seguir  del  modo  mas  espléndido  esta  fiesta,  que  el  mundo  católico 
tributará  á  su  Padre  y  Maestro  el  Romano  Pontífice  Pió  IX. 

Se  ruega  á  las  Asociaciones  católicas  estranjeras  que  tengan  Ia 
bondad  de  comunicarnos  sus  especiales  propuestas  y  programas,  á  fin 
de  que  nosotros  también  podamos  aprovechar  de  ellos  para  el  mejor 
suceso  de  nuestra  propuesta.  (Esta  comunicación  puede  hacerse  & 
lengua  original.) 

Bolonia  28  de  marzo  de  1870. 

— La  Liberta  Cattolica,  periódico  que  ve  la  luz  en  Ñapóles,  publica 
una  carta  del  conde  de  Acciano,  en  la  que  manifiesta  que,  á  fin  de 
contribuir  al  aumento  de  los  recursos  del  Padre  Santo,  habia  organi¬ 
zado  una  pequeña  lotería  de  objetos,  cúyo  producto  de  1,800  francos 
habia  puesto  á  disposición  de  Su  Santidad,  incluyendo  al  mismo  tiem¬ 
po  la  lista  de  las  personas  que  habían  tomado  parte  en  esta  corta 
ofrenda,  figurando  en  ella  los  principales  nombres  de  la  nobleza  iM- 
liana. 

Otro  documento  publica  también  La  Liberta  Cattolica ,  que  <-s 
una  protesta  enérgica  firmada  en  Ñapóles  contra  los  atentados  sacri¬ 
legos  del  gobierno  piamontés.  Las  firmas  que  aparecen  al  pie  de 
mensaje  son  numerosísimas,  viéndose  mezclados  en  ellas  desde  l°s 
nombres  mas  ilustres  hasta  los  de  las  clases  mas  humildes  de  la  so¬ 
ciedad,  y  cada  cual,  al  mismo  tiempo  que  pone  su  nombre,  deposij3 
una  ofrenda  pecuniaria  proporcionada  á  sus  medios,  destinada  á  j3 
obra  inaugurada  bajo  el  patronato  del  Cardenal  Arzobispo  Riar»3 
Sforza:  Obolo  del  amor  filial  para  el  prisionero  del  Vaticano. 

Las  sumas  recogidas  hasta  fin  del  año  último  por  esa  obra  piados3* 
y  enviadas  al  Padre  Santo,  escedian  ya  de  50,000  francos,  sin  contar 
las  ofrendas  personales,  que  no  pocos  suscritores,  independientemente 
de  su  óbolo  del  amor  filial,  han  hecho  llegar  directamente  á  Su  Santi¬ 
dad.  Esta  suscricion  católica,  que,  iniciada  hacia  pocos  dias,  adelanta 
con  gran  éxito,  se  hallaba  limitada  por  el  momento  al  arzobispado  de 
Ñapóles;  pero  principiaba  ya  á  estenderse  por  todas  las  diócesis  de 
reino. 
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Mensaje  de  las  señoras  de  Florencia. 

Palabra^ *0°?  Fadre:  Permita  Vuestra  Santidad  que  de  las  nobles 
acentos  H  C  l3S  sen°ras  romanas  sean  eco  en  las  riberas  del  Arno  los 
angustia<n°traS  F'ías  vruestras  que  lloran  vuestros  dolores,  y  en  las 
Iglesia  v  n  C  Tuestra.  sagrada  persona  temen  por  la  esclavitud  de  la 
Vuestros  sa°r  i  ProP'a>  Si  no  las  es  dado  concurrir  á  la  defensa  de 
cerlo  con  f grados  derechos  con  el  consejo  y  con  el  brazo,  quieren  ha- 
os  present CrVIenteS  orac^ones>  con  protestas,  con  el  tenue  óbolo  que 
dido  Dios  &  }’  C°n  sant0  imperio  sobre  los  corazones  que  ha  conce- 
s°ciedad  civü  muler  s°í°  Para  alimento  de  la  fe  en  la  familia  y  en  la 

esPeram.os^ren^a  prec^osa  d e  agrado  por  estos  propósitos  y  ofrendas, 
apostólica  postradas  a  vuestros  pies,  Santísimo  Padre,  la  bendición 

cipa^efUct”  d'ez  ?  seis  páginas  llenas  de  firmas  y  ofrendas  de  las  prin- 

-uiTas'deFlorencia-) 

una  carta  „  1  Caltolica  de  Ñapóles  ha  recibido  estos  últimos  dias 
los  represJ  la  cant'dad  de  18,000  francos;  la  carta  está  firmada  por 
las  ¿os-Si  t  ntes  dc  las  mas  ilustres  Emilias  del  antiguo  reino  de 
ha  apoder  h  laj’  Y  en  ?Ha  se  espresa  la  indignación  y  el  horror  que  se 
rio  de  Su  cd°  -  anstocrac*a  napolitana  ante  la  nueva  del  cautive- 
nativo  que  fntldad  el  PaPa  pi°  IX;  la  cantidad  espresada  es  un  do- 
carta  una  *a>Pr?PÍa  aristocracia  hace  al  Padre  Santo.  Acompaña  á  la 

«IndiCnanfr^'iCa  Pr9testa  que  dice  así: 
últimos  acoaÜ°S-  •  m'crnbros  de  la  aristocracia  napolitana  por  los 
protestas  j  a*eoimientos  de  Roma,  nos  asociamos  libremente  á  las 
Iglesia.  Com  •  actos  sacrílégos  llevados  á  cabo  en  detrimento  de  la 
dos,  d¿  la  v™°,  clqdadanos,  protestamos  de  la  violación  de  los  trata- 
líanos,  prof10  3C'on  de  *a  k  y  del  derecho  internacional ;  como  ita— 
que  subsict*eStiam0S  de  ia  desaparición  forzosa  de  la  única  monarquía 
católicos  13  de  las  que  formaban  la  antigua  península  italiana;  como 
los  atentad rCteStamo5  con  tQda  ia  ^uerza  de  nuestros  corazones  de 
grada  perso  todos,  los  dias  se  vienen  cometiendo  contra  la  sa- 
í°s  Santos  d<d  ^utifice,  contra  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  contra 
antes  de  tnTUg?res.y  contra  Ia  ciudad  de  Roma,  de  esta  Roma,  asilo 
tólico  se°h°Si°S  ínÍ9rtuní0S»  y  que  hoy,  de  capital  del  mundo  ca- 
Seria  t-i  invertido  en  capital  de  un  simple  reino.» 
ai  Pie  de  eJea  ar^a  trascribir  el  gran  número  de  firmas  que  aparecen 
11535  ilustré  Raste  decir  que  en  ellas  se  leen  los  nombres 

P-rusba  de  4  1  ^aP°les  Y  de  Italia  toda.  ¿Cómo  no  admirar,  pues,  esa 
ti  Se  corKtt  °r  clue  aCada  de  dar  la  nobleza  napolitana,  sobre  todo 
gobierne»  „  Cra  qu,e  es  £1  objeto  de  los  recelos  y  de  la  desconfianza  del 
-EUaraSU,rpador  y.del  Rey  del  Piamonte? 
de  ^ntiago  Margotti  y  su  hermano  Esteban,  Directores 

saje,  acnm  ,at¡0’lca,  enviaron  al  Papa  en  Navidad  un  devoto  men- 
aquel  esrTiPanado  de  una  ofrenda  de  122,000  francos,  recogidos  en 
Estarle,  n¡?nte  Peri6dico.  El  bondadoso  Pió  IX  se  ha  dignado  con- 
agrad0  ftPr  i  raedio  de  un  afectuoso  Breve,  en  el  cual  manifiesta  su 
P°r  las  pruebas  de  amor  y  de  fidelidad  á  la  Iglesia  que  le  dan 
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los  italianos.  El  Santo  Pontífice  los  alienta  á  seguir  en  tan  buenas 
disposiciones,  enviándoles  de  lo  íntimo  de  su  corazón  la  bendición 

ítafia^a  siguiendo  el  ejemplo  dado  por  España  de  celebrar  triduos 
para  pedir  á  Dios  la  libertad  del  Papa.  A  propuesta  del  conde  Fran- 
cessetti,  se  celebró  en  T urin  los  dias  2,  3  y  4  de  enero  un  solemne  tri¬ 
duo,  y  VUnita  Cattolica  recomendó  que,  como  se  hizo  en  Madrid,  se 
recogieran  durante  estos  dias  limosnas  para  el  Papa  por  los  patricios 
de  Turin.  En  Fano,  en  Génova  y  en  otros  puntos  de  Italia  se  celebra¬ 
ron  triduos  en  los  mismos  dias,  y  otras  muchas  ciudades  están  si¬ 
guiendo  su  ejemplo. 

— En  La  Correspondencia  de  Ginebra  leemos  lo  siguiente : 

«Se  puede  decir  sin  exageración  que  toda  Florencia,  escepto  la 
gente  oncial,  ora  por  el  Romano  Pontífice.  Las  misas  expiatorias  con 
comunión  general  se  suceden  de  semana  en  semana.  Se  hacen  nove¬ 
nas  y  triduos  en  las  principales  iglesias,  y  la  afluencia  de  fieles  es  muy 
graride.  El  dia  de  San  Juan  Evangelista,  fiesta  del  Papa,  ha  habido 
comunión  general  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor.» 

— Dice  una  carta  de  Florencia: 

«Se  han  recogido  ya  mas  de  18,000  firmas  para  la  protesta  contra 
la  usurpación  de  Roma  por  Víctor  Manuel,  que  ha  redactado  el  Casi¬ 
no  de  San  Petropio  en  Bolonia.» 

— Según  noticias  de  Roma  ,  se  han  constituido  voluntariamente 
como  compañeros  de  la  cautividad  del  Papa  los  Cardenales  Antonel- 
li,  Sacconi  y  Bonaparte.  El  general  Kanzler,  se  ha  convertido  en  prO' 
fecto  mjlitar  del  Palacio.  Su  esposa,  bella  y  espiritual  romana,  recibe 
álas  señoras  que  se  distinguen  por  su  adhesión  al  Santo  Padre. 

— Por  último:  el  Círculo  de  la  Juventud  católica  de  Genova  ha^°' 
viado  al  Papa  una  ofrenda  de  80  liras,  con  un  fervoroso  mensaje- pr°' 
testa. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Bélgica  en  favor  del  Papa. 

Asamblea  general  de  los  católicos  de  Gante. 

Antes  de  reunirse  la  Asamblea  general  de  los  católicos  de  Gante» 
celebró  en  la  catedral  misa  solemne  por  el  Papa  el  Rdo.  Sr.  Cattanb 
Nuncio  en  Bruselas,  asistiendo  á  ella  inmensa  muchedumbre  de  fieleS* 
Después  de  la  misa,  estos  se  dirigieron  á  un  yasto  local  de  la  parro¬ 
quia  de  Santiago  ,  donde  debía  celebrarse  la  asamblea.  A  la  entrad*1 
del  salón  habia  una  cstatuá  de  la  Virgen,  entre  ilores  y  arbustos; 
el  centro,  suspendido  de  la  bóveda  ,  un  Crucifijo,  y  sobre  la  mesa  un 
busto  de  Pió  IX.  Al  entrar  en  el  salón  los  Srcs.  Nuncio  y  Prelado  dio¬ 
cesano,  fueron  saludados  con  grandes  aclamaciones  y  con  entusiastas 
gritos  de  ¡Viva  Pió  IX!  ¡Viva  el  Papa- Rey! 

b  La  Asamblea  estaba  presidida  por  el  conde  de  Alcántara  ,  PreS!' 
dente  general  de  la  Obra  del  Dinero  de  San  Pedro  en  la  diócesis  dc 
Gante,  y  entre  los  asistentes  habia  multitud  de  personas  distinguidas, 
eclesiásticos  y  seglares ,  senadores  y  diputados ,  militares  y  cate¬ 
dráticos. 
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h¡„ Todos  ios  comités  locales  de  la  diócesis  habían  concurrido,  y  ha- 
n  enviado  comisiones  las  Juntas  de  Bruselas,  Charleroi,  Nivelles, 
eJa>  Tournai ,  Brujas  y  otras  poblaciones, 
ve  La  ses*on  empezó  con  el  Veni  Creator.  Después  el  Sr.  G.  Verspe- 
dió^’  s.ecretari°  del  comité  central  del  Dinero  de  San  Pedro ,  en  la 
da  CrfS1'’  Pronunció  un  magnífico  discurso  sobre  esta  obra  piadosa. 
Dar  0  á  conocer  sus  resultados.  La  diócesis  de  Gante  ha  recaudado 
añr3  e  ^aPa  en  año  de  1870  272.462  francos ,  10,000  mas  que  en  el 
anOanterior. 

solí  SeKuj^a  habló  el  conde  de  Alcántara  sobre  el  mismo  asunto  y 
bi  re  c\ ejército  pontificio;  y,  por  último,  se  propusieron  á  la  Asam- 
a  varias  resoluciones,  que  fueron  elocuentemente  desarrolladas  por 
gentes  oradores. 

Sr.  Kervyn  de  Volkaersbek ,  teniente  de  zuavos  pontificios,  ha- 
sobre  la  primera  resolución ,  que  decía  así : 
tod^05  catóhcos  aquí  presentes  se  comprometen  á  contribuir  con 
pejS  sus  fuerzas  al  desarrollo  y  á  la  prosperidad  del  Dinero  de  San 
lnur-0’  y  de  todas  las  obras  que  tienen  por  objeto  la  defensa  de  la 
^  epta  yde  su  Jefe.» 

Süient  C^0r  barón  de  la  Faille  desarrolló  la  segunda,  que  era  la  si- 

v0r!Los  católicos  presentes  á  esta  reunión  se  comprometen  á  no  fa- 
SantCe^  *a  prensa  liberal  é  impía,  principal  cómplice  del  despojo  de  la 
dico  •  ^e<*e’  n*  Por  medio  de  suscricion,  ni  por  compra  de  los  perió- 
am;  s>  7  prometen  usar  toda  su  influencia  para  que  se  adhieran  sus 
g?sca  esta  resolución.» 

sobr  i  ^ammens  propuso  otra  resolución,  y  habló  elocuentemente 
e  ella.  Decía  así: 

c0q  0s  católicos  de  la  diócesis  de  Gante,  en  unión  de  sentimientos 
de  <3  °S  t,ot*°  d  mundo,  protestaron  contra  el  latrocinio  sacrilego 
su  3Ue  ?s  víctima  el  augusto  Jefe  de  la  Iglesia,  por  la  usurpación  de 
mo8°«¡»nio  temporal.  Reunidos  alrededor  de  maestro  Obispo,  toma- 
en  iáe. c°mpromiso  solemne  de  no  ejecutar,  ni  en  la  vida  pública,  ni 
recon  •  Pr'vaJa>  acto  alguno  que  pueda  ser  interpretado  como  un 
^ent  °C)lrniento  directo  6  indirecto  del  despojo  cometido  en  detri- 
hastal  *a  Santa  Sede,  y  nuestra  protesta  estará  ante  el  usurpador 
bcranQSrestauraci°n  de  Su  Santidad  en  la  plenitud  de  sus  derechos  so- 

Ci^gó  a^  Sr.  Lammens  el  canónigo  Van-Der-Moeren,  cuya  resolu- 

nerse"lS  Cat°hcos  asistentes  á  esta  reunión  se  comprometen  á  abste- 
el  Ca,,*e  todos  los  placeres  incompatibles  con  el  duelo  de  la  Iglesia  y 
La  ^e-rio  del  Pontífice.» 

Cartu,  , ma  resolucion,  magistralmente  desarrollada  por  el  canónigo 
yvels,  catedrático  de  la  Universidad  de  Lovaina,  fue  la  siguiente: 
sUs  f\T0s  Católicosaquí  reunidos  se  comprometen  á  trabajar  con  todas 
Cristi!  rzas  y  todo  el  ardor  de  su  alma  por  la  difusión  del  espíritu 
cristo^0  Cn  mundo,  y  por  la  restauración  del  reino  social- de  Jesu- 

eranEüas  resoluciones  que,  después  de  desarrolladas  por  los  oradores, 
Propuestas  á  la  Asamblea  por  el  presidente,  fueron  acogidas  por 
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unanimidad,  en  medio  de  grandes  y  calurosos  aplausos  y  aclamaciones. 

Después  de  una  breve  alocución  del  Sr.  Nuncio,  cuyas  palabras 
eran  acogidas  con  entusiastas  vivas  al  Papa;  y  después  que  el  mismo 
Prelado  dió  su  bendición  á  la  Asamblea  arrodillada,  esta  se  disolvió  á 
los  gritos  mil  veces  repetidos  de  ¡Alabado  sea  Jesucristo!  y  ¡Viva 
Pió  IX! 

El  8  del  pasado  diciembre  hubo  ademas  en  Bélgica  una  gran  pere¬ 
grinación  por  el  Papa  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Hall.  Acu¬ 
dieron  mas  de  20,000  personas:  el  entusiasmo  fue  inmenso.  Ofició  el 
Sr.  Nuncio,  y  la  peregrinación  se  disolvió  á  los  ardientes  gritos  de 
¡viva  el  Papa-Rey! 

En  Grammont  y  Meniu  se  han  celebrado  también  grandes  solem¬ 
nidades  religiosas  y  concurridísimas  reuniones  en  favor  del  Pontífice. 

— Después  de  la  solemne  peregrinación  al  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Hall,  ha  habido  recientemente  otra  al  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  Duffel.  Los  peregrinos,  en  número  de  10  ó  12,000,  salieron  á 
las  siete  de  la  mañana  de  Saint-Gomairo,  á  pesar  de  la  crudeza  del 
tiempo  y  del  escesivo  rigor  del  frió.  Todas  las  clases  de  la  sociedad 
estaban  representadas  en  esta  peregrinación,  estraordinaria  y  magní¬ 
fica,  y  mas  si  se  atiende  á  la  estación  en  que  estamos. 

— En  Merchtem  ha  habido  una  peregrinación  inmensa  al  santua¬ 
rio  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  para  implorar  su  auxilio  en  fa¬ 
vor  del  Papa.  Asistieron  millares  de  personas.  Los  pueblos  de  la  co¬ 
marca  acudieron  en  masa,  con  sus  párrocos  á  la  cabeza,  cantando 
Letanías  y  rezando. 

La  manifestación,  en  medio  del  rigor  del  invierno,  fue  imponen¬ 
te  y  conmovedora;  y  según  dicen  de  Merchtem,  en  la  ciudad  quedará 
imperecedera  memoria  de  ella. 

— El  29  de  diciembre  último,  todas  las  parroquias  de  Houthain- 
L’Eveque  y  de  Wizeren  hicieron  una  peregrinación  expiatoria  al  vene¬ 
rado  y  célebrt  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Steps,  con  el  objeto  de 
obtener,  por  la  poderosa  mediación  de  María,  la  protección  de  Dios 
sobre  el  Padre  Santo,  y  la  conclusión  de  la  guerra  entre  Francia  y 
Prusia. 

—El  2  del  corriente  celebróse  en  Lierre  otra  peregrinación  á  Nuestra 
Señora  de  la  Buena  Voluntad.  Asistieron  10,000  personas  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  y  asegúrase  que  este  número  hubiera  sido  mas 
crecido  si  en  aquel  momento  el  frió  no  hubiera  sido  horroroso. 

— El  7  del  mismo  mes  la  ciudad  de  Gand  envió  al  Rey  ocho  peti¬ 
ciones  suplicando  encarecidamente  á  S.  M.  defendiera,  por  todos  los 
modos  posibles,  al  Padre  Santo.  Con  el  mismo  objeto  firmáronse 
otras  tantas  solicitudes  en  Vusté,  Westrem,  Wateroliet,  Viane,  Grim- 
ningen,  Ophasselt,  Goefferdinge,  Nieuovenhove  y  Heurden. 

En  Gante  se  ha  celebrado  una  solemne  novena  en  honor  de  San 
Sievino,  patrono  de  aquella  ciudad:  cada  dia  ha  ido  una  de  sus  nueve 
parroquias  en  procesión  á  la  catedral  á  ofrecer  oraciones  para  alcan¬ 
zar  la  libertad  del  Papa.  En  las  poblaciones  rurales  próximas  á  Gante 
se  preparan  también  iguales  peregrinaciones. 

—El  movimiento  católico  se  acentúa  cada  vez  mas  en  Bélgica,  y 
toma  un  carácter  enérgico  y  perseverante.  .  , 

Aun  no  ha  pasado  la  impresión  causada  por  la  peregrinación  a 
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cionSptJ^e^0r,a  Hall,  y  ya^e  están  organizando  nuevas  manifesta- 
maronde  ^  ^  de  febrero  todas  las  diócesis  de  Bélgica  to- 

honor  ñríe  en,  una  £ran  peregrinación  que  se  celebró  en  Bruselas  en 
§as  asi^f-  ^^‘oao  Sacramento  del  Milagro.  Todos  los  Obispos  bel- 
y  Pron  Uer-°'n  f  las  ^oncs  que  se  celebraron  en  favor  del  Papa, 
ñas  M^nci?,e  sermon  el  sabio  y  elocuentísimo  Arzobispo  de  Mali- 
^Wons.  Deschamps. 

será  env^a^'00-3  toda  bélgica  están  firmando  un  mensaje,  que 
de  loe  a  • ,  a  Pío  IX  en  nombre  de  la  juventud,  y  bajo  la  protección 
^  presidentes  de  las  grandes  Obras  católicas, 
siguien?*  presideates  de  las  Obras  católicas  de  Bélgica  publicaron  la 


UC'0rl  ^  todos  los  católicos  para  la  gran  peregrinación  nacional  de 
Bruselas  el  dia  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora. 

Europa  ?a  estd  ¡nvadida!  El  Papa  está  prisionero  en  el  Vaticano: 
está  qUek  Cast'gada  con  el  azote  de  la  guerra  ,  y  el  derecho  público 
^Los^a!- 0  en  todas  partes.  La  Iglesia  está  de  duelo,  y  ora. 
al  santnoCatolilcos  belgas,  que  han  acudido  en  inmensa  muchedumbre 
otras  per  °-  de  Muestra  Señora  de  Hall  el  8  de  diciembre,  y  á  las 
trado  que8naaciones  organizadas  en  todas  las  diócesis,  han  demos- 
su$  anten  sa^en  orar  y  poner  su  confianza  en  el  Dios  que  invocaban 
c°ustante  o  Pcro  micntras  dure  la  prueba,  la  oración  debe  ser 
Prosternar  Us  Amamos,  pues.  á  una  nueva  peregrinación.  Queremos 
de  la  VíroP os  tod.os  el  2  de  febrero  próximo,  fiesta  de  la  Purificación 
sia  deSam*1^  P'e  de^  Santísimo  Sacramento  del  Milagro,  en  la  igle- 
»De  Guaula  de  Bruselas. 

tólicos  á  cias  'as  comarcas  de  Bélgica  esperamos  que  vendrán  los  ca¬ 
la  ciudad m'  Car  ei  mas  augusto  de  nuestros  divinos  misterios,  en 
P°tencia  rr'Sn’la  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  manifestó  su  omni- 
r?zones  al°r  Un  Patentísimo  milagro.  Uniendo  todos  nuestros  co- 
sídeennu  sa§rado  Cocazon  de  Aquel  que  por  amor  nuestro  re- 
c'miento  d  saiUos  tabernáculos,  esperamos  obtener  el  restable- 
y  del  munf  Padre  Santo  en  todos  sus  derechos,  la  paz  de  la  Iglesia 
fuis  9-  Bogar,  Vicario  general,  presidente.— Conde 

lcr>nont  ^c/».Presidente  del  Dinero  de  San  Pedro.— Conde  de  Vi- 
A  esta  ^rC^e-ate  de  ^as  Obras  pontificias.» 

Slcte  de  la  lnviiaci°n  seguia  un  programa  déla  peregrinación.  A  las 
11(1  Santa  Gm?nianahubo- comunioa  Seneral  Por  el  PaPa  en  la  ig,esia 
nadas  de  j  Udula>  a  las  diez  se  reunieron  los  peregrinos  en  las  espia¬ 
do  temnln  e?tac'.on  del  ferro-carril  para  ir  procesionalmente  al  mis- 
^autidad  p.  slS£Cr?n  todos  los  Obispos  belgas  y  el  Nuncio  de  Su 
’uas.  Term^tC  de  pontifical,  y  predicó  el  Sr.  Arzobispo  de  Ma- 

°^ú?2a  'r?  • a  rn'sa>  C1  pueblo  cantó  á  coro  el  salmo  Benedic 

eI  Dit Jero  }  domino.  A  las  tres  de  la  tarde  hubo  reunión  general  para 
Todo  Ha-  an  ^c^rot  á  las  cinco  reserva  y  absolución. 

~~'De//,r’a  estuvo  espuesto  el  Santísimo  Sacramento  del  Milagro. 
P0rtantísim  L‘orr?sP(>ndencia  de  Ginebra  tomamos  la  siguiente  ím- 
«La  ft'Ta  notlC‘a  : 

e  g!ca  católica  acaba  de  tomar  la  iniciativa  de  un  género  de 
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demostración  verdaderamente  nuevo  y  bueno  para  consolar  el  cora* 
zon  del  augusto  prisionero  del  Vaticano.  Los  diferentes  comités  del 
Dinero  de  San  Pedro  se  han  puesto  de  acuerdo  para  enviar  á  Roma 
delegados  que  trasmitan  á  Su. Santidad,  con  las  ofrendas  recogidas,  el 
homenage  de  la  inviolable  fidelidad  de  los  católicos  belgas,  y  sus  pro¬ 
testas  contra  la  usurpación  del  patrimonio  secular  de  la  Iglesia. 

»La  primera  cómision  de  esta  ha  llegado  ya  á  Roma.  La  componen 
el  Abad  Brauden,  de  Rooth  y  los  señores  barón  Gillei,  de  la  diócesis 
de  Molina;  los  Sres.  I.  Hemptinne  y  G.  Verspeyen,  por  la  diócesis  de 
Gante;  el  conde  de  Nedouchel  y  Julio  Houtart,  por  la  diócesis  de  Tur- 
nay,  y  el  canónigo  Bethune  y  el  barón  de  TSerclaes  ,  por  la  diócesis 
de  Brujas. 

»Estos  señores  tendrán  el  honor  de  trasmitir  á  Su  Santidad  los 
votos  y  ofrendas  de  sus  compatriotas.  Llevan  80,000  francos  de  la  dió- 
'  cesis  de  Malinas;  60,000  de  la  de  Gante;  40,000  de  la  de  Brujas,  y  di¬ 
versos  donativos  anónimos. 

»Esta  primera  peregrinación  al  Sepulcro  de  los  Apóstoles  será  se¬ 
guida  de  demostraciones  análogas  de  los  diversos  países  de  Europa. 
Holanda,  Austria,  Prusia,  Inglaterra  se  disponen  á  enviar  represen¬ 
tantes  á  Roma.  Estas  comisiones,  sin  cesar  renovadas,  llevarán  á  Pe¬ 
dro  cautivo  el  plebiscito  del  pueblo  cristiano.» 

— L  Unitd  Cattolica  del  13  dice  acerca  de  estos  peregrinos: 

«Ayer  tuvimos  el  placer  de  estrechar  la  mano  de.  varios  católicos 
de  Bélgica  que  van  en  peregrinación  á  Roma  para  visitar  al  Vicario  de 
Jesucristo,  prisionero  en  el  Vaticano.  Van  con  ellos  dos  valerosos  re¬ 
dactores  de  El  Bien  Publico ,  de  Gante,  José  de  Hemptine  y  Guiller¬ 
mo  Verspeyen;  los  acompañan  dos  sacerdotes.  Los  peregrinos  repre¬ 
sentan  las  principales  ciudades  de  Bélgica.  Han  emprendido  el  viaje 
venciendo  mil  obstáculos,  desafiando  los  rigores  de  la  estación,  movi¬ 
dos  solamente  por  el  deseo  de  poder  besar  los  pies  y  recibir  la  bendi¬ 
ción  del  augusto  prisionero.  Antes  de  partir  de  Turin  fueron  á  oir 
misa  á  la  iglesia  de  San  Lorenzo. 

»Estos  peregrinos  abren  la  serie  de  nuevas  demostraciones  católi¬ 
cas  que  ya  se  están  preparando.  Ellos  nos  anunciaron  una  próxima 
peregrinación  de  católicos  holandeses.  Hoy  se  va  á  Roma  como  á  Je- 
rusalen;  quiera  Dios  que  los  peregrinos  encuentren  igual  libertad.» 

Sabemos  que  han  tenido  la  satisfacción  de  ver  á  Pió  IX,  que  se 
dignó  recibirlos  en  su  biblioteca  privada.  El  Buon  Senso  da  cuenta  de 
esta  recepción,  en  la  cual  el  Sr.  Verspeyen,  de  Gante,  leyó  el  siguien¬ 
te  discurso : 

«Beatísimo  Padre  :  Hemos  venido  á  Roma  para  deponer  á  los  pies 
de  Vuestra  Santidad  los  votos  de  los  católicos  belgas,  las  primicias 
del  Dinero  de  San  Pedro  de  este  año,  y  juntamente  una  protesta  so¬ 
lemne  contra  el  atentado  sacrilego  que  ofende  la  independencia  del 
Vicario  de  Jesucristo,  y  priva  á  toda  la  Iglesia  de  su  legítimo  pa¬ 
trimonio. 

»Nuestra  voz  no  es  mas  que  el  eco  de  nuestras  grandes  reuniones  de 
Malinas  y  de  Gante;  de  aquellas  peticiones  al  Rey  que  se  están  firman¬ 
do  en  todo  el  pais,  y  de  aquellas  peregrinaciones  nacionales  y  dioce¬ 
sanas,  que  son  las  peticiones  de  todo  un  pueblo  al  Rey  de  los  reyes. 

»Nuestro  patriotismo  se  une  á  nuestra  fe  para  reprobar  el  triunfo 
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rectíi  V^enc*a>  porque  Bélgica,  como  nación  neutral  y  débil,  está  di- 
del  P  Cüte  amePazada  por  el  delito  cometido  contra  la  neutralidad 
Los  hSíado-P°ntiticio  y  la  augusta  maternal  debilidad  de  la  Iglesia, 
fairinc  3S  consideran  como  su  gloria  indestructible,  y  nosotros  mi- 
órdena0?10  ^onor  de  nuestra  vida,  haber  sido  los  primeros  en  el 
á  Co  ,  ^as  naciones  católicas,  entre  los  que  vendrán  sucesivamente 
fante  S°i  [  vuestro  cautiverio  y  á  reivindicar,  contra  la  iniquidad  triun- 
la  íni’  •  derecho  que  tienen  las  conciencias  cristianas  de  ver  libre  á 

f AK^  y  á  su  Jefe- 

diona  jri^amos  *a  dulce  esperanza  de  que  Bélgica  sabrá  mostrarse 
r'gnadeeste  .ntro  los 


ver- 

jus- 


ticia  d  T  Uai  \.eüro  es  tníalible  oráculo,  y  por  s 
»Fef' la  CUa*  ^  también  es  el  supremo  guardador, 
oraci  eilCes  nos  consideraremos,  Santísimo  Padre,  si  nuestras  obras  y 
pie*-8  Pueden  coadyuvar  al  triunfo  de  vuestros  derechos,  cuya 
del  rei  r?Conocemos)  Y  contribuir  de  esta  manera  á  la  restauración 
»Díe°  Jesucristo  en  las  almas  y  sobre  las  naciones. 
t°s  v  ?nese.  Vuestra  Santidad  bendecir  estos  sentimientos  y  propósi- 
taculos  ar  aS*  a  nuestros  esfuerzos  aquel  valor  que  triunfa  de  los  obs- 
y  duradero^UC^a  Perseveranc*a  clue  es  prenda  segura  de  un  éxito  feliz 

CorUest¿f?a  escuchó  con  afectuosa  atención  estas  palabras,  y  luego 

Profundé  nuev°  testimonio  del  acatamiento  de  Bélgica  me  conmueve 
guarda  amente5  pero  no  tenia  necesidad  de  él  para  saber  que  Bélgica 
nueva  -lernPre. fidelidad:  su  devoción  á  la  causa  del  Pontífice  no  es 
en  estas  n°  ant^8l?a*  Os  doy  gracias  por  haber  venido  á  confortarme 
es  naturaien°Sas c^rcunstanc*as:  Dioses  nuestro  principal  sosten;  pero 
Padre.  1  ^Ue  cariño  de  los  hijos  venga  á  sostener  el  valor  del 

en  la  send"3  me  da  mu^  a  menud°  pruebas  de  su  fidelidad:  continuad 
acontece  3  P°r  donde  camináis,  y  no  os  dejeis  abatir;  que  lo  que  hoy 
Pruebas2’  "°-s  í1135  fi110  una  Prueba,  y  la  Iglesia  nació  en  medio  de  las 
s°bre  la  t¡eJV!d  s*emPre  entre  ellas,  y  en  ellas  terminará  su  carrera 

Prov^hf*- 0  deber  es  luchar  y  estar  firmes  enfrente  del  peligro.  Un 
&iOrj>  <2  ltabano  dice:  Una  cosa  es  hablar  de  muerte  y  otra  cosa  es 
Veces  L  C  tla^a  muy  cómodamente  de  persecuciones;  pero  algunas 
muy  d0]^Uy  difícil  sostenerlas.  El  mundo  ofrece  hoy  espectáculo 
jas  cualeQ  050’  y  csPecialmente  esta  Roma,  en  la  que  vemos  cosas  a 
íuntament  nuestros  ojos  n°  estaban  acostumbrados.  Oremos  todos 
0rden  SOre,  Para  tlue  Dios  libre  pronto  á  su  Iglesia,  y  restablezca  el 
tras  pleeor-’  tan  profundamente  turbado.  Vuestros  esfuerzos,  vues- 
t’enden  á  »la.S’  ^uestras  reuniones,  vuestras  piadosas  peregrinaciones, 
v°Sotros  StC  ”n:  P°r  eü°  l°s  bendigo  de  todo  corazón,  y  os  bendigo  a 
tras  lamíliVUeStr°  Pa*s>  vuestras  provincias,  vuestros  municipios,  vues- 
*-fien/»/vaS’.-Vu^st.ros  pensamientos,  vuestras  empresas. 

Sabern™**? Dúi  Onmipotentis,  etc.»  ,  , 

PaPa  cerca  H  el  Buon  Senso>  que  Bélgica  ha  enviado  ahora^ al 
ue  ¿00,000  francos,  y  que  esta  misma  i 


i  comisión  se  ha  obli- 
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gado  papa  con  el  Padre  Santo  á  mantener  por  tres  años  en  la  Univer¬ 
sidad  católica  de  Lovaina  doce  jóvenes,  mediante  12,000  francos 
anuales. 

Por  último,  la  conducta  de  los  católicos  ingleses  é  italianos  en 
favor  del  Papa  ha  producido  gran  entusiasmo  en  Bélgica  y  en  Bruse¬ 
las.  Según  nos  dicen  los  periódicos  de  aquel  pais,  se  ha  formado  pna 
importante  junta  que  se  propone  promover  en  todo  el  pais  una  im¬ 
ponente  manifestación  para  aquella  época. 

Esta  junta  ha  sometido  sus  propósitos  al  Episcopado,  pidiéndole 
su  apoyo  y  su  alta  influencia;  y  ha  recibido  del  Sr.  Arzobispo  de  Ma¬ 
linas,  y  de  los  Sres.  Obispos  de  Brujas,  Gante,  Namur,  Lieja  y  Tour- 
nai  la  mas  calurosa  aprobación  y  las  mas  entusiastas  promesas  de 
auxilio  y  concurso.  i  _ 

Nosotros  esperamos  que  este  ejemplo  no  será  perdido  para  Esp&ña, 
que  tanto  ama  y  venera  al  gran  Pontífice  de  la  Inmaculada. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Austria  en  favor  del  Papa. 

Mensaje  del  Episcopado  gallitziano  al  Padre  Santo. 

Beatísimo  Padre:  Penetrados  de  los  mas  íntimos  sentimientos  de 
veneración  y  amor  filial,  todos  los  corazones  católicos  se  vuelven  a 
Vos  en  estos  momentos,  en  que  triunfan  la  fuerza  brutal  y  la  anar¬ 
quía.  Vos  sois  víctima  de  una  violencia  que  no  conoce  límites,  y  que 
no  se  detiene  ante  ninguna  santidad  ni  ante  derecho  alguno;  pero 
juntamente  con  Vos,  todo  el  orbe  católico  padece  también  la  grave 
injuria  y  afrenta. 

La  independencia  de  la  Sede  Apostólica,  que  es  la  propiedad  de 
todos  los  fieles,  la  propiedad  de  la  cristiandad  entera,  y  la  mas  cara 
joya  de  los  pueblos  católicos,  que  encuentran  en  ella  el  único  refugio 
y  el  puerto  mas  seguro,  ha  sido  violada  de  un  modo  nefando,  y  exal¬ 
tada  por  sacrilegas  manos. 

En  ella  es  donde  las  naciones  oprimidas,  en  medio  de  sus  pade¬ 
cimientos  y  de  las  persecuciones  de  la  Religión  santísima,  encuentran, 
han  encontrado  protección,  y  apoyo,  y  fuerza  para  perseverar  en  la  fe 
de  aquella  sentencia  de  que  Dios  es  el  que  hiijo  sanables  á  las  nacio¬ 
nes.  Dejad,  ¡oh  Padre  Santo!  que  á  las  quejas  y  lamentos  que  de 
todos  los  corazones  católicos  se  elevan  á  vuestro  Trono,  se  una  la 
'voz  de  aquel  pueblo  caído  como  primer  víctima  de  la  ambición  con¬ 
quistadora,  pero  siempre  fiel  á  la  santa  Iglesia,  para  demostrar  su 
justa  indignación  y  su  profundísimo  dolor. 

¡Cuántas  veces,  Beatísimo  Padre,  habéis  concedido  benignamente 
á  los  perseguidos  el  auxilio  de  vuestras  plegarias  y  bendiciones!  Hoy 
Vos  estáis  solo  en  el  mundo,  ofendido  por  unos,  escarnecido  por 
otros,  abandonado  por  todos;  sin  protección,  víctima  de  violencia. 
Nosotros,  los  descendientes  desarmados  de  aquellos  antiguos  cam¬ 
peones  de  la  fe,  ahora  no  podemos  hacer  mas  que  unir  nuestras  ora¬ 
ciones  con  las  del  Vicario  de  Jesucristo. 

En  estos  momentos  tan  fatales  para  el  mundo,  en  que  se  aprove- 


-  239  - 

medir!  CaÍ^  u,no  í°s  Primeros  pueblos  católicos,  para  llenar  la 
estos  116  0S  crimenes  y  atentados  contra  vuestra  independencia;  en 
sea  prn01?60105  eP  ^ue  ias  potestades  de  la  tierra,  sea  en  la  victoria, 
cristo  la  •  errota?  idolatran  solo  la  violencia,  Vos,  Vicario  de  Jesu- 
de  hJ  S01s  el  único  baluarte  para  los  fieles  y  para  todos  los  hombres 
6  ouena  voluntad. 

pleg  ld’ ^ant'sim°  Padre;  todo  el  mundo  cristiano,  en  un  coro  de 
cion  las-’  °,s  dice:  preservadnos  de  las  asechanzas  y  de  la  jurisdic- 
á  la  t^u  •  nos  en  la  senda  desde  la  cual  podamos  socorreros  á  Vos  y 
a  iglesia  amenazada. 

Üone^d  3k  CorQO  Vos,  Beatísimo  Padre,  no  estáis  protegido  por  mi- 
divina  H  brazos  armados,  sino  solamente  por  la  virtud  ae  la  palabra 
za  s  ’  ,e  manera  que  permanecéis  vencedor  también  contra  la  fuer- 
P°]ad^eri°'r  vuestros  enemigos,  y  poderoso,  aunque  pobre  y  des¬ 
peé  j°>  asi  nosotros,  alentados  por  la  santidad  de  vuestro  ejemplo  y 
en  favardor  de  nuestro  afecto  hácia  Vos,  no  cesaremos  de  implorar 
Que  Vuestr°  la  divina  Misericordia,  y  de  rogar  á  la  Providencia 
iodo  sea  mejorado. 
ir,ül°s  solo 


¥an  e  —  acelerará  el  momento  en  que  estas  iniquidades  que  hoy 
qUe  haaui?.ent.°>  serán  estrelladas  en  la  roca  de  San  Pedro,  contra  la 
Pnertac?!  ,  rígido  una  sacrilega  agresión;  pero  no  prevalecerán  las 
¿i  S  del  infierno. 

Polon^60  ^as  ?rmas  t0(l°s  los  Arzobispos  y  Obispos  de  laGallitzia 
nuixje  la,  austrlaca)  con  sus  cabildos  y  todo  el  clero ,  y  después  de  in- 
Prmcin  r  ^e*es  >  entre  los  cuales  firman  el  príncipe  Leo  Sapieha, 
Czarto  ^  ,  ?rge  Lumbomirski,  príncipes  Jorge  ,  Ladislao  y  Marcelo 
Potock-p»  Prmcipes  Carlos  y  Estanislao  Iablonowski ,  Adam,  conde 
now^j1’ Estéban,  conde  Zamoiski.  Estanislao  y  Juan ,  condes  Tar- 
BaJoni’  C°ndes  Enrique  y  Luis  Wodzicki,  conde  Potulicki,  conde 
Bizini,  ’  P1'lncipe  Román  Sanguszko,  conde  Madachowski,  Se\ 

T  .‘°KOWski  lie. A  c-. i  _ o: .1.:  u _ , 


al  gobie  ^"soclaélon  popular  de  Salisburgo  ya  ha  enviado  dos  peticiones 
general  'i00  au^riaco,  y  prepara  la  tercera  para  las  delegaciones.  En 
dos  de  ,  as  Peticiones  para  el  restablecimiento  del  Papa  en  los  Esta- 
%ura  laa  f 1  5‘a.toman  en  Austria  grandes  proporciones.  Entre  ellas 
díri^jj  a  ,el  Casino  católico  y  político  de  Kdnerberg  (en  Bohemia), 
y  al  Pad&  ^^Smo  Emperador,  para  rogará  S.  M.,  proteja  á  la  Iglesia 
ria~p]a¡^e  yanto  contra  los  atentados  del  soberano  italiano.  En  Ma- 
Prot^..  >  junto  á  Salisburgo,  se  reunieron  cinco  mil  personas  para 

Pn — -  ...  •.  R0ma  y  la  actitud  de 


ES 


s  gobierencrg‘Camente  contra  invasión  de  F - y  — 

na  ha  en  eur°P<ms.  Asimismo  el  casino  de  comerciantes  de  Vie- 
En  AiJa  -un  mensaje  al  Padre  Santo. 

Rr°pore;~  nia  movímiento  católico  se  desarrolla  en  las  mismas 
Con  Parr;^CiS’  c°m°  resulta  de  las  numerosas  protestas  y  mensajes. 
P¿ra  ]a  n;°U  ar  sat!síacc<on  notamos  los  resultados  de  las  elecciones 
j  estfalia  ^ta  Prus¡ana.  Gracias  á  este  movimiento,  especialmente  e 
de  Católir7  s°bre  el  Rhin,  veremos  ahora  á  un  número  considerable 
0s  ocupar  puestos  en  la  Cámara  de  diputados  de  Berlín. 
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—Millares  de  católicos  de  Lintz  y  de  Schoenach  han  ido  en  pere¬ 
grinación,  por  el  Papa,  áPfuellendorf.  Después  de  cuatro  horas  de 
camino,  y  de  una  larguísima  solemnidad  religiosa,  decían  al  volver  a 
sus  casas  :  «Nuestro  amor  á  Pió  IX  puede  mas  que  el  frió  de  enero.» 

En  Valldurn  ha  habido  otra  peregrinación  análoga,  en  que  toma¬ 
ron  parte  3,000  personas. 

Estos  actos  de  devoción  se  generalizan  prodigiosamente  en  Bél¬ 
gica,  Austria  y  Alemania. 

— La  Correspondencia  de  Ginebra  dice  que  en  la  corte  de  Viena 
se  han  suspendido  los  bailes  este  invierno,  en  consideración  á  la  gra¬ 
vedad  de  los  acontecimientos  de  Europa,  y  principalmente,  según 
cree  aquel  autorizado  papel,  por  el  duelo  que  la  Iglesia  y  los  ca¬ 
tólicos  tienen  por  el  cautiverio  del  Papa. 

— Las  señoras  de  Viena  han  enviado  al  Papa  un  tierno  y  afectuoso 
mensaje  protestando  contra  la  invasión  de  Roma. 

—La  Voce  Cattolica  dice  que  el  Emperador  de  Austria  ha  recibi¬ 
do  en  audiencia  al  Sr.  Obispo  de  Brixen,  á  los  Prelados  de  Wilten, 
Fiecht  y  otros  varios,  á  los  representantes  de  las  Ordenes  religio¬ 
sas,  etc.,  etc.  Al  Sr.  Obispo  de  Brixen,  que  le  habló  encarecidamente 
en  favor  del  Papa,  le  dijo:  Yo  demostraré  que  soy  príncipe  católico. 

¡Quiéralo  Dios! 

— Se  han  reunido  80,000  firmas  al  pie  de  una  protesta  hecha  en  el 
Tirol  austríaco  contra  la  invasión  de  Roma. 

— En  todas  las  poblaciones  grandes  y  pequeñas  del  imperio  aus¬ 
tríaco  se  está  cubriendo  de  firmas  un  mensaje  al  gobierno  para  que 
vuelva  por  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  y  otro  al  Papa,  protestando 
contra  la  invasión  de  la  Santa  Sede. 

— La  Emperatriz  de  Austria,  María  Ana,  que  se  encuentra  al  pre¬ 
sente  en  Trento,  ha  remitido  al  Padre  Santo  100,000  florines. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Alemania  en  favor  del  Papa. 

El  movimiento  católico  en  Alemania  toma  cada  dia  mayores  pro¬ 
porciones.  En  Diebourgo-Hesse  ha  habido  una  gran  peregrinación  por 
el  Papa,  en  la  cual  tomaron  parte  muchos  millares  de  personas.  Des¬ 
pués  se  reunió  una  numerosísima  Asamblea  para  tratar  de  los  intere¬ 
ses  del  Pontificado. 

En  Dettelbach  ha  habido  otra  peregrinación  y  otra  Asamblea  con 
igual  objeto,  y  lo  mismo  han  hecho  los  católicos  de  Suchteln. 

Solo  en  la  diócesis  de  Fulda  ha  habido  trece  grandes  reuniones  ca¬ 
tólicas  este  mes,  y  se  han  repetido  también  estos  actos  de  devoción  á 
la  Santa  Sede  en  Münster,  Hammelburgo  é  Ingolstadt. 

— En  varios  puntos  los  católicos  están  haciendo  peregrinaciones 
en  favor  del  Papa. 

El  16  del  pasado  debió  celebrarse  una  con  objeto  de  visitar  la  tum¬ 
ba  de  San  Godofredo,  que  está  en  Ilbendadt,  ciudad  del  Hcsse  supe¬ 
rior.  Después  de  ella  estaba  anunciada  una  Asamblea. 

Para  el  20  del  mismo  también  se  iba  á  celebrar  una  peregrinación 
y  una  Asamblea  en  Niederalm,  cerca  de  Maguncia. 
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cionlP  COjnde  de  Stolberg  ha  entregado  al  Rey  de  Sajonia  una  peti- 
^^54  católicos  sajones,  en  la  que  ruegan  á  S.  M.  que 
de  la  Hesia  SU  ^n^uenc^a  en  ^avor  del  restablecimiento  de  los  Estados 

dole^oi  e\  lí5n  s?  ha  presado  á  escribir  al  conde  de  Stolberg,  dicién- 
mes  co»^  ha°ia  visto.  con  placer  la  espresion  de  sentimientos  confor- 
habia  P  SUS  convicciones  y  deseos,  y  que,  haciendo  todo  lo  posible, 
^eman'1Vli  i°  ^a  Petici°n  á  la  cancillería  de  la  Confederación  de  la 
ei  aiiSmla  d  .N°rte>  para  que  se  reuniera  con  las  peticiones  que  en 
°,sentido  habían  hecho  otros  países  alemanes, 
gica  nrf»  e  e  -i*0  de  enero  se  está  firmando  en  Hamburgo  una  enér- 
J Contra  ia  invasión  de  Roma, 
dad  de  r  -í3  de  Ia  inmaculada  Concepción  ha  dado  lugar  en  la  ciu- 
fe  catól"  atls°ona  á  una  de  las  demostraciones  mas  imponentes  de  la 
rada  co1C1  ^UC  ^a^-a  habido  en  Alemania.  La  solemnidad  fue  inaugu¬ 
rónos  d  i  relación  á  la  catedral  de  las  reliquias  de  los  Santos  Pa- 
comnon'Ya  diócesis.  La  procesión,  presidida  por  el  digno  Prelado, 
Sacrific¡la ‘a,  ademas  del  clero,  mas  de  12,000  fieles.  Celebró  el  santo 
do  de  M°  •  \}unci?^de  Su  Santidad,  que  para  este  objeto  había  veni- 
Üca.  Porí*10"’^  dió  en  nombre  del  Padre  Santo  la  bendición  apostó- 
entidad  la  tarde  u.na  Asamblea  numerosísima  votó  un  mensaje  á  Su 
autoridad  Una  s°hcitud  al  Rey  de  Baviera,  suplicándole  usara  su  alta 
rechos  vaJ?ara  (lue  Pi°  IX  fuera  cuanto  antes  restablecido  en  sus  de  - 
En  r...  tados. 

r°n  en  i  Unster>  eI  15  del  mismo  mes,  mas  de  2,000  católicos  se  unie- 
la  preside  ^ran  sa*a  d<d  I^°tel  de  Ville  (casa  de  ayuntamiento),  bajo 
á  Su  Santidad^  ^aron  Eetteler,  y  allí  también  se  limó  un  mensaje 

r°  de  dias 7lenci°nado  mes,  dia  en  el  cual  Pió  IX  escedia  el  núme- 
Círcmo  ó  i1 1 e\  nías  largo  pontificado,  esceptuado  el  de  San  Pedro,  el 
le  en  tan  f  Sln°  de  Munich  envióle  un  tierno  mensaje  para  felicitar- 
utas  filial  3fUSta  ocasi°n»  renovando  al  mismo  tiempo  la  seguridad  del 
Tamb‘  Ct°  y  de-^a  mas  íllmitada  obediencia. 
ragi;  ot  len  en  d  mismo  mes  hubo  una  numerosa  Asamblea  en  Frei- 
Itlerosa  e  ^haffenhofeu,  de  cerca  de  3,000  fieles;  otra  aun  mas  nu- 
r°n  los  ,n,  laría  Eirbacem;  y  la  cuarta  en  Dachau.  En  todas  se  firma- 
El  diad  °c°S  men,saíes  é  indiriffi. 

dad  de  T  i  un  Esteban  un  crecido  número  de  católicos  de  la  ciu- 
Para  invoandS,hut  hicieron  una  peregrinación  á  Seligenthal  (Baviera) 
Pres¡dene?ar,i  i  kei}dicion  de  Dios  en  favor  del  Padre  Santo.  Bajo  la 
“rc  última  tI  Pr‘ncipe  de  Lowestein  reuniéronse  el  21  de  diciem- 
|onas  Dar  en  Eossbrunn  (diócesis  de  Wirzyburgo)  mas  de  2,000  per- 
Sü  Santid  j0ncertarsc  acerca  de  los  medios  mas  eficaces  de  ayudar  a 


Movimiento  de  los  católicos  de  Prusia  en  favor  del  Papa. 

rigido  el°<d  ^CZa  Catbhca  de  Westfalia  y  de  la  provincia  del  Rhin  ha  di- 
guiente  mensaje  al  Rey  de  Prusia,  para  que  intervenga  en 
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Italia  en  favor  del  restablecimiento  del  poder  temporal  de  la  Santa 
Sede:  ,  ‘ 

«Altísimo,  augustísimo  soberano  y  clementísimo  Rey  y  señor: 
Los  que  suscriben,  individuos  de  la  Asociación  de  caballeros  de  Mal¬ 
ta,  y  de  las  Ordenes  ecuestres  de  la  provincia  del  Rhin  y  de  Westfalia, 
se  acercan  respetuosamente  al  Trono  de  V.  M.  para  esponerle  la  pena 
que  oprime  su  corazón.  Nuestro  Santísimo  Padre  está  prisionero  en 
estos  momentos.  Los  corazones  católicos  se  hallan  profunda  y  dolo- 
rosamente  lastimados  con  esta  violencia;  y  aunque  tenemos  una  fe 
firme  en  las  promesas  de  Dios  de  proteger  y  custodiar  á  su  represen¬ 
tante  en  la  tierra,  sin  embargo,  en  cualidad  de  hijos  fieles  de  la  Igle- 
sia  reconocemos  el  deber  que  tenemos  de  obrar  (hasta  donde  alcan¬ 
cen  nuestras  fuerzas)  por  la  libertad  del  Padre  de  nuestras  almas  y  p or 
su  independencia  como  Cabeza  de  la  Iglesia  católica;  tanto  mas,  cuan¬ 
to  que  la  esclavitud  y  dependencia  de  la  Cabeza  de  nuestra  santa 
Iglesia  producen  necesariamente  la  dependencia  y  esclavitud  de  esta 
misma  santa  Iglesia. 

»Por  lo  tanto,  á  V.  M.  rogamos  respetuosamente  se  digne  interve¬ 
nir  en  Italia  en  favor  de  la  libertad  é  independencia  del  Padre  Santo, 
así  como  en  favor  de  sus  derechos  y  los  de  toda  la  cristiandad,  no  me¬ 
nos  que  por  el  restablecimiento  temporal  del  Papa  en  Italia;  poder 
consagrado  por  una  existencia  de  mil  años.» — (Siguen  las  firmas.) 

— En  la  diócesis  de  Kulm  ha  habido  grandes  reuniones  en  favor  del 
Papa. 

En  Neustadt,  Osterwicz  y  Rheda  se  han  celebrado  concurridísimas 
asambleas  católicas  ,  en  las  cuales  se  han  firmado  peticiones  para  que 
sean  separados  de  la  enseñanza  los  profesores  que  no  se  hayan  some¬ 
tido  á  las  decisiones  del  Concilio. 

Los  católicos  de  los  principados  de  Hohenzolern  han  enviado  un 
mensaje  de  adhesión  al  Papa,  y  otro  al  Rey  de  Prusia,  pidiéndole  que 
vuelva  por  los  derechos  de  la  Iglesia. 

En  Stolberg ,  cerca  de  Aquisgram  ,  hubo  el  8  de  enero  una  gran 
reunión  católica  para  protestar  contra  la  invasión  de  Roma. 

Se  confirma  la  noticia  de  que  el  Rey  Guillermo  ha  escrito  al  Papa 
una  carta  en  que  se  manifiesta  enemigo  de  la  revolución  italiana. 

Conforme  con  esto,  dice  una  carta  de  Florencia  : 

«  Las  relaciones  con  Prusia  dejan  algo  que  desear.  Personas  bien 
informadas  aseguran  que,  á  causa  de  una  discordancia  entre  el  luga1"' 
teniente  del  Rey  en  Roma  y  el  ministro  plenipotenciario  de  Prusia, 
M.  d’Arnim,  ha  dirigido  este  á  Berlín  una  nota  concebida  en  términos 
muy  vivos  contra  el  general  Lamarmora.» 

Los  católicos  de  Paderborn  han  enviado  al  Rey  Guillermo  un  men¬ 
saje  con  20,000  firmas,  pidiéndole  que  intervenga  en  favor  del  Sumo 
Pontífice. 

Otro  mensaje  con  igual  número  de  firmas  ha  sido  enviado  al  Papa» 
Es  de  advertir  que  no  han  firmado  mas  que  los  cabezas  de  familia  y 
los  representantes  de  los  municipios. 

Al  mismo  tiempo  que  se  firmaban  estos  mensajes ,  el  Sr.  Obispo 
de  la  diócesis  ordenó  que  se  hiciese  en  todas  las  iglesias  del  obispa®® 
una  colecta  para  el  Dinero  de  San  Pedro,  la  cual  produjo  40, 0<>u 
francos. 
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Movimiento  de  los  católicos  de  Holanda  en  favor  del  Papa. 

dirigí  fj^terdam  se  ha  reunido  gran  número  de  legos  católicos  para 
c°metida  Un  mensaie  protestando  contra  la  injusticia  y  violencias 
está  susCStC°mra  e*  ^adre  Santo  por  el  gobierno  italiano.' El  mensaje 
Las  °  muchos  millares  de  católicos  notables. 

Vas¡on  dp  R°S1Cl0nes,d*r*S*das  al  Rey  de  los  Países- Bajos  contra  la  in¬ 
modo-  o  están  suscritas  por  55,259  firmas,  distribuidas  de  este 

dtócesic  ,ch¿diócesis  de  Utrecht ,  4,094 ;  diócesis  de  Harlem ,  24,708; 
de  Turin  C  tíois-le-Duc ,  15,348  ;  diócesis  de  Breda,  5,866,  y  diócesis 
unemon ,  5,213.  3 


Movimiento  de  los  católicos  de  Sui?a  en  favor  del  Papa. 

^tsL^urrcsPon^oia  de  Ginebra  del  29  de  noviembre  publica  una 
lreinta  y  u  ^r°teStas  su*zas  contra  Ia  Evasión  de  Roma.  Enumera 
ya  P^Ucado’  ^  Promete  continuar  publicándolas.  Hé  aquí  el  número 

2. a  jul°tes.ta  colectiva  de  los  Obispos  de  Suiza. 

en  l8fifi  ~  nsale  del  Piusverein  suizo  renovando  la  protesta  firmada 

3. a  pP  1^0,000  personas. 

"  ‘  I  a°Íesí5  de  Ia  reunión  popular  de  Rorsbach  (Saint-Gall). 

,  de  Porentruy  (Berna). 

I  a  i  ?an  luan  (Saint-Gall). 

JeWidhaus  (Saint-Gall). 

La  Ü6  plcbelsce  (Turgovia). 
l  a  ?tein  (Saint-Gall). 

Va  de  Menjigen  (Zoug). 

I  n  Hi^íeine.rnberg  (Schwytz). 

T  o  Ü  , Colegio  María  Hill  (Schwytz). 
jan  f;^n8ern  (Obewalden). 

La  d  ?ddiewieden  (Lucerna). 


4. a 

5. « 

6. a 

7. a 

8. a 

9. a 

10. 

11. 
12. 
13. 
U. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 
21. 
22. 

23. 

24. 

25. 
-26. 
27.. 
28. 
29. 


T  ,  Uiaiw  ,»  iwuwu  i  l, 

rje  Jann  (Friburgo). 
r  ,  f?n  Gallen  Kappel  (Saint-Gall). 

de  S.blisback  (Turgovia). 
í  !  fi,erna  (ciudad  federal), 
r  ,e  Mortschach  (Schwytz). 

LaJeeBoerS¡!C'Orand(FrÍbUr80)- 

Ln  Paymersellen  (Lucerna). 

La  a  ^onnestein  (Saint-Gall). 

La  a  £0muswych  (Lucerna). 

üfissesf- 

La  a  ?,arnen  (Ablerwalden). 

Ln  a  L¡urleu  (Saint-Gall). 

Lo  S!  ^agenweil  (Turgovia). 

La  de  Soleure  (ciudad) 
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30.  La  de  Les-Bois  (Berna). 

31.  La  de  Jurylx  (Lucerna). 

Ademas  de  estos  mensajes,  se  han  remitido  otros  muchos  que  han 
sido  votados  en  Asambleas  populares ,  que  pasan  ya  de  trescientos, 
incluyendo  los  de  las  parroquias  de  Unterwalden. 

El  presidente  del  gran  Consejo  de  Valais,  en  la  apertura  de  la  Cá¬ 
mara  que  preside,  pronunció  un  enérgico  discurso  en  favor  del  Papa 
y  contra  la  invasión  de  Roma. 

En  las  Cámaras  federales  de  Suiza  se  han  hecho  también  protestas 
con  el  mismo  fin. 

El  gobierno  de  Uri  ha  dirigido  un  mensaje  al  consejo  cantonal,  el 
cual,  después  de  haberse  declarado  católico,  declara  que  se  valdrá  de 
todos  los  medios  posibles  para  que  el  Papa  sea  reintegrado  en  la  ple¬ 
nitud  de  sus  derechos  espirituales  y  temporales. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Francia  en  favor  del  Papa . 

Las  señoras  de  Aix-la-Chapelle  (Aquisgram)  han  dirigido  el  si¬ 
guiente  llamamiento  á  las  señoras  y  á  las  jóvenes  católicas: 

«Nuestro  Padre  Santo  el  Papa  Pió  IX  está  en  el  mas  odioso  cauti¬ 
verio.  Este  pensamiento  oprime  nuestras  almas  y  las  llena  de  dolor, 
que  se  renueva  todos  los  dias.  Nuestras  angustias  aumentan  con  Ia 
prolongación  de  esta  prueba;  nuestra  tristeza  es  tanto  mas  profunda* 
cuanto  que  no  vemos  venir  ningún  socorro  en  auxilio  del  Vicario 
de  Jesucristo,  para  restablecerlos  derechos  católicos  violados  en  su 
persona. 

»Tomemos,  pues,  las  armas  que  forman  el  arsenal  de  la  Iglesia,  y 
que  están  también  confiadas  á  nuestro  sexo:  la  oración;  el  espíritu  de 
abnegación  y  sacrificio.  ¿Hay  alguna  mujer  católica  que  no  compren¬ 
da  cuán  digno  seria  de  nuestro  sexo  en  estas  dolorosas  circunstancias» 
no  solamente  multiplicar  nuestras  oraciones  y  actos  de  adoración, 
sino  también  manifestar  con  obras  públicas  nuestro  duelo  por  nues¬ 
tro  Santo  Padre  cautivo'1  Pues  bien:  renunciemos,  mientras  duren  es¬ 
tos  terribles  sufrimientos  de  la  Iglesia;  mientras  que  Pedro  esté  en¬ 
tre  cadenas,  renunciemos  á  toda  fiesta  de  sociedad:  sepamos  impo¬ 
nernos  privaciones  en  nuestro  lujo  y  en  nuestro  superfino,  y  deposi¬ 
temos  á  los  pies  del  Jefe  de  la  Iglesia  las  economías  realizadas  por 
nuestra  fe  y  nuestro  amor. 

»No  nos  limitemos  á  las  tristezas  de  nuestro  corazón  de  mujer. 
Nosotras  también  pertenecemos  al  ejército  de  Cristo;  marchemos 
como  soldados  al  combate  que  nos  corresponde.» 

— Los  vecinos  de  mayor  consideración  de  la  ciudad  de  Chalons* 
sur-Saone,  en  medio  de  la  agitación  producida  al  acercarse  los  pru¬ 
sianos,  dieron  un  noble  ejemplo  de  valor  y  fidelidad,  atestiguando  con 
una  protesta  enérgica  su  adhesión  inquebrantable  al  Trono  de  San 
Pedro.  «De  todas  nuestras  desgracias,  la  mas  dolorosa  para  nuestros 
»corazones  católicos  es  la  de  ver  hoy  á  nuestra  patria  renegar  su  mi- 
»sion  providencial  y  secular  abandonando  el  Trono  de  Vuestra  San¬ 
tidad  en  manos  de  vuestros  enemigos.» 

—El  Rdo.  Sr.  David,  Obispo  de  Saint-Brieuc,  uno  de  los  que  mas 
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rent^cnpí011  *a  infalibilidad,  ha  escrito  al  Papa  una  sumisa  y  reve- 
C°ncilio  a  ’  adhlrléadose  de  todo  corazón  á  la  declaración  del 

kstandn^  ^  **a  contestado  en  un  afectuoso  y  espresivo  Breve,  mani- 
bU  sa}Jsfaccion  y  alabando  la  conducta  del  Prelado  francés, 
mensaje  n  cato‘1Cos  de  Strasburgo  han  dirigido  al  Padre  Santo  un 
si°n  Protestando  en  nombre  de  la  Alsacia  católica  contra  la  inva- 
nos,  ign  P13-  Los  habitantes  de  Strasburgo,  sitiados  por  los  prusia- 
esfue,.^  j  |  e  Rentado.  «Guando  nuestras  puertas  cedieron  á  los 
á  unirse  í  encm^S0>  dicen,  vuestros  dolores,  Padre  Santo,  vinieron 
nuestras  propias  amarguras.» 


cimiento  de  los  católicos  de  América  en  favor  del  Papa. 

^Ue  al'lip^^/6  ^dndres  dice,  con  referencia  a\  Baltimora  Mirror , 
recibid0  a  ^ash'ngton,  de  vuelta  de  Roma,  el  Sr.  Arzobispo,  fue 
P°c°  para  ?r  Una  Procesi°n  de  mas  de  15,000  personas;  pero  esto  era 
«Mons  r  ^Ue  0Currid  en  Baltimore.  Oigamos  al  periódico  citado: 
i°s  Estado  ^art'n  Spalding,  Obispo  Primado  de  Baltimore,  en 
R°ma.  LaS~  u' ld?s>  deSd  el  mes  último  á  su  diócesis  de  regreso  de 
dv°s  para  P-J?010.11  católica  de  dicha  ciudad  había  hecho  prepara¬ 
re  una  m  rf  ■  'r  dignamente  á  su  querido  Pastor,  y  el  10  de  noviem- 
Pr°testante  ltUt^  ‘.nmensa>  compuesta  de  50,000  católicos  y  de  20,000 
,r°-carril  a  s,Mse  dirigía  con  músicas  y  banderas  á  la  estación  del  fer- 
jlustrísima  f  ueva'^r°rjt.  Recibido' con  entusiastas  aclamaciones,  su 
)°.  Las  per.IUe  acomPañado  hasta  la  catedral  por  este  inmenso  corte- 
c°che  á  la  ?nfs.  mas  notables  del  clero  y  de  la  población  seguían  en 
Jaba  const-i0111  t*tud>  Pue  0CUPa^a  una  legua  de  estension,  y  se  aumen- 
0  de  los  Catifmente  con  protestantes  que  tomaban  parce  en  el  júbi- 
Se  Rabian  j  1Cos-  Los  balcones  estaban  adórrtados  de  colgaduras,  y 
»Mons  oVaPtado  var*os  arcos  de  triunfo  con  inscripciones. 

PUe  le  diría' ^ Pa‘ding  recibió  en  el  atrio  de  la  catedral  las  felicitaciones 
CP  la  ¡cipe, 1(?  en  nomhre  de  los  seglares  el  magistrado  Thompson,  y 
rio  general  I&S  ^Uc  Ie  d‘r*S‘d  en  nombre  del  clero  B.  Corkery,  Vica- 

^Lbraww^0’  desPucs  de  contestar  á  esas  felicitaciones  con  algunas 
^UchedurnaKna^es’  se  sentd  bajo  solio.  Entonces  la  estraordmaria 
de  corresnn^  CJUe  Renaba  la  catedral,  y  la  que  estaba  fuera,  segura 
teetine  U°-n  ,  ^  sentimientos  de  su  Pastor,  se  reunió  en  un 
PteUio  Tríu/0  ,  Presidencia  del  ilustre  L.  Parkin  Scott,  juez  del  Su- 
lnvasion  ,naL  de  Baltimore,  con  el  objeto  de  protestar  contra  la 
r  losEs,^°S'Pontiflc¡os. 

ilación  v  ?u,e,  *  presidente  hubo  anunciado  el  objeto  de  la  mam 
leyó*  n  Hcmscher,  abogado,  y  uno  de  los  secretarios  del  mce- 
‘erminos:  °a  n°^e  y  enérgica  esposicion,  que  comenzaba  en  estos 

1,611  nteetinf?*  '0S  Catól¡cos  de  la  archidiócesis  de  Baltimore,  reunidos 
*°bjeto  cleíLi?5-nerai  en  número  de  mas  de  50,000  personas,  con  el 
ncitar  á  nuestro  amado  Arzobispo  en  su  vuelta  de  Roma, 
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«deseamos  aprovecharnos  de  esta  imponente  ocasión  para  poner  de 
«manifiesto  á  la  faz  de  la  cristiandad  entera  nuestra  protesta  formal, 
«solemne  y  unánime  contra  la  reciente  invasión  de  los  Estados  de 

»Roma  por  el  gobierno  florentino,  y  esta  nuestra  enérgica  protesta, 
«entre  otras  poderosas  razones,  fúndase  en  las  siguientes...» 

«La  esposicion  indica  en  seguida  los  medios  para  protestar,  y  des¬ 
pués  de  varias  consideraciones  termina  con  dos  declaraciones:  la  pri¬ 
mera  declara  contraria  á  la  justicia  la  usurpación  de  los  Estados-Pon¬ 
tificios,  y  la  segunda  reconoce  el  derecho  de  intervención  de  todas 
las  naciones  católicas  para  restituir  al  Padre  Santo  todos  sus  derechos 
y  poderes. 

Esta  esposicion  fue  leida  al  mismo  tiempo  fuera  de  la  iglesia,  y  la 
multitud  la  aprobó  por  unanimidad  con  aclamaciones  entusiastas  e 
imponentes. 

Al  referir  esta  estraordinaria  manifestación,  esclama  el  Baltimo- 
ra  Mirror : 

«Esta  demostración  dirá  al  Padre  Santo  que  allende  el  Atlánti¬ 
co,  en  aquella  tierra  de  libertad  donde  la  cruz  fue  la  primera  bande¬ 
ra,  sus  hijos  sufren  por  El,  y  en  su  desventura  aun  mas  le  aman.» 

— Los  Obispos  del  Canadá  han  publicado  una  protesta  colectiva 
contra  la  invasión  de  Roma  por  las  tropas  italianas. 

El  venerable  Obispo  de  Wheeling  ha  escrito  al  Arzobispo  de  Balti¬ 
more  una  carta  notabilísima  sobre  el  mismo  asunto,  en  laque  pro¬ 
pone  la  convocación  de  una  Asamblea  general  de  todos  los  católicos 
de  los  Estados-Unidos. 

En  toda  la  América  del  Norte  se  han  celebrado  muchas  reuniones 
de  católicos,  siendo  notables  por  su  concurrencia  las  de  Albany,  Ne- 
wark,  Rochester,  Wilmington  y  Evanzvillc,  y  en  todas  ellas  se  han 
firmado  protestas  enérgicas  contra  el  despojo  la  Santa  Sede. 

Pero  de  todo  lo  que  se  hace  en  América,  nada  tan  digno  como  la 
decisión  que  ha  tomado  el  partido  de  San  Patrik  en  Long-Island,  de 
apoyar  con  dinero  y  ton  la  fuerza  de'  las  armas  toda  espedicion  en 
favor  de  la  Santa  Sede. 

La  Correspondencia  de  Ginebra ,  al  dar  esta  noticia,  dice  que  este 
ejemplo  será  seguido  en  varias  partes  y  sobre  todo  entre  los  habitan¬ 
tes  del  Tirol. 

Es  lo  que  debemos  hacer  todos  los  católicos. 

Las  ofrendas  entregadas  últimamente  al  Papa,  procedentes  de 
América  del  Norte,  ascienden  á  15,000  escudos  en  oro. 

—  De  la  Correspondencia  de  Ginebra  traducimos  lo  siguiente: 

«La  energía  del  carácter  americano  imprime  á  todas  las  empresas 
de  nuestros  hermanos  de  Ultramar  un  sello  especial  de  grandeza- 
Han  sido  notabilísimas  las  manifestaciones  católicas  en  el  mes  último. 
Ha  habido  grandes  reuniones  en  Emmittsburgo,  'Cumberland,  Quin- 
cy,  Buffalo  y  Nueva-Yorck,  habiéndose  cubierto  de  millares  de  firmas 
las  protestas  hechas  contra  la  invasión  de  Roma.  A  la  gran  Asamblea 
católica  de  Filadelfia  celebrada  el  14  de  diciembre,  asistieron  30,000 
personas. 

«A  la  misma  fecha  una  reunión  déla  cofradía  de  San  Miguel  en 
Louisville,  tomaba  disposiciones  para  organizar  una  demostración 
general  de  toda  la  población  católica.» 
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y  r^ZT.\e  New-  York-Herald  ha  publicado  una  relación  del  sermón 
cion  pt  112  Arzobispo  de  Nueva- Yorck,  que  ahora  absorbe  la  aten- 
conri  ntera  de  todos  los  católicos.  En  el  sermón,  el  sabio  Prelado 
nc(uye  observando: 

Y0rci,ai,sa^e‘s  clue  l°s  Arzobispos  y  Obispos  de  la  provincia  de  Nueva- 
y  i0s  ”an  protestado  contra  tales  iniquidades.  Es  justo  que  el  clero 
de  hacerlo1^' k3®an  rn,smo’  y  se  ^es  proporcionará  la  oportunidad 

obse[v gf^n  me.etlr}g  ha  de  celebrarse  en  la  plaza  de  la  Union;  porque, 
tituto  r»  Periddico  mas  importante  de  Nueva-Yorck,  la  sala  del  ins- 
Como  no  es  bastante  grande  para  contener  300,000  católicos, 

de  i0s  ^Baltimore  ^  Nueva-Yorck,  así  también  en  Cincinnati,  la  voz 
tacion  pfs’  s'em.pre  la  misma,  se  revela  en  su  majestuosa  manifes- 
y  pUbj-  ' 1  Arzobispo,  Mons.  Purcel!,  y  sus  sufragáneos  han  firmado 
testa  .1Cado  Pna  declaración  de  la  infalibilidad  del  Papa,  y  una  pro- 
Prote’st311  ener8‘ca  como  razonada,  contra  la  invasión  de  Roma.  Dicha 
«hj  a  c°ocluye  con  los  siguientes  avisos  prácticos: 

Pedro  Ntr°  ^e^er  es  infundir  nueva  vida  á  la  obra  del  Dinero  de  San 
encUeñt  jStro  Padre,  no  solo  se  halla  en  prisión,  sino  que  también  se 
necesid  i  ^esP?jado;  y  aquel  que  jamás  dejó  de  satisfacer  á  todas  las 
neeesjdaii  esP*rituales  y  temporales  de  los  otros,  puede  ahora  tener 
la  den  cd  nuestra  ayuda.  Que  sus  hijos  amorosos  y  agradecidos  se 
en  todas°|n  mat}°  generosa.  Deberíanse  formar  comisiones  centrales 
bajo  la  j-  diócesis,  y  asociaciones  locales  en  cada  congregación, 
vien  par  reCC'0n  del  c*ero>  con  el  objeto  de  que  cuanto  antes  se  en- 
-2g  aptan  santo  objeto  socorros  copiosos.» 

Cólicos  7  delfia  se  ^a  celebrado  también  un  meeting  digno  de  los 
Ve'nticuaf  C  acluella  república.  A  pesar  de  solo  haberse  avisado  con 
currencia -°  b°ras  de  anticipación,  reunióse  en  la  catedral  una  con- 
^niaron  lnmensa-  77te  New -York-Herald  dice  que  en  la  procesión 
c*edades  Barte  cerca  de  treinta  mil  hombres,  y  unas  veinticuatro  so- 
las  de  SaC°D  banderas  y  músicas  (algunas  de  estas  sociedades,  como 
n  Pedro  y  San  Patricio,  contaban  con  2,500  miembros). 


cimiento  de  los  católicos  de  Portugal  en  favor  del  Papa. 

ba  rCc0dnu-otiv°  de  la  tristísima  situación  á  que  la  iniquidad  italiana 
Ut*a  com¡  °  a  nu«tro  Santísimo  Padre,  se  ha  constituido  en  Oporto 
C°n  fecha  centra^  del  Dinero  de  San  Pedro ,  la  cual  ha  dirigido 
Católico*  n  de  nov'erubre  último  una  entusiasta  circular  á  todos  los 
reponen  °rtU^uesc.s.  Para  clue  vengan  en  auxilio  de  Su  Santidad, 
•aliin  e  de  TSta  comls‘on  los  siguientes  miembros  :  marques  de  Mon- 
Joan.,:  Lena>  Presidente;  vizconde  de  Acevedo,  vicepresidente; 
»  bherme  u/ *ar^0za  tesorero;  FcJerico  Van-Zeller,  Roberto 

í\>  ,riarniiaoV  j°^b°use,  Joao  Pacheco  Pereira,  D.  Antonio  de  Almei- 
P0rnineo  aS  de  Baldanha,  Constantino  A.  do  Valle  Pereira  Cabral, 
8«st0  de  A1uSu.sto  da  Silva  K.  Mencces  e  Vasconcellos,  Antonio  Au- 
rueida  Pinto,  Torquato  Alvarez  Ribeiro,  Joso  Francisco 
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de  Moraes,  Arnaldo  Ribeiro  de  Faria,  José  Julio  da  Costa,  conde  de 
Recende,  secretario.  ^ 

—El  Episcopado  portugués,  que  reclamó  colectivamente  en  lobu 
contra  la  usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  ahora  que  se  ha 
consumado  aquella  usurpación  apoderándose  de  Roma,  capital  del 
mundo  católico;  ahora  que  este  sacrilego  atentado  ha  reducido  al  Su¬ 
mo  Pontífice  al  estado  de  prisionero  de  los  revolucionarios  de  Italia  y 
de  su  Rey,  privándole  de  la  independencia  necesaria  para  gobernar  la 
Iglesia,  ha  formulado  una  nueva  protesta  contra  aquella  espoliacion, 
declarando  que  los  dominios  temporales  de  la  Santa  Sede  son  indis¬ 
pensables  para  el  gobierno  de  la  misma  Iglesia.  Esta  protesta  ha  sido 
ya  firmada  por  los  Arzobispos  de  Braga  y  de  Goa,  y  por  algunos  Obis¬ 
pos,  no  pudiendo  insertarla  nosotros  porque  faltan  aun  que  recoger 
algunas  firmas. 

El  Obispo  de  Lamego  ha  formulado  también  una  enérgica  protesta 
ante  la  Cámara  de  los  Pares  en  la  sesión  del  7  de  noviembre  último^ 
con  ocasión  de  presentar  la  petición  que  su  cabildo  y  clero  dirigian  a 
la  misma  Cámara  pidiendo  manifestase  al  Santo  Padre  que  le  acom¬ 
pañaba  en  su  dolor;  que  protestase  contra  la  usurpación  del  patrimo¬ 
nio  de  la  Iglesia,  y  que,  de  acuerdo  con  las  demas  naciones,  promo¬ 
viese  la  terminación  de  tamaña  injusticia,  y  la  restitución  á  la  Iglesia 
de  sus  Estados.  Ademas,  fue  presentada  en  la  Cámara  de  diputados 
otra  esposicion  del  mismo  cabildo  y  clero;  pero  desgraciadamente  no 
tuvieron  eco  en  las  Cámaras,  y  las  esposiciones  fueron  letra  muerta- 

Ademas,  han  dirigido  al  Papa  protestas  de  adhesión  los  cabildos  de 
Braga  y  de  la  insigne  colegiata  de  Guimaraes,  habiéndose  adherido  » 
otros  mensajes  los  de  Leiria,  Lamego,  Funchal ,  Sé  do  Porto  y  de  la 
colegiata  de  Cedofeita.  Los  cabildos  de  Santa  Maria  de  Alcacava,  de 
Santarem,  los  seminaristas  y  estudiantes  del  Liceo  de  Braga,  los  semi¬ 
naristas  de  Leiria,  Sernache  do  Bom  Jardín,  con  su  rector;  el  Obispo 
de  Macao,  los  del  Patriarcados  y  los  Vicarios  procapitulares  de  Befa, 
Porto,  Lamego  y  Faro,  y  los  Prelados  y  cabildos  de  Evora  yCoimbra- 

No  son  menos  enérgicas  y  elocuentes  las  protestas  suscritas  por 
los  miembros  de  las  asociaciones  religiosas  de  los  Arcos,  de  las  Orde¬ 
nes  Terceras  de  San  Francisco  y  de  Santo  Domingo,  así  como  las  que 
han  suscrito  personas  de  todas  clases  y  han  sido  publicadas  en  los 
periódicos  O  Direito,  A  Sentinella ,  A  Religiao  y  A  Patria. 

Son  dignas  de  mención  especial  las  del  cabildo  patriarcal  de  Lis¬ 
boa,  la  déla  Juventud  Católica  portuguesa,  la  del  Boletín  del  Cler° 
y  Profesorado  de  Lisboa ,  la  de  el  Jornal  do  Commercio  y  la  de  A 
Civilisacao. 

Felicitamos  al  Echo  de  Roma,  revista  religiosa  de  Lisboa,  á  Ia 
qué  podemos  considerar  como  el  primer  campeón  de  Portugal  en  de¬ 
fensa  de  la  santa  causa  de  la  Iglesia,  y  de  la  que  tomamos  los  anterio¬ 
res  datos  (1). 

Hé  aquí  la  formula  con  que  A  Nacao,  periódico  católico  de  Por' 
tugal,  encabeza  las  adhesiones  á  su  protesta  contra  la  ocupación  de 
Roma  : 


(1)  Véase  el  número  60,  de  l.°  de  diciembre  de  1870. 


Nacao  del  1 1°  ,^rmados  se  adhieren  á  la  protesta  publicada  por  A 
fue  víctima  de  octubre  último,  contra  el  acto  de  piratería  de  que 
^  ,unue«ro  tantísimo  Padre  Pió  IX.» 
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®*n  mueh'i  raure  rio  í^v.» 

Promovida  n $  •  ioces‘s  de  Portugal  circula  otra  protesta,  iniciada  y 
ía  sociedad  Mrií°Venes  se§,ares’  casi  todos  de  las  mas  altas  clases  de 
ranlos  nomK  '  -íes  de  firmas  ya  la  cubren.  Entre  las  primeras  Agu¬ 
zas,  Cabralc  !nS  llu.st.res  y  gloriosos  de  los  Braganzas,  Labradíos,  Sou- 
^espueo  >  LaParicias,  Oliveiras  de  Melhos,  etc.,  etc. 

Mayores  v  d  C  ^ec°rdar  las  glorias  de  la  patria  y  la  santidad  de  sus 
apatía  ca  ar  3  ^adre  Santo  las  mas  fervorosas  seguridades  de 
«Sí  Padr1^’  d?Yocíon  )'  obediencia,  añade  la  juventud  lusitana: 
0505  ca^ólic  ei5antlslmo:  nosotros  somos  jóvenes  todavía;  pero  so¬ 
sangre  de  ]0°SQSOrnos  portugueses.  Dentro  de  nuestras  venas  corre  la 
nando  nosofS  bant.os  y  de  í°s  héroes.  Si  no  podemos  libraros,  empu- 
Vergüenza  i  r°S  •I?,lsmos  ^as  armas,  de  la  cautividad  en  que  gemís,  con 
Maestras  voc  i  C  de  nuestros  tiempos,  podemos  á  lo  menos  unir 
lUventud  car 'r3  3  de  nuestros  hermanos,  y  en  particular,  á  la  de  la 
n°mbre  de  °  1Ca  de  todas  ^as  naciones,  y  lanzar  al  mundo  entero,  en 
Pu.estros  m!]Uestu a  Patria,  tan  fiel  depositaría  de  la  fe  y  del  amor  de 
tnicua  nJ,.are?  hacia  la  Santa  Sede,  un  grito  de  protesta  contra  la 
D  Tam&CIOn  del  miindo  católici.» 

,.raganza  v  M-n  Protesta(lo  el  Vicario  y  cabildo  de  Angra  ,  Viz»u, 
thco  4  y ¿  miranda,  la  Abadía  de  Caria  y  los  redactores  del  perió- 
v°f da  verdade. 


0v*mientó  de  los  católicos  de  España  en  favor  del  Papa. 

r°gativas  co  ~~í"fiS  d*as.^d>  27  y  28  se  celebró  un  solemne  triduo  de 
n|9esidades n  Cl  i  de  implorarla  divina  clemencia  en  favor  délas 
ficciones  actUídes  fie  la  Iglesia  católica,  y  en  alivio  délas  graves 
ne  todo  bue°n  ^u-e  impiedad,  la  ingratitud,  la  deslealtad  y  la  falta 
del  Sumo  p°  se2tido  político  conturban  hoy  el  corazón  magnánimo 
Predicó  °,n  .ce,  y  por  la  gracia  de  Dios  venerable  Papa  Pió  IX. 
de  Lara  Pnmcr  dia  D.  Gregorio  Naranjo,  el  segundo  D.  Diego 
Todash  erfro  D-  Antonio  Cálvente. 
n,?nte  proce  -tardes’  en  ól  acto  de  la  reserva,  se  ha  verificado  solemne- 
as>  Una  prueh°n  cdau.strab  á  que  han  asistido  numerosos  fieles,  dando 
SUe  Málaga  h  3  fsPlícita  de  su  adhesión  al  testimonio  público  religioso 
Slls  habitantea  dado  de  ese  sentimiento  innato  en  la  gran  mayoría  de 

^s,’  .terminan»  í3  d'í°  m‘sa  de  comunión  el  Sr.  Obispo  de  la  dióce- 
P*atica  de  media  hCU3^  SUbió  Pd^P*to  y  pronunció  una  elocuente 

^cibieVon^nn1  P^tica>  S.  E.  se  consagró  á  dar  la  comunión,  la  cual 
as>  razón  as  tre^  mil  personas,  durando  este  acto  mas  de  dos  ho- 
?dl*nistraLr  *ue  Prec»so  que  le  ayudasen  otros  sacerdotes  en  la 
ancion  del  fi;n  de  -est.e.  s°lemne  sacramento;  y  luego,  continuando  la 
arde  con  el  r3i’  a?ist,d  a  cha  hasta  su  conclusión,  volviendo  por  la 
celo  incansable  que  le  distingue. 
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Barcelona. —En  los  dias  26,  27  y  28  del  pasado  se  ha  celebrado  en 
la  santa  iglesia  catedral  un  solemne  triduo  de  rogativas  para  implorar 
del  Señor  que  conceda  la  paz  y  tranquilidad  á  la  Iglesia  perseguida, 
y  ponga  término  á  las  dolorosas  tribulaciones  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Pío  IX. 

EISr.  Vicario  capitular,  y  el  cabildo  catedral,  deseando  dar  un 
testimonio  de  su  piedad  y  firme  adhesión  á  la  Silla  Apostólica,  á  pe¬ 
sar  del  empobrecimiento  á  que  están  reducidas  las  iglesias  por  la  falta 
de  su  asignación,  han  dispuesto  estas  solemnes  funciones. 

Desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  seis  y  cuarto  de  la  tarde  ha 
estado  en  los  tres  dias  de  manifiesto  el  Santísimo  Sacramento,  siendo 
muy  notable  la  concurrencia  de  fieles  que  á  todas  horas,  especial' 
mente  durante  los  oficios  de  mañana  y  tarde,  han  venido  á  honrar 
á  su  divina  Majestad,  é  implorar  su  divina  misericordia  en  favor  de 
la  Iglesia. 

El  tercer  dia  se  han  celebrado  misas  cada  media  hora  en  la  capi¬ 
lla  del  Sacramento  de  la  Santa  Iglesia,  distribuyéndose  en  todas  1® 
sagrada  comunión  á  los  fieles,  que  de  todas  las  clases  de  la  sociedad 
han  venido  en  gran  número  á  oir  el  santo  sacrificio  y  recibir  á  Jesús 
Sacramentado. 

En  la  tarde  de  ayer,  antes  de  la  reserva,  predicó  D.  Antonio  Fontan, 
canónigo  magistral,  al  escogido  auditorio  que  llenaba  la  santa  iglesia 
catedral. 

Los  fieles  de  Barcelona  han  dado  en  estos  dias  pruebas  muy  elo¬ 
cuentes  de  su  conocida  religiosidad,  de  su  amor  muy  tierno  á 
interesante  figura  del  inmortal  Pió  IX,  y  de  su  adhesión  á  la  fe  y  cá¬ 
tedra  de  Pedro. 

Cuenca  —  Habiendo  acudido  algunas  personas  de  Cuenca  al  señor 
Obispo,  manifestándole  su  deseo  de  que  en  la  Santa  Iglesia  Basílica 
se  celebrara  una  solemne  función  de  rogativa  por  el  Soberano  Pontí¬ 
fice,  accedió  S.  E.,  comprometiéndose  también  á  predicar,  á  ruego  de 
los  católicos  que  se  le  habían  acercado,  quedando  aplazada  la  fun¬ 
ción  para  el  domingo  15  de  enero,  erí  cuyo  dia  efectivamente  se 
verificó. 

Trasmitido  el  acuerdo  del  Prelado  al  cabildo  catedral,  este  lo  oyó 
con  complacencia.  El  señor  deán  se  ofreció  á  cantar  la  misa ,  á  pesar 
del  mal  tiempo  y  de  su  habitual  estado  de  delicada  salud. 

El  sábado  14  ,  víspera  del  dia  designado  para  la  función  ,  un  repi¬ 
que  general  de  campanas  en  la  santa  Basílica  anunció  á  los  fieles ,  á  P 
una  de  la  tarde  y  al  toque  de  oraciones ,  la  gran  solemnidad  del  si¬ 
guiente  día.  Se  circularon  también  algunas  invitaciones  impresas. 

El  domingo,  á  la;  siete  de  la  mañana,  hora  señalada  previamente* 
comenzó  la  misa  de  comunión,  celebrada  en  el  altar  mayor  de  nuestra 
hermosa  Basílica  por  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo.  Desde  el  sábado 
hubo  confesores  dispuestos  en  todas  las  parroquias ;  y  tantos  fuero*1 
los  fieles  que ,  purificadas  sus  conciencias ,  se  llegaron  á  participaf 
del  banquete  cucarístico,  que  el  incruento  sacrificio  no  terminó  hast^ 
pocos  minutos  antes  de  las  nueve.  Téngase  ademas  en  cuenta  qoc 
muchas  personas ,  por  enfermedad  ú  otra  causa,  comulgaron  en  aj* 
guna  de  las  varias  iglesias  de  esta  capital ,  por  no  poder  hacerlo  en 
santa  Basílica. 
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dió^rbc^2  1  me.^'a’  acabadas  ya  las  horas  canónicas  de  la  mañana, 
mentó  á  |1i>l°'M-m*sa  rogativa  ,  esponiéndose  el  Santísimo  Sacra- 
Predicó  elp  i  f3  veneración  de  los  fieles.  Terminado  el  Evangelio, 
á  la  del  ar  v"e,  °>  estimulando  á  sus  diocesanos  á  que  uniesen  su  voz 
tra  el  incnV’fi  ui°  Pont*fice>  y  con  él  orasen  y  protestasen  como  él  con- 
DesDu‘  Í  ,  y. sacrílego  despojo  de  que  al  presente  es  víctima. 
Serva  de  ,  misa,  que  acabo  á  la  una,  tuvo  lugar  la  solemne  re- 

Así  termi  '°Se  3  bendición  al  pueblo  con  el  Santísimo  Sacramento. 
Memoria  n°  CSta  &ran  ^esta  religiosa,  que  nunca  se  borrará  de  nuestra 

n^nguna°orCUrrenC-la  ^ue  estmordinaria.  No  recordamos  haber  visto  en 
tedral-basT  ocasi°n  reunida  tanta  gente  en  nuestra  santa  iglesia  ca¬ 
bida  antic'  1Ca-’  ^  CS0  3  ?esar  de  no  haber  podido  circularse  con  la  de¬ 
jativa-  c  1i)ac,on  i?  noticia  de  que  iba  á  celebrarse  la  supradicha  ro- 
fundo’'imrCUnstancia  clue  P°ne  de  manifiesto  la  espontaneidad  del  pro- 
Santo  an  °r  ^Ue  eb  Puekl°  conquense  profesa  al  inmortal  Pió  IX  ,  al 
DébemUSt°  y  v?nerable  prisionero  de  Roma. 
a,gunas  ?°-  tan?bien  hacer  mérito  de  la  loable  y.edificante  piedad  de 
torias  re<'lS<!-n^U'^as  señoras  de  esta  población,  que  en  las  mesas  peti- 
se  ha  des^1C|r0n  hmosna  de  los  fieles  para  el  afligido  Pontífice,  que 
te  Por  va  •  aao  e?cJus^var>xente  para  el  Santo  Padre,  pagándose  apar- 
do ^igun^r5  Cató,¡cos  los  gastos  de  la  función.  La  colecta,  incluyen- 
Ei  cab’i  t  °sna  Posteri°r’  suma  dos  mil  reales. 
kudable  í  •  ^  Cuerpo  beneficial  han  cooperado  con  mucho  gusto  y 
8°  especiaieSmteres  en  cuanto  han  podido.  El  Sr.  Obrero,  por  su  car- 
aniabilida  V  es  ei  flue  ha  tomado  mas  parte,  prestándose  á  todo  con  la 
Sft|ftnid  fluo  le  caracteriza.  ( Boletín  eclesiástico  de  Cuenca.) 

ciudad  -  m¡nC? — han  reunido  las  mas  importantes  personas  de  la 
dos,  hacen l®mbros  del  cabildo  catedral,  títulos,  catedráticos,  aboga¬ 
ban  á  ren  k  °S’  s'n  distinción  de  partidos  políticos,  que  todos  á  una 
víctima  :‘,r°bar  el  atentado  de  que  el  venerable  Pió  IX  está  siendo 
tarde  del  9iC<inte’  l’31"3  Pechr  á  Dios  el  triunfo  de  la  Iglesia.  Desde  la 
estaba  fig  )  enero,  víspera  de  la  solemnidad,  la  inmensa  basílica 
lrede  aaifu  e  mu^titud  de  fieles,  ans’osos  de  escuchar  al  señor  chan¬ 
da  serin  UC  3  santa  iglesia,  D.  Camilo  Alvarez  de  Castro,  quien,  en 
gallardo  di  flue  cornP‘t'cron  Ia  profundidad  del  concepto  con  lo 
templo  á  j  la  frase,  exhortó  á  los  fieles  á  que  acudieren  al  otro  dia  al 
diento  v  Uar  Publica  muestra  de  su  fe,  y  á  atraer  con  su  arrepenti- 
el  anianpr6110]611^3^  v*da  *JS  divinas  misericordias.  Con  efecto:  desde 
las  iglesia  %  i  día  22  los  confesonarios  de  la  catedral  y  los  de  todas 
que  acudh e 1  9udad  se  vieron  rodeados  de  gran  número  de  fieles 
jrada  corr>n  •  tr*hunal  de  la  Penitencia:  tanto,  que  empezada  la  sa- 
uiuy  cerm11!11^0’  AH®  dio  señor  arcediano,  á  las  ocho,  duró  hasta 
las  hor  Ue  la™.isa  solemne  ,  celebrada  por  el  señor  «lean,  después 
santa  igles^  se^0*035’  C°n  toc*a  ^  PomPa  ^  majéstad  que  en  aquella 

subió  fiU£.nac!a  faltara  á  aquella  solemnidad  ,  acabado  el  Evangelio 
diócesis  •  atedra  del  Espíritu  Santo  el  respetable  Sr.  Obispo  de  la 
los  fiei  ’  T-p*^n  <:on  sentida  y  elocuente  frase  enfervorizó  el  ánimo  de 
gestad  '  1  er.a?lnado  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  quedó  su  divina 
antfiesto,  velándole  continuamente  dos  señores  canónigos, 
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acompañados  de  las  personas  que  habian  iniciado  la  fiesta,  y  los  aca¬ 
démicos  de  la  Juventud  católica;  cantáronse  con  toda  solemnidad 
maitines  y  laudes,  y,  concluidos,  hízose  la  reserva  por  el  Sr.  Obispo, 
después  de  cantadas  las  Letanías  de  los  Santos  y  demas  preces  del  ri¬ 
tual,  á  que  contestaba  el  numeroso  pueblo  que  llenaba  las  gigantescas 
y  góticas  naves  del  soberbio  templo. 

No  poca  parte  tomaron  en  tan  solemne  manifestación  las  señoras 
déla  aristocracia  salmantina,  quienes  durante  toda  la  tarde  del  sá¬ 
bado  y  todo  el  dia  del  domingo  pedían  limosna  para  nuestro  Santísi¬ 
mo  Padre  ,  recaudándose  la  cantidad  de  8,820  rs. ,  ofrenda  de  la  pie" 
dad  del  pueblo  salmantino.  Reciba  este  nuestro  abrazo  de  hermanos, 
y  aliéntense  todos  los  pueblos  y  ciudades  de  España,  hasta  la  mas  ig¬ 
norada  aldea,  á  seguir  tan  cristiana  senda,  que  es  la  que  ha  de  llevar¬ 
nos  bien  pronto  á  una  restauración  católica  en  toda  Europa. 

Cádix. — Con  motivo  de  la  aflictiva  situación  de  la  Iglesia  y  del  Pa¬ 
dre  Santo,  han  celebrado  los  católicos  de  Cádiz  una  solemne  rogativa 
en  la  forma  siguiente  : 

A  las  ocho  de  la  mañana  se  administró  á  un  grán  número  de  fieles 
la  sagrada  comunión. 

A  las  diez  y  media  se  celebró  misa  solemne  de  pontifical,  en  la 
que  ofició  el  Sr.  Obispo  de  Canarias,  y  en  la  que  predicó  el  Sr.  Obispa 
de  Cádiz. 

Terminada  la  misa,  se  manifestó  su  divina  Majestad,  orando  desde 
entonces  hasta  la  reserva  en  turno  constante  de  doce  cirios  las  si¬ 
guientes  corporaciones  religiosas:  cuerpo  capitular,  señores  curas  y 
clero,  Seminario  conciliar,  y  las  hermandades  de  la  Vela,  Caridad» 
Cármen,  Pastora  y  Afligidos.  La  Asociación  Católica  oró  durante  ‘a 
misa  en  turno  de  veinticuatro  cirios  desde  el  Sanctus  hasta  consurulf' 
terminando  tan  solemne  acto  con  procesión  claustral ,  y  con  Ja 
bendición  que  dió,  con  el  Santísimo  Sacramento,  el  Sr.  Obispo  de  Ia 
diócesis. 

Concluido  el  sermón,  y  durante  la  misa,  desde  el  Credo  has? 
concluir,  una  comisión  de  cuatro  jóvenes  de  la  Asociación  de  Católi¬ 
cos  en  traje  de  rigurosa  etiqueta,  acompañada  de  otras  personas  ca¬ 
racterizadas,  recorrió  el  templo  con  bandejas  de  plata  en  distintas  di¬ 
recciones,  mientras  que  en  las  dos  mesas  que  se  hallaban  colocada» 
á  las  puertas  de  la  Basílica  alternaban  por  turno  para  la  póstula  indi¬ 
viduos  de  la  misma  Asociación,  empezando  por  los  de  la  junta  direc'^ 
tiva.  Ya  ayer  dimos  noticia  á  nuestros  lectores  del  resultado  de  la  c°' 
lecta  (600  pesos)  que,  atendida  la  circunstancia  de  no  haber  durad^ 
mas  que  un  solo  dia  la  solemnidad,  ha  correspondido  con  notable  es- 
ceso  á  nuestros  cálculos.  Hoy  debemos  decir  respecto  á  ella  que 
importe  ha  aumentado  después  considerablemente,  merced  al  gcne^ 
roso  desprendimiento  del  Excmo.  Cabildo  eclesiástico,  que,  con  un 
liberalidad  que  le  honra,  ha  cedido  en  beneficio  de  Su  Santidad 
total  de  sus  gastos  particulares  para  la  función  de  rogativa.  .  .. 

Esta  rogativa  se  ha  celebrado  por  invitación  de  respetables  m» 
viduos  de  Cádiz,  de  acuerdo  con  el  cabildo  eclesiástico  y  varias  cor¬ 
poraciones  religiosas  de  la  misma  ciudad.  r 

Murcia. — En  esta  ciudad  se  piensa  celebrar  un  gran  triduo  P° 
las  necesidades  de  la  Iglesia,  y  especialmente  por  la  libertad  del  Pon 


va,  y'ha  h  Ulentud  Católica  de  aquella  ciudad  ha  tomado  la  iniciati- 
reli¿j0<-a  ectl°  todos  los  preparativos  necesarios  para  esta  solemnidad 
En  la’i^  6n  ■  CUa^  sc  recaudaran  limosnas  para  el  Padre  Santo, 
les  dirp  "Vltacion  ‘l116  la  Juventud  católica  dirige  á  los  murcianos 
«Hoíla,/1?  °tra?  <;osas>  lo  siguiente;  . 

derechos  vi  VUs-lcda  en  su  priocipal  fundamento  ;  ultrajados  los 
hombre  la  .gnidad  del  católico;  pisoteadas  las  leyes  que  indican  al 
V  el  orden  ^arPlno  de  la  verdad,  no  es  posible  establecer  el  equilibrio 
Cantaron  £  *as  cosas>  S1  no  acudimos  al  que  todo  lo  puede,  si  no 
r*c°rdia  °S  nuestro  corazón  á  ese  Dios  que  es  todo  bondad  y  mise- 
müdad  *  ^  ^UC  esPera  de  nosotros  una  prueba  de  amor  y  de  hu- 


t°dosPf0rseSO  nos  dirigimos  á  vosotros,  habitantes  de  Murcia.  Venid 
des,  ni  deHif  P k5Í£ÍS  de  cat,ólic,os’  sin  distinción  de  sexos  ni  eda- 
traslena*5  ieaSiP°^ticas>  venid  todos  los  que  sintáis  correr  por  vues- 
hóvedas  d  i  ca  or  de  esa  Religión  sacrosanta ,  que  bajo  las  augustas 
con  ellaZH  te.mP^0  donde  existe  la  verdadera  igualdad,  nos  uniremos 
dio  de  lnc°  i  a  íe  Para  imPetrar  de  la  omnipotencia  divina  el  reme- 
triunfo  h  V1  ,es  fiue  nos  afligen,  la  libertad  del  venerable  Pío  IX  y  el 
»Quere ^  l8lesia  universal. 

dignidad  emos  cumplir  con  nuestro  deber :  queremos  ostentar  con 
hijo  aban^6  norahre  que  nos  enorgullece:  que  no  es  digno  de  un 
en  su  salv  •  ar  a  su  Padte,  cuando  es  llegado  el  momento  de  emplear 
»La  IpfC1-0n  todas  nuestras  fuerzas. 

^oudamo  SlaiCS  nu?stra  Madre,  ella  nos  llama,  acudamos  á  salvarla, 
tes  Palabra  \°*0s  unidos,  y  grabemos  en  nuestro  corazón  las  siguien- 
^heda  **  p  ^ertad  de  la  Iglesia  es  la  libertad  del  mundo.» 
nes  función  *os  dla.s  10  y  U  del  corriente  se  han  celebrado  solem- 
paz  de  la  c*5  de  rogativa  por  la  libertad  del  Sumo  Pontífice  y  por’  la 
Las  fun  "la  iglesia. 

tomó  paFt  i  0nes  fueron  promovidas  por  las  señoras ,  y  por  último 
fleno  de  fii  a  Punción  en  general.  El  templo  de  Santa  María  estaba 
sermón  n  C  CS  ’  Aae  °yeron  >  en  medio  del  mas  profundo  silencio,  el 
y  Garnica  C  Púdico  el  dia  11  el  distinguido  orador  D.  Manuel  Muñoz 
En  Ore  CanónÍ8o  lectoral  de  la  santa  iglesia  de  Jaén. 
gaci0n  y  ei??e.’  t0.das  las  clases  de  la  sociedad  han  competido  en  abne- 
ahatida  sC  r  10S*dad,  añadiendo  á  sus  lágrimas  en  favor  de  la  Iglesia 
En  ejU?.flmosnas  en  favor  de  los  necesitados. 

JUo  fin  0  ,Pado  de  Barbastro  se  han  celebrado  rogativas  con  el  mis- 
0s  fieles  n°  emncs  funciones  religiosas  sufragadas  por  la  piedad  de 
cobrar/.]’  P°.rclue  de  otro  modo  hubiera  sido  imposible,  estando  sin 
„  En  AlSr™  0  .vei,nt‘dos  meses. 

n.°vena  auarrafln’  ^a  dudad  en  masa  ha  asistido  fervorosamente  á  la 
da,  del  ha  edehrado  á  la  Inmaculada  Concepción,  con  asisten¬ 

tes  m‘smos  cuít^  Cn  t0t*os  t°s  Pueblos  de  la  diócesis  se  han  celebrado 

Celebró  se.n°sdice  que,  á  pesar  del  temporal  en  el  dia  en  que  se 
católico,  funcion  religiosa  á  María  Santísima  por  ¡a  Asociación  de 
v  m  u,e.en  cstremo  conmovedora.  Los  asociados,  los  hijos  de 
Jsadac  ü  tltud.  de  personas,  dieron  público  trstimonio  de  su  fe  y 
creencias,  no  siendo  suficientes  los  muchos  sacerdotes  de 
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la  población  para  confesar  desde  antes  de  amanecer ,  teniendo  que 
dejar  machos  penitentes  para  el  dia  siguiente. 

En  Burgo  de  Osma,  los  hijos  de  María  han  celebrado  la  función  de 
costumbre,  y  los  fieles  se  han  aprovechado  de  la  ocasión  para  des¬ 
ahogar  su  pena  por  las  aflicciones  del  Pontífice  y  de  la  Iglesia,  é  im¬ 
plorar  el  auxilio  divino. 

Puente  la  fl&eina.— A  consecuencia  de  la  Pastoral  del  goberna¬ 
dor  eclesiástico  de  esta  diócesis,  y  por  iniciativa  del  celoso  párroco  de 
esta  población,  se  ha  celebrado  una  novena  á  la  Purísima  y  función 
de  preces  en  su  octava  por  las  Hijas  de  María  Inmaculada,  en  la  que 
predicó  el  referido  párroco ,  terminando  con  un  triduo  de  rogativas 
celebrado  por  el  clero ,  con  asistencia  de  los  3,000  habitantes  de  Ia 
población. 

— Los  señores  curas,  coadjutores  y  demas  eclesiásticos  del  arci- 
prestazgo  de  Gandía,  han  elevado  al  Sr.  Arzobispo  de  Valencia  una 
reverente  esposicion,  manifestándole  la  satisfacción  y  consuelo  con 
que  leyeron  la  última  Pastoral  del  virtuoso  Prelado,  protestando  enér¬ 
gicamente  contra  la  ocupación  de  los  Estados-Pontificios. 

— Los  caballeros  de  la  Orden  militar  de  Santiago  residentes  en 
Madrid,  por  medio  de  su  comisión  permanente,  representada  por  los 
Sres.  D.  Santiago  de  Tejada  y,D.  Miguel  García  Camba,  entregaron  ej 
dia  2  del  corriente  al  señor  encargado  de  la  Nunciatura,  la  cantidad 
de  13,270  rs.,  como  limosna  para  que  Su  Santidad  nuestro  Santo  Pa" 
dre  y  Pontífice  Pió  IX  pueda  atender  á  sus  estraordinarias  necesida¬ 
des  en  las  presentes  circunstancias,  elevando  también  á  Su  Santidad 
la  manifestación  siguiente: 

«Beatísimo  Padre :  Los  caballeros  de  la  antigua  y  militar  Orde*1 
española  de  Santiago,  hijos  siempre  obedientes  de  Vuestra  Santidad» 
como  católicos,  como  religiosos  y  como  caballeros,  ofrecen  de  nuev0 
á  Vuestra  Santidad,  en  estos  dias  de  tan  aflictiva  tribulación,  sus  sen- 
timientos  de  veneración  profunda  y  de  amor  filial;  y  al  mismo  tiem¬ 
po  que  envían  á  Vuestra  Santidad  el  pequeño  óbolo  de  su  fidelidad 
inalterable,  piden  humildemente,  y  esperan  de  Vuestra  Santidad,  sd 
apostólica  bendición. 

»Madrid  31  de  diciembre  de  1870.— En  nombre  de  los  caballeros 
de  la  Orden,  la  comisión  permanente.» 

Protesta  de  la  comunión  católico-monárquica  en  favor  del  Papa. 

En  los  últimos  dias  del  mes  de  noviembre  acordó  la  Junta  Centra^ 
católico-monárquica  elevar  una  sentida  protesta  contra  los  atentado 
de  que  el  Papa  está  siendo  víctima  por  parte  del  gobierno  de  Victo 
Manuel. 

Para  satislaccion  de  todos,  se  ha  juzgado  conveniente  publicar  1° 
nombres  de  las  Juntas  y  otras  corporaciones  que  hasta  ahora  se  ha 
adherido  á  la  mencionada  protesta. 

Son,  en  resúmen,  las  siguientes: 


Juntas  provinciales .  33 

Idem  de  distrito .  81 

Barrios .  145 
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Juntas  locaies .  422 

Casinos .  19 

periódicos  *  ]  1  *. '  '  ‘  *  ‘  ’  ’  . . 10 

Comisiones  de  abogados  i’.”!!.’!’.!’.*.!! .  6 


la  Asocia^11  ^^cndo  á  la  protesta  dirigida  por  la  Junta  Superior  de 
c°metidos  ? °  p  cat°^cos  a  ias  Cortes  con  motivo  de  los  atentados 

mora  Qan¿,n  ,ma’  las  Juntas  provinciales  de  Zaragoza,  Lérida,  Za- 

Seo  de  rjrofi'^D^  Orense>  por  sí  y  las  de  la  provincia  ;  las  de  Avila, 
villa  Vaiifj  r,ur80s’  Córdoba,  Santiago,  Guipúzcoa,  Palencia,  Se- 
Las  Ha  r°  !^’  Navarra,  Soria  y  Granada 

Las  _dIstrit?  Puigcerdá,  Arévalo,  Escorial,  Agreda  y  Mellid. 
Vinaroz  parroclUIales  de  Calig ,  Alcalá  de  los  Gazules  ,  Orduña  y 

iafnJgeJijlventU(J  catól*ca  de  Vitoria,  Toledo,  Aspe,  Guadalajara  y  Pa- 

c‘°n  de  p  n^0’  por  conducto  déla  Junta  Superior  de  la  Asocia- 
v°  de  la  jp  '.Cos,  esposiciones  de  adhesión  á  Su  Santidad,  conmoti- 
^oraleia  a7?,1/?11  de  Poma  por  las  tropas  italianas:  278  vecinos  de 
Caudete  f  a  il  lno  (Zamora),  1,240  de  Hornachos  (Badajoz),  890  de 
C°nsuee  ^ac,ete)>  284  de  Melgar  de  Fernamental  (Burgos),  233  de 
huerto  dp  c  1  oledo),  y  la  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento  del 

Adem  j,nta  ^a.ría- 

Cntre  otra^  "an  Erigido  también  protestas  y  mensajes  de  adhesión, 
^Uerto  de  qmuc^as  poblaciones,  y  con  gran  número  de  firmas,  el 
Han  anr3kt3i  ^ar‘a>  Sanlúcar  de  Barrameda  y  Lucena. 
ante  las  Cort  330  Pensamiento  de  la  Junta  Superior  de  protestar 
El  M.  R(i  escC ontra  1°?  atentados  cometidos  en  Roma: 

El  R¿0  Sr*  Arzobispo  de  Granada,  en  4  de  noviembre. 

El  Gohe  ^ispo  Falencia,  en  12  de  id. 

El  ^uador  eclesiástico  (Sede  vacante)  de  Teruel,  en  22  de  id. 

•  ¿>r.  Obispo  de  Oviedo,  en  23  de  id. 


Notj  d  •»  i 

Cril7  e  las  cantidades  recaudadas  por  la  Revista  «La 
de  o  ■!  **ara  ^uestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  desde  10 
enero  de  1871,  hasta  el  11  de  febrero. 


D.  Anf 

Ma  °ni°  ^Uerías  >  de  Méntrida . 

N¡  ri3f°  barbero,  de  id . 

Un  hiin  lS  ^a^0n»  de  Tortoles  de  Esgueva . . 

D.  Fe  amantísjm<>  de  Su  Santidad . 

Jo^p, ap4o  Má rejuez ,  de  Villanueva  de  la  Serena. 

¿°aqum  Calderón,  de  id . 

rancisco  García  Camacho,  de  id . 


Rs.  Cs. 


10  » 
10  » 
4  » 
50  » 
20  » 
10  » 
4  » 
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D.  Clemente  Serrano,  de  Segorbe . 

Francisco  José  Escudero,  de  Campillo  de  Arenas . 

Antonio  Vega  Valdivia ,  de  id . 

Antonjo  Bueso  de  la  Chica,  de  id . 

Francisco  Bueso  Barragan  ,  de  id . . 

M.  M.  (suscritor  á  La  Cruz) . 

Francisco  Linero,  de  Osuna . 

Francisco  Villavicencio,  de  id . 

Juan  Barrientos  y  Cuadrado,  de  id . 

Los  Hermanos  Carmelitas  de  Larrea  (Echano) . 

D.  Salvador  Rivaya ,  de  Ceceda . . . 

Dos  presbíteros  sumisos  á  Pió  IX . 

‘Un  católico,  amante  del  Papa . 

D.  Pablo  García  de  Llano,  de  Getafe . 

Pedro  Sanz  y  Lorenzo,  de  Saldaña . 

Un  seminarista  pobre,  que  pide  á  Dios  abrevie  los  dias  de 
amargura  por  que  atraviesa  la  Iglesia  y  su  augusto  Jefe. 

D.  José  Plá,  presbítero,  de  Garriguella . 

Justo  García,  de  Fuensalida . . 

Buenaventura  Massot,  de  Figueras . 

En  dos  títulos  de  la  Deuda  pontificia,  de  100  francos,  nú¬ 
meros  52,139  y  52,141,  con  cuarenta  cupones  cada 
uno  ,  remitidos  por  D.  B.  J.  D.  de  A. ,  de  Jerez  de  la 
Frontera,  y  que  hace  todo . 

Total  recaudado . 


40  * 
5  * 
5  * 
4  9 

2  50 
100  9 
500  9 

00  9 
386  9 
320  » 
34  9 
21  9 
322  9 
10  9 
8  50 

3  9 
10  9 
50  * 
50  9 


2,280 


4,319 


cuya  cantidad  ha  sido  entregada  hoy  en  dinero  y  en  los  referidos  títql°s 
y  cupones  al  Illmo.  Sr.  Secretario  de  la  Nunciatura  apostólica  e{l 
Madrid. 

Madrid  11  de  febrero  de  1871. 


RESUMEN. 


Recaudado  y  entregado  en  los  meses  de 


diciembre  y  enero .  11 ,644 

Recaudado  y  entregado  desde  11  de  ene¬ 
ro  á  11  de  febrero .  4 ,319 


T otal  recau  lado  y  entregado . .  15 ,963  > 
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DISCURSOS-HOMILÍAS  SOBRE  LOS  EVANGELIOS  DE  LAS 

SEIS  D0MinICAS  de  cuaresma,  predicadas  en  las  mismas  del  año  1867 
!NLA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL  DE  CÁDIZ  POR  EL  EXCMO.  É  1LLMO.  SE  — 
N°R  DR.  d.  ANTONIO  RAMON  DE  VARGAS,  DEAN  DE  DICHA  SANTA  IGLE— 
SU  (H0Y  DE  MÁLAGA),  GRAN  CRUZ  DE.  ISABEL  LA  CATÓLICA,  ETC. 


DOMINGO  DE  RAMOS  (1). 

Saho^aS  c*rcunstanci&s  <lllC  tienen  hoy  lugar  en  el  triunfo  del 
tri„fs0r’  y  l°s  mismos  obsequios ,  acompañan  en  todo  tiempo  al 
f°  constante  del  Pontificado. 


Confíteor  Ubi,  Pater,  Domine  cceli  et  terreo,  ponb 
nbscondisti  hcec  ñ  sapienlibus  et  prudentibus  et  re- 
velasti  en  parvutis. 

A  Ti  confieso,  ¡oh  Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la 
tierra!  porque  escondiste  estas  cosas  álos  sabios  y 
prudentes,  y  las  has  revelado  á  los  parvulitos. 

.  (Evang.  de  San  Lúeas,  cap.  x,  vers.  21.) 


este  siglo0?’  ^res- — Amados  hermanos  mios :  No  es  achaque  solo  de 
de  la  sgu- Y5  *la  sido  de  muchos  anteriores, querer  medir  por  las  reglas 
d°ctrina  ,duría  7  prudencia  humanas  las  acciones  de  Jesucristo,  su 
hcado  c  a  Consthucion  de  su  Iglesia  y  la  elevada  misión  del  Ponti- 
hechos  e°n  seIneÍante  juicio  nada  tiene  de  estraño  que  todos  estos 
cualquier ^  ^^"'.de  estos  libre-pensadores,  queden  sujetos,  como 
situdes  de  1  StltU'C-'on  humana,  á  los  caprichos  acia  época,  á  las  vici- 
vo  Ja  Política,  á  las  alternativas  de  los  enroñe  Mas  mando  se 


ve  que  en  f  *  uul*ca,  a  jas  alternativas  ac  ios  sucesos,  mas  cuanuu  se 
órnanos  C1  desarrollo  de  esta  obra,  toda  divina,  fracasan  los  consejos 
maqu¡n  ’•  SC  I1111'1311  ios  planes  de  la  política  y  se  estrellan  todas  las 
dad  sagrCi°nes  de  I°s  enemigos,  se  descubre,  aunque  tarde,  esta  ver- 
perder  1  3:  u-Q-ue.  Jesucristo  vino  con  la  necedad  de  su  Evangelio  á 
CrUz  £  a  sabiduría  de  los  pretendidos  sabios,  y  con  la  locura  de  la 
p0r  eProbar  la  prudencia  de  los  prudentes  del  siglo.» 
tan  de  '1°’  a  a  verdad,  siempre  será  para  estos  hombres  que  sejac- 
d°Rde  r  *  i-Strados  un  contrasentido  un  Dios-Hombre  que  no  tiene 
salza^  un  °  ínar  su  cabeza,  y  es  Señor  de  todo,  una  humildad  que  en¬ 
tina  IclJ1-  batimiento  que  eleva,  una  cruz  que  glorifica;  como  lo  es 
*.¡go?  vSla  clue  subsiste  vigorosa,  á  pesar  de  todo  el  furor  de  sus  ene- 
nia,  y’]Y  Un  Pontificado  que  triunfa,  á  pesar  del  desprecio,  la  calum- 
•  V  ;Sa .Persecución  que  observásteis  en  la  homilía  precedente. 

Juicio?  N  ClS  CUaI  es>  m*s  amados  hermanos,  la  causa  de  este  errado 
hech0s  cA°  otra  ^ue  d  orgullo ;  cuando  para  la  inteligencia  de  estos 
tos,  com r, Bre^*sa>  el  candor  de  la  niñez  y  la  inocencia  de  los  parvult- 
Rtal  se  r  Jcsucristo  decia  en  su  Evangelio.  Sin  esas  disposiciones 
_  omprende  todo  lo  que  tiene  relación  con  Jesucristo: 

case  e*  Rúmero  anterior  de  La  Cruz,  páginas  129  y  siguie^ws»  L ;  .  ,  es  ^ 


SJfr*rHg¿jS2 
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predicación,  mal  el  misterio  sublime  que  encierra  la  ceremonia  que 
acaba  de  practicarse,  y  que,  renovándola  entrada  triunfante  de  Jesús 
en  Jerusalen,  es  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  el  triunfo  constante  del  P°n " 
tificado)  término  á  que  vienen  á  parar  todas  las  pruebas  que  he  pr 
sentada  en  favor  de  esta  institución  sagrada.  . 

Las  mismas  circunstancias  que  tienen  hoy  lugar  en  el  triunfo  dej 
Salvador,  y  los  mismos  obsequios,  acompañan  en  todo  tiempo  al 
triunfo  constante  del  Pontificado.  . 

Tal  es  el  plan  de  la  homilía  que  csplanaré  mediante  la  gracia  de1 
Espíritu  Santo. 


AVE  MARÍA. 

El  Evangelio  de  este  dia  nos  refiere  que  «acercándose  JesMs  á 
rusalen,  y  llegado  á  Betfage,  al  monte  del  Olivar,  envió  á  dos  de  sus 
discípulos,  diciéndoles:  «Id  á  esa  aldea  que  está  frente  de  vosotros,  y 
lluego  hallareis  una  asna  atada,  y  un  pollino  con  ella;  desatadla  'J 
»traedlos.  Y  si  alguno  os  dijere  alguna  cosa,  respondedle  que  ebSeñ°f 
»los  há  menester,  y  luego  los  dejará.»  Y  esto  todo  fue  hecho  para  que 
se  cumpliese  lo  que  había  dicho  el  Profeta:  «Decid  á  la  hija  de  Sion* 
«Hé  aquí  tu  Rey  :  viene  á  tí  lleno  de  mansedumbre  sentado  sobre 
»asna  y  un  pollino,  hijo  de  la  que  está  bajo  de  yugo.»  Y  los  discípulo5 
fueron  é  hicieron  como  les  había  mandado  Jesús.  Y  trajeron  la  asna  j 
el  pollino,  y  pusieron  sobre  ellos  sus  vestiduras,  y  le  hicieron  sentaf 
encima.  Y  una  grande  multitud  de  pueblo  tendió  también  sus  ropaS 
por  el  camino,  y  otros  cortaban  ramos  de  los  árboles  y  los  tendian  p°^ 
el  camino.  Y  las  gentes  que  precedían  y  las  que  seguían,  aclamaban 
diciendo:  ¡Hosanna  al  Hijo  de  David!  ¡Bendito  el  que  viene  en  n o&' 
bre  del  Señor!  ¡Hosanna  en  las  alturas !» 

Dejemos  ahora  á  los  Santos  Padres  que  nos  espliquen  los  mistc' 
ríos  sublimes  que  encierra  este  Evangelio.  Jesucristo  manda  com1? 
Señor  y  dueño;  conoce  los  secretos,  sabe  cuándo  no  ha  de  resistirse  * 
su  voluntad.  Los  discípulos,  dóciles,  obedecen:  el  dueño  de  aqueH° 
animales  no  tuvo  reparo  en  entregarlos. 

.  Al  cumplirse  la  profecía  de  Zacarías,  se  cumplía  también  el  anuO' 
cío  del  Patriarca  Jacob,  mil  seiscientos  años  antes,  prediciendo  en..^ 
bendición  á  su  -  hijo  Judá  que  el  cetro  no  faltaría  de  su  casa,  ni  caud»' 
lio  de  su  estirpe,  hasta  que  viniese  el  M  .-sías,  y  que  este  seria  la  espe^' 
tacion  de  las  gentes,  ligando  á  la  viña,  que  es  la  Iglesia,  su  asna,.*! 
decir,  el  pueblo  judío,  en  sentir  de  los  espositores  sagrados;  y  á  la  ! 
que  es  Cristo,  el  pollino,  el  pueblo  gentil,  indómito  hasta  entonces  > 
sin  yugo.  Es  el  término  de  la  Sinagoga  y  el  establecimiento  de  1 
Iglesia,  con  los  dos  pueblos  judío  y  gentil,  con  todas  las  turbas  q11^ 
preceden  al  Salvador,  y  las  que  van  en  pos  de  El.  Ese  hosanna 
los  vítores  al  enviado  de  Dios,  al, Salvador,  al  Rey:  y  las  aclamado1}^ 
que  mas  disgustan  á  los  príncipes  de  aquella  Sinagoga,  son  las  del°* 
niños,  que  no  cesan  aun  dentro  ya  del  templo  d,e  Jerusalen,  según  n° 
refiere  el  Evangelio,  y  que  son  mas  del  ggrado  del  Señor. 

A  la  comparación  de  esos  héroes  que  hicieron  temblar  el  mund?» 
y  cuyos  triunfos  fueron  celebrados  con  tanta  pompa  y  magnificepcl 
como  los  de  Ciro,  Darío,  Alejandro,  y  posteriormente  Julio  Cc’ar’ 
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desnnfn°’  /  *,t0’  con  ,sus  carrozas  tiradas  de  tigres  ó  leones,  con  los 
sandn  n  0S  vePchios,  y  estos  uncidos  al  carro  de  la  victoria,  pa- 
tes  nJ7,arc?s  triunfales,  ostentando  la  corona  de  laurel  en  sus  fren- 
Wihrí  t?S  03  a*res  de  vivas,  el  triunfo  de  Jesucristo  parecería  un 
llenas  r?”  ^na  colgadura  humilde,  unas  turbas  sencillas,  aunque 
escriba  e.  entus>asmo;  ni  un  procer,  ni  un  príncipe,  ni  sacerdote  ni 
nadadí»aC  a<JueHa  ley,  pues  habían  decretado  la  muerte  de  Jesús, 
p  cuanto  pudiera  dar  idea  de  grandeza  á  los  ojos  del  mundo, 
hace  di S  3hl  esta  el  resultado.  Aquellos  triunfos  no  se  celebran,  y  este 
beudicf2  ^  n,ueve.  siglos  viene  reproduciéndose  en  esta  ceremonia  con 
y  pe¡  °nes  del  cielo,  ostentando  las  palmas  y  ramos  de  olivas  Reyes 
de  la  [of’  Pontífices  y  Prelados,  autoridades  todas,  altos  dignatarios 
este  júbilo4  ^  d<d  ^stado>  y  pueblo  todo  católico  que  toma  parte  en 

Jesm°r5|Uf  este  es  un  triunfo  permanente.  Es,  al  par  del  triunfo  de 
Yo  61  4e  fU  Jslesia>  el  de  su  pontificado. 
siemDr  me  S‘oriq  de  no  haber  aprendido  lecciones  ni  de  esos  genios 
tienen  f  Ca  °P0sici°n  con  el  clero,  ni  de  esas  personas  livianas  que 
pl0  y  evatttada  la  cátedra  de  la  murmuración  aun  en  el  mismo  tem- 
de  sit»ulPa  le^a  muy  fácilmente  arrancarles  su  máscara  hipócrita  y 
cacíon  p  a  Ptedrid  con  que  pretenden  malograr  el  fruto  de  la  predi- 
cl  Señor  Cr°  y°  deb°  hacer  justicia  á  las  personas  dóciles,  á  quienes 
didos  sab'P°r  -u  candor>  ha  revelado  lo  que  ha  ocultado  á  esos  preten- 
fuerzosH?S;  ^dos  estan  convencidos  de  que,  á  pesar  de  todos  los  es- 
Ueie06  Vnfierno>  el  Pontificado  ha  de  triunfar. 
c°n  ios  p  os  hablar  á  la  historia  ,  y  esta  nos  dirá  lo  que  ha  sucedido 
sino  por  £?•  ,Ccs  perseguidos,  no  meramente  por  motivos  políticos, 
La  viipír  °  a  Ia  sagrada  dignidad  que  invisten, 
del  siglo  6  ta  de^  PaPa  Esteban  II  desde  Francia  á  Roma ,  á  mediados 
marchaba711/ ’  ^ue  una  ovación  solemne.  Ante  el  venerable  Pontífice 
n°s  Cru  a  C  clero  entonando  himnos  y  cánticos,  llevando  en  sus  ma- 
a  nuestr  eSQ^Ue^vanta*:)an  en  a^t0  aclamando  :  «Largos  dias  de  vida 
Cua  °i tantísimo  Padre,  después  de  Dios,  nuestro  salvador.» 
peradorR  -  SCuai  H»  libre  de  la  prisión  en  que  le  constituyó  el  Em- 
trasPort  kn,riclue  V,  volvió  á  Roma,  fue  recibido  con  los  mayores 
dia  hast  S>  e  alcgr‘a-  Tal  era  el  tropel  de  concurrentes,  que  en  todo  el 
tran  (lili)  tarde »  ho  pudo  llegar  al  palacio  de  San  Juan  de  Le- 

aclarnaít0  detenido  en  Francia,  se  dirigió  á  Roma  en  medio  de  las 
Cana.  r  ”lon.e?  dc  todós  los  pueblos  de  la  Provenza,  Lombardía  y  Tos- 
y  maVch  romana  salió  á  recibirle  á  tres  jornadas  de  la  ciudad, 

taPLada4ba,dela"le  de*  Pontífice.  Las  calles,  dice  un  escritor,  fueron 
^•Unfanr  ’  i  °S  n^os  levaban  ramas  de  árboles  como  en  la  entrada 
tiva  v  *  de  ápsus  en  Jerusalen.  Griegos  y  judíos  seguían  esta  copi¬ 
en  la  car/  0  de  cantos,  himnos  y  vítores  entró  el  Sumo  Pontífice 
Cu  P i  ^  °rbe  cristiano  en  el  año  de  1120. 

Cri$thna  i  C  P.aPa  Alejandro  III  se  vió  fugitivo  de  Roma,  toda  la 
y  la  Lnmk  a?.ud'a  á  él  en  demanda  dc  sus  derechos.  Milán,  el  Veneto 
en  la  n».  bardla  lo  aclamaban.  Los  romanos  le  pedían  que  volviese, 
arttinar^  Suasior?  dc  que  el  cisma  había  terminado  por  la  muerte  del 
Pa  protegido  por  el  Emperador  Federico.  El  Papa  desde  Fran- 
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cia  pasó  á  Mesina,  Salerno  y  Gaeta;  desembarca  en  Ostia  en  1165,  y  al 
dia  siguiente  un  pueblo  inmenso  vino  con  ramos  de  olivas  en  las  ma¬ 
nos,  batiéndolas  al  son  de  los  himnos  y  cánticos  ,  verificando  asi  su 
entrada  solemne  en  la  Basílica  de  San  Pedro  y  en  el  Palacio  patriar¬ 
cal.  Cuando  el  Emperador  envió  legados  pidiendo  la  paz  al  Pontífice» 
esté  volvió  á  salir  de  Roma  para  consultar  á  sus  aliados.  Embarcán¬ 
dose  en  el  Adriático,  llega  á  Dalmacia  ,  donde  fue  recibido  con  l»5 
mayores  muestras  de  alegría.  Senadores  ,  clero  y  pueblo  le  acompa¬ 
ñan  á  Venecia,  y  en  la  plaza  de  San  Márcos  recibían  todos  de  rodilla^ 
su  bendición  en  medio  de  los  mayores  trasportes  de  regocijo.  Toda 
la  nobleza  de  Ferrara ,  el  clero,  el  pueblo  y  diputaciones  de  la  Lom- 
bardía  se  reunieron  en  la  iglesia  de  San  Jorge,  donde  el  Papa  les  diri¬ 
gió  la  palabra.  «Ya  veis,  hijos  mios,  les  dijo,  que  es  imposible  comba- 
tir  contra  la  Iglesia.  Un  Sacerdote  viejo  y  enfermo  como  yo,  sin  ejér¬ 
citos  ni  fuerza,  ha  podido  resistir  á  un  Emperador  poderoso  ,  que  ha 
pretendido  arrollar  los  derechos  de  la  Cátedra  sagrada.  El  mundo  es 
testigo  de  que  nada  se  ha  respetado.  He  sostenido  á  Italia  y  la  libertad 
de  la  Iglesia. .Ahora  se  me  pide  la  paz  por  el  Emperador  ,  y  vengo  a 
consultar  con  vosotros,  que  me  habéis  sido  fieles,  qué  debo  hacer*» 

«Toda  Italia  de  rodillas,  contestó  uno  de  la  Asamblea  ,  os  da  grd' 
cías  por  vuestra  venida,  Santísimo  Padre.  Fuimos  los  primeros ¡en 
oponernos  á  la  persecución  que  el  Emperador  ha  hecho  á  la  Iglesia  y 
á  vuestra  sagrada  persona.  Justo  es  que  Vos  no  aceptéis  sin  nosotros 
la  paz  que  os  pide,  como  nosotros  hemos  rehusado  la  que  se  nos  ha 
ofrecido  sin  la  Iglesia.» 

Se  hizo  la  paz  con  la  sumisión  del  Emperador,  y  el  Papa  volví 
á  entrar  en  Roma  en  medio  de  las  aclamaciones  con  que  el  pueblo 
salió  á  recibirle  á  gran  distancia,  llevando  cruces  y  banderas.  .  , 

Sesenta  y  tres  años  contaba  la  Sede  Pontificia  de  su  traslación 
Avignon,  cuando  Urbano  V,  en  1367,  salió  para  Roma,  que  lo  ‘lesea' 
ba  para  no  verse  por  mas  tiempo  presa  de  facciones.  Los  diputados 
de  Roma  salieron  á  recibirle,  entregándole  las  llaves  del  castillo  de 
Santángelo  en  medio  de  los  vítores  y  aclamaciones  del  pueblo.  E 
Papa  tuvo  que  volver  á  Avignon  con  el  solo  objeto  de  hacer  la  paZ 
entre  Francia  é  Inglaterra. 

Y  cuando  Gregorio  XI,  último  de  los  Papas  que  residieron 
Avignon,  diez  años  después  llegó  á  Roma  para  fijar  allí  definitiva' 
mente  su  residencia,  su  entrada  fue  un  verdadero  triunfo:  el  concurso 
de  gente,  inmenso.  Resonaron  por  todas  partes  los  vivas  y  aclamacio' 
nes:  su  nombre  era  repetido,  con  estrenaos  de  alegría,  colmando! 
todos  de  bendiciones. 

Nada  digo  de  Martino  V,  elegido  Papa  en  el  Concilio  de  Constan¬ 
za,  después  de  poner  fin  al  cisma  de  Occidente ,  cuya  entrada 
Roma  fue  una  ovación  continuada  en  1420.  Ese  dia  fue  marcado  eI1 
los  fastos  del  Capitolio. 

Pasados  los  cinco  anos  del  cautiverio  de  Pió  VII,  volvió  este  » 
tífice  en  triunfo  en  1814,  recibiendo  los  homenages  de  todos  ’ 
Grandes  y  del  pueblo.  Desengancharon  los  caballos  del  carruaje, 
fue  tirado  por  veinticuatro  jóvenes  los  mas  distinguidos  de  la  nobi» 
romana,  y  conducido  así  hasta  San  Pedro.  Las  jóvenes  del  Conscr 
torio  de  la  Providencia  llevaban  palmas  doradas,  que  batían  en  1 
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aires  cantando  Hosannas  de  bendición.  Las  aclamaciones  de  gozo, 
mezcladas  con  lágrimas  de  alegría,  resonaban  por  toda  la  ciudad.  En 
el  mismo  lugar  que  fue  el  teatro  de  las  humillaciones  del  Pontificado, 
se  verificó  la  ruina  de  sus  enemigos.  A  su  segunda  vuelta  después  de 
la  derrota  de  Murat,  asistia  á  los  mayores  triunfos  del  cristianismo. 

Y  nuestro  Santísimo  Padre  Pió IX,  á  su  vuelta  de  Greta,  entró  en 
Roma  en  12  de  abril  de  1S50  (anteayer  fue  el  aniversario),  y  desde  San 
Juan  de  Letran  hasta  San  Pedro,  fue  un  constante  triunfo,  que  repro¬ 
ducía  la  escena  que  hoy  nos  traza  el  Evangelio. 

;Y  sabéis  en  qué  consiste  todo  este  rehgioio  entusiasmo?  En  que 
Roma,  y  no  solo  Roma,  sino  las  naciones  todas,  sin  el  Pontificado  no 
ferian  mas  que  un  monton  de  ruinas,  sobre  las  que  el  observador  se 
s^ntaria  á  llorar,  como  Cayo  Mario  sobre  las  de  Cartago.  La  Revolu¬ 
ción  pudiera  pasear  sobre  ellas,  y  decir  al  mundo  entero:  «Ved  ahí 
Muestra  obra.»  El  Pontificado  puede  levantar  muy  altóla  voz,  y  decir: 
«Yo  no  he  venido  á  destruir,  sino  á  edificar.» 

En  prueba  de  esta  convicción  profunda,  que  justifican  la  verdad  y 
palabra  divina,  la  tradición  no  interrumpida  de  diez  y  nueve  siglos, 
la  historia,  luz  de  la  verdad,  nunca  han  faltado  ni  faltarán  á  la  Iglesia 
Y  al  Pontificado  creyentes  sumisos,,  dóciles,  obedientes  y  humildes, 
bramen  como  quieran  ciertas  gentes,  y  mediten  algunos  pueblos  sus 
vanas  maquinaciones  contra  el  ungido  del  Señor.  Depondrán  unos  en 
obsequio  suyo  sus  vestiduras,  es  decir,  sus  dudas,  sus  erradas  inten¬ 
ciones,  sus  "ideas  equivocadas  y  hasta  sus  inclinaciones  perversas, 
Qtros  mas  fieles  y  adictos  se  despojarán  de  sus  riquezas,  de  sus  joyas 
y.ornamentos,  llevándolos,  en  justo  tributo  de  respeto  y  amor,  á  los 
Pies  del  Pontífice.  Quiénes  cortarán  ramas  de  los  árboles  y  las  esten- 
^erán  por  los  caminos  que  pisen  sus  plantas,  porque  siempre  tendrá 
ei  Pontífice  apologistas  cristianos,  defensores  ilustres,  Doctores  y 
^estros,  escritores  célebres  que  del  árbol  majestuoso  de  la  Religión 
Sacarán,  cual  savia  abundante,  la  doctrina  católica  que  difundirán  por 
todo  el  mundo,  siguiendo  las  huellas  de  esta  institución  divina.  Quié- 
nes  en  respetuosa  veneración  se  pondrán  al  lado  del  Pontífice,  como 
s9n  los  Reyes  y  poderosos  de  la  tierra,  para  manifestar  que  ni  la  dig- 
Oidad  regia  es  un  obstáculo,  ni  el  poder  y  grandeza  humana  estor¬ 
ban  el  ejercicio,  la  prerogativa,  la  jurisdicción  y  poder  de  que  está 
fevestido  el  Sumo  Pontífice  por  el  divino  Fundador  de  la  Iglesia.  * 

.Y  toda  esta  multitud,  ya  la  que  ha  precedido  desde  los  tiemp  >s 
Primitivos,  ya  la  que  hoy  le  acompaña,  respeta,  obedece  y  venera,  va 
la  que  le  siga  en  toda  la  existencia  del  Pontificado,  entona  y  cnto- 
p?rá,  como  hoy  á  Jesús,  el  Hosanna  del  triunfo.  Hoy  mismo  habla 
Pl°  IX  invitando  al  Episcopado  católico  á  Roma  para  asistir  á  la  ca- 
n°nÍ7.acion  de  veintiséis  mártires  beatos,  v  al  aniversario  secular  del 
*Partírio  del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Ya  anuncia  la  prensa  que  se 
T^e  concurrirán  lo  menos  cuatrocientos  Obispos.  Y  acudirán  sin  duda 
c  todos  los  puntos  aun  mas  remotos  del  globo,  V  obedecerán  a  esa 
que  creen  sus  enemigos  apagada  y  moribunda;  y  concurrirá  nu¬ 
meróse,  ciero  y  fieles,  henchidos  sus  corazones  de  jubilo  santo,  mos- 
al  siglo  que  el  Pontificado  tiene  vida  y  vida  abundante.  Y  este 
glorioso  servirá  de  asombro  y  confusión  á  los  enemigos  del 
ce,  y  ocasionará  el  último  bramido  de  la  Revolución. 


Jtondo 

fcsa, 
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Dios  y  Señor,  Padre  del  cielo  y  de  la  tierra,  nosotros,  á  la  luz  de 
la  fe,  de  la  razón  ilustrada  por  esta,  de  la  historia  eclesiástica  depu¬ 
rada  de  todo  error,  confesamos  el  gran  misterio  de  gloria,  magnifi¬ 
cencia  y  poder  que  encierra  esa  dignidad  suprema  del  que  es  Vicario 
de  tu  Santísimo  Hijo  en  tu  Iglesia  Santa.  Todas  estas  grandezas  se 
ocultan  á  los  pretendidos  sabios  y  prudentes  del  siglo,  y  Tú  te  has 
dignado  revelarlas  á  los  humildes,  á  los  que  tienen  la  docilidad  é  ino¬ 
cencia  de  los  parvulitos.  Sosten  y  aumenta  nuestra  fe;  que  no  desma¬ 
ye  en  estos  tiempos  de  lucha  y  de  prueba.  Grande  habrá  de  ser,  aun 
todavía  la  que  espera  al  harto  combatido  Pontífice  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  IX;  pero  Tú  sabrás  darle  valor  y  fortaleza,  y  á  su  inmensa 
caridad  unirá  la  grandeza  de  ánimo  que  burlará  los  planes  de  iniqui¬ 
dad.  Muy  pronto  quizás,  y  sin  quizás,  sus  mis'mos  enemigos  divididos 
harán  que  sea  reintegrado  en  todos  sus  derechos,  que  sea  ensalzado 
su  triunfo,  y  que  la  Iglesia  católica,  estendida  por  todo  el  universo, 
entone  un  día  a  Pío  IX  el  cántico  de  victoria. 

¡Bendito  el  que  viene  en  nombre  del  Señor!  ¡Hosanna,  en  las  al¬ 
turas! 

ASÍ  SEA. 


SERMON  DE  DOLORES  QUE  EL  DIA  22  DE  MARZO  DE  1850, 

ÚLTIMO  DE  LA  SOLEMNE  NOVENA  QUE  SE  CELEBRÓ  EN  LA  REAL  CAPILLA 
Á  MARÍA  SANTÍSIMA  DE  LOS  DOLORES,  DIJO  EL  SR.  D.  PEDRO  ARENAS,  DEL 
CONSEJO  DE  S.  M. ,  SU  CAPELLAN  DE  HONOR  Y  PREDICADOR. 

Non  est  qui  consoletur  eam  ex  ómnibus  charis  ejus . 

No  hay  quien  la  consuele  entre  todos  sus  amados. 

(Jeremías  en  sos  trenos,  cap.  i,  vers.  2.) 

¿Qué  espera  V.  M.  de  mí  en  esta  noche?  ¿Qué  podré  yo  anunciaros 
después  de  nueve  dias  en  que  tanto  se  ha  dicho  desde  esta  cátedra 
santa?  ¿Después  de  nueve  días  en  que  se  ha  trazado  con  tan  vivos  co¬ 
lores  el  sangriento  cuadro  de  la  redención  del  mundo?  ¿Y  qué  nos 
resta  ya  mas  que  llorar  la  muerte  de  Jesús  Nazareno,  y  el  horrible 
desamparo  de  su  afligida  Madre  ?  ¿De  qué  sirve  aquí  la  elocuencia  hu¬ 
mana?  ¿Qué  valen  en  estos  momentos  tan  solemnes  todos  los  esfuer¬ 
zos  del  hombre...?  He  de  confesarlo  francamente,  Señora;  hoy  me 
falta  valor,  y  no  sé  por  dónde  comenzar,  ni  sequé  giros  dar  á  mi 
discurso.  Yo  he  consultado  á  mi  cabeza,  y  mi  débil  cabeza  nada  me 
ha  dicho ;  yer he  consultado  á  mi  corazón,  y  mi  póbre  corazón  solo 
me  ha  contestado  con  profundos  gemidos ;  yo  he  consultado  á  los  su¬ 
blimes  Profetas  y  á  los  inspirados  Evangelistas,  y  los  sublimes  Profe¬ 
tas  y  los  inspirados  Evangelistas  derramando  lágrimas  me  han  seña¬ 
lado  el  lugar  sangriento  del  Calvario.  Allí  fijo  yo  ahora  mis  ojos ;  y 
en  aquel  monte  triste  y  pavoroso  solo  quedaron  sombras,  y  entre  las 
sombras  no  encuentro  mas  que  ruina  y  desolación,  amargura  y  llanto, 
soledad  y  muerte. 

¿A  dónde  fueron  aquellos  ciegos  y  tullidos,  y  aquellos  enfermos 
desahuciados  que,  con  tocar  la  túnica  de  Jesús,  recobraron  la  silud 
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y  la  vida?  ¿Y  aquellas  hijas  de  Jerusalen,  de  corazón  contrito,  que 
errarnaban  lágrimas  en  la  calle  de  la  Amargura?  ¿Y  aquellas  muche- 
an  iires  ^enfrenadas ,  y  aquellos  príncipes  de  los  sacerdotes,  y 
quallos  verdugos  y  soldados,  y  aquellos  judíos  y  estranjeros,  y  tantas 
ujeres,  y  tantos  niños  y  ancianos  que  habían  acudido  al  terrible 
dnív1  a  Prcsenciar  h  espantosa  catástrofe  que  conmoviera  al  mun 
•  i  *  aquella  multitud  de  espectadores  que  coronaba  la  cima  del 
onte  de  los  tormentos?  ¡Ah !  Aquellos  hombres,  menos  compasi- 
s  que  tigres,  desfilan  llenos  de  horror;  bajan  d#:l  monte  del  sacrifi- 
los  unos  dándose  golpes  de  pecho,  los  otros  temblando  de  miedo; 
ru  i°m'tiva  tumultuaria,  sin  fe  y  sin  amor,  vuélvese  á  la  impía  Je- 
v  f  -  o"’  ^  en  clescreltla  Jerusalen  se  oyen  sarcasmos  insultantes 
^asnlegos,  y  solamente  en  el  Calvario  reina  el  mas  profundo  silen- 
rio  r  i  *nlame  Jerusalen  todos  son  gritos  de  muerte  ;  en  el  Calva- 
todo  es  dolor,  espanto  y  soledad.  Ni  hay  un  pájaro  que  cante  ala- 
h0nz£s  ai  Señor,  ni  hay  una  flor  que  exhale  su  perfume,  ni  hay  un 
robre  que  medite,  ni  hay  un  niño  que  llore, 
ba  k  .naturaleza  es  la  que  llora.  ¡El  velo  del  templo  se  rasga  de  arri- 
abajo;  y  la  tierra  tiembla  ;  y  el  sol  se  eclipsa ;  y  los  mares  braman 
ya  s^uPen  sus  espumas  hasta  las  nubés;  y  las  fieras  huyen  de  las  sel¬ 
los  dan^°  pavorosos  rugidos;  y  violentos  huracanes  arrancan  de  raiz 
pa  CorPulentos  robles  y  los  hacen  volar  cual  débiles  aristas  ;  y  se 
'en  las  piedras  de  sentimiento;  y  se  abren  los  sepulcros  ;  y  los 
V'ln  '°SSe  Cantan  y  miran  al  cielo...;  pero  el  cielo  está  oscurecido, 
qu  s  angejes  llorando...!  ¡Todo  llora  menos  el  hombre!  Todo  dice 
tre  r^ur'°  Jesús;  pero  murió  como  el  fuerte  Sansón,  sepultando  en- 
SftSSf*  los  filisteos.  Todo  dice  que  murió  Jesús;  pero  murió  como 
qUeatriarca  Jacob ,  dando  sus  últimos  ósculos  y  bendiciones  á  sus 
ata o  os  bijos.  Todo  dice  que  murió  Jesús;  pero  murió  como  Pastor 
mu  roso  para  salvar  á  su  rebaño.  Todo  dice  que  murió  Jesús  ;  pero 
PecaH  Cofno  Padre  universal,  ofrecido  Víctima  de  amor  por  todos  los 
^neñ  0r»eS'  ^us  funerales  se  celebraron  sin  pompa  ni  majestad  ,  y  el 
al  s  0  ,  c*  universo  recibió  de  mano  piadosa  un  sudario...;  pero  llevó 
riosífU  Cr°  su  ^rente  ceñida  de  una  aureola  celestial ,  digna  de  su  glo- 
vuísi  Conibate.  Y  en  medio  del  luto  universal,  y  en  medio  de  las  con- 
saKra°jnes  en  fiue  se  agitaba  la  naturaleza  ,  se  veia  la  Cruz  como  signo 
esper  re(icncion  >  como  símbolo  misterioso  de  tristeza  y  de 

¿  anza,  de  dolor  y  de  consuelo,  de  congoja  y  de  soledad, 
apjg  afiueba  mujer  sublime,  aquella  mujer  heróica,  tan  tierna  y  tan 
Cruz  *e’  acuella  madre  tan  sensible  y  animosa  que  al  pie  de  la  misma 
e$t4eCC?|’1^  ios  últimos  alientos  del  Hijo  de  sus  entrañas?  ¿Dónde 
todavrf  Macíre  infeliz  que  vió  sepultar  al  Hijo  de  su  corazón?  (-'Vive 
su  am!  Csa  ‘'Íat^re  después  de  muerto  su  Hijo?  Vive  ,  sí :  vive  porque 
Vive  cs  v'da,  porque  su  amor  tiene  mas  fuerzas  que  Ja  muerte. 
Para  cVrfa  aS°'ar  todas  las  angustias  y  tormentos  del  martirio:  vive 
todo«  i  l  Por  i°s  pecadores  todas  las  amarguras  de!  desamparo  y 

soletu~S  horrores  de  la  soledad  sin  hallar  consuelo.  Non  est  qui  cor 
clav»ri  nCarn  e*  ómnibus  charis  ejtis.  Miradla,  señora,  con  sus  ojos 
rouertnS  c.sa  corona  que  tiene  en  sus  pálidas  manos.  Esta  como 
existo  Sln  luz>  sin  esperanza  y  sin  consuelo  porque  su  Hijo  ya  no 
>  Porque  su  Hijo  yace  bajo  la  losa  de  un  sepulcro.  Aon  cst  qui 
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consoletur  eam  ex  ómnibus  charis  ejus.  No  hay  quien  la  consuele  en¬ 
tre  todos  sus  amados.  Hé  aquí,  señora  ,  el  asunto  que  V<  M.  ha  con¬ 
fiado  á  mi  humilde  pequeñez. 

Han  pasado  mas  de  diez  y  ocho  siglos ,  y  el  corazón  late  todavía,, 
y  el  cristiano  sensible  derrama  lágrimas  al  recordar  el  tremendo  sa¬ 
crificio  del  Calvario.  Yo,  señora,  para  cumplir  hoy  con  mi  encargo, 
me  propongo  haceros  ver  que  el  dolor  de  María  después  de  quedar 
Jesús  en  el  sepulcro  fue  un  dolor  sin  consuelo.  Non  est  qui  consoletur 
eam  ex  ómnibus  charis  ejus. 

¡Gran  Dios!  ¡Dios  de  paz  y  de  amor!  Concededme  una  lágrima 
viva  V  ardiente  que  salga  de  lo  mas  profundo  dé  mi  corazón  ,  y  con¬ 
cededme  también  ,  por  el  gran  dolor  de  esa  Madre  afligidísima ,  un> 
rayo  celestial  de  vuestra  divina  gracia. 


AVE  MARÍA, 


¿Porqué  el  cielo  cubre  hoy  á  la  inocente  hija  de  Judá  con  niebla 
tan  densa  y  tan  oscura?  ¿Por  qué  esparce  sobre  su  rostro  tan  tristes  y 
opacas  sombras?  ¿Por  qué  rodean  tan  negras  y  pavorosas  tinieblas  á  la 
ínclita  de  Sion?  ¿Por  qué  inunda  el  amargo  llanto  las  puras  mejillas 
de  la  hermosa,  de  Israel?  ¡Ah!  El  afligido  y  desconsolado  Jeremías, 
describiendo  la  horrible  devastación  que  la  espada  enemiga  habia 
causado  en  la  infeliz  Jerusalen,  refiere  al  mismo  tiempo  el  destrozo  y 
los  estragos  que  enemigos  furiosos  y  encarnizados  consumaran  con 
rabiosa  saña  en  la  mística  Jerusalen  ,  en  la  angustiada  Virgen  María. 
Aquel  sagrado  Profeta ,  con  tono  fúnebre  y  lastimero  ,  canta  las  des¬ 
venturas  de  la  hija  de  su  pueblo  en  las  siguientes  palabras:  «El  Señor 
me  condujo  á  las  tinieblas ,  y  no  á  la  luz;  no  cesó  de  pesar  sobre  mí 
su  mano  en  todo  el  dia;  hizo  envejecer  mi  piel  y  mi  carne;  quebrantó 
mis  huesos;  levantó  un  muro  alrededor  de  mi,  y  me  cercó  de  hiel  y 
de  trabajo.  Púsome  en  oscuridades  como  á  los  que  mueren  para  siem¬ 
pre,  y  aunque  le  rogué  y  clamé,  no  escuchó  mis  plegarias.  Cerró  mis 
caminos  con  piedras  sillares ,  y  desbarató  mis  senderos.  Entesó  su 
arco  y  me  puso  por  blanco  de  sus  saetas.  Traspasó  mis  entrañas  con 
las  flechas  de  su  aljaba.  Me  llenó  de  amargura,  me  embriagó  con  ajen¬ 
jos.  Replevit  me  amaritudine,  inebriavit  me  absinthio .» 

El  mismo  Jeremías,  aquel  Profeta  del  llanto  y  de  la  amargura,  al 
ver  destruida  la  gran  ciudad  de  David  y  de  Salomón  ,  al  ver  conver¬ 
tido  en  un  monton  de  escombros  y  de  ruinas  aquel  magnífico  templo 
que  por  su  esplendor  y  grandeza  se  contaba  entre  las  maravillas  del 
mundo;  al  ver  muertos  y  ensangrentados  los  sacerdotes  de  Diosen  los 
vestíbulos  del  santuario;  al  ver  por  tierra  y  hechos  cenizas  los  pala¬ 
cios  de  sus  opulentos  príncipes  y  Reyes;  al  ver  tantos  niños  huérfanos 
y  desval  idos  ^pidiendo  con  voz  quebrantada  y  dolorida  un  pedazo  de 
pan,  y  muriendo  de  hambre  en  el  seno  de  un  pueblo  abandonado  de 
Dios  y  de  las  gentes;  al  oir  los  tristes  clamores  de  la  esposa  desconso¬ 
lada,  los  lamentos  de  la  viuda  infeliz,  los  gritos  del  párvulo  inocente, 
los  ayes  del  decrépito  anciano  ,  las  sentidas  plegarias  de  las  vírgenes 

de  Sion,  y  las  imprecaciones  de  tantos  desgraciados  que,  vertiendo 
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raudales  de  lágrimas,  morían  casi  desnudos  y  estenuados  entre  grillos 
y  cadenas...;  al  meditar  sobre  un  cúmulo  de  tantas  miserias  y  cala  mi - 
ades  se  lamenta  sin  consuelo  el  Profeta  de  Dios,  levanta  los  ojos  al 
'cío,  los  vuelve  hácia  la  ciudad  destruida  ,  y  no  encontrando  pala- 
ras  con  que  ponderar  el  quebranto  de  la  hija  de  su  pueblo ,  se  con¬ 
certé  á  ella  y  la  dice  en  medio  de  su  horrible  desamparo:  «¿A  quien 
?9?Pararé,  hija  de  Jerusalen?  ¿A  quién  te  igualaré  para  consolarte 
jon  Virgen  hija  de  Sion!»  Tan  grandes  fueron  las  amarguras  de.  la 
lstlca  ciudad  de  Dios  en  el  dia  de  su  último  infortunio,  que  aquel 
.jurado  Profeta  no  halló  espresiones  para  encarecerlas.  Y  si  el  sublime 
lahCmias’  *nspirado  por  el  mismo  Dios  ,  no  encontró  imágenes  ni  pa- 
Dras  Para  pintar  tanta  ruina  y  soledad,  ¿qué  esperáis  de  mí,  señora, 
n  estos  momentos  tan  angustiosos  y  tan  amargos?  ¿No  seria  mejor 
Poner  un  sello  á  mis  labios,  cubrir  ae  ceniza  mi  cabezi,  arrojarme  al 
1  e  de  ese  ara,  y  esclamar  llorando  con  el  Profeta:  Parce ,  Domine^ 
prce  populo  tuo...?  ¡Perdonad,  Señor,  perdonad  á  vuestro  pueblo...! 

ero  no  pUej0  callar,  señora,  porque  tengo  que  cumplir  con  el  triste 
yuolorosq  deber  que  V,  M.  me  ha  impuesto  en  este  dia.  Rezoged  os 
f  eS°  >  señora,  vuestro  espíritu  y  aliento  ,  y  prestadme  atención  pro- 
°da,  porque  profundo  es  el  misterio  del  dolor  que  nos  ocupa, 
m  faubo  en  el  mundo  una  mujer  grande  y  sublime  sobre  todas  las 
Gen  Cr^S’  santa  y  bendita  de  todas  las  generaciones.  Esa  mujer,  imá- 
nú-  °ílstcriosa  del  arca  de  la  alianza,  y  símbolo  eterno  de  perdón  y  de 
bro^  1C?rd-a  ’  ^ue  cleS^a  cn  las  alturas  de  los  cielos  para  ser  el  asom- 
m  -  e  la  tierra ,  y  para  obrar  en  ella  el  mayor  de  los  portentos.  Esa 
No  ,h\I?as  hermosa  por  sí  sola  que  toda  la  creación,  ¡  fue  madre...! 
las  ne,  cbo  bien,  señora;  fue  el  modelo  mas  puro  y  santo  de  todas 
cieimadres*  ¡Eue  madre...!  ¡Ah!  ¡  Significa  tanto  este  nombre  en  el 
el  c°  y  en  la  tierra!  ¡Vale  tanto  una  madre!  Ella  es  la  luz,  la  esperanza, 
El  n0nsVel°>  el  puerto  de  salvación ;  es  el  ángel  custodio  de  la  familia. 
nonom'?re  solo  de  madre  es  tan  dulce,  tan  tierno  y  tan  seductor,  que 
CntJr  k  e  Pronunciarse  sin  cariñoso  respeto  y  sin  que  el  corazón  se 
vue  rnCZCa  de  amor-  ¡  Dichosos  vosotros  lós  que  no  habéis  perdido  á 
stfas  madres !  Fijad  bien  la  atención.  Esa  Madre  que  contempla- 
Sobs>  grande  sobre  todas  las  madres,  tuvo  un  Hijo,  grande  también 
ConTe  *°dos  los  hijos,  mas  hermoso  que  la  luz  de  los  cielos,  y  puro 
firía?  a  sant’dad  infinita;  su  bendito  nombre  llenaba  de  júbilo  y  ale- 
p0r  pfiS  mansiones  eternas.  Ese  Hijo  amó  tanto  á  los  hombres,  que 
mUr-ilos  nació  bendiciendo,  por  ellos  vivió  haciendo  bien,  y  por  ellos 
dore1C>  Sa*vancio.  Ese  Hijo  amó  tanto  al  mundo ,  amó  tanto  a  los  peca- 
Cruz  ’  ClUe  P°r  CH°S  se  entregó  á  la  muerte ,  por  ellos  espiró  en  una 
bien os  ^ue  enterrado  en  un  sepulcro,  y  por  ellos  quedó  tam- 
todoc  Uer‘ana  y  desolada  su  querida  Madre  ,  sin  hallar  consuelo  entre 
sus  amados.  Non  est  qui  consolctur  eam  ex  ómnibus  charis  ejus. 
se  ha  jl  n?lsmo)  señora,  donde  tuvieron  fin  los  dolores  del  Hijo,  como 
men„  1 cho  con  oportunidad  y  elocuencia  en  este  lugar  sagrado,  co- 
binvl 0n  05  grandes  dolores  de  la  Madre.  Pero  ¿  quién  podrá  desen- 
lada  Mra  las  mortales  angustias  y  las  terribles  congojas  de  la  atribu- 
en  oí  ana'>  ?Ni  qué  pincel  podría  pintarla  cuando,  inmóvil  y  absorta 
Hilo  (í1St.e.no  su  penar  profundo ,  contemplaba  el  sepulcro  de  su 

rucificado?  Para  comprender  la  amargura  de  su  corazón,  seria 
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preciso  sentir,  amar  y  padecer  como  sintió,  amó  y  padeció  la  descon¬ 
solada  María  cuando  cayó  la  losa  funeraria  sobre  el  Hijo  de  sus  entra¬ 
ñas.  Hé  aquí  el  colmo  de  su  desgracia ;  hé  aquí  el  colmo  de  su  dolor; 
hé  aquí  el  momento  supremo  en  que  pudo  esclamar  con  el  Profeta 
Isaías:  Translatum  est  gaudium  terree,  relicta  est  in  urbe  solitudo. 
Desapareció  el  gozo  de  la  tierra:  la  Ciudad  Santa,  la  mística  ciudad  de 
Dios,  ha  quedado  reducida  á  un  desamparo  horrible  y  á  una  espantosa 
soledad,  sin  hallar  consuelo  entre  todos  sus  amados.  Non  est  qui,  con - 
soletur  eam  ex  ómnibus  charis  ejus. 

Qiio  abiit  dilectu-s  tuus,  o  pulcherrima  mulicrum?  ¿A  dónde  se  ha 
ido  tu  Amado,  ¡oh  la  mas  hermosa  entre  todas  las  mujeres!  Ayer,  se¬ 
ñora,  cuando  tenia  entre  sus  brazos  el  cuerpo  exánime  del  Hijo  de  su 
corazón,  sentía  una  pena  que  la  devoraba;  pero  tenia  el  triste  consue¬ 
lo  de  ver  á  su  Hijo;  cuando  contemplaba  sus  heridas  vertiendo  san¬ 
gre,  el  pecho  maternal  se  despedazaba  de  dolor;  pero  tenia  el  triste 
consuelo  de  ver  á  su  Hijo:  cuando  veia  frescas  todavía  aquellas  lágri¬ 
mas  de  amor  que  por  los  hombres  había  derramado  en  la  Cruz,  re¬ 
cordaba  todos  los  tormentos  del  sacrificio;  pero  tenia  el  triste  consue¬ 
lo  de  ver  á  su,Hijo:  no  gozaba  ya  de  la  dulce  compañía  de  su  espíritu 
divino;  pero  tocaba  el  corazón  de  su  Hijo,  aquel  corazón  tan  generoso 
que,  muerto  aun,  arrojaba  amorosas  llamas,  porque  muerto  Jesús  to¬ 
davía  amaba  á  los  pecadores.  María  fijaba  sus  ojos  en  aejuel  sol  eclip¬ 
sado  que  arrancaba  lágrimas  de  amargura  á  los  mismos  angeles...  Pero 
hoy  ni  tiene  ya  ese  triste  consuelo  la  Madre  desventurada,  porque 
cayó  lamosa  fatal,  se  selló  el  sepulcro  de  su  Hijo  adorado,  y  el  corazón 
de  María  quedó  cerrado  también  á  todo  genero  de  consuelo.  Non  est 
qui  consoletur  eam  ex  ómnibus  charis  ejus. 

María  quedó  sola  en  el  universo;  sola  sin  su  Hijo;  sola  con  su  do¬ 
lor;  sola...,  pero  acompañada  de  los  recuerdos  mas  terribles.  Venid  á 
consolarla,  almas  generosas;  venid  á  consolarla,  corazones  tiernos  y 
compasivos.  Mas  ¡ay!  para  su  aflicción,  para  sus  heridas  no  hay  bálsa¬ 
mo  en  el  mundo.  Perdió  á  su  Hijo  único,  y  ese  Hijo  único  era  un 
Dios,  y  no  Hay  quien  la  consuele  entre  todos  sus  amados..  Non  est  qui 
consoletur  eam.  ¿Ni  de  sus  mas  amados1’  Ex  ómnibus  charis  ejus ,  ¿Y  los 
discípulos?  Los  discípulos  huyeron  cobardes.  ¿Y  los  Apóstoles?  Uno  de 
ellos  vendió  al  inocente  Jesús;  y  otro  le  negó,  y  le  negó  tres  veces,  y 
le  negó  con  juramento...  ¿Y  las  turbas  que  por  todas  partes  le  seguían 
pendientes  de  aquellas  labios  divinos  que  solo  destilaban  palabras  de 
salud  y  de  vida?  Las  turbas  se  volvieron  enemigos,  y  se  burlaron  y  es¬ 
carnecieron  á  María.  ¿Y  aquella  prodigiosa  muchedumbre  qué  ali¬ 
mentó  milagrosamente  en  el  desierto?  Aquella  muchedumbre  ingrata 
y  desconocida  pisó  la  sangre  de  la  redención,  vertida  en  abundancia 
para  salvar  al  mundo.  ¿Y  las  piadosas  mujeres?  ¿Y  Juan  y  Magdalena? 
Las  piadosas  mujeres,  y  Juan  y  Magdalena,  no  pueden  consolarla:  su 
amor  es  grande  hácia  María;  pero  su  amor  no  basta  para  consolarla, 
porque  el  dolor  de  María  es  un  dolor  sobre  todos  los  dolores,  y  dolor 
sin  consuelo.  Non  est  qui  consoletur  eam  ex  ómnibus  charis  ejus. 

¡Madre  infeliz!  ¡Raquel  hermosa!  ¿Tan  pronto  has  perdido  la  ale¬ 
gría?  ¿Tan  pronto  has  quedado  viuda  y  abandonada  sobre  la  tierra? 
¿Dónde  está  aquella  noche  feflz  y  venturosa  en  que  el  firmamento  se 
vistió  de  gala,  los  cielos  se  rasgaron,  y  el  Justo  descendió  á  tu  seno 
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aaue?!6^  ro9*°.clue  baja  sobre  la  yerba  de  los  campos?  ¿Dónde  están 
rodil]  os.Pnccipes  de  Sabá ,  aquellos  poderosos  Reyes  que  besaron  de 
seadfwi  i  humildes  pajas  de  Belen,  adorando  en  un  pesebre  al  de- 
sola  ?e.nl|un^0?  ¿También  hoy  te  abandonan  los  pastores...?  ¿Tan 
tus  I  “uerfana  has  quedado  en  ios  desiertos  de  la  vida?  ¿Quién  te  robó 
¡Ahí  r  gUas  bichas?  ¿Y  quién  ha  sepultado  al  Hijo  de  tus  entrañas? 
eiios  a  °S  Piados  del  mundo,  señora.  Los  pecados  del  mundo.  Por 
inocenttr<?  a  m?ert5’  Y  Por  ellos  descargó  su  golpe  fatal  sobre  el  Hijo 
aban  1  x  C  María>  dnicas  delicias  de  su  amante  corazón.  El  cielo  la 
dejó  aono>  la  tierra  no  la  ha  escuchado,  y  el  Hijo  de  sus  entrañas  se 
amad  ntei>rar>  Y  ella  quedó  sola,  sin  hallar  consuelo  entre  todos  sus 
•Re‘S’  a  n  est  consoletur  eam  ex  ómnibus  charis  ejus. 
co  '  a  !?a  de  corazón  noble  y  generoso!  ¡Almas  sensibles,  tiernas  y 
aband  1VaS  Contemplad  á  esa  Madre,  cuya  fortaleza  y  heroismo  la 
jante  /an  ^a  en  su  último  desamparo.  Contempladla  cuando,  seme- 
fUerz  a  Una  ligera  cierva  que  ha  recibido  una  mortal  herida,  cae  sin 
Maríá  S  ^  Sm  abent0  entre  los  riscos  y  los  peñascos.  Contemplad  á 
sais  Cuand°  esc;lama  tan  triste  y  afligida :  ¡Oh,  vosotros  los  que  pa¬ 
blo,  y-r  este.  camino,  atended  y  ved  si  hay  dolor  semejante  al  mió! 
grande^611  lncons°iable  5  no  hay  dolor  semejante  al  tuyo,  porque  es 
del  C(¡iiCo.mo  el  rnar  5  pero  aun  te  resta  que  apurar  la  última  gota 
rás  hasf  ^a  arnarSura-  Dirige  tus  pasos  á  la  impía  Jerusalen,  y  ve- 
L  ta  qué  punto  se  estiende  tu  triste  y  espantosa  soledad. 
rnec¡m?atUra^eza’  horrorizada  y  llena  de  dolor,  hacia  ver  con  su  estre- 
Rl  So^  que  tomaba  parte  también  en  las  angustias  de  la  Virgen, 
b^nda  • bIf  ocultad°  l°s  últimos  rayos  de  su  luz,  ya  triste  y  mori- 
mas  :?  y  Ia.  noche,  aquella  noche  de  eterno  luto  y  de  eternas  lágri- 
ci°  .’  ,a  cejando  caer  sobre  la  tierra  sus  velos  de  majestad  y  silen- 
quedó  3  ln,  'z  María  tuvo  que  abandonar  aquel  sitio  querido  donde 
No  reco  ?U  'aJo  entIje  yertos  mármoles  el  rico  tesoro  de  su  corazón. 
escena 1  3re  y°  abora  aquella  amorosa  despedida,  ni  aquella 
de  l0s  4esgarradora  que  al  pie  del  sepulcro  de  Jesús  fue  el  asombro 
rid0  p0  le‘os..y  la  tierra.  Esa  escena  se  pintó  ayer  con  fuerte  colo- 
él  tocó  f  e  ..  Sno  orador  que  me  precedió  en  esta  amarga  carrera.  A 
el  colmm  t  *íar  esc  espantoso  dolor  ;  pero  ese  espantoso  dolor  no  fue 
gura-  fa?r  k  os  d°i°res  de  María.  Faltaba  lo  mas  terrible  de  la  amar- 
ahora  ¿fllaba  la  última  gota  de  hiel,  y  vosotros  me  acompañareis 
1°.  peroa?urar*a  siguiéndome  con  el  espíritu  hasta  el  sagrado  cenácu- 
tacion  ?teneos  un  momento,  cristianos...;  hagamos  todos  una  es- 
¡Qué  as,Puertas_de  Jerusalen. 

Senia  á  n  Cuadro  > .señora!  ¡Qué  escena  tan  lúgubre  y  sombría  se  pre¬ 
sto  bií-n6'^ tros  ojos!  Allí  donde  Jesucristo  hiciera  tantos  prodigios  y 
Pueblo-  nii'j  os  hombres;  allí  donde  recibió  las  ovaciones  de  todo  un 
Vestidu’mc  donde  los  hijos  de  los  hebreos  tendieron  por  las  calles  sus 
de  tanm  c  ^ara  Aue  sirvieran  de  alfombra  á  Jesús  Nazareno;  allí  don- 
allí  se  d a t ,C  Vlt?reaba  al  Hijo  de  David  entre  palmas  y  ramos  de  oliva; 
yconst  'e"c  b°y  un  cortejo  fúnebre...!  Allí  están  las  Marías  pálidas 
^iscÍDulr,  a  .»  allí  está  Magdalena  sumergida  en  llanto;  allí  está  el 
allí  está  iQ(lU.eri.do  traspasado  de  dolor;  v  allí  está  la  Madre  desolada, 
Z°n-  Un  A,V'iUC*a  Sin  consuelo,  allí  está  María  sin  el  Hijo  de  su  cora- 
delo  sin  astros  ni  resplandores,  y  una  tierra  salpicada  de 
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sangre  divina  fueron  los  testigos  irrecusables  de  aquella  escena...  Y 
con  las  lágrimas  y  prolongados  gemidos  de  la  triste  comitiva  vienen  á 
confundirse  los  gritos  y  voces  sacrilegas  de  la  Sinagoga,  que  aun  re¬ 
sonaban  en  las  plazas  y  calles  públicas  de  la  ciudad  deicida. 

La  naturaleza,  que  poco  antes  se  había  conmovido  al  morir  el  Sal¬ 
vador  del  mundo;  ios  elementos,  que  se  habían  desencadenado;  los 
cielos,  que  se  habían  estremecido;  la  luna,  que  se  había  cubierto  de 
sangre;  la  obra  entera  de  la  creación,  que  parecía  haber  querido  vol¬ 
ver  á  su  antiguo  caos;  todo  este  universal  trastorno  viene  a  renovar 
los  dolores  de  María,  porque  todo  le  dice  que  está  lejos  su  divino- 
Consolador,  y  que  ella  queda  sola,  huérfana  y  desolada,  sin  hallar 
consuelo  entre  todos  sus  amados.  Non  est  qui  consoletur  eam  ex  óm¬ 
nibus  charis  ejus.  Sus  pasadas  alegrías  son  ahora  su  tormento.  Re¬ 
cuerda  con  amor  de  Madre  las  caricias  del  Hijo  de  sus  entrañas,  y  por 
todas  partes  ve  escrita  con  caracteres  de  sangre  la  historia  de  su  pa¬ 
sión  y  de  su  muerte.  Por  eso  gime  y  suspira  mas  atribulada  que  Job, 
mas  afligida  que  Agar,  y  mas  inconsolable  que  Raquel.  ¡Jesús  murió! 
¡Jesús  es.tá  en  el  sepulcro!  Y  su  Madre  infeliz  ha  quedado  sola  y  des¬ 
consolada  en  la  tierra.  Por  eso  su  dolor  es  un  dolor  sobre  todos  lqs 
dolores,  y  dolor  sin  consuelo.  Non  est  qui  consoletur  eam  ex  ómni¬ 
bus  charis  ejus. 

En  el  cenáculo ,  señora,  se  renuevan  todos  los  recuerdos  doloro¬ 
sos,  y  todas  las  heridas  del  corazón  de  María  se  profundizan  y  se 
agrandan,  y  su  espíritu  desfallece,  y  le  falta  el  aliento,  y  se  desgarra 
su  alma  cuando  contempla  aquella  mesa  celestial  donde  Jesús  celebró 
la  última  Pascua;  aquella  mesa  celestial  donde  obraba  el  mayor  de  los 
prodigios;  aquella  mesa  celestial  donde  Jesucristo,  en  la  víspera  de  su 
muerte  derramó  todas  las  efusiones  de  la  ternura  y  todos  los  tesoros 
del  cielo,  aquella  mesa  celestial  donde  pronunció  las  cuatro  palabras 
de  vida  eterna;  aquella  mesa  celestial,  primer  sagrario  en  que  el  ama¬ 
bilísimo  Jesús  dio  á  sus  discípulos  y  á  toda  la  humanidad  creyente  su 
mismo  cuerpo  y  su  misma  sangre.  Y  allí  donde  resonaron  los  últimos 
acentos  de  su  amor,  solo  se  escuchan  hoy  sollozos  y  profundos  gemi¬ 
dos.  Y  el  corazón  de.María,  hecho  pedazos,  siente  unos  latidos  quenO 
tienen  nombre;  unos  latidos  tan  fuertes  y  tan  hondos,  que  no  pueden 
espresarse  con  una  lengua  mortal,  porque  son  superiores  á  la  fuerza 
de  la  palabra.  En  vano  Juan  y  Magdalena  quieren  consolar  á  María- 
María  ve  en  Juan  representados  á  los  hombres.  Su  mal  no  tiene  re¬ 
medio,  y  su  dolor  no  admite  consuelo  aun  de  sus  mas  amados;  por¬ 
que  sus  mas  amados,  que  eran  los  hombres,  han  clavado  á  su  Hijo  en 
una  cruz  y  lo  han  enterrado  en  un  sepulcro.  Su  Hijo  era  Dios;  y  Ia 
Madre  que  ha  perdido  á  un  Dios  no  puede  consolarse  en  la  tierra:  su 
dolor  es  un  dolor  sobre  todos  los  dolores,  y  dolor  sin  consuelo.  No * 
est  qui  consoletur  eam  ex  ómnibus  charis  ejus. 

¡Oh  juicios  inescrutables  de  la  eterna  sabiduría!  Para  los  hombres 
cuyos  pecados  fueron  la  causa  de  tanto  dolor,  son  el  fruto,  la  bendi¬ 
ción  y  los  consuelos;  para  María,  que  era  la  Madre  pura,  la  inocente 
v  la  santa,  son  las  penas  y  los  tormentos,  el  desamparo  y  la  soledad. 
Porque  así  como  había  sido  predestinada  en  la  mente  del  Altísimo 
para  la  mayor  de  las  felicidades,  había  de  serlo  también  para  el  ma¬ 
yor  de  los  dolores.  En  vano  intentan  consolarla.  María  puede  esc'a- 
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SjoS/n1' ,au  cons^elo:  «¡He  quedado  sola!»  ¡Ego  autem  dcrclicta 
consol* t  ”ay  9uien  la  consuele  entre  todos  sus  amados.  Non  est  qui 

¡H¿  eam  ex  omnibus  charis  ejus. 
c°raznn!  °^ra»  Jerusalen  impía!  ¡Hé  ahí  tu  obra,  sinagoga  sin 

°ldos  á  1  tu  °bra?  Pueblo  deicida  y  sacrilego!  ¡Tú  cerraste  los 

atormpn?S  ^Jltos  de  Ia  inocencia,  y  tus  gritos  infernales,  con  que 
tierral  -t  3S  a  Mat^r.e  de  Dios,  no  tendrán  eco  en  los  cielos  ni  en  la 
de  iúbll  Cterna  íust¡cia  caerá  sobre  tu  criminal  cabeza,  y  tus  risas 
hijos  ir'  Se  Convertirán  en  lúgubres  y  prolongados  gemidos!  ¡Tus 
Padre  v”  errantes  como  rebaños  sin  pastor,  como  huérfanos  sin 
vírge  ’  ^  como  pueblos  estraviados  sin  autoridad  y  sin  leyes!  ¡Tus 
cianos  b  sera,n  vendidas  en  los  mercados  y  plazas  públicas,  y  tus  an- 
ble  manh3™11  en  sus  P^'das  fréntes  una  mancha  de  sangre,  horri- 
miniaa  Cha  tlue.no  se  borrará  nunca,  y  que  será  un  padrón  de  igno- 
carán  o' 6  eternice  la  afrenta  de  tu  linaje!  ¡Tus  hijos  hambrientos  bus- 
contrar'0’  ^  no  encontrarán  pan;  sedientos,  buscarán  agua,  y  no  en- 
y  sin  Di.a£ua;  buscarán  á  Dios  y  á  su  templo,  y  estarán  sin  templo 
una  Se°8»  buscarán  la  vida,  y  solo  encontrarán  la  muerte;  buscarán 
^acerán k™’  ^  ”°  encontrarán  sepultura,  y  sus  cuerpos  insepultos 
ria  de  s°bre  la  tierra  para  perpetuar  en  los  siglos  la  horrible  memo- 
Hij°  (jenr^norme  crimen...!  ¡Jerusalen!  ¡Jerusalen!  Tú  mataste  al 
arnareUr  'S‘  arr°jaste  en  un  sepulcro.  Tú  has  llenado  de 

¡N°  f  Su  inocente  Madre  ;  pero  no  has  vencido,  cobarde,  no...! 
tuya.  ha'rar  tUS  sienes  laureles  de  victoria!  La  victoria  no  ha  sido 
encaden  i  0  Jesucrist0>  que»  muriendo  en  una  cruz,  dejó  á  su  pie 
que  tanr  °  3  in^ernc!>  y  también  de  la  triste  y  desamparada  María, 
¡Pe  a  Parte  ha  tenido  en  tan  cruento  sacrificio, 
labios  tierrn'  ¡Potentados  del  Ynundo!  ¡grandes  y  pequeños! 

da  y  at  Vigorantes!  levantad  los  ojos,  y  mirad  á  esa  mujer  tan  afligi- 
s°iada  _D  uiada*  Esa  mujer  es  la  Virgen  de  Nazareth,  es  la  viuda  de- 
esPirand  aciue^a  celestial  criatura  que  Jesucristo  nos  dió  por  Madre 
amarRUr°,en  Una  cruz-  Nosotros  somos  sus  hijos  reengendrados  en  la 
del  Gólea  de  ?us  entrañas  y  en  sus  acerbísimos  dolores  sobre  la  cima 
si  en  ester  *n8ratos  y  duros  de  corazón  seríamos  como  los  hebreos 
¡Vírrf  dl^-de  su  8ran  dolor  no  la  diéramos  algún'  consuelo, 
tas  nos  t  °  dlv‘na’  encanto  de  los  cielos  y  de  la  tierra!  Ante  tus  plan- 
Irianto¡>  ^  aclu‘  rendidos.  ¿Qué  reclamas  de  nosotros?  ¿Quieres  un 
d°sa  Rein  U1C/^S-una  ^ro113^  Manto  y  corona  te  ofrece  nuestra  pia- 
P°strad0na’  <Q-U*ercs  ofrendas  y  sacrificios?  Aquí  tienes  sacerdotes 
nes  anda  antC  tus  ai!as-  ¿Q-Uieres  el  respeto  y  la  autoridad?  Aquí  tie¬ 
sos  de  ¡a  -nos  cluc  te  inclinan  sus  cabezas  venerables.  ¿Quieres  los  vo- 
c°gido  ]  Javentnd?  Aquí  tienes  doncellas  y  mancebos  que  apenas  han 
te  daremrfe^Unda  ^or  de  la  vida.  ¿Quieres,  en  fin,  lágrimas?  Lágrimas 
,  ¿Par?  este  dia- 

«anio  ep;?ando  reservais  el  llanto,  señora?  ¿Para  cuándo  reserváis  el 
trario’  \  ,  "an°s?  Las  lágrimas  no  deshonran  ;  enaltecen,  por  el  con- 
Jugo  df»  f  8randes_almas.  Las  lágrimas  son  el  rocío  de  la  virtud;  son 
dea  los  cnr,3S  cntrañas;  son  un  bautismo  de  sangre  que  lava  y  puri- 
§ratitud  v  jZones-  Has  lágrimas  en  estos  momentos  son  un  tributo  de 
dre  de  araor  que  debe  ofrecer  todo  cristiano  sensible  a  la  Ma- 

us,  que  Con  mortales  angustias  nos  reengendró  en  el  monte 
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uei  . . . • . .  , 

Si  hoy  te  contemplamos  tan  triste  y  afligida,  tan  viuda  y  desoiaua» 
llegará  el  dia  de  eterna  luz,  en  que  resucite  toda  criatura,  y  en  que  te 
veamos  sentada  sobre  un  Trono  de  divina  majestad,  rodeada  de  an- 
geles  y  puros  serafines.  A  tí  clamaremos  entonces,  y  tú  nos  cubrirás 
con  tu  hermoso  manto  en  las  mansiones  de  la  gloria. 


ALOCUCION  DEL  PAPA  A  LOS  PÁRROCOS  Y  PREDICADORES 

DE  LA  CUARESMA  EN  ROMA. 

El  j uéves  anterior  al  Miércoles  de  Ceniza  fueron  recibidos,  según 
costumbre,  por  el  Papa  los  párrocos  de  Roma  y  los  sacerdotes  encar¬ 
gados  de  predicar  en  la  Cuaresma.  Pió  IX  les  dirigió  la  siguiente 
conmovedora  y  ternísima  Alocución  : 

«El  Señor  de  todas  las  cosas  ha  querido  permitir  todo  lo  que  ve¬ 
mos  y  lamentamos  estos  dias,  y  ha  querido  también  que  su  Vicario 
permaneciese  firme  enfrente  de  los  acontecimientos  que  han  car»' 
biado  el  aspecto  de  la  capital  del  mundo  católico,  de  la  cual  puede 
decirse  lo  que  en  otro  tiempo  de  Sion:  Vice  cjus  lugent. 

»Y  en  verdad  esta  ciudad,  por  su  naturaleza,  por  sú  privilegio  de 
ser  centro  del  catolicismo,  manteniéndose  siempre  grave  con  digni¬ 
dad,  sin  desdeñar  honestas  diversiones,  conservaba  su  carácter  de 
Ciudad  de  los  Santos;  pero  ahora  ¡cómo  ha  perdido  su  brillo  el  oro 
precioso!  La  violencia,  la  injusticia,  la  fuerza,  rompiendo  las  mura¬ 
llas,  han  penetrado  en  el  lugar  santo,  con  una  grande,  tenebrosa  Y 
horrible  nube  de  sicarios,  asesinos  y  hombres  sin  religión  y  sin  Pu" 
dor.  ¡Todo  ha  cambiado  en  pocos  meses!  No  hay  respeto  para  l°s 
ministros  del  santuario,  que  son  insultados  y  escarnecidos;  no  ha/ 
respeto  para  lqs  iglesias,  algunas  de  las  cuales  son  profanadas,  man¬ 
chadas  por  emisarios  de  Satan ;  y,  loque  es  todavía  peor,  amenaza 
arrebatar  á  Roma  el  precioso  tesoro  de  las  comunidades  religiosas,  ^ 
despojar  enteramente  á  la  Iglesia.  Esta  idea  alimentan  y  la  cumplir?0 
pronto,  Dios  permite  que  tengan  tiempo. 

»En  medio  de  tan  espantosas  catástrofes  y  de  una  tempestad  tan 
fiera,  ¿que  armas  opondremos  á  los  esfuerzos  del  infierno? 

»En  los  tiempos  Ge  la  Roma  pagana  se  dijo:  «Propio  es  de  romanos 
»trabajar  y  sufrir.»,  Apere  et  pati  romanoruin  cst.  Un  Padre  de  la  l$\c' 
sia,  en  una  de  las  apologías  que  presentó  á  los  perseguidores  del  cris¬ 
tianismo— que  también  hoy  tiene  perseguidores— aplicaba  estas  p?*a' 
bras  á  los  cristianes,  y  decía:  Apere  ct  pati  christianorum  est. 

í>Ahora ,  al  ver  la  conducta  del  pueblo  romano,  podemos  repetir 
y  decirle  eso  mismo  :  «No  á  los  adoradores  de  Júpiter  y  Mercurio» 
»sino  al  pueblo  romano ,  que  adora  a  Jesucristo,  y  venera  á  la  San¬ 
dísima  Virgen  y  á  los  Santos.» 

»¿No  es  verdad  esto?  ¿No  somos  nosotros  mismos  testigos  de  tqi° 
lo  que  se  hace  aquí  contra  el  mal?  Se  han  constituido  nobles  asocia¬ 
ciones  para  proclamar  y  defender  la  verdad,  y  aliviar  la  miseria;  |aS 
iglesias  son  frecuentadas;  se  oye  con  avidez  la  palabra  divina,  y  »°* 
sacramentos  se  reciben  con  gran  fervor.  Yo  no  salgo  ;  pero  vosotros 


Para  orüUe  esto  es  verdad,  y  conocéis  todo  lo  que  se  hace  en  Roma 
»p¿°prs®  con  hechos  á  la  obra  de  la  mentira  y  del  vicio, 
ú  Roma  °  rni.Smo  quej^o  no  salgo,  los  párrocos  y  predicadores  dirán 
Para  anr^KC  e  PaPa  no  puede  hacer  mas  que  bendecir  á  ese  pueblo, 
lia  no  dK  y  a^entar  su  conducta.  Decidle  que  los  padres  de  fami- 
ofrecen  CDen  aventurarse  á  llevar  sus  hijos  á  los  teatros ,  donde  se 
8lorifiCn ejSpe,cta,culos  en  que  la  Religión  y  la  moral  son  ultrajadas,  y 
bidos  á  t  af  r  blasfemia  y  la  inmoralidad.  Tales  lugares  están  prohi- 
nes  cuva°da  iami'la  cristiana,  que  no  puede  ser  espectadora  de  accio- 
Islesia  v  rePresentacion  se  dirige  contra  Dios  y  contra  la  fe,  contra  la 
a8radezcC°^^a  t0(la  leY  sagrada.  Decidle  también  que  yo  alabo  y 
mientes  °  a  •  romanos  que  soportan,  como  lo  hacen,  los  padeci- 
etXlplead  ^UC  T*enen  que  sufrir,  como  alabo  y  estoy  agradecido  á  los 
fidelidad°S  3ue’  en-  8rantlísimo  número,  para  conservar  el  honor,  la 
ci°n  ,  y1’  conciencia,  han  preferido  todas  las  privaciones  á  la  trai- 
c¡rl0/  n  la  telonía-  Decidle  que  lo  sé  todo,  y  que  yo  quiero  bende- 
»Pero  J16  obran  y  sufren  como  verdaderos  romanos. 

Paz>jA  °’  después  de  tantas  oraciones,  ; veremos  al  fin  la  aurora  de 
^parecerá  pronto? 

si  tendrcVCn^ra>  es  cierto;  si  será  pronto,  no  lo  sé,  y  no  sé  tampoco 
»Yo  m°S  clue  sufr'r  todavía  otros  dolores, 
el  pan  1X1(1  acuerdo  de  que  cuando  Judas  ,  después  de  haber  tomado 
donó  .^a  muerte  á  los  malos  y  la  vida  á  los  buenos,  aban- 

Cr¡st0  *ala  dlvina — divina,  Por  la  presencia  y  la  acción  deJesu- 

clarificat  aPres.ufar  d  principio  de  la  ‘Pasión,  Cristo  dijo:  Nttnc 
Verdad  r)US  CSt  Filius  hominis !  Podia  haberlo  dicho  antes  con  toda 
bian  teni^1*5118  rnxlagros>  Por  su  doctrina,  -por  las  profecías  que  ha- 
P°rque  sní°  Cn  el  cumplimiento  ;  pero  entonces  fue  cuando  lo  dijo, 
P°r  ia  0  entonces  iba  á  ser  glorificado  por  los  clavos,  por  la  cruz. 
Cension  QU?rte-  Antes  de _  ser  glorificado  por  la  Resurrección  y  As- 
*Nosor  S°  ser^°.  padceicndo  y  muriendo  en  el  Gólgota. 
si°n  divilr°S  tambi’'n  resucitaremos  del  abismo  en  que,  por  permi- 
sufrir  t  a>,  sc  nos  ha  arrojado;  pero  ¡quién  sabe  si  tendremos  que 
l5-01"  una  v avia  mayores  tormentos!  Seremos  ciertamente  glorificados 
Sx°n>  ó  n  CnSanza  digna  de  Dios;  esto  es,  por  una  admirable  conver¬ 
gí-  o? r  Un  terrjblc  castigo  de  sus  enemigos. 

Señor  ’Co  r°  es  Prec¡so  que  perseveremos  en  la  oración,  pidiendo  al 
^estros  f*n  C0Pfianza  que  llegue  el  dia  en  que,  libres  de  la  mano  de 
de  nuestr.neP:|lS0s,  le  sirvamos  marchando  delante  de  él  todos  los  dias 
tr°rUm  ¡ib  V  cn  ia  santidad  y  la  justicia:  De  manu  inimicorum  nos- 
0rnnibut  ^erftl'  servlamus  illi,  in  sanciitate  et  justitia  coram  ipso 
•>R¡  í  dlcbfus  "ostris. 

Y  cnlUnfo  *1*  Cristo  es  cierto,  como  la  Iglesia  lo  dice  en  sus  can- 
'^ticanev  r  -eSía  CSCrito  cerca  de  aquí  cn  el  pedestal  del  obelisco  del 
mal.  *  L,risto  vence,  Cristo  reina,  Cristo  impera  ;  líbrenos  de  todo 

resignacionS,i  ?r®mos*  uniendo  á  la  oración  una  vida  ejemplar  y  la 
,  »Por  Ir,  e  a  rna--  El  manda  á  la  tempestad,  y  la  mar  se  calma. 

,mos  Deíuvemas»  siempre  habrá  males  sobre  la  tierra,  y  por_es.° 
ab  °mni  ’  cn  su  vlctoria5  nos  preserve  de  todo  mal:  Defendet 
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»Mientras  tanto,  roguémosle  que  nos  llene  de  sus  bendiciones, 
puesto  que  todavía^  no  estamos  libres  de  tantos  males. 

^Bendiga  el  Señor  vuestras  palabras,  y  ¡ojalá  fructifiquen  para 
bien  del  pueblo  que  las  desea! 

^Bendiga  vuestras  acciones  y  vuestros  ejemplos. 

»Bendíganos  á  todos  durante  los  dias  que  nos  conceda  en  este 
lugar  de  destierro  ,  y  dénos  fuerzas  para  caminar  por  esta  espinosa 
senda,  en  la  que  esperamos  ver  resplandecer  una  luz  de  misericordia, 
hasta  que  nos  sea  dado  entregar,  para  la  eternidad,  nuestra  alma  en 
sus  manos ,  diciéndole  :  Valer ,  in  manus  lúas  commendo  spiritum 
meum. 

»Benedictio  Deí,»  etc. 


IMPORTANTISIMOS  RESCRIPTOS  RECIENTES  DE  LA  Sa¬ 
grada  PENITENCIARÍA  Y  CONGREGACION  DE  RITOS  SOBRE  DISPENSA  D& 
IMPEDIMENTO  PUBLICO  DE  MATRIMONIO  «IN  ARTICULO  MORTIS»  X  LOS 
CONCUBINARIOS. 


Ex  postrema  relatione  Status  Ecclesim  Granatensis  ad  S.  Congre- 
gationem  Concilii  transmissa  habetur  ut  infra  ad  postulata. 

Non  raro  áccidit  quod  nonnulli,  non  obstante  aliquo  sive  consan- 
guinatis,  sive  affinitatis,  sive  alterius  speciei  publico,  quo  ligante*" 
impedimento  humana  victi  fragilitate  incestuoso  concubinatu,  post- 
habitis  parochorum  monitionibus,  uniuntur,  et  in  illo  maritali  uten- 
tes  contubernio,  prole  etiam  ut  plurimum  suscepta,  ad  mortem  us- 
que  versantur.  Cum  vero  sentiunt  se  gravi  invadí  oegritudine,  ut .is¬ 
tias  mulieris  honori  et  prolis  legitimitati  consulatur,  instantissim^ 
dispensationern  sibi  ab  Ecclesia  concedí  supplicant,  et  deprecantur- 
In  bis  tristissimis  rerum  adjunctis,  instante  morte  ad  Sedem  Aposto- 
licam  pro  opportuna  impetranda  dispensatione  recurrere  impossibü'r 
est,  et  propterea,  defuncto  sic  viro,  mulier  infamata,  et  filii  illegitid11 
remanere  perpetuo  deberent.  Plures  Theologi  Ordinarium  posse  *a 
hoc  casu  impedimentum  etiam  publicum  dispensare  contendunt,  hac 
Ínter  alias  ducti  ratione,  quia,  ut  ait  Pignatelli,  «benignissimam 
Ecclesioe  mentem  ita  debemus  interpretari,  ut  fideles  in  extremis  pó¬ 
sitos  necessariis  auxiliis  destituí  non  permittat.» 

Quamvis  eadem  hcec  opinio  á  clarissimis  propugnetur  patronis,  et 
gravibus  non  destituatur  fundamentis,  nihilominus  illi  adhmrere  n°n 
audeo,  ideoque  enixe  rogo  EE.  VV.,  ut  declarare  dignemini  :  l-0’ 
utrum  in  articulo  mortis  et  in  his  rerum  adjunctis  iñapedimenta  pu¬ 
blica  ex  benigna  interpretatione  Ordinarius  dispensare  possit,  a.J 
effectum  ut,  matrimonio  contracto,  mulieris  honori  et  filiorum  lcg1' 
timitati  consulatur ;  2.°,  et  quatenus  negative  respondendum  videa- 
tur,  hanc  facultatem  a  Smo.  Domino  pro  animarum  bono  et  salu*e 
impetrare  vehementer  desidere. 

Sacra  Pcenitentiaria ,  perpensis  expositis ,  rescribit  prout  se- 
quitur : 
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in  ¿íhl  Negat've,  et  Orator  consulat  S.  Congregationem  Concilii 
Adi?'  ™atrim°n.  28  Maji  1796. 

Datn  tTóm  expediré. 

Legrint  níí®  *nS-  Penitentiaria  die  18  Novembris  1870.— R.  Pel- 
>  o.  i .  Prasfectus. — A.  Ruaini ,  S.  P.  Secretarius. 


Sob¡ 


c  la  celebración  de  la  inisa  cantada  de  Réquiem  no  estando 
presente  el  cadáver. 


GRANATEM. 

in  postrfP°SÍtis  ^U-‘c  ^edi  a  ^mo*  Dno*  Archiepiscopo  Granatem, 
®-CclesÍ£e  •,?  relatione  ad  Sacram  Congregationem  Concilii  status 
pro  celebr  comm^s,  apparet  Ecclesias  illius  Archidioeceseos 
sitionis  dr?ndls.missis  De  Rcquie  cum  cantu  in  die  obitus  seu  depo- 
nibus  in  ••  ?cti  absente  corpore,  attentis  gubernii  civilis  praescriptio- 
decretis  Perrae>circumstantiis  versari  quas  locum  dederunt 

el  inTud*  .  uum  Congregatione  latis  in  Florentina  die  25  aprilis, 
A.rcbieni<í  ^  septembris  1816,  ad  dubium  43.  Quumautem  idem 
Pió  paiL  j°Pus  ne  defuncti  suffragiis  priventur,  á  Smo.  Dno.  nostro 
Casibus  en  suppbciter  postulasset,  ut  privilegia  alias  in  similibus 
^idemn5^  ad  suam  dicecesim  extendere  dignaretur,  Sanctissi- 
tione  Con  M?.m^nus  mandavit,  ut  eiusdem  preces  a  Sacra  Congrega- 
Porro  suaCl  bañe  Sacrorum  Rituum  transmitterentur.  Sanctitas 
Ut.  decret’  audita  relatione  ab  infrascripto  Secretario  facta,  indulsit 
?batn  in  3  m,  fi?rent|na  et  in  Tuden,  superius  memorata  serventur 
’Psius  cant' tdioecesi  granatensi.  Itaque  in  ecclesiis  archidioecesis 
^°ne  et  -V P°terit  missa  De  Réquiem  ut  in  die  obitus  cum  absolu- 

,defuncti Pre.ci°us>  quae  jn  die  obitus  fieri  et  recitari  solent,  quatenus 
°c°  dece  at-aver  adhuc  insepultum  qua  decet  religione  servetur,  in 
í?rPorenr  1  Proxtmi°ri  Ecclesias  quibus  diebus  rubricas  hanc  missam 
•Ccíesial  ^e.nte>  cnm  cantu  celebrare  permittunt,  apposito  tamenin 
rí°adhiber  ,ClSSCu  panid  s*gno  ab  eo  diverso  quod  in  anniversa- 
f  ?nem  a  u5  bdeles  intelligant  missam  hisce  diebus  offerri  in  expia- 
*nit,  et  eJ11]111*  illius  defuncti,  cuius  Corpus  térras  adhuc  traditum  non 
H?rPus  sen  1  *  P.rec‘bns  etiam  propias  adiungant.  Quod  si  defuncti 
nie  °bitn<f  UltUjm  ían?  Pnerit,  celebran  poterit  una  missa  cantat 


-  v^ui^iie  / - ---  -***.»*m  wtvMiutt  i'vwvi iv  m cantata,  ut  in 

Bnlis  diebiSCU  -  P^bioniscum  absolutione  et  precibus  ut  supra  sin- 
íestUm  HasclUIbus  non  ocurrit  dúplex  primas  vel  secundas  classis, 


stUm  d"*''luIUUS  non  ocurrit  dúplex  primas  vel  secundas  classis,  aut 

cUtnque  enPr*eepto  servandum.  Contrariis  non  obstantibus  quibus- 
tern.  Ca r  novembris  1870. — C.  Episcopus  Osticn.  et  Veli- 

Cretar¡us<DlN'  PATR1zzi,  S.  R.  < 


_  -C.  Episcopus  Osticn. 

..  C.  Prasfectus.—  D.  Bartolini ,  S.  R-  C.  Se- 


RCULAR  dEL  CARDENAL  ANTONELLI  Á  LOS  NUNCIOS 

^  Ap°STÓLICOS  CONTRA  LA  PROFANACION  DEL  QUIRINAL 

o0,  Sr-:  Ayer  í23)»  á  las  cuatro  de  Ia  tarde’  cl  prÁncipc 

ne  Saboya  y  su  esposa  entraron  solemnemente  en  Roma, 
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instalándose  en  la  habitación  del  Papa  en  el  Quirinal,  completamente 
trasformado  y  apropiado  al  nuevo  uso  á  que  se  le  quiere  destinar.  , 

'  Con  el  fin  de  que  el  pueblo  acudiese  en  muchedumbre  á  hacer  a 
los  príncipes  una  ovación,  la  municipalidad  con  sus  avisos,  los  perió¬ 
dicos  con  sus  artículos,  los  círculos  y  sociedades  con  sus  proclamas» 
habian  escitado  a  la  población  en  este  sentido;  y  se  quiso  ademas  que 
los  estudiantes  de  la  Universidad  y  los  del  Liceo,  instalado  en  el  Co¬ 
legio  Romano,  del  cual  fueron  espulsados  los  Jesuítas,  acudieran  tam¬ 
bién  con  sus  respectivas  banderas.  Sin  embargo,  el  recibimiento  no 
tuvo  el  carácter  de  fiesta;  y  si  se  esceptúa  un  puñado  de  gente  del  po¬ 
pulacho,  que  reunido  por  las  calles  al  son  de  la  trompeta  que  iba  de¬ 
lante  en  el  lugar  mismo,  y  que  rodeaba  el  cortejo  y  aplaudía  á  los  re- 
cienvenidos,  ios  demas  curiosos  que  se  reúnen  siempre  por  cualquier 
motivo,  permanecían  con  dignidad  en  el  mayor  silencio.  . 

Cuando  los  dos  viajeros  hubieron  subido  al  lugar  qqe  se  destina  a 
su  habitación,  los  que  durante  el  trayecto  habian  gritado  y  aplaudido, 
se  pusieron  á  pedir  que  los  príncipes  salieran  al  balcón  principal  del 
Palacio.  Este  deseo  fue  cumplido  al  mismo  tiempo  que  manifestado. 
Se  adornó,  en  efecto,  con  una  colgadura  de  seda  encarnada  el  mism® 
balcón  desde  el  cual  se  anuncia  al  mundo  católico  la  elección  ael 
Pontífice,  Rey  de  Roma,  Jefe  augusto  de  la  Iglesia,  y  el  príncipe  y  la 
princesa  se  mostraron  al  público.  Pob  la  noche  se  quería  que  las  casas 
se  iluminasen ;  pero  los  habitantes  no  se  tomaron  la  molestia  de  cor¬ 
responder  á  esta  exigencia,  y  la  ciudad  permaneció  sumergida  en  las 
tinieblas. 

Mientras  que  esto  sucedía,  se  oia  tronar  el  cañón  de  los  fuertes, 
y  las  campanas  del  Capitolio,  tocadas  como  en  un  dia  de  fiesta,  anun¬ 
ciaban  á  la  capital  del  mundo  cristiano  la  llegada  del  hijo  mayor  de 
Víctor  Manuel,  de  este  Rey  que  ha  reducido  al  Pontífice  Supremo,  a* 
Soberano,  al  Padre  común  de  los  fieles,  al  lamentable  estado  en  qu¿ 
actualmente  se  halla. 

Me  abstengo  de  hacer  aquí  comentarios  y  de  hablar  de  las  imprC' 
siones  que  produjo  necesariamente  este  nuevo  ultraje  inferido  á  l°s 
derechos  soberanos  del  Padre  Santo  y  á  la  dignidad  del  Pontífice* 
Si  todos  los  hombres  honrados  se  afligieron  profundamente,  fácil  e* 
imaginar  que  el  corazón  de  Su  Santidad  debía  ser  mucho  mas  dol°' 
rosamente  afectado  todavía  por  cada  cañonazo  y  sonido  de  campan2’ 
que  le  recordaba,  mas  aun  que  su  completo  despojo,  los  males  ia' 
mensamente  graves  que  se  originan  de  él  para  la  Religión  y  para  Ia 
Iglesia. 

A  fin  de  que  los  católicos  puedan  convencerse  mas  y  mas  de  qu" 
los  males  que  trae  consigo  el  actual  estado  de  cosas,  son  graves  sol>r^ 
toda  ponderación;  me  bastará  hacer  notar  que,  en  esta  Roma,  el  cen' 
tro  del  catolicismo,  la  Sede  del  Pontífice  y  del  Maestro  Supremo  d 
la  verdad;  en  esta  Roma,  en  la  cual  han  derramado  su  sangre  mil‘a' 
res  de  mártires  por  la  fe  de  Jesucristo,  y  donde  reposan  los  príncipe 
de  los  Apóstoles,  se  ha  establecido  una  sociedad  de  libre-pensadores» 
que  celebra  sesiones  públicas,  anunciadas  de  antemano  por  carteles* 
que  da  cuenta  de  sus  discusiones  por  medio  de  los  periódicos,  y 
publicará  pronto  un  gran  periódico,  destinado  á  combatir  «las  idea 
supersticiosas  de  esa  Religión  que  se  da  el  nombre  de  católica .> 
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lico  cr!nlarií0  a  m‘>  creo  que  todo  hombre  hotírado,  no  ya  todo  cató- 
materií  V°í°  cchar  una  mirada  sobre  todo  lo  que  se  propaga  aquí  en 
Se  esn^r^  e  íe  y  disciplina  eclesiástica,  sobre  las  obscenidades  que 
cura íje  -tCn-eníre  ?I  pueblo,  sobre  los  artificios  con  los  cuales  se  pro¬ 
sita  de  rp^r  e  Pri“cipio  religioso,  por  medio  de  la  distribución  gra- 


Mucen  n‘  r°S  P.rotestantes  y  Biblias,  se  convencerá  fácilmente  de 
‘mPunemn^Un  ,la*s  EuroPa>  y  bajo  ningún  gobierno,  se  tolerarían 
quiera  d  .atacjues  tan  atroces  contraía  Religión  del  Estado,  o  si- 
c°niQ  lo  C  la  rainoría  del  pais,  é  injurias  tan  sangrientas  á  sus  ministros 

y  á  i  Jas:  3ue  ? —  '  '  ~  ~  "  — 


fiue  en 

COTO  3  de  la 

y  á  los ^Ue  ?on  Permitidas  en  Roma,  en  presencia  del  Padre  Santo, 
Rer;k°iS  mism°s  del  Sumo  Pontífice. 

CtC-R 


etc. — Roma  24  de  enero  de  1871. — Jacobo,  Cardenal 


breve 


IMPORTANTE  DE  BENEDICTO  XIV  SOBRE  EL  Ma¬ 


trimonio  CIVIL. 


^  n,lestro  amado  hijo  Pablo  Simón  do  San  José,  carmelita  descalzo. 

P°r  e^arn01,0  ^aPa  XIV.  Querido  hijo.  Salud  y  bendición  apostólica: 
reti,  nos  ado  hijo,  nuestro  primer  ministro,  Silvio  Cardenal  Vale- 
d’sPuta  su113-11  s*do  entregadas  vuestras  letras,  en  las  que  esponeis  la 
§ran  imnCltada  entre  vosotros  sobre  materia  que  sin  duda  es  de 
n°  PodeTO°rtanc'a’  y  ^ue  sorneteis  á  nuestro  juicio.  Ciertamente  que 
beis  jU2  °s  menos  dd  elogiar  mucho  vuestro  propósito,  en  que  ha- 
abrazar  0  debíais  consultar  á  la  Sede  Apostólica,  y  pedir  para 
guieran  c  c?mun  acuerdo  su  decisión;  la  que  si  todos  buscaran  y  si- 
Cer¡a  tant°n  docilidad,  cuando  surgen  t  iles  cuestiones,  no  crc- 
farios  cv  °  e?..estt)s  tiempos  la  variedad  de  opiniones  entre  los  ope- 
P.arecereani  i*COS’.n^  deploraríamos  á  veces  que  por  la  diversidad  de 
tjano  Se  j-  ' ?  *os  mismos  en  la  enseñanza  de  la  moral,  el  pueblo  cris- 
ritu  y  ,u lv.'da  en  parcialidades,  y  se  rompa  aquella  unidad  de  espí- 
Iglesia  Ke  lntencion.  Cristo  Nuestro  Señor  quiso  recomendar  á  su 
c°m°  p0asta  Pqoto  de  anunciar  que  por  la  unidad  principalmente, 
§  ¡"m03  divisa,  ce  distinguirían  sus  discípulos. 

•  Católic  3S  esPusísteis,  pues,  que  con  frecuencia  acontece  ahí,  que 
•gistrado  c,0'^“e  enlr.e  s*  ban  de  contraer  matrimonio  acuden  al  ma- 
Patrias  ’J1*,  ó  al  ministro  subalterno  hereje,  á  quienes  por  las  leyes 
k  ^utuo  r  °^bgados  á  presentarse;  y  delante  de  ellos  manifiestan 
3ar8o  n  Con.Sentinficnto  en  su  unión,  cuyo  consentimiento,  sin  em- 
íestlfios  Cuidan  después  de  renovar  ante  el  ministro  católico  y  dos 
P°5  pern  rm°  manda  el  Tridentino,  ó  lo  retardan  por  mucho  tiem- 
Cotoo  si  f  tanío»  no  dudan  tener  entre  sí  todo  el  trato  conyugal, 

•  )e  iu7aoCratl  ^gRimos  consortes.  Nos  consultásteis  después,  que 

ClvÜ,  ó  de  a9uel  consentimiento  prestado  ante  el  magistrado 

->•  ln!stro  subalterno  hereje,  á  saber:  si  basta  para  hacer 
afirQla  y  eU^Í1--0’  silIuicra  como  contrato;  lo  que  uno  de.vosotros 


otr°  niega,  aunque  no  se  eleve  á  la  dignidad  de  sacramen- 
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to  lo  eme  ninguno  de  vosotros  pone  en  duda;  pero  si  fuer *  1 ns?enten 
nrimerqo  iuzga^  la  unión  subsiguiente  entre  los  queas\C°Consenti' 
Sda  exenta  de  todo  pecado,  aun  antes  de  renovarse  el  ce '  in_ 
estaría  exenta  ^  cat61ico>  la  prole  naclda  desde  el  P 

doto  deberla,  sin  la  menor  duda,  ser  reputada  como  legitima- 
p  c  O  °  Ahora  bien:  para  responder  a  vuestras  preces  brete,  cue5_ 
tánea  v  claramente,  y  á  la  vez  cortar  con  nuestro  juicio .  to  ,  a(jo 

tionf  tened  esto  entendido:  donde  quiera  que  haya  sido  prom 
v  recibido  el  decreto  , del  Concilio  lndentido  (1)  del  cap.  i,  todo 
be  Reform.  del  Matr.,  allí  son  enteramente  nulos  e  írritos  sea  de- 
concepto  los  matrimonios  celebrados  de  otro  modo  que  n  .  otro 
lante  del  legítimo  párroco  de  uno  de  los  contrayentes, 


sacerdote  que  haga  las  veces  del  párroco,  ó  de  d°stestigos.  ma- 

No  ignoramos  ciertamente  que  hay  teólogos  que  en  ¿“defood; 


trimonio  de  los  fieles  separan  el  contrato  del  sacramento,  Q  sin 
que  creen  que  aveces  hay  matrimonio  absolutamente  per^  .^  ¿e 


que  creen  que  aveces  nay  matrimonio  auioiuwuiu.Lv  1  nuiera 
que  obtenga  la  escelencia  de  sacramento ;  pero,  sea  lo  que  q  g  p0r 
esta  opinión,  de  que  ahora  no  nos  ocupamos ,  ella  ciertam  a’qUe- 
lo  que  respecta  al  presente  asunto,  no  puede  tener  lugar  en  q*ri- 
líos  á  quienes  obliga  la  disposición  tridentina :  pues  el  ^onc  tQ  sino 
dentino  terminantemente  declara  írrito,  nq  solo  el  satírame  .  ’onio» 
el  contrato  mismo  de  aquellos  que  atentan  contraer  mat  ^  süs 
prescindiendo  de  la  forma  por  él  establecida,  y  para  valerno  ^ 
mismas  palabras :  Los  hace  enteramente  inhábiles  para  coni  ot0, 
tal  modo, y  declara  que  semejantes  contratos  son  írritos.  Fo^.n0 
habiendo  sido  ya  promulgado  y  recibido  aquel  decreto  del  1  ti  cQnfe' 
entre  los  católicos  que  viven  en  esas  provincias,  lo  que  ambos  entfe 
sais,  es  evidente  que  el  matrimonio  contraido  por  los  mismo  n0 
sí  ante  el  magistrado  civil  ó  el  ministro  subalterno  no  “5  ,  de  doS 
delante  del  párroco  propio  de  alguno  de  los  contrayentes  y  eíi 
testigos,  no  puede  sostenerse  ó  reputarse  de  algún  mqdo  valia  ,  ^ 

cuanto  de  sacramento.  Mas  ni  las  razones  en  cuya  virtud  hem 
clarado  válidos  los  matrimonios  que  se  contraen  sin  guardar  i  ^e- 
del  Tridentino,  por  los  herejes  entre  sí,  ó  por  los  católicos  co.n  s  qu^ 
rejes  en  esas  provincias  federadas,  pueden  aplicarse  á  las  unió  ^ 
entre  sí  celebran  los  católicos  que  se  reconocen  obligados  por 
creto  tridentino  y  hacen  profesión  de  someterse  á  su  autoriua  •  . 

§  3.°  Sepan,  pues,  los  católicos  encomendados  á  vuestro  ^al" 
do,  que  cuando  se  presentan  al  magistrado  civil  ó  al  ministro  1  g0te 
temo  hereje  para  celebrar  matrimonio,  practican  un^acto  ITier  jtuCio- 
civil,  por  el  cual  muestran  su  respeto  á  las  leyes  y  á  las  insl^  pa¬ 
lies  de  los  príncipes ;  pero  que  entonces  ciertamente  no  contrae 
trimonio :  adviertan  que  si  no  celebran  sus  nupcias  ante  el  ,nyu- 
tro  católico  y  dos  testigos,  nunca  serán  verdaderos  y  legítimos  c  ,  gl 
ges  delante  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  que  si  en  tanto  tuvieren  ei  ^ 
trato  conyugal,  no  será  sin  grave  culpa :  sepan,  finalmente,  qu®  jyl0s, 
semejante  unión  resultare  prole,  ella  será  ilegítima  á  los  ojos  ae 


m  En  España  fue  admitido  como  ley  del  reinó  por  la  que  promulgó  ei|copi 
D.  Felipe  «en  12  de  julio  de  1565,  y  es  la  13,  tít.  i,  lib.  i  de  la  Novísima  H 
lacion. 


-  271 


c°n30 


renue- 
:sia,  tam- 


van  °.nacida  de  mujer  no  legítima,  y  que  si  los  cónyuges  no 
bienel  consentimiento  conforme  á  la  prescripción  de  la  Iglesi: 

s  el  foro  eclesiástico  será  siempre  ilegítima. 
pr“j.T:  Será,  por  último,  deber  vuestro  esplicar  todo  esto  con  mas 
aca(la  uno,  cuando  se  presente  cómoda  ocasión,  y  con  la 
jaren  S^ecc*on  ^  cautela  que  las  circunstancias  de  las  cosas  aconse- 
§ado  e-mP^ear>  y  al  mismo  tiempo  prevenir  á  todos  que  si  se  ven  obli- 
prjn^.a  someterse  á  la  práctica  de  la  Religión  y  á  los  mandatos  del 
rej:  j  Pe  de  la  tierra,  háganlo  en  buen  hora,  pero  sin  perjuicio  de  su 
$ia  °D0n’.y  que  deri  el  primer  lugar  á  las  santísimas  leyes  de  la  Igle- 
da¿  P0r ¿as  cuales  se  rigen  los  matrimonios  de  los  fieles.  Debeis  cui- 
latlt  a^ien  de  que,  aun  cuando' dos  católicos  hayan  celebrado  de- 
Set rar  los  herejes  aquella  ceremonia  civil  y  meramente  política,  no 
ina  aten  con  demasiada  familiaridad  ó  habiten  reunidos  en  una  mis- 
legftj  0ra^a»  a  po  ser  que  antes  se  hayan  enlazado  con  verdaderas  y 
^«nupcias,  según  la  norma  del  Tridentino;  pues  aunque  tal 
pejj  landad  pueda  existir  sin  pecado,  no  está  ciertamente  exenta  de 
íos  cr?  n'  Je  sospecha  de  pecado ;  y  una  y  otra  cosa  debe  evitarse  por 
Settie' CS  Jesucristo  buenos  y  morigerados.  Para  evitar,  por  tanto, 
HieiJantes  peligros,  entendemos  que  sin  duda  seria  lo  mas  conve- 
m¡n:®  que  los  católicos  no  se  presentaran  al  magistrado  secular  ó  al 
do  y  tr°  inferior  hereje  para  llenar  esa  formalidad  civil,  sino  habien¬ 
tes  antes  celebrado  legítimo  matrimonio  entre  sí  ante  la  Iglesia; 
c0m’  P0r  cuanto  conocemos  por  vuestras  letras  que  esto  no  pvlede 
ea nt  rSG  s-n  Pel‘8ro  Y  perturbaciones,  cuidad,  por  lo  menos,  en 
*arJen  ^0<*a*s>  que  después  de  haber  ellos  acatado  el  poder  civil,  no 
gal  Sen  en  obedecer  las  leyes  de  la  Iglesia  y  celebrar  su  alianza  conyu- 
oiéra¡|Un  ^a  f°rma  establecida  por  el  Tridentino;  y  si  juzgáis  que  de¬ 
nlo  sa  Proponernos  alguna  otra  cosa,  tanto  sobre  este  particular,  co- 
nüestr  rC  °.rros  referentes  á  esa  misión,  pedid  de  común  acuerdo 
§  5  «?  auxilio,  que  siempre  hallareis  pronto, 
htou  d  c:  sta  eb‘st°ia  ha  sido  escrita  para  tí,  amado  hijo  Pablo  Si- 
ques  t C  .  José i  Per0  queremos,  no  obstante,  que  tú  la  comuni-’ 
Ceijjg  amf>ien  al  amado  hijo  Adrián  Agustín  Wod-Duk,  Prelado  de 
tad0  ’áCayo  escrito  sobre  la  cuestión  de  que  ahora  se  trata,  presen- 
gra(j0a  ^os  por  el  sobredicho  Cardenal  Valente ,  leimos  de  buen 

finalmente,  os  exhortamos  mas  y  mas  á  que,  como  hasta 
'Sencia  -  •  mente  habeis  hecho,  continuéis  en  fomentar  con  di- 
greyda  c  -instruir  en  toda  piedad  esa  considerable  porción  de  la 
tólica  1  i>eaor:  en  tanto,  con  mucho  amor  os  damos  la  bendición  apos- 

Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  dia  17  de  setiembre  de 
*  étimo  de  nuestro  Pontificado. 

- 

Acción  novísima  del  cardenal  vicario  de  roma 

sobre  el  matrimonio,  y  contra  el  llamado  «civil.» 

patrimonio  no  es,  como  pretenden  los  falsos  políticos  y  liber- 
e  nuestro  tiempo,  un  mero  contrato  civil,  que  reciba  su  fuerza 
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LrXnntrano  ha  sido  iastítuido  inmediatamente  por  Dios ,  4r 
estableció  y  bendijo  la  unión  conyugal  como  medio  para  la  propag 
c  on  del  género  humano.  En  el  Edén  fue  donde  el  benor  , 
pues  de  haber  formado  á  la  mujer  de  la  costilla  del  primer 
fa  oresentó  á  este  como  amada  compañera,  en  cuyo  a~to divi: sa 
■  1  n  un  misterio,  prorumpió  en  aquellas  enfáticas  palabras  -  ^ 

,  os  ex  ossibus  meis  ct  caro  de  carne  mea ;  quamobren  reía  u  , 


HClo  Cl  CUTO  UC  CU/TIC  IHcU  f  (j'UiAiiiw 

ct  matrem  et  adheerebit  uxori  sua  (1).  De  4 


homo  patrem  suum  ct  matrem  et  adheerebit  uxori  suu  [ir  ^  *je 
tuvo  principio  aquella  tradición  constante  y  universal,  en  virt^ones 


la  cual,  no  solo  él  pueblo  elegido  de  Israel,  sino  todas  jas 


de  la  tierra,  hasta  las  idólatras,  consideraron  al  matrimonio  c 
una  cosa  sagrada,  y  como  santo  cl  vínculo  que  de  él  se  deriva}  y.  4 
no  puede  ni  debe  formarse  sino  bajo  los  auspicios  de  la  Religión  y 
las  bendiciones  del,  cielo.  i  nni- 

Cuando  en  lá  plenitud  de  los  tiempos  el  Verbo  encarnada  el 
génito  del  Padre,  se  dignó  habitar  entre  nosotros,  para  cumplir,  c 
autor  de  la  Gracia,  lo  que  había  establecido  en  el  orden  de  la  natu  ^ 
leza,  no  le  bastó  que  el  matrimonio  fuera  solamente  un  símbolo  P. 
unión  con  la  Iglesia:  Sacramentum  hoc  magnumest ;  ego  autem 
in  Cristo  et  in  Ecclesia  (2),  sino  que  quiso  también  que  signuicar  ^ 
produjera  la  Gracia  en  los  contrayentes,  elevándolo  á  la  dignidad  ^ 
sacramento,  después  de  haberle  santificado  y  hecho  celebre  c°n.0. 
divina  presencia  por  medio  del  primer  prodigio  que  obro  en  las 
das  de  Cana.  De  aquí  se  sigue  que  el  matrimonio  es  uno  por  ra 
de  su  místico  significado,  santo  por  el  amor  que  los  cónyuges  de^ 


por  último,  es  indisoluble  por  el  vínculo  que  impone  la  mano  mis^ 
de  Dios,  y  que  no  puede  romper  la  mano  profana  del  hombre:  C. 


Deus  conjunxit  homo  non  separet  (4).  el 

Habiendo,  pues,  Cristo  nuestro  Señor  elevado  á  sacramento 
mismo  contrato  matrimonial,  y  hasta  tal  punto  que  entre  los  es 

ti  anos  no  puede  separarse  el  uno  del  otro,  solo  á  la  Iglesia  cato» ■ 

á  quien  cometió  la  dispensación  desús  divinos  misterios,  solo  a 
confirió  todo  el  poder  para  arreglar  este  contrato  sacramental,  Pa  s 
prescribir  su  forma ,  para  asignar  sus  condiciones,  para  poner 
impedimentos  y  para  constituirle  juez  de  las  causas  que  a  todo  e 
se  refieren.  Investida  la  Iglesia  de  esta  misión  divina  en  todo  tiemj 
y  edad,  desde  la  de  los  Apóstoles  hasta  nuestros  dias,  siempre  ha 
reglado,  en  conformidad  á  las  leyes  por  ella  sancionadas,  cl  ma 
monio  cristiano,  y  lo  ha  hecho,  no  por  indulgencia  ó  concesión 
los  príncipes,  sino  por  derecho  propio,  originario,  independien  ’ 
que  la  confirió  aquel  que  es  Rey  de  Reyes  y  Señor  de  las  dominaci 
des.  Pero  como  obligados  están  todos  á  dar  á  Dios  lo  que  es  de  D» 
y  al  César  lo  que  es  del  César,  tengan  en  buen  hora  los  príncipes 


di  Créit .,  cap.  ti,  versículos  23  y  21. 
(2  Eph.,  cap.  v.  vors.  31. 

3)  Loe.  cit.,  cap  v,  vera.  2o. 
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de  j1^1?  ^  potestad  de  disponer  de  los  efectos  civiles  que  se  derivan 
sü  Var  t  as’  Pero  dejen  á  la  Iglesia  la  facultad  de  dictar  reglas  sobre 
tencia1  c-z  entre  los  cristianos,  porque  esto  es  de  su  esclusiva  compe- 
rirse  n  Como  narra  la  historia,  el  poder  civil  aspiró  tal  vez  á  inge- 
tre  i0^ra,  re£olver  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  los  matrimonios  en¬ 
no  n  s  heles,  la  Iglesia  jamás  consintió  en  estas  invasiones;  y  cuando 
nulo  ♦  j  °P°nerse  á  la  usurpación,  protestó  contra  ella,  considerando 
Est°d°  Cuanto  se  hicicra- 

que  Sela  Usurpacion  del  poder  laical  sobre  el  matrimonio  cristiano 
h°y  I®  COmetió  en  otros  tiempos  y  otros  lugares,  se  quiere  realizar 
eia  de  esta  Ciudad  Eterna,  Silla  de  la  Religión  católica,  y  en  presen- 
t)eb¡ee  jSu  augusta  Cabeza,  con  la  ley  del  llamado  matrimonio  civil. 
las  alm  °  ^os  comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios  para  dar  cuenta  de 
te  tarnK-S  Con^a(las  á  nuestra  solicitud  espiritual,  y  teniendo  presen- 
Isaías.  y611  fuella  tremenda  amenaza  lanzada  por  boca  del  Profeta 
ensefjg  qu'-a  tacui  (4)1  levantamos  muy  alta  nuestra  voz  para 

senjgj  ra  .  ^eles  todos  lo  que  el  oráculo  de  la  Sede  Apostólica  en 
la  purentes  circunstancias  ha  enseñado  y  dispuesto  á  fin  de  sostener 
Deci/-  las  costumbres  y  la  santidad  del  matrimonio  cristiano. 

\  orai?0s  >  por  tanto: 

siete  sa  Í51en^°  el  matrimonio,  como  ya  hemos  declarado,  uno  de  los 
los  fiei  Cramentos  instituidos  por  Jesucristo,  se  sigue  de  aquí  que  entre 
sscrarn  S  n°  Pue^e  darse  matrimonio  que  al  mismo  tiempo  no  sea 
7  niiijeent0’  y  que,  Por  1°  mismo,  cualquiera  otra  unión  de  hombre’ 
ep  fuje  r  entre  los  cristianos*,  fuera  del  sacramento,  aunque  celebrada 
binato  Za  *ey  civil,  n0  es  mas  que  un  torpe  y  pernicioso  concu-, 

Dios'  Pe  aguise  deduce  fácilmente  que  el  acto  civil,  ante  los  ojos  de 
totuoj  e  Su  l8lesia,  no  puede  ser  considerado  de  modo  alguno,  ni 
CaPaz  acramento,  ni  como  contrato;  y  como  la  potestad  civil  es  in-  . 
P°r  ]0  .a  unlf  á  los  fieles  en  matrimonio,  como  para  disolverlo, 
Qjatr^Sn^?  t0^a  sentencia  de  separación  de  los  cónyuges  unidos 
*aiCai  lnJ0ni°  legítimo  ante  la  Iglesia,  pronunciada  por  la  potestad 
tencia  <fra  ,n‘nSun  valor;  y  el  cónyuge  que,  abusando  de  tal  sen- 
ter°)  ’ se  atreviera  á  unirse  con  otra  persona,  será  un  verdadero  adúl- 
Cor*cub?mo-seria  un  veladero  adúltero  y  como  seria  un  verdadero 
2a  sol0  ifl™0  clulen  pretendiese  haber  celebrado  matrimonio  en  fuer¬ 
ce  no  el  acto  civil;  y  uno  y  otro  serian  indignos  de  absolución  hasta 
3.°  p?arc'esen  el  escándalo  é  hiciesen  penitencia. 
cUando  it  verdadero  matrimonio  de  los  fieles  únicamente  se  contrae 
*Uo  Co  1  Vafon  y  la  mujer,  libres  de  impedimento,  declaran  su  mu¬ 
lato  ante  d  párroco  y  testigos,  según  la  forma  del 

fi  Cetod  "Cl  10  de  Trento.  El  matrimonio  así  contraido  recibe  y  pro- 
^H'hado  n  su,va^or»  y  no  hay  necesidad  de  que  sea  reconocido  ó  con- 
nes  y  D  P°r  la  potestad  civil.  A  pesar  de  todo  esto,  para  evitar  vejacio- 
aa  n°.r  b'en  de  la  prole,  que  de  otro  modo  no  seria  reconoci- 

C^ltirna  Por  la  potestad  lega,  y  para  alejar  el  peligro  de  la 
>  oportuno  y  conveniente  parece  que  les  mismos  fieles,  des- 

8aia3»  ^P*  vr,  vers.  v. 
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pues 

senten 


de  haber  contraído  legítimo  matrimonio  ante  la  Iglesia,  se 
a  á  cumplir  el  acto  impuesto  por  la  ley,  pero  con  la  inteac 
_ Rpní»í1ir.rn  XIV  en  su  Breve  de  17  de  setiembre  de  I 


(como  enseña  Benedicto  XIV  en  su  Breve  de  17  de  setiembre  del  ^ 
Reddita  sunt  nobis)  de  que,  presentándose  al  juez  municipal  del  8.^ 
bierno,  no  hacen  otra  cosa  mas  que  una  ceremonia  meramente  l  ^ 

4. °  Si  es  oportuno  y  conveniente  que  los  fieles,  presentándose^ 

acto  civil,  se  den  á  conocer  por  cónyuges  legítimos  ante  la  ley, ■ 
deben,  sin  embargo,  realizar  semejante  acto  sin  haber  celebrado  y 
mero  su  matrimonio  ante  la  Iglesia.  Si  alguna  vez  quizás  fuese  n  ^ 
sario  invertir  este  orden,  lo  que  fácilmente  no  debe  admitirse,^ 
este  caso  debe  procurarse  con  toda  diligencia  que  el  matrimonio  ^ 
contraido  cuanto  antes  in  facie  Ecclesice ,  quedando,  entre  tanto, 
parados  los  cónyuges.  ártica 

5. °  De  todo  esto  es  fácil  deducir  que  en  nada  se  altera  la  Pra  ^ 

observada  hasta  aquí  sobre  el  matrimonio,  libros  parroquiales,  esp '  ? 
sales,  impedimentos  matrimoniales  de  cualquier  naturaleza  que  s 
establecidos  ó  reconocidos  por  la  Iglesia.  .  : 0- 

Hé  aquí  la  doctrina  que  deben  retener  los  fieles,  y  las  prescrip 
nes  á  que  han  de  conformarse,  si  quieren  celebrar  santamente  el  - 
trimonio.  Ante  todo,  sea  el  rito  de  la  Iglesia  católica  el  que  san  ^ 
que  las  bodas;  sea  la  bendición  sacerdotal  la  que  una  las  manos 
los  esposos  y  la  protección  de  Dios  invocada  para  ellos  por  el  m1**^ 
tro  del  altar  después  de  ofrecida  la  hostia  de  propiciación,  sea  1*  jL, 
los  acompañe,  si  desean  vivir  en  el  temor  del  Señor,  procrear  y 
car  la  prole,  dar  á  la  Iglesia  hijos  obedientes,  gozando  en  la  tierr 
aquella  paz  y  alegría  que  es  prenda  de  la  eterna  felicidad. 
hubiere  que  procediera  en  contra  de  estas  instrucciones,  atraera  s  ^ 
sí  la  maldición  de  Dios,  así  como  sobre  sus  hijos,  que,  frutos  d 
concubinato,  no  serán  reconocidos  como  legítimos  ante  la  Iglesia- 

/-»  _ _ i  *  •  • _ ✓  i  / _  ]  ~  ^  1  rv-*  o  r\\ M ^ 


Solo  nos  resta  dirigirnos  á  los  párrocos  de  esta  alma  ciudad, 

_ i _ i : _ : _ -  ¿  c-  A*.  míe  c 


con  tanto  ,  celo  trabajan  por  la  salvación  de  las  almas,  a  fin  de 
las  pláticas  y  en  la  enseñanza  del  Catecismo  espliquen  esta  docu 
del  matrimonio  cristiano,  de  cuyos  verdaderos  bienes  depende, 
solo  la  prosperidad  temporal  de  las  familias ,  sino  la  de  la 


ciedad  (1). 

Dado  en  nuestra  residencia  á  7  de  febrero  de  1871. — Constan"  • 


Cardenal  Patrizi,  Vicario  general  de  Su  Santidad. 


INSTRUCCIONES  DEL  SEÑOR  VICARIO  CAPITULAR 

BARCELONA  SOBRE  LA  EJECUCION  DE  LA  LEY  DE  REGISTRO  CIVIL- 

La  ley  provisional  de  registro  civil,  puesta  en  práctica  desde 
de  enero  det  presente  año,  nos  obliga  á  dictar  algunas  instruccioi  ^ 
Dara  que  á  ellas  atemperéis  vuestra  conducta.  El  Papa  Eugenio  l 
su  Constit.  Cántate,  Domino,  27,  y  el  Catecismo  romano,  titulo 


m  T  as  instrucciones  de  esta  circular  son  enteramente  conformes  &  la*  P',b¿* 
cadas  por  la  Sagrada  Penitenciaría,  cuyo  documento  integro  se  publico  e 
Cruz,  tomo  II  do  1870,  pág- 18- 


¿  _  98i  _ 

Pron/ff10’  prev^enen  que  los  párvulos  han  de  ser  bautizados  tan 
doles  siC°^°  Sea  Posible>  evitando  así  todo  accidente  que,  arrebatán- 
elcQ  H  y^a,  Íes  privara  también  de  la  salvación  eterna;  y  por  esto 
pát-fQc  lllo  de  Sevilla  del  año  1512,  canon  111,  ordenó  que  fueran  los 
eubam‘S  diligentes  en  administrar  los  sacramentos,  singularmente 
°rtV,-  lza.r  l°s  infantes  ad  vitandum  periculum  quod  ex  dilatione 
des}  suh  5lí‘  slempre  es  sensible  todo  conflicto  entre  las  autorida- 
eUo>  y  esto  ‘le  punto  cuando  no  existe  ninguna  razón  fundada  para 
la  publ-' ln^un  Conflicto  puede  nacer  en  este  particular,  después  de 
tica  V  iaCaci0r?  de  Ia  ley  de  regislro  civil,  entre  la  autoridad  eclesiás- 
cas,  y  a  Municipal,  cuando  la  ley  no  altera  las  disposiciones  canóni- 
yconchj0  "a  Penetra<lo  ni  ha  podido  pensar  en  penetrar  la  disciplina 
^0r  obli  Cta.(le  Ia  Iglesia;  y  si  así  fuera,  como  católicos  tendríais  ma- 
pr°pi  §acion  en  observar  y  guardar  lo  ordenado  por  la  misma.  Lo 
nacidosaerreimos  recordaron  en  lo  tocante  al  nombre  de  los  recien 
Pa  de  eii  ,  art*  34  del  reglamento  para  el  registro  civil  se  ocu- 
ConSta  l0>  l°s  Párrocos  empero  seguirán  observando  de  un  modo 
Cratnent  h  PFescrlto  en  el  Ritual  romano  en  la  instrucción  De  Sa- 
hubie°  baP^s^  r¡te  ministrando ,  aceptando  la  diligencia  civil,  si 
á los  pada  Practicado  antes  que  el  bautismo  en  la  iglesia,  y  placiera 
tros  de  írres.que  aquellos  nombres  se  consignaran  en  nuestros  regis- 
d?s  ¿  ia  a.ut'smqs,  y  rechazándolos  si  no  fueran  los  nombres  arregla  - 
dicto  Xiva^a  disposición  de  la  Iglesia,  ya  que,  según  el  Papa  Bene- 
dcserd  i  en  su  Constitución  Ómniam  sollicitudinem}  par.  14,  han 
Si  €ne,  os  contenidos  en  el  Martirologio  romano. 

>  qUei0  Aué  atañe  á  los  bautismos  y  nombres  de  pila  considera¬ 
ndo  á  i?-Ueden  cumplirse  exactamente  las  leyes  canónicas  y  civiles, 
h1  v*rtudUl9S  ^ue  es  de  Dios>  y  César  lo  que  es  del  César,  por 
de  la  res  aPresurándose  nuestros  fieles  á  llevar  á  sus  hijos  á  las  aguas 
flUe  sea  d  Crac'on’  Y  ^os  curas  párrocos  bautizándolos  sin  esperar 
•  señorp C^PUes  I°s  tres  dias,  en  que  es  lícita  su  presentación  á 
¡teto  civif  Jueces  municipales  dentro  del  art.  45  de  la  ley  de  re- 
y^toria-  l  ent.cndemos  que  en  lo  que  concierne  á 


.  las  papeletas  de 


conducta  que  libran  los  mismos  jueces  hay  que  observar  análoga 
^Ovisirtw.f^Pktándose  hasta  cierto  punto  lo  mandado  en  la  ley 


>visionaf0n?pletándose  hasta  cierto  punto  lo  mandado 
El  cem  sm  contrariar  su  cumplimiento, 
carpos  je.nteri° »  como  lugar  consagrado  donde  se  entierran  los 
^P-  i  ¿r  0S  Heles>  es  un  accesorio  de  la  Iglesia,  según  se  lee  en  el 
Pertener»Co”,yecraí-  Eccles.  vel  alt.  in  6.°:  los  fieles-,  mientras  viven, 
rest0Sn®ná . . 


v5Cemenr‘VenClon  legítima  gue  la  autoridad  eclesiástica  tiene  en 
i  P°der  e_erios’  ^  I^vor  de  la  misma  se  ha  reconocido  la  jurisdicción 
\,°n  las  W„Cuantos  conflictos  se  han  suscitado,  estando  de  acuerdo 
>ís.  d„J<5s  *•“  Y  11,  tít.  xm,  Part.  1.a,  y  la  ley  Í.B,  tít.  m,  lib.  i  de  la 
,e  ^3  de  n  P--’  a  real  cédula  de  19  de  mayo  de  1818,  y  reales  órdenes 
18  de  n°Vlembre  de  182S  y  2  de  junio  de  1833;  las  reales  ordenes 
? etlterin<:.  iarz,°  de  1861  sobre  conservación  de  las  llaves  de  Jos  ce 
*  enterm’J.a  de  ^9  de  octubre  de  1861  sobre  jurisdicción  en  materias 
Üt°rida()  !?lentos  de  cadáveres,  y  la  de  19  de  abril  de  1862  sobre  la 
n  materia  de  cementerios,  y  siendo  de  notar  la  real  órden 
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de  G  de  octubre  de  1859,  publicada  en  el  Boletín  oficial  de 
de  16  de  noviembre  siguiente  sobre  sepultura  eclesiástica,  y  w  _y 
29  de  abril  de  1855  sobre  enterramiento  de  los  que  mueren  fa^ 
la  comunión  católica  en  cementerio  ó  lugar  distinto  de  los  consa-, 

dos  por  nuestra  Religión.  .  ,  vCcC s 

Los  preceptos  de  la  Iglesia  y  la  practica  sancionada  tantas  >  ^ 
por  la  potestad  civil  desde  el  l.°  de  enero  de  este  año,  dejarían 
tar  en  observancia  si  la  papeleta  espedida  por  el  juzgado  ®un‘¿y 
fuera  suficiente  y  entrañara  una  orden  para  que  los  curas  Par  ,  ra  á 
capellanes  de  cementerios  admitieran  los  cadáveres,  y  se  procea u  Q 

su  enterramiento  en  lugar  sagrado,  cuando  de  las  dichas  papeleta  ^ 
resulta  acreditado  que  el  finado  haya  muerto  en  la  comunión  ca  ^ 
ca.  Ya  que  prudentemente  el  juez  se  abstiene  de  designar  el  lugar  \\* 
sepelio,  es  de  necesidad  que  la  Iglesia  complete  el  objeto  de  la  lcy’¿el 
brando  el  cura  de  la  parroquia  segunda  papeleta,  á  presencia  de  „ 
juez,  acreditativa  de  haber  el  difunto  terminado  sus  dias  en  los  ^ 
zos  de  la  Iglesia,  y  así  enterrarán  solo  los  restos  de  los  fieles  en  e  a 
grado  récinto,  evitándose  conflictos  sobre  exhumaciones,  que  de  ^ 
manera  acontecerían,  con  no  poca  perturbación  y  ofensa  del  lug 
de  los  católicos  allí  sepultados.  . 

Gomo  resultado  de  las  doctrinas  y  consideraciones  aducidas, 

*  mos  creído  de  necesidad  prescribir:  ;¿ad 

1. °  Que  los  párrocos,  con  entera  independencia  de  la  autor 

municipal,  continúen  en  toda  nuestra  diócesis  llevando  los  libros  p 
roquiates  en  el  modo  estilado.  .  .  ,  su 

2. °  Que  en  la  justa  influencia  que  tienen  sobre  las  familias  jaS 

parroquia,  les  persuadan  de  la  necesidad  espiritual  de  aprovechar 
primeras  horas  del  recien  nacido  para  recibir  las  aguas  del  bautis 
sin  esperar  á  que  se  halle  inscrito  en  el  registro  civil.  bres 

3. °  En  la  inscripción  en  los  libros  parroquiales  de  los  noto  ^ 

que  se  pongan  ¿i  los  párvulos,  solo  permitirán  los  de  los  Santos  c  ^ 
nizados  por  la  Iglesia,  sin  tener  en  cuenta  los  que  consten  en  *a.  -  Je 
gencia  civil,  si  hubiere  precedido,  y  el  nomb'e  no  fuera  admis' 
dentro  de  las  prescripciones  de  aquella.  ,  .  b3u- 

4. °  Guando  al  párroco  fuere  presentado  un  párvulo  para  el  .0j 
tismo,  podrá  proceder  desde  luego  á  su  administración;  y  venn-  ¿ 
exigirá  de  los  presentantes  la  partida  de  casamiento  de  los  paore  ^ 
una  papeleta  de  la  parroquia  donde  se  contrajo,  y,  no  haciendos 

el  acto,  deberá  dejarlos  advertidos  que,  si  á'  los  quince  días  no  aC'  j3 
taren  el  enlace,  continuará  en  los  libros  del  asiento  bautismal  co- 
calidad  de  hijo  de  padres  desconocidos,  cancelando  la  nota  tan  Pr  en 
se  acredite  la  legítima  filiación.  Si  fuese  que  los  padres  estufe ■ 
unidos  solo  por  el  llamado  matrimonio  civil ,  estenderan  la  Par*a 
bautismal  en  los  términos  que  dejamos  espresados  en  rfuestra  ca 
circular  de.25  de  agosto  último.  (Bol.  of.  ecl.  de  26  del  mismo.  e< 

5. °  Los  párrocos  continuarán  llevando  los  libros  de  defunC'O  , 
en  la  misma  forma  que  hasta  el  presente,  sin  introducir  en  ello  ^ 
riacion  alguna  ;  y  como  los  requisitos  prevenidos  en  el  art.  03  uc 
glamento  para  el  registro  civil  en  la  parte  relativa  á  defunciones  I 
dar  enterramiento á  los  cadáveres,  no  pueden  considerarse  derog  ^ 
rios  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  solo  á  presencia  de  papeleta  del  cur 
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ia 

gracaj!ir.0clu¡a  podrá  darse  sepultura  eclesiástica,  quien  la  negará  si  des- 
Prohihi  ^ente  se  hallare  el  difunto  comprendido  en  alguna  de  las 
se  hall  Cl0nes  canónicas  que  en  el  Ritual  romano,  título  De  exequiis, 
g_O  p  compendiadas. 

procUr^ersua(^'irán  á  los  fieles  de  la  obligación  en  que  se  hallan  de 
miinici^3]0  la  PaPe^eta  de  la  parroquia  después  de  obtenida  la  del  juez 
c°;  y  s¡Pal>  para  que  el  cadáver  tenga  ingreso  en  el  cementerio  católi- 
lacion  d^i°r  dilaciones  no  nacidas  de  la  parroquia  se  retardare  la  tras- 
Sada  c?f 1  cadáver,  podrán  los  párrocos,  á  petición  de  la  parte  intere - 
del  cad^v^ar  C*  ^unera^  en  b^en  del  a*ma  1121  finado  sin  la  presencia 

mas*!?  encorncndamos  á  los  reverendos  párrocos,  ecónomos  y  de¬ 
ísta  a;  .Car8ados  de  la  cura  de  almas,  como  también  á  los  fieles  de 
^diócesis. 

lona  /?ra  gobierno  de  todos,  lo  firmamos  y  publicamos  en  Barce- 
kr  \j\  °s  veintidós  dias  de  febrero  de  1871. — Juan  de  Palau  y  So~ 
*  VlCano  capitular. 


docet  aA'-i  ^^mus-  D-  Episcopus  Bouvier,  in  tom.  m  op.  Inst.  Theo. 

lis’  o  -  Us  deneganda  sit  sepultura  ecclesiastica,  et  ait : 
adhíerekUl  sectaí  ab  Ecclesia  catholica  separatas  per  actus  externos 
quales  ^  nt’  et  nullum  conversionis  signum  ante  mortem  dederunt, 
lis  n  Ü-nt  ^u^erani,  calvinistas,  etc. 

%>otiem  P-U^^ce  profitebantur  impietatem  et  omnem  abjecerant  re- 
lis  a  •  Sl.m°rte  proebccupati  nulla  poenitentiae  exhibuerint  signa, 
sarunt  Ul  s9e.nter  sacramenta  Ecclesia;  sibi  oblata  ex  impietate  recu- 
'UerUntaUÍ'  lnÍUst^ns  notis  vel  aliis  publicis  scandalis  satisfacere  no¬ 
tando  *  V*  8r*>  restituendo  usuras  lege  damnatas,  inimicis  condo¬ 
no  >et(!  Concubinam  ejiciendo ,  matrimonium  civile  legitiman- 


Cl*XAR  DEL  señor  OBISPO  DE  SALAMANCA,  DANDO 
civilNas  Instrucciones  con  motivo  de  la  nueva  ley  del  registro 

el  mHeténd0n0s  ayunos  curas  párrocos  dirigido  varias  consultas  para 
del  reg¡sfa?lert?  en  su  modo  de  obrar,  á  consecuencia  de  la  nueva  ley* 
siguen;  lrí)  civH>  bemos  creído  oportuno  dictar  las  instrucciones  que 

ai°,  no^ara  rec^‘r  l°s  santos  sacramentos  del  Bautismo  y  Matrimo- 
a*8Un0  Qlenc°  los  fieles  necesidad  de  presentar  al  párroco  documento 
C?  la  lev?  ?cre<llte  haberse  previamente  cumplido  con  lo  prescrito 
?  art.  45  ,  .rc8*stro  civil.  Por  lo  que  toca  al  bautismo,  aunque  en 
i  Presen a  Cspresada  ley  se  concede  el  término  de  tres  dias  para 
de  dicho  ?Cl.on  de  l°s  recien  nacidos  á  los  funcionarios  encargados 
Pedir  anJel?lStro’  no  Por  eso  se  coarta  la  libertad  de  los  padres  de 
del  acta  a  S  ]es  -sea  administrado  el  santo  bautismo :  y  en_  el  modelo 
Qe  nacimiento  aprobado  en  22  de  diciembre  del  año  próximo 
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pasado,  se  da  esto  pór  sentado  diciendo:  Y  que  al  espresado  wh?  # 
le  había  puesto  el  nombre  de  Carlos  José ;  lo  que  supone  que  reciña 
el  bautismo  antes  de  su  inscripción  en  el  registro  civil. 

2. a  En  cuanto  á  los  matrimonios,  el  art.  34  de  la  ley  del  llamad» 

matrimonio  civil  dice  literalmente  que  «los  contrayentes  podrán  c*' 
lebrar  el  matrimonio  religioso,  antes,  después,  ó  al  tiempo  del  m®' 
trimonio  civil.»  .  .  . 

3. a  En  lo  relativo  á  defunciones,  se  abstendrán  los  párrocos,  en 
casos  qué  lo  permiten  los  sagrados  cánones,  de  espedir  su  hcenCJ 
para  dar  sepultura  eclesiástica  á  un  cadáver,  sin  que  antes  les  sea  pre' 
sentada  la  del  juez  municipal,  sobre  quien  recae  la  responsabilidad 

lo  que  atañe  á  la  salud  pública;  pero  podrán,  á  petición  de  los  intere' 
sados  y  sin  la  presencia  del  cadáver,  celebrar  antes  el  funeral  corres' 
pondiente. 

4. a  Los  curas  párrocos  facilitarán  á  los  alcaldes  de  sus  pueblos  1° 

datos  que  estos  les  pidan  para  los  estados  del  movimiento  de  pobl,3' 
cion,  prestándose  á  confrontar  las  noticias  de  dichos  funcionar»0^ 
con  los  libros  parroquiales,  en  obsequio  á  la  buena  armonía  que  de' 
seamos  se  mantenga  en  lo  posible  inalterable  entre  ambas  autor1' 
dades.  . 

Salamanca  9  de  febrero  de  1871.— Fr.  Joaquín,  Obispo  de  Salatn W 
ca  y  administrador  apostólico  de  Ciudad-Rodrigo.— D.  S.  B. 


INSTRUCCIONES  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  MÁLAGA  Á 

PÁRROCOS  sobre  las  dificultades  que  puedan  surgir  de  la 

CUC10N  DEL  REGISTRO  CIVIL. 

Precedidas  de  una  Pastoral,  ha  publicado  el  Sr.  Obispo  de 
las  siguientes  instrucciones:  .  ¿ 

1. a  Que  los  párrocos  pueden  y  deben  usar  del  papel  de 

del  pliego  blanco  de  barba  con  el  sello  de  la  parroquia  para  todos  1  ' 
espedientes  matrimoniales,  cstendiendo  en  dicho  papel  todo  el  d>> 
genciado,  incluso  las  partidas  y  feligresías  que  hayan  de  obrar  en  }  . 
referidos  espedientes;  y  recibir  por  sí  los  consentimientos  y  consel I  ¡ 
favorables  de  les  padres  de  los  contrayentes,  haciéndolo  así  consl 
en  primera  diligencia,  que  firmarán  todos  los  que  sepan  de  los  co 
currentes  al  acto. 

2. a  Que  los  espedientes  de  dispensas  de  parentesco  para  coptra, 
matrimonio  canónico  deberán  dar  principio  desde  la  publicación  j 
esta  circular,  por  un  oficio  que  nos  dirija  el  párroco,  en  il°°  £ 
conste  el  deseo  de  los  interesados,  sus  nombres  y  dos.  apellidos» 
impedimento  que  los  ligue,  la  causa  que  les  asista  para  la  disp’nS*j 
las  facultades  de  los  oradores,  para  en  su  vista  instruir  al  párroco 
la  dirección  del  espediente  en  la  forma  mas  sencilla,  cuyos  esped1 
tes  podrán  instruirse  en  el  mismo  papel  que  los  matrimoniales.  £ 

3. a  Que  los  párrocos  deben  llevar  los  libros  sacramentales  y  °e .j£ 
pelios  en  la  misma  forma  que  hasta  el  presente,  sin  introducir  en  e 
variación  alguna,  formando  todos  los  años  los  oportunos  padro 
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^od°s  los  fieles  que  haya  en  sus  feligresías ,  para  los  efectos  canó- 

rar  *  ^Ue  nuestro  Provisor  y  Vicario  general  puede  y  debe  conside- 
tri  C0IP°  gubernativas  todas  las  diligencias  de  los  espedientes  de  ma- 
US  °.nios  y  de  dispensas,  y  de  consiguiente  no  habrá  necesidad  de 
bün al  6  s.ellado  en  los  espedientes  que  se  instruyan  en  el  tri- 
d¡SD  ®  • Clástico,  por  corresponder  se  formen  en  él  con  arreglo  á  las 
Vl  Posiciones  canónicas  y  particulares  de  la  diócesis,  que  continúan 

5  ,  es  en  todas  sus  partes. 

Wioj  ^-ue  ^os  párrocos  pueden  y  deben  no  considerar  como  legíti- 
vier’  Para.  l°s  erectos  canónicos,  á  los  hijos  de  aquellos  que  solo  estu- 
o*it-a  Unidos  civilmente,  y  poner,  al  estender  la  partida  bautismal, 
c¡v¡lleodo  el  calificativo  de  «legítimo,»  hijo  de... y  de...  desposados 

6  ameJ?te>  Pero  no  casados  por  la  Iglesia. 

Iíqs'j  f<-ue  nuestros  párrocos  pueden  y  deben  intervenir  en  los  sepe¬ 
lí  f  ps  que  mueran  en  la  creencia  católica,  sin  que  baste  la  pape- 
SePult  UCZ  muo¡oipal  y  el  mandato  de  la  autoridad  local  para  dar 
huer  ra-ec^es*astica  en  los  cementerios  católicos,  prescindiendo  de  la 
té  vención  y  de  la  papeleta  del  párroco  ,  que  es  á  quien  en  primer 
qne  Po  toca  tlecldrar ,  en  representación  de  la  autoridad  eclesiástica, 
le  Co  1  hnado  ha  muerto  dentro  de  la  comunión  católica  ;  ya  porque 
tenia  •  e  ^ue  no  Profesado  otra  religión,  ó  ya  porque  sepa  que  no 
nieja^Poosta  ninguna  censura  ó  pena  canónica  que  le  privase  de  se- 
se  de  te  sePultura  en  cementerio  católico,  para  lo  cual  deberán  poner- 

7<a  a^ierdo  con  los  jueces  municipales  y  autoridades  locales. 
c¡oñ  e  ^Ue  ^os  roisntosenras  deben  inculcar  á  sus  feligreses  la  obliga- 
Provep11  ^Ue  estai?  de  comparecer  á  sus  parroquias  en  tales  casos,  y  de 
del  cad^e  1®.  indicada  papeleta  antes  de  proceder  á  la  inhumación 
intenté  ’  Y  Sl  desgraciadamente  ocurriese  que  sin  este  requisito  se 
que  en  ■  7a' r  sepultura  en  cementerio  católico  al  cuerpo  de  un  finado 
do  ba:  VIaa  hubiese  pertenecido  á  otra  religión,  ó  que  hubiera  fallecí- 
?ePult^°  a  8una  censura  ó  pena  canónica  que  le  privase  de  semejante 
inhUrnUr?»  l°s  encargados  de  los  cementerios  no  permitirán  que  sea 
UijSrn o  ’  °  Cn  e^os>  debiendo  exigir  para  su  seguridad  á  las  partes,  al 
tarles  ,tIe,mP°  que  la  papeleta  de  la  autoridad ,  la  que  habrá  de  facili- 
en  ese  j  Parroco,  quien  tiene  la  obligación  de  impedir  que  se  sepulten 

8 .»  lagar  sagrado  los  que  están  escluidos  por  las  leyes  canónicas. 

Un  piaz^uf  aunque  por  el  art.  45  de  la  ley  del  registro  civil  se  concede 
funci0n°  ■  C  tres  dias  Para  Ia  presentación  de  los  recien  nacidos  á  los 
*lUe  los  ar'°S  encargados  en  dicho  registro ,  esto  no  debe  impedir  el 
P°r  ei  Párrocos  les  administren  antes  al  santo  bautismo,  sino  que, 
de  prese  ntrar*°’  Pueden  y  deben  inculcar  á  sus  feligreses  la  necesidad 
Prevenirn-tar, stI?  dilación  en  la  iglesia  á  los  referidos  párvu 


párvulos,  para 


^ules^'e  iCua^uíer  accidente  que  pudiera  arrebatarles  la  vida,  privan- 
Craitlr„.  a  sa‘ud  eterna:  ni  tamnoeo  imnide  administrarles  dicho  Sa 


f'^ment  r“ud  eterna;  ni  tampoco  impide  administrarles  dicho 
%les¡a  nn  i  ^ue  ^aya  trasCurrido  el  término  de  los  tres  dias,  pues  ‘la 
reglam»„  los  escluye  ni  les  impone  la  pena  pecuniaria  que  en  dicho 

.9.»  nt0  se  establece. 

filado  rl~\e  n°  obstante  lo  que  dispone  el  art.  34  dél  capítulo  iv  del 
a  inscr;^mento  para  el  registro  civil  sobre  el  nombre  que  a.  hacer 
Pcion  se  haya  de  imponer  á  los  párvulos,  los  párrocos  debe- 
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rán  seguir  observando,  de  un  modo  inalterable  lo  dispuesto  acerca  de 
este  narticular  ea  el  Ritual  romano  en  la  instrucción  De  Sacramen 
Ravfismi  rite  administrando ,  sin  tener  en  cuenta  el  nombre  que 
hubiés? impuesto  en  la  diligencia  civil,  cuando  no  fuera  aceptable 
con  arreglo  a  la  disposición  citada  de  la  Iglesia.  Y  en  el  caso  de  q 
bautizando  hijo  de  padres  desconocidos  se  le  hubiese  impuest 
en  la  inscripción  un  nombre  y  apellido  usuales  para,  ocultar  dien 
circunstancia  con  arreglo  al  citado  art.  34  del  reglamento,  los  parro- 
eos  prescindirán  del  apellido  al  consignar  la  partida  sacramental,  n 
ciándolo  constar  como  hijo  de  padres  desconocidos,  según  se  ha  ve" 
nido  practicando  por  graves  y  poderosas  razones;  y  . . 

10.  Que  si  algunos  estuvieran  unidos  solo  civilmente,  y  movido^ 
por  la  gracia  de  Dios  quisieran  salir  de  su  estado  de  pecado  contra¬ 
yendo  el  matrimonio  canónico  según  el  rito  de  la  Santa  Iglesia,^  10^ 
párrocos  deberán  recibirlos  con  amor  y  caridad,  y  prestarse  a 
unión  sacramental,  facilitándoles  todos  los  medios  que  conduzcan 
ese  fin,  cuya  conducta  deberán  observar  con  mayor  motivo  con  1° 
que  se  encuentren  in  articulo  mortis  y  no  estén  ligados  con  ningu^ 
impedimento,  pues  en  tal  caso  deberán  recurrir  á  Nos.  Y  si  el  enfer' 
mo  quisiera  contraer  el  matrimonio  religioso,  y  el  otro  consorte  1° 
rehusara,  este  deseo  será  bastante  para  que  se  le  puedan  administra^ 
los  Santos  Sacramentos,  siempre  que  conste  al  párroco  que  es  verda¬ 
dero  y  eficaz,  y  que  está  en  peligro  de  muerte. 

Esto  es  cuanto  creemos  deber  deciros  por  hoy,  amados  de  nue»" 
tro  corazón,  recomendando  eficazmente  á  los  señores  curas  que  á  los 
pobres  se  les  haga  todo  graciosamente  y  sin  exigirles  ninguna  clase 
de  derechos  por  nada,  pues  á  ello  se  encamina  en  primer  término 
la  opinión  que  os  dejamos  emitida,  contestando  á  vuestras  consultas» 
y  exhortamos  en  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  todos  nues¬ 
tros  amados  diocesanos  á  que  obedezcan  y  cumplan  los  preceptos  de 
Dios  y  de  su  Iglesia  en  el  particular  que  nos  ocupa,  toda  vez  que  su 
observancia  no  les  priva  de  cumplir  al  mismo  tiempo  con  lo  que  dis¬ 
ponen  las  leyes  de  matrimonio  y  de  registro  civil,  sino  que,  por  ei 
contrario,  pueden  dar  un  público  testimonio  de  su  catolicismo  sin 
infringirlas,  cumpliendo  antes  con  lo  que  han  practicado  siempre 
hasta  su  promulgación.  Y  á  todos  os  recomendamos,  por  último,  qu® 
os  améis  mutuamente,  y  que  permanezcáis  unidos  las  ovejas  y 
pastores  por  el  sagrado  lazo  de  la  caridad  cristiana,  que  es  la  quC 
debe  inspirar  todos  vuestros  actos.  , 

Málaga  l.°  de  febrero  de  1871.— Estéban  José,  Obispo  de 
ga—  Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Dr.  Antonio  Cál¬ 
vente  Saladar y  canónigo-secretario. 


INSTRUCCIONES  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  CARTAGENA  SOBR& 

EL  REGISTRO  CIVIL. 

1.a  En  medio  de  la  confusión  de  ideas  y  de  las  perplejidades 
á  que  pueden  dar  lugar  algunos  artículos  de  esta  ley,  se  hace  indis¬ 
pensable  que  los  párrocos  cuiden  de  instruir  á  sus  feligreses,  con  tou 
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fe  claridad  que  sea  posible,  acerca  de  la  naturaleza  del  matrimonio 
Cristiano,  sus  propiedades  ,  impedimentos  dirimentes  é  impedientes, 
autoridad  competente  para  establecerlos  y  dispensarlos,  y  de  todo  lo 
^Ue  crean  les  interesa  saber  en  la  materia,  para  que  no  yerren  en 
«sunto  de  tanto  interes,  ó  no  se  dejen  sorprender  por  ignorancia,  ol- 
ido  ó  facilidad  en  seguir  malos  consejos. 

2-a  Muy  particularmente  deben  inculcarles  la  doctrina  de  que 
ntre  católicos  no  puede  haber  matrimonio  sin  que  sea  al  mismo 
lempo  sacramento,  y  que  toda  otra  unión  conyugal  verificada  ante 
a  autoridad  civil,  aunque  se  haga  en  virtud  de  una  ley,  es,  no  sola- 
V  Hntf  ^c‘ta»  s*no  también  nula  y  de  ningún  valor  á  los  ojos  de  Dios 
est 6  r  y  consiguiente  los.  consortes  unidos  solamente  en 

ta  forma  viven  en  torpe  concubinato  y  en  estado  habitual  de 

Pecado.  1 

i  ,  3-a  Los  hijos  fieles  de  la  Iglesia  deben  presentarse  primero  á  ce- 
urar  el  matrimonio  cristiano  con  los  requisitos  y  solemnidades  ob- 
fvados  hasta  ahora  para  su  validez  y  licitud. 

Verificado  así  el  verdadero  matrimonio,  nada  obsta  pira  que  se 
ieteSen-tCn  ^esPues  los  consortes  al  juez  municipal;  pero  sin  mas  ob- 
J  t0  ni  otra  intención  que  practicar  una  mera  ceremonia,  sin  valor 
bonico  alguno,  y  solo  para  evitar  los  perjuicios  que  su  omisión  les 
traena  en  el  orden  civil. 

j.  4.a  Si  algunos,  prescindiendo  del  verdadero  matrimonio  cañó- 
arCo>  se  casasen  primero  ante  el  juez  municipal,  y  quisieren  después, 
a/eP9n,tidos  de  su  mal  estado,  casarse  ante  la  Iglesia,  los  párrocos  los 
0l P-^tirán  y  ayudarán  con  caridad;  pero  examinarán  los  thotivos,  el 
y  fes  circunstancias  en  que  se  han  visto  para  invertir  el  orden 
bi^lecido  en  la  instrucción  anterior,  y  lo  remitirán  todo  con  la  de- 
dil;3  esP.res¡on  á  nuestro  vicario  general ,  juntamente  con  las  demas 
ace^ncias  previas  para  que  se  resuelva  lo  mas  conveniente  y 

tj*'*  Los  impedimentos  que  diriman  ó  impidan  el  matrimonio  en- 
católicos  ,  establecidos  ó  admitidos  por  la  Iglesia  en  virtud  de  su 
r¡H°  i  y  originaria  potestad  ,  solo  pueden  ser  dispensados  por  la  auto- 
ad  eclesiástica ,  quedando  en  otro  caso  en  toda  su  fuerza  y  vigor, 
bo  iUnos  se  casasenante  el  juez  municipal  sin  obtener  esta  dispensa, 
Con,  0  celebraría  un  matrimonio  nulo,  sino  que  si  quisiesen  después 
fes  -  aerl°  ante  fe  iglesia,  tendrían  necesidad  de  pedir  la  dispensa  de 
ifei  lrTlPedimentos  canónicos  que  tengan  á  la  autoridad  eclesiástica, 
t|e  Ca  competente.  Los  que  la  Iglesia  no  establezca  ó  admita,  no  pue- 
g  afectar  á  la  validez  del  matrimonio. 
mat'  '  causas  de  esponsales,  divorcio,  nulidad  y  disolución  del 
si3sr.lrnonio  en  los  casos  que  procedan,  pertenecen  á  los  jueces  cclc- 
dei  lc.0s>  según  declaración  espresa  de  la  Iglesia,  que  es  también  ley 
pr0(,ein.°-  Las  sentencias  de  la  autoridad  civil  sobre  estos  puntos  no 
beirán  efectos  canónicos. 

que  ?nv*Cne>  pues,  que  los  párrocos  hagan  entender  á  sus  feligreses 
virtl,Si  alguno,  canónicamente  casado,  se  separase  de  su  consorte  en 
nüe.,  se.ntencia  ó  providencia  de  la  autoridad  civil,  y  contrajese 
adúi.°_matrirnoni°  con  arreglo  á  la  ley  que  nos  ocupa,  será  tenido  por 
Cro  á  los  ojos  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 
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'17.a  Como  consecuencia  de  la  doctrina  sentada  en  las  anteriores 
instrucciones,  quedan  íntegras  las  facultades  de  los  párrocos  para 
practicar  las  diligencias  preliminares  del  matrimonio  en  la  forma  ob¬ 
servada  hasta  ahora ,  asistir  á  su  celebración  con  los  requisitos  y  so¬ 
lemnidades  dispuestas  por  la  Iglesia,  estender  las  partidas  en  los  libros 
parroquiales,  y  hacer  cuanto  por  derecho  ó  costumbre  está  establecido 
acerca  de  este  punto.  . 

8. a  Los  hijos  habidos  de  los  matrimonios  llamados  civiles  no  se¬ 
rán  tenidos  por  legítimos  para  los  efectos  qanónicos.  Si  los  enviasen 
á  bautizar,  no  se  espresará  esta  cualidad  en  la  partida  de  bautismo;  y 
al  consignar  los  nombres  y  apellidos  de  sus  padres,  se  añadirá  la 
cláusula  de:  No  casados  ante  la  Iglesia. 

9. a  Los  que  solo  se  hubieren  casado  civilmente ,  están  privados, 
en  concepto  de  concubinarios  públicos,  del  derecho  de  recibir  los 
santos  sacramentos,  y  sujetos  á  las  demas  peñas  canónicas  estableci¬ 
das  contra  los  que  permanecen  en  tan  infeliz  estado. 

10.  Por  último,  para  que  los  párrocos  puedan  obrar  con  conoci¬ 
miento  de  lo  que  está  dispuesto  sobre  esta  materia,  nueva  en  España, 
les  recomendamos  la  lectura  de  las  instrucciones  dadas  por  la  Sagrada 
Penitenciaría  en  15  de  enero  de  1866,  insertas  en  el  Boletín  eclesiás¬ 
tico  de  la  diócesis  perteneciente  al  20  de  diciembre  del  año  próximo 
pasado,  á  las  que  nos  hemos  atemperado  al  estender  las  presentes. 

Tenemos  bien  conocido  el  celo  de  nuestros  venerables  colabora¬ 
dores,  y  el  espíritu  religioso  de  nuestros  amados  diocesanos  ,  y  abri¬ 
gamos  la  esperanza  de  que  estas  instrucciones,  aunque  incompletas, 
bastarán  para  alejar  todo  peligro  de  corrupción  y  desorden  en  las  fa¬ 
milias,  sin  ocasionar  conflictos  que  sinceramente  deseamos  evitar. 
Para  que  así  sea,  pedimos  á  Dios  que  envie  sobre  los  que  estamos  en¬ 
cargados  de  la  cura  de  almas  el  espíritu  de  fortaleza,  discreción  y  ca¬ 
ridad  de  que  necesitamos  revestir  todos  los  actos  de  nuestro  ministe¬ 
rio  en  todos  tiempos,  y  muy  particularmente  en  las  circunstancias  es- 
traordinarias  por  que  estamos  atravesando. 

Recibid,  amados  cooperadores  nuestros,  la  espresion  de  nuestro 
afecto  paternal,  y  la  bendición  que  os  damos  con  toda  la  efusión  de 
nuestra  alma,  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  San¬ 
to.  Amen. 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Murcia ,  á  28  de  agosto  de 
1S70.— Francisco,  Obispo  de  Cartagena. — Por  mandado  de  S.  E.  L 
el  Obispo  mi  señor,  Efequiel  Munita ,  secretario.» 


CARTA  PASTORAL  DEL  SEÑOR  CARDENAL  ARZOBISPO  DE 

SANTIAGO  SOBRE  LA  MASONERÍA. 

Acaba  de  publicarse  en  esta  ciudad  un  folleto,  La  Lu y  masónica,  ó 
revelación  de  todos  los  misterios  de  la  masonería,  contestación  al  «- 
bro  de  Mons.  Segur  y  á  sus  partidarios,  por  uti  escritor  anónimo,  V 
con  este  motivo  tengo  que  cumplir  el  deber  de  reprobar  las  falsas  ascf- 


iones  que  en  él  se  estampan,  para  que  no  se  dejen  seducir  los  incau- 
sP°^el  aire  de  convicción  que  muestra  el  autor. 

El  folleto  de  iMons.  Segur,  que  revela  el  misterio  de  iniquidad  que 
oculta  en  las  profundidades  de  la  masonería,  según  confiesan  los  ma- 
t  ne.s  m.as  famosos  afiliados  á  ella,  ha  herido  sin  duda  la  vista  del  au- 
r  del  libro  que  condenamos,  y  no  ha  podido  soportar  su 'luz,  como 
,  que  ha  estado  mucho  tiempo  en  un  lugar  oscuro  y  sale  de  repente 
Ce  h*a  §ran  caridad,  esta  le  ofende  y  le  hace  cerrar  los  ojos:  así  pare- 
rab'  Sucedido.al  autor  del  libro  en  cuestión.  De  aquí  su  furor  y  su 
ti  la  contra  el  folleto  de  Mons.  Segur,  que  ha  puesto  en  claro,  con  tes- 
rec  °-nios  Recusables,  lo  que  se  oculta  en  la  alta  masonería,  y  que  pa- 
enfu  1^norar  d  maestro  masón  que  ha  salido  á  la  defensa  de  la  secta.  Se 
nerí  Ce’  Porclue>  en  su  ignorancia  de  los  altos  misterios  de  la  maso- 
conr  Cree'que  se  apria  al  libelo,  á  la  difamación  y  á  la  calumnia 
es  urr£Ua’  Cosa  ^  ÍQdas  luces  falsa;  porque  el  libro  de  Mons.  Segur 
cien11  i1,  °’  puesto  que  está  escrito  con  la  gravedad  de  un  autor  con¬ 

de  iZU.  que  asienta  sus  proposiciones  y  las  prueba  con  testimonios 
tn'on>'S  uusnaos  interesados  en  negarlas;  no  levanta  ningún  falso  testi- 
pru  j°>  n‘.calumnla  á  nadie,  porque  nada  inventa,  sino  que  todo  lo 
él  es  -if^dentemente.^Y  en  cuanto  á  la  difamación,  debe  decirse  que 
la  inrribc  la  historia  de'la  masonería  tal  cual  es  en  realidad;  y  si  esto 
o  ama>.sus  doctrinas  y  sus  hechos  tienen  la  culpa. 

Tuedil^ucia  de  que  se  recurre  al  anatema.  En  efecto:  la  Iglesia,  por 
la  sect  de  sus  Pontífices,  ha  condenado  y  anatematizado  muchas  veces 
á  l0s  ta  masónica,  declarando  escomulgados  y  separados  de  su  seno 
cono^Ua  se  al'sten  en  aquella  sociedad  tenebrosa;  y  lo  ha  hecho  con 
á  quielmient0  de  causa.  ¿Qué  pretende  el  autor?  ¿Quiere  que  aquellos 
enseúene?  ^'j°  de  Dios,  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ha  encargado  que 
fuerzo  a  *a  verdad  á  todas  las  naciones,  guarden  silencio  al  ver  los  c's- 
inane7  *a  masoncr*a  para  seducir?  ¿Quiere  que  los  Pastores  per- 
Esto"nCain  mudos  cuando  ven  que  el  lobo  intenta  devorar  las  ovejas? 

gj  *?  lo  conseguirá  nunca  la  masonería. 

Mas¿  M-Pech°  y  la  ira  hacen  delirar  al  autor  del  folleto  La  Z.wf 
que  «i lCa'  hasta  el  estremo  de  afirmar,  con  formalidad  al  parecer, 
titÜCia  masonería  es  el  cristianismo  en  toda  su  pureza;  que  es  la  ins- 
asoc¡ac^  mas  humanitaria  de  la  tierra,  y  la  mas  santa  de  todas  las 
tores?  ¿Es  esto  serio?  ¿O  quiere  el  autor  burlarse  de  sus  lec- 

Persuad'  ra  alguna  persona  que  tenga  sentido  común,  la  cuál  pueda 
reza?»-nS^de  que  «la  masonería  es  el1  cristianismo  en  toda  su  pu- 
Ues  la  ^>aien  le  ha  dicho  al  autor  que  Jesucristo  ha  dado  á  los  masó¬ 
te^  y  ¿lSl0n  de  enserar  el  cristianismo?  Jesucristo  dijo  á  los  Após- 
y  ens¿ñ  ^u,s  sucesores,  que  son  el  Papa  y  los  Obispos  católicos:  «Id 
del  f  jjj  1  a  a  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Padre, 
tecncomy  Espíritu  Santo,  enseñándolas  á  guardar  todo  lo  que  os 
aasta  el  fin  i  y  hé  aquí  que  Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días 
Sücri$to  nn  mu.ndo.»  Así  termina  el  Evangelio  de  San  Mateo.  Je- 
PUesto  n,rUCs’  envió  á  sus  Apóstoles  á  enseñar  el  cristianismo;  y 
^Péstolncl^u®01616  estar  con  ellos  hasta  el  fin  del  mundo,  y  los 
y  el  enc-i,-  aa  ,  an  de  morir  á  los  pocos  años,  claro  es  que  la  misión 
Sucesoroc  i  Je.sucristo  de  enseñar  su  doctrina  se  cstiende  a  los 
5  que  habian  de  continuar  aquella  obra  hasta  el  fin  de 

10  "::-£ 
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T  a  masonería,  pues,  si  tiene  la  absurda  pretensión  de  «nse 
ñar  el  cristianismo  en  toda  su  pureza,  usurpa  atribuciones  que^no 
dió  Jesucristo-  y  si  los  encargados  por  ei  Hijo  de  Dios  de  ensenar  e_ 
doctrina  han  anatematizado  esa  secta  arrogante,  es  porque  sus  en 
fianzas  son  contrarias  á  las  del  cristianismo:  ella  es  la  verdadera  m 
neda  falsa  del  cristianismo;  ella  la  que  declara  guerra  a  Iglesia J 

Jesucristo,  puesto  que  usurpa  atribuciones  que  no  ha  recibido  de  » 
ni  Jesucristo  ha  prometido  estar  con  ella  hasta  el  fin  de  los  siglo 
Tiene  razón  el  autor  cuando  dice  que  el  enemigo  de  la  masonería* 
el  clero,  el  cual  usa  de  las  armas  que  Jesucristo  puso  en  su  mano  par . 
defender  la  verdad;  y  estas  son  efecto,  ademas  del  confesonario  y 
anatema,  la  predicación  y  el  martirio.  Nunca  menos  que  ahora  pue 
decirse  del  clero  español,  como  calumniosamente  dice  el  autor 
folleto,  que  el  amor  á  los  intereses  mundanos  es  el  móvil  que  le  i 
pulsa  a  hacer  la  guerra  á  la  masonería.  El  clero  no  ha  querido  P*“ 
tar  un  juramento  que  cree  contrario  á  la  enseñanza  del  cristianism  • 
se  le  ha  sitiado  por  hambre,  negándole  los  alimentos  que  se  le  deu 
de  justicia,  y  el  clero  no  se  ha  rendido.  ¿Son  los  intereses  mun 
nos  los  que  le  llevanza  rechazar  las  doctrinas  masónicas?  Dígalo  to 
hombre  imparcial.  •  ¿e 

Pero  ¿en  qué  se  funda  el  maestro  masón  para  sostener  el  delirio  ^ 
que  la  masonería  és  el  cristianismo  en  toda  su  purera?  Se  funda 
que  la  idea  masónica  se  ha  estendido  por  el  mundo.  Pero  falta  sa  ^ 
si  la  idea  masónica  es  la  verdad  ó  es  el  error.  También  la  idea  de 
idolatría  se  estendió  por  el  mundo:  también  se  estendió  la  idea  de  1 
homa  :  ¿y  habremos  de  decir  por  eso  que  la  idea  idolátrica  y  la  1  ^ 
mahometana  eran  verdaderas?  El  estenderse  una  idea  no  prueba  na 
de  suyo:  los  errores  se  estienden  mas  fácilmente  que  la  verdad  ;  V  so  ^ 
cuando  una  idea  que  contraría  las  pasiones  de  los  hombres  lleg  ^ 
vencerlas  y  á. apoderarse  de  ellos ,  tiene  el  carácter  y  las  señales  d  ‘ 
verdad.  Es  indigna  la  comparación  que  se  hace  entre  la  verdad  c 
tiana,  propagada  á  despecho  delinfierno  y  de  todas  las  pasiones  y 
lencias  conjuradas  para  esterminarla,  con  la  idea  masónica,  tan  h* 
güeña  á  las  pasiones  de  los  hombres.  ^  .  u. 

Otro  de  los  secretos  para  santificar  la  masonería  es  que  se  la  i°JP  5. 
tan  los  mismos  crímenes  que  los  idólatras  imputan  á  los  Cristian 
que  ella  celebra  sus  juntas  en  las  tinieblas,  como  los  cristianos  *aS 
lebraban  en  las  Catacumbas;  que  ella  ha  sufrido  la  persecución  ,  c  te 
la  sufrieron  los  primeros  cristianos.  Pero  las  cosas  no  son  enteram 
iguales  ,  y  el  celebrar  las  juntas  en  secreto  no  es  de  suyo  señal  de : 
sean  buenas  ó  malas:  los  bandidos  y  los  saltadores  de  caminos 
bran  sus  juntas  secretas  en  las  cuevas  para  concertarse  y  llevar  a  ^ 

sus  asaltos:  los  cristianos,  para  evitar  la  persecución  ,  se  reunían 

verdad  ,  en  secreto  ,  no  para  maquinaciones  contra  el  imperio,  ^ 
para  celebrar  sus  inocentes  actos  religiosos ,  como  lo  reconocieron  ^ 
mismas  autoridades  del  imperio.  Plinio,  gobernador  de  Bithinia,e  *■ 
bia  al  Emperador  Trajano  diciéndole,  después  de  bien  informado, 

«la  culpa  ó  el  error  de  los  cristianos  era,  en  sustancia  ,  que  aCoSl  an- 
braban  á  reunirse  en  ciertos  dias  señalados  antes  de  amanecer,  vc<^ 
taban  alternativamente  himnos  á  Cristo  como  á  su  Dios,  v  se  obll»*doS 
con  juramento  ,  no  á  cometer  alguna  maldad,  sino  á  vivir  apar 
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feC  'OS  ^urtos>  de  los  latrocinios,  de  los  adulterios :  á  no  quebrantar  la 
>  a  n°  negar  el  depósito  cuando  se  les  pedia,  y  que,  hechas  estas  cosas, 
c  j^Parat>an ,  y  después  volvían  á  reunirse  para  tomar  un  alimento  en 
con  ’  P.ero  inocente.»  A  los  cristianos,  pues  ,  no  se  les  podia  acusar 
est  iust*c,ia  nías  que  de  su  fe  en  Jesucristo  Redentor  del  mundo  ;  y  á 
aDnipr?Pdsit0  decía  Tertuliano  en  aquellos  primitivos  tiempos  en  su 
¡•cárcP3  ^r'8ida  á  los  Emperadores:  «De  los  vuestros  están  llenas  las 
Ves  i  Ci  de  n?alhechores;  de  los  vuestros  están  atestadas  las  escavacio- 
ve  n' C  3S  mlna.s  >  de  los  vuestros  el  anfiteatro  de  las  fieras.  Allí  no  se 
allí  *n®un  cristiano  sino  solo  porque  es  tal ,  por  su  fe.  Y  si  hay  alguno 
Centesr>°tr°  de^t0 »  >a  dejó  de  ser  cristiano.  Nosotros  solo  somos  ino- 

yo-¿d'UC?de  eso  en  ^as  Íuntas  tenebrosas  de  los  masones?  No  lo  diré 
heiv'l-0  Chambrier  en  la  Relación  de  la  comisión  de  la  Dieta 
nes  e.a  S(>bre  los  descubrimientos  hechóspor  la  policía  de  los  Canto  ■ 
itte  UlT°s  en  1836.  «Existe  una  grande  asociación  ,  dice  en  su  infor- 
y  sc  propone  nada  menos  que  la  ruina  de  todos  los  gobiernos 

La  jls°‘uci°n  de  la  sociedad  entera,  y  que  ha  tomado  el  nombre  de 
:>cta  ¿Ven  Europa]  su  divisa  es  libertad,  igualdad,  humanidad.  El 
el  esta  grande  asociación  se  ha  firmado  en  esta  ciudad  de  Berna 
Joven  T  /•  1834  por  la  sociedad  de  La  Joven  Polonia ,  de  La 

Joven  ^  ’  de  La  Joven  Alemania :  la  de  La  Joven  Francia  y  de  La. 

Street’  UX^a  se  incorP°raron  después.  Esta  sociedad  tiene  un  comité 
br0s  a  fiUe  reside  en  París.  Esta  gran  sociedad  impone  á  sus  miem- 
as°cia  -res  espantosos.  Si  alguno  de  ellos  revela  el  secreto  déla 
tenciaCi0n’  pa8a  con  la  vida.  Un  tribunal  secreto  pronuncia  la  sen- 
°bligad  PVerte>  y  cada  uno  délos  miembros  de  la  sociedad  está 
ello,  y  °  a  1 ejecutarla  con  su  propia  mano  si  recibe  el  mandato  para 
que  exj  s  hábiles  que  componen  el  comité  central  de  París  conocen 
que  noStC  lasocie(tad  una  multitud  de  hombres  de  sano  juicio 
Velaran^°dr'an  menos.de  horrorizarse  de  sus  proyectos  si  se  les  re- 
esta  ca  ’  ^l0  clu.e  estarían  prontos  á  obrar  en  un  dia  señalado;  y  por 
á  estas  i  ^an  dividido  la  sociedad  en  fracciones  menos  avanzadas,  y 
gafiar  aj  °  se  ^es  enseñaron  doctrinas  especiosas,  y  propias  para  en- 
á  serví  P/^blo.  Este  no  sabe  á  dónde  se  le  conduce,  y  está  destinado 
L’Univl,  dc  ma"«>  á  la  sociedad  secreta.»  ( Gaceta  de  Lucerna,  y 
^gatrado  dC  ^u‘za  de  1836.)  Tal  es  el  testimonio  de  este  ilustre 

que  tesí*monio  quiero  presentar  para  que  no  se  vuelva  á  decir 
que  pas'  niarn°s  á  los  masones,  y  es  el  del  famoso  regicida  Orsini, 
°  su  yida  en  el»seno  de  la  masonería.  En  sus  Memorias  políli- 
eScepcione!as  en  ^urin  en  1858,  dice,  hablando  de  los  suyos,  con  raras 
Ql«'iSqUe  e3:  «Hombres  infames  que  se  llaman  virtuosos,  y  no  son 
n°s  (|e  Unos  bellacos,  peores  que  nuestros  mismos  enemigos,  y  dig- 
!n^U5iac  r  arroíados  de  la  compañía  de  los  hombres  de  bien.  Estas 
ug3r  di»  /cnen  lugar  ent?e  las  sectas,  en  las  rúales  muchas  veces,  en 
Prevalep_a  ,raz.°n»  déla  rectitud,  del  amor  patrio  y  la  honestidad, 
SUertedAua-  lnj  usticia,  la  ceguedad,  la  mentira,  la  envidia  y  toda 
y  |os  roa,  ba)as  y  abyectas  pasiones.  El  mentir  continuo,  el  misterio 
nr>°^  Cn  que  sc  vcn  obligados  á  revolverse  los  sectarios,  ter- 

I  r  convertirse  en  un  hábito,  y  el  ánimo  se  corrompe.»  Yen 
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la  pág  270  añade  .el  mismo  Orsini:  «Entonces  solo  podremos  esperar 
hacernos  independientes  y  libres,  cuando  todos  los  pueblos  de  Euro¬ 
pa  se  levanten  por  la  causa  de  la  república  y  de  la  solidaridad  de  las 
naciones.  Esto  sucederá,  y  nosotros  nos  aprestamos  á  la  gran  obra 
que  hará  desaparecer  el  imperio,  la  monarquía  y  el  catolicismo.»  ¿N° 
es  esto  claro?  Juzgad  vosotros  mismos,  amados  hermanos  nuestros. 
¡Hacer  desaparecer  la  monarquía  y  el  catolicismo!  ¿No  es  esto  hacer 
la  guerra  á  los  Reyes  y  á  la  Iglesia?  Y,  sin  embargo,  el  autor  del  £o\\e- 
to  se  atreve  á  decir  que  la  masonería  no  ha  declarado  la  guerra  a  la 
Iglesia  ni  á  los  Reyes.  El  que  arrojó  las  famosas  bombas  para  quitar 
,del  medio  á  Napoleón  III,  era  el  ejecutor  de  los  altos  designios  de  la 
masonería,  que  ignora  el  maestro  masón  autor  del  libro  titulado  L& 
Luí  Masónica. 

Solo  puede  esplicarse  la  ceguedad  de  este  escritor  por  el  descubri¬ 
miento  que  hizo  la  policía  suiza  de  que  la  grande  asociación  masónica 
tien e  fracciones  menos  avanzadas,  y  á  estas  solo  se  le  enseñan  doc¬ 
trinas  especiosas  y  propias  vara  engañar  al  pueblo.  El  escritor  de 
La  Luí  Masónica  no  ha  pasado  de  estas  fracciones  menos  avadadas, 
y  se  le  ha  entretenido  haciendo  brillar  á  sus  ojos  solo  algunas  ideas 
generosas,  y  con  esta  ilusión  dice,  en  un  arranque  de  fanatismo,  que 
la  masonería  es  la  institución  mas  humanitaria  déla  tierra  y  lauxO-s 
santa  de  todas  las  asociaciones.  Nos  habla  de  la  libertad,  igualdad  y 
fraternidad  que  profesan  los  masones.  .  . 

Con  estas  pomposas  palabras,  que  se  han  arrebatado  al  cristianiS' 
mo  para  darlas  un  sentido  torcido,  seducen  á  los  incautos.  Que  pre' 
sente  la  sociedad  masónica  establecida  en  esta  ciudad  los  actos  huy 
manitarios  que  ha  ejercido  con  los  pobres  y  los  miserables,  y  la  hu" 
milde  Conferencia  de  señoras  de  San  Vicente  de  Paul  de  esta^  poblay 
cion  presentará  también  la  cuenta  de  esos  auxilios  prestados  á  los  ral' 
serables,  y  con  eso  veremos  si  la  masonería  es  la  tínica  asociaci o* 
fraternal  y  humanitaria  que  existe  en  el  mundo.  La  fiebre  amariU* 
ha  causado  recientemente  estragos  en  algunas  de  nuestras  ciudades  de 
litoral  del  Mediterráneo.,  como  son  Barcelona  y  Alicante :  soberao^ 
que  los  sacerdotes,  á  quienes  tan  injustamente  llama  el  autor  del  t°' 
íleto  moneda  falsa  del  cristianismo,  asistieron  en  la  primera  á  Id 
atacados  en  la  enfermedad  contagiosa  ;  que  morían  unos  víctimas  d 
su  caridad,  y  se  disputaban  otros  al  punto  la  gloria  de  reemplazarlos» 
sabiendo  que  iban  á  sucumbir  también,  recibiendo  por  esta  abnegó' 
cion  heróica  testimonios  de  alabanza  por  parte  de  las  autoridades- 
Sabemos  que  las  Hijas  de  la  Caridad  de  Madrid,  cuando  se  declaro  i 
epidemia  en  Alicante,  volaron  á  asistir  á  los  apestados,  y  cuando  ce 
la  epidemia,  y  regresaron  las  que  quedaron  vivas,  las  autoridades  ; 
el  pueblo  las  bendecían  y  aclamaban.  No  sabemos  que  la  masonefM 
que  sin  duda  la  hay  en  esas  grandes  poblaciones,  á  pesar  de  ser, 
creyésemos  al  autor  del  folleto,  la  sociedad  mas  filantrópica  y  hU‘ m 
nitaria,  hiciese  nada  en  esa  angustiosa  situación  délas  ciudades  n 
vadidas.  de  la  epidemia.  .  ,  .  raisoS 

Jesucristo  en  el  Evangelio  nos  dice,  para  distinguir  a  los  i«‘  s 
cristianos  de  los  verdaderos,  que  nos  fijemos  en  sus  obras: 
eorum  coffnoscetis  eos.  Por  los  frutos  de  ellos  los  conoceréis. 
teo  vil.)  Pues  bien :  el  cristianismo  ó  la  Iglesia  católica  hace  bro 
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j  1 Sl*  seno  esos  frutos  de  caridad  que  la  masonería  no  produce :  la 
-esla  católica  envía  sus  misioneros  á  predicar  el  Evangelio  á  los 
vses  salvajes  y  antropófagos  para  civilizarlos  y  moralizarlos,  y  los 
sia  l0n?yOS  arrostran  todos  los  peligros  por  amor  á  Jesucristo;  la  Igle- 
fe_  Cat°nca  tiene  mil  instituciones  consagradas  al  alivio  de  los  en- 
„  de  los  pobres,  de  los  débiles.  Esta  es  la  caridad  en  acción  en 
ner'  e  escala,  que  es  el  distintivo  de  la  Iglesia  católica,  y  la  masó¬ 
la  no  puede  presentar  mas  que  la  caricatura  de  esa  caridad.  _ 
cjnaN0  os  dejéis,  pues,  seducir  de  palabras  engañosas;  no  osdejeisalu- 
(JajJ.00?  mentidas  promesas  de  libertad,  de  igualdad,* de  fraterní- 
terniii  *rtad  verdadera,  la  verdadera  igualdad  y  la  verdadera  fra- 
deraiaad  Pertenecen  á  la  Iglesia;  ella  ha  desplegado  siempre  esa  ban- 
bien’i^Ue  a^Sunos  hombres  alucinados  pretenden  arrebatarla,  escri¬ 
ño  en  ella  esas  hermosas  palabras,  pero  dándolas  un  falso  sentido, 
decía  TUCe  ^  *os  ’ncautos-  La  verdad  os  hará  libres ,  os  dará  libertad , 
pr0  a  J?sucristo;  y  la  verdad  se  halla  en  la  Iglesia  católica,  con  la  cual 
dader61'0  estar  ^  hasta  cl  de*  mundo-  También  está  en  ella  la  ver- 
un  m¡a  baldad,  porque  enseña  que  todos  somos  hermanos,  y  tenemos 
ci0n  ‘Snao  Padre,  que  es  Dios;  sin  que  esto  se  oponga  á  la  subordina- 
’Jcsuc  •UCes  cscncial  en  toda  sociedad  bien  ordenada,  y  que  el  mismo 
maestriSt°  estable?ió  en  su  Iglesia,  disponiendo  que  unos  fuesen  los 
les  señ°iS  ^  *os  8uias»  y#otros  oyesen  su  voz  y  siguiesen  el  camino  que 
No  1  -Cn  Para  conservar  ]a  ^  y  las  buenas  costumbres,  y  salvarse. 
^astorleaiS’  Pu<:s>  el  folleto  titulado  La  Lu¡  Masónica.  Soy  vuestro 
°vejasdeS!ablecid0  Por  Jesucristo>  Y  tengo  obligación  de  apartar  á  mis 
Cohtie  ae  0S  Pastos  venenosos,  de  las  falsas  doctrinas,  como  las  que 
necesjjC,acluei  folleto,  cuya  lectura  os  prohibimos,  porque  no  tenéis 
El  Anór  de  beber  en  fuentes  cenagosas  y  que  os  puedan  envenenar, 
prenden  °  d'c:e  <Jue  ^AS  m.CL^cls  conversaciones ,  en  las  cuales  se  com- 
nas  CQ  a  taiaabien  los  escritos  de  la  mala  doctrina,  corrompen  las  bue- 
hijos  i  “Mores.  Vosotros  mismos  arrebatáis  de  las  manos  de  vuestros 
sido  de  armas  peligrosas,  y  así  quiero  yo  hacerlo  también.  Esta  ha 
hibir  d  sStle5ltlcnaP0  de  los  Apóstoles,  la  disciplina  de  la  Iglesia:  pro- 
se  per  •  Us  "¿jos  la  lectura  de  los  libros  de  mala  doctrina,  para  que  no 
ertor  ertan-,  Poseedora  de  la  verdad,  tiene  derecho  á  señalar  el 
la  voz  d  anaternatizarle.  Sus  hijos  tienen  obligación  de  oir  dócilmente 
^Sucrisr CSta  ^dadre  prudente,  porque  así  lo  mandó  Nuestro  Señor 
l‘n  gC)u¡?’  9UC  dijo:  El  que  no  oyere  á  la  Iglesia ,  sea  para  ti  como 
sVcesor Ir  rfn.  Pelicano;  y  también,  hablando  con  los  Apóstoles  y  sus 
C’V  ¿¡  Quien, á  vosotros  ove,  á  Mí  oye;  quien  á  vosotros  desprc- 
Os  d  dcsPrecia- 

Sam;a*mos  Con  esta  ocasión  nuestra  bendición  pastoral. 
^t!*obix&°.Y  enero  27  de  1871.— Miguel,  Cardenal  García  Cuesta, 
^  señor  Santiago. — Por  mandado  de  S.  Emma.  el  Arzobispo 


señoí.  rj  ^“"uago.— ror  manas 
’  ^o.  Pablo  Cuesta,  canda 


go-secretano. 
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LOS  MALES  PRESENTES  Y  SU  REMEDIO.. 
pastoral  del  excmo.  sr.  arzobispo  de  valencia. 


Amadísimos  hermanos  é  hijos:  Nuestra  Carta  Pastoral  de  1.  de 
octubre  próximo  anterior  era  un  testimonio  de  las  amarguras  y  aflic¬ 
ciones  que  trabajaban  nuestro  corazón  á  la  vista  de  los  tristísimos  su¬ 
cesos  que  presenciaba  la  Europa  y  el  mundo  entero  ;  la  guerra  horro¬ 
rosa  entre  dos  grandes  naciones  de  nuestro  continente,  y  la  usurpación 
sacrilega,  escandalosa  y  abominable  que  de  los  Estados-Pontificios 
y  de  la  misma  Roma  acababa  de  hacer  un  soberano  ingrato,  desleal 
y  ambicioso  ,  sin^  mas  títulos  que  estos ,  llevada  á  cabo  por  la  fuerza- 
inmoral  de  un  ejército,  precedida  de  la  hipocresía,  de  la  inconsecuen¬ 
cia  y  del  cinismo  mas  degradante ,  hasta  el  punto  de  haberse  tenido 
que  concretar  el  Vicario  de  Jesucristo,  legítimo  Soberano  de  los  Es¬ 
tados-Pontificios  y  Jefe  augusto  de  mas  de*  doscientos  millones  de  ca¬ 
tólicos,  á  vivir  dentro  del  recinto  del  Vaticano,  encarcelado  por 


opresión. 

Tan  grande  como  justa  era  nuestra  aflicción  y  nuestro  horror ,  7 
no  pudimos  menos  de  levantar  nuestra  voz  en  medio  de  vosotros  y 
buscar  un  desahogo  á  nuestro  dolor  en  el  seno  mismo  de  vuestro 
corazón,  protestando  solemnemente  contra  una  usurpación  que  no 
puede  calificarse  adecuadamente  con  palabras.  Protestó,  como  no  p°' 
dia  menos,  y  mas  de  una  vez ,  el  gran  Pió  IX,  encarcelado,  y  su  voz 
augusta,  desde  el  encierro  del  Vaticano,  hizo  eco  en  todo  el  mundo, 
y  los  Prelados  de  la  Iglesia  ,  y  muchos  hombres  grandes  por  su  cien¬ 
cia,  ó  por  sus  virtudes,  ó  por  sus  intereses,  algunos  de  ellos  no  cató¬ 
licos,  protestaron  también  contra  esa  usurpación ,  que  á  un  mistoy 
tiempo  hería  gravemente  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  la' justicia  y 
propiedad  de  las  naciones,  de  los  pueblos  y  de  las  familias. 

No  ha  habido  nación,  ni  en  el  continente  europeo  ,  ni  en  las  d  ^ 
mas  partes  del  mundo,  en  que  no  hayan  sido  acogidas  esas  protesta 
con  tanto  respeto  como  decisión.  Enternecen  las  escenas  represen 
tadas  con  tan  religioso  motivo  en  varios  puntos  de  Alemania,  BélglC  ’ 
Inglaterra  y  otros,  en  que  los  fieles  han  podido  reunirse  por  el  cam 
•  no  de  la  libertad  racional ,  bien  entendida  ,  para  testificar  solemn 
mente  sus  sentimientos,  y  enviar  mensajes  de  consuelo  y  de  soC°r^i 
á  nuestro  augusto  común  Padre  Pió  IX,  al  magnánimo  Monarca,. ® 
Vicario  de  Jesucristo  ,  encarcelado  y  oprimido.  ¡Bendito  sea  el  Di° 
de  las  misericordias!  ^ 

¿Y  vosotros,  amadísimos  hijos?  ¡Ah!  Vosotros ,  nacidos  en  eS 
suelo  del  reino  de  Valencia,  fecundísimo,  hasta  la  envidia,  en  tantüS 
Santos  y  en  tantos  sabios;  vosotfos,  herederas  fieles  de  su^  fe  y  de  s 
convicciones  católicas  ;  vosotros,  en  cuvas  familias  todavía  corrCP 
sus  venas  la  sangre  de  los  Vicentes,  Luises  y  de  tantos  otros  cuy 
catálogo  nos  seria  difuso;  vosotros  habéis  también  acogido  nue-i 
protesta  de  la  manera  mas  fiüal,  y  que  testificará  vuestro  catolic»*® 
ante  vuestros  hijos  y  vuestros  nietos.  La  prudencia  y  otras  conside 
dones  nos  impidieron  invitaros  para  imitar  las  reuniones  cntusins 
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de  !os  cólicos  de  otros  países ;  mas  vosotros ,  después  de  enterados 
die  a  Pr,otesta  de  nuestra  Carta  Pastoral,  os  apresurásteis  con  fe  ar- 
**4  protestar  con  las  mismas  palabras  de  vuestro  Arzobispo:  de 
han  to  . s  ^os  pueblos,  sin  distinción  de  clases  ni  opiniones  políticas, 
nue  rnid0  esPoutáneamente  las  protestas  firmadas  individualmente  á 
Ho  ,stra.s_ecretaría  de  cámara,  hasta  el  número  de  mas  de  ochenta  mil, 
niños  y  mujeres,  sino  de  adultos  y  padres  de  familia. 
der|A h  ’  amadísimos  hijos!  Os  confesamos  sinceramente  que  hemos 
cjSr^ai^ah°  lágrimas  de  consuelo  al  ver  esta\prueba  de  vuestro  catoli- 
mjj0’  esta  prueba  de  vuestro  amor  y  adhesión  á  nuestro  Padre  co- 
Unia  í  Romano  Pontífice,  Cabeza  visible  de  la  Iglesia ,  centro  de  la 
ral-  al  cató^jca>  Maestro  infalible  de  la  fe,  de  la  verdad  v  de  la  mo- 
á  tod  m?8nanÍmo  Pi°  IX,  cuyo  largo  pontificado  ha  sabido  interesar 
c'os  jS’,  asta  a  i°s  no  católicos,  porque  es  la  historia  de  los  benefi- 
fr¡  e  hts  grandes  empresas,  á  la  par  que  de  los  trabajos,  de  los  su- 
faa^j?ntos  y  de  las  generosidades.  Os  enviamos  á  todos  y  á  vuestras 
detn  las  Un  voto  anticipado  y  ternísimo  de  gracias,  hasta,  que  os  las 
p*  e.n  nombre  del  Pontífice;  para  cuyo  consuelo  paternal  hemos 
si0tle  rado  enviar  un  modesto  mensaje  que  testifique  vuestras  adhe- 
s>  vuestro  catolicismo,  vuestro  amor. 
tra  a  .  .esta  esplicacion  sincera  de  vuestra  conducta  y  de  la  nues- 
gun  quisleramos,  al  continuar  esta  breve  Carta,  poderos  trasmitir  al- 
pa>  anuncio  consolador  relativo  á  Roma  y  á  la  cosa  pública  de  Euro- 
solícit  a.  todos  naturalmente  absorbe  la  atención,  á  todos  tiene 
de  una°S’  S'n  Poder^°  remediar,  y  en  todo  viene  á  ejercer  su  influencia 
n°  Pod  manera  sombría,  triste  y  perjudicial.  Pero  desgraciadamente 
existe  h^05  daros  ese  consuelo,  porque  no  le  vemos,  porque  no 
manoo00/'  Nuestra  esperanza  está  esclusivamente  colocada  en  la 
ne8ocio°derosa  de  Dios.  providencia  divina  viene  gobernando  los 
descon  -^e  ^os  Puehlos  y  naciones  de  una  manera  tan  admirable  y 
cidi  J?Clda>  flue  h>en  pudiéramos  llamarla  en  nuestros  tiempos  espe- 
ciertos  ^  e.sPec*ah  y  como  si  quisiese  desmentir  prácticamente  á 
terVencf  sPlr‘tus  Sue  se  titu^an  ilustrados  y  fuertes ,  y,  ó  niegan  la  in- 
ó  qujs:l0n  de  Dios  en  las  cosas  de  acá  abajó,  ó  niegan  al  mismo  Dios, 
’nrnensViaii  a,eíarle  de  nosotros.  Pero  es  lo  cierto  que,  aunque  su 
Cori  Su  aProximadon,  su  providencia,  siempre  es  la  misma, 

senciad°’  no  Pucde  dudarse  que  los  últimos  sucesos  que  hemos  prc- 
,0s  hom°hSOn  a.em?sfrativ°s  de  que  los  cálculos,  juicios  y  criterio  de 
y  caree  rCi’ s-qu'era  sean  sab¡os  y  de  Estado.se  equivocan,  fallan 
°tr°  cam’  6  importancia  cuando  el  dedo  de  la  Providencia  señala 
JPente  m'n-0’  í-0  que  viene  aconteciendo  en  Europa,  ¿no  es  cierta- 
ja  vener  eritor’°  de  que  nos  arrodillemos  ante  la  providencia  de  Dios, 
^°s  homh0105  Con  ^uraddad’  V  volviendo  al  propio  tiempo  la  vista  á 
°s  equiv  res.  encopetados  con  sus  juicios,  les  digamos:  «¿No  veis  que 
nUestra  e°Ca,s  P°r  completo?»  Ved  aquí  por  qué  os  decíamos  antes  que 
Pero  ,sPeJanza  está  colocada  esclusivamente  en  Dios. 

Sde  traho*Ue  ¿ÍJümanamente  no  tienen  remedio  los  terribles  males 
^ sencilla  ,an  y  aTiiquilan  á  la  moderna  Europa?  Os  diremos  paternal 
d¡cal  n:.m?nte  nuestro  humilde  juicio.  Creemos  que  el  remedio  ra- 
^Ue  el  nr  ^  Practicable,  ni  muy  difícil;  pero  estamos  persuadidos  de 
güilo  de  muchos  hombres  le  hace  imposible.  Hagamos  por 
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un  momento  pla^a  á  la  imparcialidad,  á  la  reflexión  filosófica,  reli¬ 
giosa  y  moral.  .  ,  .  .  , 

Decidnos,  amadísimos  hijos:  ¿podéis  persuadiros  acaso  que  ios 
hombres  todos,  de  tan  diferentes  matices  y  colores  políticos,  que  con 
diversos  planes  y  sistemas  han  venido  dirigiendo  la  cosa  pública  res¬ 
pectivamente  por  tantos  años  en  la  moderna  Europa,  y  que  la  han 
colocado  en  el  lamentable  estado  en  que  se  encuentra;  creeis,  repe¬ 
timos,  ó  que  han  carecido  de  talento,  ó  que  no  han  tenido  buena  in¬ 
tención,  ó  que  no  han  deseado  efectuar  sus  dorados  sueños?  Esta 
creencia  seria  una  injusticia;  estamos  muy  lejos  de  ella  ,  y  vosotros 
debeis  alejarla  también. 

Abrigamos,  por  el  contrario,  la  convicción  de  que  esos  hombres 
habrian  podido  dar  paz,  tranquilidad  y  felicidad  á  los  pueblos  si  no  se 
hubiesen  colocado  en  un  punto  negativo  de  partida  para  sus  ope¬ 
raciones  legislativas,  directivas  y  gubernamentales.  Sí,  amadísimos  hi¬ 
jos:  en  un  punto  negativo  de  partida  que  inutiliza,  enerva  y  hasta 
imposibilita  sus'  talentos,  sus  planes  y  sus  operaciones,  que  mas  tarde 
ó  mas  temprano  van  á  terminar  en.  la  confusión  y  en  el  caos.  ¿Sabéis 
cuál  es  ese  punto  de  partida  negativo?  Os  lo  diremos,  aunque  sea  a 
riesgo  de  escitar,  ó  la  compasión,  ó  la  burla,  ó  el  sarcasmo  de  los  que 
quizás  hacen  estudio  en  no  meditar  los  negocios  sinp  por  la  corteza. 

Han  emancipado  de  Dios  las  sociedades,  las  leyes,  los  gobiernos, 
ios  pueblos  y  los  hombres.  Este  es  el  punto  negativo  de  partida.  De 
él  no  espereis  jamás  fecundidad  para  •  lo  bueno;  pero  tiene  una  fecun¬ 
didad  necesaria  para  todo  lo  malo.  Esta  emancipación  funestísima  es 
la  que  esplica  al  hombre  pensador  y  concienzudo  el  por  qué  del  triste 
estado  de  las  modernas  sociedades.  La  sociedad,  como  el  hombre, 
separado  de  Dios,  de  su  Evangelio,  de  su  justicia  constante  é  inva¬ 
riable,  va  necesariamente  á  afiliarse  en  la  bandera  degradante  de 
pasiones  que  le  esclavizan  llamándole  libre. 

¿Qué  puede  sustituirá  Dios  y  su  divina  palabra  en  el  gobierno 
una  ngeion  y  en  el  seno  de  un  pueblo  y  de  una  familia?  ¿Podrá  ser  D 
conveniencia?  Pero  esta  ,es  tan  diferente  y  variada,  como  son  laS 
naciones,  los  pueblos  y  los  hombres,  y  necesariamente  viene  á  resol; 
verse  por  el  derecho  de  la  fuerza.  ¿Puede  ser  la  libertad?  Mas  esta  n¡¿ 
menester  una  razón  de  ser,  pero  fija,  constante,  indestructible;  si  n° 
la  tiene,  nada  habrá  mas  frecuente  y  temible  que  el  ejercicio  de  Ia 
tiranía  á  nombre  de  la  libertad.  ¿Podrá  ser  la  razón?  Mas  ¿dónde  esta1* 
sus  credenciales?  La  individual,  no  es  posible;  es  la  lucha  continuada- 
¿La  de  la  multitud?  Contemplad  vosotros  el  absurdo  de  esta  sup°; 
sicion  y  sus  consecuencias.  ¿La  de  los  que  mandan?  Pero  ¿dónde  esta 
la  garantía  para  los  que  obedecen?  ¿En  la  ley  escrita?  Mas  sobre  q:1<- 
esta  ha  de  ser  entendida,  esplicada  y  aplicada  por  los  mismos  gober¬ 
nantes,  disponen  también  de  las  bayonetas  y  de  los  cañones.  ¿P odra> 
en  fin,  ser  la  razón  del  hombre  de  Estado,  ó  del  literato,  ó  del  fi*0' 
Sofo?  Estudiad  con  detenimiento  la  historia  de  la  razón  autónoma,  J 
vereis  que  es  la  historia  de  las  aberraciones  humanas.  No  hay  absur¬ 
do  que  no  haya  tenido  origen  ó  patrocinio  en  algún  filósofo. 

Por  otra  parte,  nos  parece  que  todas  y  cada  una  de  estas  supuesta 
sustituciones  degradan  al  hombre,  al  propio  tiempo  que  piensan  enal¬ 
tecerle,  ¿Con  qué  títulos  de  justicia  puede  la  inteligencia  y  razón  o 
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pellos  ó  de  esos  otros  erigirse  en  razón  de  ser  de  nuestra  inteligen* 
a  y  de  nuestra  razón? Esa  pretensión,  tan  arrogante  como  soberbia, 
k  humillación  para  los  pueblos  y  para  las  sociedades.  Pero  ¿puede 
{ji  er  humillación  la  mas  pequeña  en  que  las  naciones,  como  los  pue- 
I  S  Y)' °s  hombres,  individual  y  colectivamente,  reconozcan  en  Dios 
Palalv  ad£ra  y  suprema  razón  de  ser,  y  que  tomen  y  respeten  su  divina 
jyj  abra»  como  único  punto  de  partida  salvador  y  vivificante?  Ninguna. 
q  Puede  haberla  en  practicar  lo  que  es  justo,  lo  que  es  racional,  lo 
i*  es  -°gico.  Dios  es  la  única  y  verdadera  suprema  razón  de  todas 
habe^ot’  en  °rtlerl  ^co  como  en  el  moral:  no  hay,  no  puede 

He/"8  s°herbia,  personificada  en  el  juicio  privado  de  la  desgraciada 
renah*13’  hecho  su  última  aplicación  satánica,  y  con  voces  de  si- 
4  v  ,a  conseguido  seducir  para  perder.  El  juicio  privado  ha  venido 
ra  stlrse>.  en  el  órden  religioso,  con  el  aparato  de  supremacía  de  la 
tene¡n’  Y  en  el  orden  social  con  el  de  soberanía  de  los  pueblos.  Aquí 
cia  Amadísimos  hijos  nuestros,  dos  errores  de  tamaña  importan- 
destruyen  el  principio  de  fe  y  aniquilan  el  principio  de  auto- 
hases'f  n  estos  Pr'nc*P'os  salvadores,  que  son  á  un  mismo  tiempo 
Piedad  C*a^Cnta-es  Piedad,  como  lo  es  la  familia  y  la  pro- 
6rdea  so^  imP°síble  la  estabilidad  de  ningún  gobierno  ,  de  ningún 

tratam°S  ^e*s  en  ^a  cuesti°n  de  nombres,  ni  formas  de  gobierno; 
es  su  °S  vitalidad  de  estos;  sea  cual  fuere  su  forma,  solo  Dios 

direc~r¡aZ°n  suPrci?ia?  ^a  palabra  de  sus  divinos  labios  es  su  vida,  su 
houju  0n>  ei  camino  de  su  acierto.  ¿Por  ventura  creeis  que  solo  al 
camino’/  no  ^  ^as  soledades,  ha  dicho  el  Hijo  de  Dios:  «Yo  soy  el 
las  nac:’  a  verdad  y  la  vida?»  ¿Pensáis  que  á  solo  al  hombre,  y  no  á 
tacione°ncs’,  ba  dicho  ese  mismo  Hijo  de  Dios,  contestando  á  las  ten- 
j. satánicas;  ‘«El  hombre  no  vive  de  solo  pan?» 
el  estad  ,nvcnccos,  amadísimos  de  nuestro  corazón,  y  confesad  que 
Pcrfecr  °  desconsolador  que  presentan  las  modernas  sociedades  está 
cion  j3n]ent,e  esplicado  y  conocido  en  su  injustificable  emancipa- 
su  ¿¡y-6  la  única  suprema  razón  ,  del  único  seguro  camino:  Dios  y 
y  ventu^  palabra-  España,  Cuando  siguió  esa  marcha  noble,  certera 
decia  su  •como  tQdos  sabéis,  señora  del  mundo.  Dios  heñ¬ 

ios  com‘  13  ^  rehgiqsa  conducta;  hoy  la  república  del  Ecuador,  en 
esclüs:v'nfntes  americanos,  también  dirige  sus  pasos  por  ese  camino 
tos  y  su°  de  ca^tólica^  religiosidad.  Sus  leyes  la  enaltecen;  sus  adelan- 
er^vidia-  pr°Sreso.la  estimulan  ;  su  paz  y  tranquilidad  son  objetos  de 
a  sienifiSUs-Pres*dios  apenas  encierran  criminales.  ¡Cuán  grande  es 
Si  losChC1°^ u  estos  hechos  y  verdades  de  la  historia! 

s°ciedacj„riom.  .es  que  gobiernan  la  cosa  pública  en  las  modernas 

rUtub0  en tcluis'esen  penetrarse  de  su  importancia  para  modificar  su 

Vcrdad’  en  ton,ces  podríamos,  humanamente  hablando,  anunciaros  la 
p.r°ximidnHS  d  ¿ora  ^el  rcm'edio  de  los  males,  con  mayor  ó  menor 

cipio  j  i  ero  desconfiamos ,  y  por  eso  repetimos  lo  que  al  prin¬ 
gos.  sta  carta:  que  nuestra  esperanza  está  esclusivamente  en 

’^ente  no^n^11108  Para.l°s  gobiernos  ni  gobernantes,  que  probable- 
0S  cscucharian ;  lo  hacemos  á  vosotros,  amadísimos  hijos, 
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cumpliendo  nuestra  deuda  sagrada,  que  es  la  verdad.  Padres  de  fa¬ 
milia  vosotros  sois  jefes  y  gobierno  de  la  sociedad  doméstica  ,  ae 

la  familia.  ¿Habéis  contemplado  alguna  vez  la  dignidad  de  esta,  y  su 

noble  misión?  Pues  sabed  que  esa  familia  que  gobernáis,  aunque  hu¬ 
mana  tiene  origen  divino;  es  divina  la  autoridad  que  ejercéis  sobre 
ella  y’ese  nombre  padre  con  que  os  llaman  vuestros  hijos,  no  ha  sido 
invención  de  los  hombres;  es  comunicación  que  Dios  es  ha  hecho  de 
su  propio  nombre,  porque  El  se  llama  Padre  de  su  divino  Hijo  Jesu¬ 
cristo,  nuestro  Redentor  y  Maestro,  y  por  medio  de  El  santificó  mas 
vuestra  familia  elevando  á  sacramento  la  unión  conyugal,  yá  vosotros 
os  comunicó  su  mismo  nombre  y  parte  de  sus  divinas  facultades 
sobre  vuestros  hijos  ,  sobre  vuestra  familia.  Sois  superiores  á  vues¬ 
tros  hijos  por  derecho  natural  y  divino;  y  esta  superioridad,  como  la 
dependencia  en  vuestros  hijos,  ni  la  podéis  abdicar,  ni  desvirtuar,  ni 
abusar  de  ella. 

También  el  racionalismo  se  ha  infiltrado,  sacrilego,  en  el  seno  de 
vuestra  familia,  y  ha  debilitado,  á  nombre  de  la  soberanía,  los  vínculos 
salvadores  de  dependencia  y  de  unión.  Muchos  de  vosotros  estáis  es- 
perimentando  los  perniciosos  efectos.  Apercibios,  pues,  y  escarmen¬ 
tad.  La  familia  doméstica,  dirigida  por  la  autoridad  de  Dios,  estre¬ 
chada  con  sus  dulces  vínculos,  y  fortalecida  con  la  nobleza  de  su 
autoridad  y  de  su  origen,  es  un  espectáculo  grandioso  de  respeto  y 
veneración  á  los  ojos  del  cielo  y  de  la  tierra.  Esta  respetable  familia 
es  una  fuente  cristalina  que  envía  sus  aguas  saludables  al  rio  cau¬ 
daloso  de  la  familia  grande,  que  es  la  sociedad.  Sí :  el  hombre  trae  a 
esta  lo  que  saca  de  aquella.  Si  la  esperiencia  os  demuestra  el  estado 
tristísimo  de  la  familia  doméstica  emancipada  de  Dios,  también  po¬ 
dréis  inferir  aproximadamente  que  debe  ser  por  necesidad  una  des¬ 
graciada  Babel  la  sociedad  que  no  tiene  por  punjo  de  partida  á  Dios, 
suprema  razón  de  las  cosas,  de  los  hombres  y  de  los  gobiernos. 

Juventud  bizarra,  jóvenes  de  la  sociedad  católica:  no  podemos  en 
estos  momentos  dejar  de  llamar  vuestra  reflexiva  atención  hacia  las 
precedentes  consideraciones.  Dignaos,  queridísimos  de  nuestro  cora¬ 
zón,  meditarlas  con  alguna  pausa,  y  abrigamos  la  confianza  de  que 
robustecerán  vuestras  nobles  convicciones.  Vosotros  sois  la  genera¬ 
ción  privilegiada  que  tiene  la  gran  misión  de  salvar  la  sociedad  en  el 
último  tercio  de  este  siglo.  Se  tituló  á  sí  mismo  de  progreso  y  de  ade¬ 
lantos,  y  nos  ha  proporcionado  miseria  y  ruinas.  Se  llamó  de  la  ilus¬ 
tración  y  de  las  luces,  y  se  separó  de  Dios  para  ir  á  rendir  degra¬ 
dante  culto  á  los  placeres  y  al  dinero;  y  al  estudio  profundo  de  laS 
ciencias  sustituyó  la  superficialidad  y  altisonancia  de  las  voces. 

Pues  bien  :  reconoced  vuestra  dignidad  y  la  grande  importancia 
de  vuestros  deberes  en  beneficio  de  la  familia  y  de  la  sociedad.  Ente¬ 
ramente  irresponsables  del  pasado  triste  y  presente  desconsolado)  , 
vuestra  será  por  entero  la  gloria  y  la  grandeza  de  haber  reconstitui¬ 
do  el  edificio  social  sobre  los  sólidos  y  únicos  cimientos  de  que 
separaron  el  fanatismo  y  el  atolondramiento.  Tened  ánimo,  jóvenc 
católicos  :  la  empresa  es  grande  y  difícil;  pero  es  mas  grande  y  fuer* 
la  decisión  de  vuestra  voluntad,  que  protegerá  el  cielo  y  todo  hom¬ 
bre  pensador.  No  perdáis  de  vista  que  la  cosa  pública  ha  de  para 
naturalmente,  andando  el  tiempo,  en  vuestras  manos.  La  socieda 
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cerV°  ^Ue  vosotros  queráis  que  sea;  lo  que  vosotros  seáis.  Sabed  ven- 
mé«r,0n  vuestra  conducta  francamente  católica,  así  en  el  hogar  do- 
cion  1^P  c?m°  en  las  calles  yen  las  reuniones,  la  irreligiosa  preven¬ 
ios  e  t  °S  ^ue  m‘ran  al  nombre  católico  como  incapacitado  para 
cacj  mPleos  y  la  cosa  pública,  y  también  animad  á  los  espíritus  apo¬ 
macé 'l;116  S0*°  se  atrevcn  á  parecer  católicos  vergonzantemente.  ¡Cuán 
cumní-  i  Cs  vuestra  misión  ,  amados  jóvenes!  Nada  omitáis  para 
dísini  i'  y  llenarla.  Sois  los  instrumentos  elegidos  de  Dios;  es  gran¬ 
en  a,  a  Corona  de  gloria  que  os  espera  aquí  en  la  tierra,  y  después 
Cn  medio  de  los  ángeles  del  cielo. 

sCnterocuremos  todos,  amadísimos  hijos,  el  remedio  de  los  males  pre- 
qu?  son  muy  grandes,  en  la  manera  que  nos  sea  posible.  Ya 
inúicado  que  la  soberbia  de  los  hombres  imposibilita  la  fa- 
a  uel  remedio ;  que  nuestra  esperanza  la  colocamos  esclusiva- 
Corazene^a  mano  poderosa  de  Dios,  en  la  cual  están  también  los 
di0SD°”es  de  los  hombre*,  hasta  los  mas  soberbios.  Otro  de  los  me- 
ci0n*L0  .?sos  Para  que  nuestra  esperanza  sea  una  realidad,  es  la  ora- 
ai  gran  P*  6  ^  *a  cr'st‘ana  resignación.  Imitemos  también  en  esto 
p°r  j  .  vo  IX,  nuestro  queridísimo  Padre,  á  esa  víctima  encarcelada 
med¡  ‘“Justicia  y  la  usurpación.  «Pió  IX,  nos  dicen  de  Roma,  que  en 
nes  e  ,  sus  años,  de  sus  trabajos,  de  sus  sufrimientos  y  humillacio- 
uiid’»  a  cárcel  del  recinto  del  Vaticano,  es  un  modelo  de  confor- 
COlhun'C°mo  de  resignación  y  de  amabilidad,  que  tiene  el  don  de 
dice-  pr  á  .Cuantos  se  le  acercan ,  levanta  los  ojos  al  cielo ,(  y  les 
>Ven*drá  »  ^°S  est^  esPeranza  5  oremos  y  esperemos:  el  remedio 

l°s^as  frases  enternecen  y  alientan  ;  hacen  asomarlas  lágrimas  á 
arriada »  y  expansionan  el  corazón.  Esperemos ,  pues ,  y  oremos, 
necesidlnt°S  hií°s>  imitando  la  conducta  del  Vicario  de  Jesucristo.  La 
ép0ca  ad  nos  lo  intima  y  el  tiempo  lo  aconseja.  Vamos  á  entrar  en  la 
tletnnoSHnía  Cuaresma  ,  tiempo  aceptable  y  de  salud.  Es  el 

Uues[  del  recogimiento  y  de  la  meditación  del  gran  misterio  de 
t°dos  n  rcdencion  y  de  las  verdades  eternas.  Lo  es  también  para  que 
C°ntrita°5  Pequemos  mas  y  mas,  mediante  la  recepción  digna  y 
d¡as  c  i  de  los  santos  sacramentos,  canales  divinos  de  las  misericor- 
t*e°1Po^tlr*eS’  ^  tam^‘en  de  las  temporales.  Utilicemos  todos  el  santo 
Sac*mci  Cuaresma  para  que  con  nuestras  oraciones  ,  con  nuestros 
tr°  Señ°S  ^  Con.  tQda  c’ase  de  obras  de  salud,  hagamos  á  Dios  nues- 
dc  Eudr  una  violencia  dulce ,  obligándole  á  que  desvie  de  la  Iglesia, 
zando  su^  de  todo  mundo  el  terrible  látigo  de  su  justicia,  y  al¬ 
canzas  j  lest.ra  de  misericordia,  nos  bendiga  á  todos  y  realice  las  es- 
^écihbti  0  IX  y  nuestras  esperanzas. 
razon  «ni  nuestra >  que  os  enviamos'  de  lo  íntimo  de  nuestro  co- 
AmCn  n  cl  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 

NIar iá^estr.°  Palacio  arzobispal  de  Valencia  á  6  de  febrero  de  1871. 
*°bisDQ  ‘  A.rf' obispo  de  Valencia. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Ar- 

mi  señor,  Bernardo  Martin ,  canónigo  dignidad  secretario. 
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LA  JUSTICIA  DE  DIOS. 

Toda  justicia  humana,  en  las  actuales 
circunstancias,  debe  esperar  y  respetar 
á  Dios,  que  va  á  juzgar  á  la  nación. 

(Michelet:  Carla  de  30  da  agosto- 
da  1810.) 


El  mundo  contempla  asombrado  los  grandes  y  estraordinarics  su  ¬ 
cesos  que  en  el  espacio  de  breve  tiempo  han  tenido  y  están  teniendo 
lugar  en  Europa.  Una  guerra  que  se  ha  estado  preparando  por  tiempo 
de  cuatro  años,  estalla  entre  Francia  y  Prusia,  sirviendo  de  ocasión  el 
pequeño  incidente  de  la  Corona  de  España.  Napoleón  III,  secundado 
por  toda  la  nación  francesa,  sin  distinción  de  partidos,  hace  al  Rey 
Guillerrho  de  Prusia  intimaciones  perentorias.  Guillermo ,  aunque 
preparado  para  la  lucha,  y  apoyado  vivamente  por  toda  Alemania, 
vacila  en  lanzarse  á  la  guerra.  La  candidatura  de  un  Hohenzollern 
para  el  Trono  de  España  es  retirada ;  y  con  esto,  al  parecer,  se  re¬ 
mueve  el  pretesto  de  la  lucha.  Pero  la  guerra  era  inevitable,  no  tanto 
por  la  soberbia  de  Napoleón  ó  por  el  amor  propio  de  Guillermo,  que 
impulsaran  al  primero  á  pedir  y  al  segundo  á  negar  nuevas  renuncias 
y  garantías  relativas  á  esa  candidatura,  cuanto  porque  la  rivalidad 
entre  Francia  y  Prusia,  exacerbada  por  los  triunfos  de  esta  última  po¬ 
tencia  contra  Austria  en  1866,  hacia  inevitable  el  choque  entre  las 
dos  naciones.  Que  no  vengan  ahora  los  franceses,  vencidos  inesperada 
y_  vergonzosamente,  á  decirnos  que  Napoleón  III,  y  solo  Napoleón  Ifl> 
tiene  la  culpa  de  la  guerra.  Ese  desgraciado  soberano,  si  hubiera  po" 
dido,  habría  mantenido  la  paz,  no  tanto  porque  amase  la  paz,  cuanto 
porque  no  podia  ocultársele  que,  si  era  desgraciado  en  la  guerra, 
perdía  su  Corona;  no  porque  se  la  quitase  Prusia,  sino  porque  los 
franceses,  humillados,  no  pudiendo  vengarle  de  los  prusianos,  p  que¬ 
riendo  vengarse  en  alguno,  se  habian  de  vengar  en  él,  deponiéndole 
con  ignominia,  como  lo  han  hecho.  Lo  sucedido  en  París  el  -1  de  se¬ 
tiembre  se  podia  vaticinar,  sin  ser  profeta,  desde  el  15  de  julio.  Así  co¬ 
mo  en  el  caso  de  ser  Napoleón  III  vencedor  en  la  campaña  del  Rhin, 
como  lo  fue  en  la  de  Italia,  toda  Francia  lo  hubiera  casi  adorado  co¬ 
mo  un  semi-dios,  distinguiéndose  especialmente  en  sus  adulaciones 
al  favorito  de  la  fortuna  los  que  hoy  mas  insultan  al  Emperador  en 
su  desgracia,  así  tampoco  nadie  podrá  creer  que,  en  caso  de  reveses, 
aun  mucho  menores  que  los  aue  han  tenido  lugar,  Napoleón  III  hu¬ 
biera  podido  mantenerse  en  el  Trono.  Esto  que  todos  cojiocian,  <d° 
podia  desconocer  el  mismo  Emperador? 

Ni  tampoco  cabe  decir  que,  si  bien  Napoleón  III  conocía  eso,  se 
engañó,  ya  sobre  las  fuerzas  de  que  él  podia  disponer,  ya  sobre  l3* 
queNla  Alemania  del  Norte  pudiera  oponerle.  No  pudo  ser  lo  primero, 
porque  Napoleón  ha  mandado  personalmente  en  Francia,  siendo  l°s 
ministros  nada  mas  que  sus  secretarios,  y  de  consiguiente  él  ha  te' 
nido  noticia  cabal  y  detallada  de  todos  y  cada  uno  de  los  elemento^ 
y  hombres  de  guerra  de  su  imperio.  M.  Rohuer,  el  presidente  de- 
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Frano-0’  su,  ant¡guo  ministro,  su  confidente,  el  hombre  á  quien  en 

^^13.  se  ha  1 1  í*  rr»  o  A  r\  «1  ~  J  Aii  *  A  Mcirvnlprm  p!  1*7  Ho 


Senado, 


Ue-la  '  •  Ja  LuujuiuLauuii  que  be  ai  ía. 

esta  huajd*  8uerra :  V-  M-  ha  estado  preparando  á  Francia  para 
c^Tnnhi-Urante  Cl}atr0  años.  Después  de  esto,  es  absurdo  decir, 
Franr*  lilc^0^a  vanidad  francesa  para  consolarse  en  sus  derrotas,  que 
no,estaba  preparada.  Lo  estaba,  y  Napoleón  lo  sabia.  El  ar- 
fasil  infantería  se  habia  trasformado,  dando  al  soldado  el 

p0rj •  sseP°.t^  igualó  superior  al  de  aguja.  La  artillería  francesa, 
á  la  n  lnyencion  de  las  ametralladoras ,  se  creía,  con  razón,  superior 
fiesa  elUS1^na‘  caballería  francesa,  como  se  vió  en  Sedan  y  lo  con- 
inferio  "I1?010  Rey  de  Prusia  en  su  parte  á  la  Reina,  no  solo  no  era 
paSan/  a  ^a  Prusiana,  sino  que  podía  hacer  prodigios  ,  pasando  y  re- 
En  c  0  valerosamente  entre  las  masas  compactas  de  los  alemanes. 
han  te^H0  a*  namero>  l°s  franceses  han  insistido  mucho  en  que  ellos 
aleman  .  ^ue  iucilar  uno  contra  dos,  ó  contra  tres,  ó  contra  cinco 
ri°rida?St’  ?er?  ei  ^eei10  es  <luc  estos  no  han  triunfado  por  la  supe- 
no  ae’  número,  sino  por  la  superioridad  de  la  estrategia.  Y*  aun 
Basta  i  n  solo  á  la  estrategia  sus  victorias  asombrosas  é  inesperadas, 
jefe  de  lr°S  Agramas  del  Rey  Guillermo  á  la  Reina  Augusta.  El 
pócrita  1  ^onfeíleracion  del  Norte,  que  no  tiene  necesidad  de  ser  hi- 
ha  pg  ’  í°  atribuye  todo  á  Dios,  y  sin  duda  es  obra  de  Dios  lo  que 
escrito  a°  ^  esta  Pasanúo,  como  iremos  viendo  en  el  curso  de  este 

S  q^enN^eCti°:  tamP?co  se  puedenatribuir  las  derrotas  de  los  franceses 
c9nocie?  ieon  ignorase  los  recursos  militares.de  Alemania  y  no 
años  p0repos  Preparativos  de  guerra  hechos  en  los  últimos  cuatro 
P°rar  /  Frasia-  No :  Napoleón  sabia  todo  esto;  y  ¿cómo  lo  podía  ig- 
ha  dich  Uana°  1°  sabia  hasta  el  mas  ignorante  en  Europa?  Ademas,  se 
^ncia0’  ^ASta  <^e^e  ser  Ia  verdad,  que  los  agentes  diplomáticos  de 
el  estadrf!{  ,  emnn>a  habían  comunicado  á  su  gobierno  detalles  sobre 
de  la  °  de  la  organización  militar  en  Prusia  ;  y  desde  el  principio 
rninisterirrai’  3iUn  antes  úe  las  primeras  batallas,  se  recordó  que  en  ei 
reticias  m°-,.  e  a  Guerra  los  oficiales  franceses  habían  tenido  confe- 
S?§aros  e  lllulres  en  clue  se  discutía  sobre  una  campaña  en  Prusia.  Tan 
rÚori0  frStat>an  los  franceses  de  que  no  habia  de  ser  la  lucha  en  ter- 
^Ue  a  los3"^’  s‘no  cn  territorio  aleman,  que  también  se  ha  referido 
t°P°gráficPrijSIOTl?eros/ranccses  no,se  les  lia  encontrado  una  sola  carta 
1,15  de  tort  i  ranc-a’  Pcro  s*  de  Alemania.  La  prensa  mis- 

PrPeba  »,.;os  l°s  países  pensaba  en  esto  como  los  franceses;  y  la 
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pues  tiene  ahora  ese  general  setenta  años ;  y  aunque  ya  se  le  atribuyó 
el  éxito  de  la  campaña  de  1866,  que  terminó  en  Sadowa,  á  nadie  le 
ocurrió  decir  entonces  que  los  mariscales  del  imperio  francés  eran 
pigmeos  delante  de  ese  gigante.  Mac-Mahon  habia  vencido  á  los  rusos 
en  Sebastopol  y  á  los  alemanes  en  Magenta.  Bazaine  y  Canrobert  han 
adquirido  una  merecida  fama  de  valientes  soldados  y  de  hábiles  jefes. 
Su  misma  conducta  en  la  presente  guerra  demuestra  que  son  lo  uno 
y  lo  otro.  No  es,  pues,  tampoco  porque  les  hayan  faltado  buenos  ge¬ 
nerales  por  lo  que  han  sido  vencidos  los  franceses.  Es  verdad  que  se 
ha  querido  hacer  del  mariscal  Le-Bceuf,  y  especialmente  del  general 
Failly,  una  especie  de  machos  de  cabrío  emisarios,  para  cargar  sobre 
ellos  todos  .los  pecados  en  que  se  cree  que  consiste  la  constante  des¬ 
gracia  de  Francia  en  esta  guerra;  pero  lo  cierto  es,  en  cuanto  á  Le- 
Bceuf,  que  no  se  le  puede  hacer  responsable  de  haber  formado  un 
mal  plan  de  campaña. 

Este  plan  debió  estar  formado  hace  cuatro  años  por  lo  menos;  Y 
sabido  es  que  en  ese  espacio  de  tiempo,  no  siempre  na  sido  Le-Boeuf 
ministro  de  la  Guerra.  Lo  ha  sido,  entre  otros,  el  mariscal  Niel,  hom¬ 
bre  de  reconocida  habilidad.  Ademas,  antes  de  la  primera  acción,  e* 
Emperador,  apenas  llegado  á  Metz,  reunió  á  sus  principales  genera¬ 
les  en  consejo;  y  si  el  plan  de  la  guerra,  caso  de  ser  obja  de  Le-Boeuf, 
no  hubiese  sido  bueno,  esos  generales  habrían  hecho  observaciones 
contra  él.  Sin  duda  todos  le  aprobaron,  cuando  cada  uno  se  fue  á  su 
puesto;  y  así,  sin  disculpar  á  Le-Boeuf  en  lo  que  no  sea  disculpable, 
parece  una  injusticia  y  un  absurdo  atribuirle  eselusivamente  los  de¬ 
sastres  de  la  guerra. 

En  cuanto  á  Failly,  para  esplicar  la  enemiga  cjue  se  ha  despertado 
contra  él,  hay  que  recordar  un  precedente  histórico.  Este  general  fue 
el  que,  dando  cuenta  al  gobierno  francés  de  la  batalla  de  Mentana, 
escribió  la  célebre  frase:  «El  chassepot  ha  hecho*prodigios.»  No  se 
necesita  mas  para  que,  no  solo  los  garibaldinos  y  los  italianos  revo¬ 
lucionarios,  sino  también  los  revolucionarios,  los  impíos,  y  sobre 
todo  los  masones  de  todo  el  mundo,  hagan  al  desgraciado  Failly 
el  blanco  de  todos  sus  odios.  Discípulos  de  Voltaire,  practican  la  má¬ 
xima  de  su  maestro:  «Mentid,  mentid,  que  siempre  queda  algo  de  la 
mentira.')  Pero  la  historia,  que  es  la  justicia  de  Dios  puesta  en  ejem¬ 
plos,  como  dice  uno  de  los  cuarenta  inmortales  de  la  Academia  fran¬ 
cesa,  restablecerá  la  verdad  de  los  hgehos.  Los  hechos  respecto  á  Fa1' 
lly  son  que  él  no  formó  el  plan  de  la  campaña,  que  no  tuvo  el  maU" 
do  general  del  ejército,  que  el  cuerpo  que  él  mandaba  no  fue  el  único 
vencido  en  la  frontera,  pues  lo  fue  también  el  de  Mac-Mahon;  los  h£" 
chos  son  que,  aunque  se  dice  que  fue  Failly  sorprendido  en  la  bata¬ 
lla  de  Sedan,  esto  no  se  confirma  en  el  parte  del  Rey  de  Prusia  á  su 
esposa;  y  que  aunque  hubiese  sido  sorprendido,  con  esa  sorpresa  y  sifl 
ella  el  ejército  v  el  Emperador  hubieran  tenido  que  rendirse;  los  he¬ 
chos  son  que  Wimphen,  el  sucesor,  no  solo  de  Failly  sino  de  Mac- 
Mahon,  nada  pudo  hacer  sino  capitular;  y  que,  á  juicio  de  los  mis¬ 
mos  prusianos,  jueces  imparciares  entre  Failly  y  sus  acusadores,0 
mejor  dicho  sus  calumniadores,  es  una  villanía  cebarse  contra  un 
hombre  que  supo  morir  combatiendo. 

Descartados  Le  Boeuf  y  Failly,  volvamos  al  Emperador.  Se  ha  di- 
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Hu®  Su  presencia  en  el  ejército  era  una  remora.  No,  porque  él  no 
pam  aba-  Se  añade  que  siempre  la  presencia  del  soberano  en  el  cara¬ 
to  R110  c9^rta  la  libertad  del  general  en  jefe.  Tampoco  esto  es  cier- 
¿Coart'  Coarta^°  en  algo  á  Moltke  la  presencia  del  Rey  Guillermo? 
nerai  °  en  alg°  la  presencia  de  Napoleón  en  Italia  á  sus  mismos  ge- 
n0  estS’  Sue  ahora  no  han  dado  una  acción  que  no  pierdan,  estando  ó 
gi0  na  nb0  Presente  Nappleon?  Luego  este  no  es  mas  que  un  subterfu- 
hum;najno  reconocer  la  verdadera  causa  de  los  desastres  que  han 
El  n°  á  Francia. 

lejQs  b.aroado  gobierno  de  la  defensa  nacional  ha  ido  todavía  mas 
p°r  ’Ulc‘en(l°  en  un  documento  oficial  que  el  imperio  ha  acabado 
Pronto3  ',eserci°n-  Ya  veremos  cómo  acaba  ese  gobierno.  Por  lo 
dejar  f  e  ya  tra.ta  de  abandonar  á  París,  lo  cual,  no  solo  importa  el 
del  £)  -/Ser  gobierno  ,  como  juiciosamente  observa  un  corresponsal 
qne  sino  que  va  á  dar  lugar  á  que  el  nuevo  gobierno 

dores  J^Pj^cho  establecerá  en  Paris  declare  desertores  y  aun  trai- 
*e°n  III  h  0S  ^os  individuos  de  ese’ gobierno  que  acusan  á  Ñapo- 
c°ntrar‘  C  ^e5ert0r'f  Nosotros  no  somos  defensores  de  este.  Por  el 
como  el°’  ^a  se  vera>  en  e* curso  be  este  escrito,  que  le  consideramos 
cuales  n  tnadror  culpable  entre  los  muchos  grandes  culpables  sobre  los 
ser  verífPSa  a^9ra  Ia  justicia  de  Dios.  Pero  queremos,  por  lo  mismo, 
ha  sepaQl^0S  ®  imparciales.  Napoleón-  III  no  es  un  desertor.  El  no  se 
n°  tendel  ejército,  aunque  hacia  allí  un  papel  desairado  desde  que 
po  W¡sj  roando  supremo.  Cada  declaración  de  Palikao  en  el  Cuer- 
d°r  o0  cuando  decía:  «Bazaine  es  el  generalísimo;  el  Empern¬ 

an  emba3  0r<^enes,1>  era  un  bofetón  sangriento  para  el  Emperador,  y, 
Primo  el^’  e*  Emperador  no  se  separó  del  ejército  ,  no  desertó.  Su 
serió,  mapr'n,dPC  Napoleón,  ese  ídolo  de  los  volterianos,  ese,  sí  dc- 
tica  que  r,c‘Landose  á  Florencia,  so  pretesto  de  una  comisión  diploma¬ 
ron  el  bu-  Emperador  no  podía  darle;  v  no  podía  dársela:  l.°,  porque 
e°n  n0  tlln?°  Plebiscito  cesó  el  imperio  personal;  2.°,  porque  Napo- 
de^egocfnia  cercade  sí  á  ninguno  de  sus  ministros,  especialmente  al 
8un0  dinl  e,síranjeros,  sin  cuya  firma  no  se  podía  dar  carácter  nin- 
r?dor;  y  3°¿nat‘co,  ni  aun  comisión  oficiosa,  á  nadie  por  solo  el  Empe- 
Slr?  nincim  ’  R°rque  este  habia  nombrado  una  regencia,  quedándose 
pr's'oncro  p,uto,ritJ.ad>  como  lo  dijo  al  Rey  de  Prusia  al  entregarse 
escándaiQ  ’  b-1  príncipe  Napoleón  ,  pues  ;  el  que  daba  públicamente  el 
taf  á  jesurn?Cl°  c  impío  de  comer  carne  en  Viernes  Santo  para  insul- 
jhigo  del  príSto  en  su  el  orador.de  Ajaccio  y  del  Senado;  el  ene- 
0r-  pero  H3^’  d  yerno  bel  Rey  Galantuomo,  ese,  sí ,  ese  es  un  deser- 
•  j  t^bio  u  n  el  no  hablan  ios  revolucionarios  ni  los  masones  ,  y  en 
ftnte  de  ln*  an  Emperador  ,  que  anduvo  buscando  la  muerte  de- 
*\ey  de  p_  ™Uros  be  Sedan,  como  él  lo  dijo  al  enviar  su  espada  al 
la^de  Berfy  Y  i°  confirma  el  testimonio  imparcial  de  la  Gaceta  oji- 

T°nes  'nte«?;te:  ¿s5ran  bebidos  los  desastres  de  Francia  á  sus  disen- 
farnpoCo  pcnas’  ^  ^  que  le  haya  faltado  el  apoyo  moral  de  Europa. 
j-ance's  ia‘-  Clc.rto  que  cuando  se  anunció  en  el  Cuerpo  legislativo 
lujados  do  ?n?10n.bel  gobierno  imperial  respecto  á  la  guerra  ,  os 
”*•  ^hiers  ^  a  lzquierda  se  opusieron,  y  se  hizo  notable  entre  ellos 
’  por  no  haber  aprobado  la  decisión  del  gabinete  ;  pero  esa 
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oposición,  como  se  sabe,  era  sistemática  en  la  mayor  parte  de  los  di¬ 
putados  que  la  hadan;  de  modo  que  bastaba  que  el  gobierno  dijese  ó 
quisiese  una  cosa,  para  que  ellos  dijesen  ó  votasen  la  contraria.  Así  es 
que  si  el  gobierno  del  Emperador  ,  contento  con  la  renuncia  de  Ho- 
henzollern,  hubiese  desistido  del  propósito  de  hacer  la  guerra  á  Pru- 
sia,  es  probable  que  esos  diputados  le  hubieran  combatido  diciendo 
que  se  contentaba  con  seguridades  ilusorias  ,  y  que  descuidaba  la  se¬ 
guridad  y  prostituía  el  honor  de  Francia  dejando  á  Prusia  seguir  su 
carrera  de  engrandecimiento  en  Europa.  No  es  esto  calumniar  á  la 
oposición.  M.  Thiers,  el  mas  digno  ó  inteligente  entre  los  que  la  ha¬ 
cían,  claramente  dijo  bajo  su  firma,  pocos  dias  después ,  que  él  tenia 
por  necesaria  la  guerra,  y  que  así  su  voto  solo  era  contra  la  oportuni¬ 
dad,  añadiendo  que  votó  contra  la  declaración  de  la  guerra  porque 
sabia  que  Francia  no  estaba  preparada.  Pero  esto  ya  sabemos  que  era 
un  pretesto.  El  mismo  conde  de  Keratry,  tan  vehemente  en  su  oposi¬ 
ción  al  gobierno  imperial,  y  tan  unido  hoy  al  republicano,  dijo  que 
había  oido  en  las  comisiones  las  esplicaciones  del  ministro  de  la  Guer¬ 
ra,  y  votó  al  fin,  á  lo  menos  en  algo ,  como  la  mayoría  que  con  entu¬ 
siasmo  quería  y  proclamó  la  guerra. 

Esto  en  cuanto  á  la  Asamblea.  Respecto  al  pais,  todo  el  mundo 
sabe  que  Francia  entera  se  alegró  de  que  fuese  el  ejército  al  Rhin, 
confiando  en  recibir  pronto  repetidos  partes  de  él,  fechados  en 
Maguncia,  en  Colonia,  en  Berlín,  y  aun  en  Koenigsberg.  La  oposi¬ 
ción  á  la  guerra,  estimándola  inoportuna  y  aun  temeraria,  vino  des¬ 
pués  de  los  reveses;  y  así  no  puede  decirse  que  en  ella  fracasasen* 
principio  el  imperio  por  las  disensiones  políticas  del  pais. 

Respecto  á  la  falta  de  apoyo  moral  en  Europa,  es  verdad  que  gene- 
raímente  toda  la  masonería  y  todos  los  hombres  de  negocios  que  se 
veian  perjudicados  en  sus  intereses  con  la  guerra,  desaprobaron  en  su 
principio  la  guerra:  ¿pero  cómo  y  con  qué  resultados  la  desaproba¬ 
ron?  La  desaprobaron  especulativamente,  sin  hacer  nada  para  imp?' 
diría,  ni  aun  para  proponer  obstáculos  de  ningún  género  á  Francia 
que  la  emprendía,'  ni  mucho  menos  para  dar  algún  apoyo  efectivo  ;t 
Prusia  en  la  contienda.  La  desaprobaron,  vaticinando  casi  todos 
que  triunfaría  Francia.  Lo  mismo#que  los  particulares,  han  hech° 
los  gobiernos.  Aun  el  inglés,  que  por  las  antiguas  relaciones  de  ori¬ 
gen  y  las  particulares  de  familia  con  Prusia  pudiera  haberse  man|- 
nifestado  un  poco  mas  inclinado  á  aquella  potencia  que  á  su  enemi¬ 
ga,  no  lo  ha  pecho;  y  mas  bien  de  hecho  ha  disgustado  el  gobierp 
inglés  á  Prusia  en  la  cuestión  de  los  carbones,  favoreciendo  á  Francia» 
que  tenia  necesidad  de  ellos  para  su  escuadra  del  Báltico.  RuSl 
conservó  en  su  corte  con  benevolencia  al  general  Fleurv,  embajado 
de  Napoleón,  privándose  este  de  la  ayuda  de  aquel  oficial  general  e 
la  campaña,  para  asegurarse  así  mejor  de  la  completa  neutralidad  d- 
autócrata.  El  Austria,  aunque  no  haya  hecho  nada  por  Francia  mat^ 
rialmente,  tampoco  ha  hecho  nada  moralmente  contra  ella;  ant 
bien  todo  el  mundo  sabia  que,  aunque  nada  dijese,  el  gabinete  0 
Viena,  presidido  por  el  rival  de  Bismark,  no  podía  menos  de  aplau 
la  guerra  declarada  por  Napoleón  III,  y  de  desear  que  sus  águilas  id 
sen  victoriosas  hasta  Berlín,  para  vengarse  del  desastre  de  Sadowa. 

Hasta  el  gobierno  revolucionario  tle  España,  después  de  haber  se 
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Vulo  de  fósforo  aplicado  al  monton  de  pólvora  para  hacer  estallar  la 
fncr>ra’  Se  mostró  ajeno  á  la  lucha;  y  su  digno  embajador  en  Paris,  el 
de  iItnParable  Sr.  Olózaga,  que  esperaba  el  gran  cordon  de  la  Legión 
rec  °Por>  mantuvo  las  mejores  relaciones  con  Napoleón  III  y  con  la 
V  en  C,a  ^‘entra.s  no  se  estableció  la  república  en  Paris.  ¿Cómo,  pues, 
los  d^UC  P°dido  Ia.  falta  del  apoyo  moral  de  Europa  contribuir  á 
l80GeS,aStres.^e  ^rancfr  y  á  la  ruina  del  imperio?  Recuérdese  que  en 
pru  ¡Vlm?s  a  ese  mismo  apoyo  moral  faltar  enteramente  á  Prusia;  y 
cier  Sl1?  esa  apoyo,  venció  á  Austria,  como  Austria  y  Prusia  ven¬ 
ce”  a  Dinamarca  en  la  cuestión  de  los  ducados,  sin  ese  apoyo  y 
y  com  ■ P?y°  <Iue  daba  a  Dinamarca  esa  opinión  pública  de  Europa; 

taió  á  Pus’a’  c°ntra  ese  mismo  apoyo ,  venció  á  los  polacos  y  opri- 
hic;c  acinel  desgraciado  pais,  despreciando  las  demostraciones  que 
Pues^f1  a  SU  ^avor  l°s  gobiernos  ó  la  opinión  pública  de  Europa.  Son, 
Fran^- r^ses».  y  nada  mas,  esas  deque  el  imperio  ha  sucumbido  y 
taba  e|a  ”a  s'd°  desgraciada  en  la  guerra  contra  Prusia  porque  le  fal- 
^tend r'  aP°y°  moral  de  Europa.  El  que  dude  de  esta  verdad,  pronto 
erdec'Puna  nueva  prueba  de  ella.  La  que  hoy  se  llama  opinión  pública, 
cattlL-lr’  esa  atmósfera  que  crea  la  prensa  y  difunde  la  masonería,  ha 
p°r  0  de  rumbo;  y  después  de  haberse  puesto  al  lado  de  Prusia, 
c°ntra  P  3  ^aP°fr°n>  en  el  principio  de  la  guerra,  ahora  se  declara 
en  paa-  riísfr  Y  se  pone  al  lado  del  gobierno  creado  por  la  revolución 
vence  'Sh  ^eFcrnos>  pues,  si  esa  Opinión  pública,  si  esa  fuerza  moral 
1°S  pria  .  rus'a  y  salva  á  Paris.  Pero  no;  no  veremos  eso.  Veremos  que 
^uillerlanos  dictan  la  ley,  y  que  Paris  capitula  ó  sucumbe;  y  que  si 
revoln  F00  I  y  Bismark  ofrecen  algo  á  la  masonería  y  transigen  con  la 
ha  de  vCl?n>  e$a  misma  Juerga  moral,  que  no  lo  es  sino  por  antífrasis, 
^ataada°  V£r  acol°carse  bajo  sus  banderas;  y  que  la  opinión  pública, 
que  }a  también  por  antífrasis  la  reina  del  mundo ,  cuando  no  es  mas 
nuhes  ffC  ,va  del  que  la  paga  ó  la  corrompe,  ha  de  levantar  sobre  las 
habilia  ita,lent0»  el  mérito  y  la  virtud  del  Rey  guerrero  del  Norte,  y  la 
Qad  de  su  ministro. 

II. 

taeno°sV°  hemos  querido  y  debido  descartar,  si  no  todas,  á  lo 
c°n  asoasvPrfrcipales  causas  humanas  á  que  pudiera  atribuirse  lo  que, 
el  mbro  del  mundo  y  de  los  mismos  prusianos,  ha  sucedido  en 
Uer^  ®  Plazo  de  un  solo  mes.  El  día  2  de  agosto  se  ponía  el  Rey  Gui¬ 
en.  su  pa  Prus.ia  al  frente  de  su  ejército:  el  dia  2  de 'setiembre  estaba 
bes,  á  e-r  Prisionero  Napoleón.  En  principios  de  agosto,  los  alema- 
Pr°baL¡|.tata  de  los  que  mas  simpatizaban  con  ellos,  se  lanzaban,  con 
cipi0s  j 'da  .es  del  éxito,  á  rechazar  una  invasión  de  su  pais.  En  prin- 
Pendas  v  sctlembre ,  marchando  de  victoria  en  victoria,  todas  estu- 
de  h'rano-rna^0r  fr  una  que  ia  otra,  los  prusianos  están  en  el  corazón 
triunfa  ^a-  y,casi  bajo  los  muros  de  Paris.  Los  franceses,  seguros  del 
Por  lo  m^rUaban  cn  principios  de  agosto:  ¡A  Berlín!  Allá,  o  si  no  alia 
tales  y  Pe”0-S  en  Alemania,  están  casi  todos  ellos,  Emperador,  gené¬ 
ranos  lCrcito,  pero  prisioneros,  enfprincipios  de  setiembre.  Los  pru- 
r¡s!  t  ’  P°r  ?u  parte,  también  decían  en  principios  de  agosto:  ¡A  fa- 
decian,  pero  no  lo  creian;  y,  sin  embargo,  en  principios  de 
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setiembre  están  ya  para  entrar  y  entrarán  en  Paris ;  á  menos  que 
la  chusma  revolucionaria  que  se  ha  asilado  en  Paris  no  haga  con  la 
capital  de  Francia,  para  que  no  la  tomen  los  prusianos,  lo  que  hicieron 
los  rusos  con  Moskow  para  que  no  la  tomasen  los  franceses.  No  hay 
mas  que  ver  los  telegramas  del  Rey  á  la  Reina  de  Prusia.  Lo  que  ha 
sucedido  no  estaba  en  sus  previsiones,  ni  en  sus  esperanzas,  ni  aun 
en  sus  sueños.  Por  eso  el  Rey,  mas  que  con  modestia,  concluye  con 
admirable  buen  sentido:  «Yo  me  inclino  delante  de  Dios,  que  así  ha 
dispuesto  las  cosas.»  Inclinémonos  también  nosotros,  adorando  sus 
inescrutables  juicios;  y  esperando,  pues  que  Dios  todo  lo  ordena  con. 
número,  peso  y  medida  para  el  bien  de  sus  elegidos,  que  de  lo  que  ha 
sucedido  y  está  sucediendo  resultarán  grandes  bienes. 

El  primero  será,  y  es  ya,  la  destrucción  del  imperio  napoleónico* 
Los  revolucionarios  que  se  declararon  hostiles  á  Napoleón  y  favora¬ 
bles  á  Prusia  en  el  principio  de  la  guerra,  no  sabian  lo  que  hacían; 
porque  de  todos  los  soberanos  de  Europa,  ninguno  era  ni  podia  ser 
tan  revolucionario  como  el  aventurero  coronado  de  Paris.  No  vacila¬ 
mos  en  darle  este  epíteto  de  aventurero,  porque  el  se  le  dió  á  sí  pro 
pió;  y  se  le  dió,  no  en  los  muchos  años  que  vivió  conspirando,  sino 
cuando  ya  mandaba,  cuando  ya  se  había  hecho  Emperador,  cuando 
trataba  de  casarse  y  fundar  una  dinastía.  Un.  aventurero  político  es 
un  revolucionario;  así  como  todo  revolucionario  es  un  aventurero 
con  mas  ó  menos  habilidad,  con  mas  ó  menos  fortuna,  {-labia,  pues, 
mancomunidad  entre  Napoleón  y  los  revolucionarios  por  el  hecho  de 
ser  él  y  ellos  aventureros;  pero  ademas,  ¿quién  ignora  la  historia  d£- 
Luis  Napoleón  y  su  temprana  conexión  con  los  mas  exaltados  y  peh' 
grosos  revolucionarios  de  Europa?  Muy  jóven  era  todavía  cuando 
no  solo  conspiró  en  secreto,  sino  que  combatió  en  público,  juntamen¬ 
te  con  su  hermano  Cárlos,  el  cual  sucumbió  en  la  empresa,  contra 
la  legítima  autoridad  del  Papa  Gregorio  XVI,  debiendo  el  ex-Empc; 
rador  la  salvación  de  su  vida  al  actual  Sumo  Pontífice  Pió  IX,  que  a 
la  sazón  era  Arzobispo  de  Spoleto,  á  quien  luego  ha  pagado  aquel  be¬ 
neficio  con  el  despojo  de  la  mayor  parte  de  sus  Estados,  y  abreván¬ 
dole  de  amarguras.  Y  decimos  que  Napoleón  III  es  quien  ha  despoja¬ 
do  al  Papa  de  sus  Estados;  porque  ¿quién  ignora  que  sin  el  apoY° 
secreto  y  la  cooperación  pública  de  Napoleón,  no  se  habría  hecho 
llamada  unidad  italiana?  Desde  1854  se  comenzó  á  tramar  en  París 
entre  Napoleón  III  y  el  conde  de  Cavour  la  tela  de  traiciones  y  n*a- 
nejos  mas  ó  menos  reprobables  con  que  se  ha  hecho  esa  unidad; 
manejos  verdaderamente  infames,  que  todo  el  mundo  veia,  pero  quC 
han  sido  puestos  en  mayor  evidencia  por  el  ex-almiranre  Cárlos  Per- 
sano  en  las  Memorias  que  acaba  de  publicar.  Persano  es  el  héroe  < lue 
bombardeó  á  Ancona  para  obligar  á  que  se  rindiese  Lamoriciere» 
cuyos  soldados,  defensores  heroicos  del  Papa,  fueron  asesinados  eu 
Castelfidardo,  á  vista,  ciencia  y  paciencia,  y  mas  aun,  con  el  consen¬ 
timiento  de  Napoleón  III;  cuyo  primo  Napoleón  Pepoli  contribuy 
por  su  parte  á  quitar  la  Emilia  á  Pió  IX.  Persano  fue  también  el  agen¬ 
te  de  Cavour  para  la  anexión  de  Nápoles,  obra,  como  le  consta  á  tono 
el  mundo,  de  las  mas  viles  deserciones,  ventas  y  compras  de  oficíale 
y  ministros,  pero  obra  también,  en  mucha  parte,  de  Napoleón  IIL 

En  una  palabra:  nada  ha  hecho  la  revolución  en  Italia  en  que  n 
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aun  nSn  para  secundarla,  el  ex-Emperador  délos  franceses;  y 

cion  eCíiC  ddc!rse  clue  nada  ha  hecho  en  Europa  esa  misma  revolu- 
parte  en  ^Ue’ no  directa,  por  lo  menos  indirectamente,  no  tuviese 
reció  <;Se  rev°lucionario  coronado.  En  España,  por  ejemplo,  no  apa- 
qne  *  u  mano  para  derribar  á  la  dinastía  borbónica;  pero  es  indudable 
tronar  ™tS  uC  110  ser  temerario  sospechar  que  Napoleón  ayudase  á  des¬ 
trona3  que  era  el  último  Borbon  que  quedaba  reinando  en 

c'ada  se'  COntr*huyó  mucho  indirectamente  á  la  caída  de  esa  desgra¬ 
nes  0u  n°^a-  En  efecto:  bastaba  el  destronamiento  de  todos  los  Borbo- 
pole0n  Pa  a  ^ue  hahia  contribuido  yen  la  cual  sin  duda  se  gozaba  Na- 
ap0y0  ’  Para.  que  el  Trono  de  Isabel  II,  aislado  enteramente  y  sin 
n°p0  ’  se  V1<úese  rodando  al  suelo.  Pero  ademas,  Napoleón  III  tuvo 
^eró  su  cafj16  en  que  la  ex‘Eeina  adóptasela  política  funesta  que  ace¬ 
la  Unio°^r^a<^  duque  deTetuan,  que  por  tantos  años  presidió,  con 
reflejo  J*  l°s  consejos  de  doña  Isabel  II,  no  era  mas  que  un 

haCeJ nJtUn.  r^Tiedo  de  la  política  del  ex-Emperador,  el  cual,  como  lo 
c°nserV  h  iu'ci°samente  Ia  prensa  inglesa,  tenia  un  pie  en  el  campo 
Eapa  y  ^ 0r>.!  otro  en  campo  revolucionario,  favoreciendo  hoy  al 
estifooij^^cndole  mañana,  aparentando  unas  veces  catolicismo  y 
le°n  jjt  .  do  otras  veces  la  impiedad.  El  hombre  que,  como  Ñapó¬ 
la  á  ^  ’  lnvjtaba  al  P.  Ventura  á  predicar  en  las  Tullerías  y  nombra - 
c.quiuiSaLn  Profesor  en  el  Colegio  de  Francia;  el  católico  sincero  que 
siá,  y  de:DakP°r  la  mañana  del  Juéves  Santo  para  cumplir  con  la  Igle- 
pador  sa¡  a  ^ue  ^ternes  Santo  su  primo  Napoleón  Gerónimo,  el  se¬ 
pulta,.  a  pe;Beuve  y  otros  muchos  celebrasen  públicos  banquetes  para 
Vencion  i  rist?  comieudo  salchichones;  el  político  que  hacia  la  con¬ 
fortas  ^  0  setiembre  para  abrir  á  los  revolucionarios  italianos  las 
rev°lüc¡  e  Eoma,  y  enviaba  luego  sus  tropas  á  fusilar  á  esos  mismos 
e  ideal  jn^rios  en  Mentana;  ese  hombre,  ese  católico,  ese  político  era 
^°bermnH  uS  Sue  por  mas  tiempo  aconsejaron  v  dirigieron  á  Isabel  II, 
u  ^atólir  °  baj0  su  nombre  a  España. 

k  aban  c-°S  Como  Napoleón,  visitaban  el  convento  de  San  Pascual,  y 
cha,  5  ,ri°s  en  la  procesión,  ó  se  postraban  compungidos  en  Ato- 
S^s  cátedp111'*3311  quemar  libros  prohibidos;  y  luego  mantenían  en 
ñ*°nes  de  ®  profesores  panteistas  ó  ateos,  riéndose  de  las  reclama- 
1  ¿leHgenci  °j ^b‘s.P°s  contra  aquel  envenenamiento  sistemático  de  la 
C-Cs>  eran  infl  •  íuventud-  Po líticos  que  remedaban  al  César  fran- 
S|ltl  dar  de«  Cxib*es  con  la  prensa  cuando  atacaba  su  administración, 
ropero  Cfns.°  lápiz  del  fiscal  ni  tener  vacía  la  cárcel  del  Sala- 
d0?1  Píese  la  mismo  tiempo  permitían  que  la  prensa,  no  solo  cor- 
p-elaoan  nJ  COstumbres  con  publicaciones  inmorales ,  sino  que  la 
le*ldo  i  ,  ScSulr  en  medio  de  las  masas  su  obra  de  demolición,  ha- 
t  hijean»..  masas  democráticas;  y  mas  que  democráticas ,  re- 
f?  de  Lu\ymas  que  republicanas,  socialistas.  El  reconqctmien- 
e  un  verHi  P°r  España,  que  fue  la  última  falta  de  Isabel  II,  que 
u-  Vaso  de  la  r  ' r-°  su.'c‘dio  político,  que  fue  li  postrera  gota  que  colmó 
t'®ra  hechr>  5'v,Jla  íust'c'a  contra  ella;  ese  reconocimiento  no  se  hu- 
da  Eurona  ^.Napoleón,  que  fue  el  que,  no  solo  en  España,  sino  en 
001110  obra^t’  °lzo  reconocer  y  aceptar  como  un  hecho  consumado , 
uc  un  derecho  nuevo  el  resultado  de  sus  intrigas  y  ma- 
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nejos  en  Italia,  combinados  con  las  maquinaciones  de  las  sectas'  ma¬ 
sónicas  y  con  la  insensata  ambición  de  la  Casa  de  Saboya. 

Ultimamente,  por  ser  revolucionario,  Napoleón  III  lo  fue  hasta  en 
América.  No  fueron  un  misterio  sus  simpatías  en  la  revolución  de  los 
Estados  del  Sud,  aunque  no  se  atrevió  á  auxiliarlos  ni  aun  á  recono¬ 
cerlos  como  república  separada,  en  lo  cual,  como  en  casi  todo,  se 
mostró  ilógico  el  César  francés.  La  espedicionde  Méjico,  emprendida 
al  parecer  con  miras  conservadoras,  fue  una  obra  esencialmente  re¬ 
volucionaria;  pero  lo  fue  también  ilógicamente  ,  por  lo  cual  tuvo  el 
éxito  vergonzosoy  fatal  que  tanto  desprestigió  á  Francia,  y  que  tan 
graves  cargos  hizo  pesar  sobre  el  ex-Emperador. 

En  Méjico  no  habia  mas  que  dos  partidos:  el  revolucionario,  per' 
sonificado  en  Juárez,  y  el  conservador,  cuyo  representante  en  Europa 
era  Gutiérrez  Estrada^  Este  caballero  trabajaba  por  el  establecimiento 
de  la  monarquía  en  Méjico,  no  por  un  amor  platónico  á  la  forma  mo¬ 
nárquica ,  sino  porque  un  Trono  en  Méjico  debía  simbolizar  una  p0' 
lítica  de  orden  opuesta  á  la  anarquía  que  por  tantos  años  ha  afligió0  a 
aquel  desgraciado  pais ;  debia  establecer  una  política  católicaj  contra¬ 
ria  á  la  política  impía  déla  revolución  mejicana  en  su  último  período. 
Esto  supuesto ,  Napoleón  III  debió,  ó  no  apoyar  el  establecimiento  o- 
una  monarquía  en  Méjico,  ó  hacer,  ó  por  lo  menos  dejar  que  se  hiciese* 
lo  que  querían  los  monárquicos  mejicanos.  Lo  contrario  era  á  la  ve; 
una  deslealtad  y  una  torpeza.  Una  deslealtad  ,  porque  eso  equivalía  a 
engañar  y  comprometer  á  todo  el  partido  conservador  mejicano,  á  cas* 
todo  el  pais,  que  votó  por  la  monarquía ;  y  una  torpeza  ,  porque  uf1. 
monarquía  revolucionaria ,  una  monarquía  que  fuese  á  continuar11 
obra  de  Juárez,  como  fue  la  monarquía  de  Maximiliano  bajo  el  influj0’ 
y  probablemente  bajo  la  dirección  ,  de  Napoleón  III,  valia  menos  qu^ 
una  república  revolucionaria.  Sin  embargo  de  ser  esto  tan  obvio  ,  Na' 
poleon  III  cometió  esta  deslealtad  y  esta  torpeza.  Sus  tropas  ,  despue^ 
de  gastar  millones,  se  retiraron  sin  gloria  ni  provecho  de  Méjico,  ple' 
gando  sus  banderas  delante  de  la  amenaza  de  los  norte-americanos- 
Maximiliano  fue  fusilado  ,  muriendo  como  un  soldado  cristiano, 
fue  lo  único  que  supo  hacer  ó  le  dejó  hacer  en  Méjico  el  César  francés* 
Gutiérrez  Estrada  murió  á  tiempo  para  no  morir  de  dolor  al  ver  tan* 
infamia;  y  muchos  de  los  mejicanos  que  se  comprometieron  en  un^ 
empresa  que  Francia  cobijaba  bajo  las  alas  dfe  sus  águilas,  fueron  mi¬ 
serablemente  víctimas  de  los  buitres  revolucionarios  de  su  pais,  fluC’ 
hambrientos  de  venganza  ,  se  lanzaron  desde  las  orillas  del  rio  BraX 
hasta  las  márgenes  de  las  lagunas  de  Méjico  para  cebarse  en  las  victi¬ 
mas  de  las  decepciones  de  Napoleón  y  de  Maximiliano.  ,  f 

Mucho  mas  pudiéramos  decir  para  probar  que  la  caida  del  Gcs 
francés  es  una  gran  ventaja  para  Europa ;  pero,  no  pudiendo  ni 
riendo  ser  difusos ,  nos  contraeremos  solamente  á  otra  observad0  * 
La  paz  de  Europa  y  el  bienestar  interior  de  cada  uno  de  sus  Est3 
exige  que  no  se  formen  grandes  aglomeraciones  de  países  bajo  la  a 
toridad  de  un  hombre  solo.  Un  Estado  demasiado  vasto  no  puede  s 
bien  administrado  ;  y  si  ha  de  ser  menos  mal  administrado,  es  pa!/_ 
eso  necesaria  la  centralizacidn ,  que  mata  la  vida  v  las  libertades  to 
nicipales,  ahogando  al  propio  tiempo  el  patriotismo ,  como  lo  es} 
mos  viendo  en  la  misma  Francia:  Ese  es  el  pais  de  la  centralizad 
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fquéaht0n°mas^a:  a^*  era  un  hecho  clue  París  es  la  Francia.  Pues  bien: 
y  la  v'?  r^sultado?  Que  así  como  cuando  se  retiran  el  calor,  la  sangre 
IlenavT  .  *as  estremidades ,  aunque  el  corazón  ó  la  cabeza  parezcan 
morir  ,  e,v*da  >  las  estremidades  están  muertas  ,  y  muertas  ellas  debe 
c¡a  e  .  0  el  cuerpo ,  así  por  ser  París  Francia  ,  no  ha  habido  Fran- 
bm-g  nJi?guna  parte,  menos  en  las  plazas  fortificadas  de  Metz,  Stras- 
aujita’i  Thionville,  para  resistir  al  estranjero.  ¡Vergüenza  in- 

Su  catn’r  •  ^8,  España,  sin  gobierno  y  sin  ejército  ;  España,  con 

Venced  1ClSm°  y  sus  instituciones  municipales  ,  resiste  seis  años  á  los 
gUranH0re?  d?  r°da  Europa ,  y  acaba  por  arrojarlos  de  su  suelo ,  ase¬ 
de  g  a°  gloriosamente  su  independencia.  En  1870,  Francia  ,  árbitra 
grand  roPa  P°r  mas  de  quince  años,  vencedora  de  dos  de  las  cuatro 
Napoi  s  P°tencias  que  tuvieron  que  coaligarse  para  derribar  al  primer 
dito  i,?0"  :  Francia,  con  inmensos  recursos  pecuniarios  y  con  un  cré- 
y  agu  mi.tado  en  los  mercados  de  Europa;  Francia,  con  un  numeroso 
Franci rriao  .ejército  mandado  por  espertos  y  valientes  generales; 
los  poKf-’  re»‘da  por  un  hombre  cuya  habilidad  entusiasmaba  á  todos 
s°i°  gu  C<mS  de*  mund°  >  Francia  no  tiene  ni  una  sola  guerrilla,  ni  un 
Partamrri  ^er°  Para  °Poner  a  i°s  prusianos.  Los  prefectos  de  sus'de- 
en  ««os,  i°s  alcaldes  de  sus  grandes  poblaciones,  dejan  penetrar 
Cllantos ^r?ndes  Edades,  como  Nancy,  Chalons  y  Reims,  á  unos 
mig0s  Caoall°s  prusianos,  llegando  hasta  pedir  protección  á  los  enc¬ 
esto?  a  j  e  Vienen  á  humillar  y  desmembrar  á  su  pais.  ¿  A  qué  se  debe 
Estado*  a  a8‘omeracion  de  muchas  provincias  para  formar  un  grande 
a  centrad  0l^erac*or?  Sue  *iace  necesaria ,  ó  por  lo  menos  ocasiona, 
'las  provi  1Zacion,a^m^°^strat‘va  >  centralización  que  retira  la  vida  de 
Para  queD?las  Fácia  Ia  capital ,  poniendo  á  aquellas  á  merced  de  esta 
tleir>Do^  las  esplote  en  tiempos  de  paz ,  para  que  las  abandone  en 

Aho  de  Suerra- 

apóstol"  í?ien:  Napoleón  IH  ha  sido,  si  no  el  autor,  por  lo  menos  el 
nes  Polín  61  a£;ent?  de  esa  teoría  funesta  de  las  grandes  aglomeracio- 
dad  alemCaS‘  unidad  italiana,  y  él  ha  hecho  también  la  uni- 

Mera  hechnai‘  Ida  sid?  castigado  por  donde  había  pecado.  Si  él  no  hu- 
oizo  en  ai  *°  9ue  hizo  en  Italia,  Bismark  no  habría  hecho  lo  que 

GranAemania- 

Para  irnb@!r°ri  fue  en  Napoleón  no  ponerse  al  lado  del  Austria  en  18G6 
cés  no  teeÜ'lr  "  8uerra  con  Prusia.  Mayor  error  fue  en  el  César  fran- 
Ucha.  SiNlar  en  contienda  cuando  ya  estaba  entablada  aquella 
°Peraban  INa^o'eon  111  hubiera  pasado  el  Rhin  cuando  los  prusianos 
^.r°bablem  n  “oliernia,  no  habría  ocurrido  el  desastre  de  Sadowa ,  y 
Cla  k  froníente  .entonces  el  ex  Emperador  habría  anexionado  á  Fran- 
r?ntinuar;  Cra,dc!  Norte  de  Alemania.  Pero  entre  los  errores  hay  una 
Kn^ütar  nW  °S’?a*  Esos  dos  errores  fueron  precedidos  de  otros, 
¡¡‘litó  Nanni  Austria<  Petado  católico  y  rival  de  Prusia,  como  le  de- 
£eza  naavnr0011  en  Solferino  y  Magenta,  era  ya  una  torpeza.  Otra  tor- 
a°s  Sobep<>r.era  Hu'tar  provincias  al  Austria  y  destronar  á  los  peque- 
en  h  k°S  d,c  ltal'a  para  estender  la  monarquía  subalpina,  la 
f‘do>  ó  sabiH0t\del  Peli8ro  y  de  la  necesidad,  nada  ha  podido,  o  que- 
faitlilia  enrr  °  ^acer  P°r  el  imperio  francés,  á  pesar  de  la  alianza  de 

Pero  sus  Keyes  y  los  Binapartes.  . 

ore  todo,  la  torpeza  de  las  torpezas  fue  despojar  y  entre- 
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gar  al  Papa.  M.  Thiers,  que  nada  tiene  de  fanático  ni  de  preocupado; 
M.  Thiers,  el  historiador  y  casi  el  poeta  de  la  gran  revolución  fran¬ 
cesa,  ha  dicho  una  palabra  gráfica:  Todo  el  que  come  Papa,  revienta. 
Esto  es  justamente  lo  que  le  ha  sucedido  á  Napoleón  III,  el  cual  tenia 
bastante  en  las  tradiciones  de  su  propia  familia  para  retraerse  de  co¬ 
meter  ese  error.  Desde  que  Napoleón  I  comenzó  á  afligir  á  Pió  y1» 
principió  á  eclipsarse  su  estrella,  sin  que  todo  su  genio,  ni  el  valor 
heroico  de  sus  soldados,  ni  la  alta  inteligencia  de  sus  generales  fueran 
parte  para  impedir  que  fuese  él  á  estinguirse  como  un  astro  que  se 
apaga  allá  en  las  soledades  del  mar  que  cantó  la  musa  de  Camoens. 
Pero  se  dirá  acaso:  «Napoleón  III  no  hizo  con  Pió  IX  lo  que  su  tio  con 
»Pio  VII.»  Dejar  hacer  debiendo  impedirlo,  no  soloes  hacer,  sino^que 
acaso  es  peor  que  hacer;  y  es  peor,  porque  eso  ordinariamente  añade 
la  hipocresía  á  la  maldad. 

Napoleón  III  estaba  obligado  á  sostener  al  Papa,  porque  esa  era  la 
voluntad  de  la  nación  francesa;  y  tan  lo  era,  que  bajo  la  república  fue 
cuando  se  decretó  y  llevó  á  cabo  la  espedicion  de  Roma.  Napoleón  Ij* 
falsificó,  torció,  destruyó  el  objeto  de  esa  espedicion,  creando  la  Itaba 
una,  y  favoreciendo  á  la  monarquía  subalpina  en  sus  proyectos  de 
absorber  toda  la  Península,  poniendo  su  capital  en  Roma.  Si  el  Papa 
huye,  si  el  Papa  está  preso,  el  responsable  es  Napoleón  III,  en  cuya 
cabeza  h¡i  comenzado  ya  la  justicia  de  Dios  á  visitar  ese  crimen,  ha¬ 
ciendo  que  el  mismo  dia  en  que  los  últimos  franceses  que  quedaban 
en  el  territorio  pontificio  comenzaron  á  retirarse  por  orden  del  mis¬ 
mo  Napoleón,  ese  mismo  tuviese  principio  la  serie  de  vergonzosas, 
completas  y  no  interrumpidas  derrotas,  que  han  hecho  prisionero  al 
Emperador,  que  han  derribado  el  imperio,  y  que  han  llevado  los  pruy 
sianos  hasta  las  fortificaciones  de  París.  Y  ahora ,  Reyes ,  entended 
aprended  los  que  juagáis  la  tierra.  (Salm.  xi,  vers.  10.)  Sí;  entended 
que  hay  Uno  que  siempre  reina  en  el  cielo,  el  cual  se  está  riendo  de 
vuestras  maquinaciones  contra  El  y  contra  su  Ungido.  (Ibid.,  4.)  Apren¬ 
ded  á  temer  á  Aquel  que  dijo:  Quebradura  por  quebradura,  ojo p°r, 
ojo,  diente  por  diente  restituirá;  el  mal  que  ha  hecho,  esc  mal  se  vera 
obligado  á  sufrir.  (Levit.,  cap.  xxiv,  vers.  2.)  Sí:  Napoleón  III  ha  que¬ 
brado  la  Corona  de  muchos  Reyes,  y  la  suya  ha  sido  hecha  pedazos  en 
el  lodo.  Sí:  Napoleón  ha  contribuido  á  arrancar  provincias  y  reino 
enteros  á  sus  legítimos  soberanos,  y  ahora  los  prusianos  han  ocupad® 
mas  de  once  departamentos  de  Francia,  y  se  quedarán  probablemen* 
con  las  dos  grandes  provincias  de  la  Alsacia  y  la  Lorena.  Napoleón  ** 
ha  sido  causa  de  que  muchos  soberanos  hayan  tenido  que  abandona 
sus  capitales,  y  lo  es  de  que  quizás  el  Papa  tenga  que  salir  de  Roma, 
pero  antes  se  na  verificado  la  revolución,  que  no  le  permitirá  á  él  vol¬ 
ver  mas  á  París.  Sí:  entendedlo,  Reyes,  y  que  lo  entienda  sobre  tod 
el  Rey  Víctor  Manuel.  Abandonado  el  Papa  de  todos,  desbordándose 
la  revolución  en  Francia  y  en  Italia,  Pió  IX  se  espatriará  ó  será  pr*' 
sionero  en  Roma;  pero  ¡ay  de  los  que  le  arrojen  de  su  capital!  ¡Ay  ® 
sus  carceleros!  El  Señor  ha  dicho:  «No  toquéis  á  mis  ungidos,  m  ha¬ 
gáis  cosas  malas  contra  mis  Profetas  (Salm.  civ,  vers.  xv).*  Palabr 
que  especialmente  se  refieren  al  que,  como  el  Papa,  está  doblemcnt 
ungido,  en  calidad  de  Rey  y  en  calidad  de  Pontífice.  La  profecía  ' y  ' 
historia,  la  razón  y  la  esperiencia,  lo  que  han  visto  nuestros  padre  , 
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c0^e  vemos  nosotros  y  lo  que  verán  las  generaciones  venideras,  tod<f 
pup/Jl,  clue  se  engaña  miserablemente  á  sí  mismo  el  que  cree 
burlarse  de  Dios.  (Galat.,  cap.  vi,  vers.  7.) 


III. 


de  i0sl  °  comprendido,  en  las  actuales  circunstancias,  hasta  uno 
que  s;nnafy°res  impíos  que  hay  en  el  dia  de  hoy  en  Europa.  Michelet, 
dito  dp  duda  es  un  fanático  contra  el  catolicismo,  aun  antes  del  inau- 
ru¡na  dSa|S^Fe  de.Sedan>  antes  de  la  cautividad  de  Napoleón  III  y  de  la 
ci0a  dei  1.mPcrio,  ha  reconocido  en  lo  que  está  pasando  la  interven¬ 
de  est  2  13  last'cia  de  Dios.  Ya  hemos  citado  sus  palabras  al  principio 
En  escrito;  pero  antes  de  concluirle  tenemos  que  volver  á  ellas. 
menteCt<K  ^asta  aquí  hemos  visto  la  justicia  de  Dios  pesar  principal- 
tiene  tSo v.e  Napoleón  III ;  pero  la  nación  francesa,  lo  dice  Michelet, 
ya  ha  amhien  que  ser  juzgada.  Va  á  ser  juzgada  y  castigada.  Mas  aun: 

La  j?menzado  a  serl°  de  un  modo  terrible, 
en  Su  ,nacion  francesa  no  es  inocente  de  lo  que  ha  hecho  Napoleón  III 
t°da  ar£°  re.mado.  Toda  nación  es  cómplice  de  su  gobierno,  porque 
Maistrg01?,11  t*ene. el  gobierno  fiue  merecc  »  como  dice  el  conde  De 
gro*  a  i  Una  nación  corrompida  no  puede  tener  un  gobierno  ínte- 
vWrosn  <J?m°  una  nación  afeminada  no  puede  tener  un  gobierno 
genuina  ^*orr?mpida  y  afeminada,  Francia  tenia  en  Napoleón  III  la 
peri^f-  esPresion  de  lo  que  ella  es.  Se  ha  comparado  el  último  im- 
resaltara]nces  a^  imperio  de  Bizancio  ;  y  la  prensa  se  ocupa  en  hacer 
los  miemkCOrruPcion  de  Ia  corte  imperial,  así  como  la  cobardía  de 
Dítí/y/>ros  de  D  dinastía  napoleónica.  Hay  quien  dice,  y  lo  refiere 
Periai  es^ '] ?ivs  de  Lóndres,  que  «el  único  hombre  de  la  familia  im- 
dai»a  esDa_Lmperatriz:>  y,  en  efecto,  es  necesario  hacer  á  esa  noble 
n°  deserr0^3’  educada  Por  un  Jesuíta,  la  justicia  de  reconocer  que 
quienes  u0kde  Su  puesto,  y  que,  abandonada  por  todos  aquellos  á 
Cuando  la  bla  fayorecitlo,  no  salió  de  las  Tullerías  sino  a  última  hora, 
Párese  esr  rePdhlica  estaba  proclamada  y  hundido  el  imperio.  Com¬ 
ino  Ge  '  9onducta  de  la  señora  católica  con  la  del  príncipe  volte- 
perador  H°nirn°  Napoleón.  Se  ha  hablado  de  damas  favoritas  del  Em- 
?.e  ha  atr¡K-ClU’enes  se  sospechaba  fuesen  espías  de  los  prusianos;  y 
evaba  Cl  ,  °  á  alguna  de  las  princesas  de  la  sangre  imperial  que  se 
?lumnio  mS  del  Louvre  ’cn  su  fuga.  Mucho  de  esto  será  falso,  será 
?  los  queS]0’  Nosotros  no  creemos  esas  acusaciones,  porque  creemos 
K  k¡a  corr  .acen  muy  capaces  de  cometer  esas  infamias  ;  pero  que 
aa  habido  pcion»  y  mucha  corrupción,  á  la  sombra  del  imperio;  que 
Solo  v&lor  en  los  individuos  de  la  dinastía  napoleónica  ,  ni 

So  p  *°s  cuales  se  ha  hecho  matar,  ni  siquiera  herir  en  lacam- 
;  c°bardp  ?•  os  evidentes,  innegables  é  injustificables.  Corrompido 
n?n  el  CmVmperio>  era  el  gobierno  de  Francia;  y,  lo  repetiremos 
U  ^CnSa^0r  P*amontés :  todo  pais  tiene  el  gobierno  que 

>°raenilidaenlas  ideas,  corrompida  en  las  costumbres,  cor- 
la  Lterianismo  Unas  y  cn  ,as  otras>  tal  es  Francia,  como  la  ha J hecho  el 
a  han  acahia’  c?mo  Ia  han  hecho  los  famosos  principios  del  89,  como 
ad°  de  hacer  los  gobiernos  mas  ó  menos  doctrinarios  que 
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Francia  ha  tenido  hace  cincuenta  y  tres  años.  La  restauración  dejo 
inundar  á  Francia  con  casi  innumerables  ediciones  de  Voltaire  y 
Rousseau:  Luis  Felipe  se  gloriaba  de  ser  el  último  volteriano  de  su 
reino;  y  Luis  Napoleón  ha  permitido  que  se  publique  la  blasfema 
Vida  de  Jesús,  con  otros  innumerables  libros  y  folletos  detestables» 
haciendo  ademas  senador  del  imperio  al  impío  Sainte-Beuve.  Dios  ha 
dejado  hacer.  Dios  ha  visto  que  los  Rey  es  plebiscitarios  y  los  que  se 
tenian  por  reyes  de  la  inteligencia  se  levantaban,  se  coaligaban  com° 
un  solo  hombre  contra  El,  diciendo:  Rompamos  sus  la¡¡os,y  arroje' 
mos  lejos  de  nosotros  su  yugo  (Salmón,  2  y  3.)  ¡Qué  burla  no  se 
ha  hecho  de  los  Reyes  de  derecho  divino,  y  del  derecho  divino  de  los 
Reyes!  Pues  bien:  ahora  el  Señor  habla  en  su  indignación,  y sU 
furor  conturbará  á  sus  enemigos.  (Ibid.  v.)  Un  Rey,  el  único  Rey  que 
ha  tenido  valor  para  decir,  al  ceñírsela  Corona,  que  le  venia  de  Dms 
y  que  le  correspondía  por  derecho  divino  :  un  Rey,  el  único  Rey 
Europa  que  al  comenzar  una  gran  guerra  en  que  el  y  su  pueblo  iba*1 
á  cubrirse  de  gloria,  se  humilló  delante  de  Dios  por  la  penitencia,  of' 
denando  un  dia  de  ayuno  general:  un  Rey,  el  único  Rey  que  en  todas 
sus  partes  se  acuerda  de  confesar  su  dependencia  de  Dios  y  no  se  oj' 
vida  de  atribuir  á  bios  la  victoria,  reconociéndose  instrumento  de  ja 
divina  Providencia;  ese  Rey,  provocado  por  el  aventurero  levantado 
al  Trono  por  el  sufragio  universal’,  por  el  soberano  que  se  jacta  de 
ser  la  personificación  de  la  revolución  francesa;  ese  Rey  sorprende» 
bate,  vence,  cautiva,  anonada,  no  uno  ó  dos  cuerpos,  sino  ejércit°s 
enteros  y  numerosos  de  franceses,  haciendo  un  botín  inmenso  de  af" 
mas,  municiones  y  efectos  de  guerra.  Ese  Rey  no  es  vencido  ni  un3 
sola  vez  en  todo  el  curso  de  la  campaña:  ese  Rey  es  el  vencedor  de 
r  rancia,  y  casi  el  árbitro  de  Europa. 

Pero  ese  Rey  es  protestante...  Y  eso,  ¿qué  importa?  ¡Pues  qué! 
ha  comprometido  Dios  en  alguna  pacte  á  no  emplear  mas  que  ne' 
les  para  la  ejecución  de  los  castigos  de  su  justicia,  ni  aun  para  }'?' 
var  a  cabo  los  designios  de  su  misericordia?  Los  Reyes  de  Asifl3’ 
tantas  veces  empleados  por  Dios  como  vara  de  su  justa  venganza  co?' 
tra  los  judíos,  ¿eran  por  ventura  israelitas?  Ciro,  bajo  cuyo  imper10 
Israel  fue  libre  del  cautiverio  y  se  restauró  el  templo  de  Jerusale0» 
¿acaso  no  era  un  pagano?  ¿Por  qué,  pues,  estrañar  que  Dios  se  valga 
ahora  de  un  Rey  protestante,  pero  que,  protestante  y  todo,  vale  ma 
que  muchos  Reves  católicos  de  nombre,  para  el  cumplimiento  de  s»1 
divinas  determinaciones? 

Acabamos  de  escribir  una  frase  que  debemos  esplicar.  Protestan^ 
y  todo,  hemos  dicho,  el  Rey  de  Prusia  vale  mas  que  muchos  Re)^ 
que  se  dicen  católicos.  ¿Que  Rey  de  los  que  se  dicen  católicos  g°hie.. 
na  hoy  católicamente?  Rodeados  todos  ellos  de  enemigos  del  catoh' 
cismo,  co.mo  el  Emperador  de  Austria,  cuyo  primer  ministro  os  11 
pf’Otestante;  o  como  el  Rey  de  Bélgica,  que  desde  que  subió  al 
hasta  hace  pocos  meses,  ha  dejado  gobernar  en  su  nombre  á  los  h*3 
sones;  ó  como  Isabel  II,  la  mas  católica  entre  los  Reyes  liberales,  P35, 
que  durante  su  gobierno  todo,  y  especialmente  en  el  bienio  de  1^' . 
á  56  y  en  1866,  firmó  cuanto  le  pusieron  delante  sus  ministros,  too 
ellos  liberales,  muchos  de  ellos  regalistas,  y  no  pocos  de  ellos  imp*0/ 
¿De  qué  sirve  á  la  Iglesia  que  esos  Reyes  se  llamen  católicos?  No  decl" 
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Pocüd^Tk^  desgraciado  Víctor  ¿Manuel,  cuya  conciencia  aun  no  ha 


un  escñ  •  ir  aos  empoce  se  proscnoe  la  vida  religiosa,  n¿  se  ¿¿ • -e 
sirva  ^^ni°  *a  ^bertad  de  conciencia,  estableciéndola  para  que 
Para  einJ?amente  de  disfraz  á  la  licencia  para  el  mal  y  á  la  opresión 
nadore<t  eiu  como  esta  sucediendo  en  España,  cuyos  actuales  donn- 
Dei S  S£  aman  '*■  s*  mismos  católicos. 
nanos  ar^K5’  Pues»  obrar  á  Ia  divina  Providencia.  Es  una  de  los  sobe- 
Q°zCam  n  i  °S  ^‘os  bastarse  a  mismo;  y  para  que  así  lo  co- 
de  l0s  •  os>  *a  economía  de  su  alta  providencia  unas  veces  echa  mano 
Jotras  ns-ru mentos  débiles  para  confundir  á  los  fuertes  (I  Cor.,  r,  27), 
tl°nde  Veces  bace  del  obstáculo  medio.  Del  Norte  de  Europa,  de 
com0  Pr°Ceden  los  prusianos,  vinieron,  no  solo  los  grandes  azotes, 
indigna  Parbaro  A  ti  la,  de  que  Dios  se  valió  para  visitar  en  su  justa 
PUebi0sClon  a*  amperio  pagano  de  Roma  antigua,  sino  también  los 
por  el  53u^>.OCuPando  el  lugar  de  aquellas  generacjones  degradadas 
Pa  crist*  li"lt'srao  idolátrico,  habían  de  formar  el  núcleo  de  la  Éuro- 
P^tador^1!? ’ide  la  Europa  vigorosa  de  las  Cruzadas,  de  la  Europa  cs- 
p°r  nie?^  estremo  Oriente,  de  la  Europa  que  descubrió  y  civilizó, 
degen  ai°  cat°ücismo,  todo,  un  nuevo  mundo.  Cuando  una  sangre 

3Ue  n0  a’  es  necesario  cruzarla  con  otra  sangre  nueva  y  distinta,  para 
°seH  sf  aniqu¡!e.  Protestantes  son  muchos  de  los  prusianos,  no  to- 
ellos  jnS;]Pero  arríanos  eran  los  godos,  y  los  lombardos  herejes  todos 
P°r  ell0Clusos  sus  Reyes.  Lossicambros  eran  paganos,  y  sin  embargo 
PorqUe  s  re(íeneró  Dios  á  Francia.  La  fe  católica  es  siempre  la  misma, 
El  misJ,n  divino  Autor  es  el  mismo  siempre,  Jesucristo  ayer,  hoy  y 
gen  de  e°  ^ 0r  to^os  l°?  siglos.  (Hebr.,  xm,  8.)  La  Iglesia,  siempre  vír- 
fQtfién  nrr0r’  cs  tambien  siempre  santa  y  madre  fecunda  de  Santos, 
si  no  su  k"^^Ce’  PHes’  £lue  Guillermo  de  Prusia,  ó  si  no  él  su  hijo,  y 
Cl°d0v  dijo  su  nieto,  no  puede  ser  lo  que  fueron  un  Recaredo  ó  un 
cer  de  i  0,  Poderoso  es  Dios ,  decia  Nuestro  Señor  Jesucri:  to, para  ha- 
Las  *  Podras  hijos  de-  Abraltam.  (Luc.,  in,  8.) 
tes  en  «5*n  versión  es  de  personajes  ilustres,  aun  de  príncipes  reinan- 
§1°,  e$  ^nia,  obradas  en  el  próximo  pasado  y  en  el  presente  si- 


Rey  c 


a  Ocult  a  la  esPeranza  d, 

Para  c0n¿L¿_se,  dfrá,  está  en  encontrar  un  San  Isidoro,  como  le  hubo 
r0rnbre  h  ^ nt*  a  ^ecaredo;  ó  un  San  Remigio,  para  que  diga  al  fiero 
tr9nco$-  *ri  Norte  como  dijera  el  Arzobispo  de  Reims  al  jefe  de  los 
f^as  adóra^3  a  cabeza ;  adora  lo  que  has  quemado,  y  quema  lo  que 
i  Santn*  ao,>>  tampoco  esa  cs  dificultad  para  Dios.  ¿Quienes  serán 
rado  en  tlcnc  reservados  á  su  Iglesia?  ¿Quiénes?  ¿No  ba 

pjma  iusMtvi  ^  un  Santo  por  Papa?  En  la  misma  Alemania,  ¿no  tema 
¿  0benlnhnrT5Cn-te  merecida  de  Santo,  hace  pocos  años,  el  sacerdote 
Ia  ^eina  PriJlcipe  por  su  sangre  y  pariente  del  Rey  de  Prusia  y  e 
*r°s  Santo,  ín8laterra?  ¿Quiénes  serán  esos  Santos?  ¡Que  pregunta. 
°cultan  almas  por  lo  común  dése'  nocidas.  ¿Dónde  se  ocultan. 
en  los  santos  asilos,  que  vosotros  los  impíos  destruía 
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vano  -  porque  si  de  ahí  los  lanzáis,  siempre  encuentran  acogida  ba)0 
las  alas  de  Dios,  que  no  deja  sin  nido  ni  aun  á  las  avecillas  del  campo- 
¿Dónde  se  ocultan?  ¿Queréis  saberlo?  Pues  se  ocultan  aun  entre  vos- 
otros  mismos,  entre  vosotros  los  perseguidores,  como  se  ocultao* 
Saulo  en  la  Sinagoga,  el  día  de  la  lapidación  de  Esteban,  para  levan¬ 
tarse  Apóstol  en  el  camino  de  Damasco.  Nosotros,  católicos,  lo  sabe¬ 
mos.  Nuestra  fe  nos  lo  enseña.  Nuestra  esperanza  nos  confirma  en  qu* 
el  brazo  de  Dios  no  se  ha  abreviado.  Nuestra  confianza  es,  pues,  com¬ 
pleta  de  que,  sea  cual  fuese  el  curso  que  tomen  los  sucesos  actúale».» 
ellos,  como  todos  los  del  mundo,  cederán  en  bien  del  catolicismo* 
verificándose  siempre  que  el  hombre  se  mueve,  pero  Dios  lo  dirige. 

José  Antonio  Ortiz  de  Urruela. 


LA  RENDICION  DE  PARIS  CONSIDERADA  BAJO  EL  ASPECTO 

MORAL  Y  RELIGIOSO. 


El  29  del  pasado  mes  d?  enero,  la  segunda  metrópoli  del  mu°' 
do,  la  Atenas  moderna,  el  emporio  de  las  artes  y  de  las  ciencia^» 
brillante  antorcha  de  la  civilización,  cuna  de  la  ática  elegancia ,  rePrlL 
sentante  y  cabeza  de  la  raza  latina  ,  ha  sucumbido ,  y  se  ha  postrau 
desolada  y  hambrienta  ante  las  huestes  de  la  raza  germánica.  Despue 
de  tres  meses  de  un  porfiado  asedio,  durante  el  cual- los  parisiense^ 
han  demostrado  un  valor  heroico,  un  sufrimiento  admirable  y  un 
constancia  no  esperada  ,  faltos  de  auxilio  ,  y  derrotados  los  ejército 
que  debían  dárselo,  han  entregado  sus  fortificaciones  y  sus  armas  a 
victorioso  Guillermo,  primer  Emperador  de  Alemania ,  para  salvar 
*vida  á  dos  millones  de  almas. 

A  pesar  de  estarlo  tocando,  nos  parece  sueño  y  mentira  tan  i® 
menso  acontecimiento,  único  en  la  historia  moderna,  y  que  nos  re¬ 
cuerda  á  Babilonia  y  Jerusalen  en  la  antigua.  Mas  afortunada  clueLSoS 
última,  los  carros  del  nuevo  Tito  no  han  rodado  sobre  los  escombr 
de  la  ciudad,  ni  las  madres  han  cocido  á  sus  hijos  para  comerlo  ’ 
pero  las  bombas  han  barrido  sus  calles  ,  cuarteando  sus  edificios  m 
suntuosos ,  Incendiando  muchos  y  matando  á  no  corto  número 
seres  débiles  é  indefensos. 

No  habrá  seguramente  publicación  periódica  en  el  mundo» 
cualquier  índole  que  sea,  que  deje  de  ocuparse  de  este  tremendo  s 
ceso,  cuyas  consecuencias  son  de  tan  estraordinaria  gravedad  e 
portancia.  Los  militares  disputarán  si  ha  sido  ó  no  acertado  fortín-? 
á  ciudades  tan  populosas  y  de  tan  estenso  ámbito,  atrayendo  hac 
ellas  todas  las  fuerzas  del  enemigo,  y  acarreando  la  muerte  segura 
tantos  millares  de  habitantes  ;  si  la  defensa  militar  se  ha  hecho  c 
acierto, .y  cuál  arma  es  preferible ,  según  la  táctica  moderna. 

Los  estadistas  pesarán  las  ventajas  ó  inconvenientes  de  esos  g 
biernos  populares,  nacidos  de  las  turbas  en  momentos  de  exaltad» i 
demagógica  para  dominar  tan  peligrosísimas  circunstancias,  y  cler  a 
con  acierto  el  poder  supremo,  que  en  tales  casos  debe  ser  fuerte  c 


mano  á^l  °nta  ^  ^n*ca>  atento  á  salvar  la  patria,  reprimiendo  con  dura 
A.  not°S  malvad05  que  se  opongan  á  este  sagrado  objeto, 
moral v  r°r°-S  toca  ^n’camente  considerar  el  hecho  bajo  el  aspecto 
cia  si  ¿  e  *8loso>.  7  examinar  si  en  los  inauditos  desastres  de  Frán¬ 
genos  n  •  e?P.ec*a^  de  París  ha  contribuido  para  algo  el  olvido  de  los 
da  de  J?nncipios  cristianos  y  de  la  moral  severa,  que  es  consecuen- 
En  ef,?S,  ^  Sue  debe  ser  ^a  8nia  constante  de  las  naciones. 
ri.quisim,Ci0;  a  t?<^a  Europa  ha  sorprendido  cómo  la  nación  francesa, 
cid0  de  <5  r f  capitales,  de  hombres  y  fuerzas  de  toda  especie,  ha  care¬ 
naron  °ldac*os  Para  defender  el  suelo  patrio,  sucumbiendo  ante  una 
Puede  seraSi^°^re  y  menos  recursos  relativamente  que  ella.  ¿Cuál 
dencia  el  secreto  de  esta  debilidad?  No  puede  ser  otro  que  la  deca¬ 
de  Efanc'0^  ’  ^  s'eodo  así  poco  importa  que  los  recursos  reales 
ral ,  base  H  SYperen  a  los  de  Alemania,  si  esta  le  escede  en  virtud  mo- 
Patria.  ae  *os  deberes  que  obligan  al  hombre  á  sacrificarse  por  su 

maWCc°  t’empo  ^ace  que  espíritus  ilustrados  é  independientes  cla- 
revoluci°ntra  decadencia  moral  de  Franeia,  viendo  sus  incesantes 
^utesde^j  sl?s.aPet*tos  y  sus  vicios,  que  eran  signos  claros  y  pa- 
que  este  ,biHdad  moral  de  su  poder,  previendo,  con  harta  razón, 
El  cas^h  i  Principio  de  su  decadencia  militar. 

“ios  ejérr°,  a  ^e8ado,  y  no  de  otro  modo  se  esplica  que  esos  'sober- 
deshecb0s°S  re8ulares,  envidia  del  mundo  no  há  mucho,  hayan  sido 
uan  form  <tUa]  bálago  en  el  espacio  de  un  mes;  y  cuantos  después  se 
?UcÚmbid  °  a  Costa  ?*e  8randi°sos  y  dolorosísimos  esfuerzos  hayan 
buscar  un°  anrc.  ^as.  Inquebrantables  huestes  germánicas.  Es  preciso 
Ponfos  a?  Aplicación  especial  para  esta  serie  no  interrumpida  de 
m°ralmetn  ^ trables ,  pues  un  efecto  constante  ha  de  tener  física  y 
accidentai  Una  causa  constante  y  perenne  también:  circunstancias 
tener  ;y,dles  Podrían  esplicar  una  derrota;  pero  cien  derrotas  han  de 

.  Puelb-°rígen-  - 

dencia  *erj :  este  origen  no  es  otro,  no  puede  ser  otro  que  la  deca- 
r  qüe  aho  ral  3C  ese  8ran  Puet>lo,  decadencia  que  viene  de  larga  fecha, 
£utos.  rja’  e„a  trances  supremos,  ha  dado  sus  amargos  y  naturales 
l^e%ion  c  -q^e  ^a  provenido  esta  funesta  decadencia?  Del  olvido  de  la 
en  Da  r’stlana»  que  es  toda  espíritu,  combatida  y  conculcada,  mas 
-0n3bre  de  TYgUna  ’  cn  esa  Francia  en  que  se  ha  ido  separando  el 
p‘da  qUc  ?  Ü10s.,  materializando  su  alma,  sin  mas  fin  ni  objeto  en  la 
pta  «a  tom  s?tls^acc‘on  de  los  apetitos  groseros  de  la  sensualidad. 
.aris  de  j  1 ad°  proporciones  aterradoras  en  esc  centro  inmenso  de 
y*do  invad;«n^e  « s  t0l'rentes  de  inmoralidad  y  de  impiedad  han  cor- 
«taban  «...f  Francia  y  Europa.  Allí,  mientras  en  los  Elíseos  “t>s- 
K  negaba  6  *?.ustuosos  trenes  las  impúdicas  prostitutas,  cn  Bellcville 
v0rHbles  kÍ~  Vlos.Por  hombres  infernales,  cuyas  roncas  voces,  entre 
e  naje  <jc  rrfl,  emias)  predicaban  la  destrucción  de  la  sociedad  y  todo 
?nsores  d<»  f000*35;  Pie  estas  turbas  allí  reunidas  iban  á  salir  los  de- 
Jn°  cn  la  Pat.nai  de  estos  hombres  que,  no  cn  el  honesto  trabajo, 
0races  apetitos  °la  ^  Cn  C  ^esP°Í°  >  buscaban  la  satisfacción  de  sus 

qi1e  re¡nab!Caias  c]ases  era  igual  la  sed  de  oro  :  este  era  el  único  Dios 
cn  todos  los  corazones ,  mientras  el  de  los  ciclos  era  ne- 
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gado,  y,  cuando  menos,  olvidado  y  pospuesto  á  los  goces  materiales- 
Hasta  la  pureza  del  Credo  cristiano  católico  ha  tenido  que  sufrir  p°r 
los  mismos  encargados  de  difundirlo  y  esplicarlo;  y  hemos  visto  cqn 
dolor  arrastrados  al  abismo  de  la  apostasía  á  ilustres  sacerdotes,  suti¬ 
les  alambicadores  y  sofistas  de  las  verdades  cristianas  ,  poseídos  de 
vanidad  y  soberbia. 

Las  guerras ,  cristianamente  consideradas ,  son  castigos  expiato¬ 
rios  ;  y  en  la  presente,  el  vencedor  mismo  ha  proclamado  que  sus 
triunfos  son  debidos  á  la  Providencia.  Verdaderamente,  á  este  altis1' 
mo  origen  puede  solo  atribuirse  una  cadena  de  victorias  tan  porte*£ 
tosas  y  admirables;  ademas  de  que  ejércitos  morigerados,  esclavos  de 
la  disciplina,  vencerán  siempre  á  otros  que  de  estas  cualidades  carez- 
can,  aunque  el  valor  personal  sea  igual  en  ambos. 

Ahora  bien:  la  disciplina  nace  de  la  idea  del  deber,  y  este  del  pn?' 
cipio  religioso-moral,  fuente  de  la  abnegación;  sin  él,  no  hay  autori¬ 
dad:  todo  es  debilidad,  ruina  y  muerte.  ¿Qué  fortaleza  de  alma , 
abnegación  podía  esperarse  de  soldados  descreídos,  que  habían  apren- 
dido  en  los  clubs  demagógicos  la  negación  de  Dios  y  el  odio  y  la  des¬ 
obediencia  á  los  hombres?  Espliquen  otros  como  les  parezca  la  des¬ 
trucción  de  Francia;  nosotros  insistimos  en  que  la  causa  principal  de 
ella  ha  sido  el  olvido  del  principio  religioso.  Podra  haber  otras;  per° 
son  secundarias,  y  nacidas  de  esta. 

Al  fin  Dios  se  ha  apiadado  de  los  sufrimientos  de  este  gran  puC' 
blo,  y  parece  haber  sonado  la  hora  postrera  de  su  expiación.  Los  al¬ 
bores  ae  la  paz,  tan  deseada  por  toaos  los  buenos  y  tan  pedida  P0^ 
las  almas  justas,  aparecen  en  el  horizonte,  haciendo  que  cesen  1° 
horrores  que,  con  mengua  de  la  civilización  tan  decantada  de  est 
siglq,  hemos  con  angustia  y  llanto  presenciado. 

(. Boletín  de  Gibraltar .} 


ELOGIOS  DE  LOS  JESUITAS  HECHOS»  POR  LOS,  PAPAS- 


Paulo  III  dice  que  los  Jesuítas  producen  frutos  copiosos  en  la  cas 
del  Señor.  (Bula  Qiiutn  ínter.) 

Paulo  IV  afirma  que  los  Jesuítas,  fieles  á  su  nombre,  se  esfuerzan 
en  imitar  á  Jesucristo  con  obras,  con  doctrina  y  con  ejemplos.  (Br&v 
JEtsi  ex  debito.) 

Gregorio  XIII  elogia  á  los  Jesuitas  en  mas  de  diez  Bulas,  y  la  A*' 
cendentc  Domino  los  llama  prole  muy  provechosa  á  la  Religión  ca¬ 
tólica. 

Sixto  V  llama  á  la  Compañía  de  Jesús  saludable  para  la  IgleS* 
de  Dios. 

Gregorio  XIV  la  declaró  suscitada  por  la  divina  Providencia. 

Clemente  VIII  la  llamó  brazo  derecho  de  la  Sede  Apostólica- 

Gregorio  XV  dice  que  es  una  sociedad  esclarecidísima  para  la  de¬ 
fensa  del  nombre  católico.  *  • 

Inocencio  X  reconoce  que  los  Jesuitas  están  animados  de  la  can 
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u&ci  (Jg  ry 

Cristiana U1°S  ^  Para  Con  Prójímo ,  y  de  celo  por  la  Religión 

adtniraLau(lro  Y11  dice  que  la  Compañía  de  Jesús  es  una  numerosa  y 
ClemPe  !eUiv0tl  de  hombres  insignes  en  piedad  y  en  doctrina, 
lares  pte  **  la  sa*uda  como  una  Orden  que  ha  contraido  singu- 
AlSanH  ?frra  c°n  la  Santa  Sede- 

recidoJ  ar°  yin  dice  que  es  una  oficina  insigne  de  hombres  escla- 
Bened-  San¿ldad  7  en  doctrina. 

Cleme1Ct°  v  ^  dice  flue  son  el  Buen  olor  de  Cristo. 

°rt°doxaen  i  i  1  l°s  declara  eminentemente  beneméritos  de  la  fe 
Cíeme  ^  declara  que  sus  enemigos  son  los  de  la  Iglesia. 

Ploridabi  6  cuando  no  estaba  amenazado  por  los  Bernis  y  los 
Bios  v  Ji,jnca>  dice  que  los' Jesuítas  están  inflamados  en  el  amor  de 

Pió  Vi  pr<?Jlmo' 

de  Jesnc  „  esc*amaba:  «¡Ojalá  pudiéramos  conseguir  que  la  Compañía 
Pío  Vn  proPaSase  por  todo  el  mundo! 
bleció  á  i  ’  aPenas  recuperó  á  Roma,  en  7  de  agosto  de  1814,  resta- 
B-eon  Yr  Jesuitas* 

s°najes  ¡]  B  afirmaba  que  la  Compañía  de  Jesús  produjo  siempre  per- 
Gre^0U-Stl*vS  Por  su  maravillosa  santidad. 

Bajan  conri°  colmaba  de  bendiciones  á  los  Jesuítas,  porque  tra- 
Pi0  ¡y  ^nto  celo  y  porque  producen  copiosos  frutos. 
derad0  á  l  CIÍ  ^  de  marzo  de  1848,  declaró  que  siempre  habia  consi- 
05  Jesuítas  como  sus  mas  infatigables  cooperadores. 


calumnias  forjadas  contra 


LOS  JESUITAS. 


SlI?ceros  el  tl®mP°  Bace  que  los  Jesuítas  no  han  recibido  tantos  ni  tan 
darnos  en  lps  como  reciben  en  estos  dias  ,  y,  lo  que  es  mas  ,  de  sus 
trUyó  la  rpei??'Sos'  M.  Raspail,  al  censurar  el  golpe  de  Estado  que  des* 
francesa,  atribuye  la  causa  á  los  Jesuítas ,  que  tu- 
r*0^  ^apo?eo°  IR  e^evar  Primero  á  la  presidencia  y  después  al  impe¬ 
lo  falta  akPerrád*cps  españoles  atribuyen  á  los  Jesuítas  el  carlismo ;  y 
a)°  l0s  miTiUno’  raej°r  informado  que  los  demas,  que  sabe  á  punto 
derrocarai  flue  han  ofrecido  á  Cárlos  VII  por  la  alta  empresa  de 
1  Ca  Corr  °blerno  cíue  nos  rí8e- 

i0sJcsu¡ta_  esP0ndance  Italicnnc,  órgano  del  gobierno  italiano,  ve  á 
Chan  pro  qUC  trabajan  y  se  afanan  por  el  Concilio  ecuménico:  ellos 
n°nes,  los  ^ectado ,  ellos  le  preparan  y  redactan  los  decretos ,  los  cá- 

En  e?SA  at- mas- 

°a>  en  £ra  Ust.na  m°derna ,  ya  en  un  pais ,  ya  en  otro  ,  como  en  Pra 
as>  7a  Dom°Vla’  s?n  °bjeto  de  manifestaciones  por  parte  de  las  sec- 
i  stan  en  cnn?C  a^u‘.son  opuestos  á  las  nuevas  leyes  ,  ya  porque  al. a 
a  revolucir.  rad]ccion  con  el  nuevo  derecho,  ó  bien  porque  fomentan 
^Qia ,  et  ?  de  los  tcheques,  ó  no  abrazan  la  causa  de  la  nueva  Ale- 
Ah¿ra  u-  dc  c^'Js. 

leri:  ¿qué  significa  todo  esto?  Según  la  intención  de  aque- 
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líos  que  PV°Pa^^e^g^,per^dla,^y*las,raasede)ías  veces^na'besuaU^ 
EftSSSi  r?  efrea\dad ,  pL  el  que  tiene  un  reato  de  buen 

SenEs°úna  bStiaínlad,  por  ejemplo,  la  de  M.  Raspad  ,  al  atribuirá  jos 
Jesuítas  la  elevación  de  Napoleón  ,  porque  el  sabe  muy  bien  ,  y  mejo 
aue  otros  muchos,  cómo  pasó  todo  aquello,  y  conoce  o  que  el  mism 
Proudhon  escribió  sobre  el  golpe  de  Estado  y  la  revolución  socia  . 

Es  una  bestialidad  ,  unida  á  mucha  malicia  ,  el  dar  a  entender  q 
el  Concilio  marcha  al  capricho  de  los  Jesuítas,  cuando  todos  saD 
que  en  el  Concilio  solo  tiene  voz  el  Episcopado  ,  y  nadie  es  tan  t° 
que  vaya  á  creer  que  los  Jesuítas  tienen  en  el  bolsillo  al  Episcop* 

Bestialidad,  y  bestialidad  tremenda  ,  es  la  de  atribuirles  el  car[\S^ 

_ _ r? _ -  _ _ 11 _ 


mo  en  España  ,  porque  aquellos  que  hablan  de  los  millones  con. 


los  Jesuítas  le  sostienen  ,  saben  muy  bien  que  ellos  han  robado  a 
Jesuítas  cuanto  tenían ,  que  por  cierto,  por  desdicha  suya ,  no  e 
millones. 

Respecto  á  sus  acciones  ,  sus  despojadores  los  tienen  entre  sub  n 
nos,  y  cuentan  todos  sus  pasos  ,  y  hallándose  dispuestos  á  descuar 
zarlos  aun  siendo  inocentes,  puede  imaginarse  lo  que  harían  si  los 
liaran  culpables.  Están,  pues,  destituidas  de  todo  fundamento  las  ac 
saciones  que  contra  ellos  se  lanzan  ,  y  á  pesar  de  todo  redundan 
gran  elogio  suyo.  He  aquí  la  razón.  .  .  ,  j0 

En  todos  estos  hechos  de  que  se  acusa  á  los  Jesuitas  ,  hay  el ia  - 
de  la  iniquidad  y  de  la  oposición  á  la  iniquidad.  En  la  oposición ,  c 
por  instinto,  y  aun  cuando  los  Jesuitas  no  tengan  la  menor  parte , 
ponen  sus  personas  ,  como  si  no  pudiese  haber  oposición  á  la  iniqu 
dad  sin  ellos  ,  ó  como  si  ellos  representasen  el  tipo  ideal.  . 

Cuando,  por  ejemplo  ,  estalló  el  golpe  de  2  de  diciembre ,  Fran^ 
se  hallaba  muy  próxima  á  caer  en  la  anarquía  ,  y  acaso  juntamen 
con. ella  Europa  entera.  En  aquel  momento  Napoleón  hizo  un  gr 
servicio  al  mundo ,  aun  concediendo  que  el  paño  no  saliese  Id  ^ 
como  la  muestra;  y  hé  aquí  que  Raspail ,  que  esperaba  ganar  en^ 
confusión  ,  no  sabe  ver  quién  le  dió  en  la  cabeza  ,  mas  que  la  mano 
los  Jesuitas. 

En  estos  momentos  la  España  se  retuerce  bajo  la  férula  de  un 
bierno  que  por  medio  de  sus  leyes  la  arrebata  la  unidad  de  su  » 
gion:  se  agita,  protesta  y  busca  por  un  medio  cualquiera  remedio  ; 
salvación.  Pues  bien:  los  que  tienen  interes  en  mantener  esté  es** 
de  cosas,  no  creen  posible  una  idea  de  justicia ,  sin  descubrir  al  Pul 
la  obra  de  los  Jesuitas. 


cion, 

comenzó  a - -  „ — - —  •q.uki,  tt  piuv/csai  a  »wj  vx-, —  <  .  _  . 

celar  á  los  sacerdotes,  á  corromper  la  enseñanza  de  las  escuelas  j 
llevar  á  cabo  todas  esas  proezas  propias  de  los  gobiernos  del  día  ,  , 

das  las  almas  nobles  levantaron  un  grito  de  indignación,  y  á  el  sigy ‘ 
dentro  de  los  términos  legales,  una  viva  y  generosa  oposición,  r 
bien:  hasta  en  aquellos  paises  en  que  no  existen  los  Jesuitas,  loS.r  ter. 
lucionarios  alemanes  no  creen  posible  aquella  oposición  sin  que  va 
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Ven£a  la  mano  del  Jesuíta,  y  piden  la  cruzada  contra  la  Compañía. 

En  Florencia  domina  un  partido  enemigo  de  la  Santa  Sede  y  del 
atolicismo  que  arrebata  á  la  Iglesia  sus  derechos  y  sus  bienes  ,  y  este 
Partido  teme,  lejos  de  toda  probabilidad,  que  el  Concilio  ecuménico 
e  anatematice  y  denuncie  al  universo  católico.  ¿Y  de  quién  teme  que 
^.eje  caer  sobre  su  cabeza  esta  desgracia?  Neciamente  la  teme  ;  pero  lo 
pierio  es  que  la  teme  ó  finge  temerla  de  los  Jesuítas,  como  si  en  una 
ora  que  un¡ese  mejor  á  los  fieles  con  su  Jefe,  que  proscribiese  como 
lo  merecen  esos  principios  de  anarquía  religiosa  y  social  que  meditan 
s  malos,  pudiera  no  encontrarse  la  mano  de  los  Jesuítas.  Verdad  es 
algunos  lo  hacen  únicamente  para  tener  á  mano  un  efugio  el  dia 
j-  SUe  se  vean  heridos  de  una  condenación ,  resucitando  la  preciosa 
I  lstincion  del  buen  Vincenzo  Gioberti,  á  saber:  la  de  que  esto  ó  aque- 
Ve  a  °  es  doctrina  de  Ia  Iglesia»  sino  de  los  Jesuítas  ;  pero  también  es 
f'dad  que  todas  aquellas  acusaciones  vienen  á  reducirse  á  esto: 
t  E  ¿Ha  habido  una  poderosa  represión  de  la  anarquía?  Los  Jesui- 
p  |°n  sus  autores. 

^ :  ¿Hay  una  esperanza  de  restauración  para  un  pais  que  gime  en- 
,?las  cadenas  de  la  impiedad  y  del  despotismo?  Esta  esperanza  está 
gentada  por  los  Jesuítas. 

•  ¿Existe  una  lucha  entre  la  fe  y  la  incredulidad ,  entre  la  justí- 
He  ^  ^  arb*trariedad,  entre  la  Iglesia  y  el  Estado?  Pues  los  campeo- 
l  he  esta  lucha  son  los  Jesuitas. 

(>  /  ¿Se  trata  de  unir  con  vínculo  mas  estrecho  á  los  fieles  con  su 
cj  .eza»  de  alejar  el  peligro  del  cisma,  de  reorganizar  los  sanos  prin- 
,  Píos  de  la  familia  y  de  la  sociedad?  Los  Jesuitas  son  los  corifeos  de 
aeJ*Presa. 

e$t tn  verdad  que  mientras  los  Jesuitas  no  tengan  otra  culpa  que 
otr  ^  ^asta  clue  sus  mismos  enemigos  no  les  acusen  de  otras  ,  nos- 
0s  debemos  congratularnos  con  ellos  y  envidiarles  su  gloria. 


D^T0S  PARA  LA.  BIOGRAFIA  DEL  DESVENTURADO  PADRE 

JACINTO. 

€n  Oá,rlos  L°yson’  <lue  es  el  nombre  que  llevaba  en  el  mundo,  nació 
el  t^rleans  en  1827.  Empezó  su  carrera  escribiendo  una  comedia  para 
sa  atr°  del  Gimnasio,  la  cual  fue  rechazada.  Afligido  por  esta  repul- 
e&tud'tr<^  en  ^an  Sulpfc»  >  y  se  ordenó  de  sacerdote  con  muy  escasos 
de  Lv°s  ^«lógicos.  Después  se  hizo  fraile,  entrando  en  los  carmelitas 
Pito  ni’  donde  empezó  á  predicar.  Trasladado  á  París,  subió  al  púl- 
indeo  6  j.uestra  Señora,  y  en  el  Adviento  de  1866  trató  de  la  moral 
v«rda  i  y  recitó  artículos  de  periódico  sobre  la  cátedra  de  la 

thlo  r  Pcriódico  francés  que  llevaba  precisamente  el  mismo  ti¬ 
nas  ,  Moral  Independiente y  respondía  al  P.  Jacinto  en  sus  colum- 
Pdln»  Jacinto  secundaba  á  La  Moral  Independiente  desde  el 
fue  el  primer  escándalo.  ,  , 

otvió  a  predicar  en  el  Adviento  de  1867,  y  se  ocupo  de  la  moral 
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en  la  familia,  argumento  que,  aunque  menos  peligroso,  fue  desen¬ 
vuelto  por  el  orador  con  principios  que  no  eran  ortodoxos.  En  su 

Eorte,  en  su  acción  y  en  sus  argumentos  se  veia  siempre  en  él  aj 
ombre  que  había  sido  rechazado  del  teatro,  dando  un  salto  hasta  el 
púlpito.  Mas  de  una  vez  los  fieles,-  escandalizados  del  predicador,  se 
preguntaban  llenos  de  asombro:  «¿Es  esta  la  palabra  del  Evangelio.'» 
El  periódico  IJUnivers  tuvo  el  valor  de  manifestar  estos  escándalos, 
y  este  es  uno  de  los  muchos  servicios  que  aquel  periódico  ha  prestado 
i  la  Iglesia.  _ 

A  principios  de  1869,  el  P.  Jacinto  se  dirigió  á  Roma ,  donde  fue 
paternalmente  amonestado,  prometiéndola  enmienda.  Vuelto  á  Paris^ 
entró  en  junio  del  mismo  año  en  la  Liga  internacional  déla  Paz,  yalh 
recitó  un  discurso  en  que  presentaba  á  la  religión  judáica,  ála  católica 
y  á  la  protestante  como  las  tres  grandes  religiones  de  los  pueblos 
civilizados.  Para  este  predicador  lo  mismo  era  ser  judío,  que  protes¬ 
tante  ó  católico. 

A  vista  de  esto,  el  General  de  los  carmelitas  le  intimó  á  que,  en  vir¬ 
tud  de  la  santa  obediencia,  de  que  había  hecho  voto  solemne,  dejara 
de  predicar. 

El  P.  Jacinto  contestón  su  General  dirigiéndole  en  20  de  setiembre 
una  carta  insolentísima,  en  la  que  protestaba  en  contra  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  apostólica  romana,  ácusándola  de  haber  pervertido  el  EvangC' 
lio,  y  añadiendo  que  si  Franciay  las  gentes  latinas  eran  presa  de  Id 
anarquía  social ,  no  era  por  el  catolicismo  en  sí  mismo,  sino  por  d 
modo  con  que  desde  hace  mucho  tiempo  se  entiende  y  se  aplica  el  ca¬ 
tolicismo. 

En  esta  carta  demostró  el  pobre  escritor  toda  la  insolencia  é  ig no' 
rancia  de  los  apóstatas.  El  Obispo  de  Orleans  intentó  atraerle  á  la 
senda  de  la  Iglesia,  pero  no  consiguió  nada.  Reo  de  haber  abandona' 
do  a  su  Orden,  cayó  sobre  él  la  escomunion  mayor,  y  marchó  á  Ame¬ 
rica  a  hacer  el  saltimbanquis. 

Los  enemigos  y  espoliadores  del  Papa,  no  encontrando  en  el  clero 
italiano  ni  uno  solo  que  secunde  su  infame  empresa,  han  vuelto  sus 
ojos  al  P.  Jacinto,  y  este  ha  correspondido  á  ellos  en  carta  dirigida  d 
diputado  italiano  José  Massari,  que  la  leyó  en  la  sesión  del  26  de  ene¬ 
ro,  y  en  la  que  el  famoso  apóstata  hace  votos  por  que  el  Papa  sea  des¬ 
pojado,  y  por  que  el  espíritu  del  reino  de  Italia  penetre  en  el  Vatica- 
no  para  reconciliar  al  Papado  con  la  sociedad  moderna.  . 

Mientras  que  Massari  leia  y  hacia  que  se  imprimieran  en  el  Diarl° 
de  las  Sesiones  las  barbaridades  del  ex-Padre  Jacinto,  La  Libertad i 
diario  de  Roma  dirigido  por  el  judío  Eduardo  Arbib,  recibía  el  en¬ 
cargo  de  publicar  Un  llamamiento  á  los  Obispos  católicos,  y  lo  pK 
blico  en  Si  y  28  de  enero.  El  P.  Jacinto  ha  querido  casarse,  y 
aguija  causa  de  la  continuación  de  sus  estravíos. 
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lecciones  ejemplares  para  los  revolucionarios 

ESPAÑOLES. 

en  m°C0S  Pasos  pueden  darse  en  la  historia  del  período  que  empezó 
ó  c  memorable  17  de  setiembre  de  1868,  sin  tropezar  con  la  muerte 
luc?onUna  Pro^un^a  desgracia  de  alguno  de  los  corifeos  de  la  revo¬ 
ta  A  la  raiz  de  esta,  un  diputado  de  las  Constituyentes,  el  Sr.  Cerve- 
dela  e-le  distinguió  por  sus  ideas  antireligiosas,  proclamándolas^  des- 
l0s  g  tribuna  política,  en  la  época  en  que  este  diputado  y  los  Suñer  y 
tóürhe^ray  adquirían  triste  celebridad  por  sus  doctrinas  en  la  ca- 
pre  j. pación  española,  fue,  después  de  una  rápida  enfermedad,  sor- 
niu  e,  °  .P?r  ia  muerte,  si  bien  tuvo  la  fortuna  de  borrar  con  una 
ge  cristiana  el  pecado  de  sus  predicaciones, 
fadrín-  ante>  Presidente  de  hecho  de  la  junta  revolucionaria  de 
&lleci  °  t^'?e  a°r^  á  las  masas  los  parques,  facilitándoles  las  armas, 
erfiDelaKan?b'en  Poco  tiempo  de  consumada  la  revolución,  cuando 
p  Za°a  á  saborear  sus  frutos. 

etern°C0  ^esPues  moría  Dulce,  el  eterno  agitador  de  los  cuarteles,  el 
püCs  j  sobornante  de  las  tropas  y  conculcador  de  la  Ordenanza,  des¬ 
de  nü  e  baber  recibido  en  la  isla  de  Cuba  el  mayor  de  los  desaires, 
mandad*0  eiempi°  en  la  larga  serie  de  autoridades  que  allí  han 
Ae  •  en  nombre  de  la  nación  española. 
dente  revolucionario  investido  con  la  alta  dignidad  de  presi- 

resPetaKi  uPremo  Tribunal  de  Justicia,  uno  de  los  mas  elevados  y 
de  entr  Cs  carSos  del  Estado,  vió  también  el  fin  de  sus  dias  á  poco 
El  i0? lzada  la  revolución. 

dela  re  i  Enrique,  revolucionario  también,  aunque  individuo 

la  doble  !/amüia>  no  solo  murió  de  muerte  violenta,  sino  que  tuvo 
que  Ha  xresgracia  de  recibir  esta  de  manos  de  su  propio  primo  el  du- 

Mad  °mpensier- ' 

Sr.  oi"0z’  el  que  disputaba  el  patriarcado  del  partido  progresista  al 
Madr¡H.Zaj’a’  e  presidente  honorario  de  la  junta  revolucionaria  de 
tranjer’ c  HUe  dio  el  grito  de  / abajo  los  Barbones!  falleció  en  tierra  es- 
buscar  ’  Sln  ver  instalado  en  su  patria  al  príncipe  á  quien  había  ido  á 
prjPara  sentarle  en  el  Trono  español. 
h  CaPrích  dotador  de  la  revolución;  el  que  imponía  sus  voluntades 
de  vflla  nos,  desde  la  cosa  mas  insignificante  hasta  el  establecimiento 
Su  Carác/na  u'a’-^a  bgura  que,  no  por  su  particular  talento,  sino  por 
?atUcnedr’  ”abia  descollado  sobre  la  de  todos  los  demas  creadores  y 
•a  Púhli  °res  ^  actual  orden  de  cosas;  el  agitador  perpetuo  del  ór- 
fe'a  la  r  Co  en  España;  el  hombre  á  quien  en  esta  última  época  son- 
n°micicja  Guiándole  de  todos  sus  dones,  muere  bajo  el  plomo 
Ianque  di  Vl‘lananiente  asesinado,  precisamente  cuando  en  un  ar- 
1  a?er  alar  i0r8ull°»  inspirado  acaso  por  su  misma  fortuna,  acababa  de 
i?  tnferinr;  f  jnte  las  Cortes  de  la  omnipotencia  de  su  volun tad,  v  d|^ 
£udo  ver  «i  aiíte  esta  de  los  preceptos  déla  Constitución. 
u  el  Tron  termino  de  su  laboriosa  obra;  tampoco  pudo  vee^emadq 
aCaso  Ha  -  0  esPañol  al  príncipe  que  ya  estaba  en  caminas 
conocer  al  hombre  á  quien  se  lo  debía. 
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La  muerte  ha  venido  también  á  sorprender  en  edad  temprana  al 
Sr.  Salazár  y  Mazarredo,  corredor  de  candidaturas  reales,  buscador 
de  Reyes  como  se  le  ha  llamado;  y  no  queremos  citar  las  de  otros 
personajes  menos  importantes  que  nuestros  lectores  recordarán. 

V  Si  la  muerte  no  ha  señalado  como  víctimas  á  otros  de  los  principa¬ 
les  autores  de  la  revolución,  no  han  dejado  algunos  de  deplorar  la¬ 
mentables  desgracias,  consecuencias  unas  del  mismo  curso  de  los 
acontecimientos,  y  otras  completamente  ajenas  á  ellos.  El  catálogo 
seria  numeroso,  pero  nos  limitaremos  á  las  mas  conocidas, para  no  ser 
prolijos.  . 

Entre  ellas  debemos  citar  la  del  Sr.  Olózaga,  que  pasó  por  el  dolor 
de  perder  en  un  desafío  á  un  joven  sobrino,  destinado  quizás  á  here¬ 
dar  su  posición  y  fortuna,  después  de  haber  esperimentado  la  irrepa¬ 
rable  desgracia  de  perder  á  su  hija  única.  , 

La  del  duque  de  Montpensier,  que,  reciente  aun  la  muerte  dada 
por  su  mano  al  infante  D.  Enrique,  tenia  que  llorar  también  la  de 
una  hija  querida,  y  reciente  asimismo  su  profundo  dolor  de  padre,  se 
ve  desterrado  y  sujeto  á  un  consejo  de  guerra  por  sus  propios  amigos, 
por  los  que  en  su  beneficio,  y  para  colocarle  á  él,  arrojaron  del  Tro¬ 
no  á  su  legítima  Reina. 

La  del  general  Pierrard,  que  desde  larga  fecha  se  halla  preso  y 
procesado,  recogiendo  en  un  castillo  de  Barcelona  el  fruto  de  su  acti¬ 
vidad  revolucionaria. 

Y,  por  fin,  la  del  Sr.  Topete,  que  ve  sentado  en  el  Trono  de  Es¬ 
paña  á  un  príncipe  por  quien  no  inició  el  movimiento  de  setiembre» 
que  ha^  tenido  que  declarar  en  las  Cortes  que  por  su  acto  de  rebeldía 
no  está  autorizado  para  ejercer  ya  mando  alguno,  solicitando,  en  su 
consecuencia,  su  retiro,  y  que  en  estos  momentos,  en  lugar  de  ver 
coronado  al  príncipe  por  quien  inició  la  revolución,  lo  ve  desterrad0 
á  un  castillo  de  las  islas  Baleares. 

Y  al  mismo  D.  Amadeo,  que,  si  no  tuvo  ni  pudo  tener  parte  en  la 
revolución,  ha  venido  á  recoger  su  fruto,  no  {mede  serle  este  mu) 
sabroso.  A  su  llegada,  la  capital  presentaba  el  aspecto  de  una  inmensa 
sábana  mortuoria:  la  nieve  tapizaba  los  campos  y  las  calles  de  Ma¬ 
drid,  y  los  primeros  objetos  que  se  presentaron  á  su  vista  fueron,  e 
Atocha,  el  cadáver  del  general  Prim,  {¡recio  acaso  de  su  elevación;  ) 
en  el  palacio  del  protector  á  quien  no  pudo  conocer  vivo,  el  llanto  d 
su  desconsolada  viuda  y  de  dos  inocentes  huérfanos.  Después,  en  esto 
dias,  al  dirigirse  su  esposa  á  esta  capital,  cae  gravemente  enferm3’ 
teniendo  que  suspenderse  su  viaje,  v  no  le  es  permitido  elconsue  0 
de  verla,  siendo  el  telégrafo  quien  haya  tenido  que  darle  cuenta  de 
agravación  ó  descenso  del  mal. 

No  somos  supersticiosos  ;  pero  repetimos  que  hay  coincidencia 
fatales,  bastantes  á  impresionar  profundamente  á  los  que  lo  sean,  ) 
aun  á  los  ánimos  de  los  mas  despreocupados. 

(El  Eco  de  España.) 
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V°Z  DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  EN  DEFENSA  DEL  PAPA 

Y  CONTRA  LA  INVASION  DE  ROMA  (1). 

Del  lllrno.  Sr.  Obispo  de  Cartagena. 

e  No  podéis  ignorar,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros,  porque 
*  Publico  y  notorio,  que  las  armas  del  Rey  Víctor  Manuel  se  han 
jP??erad°  de  Roma  y  de  la  parte  de  los  Estados-Pontificios  que  aun 
tífi  sometida  á  la  soberanía  temporal  del  Romano  Pon- 

uce,  después  del  despojo  que  había  ya  sufrido  de  la  mejor  y  mayor 
parJe  de  ellos. 

tirn  UCeste  hecho  es  injustificable,  no  habrá  hombre  de  rectos  sen- 
inv  e,nt°S  y  de  severos  principios  que  deje  de  reconocerlo.  Es  una 
asion  de  la  fuerza  material  contra  el  mejor  y  mas  legítimo  derecho 
sob  SC  COn.oce  en  e*  mundo.  No  hay  poder,  no  hay  autoridad  alguna 
du  rf  *a.t'erra  que  se  funde  en  títulos  mas  robustos  y  respetables 
nto  '  t*enc  Soberano  Pontífice  sobre  la  ciudad  de  Roma  y  el  ter- 
Pro  ¿°^Ue  ^  ^ue  arrebatado.  Una  Carta  Pastoral  no  es  el  medio  mas  á 
con  '  Slt°  para  hacer  una  disertación  sobre  este  punto.  Basta  dejar 
orj„S1£nado  que  apenas  habrá  en  la  historia  hechos  mas  sabidos  que  el 
dó»i  •  desenvolvimiento,  subsistencia  y  general  conveniencia  de  este 
cir  1010  Agrado  y  paternal,  cuyo  exámen  no  puede  menos  de  produ- 
y  elCn  ^nimo  'a  mas  completa  convicción  acerca  de  su  legitimidad, 
ni(jamas  profundo  respeto  hácia  una  autoridad  tan  justamente  obte- 
p.y  taP  benéficamente  ejercida  por  el  espacio  de  muchos  siglos. 
tri$t  1  °ujeto  que  nos  proponemos  al  dirigirnos  á  vosotros  con  este 
Un  s  í^utivo,  es  otro  muy  distinto.  Roma  no  es  solo  la  residencia  de 
Pr°Di  Crano  temPora':  aquellos  Estados  no  le  fueron  dados  para  su 
es  la  <í-Rrovecho  :  Roma  es  mas  que  eso:  es  la  capital  del  catolicismo, 
Estad  a  de  P°nt>fice  supremo  que  gobierna  la  Iglesia  universal.  Los 
que  se  le  agregaron  sirven  para  qnc  ese  gobierno  y  dirección 
d‘^a  puedan  ejercerse  en  todo  el  orbe  con  la  libertad  é  indepen- 
que  ,a  £.Ue  reclama  la  tranquilidad  de  las  conciencias.  Los  católicos 
^abitamos  en  diferentes  regiones  tenemos  derecho  á  que  así  sea. 
tn0  p0tTllnando  en  Roma  otro  poder  estraño  y  fuerte,  nuestro  Supre- 
tad  na  St°r  no  Pucde  menos  de  sufrir  su  yugo,  no  goza  ya  de  la  liber- 
catóij  ra  ^Ue  *e  ^ue  dado  el  dominio  temporal,  y  nosotros  todos,  los 
trañ0  esparcidos  por  el  mundo,  somos  privados  por  ese  poder  es- 
de  hjj1  derecho  que  nos  dan  nuestras  creencias  y  nuestra  condición 
v0z  en°S  Supremo  de  la  Iglesia.  Tenemos  necesidad  de  oir  su 

se  ha|,  níllchas  ocasiones;  de  recurrir  al  supremo  magisterio  de  que 
cibir  ln.vestido por  el  mismo  Jesucristo,  cuyas  veces  hace;  de  re¬ 
inos  lnstrucciones  para  la  dirección  de  las  conciencias;  de  apo- 
en  ei  su  autoridad  para  resoluciones  de  la  mas  alta  importancia 
(Odien  fden  esP*ritual,  sosten  poderosb  y  necesario  del  órden  social. 
derechrwS  da  seguridad  de  que  podemos  ejercer  libremente  ese 
fice,  onr- &  •<(ue  no  nos  es  dado  renunciar,  y  de  que  el  Romano  Fonti- 
— j^jrcudo  como  está  y  como  tiene  que  estarlo  por  la  fuerza  mis- 
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ma  de  las  cosas,  circuido  por  gentes  recelosas  y  poco  afectas,  como  ne 

cesariamente  lo  han  de  ser  los  invasores  y  sus  auxiliares:  ¿quien  no 
asegura  igualmente  que  tiene  también  espedito  el  ejercicio .de s  su  auto 
ridad  y  sus  comunicaciones  con  los  Pastores  y  fieles  de  todo  el  orbe 
Fste  estado  de  cosas  es  inevitable  en  la  práctica  ,  por  mas  que  tu 
teoría  se  proclame  lo  contrario;  y,  siéndolo,  la  situación  en  que  por 
ese  hecho  se  coloca  á  la  Iglesia  universal  es  sumamente  violenta.  L°_ 
católicos  esparcidos  por  todas  las  regiones  del  globo  somos  los  verda¬ 
deramente  perjudicados,  mucho  mas  aun  que  el  mismo  Jefe  suprem 
de  la  Iglesia.  ¿Cómo  podrá  estrañarse  que  hagamos  oir  nuestras  sentí' 
das  reclamaciones  contra  la  violencia  que  sufrimos?  En  nadie,  p0^ 
poderoso  que  sea,  podemos  reconocer  autoridad  bastante  para  arran¬ 
carnos  de  la  comunión  con  el  Vicario  de  Jesucristo:  que  fácil  es  com* 
prender  que  hasta  ese  estremo  quisiera  llegar  la  violencia  que  acao 
de  cometerse.  ,  s 

La  fuerza,  que  parece  quiere  erigirse  hoy  en  reguladora  de  toa 
los  derechos,  ha  llevado  su  abuso  hasta  donde  le  ha  parecido,  si 
respeto  á  nada.  En  el  caso  presente  se  han  conculcado  los  derecn  ^ 
mas  santos,  no  solo  del  Romano  Pontífice,  sino  de  doscientos  mulo" 
nes  de  católicos,  súbditos  de  todas  las  naciones  de  la  tierra.  A  tou 
se  nos  ha  ofendido  y  menospreciado  ,  sin  tener  en  cuenta  los  sen 
mientos  mas  íntimos  del  hombre,  ni  los  clamores  de  la  concienci  • 
¡Ah!  ¡  La  conciencia  es  un  poder  moral  demasiado  independien:  » 
para  que  se  piense  seriamente  en  cohibirla!  Es  fácil  hacer  conquist 
materiales  por  medio  de  la  fuerza;  pero  no  lo  es  tanto  subyugar  l 
conciencias  y  cambiar  los  sentimientos  sostenidos  por  una  virtud  ve" 
nida  de  lo  alto.  . 

Motivos  tenemos,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros ,  para  deplO' 
rar  un  acontecimiento  de  tanta  gravedad.  Es  una  nueva  y  tremen^ 
manifestación  del  impotente  orgullo  del  hombre,  que  nos  hace  re" 
cordar  la  de  los  ángeles  rebeldes,  que  los  hizo  rodar  desde  lo  aU 
del  cielo  hasta  el  abismo  mas  profundo.  No  se  sabe  sino  en  momento^ 
tan  críticos  como  estos  de  lo  que  el  hombre  es  capaz  cuando  se  des¬ 
entiende  de  las  máximas  de  nuestra  divina  Religión.  La  Religión  div 
niza  la  autoridad  y  santifica  la  obediencia;  proclama  la  verdade 
fraternidad  entre  los  hombres;  manda  respetar  los  derechos  de 
particulares,  y  de  los  pueblos  y  naciones;  reprueba  como  un  crino 
todo  atentado  contra  las  personas,  contra  el  honor,  contra  la  Pr° 
piedad  ;  prohíbe  el  uso  de  la  fuerza  cuando  no  se  emplea  en  apoyo  ,0 
la  razón  y  la  justicia,  y  amenaza  con  castigos  eternos  á  los  que  tan 
á  tan  sagrados  é  imprescindibles  deberes.  Si  estas  doctrinas  no  ina?,q 
ran  en  el  mundo;  si  se  ha  procurado  desacreditarlas  y  desterrarlas  u 
ánimo  del  hombre,  ¿qué  otra  cosa  podemos  esperar,  en  sustituto 
de  ellas,  sino  el  imperio  de  la  fuerza  y  del  capricho  entodas  las  estef|eí 
A  muy  tristes  reflexiones  dan  lugar  las  actuales  tribulaciones  a 
Padre  Santo  y  de  la  Iglesia.  Quisiéramos  borrarlas  de  la  historia  ^ 
los  humanos  estravíos,  para  honra  de  la  generación  presente.  per° 
es  natural  el  que  la  sintamos  vivamente  en  el  fondo  de  nuestra  am 
en  manera  alguna  nos  han  cogido  de  sorpresa,  ni  deben  abatirnos 
desalentarnos.  Se  las  veia  venir,  como  se  ve  venir  la  tempestad  4  s 
encierra  una  nube  cargada  de  electricidad.  Gomo  han  pasado  oí 
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varias  tempestades  que  han  afligido  la  Iglesia,  pasará  esta  también, 
aunqUe  dejando  en  pos  de  sí,  como  todas,  ruinas  y  desgracias.  Esto 
'  sta  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  La  violencia  es  de  corta  duración, 
nacapaz  de  fundar  nada  estable. 

La  Iglesia  está  acostumbrada  á  estas  pruebas,  predichas  ya  por  su 
ivino  Fundador.  Mientras  duran,  defiende  con  santa  firmeza  el  de¬ 
posito  de  doctrinas  que  le  ha  sido  confiado:  sufre  y  ora.  No  derrama 
sangre  de  nadie,  é  impone  á  sus  hijos  el  derramar  la  suya  antes 
HUe  prevaricar.  Así  es  cómo  ha  obtenido  constantemente  el  triunfo, 
¿g6  tatnb:en  le  está  anunciado,  lo  mismo  que  las  persecuciones  que 
e  Parte  del  mundo  había  de  sufrir.  Después  de  pasajeras  humillado¬ 
ra5  se  ha  levantado  siempre  radiante  de  gloria  y  esplendor.  Lo  que 
m-sta  a hora  ha  sucedido,  eso  sucederá  en  adelante.  Jesucristo  es  el 
sí  Si»°,  ayer,  hoy  y  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Pero  la  Igle- 
a>  como  Madre  solícita,  no  descansa  ociosa  sobre  sus  triunfos.  Su 
lar^a  en  todos  tiempos  ha  sido  reparar  las  ruinas  y  desgracias  que 
lr  J^Pestad  ha  sembrado  en  su  paso  rápido  y  funesto.  Su  misión  es 
j&ajar  constantemente  por  civilizar  al  mundo,  á  pesar  del  mundo  * 
de^T0'  es0  heva  nombre  de  Iglesia  militante.  Tal  es  la  historia 

es  t  en  l°s  diez  Y  nueve  siglos  que  cuenta  de  existencia,  y  tal 

ambien,  podemos  asegurarlo,  la  historia  del  porvenir. 

(jel  enemos  por  garantía  de  nuestras  esperanzas,  ademas  de  la  historia 
Ara  HaSr^°  y  (?e  ley  fluc  rige  los  acontecimientos  humanos,  la  pala- 
jo  ¿.e  Jesucristo:  Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  la 
eunf1?  Ln.os  ^a  dicho  su  divino  Fundador ;  y  esta  palabra  solemne  se 
Plid  PLlrá  'n defectiblemente,  porque  es  palabra  de  Dios.  Si  se  ha  cum- 
adel°  ha!ta  ah°ra ,  ¿por  qué  hemos  de  temer  que  no  se  cumpla  en 
Poc 3  n-  La  navecilla  de  San  Pedro  ha  sido  siempre  combatida ,  con 
gUri  s,lntermisiones  del  tiempo,  por  tremendas  tempestades.  En  nin- 
Aorr-i  naufragado.  ¿Por  qué  ha  de  naufragar  en  esta?  Pasará  esta 
triünfCa’  y  vendrán  otras  (que  esta  es  su  suerte  sobre  la  tierral,  y 
tin0  Iara  c^as  tambien  hasta  que,  cumplido  acá  su  laborioso  des¬ 
de  ir,’i  °?tente  eternamente  en  la  patria  de  los  justos  el  título  glorioso 
i>.lesia  triunfante. 

nasj  lyn°  hubiera  este  consuelo  ,  jdesgraciadas  las  sociedades  moder¬ 
no  s  a  autoridad  déla  Iglesia  y  derPontificado  representa  el  dere- 
los  ,i  Prcmo  en  medio  de  los  hombres  ,  y  es  la  salvaguardia  de  todos 
uerechos. 

br¡a  1  afluella  autoridad  pudiese  ser  destruida  ó  inutilizada  ,  nada  ha- 
ta$  otn  ri  mundo  respetado  ni  seguro.  Las  sociedades  actuales  ,  vuel- 
°tr0  vez  al  paganismo,  no  tendrían  que  esperar  otros  derechos  ni 
tiranols'ema  de  gobierno  que  la  caprichosa  voluntad  de  unoó  muchos 
Ios  mas  audaces  ó  mas  hábiles.  Aleo  de  esto  nos  está  ya  en- 


cua\  , ‘pojarla  por  el  suelo  copio  u».«  - - - 

^üera  n  -timuy  b'en  daros  á  conocer  lo  que  sucedería  en  adelante,  si 
Aecho  «Slt  fluc  lograsen  completamente  su  objeto.  Pero  no:  Dios  na 
flUe  r anxolcs  alas  naciones  ,  y  no  consentirá  que  perezcan,  a  menos 
salvar'  SOtros  nos  obstinemos  en  no  Querer  emplear  los  medios_de 


nos  obstinemos  en  no  querer  emplear  le 


i.  Este 


n  flue  su  providencia  paternal  ha  puesto  á  su  disposición, 

0  supremo,  al  que  hoy  hay  que  acudir,  son  los  principios  ca- 
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en  benéfica  influencia  en  los  que  mandan  y  obede- 
tóhcos  ejerciendo  su  b  ^  es^eriment0S  y  cotnbinaciones  quese  ha¬ 
gan.  Es  este  un  iuevo  motivo  para  esperar  el  triunfo  del  Pontificado 

7  dwÍatImAm¿s  pues,  amados  en  el  Señor.  En  medio  de  la  aflicción 
aueno  podemos  menos  de  sentir,  reservemos  dentro  de  nuestro  cora- 
nnPluear  á  la  confianza  en  Dios,  Padre  amoroso  de  los  hombre  , 
^°miiv  particularmente  de  los  que  sufren  por  su  causa.  Su  sabia  y  ado¬ 
rable  providencia  tenderá  una  mano  protectora  sobre  la  %l*sia 
dada  á  costa  de  su  sangre  preciosa,  y  hará  ver  hoy  a  los  hombre  , 
romo  en  otras  ocasiones,  que  nunca  es  mas  fuerte  e  invencible  qu 
cuando  aparece  débil,  sola  y  abandonada  del  mundo.  Pidámosle  hu¬ 
milde  y  confiadamente  que  haga  otra  vez  ostentación  de  su  pode  , 
á  pesar  de  nuestras  infidelidades,  y  abrevie  los  dias  de  prueba  po 
que  el  Sumo  Pontífice  y  la  Iglesia  están  pasando.  Oremos  sin  ínter) 
sion,  imitando  á  los  fieles  de  la  primitiva  Iglesia,  para  que  liberte 
sucesor  de  San  Pedro,  como  le  libertó  á  él  mismo,  de  la  prisión 
que  le  han  constituido  los  poderes  de  la  tierra,  y  para  que  les  guar 
j  no  permita  que  caiga  en  manos  de  sus  enemigos .  Oremos  p 
ia  Santa  Iglesia.  Pidamos  al  Dios  de  todo  consuelo,  por  la  intercesio 
de  su  Santísima  Madre,  la  Inmaculada  Virgen  María,  paz  y  justic 
para  ella  y  sus  ministros,  y  perdón  y  misericordia  para  todos. 

Al  efecto  disponemos  que  en  nuestra  santa  iglesia  y  en  las  dem 
iglesias  parroquiales,  adyutrices  y  de  religiosas  se  hagan  rogativ 
por  tres  dias  seguidos  ó  interpolados,  después  de  la  misa  conventua  j 
cantando  las  Letanías  de  los  Santos  con  sus  preces  y  oraciones. 

Mucho  nos  congratularíamos  de  que  se  pusiera  de  manifiesto 
Diyina  Majestad  una  hora  por  la  tarde  en  todos  los  domingos,  y 
hicieran  las  rogativas  en  su  augusta  presencia  durante  las  circunstan¬ 
cias  que  sirven  de  motivo  para  esta  Pastoral.  Pero  no  nos  permi  ^ 
disponerlo  la  suma  escasez  délas  fábricas, dejándolo, por  lo  mismo, 
la  devoción  y  limosna  de  los  fieles.  Todo  esto  se  entiende  sin  perjui 
cio'de  las  oraciones  que  se  vienen  haciendo  ya  con  este  objeto. 

Recibid,  amados  hermanos  é  hijos  nuestros  la  bendición  que 
damos  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma  en  el  nombre  del  Pau  » 
y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen.  tra 

Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Murcia,  firmada  de  núes  ^ 
mano  y  refrendada  por  nuestro  secretario  de  cámara  y  gobierno, 
14  de  octubre  de  1870. — Francisco,  Obispo  de  Cartagena. — Por  ma 
dado  de  S.  E.  el  Obispo  mi  señor, — Efcquiel  Munita ,  secretario. 


I 


Del  Illmo u  Sr.  Obispo  de  Santander. 

Amados  hermanos  míos:  Al  emprender  mi  viaje  á  Roma  para  taj 
mar  parte  en  el  Concilio  ^ecuménico  inaugurado  en  el  Vaticano 
dia  8  ae  diciembre  del  año  anterior,  estaba  muy  lejos  de  pensar 
habia  de  ser  testigo  ocular  de  los  tristes  acontecimientos  ocurridos 
Roma  el  dia  20  de  setiembre  del  corriente  año.  En  este  infaustisin 
dia  un  numeroso  ejército  venido  del  reino  subalpino,  invadip  Y1»  la 
por  asalto  á  Roma,  Sede  de  nuestro  Sumo  Pontífice  ,  y  capflal  ^ 
Iglesia  católica.  Seguidas  del  ejercito  invasor  penetraron  en  la  ciu 
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^urbas  advenedizas ,  llenando  de  consternación  y  espanto  á  sus  pa- 
]0s  habitantes,  sucediendo  á  la  tranquilidad  de  que  gozaban  bajo 
Paternal  gobierno  de  Su  Santidad ,  tumultos,  insultos  sangrientos, 
11® ?°ores  indecentes  c  impíos  contra  personas  y  cosas  sagradas,  ho- 
e  ü°s  los  blasones  pontificios  ,  y  puestos  en  su  lugar  las  banderas  y 
tadU  r  de  armas  del  Rey  subalpino.  A  resultas  de  tan  inicuos  aten- 
p  0s  *uc  proclamada  por  capital  del  nuevo  reino  de  Italia  la  ciudad  de 
ciu?aJ  ^  destituido  el  Sumo  Pontífice  del  principado  civil  de  la  misma 
D m  ’  y.del  ya  mermado  territorio  que  poseía,  y  que  por  especial 
fjj  ^dcncia  de  Dios  habían  obtenido  los  Sumos  Pontífices  desde  re- 
la  sl0S  s'Sl°s  para  que  pudieran  ejercer  con  plena  libertad  y  seguridad 
firi'^v™3  autoridad  espiritual  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  les  con- 
T  ° •  Viéndose  el  Sumo  Pontífice  en  situación  tan  aflictiva,  sin  poder 
los  n?'-ar  *os  desórdenes  de  la  ciudad,  ni  dar  garantías  de  seguridad  á 
las  p  1SP°S  flue  aun  permanecían  en  Roma  con  el  objeto  de  continuar 
pre  ^Agregaciones  conciliares  en  el  Vaticano,  tuvo  que  acceder  á  las 
t¡vae5sÍ0nes  de  los  Prelados  en  solicitud  de  su  regreso  á  sus  respec- 
de  la  t  ?c^s*sj  mas  no  Por  C3°  se  abatió  el  espíritu  del  supremo  Pastor 
Púbf  es*a>  quien,  lejos  de  guardar  silencio,  protestó -sin  tardanza  y 
la  .  ‘lamente  contra  la  opresión  en  que  se  hallaba  colocado,  y  contra 
°!enta  ocupación  de  Roma  y.  su  territorio, 
ticig  ,niedida  que  se  fue  propagando  en  las  naciones  de  Europa  la  no- 
Paebl  C  las  Protestas  hechas  por  Su  Santidad,  se  sintió  en  todos  los 
nife  t°s  Ul?a  profunda  conmoción  ,  apresurándose  los  Obispos  áma- 
P0a  .ar  Públicamente  su  adhesión  á  las  protestas  hechas  por  el  Sumo 
fervotílCe>  Y  á  congregar  sus  fieles  en  las  iglesias  para  implorar  ,  con 
P*edad°SaS  Ple8ar'as  el  auxilio  de  Dios  á  fin  de  obtener,  de  su  infinita 
de  los^*  restablecimiento  de  nuestro  Santísimo  Padre  en  la  posesión 
P^ma  nminios  usurP3dos  y  en  el  libre  ejercicio  de  su  autoridad  su- 
s°ltcit  e3and°  ¿  tal  grado  el  celo  de  muchos  Obispos  y  católicos,  que 
rasen  ar°n  *a  protección  de  sus  respectivos  soberanos  para  que  coope- 
■Sumo’pCOrn'°  en  otras  ocasiones  no  muy  lejanas,  á  ía  reposición  del 
Vu ^°ntífice  en  su  soberanía  temporal. 

IúanifeStr°  Ob'sP0»  hermanos  mios,  también  se  cree  en  el  deber  de 
nuest€staros  públicamente  su  adhesión  á  las  protestas  hechas  por 
carta  °-  Santísimo  Padre,  como  os  lo  hace  conocer  por  medio  de  esta 
n?enienlrCU'ar’  abortándoos  al  mismo  tiempo  á  que,  reunidos  unáni- 
r¡as  ^  en  la  casa  del  Señor,  dirijáis  fervorosas  oraciones  y  plega- 
tíficg  glc?s  Todopoderoso,  á  fin  de  que  sea  restablecido  el  Sumo  Pon- 
despojj1,  3  PosPsi°n  del  principado  civil ,  del  que  fue  violentamente 
dad  ne  °’  PUCs  flue  de  otra  manera  carecerá  de  la  libertad  y  seguid¬ 
le  ha  cnCSRr'as  Para  eÍerccr  Ia  suprema  autoridad  espiritual  que  Dios 
Pos  qu  IVlado.  Así  lo  han  declarado  mas  de  doscientos  sesenta  Obis 
oados  endn  todas  las  partes  del  mundo  cristiano  se  hallaban  con^re- 
fant¡daH  1*0ma  el  dia  8  de  junio  de  1862,  en  su  mensaje  dirigido  a  Su 
^ert^gn  f0rn°  fiel  esposicion  de  sus  sentimientos  y  de  sus  venerab.es 
0¡d  c?s  cn  Episcopado ,  ausentes  en  aquella  ocasión. 

*lUe  se  r,»fS  Pa‘abras,  que  quiero  trasmitiros  literalmente  cn  la  parte 
aProvecha^  °^Ícto  flue  me  propongo  para  vuestra  instrucción  y 

er°  cn  tanto  que  en  esto,  decian  los  Obispos  en  aquel  memo 
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rabie  documento,  hallamos  tantos  motivos  para  glorificarnos,  no  po¬ 
demos  menos  de  volver  nuestras  miradas  hacia  tristes  espectáculos. 
Por  todas  partes  ,  en  efecto ,  se  levantan  ante  nosotros  esos  crí¬ 
menes  espantables  que  han  devastado  este  hermoso  pais  de  Italia, 
del  que  Vos,  bienaventurado  Padre,  sois  el  honor  y  el  apoyo  ;  crí¬ 
menes  con  los  que  se  esfuerzan  en  conmover  y  derribar  vuestra  sobe¬ 
ranía  y  la  de  esta  Santa  Sede,  de  la  que  ha  salido,  como  de  su  propio 
manantial,  todo  lo  bueno  y  admirable  que  hay  en  la  sociedad  civil. 

»Ni  los  derechos  permanentes  de  los  siglos,  ni  la  larga  y  pacífica  po¬ 
sesión  del  poder,  ni  los  tratados  sancionados  y  garantidos  por  la  auto¬ 
ridad  de  la  Europa  entera,  nada  ha  podido’ impedir  que  todo  fuera 
conculcado  con  menosprecio  de  todas  las  leyes  sobre  las  cuales  se  han 
apoyado  hasta  aquí  la  existencia  y  la  duración  de  los  Estados. 

»Para  ocuparnos  de  lo  que  nos  toca  mas  de  cerca  de  Vos,  Santísimo 
Padre,  os  vemos,  por  el  crimen  de  esos  usurpadores  que  no  consideran 
«la  libertad  sino  como  velo  de  su  malicia,»  despojado  de  esas  provin¬ 
cias  que  gozaban  de  una  administración  equitativa  por  la  solicitud  y 
bajo  la  protección  de  la  dignidad  de  la  Santa  Sede  y  de  toda  la  Iglesia. 
Vuestra  Santidad  ha  resistido  con  inquebrantable  valor  á  estas  insig' 
nes  violencias,  y  debemos  daros  las  mas  vivas  acciones  de  gracias  en 
nombre  de  todos  los  católicos. 

»En  efecto:  reconocemos  queja  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede 
es  una  necesidad,  y  que  ha  sido  establecida  por  un  designio  manifiesto 
de  la  Providencia  divina,  y  no  vacilamos  en  declarar  que  en  el  estado 
actual  de  las  cosas  humanas  esa  soberanía  temporal  es  absolutamente 
requerida  por  el  bien  de  la  Iglesia  y  para  el  libre  gobierno  de  las  almas. 
Se  necesita  seguramente  que  el  Pontífice  Romano ,  Jefe  de  toda  Ia 
Iglesia,  no  sea  ni  el  súbdito  ni  aun  el  huésped  de  ningún  príncip?» 
sino  que,  sentado  sobre  su  Trono  y  Señor  en  su  dominio  y  su  propm 
reino,  no  reconozca  otro  derecho  que  el  suyo,  y  pueda  con  noble» 
apacible  y  dulce  libertad  proteger  la  fe  católica,  defender,  regir  ,  g0' 
bernar  ,  en  fin  ,  toda  la  república  cristiana. 

»¿Quién  podría  negar  que  en  el  conflicto  de  las  cosas,  de  las  opi' 
niones  y  de  las  instituciones  humanas  se  necesita  en  el  centro  de  Eü' 
ropa  un  lugar  sagrado  colocado  entre  los  tres  continentes  del  antiguy 
mundo,  una  Sede  augusta  de  la  que  se  levante  á  la  vez,  para  los  pu*' 
blos  y  para  los  príncipes,  una  voz  grande  y  poderosa,  la  voz  de  la  jp5' 
ticia  y  de  la  libertad;  voz  imparcial  y  sin  preferencia,  libre  de  toda  mí 
fluencia  arbitraria,  y  que  no  pueda  ser  comprimida  por  el  terror  11 
circunscrita  por  los  artificios? 

»¿Cómo  si  no,  de  qué  otra  manera  se  hubiera  podido  hacer  que  1° 
Prelados  déla  Iglesia  que  han  venido  de  todos  los  puntos  del  uniyers 
representando  á  todos  los  pueblos  y  todos  los  paises,  llegaran  aquí  co^ 

seguridad  para  tratar  con  Vuestra  Santidad  de  los  intereses  mas  gra 
ves,  si  se  hubieran  encontrado  con  que  otro  príncipe  dominaba  cst 
orillas;  príncipe  que  mirara  con  sospecha  á  sus  príncipes  propios» 
que  hubiera  sido  sospechoso  para  estos  á  cousa  de  su  hostilidad  c 
ellos?  Existen,  en  efecto,  deberes  de  cristiano  y  deberes  de  ciudadan  » 
deberes  que  en  nada  son  contrarios  entre  sí,  pero  que  son  diferent  > 
y  ¿cómo  los  Obispos  podrían  cumplirlos  todos  si  no  dominara  en  Rom 
una  soberanía  temporal,  cual  la  de  los  Soberanos  Pontífices,  e^eo 
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Método  derecho  ajeno,  que  fuera  centro  de  la  concordia  universal, 
4ue  no  aspira  á  realizar  ninguna  ambición  humana  y  que  nada  prepa- 

Para  el  dominio  terrestre? 

Cn  *  jmos  venido  libremente  hacia  el  Pontífice-Rey,  Pastores  en  las 
la  n  *  ^esia»  ciudadanos  consagrados  al  bien  y  á  la  salvación  de 

Pa*na>  y  en  en0  no  faltamos  á  nuestros  deberes  de  ciudadanos, 
tan-  Puestoclue  es  esto  así,  ¿quién  se  atreve  á  atacar  esta  soberanía 
¿0u'ntlSUa,  ^unc^ac^a  en  tal  autoridad  y  sobre  tal  fuerza  de  las  cosas? 

°tro  poder  puede  serle  comparado,  aun  considerándole  bajo  ese 
Drí  m.°  derecho  humano  sobre  el  cual  descansa  la  seguridad  de  los 
■"«Pesy  la  libertad  de  los  pueblos?  ¿Qué  poder  hay  que  sea  tan 
se  era,  e  X  tan  santo?  ¿Qué  monarquía  o  qué  república  puede  gloriar- 
t0sen  *0s  siglos  pasados  y  en  los  presentes  de  derechos  mas  augus- 
que  mas  antlguos>  mas  inviolables?  Y  si  esos  derechos  se  ven,  en  lo 
p0  ,  s,e  refiere  á  la  Santa  Sede,  despreciados  y  hollados,  ¿  qué  príncipe 
Sant'a-CStar  seSuro  en  su  Trono,  y  qué  república  en  su  territorio?  Así, 
tam^?lmo  Padre,  lucháis  y  combatís  por  la  Religión  sin  duda;  pero 
las  Ie.n  lucháis  y  combatís  por  la  justicia  y  el  derecho,  que  son  en 
p  10nes  el  fundamento  de  las  cosas  humanas, 
á  no  eiÍ°  no  nos  toca  hablar  Por  raas  tiempo  sobre  psta  grave  materia, 
d0vSOtros  4ue  hemos  escuchado  sobre  ella  vuestras  palabras,  y  cuan- 
la  t  Uestra  voz  acaba  de  resonar.  Vuestra  voz ,  en  efecto,  semejante  á 
»(jesj>mPeta  sacerdotal,  ha  proclamado  en  todo  el  universo  que  «á  un 
»I^0  §ni0,Particular  de  la  divina  Providencia  se  debe  que  el  Pontífice 
*lgles*anCv,’  col°cado  por  Jesucristo  como  el  Jefe  y  el  centro  de  toda  su 
^nto^i aya  Atenido  una  soberanía  temporal;»  y  nosotros,  por  lo 
tauient  e^em?s. tener  Por  c¡erto  que  esa  soberanía  no  ha  sido  fortui- 
Una  c  adquirida  para  Ja  Santa  Sede,  sino  que  le  ha  sido  dada  por 
serie  jSP°5lcl°n  especial  de  Dios ,  que  la  ha  conservado  por  una  larga 
todos  i  an.os>  P°.r  el  consentimiento  unánime  de  todos  los  Estados  y 
esn»-:  ,  Imperios,  habiendo  sido  fortificada  y  mantenida  por  una 

»ve  de  mi!asro- 

ne,  05  habéis  declarado  igualmente,  en  un  lenguaje  elevado  ysolem- 
^lable  ?e  cluciaa's,  conservar  enérgicamente  y  guardar  íntegra  é  invio- 
»les  y  la  soberanía  civil  de  la  Iglesia  romana,  sus  posesiones  tempora- 
»ci0ia  jUs.  deírechos  que  pertenecen  al  universo  católico;  que  la  protec- 
*perteQe  •  s°beranía  de  la  Santa  Sede,  y  del  patrimonio  de  San  Pedro, 
»vyes.neci.a  á  todos  los  católicos:  que  estábais  dispuestos  á  sacrificar 
»I8les¿a  V1da  antes  que  abandonar  en  un  punto  esa  causa  de  Dios,  de  la 
JUagnjc  y  oe  la  justicia.»  Aplaudiendo  con  nuestras  aclamaciones  esas 
ir  con  y  as  Palabras,  nosotros  respondemos  que  estamos  dispuestos  á 
4ue  pe.  0s  a  ^a  Pfision  y  á  la  muerte;  os  suplicamos  humildemente 
tancia  *?anezcais  inquebrantable  en  ese  firme  designio  y  esa  cons- 
^Ha  inQan  •  ^  l°s  angeles  y  á  los  hombres  el  espectáculo  de  un 
.  »¿¿enC!ble  y  dc  un  va,or  soberano. 

beranía  VS  10  <lue  05  pidela  Iglesia  de  Jesucristo,  para  la  cual  la  so - 
rorttano«Ternpora^  fue  providencialmente  atribuida  á  los  Pontífices 
e  era  clue  ba  comprendido  que  la  protección  de  esa  soberanía 
°tras  énr>Sta  ta^  Punto  necesaria  siendo  asunto  propio  suyo,  que  en 
dres  del  r3S  y.  *:n  medio  de  los  mas  formidables  peligros  todos  los  Pa- 
^-oncilio  de  Constanza  quisieron  administrar  por  si  mismos 
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en  común  4as  posesiones  temporales  de  la  Iglesia  romana,  de  lo  cual 
hacen  fe  los  instrumentos  núblicos.  Esto  es  lo  que  os  piden  los  cris¬ 
tianos  dispersos  en  todos  los  países  del  globo ,  que  se  felicitan  de 
habernos  visto  venir  libremente  á  Vos,  para  cuidar  libremente  de  los 
intereses  de  sus  conciencias;  esto  es  lo  que  os  pide,  en  fin,  la  sociedad 
civil,  que  comprende  que  la  subversión  de  vuestro  gobierno  conmo- 
veria  sus  propios  fundamentos.» 

Por  lo  que  acabais  de  leer,  no  dudo  llegareis  á  penetraros,  mis 
amados  hermanos,  de  los  motivos  que  tiene  vuestro  Obispo  á  exhor¬ 
taros  á  que,  ademas  de  las  oraciones  que  en  las  tribulaciones  presen¬ 
tes  de  nuestro  Padre  común  habéis  hecho  hasta  aquí,  no  ceíeis  de  su¬ 
plicar  á  Dios  clementísimo,  por  medio  de  rogativas  privadas  y  públi¬ 
cas,  que,  usando  de  su  infinito  poder,  abrevie  los  dias  de  amarga  pena 
por  que  está  pasando  el  bondadoso  Pió  IX, 'nuestro  supremo  Pastor; 
reprima  la  audacia  de  sus  enemigos  ,  que  lo  son  á  la  vez  de  Dios  y  de 
su  Santa  Iglesia;  remueva  todo  obstáculo  que  impida  su  reposición  en 
la  soberanía  temporal  de  Roma  y  sus  Estados  ,  y  no  permita  que  en 
la  capital  del  mundo  católico  tome  asiento  como  soberano  otro  006" 
el  Romano  Pontífice.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  los  Reyes  y  pueblos  todos 
comprendieran  que  la  causa  del  Pontífice  es 'la  causa  de  todos  los 
príncipes  y  de  todos  los  Estados!  Hasta  que  Constantino ,  primer 
Emperador  romano  convertido  al  cristianismo ,  trasladó  á  Constan- 
tinopla  la  capital  del  imperio,  muchos  Romanos  Pontífices,  á  contar 
desde  San  Pedro,  que  tenían  su  Silla  en  Roma  juntamente  con  los 
Emperadores,  terminaron  su  vida  con  el  martirio;  y  solo  después  de 
verificada  la  traslación  de  la  silla  del  imperio  á  Constantinopla  co¬ 
menzaron  los  Romanos  Pontífices  á  respirar,  dejando  de  verse  so¬ 
metidos  a  otro  soberano  desde  que ,  verificada  la  destrucción  del 
imperio  romano,  obtuvieron,  por  especial  disposición  de  la  divina 
Providencia,  la  soberanía  temporal  de  Roma. 

Otemos,  pues,  hermanos  mios,  siendo  nuestra  primera  diligencia 
purificar,  por  medio  del  sacramento  de  la  Penitencia,  nuestras  almas, 
robusteciéndolas  con  la  sagrada  comunión.  Reconciliados  así  con  Dios, 
acudamos  humildemente  á  implorar  su  divina  clemencia,  animados 
de  viva  fe  y  confiados  en  la  proqaesa  que  Dios  nos  hizo  de  conceder¬ 
nos  lo  que  le  pidamos,  perseverando  constantes  en  la  oración.  Con  este 
objeto,  vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

1. ®  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen 

María  se  celebrara  en  la  santa  iglesia  catedral,  iglesias  parroquiales 
de  toda  la  diócesis ,  Seminario  conciliar,  conventos  de  monjas  en 
clausura,  santuarios  de  especial  devoción,  capillas  de  las  Hermanas 
de  la  Candad,  religiosas  de  la  Cruz  y  de  las  Adoratricesdel  Santísimo 
Sacramento,  rogativa  solemne  con  esposicion  del  Santísimo  Sacra¬ 
mento,  cantándose  la  Letanía  de  todos  los  Santos  con  las  preces  Y 
oraciones  correspondentes,  á  las  que  se  añadirá  la'de  la  Concepcm-J 
Inmaculada  y  la  de  Pro  quacumque  neccssitate ,  verificándose  Ia 
mencionada  rogativa  después  de  terminada  la  misa  conventual  ó  par' 
roquial,  haciéndose  la  reserva  al  fin  de  aquella. 

2. °  La  referida  rogativa  continuará  celebrándose,  hasta  nuevo 
aviso,  en  las  iglesias  parroquiales  todos  los  domingos  y  dias  festivos. 
En  cuanto  á  la  solemnidad,  se  atemperarán  los  párrocos  á  los  recursos- 
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las  fábricas,  ó  á  los  que  proporcione  la  piedad  de  los  fieles, 
i  ‘‘.ut°rizamos  á  los  mismos  párrocos  para  que  pueda  esponerse  en 
Dar  3S  ro8ativa  el  Santísimo  Sacramento  á  la  misa  parroquial,  y 
q  permanezca  manifiesto  hasta  la  tarde  en  las  iglesias  parro- 

H  ales,  donde  los  feligreses  suministren  la  limosna  necesaria  a  la 
«X0r  s°lenanjdad  del  culto. 

ria  P  ^aoracion  Pro  Papa  ,  el  Padrenuestro,  Ave-María  y  Glo- 
anterá  n>  cont*nuara  diciéndose  según  estaba  ordenado  en  circulares 

la4.<0  I-os  párrocos  advertirán  á  sus  feligreses  que  continúa  vigente 
le 0ndu  Senc¡a  plenaria  concedida  por  Su  Santidad  en  forma  de  jubi¬ 
lé’  aunque  se  halla  suspendido  por  ahora  el  Concilio  ecuménico 
pa^8wad°  en  el  Vaticano  el  dia  8  de  diciembre  del  año  próximo 

€pi^Provecho  esta  ocasión,  hermanos  mios,  para  daros  mi  bendición 
V  >  como  os  la  doy  afectuosamente  en  el  nombre  del  Padre, 

1  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 

Santander  20  de  noviembre  de  1870.  •%*  José,  Obispo  de  Santander. 


Mensaje  y-  protesta  de  los  Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de 
Burgos. 

pr0y-eat!simo  Padre:  Los  que  suscriben,  Arzobispo  y  Obispos  de  la 
soIíq1  jCla  eclesiástica  de  Burgos,  en  España,  se  acercan  reverentes  al 
y  fieip  Muestra  Santidad  para  manifestar  por  sí.  y  á  nombre  del  clero 
dign  .  qoe  les  están  encomendados,  el  profundo  dolor  y  la  santa  in- 
Pacio  de  clue  se  ^a^an  poseídos  con  motivo  de  la  sacrilega  ocu- 
gobjg  de  esa  capital  y  de  los  Estados-Pontificios,  consumada  por  el 
do  4  y°  ^e  Florencia,  y  de  la  situación  tristísima  en  que  ha  coloca- 
Vuestra  Santidad  tan  inicuo  atentado. 
cipe  .Con°ciendo  en  Vuestra  Santidad  al  dignísimo  sucesor  del  Prín- 
JesUc  a  *0s  Apóstoles,  al  Supremo  Gcrarca  de  la  Iglesia,  al  Vicario  de 
sacríulsto  cn  Ia  tierra,  no  pueden  menos  de  reprobar  altamente  el 
la  ofee8°  despojo  de  que  ha  sido  víctima;  de  deplorar  amargamente 
lgle,«sa  gravísima  inferida  á  vuestra  augusta  persona,  y  en  ella  á  la 
8imeaeiCít6Ucaí  clue  es  Cabeza,  y  de  lamentar  el  cautiverio  en  que 
sigu¡  ei  bondadoso  Padre  y  Pastor  de  sus  almas,  rodeado  de  las  con- 
Nin  CS  an8ustias  y  peligros. 

UQ- 0tro  s°berano  puede  alegar  títulos  mas  antiguos,  mas  le- 
sobre  ]’  ni  mas_universalmcnte  reconocidos  que  Vuestra  Santidad 
etDbarpS  PeclueÚos  Estados  sometidos  á  su  dominio  temporal;  y,  sin 
s°lemiv’  Un  Príncipe  y  un  gobierno  que  se  habían  comprometido  por 
tUem*  ,eVrataJos  á  respetarlos,  se  han  atrevido  á  invadirlos  violenta- 
Vocaci(T  *  arrcbatarlos  á  Vuestra  Santidad,  sin  haber  mediado  pro- 
Loc  *8una  por  su  parte,  y  sin  previa  declaración  de  guerra. 
c°ntra  f  raScr*tos,  en  su  vista,  protestan  ante  Dios  y  ante  los  hombres 
Cl°n  d„ia  ,Conculcacion  de  tan  sagrados  derechos  y  tan  patente  viola- 
gentes.  Protestan  indignados  contra  la  refinada  hipocre- 
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sía  del  usurpador,  que  blasonando  de  católico  y  de  hijo  sumiso  de  la- 
Iglesia,  no  se  detiene  ante  la  voz  paternal  de  Vuestra  Santidad,  des¬ 
precia  las  censuras  eclesiásticas,  y  queriendo  cohonestar  tan  inmoti¬ 
vada  é  injusta  agresión  bajo  el  pretesto  de  asegurar  la  libertad  é  in¬ 
dependencia  del  poder  espiritual  del  Sumo  Pontífice,  empieza  por 
constituirle  prisionero,  y  lleva  su  impudencia  hasta  invitar  á  la  vícti¬ 
ma  de  su  ambición  á  que  se  inmole  á  sí  misma,  y  le  abandone  el  de¬ 
pósito  que  ha  jurado  guardar  incólume  y  debe  legar  á  sus  sucesores. 

Protestan  contra  el  plebiscito  con  que  el  gobierno  intruso  preten¬ 
de  sancionar  su  usurpación.  Todo  el  mundo  sabe  que  ha  sido  llevado 
á  cabo  bajo  la  presión  de  las  armas  invasoras,  y  con  el  concurso  de 
los  aventureros  llamados  con  ese  objeto  á  la  ciudad  santa.  Todo  el 
mundo  sabe  que  el  verdadero  pueblo  romano  siempre  y  espontánea¬ 
mente  ha  manifestado  su  amor  y  adhesión  á  Vuestra  Santidad  como 
á  su  Rey  legítimo,  que  ha  regido  á  sus  súbditos  con  la  mayor  recti¬ 
tud,  templanza  y  acierto,  promoviendo  de  todos  modos  su  tranquili- 
dad,  su  bienestar  y  su  prosperidad. 

Pero  ni  el  plebiscito  ni  la  supuesta  aspiración  nacional  pueden  le¬ 
gitimar  tan  monstruosa  usurpación,  porque  no  hay  derecho  contra  el 
derecho ,  y  Roma  y  sus  Estados  pertenecen  á  Vuestra  Santidad ,  á  la 
Silla  Apostólica  y  á  todos  los  católicos.  Sí:  los  infrascritos  confiesan  y 
proclaman  una  vez  mas  que  el  poder  temporal  ha  sido  concedido  á 
los  Romanos  Pontífices  por  una  disposición  especial  de  la  Providen¬ 
cia  para  que  gozasen  de  la  libertad  é  independencia  necesarias  en  el 
ejercicio  de  su  poder  espiritual.  Destruir  este  poder  temporal  es  opo¬ 
nerse  á  los  designios  de  la  Providencia,  es  esclavizar  al  Padre  común 
de  los  fieles,  es  hollar  sus  derechos  y  los  de  todos  los  católicos. 

Los  infrascritos  bendicen  al  Señor  por  el  valor  y  firmeza  con  que 
Vuestra  Santidad,  destituido  de  todo  humano  auxilio,  defiende  estos 
derechos  contra  las  asechanzas  é  inicuas  proposiciones  del  usurpador, 
y  se  sienten  animados  á  seguir  tan  noble  y  heroico  ejemplo,  no  per¬ 
donando  medio  ni  sacrificio  alguno  para  defender  constantemente  1® 
causa  de  Vuestra  Santidad  ,  que  es  la  causa  de  la  justicia ,  la  causa  de 
.la  Religión  y  su  propia  causa. 

Hecha  esta  solemne  protesta  de  sus  sentimientos  ,  que  son  los  de 
todo  católico  y  los  de  todo  hombre  que  conserve  un  resto  siquiera  de 
honradez  y  de  justicia,  se  creen  en  el  deber  de  manifestar  á  Vuestra 
Santidad  que  el  amor  ,  veneración  é  inquebrantable  adhesión  que  l°s 
Obispos,  clero  y  fieles  de  esta  provincia  le  profesan,  son  tanto  mayo¬ 
res  cuanto  mayores  son  los  ataques  de  los  implacables  enemigos  de 
esa  Cátedra  apostólica,  y  las  tribulaciones  que  acibaran  vuestro  co¬ 
razón.  ..... 

A  imitación  de  los  primeros  cristianos  ,  oran  incesantemente  por 
la  suspirada  libertad  de  Vuestra  Santidad  ,  y  abrigan  la  consoladora 
esperanza  de  que  el  Dios  de  las  misericordias  oirá  benigno  los  ruegos 
de  su  Iglesia,  la  librara  de  tantos  males,  y,  cumpliendo  sus  promesas» 
la  concederá  en  breve  un  triunfo  completo  sobre  sus  enemigos,  quC 
jamás  han  de  prevalecer  contra  ella 

Dígnese  Vuestra  Santidad  admitir  con  su  habitual  benevolencia 
esta  sincera  espresion  dg  nuestros  votos  y  sentimientos,  y  otorgarnos» 
así  como  á  nuestros  diocesanos,  la  bendición  apostólica. 


Burgos,  dia  de  la  Inmaculada  Concepción  déla  Santísima  Virgen, 
«de  diciembre  de  1870. 

, .  Besan  humildes  los  pies  de  Vuestra  Santidad ,  Anastasio  ,  Ar?o- 
lsP°  de  Burgos. — José,  Obispo  de  Santander. — Diego  Mariano,  Obis- 
po  de  Vitoria.— Pedro  María,  Obisp'o  de  Osma. — Juan,  Obispo  de  Pa¬ 
nela.—  Sebastian  ,  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calcada. — Segundo 
alpuesta,  vicario  capitular  de  León. 


Proyecto  de  una  asamblea  general  de  la  juventud 

CATÓLICA  EN  ESPAÑA. 

Juventud  católica  de  Madrid  aprobó  por  unanimidad  en  su  úl- 
aJunta  general  el  siguiente  proyecto: 

«Hacia  tiempo  que  la  Junta  directiva,  fija  su  vista  en  el  rápido  in- 
tóliment0  y  notable  desarrollo  que  las  academias  de  la  Juventud  ca¬ 
la  m3  Van  adquiriendo  en  las  provincias  de  España,  meditaba  sobre 
de  1 3]nera  mas  adecuada  de  dar  unión  á  los  esfuerzos  de  todas  ellas, 
'lúe  d  r00^0  que  redundasen  en  mayor  beneficio  de  la  santa  causa 
de  j  dudemos,  cuando  el  digno  presidente  de  la  Juventud  católica 
jUnj"eon.  vino  á  facilitarle  esta  tarea  -proponiéndola  un  medio  que  la 
a  estimó  en  alto  grado  útil  y  conveniente. 
la  ‘dea  que  encerraba  la  carta  de  nuestros  hermanos  de  León  era 
para  Convocar  á  los  representantes  de  todas  las  Academias  de  España 
ci0nV>na  reunión  en  que,  de  común  acuerdo,  se  adoptasen  las  resolu- 
entreSi  mas  oportunas  para  estrechar  los  lazos  de  unión  que  existen 
tUarch  a  ^uvcntud  católica  de  todas  las  provincias,  imprimirlas  una 
*recci3  Tforme’  impulsar  y  aunar  los*  trabajos  de  todas,  y  darlas 
'on  hacia  los  fines  mas  adecuados  á  sus  designios. 
tanCi  e,s°bra  comprendió  la  Junta  directiva  la  conveniencia  éimpor- 
acept'  *as  indicaciones  que  hacia  nuestra  compañera  de  León,  y, 
idea  an  ,.as  en  seguida,  no  dudó  un  momento  en  llevar  adelante  la 
des  ’anjPl»ándola  y  desarrollándola;  pues  aunque  no  pocas  dificulta¬ 
dos  f  P°ar‘an  presentar  para  cumplirla,  podria  dar  también  resulta¬ 
dos  CUnilos.en  grandes  beneficios  á  la  causa  católica  que  defende- 
d°stra  C  s*rv‘esen  ademas  de  claro  y  evidente  testimonio  para  de- 
Rspafj  r  clUe  aun  vive  en  esta  tierra  la  fe  de  nuestros  padres,  y  que 
la  conseCUGnta  con  una  juventud  ilustrada,  piadosa  y  entusiasta,  que 
y  de  1  alva  .COmo  su  mas  preciada  joya,  y  procura  guardarla  del  error 
>Po  ®0dfrna  incredulidad. 

de  esta  Áenj  a!  momento  manos  á  la  obra,  envió  la  Junta  directiva 
dolas  snk  im*a  carta  £  las  demas  Academias  de  España,  consultan¬ 
tes  car/u -re  a  convcniencia  de  la  reunión  de  una  Asamblea  de  jóve¬ 
nes  quí»  lC°S  en  Madrid,  con  objeto  de  tratar  de  interesantes  cuestio- 
tfientn  P^3i^ran  naanera  podían  contribuir  á  dar  impulso  al  moví- 
todos  ]n.  ?  .lco  en  España.  Encarecíales  la  Junta  en  su  comunicación 
Afecto  o  blcnes  que  podían  resultar  de  la  mayor  unión  y  del  mas 
i?hirie<;Ar.C^erc*0  las  academias,  v  escitaba  á  sus  Juntas  para  que  se 
Madrid-  a  a  -cste  proyecto,  enviando  representantes  á  la  Asamblea  de 
’  »  si  esto  no  podian,  dando  al  menos  autorización  para  re- 
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presentarlas  á  personas  que  aquí  residan  y  que,  unidas  á  los  «pre¬ 
sentantes  de  la  de  Madrid,  deliberasen  e  hiciesen  que  los  acuerdos  ae 

la  reunión  fueran  obligatorios  para  todas.  .  trtílaS 

>>La  invitación,  podemos  decirlo  con  alegría,  ha  obtenido  en  tod 
partes  la  mas  benévola  acogida,  y  las  contestaciones  que^  ha 
P_  Tunta  se  adhieren  cott  tal  unanimidad  y  entusiasmo  a  la  idea  pro 
nuesta  que  ya  no  puede  dudarse  de  los  provechosos  frutos  qué  es 
llamada  á  producir  la  reunión  de  los  representantes  de  la  Juventu 
católica  de  España.  rca 

» Aceptada ,  pues ,  la  idea ;  puestos  de  acuerdo  los  pareceres  acei 
dé  la  conveniencia  de  la  reunión;  designada  la  Juventud  .católica 
Madrid  como  punto  de  cita,  ha  llegado  el  tiempo  de  preparar  algún 
trabajos  en  que  ha  de  ocuparse  la  Asamblea  de  jóvenes ,  y  de  estud 
varios  proyectos  que  han  de  ser  objeto  de  sus  deliberaciones. 

»Aparte  de  los  que  las  Academias  de  provincias  presenten  ,  cotn 
esperamos  que  lo  harán,  la  Juventud  católica  de  Madrid,  primera  q. 
se  estableció  en  España,  y  que  puede  considerarse  madre  de  las  dem 
Academias  de  este  género  por  esta  circunstancia  y  por  el  carácter  q 
las  otras  la  reconocen,  debe ,  por  su  parte,  dar  pruebas  de  que  se  \ 
teresa  por  el  mayor  desarrollo  de  estas  Academias,  y  de  que  a  ni 
guna  cede  en  el  deseo  de  hacer  cuanto  se  pueda  para  que  en  la  luc 
entablada  ,  por  desgracia  de  nuestra  patria  ,  entre  la  revolución  y 
catolicismo,  la  verdad  y  el  error,  salga  incólume  y  triunfante  la  t>a 
dera  que  en  medio  del  combate  enarbolamos  y  sostenemos  con  val 
y  con  honra. 

»Atenta  á  conseguir  este  objeto,  la  Junta  directiva,  ademas  ae 
nerse  en  relaciones  con  la  Juventud  católica  y  asociaciones  religios 
del  estranjero  ,  para  que  la  ilustren  con  lo  que  la  mayor  práctica 
esta  clase  de  reuniones  les  haya  enseñado,  ha  procurado  también  fijar¬ 
se  en  algunos  puntos  que  ,  dada  la  situación  de  España ,  le  han  pa 
recido  dignos  de  ser  objeto  preferente  de  las  deliberaciones  de 
Asamblea. 

»  Conociendo  cuán  conveniente  es  en  asociaciones  como  la  nuc 
tra  la  unidad  de  fin  y  la  unidad  de  acción,  y  sobre  todo  la  unía 
orgánica  que  haga  de  todas  ellas  un  solo  cuerpo,  cree  esta  Junta  Q 
el  primer  proyecto  que  debe  presentarse  á  los  representantes  de 
Academias  de  provincias  es  el  de  la  unidad  de  bases  y  de  regla  men ’ 
para  que  todas  se  atengan  á  uno  solo,  con  lo  cual  se  evitará  que  la  ^ 
riedad  haga  al  poco  tiempo  distintas  á  asociaciones  idénticas  en 
nombre  y  en  los  fines.  ,  .  s 

»Y  una  vez  conseguido  esto,  los  esfuerzos  de  los  jóvenes  cató  1  í ^ 
deben  dirigirse  principalmente  á  estenderse  por  donde  aun  no 
constituidos  en  sociedad,  á  ampliar  y  dar  mayor  desarrollo  á  las  A 
demias  ya  fundadas,  y  á  procurar  atraer  á  sí  á  la  juventud  que  n  ^ 
por  miedo  ó  por  apatía  ,  no  milita  en  nuestras  filas  y  no  cumple  c 
el  deber  de  pelear  por  el  triunfo  de  la  unidad  católica;  así ,  PueS’  t0 
tudiar  los  medios  de  organizar  una  activa  propaganda  es ,  en  concep^ 
de  esta  Junta,  el  segundo  proyecto  que  debemos  someter  a  la  aPru 

cion  de  la  Asamblea.  ,  .  „nion  í 

»Bu5car  un  medio  que  a  la  vez  contribuya  a  estrechar  la  un' 
á  mantener  viva  la  propaganda,  ocurrese  en  seguida ;  y  la  Junta 
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procedente,  para  conseguir  ambos  fines,  la  fundación  de  una  Revista 
güilo  oficial  de  todas  las  academias,  que,  redactada  en  Madrid,  fuera 
batmet*10  debelación  y  al  mismo  tiempo  un  arma  poderosa  de  com¬ 
al  e  para  reñir  batallas  con  la  impiedad  y  con  los  errores  que  afligen 
bu^Un¿°-  Aunque  no  se  le  oculta  á  la  Junta  la  dificultad  de  hacer  una 
Uc  na  Revista,  digna  de  representar  en  la  prensa  á  la  Juventud  caró¬ 
tida’ ^?récele  que  este  proyecto  ,  por  su  importancia,  debe  ser  some- 
0  a la  Asamblea. 

flan  sfluacr°n  en  que,  con  dolor  y  escándalo  del  mundo  cris- 

Qui  °’  fst^  Sicario  de  Jesucristo  ,  el  bondadoso  y  santo  Pió  IX  ,  á 
ori(?n  Ia  ^uventud  Católica  de  España,  y  muy  especialmente  la  de  Ma¬ 
co  s’  de^en  tantas  muestras  de  benevolencia  y  de  cariño  ,  socorrerle 
obli  .necesidades,  demostrarle  amor  filial ,  es  para  todos  los  fieles 
mos^°n  sagrada,  y  para  nosotros  deber  imperioso,  al  que  faltaría- 
au  Sl  una  reunión  de  jóvenes  católicos  españoles  no  se  acordara  del 
mart'lr  del  Vaticano. 

yec^  0r  estas  razones,  la  Junta  cree  que  debe  proponer  otros  dos  pro- 
delq°r:  Un°  Con  obÍet°  de  estender  por  toda  España,  y  por  medio 
0^0  Juventud  católica,  la  suscricion  para  el  Dinero  de  San  Pedro  ,  y 
dina  ^3ra  ^ace.r  flue  er\ toda  ella  se  celebre  co'n  gran  pompa  y  estraor- 
tificad  refl°ei jo  el  vigésimoquinto  aniversario  de  la  elevación  al  Pon- 
tólic  i  8ran  IX ,  si  Dios  Nuestro  Señor  concede  al  mundo  ca- 
^do°dia  ^rac*a  ‘I116  ardientemente  le  piden ,  de  que  llegue  tan  anhe- 

c°niDiara  ^ue-  ^os  estudios  sobre  el  primer  proyecto  sean  lo  mas 
dr0  f„to  posibles ,  y  para  que  la  organización  del  Dinero  de  San  Pe- 
^es  afní  lo  productiva  que  deseamos,  la  Junta  ha  pedido  infor- 
zada  p?,Ul?to  de  Europa  donde  esta  piadosa  obra  está  mejor  organi- 
Plante  tSÍCa’  Para  Sue  con  ^as  instrucciones  que  de  allí  se  nos  envíen 
pr0yarIa  en  España.  Y  en  cuanto  al  segundo  de  estos  dos  últimos 
tdea  Ct°s’  se.ba  dirigido  á  la  Juventud  católica  de  Italia  que  inició  la 
tribúi^0met^ndoia  que,  de  un  modo  ó  de  otro,  la  de  España  con¬ 


fuirá 

»Mas 


i  que. 

Por  su  parte  á  solemnizar  tan  fausto  acontecimiento. 


Qiuiárf5  Como  para  estudiar  detenidamente  estos  proyectos,  y  for- 
n°  d  j  de  una  manera  digna,  Ia  Junta  es  por  sí  sola  insuficiente, 
y  cuJrta  en  aCudir  a  la  Academia  para  que  la  secunde  en  estas  tareas, 
^r°yect  C°n  cooperación  de  los  académicos,  que  examinarán  los 
»p  <  mencionados,  en  comisiones  especiales. 

Para  laC  '“bimo,  la  Junta  directiva  cree  que  la  época  mas  oportuna 
tendré  reun*on  de  la  Asamblea  es  la  semana  de  Pascua,  con  lo  cual 
católicm°s  'a  sa.flsfaccion  de  que  los  representantes  de  la  Juventud 
función  de  P.r°.v‘nctas  acompañen  á  la  de  Madrid  en  las  solemnes 
Uiana  SaSntC^°SaS  C°n  ^Ue>  mec*‘ante  >  cobrará  esta  la  Se- 

Qer  j1  c°nsecuencia  ,  la  Junta  directiva  tiene  el  honor  de  propo- 
o  a  aPr°bacion  de  la  Academia  las  siguientes  resoluciones: 

Una  Asa  ui  reun‘r^  en  Madrid  en  los  dias  de  Pascua  de  Resurrección 
»2  «an}blea  general  de  la  Juventud  católica  de  España. 
c’ales  h  ír3jS  Academias  de  provincias  enviarán  representantes  espe- 
rán  eñ  Mudamente  autorizados  para  obligarse  por  ellas,  o  nomora- 
Madrid  personas  que  las  representen  con  la  misma  condición. 


»3.a  La  Juventud  católica  de  Madrid  autoriza  á  la  Junta  directiva 
para  que  la  represente  en  dicha  Asamblea,  y  se  obligue  por  ella. 

»4.a  Los  acuerdos  de  la  Asamblea  serán  obligatorios  para  todas 
las  Academias  que  estén  representadas,  y  se  adoptarán  por  votación, 
teniendo  cada  Academia  un  solo  voto,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  sus  representantes. 

»5.a  Para  el  estudio  de  los  proyectos  que  presentara  a  la  Asam¬ 
blea  la  Juventud  católica  de  Madrid,  se  nombrarán  comisiones  espe¬ 
ciales.» 


Aprobado  este  proyecto,  quedaron  nombradas  las  comisiones  si¬ 
guientes: 

Comisión  de  Organización  y  reglamento. — Sres  D.  Francisco 
Sánchez  de  Castro,  D.  Mariano  Barsi  y  D.  José  de  Cútoli  y  Peñalva- 

Comisión  de  propaganda. Sres.  D.  Juan  Catalina  García,  D.  Ma¬ 
nuel  Tamayo  y  Baus  y  D.  Fernando  Brieva  y  Salvatierra. 

Comisión  para  la  creación  de  una  Revista. — Sres.  D.  Francisco 
Hernando  y  Eizaguirre,  D.  Enrique  Perez  Hernández  y  D.  Vicente 
Orti. 

Comisión  para  el  Dinero  de  San  Pedro. — Sres.  D.  Manuel  Carbo¬ 
nero  y  Sol,  D.  Juan  Antonio  Alonso  y  D.  José  Montoro. 

Comisión  para  celebrar  el  Jubileo  pontificio. — Sres.  D.  Antonio 
María  Godró,  D.  Ramón  Nocedal  y  D.  José  Campos. 

Madrid  18  de  febrero  de  1871. — Juan  Catalina  García  ,  Presidente 
honorario. — El  Marques  de  Monesterio,  Presidente. — Francisco  Sán¬ 
chez  de  Castro ,  Vicepresidente. — Antonio  María  Godró,  Vicepresi¬ 
dente. — Manuel  Carbonero  y  Sol,  Tesorero. — Luis  María  de  Tró,  Bi¬ 
bliotecario. — Federico  Arrazolá,  Francisco  Hernando,  Vocales. — Lms 
Rodríguez  Miguel,  Vicesecretario. 


EL  VERDADERO  SUFRAGIO  UNIVERSAL  EN  FAVOR  DEL 

PONTÍFICE. 

De  tres  meses  á  esta  parte  hemos  dedicado  casi  esclusi va  mente 
nuestras  columnas  á  la  narración  de  las  manifestaciones  católicas  en 
favor  del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede;  y,  sin  embargo,  este  mo- 
vimiento  se  multiplica  y  estiende  de  tal  manera,  y  con  tal  rapide*» 
que  ya  no  es  posible  descender  á  detalles,  debiéndonos  ceñir  á  la  sen¬ 
cilla  indicación  del  suceso ,  con  alguna  que  otra  circunstancia  n°' 

En  su  larga  historia  de  diez  y  nueve  siglos,  la  Iglesia  no  recuerda 
época  en  que  la  opinión  católica  se  haya  pronunciado  sobre  nin¬ 
gún  puqto  ni  tan  resuelta  ni  tan  enérgicamente  como  ahora  lo  est 
haciendo  en  la  cuestión  del  poder  temporal  de  la  Silla  Apostólica. 

Todos  los  Obispos  del  mundo,  acaso  sin  escluir  uno  solo,  ennom 
bre  propio,  de  su  clero  y  de  sus  fieles,  ora  en  Pastorales  ó  protestas» 
ora  en  discursos  ó  cartas  al  Soberano  Pontífice,  han  levantado  su  v 
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gn  entereza  apostólica  contra  la  inicua  invasión  de  la  ciudad  de 
I  *  ^  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

ha  ha  sido  el  sentimiento  y  la  conducta  del  clero  subalterno,  que 
seos  d  Undado  con  admirable  eficacia  las  disposiciones  y  aun  los  de- 
brotarf  S?S  Arelados.  En  medio  de  ese  grito  de  indignación  que  ha 
l°s  ni  de  doscientos  mil  labios  sacerdotales,  y  que  ha  resonado  en 
Un  So?S  af*artados  rincones  del  mundo,  una  sola  voz  contradictoria, 
P,  ja  .  eco  discordante  ha  resonado:  el  del  desdichado  ex-fraile 
incréd10!10’  en  Londres,  y  rodeado  de  un  auditorio  protestante  ó 
fraüe  &  os°  aplaudir  la  iniquidad  piamontesa.  Mas  el  buen  ex- 
que$  sta.  hoy  tan  desautorizado,  y  su  crédito  está  tan  por  el  suelo, 
clero  de  rebelión  quedó  ahogado  en  la  armonía  unánime  del 

q  cólico, 

past0°m°pra  de  esperar,  los  seglares  han  seguido  el  ejemplo  de  sus 
testa  V'  •  tQdas  las  iglesias  de  ambos  continentes  la  misma  pro¬ 
hija  de?  m‘sma  reprobación  se  ha  repetido  con  aquella  unidad  que  es 
t°d0s  1 Aa  Xerc^a<^»  y  que  solo  se  encuentra  en  la  Iglesia  católica.  En 
Italia  e°S  ?s.tados  alemanes,  y  en  Prusia  mas  que  en  otro  alguno,  en 
triaco’  en  buiza,  en  Bélgica,  en  Holanda,  en  todo  el  imperio  aus- 
,Cana(|,en  España,  en  Inglaterra,  en  Irlanda  y  Escocia,  como  en  el 
^idos*  ^  numeros.as  colonias  inglesas,  en  Portugal,  en  los  Estados- 
per¡<5cj-.y  en  las  principales  repúblicas  de  la  América  meridional,  los 
naanifevt°S  religi°sos  publican  diariamente  la  relación  de  alguna  nueva 
pr°te  taci°n  católica,  el  testo  de  un  nuevo  mensaje  ó  de  una  nueva 
^as  dera  descripción  de  nuevas  oraciones,  ó  la  nota  de  nuevas  su- 
Franü-lne.ro  ofrecidas  en  favor  del  Padre  común, 
ha  qued.Cíf’  a  catóüca  Francia,  á  pesar  de  su  inmenso  infortunio,  no 
y  á  ]0s  ado  por  cierto  indiferente  al  dolor  del  Vicario  de  Jesucristo 
^e^ensor  3  CS  de  *a  lglesla-  Ella,  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia  y  la 
Parar  sii<?Íecu'ar.tle  la  Silla  Apostólica,  no  ha  separado  ni  podía  se- 

•  Allí  t  de^racias  de  las  del  atribulado  Pontífice. 

s.'n  Una  si  len  sus  Obispos,  tan  intrépidos,  tan  sabios,  tan  celosos, 
!lVa  Hue,.?  a  escepcion  han  protestado  con  una  valentía  tal,  que  cau- 

•  rales  tn  ra  ^miración.  No  es  posible  leer  sin  enternecerse  esas  Pas- 
Slp°r  e,an  evangélicas  en  que  difícil  es  decidir  por  qué  brillan  mas, 
^^atos  3irn°r  de  la  Religión,  ó  por  el  déla  patria:  esos  dos  senti- 
adtian  •  ?s  ’pas  nobles  del  corazón  humano,  y  que  tan  bien  se 
?lg.Una  t  ldentifican.  En  la  Francia  católica,  donde  sin  interrupción 
q  *ra  he  iy as  y  ían  fervorosas  oraciones  se  ofrecen  hoy  para  aplacar 
e  el  ja  I"1?8»  nunca  se  separa  la  causa  de  la  patria  de  la  de  la  Santa 
|rac¡a  (]e  nion  clue  entre  ambas  existe  sigue  siendo  tal,  que  la  des- 
riCaso  ninmna  tr?e  la  de  la  otra.  En  aquel  magnánimo  pueblo  no  existe 
d  ,  e  Poslf:  n?  cludad  (si  se  esceptúa  París,  y  eso  á  causa  de  su  hor- 

lienrífil0n',  clue  no  haya,  de  u-n  modo  ú  otro,  defendido  la  causa 

Jijado  e’ - -  ’  - - 


:a  con  oraciones,  sea  con  protestas,  sea  con  mensajes 


f*k  4*UOS  •  "'**  vu*vívuw O)  ovu  cuu  pi  uiv-oiuj,  *»wu  wv-  .  u 

, >  los  miHares  y  millares  de  fieles.  Ni  aun  con  esto  satisfe- 
ar^onferA^  -Cos  de  Francia,  por  la  iniciativa  del  digno  presidente  de 
o?to  exoiatüC-as  de  San  vícente  de  Paul,  están  en  vísperas  de  fijar  un 
ake  c°nceda ri°»  público  y  solemne  para  impetrar  del  Todopoderoso 
lutado  a  Francia  verse  libre  de  la  invasión  estranjera,  dueña 
Qc  ^do  su  suelo,  y  restituya  á  Pió  IX  á  la  plena  posesión  de 
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sus  derechos  y  de  sus  Estados.  Y  para  cuando  beneficios  tan  inmen¬ 
sos  se  hubieren  alcanzado  (propone  el  célebre  P.  Ramiére)  se  levóte 
en  París,  previa  la  aprobación  délas  legítimas  autoridades,  y  á  espen- 
sas  de  to*da  Francia,  un  vasto  y  suntuoso  templo  dedicado  al  Sagra¬ 
do  Corazón  de  Jesús  ,  bajo  el  patrocinio,  del  Príncipe  de  los  ApoS" 

Tal  es  el  espectáculo  que  ofrece  Francia  y  el  orbe  católico  en  este 
momento.  Acerca  del  sentimiento  de  250.000,000  de  católicos,  no  es 
posible  abrigar  la  mas  pequeña  duda.  Los  fieles  de  los  Estados-Uni¬ 
dos,  como  los  de  entrambos  lados  del  canal  de  San  Jorge ;  los  pe 
Francia  como  los  de  Alemania,  Bélgica,  Austria,  Holanda,  Polonia» 
Suiza,  España  y  Portugal  no  tienen  mas  que  un  pensamiento  y  un.a 
voluntad,  sin  que  entre  ellos  exista  la  mas  pequeña  diferencia.  El  Prl^ 
mado  de  Hungría  y  el  de  Posen,  los  Arzobispos  de  Dublin,  West* 
minster,  Baltimore  y  Nueva-Yorck,  como  todos  sus  fieles,  no  aspira11 
sino  á  que  se  reparen  las  inauditas  injusticias  de  que  Pió  IX  ha  s10° 
víctima,  y  para  conseguirlo  trabajarán  sin  tregua  ni  descanso  por  to¬ 
dos  los  medios  lícitos. 

Ante  la  voluntad  decidida  de  la  mejor  parte  del  género  human0» 
la  iniquidad  no  puede  durar  largo  tiempo  ,  aun  humanamente  ha' 
blando,  y  sin  contar  con  la  Providencia  divina,  que  no  ha  de  per01.1 
tir  largo  tiempo  que  sea  oprimida  la  inocencia,  y  triunfe  la  injusta' 
y  la  fuerza  bruta;  porque,  como  ha  dicho  la  madre  de  Guillermo  1 
Prusia,  la  fuerza  no  puede  sobrevivir  al  derecho  y  á  la  justicia. 
que  tanto  puede  la  opinión  pública,  el  flamante  reino  de  Italia,  c° 
Roma  por  capital,  no  podra  resistir  al  veredicto  pronunciado  ?° 
250.000,000  de  católicos,  que  constituyen  las  fuerzas  vitales  del  nnu,e 
do,  y  especialmente  de  Europa,'  sin  las  cuales  ningún  gobierno  Pue]a 
subsistir  largo  tiempo.  Italia  lo  conoce,  lo  siente,  y  -  lo  palpa  con 


Sus  ministros  y  embajadores  en  las  cortes  estranjeras  ya  deciar 
que  el  atentado  italiano  ha  suscitado  graves  y  muchas  dificulta^ 
á  los  gobiernos  de  Europa;  que  es  necesario  calmar  la  conciencia  t 
tólica,  y  que  es  absolutamente  indispensable  proveer  á  la  dignidad 
independencia  del  gobierno  pontificio.  Estas  declaraciones  han  sl 
ya  publicadas  en  nuestras  columnas.  El  mismo  Prim,  como  lo  a* 
^uró  el  ministro  italiano  en  Madrid  (despacho  del  29  de  setierm 
último),  decía  «que  era  esencial,  y  que  en  esto  de  la  Corona  de  .f 
paña,  orgullosa  del  título  de  católica ,  tiene  un  derecho  para  e*'F 
que  la  Cabeza  de  la  Iglesia  católica  goce  de  una  independencia  esl 
ritual  y  perfecta.»  ,  -fí. 

No  es,  pues,  estrañó  que  Víctor  Manuel  y  su  gobierno  esten 
tranquilos.  El  criminal,  ¿puede  nunca  gozar  de  paz?  Non  esi  f \0 
impiis ,  han  dicho  labios  infalibles.  Mas  no  es  el  solo  remordimie°toüfl 
que  le$  asusta.  Es  la  actitud  católica,  que  los  trae  soliviantados  °e.s> 
.  modo  increíble,  digan  lo  que  quieran  en  contrario  sus  partidar 
Así  lo  ha  declarado  el  mismo  Visconti-Venosta  en  público  Parlad  ^ 
to,  donde,  pocos  dias  hace,  aconsejaba  á  la  Cámara  «á  no  forjarse 
siones,  puesto  que  los  católicos  tenían  en  toda  Europa  diestros  e  1 . 
truidos  representantes,  que  en  todas  partes  estaban  levantando  la  cAer 
za  para  conspirar  contra  ellos,  y,  finalmente,  que  los  mismos  g°D 
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católe6  *\0y  ^es  eran  raíls  fictos,  no  ocultaban  el  temor  de  que  los 
g  ,es  crearan  nuevos  y  serios  embarazos  y  tropiezos.» 
de  ESta^  P^vjsíon  detesta  actitud  de  los  católicos,  el  mismo  ^ministro 
tes  estr  .  a'r‘8*a  un  circular  á  los  representantes  de  Italia  en  las  cor- 
ltalia  anleras»  Para  fiue  aseSuraran  a  sus  gobiernos  respectivos  «que 
de  las  ^  aba  ^sPuesta  a  entrar  en  convenio  con  las  potencias  acerca 
rar  ]a  :  ,clones  que  se  establecerían  de  común  acuerdo  para  asegu- 

habí  ?Pen^enc*a  del  Papa.»  Y  aun  con  fecha  anterior  (26  de  agos- 
co ntrat  aba  en  una  Memoria  adjunta  á  una  nota  diplomática,  «de  un 
c°n  !as°  Pático  con  el  Papa,  que  había  sido  objeto  de  un  convenio 
•pal  P°tenciasque  tuvieran  súbditos  católicos.» 
letnnetn  C  *a  Prümesa  que  en  nombre  de  Víctor  Manuel  hizo  tan  so- 
°Casion  CriD  6  8oblerno  italiano,  promesa  que  reiteró  en  varias  otras 
Key  meeS’-  Cr°  Como  ba  sucedido  con  todas  las  demas,  así  también  el 
s,erhanasn ^.‘onado  se  ha  burlado  de  esta  nueva  promesa.  Pasadas  pocas 
tía  de  la’cUe  Presentado  á  las  Cámaras  el  famoso  proyecto  de  garan- 
proipesa  ^anta  Sede;  acto  con  que  se  faltaba  escandalosamente  á  las 
ptdyect  s  Mencionadas,  siendo  evidente  que,  una  vez  aprobado  el  tal 
seria  ^  ?e  conmutará  en  ley  fija  y  esencialmente  inalterable,  y  que 
Pdeblnc  Odiante  sujetar  á  la  aprobación  de  soberanos,  gobiernos  y 
, .  No  iBnSntrarlÍeros- 

^tnos  e  °ramos  ^ue’  acaso  Por  pura  forma,  se  dará  parte  á  los  go- 
a'^nidad  jr°Peos  de  la  nueva  ley  para  garantizar  la  independencia  y 
aProbac-  ae  la  Santa  Sede,  en  la  esperanza  de  arrancar  una  cierta 
hhStil°n’  ^  $  lo  menos  una  indirecta  sanción. 
cUrrir'n  Y  ridículo  subterfugio.  Confiamos  que  los  gobierno  no  in- 
»Pr°bar  »en  increíble  torpeza  ó  cometerán  la  enorme  injusticia  de 
Dó  que  a30,  horroroso  engendro.  Los  católicos  jamás  lo  consentirán. 
iC.baudo  eclararon  los  de  Gibraltar  en  el  meeting  del  26  de  diciembre, 
hffe  reCL  Pr°baron  entusiásticamente  la  proposición  del  Dr.  Mac- Aú¬ 
llen  Va  wZaniio>  cómo  insultantes  y  negativas,  las  tales  garantías,  re- 
a  sü  jurarn  °n^rman  boy  los  católicos  de  todo  el  mundo.  Ademas,  fiel 
mfcnto  y  á  su  divina  misión,  Pió  IX  jamás  las  aceptará. 

(Boletín  de  Gibraltar .) 


Las  damas  católicas  en  defensa  del  papa. 

Ia  ^ncfon' jS  no  siu  grande  satisfacción  y  consuelo,  llamábamos 
t  fensa  di»  i  ' e  nuestros  lectores  hácia  el  celo  noble  y  generoso  que  en 
Uc^atól¡Ca  Causa  Ia  Santa  Sede  se  ha  desarrollado  entre  la  juven- 

Í0<*?  á^la^a5eM°s  lo  propio  con  respecto  á  las  damas  católicas,  sobre 
-  U  ni^eias.PrinciPales  ciudades  de  Europa. 

Mo  a^>  lo  sabemos,  es  natural  y  casi  ingénita  ert  la  mujer, 
Se  eien»mas  bella  Y  rica  joya.  En  tiempos  tranquilos  y  ordinarios, 
dr^a>  s¡n  «olí  ei]  ^mplo,  en  el  hogar  domestico  y  en  la  caridad  pri 
¡>r  ade  nj  lr  délas  relaciones  personales  del  recinto  de  la  población 
°  aves  r>ei:  ‘  *^uy  diferente  es  el  caso  cuando  el  temporal  arrecia  y 
6  os  amenazan  á  la  Iglesia,  ó  aflígenla  grandes  desventuras. 
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Entonces  la  mujer  tiene  una  misión  especial  mucho  mas  elevada,  y 
cúmplela  con  una  abnegación  y  con  una  generosidad  desconocida  ea 
general  entre  los  varones.  Cuando  hasta  los  mas  fieles  de  sus  discípu- 
los  abandonaron  á  Jesús,  María  y  las  piadosas  mujeres  acompañáron¬ 
le  en  la  calle  de  la  Amargura,  y  derramaron  lágrimas  al  pie  de  Ia 
Cruz  y  alrededor  del  sepulcro. 

Lo  que  hicieron  diez  y  nueve  siglos  hace  las  piadosas  mujeres  de 
Jerusalen  con  Jesús,  renuévanlo  hoy  con  su  Vicario  las  piadosas  mu¬ 
jeres  del  mundo  entero.  Fueron  las  ‘damas  romanas  las  primeras 
consolar  á  Pió  IX  con  su  afectuoso  Mensaje,  que  firmaron  millares  ) 
millares  de  ellas,  y  que  acompañaron  con  copiosas  ofrendas.  Viniere1 
después  las  de  Madrid.  Sobre  estas  y  aquellas,  por  haberlo  ya  heche 
no  nos  detendremos  ahora.  Desde  entonces,  este  movimiento  se  ha  e^ 
tendido  de  tal  manera  y  sigue  tan  rápido,  que  en  breve  no  habrá  ciu¬ 
dad,  en  Europa  por  lo  menos,  donde  no  haya  alcanzado.  _  . 

,  En  Florencia  mas  de  2,000  de  las  mas  distinguidas  damas  escribid 
a  Pío  IX  «permitiera  á  las  hijas  del  Arno  se  asociaran  al  testimonio 
afecto,  veneración  y  obediencia  que  á  sus  pies  habían  llevado  las  d£' 
mas  romanas,  y  con  ellas  derramaran  lágrimas  y  protestaran  alíame*1 
te  y  ofrecieran  su  óbolo.»  En  efecto,  enviáronle  cerca  de  6,500  liras- 

Casi  al  mismo  tiempo  un  número  igual  de  damas  de  las  mar 
ilustres  familias  de  Milán,  al  presentarle  generosa  ofrenda,  declaraba1' 
«á  la  faz  de  Italia  los  sentimientos  que  todas  ellas  abrigaban  de  invic 
ta  devoción  á  su  sagrada  persona,  y  acerbísimo  dolor  por  las  amar‘ 
guras  que  hijos  ingratos,  con  la  divisa  de  católicos  pero  con  el 
razón  de  masones,  habían  acarreado  á  su  mansísimo  corazón  Pa 
terno. » 

„  Vino  en  seguida  el  tierno  al  par  que  heroico  llamamiento  de 
señoras  de  Aquisgram,  dirigido  á  todas  las  casadas.  «Nuestro  Pa~.-„ 
(esclaman)  se  halla  en  la  mas  injuriosa  servidumbrp...  ¿y  habrá  b'r 
suya?  habrá  mujer  católica  que,  ademas  de  orar,  no  signifique  c0 
actos  públicos  su  dolor?  Renunciemos  por  el  tiempo  que  duren  loss 
frumentos  de  la  Iglesia,  y  que  Pedro  se  halle  en  la  cárcel,  á  toda  sue^ 
te  de  sociedad,  y  sepamos  imponernos  sacrificios  y  privaciones  f 
nuestro  lujo  y  en  nuestras  superfluidades;  deponiendo  á.  los  P1", 
del  Jefe  de  la  Iglesia  los  ahorros  obtenidos  por  nuestra  fe  y  núes.1 
amor.  No  nos  limitemos  á  las  tristezas  de  nuestro  corazón  de  mujc  ’ 
Nosotras  también  pertenecemos  al  ejército  de  Cristo;  marchem 
adelante,  como  soldados  al  combate  qne  nos  conviene.» 

¡Noble  y  sublime  lenguaje  que  ha  hecho  vibrar  las  fibras  de  t0 
corazón  católico!  A  tan  generosa  invitación  ya  han  contestado  las  ae 
mas  de  Viena  y  de  Londres.  Aquellas  y  estas  han  protestado  solea1  ¡ 
mente  seguirán  el  ejemplo  de  las  de  Aquisgram,  y  que,  durante 
cautiverio  de  Pió  IX,  se  privarán  de  todo  lujo  y  de  lo  que  no  *uc. 
absolutamente  necesario.  En  Viena  fue  la  misma  familia  imper*3*  - 
que,  suprimiendo  los  bailes  y  tertulias  de  la  estación,  dió  el  impút  ¬ 
ese  movimiento  que  se  hizo  tan.  general,  sobre  todo  entre  las  cl®  ¡. 
mas  distinguidas.  Firmaron  el  tierno  mensaje  á  Pió  IX  muchos  m 
llares  de  damas  de  la  mas  alta  aristocracia,  entre  las  cuales  J*Byr¿e 
treinta  princesas.  Inútil  es  decir  que  cada  firma  iba  acompañada 
sü  ofrenda  á  Pió  IX.  Las  de  la  sola  familia  imperial,  según  L’Oss 
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la  de^a^uv?^0»  ^eron  la  de  la  Emperatriz  María  Ana  de  Austria; 
Luis  £  cCn„  uclue  Francisco  Cárlos,  2,500;  la  del  archiduque  Gárlos 
¡Óhl  -n’  yila  412  la  Emperatriz  Carolina,  2,500. 

Ro¿ia  Ia?  damas  de  esta  población  imiten  á  sus  hermanas  de 

dresi  P  e  Madrid,  de  Florencia,  de  Aquisgram,  de  Viena  y  de  Lón- 
dias  erf  0casi°n  no  puede  ser  mas  propicia.  Corren  cabalmente  los 
que  en  Pn*Ue  l°s  sacrificios  son  mas  grandes  y  mas  perentorios,  por- 
por  dese  ■  abundan  los  bailes,  los  festejos  y  recreos  de  todo  género, 
den  el  Jj  Cla, no  siempre  inocentes.  ¡Que  las  colocadas  masen  alto 
Pió  IX  l.empl°!  Si  en  honra  de  nuestra  santa  Religión,  y  por  amor  á 
do,  estén  UCn  e^as  eíerapl°  de  las  demas  damas  católicas  del  mun- 
da  erar;»  jel?uras  que  alcanzarán  grande  mérito  ante  el  Señor,  y  hon- 
t)  “utud  de  todos  los  buenos.  ( Boletín  de  Gibr altar.) 


BREVe  DE  SU  SANTIDAD  Á  LAS  SEÑORAS  CATÓLICAS 

DE  MADRID. 


PIO  PAPA  IX. 


9ueri(faSt!VÍas  en  Cristo,  salud  y  bendición  apostólica:  Dignamen- 
rsPañas  a3S  ,ías.en  Cristo,  conserváis  por  honra  la  mas  grande  de  las 
[?Pcia  aclUella  integridad  de  la  fe  que  guardó  con  la  mayor  cons- 
Jjipn  ’s/  aRHel  indecible  ahinco  en  defender  y  propagar  nuestra  Re- 
i  c°í.  p  lsitna,  9ue  va!ió  ó  vuestros  Reyes  el  ilustre  dictado  de  Ca- 
Slns,  y  c  r  este  timbre  incomparable,  vuestra  patria  en  todos  los  si- 
«¡,  rernann  esP.ec¡alidad  en  el  anterior  y  en  el  presente,  se  mostró 
1 0sofía  ^ ra.digna,  y,  ya  tentada  por  las  artes  engañosas  de  una  falsa 
a‘  borde  di  desPpdazacía  por  esternas  é  intestinas  guerras,  ya  puesta 
P°r  Parciaf-LP^P*0*0  Por  conrnoci°nes  políticas,  ya  hecha  girones 
Uri‘dad  raí  ••  des  y  banderías,  jamás  consintió  que  se  le  arrebatase  su 
1  AhoraX!°Sa- 

v?S  Pelicro11^00*  en  estos  calamitosos  tiempos ;  cuando  parece  que 
os.  brotan  cn  horrendo  tropel,  y  crecen,  y  se  agigantan, 
cüsUiUy  gg!a  levántase  vigorosa  y  brava  para  la  pelea;  y,  tanto  por 
Cólica'  en  ar,ecidos  Obispos,  por  su  egregio  clero,  por  la  juventud 
b°^.vosotro  t0das  Partes  bizarra  y  espontáneamente  coaligada,  como 
ne 'gion  deS>  ^Uer’das  hijas  en  Cristo,  defiende  á  la  luz  del  día  la 
J^Ca  permVSírnay°res>  ó  impávida  ha  proclamado  y  proclama  que 
ventura  SC  *e  arre^ate  Ia  católica  unidad,  á  que  debe  su 

^tando0»!611  verilad  incomparable  gozo  contemplaros  á  vosotras 
hatüii  este  escuadron  insigne,  y  apresurándoos  á  tomar  parte 
tn!Ct°:  así  nna  e,n  !a  cual  ni  podíais  ni  debíais  ser  las  últimas.  Con 
la\r.  su  ensPñra  decidir  la  inclinación  de  la  criatura  como  para  for- 
e-.vtstorjg  /■  .anza  moral  y  religiosa,  ponen  de  manifiesto  la  razón  y 
int  •encomPni5a,r  cuan  Prepotentes  sois  vosotras,  supuesto  que  os 
Cr‘0r  de  i,fd.°?  la  primera  instrucción  de  la  niñez ,  el  régimen 
tamilia,  y  aun  si  se  quiere  toda  la  manera  de  vivir  en 
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sociedad,  por  aquel  imperio  y  fuerza  que  la  naturaleza  de  vuestra  gra' 
cia  dió  á  vuestras  palabras  y  a  vuestro  ejemplo.  he- 

Por  esta  causa,  no  solo  con  paternal  afecto,  sino  con  alegría, 
mos  recibido  las  pruebas  de  vuestra  devoción  y  los  dones  coa  q 
habéis  querido  confirmarla.  tadas 

No  sin  motivo  seguramente  confiamos  en  que  vosotras ,  d°ta 
de  tan  peregrinas  prendas  y  nobles  sentimientos,  no  perdonareis 
gencia  ninguna  para  que  á  maravilla  crezca  el  número  de  vues  ja 
ardientes  compañeras  en  la  santa  empresa  de  propagar  la  constan 
de  la  fe,  el  amor  á  la  Religión  y  el  respetuoso  afecto  hácia  esta  . 
apostólica,  y  que  unidas  en  el  Señor  á  las  nuevas  socias,  procura 
.  sobresalir  entre  todas  por  vuestras  costumbres  intachables  y  ar<1cr, 
tísima  fe,  á  fin  de  que  por  vosotras  los  buenos  se  robustezcan  y  a 
mea  en  sus  propósitos,  y  cobren  nuevos  bríos  ;  y  los  otros,  o  se  >  ^ 
gan  al  campo  de  la  cristiana  verdad,  ó  se  vean  obligados  á  depone 
audacia.  ,  ra 

A  Dios,  que  se  complace  en  valerse  de  las  cosas  mas  débiles  p“ 
confundir  las  mas  fuertes,  pedimos  que  os  prodigue  todos  los  auxU  f0 
necesarios  á  tan  grande  empresa.  Y  á  este  fin,  en  prenda  de  núes ; 
buen  deseo  y  benevolencia  paternal ,  os  concedemos  con  el  may 
cariño  la  bendición  de  los  Apóstoles.  .  ,  .  a. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  19  de  enero  de  1871,  año  vigesim 
quinto  de  nuestro  Pontificado.— Pío  Papa  IX. 


MOVIMIENTO  DEL  MÜNDO  CATÓLICO  EN  FAVOR  DEL 

PAPA  (1). 

Movimiento  de  los  católicos  de  Roma. 

Al  amadísimo  Pontífice  Pío  IX,  el  patriciado  y  la  nobleza  romana,  c°° 
ocasión  del  23  de  enero  de  1871. 

jPadre  Santo,  'ánimo!  Vuestras  amarguras  son  las  amarguras  ^ 
vuestros  hijos ;  son  las  de  un  mundo  entero  ;  de  un  mundo  que  vi 
con  vuestro  afecto,  que  con  vos  llora  v  espera  orando  vuestra 
bertad.  va 

Las  bombas  del  20  de  setiembre  destruyeron  la  puerta  que  *  ® 
vuestro  nombre ;  los  golpes  del  23  de  enero  atravesaron  vuestro  pe' 
como  una  espada  atrocísima,  penetrando  hasta  el  corazón.  Pero  n°  , 
cómplice  de  tanto  insulto  á  vuestra  augusta  persona,  de  tanto  dolor 
vuestro  corazón,  la  Roma  católica ;  no  lo  es  el  patriciado  y  la  noble 
za  ;  no  lo  es  el  verdadero  pueblo,  que  arde  en  justa  indignación,  y  0 
ofrece  el  tributo  de  sus  lágrimas.  v 

i  Animo,  Padre  Santo!  Dios  desde  el  cielo  mira  vuestras  penas  y 
cuenta  vuestros  suspiros  ;  y  cuando  llegue  el  dia  de  la  justicia  par 


(1)  Véanse  los  números  de  La  Cruz  do  noviembre  de  1870.  p&g.  041,  dicie®^ 
de  1870,  pág.  T74,  y  febrero  de  1871,  páginas  249  y  siguientes. 
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pS0s  hijos,  y  de la  misericordia  para  vüCstroseoemigM.nosotro^los 

20  ?eros  interpretes  del  catolicismo,  os  senalaremo  ei  feliz 

PrÍne‘S-tlembre  la  tumba  de  la  impiedad ,  y  en  el  ¿3  de  ener 

cipio  de  vuestra  glorificación.  -«feiihles  palabras  del 

HomKnimo’  Padre  Santo!  Confiados  en  las  infalibles  p 

bre-Dios,  esperamos  ese  dia  y  oramos.  ,.  ti  Scotti. — 

prí  °ma  7  de  febrero  de  1871—Conde  FibpP®  .  M  __príncipe 
de  QCl^  Camilo  Massimo. — Ranieri  Bourbon  de  _ yfar‘aUes  Fran- 

n^SC^c^a^dett?.'— Manpie^Erm^e  Cava^fette^^ndy^arlo^N^g^" 

S'sL®  w  Ossoli. — Antonio  del  ^‘^¿^Soderini.- 

Prín, •Soder!ni—  Conde  Ignazio  Soderini.—Conde ^nm  Q  _ 

b>uquePp-Plotro  de  Sarsina.  — Príncipe  ¥afQ  ;gj  _prínCipe  Lon- 

CeUotti^MGraziolÍTPrín?pe-  ?,8Mnn°e?-Marqu¿s  Filippo  Antici 
Mattei  n  arHues  Matteo  Antict  Mattel.  Ma  J" Lues  Luiei  Serlupi 
Cresr/»  "Principe  Tommaso  Antici  Mattel,  d  .,  sacchetti. 
— MarnZl — Marques  Giulio  Vitelleschi.  Marq .  Annibale.  —  Conde 

Marco^vf5  Urbano  Sacchetti.— Conde  Moron  ^  Vis- 

coní  Mattei.— Príncipe  de  Viano.— Principe  Altien  i ues 

VincérTGeneral  Kanzler. — Conde  Marefoschi  Compagno  M  q 

Paracci?  A^tici  Mattei.-Marques  Vitelleschi  Angelo.  ^Ma^qu^.  ^ 

Conde  1lni* — Conde  Federico  Moroni.— Conde  G es  Theo- 
dolil-lp  n8?10  Oeglí  Oddi.— Conde  Cario  Cardell .  .  *  _2onje  igna- 

zio  de  de  Machi  Paolo.— Marques  Cesare  Cr  P  Girolamo  Cava- 
letti  t.r  ‘^en-— Maese  Alfonso  1  heodoli.— Ma^e_c  de  Augusto 
dellá  pG°nde  Scipione  ,  condestable  della  StMfa.  Marscia- 

no  ÍM°rta  Carrafa-ánde  de  Brwá.^nde  de  w_Mar. 

ques  r-  3Ues  Giulio  Vitelleschi.- Conde  Virginio  Vesp^ 
Q^G,ulluRaggi._Baron  Camillo  Trasmondo  ^W^Conde 

?»andinir  nCesc°  Serlupi-CavaUere  Alcs«ndro  Sj«“-p  Car- 

pe¡>nnn  J?.e  Silva.— Marques  Pió  Capramca.  Pier  Luigi  Ne- 

ft£?  rrGluf  P£e  Macchi. — Conde  di  Celere  -^onde  Pier^  £  ^ 
Faüs;¡7Conde  Óreste  Macchi.— Princesa  Massimo.^r  .  __Condesa 
deli^  p° — Marquesa  Bourbon  del  Monte  nata  rsolf— Marquesa 
Marta  r°n\  Livia.-Condesa  B£azl.-P""«fnl^>r““-Valfe‘t3li4nata 

bnraz£  val¿ettl  nata  Durazzo.— Marquesa  Centilma  _Conjesa 

Consff°‘  Marquesa  Gentilina  Cavalletti  nata  G“£°!a Calcagni.- 

V¡uda  NZa  Ne8roni  nata  Guidotti— Condesa^  Girolatna  Ca 

besa  r  ,Ncgr3ni— Marquesa  Elisabetta  Pellegrim  Quaran ton  &  s¡fno_ 
netti  ñUlS  1  Capelletti  nata  Marefosctp.— 1 Condesa  T  .  __condesa 
doLna  C  Marsc¡ano. — Condesa  Irene  Paga.m  I^oronai  j__MarqUesa 
Ciacin tan,za  Padavicino  ,  viuda  Pagan»  ^^erini  nata  del 
Bq£  "ta  Gssoli  ~Chiara  Datti.— Condesa  Elisabettl^ina. -Princesa 
de  Cam  Condesa  María  Soderini. — Prince^  de  ñrnzioli- — Prin“ 

cesa  LaEa8nano--Donna  Caterina  Chigi.— tiuques  esa  R°sa* 

Ha  R¡!ncedott>— Marquesa  Cavalletti  nata  Heron.—warq^ M  uesa 

Rlcci  Paracciani.— -Marquesa  Chiara  Antier  Mattel- 
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Cecilia  Serlupi.—  Marquesa  Genoveffa  de  Psganico.— Marquesa 
resa  Patrizi.— Marquesa  Giovanna  Lepri  Patrizi. — Princesa  de  Viano. 
Princesa  Orsini.— Marquesa  Margherita  Sacchetti.— Condesa  Corn 
lia  Van  Millingen. — Marquesa  Carlotta  Casali  del  Drago.— Margue 
Faustina  Casali  del  Drago. — Condesa  María  Patrizi  Mattei.— 
Kanzler.— Marquesa  Isabella  Sacchetti.— Condesa  Vittoria  Spreca* 
Marquesa  Lorenzana  nata  Santacroce.— Marquesa  Clelia  Antici-M 
tei  nata  Bolognetti. — Marquesa  Clotilde  Vitelleschi  nata  de  Gregor,  / 
— Condesa  Carlotta  Moroni. — Condesa  María  Moroni. — Condesa  ~ 
nevra  Della  Porta. — Condesa  Degli  Oddi  nata  Cardelli..— Con^1 
Edwige  Cardelli  nata  Del  Búfalo. — Condesa  Virginia  Maroni. — Go 
desa  Macchi  nata  Theodoli. — Marquesa  Emilia  Crispolti. — Con13. 
Clelia  De  Witten  Macchi.— Condesa  Carlotta  De  Witten.— Con 
sa  Teresa  Connestabile  Della  Staffa.— Princesa  Odescalchi.— -Ga 
lina  Odescalchi. — Condesa  Giuditta  Della  Porta  Carrara.  c.  ^ 
cesa  Luisa  Corsini.— Condesa  Marianna  Antonelli  nata  Dardm  • 
Condesa  de  Marsciano  nata  Longhi.— Condesa  de  Brazza 
monetti.— Condesa  Macchi  nata  Bolognetti  Cenci.  — Condesa 
dalena  Bracceschi  nata  Brazza.— Marquesa  María  Vitelleschi.-— ^ 
quesa  Clotilde  Vitelleschi.— Condesa  Carlotta  Vespignani.— Mari  ¬ 
sa  Giovanna  Ragginata  Spinola.— Virginia  Trasmondo  Frangip? > 

— Marquesa  Giuha  Serlupi  Spinola. — Doña  Teresa  Colonna.—G 
desa  Filomena  Dandini. — Condesa  Isabella  Carpegna. — Condesa  GO 
tantina  Negroni. 

— En  Roma  se  ha  formado  una  importantísima  Asociación.  ^ 
tiene  por  objeto  defender  en  todo  y  por  todo  el  catolicismo  Se  de^es 
mina  Sociedady  unión  católica ,  y  están  afiliadas  en  ella  innúmera 
personas,  todas  las  notables  de  la  ciudad. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Italia. 

Adhesión  de  la  aristocracia  napolitana  al  Sumo  Pontífice. 

La  Liberta  Catlolica  de  Nápoles  ha  recibido  estos  últimos  dias 
carta  y  la  cantidad  de  18,000  francos ;  la  carta  está  firmada  P®r 
representantes  de  las  mas  ilustres  familias  del  antiguo  reino  de  ^ 
Dos-Sicilias,  y  en  ella  se  espresa  la  indignación  y  el  horror  que  ? 
apoderado  de  la  aristocracia  napplitana  antela  nueva  del  cautiven  g 
Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX ;  la  cantidad  espresada  es  un  donativo 
la  propia  aristocracia  hace  al  Padre  Santo.  Acompaña  á  la  carta 
enérgica  protesta  que  dice  así: 

«Indignados  los  miembros  de  la  aristocracia  napolitana  por  *°s  r0' 
timos  acontecimientos  de  Roma,  nos  asociamos  libremente  á  las  ^ de¬ 
testas  de  los  actos  sacrilegos  llevados  á  cabo  en  detrimento  de  la 
sia.  Como  ciudadanos,  protestamos  de  la  violación  de  los tratad®  » 
la  violación  de  la  fe  y  del  derecho  internacional ;  como  itah  üe 
protestamos  de  la  desaparición  forzosa  de  la  única  monarquía  u  ^ 
subsistía  de  las  que  formaban  la  antigua  Península  italiana  ;  cotje  lo* 
tólicos,  protestamos  con  toda  la  fuerza  de  nuestros  corazones 
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per  son^°1  t?ue  tQdos  los  dias  se  vienen  cometiendo  contra  la  sagrada 
Santo-?3! de  ^ontífice»  contra  el  patrimonio  de  la  Iglesia  ,  contra  los 
de  tod0  igar-es  y  contra  la  ciudad  de  Roma,  de  esta  Roma  asilo  antes 
ha  conv  lo.s  infortunios,  y  que  hoy,  de  capital  del  mundo  católica,  se 
Seri  ertl^°  en  capital  de  un  simple  reino.» 
al  pie  ,a  tarea  larga  trascribir  el  gran  número  de  firmas  que  aparecen 
mas  i],  C  esta  Protcsta.  Baste  decir  que  en  ellas  se  leen  los  nombres 
Prüeba  1  rCS  ^aP°*es  y  de  Italia  toda.  ¿Cómo  no  admirar,  pues,  esa 
Se  coik'i  Va^or  tlue  acaba  de  dar  la  nobleza  napolitana,  sobre  todo  si 
Rey  doi  n-ra  “I116  es  eI  objeto  de  los  recelos  y  de  la  desconfianza  del 

-El  ?óamonter> 

dístinp  •' a  de  febrero  recibió  el  Papa  solemnemente  una  comisión  de 
á  llevar  le  í°venes  del  Círculo  de  San  Petroniode  Bolonia,  que  iban 
diócesis  pf31110  Pontífice  una  protesta  de  adhesión  y  fidelidad  de  la 
Príncins‘  Papa  entró  en  el  salón  del  Trono,  seguido  de  Cardenales, 
ADenS>  diados  y  patricios. 

^°IoniaAiSe  sentó  Santidad,  el  joven  presidentejiel  Círculo  de 
ses,  CQ\  Alfonso  Rabiad» se  adelantó  con  sus  compañeros,  marque- 
saje  nrÜeS’  doctores  todos  ellos,  y  leyó  un  enérgico  y  cariñoso  men- 
l°nia  g0testand°  del  amor  y  fidelidad  que  guarda  á  Pió  XI  la  fiel  Bo- 
P°raf  j  Pesar  de  hallarse  hace  diez  años  sustraída  del  dominio  tem- 
0es  3  Santa  Sede,  y  bajo  el  yugo  de  los  enemigos  del  Papa, 
simos  v  lj^S’  *os  ilustres  comisionados  presentaron  al  Papa  tres  grosí- 
sier0n  -°  Un3e.nes  de  firmas,  recogidas  en  la  ciudad  y  condado,  y  pu¬ 
ntaban  fu-s  Pies  un  bolsillo  con  14,000  liras  en  oro.  Los  volúmenes 
guiente  .luJ°samente  encuadernados  en  seda  encarnada,  con  la  si- 
de  ÜIla  ln.SCripcion  en  oro:  Pió  IX,  Bolonia  fidelis.  El  bolsillo,  regalo 
oro;  Sobe't°ra  de  Bolonia,  era  de  terciopelo  encarnado,  recamado  de 
°°l°n¡a  re  eI  áureo  sello,  á  manera  de  candado,  se  veian  las  armas  de 
L0$  \  c°rqnadas  por  la  bandera  de  la  Iglesia, 
óió  car¡ñntllv^uos  de  ia  comisión  se  acercaron  al  Trono,  y  Pío  IX  les 
^r°no  Plántente  á  besar  su  pie  y  su  mano.  Luego ,  de  pie  sobre  el 
«Bi’jo  .Pa  Ies  dirigió  un  breve  discurso,  que  en  resúmen  es  así: 
Jde  conm  mios:  Esta  bella  demostración  de  los  católicos  boloneses, 
tos  et  j/u?Ve  profundamente.  Dios  bendito  permite  tantos  escánda- 
revoluci  1 mant  bona  i  y  si  la  juventud  es  un  elemento  activo  en  las 
aUestr00nes’  nosotros  vemos,  por  el  contrario,  con  gran  consueto  de 
de  ltalia  v°^azon>  un  poderoso  sacudimiento  de  la  juventud  católica 
l0s  j , ^  de  otras  naciones,  en  defensa  de  la  Iglesia.  El  mal  principal 
bleri  tos  nCS  ^ueron  siempre  tos  respetos  humanos,  y  hacen  muy 
Su  acar-,!-  enes  católicos  en  empezar  á  mostrar  francamente  su  fe  y 
»Us^;ent0,álaISlesia  Santa. 

Cri  las  cinH  08  Polonia  han  ejercido  siempre  mucha  influencia 
?°do  la  a  ,s  de  las  Romanías;  y  si  en  Bolonia  empezó  en  cierto 
una  r,.:o.lucion,  de  Bolonia  veo  con  placer  que  parte  el  ejemplo 
nar¡os.  cci0n  de  espíritu  católico  contra  tos  principios  revolucio¬ 
nados  io?t0  y°  bendigo  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  á  vosotros  y 
lólicos  qu»  que  l130  firmado  el  voluminosísimo  índice  de  buenos  ca- 
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Los  jóvenes  boloneses  tuvieron  la  alta  honra  de  «ompañár ■  to'P 
á  Pió  IX  en  su  acostumbrado  paseo,  quien  les  invito  a  ello  con  a 

tuoso  ínteres.^  ^  ^  juventud  católica  de  Pisa  ha  tomado  la  geneÍ^! 
resolución  de  organizar  á  su  costa,  durante  el  Carnaval,  una  p  . 
grinacion  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Monte-Ñero  ,  ccrc 

En  Florencia  ,  los  tres  últimos  dias  de  Carnaval  ha  habido 
solemnísimo  triduo  por  el  Papa  en  la  Basílica  de  San  Lorenzo.  E 
primera  semana  de  Cuaresma  se  celebrará  otro  gran  triduo  e 
magnífica  iglesia  de  Santo  Spirito.  ,  K, 

— Los  Obispos  de  las  Marcas ,  como  los  del  Piamonte  y  Lotno_^ 
día  ,  han  enviado  al  Papa  una  protesta  colectiva  contra  la  usurpas 
de  Roma.  _  .  .esta 

La  Liberta  Cattolica  de  Ñapóles  publica  asimismo  una  Prcv-  p0 
colectiva  del  Cardenal  Arzobispo  de  aquella  ciudad ,  del  Arzu™  ^ 
de  Reggio  y  de  otros  nueve  Arzobispos  y  Obispos  reunidos  en  Nap 
les.  El  mismo  periódico  publica  la  respuesta  del  Papa. 

Los  periódicos  católicos  de  Italia  están  llenos  de  documentos 
este  género:  Breves  del  Pontífice,  mensajes  de  los  Obispos,  de  las  a 
daciones  católicas,  de  las  señoras  de  los  principales  ciudades,  susc 
dones  permanentes  de  ofrendas  para  Pió  IX,  etc.  ce 

— En  Italia  han  empezado  ya  las  peregrinaciones  por  el  a, 

han  inaugurado  en  Genova,  donde  ha  habido  una  concurridism^' 
preparada  y  organizada  por  el  círculo  de  la  juventud  católica 
aquella  ciudad.  a 

—El  Buon  Senso  da  cuenta  de  una  manifestación  en  favor  del  r  ap 
que  hubo  dias  pasados  en  Roma.  Celebróse  una  gran  solemnidad 
la  Basílica  de  Santa  Inés ,  fuera  de  la  puerta  Pia:  al  salir  del  temP  p 
la  concurrencia,  que  habia  sido  inmensa,  dos  señoritas  encontrar 
á  unos  jóvenes  conocidos  suyos,  y  los  saludaron  diciendo:  . 

Pío i /X/  Ellos,  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  respondier0:^ 
¡Viva  Pió  IX!  y  la  multitud,  entusiasmada  al  oir  este  grito  ,  rep11 
calurosamente:  ¡Viva  Pió  IX!  ¡Viva  Pió  IX!  5, 

— VUnita  Cattolica  publica  otro  Suplemento  lleno  de  Pr,  te 
tas  de  amor  y  ofrendas  á  Pió  IX.  Es  admirable  el  celo  del  esc  -i0s 
periódico  de  Turin,  y  la  piedad  de  los  empobrecidos  y  perseguí 
católicos  de  Italia.  f  a 

Según  dice  el  Buon  Senso  de  Roma,  L'Unita  ha  enviado  al  Pa" 
últimamente  45,835  francos. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Bélgica. 

Grandiosa  manifestación  católica  en  Bruselas. 

No  sabemos  á  qué  atribuir  la  falta  de  los  periódicos  belgas,  de 
cuales  nos  vemos  privados  hace  algunos  dias.  Por  esta  causa  caree 
mos  todavía  de  detalles  acerca  de  la  gran  manifestación  católicf 
Bruselas  celebrada  el  2  del  actual.  Por  la  prensa  de  Francia  y 
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¡fem°s  que  asistieron  á  la  peregrinación,  ademas  de  los  de  la  ciudad, 
as  fie  o0,000  católicos  forasteros  que  de  todos  los  puntos  de  Bélgi- 
^Qabian  acudido  á  dar  muestra  de  su  fe  y  á  protestar  contra  la  sa- 
invasión  de  Roma. 

c  ^°mo  todos  fueron  en  pocos  dias,  los  ferro* carriles  apenas  podían 
^ Aducirlos,  y  la  administración,  segura  de  ganancia,  hizo  considera- 
rebaja  en  los  precios,  con  autorización  del  gobierno. 

Cel  k  -^samblea  que  después  de  la  magnífica  solemnidad  religiosa  se 
ebró  en  Saint-Jacques-sur-Candenberg,  fue  grandiosa  é  imponente. 
r  ~r.-  Nuncio  y  los  Obispos,  al  salir  de  la  iglesia  de  Santa  Gudula, 
d ul  u  ron  una  entusiasta  y  calurosa  ovación  de  la  inmensa  muche- 
^bre  que  llenaba  la  ancha  plaza  Real, 
ten  i3  *ra  y  envidia  que  por  tan  estraordinaria  manifestación  sien- 
los  liberales,  es  indecible:  sus  diputados  hicieron  inmediatamente 
dea  lI}terpelacion  al  gobierno  en  las  Cámaras;  y  como  no  tenían  nada 
ej-^e  acusar  á  los  peregrinos,  ni  negar  el  inmenso  valor  é  impórtan¬ 
os  de  la  manifestación  católica,  dirigieron  sus  ataques  al  ministro  de 
tfa?S  Publicas  por  la  reducción  de  precios  concedida  por  la  adminis- 
yon  de  los  ferro-carriles  á  los  peregrinos  de  Bruselas, 
sg  aU n  Periódico  cita  los  nombres  de  estos  valerosos  diputados  que  no 
resaíe^0nzaron  de  hacer  semejante  interpelación.  Fueron  los  seño- 
ron  efr"e>  Bara,  Guillery,  Bergé,  Jottraud  y  Siamois,  los  cuales  hicie¬ 
ra118  apología  de  la  revoluccion  italiana. 
cOrn  Qiario  de  Bruselas ,  después  de  hablar  de  la  magnífica  fiesta  y 
de  j  ni09  general  que  hubo  en  la  iglesia  de  Santa  Gudula  á  las  siete 
a  Mañana,  y  en  la  cual  tomaron  parte  millares  de  personas,  dice: 
fiest  •  ta  aquí  era  la  piedad  de  los  bruselenses  la  que  había  hecho  la 
ban*’  Pero  desde  esta  hora  hasta  las  diez  y  media,  trenes  que  llega¬ 
re  Sln  cesar  á  todas  las  estaciones  no  cesaron  de  conducir  masas  in- 
lUjL?85  fie  peregrinos.  Nada  tan  hermoso  é  imponente  como  ver  estas 
ciUj^fiumbres  compactas  desfilando  por  las  principales  calles  de  la 
las^>  cantando  las  Letanías  de  la  Santísima  Virgen.  Habitantes  de 
r0s  *adades,  aldeanos  y  campesinos,  magistrados,  comerciantes,  obre¬ 
rías  Obradores;  de  todo  había  en  esta  multitud,  y  el  público  de  Bru- 
Cuy  agolpaba  con  simpática  curiosidad  al  paso  de  estas  legiones,  en 
w  “las  se  confundían  y  borraban  todas  las  distinciones  sociales,  y 
*a  solo  un  mismo  pensamiento  de  amor  á  la  Iglesia. 

Por  gjas  fiiócesis  de  Gante  y  de  Tournai  se  distinguían  entre  todas 
estraordinario  contingente  que  daban  á  la  fiesta. 

^¡lla  08  cólicos  de  Hainaut,  de  los  cuales  habían  venido  muchos 
c*an  trS’  Hevaban  banderas  indicando  las  poblaciones  á  que  pertene- 
fcW0  ,las  banderas,  sobre  las  cuales  se  leia,  en  letras  blancas  sobre 
l6l¡c  fie  oro  ¡Viva  Pió  IXl  servían  de  signo  de  agrupación  á  los  ca- 
8  i)c  Tournai,  de  Mons,  de  Charleroi,  etc.  Las  asociaciones  obre- 
c0(Ua  j-nt.e  ocupaban  un  gran  espacio  en  el  cortejo ;  pero  apenas  se 
alas.  distinguir  las  personas,  por  lo  muy  apretadas  que  iban  las 
Con  La<lu\  el  humilde  sayal  del  capuchino  y  fiel  recoleto  se  r°^a 
Vei  "VraJe  del  paisano  y  con  la  blusa  del  proletario;  nías  alia  se 
'hedíf,  'í8  íraí;s  negros  de  los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas,  en 
^úsir  •  as  ^tanges  enviadas  por  Charleroi.  Algunas  sociedades  de 
a  mterrumpian  la  uniformidad  del  cortejo,  y  el  son  de  los  ms- 


trunientos  respondía  á  las  piadosas  invocaciones  que  salían  de  milla' 
res  de  pechos.  ,  .  . 

»Esta  inmensa  procesión  llegó  á  las  once  á  la  anchurosa  iglesia  de 
Santa  Gudula,  que  se  llenó  inmediatamente,  siendo  incalculable 
número  de  peregrinos  que  no  pudieron  entrar...» 

Habla  después  el  Diario  de  Bruselas  del  interior  del  templo, 
las  personas  notables  que  ocupaban  el  ancho  presbiterio,  y  de  Ia 
augusta  solemnidad  de  la  misa,  que  celebró  el  Rdo.  Sr.  Gattani,  Nun¬ 
cio  en  Bruselas,  y  continúa  : 

«Después  del  Evangelio  subió  al  púlpito  ¡Víons.  Dechamps,  y  en  un 
admirable  discurso,  en  que  habló,  como  sabe  hacerlo,  de  las  catástr0- 
fes  de  nuestros  dias  y  de  las  pruebas  por  que  está  pasando  la  Iglesia» 
vanas  veces  imprimió  á  su  inmenso  auditorio  la  conmoción  del  en¬ 
tusiasmo.  Citando  las  palabras  del  profeta  Isaías,  las  aplicó  á  Pió  IX 
cuya  voz  ha  despreciado  el  mundo  por  tanto  tiempo,  pero  á  quien  Ia 
Providencia  ha  preparado  un  gran  triunfo.  Nosotros  vemos  ya  la  au¬ 
rora  de  ese  triunfo  en  el  movimiento  de  las  naciones  que  se  agitan  en 
las  tinieblas  y  en  la  sangre  para  volver  á  tomar  el  camino  perdido 
la  civilización  cristiana. 

los  pueblos  volverán  á  la  Iglesia,  que  los  ha  instruido,  que  lns 
ha  llevado  en  su  seno  maternal,  y  Pió  IX  asistirá  á  esa  vuelta,  k 
vera,  esta  viendo  ya,  que  las  naciones  se  conmueven  para  venir  ábus- 
car  la  luz  y  la  salvación  al  pie  de  su  cruz  triunfante.  , 

»Estas  frases,  llenas  de  esperanza,  han  sido  la  terminación  de* 
magnifico 'discurso  de  Mons.  Dechamps,  uno  de  los  mas  notables  qu6 
se  han  oído  en  Bruselas. 

»Concluido  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  los  peregrinos  entonar o® 
el  salmo  Benedic  anima  mea ,  Domine .  Aquel  canto  de  millares  d 
voces  varoniles  imponía  y  confortaba  á  las  almas.  . 

»A  las  tres  los  peregrinos  se  reunieron  de  nuevo  en  la  iglesia  d 
santiago  de  Candenberg,  en  donde  celebró  junta  general  la  Obra  de 
Dinero  de  San  Pedro.»  . 

En  resúmen :  se  han  celebrado  ademas  por  los  católicos  de  Bclg*' 
ca  las  siguientes  peregrinaciones  en  favor  del  Papa.  . 

Meuie^che  n<*CS  PereSr*nac*ones  &  Nuestra  Señora  del  Socorro  d 

Las  peregrinaciones  á  Nuestra  Señora  de  Assebrouck.. 

o3 k  santuario  de  Hoogstraeten  en  Flandes. 

.  nan  dirigido  mensajes  al  Rey  de  Ba viera  adhiriéndose  á  la  Pe" 
ticion  de  los  católicos  de  Bamberg,  y  contienen  cerca  de  40,000  firmaS’ 
«¡o'n  de  varones  07  J  7 


Ofrendas  á  Pi0  IX  en  Bélgica. 


No  nos  cansaremos  de  alabar  la  noble  conducta  de  los  católicos  de 
Bélgica.  Sus  repetidas  protestas  contra  la  invasión  de  Roma,  sus  ma5 
níficas  manifestaciones  y  peregrinaciones  en  favor  del  Papa,  s** 
Asambleas  católicas  y  sus  generosas  ofrendas  al  augusto  despoja®® 
del  Vaticano,  los  han  hecho  acreedores  á  la  gratitud  de  todos 
fieles. 


No  hace  mucho  que  dimos  cuenta  de  la  Asamblea  general  del  P1' 
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ces°  Pedro ,  celebrada  en  Gante :  por  los  informes  que  enton¬ 

el  o"£  Poicaron,  se  vió  que  la  suscricion  para  el  Papa  había  tenido 
bienH°  •  ^  V*n  aument0  de  70,000  francos  sobre  el  año  anterior,  ha- 
rec  Avalizado  todas  las  diócesis  en  celo  y  generosidad.  También 
á  R0rclar^n  nuestros  lectores  lo  que  hace  poco  dijimos  sobre  la  llegada 
i  l0_m?  ^e  una  comisión  de  católicos  belgas,  encargados  de  depositar 
20o  qqq^  116  pio  IX  un  mensaje  de  adhesión  de  sus  conciudadanos  y 

añad*estas  grandes  pruebas  de  fe  y  de  piedad  que  da  Bélgica,  hay  que 
liCoslr,  °íras  no  menos  notables.  Pocos  meses  há  los  periódicos  cató- 
ciial  nerón  una  suscricion  con  el  título  de  Ofrendas  d  Pió  /X,  la 
Psta  am^!en  ha  dado  un  importe  mucho  mayor  que  los  otros  años. 
n0ceSuscricion  se  ha  cerrado  ya,  publicándose  sus  resultados.  No  co- 
qUe  m°s  hasta  ahora  mas  que  los  de  las  diócesis  de  Gante  y  Brujas, 
s°n  los  siguientes : 


DIÓCESIS  DE  GANTE. 


PíJtTn  Public  y  La  Godsdienstige  Week . 

De  £  af*nsche  Land . 

e*  Hct  land  van  1  Vaes  ( Saint- Nicolás). , 

<e2ÍVa"H'l“  f'd-) . 

Deale  VanAclst  (id.) . 

De  '[/PCLftydige  et  de  Katholicke  Belg  (Term). 

Zon¿C{ f  (Loecken) . f . 

agblad  (Grammont) . . 


Francos 


66,855 
380 
11,534 
7,717 
3,4-13 
239 
5,964 
2,897 
1,265  • 


Total. 


100,294 


DIÓCESIS  DE  BRUJAS. 

Francos- 

Courlrai .  26,641 

Jour  Jl  ?e  Bruges .  20,224 

úe  i*!e?,an  Thielt .  6,095 

Ga?*?dbou>ver  (Roulers) .  5,677 

üev*e  Dixmude. . .  2,753 

eur*aa,r  (Fumes) .  3,668 

£  Total .  80,030 

*}0s  perfA  r^ces‘s  de  Brujas  todavía  no  han  cerrado  la  suscricion  algu- 
^enai  Ant  C°?i**  Bos  de  Gante  han  dirigido  el  dia  27  de  febrero  al  Car- 
rv  «La  el  siguiente  telegrama:  „  . ,  , 

P*°  lv  Rren?a  católica  de  la  diócesis  de  Gante  ofrece  á  Su  Santidad 
°frenda*  ' °ntlí?ce-Rey,  la  suma  de  100,000  francos ,  recogida  para  las 
Pontificias ;  testimonio  del  filial  amor  de  los  católicos  de 
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Flandes ,  y  protesta  contra  la  usurpación  sacrilega  de  Roma  y  de  los 
Estados  de  la  Iglesia.» 

Esta  suma  ha  sido  remitida,  por  conducto  del  Prelado  diocesano» 
á  la  Junta  de  las  Obras  pontificias ,  la  cual  se  encargará  de  enviarla  a 
Roma.  . 

Repetimos  que  los  católicos  belgas  son  acreedores  á  la  gratitud  y 
alabanza  de  todos  los  fieles.  Ciento  ochenta  mil  francos  recaudados 
por  los  periódicos  de  solas  dos  diócesis  ,  ademas  de  los  grandes  pro" 
ductos  del  Dinero  de  San  Pedro  y  de  las  ofrendas  considerables  efl' 
viadas  al  Papa,  son,  una  prueba  de  cuán  arraigados  y  fervientes  son  1°5 
sentimientos  católicos  de  aquel  noble  pais. 

Pero  es  de  admirar  todavía  que  no  son  solo  las  Obras  pontificias 
las  que  tal  incremento  toman.  El  Bien  Público  dice: 

«Las  obras  establecidas  en  la  diócesis  de  Gante  para  el  alivio  de  las 
miserias  morales  y  materiales  del  pobre,  están  también  en  una  sitúa' 
cion  mas  próspera  que  los  años  anteriores.  La.  Sociedad  de  San  Vi' 
cente  de  Paul,  que  tiene  por  objeto  especial  visitar  y  socorrer  á  lo5 
pobres ,  ha  recibido  donativos  considerables;  la  Obra  de  los  pobre * 
enfermos  recogió  en  tres  dias  20,000  francos ;  la  Protección  para  l°s 
obreros  se  desarrolla  en  las  parroquias;  las  Bibliotecas  de  buenos  libro* 
han  recibido  notable  aumento  de  libros  y  de  lectores.  En  una  palabra 
los  amigos  de  Pió  IX  demuestran  que  son  también  los  amigos  mas  ge' 
nerosos  de  los  pobres,  y  que,  lejos  de  secar  la  fuente  de  la  limosna» 
las  olrendas  al  Vicario  de  Jesucristo  multiplican  los  dones  para  l°s 
pobres.» 

—En  Bélgica  ha  habido  otra  gran  peregrinación  por  el  Papa  al  sa^' 
tuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Sarthe.  La  muchedumbre  de  peregrino5 
que  acudió  de  todas  las  comarcas  cercanas  fue  inmensa,  y  la  sole®m' 
dad  religiosa  magnífica. 

Esta  peregrinación,  según  dicen  de  Bélgica,  puede  figurar  digna' 
mente  al  lado  de  las  de  Hall  y  Bruselas ,  que  han  sido  verdadero5 

acontecimientos  nacionales. 

—En  las  solas  diócesis  de  Gante  y  de  Tournai  las  firmas  de  la  es' 
posición  contra  la  invasión  de  Roma  pasan  de  150,000. 

En  la  diócesis  de  Osnabruck,  según  los  datos  que  publica  L* 
Correspondencia  de  Ginebra ,  la  protesta  hecha  con  igual  objeto 
sido  firmada  por  28“,406  jefes  de  familia.  . 

15  de  febrero  Cn  seor8an*zaba  una  gran  peregrinación  católica  para  c 

,  L,°?  habitantes  del  municipio  de  Damme-les-Bruges  (Bélgi^j 

han  celebrado  una  gran  fiesta  para  pedir  á  Dios  por  las  necesidades  je 
la  banta  bede.  Acudieron  en  peregrinación  hasta  5,000  personas  ^ 

todas  las  aldeas  de  la  comarca. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Prusia  en  favor  del  Papa. 
Manifestación  católica  de  Aquisgram. 

Tiempo  hace  que  anunciamos  la  manifestación  católica  que  eíi 
favor  del  Papa  se  preparaba  en  Aix-la-Chapelle  (Aquisgram).  Con  ®a* 
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en  acCtraso  hemos  recibido  noticias  de  ella,  y  todas  están  conformes 
firmar  que  ha  sido  un  verdadero  acontecimiento. 

]0n  ?  ^gráfica  y  conmovedora  manifestación  de  Aquisgram  se  pro¬ 
fina  H  , sde  29  de  enero  hasta  el  5  de  febrero,  y  ha  sido  sin  disputa 
nia  3S  mas  ^ellas  é  imponentes  que  se  han  visto  jamás  en  Alema- 
enrZCn  acluei  pais  eminentemente  católico,  que  ha  estado  una  semana 
'JTa  en  °raci°n  púbhca. 

á  ia  sUj  os  pillares  de  peregrinos  de  toda  la  comarca  habían  acudido 


^Uesr  c  -  semana,  misa  solemnísima  toaos  ios  aiasenia  iglesia  uc 
de  je  ra  Señora;  elocuentes  sermones  del  P.  Lcefler,  de  la  Compañía 
cí0q  S-r.s’  en  fin»  una  inmensa  reunión  pública  el  dia  de  la  Purifica¬ 
da  últ‘ 0<*°  ?sto  tuv0  d*gno  término  con  la  incomparable  procesión 
uimo  dia,  en  la  cual  tomaron  parte  mas  de  30,000  personas. 
guid  ,°,  llevando  á  la  cabeza  al  Obispo,  Rmo.  Sr.  Laurent,  y  se- 
caiie$  i  os  consejeros  municipales,  llevó  procesionalmente  por  las 
grifjj  el  Pendón  de  Carlo-Magno,  y  todos  los  ojos  se  llenaron  de  lá- 
efi  San  DUant*°  el°cuente  orador  recordó  las  palabras  pronunciadas 
del  añ  »  ro  de  ^oma  Por  8ran  Emperador  en  la  fiesta  de  Navidad 
fiel  a  ?°00:  Siempre  y  en  todas  partes  seré  protector  de  la  Iglesia  y 
Ei e/fns°r  de  la  Santa  Sede.  *  Ó 

soluc?  a  §ran  Asamblea  del  dia  de  la  Purificación  se  tomaron  la$  re- 
1  »0tl?s  siguientes.- 

bre  ]*  Nosotros  reconocemos  la  soberanía  del  Papa  sobre  Roma  y  so- 
prescri  .stados  de  la  Iglesia,  j  la  consideramos  como  un  derecho  im- 
tam0s  Ptlble  y  como  una  necesidad  absoluta  del  mundo  católico.  Es- 
Plear  tr^Sueh°s  á  sufrir  y  hacer  todo  género  de  sacrificios,  y  á  em- 
esta  mo  °S  lo?  med‘os  ‘l116  esl^n  a  nuestro  alcance  para  restablecer 
2 »  °fiarquía,  defenderla  y  guardarla  de  nuevos  ataques. 
fies)d  i  Nos  comprometemos  a  subvenir,  con  arreglo  á  nuestros  bie- 
recobraaÍ  necesidades  pecuniarias  del  Padre  Santo  mientras  no  haya 
^*esia  0  su  autoridad  sobre  Roma  y  sobre  todos  los  Estados  de  la 

3. »  ‘  M 

anunci1No,  secundaremos  ni  con  suscriciones ,  ni  con  artículos  y 
lcndrem  ^  ^os  Per*údicos  que  ataquen  la  Religión  y  la  Iglesia,  y  sos- 

4. »  NS  °  mas  Posible  los  buenos  periódicos  católicos. 

fiatios  i  ,sotros  ejerceremos  nuestros  derechos  y  deberes  de  ciuda- 
^ereChQe  ,  ^sta^°  Para  garantizar  nuestros  intereses  católicos  y  los 
efi  las  a  ^S^esia,  principalmente  nombrando  para  representantes 
^to'  ,Satnbleas  y  municipios  personas  que  nos  ofrezcan  bajo  este 

5. »  J}?  garantías  necesarias. 

'fioujj  "‘•entras  dure  el  cautiverio  del  Papa,  que  consideramos  co- 
Versi0n  ? ?}\Y°  de  duelo  para  la  Iglesia,  nos  abstendremos  de  toda  di- 
u  Publica. 


Piadoso  llamamiento  á  las  jóvenes  católicos. 

•ras  de  Aquisgram  han  dir 
s  y  á  las  jóvenes  católicas: 


*as  *€ñor^°raf  de  Aquisgram  han  dirigido  el  siguiente  llamamiento  á 

Y  á  las  /'ofÁlíroc* 


«Ñu<KtS  *as  jóvenes  católicas: 

estro  Padre  Santo,  el  Papa  Pió  IX, .está  en  el  mas  odioso  cau- 
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tiverio.  Este  pensamiento  oprime  nuestras  almas  y  las  llena  re  dolor, 
que  se  renueva  todos  los  días.  Nuestras  angustias  aumentan  con 
prolongación  de  esta  prueba;  nuestra  tristeza  es 
cuanto  aue  no  vemos  venir  ningún  socorro  en  auxilio  del  Vicario 
Jesucristo  para  restablecer  los  derechos  católicos  violados  en  su  per 

SOn»Tomemos,  pues,  las  armas  que  forman  el  arsenal  de  la  Iglesia,  y 
que  están  también  confiadas  á  nuestro  sexo:  la  oración,  el  espíritu 
abnegación  y  sacrificio.  ¿Hay  alguna  mujer  católica  que  no  compre 
da  cuán  digno  seria  de  nuestro  sexo  en  estas  dolorosas  circunstancia  > 
no  solamente  multiplicar  nuestras  oraciones  y  actos  de  adoracio  » 
sino  también  manifestar  con  obras  públicas  nuestro  duelo  por  nuest 
Santo  Padre  cautivo?  Pues  bien:  renunciemos,  mientras  duren  est 
terribles  sufrimientos  de  la  Iglesia,  mientras  que  Pedro  este  entre  c 
denas,  renunciemos  d  toda  fiesta  de  sociedad:  sepamos  imponern 
privaciones  en  nuestro  lujo  y  en  nuestros  superfluos  gastos,  y  depos ¡ 
temos  á  los  pies  del  Jefe  de  la  Iglesia  las  economías  realizadas  p°l 
nuestra  fe  y  nuestro  amor. 

»No  nos  limitemos  á  las  tristezas  de  nuestro  corazón  de  mujer. 
Nosotras  también  pertenecemos  al  ejército  de  Cristo  ;  marchemo 
como  soldados  al  combate  que  nos  corresponde.» 

—Desde  que  se  consumó  el  abominable  atentado  de  la  revolucio 
italiana  contra  Roma,  el  Santísimo  Sacramento  está  espuesto  todo 
los  dias,  durante  una  hora,  en  una  iglesia  de  Paderborn  (Prusia),  y  ai 
acuden  los  fieles  á  pedir  la  libertad  del  Papa  y  el  restablecimiento  u 
sus  derechos. 

— La  Asamblea  católica  de  Stolberg  (Prusia)  ha  dirigido  un  res- 
petuoso  y  enérgico  mensaje  al  Rey  Guillermo,  rogándole  que  atiena 
los  derechos  de  sus  súbditos  católicos,  y  ejerza  su  poder  en  favor  de 
Pontífice  despojado. 


Movimiento  de  los  católicos  de  los  Estados-Unidos. 

Las  protestas  contra  el  inicuo  despojo  de  los  dominios  de  la  Igle' 
sia  han  tomado  en  los  Estados -Unidos  un  carácter  de  generalidad  y 
energía  admirable.  Los  periódicos  y  cartas  de  Nueva-Yorck  dan  día' 
riamente  noticia  de  grandes  manifestaciones,  de  concurridísimos 
meetings  y  de  actos  de  todo  género,  demostración  evidente  del  vigd^ 
que  tiene  la  fe  católica  en  la  república  americana.  El  movimiento  n 
tiene  jefes;  no  procede  de  arriba  ni  de  abajo;  surge  en  todas  partes,  y 
por  todas  partes  se  desborda.  Obispos  y  sacerdotes,  grandes  y  pequ®' 
ños,  potentados  y  obreros,  toda  la  población  católica  rivaliza  en  celo 
y  entusiasmo  por  la  causa  de  la  Santa  Sede. 

Ademas  de  las  reuniones  verdaderamente  enormes  de  Baltimore  y 

Filadelfia,  en  las  cuales,  como  saben  nuestros  lectores ,  muchedum¬ 
bres  inmensas  de  fieles  protestaron  enérgicamente  contra  la  abomi¬ 
nable  rapiña  de  la  revolución  italiana  ,  se  han  celebrado  en  todas  ia> 
ciudades  de  la  Union  numerosos  meetings  y  manifestaciones  con  e 
mismo  objeto.  Las  cuarenta  iglesias  de  Nueva-Yorck  han  oido  en  u» 
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solo  dia  la  voz  de  200,000  hombres  clamando  por  los  derechos  viola¬ 
dos  del  Padre  común  de  los  fieles.  Los  católicos  de  la  opulenta  ciu¬ 
dad  se  han  congregado  para  enviar  al  augusto  prisionero  del  Vaticano 
Palabras  de  consuelo  y  de  esperanza  ;  en  muchas  partes  las  mujeres 
dan  acompañado  en  las  protestas  á  sus  esposos  y  á  sus  hijos  ,  ofre¬ 
ciendo  d  Pió  IX  el  homenage  de  amor  y  adhesión  de  familias  cristia- 
ps,  que  prometen  á  la  Iglesia  hijos  fieles  y  generaciones  vigorosas  en 


«Estoy  orgulloso  de  mi  patria  adoptiva,  dice  un  francés  que  rcsii 
d  Nueva-Yorck;  no  soy  optimista  ,  y  no  desconozco  las  llagas  q 


reside 

que 


,°s  afligen;  pero  debo  gloriarme  de  las  virtudes  que  germinan  en  esta 
•erra  fecunda ,  vasto  campo  de  los  triunfos  de  la  Iglesia  en  lo  porve- 
t  lr*  P°r  otra  parte,  las  llagas  proceden  de  una  sociedad  formada  an- 
t  s  de  que  el  catolicismo  llegara  á  estas  riberas  ;  sociedad  en  la  cual 
,aoaja  la  verdad  desde  hace  poco  tiempo;  mas  este  tiempo  ha  basta¬ 
je*  Para  hacer  respetable  la  acción  de  la  Iglesia  ,  y,  en  la  cuestión  ro- 
”*a!?a>  temible  y  poderosa.» 

C  protestantes  ,  envidiosos  y  airados  por  la  gran  manifestación 
Jobea  de  Nueva-Yorck,  quisieron  hacer  una  cc 


i  contra -manifestación; 


cir T  Corao  el  protestantismo  es  muerte  y  nada  grande  puede  produ- 
tér'i  Con!ra-manifestacion  protestante  fue  una  poco  numerosa  y  es- 


. 1  reunión  en  la  Academia  de  música.  De  aquí  que  los  protestantes 
tiM-°Sos  estén  cada  ve¿  mas  enfurecidos  contra  las  cosas  y  personas  ca- 
lc?s  de  la  América  del  Norte. 


ler~~Ei  telégrafo  nos  anunció  dias  há  que  en  Nueva-Yorck  habíase  ce- 
dn¡rf  i  UP‘  mcclin&  Para  felicitar  á  Italia  y  á  Víctor  Manuel  de  que  la 
pe  Qafi  fie  la  Península  se  hubiese  llevado  á  cabo  con  la  invasión  del 
rtio  fn°  tcrritorio  Pontificio  y  con  el  bombardeo  de  Roma.  Ignóra¬ 
las  S  l0s  ^etaHes  fie  este  meeting ,  su  importancia,  sus  resoluciones,  y 
no  ^er,SOnas  que  en  él  intervinieron  :  entre  tanto  llegan  estos  datos, 
losprU  ^uera  fie1*  caso  conocer  lo  que  acerca  fie  la  opinión  pública  en 
®n  j  slafi°s'Unidos  fie  América  escribe  el  mas  acérrimo  enemigo  que 
qu  a  Prensa  americana  tiene  el  catolicismo,  The  New-York  Times , 
fie  i  CS  Uno  dc  l°s  principales  periódicos  de  aquella  populosa  ciudad  y 
^república.  Dice  así  :  # 

berf  ,  hemos  hablado  largamente  sobre  el  hecho  vergonzoso  de  ha- 
fies  p-  e*5rafi°  muchos  y  concurridísimos  meetings  en  nuestras  gran¬ 
ja  fe  mdafies  para  espresar  simpatía  por  la  causa  del  Papa  ;  mas  hasta 
Puebi  a  no  s.eha  levantado  ni. siquiera  una  voz  de  aprobación  fiel 
fie  n  °  arncricano  acerca  de  uno  de  los  mas  grandes  acontecimientos 
Ue^ra  edad  en  la  historia  del  progreso  y  de  la  libertad.  Hemos 
para  °  a  saber  por  personas  competentes,  y  el  hecho  basta  de  por  sí 
bres  n  mV0s  americanos  se  avergüencen  de  la  entereza  de  sus  hom- 
nin&i,  l1Cos’  flue  l1,1  habido  la  mayor  dificultad  para  alcanzar  que 
nier  nn  ”oml?re  público,  desde  Mr.  ’Colfax,  y  aun  desde  Mr.  Sum- 
notakiara  abajo,  profiera  una  palabra  de  simpatía  para  el  suceso  tan 
e  como  lo  ha  6Ído  la  unidad  de  Italia  y  la  liberación  de  Roma. 
nues.ír<>s  eminentes  abogados,  cuyas  lenguas,  en  anos  de 
c<ju  generosidad,  hicieron  vibrar  los  corazones  de  nuestro  pueblo 
ah0r  u  c’°cuencia  en  asuntos  de  mucha  menor  importancia,  vuelven 
sus  espaldas  á  este  meeting ,  bajo  pretesto  que  tienen  compro^^ 
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misos  en  el  Tribunal  supremo.  Ellos  llaman  la  ocupación  de  su  capi¬ 
tal  por  una  nación  un  robo  (public  robbery ),  y  la  caída  de  uno  de  los 
gobiernos  mas  estúpidos  y  reaccionarios  de  Europa  un  ataque  al  de¬ 
recho  público  y  á  la  moral  cristiana.  Muy  diferentes  de  sus  hermanos 
liberales  del  continente  en  Francia  y  en  Italia,  ellos  consideran  el  go¬ 
bierno  temporal  del  Papa  como  indispensable  para  su  influencia  ecle¬ 
siástica  y  espiritual. 

»No  sienten  la  mas  pequeña  simpatía  hacia  la  Europa  católica  li¬ 
beral.  Ni  siquiera  hay  un  solo  hombre  de  estado  americano  que  pueda 
ser  candidato  para  la  presidencia,  que  no  ponga  buen  cuidado  no  se 
le  escape  una.sola  palabra  en  favor  de  un  noble  pueblo  readquiriendo 
sus  derechos,  o  de  una  capital  histórica  redimida  á  la  libertad  y  al 
progreso.» 

Estas  airadas  frases  hablan  mas  en  favor  de  la  causa  de  la  Santa 
Sede,  que  pudieran  hacerlo  los  mas  entusiastas  panegíricos. 

iNada  indica  la  impopularidad  de  la  causa  italiana  en  Nueva-York 
como  la  confesión  del  corresponsal  del  The  Nciv-York'  Times  en 
aquella  ciudad,  persona  por  cierto  nada  sospechosa  de  ver  los  asuntos 
católicos  de  color  de  rosa.  He  aquí  lo  que  escribe: 

«La  Religión  de  Nueva-York  está  decididamente  en  favor  del 
i  apa,  y  la  simpatía  para  él  es  casi  universal.  Cuando  la  comisión  en- 
cargaua  del  propuesto  ineeting  en  favor  de  las  unidad  italiana  con¬ 
vido  a  ios  eminentes  políticos,  se  vió  que  había  repugnancia  general 
para  asistir,  /'or  supuesto  ningún  católico,  que  era  lo  que  mas  se  de 
seaoa,  asistió  a  el.  La  consecuencia  fue  que  el  meeting  estuvo  esclu- 
sivamente  compuesto  de  protestantes,  y  por  mas  esfuerzos  que  se  hi- 
_  Paija  disfrazarlo,  la  demostración  tuvo  todas  las  trazas  de  un 

r  J!í  de  los  notpopery  ¡abaj0  d  papismoh 

eDr°Se-  f-st,e  meeting,  como  hemos  dicho,  en  la  Academia  de 
k  u  Pre\ld101?  Seneral  Dix;  los  principales  oradores  fueron  los 

bres.  Henry  Ward  Beecher,  Horacio  Greely  y  Henry  W.  Bellows. 

Hit»»  ai)1°i^ratia  de  estos  señores  revela  la  naturaleza  del  meeting , 
mn  Vlf  ^C: ^sa  cu^a  defensa  se  proponía.  Entre  tanto,  observemos 
Víctor  Manuel  no  es  mas  popular  entre  los 
,  tantes  de  Dublin  que  lo  es-  entre  los  de  Nueva-York.  No  há 
ln  u.n  .mensaíe  de  simpatías  á  Francia,  redactado 
£  i-  r  comislo.n  presidida  por  M.  P.  J.  Smith,  protestante  y  nacio- 
fctiamntiTf  ¿T^vale  á  algo  de  feniano.  Pues  bien:  en  dicho  mensaje  se 
/  ?SC  Sri'emo  que.  olvidando  á  Magenta  y  Solferino,  se 
P  -ri,  t¿°S  ‘■ra^J°s  *  rancia  para  marchar  sobre  koma. 
c  P„i;D;!Jan  sin  ‘irrupción  en  los  Estados-Unidos  lasmanifesta- 
^  kabido  recientemente  en  Oregon,  en  Macón, 

Cn  y-e^  Minnesota- En  esta  última  se  congrega- 

ron  l°s  c  °s  de  veintiséis  pueblos  comarcanos,  formando  una  re¬ 
unión  de  10,000  hombres.  En  todas  ellas  se  hicieron  enérgicas  protes¬ 
tas  contra  la  sien  ega  usurpación  cometida  por  el  gobierno  subalpino. 

-Ta  m  en  “a  h  ,  ‘d°  manifestaciones  católicas  en  Cleveland,  Ohío, 
Ene  y  Nueva-York. 

-El  Arzobispo  de  San  Francisco  y  los  Obispos  de  Monterey,  Los 
Angeles  y  Grass  Valley  han  publicado  una  protesta  colectiva  en  favor 
de  los  derechos  del  Romano  Pontífice. 


En  Boston  hubo  el  G  de  enero  una  reunión  católica,  á  la  que  asis 
^eron 5,000  personas. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Austria. 

un  ^°S  c?t.°^cos  de  diversas  comarcas  de  Austria  han  enviado  á  Roma 
son  Com*s'Qn>  compuesta  nada  menos  que  de  cuarenta  y  cuatro  per- 
Pioiv  presi^ida  Por  el  conde  de  Salm  ,  y  encargada  de  llevar  á 
austria  ^  test‘mon*°  de  inquebrantable  fidelidad  de  las  poblaciones 

no  ^fta  ,iustr?  comisión,  según  vemos  en  L’Osservatore,  tuvo  el  ho- 
o  r  ue  ser  recibida  el  dia  5  de  marzo  en  audiencia  particular  por  Su 
fu^1(iad,  á  quien  presentó  y  leyó  un  mensaje  manifestando  la  pro- 
sie  a  devoción,  el  inalterable  afecto  que  hácia  su  augusta  persona 
aten  !°s  católicos  de  Austria,  y  la  parte  que  toman  en  las  angus¬ 
tí  [ribulaciones  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede. 
de  Eapa  acogió  con  su  acostumbrada  benevolencia  el  homenage 
e$  Su?  hijos  de  Austfia ,  diciéndoles  cuán  grande  es  el  copsuclo  que 
aper,raenta  en  medio  de  sus  amarguras  con  las  múltiples  pruebas  de 
°j'  que  recibe  de  todo  el  mundo  católico. 
au ni  S  Prueba?  de  la  Iglesia,  les  dijo,  sirven  para  fortificar  la  fe,  para 
cid  entar  la  caridad  y  para  hacer  revivir  el  espíritu  religioso,  adorme- 
briM  Cin  corazon  de  los  católicos.  No  dudéis,  añadió,  que  parece  ha 
fuer  °  Una  nueva  época  de  paz  para  la  Iglesia;  aquellos  tronos  que 
qUe°n  derribados  por  el  soplo  de  las  revoluciones,  y  aquellos  otros 
ta;  frStan.  ai^enazados  de  ruina,  deben  recordar  el  dicho  del  Salmis- 
í)  dwjiMi  qui  judicatis  terram.% 

lje  espues  de  otras  palabras  inspiradas  por  la  altísima  misión  que 
le  K  Sobre  la  tierra,  Pió  IX  admitió  á  los  católicos  de  Austria  á  que 
^uran  el  pie,  y. les  dió  su  bendición  apostólica. 
en  7~En  Pesth  (Hungría)  ha  habido  una  gran  manifestación  católica 
te  i* Vor  del  Papa.  En  la  reunion^ública  que  se  celebró,  el  presiden - 
be  e  *a  Sociedad  de  Juristas  (estudiantes,  licenciados  y  doctores  en 
disc:  °’  Íurisconsultos>  abogados  y  notarios)  pronunció  un  notable 
rai  jUrs.°>  animando  á  la  lucha  por  el  sostenimiento  del  poder  tempo- 
31  dc  la  Santa  Sede.  1 


Movimiento  de  los  católicos  de  Alemania. 

dos^íf  ^eSado  á  Roma  una  ilustre  comisión  de  alemanes,  cncarga- 
merQ  r  su*  compatriotas  de  depositar  á  los  pies  de  Su  Santidad  nu- 
ladocS3iS  °*rcn(las  y  protestas  contra  la  sacrilega  invasión  de  los  Es- 
0  ae  la  Iglesia. 

Lonapr 


Luxenburgo,  señor 


Aderv,ml30n£:n  esta  comisión  S.  E.  el  Obispo  de  _  .  _ 

cisco  c  S’i7  ^os  señores  conde  Cayo  Stolberg-Stolberg,  conde  Fran- 
Conn  i  °  ^er8'Stolberf?  ’  c<>nde  Constantino  Waldburg-Zeil .  conde 
ad°  Preysing ,  conde  Luis  Arco  Liqneberg ,  conde  Rodolfo 
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Schaesberg,  conde  Lazy  Henkel  von  der  Donnersmark,  conde  Anto¬ 
nio  Chamarré,  barón  Philippe  Wambolt,  barón  Félix  Loe,  barón  A. 
de  Nagel,  barón  Hans  de  Dorth,  Leonardo  (de  Colonia),  el  Dr.  De  Pa¬ 
pen,  llamado  Papius  (de  Munich);  Neusessler,  de  la  diócesis  de  Ma¬ 
guncia;  Blaum,  id^;  el  cura  Oexlein,  de  Heidek  (diócesis  de  Eichtatt). 

También  habrá  llegado  ya  á  Roma  otra  comisión  de  holandeses, 
que  llevan  al  Papa  un  mensaje  con  millares  de  firmas  y  considera¬ 
bles  ofrendas  de  los  católicos  de  Holanda. 

El  dia  de  la  Purificación  asistió  d  la  misa  pontifical  de  la  Capilla 
Sixtina,  y;  recibió  la  comunión  de  manos  del  Papa,  que  la  distribuyó 
también  a  otras  muchas  personas. 

Después  los  comisionados  tuvieron  el  honor  de  ser  recibidos  en 
nrnnA/í'f  Por  Santidad.  El  conde  Cayo  Stolberg  ofreció  al  Papa 
2o0, 000  torneos  y  un  mensaje  que  leyó  el  Sr.  Obispo  de  Luxenbur- 
go.  Pío  1a  estaba  visiblemente  conmovido :  un  párrafo  del  men¬ 
saje  decía : 

«Nosotros,  representantes  de  las  diócesis  de  Alemania,  hemos  ve¬ 
nido  a  presentar  á  Vuestra  Santidad  el  testimonio  unánime  de  adhe- 
sion  ae  los  católicos  alemanes,  y  para  aseguraros  que  reprueban  con 
italiano  *Uerzas  su  a^ma  el  abominable  atentado  del  gobierno 

El  Papa  les  manifestó  la  alegría  que  le  causaba  el  prodigioso 
desarrollo  que  toma  en  Alemania  el  movimiento  católico,  y  la  gra¬ 
titud  con  que  recibe  las  reiteradas  pruebas  de  amor  y  devoción' de  los 
neles  a  emanes;  añadió  que  estas  demostraciones  le  ofrecen  grandes 
consuelos  en  medio  de  las  presentes  amarguras,  y  le  confirmaban  en 
ífrfri  iaív^  ten*a  en  sus  hijos,  y  les  exhortó  á  perseverar  en  la 
’J°  aaernas  que  la  Iglesia  está  pasando  por  una  gran  crisis; 
üUtC  Cre^  ent1r?ver  un  rayo  de  luz.  «Sí,  añadió  con  firme  y  se- 
serán  disipadas"»  blCn  Pronto  s0^  ^ucira  de  nuevo,  y  las  tinieblas 

distribuyó  luego  á  los  comisionados  alemanes  cirios 
Ltos’  como  recuerdo  del  dia,  y  trozos  de  mármol  de  las  Cata¬ 
nas  de  San  Calixto,  y  conversó  ^largamente  con  aquellos  señores. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Baviera  y  de  los  Paiscs-Bajos. 

los  Pii ses-Eh tcvt  del,2-al  ?  de  febrero  han  sido  presentadas  al  Rey  de 
oo  fV71  firmas  n  mU ^!tud  de  esposiciones  en  favor  del  Papa,  con 
I1  ¡  ’  cjue»  ,umdas  á  las  presentadas  anteriormente  al  mismo 

Rey  y  con  igual  objeto  dan  un  total  de  379,150  firmas.  La  Corres¬ 
pondencia  de  Ginebra  dice  que  á  esta  fecha  pasarán  ya  de  -100,000 ;  es 
decir,  la  te  Parte  de  la  población  católica  neerlandesa  habrá  pro¬ 
testado  a  estas  horas  contra  las  infamias  piamontesas,  y  reclamado  el 
restablecimiento  de  la  soberanía  temporal  del  Pontífice. 

Los  catolices  neerlandeses  persisten  y  persistirán  en  manifestar 
P°r,.este  y  Por  otI"os  medios  los  sentimientos  que  les  animan.  Sus  pe¬ 
riódicos  recogen  dones  ofrecidos  al  Padre  Santo,  los  cuales  en  pocas 
semanas  han  subido  a  la  cifra  de  50,000  florines  de  los  Paises-Bajos, 
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y  continúan  afluyendo  diariamente  en  un  mínimum  de  1,000.  Lo  que 
crece  mayor  elogio  es  que  los  productos  del  Dinero  de  San  Pedro , 
Qrnirable mente  organizado  en  la  Neerlandia  por  un  digno  Episcopa- 
>  no  disminuyen  á  pesar  de  estas  generosas  ofrendas  que  se  hacen 
P°r  separado. 

Pec?^  not’cia  interesante  da  La  Correspondencia  de  Ginebra  res¬ 
el  ni  a  este  no^e  pequeño  pais,  tan  querido  ya  á  todos  los  fieles  por 
tuír  °r  fu,cel°-  En  su  capital,  Amsterdam,  se  acaba  de  consti- 
Qui  Un  co™té  Para  organizar  la  celebración  solemne  del  vigésimo- 
aniversario  del  glorioso  pontificado  del  inmortal  Pió  IX.  Ese 
}1j*rnite  central  se  compone  de  veintitantos  jóvenes,  la  mayor  parte 
año  l°s  S,ue  han  Pdeado  por  la  causa  católica  en  estos  últimos 
le  Estos  jóvenes  se  proponen  constituir  subcomités  en  las  capita- 
Inc.  Üe  Prov*ncia,  los  cuales,  á  su  vez,  nombrarán  corresponsales  en 
10s  Pueblos. 

dio  d  ?sPerar  es  quedé  buenos  resultados  esta  organización,  por  rae- 
ue  la  cual  la  Juventud  católica  holandesa  peleará  ál  par  de  la  de 
¿g  España,  Italia,  Inglaterra  y  otros  países,  por  el  triunfo  social 

fia  V°S  católicos  de  la  diócesis  de  Bamberg  han  enviado  al  Rey  de 
Sni ICra  una  aposición  en  favor  del  Papa,  y  otra  los  de  la  diócesis  de 
ti  7a*.  primera  lleva  16,000  firmas,  y  la  segunda  21,325,  solamen¬ 
te  Jefes  de  familia.  ^ 

en  f  3ta  fecha  los  mensajes  presentados  al  Rey  de  los  Paises-Bajos 
av°r  del  Papa,  cuentan  315,479  firmas. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Inglaterra. 

Nota  oficial  del  gobierno  inglés  sobre  la  situación  del  Papa. 

tr®  Times  publica  la  siguiente  carta  del  conde  Kimberlcy,  minis- 
fife  aS  ?olonias> gobernador  de  las  islas  de  Malta  y  Gozzo. 

de  *Señ0r:  recibido  vuestros  despachos  números  146  y  153,  del  26 
la  j^tubre  y  18  de  noviembre,  incluyendo  las  súplicas  dirigidas  á  S.  M. 
el  a  Ci?a  Por  *os  habitantes  de  Malta  y  Gozzo,  suplicándola  haga  que 
Pií-r  Crno  aP0>,e  los  derechos  de  la  Santa  Sede  en  los  Estados  ro¬ 
que  °S’  ^  ,asegure  al  Sumo  Pontífice  la  independencia  y  libertad  de 
pljcane^esha  el  gobierno  de  Ja  Iglesia,  de  la  que  es  Cabeza.  Estas  sú- 
v0]e  *  .  an  s'(l°  presentadas  á  la  Reina,  que  las  ha  recibido  con  bene- 
h’cia  3’  y  ha  visto  también  con  placer  las  muestras  de  afecto 

niiíd*SU  Persona  7  su  gobierno.  El  gobierno  de  S.  M.  no  ha  ínterve- 
dc  i  Jaruás  en  los  asuntos  civiles  de  los  Estados'  romanos  con  ocasión 
ficmírSUCes?s  anteriores  ocurridos  durante  el  Pontificado  del  actual 
han  i  C,e’  n‘  tampoco  puede  ahora;  pero  el  profundo  interes  de  ■clue 
tam«  ado  testimonio  MUCHOS  MILLONES  de  súbditos  deS.  M.,  jun- 
cunr,rte  Con  l°s  maltescs,  por  la  situación  del  Papa,  hace  que  todo 
eier<';°-SC  rehera  á  su  dignidad  é  independencia  personales,  y  al  libre 
Cl°  de  sus  funciones  espirituales,  sea  asunto  que  merezca  la 
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crohíprno  de  S.  M.,  el  cual  ha  hecho  todo  cuanto  le  ha 
a;^  nncihlí*  Ira  proporcionar  al  Papa  medias  de  seguridad,  en  el  caso 
de  que  labnectsitaPre.PS.  M.  me  encarga  participaros  que  este  asunto 
continuará  llamando  la  atención  de  su  gobierno,  y  que  proveerá  debí 
damente  al  sostenimiento  de  la  dignidad  del  Romano  Pontífice. 

—Se  aca^a  de  fundar  en  Inglaterra,  bajo  la  presidencia  del  duque 
de  Norfolk,  una  sociedad  llamada  Catholic  Union,  que  tiene  por  on¬ 
ieto  trabajar  por  todos  los  medios  en  el  restablecimiento  del  Papa  en 
todos  sus  derechos  de  príncipe  temporal. 

«Nosotros,  dice  La  Correspondencia  dq  Ginebra :,  aplaudimos  est«-- 

noble  empresa,  indicando  á  todos  los  comités  católicos  este  nuevo 

anillo  en  la  cadena  de  las  asociaciones  que  en  toda  Europa  coopera - 
á  esta  gran  obra.» 


Movimiento  de  los  católicos  de  Francia. 

Fráncia,  á  pesar  de  los  cuidados  y  desastres  de  la  guerra,  no  ha 
cesado  de  dar  pruebas  de  su  amor  al  Romano  Pontífice.  Los  periódi¬ 
cos  católicos  de  la  nación  vecina  vienen  diariamente  llenos  de  protes¬ 
tas  y  mensajes  á  Pió  IX,  y  L'Univcrs  publica  una  lista  de  las  diócesis 
que  han  protestado  ya  contra  la  invasión  de  Roma.  Son  hasta  ahora 
las  siguientes:  , 

Aire,  Aix,  Ánnecy,  Auch,  Autun,  Avignon,  Besancon,  Bordeaux, 
Bayonne,  Cahors,  Cambrai,  Chambery,  Glermont,  Coutances,  Gren- 
noble,  Laval,  Lyon,  Marseille,  Montpellier,  Nantes,  Neyers,  Nmaes, 
Perigueux,  Poitiers,  Quimper,  Rodez,  Saint-Bricux,  Saint-Jcan  d* 
Maurienne,  Tarbes,  Tarentaise,  Tours,  Valence,  Vannes  y  Viviere. 

— Los  católicos  de  ochenta  y  una  parroquias  de  la  diócesis  de^  vi¬ 
viere  (Francia)  han  enviado  un  mensaje  de  adhesión  á  Su  Santidad- 
Los  firmantes  manifiestan  la  esperanza  de  que  la  sangre  francesa  der¬ 
ramada  en  tiempos  mejores  en  defensa  de  la  Iglesia,  hará  descende* 
al  fin  sobre  la  desdichada  Francia  las  divinas 'misericordias,  y  qu?’ 
una  vez  salvada  esta,  «volverá  á  cumplir  su  misión  católica  y  provi' 
deacial,  cuyo  fatal  abandono  es  la  causa  principal  de  los  justos  cas¬ 
tigos  que  la  afligen.» 

Un  pueblo  en  que  se  ven  estos  generosos  sentimientos  y  esta  apre¬ 
ciación  justa  de  sus  deberes  y  de  sus  culpas,  no  es  un  pueblo  perdido- 
— El  clero  y  pueblo  de  la  diócesis  de  Limoges  (Francia)  ha  enviado 
al  Papa  una  protesta  contra  la  invasión  de  Roma. 


Movimiento  de  los  católicos  de  España. 

España,  como  repetidas  veces  hemos  tenido  ocasión  de  probar, 
toma  una  parte  no  pequeña,  á  pcsarvde  estar  dominada  por  una  revo¬ 
lución  solidaría  ya  de  la  italiana.  Multitud  de  triduos  solemnísimos, 

verdaderas  manifestaciones  públicas  de  la  fe  de  los  españoles,  se  na 
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celchradQ  en  nuestras  parroquias  y  catedrales  con  magnífico  resulta- 
°5  y  el  pueblo,  en  inmensa  muchedumbre,  ha  dado  por  este  medio 
uestras  inequívocas  de  su  adhesión  á  la  santa  causa  del  Pontificado. 
v  j  Los  periódicos  publican  numerosas  protestas  que  contra  la  re- 
10  Vclo.n  italiana  hacen  los  círculos  y  asociaciones  de  todo  género,  y 
Puehi  tantes  las  ciudades  y  villas.  En  Cataluña  jal  vez  no  haya 
nanr  °  ^ue  no  Protestado  contra  el  atentado  impío  de  losgober- 
e  • de  Elorencia,  y  son  también  muchísimos  los  pueblos  que  han 
sn  :  Romano  Pontífice  testimonios  de  su  amor  firmísimo  y  de 

^alterable  fidelidad  á  la  Cátedra  de  Pedro, 
de  p  V1l!a  de  Morunys  (Lérida)  ha  dirigido  últimamente  un  mensaje 
Señero  á  Su  Santidad.  Toda  la  población  lo  ha  firmado,  no 
t  gando  á  una  docena  las  personas  que  no  lo  han  hecho. 
padlam^*en  los  católicos  de  Cádiz  han  enviado  á  nuestro  Santísimo 
bul  Una  Actuosa  y  enérgica  esposicion  cubierta  de  firmas.  El  atri- 
Conaa°  Pontífice,  como  él  mismo  ha  declarado,  recibe  gran  consuelo 
dariestas  muestras  de  la  fe  y  adhesión  de  sus  hijos:  deber  de  todos  es 
J®. ese  consuelo. 

com  ,1a  ciudad  de  Antequera  se  ha  hecho  una  enérgica  protesta 
bier Pa  3  USurPact°n  de  los  Estados- Pontificios  cometida  por  el  go- 
aqun.°  reside  en  Florencia.  Va  firmada  por  todos  los  vecinos  de 
duc‘  3  Población,  sin  distinción  de  colores  políticos,  y  no  la  repro¬ 
baos,  pues  solo  las  firmas  ocuparían  toda  nuestra  Revista, 
eujr^af unta  superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España  ha 
las  .  0  en  la  Secretaría  de  la  Nunciatura  Apostólica  en  Madrid 
á  ia  §Ulentes  protestas  contra  la  usurpación  de  Roma,  y  adhesiones 
dejg3ae  dirigió  con  ese  motivo  á  las  Cortes  en  21  de  setiembre 

todosVUnta  P.rov*nc'a^  de  Palma  de  Mallorca,  á  nombre  suyo  y  de 
crihn  los  Presidentes  de  las  Juntas  parroquiales  de  Palma ,  que  sus- 
j®n  en  número  de  13. 

ciados Junta  Provincial  de  Lérida,  á  nombre  suyo  y  de  todos  los  aso- 

j-a  Junta  provincial  de  Urgel :  idem. 
r  „  ,  nta  de  distrito  de  Puigcerdá :  idem. 
lar  ^lanacor  (Baleares), 
jjj  Juventud  católica  de  Vitoria. 

F>Uerr  archicofradía  del  Santísimo  Sacramento .  establecida  en  el 
a  ?  de  Santa  María  (Cádiz),  con  26  firmas, 
el  númemas  se  ban  recibido  las  siguientes  protestas,  que  se  anotan  con 
ero  de  firmas  de  que  constan  : 

íy  ?ler<>  y  vecinos  de  Consuegra  (Toledo) .  222 

Melgar  de  Fernamental  (Búrgos) .  298 

pándete  (Albacete) . . .  ™ 

¿orrejoncillo  (Cáceres) .  3,610 

Montehermoso  (id.) . 

Gahsteo  (id.).  . 

Acebo  (¡a.).....; .  66 

Sotoserrarío  id.) .  ^l 

Gata  (¡d.)  v  119 

Rioiobos. . : . .  152 
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Alconétar . .  * . 

Villafrañcá  del  Panadés  (Barcelona), 
San  Clemente  (Cuenca) . 


La  Mota  del  Marques  (Valladolid) 

.Hornachos  (Bada)oz) . 

Moraleja  del  Vino  (Zamora) . 

Lanjaron  (Granada) . . 


714 

239 

174 

172 

454 

580 

1,400 

297 

70 


Total  de  firmas .  9,437 

Reunidas  á  estas  firmas  las  que  representan  las  protestas  de  las 
Juntas  de  la  Asociación,  según  los  estados  que  posee  la  Junta  Superior* 
ascienden  á  mas  de  12,000  firmas.  .  , 

A  las  muchas  protestas  enviadas  al  atribulado  Pió  IX,  seguirán 
otras  y  otfas ,  siendo  notables,  entre  ellas,  las  que  en  algunas  diócesis 
firman  los  fieles,  secundando  la  iniciativa  de  sus  virtuosos  Prelados. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  á,  la  protesta  del  Sr.  Arzobispo  de 
Valencia  contra  la  invasión  de  Roma  se  han  adherido  cerca  de  200,000 
fieles  de  la  diócesis,  y,  según  noticias  autorizadas  que  tenemos  de 
Oviedo ,  la  católica  Asturias  no  ha  desmentido  tampoco  su  insigne 
piedad.  .  . 

El  Sr.  Obispo  de  Oviedo  publicó  una  protesta ,  y  uniéndose  a  sus 
sentimientos  de  inquebrantable  adhesión  á  la  causa  del  Romano  Pon¬ 
tífice  ,  el  clero  y  pueblo  de  Asturias  suscribió  otra  protesta  análoga, 
redactando  un  mensaje  al  Padre  Santo. 

Este  mensaje  cuenta  ya  153,422  firmas;  siendo  de  advertir  que  en 
varias  poblaciones  del  Principado  han  firmado  solamente  los  jefes  de 
familia,  y  que  faltan  todavía  las  firmas  de  muchos  pueblos. 

Los  revolucionarios,  que  dicen  que  el  catolicismo  espira  y  que  la 
causa  del  Pontificado  está  muerto,  dígannos  si  por  alguna  otra  causa 
que  esté  viva  darían  los,  pueblos  tan  grandes  é  inequívocas  muestras 
de  amor  y  entusiasmo. 

La  protesta  de  la  diócesis  de  Oviedo,  suscrita  por  todas  las  perso¬ 
nas  notables  de  Asturias,  dice  así : 

«Beatísimo  Padre:  El  clero  y  pueblo  de  Asturias,  uniendo  su  voz 
á  la  de  su  Prelado  y  á  la  de  los  fieles  todos  del  mundo  católico,  ofre¬ 
cen  á  los  .pies  de  Vuestra  Santidad  la  espresion  de  la  amargura  que  les 
causan  los  ataques  dirigidos  á  la  Sede  Apostólica,  y  el  testimonio  de 
su  fe  junto  con  el  de  su  amor  á  la  persona  de  Vuestra  Santidad. 

»Esta  diócesis  ocupa  aquella  porción  escogida  deTSspaña,  la  pn' 
mera  en  sacudir  el  yugo  mahometano,  sin  que  aquí  arraigase  nunca 
la  dominación  de  los  infieles.  Así  es  que  los  asturianos,  por  especial 
favor  de  Dios,  conservan  puras  las  creencias  de  sus  mayores,  y  están 
firmemente  convencidos  de  que  la  soberanía  temporal  fiel  Papa  es  el 
medio  instituido  por  la  divina  Providencia  para  asegurarle,  corno 
Jefe  de  la  Iglesia,  la  libertad  e  independencia  necesarias  en  el  ejercicio 
de  su  sagrado  ministerio.  .  to 

»Por  esp  los  que  suscriben  condenan  y  lamentan  que  un  in8raí£ 
príncipe  que  á  sí  mismo  se  llama  católico ,  añada  su  nombre  al  dc 
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ten enetn*80s  de  la  Iglesia  Santa,  y,  siguiendo  pérfidos  consejos,  an- 
^  ponga  los  ficticios  intereses  de  la  unidad  italiana  á  los  altísimos 
cin"e  i  °S  de  Ia  utl^dad  católica,  por  eso  protestan  contra  la  consuma- 
c  n  de  un  despojo  inicuo  en  sí  y  en  el  modo  de  llevarle  á  cabo, 
ric  niJo  la  Iglesia  y  la  sociedad  se  encontraban  en  el  momento  histó- 
0  Y  solemne  de  Ja  celebración  de  un  Concilio  ecuménico. 

VJ1  orceso.Horan  £1  considerar  las  -amarguras  que  esperimenta 
vícr'Stra  ^ani‘dad  tras  largos  años  de  laborioso  pontificado,  viéndose 
anc-lrna  ,de  l°s  mas  viles  ultrajes,  á  pesar  de  su  augusta  y  venerable 
fiei  Ianidad,  y  se  asoc'an  al  doíor  de  aquel  que  es  Padre  común  de  los 
es  por  la  grandeza  de  su  dignidad  y  la  grandeza  de  su  corazón. 
pij^S^os,  sin  embargo,  del  triunfo  indefectible  de  la  Iglesia,  que 
la  sCn  ^  ^'os  aPreslire  Por  Ia  intercesión  de  María  Inmaculada,  bajo 
nos  ac^vocac‘on  de  Covadonga,  nombre  querido  de  los  asturia- 

sus*  á  a  VCZ  clue  °^re':en  Ia  espresion  de  su  sentimiento,  piden  para 
tra  5ers?nasy  Para  su  amada  patria  la  bendición  apostólica  de  Vues- 
tn¡ljan^dad.— Santísimo  Padre.— De  Vuestra  Santidad  devotos  y  hu- 


* 

esion  5'  protesta  dirigida  al  Papa  por  los  sacerdotes  de  la  venerable 
hermandad  de  San  Pedro  «Ad  Vincula»  de  Sevilla  (1). 

enjutísimo  Padre:  Cuando  los  últimos  acontecimientos  ocurridos 
dad  a,  ,a^an  Henadode  amargura  el  paternal  corazón  de  Vuestra  Santi- 
nos  h°S  saceniotcs  de  San  Pedro  Ad  Vincula  de  Sevilla,  á  fuer  de  bue- 
en  í11  |°s,  cumplen  un  sagrado  deber  manifestando  la  parte  que  toman 
p  dolor  de  su  amantísimo  Padre. 

qviie  s  Yertamente  inesplicable  que  una  porción  de  hijos  queridos,  á 
todanes  “abeis  mirado  siempre  con  particular  predilección,  violando 
de  JUshcia  y  derecho,  hayan  llevado  su  atrevimiento  hasta  el  punto 
dcnc'i3  taros  P°dcr  temporal,  que  tan  justa,  legítima  y  provi- 

Pfiva  mente  P?se’a’s-  L-os  desgraciados  que  tal  han  hecho,  á  mas  de 
Jñrit  r°]S  de  la  libertad  necesaria  en  el  sublime  ejercicio  del  poder  es- 
pS(j  Uab  os  han  inferido  una  gravísima  ofensa,  y  en  Vos,  beatísimo 
ne  V  a  la  Iglesia  toda  ;  porque  á  toda  la  Iglesia  importa  sobrema- 
nece  i  dependencia  de  su  Cabeza  visible,  y  á  toda  la  Iglesia  perte- 
ei  sagrado  patrimonio  de  San  Pedro  y  su  territorio  adyacente. 
juic;o0s°tr°s ,  Beatísimo  Padre,  adoramos  los  altos  é  inescrutables 
el  c¿?-s  de  la  divina  Providencia,  que  permite  apuréis  hasta  las  heces 
la  p  12  de  la  amargura  :  nosotros  alabamos  y  bendecimos  á  Dios  en 
aborrSante  ^dación  ;  pero  al  mismo  tiempo,  amando  la  justicia  y 
ofendo  la  iniquidad,  no  podemos  menos  de  reprobar  con  toda 
Vcrs0  3  0  ma  'dolencia  que  sufrís,  y  de  protestar  a  la  faz  del  um- 
^echoC°ntra  *as  sacr^íñas  usurpaciones  que  ahora  y  antes  se  os  han 

m'smo  que  estos  abominables  escesos  han  llegado  á  su  col- 
^Crm;_^erarnos  confiadamente  en  que  han  de  tener  un  pronto  y  reliz 
n0,  Así  se  lo  pedimos  al  que  es  la  Justicia  y  la  Santidad  por 
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traducción  ,  pues  el  original  va  redactado  en  latín. 
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esencia :  así  se  lo  hemos  suplicado  en  una  solemne  rogativa,  celebrada 
por  esta  venerable  hermandad,  y  así  se  lo  pediremos  incesantemente, 
recordando  que  de  este  modo  obtuvo  su  libertad  vuestro  ilustre  pre¬ 
decesor  el  príncipe  de  los  Apóstoles,  nuestro  Santo  titular,  cuando  se 
hallaba  como  Vos,  preso  y  en  poder  de  sus  mayores  enemigos. 

Dignaos,  pues,  Beatísimo  Padre,  aceptar  este  sincero  testimo¬ 
nio  de  nuestra  firme  adhesión  é  inquebrantable  fidelidad  á  la  Santa 
Sede  y  á  vuestra  augusta  persona  :  dignaos  igualmente  admitir  la 
humilde  ofrenda  que  le  acompaña.  Muy  pequeña  es  en  sí ;  pero  no 
insignificante,  si  se  «atiende  á  la  buena  voluntad  con  que  la  ofrecemos, 
y  á  la  angustiosa  situación  en  que  se  encuentra  hoy  dia  el  clero  en 
España.  ¡Dichosos  nosotros  si  logramos  siquiera  enjugar  una  lágrima 
á  nuestro  amantisimo  Padre! 

_  Sevilla,  en  la  fiesta  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  del 
ano  de  mil  ochocientos  setenta.  De  Vuestra  Santidad  humildes  y  obe¬ 
dientes  hijos.— (Siguen  las  firmas.) 

A  este  mensaje  acompañó  un  donativo  de  2,000  rs. 


Solemne  triduo  por  el  Papa  en  la  catedral  de  Sevilla. 


,  lle-a1?u\  a  descripcion  de  este  solemne  triduo,  en  el  que  la  pieda  d 
iae/*fndadaJjÍacSUní?0sl^a^  de  su  Cu^t0  v  entusiasmo  de  los  hijos  de 
¿eraba  v  han-  sido  diSn°s  del  objeto  á  que  se  con- 

8  pi  fi  fí10  mas  entusiasta  por  la  Santa  Sede. 

i  . rero>  primero  del  triduo,  se  celebró  por  la  mañana, 
‘  P  -°  de  Primera  clase,  la  misa  votiva  de  San  Pedro  Advíncula 
por  un  señor  dignidad. 

j.  SÍ!f?undo-dia  la  m'sa  votiva  fue  de  la  Inmaculada  Concepción 
celeste  ™  ^enora’  con  aParato  también  de  primera  ¡clase,  y  color 

tacrdes  Se  manif«tó  á  S.  D.  M.  á  las  cuatro ;  se  cantó  la  Le- 
Tardes  <:<»  í°Se^i  desPues  del.  sermón  que  hubo  las  dos  primeras 
;il  ’ '  >  3  Salve  con  música  del  señor  beneficiado,  maestro  de 

íShle  11“  18lcsi,a>  D-  Evaristo  García  Torres,  que  causó 
t^romnnsirion  en  lodos  los  fieles  por  las  bellezas  que  contiene 
^  A!fon^|t0Ke^ul^°  se  cantó  ó  voces  solas  un  Miserere  que 
C0“P' áAJ[°"s°  L?b?  an,tes  del  S¡8|0  que  conmovió  profuudt- 
s"rva  ámmode  tod°sl°s  «ocurrentes,  y  «  terminó  con  la  re- 

■  ,  L¿Pr^rd,eBPr-ed¡í6  e,'  Erísimo  señor  deán  de  esta  santa 
auditorio*  CnStÓbal  Ru,z  Canelo>  deí«do  complacido  á  su  numeroso 

digíSenctmrde  ****  ^  *' 

El  día  tercero,  Domingo  de  Sexagésima,  tuvo  lugar  á  las  ocho  de  la 
manana  la  comunión  general  en  la  parroquia  del  Sagrario  á  la  que 
asistió  una  inmensa  concurrencia,  siendo  necesario  que  ádemas  de 
canónigo  Sr.  Parra,  que  decía  la  misa  y  repartía  el  pan  eucarísticol 
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conH  °-tr°  ecles!ás“c°  la  comunión,  pues  aquel  no  hubiera  podido 
ciuir  solo,  sino  á  una  hora  avanzada. 

V  hn  t  i  ocbo  también  se  manifestaba  en  la  iglesia  catedral  á  S.  D.  M., 
dive  a  3S  nueve  (lue  dió  principio  el  coro,  los  cantores  entonaron 
terc:rsos  salmos,  alternando  con  el  órgano.  Después  de  la  procesión  de 
que  t  se  Celebró  la  misa  solemne  por  el  ilustrísimo  señor  deán,  en  la 
Hye  predicó  el  Sr.  González  y  Sánchez. 

única0  CSta  m*sa’  co,mo  de  rogativas,  no  hubo  gran  orquesta,  sino  que 
dei  sc  cantó  por  cuarenta  voces  una  magnífica  composición 

p  Clava¬ 
dos  Q°r  *a  tanie  de  cste  ,tercer  dia  tuvierqn  lugar  los  mismos  ejerci- 
lu»ap  e  cn  'as  de  los  dias  anteriores,  exceptuando  el  sermón;  y  en  su 
d0bei ’oantcs  de  la  reserva,  se  celebró  una  solemne  procesión,  llevan- 
de  Car^i0115'010  Sacramento  en  una  preciosa  custodia.  La  Asociación 
acoui  -C0S  bab*a  dispuesto  velas  para  todos  los  fieles  que  quisiesen 
>lnvenrai]ar  á  S.-  D.  M.  En  su  vista,  abrían  la  procesión  los  socios  de  la 
cuia  q  católica,  llevando  cn  andas  la  imagen  de  San  Pedro  Advín- 
gen  \  Seguía  la  Asociación  de  Católicos,  que  presidia  una  bella  imá- 
Iba  e  e  P'ata  del  Patriarca  San  José,  Patrono  de  la  Iglesia  universal, 
llevab  ^°S  ^-e  aclu?^a  lfl  Hermandad  sacramental  del  Sagrario,  que 
de  su  pSus  insignias  y  una  imagen  de  Nuestra  Señora  en  el  misterio 
ci  incepción  Inmaculada.  Después  el  cuerpo  de  señores  benefi- 
cabiidS’  se ll°. res  capellanes  reales  de  San  Fernando  é  ilustrísimo 
nentj  ?  eelesicástico  con  la  custodia,  cerrando  la  procesión  el  emi- 
tícal  ^r'  ^a.rdenal  Arzobispo  de  esta  diócesis,  revestido  de  ponti- 
á  l0s’  ü  eria  tarea  inútil,  porque  no  lo  conseguiríamos,  el  hacer  conocer 
jará  nC  k°  *a  tíayan  visto,  la  magnificencia  de  esta  procesión,  que  de- 
8rañde°ta  i  s  r?cocrdos  en  este  pueblo ,  tan  acostumbrado  á  las 
Uniero  So*emn'dades  religiosas.  El  número  crecido  de  fieles  que  se 
viéndon  Con  ve*as  a  'a  Asociación  de  Católicos  fue  estraordinario, 
y  can^Se  Jel’resentadas  todas  las  clases  sociales ;  y  para  no  cansarnos 
que  l  'ara  nuestros  lectores,  baste  decir  que  hubo  un  momento  en 
ericont  Clnco  grandes  naves  de  que  consta  -esta  grandiosa  catedral  se 
cat6,;ctraron  llenas  de  dos  apiñabas  filas  de  hijos  fieles  de  la  Iglesia 
atentad’  ^Uc  Con  fachas  encendidas  acompañaban  á  Jesús  Sacra- 
lanian°’  ^aban  así  una  prueba  de  su  catolicismo  y  protestaban  de 
'lüe  <s„rra,n3as  elocuente  contra  el  despojo,  vejaciones  y  cautiverio 
Peí  rela.Gabeza  visible  de  la  Iglesia. 
dades  ,]  Í3Cv‘*la  ha  hecho  mas  que  orar.  Conociendo  todas  las  necesi- 
el  rempi-nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  ha  querido  contribuir  para 
títana  ,  de  todas  ellas.  En  las  puertas  de  nuestra  iglesia  metropo- 
ba  el’f  3  Gongregacion  de  Señoras  de  San  Vicente  de  Paul  impetra¬ 
dor  ^VuJ°r^e  fieles  para  que  diesen  una  limosna  con  la  que  po¬ 
mo,  y  «i  a  satisfacer  las  necesidades  temporales  del  Pontífice  Supre- 
^Ue  uníi  °Vrcs  dias  se  ba  reunido  en  las  bandejas  mas  de  OQ.OOO  rs., 
r.Cales  i  aos  a  algunas  limosnas  particulares,  hacen  ascender  a  80, OÜU 
tidad,  °  ^ue  ^a  Asociación  de  Católicos  ha  reunido  para  Su  San- 


c°n  orü?  tenia  que  suceder,  ha  habido  personas  que  han  contribuido 
^iéndnJi3  sut?n>  así  como  otras  con  una  pequeña  dádiva,  distin- 
e  entre  todos  una  pobre  mujer  que,  al  depositar  dos  cuartos, 
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míe  era  todo  su  caudal,  pidió  uno  de  vuelta,  y  el  de  un  hombre,  JO® 
del  nueblo  que,  no  teniendo  otra  cosa,  dejó  en  la  bandeja  su  cadena  7 
reloj* 'de  plata.  ¡Magníficos  actos  de  desprendimiento  que  Dios  premia 

^'po^UimoTsLun  dice  La  VoT  dé  Lérida ,  se  ha  celebrado  en 
esta  dudad  un  solemne  triduo  para  pedir  á  Dios  por  la  paz  del  Pon 
fice  y  déla  Iglesia,  que  formará  época  en  los  anales  religiosos  d 
armella  población.  Con  gusto  insertaríamos  íntegra  la  reseña,  que 
elocuente  espresa  el  sentimiento  católico  que  se  encierra  en  los 
de  aquellos  verdaderos  españoles;  pero  no  disponemos  de  espacio  pa 
ello. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Gibraltar . 

F.l  Illmo.  Sr.  Obispo  y  clero  de  aquel  vicariato  han  dirigido  a  S.  M 
la  Reina  de  Inglaterra  el  siguiente  mensaje  por  conducto 
S.  F>.  el  señor  gobernador,  el  cual  lo  ha  trasmitido  al  señor  ministr 
las  Colonias. 


«Á  S.  M.  LA  REINA  VICTORIA. 


»Señora:  Los  infrascritos,  el  Obispo  Vicario  apostólico  y  clero  ca 
lico  de  Gibraltar,  súbditos  leales  y  fieles  de  V.  M.,  y  los  otros  sácenlo 
agregados  al  ministerio  en  dicho  vicariato  apostólico,  con  la  may^ 
veneración  y  el  mas  hondo  respeto  se  acercan  al  Trono  de  V.  M-  P 
suplicarle  rendidamente  'se  digne  disponer  auc  yuestro  gobi 
intervenga  eficazmente  en  favor  de  la  independencia  y  seguridad 
Sumo  Pontífice,  y  para  que  sea  este  reintegrado  en  la  plena  e  111 
tada  posesión  de  los  territorios  y  derechos  de  que  fue  injustamen 
despojado.  r  ta 

»Las  principales  razones  que  les  mueven  á  someter  á  V.  M.  e 
solicitud,  son  las  siguientes:  .  pa, 

»1.°  Porque  la  violenta  invasión  y  usurpación  de  Roma  y  del  r 
trimonio  de  San  Pedro,  cometida  por  el  gobierno  florentino,  es 
acto  abierta,  directa  y  notoriamente  contrario  á  los  eternos  PrinC,l£ves 
de  justicia  y  probidad,  no  menos  que  al  derecho  de  gentes  v  á  las  *ey 
internacionales,  que  han  sido  siempre  la  regla  de  todos  los  Esta 
y  el  baluarte  y  la  salvaguardia  de  la  paz  y  orden  social.  Esta  si¬ 
deración  ha  de  tener  peso  particular  con  los  consejeros  de  V.  M-> 
bre  todo  en  este  momento  en  que  se  están  infringiendo  los  tratan  > 
Inglaterra  se  ha  puesto  á  la  cabeza  de  las  potencias  para  no  Rertl1ri0 
que  Rusia  oprima,  violando  las  estipulaciones  de  18bG,  al  un?1 ¡  fc 
turco.  Y  si  el  gobierno  de  V.  M.  hace  eso  en  favor  del  Sultán,  )  , 
del  islamismo  y  al  cual  no  pertenece  ningún  súbdito  de  V.  M.,  ¿4 
no  deberá  hacer  por  el  Pontífice,  jefe  del  catolicismo,  al  cual  per 
necen  tantos  millones  de  súbditos  de  V.  M?  d e  su 

»2.a  Porque  de  la  independencia  del  Soberano  PonüfivC  y 
reintegración  en  sus  Estados  depende  la  libertad  del  Jefe  de  la  ^ 
católica  en  el  desempeño  de  su  elevado  cargo,  y  por  consiguiente 
libertad  de  conciencia  de  200.000,000  de  católicos,  y  en  partica* 
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en  confp  sdbd*tos  católicos  de  V.  M.  Si  el  Rey  de  Prusia  no  titubeó 
solícito  J  i^Jos  católicos  túnen  derechos  que  su  gobierno  fuera 
¡con  c  ?e  la  acertad  é  independencia  del  Jefe  supremo  de  su  Iglesia , 
está  á  lo  D  k  mas  razon  confian  los  infrascritos  que  Inglaterra,  que 
tad  de  c  Ca  .  za  ,^e  las  naciones  civilizadas  en  su  defensa  de  la  liber- 
cientem°nCienc*a’  ^  cuyo  gobierno  y  legislatura  han  dado  tan  re- 
^antenp ntG  ^rue^as  claras  é  inequívocas  de  su  determinación  de 
tad  de  J"  eate  derecho  en  su  mayor  amplitud,  amparará  la  liber- 
Sede!  nuestro  supremo  Pastor,  y  la  independencia  de  la  Santa 

«lientos  ^or<íue  R°ma  y  sus  magníficos  templos,  edificios,  establecí¬ 
anos  ^  m?numentos  no  pertenecen  ni  á  los  italianos  ni  á  los  ro¬ 
ble  á  f™»*  .toda  cristiandad,  y,  en  proporción  muy  considera¬ 
se,  en  c,S  su°ditos  católicos  de  V.  M.  Dichos  preciosos  tesoros  dében- 
niundo U  ma^or  Parte>  a  los  sacrificios  de  los  católicos  de  todo  el 
sus  déne^n60  Part‘cular  á  los  de  los  católicos  de  la  Gran-Bretaña  y 
c°nside  KienC^asJ  ^ue  ban  env*a^°  a  Roma>  en  todas  épocas,  sumas 
establec'  • CS’  ^  a  propias  espensas  han  fundado  y  mantienen  varios 
canzar  -T1211*05  Para  d  hien  de  su  Religión:,  lo  que  no  podrían  al- 
n°  Rontífi  ^*ese  Cn  Eterna  0tr0  soberano,  fuera  del  Roma- 

nueU  P°rq.ac  la  usurpación  y  despojo  perpetrados  por  Víctor  Ma- 
P°cos  dUiS°bÍerrlohan  Pr^vado  catolicismo  de  su  capital  y  de  no 
cion  y  aV°?  Pedios  de  que  necesitaba  para  el  mejor  gobierno,  dircc- 
y  hasta  j  min*straci°n  de  ¡a  Iglesia,  que  en  adelante  carecerá  de  sitio 
puedan  a5,  se8ur*dad  para  que  sus  congregaciones  y  departamentos 
prueb  ,  tremente  funcionar.  De  lo  dicho  ofrece  una  luculenta 
toda  re0(íUe  está  pasando;  pues  sabido  es  que  mientras  la  Iglesia 
de  l0’s  ca't  Cn  e*  ^on¿d'o  Vaticano,  estaba  adoptando  para  el  bien 
njendov  0  |Cos  medidas  providentísimas,  sancionando  leyes  y  defi- 
sion  ital’  r^ades  y  mís^i°s  de  orden  puramente  espiritual,  la  inva- 
fuer2a  blana  de  ^oma  y. de  los  Estados-Pontificios  ha  privado,  por  la 
que  ies  ruta  Y  con  toda  injusticia,  á  los  católicos  de  los  grandes  bienes 
tífiCe  Pr?porcionaba  el  Concilio,  cuyas  sesiones  se  vió  el  Sumo  Pon- 
cilio  P  eci.sado  á  suspender,  porque  tanto  él  como  los  PP.  del  Con- 
desemnre- Ian  de  ^a  spg’uridad  y  libertad  de  que  necesitaban  para  el 
»o  »  C  p°  de  su  car£°- 

Pió  ix  n  ,.rque  si  dicha  usurpación  y  despojo  quedaran  impunes  y 
necesar'H  ?ra  au  Trono  el  mas  legítimo,  el  mas  antiguo,  el  mas 
da  ja  (jJ  yd<;  universo,  no  habría  Corona  segura  en  el  mundo,  inclui- 
soeiedadr-  *°  que  traería  males  y  trastornos  incalculables  á  la 
mente  a  .rtamente,  si  Víctor  Manuel  puede  legítima  y  tranquila- 
de  Itaii  nexionarse  los  Estados  romanos  y  constituir  á  Roma  capital 
a8reear  l>no  .se  comprende  la  razón  por  qué  Alejandro  no  podría 
n°Pla  r  11rnPeri°  los  Estados  del  Sultán,  y  declarar  á  Constanti- 
^eniannsa^'ta  dc  Rusia;  como  tampoco  se  comprende  por  que  los 
Car  á  IH  ’  avu^ados  acaso  por  los  Estados-Unidos,  no  pudieran  arran- 
Ulia  ren^Kv  de  ^a  Corona  de  V.  M.,  y  constituir  á  Dublin  capital  de 
dades  i]Ut>  1Ca’ aunquc  atnbos  actos  acarrearían  las  mayores  calami- 
>{  -0  rndo’.y  en  m°do  especial  á  los  súbditos  de  V.  M. 

infrascritos  creen  que  para  atenuar  estas  razones,  o  para  le- 
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gitimar  la  usurpación  cometida  por  el  gobierno  florentino,  sea  de 
ningún  valor  el  plebiscito  romano;  porque,  como  es  público  y  noto¬ 
rio,  y  los  representantes  ó  encargados  de  V.  M.  en  Roma  habrán  in¬ 
formado  al  gobierno  de  V.  M.,  según  lo  asegura  el  Cardenal  Antonel- 
li,  la  clase  y  condición  social  de  los  votantes,  y  las  circunstancias  de 
terror  bajo  que  se  hizo  la  votación,  demuestran  que  aquel  acto, 
vez  de  haber  sido  la  espresion  espontánea  de  un  pueblo,  fue  la  mas 
horrible  mofa  y  el  mas  sangriento  insulto  á  la  decencia  y  á  la  moral. 
Mas,  dado  que  estos  abusos  no  hubieran  tenido  lugar,  entienden  los 
infrascritos  que  aun  así  no  puede  dicho  plebiscito  en  nada  invalidar 
los  derechos  de  soberano  que  el  Papa  posee,  como  nada  valdría  se¬ 
mejante  acto  para  invalidar  los  derechos  de  V.  M.  en  Irlanda,  donde, 
si  se  llevase  á  cabo  un  plebiscito,  es  de  temer  que  muchos  de  aquel 
noble  pueblo,  pervertido*  por  la  inicua  secta  de  los  fenianos,  daría 
con  toda  probabilidad  el  escándalo  de  votar  contra  V.  M. 

»Porlo  que,  llenos  de  confianza,  los  infrascritos  ruegan  respetuo¬ 
samente  a  V.  M.  se  digne  atender  esta  su  solicitud,  disponiendo  que 
la  cuestión  romana  sea  sometida  al  Congreso,  cuya  reunión  parece 
ser  inminente,  para  zanjar  las  dificultades  suscitadas  por  la  circular 
del  principe  Gortschakoff,  y  defendiendo  en  él  los  derechos  concul¬ 
cados  en  los  Estados-Pontificios,  sea  de  este  modo  Su  Santidad  rein¬ 
tegrado  en  la  plena  posesión  de  sus  Estados. 

»Dado  en  Gibraltar,  eldial6,de  diciembre  de  1870.— Juan  B- 
Scandella,  Vicario  Apostólico. — Dr.  Tomás  Mac- Auliffe,  encargado 
de  la  capellanía  militar  católica. — Gabriel  Femenías. — Dr.  Carlos 
Con\ray,  capellán  católico  del  presidio  civil. — Juan  P.  Trumble.— ■ 
José  Dotto.  Eduardo  Conyngham. — Narciso  Pallares,  Vicario  gene- 
ra v. Fernando  Moreno. — Fernando  Gotor. — Constantino  Stefanó- 
poli.— Damaso  Arregui.— José  Eigenmann. — Nicolás  Stoll.  —  Rubis 
Durand.— José  María  Bueno.» 


•  'vi  9bl?P°  de  Antinoe,  Vicario  apostólico  de  Gibraltar,  ha  di¬ 
rigido  la  siguiente  carta  á  su  Vicario  general,  y  mandado  publicar  e* 
aviso  que  también  copiamos  á  continuación: 

«Colegio  de  San  Bernardo  15  de  diciembre  de  1870. 

»Mi  querido  monseñor:  Trescientos  cincuenta  y  tres  católicos  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad  me  han  dirigido  una  solicitud,  cuy3 
copia  es  como  sigue; 

«IUmo.  Sr.:  Los  abajo  firmados,  católicos  y  habitantes  de  Gibral- 
»tar,  humilde  y  respetuosamente  suplican  á  V.  S.  I.  se  sirva  convocar 
»una  junta  de  los  católicos  de  esta  ciudad  para  protestar  contra  Ia 
»inicua  y  usurpadora  invasión  italiana  en  los  Estados  Pontificios,  dc- 
»seando  de  este  modo  dar  un  testimonio  público  de  afecto  y  venera- 
scion  hácia  la  augusta  persona  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX* 
»en  estos  momentos  supremos  de  terrible  dolor  para  su  angustiado 
«corazón. 
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»de  gSP|rar|do  no  dejará  defraudados  nuestros  deseos,  nos  ofrecemos 
firmas.)  *  atent°s  y  cariñosos  hijos,  Q.  B.  S.  A.» — (Siguen  las 

si desdan  v*°^enc|a  á  mi  corazón  de  católico  y  á  mi  deber  de  Obispo 
puesta  en  e&°  no  accediera,  y  con  toda  mi  alma,  á  una  demanda  tan 
mas,  hav  mZ°n’  y  tan  Pecesarja  en  las actuales  circunstancias.  Ade- 
hn  Peso  m  traS  dos  Consideraciones  que,  lo  confieso,  tienen  para  mi 
S‘°n  esDonf1^  grande5  y  son:  que  la  mencionada  solicitud  es  la  espre- 
rneracto  c  tApa  de  *os  cat°^cos  que  ía  suscribieron,  y  que  es  el  pri- 
ípente  g  j^atóll<r°  en  este  vicariato,  cuya  iniciativa  débese  esclusiva- 
hcitu¿  u  °s  se8*ares.  Nada,  absolutamente  nada  sabia  yo  de  dicha  so- 
mié^  déV^Ue  me  ^ue  entregada,  Y.  fui  >’°  quien  la  puso  en  conoci- 
esclusjva  d  ^  dcd  c^e^°-  El  pensamiento  y  la  ejecución  fueron  obra 
Hay  qUe  e  seglares:  sin  la  mas  pequeña  influencia  de  parte  nuestra. 
C*°n>  Pue  ?n^esaHo:  esta  circunstancia  me  ha  colmado  de  satisfac- 
®1  sentimj0  ^Ue  es  Prueba  evidente  de  cuán  arraigado  está  en  ellos 
Jures  estén  nt°  reli8ioso»  suministrando  la  esperanza  Je  que  dias  me- 
Cariato  reservados  á  los  intereses  de  la  causa  católica  en  este  vi- 

e‘  mee^fí1^0  maduramente  reflexionado,  he  resuelto  se  convoque 
Pásente  £,^ue  so^c^tan  los  indicados  católicos  para  el  lunes  26  del 
eu  Huestra^’  segundo  dia  de  Navidad,  al  medio  dia,  y  se  celebrará 
chas  otras3  •  aora  la  Coronada;  siguiendo  en  ello  el  ejemplo  de  mu- 
en  sus  nr  Cl.udades  que  han  tenido  estos  meetings  e n  favor  del  Papa 

»A1  cél  fales  iglesias* 

7  de  adont  i  Cot?^°  e*  encargo  de  convocar  el  meeling  referido, 

»Abri»  i  ' 35  medidas  que  el  caso  requiere, 
de  dase  •  .  mayor  seguridad  que  todos  los  católicos,  sin  distinción 
Para  ello  j Slstlran  a  él,  y  darán  así  pública  prueba  de  su  Religión,  y 
.¿Con  ]°S  exh°rto  muy  encarecidamente  en  el  Señor. 

^risto.— _pa  mayor  consideración  quedo  de  V.  afectísimo  servidor  en 
-~-0e  ópriL  ^B1Spo  DE  Antinoe,  Vicario  apostólico  de  GibraltaV.^ 
9*hraltar  0611  de*  Hlmo.  Sr.  Obispo  de  Antinoe,  Vicario  apostólico  de 
del  Corri’ y  en  Su  n°mbre  por  las  presentes  convocamos  para  el  26 
C°s  de  esrent<:  ’  -a^  medio  dia  ,  un  meeling  de  todos  los  católi- 
con  ei  Q,  e  vicariato,  que  se  celebrará  en  Santa  María  la  Coronada, 

,  °ntificjQeto  de  protestar  contra  la  invasión  italiaña  en  los  Estados- 
la  au8ustaS>  y  ^ar  as‘  Pdblico  testimonio  de  afecto  y  veneración  hacia 
ment0s  Persona  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  en  estos  mo- 
^ibraiía  jfí6/1105.  de  terrible  dolor  para  su  angustiado  corazón. — 
ral,  c'aman  de  diciembre  de  1870. — Narciso  Pallares ,  Vicario  gene¬ 
ra  '-A  iJÜ0  de  h°nor  de  Su  Santidad. 

Boletm  Cn  Punt0  del  dia  26  de  diciembre,  según  refiere  el 

Se  eu  la  í «i  ^^r altar,  con  arreglo  á  los  anuncios  públicos,  reunieron- 
ndmer0  Ie!,a  de  Santa  María  la  Coronada  todo  el  clero  y  un  gran 
Slls  sentim-  fle  es  de  ambos  sexos  de  este  vicariato,  para  hacer  constar 
m.et'endr,  Jent(?s  y  resoluciones  respecto  á  las  injurias  que  viene  co- 
y  l°s  sapr  yacaba  de  consumar  el  gobierno  de  Florencia  contra  el  Papa 
N0  ¿o*  derechos  de  la  Santa  Sede.  ,  . . 

€ste  el  *?os  exagerar  en  lo  mas  mínimo  si  aseguramosque  ha  sido 
eíl”o  nías  numeroso  y  mas  solemne,  y,  añadiremos,  mas 
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seriamente  espresivo ,  de  todos  los  que  hasta  aquí  se  han  convocada 
en  esta  población. 

Notaremos  ademas  dos  circunstancias,  que  han  llamado  especial¬ 
mente  nuestra  atención:  la  profusión  con  que  se  hallaban  represen¬ 
tadas  en  él  todas  las  edades  y  condiciones  de  nuestra  sociedad,  y  ja 
espontánea ,  genuina  y  rigurosa  unanimidad  que  aniqiaba  á  toda  Ia 
concurrencia. 

Ambas  entradas  del  templo  estaban  adornadas  con  retratos,  con¬ 
venientemente  colocados,  del  inmortal  Pió  IX,  y  en  la  misma  iglesia» 
sobre  el  templete  del  altar  mayor,  y  bajo  un  lujoso  dosel,  sobresalí3 
otro  gran  cuadro  del  vejado  Pontífice.  Los  celosos  miembros  de  laS 
sociedades  de  cruzados ,  precedidos  de  su  estandarte  ,  acudieron 
en  procesión ,  y  asistieron  en  masa  al  meeting.  Pocos  fhinutos  des¬ 
pués  de  las  doce  entró  el  Illmo.  Sr.  Obispo  ,  acompañado  del  nauy 
Rdo.  Mons.  N.  Pallares,  vicario  general,  de  los  tres  señores  secretarios» 
y  de  varios  de  los  principales  señores  de  aquella  población,  algunos 
de  los  cuales  propusieron  ó  apoyaron  varias  resoluciones. 

A  poco  rato  de  haber  el  Prelado  ocupado  la  silla  presidencia],. Ia 
abandonó  para  subir  á  la  tribuna,  en  donde  declaró  abierto  el  meeting* 
y  dió  gracias  á  todos  los  circunstantes  por  la  exactitud  con  que  l}3' 
bian  acudido  á  su  llamamiento,  y  en  especial  á  aquellos  que  tenia0 
el  honor  de  ser  los  originales  promovedores  de  esta  manifestación, 
que,  siendo  todos  ellos  seglares,  en  número  de  353,  habían  solicitad0 
la  convocación  del  meeting ,  cosa  hasta  aquí  inusitada  en  aquella  ciu¬ 
dad,  en  donde  toda  iniciativa  en  casos  que  tenían  alguna  analog13 
con  este,  había  procedido  del  clero. 

Siguiendo  el  Sr.  Obispo  en  el  uso  de  la  palabra,  pronunció  un  el°' 
cuente  y  enérgico  discurso:  terminado  el  cual,  se  leyeron  las  siguien- 
tes  resoluciones,  que  fueron  aprobadas  por  aclamación: 

» Propone  D.  Bartolomé  Mascar  di,  y  apoya  D.  Juan  Garese. 

»l.n  Resolución.  Que  este  meeting  propone  se  dirija  á  Su  Santidad 
el  siguiente  mensaje- 

«Beatísimo  Padre:  En  estos  momentos  crueles,  en  que  renuévale 
en  la  sagrada  persona  de  Vuestra  Santidad  los  acerbos  dolores  de  ja 
Pasión  del  Redentor  de  los  hombres ,  todos  vuestros  hijos  de  Gi- 
braltar  nos  hemos  reunido  en  un  meeting  mucho  mas  numeroso/ 
mas  espontáneo  que  nunca  haya  habido  en  esta  ciudad,  para  depor¬ 
tar,  como  lo  hacemos,  á  vuestros  pies  el  sincero  homenage  de  nues¬ 
tro  amor  filial,  y  el  seguro  testimonio  de  nuestros  sentimientos  de 
inquebrantable  fidelidad,  sumisión,  obediencia  y  devoción  á  vuestfa 
sagrada  persona,  como  á  digno  Vicario  que  sois  de  Aquel  con  quien, 
para  bien  del  mundo,  bebeis  el  cáliz  de  la  amargura. 

»Sentimos  asimismo  la  necesidad  de  aseguraros  que  los  atrope¬ 
llos,  indignidades,  e  injusticias  de  que  por  parte  del  gobierno  floren¬ 
tino  habéis  sido  la  víctima  inocente,  nos  han  llenado  de  honda  indig¬ 
nación  y  de  inesplicable  dolor,  y  que,  en  cumplimiento  de  nuestro 
deber,  como  llevados  por  el  impulso  de  nuestros  corazones,  no  s°l° 
no  cesaremos  de  rogar  dia  y  noche,  por  la  poderosa  mediación  de 
María  sin  mancha,  al  Padre  de  todas  las  misericordias  abrevie  los  días 
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^  Prueba  de  que  os  veis  rodeado  por  nuestros  pecados,  y  que  tanto 
á  n^Cn  ^  contur^an  a  Iglesia,  sino  que  también  nos  esforzaremos, 
Con  a^e  nuestro-  lucido  número  y  de  nuestras  débiles  fuerzas, 
q  tQdos  los  medios  que  se  hallan  á  nuestro  alcance,  para  conseguir 
jLe  os  sean  devueltos  todos  vuestros  derechos.,  y  se  reparen  de  una 
enemíg  comP^eta  *as  enorraes  injusticias  que  oshan  irrogado  vuestros 

did>>^errn'tidn°s,  Beatísimo  Padre,  os  roguemos  aceptéis  nuestras  ren- 
ValcjS  Per?.fervorosas  acciones  de  gracias  por  la  apostólica  entereza  y 
ch  ¡r  beróico  con  que,  á  pesar  de  vuestra  octogenaria  ancianidad,  lu- 
cj0  s  P0r  b'en  de  vuestros  hijos,  sobrellevando  tan  amargas  tribuía- 
can  CS’  su^entl0  tan  agudos  dolores,  sacrificando  todo  vuestro  des¬ 
alen?’  Vuestra  Paz>  vuestra  misma  libertad  personal,  y  hasta  espo¬ 
njo  vuestra  preciosa  vida  á  los  mas  graves  peligros. 
tamK”menso  es  vuestro  amor  para  vuestros  hijos;  pero  inmenso  es 
Q»ien  nuestro  agradecimiento. 

bend' °-r  eso  nos  at.revenaos  a  suplicaros  os  digneis  concedernos  vuestra 
y  aicaon  apostólica,  que,  si  siempre  fue  fecunda  de  gracias  grandes 
medVc«as,  ahora  lo  es  inmensamente  mas,  porque  la  compartís  en 
ai°  de  las  mayores  tribulaciones.» 


» Propone  D.  Pablo  Larios,y  apoya  D.  P.  Amigó. 


trqV  ^solución.  Que  este  meeting , 
del  c  •  0  y  c!ero’  dirigido  á  nuestra 


g,  enterado  del  mensaje  de  nues- 
deí  ‘  reiado  y  clero,  dirigido  á  nuestra  amada  soberana,  fechado  el  16 
cat0i°rriente>  resuelve  sea  elevado  á  conocimiento  de  S.  M.  Que  los 
cen  SIC°S  es-^  vicar‘a^°  aprueban  dicho  mensaje  ,  lo  adoptan  y  ha- 
S.  mSUY0’  asociándose  á  su  Pastor  y  á  sus  sacerdotes  en  someter  á 
•  el  mismo  ruego. 


^Propuesta  por  D.  R.  Abrines ,  apoyada  por  D.  F.  Balestrino. 

^Os  h*  ^So^uc*on-  Que  este  meeting  protesta  altamente  ante  Dios  y 
ypj^bres  contra  la  violenta  ocupación  de  los  Estados  de  la  Iglesia, 
llCyade  arbitrario  despojo  de  la  soberanía  temporal  del  Pontífice, 
trajan  a  cabo'por  el  gobierno  de  Florencia  ,  porque  estos  actos  ul- 
ch0  (j  ’  Vl°lan  y  conculcan  los  eternos  principios  de  justicia ,  el  dere- 
los  c„e,^enfes>  las  leyes  internacionales  y  los  mas  solemnes  tratados, 
Ing]ata  es  !°  menos  el  firmado  en  Viena  y  Paris  en  1814  y  1815) 
inente?rra  m*sma  se  comprometió  á  observar  y  hacerse  observara  fiel- 
tóliCo’  P°rclue>  en  consecuencia  de  dichos  actos,  se  despojó  á  los  ca- 
poses¡  ^Cua  caP'ta*  de  cluc  ^a  Providencia,  y  once  siglos  de  tranquila 
cesión0’  aab>anlos  hecho  únicos  y  legítimos  dueños,  y  de  la  cual  ne- 
i‘  Para  el  buen  órden  y  gobierno  de  sus  intereses  religiosos;  por- 
e  car 'rCtos  referidos  privan  al  supremo  Pastor  y  Jefe  de  200.000,000 
cesita  n°S  la  seguridad,  libertad  é  independencia  de  quene¬ 
pa  liKa /a,e  desempeño  de  su  elevado  cargo,  y  quitando  al  I  ontince 
y  del  h  ftatV  8u'ta  á  todos  los  católicos  la  libertad  de  sus  conciencias 
^htenr^c  8ue  t‘enen  de  que  su  Jefe  los  guie  libre  é  independien- 
Vaj0  a  e'  analmente  y  porque  los  atentados  mencionados  se  han  lie- 
cabo  sin  el  mas  ligero  pretesto  por  parte  del  Soberano  Ponti- 
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fice,  y  sí  solo  por  la  fuerza  bruta  y  por  los  medios  mas  indignos  y  re¬ 
probados. 

«Propuesta,  por  Mons.  Narciso  Pallarás  y  apoyada  por  D.  Félix 
.  Benvenuto. 

»4.R  Resolución.  Que  viendo  con  dolor  la  penuria  presente  del  Pa* 
dre  Santo,  este  mecting  hace  un  llamamiento  á  todos  los  católicos 
del  vicariato  para  que  se  asocien  á  la  obra  del  Dinero  de  San  Pedro , 
para  cuyo  efecto  nombra  tres  comisiones:  una  en  la  ciudad;  otra  en 
Europa,  y  otra  en  la  Caleta ,  encargadas  de  establecer  dicha  obra  V 
recaudar  las  ofrendas. 

¿>Mons.  el  Vicario  general,  dijo  : 

«Illmo.  Sr.  y  señores :  Hace  algunos  años  que  viene  ofreciéndose 
al  mundo  un  espectáculo  el  mas  estraño,  y  es  la  estrema  penuria  en 
que  se  halla  el  Soberano  Pontífice.  Se  ha  organizado  en  muchas  ciu¬ 
dades  del  catolicismo,  por  el  celo  de  los  Sres.  Obispos,  la  obra  del  Di' 
ñero  de  San  Pedro ,  institución  destinada  á  recoger  limosnas  para  re¬ 
mediar  á  Su  Santidad  en  la  deplorable  situación  en  que  se  halla. 

»En' varias  ocasiones  se  os  ha  espuesto  ya  la  situación  lamentable 
del  Santo  Padre.  Varias  veces  se  os  ha  dirigido  la  voz  pidiéndoos  una 
limosna  para  socorrerle  en  el  estado  de  miseria  en  que  se  halla  ,  Y 
siempre  habéis  correspondido  generosamente.  Ahora  que  sus  apuros 
son  mayores,  volvemos  á  implorar  vuestra  caridad,  confiados  en  que 
no  quedaremos  defraudados  en  nuestras  esperanzas.  Nadie  tendrá 
que  hacer  ningún  sacrificio.  Dos  cuartos  á  lo  menos ,  dos  cuartos  si¬ 
quiera,  es  lo  que  os  pedimos  cada  semana  para  mejorar,  en  cuanto 
podamos,  la  triste  situación  de  nuestro  Santo  Padre. 

»Dar,  y  dar  con  constancia  y  periódicamente,  aunque  sea  poco, 
lo  que  debe  hacerse;  dar,  y  procurar  que  todos  den,  es  lo  de  que  hoy 
se  trata.  ^Estamos  en  la  firme  persuasión  que  no  habrá  ninguno,  p°r 
pobre  y  necesitado  que  se  halle,  que  se  niegue  á  esta  pequeña  con¬ 
tribución.  Vuelvo  a  decir  que  cada  dia  son  mayores  y  mas  apre¬ 
miantes  las  necesidades  del  Santo  Padre.  Un  esfuerzo,  núes ;  un  es¬ 
fuerzo  que  no  dejará  sin  premio.  El  que  nos  ha  ofrecido  ciento  P°r 
uno  y  la  corona  de  la  gloria  eterna  por  toda  buena  obra  que  hiciére¬ 
mos.  Hoy  es  uno  de  los  mayores  y  mas  meritorios  actos  de  los  cató¬ 
licos  venir  en  auxilio  del  Santo  Padre  con  sacrificios  pecuniarios,  Ya 
porque  ejercemos  una  gran  obra  de  caridad,  ya  porque  cumplido 
con  el  mas  sagrado  de  los  deberes  socorriendo  á  nuestro  Padre,  a 
Padre  de  nuestras  almas,  ya  porque,  haciéndolo  así,  protestamos  so¬ 
lemnemente  que  nuestro  catolicismo  no  es  dudoso  ni  fingido.  ¡Quiera 
Dios  que  mi  voz  sea  oidab 

« Propuesta  por  D.  A.  Andlauyy  apoyada  por  D.  M.  Verano- 

»5.a  Resolución.  Que  estas  comisiones  se  compongan  del  modo  si¬ 
guiente,  con  facultad  de  agregarse  los  socios  que  consideren  nece- 

»Cujdad.  Mons.  Narciso  Pallarés,  Vicario  general.— D.  Fernando 
Moreno,  y  D.  Dámaso  Arregui,  presbíteros.— D.  B.  Mascardi,  tesorero 
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D.  Juan  Garese,  secretario  general.— D.  F.  Benevenuto. — 

»EuanDanero— D>  ^dolfo  Haurat. 

Sr.  SrU  P^‘  Gabriel  Femenías,  presbítero. — D.  Jaime  Dadero.— 
»CAr  a  U§a'~D-  J-  Chiappe. 

ETA-  H.  José  Dotto,  presbítero. — D.  Juan  E.  Cerisola. 

r°Puesta por  D.  J.  Dadero ,  y  apoyada  por  D.  A.  Haurat. 

■  Card¡  |^ep°^c‘°n-  Que  este  tnceting  confiere  á  los  Sres.  D.  B.  Mas- 
aut°ri(ía*d  furtos  Y  b.  J.  Garese,  amplios  poderes,  y  la  necesaria 
nes  ^,ara  sus  documentos  y  actas,  y  dar  a  las  resolucio- 

fi  aws  en  él  eI  debido  cumplimiento. 

«Illm  cac-AulifíediÍ°:  , 

babia  val*  ^r-  Y  amigos  :  Antes  de  presentarme  en  este  meetingy 
Se  tratab ,  5®ado  a  conocimiento  que  en  el  Parlamento  florentino 
Pendenc,a  je,Un  Pr°yect°  de  ley  de  garantías  para  la  libertad  é  inde- 
dU(ja  {' .la  del  Santo  Padre;  pero  ignoraba  yo  totalmente,  como  sin 
^asta  que  v°r^a*s  vosotros'jas  bases  y  detalles  de  dicho  proyecto 
*Acer  sc  ba  servido  desarrollarlas. 

«cos^  ca  de  tales  garantías  no  puede  existir  entre  todos  los  cató - 
Sey  dn  parecer  común;  no  puede  formarse  sino  un  juicio  uná- 
^r¡stóv  i  Vei!sab  ^on  un  instdt0  y  un  ultraje  sin  igual  al  Vicario  de 
»Pe  0rbe  católico. 

n°  nos  fK  Convendrán  Vds.  conmigo  que,  bajo  estas  circunstanciar, 
íanPron|aSí^  tcner  arraigados  en  nuestros  corazones  sentimientos 
halg5  de  nuestra  santa  fe.  La  esposicion  que  V.  S.  schadig- 
deber  y  rn°s  de  esas  garantías,  nos  impone  ademas  un  solemne 
obljg  P?ra  Sue  podamos  con  mayor  acierto  y  eficacia  cumplir  con 
3dlc,Onal  100  ’  b?  tonaado  la  libertad  de  formular  una  resolución 
¡>p  ’  Concebida  en  los  términos  siguientes: 

pUestj  p0r  e¡  £)r  Mac-Auliffe ,  presbítero ,  y  apoyada  por 
el  Sr.  A.Bcrtuchi. 

>7.»  . 

Iíl°naentoS°  UC*0n  Adicional).  Que  este  meeting,  enterado  en  este 
[antías  de  ^1°r  Plruo-  Sr.  Presidente  del  proyecto  de  ley  de  ga- 
J?P°rel  o  u-  ’bertad  é  independencia  del  Sumo  Pontífice,  propues- 
t£ente  ante  ¡írn°  florentino  Parlamento  italiano,  protesta  altá¬ 
ronte  in:_  b)los  y  los.  hombres  contra  dicho  proyecto,  como  sume- 
^ólicos  ;.,Uo,y  u“rajante,  al  cual  ni  él  Santo  Padre  ni  200.000,000  de 
>p  jamas  consentirán. 

pucsta  por  D.  F.  Balestrino,y  apoyada  por  D.  P.  Amigó. 

ofrece  la  afectuosa  espresion  de  su  hondo  agra- 
p:0adado  aI  1  m°.  Sr.  Obispo,  presidente  ,  por  haber  accedido  tan 
d.enle,  y  nortntu  a!  rue8°  de  los  353  católicos  ,  fechado  el  3  del  cor- 
6  d'cho  ruep  at>er  levado  á  cabo  con  tanto  celo  y  acierto  el  objeto 

erííenias  *a  autenticidad  de  las  actas  precedentes.— Gabriel 

»<$  de\r  ■  ,tero. — Dámaso  Arrecui,  presbítero,  secretarios. 

diciembre  de  1870.* 
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Despacho  oficial  del  gobierno  inglés  en  contestación  al  mensaje  de  lo* 

(  católicos  de  Gibraltar, 

Colegio  de  San  Bernardo. — Gibraltar  26  de  enero  de  1871. — Reve¬ 
rendísimo  y  querido  monseñor  :  Me  apresuro  á  poner  en  sus  manos 
los  adjuntos  documentos,  al  mismo  tiempo  que  le  encargo  se  sirva 
'V.,  sin  perdida  de  tiempo,  enterar  de  su  contenido  á  mi  clero.  .  . 

No  tengo  palabras  adecuadas  para*  espresar  mi  afectuosa  gratitud 
hacia  nuestra  amada  soberana  por  la  graciosa  condescendencia  con 
que  se  ha  servido  aceptar  nuestro  humilde  mensaje  y  significar  sü 
bondadosa  apreciación  de  nuestros  sentimientos. 

Esta  su  real  bondad,  como  la  benévola  solicitud  de  su  gobierno  en 
favor  de  la  causa  del  Padre  Santo,  y  el  reconocimiento  formal  con¬ 
tenido  en  el  despacho  del  conde  Kimberley  «del  hondo  interes  qne 
sobre  la  suerte  del  Papa  toman,  unidos  á  los  oradores,  muchos  mi¬ 
llones  de  súbditos  de  S.  M,»  me  inducen  á  abfigar  la  mayor  confia0^ 
za,  que  el  ministerio  jamás  quedará  satisfecho  de  que  la  libertad  c 
independencia  de  nuestro  supremo  Jefe  espiritüal  descanse  únicame0' 
te  en  las  solas  seguridades  del  Parlamento  y  gobierno  italiano,  cuy3 
política  no  ofrece  la  suficiente  garantía  para  el  porvenir. 

Sobre  todo,  mi  ardiente  deseo  es  que  el  arreglo  que  se  acepte  P°r 
nuestro  gobierno  sea  tal,  que  merezca  la  aprobación  del  Papa,  de  l°s 
leales  súbditos  católicos  de  S.  M. ,  y  de  la  cristiandad  entera. 

Tengo  la  honra,  etc.  fj»  Juan  B.  Scandella. — A  Mons.  Narc^0 
Pallares,  Vicario  general. 

(Copia).-— Oficina  del  secretario. — Gibraltar  26  de  enero  de  1871."' 
limo.  Sr.— De  orden  de  S.  E.  el  Gobernador,  tengo  la  honra  de  r<j' 
mitir  a  V.  copia  de  un  despacho  del  muy  honorable  secretario  d 
Estado  de  las  Colonias,  en  contestación  al  mensaje  dirigido  á  la  Rema 
por  el  clero  romano  católico,  inglés  y  estranjerode  Gibraltar,  incluí" 
do  en  su  carta  del  16  de  setiembre  último. — Tengo  la  honra  d 
ser,  etc.  (firma). — Roberto  S.  Bayjies,  secretario  colonial.— Al  reve' 
Tenuísimo  J.  B.  Scandella,  Vicario  Apostólico. 

(Copia.) — Downing  Street  16  de  enero  de  1871. — Señor:  He  refi' 
bido  su  despacho  ( núm.  82)  del  16  del  mes  pasado,  en  que  V.  me  m 
cluia  un  memorial  dirigido  á  la  Reina  por  el  clero  romano  católico  , 
Gibraltar,  suplicando  á  S.  M.  interpusiera  su  influencia  en  favor  de  ¡ 
independencia  y  seguridad  del  Soberano  Pontífice ,  y  de  su  restaura 
cion  en  la  posesión  de  sus  territorios. 

El  memorial  ha  sido  sometido  á  S.  M. ,  que  ha  tenido  á  bien  rcc1' 
birlo  muy  bondadosamente;  y  S.  M.  nota  con  placer  el  tonoafectuo- 
y  leal  de  los  oradores  para  con  su  persona  y  gobierno. 

El  gobierno  de  S.  M.  no  ha  intervenido  en  los  asuntos  civiles 
los  Estados  romanos  en  las  ocasiones  de  los  anteriores  acontec¡m'e  / 
tos  durante  el  reinado  del  presente  Papa  ,  y  tampoco  ahora  podría  a 
intervenir;  mas  el  hondo  interes  que  sobre  la  suerte  del  Papa  tom3"» 
unidos  á  los  oradores,  muchos  millones  de  súbditos  de  S.  M  ,  haCi 
todo  lo  concerniente  á  la  dignidad,  libertad  é  independencia  Pers0ff 
del  Pontífice  asunto  idóneo  del  conocimiento  del  gobierno  de  S-  ‘VI«» 
que  no  ha  omitido  tomar  las  medidas  á  su  alcance  para  facilitar 
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9ueaVo°S  me.^os  de  seguridad,  en  caso  de  necesitarlos.  S.  M.  desea 
Cüidad<vfaí»  CSte  este  aSunt0  continuará  llamando  la  atención 
la  dechr3  •  C  SU  Sob‘e.rno>  X  ^ue  e^*a  ba  visto  00,1  mucba  satisfacción 
ciadelpCl0n  del  g°bierno  italiano,  deque  la  libertad  é  independen- 
cias  ‘  apí!será  m.an.tenida,  y  que  se  tomarán  las  debidas  nroviden- 
Sant-x»  s9stenimiento  de  su  dignidad. —  Firmado). — Khnberley. 
nas  hnhí  -¿®iGÍbraltar)  26  dc  encro  de  1871.— Illmo.  Sr. :  Ape- 
°fic¡ales  rec ,  ldo  carta  de  V.  S.  I.  de  esta  fecha,  y  los  documentos 
ten*do  al  clero  acornPaiaaban>  s*n  dilación  alguna  comuniqué  su  con-, 

1105  asor"S  nos°tros,  con  la  mayor  unanimidad  y  muy  cordialmente, 
ac‘crto  aIai?0‘?a  *os  sentimientos  que  V.  S.  I.  ha  espresado  con  tanto 
^odo  Hau  lCba  carta>  y  rogamos  áV.  S.  I.  tenga  la  bondad  de  hallar  el 
Huestn  aep°sitar  á  los  pies  del  Trono  de  S.  M.  la  seguridad  de 
ré$  v-  8üatItud  imperecedera.  Tengo  la  honra,  etc.— Narciso  Palla- 
^Hcode  "^i^nenil. — Al  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Antinoe,  Vicario  apos- 


g°b^  es  P0sible  desconocer  la  importancia  de  la  contestación  que  el 
este  vic°-  C  ba  tenido  á  bien  dar  al  mensaje  que  el  clero  de 

PubliCaa^at0  le  dirigió  con  fecha  16  del  dirimo  diciembre,  y  cuya 
¿n  c l0n  aParec'ó  en  nuestro  número  99  del  mismo  mes. 
ConvemI131110  a  ba  forma  del  despacho  del  conde  Kimbcrley,  hay  que 
cUán  ¡  J  es  sumamente  cortés ,  ‘y  hasta  afectuoso ,  lo  que  ‘demuestra 
ve’au  unUf  3tlos  eran  *os  tcmores  de  los  que  en  el  lenguaje  del  clero 
bgrosa  r  íranqucza  algo  exagerada  y  una  lógica  en  cierto  modo  pe- 
HÍtar  dc  s,?í  gobiernos  fuertes,  rectos,  ilustrados  y  cuyo  fin  es  el  bien- 
uesean  sSuf  subditos,  lejos  de  resentirse  de  que  se  les‘  diga  la  verdad, 
cori  t~., e  les  esponga  sin  ambaies  ni  rodeos,  en  toda  su  integridad  : 

conc; 


Observaciones  sobre  "el  despacho  anterior. 


ncienc-S  jUS  consecuencias.  Del  otro  lado  \  los  pueblos  que  tienen 
f°r  qUe  Ia  de  la  lealtad  de  sus  sentimientos  y  de  la  justicia  de  la  causa 
°s gobeab°”an ’  considcran  un  deber  sagrado,  no  solo  no  ocultar  á 
ntenuar,rnan-tes—  mas  Peclueúa  porción  de  la  verdad,  pero  ni  siquiera 
C  adas  ]a  pm  miCigar  en  lo  mas  mínimo  con  frases  enervadas  ó  inade- 
cduci0n  vjerza  de  sus  argumentos ;  pues  tales  omisiones  y  tales  pre- 
IílCnoscnh  ,brian  de  redundar  en  perjuicio  de  las  causas  justas  y  en 
P0r  j  °°  de  gobernados  y  gobernantes, 
del  conde  toca  a*  f°ndo,  creemos  deber  observar  queja  respuesta 
n<íral  la«e„K,mb®rley>  si  bien  en  mucho  parecida ,  como  lo  son  en  ge- 
p5anas  i10135  diplomáticas ,  á  los  famosos  oráculos  de  las  Sibilas  cu- 
jPterpr’  ^u.ya  elasticidad  era  tal  que  daban  cabida  á  las  mas  opuestas 
i0s  cat6l¡cC,0"cs>  s'n  embargo,  contiene  preciosas  declaraciones  que 
En  e¿°tA  eben  recoSer  con  esmero.  .  _  .  ,  . 

.T4®  Uiürhl10  *  •?luy  preciosa  es  la  declaración  esplícita  y  oficial  de 
c  bi  Críri/.  S  mi!lpnes  de  súbditos  ingleses,  hondamente  preocupados 
h°béranoCn  P°S'cion  en  que  el  gobierno  de  Florencia  ha  colocauo  al 
fi,adre  Sant  oatlfice,  solicitan  la  mediación  de  Inglaterra  para  aue  c 
^stados  nt°  sca  reintegrado  en  la  plenitud  de  sus  derechos  y  de  sus 


esponga  sin  ambajes  ni  rodeos,  en  toda  su  integridad  y 
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Otra  declaración  importante  es  la  de  que  el  gobierno  de  nuestra 
amada  soberana  se  considera,  no  solo  en  derecho,  sino  también,  vista 
la  actitud  de  sus  súbditos  católicos,  en  el  deber  de  cooperar,  e11 
cuanto  le  sea  posible,  á  que  el  Padre  Santo,  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  espiritual,  goce  de  la  mas  amplia  libertad  y  de  la  mas  absoluta 
independencia,  con  aquella  dignidad  que  á  su  carácter  elevadísimO 
compete,  y  no  menos  importante  es  la  otra  de  que  el  mismo  gobierno 
italiano  reconoce  el  derecho  y  el  deber  del  gobierno  de  Ingláterraj 
como  de  los  demas  que  tienen  súbditos  católicos,  de  cuidar  posea  e* 
Papa  la  libertad,  independencia  y  dignidad  mencionadas.  . 

L)e  estos  principios  infiérese  por  legítima  consecuencia:  l.°,  que  e 
Padrp  Santo  no  ha  de  depender  en  lo  mas  mínimo  de  Italia  ni  de  *u 
gobierno,  pues  es  claro  que,  si  lo  fuera,  carecería  de  la  absoluta  inde¬ 
pendencia  y  libertad  á  que  tiene  el  mas  incontrovertible  derecho;  y 
de  aquí  que  todas  las  garantías  que  los  italianos  se  proponen  dar  a1 
Papa,  no  respondan  ni  de  lejos  al  objeto  propuesto;  porque  es  axioma 
evidente  y  recibido  de  todos  los  moralistas  que  la  misma  autoridad 
que  sanciona  la  ley  puede  abrogarla  ó  sustituirla  con  otra,  y  aun  cod 
la  contraria. 

Las  Cámaras  italianas,  pues,  que  ahora  decretan  la  seguridad  é  id' 
dependencia  del  Pontífice,  con  el  mismo  derecho  con  que  ahora  otor- 
gan  las  presentes  leyes ,  pueden  mañana  anularlas  para  decretar  ej 
destierro  ó  la  cárcel  del  Supremo  Pastor.  Y  esto,  que  es  una  verdad 
que  se  estiende  á  todo  poder,  debe  con  mas  razón  aplicarse  al  gobierno 
de  Florencia,  cuya  falta  de  fe  supera  acaso  á  la  de  los  antiguos  grio' 
gos  á  quienes  los  abogados  romanos  no  querían  por  testigos,  y  de  lo* 
cuales  dijo  Cicerón  «que  en  cuanto  á  honradez  y  á  la  religión  del  jd' 
ramento,  ni  siquiera  sabian  lo  que  eran  (1). 

Ocho  Concordatos  firmó  el  reino  subalpino  con  la  Santa  Sede,  y 
otros  tantos  hizo  trizas  á  su  antojo  y  sin  la  mas  leve  provocación  de 
parte  del  Pontífice.  Y  sin  recordar  su  pérfida  conducta  con  los  deina* 
soberanos,  todos  conocen  la  famosa  convención  de  setiembre  de  18o* 
con  Francia,  y  la  manera  indigna  y  escandalosa  con  que  la  violó  a1 
dia  siguiente  de  la  desventura  de  aquella  noble  y  atribulada  nación- 
Fiarse,  por  tanto,  en  Italia,  seria  hoy  en  el  gobierno  inglés  un  acto  de 
insigne  torpeza  y  un  sangriento  insulto  á  sus  súbditos  católicos. 

La  segunda  consecuencia  que  inferimos  del  despacho  del  conde 
Kimbe^ley,  es  que  el  gobierno  de  la  Reina  no  pondrá  su  firma  á  nin" 
gun  arreglo  (tanto  con  el  gobierno  italiano  como  con  cualquier  otro,r 
que  rechacen  los  católicos  sus  súbditos.  Si  el  objeto  de  Inglaterra  es 
asegurar  la  independencia  y  libertad  del  Soberano  Pontífice,  para  Ia 
tranquilidad  y  libertad  de  las  conciencias  de  sus  súbditos  católicos,  cS 
claro  que  antes  de  todo  debe  asegurarse  que  estos  aprueban  tal  arre' 
glo,  y  estén  con  él  satisfechos.  Un  gobierno  protestante  no  querrá  erp 
girse  en  juez  del  grado  de  libertad  que  ha  de  disfrutar  el  jefe  esp¡.rl' 
tual  de  los  católicos.  Así  al  menos  lo  dicta  la  mas  obvia  razón.  Su  m* 
tervencion  en  la  cuestión  de  la  Santa  Sede  no  puede  tener  otro  objeW 
que  el  de  atender  á  los  deseos  de  sus  súbditos  católicos,  y  á  tranquil1' 


(1)  Orat.  pro  Placeo,  cap.  tv  et  seq. 
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i*cnr.?SkConc*enc*as » 1°  que  ciertamente  no  conseguirá  si  los  católicos 
ePruebln  el  supuesto  arreglo. 

de  rlriK-  T13  consecuencia  que  deducimos  es  que  el  tal  arreglo  haya 
^lico-  a  aProbac*°q  y  la  sanción  del  Padre  Santo.  Sin  ella  los  ca- 
nados^  Sunca  atarán  ni  tranquilos  ni  satisfechos,  ni  tampoco  resig- 
^en0;  i  C3to  e?  necesario  se  persuadan  las  naciones  europeas,  a  lo 
p0r  |  s  que  tienen  súbditos  católicos. 
p0r  c¡  0  nemas,  confesamos  que  podemos  concebir  un  gobierno  que, 
Metido01111513110'35  escepcionales,  calle  ante  el  indigno  atropello  co- 
Cebir  c'Por  el  Rey  Y  el  gobierno  de  Florencia  ;  mas  no  podemos  con- 
perfect0mo  nlngun  gobierno  pueda  decir  á  otro  soberano:  «Has  hecho 
siquier  ente  en  despojar  á  tu  hermano  de  su  reino  sin  motivo,  y  ni 
y  4  i  Pretesto,  y  faltando  á  toda  ley  natural,  al  derecho  de  gentes 
ei0n  .  n|as  sagrados  tratados  ;  ahora  basta  que  le  des  una  compensa- 
te  y  c  Ualqniera,  aunque  tu  infeliz  víctima  la  rechace  como  insuficien- 
En  efe  m°  lne{icaz  Para  que  el  llene  su  misión  y  cumpla  su  deber,  y 
%arref>inCt0’  3  est?  y  no  á  otra  cosa  equivaldría  la  aprobación  de  un 
c°n  él  ^Ue  Italia  luciera  vque  el  Padre  Santo  rechazara:  arreglo  qqe 
narcasrfCKazar'an  católicos  del  orbe  entero.  Los  gobiernos  y  mo 
ci°na  ,ebcn  respetarse  á  sí  mismos,  si  quieren  ser  respetados.  San- 
servar  U°  co.n  su  aProbacion  el  robo  ajeno,  pierden  el  derecho  de  con- 
abSürdSU  misma  propiedad.  Por  esto,  para  nosotros  es  simplemente 
cUalq  ?  suPoner,  ni  por  un  instante  siquiera,  que  Inglaterra  apruebe 
^  er  arreglo  que  condenen  y  desaprueben  Pío  IX  y  los  católicos. 

( Boletín  de  Gibraltar.) 


El 

en 


,vPElMER  DESPACHO  OFICIAL  DE  UN  GOBIERNO  CATÓLICO 


Pavor 


P0R  "vK  nRL  PAPA  Y  CONTRA  LOS  SACRÍLEGOS  DESPOJOS  COMETIDOS 
r-  LLAMADO  REINO  DE  ITALIA. 

ránea  ^  meses  i1,100  .que  un  gobierno  célebre  en  la  historia  contcmpo- 
t0^c*sm°r  SUs  at>ominables  crímenes  políticos,  por  sus  ataques  al  ca- 
C°nsUm°’  Por  su  infracción  de  los  tratados  y  palabras  mas  solemnes, 
locando  C  may°r  de  los  atentados  invadiendo  la  ciudad  mas  santa, 
il0  lo°  ln  su  P2rsona  y  en  sus  derechos  al  mas  augusto  y  veneran- 
!\0lna  vi  .mbres,  al  mas  legítimo  de  los  soberanos.  El  pillaje  de 
k  Crnos  *a  tlranIa  ejercida  contra  Pío  IX  son  insultos  á  todos  los  go- 
Mos  d0AUe  Se.Haman  católicos ,  á  todos  los  gobiernos  que  rigen  puc- 
TMlibri  ex'3ten  súbditos  católicos;  son  una  ofensa  que  destruye  el 
en  fin,  la  conculcación  de  la  armonía  política 
d?  nadie  Cl0ncs>  Pues  ^  ninguno  es  lícito  engrandecerse  con  perjuicio 
‘¡’^nos  ’  mu;:h,\menos  cuando  los  medios  son  tan  infames  como 
ae  Una  r;V  I7lucHísimo  menos  tratándose  de  un  Jefe  que  lo  es  de  todos, 
rilonüttlp  Udad  que  á  todos  los  católicos  pertenece,  de  territorios  y 

,  El  Pnu-os  3  que  tienen  derecho  los  católicos  todos  de  la  tierra. 

aaU  atrevT0,0  Jel  llamado  reino  de  Italia  se  atrevió  á  lo  que  no  -C 
?Ue  tcnianJ°  os  enemigos  mas  francos  v  radicales  del  catolicismo,  y 
í3nte  InpL,»mas  fue.rza  v  facilidad  materiales  para  dio,  ni  la  protes- 
El  eohfierra’, ni  la  Rusia  cismática.  t  ,  n().  .... 

o  b>erno  de  Italia  ha  cometido  el  mayor  de  los  crímenes  que 
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se  han  conocido  en  el  mundo;  ha  cometido  el  triple  «tmen  de  rob  , 
de  parricidio  y  sacrilegio:  que  nada  meaos  que  esto  es  bombardear 
Roma,  entrar  en  ella  á  saco,  y  atentar  á  la  persona  «  del  "c,os 
rio  de  Jesucristo,  cuya  inmunidad  esta  garantida  por  ¿»os  y  por 
hombres.  Seis  meses  hace  que  la  voz  augusta  del  gran  Pontihce  vic 
esponiendo  sus  protestas,  lanzando  sus  anatemas,  y  exhalando 
aves  y  el  sacrilego,  y  el  ladrón,  y  el  parricida  sigue  impávida  la  ca 
rera  de  sus  crímenes.  Las  naciones  y  los  gobiernos,  que  en  estos  ultim 
años  han  sostenido  guerras  horribles,  que  han  sido  el  baldón  de 
civilización,  por  motivos  mas  ó  menos  graves,  y  hasta  por  causas  ^ 
vianas,  y  aun  de  mera  etiqueta,  han  permanecido  impasibles  ante  ^ 
gran  iniquidad;  y  afectando  ser  fieles  observadores  del  principjo 
no-intcrvencion,  han  intervenido  desde  la  consumación  del  crime  > 
reconociendo  el  robo,  el  pillaje  y  el  sacrilegio,  nombrando  y  sos 
niendo  embajadores.  _  ^ 


cable  cobardía  y  torpe  aquiescencia  de  esta  Europa,  carcomida  P°r  >-• 
enjambre  de  sus  asquerosas  miserias  y  de  sus  malos  gobiernos,  en 
puestos  en  su  mayor  parte  de  herejes,  masones,  racionalistas  o  «D 
rales,  que  es  lo  mismo,  llegó,  proclamando  libertad,  hasta  PrlV 
de  libertad  al  verdadero  representante  de  la  única  libertad  legítima,  ) 
no  hubo  crimen  ni  atentado  con  que  no  aspirara  á  manchar  el  su 
santo  de  Roma,  lo  mismo  en  el  Circo  que  en  los  templos,  lo  mismo 
el  sagrado  asilo  del  Quirinal  que  en  las  Catacumbas  y  en  el  Vatican  • 
Alzó  una  y  otra  vez  su  afligida  voz  el  gran  Pió  IX,  y  levantado 
la  cruz  de  los  dolores,  como  Cristo,  de  quien  es  Vicario,  viendo 
todos  los  gobiernos  le  abandonaban,  esclamó  :  Lamina  Sabacihany 
El  antiguo  mundo,  este  mundo,  envilecido  con  los  envilecí mie 
tos  mas  asquerosos  ;  este  mundo,  que  tiene  monarcas  que  ni  re»n 
ni  gobiernan,  y  que  á  la  vista  del  peligro  personal  huyen  salvando  ^ 
cabeza  y  dejando  la  corona  arrojada  en  el  lodo;  este  mundo  antl8^05 
donde  han  desaparecido  todas  las  virtudes  y  donde  solo  imperan 
malvados ,  este  mundo  ha  dejado  al  Vicario  de  Cristo  entregado  á  * 
Judas,  y  se  ha  hecho  cómplice  en  la  renovación  del  deicidio  del  u 
gota.  Tranquilos,  y  hasta  complacientes,  han  fasto  los  gobiernos 
berales  este  triunfo  de  la  libertad  del  mal,  sin  que  ni  uno  solo  na) 
enviado  una  palabra  de  consuelo  á  la  gran  víctima  del  Vaticaho.  ^ 
Pero  hay  al  otro  lado  de  los  mares  una  región  donde  aun  se  co 
servan  la  lengua  y  la  fe  de  la  antigua  España  ;  una  región  donde  el 
tolicismo  es  la  base  de  su  gobierno,  de  sus  leyes  y  de  sus  costurnbf  ’ 
una  nación  que,  aunque  republicana,  no  está  contaminada  con  el  vir 
del  liberalismo;  una  nación  católica,  eselusivamente  católica ,  y,cVj 
hombres  de  Estado  y  cuyos  súbditos  son  católicos  teóricos  y  jpractic  * 
una  nación,  en  fin  ,  donde  parece  que  se  ha  refugiado  la  civilizac 
verdadera.  Pues  bien :  esa  nación  es  la  única  que  ha  escuchado  la 
del  gran  Pió  IX ;  esa  nación  es  la  única  que  se  ha  levantado  heroica».^ 
en  un  acto  oficial  público ,  solemne  y  enérgico  protesta  contra  la  1 
quidaddc  los  sacrilegos  espoliadles ,  censura  la  apatía  de  losq,0. 
pudiendo  y  debiendo  venir  en  auxilio  del  gran  Pontífice ,  le  aban 
nan ;  esa  nación  escita  ,  en  fin ,  a  todos  los  gobiernos  a  que ,  P°* ^ 
dose  de  acuerdo,  acometan  la  gran  cruzada  de  la  Edad  moderna, 
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Pedro  ,Cader!as  conque  los  modernos  paganos  aprisionan  al  moderno 
Poral  v  e  re.st.ltuyan  la  santa  libertad  y  el  libre  ejercicio  del  poder  tem- 
P°Íadn*eS^lr-ltu^  de  ^ue  ba  s^°  tan  c°barde  como  villanamente  des¬ 
abren  ’  r.5lvmdiquen  los  Estados  que  á  1^  Iglesia  han  sido  robados ,  y 
entroné  <'?ma  de  *a  tiranía  y  de  la  impiedad  que  en  ella  se  han 
que  en_z?  , •  P  Estado  que  acomete  esta  gloriosa  empresa ;  el  Estado 
n°es  un  °  a  3  ens,e^a  santa  de  la  Cruz,  no  es  un  Estado  de  Europa; 
de  Eur  3  monarq.u*a  que  se  llame,  como  vanamente  se  llaman  muchas 
Éstadot  \£fiistianísima,  fidelísima ,  apostólica  ó  católica;  no  es  un 
P°r  sus  C?n  .  Por  sus  fuerzas  materiales ,  por  sus  ejércitos  belicosos, 
P.0dero<;ma  fUmas  de  destrucción:  es  un  Estado  reducido;  pero  es  un  pais 
tidad  (]  °’  *uerte>  fecundo  por  la  práctica  de  sus  virtudes ,  por  la  san- 
Católico-SUS  costumbres,  por  la  integridad  de  su  fe  y  por  su  heroísmo 
¡Hon’  CS  ’  en  ^.n>  una  república  católica :  la  república  del  Ecuador, 
la  reDljL?.r>y  gloria,  y  plácemes,  y  bendiciones  al  jefe  y  al  gobierno  de 
las  asni  •  de*  Ecuador,  que,  intérpretes  fieles  de  las  creencias  y  de 
^°ntífi~aCl0nes  de  sus  súbditos,  vienen  los  primeros  en  auxilio  del 
de  Eoiuae^erSePU^°’^e^a  ^es‘a  oprimida,  de  la  Religión  ultrajada  y 
bres  Q  a  juvadida  por  huestes  mas  dignas  de  la  maldición  de  los  hom- 
La  \  °s  caballos  y  las  huestes  del  feroz  Atila! 
cpn  e$t  Sociacion  de  católicos  en  España,  vivamente  impresionada 
Vínculo  taCito  subbme  del  heroísmo  de  sus  hermanos  por  el  triple 
jefe,  a¡  *a  fe>  de  la  sangre  y  del  lenguaje,  ha  acordado  dirigir  al 
¡Qtiie  nr-n°  y  rePÚblica  del  Ecuador  una  felicitación  entusiasta, 
klicadeip  ülos  4ue  la  conducta  ejemplar,  ejemplarísima,  de  la  repú- 
^.uCeste  CUa^or’  sea  imitada  por*  el  antiguo  mundo!  ¡Quiera  Dios 
C-0llá  aui  Plerte  de  su  letargo,  se  levante  de  la  ignominiosa  postra¬ 
os  qo*  ®  ie  ban  reducido  sus  gobiernos,  sus  malos  políticos  y  los  vi¬ 
dente  Co  ,t0  han  degradado  á  estos  pueblos  que  se  engríen  vana- 
ConquistV°S  nombres  úe  civilizados ,  y  que  bien  merecen  hoy  ser 
,  La  D  3  •  P°r  l°s  pueblos  de  quienes  fueron  conquistadores! 

?Scúlo  d&1Sta  CRUZ  envía  también  á-  sus  hermanos  del  Ecuador  el 
3  a^eSrf G  SU  ?rat‘tud,  los  elogios  de  su  admiración,  y  las  lágrimas  de 
cerSlfs  a,^ebgiosa,  considerándose  feliz  y  dichosa  en  poder  enrique- 
l?s  que  h  ^'nas  Con  e*  siguiente  documentó,  uno  de  los  mas  importan- 
^^Plarfí1  aParec¡do  en  el  mundo  desde  hace  muchos  años,  por  su 
lnsP¡rado  i  Por  su  energía>  por  su  lenguaje  y  por  sus  pensamientos, 
Qlero<5  n,  «to.  o  por  las  iluminaciones  de  la  fe  y  por  el  valor  de  los  pri- 
Hé  aa  r't,r,CS  d-cl  cristianismo. 

c°n  can-!1--1  os  importantes  documentos,  que  quisiéramos  imprimir 
-teres  de  fuego  inestinguible: 

Apacho  ni 

®Oütra  1  *  g°oierno  de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel  protestando 
^  hac„  .a  USUrpacíon  de  Roma,  y  circular  á  los  gobiernos  invitándoles 
er  *6ual  protesta. 


tó^'uaS^™0'  ministro  de  Relaciones  esteriores  de  la  república 
jeiac¡onoQ  J.tle.ne  1®  buura  de  dirigirse  á  S.  E.  el  señor  ministro  de 
2*  !0s  inSrS.  i,0res  de  s-  M.  el  Rey  Víctor  Manuel,  á  consecuencia 
^  dc  setiemkado,s  y  dolorosos  acontecimientos  verificados  desde  el 
bre  del  año  precedente  en  la  capital  del  orbe  católico. 
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» Atacada  la  existencia  del  catolicismo  en  el  representante  del» 
unidad  católica,  en  la  persona  sagrada  de  su  augusto  Jefe,  á  quiej 
se  le  ha  privado  de  su  dominio  temporal,  única  y  necesaria  garantía 
de  libertad  é  independencia  en  el  ejercicio  de  su  misión  divina,  eS 
innegable  que  todo  católico,  y  con  mayor  razón  el  gobierno  que 
rige  á  una  porción  considerable  de  católicos,  tiene,  no  solo  el  dere¬ 
cho  sino  el  deber  de  protestar  contra  aquel  odioso  y  sacrilego  atenta¬ 
do; 'y  sin  embargo,  el  gobierno  del  infrascrito  aguardó  en  vano  que 
se  hiciera  oir  la  protesta  autorizada  de  los  Estados  poderosos  de  Eu¬ 
ropa  contra  la  injusta  y  violenta  ocupación  de  Roma,  ó  que  S.  M.  c‘ 
Rey  Víctor  Manuel,  rindiendo  espontáneo  homenage  á  la  justicia  y  aj 
sagrado  carácter  del  inerme  y  anciano  Pontífice,  retrocediera  en  el 
camino  de  la  usurpación,  y  devolviera  á  la  Santa  Sede  el  territorio  que 
acaba  de  arrebatarle. 

»Pero  no  habiéndose  oido  hasta  hoy  la  voz  de  ninguna  de  las  p°" 
tencias  del  antiguo  continente,  y  siguiendo  oprimida  Roma  por  lsS 
tropas  de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel,  el  gobierno  del  Ecuador,  á  pe' 
sar  de  su  debilidad  y  de  la  distancia  á  que  se  halla  colocado,  cump!c 
con  el  deber  de  protestar  como  protesta,  ante  Dios  y  ante  el  mundo, 
en  nombre  de  la  justicia  ultrajada,  y  sobretodo  en  nombre  del  ca¬ 
tólico  pueblo  ecuatoriano,  contra  la  inicua  invasión  de  Roma,  contra 
la  falta  de  libertad  á  que  está  reducido  el  venerable  y  soberano  Pon¬ 
tífice,  no  obstante  las  promesas  insidiosas,  tantas  veces  repetidas  cotn° 
violadas,  y  las  irrisorias  garantías  de  una  independencia  imposible, 
con  que  se  pretende  encubrir  la  ignominia  de  la  sujeción,  y,  en  fin, 
contra  todas  las  consecuencias  que  .hayan  emanado  ó  en  lo  sucesi^'0 
emanaren  de  aquel  indigno  abuso  de  la  fuerza,  en  perjuicio  de  Su 
Santidad  y  de  la  Iglesia  católica. 

»Al  firmar  esta  protesta  por  orden  espresa  del  escelentísimo  s^nOf 
presidente  do  esta  república,  el  infrascrito  hace  votos  al  cielo  á  r¡l1 
de  que  S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel  repare  noblemente  el  efecto  de¬ 
plorable  de  una  ceguedad  pasajera,  antes  que  el  trono  de  sus  ilustre® 
antepasados  sea  tal  vez  reducido  á  cenizas  por  el  fuego  vengador 
revoluciones  sangrientas. 

^Aprovechando  esta  oportunidad  ,  le  es  muy  grato  al  infrascrita 
ofrecer  al  Excmo.  señor  ministro  de  Relaciones  esteriores  de  S.  M.  c‘ 
Rey  Víctor  Manuel  la  seguridad  del  profundo  respeto  con  que  c 
de  S.  E.  muy  obediente  servidor, — Francisco  Javier  León.» 

«El  infrascrito  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  rcpúbli^ 
del  Ecuador  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Excmo.  señor  ministro  d 
igual  clase  de  la  república  de...,  adjuntándole  copia  autorizada  de 
protesta  que  en  esta  fecha  ha  dirigido  al  gobierno  de  S.  M.  el  Rey 
tor  Manuel,  á  consecuencia  de  la  violenta  é  injusta  ocupación  d 

»tjna  violación  tan  completa  de  la  justicia  contra  el  augusto  Je\ 
de  la  Iglesia  católica,  no  puede  ser  mirada  con  indiferencia  por  los  g0' 
biernos  republicanos  de  la  América  libre;  y  ya  que  en  el  Antig^ 
Mundo  ha  encontrado  solamente  el  silencio  de  los  Reyes,  es  natura 
que  en  el  Nuevo  halle  la  severa  reprobación  de  los  pueblos  y  de  *° 
gobiernos  que  los  representan. 
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trito^jgr,esto»  ^,cn  n0mbre  del  gobierno  ecuatoriano,  tien?  el  infras- 
nientc  f°n-ra  de  escitar  al  de  V.  E.  á  lin  de  que,  si  lo  estima  conve- 
siunado  r  S'rva  p,rcitesCa r  contra  aquel  inescusable  atentado  que,  con- 
¿°intra  el  Supremo  Pastor  del  catolicismo,  hi  herido  direc- 
»C0  1  ‘os.  Cat°licos  Je  todo  el  universo. 

^rascr¡tn  seollrnientos  de  profunda  y  respetuo'a  consideración,  el  in- 
Fra,^cisco  QJavie  nra  de  *er  de  V-  E'  mu>’  obediente  serviciar,— 

Rué  es^e^30  "ues,tros  republicanos  de  los  del  Ecuador  á  respetar  lo 
eres  honrados  ^  dekndcr  justicia,  y  á  hacerse  amar  de  los  hom- 


El  d* 

Jcfastero, ^eI  actua^  concedió  el  Papa  una  audiencia  á  multitud  de 
uab¡an  cr,]’-  a  may°r  parte  nortea-mencanos  no  católicos,  que  se  la 
del  Con  .‘citado.  Estaban  e-.tos  en  dos  largas  filas,  en  la  gran  sala 
de  10$  r  st?n°’  cuando  al  medio  dia  apiree, ó  Su  Sntidid,  seguido 
Parte,  v  vr5;enai\iS-  ^atrtz‘>  Amat,  Barnabo,  Guidi,  Catherini.  Bjna- 

ot  •,ir''T'Ó  £  CaJa  un'0 


LOS  norte-americanos  y  el  papa. 


*  urte  vv  •  *  “mil,  í\  nal,  Darnaoo,  uuiui,  ^acner 

de  aq’Ue]i  arios  Obispos  y  Prelados.  Después  que  dirigió  ; 
de  las  pra°f  a‘ectuo.sas  palabras,  el  Papi  se  encaminó  al  tr< 
Rae  el  V,  as  d<d  mismo  pronunció  en  francés  una  breve 
«p‘J Buon.  Senso  c 


1  pad¿‘;  Cíendonos  á  todos  igualmente  partícipes  de  los 
,  »A  VAcmientos"  N°.  hay  pira  El  distincioi  de  p  íenlos. 

•  ’dad  de  s  otroi>  americanos,  co  ice  lió  el  Señor  ¡r-an  les  Iones,  ferti- 
I11CrementUe  °’  ProsPertdad  dc  ¡n'lustria  y  comercio,  y  un  nr  >  Jig;oso 
11(1  territo  ^  C-(1  todas  *as  artcí  útiles  á  la  vi  1 1 .  A  vosotros  p.rtenece 
Vüesfro  ni'0  Inrnens°  y  un  espíritu  de  unión  que  es  el  secreto  de 
»PerobL.an  Poder. 

Perito  nonay  dones  mayores  todavía.  Hice  mucho;  año*,  leí  un  bbro 
»uy°  títul r  Un  *rLpJés  que  lleva  un  nombre  histérico  (Toma  -  vioore), 
Tatnbien  v°  Crd  :  Vajeen  buscado  una  religión.  Este  viaje  h -cedió 
Vueitras  ?'otr°s:  sin  atravesar  los  montes  y  los  mares,  descended  á 
Para  que  ,a?  >  Examinad  ,  comparad  y  escoged.  Diosos  iluminará 
»A  est  °fiarS  dls.C€:rn‘r  y  abrazar  la  verJadea  fe. 

5i*c  vo«f*_.n  se  d‘.fige  la  bendición  que  os  voy  á  dar:  yo  la  invoco 


e?b/e  vo,mr7‘?  T’8e  l*  beildl  cion  que  os  voy  _ _ _  ... _ 

‘del  HÍíamS  Cn  n°mbre  del  Padre,  que  es  autor  de  to  lo  bien,  en 
y  e  ’  ,  ?s.tro  Señor  Jesucristo,  por  el  cual  fuimos  todos  redi- 
U  fuerZT  Jk  dcl  E^íritu  Santo,  para  que  su  luz  os  haga  discernir,  y 
c- ,  A.^ui3  al?razar  la  verdadera  fe.» 

10  con  v,,_  os,se  arrodillaron  conmovidos,  y  el  Padre  Santo  pronun- 
c:  7oj0s  So.en?ne  la  fórmula  de  la  ben  lición. 
fi  °nestaha  „'Slntl,eron  profundamente  afectados,  y  la  mas  viva  emo- 
n?  ^'o  IX  Pln,tada  en  sus  semblantes.  Sm  dud  i  las  hermosa .ps fibras 
aÜCVas  v  o"'10  8ermen  que,  fecúndalo  por  la  eraría  de  Dios,  dará 
*eriCanaP  C10sas  conquistas  al  catolicismo  en  la  gran  república 
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COMUNION  GENERAL  DE  LOS  CATÓLICOS  EL  DIA  DE  SAN 

JOSÉ,  19  DE  MARZO. 

Varios  sacerdotes  piadosos,  tanto  españoles  como  extranjeros, 
ideado  escitar  á  todos  los  presbíteros  a  que  el  día  del  glorioso  rair  ^ 
ra  San  José  celebren  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  aplicándolo 
triunfo  de  la  Iglesia  y  la  independencia  y  libertad  ácl 
que  los  demas  católicos  se  asocien  á  esta  intención  y  laudaDie  u  . 
acercándose  aquel  dia  á  la  santa  mesa  y  comulgando  con  el  na 


La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  católicos  en  España  ia  uj, 
á  todos  los  que  verdaderamente  lo  sean,  no  solamente  á  que  _ 

guen  en  dicho  dia  con  esta  piadosa  intención,  sino  también  qu^  P  ¿ 
curen  avisar  y  escitar  á  otros  para  que  así  lo  practiquen,  y  suplí 
los  periódicos  católicos  se  sirvan  anunciarlo.  ^  •  ¿j. 

Los  sacerdotes  y  seglares  á  quienes  no  llegue  á  tiempo  esta  i 
cacion,  podrán  hacerlo  en  cualquiera  otro  dia  del  mes. 


SÚPLICA  Á  LOS  DIPUTADOS  CATÓLICOS  ESPAÑOLES.^  ^ 
Rogamos  con  toda  nuestra  alma  á  los  diputados  católicos  espad0 
les  inauguren  su  gloriosa  campaña  pidiendo  á  las  Cortes*^  tra 

Primero.  La  redacción  de  una  protesta  solemne  y  enérgica  co 
las  sacrilegas  invasiones  en  los  Estados-Pontificios,  escitando  al  & 
bierno  á  que,  por  todos  los  medios  posibles,  se  consagre  á  ’a.  ,reSAeS- 
racion  del  Romano  Pontífice  en  los  Estados  de  que  ha  sido 


Segundo.  El  restablecimiento  de  la  unidad  católica  en  Espan  > 
la  derogación  de  las  leyes  regalistas.  _  c  eS 

Tercero.  La  estricta  observancia  del  Concordato  de  1851,  qu 
ley  del  reino.  _  ¡a? 

Haciéndola  así,  y  dando  á  Dios  la  necesaria  y  debida  Prc‘,  ^0s: 

'  Dios  vendrá  en  auxilio  nuestro.  Con  este  auxilio  todo  lo  podrem 
sin  él  no  podremos  nada. 


Á  MARÍA  SANTÍSIMA  DE  LOS  DOLORES. 

Insertamos  la  siguiente  décima,  porque  tiene  el  mérito  de  n 
sido  improvisada  por  un  niño  de  diezaños: 

María,  Virgen  sagrada, 

Consuelo  del  pecador, 

Virgen  Santa  del  dojior, 

T u  amparo  invoca  postrada 
Mi  alma  en  tu  amor  inflamada. 

Ampárame,  Madre  mia, 

Por  la  divina  agonía 
Del  que  en  la  Cruz  éspiró, 

Y  por  Madre  te  escogió, 

Pues  mas  pura  no  la  habia. 

José  de  Liñan  v  EguizÁbal. 


Mailrjd,  marzo  do  1871. 
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SERMON  DE  SAN  JOSÉ ,  PREDICADO  POR  EL  SR.  OBISPO 

DE  JAEN,  D.  ANTOLIN  MONESCILLO.  , 

Jacob  autam  genuit  Joseph  virum  Marice, 
de  qna  natas  est  Jesús,  quivoca'.ur  Cubibtüs. 

(Math.,  i,  vers.  16.) 

Joseph  anletn  v ir  ejus,  cum  esset  justas. . . 

(Ib.,  Ib.,  vers.  19.) 

E 

c6*‘*o.  Sr.:  Causa  admiración  lo  que  Dios  hace  en  sus  Santos,  y 
SottletidrC| a  a  ^ncs  ac^orables  todas  las  cosas.  Nada  hay  que  no  esté 
lo  qUe  Z.°  al  s«ave  gobierno  de  la  divina  Providencia,  según  la  cual 
^otivci  arece  menos  conducente  al  objeto  que^se  intenta ,  suele  ser 
P^entíiiirPara_|ínayo.r  gloria  del  Señor,  pues  hace  contribuir  á  sus  sa- 
nuestrotllaS  d,sP°sicloocs  los  sucesos  y  circunstancias  mas  estriñas  á 
nodeD¡m0ao  dc  entender.  El  nacimiento  en  el  tiempo  del  Hijo  eter- 
Itlente*  1°S  furno;  e.l  parto  de  una  Virgen,  verificado  santa  y  virginal- 
dad  q  ’  os  oesposorios  de  Jo?c  virgen  ,  con  María  virgen  ;  la  paterni- 
®1  ciel0  jest.^  castísimo  conyugio  ha  de  ejercer  sobre  el  Hijo  de  Dios; 

.  reverenC- lnado  Eácia  la  tierra,  y  la  castidad,  los  respetos,  el  amor, 
nos,  asunCla  ^  .^as  sumls'on?s  á  los  designios  del  Señor,  son  miste- 
^Eterios  1°  ^  clrc.unstancias  que  obligan  á  esclamar:  ¡oh  profundidad 
Pues  de  h  h  I'lclueza  insondable  la  de  los  tesoros  de  Dios!  Y  des- 
C°niernDl  ber  desal,?Sado  así  el  grito  de  fe  ,  empieza  el  cristiano  á 
Sa8rada  c  r  en  [amHla  al  Altísimo,  llamándose  Jesús,  María  y  José  la 
<5  Sol0  0rnPaúía  que  da  luz  y  consolación  al  mundo. 

~an  José  °n  menc>onar  esta  sociedad,  queda  hecho  el  panegírico  de 
<*and0  f0’  ^Ues  figura  a!  lado  de  la  Madre  de  Dios  y  al  iado  de  Jesús, 
genes.  jjma  de  familia  perfecta  al  casto  desposorio  que  une  á  los  vír- 
Caci0n  dea^Padres’  Eay  un  hijo;  hay  casa,  hogar,  unión  íntima,  edu- 
jSP°sos  Pr°le,  autoridad  paternal,  desvelos,  amor  recíproco  entre 
Jera  Maij  °r  a*  E'jo>  araor  Y  respeto  del  hijo  á  la  que  es  su  verda- 
*uj°  de  iyC  P°r  °^ra  Y  gracia  del  Espíritu  Santo;  amor  y  respeto  del 
Ült«d  v  J°*  al 


.  Q$os  u 

^>'sterio  d  elarTlor  de  hijo,  y  al  Hijo  ünese  con  el  amor  de  Dios  en  el 
'«endit0  c  *a  Encarnación,  obra  toda  de  amor  y  de  misericordia. 
sen'cnte  dCQ  C  El  sabe  en  tiempo  oportuno  y  en  sazón  con- 

tUs  Camino-,,*^hr'r  sus  P'anes  eternos  para  mostrarnos  que  no  son 
pÍ°lS  PensTm-C°mo  nuestros  caminos,  ni  sus  pensamientos  comonucs- 
,  v.°memfí1,ejntos:  med¡o  suave,  en  verdad,  de  enseñarnos  á  rendirle 
fi  ^lerno  fs  i  nuestra  fe  adorando  sus  misterio''.  Ahora  determina 
*  a»  Una  mt»  •  ,asoc‘ar  a  su  Paternidad  de  los  siglos  sin  principio  ni 
n  rPar  Carnrf  Pnid,ad  Crea(la  por  El  en  el  tiempo  que  su  Hijo  había  de 
?Ulen  des,i»  iendas  entrañas  purísimas  de  la  Virgen  María,  para  que 
ítlncia>  tuvíí»  1  ct¿rn>dad  procedía  de  El  como  Hijo  de  su  propia  sus- 
QC  PadreSC  Cn  t‘crra  quien  le  cuidara  y  educase  con  los  desvelos 
S  esposo  de  su  amantísima  Madre. 
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De  donde  resulta  una  doble  paternidad  á  que  se  refiere  la  doble 
filiación  del  Hijo  de  Dios.  Launa  eterna,  y  según  ella  es  desflc 
eterno Hiio  de  Dios;  temporal  la  otra,  según  la  cual  el  Hijo.de  ¡j 
es  por  la  Encarnación  hijo  de  María,  esposa  de  José.  De  qua  natusj* 
Jesús  qui  vocalur  Christus.  En  la  primera  relación  de  Hijo  a  i 
se  encuentra  identidad  de  sustancia,  es  decir:  una  sola  naturaleza 
vina  es  la  del  Padre  y  la  del  Hijo.  En  la  segundh,  Marla-es  verdaue 
Madr£  de  Dios  por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo,  sometienü 
como  esclava  á  los  designios  del  Altísimo;  y  San  José,  como  espo 
casto  de  la  Virgen  Santísima,  es  padre,  guarda  y  custodio  de  Jes  £ 
que  solo  podía  nacer  en  el  tiempo  de  madre  virgen.  La  obra,  Pues,’  ¿ 
la  redención  va  ordenándose  de  manera  que,  al  cumplirse,  <Jue.,  ¿ 
salvo  la  Omnipotencia  hermanada  con  la  misericordia,  y  la  digni 
con  la  benignidad.  r  de 

¿Puede  darse  encargo  mas  digno  que  el  educar  y  ser  custodio 
Jesús,  Maestro  del  mundo,  Señor  y  providencia  del  mundo?  ¿Se  c0 
cibe  dignidad  mas  preclara  que  la  de  dirigir  por  el  mundo  á  JeS  ’ 
luz  del  mundo?  ¿Hay  palabras  para  ponderar  la  alteza  de  José,  deP 
sitario  de  la  prenda  dada  en  rescate  del  mundo?  Y  sin  embargo  de  ^ 
caber  en  pensamiento  humano  tanta  dignación  de  parte  de  lhos  ^ 
beneficio  del  hombre,  se  concibe  y  esplica  de  algún  modo  cuanta 
la  grandeza  de  José,  con  solo  fijar  la  atención  en  estas  palabras  . 
Evangelio:  Et  eral  subditus  Mis.  Y  Jesús  obedecía,  estaba  sumí1' 
María  y  á  José.  Basta  con  la  frase  que  habéis  oido.  Jesús  hacia  la 
luntad  de  María  y  de  José;  José,  como  María,  educaba  á  Jesús.  pal*  ij 
discipulado  el  de' la  filiación!  jGlorioso  magisterio  el  déla  paternid 
Los  dos  esposos  han  recibido  del  cielo  un  encargo  de  honor,  de  P 
dad  y  de  misericordia;  y  el  cielo  se  humilla  para  que  el  encargo 
cumplido  con  santa  fidelidad,  con  santa  obediencia,  con  sumís 
completa.  .  .  p  0„ 

El  cuadro  es  perfecto,  como  formado  el  grupo  por  la  divina  r 
videncia,  siendo  pintor  de  las  gracias  y  del  colorido  de  las  virtu 
el  Espíritu  Santo.  José,  pues,  significa,  por  razón  de  su  destino,  c  v‘¿e 
y  oficio,  la  cosa  mas  alta  que  podía  confiarse  á  un  mortal:  padr  , 
Jesús.  De  esta  significación  debemos  tomar  ejemplo  para  honrar  n 
tros  cargos  y  profesiones,  sometiéndonos  en  todo  con  humildad  p  j 
funda  á  :os  designios  del  Señor.  Y  ved  ya  lo  que,  con  la  gracia  ^ 
Espíritu  Santo,  nos  proponemos  tratar,  poniendo  por  mediadora 
conseguir  el  divino  auxilio  á  la  pasta  esposa  de  José,  la  Santis 
Virgen,  saludándola  llena  de  gracia., 


AVE  MARÍA. 


Cuando  el  Espíritu  Santo  es  el  encargado  de  ejecutar  una 


'  mas  de  esto  nos  revela  que  la  obra  está  hecha  por  su  mano,  den 
pila  lo  oue  tiene  de  nrecioso  v  escondido  en  secr 


mando  sobre  ella  loque  tiene  de  precioso  y  escondido  en  s*-.  „ 

eternos  no  hay  mayor  dicha  que  la  de  poderlo  repetir  y  cantar 
amorosos  cantares.  Y  el  Espíritu  Santo  nos  ha  dicho  de  Jgcj*, 
rnmn  fuese  justo.  Joseph  autem  cum  csset  justus.  Con  cuya  frase  ¡. 
daTconoceí  en  qué  lia  era  tenido  el  hifo  de  Jacob,  cómo  era  « 
rado,  y  el  concepto  de  que  gozaba  entre  los  Patriarcas,  entre  pro? 
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lUe  .Modelaba  1°  ?Ue  es  mas>  á  cuánta  dignidad  merecía  ser  elevado  el 
;  ntlr,  por  ]a  0llos  sus  sentimientos,  y  aun  el  movimiento  del  propio 
last.°  en  obras  vntaiCí.rcun?tanc’a  de  ser  justo.  Justo  en  su  pensar, 
tanVlr^nidadC  'abras,  justo  con  la  integridad  déla  justicia,  que  es 
n  esceient  Pensamiento  y  de  la  voluntad.  Adornado  de  prendas 
orJ^esemnefí  rner.ece  del  Señor  ser  elegido  entre  todos  los  vivientes 
?Pio  de  .r  e  car8°  de  honor  y  de  confianza  que  parecía  mas 
deío  rí°;  él  áS  Ti*  d5  hombres.  El  ángel  de!  Señor  anunció,  el 
ri^eñor  ¡nstn,' I  t,  e5l0r  conversó  y  tranquilizó  á  María;  el  ángel 
¿)f»J  i  ^  asocin,  y°  j  Josc';  y  cn  medio  de  esta  escelsa  embajada  se  ve- 
hau,  e  entcnCeql0n  de  a*  dulcísimo  nombre  de  Jesús  y  de  María. 
Se  n‘a  de  J0s<  'van  1  untos  los  nombres,  los  destinos  y  dignidad.  Se 
el  0  se  menciona  á  Jesús,  luz  del  mundo,  y  cuando 

Ja  n°e  se  cnrifTUiCc  nornbre  de  la  Virgen  María,  esposa  de  José.  Por 
y  di  tiene  Unnde  ^Ue  ^a.Pa.tcrn¡dad  ejercida  por  ni  Patria  ca  hijo  de 
cgk?  a  Íusticja  ^scelencia  imponderable  en  el  aprecio  de  la  santidad 
quJeri^0  cn  «i  ^ u,n  es?ct  justas.  Y  como  fuese  justo,. es  decir,  no 
ha  no  fuese  vj  ^en3Crrucnt°  de  José,  ni  en  su  corazón  recto,  nada 
honesto  y  santo, .buscó  siempre  la  manera  de 
dadrC^nsrancmS  S  cosas>  de  honrar  á  las  personas  en  toda  ocasión 
pr0  ^  justicia  n’  y  de  v’vir  sometido  á  la  divina  Providencia.  Santi- 
p°sitos,  denC  i00  vayan  Por  estos  caminos  y  se  desvien  de  estos 
tü  c  0r  eso  cual  ' eTser„  Vlrtudcs,  escelencias  y  objeto  de  veneración. 
nada°raz°n  de  °S^’  concen.trado  en  vida  interior  y  hablando  en 

y  pp  ^nias  que  „0rnbre>  aunque  justo,  quiere  salvar  inconveniencias 
dondtC"er^e-  •p-^;irent¿s>  entonces  se  abre  el  cielo  para  tranquilizarle 
reCeq<i  óace  p,jTKne  e*  Altísimo  dignos  emisarios  suyos,  y  allá  van 
O^S  crn  fajada,  y  precisamente  en  el  instante  que  pa¬ 
ree^  a<íUel  e n  ^  sueño  de  José  es  sueño  de  esperanza;  sueño  d¡- 
J0Sc  ^°n  Solo  i00-  °y^  a  ^ujen  alejaba  de  su  corazón  todo  miedo  y 
«o/íífH¡tec,rle:.«J°8é,  no  temas  recibir  por  esposa  u  María.» 
c>elo?S  designift^  “ccipere  Mariam  conjugan  tuam. 
si0n  >  °ye  ai  se'  dc  l)!os  se  cumplen  ;*el  justo  merece  favores  del 
(}He  de  consu  ?P  ^or  rncdi°  de  un  ángel ;  su  corazón  recibe  espan- 
lauih^a^ana  hpj°  y  de  vfgocijo;  el  anuncio  de  hoy  es  prenda  de  lo 
dej  p'ei}  á  la  t¡  de  regocijar  el  alma  del  Santo  Patriarca,  y  regocijar 
J°s¿¿P«ritu  Saerra  y  al  ciclo.  Jesús  ha  encarnado  por  obra  y  virtud 
reS}  y^rende  tJy°  en  las  cntraüas  purísimas  de  la  Virgen  María,  y 
Pr0’pj  cUand0  sj  0  ,C3to  cuando  van  á  cumplirse  las  profecías  secula- 
ri0s0°  de  Padre  5  justo>  emPÍeza  a  desempeñar  el  cargo  v  oficio 
guarda  fiel  y  de  custodio  ínregro.  Nada  mas  glo¬ 
ria».  *0  nir...  estíno.  El  PnfTÍ:ir/*n  1 1#» /»n  cn  r/irnrnn  f»l  nrn  flllí 


ner0U^°  niogu  estlno-  El  Patriarca  lleva  en  su  corazón  el  gozo  que 
^°citiw  s°ciedaH°tr°  mortal-  Es  socio  de  Jesús  y  María  con  aquel  gé- 
v¡da  JesUs  rT,<Jue  constituye  verdadera  familia,  casa  y  parentela. 
eU  el  re  Continifarf  cuic^ar.de  él ;  socio  de  María,  viviendo  á  su  lado 
>s0  dpi  k  CSPosor‘° »  socio  de  la  vida  privada  ;  socio  también 
María  ,Cj}{s  y  en  las  fatigas  de  la  peregrinación.  Ibant  pa- 

a  José  t-J.  ln  d le  s°letnni  Paschce.  La  paternidad  es  común  a 

0^*1}  j'-  *  r? a  • _ _ _ *.1 ..  nrt  C P 


v  tales  títulos  no  se 


Cstra^.Por  el  SeCÍ°  de  Jesus>  Pintes  ejus ;  y  t_.„  .... ...  . 

binaria  Jj  °.  a  quienes  en  la  tierra  no  tengan  misión  de  gloria 
>  gloria  verdaderamente  singular.  El  panegírico  de  José 
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queda  hecho  por  el  Espíritu  Santo.  Cum  esset  justus...  Ibant.  paren- 
tcsejus. 

Y,  sin  embargo,  complácenos  inculcar  cómo  se  cumplen  los  de¬ 
signios  eternos  del  Señor,  y  cómo  se  llenan  los  caminos  de  sus  mise¬ 
ricordias.  ¿Quién  mide  el  alcance  de  los  juicios  de  Dios?  ¿Quién  puede 
contar  sus  maravillas,  ni  hablar  con  lengua  humana  de  lo  que  cs 
eterno?  Dei  cognido  mensuratur  cetcrnitate ,  sicut  suiun  esse:  ceterrn- 
tas  autem  to.ta  simul  existens  ambit  totum  tempus  (1).  Allá  en  los 
juicios  eternos  de  '.a  insondable  eternidad  se  formó  el  lazo  que  ahora 
contemplamos,  santamente  estrecho,  é  íntimo  hasta  la  admiración  J 
regocijo.  Así  es  que  el  ángel  del  Señor  habla  á  José  diciéndole :  «José, 
hijo  de  David:  no  temas  recibir  á  María  tu  mujer;  porque  lo  que  en 
ella  ha  nacido,  de  Espíritu  Santo  es.  Y  parirá  un  hijo;  y  llamarás  su 
nombre  Jesús;  porque  él  salvará  á  su  pueblo  de  los  pecados.  Mas  todo 
esto  fue  hecho  para  que  se  cumpliese  lo  que  habló  el  Señor  por  el 
Profeta,  que  dice :  «Hé  aquí  la  Virgen  :  concebirá  v  parirá  hijo:  y  Ha' 
»marán  su  nombre  Emmanuel,  que  quiere  decir;  Dios  con  nosotros .* 
Y  despertando  José  del  sueño,  hizo  como  el  ángel  le  había  mandado, 
y  recibió  á  su  mujer  (2).»  La  voluntad  y  el  consejo  del  Altísimo  quC" 
dan  ejecutados.  Conjugium  hoc  ínter  Virginem  Deiparam,  et  Jóse - 
phumfuisse  verum  et  sanctum;  conjugium  ccelestc ,  non  terrenuh t: 
unus  Spiritus  et  una  Jides  erat  in  eis ;  sola  illic  carnis  corruptio  de* 
fuit  (3).  San  Gregorio  Nazianceno  dice  á  este  propósito:  S>c  existimo-' 
si  quis  ab  ultimis  terrarum  finibus ,  atque  ex  universo  hominum  ge' 
nere  prcestantissimum  conjugium  conciliare  studuisset ,  nullum  urj' 
quam  hoc  praestantius,  aptiusque  repcrire  potuisset  (4).  Y  en  verdad, 
¿qué  estudio,  ni  qué  género  de  investigaciones  podia  encaminar  Ja 
mente  humana  hácia  el  abismo  de  los  eternos  consejos?  ¿Quién  puede 
sondear  ese  mar  sin  fondo,  ni  apreciar  los  quilates  de  la  ciencia  y  do 
la  sabiduría  de  Dios?  O  altitudo  divinitarum!  B  en  cuadra,  dice  o 
P.  Morales  (deja  Compañía  de  Jesos)  á  José  y  á  María  la  sentencia  de 
los  Proverbios:  Mulicris  bonce ,  beatus  vir  (5).  Sea  permitido  bendecir 
y  alabar  al  casto  esposo  de  la  Virgen  María  con  la  hermosa  y  bendi^ 
lengua  de  San  Bernardino  de  Sena:  Quomodo  cogitare  potest  me*5 
discreta  quod  Spiritus  Sanctus  tanta  unione  conjugii  scilicet ,  unire 
mentí  tantee  Virginis  aliquam  aijmam,  nisi  ei  virtutum  operado 
simillimam?  Unde  credo  Joseph  fuisse  mundissimum  in  virginitato j 
profundissimum  in  humilitate ;  ardentissimum  in  charitate\  allissj ' 
nmm  in  contempladme ,  et  sollicidssimum  pro  omni  salute  ad  simo1 2 * * 5 6/ 
tudinem  illius  Virginis  sponsat  suce ,  ut  videlicet ,  esset  adjutoriwn  si' 
mile  Virgini  (6). 

Duele  en  verdad  omitir  preciosos  testimonios  y  desahogos  piad0-' 
sos  tratándose  de  los  desposorios  de  José  y  María;  mas  como  1° 


(1)  S.  Thom.  I,  p.  q.  10,  art.  2  et  4.  Et  q.  14,  art.  13  in  corpore. 

(2)  San  Mateo,  cap.  i,  versículos  20,  21,  22,  23  y  24. 

t3>  Rupertus  Ab.  super  cap.  i  Mattb. 

(1)  Qrat.  19. 

(5)  In  cap.  i  Mattli.,  lib.  n,  tract.  2. 

(6)  Tnm.  m.  serm.de  S.  Jo-apU,  páj.  455  usque  ad  403.  Conf. 
Mattb.,  cap.  i.  v*rs.  12. 


Nat.  Al  ex.  1,1 
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c°nsorcin^eSla  canten  unísonos  las  glorias  V  escelencias  del  singular 
Palabras  c  ^Ue  a-^  Presente  celebramos  ,  cierrese  el  alegato  con  unas 
sanctiUs  cntenciosas  de  San  Agustín :  Erat  plañe  illa  Virgo  ideo 
Pro!e  dis  Hits jucunda  suo  viro ,  quia  etiam  fecunda  sine  viro, 

Christi  £Tr’  compar.  Propter  quod  Jidele  conjugium  parentes 
etiam  me  pUrt  ambo  mcruerunt ,  et  non  solum  illa  Maler ,  verum 
carnc  o-  ater  ejus,  sicut  conjux  Matris  ejus,  utmmqúe  mente  ,  non 
rcnte  's  tat  6  ta,nen  Pater  sola  mente,  sivc  illa  Mater  et  carne ,  pa- 
n°n  divinifn  amb°  hu”}Mtatis  ejus,  non  sublimitatis;  infirmitatis, 
Mater  atls-  Ende  in  Evangelio  dicitur:  Et  erant  P ater  ejus  et 
ejus  per  tranies  super  his  quee  dicebantur  de  illo...  Et  ibant  parentes 
€iusaj  n/mnes  a.n.nos  [n  Jerusalcm.  Et  paulo  post:  Et  dixit  Mater 
{eWes  nu  lH>  <luid  fecisti  nobis  sic ?  Ecce  Pater  tuus,  etego  do - 

*taque  ^uCe-arnus  te—  otro  lugar  dice  el  Padre  citado:  Omnc 
ics,  fides  Pllarum  bonum  imple tum  est  in  illis parentibus  Christi,  pro- 
fideni '  Q'jacramentum:  prolem  cognoscimus  ipsiim  Dominum  Jesum : 
*i«mjs!*  nuüum  adulterium:  sacramentum,  quia  nullum  divor- 
te  Mato  lCllt.  caste  conjux  illa ,  sic  Ule  caste  maritus;  et  sicut  illa  cas- 
Verdad  ille  caste  Pver  (1). 

dada  la  f  • era.mente  es  consolador  para  los  cristianos  contemplar  fun¬ 
dios  ent  i  3  So!?re  las  bases  de  la  fidelidad  ,  de  los  mutuos  obse- 
fatigas  vPe  •  cónyuges,  ayudados  uno  de  otro  en  todo  genero  de 
u°  de!  ’am  ni^°S  Con  lnt*ml‘-lad  de  voluntades  y  afectos  bajo  el  ampa- 
dUtUana  v^t  Cast0  y  del  auxilio  recíproco.  ¿Qué  no  pudiera  esperar  la 
es  Posible  ]Sva^'da  sociedad  de  consorcios  que  se  ajustasen  cuanto 
<N°  es  j  ,a *  acabado  modelo  que  acabamos  de  bosquejar?  ¡Y  bien! 
^esas  Coa°  a  *os  esposos  cristianos  corresponder  fielmente  ¡í  sus  pro¬ 
de  'ngén!)rrcsP°nderse  lealmente  entre  sí,  amarse  con  unión  íntima 
aP°yarseUa  V°'Ulltad  y  con  sinceridad  de  propósitos?  ¿No  les  es  dado 
^orales  en-sus  mutuas  flaquezas,  reparar  los  quebrantos  físicos  ó 
V  ^el  Cotf0^  med*°  del  amparo  ,  de  la  buena  compañía  .  del  consuelo 
í°do  Sóndela  persuasión  y  de  la  paciencia?  En  verdad  que  sí. 
y  ejernñ]0  Ck  e  i/e.ntro  de  la  razón  de  estado  en  la  profesión  cristiana, 
Van  V  ¿u°S  i  ^  brillantes  y  consoladores  de  matrimonios  que  obser- 
•  ^°r  otmp  Cn  *os  Preceptos  de  la  unión  conyugal. 
j*.rla,  edu  ^  iparte’  ?hay  nada  mas  natural  que  cuidar  de  la  prole,  asis- 
b¡enes  y  jarJa’  Procurar  dejarla  constituida  en  estado  y  heredera  de 
como  ver  r  i °nr?c  e'H ay  nada  que  satisfaga  tanto  e!  corazón  paternal 
cp  la$  c¡  a  *os  hijos  bien  cimentados  en  d  temor  de  Dios ,  instruidos 
a°Pib-es  °  aplicados  á  las  profesiones,  laboriosos ,  ingenuos, 

ívOsidCr  Ue  blen  >  buenos  cristianos?  ¿Qué  madre  no  se  regocija  al  . 
Ut°s,  Su  '\Sue>  merced  á  sus  desvelos,  ayudados  de  la  gracia  de 
dpi  lnLas>  >’R  jóvenes,  ó  bien  en  estado,  han  aprendido  en  la  es- 
del  bUe.  ^udor>  del  recato,  de  la  sobried  >d  y  de  la  templanza,  como 
atPare,/' ‘ ^Plo  y  de  la  direc  cion  prudente,  á  mirar  con  desprecio, 

SOri  vjctima  a  ^ez>  ,os  devaneos  ,  lo?  caprichos  y  1  is  tiranías  de  que 
^^ndo^  as  md  compañeras  suvas.  emneñadas  en  parecer 


l  compañeras  suyas,  empeñadas  en  parecer  ídolos  de! 


^ex.  1  de  c 
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En  verdad,  en  verdad,  que  si  atendiera  la  madre  cristiana  al  fruto 
que  da  la  educación  según  el  espíritu  de  Dios,  no  cesaría  de  inculcar 
á  sus  hijas  él  mérito  y  hasta  la  conveniencia  de  la  virtud.  fCuánto 
enseñan  los  ejemplos  en  contrario!  La  madre  disipada  ó  indolente, 
curiosa,  vana,  amiga  de  espectáculos,  pródiga  de  su  presencia  y  de  la 
de  sus  hijas,  no  tardará  en  cosechar  sinsabores  ó  desgracias,  y  á_la 
vez  ambas  cosas:  que  nunca  trabaja  en  vano  la  tentación,  y,  ya  seño¬ 
ra  sabe  dominar  con  el  imperio  funesto  de  esclavitudes  indeclina¬ 
bles.  Y  ¡qué  desgracia!  ¡Qué  género  de  angustias!  En  vez  de  rechazar, 
de  evitar  y.  eludir  lances  y  ocasiones  peligrosas,  parece  buscarlas  con 
afan  la  madre  desvanecida  ,  cuyo  miserable  corazón  anda  enloqueci¬ 
do.  ¿Que  ha  de  suceder  en  vista  de  esto?  ¿Qué  ha  de  ser  de  la  fe  con¬ 
yugal?  ¿Qué  de  la  honra  entre  consortes?  ¿Qué  de  la  educación  de  los 
hijos?  ¿Qué,  en  fin,  del  porvenir  de  la  casa  y  del  porvenir  de  las  na¬ 
ciones?  Por  necesidad  tomará  asiento  fijo  en  el  corazón  la  vanidad 
miserable,  la  frivolidad  lastimosa,  el  humo  que  marea  á  un  tiempo 
la  cabeza  y  el  corazón.  Fruto  es  de  todo  esto  la  deshonra  en  la  familia 
y  la  ruina  de  la  casa.  Sapiens  multe r  cedijicat  domum  suam:  insipiens 
extructam  quoque  manibus  destruí  t  (1).  Y  al  cabo,  si  todo  esto  no 
fuera  mas  que  temores,  profecías,  cosas  posibles,,  rara  vez  oidas,  pu¬ 
diera  dejarse  para  después  la  consideración  de  presente.  Pero  ¡ayl 
tristísima  realidad,  realidad  bastante  coimun,  deplorables  realidades, 
demuestran,  por  desgracia,  que  nunca  será  bastante  dolorido  el  acento 
que  levantemos  pidiendo  se  restablezca  en  el  seno  de  la  familia  cris¬ 
tiana  el  santo  temor1  de  Dios.  Que  siquiera  haya  sensatez,  haya  juicio, 
haya  siquiera  pundonor  y  entrañas  de  padres  para  hijos  á  quienes 
se  deja  correr  al  precipicio,  si  es  que  no  se  les  conduce  á  la  ruina, 
víctimas  de  un  sórdido  interes.  Lágrimas  nos  cuesta  hablar  en  estos 
términos,  mera  aunque  dolorosa  indicación  de  sucesos  nefandos.  Sí, 
sí,  hermanos  mios;  decimos  lo  que  sabemos,  lo  que  hemos  visto,  lo 
que  sabéis  vosotros,  y  lo  que  deploráis  todos,  muchos  tal  vez  que¬ 
riéndolo  remediar  cuando  ya  no  hay  remedio. 

Dejando  en  santa  veneración  las  reflexiones  á  que  da  ocasión  y 
motivo  el  cuidado  del  Evangelista  al  escribir  lo. que  el  Espíritu  Santo 
le  inspiraba,  falta  imperdonable  seria  no  llamaqla  atención  acerca 
•  del  esmero  con  que  se  refiere,  no  ya  lo  ocurrido  con  María  y  José  al 
tratarse  del  misterio  de  la  Encarnación,  sino  también  con  qué  noble 
sencillez  se  hace  ménto  hastp  de  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  am¬ 
bos  esposos,  y  de  la  manera  con  que  manifestaban  estrañeza  sobre  lo 
que  oian  y  presenciaban.  Lo  cual  prueba  evidentemente  que  el  Espí¬ 
ritu  Santo  quiso  revelarnos  lo  grande  y  augusto  del  misterio,  á  un 
tiempo  que  recomendaba  á  nuestra  sumisión  y  ejemplo  la  dócil  con- 
formidaa  de  ambos  esposos.  Porque,  en  verdad,  si  María  y  José,  cas¬ 
tos  esposos,  vírgenes,  y  con  títulos  de  superioridad  respecto  á  Jesús, 
inclinaban  la  cabeza  ante  el  ángel,  v  ponian  en  manos  de  Dios  su  co¬ 
razón  ¿habrá  quien  arguya  á  la  Providencia  de  tarda  ó  indiscreta, 
de  dura  ó  de  injusta,  si  no  envía  socorros,  luz,  apoyo  y  protección 
cuando  los  pide  la  humana  impaciencia?  ¡Qué!  ¿no  habrá  siquiera  tre- 


(1)  Pro».,  cap.  xiv,  vers.  1- 
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8uas  para  qUe  seamos  probados  en  nuestra  fe,  y  acrisolados  en  las 
virtudes  los  que  sean  virtuosos?  ¿O  ha  de  ser  nuestra  la  elección  de 
«onras,  de  favores,  de  mercedes,  de  dignidades  y  cargos?  Esto  seria 
poner  el  pensamiento  sobre  el  pensamiento  de  Dios,  y  juzgar  al  Señor 
egun  nuestros  falibles  y  vanos  juicios.  No  es  el  premio  para  los  so- 
wrbios,  sino  para  los  pundonorosos ;  no  es  el  galardón  para  los  que 
escansan  disipando  su  espíritu  en  vanidades;  el  premio  y  el  galardón 
on  para  los  humildes,  para  los  que  andan  con  paso  diligente  por  los 
despln°S  ^  ^e^or’  son  Para  l°s  adelantados,  para  los  perseverantes  y 

Sometidos  de  esta  manera  los  corazones  de  María  y  de  José,  logra- 
on  regocijarse  en  Jesús,  adorando  la  mano  de  la  Providencia,  la  cual 
p  m°mento  parecíales  de  cierto  peso  en  su  ánimo  santo  y  recatado, 
asan  así  las  angustias,  las  sequedades,  las  molestias  y  aun  los  réce¬ 
os  de  los  justos;  viven  confiados  en  el  Padre  celesta!,  y  del' cielo  no 
‘.eKnc,n  sobre  la  tierra  mas  que  dichas  y  bendiciones;  que  la  misma 
p  ación  es  merced,  y  regalo  las  amarguras. 

,  AJ  verse  rodeados  de  tales  favores  ambos  esposos,  crece  en  ellos  la 
drntracion  según  que  Jesús  adelanta  en  edad,  g-acias  y  sabiduría, 
ana  una  de  las  cosas  que  á  su  vista  van-cumpliéndose,  les  hace  ver 
a  consonancia  que  guarda,  lo  que  ellos  sabían  por  revelación,  con 
a  ciencia  esperimental  que  Jesús  va  ad  quiriendo.  Así  es  que  este, 
avertido  por  sus  padres,  con  advertencia  de  amorosa  queja,  por  ha¬ 
ce  Litado  tres  dias  de  la  casa  paterna,  díceles:  «¡Pues  qué!  ¿no  sabíais 
Rae  conviene  esté  Yo  ocupado  en  las  co-as  de  mi  Padre?  »  Con  lo  cual 
J  advierte  recuerden  no  haber  hecho  sino  cumplir  loque  estaba  orde- 
ac\°  ^°r  ^'os-  María  y  José,  á  su  vez,  ejercen  con  vigilancia  el  encar- 
^  .de  Rdñres,  se  desvelan/ buscan  á  Jesús,  le  reconvienen;  llenan  en 
.o  su  deber  como  jefes  de  familia  y  como  pidres  solícitos.  Fili, 
jUl afecisti  nobissic ?  Ecce  pater  tuus  ct  ego  dolentes  queerebamus  te.  • 
a  pregunta  envuelve  una  queja  amorosa,  propia  del  corazón  de  Ma- 
a,  queja  de  madre.  La  Señora  se  adelanta,  habla  con  potestad  de 
fino,  con  el  gozo  de  quien  ve  al  cabo  de  tres  dias  al  hijo  de  sus  en- 
h^na,s»  perdido  entre  las  gentes,  busca  lo  con  suspiros  y  lágrimas,  an- 
p?  con  una  especie  de  congojas.  Dolentes  queerebamus  te. 
p  i^ónao  se  corresponden  las  gracias  del  Señor  con  los  planes  de  la 
j  °VlJencia  y  con  las  sumisiones  de  un  corazón  puesto  en  sus  manos! 
c°s  desvelos  de  tres  dias,  de  una  hora,  de  un  solo  momento,  son 
.'«Pensados  en  los  juicios  de  Dios  con  variedad  infinita  de  gracias,, 
sa  v*12  ^  de  consuelos  inefables.  Perdido  Jesús  en-me.iio  de  ¡a  populo- 
ría^  Srnto,nccs  concurrida  Jerusalen,  es  objeto  de  amargaras  para 
lehr  ,  quienes  muy  luego  han  de  oir  las  alabanzas  con  que  es  ce- 
enn»  Jn  sabiduría  de  su  Hijo,  atento  á  lo  que  oye.  y  sagaz  en  pre- 
"I*  ^  los  doctores.  Atención  y  preguntas  que  revelaban  Ds  magm 
]a  * c,as  del  Niño  á  quien  educaban,  y  cuya  luz  y  gloria  formaba  ya 
tiani,!-ranza»  8^or¡u  y  consolación  de  ambos  esposos.  La  famua  cns- 
rp  a  jtene  motivo  de  regocijos  v  ejemplos  de  edificación  con  so  o 
i>S0rd,ar  que  eI  padre  cefestial  cñida  de  las  criaturas  que  se  consa- 
ton»  serv¡cio  de  Dios,  haciendo  en  todo  su  voluntad.  Es  necesario 
t¡  er  esPcrar,  poner  la  confianza  en  Dios  y  mirar  las  cosas  de  la 
ra  como  sombras  que  huyen.  Todo  lo  que  pasa  es  breve.  Les 
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juicios  humanos  y  los  planes  de  los  hombres  se  desbaratan  apenas 
han  nacido,' y  al  nacer.  Las  impaciencias  por  el  dia  de  mañana,  por 
la  colocación,  por  el  destino  y  por  el  porvenir,  causan  angustias  en 
el  corazón  y  dan  congojas  al  espíritu.  El  verdadero  camino  es  pade¬ 
cer  con  resignación  y  dedicar  á  la  obediencia  las  horas  pasadas  en  te¬ 
nebrosa  inquietud  por  emanciparse  de  Dios,  de  la  autoridad  del  pa¬ 
dre  y  de  la  madre,  negando  la  patria,  la  familia  y  el  hogar  domésti¬ 
co.  Otros  doctores  enseñan  cosas  contrarias.  No  los  creáis.  Os  hablan 
de  felicidad  en  medio  de  su  despecho;  de  patria,  cuando  maquinan 
contra  la  independencia;  de  familia,  cuando  van  desbandados  y  ha¬ 
cen  vida  de  hijos  pródigos;  de  hogar  y  de  properidades,  cuando  todo 
es  para  ellos  patria,  familia,  casa  y  solaz  fuera  de  la  autoridad  pública 
y  de  la  patria  potestad.  ¡Desdichados!  El  profano  Tácito  dijo  de  ellos 
lo  que  siempre  fueron  y  lo  que  siempre  serán.  Ciim  desolationem  fa- 
ciunt ,  pacern  appellant. 

Está  escrito,  hermanos  mios,  que  no  hay  paz  en  el  corazón  de  los 
malos,  ni  para  lq^  malos.  Noncst  pax  impiis.  Son  las  desobediencias 
aflicción  de  las  almas,  muerte  del  mundo.  El  fruto  envenenado  que 
devora  la  sociedad,  se  cria  en  el  árbol  maldito  de  las  rebeliones  lla¬ 
madas  libertades.  El  que  tiene  la  desgracia  de  gustar  la  vedada  fruta, 
muy  luego  ensordece  á  los  avisos  de  Dios,  desoye  la  voz  .de  sus  pa¬ 
dres,  desprecia  la  autoridad  y  la  lev,  abandona  la  profesión,  el  cargo 
ú  oficio,  y  se  entrega  á  los  déseos  dé  un  corazón  depravado.  ¿Qué  hay 
para  este  hombre  digno  de  respeto?  ¿En  qué  se  complace?  ¿A  dónde 
va?  Alejado  de  los  designios  de  Dios,  no  puede  vivir  en  sociedad  con 
los  hombres:  le  molesta  el  gobierno  y  le  irrita  el  precepto;  mira  con 
torva  vista  al  mayor  si  le  corrige,  al  hermano  si  le  persuade,  ó  si  le 
da  buen  ejemplo;  pora  él  es  un  tormento  la  sujeción,  el  trabajo,  el 
orden;  enemigo  de  toda  gerarquia,  aspira  á  destruirlas  por  medio  de 
calumnias,  de  escisiones  y  escándalos.  No  sabe  que  es  desgraciado,, 
sino  cuando  intenta  ahogar  su  despecho,  gritando  felicidades  y  ven¬ 
turas.  Ved  por  qué  todo  hombre  mal  avenido  con  el  deber,  es  por  ne¬ 
cesidad  enemigo  de  Cristo  y  de  la  Cruz  de  Cristo.  Hablad  á  ese  hom¬ 
bre  de  misterios,  y  los  niega  con  blasfema  negación.  Habladle  de  Re¬ 
ligión,  y  la  escarnece;  habládie  de  cultos,  y  os  dirá  que  es  fanatismo; 
habladle  de  Jesús  y  de  María,  y  le  vereis  trémulo,  airado  ó  indiferen¬ 
te,  sin  saber  cómo  vencer  con  su  odio  las  obras  y  maravillas  de  «amor. 
Habladle  de  Sán  José  y  de  los  Santos,  y  observareis  que  no  tiene  idea 
de  la  santidad  ni  de  la  justicia,  ni  siquiera  del  varón  recto  y  pruden¬ 
te.  Todo  son  desgracias  para  ese  hombre:  invoca  lo  mismo  que  nie¬ 
ga,  y  apela  en  sus  raptos  de  locura  á  conseguir  cosas  absurdas.  Así 
caen  los  desobedientes,  los  malos  hijos  y  los  ciudadanos  perversos  en 
las  mismas  redes  que  tejieron  para  perder  á  otros.  Ellos  pasan  con 
sus  locuras,  y  desaparecen  desvanecidos  en  delirios  funestos,  cuando 
la  familia  cristiana  vive-v  se  perpetúa  para  bien  del  género  humano, 
atada  con  los  vínculos  santos  de  la  paternidad  v  de  la  filiación. 

El  ejemplar  que  se  nos  mp .  ,t  i  en  Jesús.  María  y  José,  no  ha  sido 
malogrado  en  el  mundo.  A  él  miraron  y  de  él  copiaron  todos  los  Pa¬ 
dres. que  se  santificaron  v  educaron  santamente  á  sus  hijos;  á  él  se 
conformaron  ios  buen  hijos  y  los  fieles  esposos.  Ese  augusto  ejem¬ 
plar  está  puesto  en  medio  del  mu  ido  como  enseña  de  obediencia,  de 
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JJspeto,  de  religiosidad,  de  gloria  y  de  dulces  consolaciones.  No  per- 
itais,  Señor,  que  apartemos  la  vista  de  ese  adorable  cuadro.  Mire- 
os  a  el  los  ministros  de  Dios  y  los  hijos  de  los  hombres.  Miren  á  él 
s  vírgenes  y  los  esposos,  todos  los  que  tengan  corazón  de  hermanos 
ni  i°nL.Icncla  ‘le  la  dignidad  humana.  Que  no  sea  vana  la  predicación 
fir!  ,  ?tona>  l°s  ejemplos  de  la  historia  ;  que  atendamos  al  sacri- 
v  ,r  -i  ,  ar’  á  la  obediencia  y  al  sacrificio  de  María,  á  la  obediencia 
¿idiT--  del-  p?tr*arca  San  José;  y  atendamos  con  oido  de  agrade- 
llee  h  ^°f  ^  d'scípulos  á  la  voz  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia.  Es 
hace  1  •  CaS°  c?ntrar*ar  pacíficamente  la  guerra  desastrosa  que 
bla«f  a  ,nsukordinacion:  debemos  oponer  oraciones  llorosas  á  gritos 
jj  5m(j)3  y  desesperados;  debemos  postrarnos  ante  el  sagrado  Ta- 
•acu;0’  Priendo  incesantemente  la  conversión  de  los  pecadores, 
plun‘°  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia, 
ni”*?  conseguir  todo  esto,  contamos  con  los  favores  que  Jesús  no 
c„  •  a  a  su  Madre  Santísima,  conda  piedad  de  la  Señora,  con  la  inter- 
j  ,0n  de  San  José,  á  la  cual  dice  su  especial  devota  .  Santa  Teresa  de 
j  Us»  9ue  nunca  acudió  en  vano,  en  especial  el  dia  de  su  festividad. 
nupeSem0S  k°y  Santo  Patriarca,  á  fin  de  que  sea  nuestro  abogado, 
o  s.tr°  Padre,  guardador  y  custodio,  y  esté  con  nosotros  en  aquellas 
^ances  y  momentos  en  que  sea  mayor  el  peligro  de  pecar, 
losr' laiCnte  ^Ue  nos  asista  y  favorezca  en  la  hora  de  la  muerte,  con 
div;  ltUr?s  y  P°der  que  le  da  su  paternidad  en  orden  á  Jesús  nuestro 

dlvmo  Redentor.  Amen. 


SERMON  DEL  PATRIARCA  SAN  JOSÉ.-SU  DICHOSA  MUERTE, 

P°H  EL  DR.  D.  MIGUEL  ESTEBAN  RUIZ ,  PRESBÍTERO,  DE  ONTENIENTE. 


rretiosa  in  conspectu  Domini  mors 
sanclorum  «jas. 

(Salmo  oxv,  vers.  15.) 


j^a9atdhc°s:  Muy  conocido  es  en  la  historia  el  nombre  de  Alejandro 
de  i  °*  ^id  1°  quc  éi  dice  el  sagrado  testo  :  «Derrotó  á  Darío,  Rey 
las  f°S  Pfr.sas  y  de  los  raedos;  ganó  muchas  batallas  ;  se  hizo  dueño  de 
est  IOría*ezas  de  todos,  y  mató  á  los  Reves  de  la  tierra.  Pasó  hasta  los 
tij^os  del  mundo;  tomó  los  despojos  de  muchas  gentes ,  y  calló  la 
Cn  r?,delante  de  él.  Juntó  poder  y  ejército  en  estrenuo  fuerte,  y  se 
Rev°  í  Cxa^  su  corazón.  Y  se  apoderó  de  las  provincias  y  de  los 
iPi  e- Ia  ticrra»  que  se  le  hicieron  tributarios.» 

¡c-logio  magnífico  del  poder  y  soberanía  del  Rey  de  Macedonia! 
fraeif\4°  i?otad  ahora,  diré  con  un  escritor,  un  ejemplo  singular  de  la 
Mur' i  ai  .^Umana  y  de  la  caducidad  de  nuestras  glorias  y  felicidades. 
ej  ,10  Alejandro  cn  la  flor  de  su  vida,  á  los  treinta  y  dos  años  de  su 
esc  ’ y  mur¡ó  envenenado ,  ó ,  mas  bien,  como  algunos  creen ,  del 
.  0  de  la  bebida:  muerte  por  cierto  desastrosa  y  vil. 
ban  1  esPaúol  Chacón  refiere  que  á  la  muerte  de  Alejandro  s£. halla- 
red  f>r,esentcs  muchos  filósofos,  uno  de  los  cuales  esclamó:  «¡Toda  la 
SnK°nJez  de  la  tierra  no  era  ayer  bastante  para  Alejandro ,  v  hoy  le 
a  con  un  pequeño  espacio!»  Otro  añadió:  «Ayer  poJta  Alejandro 
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salvar  de  la  muerte  á  los  demas  ,  y  hoy  ni  aun  puede  librarse  á  sí 
mismo.»  Otro,  contemplando  la  cama  de  oro  en  que  habia  muerto 
aquel  riquísimo  monarca  ,  dijo  :  «Alejandro  atesoraba  ayer  y  domi¬ 
naba  el  oro,  y  hoy  el  oro  le  atesora  y  domina  á  él.  Alejandro  opri¬ 
mía  aver  la  tierra,  y  hoy  es  él  oprimido  por  la  tierra.»  Así  se  reali¬ 
zaban  las  palabras  ele  su  madre:  «¡Oh  hijo  mió,  que  querías  ser  con¬ 
siderado  como  Dios  ,  y  ahora  ni  aun  puedes  disfrutar  de  lo  que  es 
común  á  todos  los  mortales!» 

Ved  aquí ,  católicos,  el  gran  negocio  que  lo  resuelve  todo  :  ved 
aquí  el  suceso  que  todo  lo  acaba,  que  todo  lo  muda,  y  lo  aclara  todo. 
La  muerte.  No  importa  que  Alejandro  domine  al  mundo.  Morirá, 
como  hubiera  muerto  siendo  desconocido  y  pobre :  como  moriremos 
todos.  San  Agustín  dice:  «Como  un  torrente  que  se  forma  de  las 
aguas  de  la  lluvia,  y  rebosa,  y  brama  impetuoso,  y  corre  precipitado, 
y  corriendo  muere,  porque  termina  su  curso  y  se  pierde  en  el  mar, 
así  sucede  en  la  carrera  de  este  mundo.  Nacen  los  hombres,  yunue- 
ren:  y  muertos  unos,  nacen  otros,  que  llenan  el  lugar  de  los  primeros; 
viven,  acaban  y  desaparecen.  ¿Qué  es  lo  que  en  el  mundo  dura?  ¿Qué 
es  lo  que  no  se  precipita?  ¿Qué  es  lo  que  no  corre  hacia  el  abismo 
como  las  aguas  de  la  lluvia?» 

«Todos  morimos,  dijo  á  David-  la  mujer  Tecuite,  y  caemos  como 
el  agua  que  se  desliza  sobre  la  tierra  y  desaparece,» 

Verdades  son  estas  que  por  do  quicr  se  publican,  y  que  todos  sa¬ 
ben.  La  cuestión  no  está  ya  en  la  cosa:  está  en^el  modo. 

Me  esplicaré.  Ya  debo  ocupar  vuestra  benévola  atención  en  este 
dia  publicando  las  escelencias  del  Patriarca  San  José.  Al  reflexionar 
sobre  esta  materia,  oigo,  como  Isaías,  una  voz  que  me  di  ce:  ¡Clama! 
Y  yo  pregunto  con  el  Profeta:  ¿Qué  he  de  clamar?  Toda  carne  es 
heno,  y  toda  su  gloria  como  flor  del  campo.  Se  secó  el  heno  y  cayó 
la  flor ,  porque  el  espíritu  del  Señor  sopló  en  él. 

Muy  bien.  Añadiré  á  esto  lo  que  advierte  el  Eclesiástico :  Si  el 
madero  cayere  hacia,  el  Austro  ó  hacia  el  Aquilón ,  en  donde  cayere 
quedará.  Y  dice  San  Agustín  «que  por  el  Austro  se  entiende  el  cielo, 
y  por  el  Aquilón  el  infierno.»  Esto  es,  que  hemos  de  caer  por  la  muer¬ 
te,^  que  si  caemos  en  el  cielo,  allí  quedaremos ;  y  si  en  el  infierno, 
allí  quedaremos  también.  Ved  por  qué  qs  dije  que  la  cuestión  está  en 
el  modo.  Ved  por  qué,  habiendo  de  morir,  lo  que  interesa  es  morir 
bien  para  ir  al  cielo. 

Y  siendo  tan  notable  y  digna  de  tanta  envidia  la  muerte  de  San 
José,  y  siendo  de  tanto  interes  para  nosotros  morir  bien,  voy  á  habla¬ 
ros  de  la  muerte  del  Santo  Patriarca,  esponiéndoos  sencillamente 
que  la  muerte  de  San  José  fue  muy  preciosa  á  los  ojos  del  Señor. 
¿Por  qué? 

Por  las  virtudes  que  la  precedieron. 

Por  las  circunstancias  que  la  acompañaron. 

Por  las  consecuencias  que  la  siguieron. 

¡Virgen  Santísima,  amada  Esposa  de  José!  Vos  que  sabéis  con 
toda  perfección  las  virtudes  que  precedieron  á  la  tranquila  muerte  de 
vuestro  amado  Esposo;  Vos  que  embellecisteis  v. santificasteis  su  en¬ 
vidiable  muerte  con  vuestra  santa  presencia;  Vos  que  le  veis  en  el 
cielo  tan  cerca  de  vuestroTrono  y  tan  lleno  de  gloria,  solo  Vos,  Virgen 
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Tvfn^’  5om,Pre"cle¡s  todo  lo  precioso  de  la  muerte  de  José;  solo  Vos 
poaeis  nacérmela  comprender  para  que  yo  Ja  esplique  á  mi  católico 
Dera  °n0"  ^aCf^0’  Pues<  Humildes  os  lo  pedimos,  y  confiados  lo  es- 
1  amos,  saludándoos  al  mismo  tiempo,  para  merecer  vuestros  favo¬ 
res,  con  las  palabras  del  ángel. 


AVE  MARÍA. 


Según  el  orden  común  de  la  divina  ^Providencia,  siempre  es  la 
uerte  como  fue  la  vida.  Balaam  decía:  «Muera  yo  con  la  muerte  de 
j  Y  comenta  Oleastro :  «Quieren  los  hombres  vivir  como 

s  pecadores  y  morir  como  los  justos^;  pero  el  Señor  no  acostumbra 
ar  muerte  de  justos  sino  á  los  justos,"  y  muerte  de  pecadores  á  los 
P  cadores.»  Habla,  pues,  fundadamente  San  Agustín:  «Vivid  bien 
*  ra  n?  monr  mal.  Porque,  así  como  no  puede  ser  mala  la  muerte 
1  eccdida  de  buena  vida,  así  no  puede  ser  buena  la  muerte  después 
h  hina  ma^a  ^^Prescindimos  ahora  de  los  milagros  de  Dios,  y 
a  Diamos  según  el  orden  rqgular.  Oyeron  los  impíos  que  es  preciosa 
tos  ojos  del  Señor  la  muerte  de  sus  Santos,  y  muy  desastrada  la 
uerte  del  pecador.  Y  dijo  Balaam :  «Muera  yo  con  la  muerte  de  los 
J  stos.»  ¡Ojalá  dijeras:  «Viva  yo  con  la  vida  délos  justos,»  en  lugar 
1  *mucra  y°  con  fe  muerte  de  los  justos!  Porque,  porórden  natural, 
Dueña  muerte  es  consecuencia  de  la  buena  vida.» 

D  Amados  estos  principios,  fácilmente  vendremos  á  deducir  que  no 
se  IViÍa6  j°S*  de  scr  Prec‘9sa  fe  muerte  de  San  José,  ya  que  en  su  vida 
alio  adornado  de  preciosísimas  virtudes.  ¿Queréis  pruebas?  Bien 
e stnvincentes  s°n  fes  que  resaltan  del  matrimonio  de  José.  Notad  que 
te  Santo  Patriarca,  elegido  y- predestinado  entretantos  hombres  que 
an  existido,  existen  y  existirán  sobre  la  haz  de  la  tierra,  mereció 
e  atda_rnenos  que  ser  Esposo  de  María  y  Padre  putativo  de  Jesús.  ¿Qué 
jy  ra^°>  es>  pues,  hallar  á  José  canonizado  por  el  mismo  espíritu  de 
deh’S;  ^  s?ora.do  testo  dice  que  José  era  Justo,  y  por  consiguiente 
o  010  morir  bien.  Ademas  tenemos  el  testimonio  irrefragable  de  la 
«grada  Escritura:  «El  justo,  preocupado  por  la  muerte,  la  nafrará 
°mo  un  refrigerio;»  es  decir,  como  cosa  apetecible.  ¿Lo  oís? 
tial*  °  m*r°’  católicos,  á  José  cómo  camina  hacia  la  Jerusalen  celes- 
p  '  y°  fe  veo  acercarse  á  la  muerte  apoyado  sóbrelas  virtudes  todas. 

D  ¡r  e?°  se  llama  justo;  pero  especialmente  le  contemplo  sobre  las  dos 
Jg^P^fes»  que  s°n  las  que  del  Evangelio  especialmente  se  despren- 

oh*n  Gregorio  Magno  dice :  «Ni  la  castidad  es  grande  sin  las  buenas 
amoar%n¿eStaS  ^en  s‘n  fe  castidad.»  Y  como  las  buenas  obras  son  el 


n  °r.a  fe'os  y  al  prójimo,  esto  es,  la  caridad,  resulta  que  la  candad 
Dn  es,ta  de  la  castidad,  y  la  castidad  de  la  caridad.  Las  dos  separadas 
PiiA°iVa  cn.’  las  dos  í untas  son  lo  principal  de  la  virtud  y  fe  justicia, 
.  Ia  caridad  es  el  alma,  y  la  castidad  el  adorno.  Es  decir,  que  |a 
p  tlc,a5  acompañada  de  la  caridad  y  de  1a  castidad,  es  como  la  bella 
d  P°sa  Hcna  de  vida,  llena  de  hermosura  y  adornada  con  sus  joyas, 
.  e  que  nos  habla  la  Escritura. 
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Contemplad  ahora  á  José  distinguido  en  castidad  y  en  caridad,  y 
le  reconoceréis  en  aquel  José,  hijo  de  Jacob,  tan  casto,  tan  lleno  de 
caridad,  y  revestido  por  su  padre  con  una  túnica  preciosa  de  variados 
colores. 

Vino  para  José  la  hora  de  la  muerte,  yxle  encontró  sostenido  por 
las  virtudes  todas:  le  encontró  apoyado  especialmente  sobre  la  casti¬ 
dad  y  la  caridad,  como  el  Arca  de  la  Alianza  sobre  aquellas  dos  varas, 
que  no  declinaban  á  ningún  lado  y  caminaban  en  derechura  al  tér¬ 
mino  de  su  viaje;  le  encontró  guarnecido  con  ellas,  como  el  antiguo 
José  con  el  doble  lazo.  Le  encontró  adornado  con  ellas  como  el  tem¬ 
plo  de  Salomón  con  aquellas  dos  columnas  de  bronce  llamadas  Jachin 
y  Boozo.  Le  encontró  sostenido  por  ellas,  como  el  trono  de  Salomón 
por  dos  manos  y  dos  leones. 

Veríais  con  gusto,  amados  mios,  cuánta  verdad  es  esta,  si  pudiéra¬ 
mos  estendernos  en  piadosas  reflexiones  sobre  esas  dos  virtudes  d& 
nuestro  gran  Patriarca.  ¿Fue  José  casto?  Dígálo  su  voto  de  virgini¬ 
dad,  desconocido,  como  el  de  María,  hasta  entonces  en  el  mundo.  Dí¬ 
galo  su  pureza,  que  fue  digna  de  custodiar  á  la  mayor  pureza  del  mun¬ 
do,  que  es  María,  y  á  la  pureza  por  escelencia,  que  es  Jesús.  El  piadoso 
Gerson  aseguraba  que  la  honestidad  y  pureza  de  su  alma  y  cuerpo 
fue  la  mayor  que,  después  de  la  de  Cristo  se  halló  en  varón  alguno. 

¿Y  qué  diremor  de  la  caridad  de  José?  ¿Hablaremos  ahora  de  su 
amor  á  Dios  y  al  prójimo?  Ocúpenos  tan  solo  un  suceso  portentoso. 
Halla  José  preñada  á  su  amada  esposa.  ¿Qué  hará?  Como  era  justo, 
dice  el  Evangelio,  no  quiso  entregarla:  esto  es  (esplica  el  doctísimo 
Lanuza)  no  quiso  infamar  á  María;  no  quiso  sacar  su  falta  á  la  plaza  y 
á  la  vergüenza.  Es  decir  (esplica  San  Agustín),  no  quiso  entregarla  á 
castigo  público  y  ejemplar,'  ó  deshonrarla  con  ignominiosa  acusación. 

Oigamos,  pues,  ahora,  á  San  Juan  Evangelista:  «Oí  una  voz  del  cielo 
que  me  decia:  Escribe:  bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor. 
Y  el  Espíritu  les  dice  que  descansen  de  sus  trabajos,  porque  sus  bue¬ 
nas  obras  van  en  seguimiento  de  ellos.7»  Y  con  esto  veis  la  razón  que 
tuvo  el  venerable  Granada  para  escribir:  «Si  seso  hay  en  la  tierra,  no 
hay  otro  mayor  que  saber  ordenar  bien  la  vida  para  este  fin,. que  es 
morir  bien;  pues  el  principal  oficio  del  sabio  es  saber  ordenar  conve¬ 
nientemente  los  medios  para  su  fin.» 

Porque,  hijos  mios,  dice  muy  bien  Granada,  que  el  mal  hábito  y 
costumbre  de  pecar  que  el  malo  ha  tenido  toda  la  vida,  comunmente 
le  suele  acompañar,  como  la  sombra  al  cuerpo,  hasta  la  muerte.  Por¬ 
que  la  costumbre  es  como  otra  naturaleza,  que  con  gran  dificultad  se 
vence.  Yo  os  lo  dije  antes;  ya  lo  oís  ahora,  y  todo  concuadra  con  lo 
que  dicen  los  Libros  Santos,  que  el  jóven,  aun  cuando  llegue  á  viejo, 
no  abandonará  el  camino  que  emprendió  desde  la  mocedad. 

Concretémonos  á  San  José.  ¿Queréis  hallaros  como  él,  bien  pre¬ 
parados  para  la  muerte?  Sed  santos  como  él;  como  él  amad  la  casti¬ 
dad;  como  él  amad  la  caridad.  Si  vais  hacia  la  muerte  sin  caridad  ni 
castidad,  no  estáis  bien  apoyados,  y  os  sucederá  lo  que  á  la  estatua 
de  Nabuccdonosor.  Era  muy  rica,  pero  tenia  los  pies  de  barro.  Cayó 
del  monte  una  piedra,  y  derribó  la  estatua  y  la  redujo  á  polvo.  Ven¬ 
drá  la  muerte  V  fácilmente  os  derribará,  porque  no  estarcís  fuertes  y 
consolidados.  No  os  hallará  como  le  halló  á  José.  No  será  vuestra 
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cedieron °m°  ^  4UC  ^ue  Prcci°sa  Por  las  virtudes  que  la  pre- 


J".a  muerte  de  José  fue  también  preciosa  por  las  circunstancias 
4ue  ia  acompañaron. 

biant  n(*°  ^saac  se¿íalaba  á  Jacob,  su  hijo,  las  bendiciones  que  le  ha- 
del  '  COI]resP.onder,  le  aseguraba  que  sobre  él  vendrian  bendiciones 
aupr°Cl°  ^  CH°  ^  ñe  la  grosura  de  la  tierra.  Yo  quiero,  católicos, 
V  Conte!J1Ple*s  al  Patriarca  José  en  el  lecho  de  su  muerte,  rodeado 
j0  0rnpanaJo  de  Jesús  y  de  María.  Ved  aquí  las  bendiciones  del  cie- 
desf*  i  a  tlerra/  ^ed  aqu*  el  rocío  del  cielo  que  es  Jesús;  rocío  tafa 
la  r  ■  °  ^or  Isaías,  y  la  grosura  y  fertilidad  de  la  tierra,  que  es  María, 
.rAaktufra  V  milagrosamente  fecunda, 
jvm  J osé!  ¡  Muerte  dichosa,  compañía  santa! 

°r.csta  razon,  al  leer  yo  que  sobre  el  Arca  de  la  Alianza  habia  dos 
c.erU‘51ncs  de  oro  mirando  hacia  el  Arca,  y  notando  que  dice  un  cs- 
0r  quede  aquellos  dos  querubines  tenia  el  uno  cara  de  hombre 
y  otro  de  mujer,  recuerdo  naturalmente  al  Patriarca  José  mirado 
la  .L15^0  en  1®  ñ°ra  de  su  muerte  por  el  Hombre  -Dios,  Jesús,  y  por 
á  Js^ Cr  ^uert^>  4ue  es  María.  Las  mismas  virtudes  que  acompañaron 
^Ose  en  el  decurso  de  su  vida,  le  acompañaron  también  en  la  hora 
dadU  muerte-  ¿Recordáis  que  nos  fijamos  especialmente  en  la  cari¬ 
en  ^  Cn  ^a  cast*dad,  como  las  dos  virtudes  especialmente  marcadas 
de  yUeStr°  Santo  Patriarca?  Pues  miradlas  ahora  bien.  Abrid  los  ojos 
net  UffSlra  a*ma>  registrad  con  los  ojos  de  la  fe  aquel  modesto  gabi- 
jQ  ?  dc  aquella  humilde  casa  de  Nazareth.  Veréis  moribundo  á  San 
mjr  ’  ,teniendo  á  Jesús  y  á  María,  uno  á  c.da  lado.  Toda  la  Iglesia 
homsa  ^esus  corT,o  el  símbolo  de  la  caridad,  ya  que  tanto  amó  á  los 
afr  '  res  que  por  su  bien  y  salvación  se  entregó  á  la  muerte,  y  muerte 
cast'  i°aac^e  cruz-  Toda  la  Iglesia  mira  á  María  como  el  símbolo  de  la 
ciar  uad’  ya  4ue  Ia  amó  tanto  que  por  ella  estaba  dispuesta  á  renun- 
hasta  el  derecho  de  Madre  de  Dios. 

ons‘derem°s,  pues,  á  la  caridad  y  á  la  castidad  al  lado  de  José, 
el  j  n?  ComPañía;  preciosa  muerte.  Bien  seguro  está  y  mejor  guardado 
le  d  fi  °  4ue  c*  Salomón.  Este  tiene  sesenta  armados  que 

muer,er|dm.  Y  no  dudéis  que  Salomón  remblaria  en  la  horade  su 
Y  n  r  P-  t'enc  a  1®  caridad  y  á  la  castidad  que  le  custodian. 

dudéis  que  José  no  temblaría  en  la  hora  de  su  muerte. 

Ab  >  retrocediendo  algunos  siglos,  ocupémonos  de  la  muerte  de 
^uen  dm’-  ^íce  Génesis  que,  desfalleciendo  Ahraham  ,  murió  en 
pUebaoanc'an*dad  y  edad  provecta ,  y  lleno  de  dias  y  reunido  á  su 

caer"°tmCr  tcmos-  «Desfalleció  Abraham.  Así  se  llama  muy  bien  el  de- 
mien,  e  berzas,  dice  Lipomano ,  como  lo  leernos  de  San  Martin, 
de  virraS. e*  esP>r¡tu  habia  llegado  al  colmo  de  las  virtudes.  Porque,  si 
ni  di*tU-^  tratamos,  atestigua  San  Gerónimo  que  nunca  desfallecieron 
dice  ljninuyeron  en  el  Padre  de  los  creyentes.  Murió  Abraham.  Se 
los  q~Uc  murtó  por  disolución  del  cuerpo,  porque  vive  para  Dios  con 
utos  en  espíritu.  Murió  en  buena  ancianidad.  Buena  ancianidad 
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se  llama  una  vjda  venerable’y  llena  de  virtudes,  sin  las  miserias  de  los 
vicios  con  que  vemos  miserablemente  sujetos  á  los  mismos  octoge¬ 
narios.  Murió  de  edad  provecta.  No  por  el  espacio  de  día  y  tiempo, 
pues  vemos  que  murió  mas  joven  que  todos  sus  abuelos,  sino  porque 
habia  avanzado  inmensamente  en  juicio,  en  fe  y  en  santidad  ;  y,  lleno 
de  dias,  esto  es,  cansado  ya  de  este  mundo,  como  se  colige  del  testo 
hebreo,  deseaba  ya  morir  para  descansar  en  Dios.  O,  como  observa 
San  Ambrosio,  porque  la  vida  de  los  justos  tiene  plenitud,  mientras 
son  tan  vacíos  como  inútiles  los  dias  de  los  malos.  Y  Abraham  se  re¬ 
unió  á  su  pueblo.  Porque,  esplica  el  Abad  Ruperto,  así  como  de  to¬ 
dos  los  campos  se  reúne  en  el  granero  la  sazonada  mies,  así  proceden- ; 
tes  deeste  mundo,  se  reúnen  todos  los  justos  á  su  debido  tiempo  en  el 
lugar  del  descanso.» 

Volvamos  á  José.  Quitad  el  nombre'dc  Abraham  ,  y  poned  el  de 
José,  con  lo  cual  resultará  admirablemente  descrita  y  comentada  la 
preciosa  muerte  del  Santo  Patriarca.  Desfalleció  José  ;  faltáronle  las 
fuerzas  de  su  cuerpo,  pero  no  por  cierto  las  virtudes  de  su  alma,  que 
le  acompañaron  hasta  el  sepulcro.  Murió  José  por  disolución  de  su 
cuerpo  ,  pero  su  alma  vive  y  reina  con  Dios  en  la  Jerusalen  celeste. 
Murió  José  en  buena  ancianidad,  porque  su  vida  fue  venerable  y  llena 
de  virtudes,  y  concluyó  marchando  por  la  senda  que  emprendió  en 
su  juventud.  Murió  José  de  edad  provecta  ,  porque  ,  corriendo  como 
gigante  por  el  camino  de  la  perfección,  habia  llegado  al  colmo  de  ia 
santidad.  Murió  José  lleno  de  dias,  porque  ,  teniendo  en  Dios  su  teso¬ 
ro  ,  y  por  consiguiente  su  corazón  ,  clamaba  siempre  por  gozar  de 
Dios,  y  repetia  con  David:  «¡Ay  de  mí,  que  mi  destierro  se  prolonga 
mucho!»  Murió  José,  y  se  reunió  á  su  pueblo,  porque  su  alma  dichosa 
voló  al  lado  de  Abraham  .  donde  ,  junto  con  sus  venerables  antepasa¬ 
dos,  cantó  las  alabanzas  de  su  Hijo. 

Admirad,  amados  mios,  la  muerte  tan  preciosa  del  Patriarca  José, 
y  comprended  y  convenceos  de  que  la  muerte  del  justo  no  puede 
ser  de  otra  manera  que  como  lo  fue  la  del  Santo  Patriarca.  Mas  com¬ 
prended  al  mismo  tiempo  que  esta  muerte  no  pudo  ser  sino  como 
fue.  ¿No  le  habéis  visto  guiado  en  toda  su  vida ,  y  acompañado  hasta 
la  muerte;  por  la  caridad  y  la  castidad? 

Recordemos  ahora  nuevamente  aquellas  palabras  del  Apocalipsis : 
«¡Bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor  ,  porque  les  siguen  y 
acompañan  sus  buenas  obras!»  Si  acompañan,  pues,  también  al  peca¬ 
dor  sus  mala’s  obras,  no  puede  ser  en  manera  alguna  feliz  su  muerte. 

¡Y  qué  consecuencias  tan  funestas  después  de  la  mala  muerte!  Por 
el  contrario  ,  ¡qué  consecuencias  tan  agradables  después  de  la  buena 
muerte! 

Esto  lo  veremos  reflexionando  de  nuevo  sobre  la  muerte  de  San 
José. 

III. 

Fue  preciosa  por  las  consecuencias  que  la  siguieron. 

Dice  el  venerable  Kempis  que  la  caridad  es  alegría  del  entendi¬ 
miento  y  paraíso  del  alma;  que  ella  escluye  al  mundo,  vence  al  de¬ 
monio,  cierra  el  infierno  y  abre  el  cielo. 
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tiemnol^  CSt0  ^e’  se§un  $an  Bernardo,  la  castidad  en  este  lugar  y 
y  qUp  cQe  ™ortajidad  representa  una  cierta  manera  de  inmortalidad, 
eioría  jn  ,Sustin  asegura  que  la  castidad  conduce  al  hombre  á  la 
hace  rV.e  .  .va  al  cielo,  y  ]e  reúne  con  los  ángeles,  de  los  cuales  le 
Por  la  nc.1yd?^ano-  Rereis  con  gllo  al  glorioso  Patriarca  sostenido 
al  cielo  aric^  castidad,  sus  inseparables  compañeras,  y  elevado 
mió  -í  c’  CR  don  .  g°za  he  los  consuelos  eternales,  como  debido  pre- 
AbnU  Sa,nta  vlJa  y  a  su  preciosa  muerte, 
ver  lo  l°fS  •  pa^  en  Par’.  Puerías  inmortales  de  la  gloria,  y  dejadnos 
J°sc  rf,sn ,°,r  de  los  cielos.  ¿No  veis,  amados  mios,  al  esclarecido 
y  deVerJ3^ ‘arideciente  dé  gloria,  lleno  de  grandeza,  coronado  de  honor 
Celest  ■  •  -  e“'  ^ °  *e  ve*s  Por  ^os  deliciosos  jardines  de  la  Sion 

Es~*  s!§uiendo  al  Cordero  en  todos  sus  caminos? 
debida  j1  £¡rn?s  ah°ra  al  Evangelista  Juan,  y  así  veremos  cómo  es 
Vió  y3  ^  0ria  a  su  caridad  y  castidad. 

cubiert JUan  en  sn.Ap°calipsis  un  gran  número  de  bienaventurados 
tos  son^S  C°n  ve:’lí^uras  blancas,  y  un®  de  los  ancianos  le  dijo:  «Es- 
eh  !a  ■  os  flu,e  vinieron  de  grande  tribulación,  y  lavaron  sus  estolas 
n  Ja  sangre  del  Cordero.® 

,  derran?'  a°S  a^ora  flue  el  Cordero,  sacrificado  por  amor,  y  que 
mo  su  sangre  por  amor,  es  el  símbolo  de  la  caridad, 
del  CoS^UCS  V1°  duan  a  aflue^os  que  tenían  sobre  su  frente  el  nombre 
mitidov™?-’  *os  qae  cntonaban  un  cántico  nuevo,  y  solo  á  ellos  per- 
porqu  ’  *  ,e:  <<Estos  son  los  que  no  se  contaminaron  con  mujeres, 

iAv|S¡vn  yirSene.s;  estos  siguen  al  Cordero  d  donde  vaya.» 
mente  •cSt"re‘s  vosotros,  infelices  pecadores,  desgraciada- 

tortuosC°ntamÍn;,doS  Con  lujuria.  Seguiréis,  sí,  al  demonio  por  los 
So°  escl°S  carninos  del  infierno,  ya  que  la  fornicación  y  la  inmundicia 
1  Pablo  ^  tu~*  ,Je  l.0á  ídolos  y  servidumbre  del  demonio,  según  San 
Caridad  •  seSUircis  vosotros  al  Cordero,  desgraciados  pecadores,  sin 
No  ]e  ’  S1.n  compasión,  calumniadores,  murmuradores  y  vengativos, 
decir  ¿  ,re*s»  porque  no  cumplís  el  precepto  de  la  candad,  que,  al 
el  fue»6  ^an  ^rcSorio*  ha  de  arder  siempre  en  nuestro  corazón,  como 
Vn|  ^ue  ^phia  arder  constantemente  en.  el  altar. 
s>cnt’  Vamos  a  José.  Dice  el  libro  de  los  Proverbios  que  el  justo 
Virtió  n\dc  esPcranza  en  la  hora  de  su  muerte.  Esto  es  (comenta  el 
Atinad'’  esPera  conseguir  aquel  íin  dichoso  á  que  fue  criado  y 
ranzas  ]°  Por,h>ios.  No  salieron  ciertamente  defraudadas  lasespe- 
d¡Ce  d  p  La  misericordia  cercará  al  que  espera  en  el  Señor, 

las  v¡rr  ,  P,r'tu  Santo.  José  esperó  en  Dios;  obró  la  justicia,  ppacticó 
Porp’  ^  se  aP°yó  s°hre  la  caridad  y  la  castidad, 
el  (rQ  e*j°  estas  dos  virtudes  subieron  delante  de  José  5  prepararle 
Prepnn°  i  Su  e*orta>  como  los  dos  discípulos  enviados  por  Jesús  á 
del  r  C  ccnáculo.  Y  cuando  yo  leo  en  Amos  que  pondera  el  poder 
s°n  do«°r’^ Porque  crió  el  Arcturo  y  el  Orion,  que,  según  Plinio,  son 
Ulente  l  eSjrehas  cuyos  influjos  causan  las  lluvias,  recuerdo  natural- 
Jo$é  ,fs ,  s  virtudes,  la  caridad  v  Ja  castidad,  que  llovieron  sobre 
v‘rtud<*cn  int,síma  Buvia  de  celestiales  gracias,  Y  el  premio  de  estas 
premia  ’  ^  *a  consecuencia  de  estas  gracias,  fue  la  gloria.  Y  por  este 
°cum  ^,P°r  esta  consecuencia,  llevó  el  Señor  á  José  al  cielo,  y  allí 
Pa  un  lugar  privilegiado. 
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Comprendo  que  debería  yo  ahora  deciros  algo  sobre  la  gloria  y 
privilegios  de  José  en  el  ciclo,  para  que  así  resaltara  á  mejor  luz  la 
preciosidad  de  su  muerte  por  las  consecuencias  que  la  siguieron.  No 
puedo.  No  pueden  mis  débiles  ojos  mirar  cara  á  cara  los  resplandores 
del  sol,  siq  cerrarse  involuntariamente. 

Pero  ya  que  el  Señor  ha  concedido  á  España  la  dicha  de  poseer  á 
la  seráfica  Teresa  de  Jesús,  que  hable  Teresa.  Veamos  lo  que  Teresa 
escribe  acerca  de  José.  Oídlo  con  cuidado,  porque  todas  las  palabras 
de  Teresa  son  muy  dignas  de  respeto:. 

«Tomé  por  abogado  y  señor  al  glorioso  San  José,  y  encomcndeme 
mucho  á  é¡:  vi  claro  que  así  de  esta  necesidad,  como  de  otras  mayores 
de  honra  y  pérdida  de  alma,  este  Padre  y  señor  mió  me  sacó  con  mas 
bien  que  yo  le  sabia  pedir.  No  me  acuerdo  hasta  ahora  haberle  supli¬ 
cado  cosa  álguna  que  la  haya  dejado  de  hacer.  Es  cosa  que  espanta 
las  grandes  mercedes  que  me  ha  hecho  Dios  por  medio  de  este  bien¬ 
aventurado  Saqto.-de  los  peligros  que  me  ha  librado,  así  del  cuerpo 
•como  del  alma:  que  á  otros  Sanios  parece  les  dió  el  Señor  gracia  para 
socorrer  en  una  necesidad;  á  este  glorioso  Santo  tengo  esperiencia 
que  socorre  en  todas:  y  que  quiere  ei  Señor  darnos  á  entender  que  así 
como  le  fue  sujeto  en  la  tierra,  que  corno  tenia  nombre  de  Padre 
siendo  ayo,  le  podía  mandar,  así  en  el  cielo  h-sce  cuanto  le  pide.» 

¿No  os  asombra  esto,  católicos  oyentes?  No  es  estraño,  por  ende, 
que  la  Santa  nos  diga  en  uno  de  sus  avisos:  «Aunque  tenga  muchos 
Santos  por  abogados,  séalo  en  particular  San  José,  que  alcanza  mucho 
de  Dios.»  Y  muy  natural  encuentro  que  la  Santa  escribiera  en  otra 
parte:  «¡Querría  ver  á  todo  el  mundo  devoto  de  mi  Padre  San  José!» 

¡Oh  cuánta  grandeza!  Yo  os  saludo,  virtudes  fragantísimas,  orna¬ 
mento  del  alma  y  decoro  de  los  cielos.  Venga,  Señor,  sobre  nosotros 
vuestra  gracia,  que  inflame  nuestro  corazón  con  el  fuego  de  la  cari¬ 
dad,  y  embellezca  nuestra  alma  con  la  hermosura  de  la  castidad.  ¡Ben¬ 
ditos  sean  los  cristiano:  amantes  del  amor  de  Dios;  benditos  sean  los 
cristianos  amantes  de  la  pureza  angelical!  ¡Caiga,  Señor,  sobre  nos¬ 
otros  todo  el  rigor  de  vuestros  castigos  antes  que  faltar  á  la  caridad, 
pues  ha  dicho  vuestro  Apóstol  que  sois  todo  caridad,  y  el  que  la  tiene 
está  en  vos,  y  vos  estáis  en  é¡!  Castigúenos,  Señor,  vuestra  justicia 
antes  que  caminar  nosotros  por  las  inmundicias  de  la  carne  y  por  los 
precipicios  de  la  lujuria,  que  ni  aun  nombrarse  deberían  entre  nos¬ 
otros,  según  el  precepto  del  Apóstol. 

¿No  es  verdad,  amados  mios,  que  os  asociáis  de  todo  corazón  á 
mis  palabras?  ¿No  es  verdad  que  prometéis  al  Señor  no  abandonar 
jamás  la  caridad  y  la  castidad? 

Hacedlo  así,  a  rados  míos;  yo  os  exhorto  á  ello.  ¡Bien  habéis  vis¬ 
to  cuán  fieles  compañeras  fueron  estas  dos  virtudes  para  el  Patriarca 
José!  Ellas,  en  premio  de  amarlas  tanto,  le  embellecieron .  la  vida 
y  íe  dieron  una  muerte  preciosísima;  ellas  le  asistieron  á  la  hora  de 
su  muerte,  personificadas  en  Jesús  y  en  María;  ellas,  como  los  dos  dis¬ 
cípulos  de  Jesús  enviados  á  preparar  el  Cenáculo,  le  Abrieron  las  puer¬ 
tas  de  la  eternal  bienandanza  y  le  prepararon  en  el  cielo  un  elevado 
trono.  A  ellas  debe  la  grandeza  de  su  clpvacion  y  privilegios  en  la 
gloria. 

Ahora  bien.  Habia.un  rico,  muy  rico,  que  vestia  púrpura  y  comía 
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cuva^a^mente’  ^a  Pucrta  he  su  casa  se  hallaba  un  pobre  mendigo, 
tars  H  i  3S  ^a-m*-an  ^os  Perros>  y  que  infructuosamente  deseaba  har- 
bos  e  C  aS  rP'89ías.(lue  caian  de  la  mesa  de  aquel  rico.  Murieron  am- 
•p  n  Ua  P1  \s nao  dia,  y  el  rico  se  fue  en  derechura  á  los  infiernos. 
tarei<:^UeV  i  nnC^Pa^mente  Por  su  ^a^ta  he  caridad  y  castidad.  Bien  no- 
casa  SU  ,  a  de  carihad,  pues  tenia  al  pobre  Lázaro  á  la  puerta  de  su 
Lan*  ^  n°  le  socorria.^De  su  deshonestidad  y  pecados  carnales,  según 
ODulpZa!  °  nota  ^eh°r  diciendo  que  comia  cada  dia  espléndida  y 
dade<¡ntarafnt^’  0,110  hasta  eso  para  que  entendamos  m:l  deshonesti- 
hice  <s  Pr°*anidades^  y  lascivias.  Y  es  clare».  «La  lujuria  acompaña, 
Partes>r  íjreSor*0»  ^  *os  entregados  á  la  gula,  y  les  sigue  por  todas 

riqiT*n  de*Sraciado  el  de  este  rico,  á  quien  aprovecharon  de  poco  sus 
]a  ¿aeZaiS'  ,  s  hubieran  aprovechado  sin  duda  alguna  la  caridad  y 
vó  i sr't*íí” ;  Abrazado  con  ellas,  habría  salvado  su  alma,  como  la  sal- 
m  "endrgo,  feliz  en  su  pobreza.  Abrazado  con  ellas  tuviera  dichosa 
ciosa  tC>  COmo  ^an  de  quien  hemos  visto  que  la  tuvo  muy  pre¬ 
tor  jas  virtudes  que  la  precedieron. 
p0r  as  circunstancias  que  la  acompañaron, 
or  las  consecuencias  que  la  siguieron. 

-sto  debía  demostrar,  y  queda  terminado  mi  discurso. 
nec  at0  ICos:.  hice  el  Concilio  de  Trento  que  pora  gana?*  el  cielo  se 
Cia  CSlta  8rac'a’  buenas  obras  y  buena  muerte.  Ya  sobéis  que  la  gra- 
Co  es  an  hon  del  ciclo.  Pedidla ,  pues ,  fervorosamente.  Y  aquí  viene 
qu  he  rnolde  la  devoción  á  San  José.  Sedle  devoto-; :  acudid  á  él, 
tra  se8uro  os  alcanzará  la  gracia  de  su  Hijo.  Vosotros,  por  vues- 
las  farte’  Pr°curad  corresponder  con  la  práctica  de  la  virtud,  con 
la  s°uenas  obras.  Observad  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  y  de 
gU'aHta,íglesia’  Pue.s  Señor  dice:  «Si  quieres  entrar  en  el  cielo, 
tidal  ' 3  °S  ma.nhamientos.->  Sed  muy  cuidadosos  de  la  caridad  y  cas- 
r¡u.: ,  »  y  recibiréis  algún  dia  la  paga  de  esas  buenas  obras,  como  la  re- 
Clbio  el  Patriarca  San  José. 

á  v  esclarecido  Santo!  pues  tanto  podéis  con  vuestro  Hijo,  vestid 
uestros  devotos  con  el  cándido  lino  de  la  castidad  y  la  encendida 
a  rPyra  he  la  caridad,  como  estaba  vestida  la  mujer  fuerte.  Y  en 
salo  Crítico  uiomento  de  la  muerte,  asistidnos  cuidadoso.  Y  cuando 
jn  "aP  he  sus  cuerpos  nuestras  almas,  haced,  con  vuestra  poderosa 
Ve  erce,si°n,  que  les  salga  al  encuentro  el  brillante  escuadrón  angélico, 
tri  r  e"a.s,el. Senado  de  los  Apóstoles  ,  aparéztales  en  el  camino  el 
pl  Un,'an.tc  ejército  de  cándidos  mártires,  las  rodee  la  multitud  de  res- 
£  «decentes  confesores,  las  reciba  el  purísimo  coro  de  hermosas  vír¬ 
eo  eS’Tlas  abracen  los  Patriarcas,  para  que  descansen  en  su  seno  y 
"*P-nía.  Y,  por  fin,  misericordioso  y  alegre  se  nos  presente  el  ri- 
su  t°  asPecí°_del  buen  Jesús,,  que  nos  coloque  entre  los  que  asisten  á 
^  r°n°  continuamente  y  le  alaban  por  eternidad  de  eternidades. 
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SERMON  DE  LA  RESURRECCION  DENUESTRO  SEÑOR 

JESUCRISTO,  PREDICADO  POR  D.  MANUEL  DE  JESUS  RODRIGUEZ,  AUDITOR 
FISCAL  DE  LA  NUNCIATURA  APOSTOLICA  Y  SUPREMO  TRIBUNAL  DE  LA 
ROTA. 

Surrexit  sícut  dixit. 

Resucitó, como  dijo. 

(S.  Math.,  cap.  xxvui,  vers.  6.) 

Muy  amados  oyentes:  La  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo  es  un  océano  inmenso  en  que  se  pierde  la  imaginación,  es 
un  mundo  de  ideas.  Si  consultáis  las  apologías  de  nuestra  única 
Religión  verdadera;  si  leeis  los  tratadistas  de  Theodicea,  como  los  au¬ 
tores  de  Sagrada  Thegia  ,  no  podréis  por  menos  de  estrañar  una 
cosa.  Observareis  que  al  propio  tiempo  que  se  ocupan  con  detención 
de  la  autenticidad,  veracidad  é  incorrupción  del  Pentateuco  de  Moi¬ 
sés,  pasan  ton  rapidez  los  demas  libros  de  Ja  Sagrada  Escritura  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  ¿  Es  que  quieren  establecer  diferencia 
entre  pa!ab/a  de  Dios  y  palabta  de  Dios?  ¿Es  que  haya  mas  y  menos 
entre  revelación  y  revelación  divina?  No  puede  ser,  pues  lo  infinito  no 

Í >uede  tener  mayor  ni  menoc  entidad  que  lo  infinito.  ¿  Cuál  podrá  ser 
a  causa  de  hacer  alto  los  católicos  en  probar  la  autenticidad  del  Pen¬ 
tateuco?  La  misma  que  tienen  los  acatólicos  en  impugnarla.  Aquellos, 
como  estos,  conocen  que  el  Pentateuco  es  el  principio,  el  primer  es-  • 
labon  de  la  cadena  de  la  palabra  de  Dios  escrita:  quitad  el  Pentateuco , 
y  toda  la  sagrada  Biblia  cae  hoja  por  hoja  ;  admitid  el  Pentateuco  ,  y 
ya  no  podréis  menos  de  recibir  todos  los  libros  del  cánon  sagrado. 
Idéntica  observación  puede  hacerse  con  respecto  á  los  milagros.  El 
de  la  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ocupa  casi  esclusiva- 
mente  la  pluma  de  católicos  y  acatólicos,  demostrando  todos,  siquiera 
sea  por  razón  contraria,  que  es  el  principal  de  los  milagros,  que  es  su 
base,  su  autoridad,  su  sanción.  ¡Ah!  Si  Jesucristo  hubiera  hecho  los 
milagros  que  hizo  é  infinitos  mas,  pero  no  hubiera  resucitado,  ten¬ 
dríamos  derecho  á  decir  :  «Parecía  Dios;  pero  con  la  corrupción  del 
sepulcro  ha  patentizado  que  no  era  mas  que  hombre.»  Al  contrario,  si 
no  hubiera  hecho  milagro  alguno  ,  empero  hubiera  resucitado ,  pare¬ 
cería  hombre,  y  esclamaríamos  indispensablemente  :  «Pero  ha  eviden¬ 
ciado  que  era  Dios.»  Por  esta  misma  causa  la  Providencia  divina,  que 
nunca  falta  en  lo  necesario,  quiso  reunir  cuantas  pruebas  son  posibles 
para  fundar  un  dogma  de  fe.  Dos  requisitos  son  para  esto  indispensa¬ 
bles:  uno  que  sea  racional,  fundado  en  razón,  que  tenga  en  su  de¬ 
fensa  los  motivos  de  credibilidad  :  otro  que  no  sea  evidente  ,  pues  lo 
que  vemos  con  la  vista  corporal,  como  con  la  vista  del  entendimiento, 
que  es  la  demostración,  no  puede  ser  objeto  de  la  fe.  Jamás  existirá-- 
esta  ni  en  lo  humano  ni  en  lo  divino ,  si  no  media  la  confianza  en  el 
dicho  de  un  tercero,  si  ha  de  haber  mérito  en  la  fe,  y  esta  ha  de  ser 
sperandarum  sustancia  rerum,  argumentum  non  aparentium ,  como  la 
define  San  Pablo.  Un  paso  mas,  y  la  resurrección  no  podriaser  dogma 
católico  ,  siquiera  (uese  evidente.  Ved  la  proposición.  Nada  nuevo'  es 


-  399  - 

posible  en  una  materia  á  que  tan  innumerables  plumas  elocuentes 
se  han  consagrado,  apurando  todos  los  recursos  de  la  elocuencia.  Si 
onsigo  ordenar  con  claridad  y  alguna  novedad  las  principales  con 
Provecho  de  mi  auditorio,  es  cuanto  puedo  ambicionar.  Yo  no  puedo 
nacerlo:  la  gracia  sí.  Pidámosla  á  su  Autor  por  la  intercesión  de  su 
durísima  Madre-,  saludándola  con  las  palabras  del  celestial  paraninfo: 

AVE  MARÍA. 


Es  indudable  que  Jesucristo  murió  en  la  Cruz,  y  lo  es  también  que 
mismo  Jesucristo  lo  habia  predicho  muchas  veces  á  sus  discípulos, 
hj^-^ndojes  que  no  se  desconsolasen,  porque  resucitarla  al  tercero  dia. 
Nadie  dudá  de  la  predicción;  pues,  no  solo  era  pública  en  Jerusalen  an¬ 
es  de  su  muerte,  sino  que  sirvió  de  fundamento  á  su  condenación.  Los 
estigos  le  acusaron  delante  de  los  jueces  de  haber  dicho  que  destruiría 
y  reedificaría  en  tres  dias  el  templo,  que  era  una  figura  bajo  la  cual 
profetizaba  su  muerte  y  resurrección;  figura  que  los  judíos  entendían 
n  el  mismo  sentido,  pues  por  esto  fueron  á  decir  á  Pilatos:  «Señor, 
«quel  seductor,  cuando  vivía,  dijo:  «Yo  resucitaré  al  tercero  dia.»  Man- 
ad,  pues,  que  su  sepulcro  sea  guardado  tres  dias,  no  sea  que  sus  dis- 
^pulos  vengan  (Je  noche,  le  roben,  y  digan  al  pueblo  que  resucitó  de 
ntre  ios  muertos.  Esta  impostura  seria  peor  que  la  primera.»  Pilatos 
es  respondió:  «Guardas  teneis;  aseguraos  como  os  parezca.»  Este  es 
hecho  constante,  que  no  se  puede  disputar.  Ahora  bien:  antes  de 
pasar  mas  adelante,  observemos  que  Jesucristo  habia  hecho  esta. pre¬ 
ña^01011  muchas  veces,  y  de  varios  modos,  añadiendo  que  los  princi- 
P«les  sacerdotes,  escribas  y  doctores  de  la  ley  serian  los  autores  de  su 
.  Uerte-  Era,  pues,  muy  dueño  de  evitarla,  si  hubiera  querido,  porque 
Para  esto  le  bastaba  irse  á  otra  parte;  pero,  lejos  de  eso,  reprende  y 
®nsura  á  Pedro,  que  quería  disuadirle  de  morir.  Es  claro,  pues,  q  ue  su 
fuerte  era,  no  solo  libre,  sino  que  El  mismo  la  consideraba  útil,  ne- 
esaria,  y  que  debía  producir  efectos  ventajosos.  ¿Qué  efectos  venta¬ 
josos  pudiera  producir  su  muerte  si  fuera  como  la  de  los  demas  hom- 
res>  si  no  estuviera  seguro  de  que  podia  resucitar  como  prometia, 
P.Ues  solo  la  podia  hacer  útil  con  su  resurrección?  Observemos  tam- 
ten  que  la  víspera  de  su  muerte  hace  una  institución  que  no  se  hizo 
unca,  ni  se  hará  jamás:  una  fundación  en  memoria  de  ella,  y  con  el 
jin  de  recordarla.  Manda  positivamente  que  sus  discípulos  la  repitan, 

,a  renueven  y  la  hagan  en  su  conmemoración;  y  no  dice  que  la  hagan 
asta  su  resurrección,  sino  hasta  que  vuelva.  Así,  no  solo  aseguraba 
que  resucitaría  presto,  sino  que  volvería  al  fin  de  los  siglos.  Ahora 
len:  cuando  Jesucristo  hacia  estas  predicciones;  cuando  mandaba 
enovarlas  en  su  memoria,  ¿estaba  seguro  de  su  resurrección,  o  no  lo 
staba.  Si  no  lo  estaba,  ¿qué  quería  decir  todo  aquello?  Su  conducta 

“l?'e1ra  sido  la  de  un  hombre  insensato,  á  cuya  estravagancia  no  sena 

posib  e  encontrar  nombre.  ¿Cuál  podría  ser  su  designio?  ¿Que  ínteres, . 
que  objeto  podia  tener  en  aquella  farsa?  ¿Qué  ilusión  podía  producir  un 
ombre  que  dentro  de  pocos  instantes  va  á  morir,  y  que  .su  muerte 
a  a  desengañar  en  breve  de  que  no  era  mas  que  un  miserable  mor- 
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tal,  y  juntamente  un  impostor?  Y  si  no  es  mas  que  esto,  ¿por  qué  no 
huye  para  evitar  la  muerte,  pues  todavía  lo  puede  hacer  cuando  cena? 
Que  se  me  diga  también:  ¿qué  quiere  decir  la  ceremonia  que  institu¬ 
ye  en  memoria  de  su  cuerpo?  ¿Qué  memoria  merece  un  cuerpo  que 
presto  será  despojo  de  la  muerte,  que  quedará  siempre  en  su  poder, 
y  cuya  corrupción  no  se  puede  ocultar  á  sus  discípulo*?  Un  hombre 
que  engañara  así,  no  solo  no  seria  virtuoso  y  cuerdo,  sino  impostor, 
demente.  La  vida,  los  hechos  y  los  discursos  de  Jesucristo  desmien¬ 
ten  ciertamente  la  posibilidad  de  uno  y  otro  carácter. 


Después  de  haber  examinado  la  disposición  de  Jesucristo,  vea¬ 
mos  la  de  los  sacerdotes,  escribas  y  fariseos;  veamos  la  relación 
que  hicieron  los  soldados  destinados  á  guardar  el  sepulcro.  La 
consideración  de  estas  circunstancias  puede  darnos  mucha  luz 
en  el  eximen  de  un  hecho  que  es  tan  importante  y  esencial. 
Se  ha  visto  que  los  fariseos  ,  los  doctores  de  la  ley,  y  en  general 
cuantos  componian  el  gran  Consejo,  movidos  por  la  misma  pasión 
con  que  hicieron  morir  á  Jesucristo,  recelaron  que  sus  discípulos 
robasen  el  cuerpo  y  dijesen  que  había  resucitado.  Su  diligencia  con 
Pilatos,  el  ardor  con  que  procuraron  la  muerte  de  Jesús,  y  los  es¬ 
cuerzos  para  poner  una  guardia  que  impidiera  la  sustracción  del  ca¬ 
dáver,  deben  persuadir  que  harían  lo  que  la  prudencia  mas  esquisita 
les  aconsejaba  para  no  dar  lugar  á  un  error  tan  contrario  á  su  honor, 
á  su  opinión,  y  que  manifestaba  su  injusticia.  Es,  pues,  natural  que 
encargasen  mucho  á  sus  soldados  una  custodia  fácil,  que  no  debia 
durar  mas  que  tres  dias;  y  es  natural  que  escogiesen  hombres  de  su 
confianza  para  que  no  se  dejasen  sobornar  ni  permitiesen  que,  por 
descuido  ó  de  otro  modo,  se  robase  un  cuerpo  que  tanto  les  impor¬ 
taba  conservar  en  el  sepulcro.  Pero  ¿qué  es  lo  que  sucede?  A  pesar  de 
tanta  guardia  y  de  tantos  encargos,  el  domingo  por  la  mañana  el 
cuerpo  no  está  en  el  sepulcro.  ¿Dónde  está,  pues?  ¿Quién  le  ha  saca¬ 
do,  ó  cómo  ha  salido?  Los  soldados,  ¿se  habrán  dejado  ganar  á  fuerza 
de  dinero?  Pero  ¿quién  puede  haberlos  corrompido?  No  los  discípu¬ 
los,  porque  son  pobres,  porque  están  dispersos.  porque  el  temor  les 
ha  hecho  huir.  ¿Será,  pues,  que  los  discípulos  habrán  ido  á  robarle  á 
mano  armada,  y  que  los  soldados  no  se  habrán  atrevido  á  oponerse? 
Pero  ¿cómo  puede  suponerse  que  aquellos  soldados  armados  sean  tan 
tímidos,  y  los  discípulos  inermes  tan  valientes?  Por  otra  parte,  no  es 
esto  lo  que  dicen  los  guardias.  Estos  dicen  que  los  discípulos  le  roba¬ 
ron  cuando  ellos  dormían.  ¡Qué  escusa!  ¿Dónde  ni  en  qué  tiempo  se 
ha  visto  que  los  soldados  se  entreguen  todos  al  sueño,  sin  dejar  un 
centinela  que  vele  y  advierta?  Pero  si,  á  pesar  de  tanta  inverosimili¬ 
tud,  estossoldados  lian  sido  capaces  de  tanta  negligencia,  ¿cómo  no 
se  ha  castigado  su  delito?  Por  otra  parte,  yo  quisiera  me  esplicasen 
cómo,  si  estaban  dormidos  pueden  saber  lo  que  pasó.  La  resurrec¬ 
ción  se  publica;  millares  de  personas  creen  en  ella  en  Jerusalen,  y, 
sin  embargo,  el  gran  Consejo,  que  tiene  todo  el  poder  y  autoridad, 
nada  hace,  á  nadie  procesa,  á  nadie  castiga:  esto  es  incomprensible,  y 
seria  mas  milagroso  que  la  misma  resurrección. 
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III. 

veamem°u  V'St°  disposición  de  Jesucristo  y  conducta  délos  judíos: 
visto  ^ °S»f  k?rai  Ia  de  los-  Apóstoles.  Estos  dicen  unánimes  que  han 
de>  -C'  ”a^  ad°  á  Jesucristo  resucitado.  ¿Se  habían  concertado?  ¿Don¬ 
en  la”10'  ¡ 0oce  Apóstoles,  millares  de  discípulos,  todos  contestes 
Uno  SljIstanc^a  del  hecho  y  sus  menores  circunstancias !  No  hay  ni 
los  °10  ^ue  deserte  del  complot,  ni  ante  las  autoridades,  ni  ante 
que  fes*°reci°s>.  n*  ante  ios  suplicios,  ni  ante  la  muerte.  Y  no  se  diga 
sa  aeron  fuciles  en  creer;  antes  por  el  contrario,  fueron  pecamino- 
Precis  C  os  en  asentir,  y  Jesucristo  los  reprendió  por  ello.  Fue 
nes  S°  SC  CS  aParec*es9  ante  muchas  personas  y  en  muchas  ocasio- 
crédiT3  ^eParad°s.  °fa  juntos.  Una  vez  convence  á  un  discípulo  in- 
heri  i  >■  ce  tocar  sus  pies  y  sus  manos,  meter  los  dedos  en  las 
Sus  as  de  clavos  de  pies  y  manos.  Y  San  Pablo  escribe  en  una  de 
jUn  artas  que  en  una  ocasión  se  apareció  á  quinientos  hermanos 
Jesu°S?  *°S  ^Ue  a^8unos  vivían  cuando  escribía.  La  resurrección  de 
bar  ,Crist°  hace  en  los  Apóstoles  una  metamorfosis  increíble:  de  co¬ 
dos  GS’  aC  c,onv,erten  en  valientes;  de  ignorantes,  en  sabios;  de  tími- 
t¡tuj  e,n  Apóstoles.  ¿Es  esto  verosímil,  sabiendo  ellos  mismos  que  su 
res  aa°  piaestro  los  habia  seducido  y  engañado  ?  '  Pero  ¿por  que  la 
uo  irrc5Clon  de  Jesucristo  no  fue  mas  publica?  ¿Por  qué,  á  lo  menos, 
deja  °  i  tant0  como  su  muerte?  ¿Por  qué  entonces  y  ahora  no  se 
me  nVCr  de  tod°.el  mundo?»  Siempre  que  leo  ú  oigo  este  argumento, 

]e  jgarece  que  oigo  hablar  á  los  judíos  que,  cuando  estaba  en  la  cruz, 
ficas  C'a't]  Cosa?  ^uy  parecidas.  «Tú  que  destruyes  el  templo  y  le  reedi- 
sf  m¡  *Salvate.a  ti  mismo! — El  ha  salvado  á  otros  y  no  se  puede  salvar  á 
Je-?"  •  í.a  de  la  Cruz  y  creeremos  en  Ti.*  Es  decir  que  pedían  á 
Para  les  sirviese  á  su  gusto  :  es  decir  que  le  imponían  condiciones 
de  u  Creer  en  El.  Pues  lo  mismo.  Pero,  ¡ah!  se  engañan  ;  la  publicidad 
demn3  C°Sa  no  arranca  *a  fe-  Bien  pública,  constante  y  perpetua  es  la 
que  1  str?ci0n  de  Ia  existencia  de  Dios,  y  sin  embargo  hay  muchos 
los  i  a.FleSan-  Bien  públicos  fueron  los  milagros  de  Jesucristo  ante 
c0  r*os,  y  muchos  no  creyeron  en  ellos.  Tal  argumento  es  idénti- 
y  al  *  ^UC  dÜera  que  el  sol  no  alumbraba  porque  poiia  alumbrar  mas, 
deja^UC  deía  de  creer  la  existencia  de  una  cosa  inmediatamente  que 
Verd  1  CStar  ante  su  v‘sta-  Eon  estos  argumentos  negativos  no  hay 
nad  a-  n°s‘^e’  cuando,  por  el  contrario,  la  nada  no  puede  probar 
do  n  '^Ieren  Vna  le  que  no  sea  fe,  una  fe  de  cosas  que  se  estén  vicn- 
Per0na  *c  con  inspección  ocular!  ¡Y  querrán  merecer  con  esta  fe! 
d]e  aun  entonces  no  creerían,  porque  argüirían  diciendo :  ¿quién 
una  m  £luc  m*  vista  no  me  engaña?  ¿Quién  que  lo  que  veo  no  «s 
otra  «  -?la'  Yenga  una  prueba  para  otra,  una  evidencia  que  evidencie 
eran  r.VldCnc’.a  ’  ^  as*  procediendo  infinitamente.  Muchos  discursos 
Se  mereCeSar*°S  para  resPonderá  c>ta  objeción  con  la  estension  que 


IV. 


marfil0  resqc¡tarse  á  sí  mismo,  gritan  otros,  es  una  contradicción 
•esta  :  implica  en  sus  notas  :  es  ser  v  no  ser.  Resucitarse  á  si 


implica  en  sus  notas  :  es  ser  y  no  si 
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mismo  supone  á  un  tiempo  dos  estados  contradictorios:  el  de  vida  y 
el  de  muerte:  supone  estar  vivo  para  ejecutar  la  acción  de  resucitar: 
supone  estar  muerto,  para  recibir  la  acción  de  ser  resucitado.  Esto  no 
puede  ser  hecho,  y  lo  que  no  puede  ser  hecho  ni  Dios  puede  hacer¬ 
lo,  porque  su  omnipotencia  infinita  tiene  por  ámbito  lo  factible.  El 
argumento  es  cierto,  es  mi  opinión,  convengo  con  él,  y  mas  añado: 
que  no  tiene  solución.  Pero  entiéndase  en  un  puro  hombre;  mas  en 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  tan  verdadero  Dios  como  verdadero  hom¬ 
bre,  el  argumento  es  una  paradoja;  no  le  hay  mas  débil  y  de  menos 
fuerza.  Estoy  seguro  os  voy  á  convencer  de  ello  en  poco  tiempo  y  con 
pocas  palabras.  El  argumento  no  es  mas  que  una  completa  ignorancia 
del  dogma  católico.  Escuchad.  En  Nuestro  Señor  Jesucristo  solo  hay 
una  persona,  la  del  Verbo,  segunda  de  la  T rinidad  Beatísima.  A  ella  es¬ 
tán  unidas  con  unión  hipostática  dos  naturalezas,  divina  y  humana.  Por 
la  primera  es  verdadero  Dios,  por  la  segunda  verdadero  Hombre; 
ambas  conservan  sus  propias  y  respectivas  propiedades;  mas  aquel 
solo  suppesto  funciona  en  ambas.  Ahora  bien  ;  Cristo  como  Dios  no 
murió,  porque  no  puede  morir,  como  inmortal  por  esencia.  Como 
no  murió  ni  pudo  morir  como  Dios,  no  resucitó  ni  pudo  resucitar 
como  Dios.  Como  hombre,  solo  murió  como  nosotros  por  la  separa¬ 
ción  del  alma  humana  del  cuerpo  humano.  Resucitó,  pues,  como  solo 
hombre;  mas  claro  :  Jesucristo  como  Dios  se  resucitó  á  sí  mismo  co¬ 
mo  hombre.  ¿Qué  contradicción  hay  en  esto?  Ninguna  absolutamen¬ 
te.  Por  eso  dice  el  Catecismo  que  resucitó  por  su  propia  virtud.  Por 
eso,  como  murió  cuando  quiso,  resucitó  cuando  quiso.  Murió  cuando 
quiso;  por  eso  el  testo  sagrado  usa  perfectamente  el  verbo  activo  emi- 
sit  spiritum  ,  cuando  separó  el  alma  humana.  «Si  esto  no  hubie¬ 
ra  ejecúta  lo,  dicen  los  Santos  Padres,  jamás  hubiera  muerto ,  aun¬ 
que  los  judíos  hubiesen  empleado  to  los  los  medios  de  la  crueldad; 
sin  que  por  esto  podamos  decir  de  modo  alguno,  con  algunos  im¬ 
píos  que  no  conocen  el  dogma  y  le  censuran,  que  Jesucristo  se  sui¬ 
cidó.  No  así:  ambas  cosas  son  ciertas ,  que  murió  cuando  quiso,  y 
que  murió  ejecutado.  ¿Cómo  se  concilia  esto?  El  Angel  de  las  Escue¬ 
las,  mi  maestro  Santo  Tomás,  lo  espjica  con  la  sublime  claridad  que 
acostumbra.  «Cuando  los  judíos,  dice^  hicieron  en  su  sagrada  Persona 
todo  lo  necesario  para  matar  un  hombre,  el  Verbo  permitió  que  la 
naturaleza  humana  sufriese  las  naturales  consecuencias  de  los  tor¬ 
mentos:  propria  pati .»  ¡Espresion  sublime,  que  dice  Rías  que  yo  pu¬ 
diera!  He  concluido. 

«La  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  añade  el  mismo 
Santo,  es  la  cúusa  y  el  ejemplar  de  nuestra  resurrección^  Tenemos 
dos  vidas,  podemos  tener  dos  muertes :  la  del  alma  y  la  del  cuerpo. 
El  alma  muere  por  el  pecado  mortal,  que  espele  su  vida,  que  es  la 
gracia.  Todos  moriremos  y  resucitaremos,  buenos  y  malos,  pero  para 
muy  distintos  fines.  Los  buenos  para  la  bienaventuranza  eterna,  los 
malos  para  castigo  eterno.  Si  queremos  resucitar  para  Jesucristo,  vi¬ 
vamos  para  Jesucristo.  Moramos  en  Jesucristo,  que  no  puede  salvarnos 
sin  nosotros.  Aprovechémonos  de  su  resurrección,  y  entonces  resuci¬ 
taremos  con  las  dotes  del  cuerpo  glorioso,  para  gozarla  siempre  en  la 
gloria,  que  deseo  á  todos.  Amen. 
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ORIGEN  del  culto  que  tributamos  A  SAN  JOSÉ, 

Y  su  PROPAGACION  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 

llan^eAr6  ®ste  Sran  Patriarca  es  el  justo  por  escelencia,  como  le 
en  la  I<riA-;Va  su  ^esta  no  ha  sido  la  primera  ni  la  mas  solemne 

Pre  VíreenM C  '  ^esPue-s  ^as  su  cast>sima  Esposa  la  siem¬ 

bro  se°ieri  3n^’  •  Oriente  es  mas  antigua  que  en  el  Occidente; 
R°landnc  ^;?ra  e  tI.ernP(?  en  que  tuvo  principio,  aunque  los  sabios 
Sanctor  tan  testimonios  verídicos  de  no  poca  antigüedad  fin  A ct. 
ademas  l11’  m,ensis  Martii .  die  15,  vag.  7,  col.  i).  Los  griegos, 

^estamPnfC£  e  u  r  a  ^an  en  nnion  de  los  otros  Santos  del  Viejo 
de  la  Kif'-jj  .cen  particular  y  solemne  fiesta  el  domingo  antes 
1°  eelehn  IV  o  ^u®stro  Señor  Jesucristo.  Los  sirios  v  los  coitos 
c.°nienz A IV  dlf  20  de  julio.  En  la  Iglesia  latina  no  se  sabe  cuándo 
^oninc  j  e£u,  obstante,  los  PP.  Antuerpienses  anotan  los  tes- 
tul0  ccrv  •  ?edro  dd  Natalibus,  Obispo  Esquilmo  (lib.  iii,  capí- 
nasterio d  tn(?lt\  Joscph),  v  del  Martirologio  antiquísimo  del  mo- 
sebi0  y  Og  ~,an  Máximo  de  Tréveris,  que  son  de  los  tiempos  de  Eu- 
se  cel/lW  Gerónimo,  de  lo  que  podemos  inferir  que  en  el  siglo  iv, 
Ese¿raba  esta  festividad.  6 

trajeron  n  °^ehres  son  dc  °PÍn,’on'qne  los  religiosos  carmelitas  la 
§raron  del  n  .CIC^ente»  cuando  en  la  época  de  las  Cruzadas  eml- 
n°s  los  m  fíente.  Otros  piensan  fueron  los  dominicos  v  francisca- 
gloj[v.  f  C  íomentaron  el  culto  en  loor  de  San  José  al  fin  del  si- 
Creto  d»  n  Cuan„to  á  l°s  religiosos  franciscos,  sabido  es  que  por  de-  . 
toda  la  n  ?  caPItuí°  Seneral  celebrado  en  Asís  en  1399,  se  mandó  á 
pao  Tq  «n  ser^ca  celebrar  la  fiesta  de  San  José  ( Bollani  ubi  su - 
En  el  ’  5o/’  *)»  y  ^os  dominicos  la  celebran  desde  él  siglo  xv. 
tn  a  estro  nUO  r  rczo  de  ^.an  I°s®  trabajó  San  Alberto  el  Magno, 
^ó-rdica  C’Ue  *ue  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás. ' (Historia  Lom- 
El  parte  2.a; 

losPpCed°del  célebre  canciller  de  París  Juan  Gerson,  predicando  á 
tnopa¿  ¡  Concilio  de  Constanza  por  estender  el  culto  del  santísi¬ 
ma  BerrvV3’  ^  escribiendo  en  1413  tres  cartas,  la  primera  al  duque 
ra  á  todV  i  s?Run.da  al  chantre  de  la  iglesia  de  Chartres,  y  la  terce- 
mayor  ‘ s  las  •glesias.  solicitando  se  diese  al  culto  de  San  José  una 
aniorte  ¡derPnidad,  indica  que  la  devoción  á  nuestro  Santo. estaba 
daban  efi,!:. optante,  varias  iglesias  particulares  ya  la  recomen- 
y  °tras  Cazmente,  entre  ellas  las  de  Utrecht,  Spira,  Milán,  Toledo 

9pe  Pare-V1  ^lxto  IV  estableció  la  fiesta  de  San  José  de  un  modo 
r¡0s  roma'3  3  j!enovaba  pías  bien  que  la  instituía.  Empero,  los  Brcvia- 
£esor  do  0n°S  acluel  tiempo  la  atribuyen  poca  solemnidad.  El  su- 
■P°ntífiCp,  Papa,  Inocencio  VIH,  ya  se  la  dió  mayor.  Este  Sumo 
pesias  ,ZO-  se  cobrase  la  fiesta  de  San  José  en  casi  todas  las 
P‘o.  g  ,n  -T1*0. doble.  San  Pió  V  mudó  casi  todo  su  Oficmpro- 
a.rreglo  4  i  ,rev,ario  que  por  mandato  de  este  Papa  se  lormo  con 
Cl°  antipn«S  decretos  del  Concilio  tridentino,  se  suprimió  todo  el  Ofi- 
°  °>  esccpto  las  lecciones  propia^,  tomadas  dé  las  obras  del  me- 
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lifluo  Doctor  San  Bernardo,  y  algunas  otras  cosas,  y  ordenó  continua¬ 
se  así  arreglando  la  fiesta  al  común  de  confesores  no  Pontífices.  Urba¬ 
no  VIH  acordó  esto  mismo  cuando  ordenó  qne  la  fiesta  de  San  José 
fuese  de  precepto,  como  el  venerable  Isidoro  Isolano  lo  deseó  y  pidió 
en  su  erudita  y  piadosa  esposicion,  dirigida  á  la  santidad  de  Adria- 
no  VI. 

Del  antiguo  rezo  de  San  José  se  conserva  algo  de  sus  himnos,  y 
algunas  de  sus  distintas  oraciones.  En  los  antiguos  Breviarios  roma¬ 
nos  del  año  1490  habia  antífonas  propias,  y  también  capítulos,  res- 
ponsorios,  himnos  y  oraciones.  El  mismo  Breviario,  corregido  é  im¬ 
preso  en  Veaecia  el  año  1522,  renovó  todo  el  Oficio  del  Santo,  y  solo 
retuvo' las  lecciones.  A  la  oración  antigua,  que  decia:  Concede  queesu- 
mus  Omnipotais  Deus,  ut  intcrccssione  Beati  Josephi  confessoris  tui, 
qw.  Pater  Dci  Noslri  Jesu  Christi  in  térra  vocari  dignus  inventus 
cst,  et  vir  gloriosa*  semperque  Virginis  María \  non  coinquinatione 
carnis,  sed  turnen  maritus  nomine  appellatus  est ,  ab  ómnibus  adver- 
sitatibus  líber emur ,  se  sustituyó  lo  siguiente:  Deus,  qui  fidelissimi  Pa- 
triar  cha;  Joseph  incomparabilem  thesaurum  tuce  Genitricis  Beatce 
Mana;  semper  Virginis  servandum  tradidisli ;  cuiquc  pro  specia- 
liuin  prorrogativa,  meritorum  temetipsum  Filium  tradidisti,  ipsius 
nobis  tnbue  meritis  et  precibus  terrena  despicere,  et  corda  nostra 
tibí  casta  tabernáculo  prarparcre. 

El  Papa  Gregorio  XV,  en  1 020,  hizo  el  dia  del  Santísimo  Patriarca 
fiesí«doe  §uardar».  y  Urbano  VIH  ratificó  esto,  ordenándolo  de  nuevo 
en  lo4¿.  Se  asegura  por  escritores  de  la  mejor  nota  que  el  Cardenal 
Jiménez  de  Cisneros  instituyó  eñ  Toledo  la  fiesta  del  Santo.  Este 
nombre  cstraordinario  contribuyó  á  que  España  tomase  con  ardór 
tan  justa  como  útilísima  devoción.  Empero,  quien  hizo  se  aumentase 
en  gran  plañera,  no  solo  en  España  ,  sino  en  toda  la  cristiandad,  fue 
Santa  Teresa  de  Jesús. 

Leopoldo,  Emperador  de  Alemania,  nombró  á  San  José  Patrón  de 

cw  )m,P<f1°í  a  su  h,j°  le  puso  el  nombre  de  José,  y  alcanzó  de 
la  santidad  del  I  apa  Inocencio  XI  que  se  celebrase  en  todos  sus  do- 
Ü  ÍI°ST/-Í6jde  noviembre  la  fiesta  de  los  Desposorios  del  Santo.  (Pas- 
de  San  José,  trat.  11.  cap.  vn,  pág.  147.)  Igual  concesión 
flr  -d/f  del  ™ls2?°  Inocencio  el  Rey  de  España  Carlos  Jo<é  ,  quien 
PcMRwn"  iU  ^°-rona»  Csta  devoción  de  su  augusto  padre  Felipe  IV. 

Pja  do  s  i  si  m  °  °  rde  rió  en  una  real  cédula  que  todos  los  pre- 
D  Cf  ;  Jr*  c!  SUr  va-sta  dominación  fomentasen  la  devoción  del  escelso  . 
rílilfc  iÍÍÍk:-’  y  que  di'esen  al  Pueblo  católico  que  á  su  hijo 
e  ríji1®  PKe-!*t(?  por  sohrenomb'-c  José,  para  constituirlo  con 
I!r¡!  ^,0  arvlltela  del  1Tujy  glorioso  Patriarca.  ITzo  tam¬ 
bién  que  a  i  sSrcs.  Obispos  celebrasen  anualmente  una  misa  can- 
tada  el  día  del  Santo  (Pastrana:  Vida  de  San  José ,  trat.  3,  cap.  xvm.) 
El  Pontífice  Benedicto  XIII,  en  19  de  diciembre  de  1^72i3,  mandó  po¬ 
ner  el  nombre  di.  San  José  en  las  Letanías  mayores  inmediatamente 
después  del  de  San  Juan  Bautista.  P¡0  VII ,  en  16  de  setiembre  de 
1S15,  no  accediendo  ¡a  Sagrada  Congregación  de  Ritos  á  que  se  ingi¬ 
riese  en  el  canon  de  la  misa  el  nombre  del  Santo,  concedió  que  en  la 
oración  A  cunctis  se  nombrase  antes  que  los  Santos  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo. 
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Este  decreto  está  redactado  en  los  términos  siguientes  :  Urbis  et 
orbis.  Additionis  nominis  S.  Josephi  Spottsi  B.  M.  Virginis  in  ca - 
none  tnissce ,  instantibus  pluribus  ejusdem  Sancti  devotis  S.  R.  C. 
respondit :  Negative  quoad  additionem  nomSnis  S.  Josephi  Sponsi 
B.  M.  V.  in  canone;  consulendum  vero  Sino,  pro  additione  permis- 
sJj’a  nominis  in  collecta  A  cunctis  16  scptembris.  Factaque  per  me 
Cardinalem  S.  R.  C.  Prcefectum  rclatione  ad  Sanclitatem  suam  ,  ca- 
dem  benigne  annuit ,  die  17  septembris  1815  An  Sanctus  Joseph  in 
°natione  A  cunctis  et  in  sufragiis,  sit  prceponcndus  Apostolis  Petro  et 
*  anlo?  Respondit  in  oratione  A  cunctis  idcm  servelur  ordo  qui  in  Lit- 
tantis  majoribus  prescribitur.  S.  R.  C.  11  maj.  1743  in  Scnonenss. 

En  nuestros  dias  ,  el  Pontífice  reinante  ,  accediendo  á  las  multi¬ 
plicadas  y  fervorosas  instancias  de  los  PP.  del  Santo  Concilio  ecumé- 
*},Co  del  Vaticano ,  y  no  menos  impulsado  de  su  antigua  y  especial 
devoción  á  San  José,  se  dignó  decretar  el  dia.8  de  diciembre  último 
que  lá  fiesta  de  San  José  se  celebre  desde  entonces  para  siempre  en 
todo  el  universo  católico  con  rito  doble  de  primera  clase  ,  recono- 
Clendole  y  declarándole  al  propio  tiempo  Patrono  de  la  Iglesia 
universal.  , 

pe  todos  estos  antecedentes  podemos  y  debemos  inferir  que  San 
Jo<"e  tuvo  en  la  universal  Iglesia,  antes  que  se  estableciese  en  ella  el 
Cu|to  de  este  Santo ,  que  hoy  tiene,  tantos  templos  de  adoración, 
cuantos  hubo  buenos  cristianos;  tantos  altares,  cuantos  corazones 
Piadosos  ;  tantas  hostias,  cuantas  almas  santas  ;  y  tantos  inciensos  y 
Alabanzas,  cuantos  afectos  devotos  hubo  en  el  orbe.  ¿Quién,  al  con  • 
cmplar  la  preeminencia  con  que  el  Altísimo,  en  sombras  ,  figuras  y 
pusteriosas  alegorías  le  dió  á  conocer  al  mundo,  omitiria  ni  un  solo 
ustante  tributarle  un  culto  privado;'  ¿Quién,  al  oir  los  honores  y  es¬ 
encias  inefables  que  el  Evangelio  nos  refiere  del  castísimo  esposo 
e  *a  siempre  Virgin  María  y  padre  adoptivo  de  Jesús,  dejará  de  pre- 
onizar  su  dignidad  y  su  grandeza?  ¿Quién  no  se  ¿cogerá  al  patroci- 
iq  de  tan  gran  Santo  habiendo  sido  declarado  Patrón  de  la  Iglesia 
niversal?  Seamos,  pues,  esmerados  en  su  culto  y  devoción.  Acuda- 
0s  todos  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia  al  Trono  de  la  gracia  á  implo- 
e',’r  Sus  piedades  por  medio  de  San  José,  muy  confiados  de  alcanzar 

socorro  en  nuestros  trabajos  y  necesidades.  Tanto  es  su  vali- 
Jento  en  los  dominios  del  Supremo  Rey.  Tan  benéficos  los  efectos 
Ue  su  protección. 


SAN  JOSÉ,  LIBERTADOR  DE  ESPAÑA. 

tr  ^r_e,?  años  va  á  hacer  que  España  abrió  sus  puertas  á  la  revolución; 
la  n°S  ^  ^acer  que  ondea  sobre  nuestros  hogares  el  pendón  de 
uertad  ;  tres  años*  va  á  hacer  que  la  llamada  civilización  moderna 
Pañ'  er,LT^°  SUS  rca*es  cn  medio  de  nosotros:  ¿y  qué  ha  sido  de  Es¬ 
ta  Ov-  1  encontrado  acaso  su  salvación  cn  la  tan  decantada  líber— 
les  l^°‘  España  con  honra ,  la  España  de  los  dere  dios  individua- 
s,  se  acerca  mas  y  mas  al  borde  del  abismo;  está  próxima  á  perecer 
n°  “ay  una  mano  que  la  contenga.  ¡Patria  mia!  ¿Quien  te  ha  herido 
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en  la  fibra  mas  sensible  de  tu  tierno  corazón?  ¿Quién  ha  arrancado 
de  tu  frente  la  aureola  de  tu  gloria,  imprimiendo  en  ella  el  sello  del 
infortunio?  Habla,  patria  mia:  ¿á  dónde  está  tu  religión?  ¿A  dónde  el 
heroísmo  de  tus  nobles  hijos,  que,  henchidos  de  tu  fe  y  ansiosos  de 
ensanchar  tus  glorias,  arrojaron  al  muslim  de  tu  suelo,  arrancaron  al 
Océano  un  mundo  nuevo,  y  dieron  leyes  á  la  tierra  toda?  Ayer  eras 
reina  y  señora  de  dos  mundos ,  y  hoy  yaces  en  el  polvo  de  la  ignomi¬ 
nia;  ayer  atabas  á  tu  carro  de  triunfo  á  los  Reyes  mas  poderosos,  y 
hoy  eres  esclava  de  tus  propios  hijos;  ayer  ostentabas  majestuosa  las 
galas  de  tu  poder  y  de  tu  gloria,  y  hoy  vierten  tus  ojos  amargas  y 
abundantes  lagrimas.  Espúreos  hijos,  ingratos  á  tu  amor,  arrancaron 
de  tu  frente  el^  floron  de  la  unidad  católica;  y  dando  al  error  iguales 
derechos  que  á  la  verdad,  consienten  con  criminal  cinismo  que  el 
vicio  afee  con  su  inmundo  lodo  la  sonrosada  frente  de  la  angelical 
virtU' rv gozándose  en  oprimir  tu  corazón  de  dolor  y  de  amargura... 
¡Ah.  Diga  lo  que  quiera  la  moderna  filosofía,  no  es  este  el  medio  de 
engrandecerte;  no  es  esta  la  libertad  que  ha  de  salvarte;  solo  la  Reli¬ 
gión  puede  producir  tan  portentoso  milagro.  San  José  será  tu  verda¬ 
dero  libertador. 


Los  males  que  nos  afligen  no  reconocen  otea  causa  que  haber 
hecho  traición  á  Jesucristo;  le  hemos  abandonado  rompiendo  uno  á 
uno  los  iazos  que  con  El  nos  unían;  hemos  dividido  nuestro  reino 
entre  El  y  Belial,  y  su  brazo  vengador  hiere  nuestras  espaldas  con  el 
látigo  de  su  justicia.  San  José,  unido  á  María,  se  esfuerza  para  miti- 
gar  sus  goipes,  trabaja  sin  tregua  ni  descanso  para  reconciliar  el  ado¬ 
rable  Lorazon  de  Jesús  con  la  patria  de  San  Fernando,  y  el  día  de  su 
triunfo  no  se  hará  esperar  mucho.  El  primer  paso  está  dado.  Decla¬ 
ra  o  por  1  10  IX  protector  de  la  Iglesia  universal,  no  puede  menos  de 
mirar  con  bondadosos  ojos  á  esta  infortunada  nación,  hija  predilecta 
Terc^de* Test11  ^ant*s‘ma>  Patria  su  ardiente  devota  Santa 
Ha  dicho  un  célebre  publicista  que  «el  renacimiento  en  España  de 
rrrovfT001011  a  ^an  ^evar  el  rena cim iento  de  nuestra  pasada 

n,u<;stJj?s  cristianas  costumbres  y  purísima  ortodoxia.»  ¿Y 
uc^ri°-  El  siglo  de  oro  de  nuestra  patria,  ¿no  fue  el  siglo  dé  la 
ev  on  a  San  José?  Cuando  por  todas  partes  nacían  instituciones  y 
grem  os  que  llevaban  el  augusto  nombre  del  Esposo  de  María;  cuando 
la  mayor  parte  de  los  Seminarios  que  se  iban  erigiendo  le  tomaban 
E0u-SUJ>(.í,„frfi0r’  Cua^°  *a  seráfica  madre  Santa  Teresa  de  Jesús 
había  estend.do  su  culto  por  los  cuatro  ángulos  de  la  Península,  en¬ 
tonces  brillaron  en  el  cielo  de  nuestra  patria  hombres  eminentes  en 
ciencia  y  en  virtud,  nuestras  armas  consiguieron  innumerables  vic¬ 
torias,  las  artes  y  la  literatura  ciñeron  su  frente  de  inmarchitables 
lauros ,  y  el  mundo  todo  obedecía  á  la  voz  de  nuestros  católicos  y  es¬ 
clarecidos  Reyes.  En  el  palacio  del  rico  y  en  la  cabaña  del  pobre,  en 
las  populosas  ciudades  y  en  las  modestas  aldeas  llegó  á  ser  tan  grande 
el  amor  a  San  José,  que,  convirtiéndose  en  un  verdadero  incendio, 
traspasó  los  mares  y  abraso  ej  corazón  de  aquel  nuevo  mundo,  que  el 
heroísmo  y  la  fe  de  Jos  españoles  arrancara  al  error  y  la  idolatría. 

„  La  diócesis  de  Méjico,  en  el  tercero  de  sus  Concilios,  celebrado  el 
ano  de  1555,  le  eligió  por  su  Patrón,  mandando  que  todos  los  años  se 
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celebrase  su  fiesta  con  octava.  Llegó  á  hacerse  la  protección  del  Santo 
an  sensible  en  la  nueva  y  vieja  España,  que  Carlos  II,  el  último  de 
os  Reyes  de  la  Casa  de  Austria,  le  escogió  por  protector  especial  de 
odos  sus  reinos:  elección  que  confirmó  Inocencio  XI  en  las  Letras 
f>Postó)icas  de  19  de  abril  de  ÍGIO.  De  aquí  que  cuanto  mayor  ha 
sid°  i  ^evoc'on  de  nuestra  patria  al  Patriarca  San  José,  mayores  han 
j  .  los  lauros  que  ornaron  su  corona.  ¡Feliz  España  si,  mediante  á 
s  inconsideradas  y  repetidas  instancias  de  un  tal  Francisco  Jove,  la 
agrada  Congregación  de  Ritos  no  hubiese  declarado  nulo  el  Breve 
cioCeinCÍan0’  Por  no  leerse  en  PostUÍatum  del  Rey  la  menor  men- 
enfr'i  Sentimiento  del  clero  y  pueblo!  Tal  vez  no  se  hubiera 
V  en'l  °  !anto  tu  amor  Esposo  de  María;  acaso  no  hubieran  sobre¬ 
ro  sobre  tí  tantos  infortunios;  quizás  no  hubieses  llorado  tanto. 
qu  APenas  había  muerto  Carlos  II,  cuando  llegaste  á  tanta  pobreza, 
*oivP°  ^nias  ni  un  navio,  ni  un  sabio,  ni  un  político;  poco  después 
Cncuent  ^  C^evar  tu  vuc^°>  Para  caer  eri  Ia  postración  en  que  hoy  te 

gala^'  ^e8iV’°  tu  hora,  patria  mia;  levántate,,  toma  tus  vestidos  de 
Ra  c  ’nvoca  el  patrocinio  de  San  José,  que,  semejante  al  hijo  de 
que  ’  ’  s^°  destinado  por  la  Providencia  para  alivio  de  los  pueblos 

C0  ^men  y  lloran;  ha  oido  tu  clamor,  y  está  pronto  á  socorrerte, 
que  0  tllce  Santa  Teresa,  no  hay  lágrima  que  no  enjuge,  necesidad 
no  socorra,  favor  que  no  dispense. 

erroTPa.no.leS:  dias  tristes  han  posado  y  pesan  sobré  nuestra  patria;  el 
Parte  Va-  *mP*edad  se  han  arrojado  sobre  ella,  sembrando  por  todas 
la  p¡ s  a  inmoralidad  y  el  crimen;  millares  de  templos  han  caído  bajo 
Santa1?611  rev°lucionaria  ;  la  miseria  y  el  hambre  ahogan  en  la  gar- 
nuest  a  Voz.  del  sacerdocio;  un  cataclismo  social  amenaza  destruir 
v°qu  r?  naci°nalidad;  pero  pongamos  en  San  José  nuestros  ojos,  in- 
Prote cr  °S  SU  auxíli0«  Y  España  se  salvará.  Cubrámonos  con  el  manto 
coraz  t0r  de  María;  levantemos  un  templo  en  cada  uno  de  nuestros 
reir¿  nes  a  su  virginal  Esposo,  y,  á  despecho  del  infierno  entero,  son- 
u  para  nuestra  patria  dias  de  felicidad  y  de  ventura,  y  será  libre. 

( Propaganda.  Católica  de  Patencia.) 


LA  FIESTA  DE  SAN  JOSÉ  EN  ESPAÑA. 

?s^cr!f  k^ividad  de  la  Inmaculada  Concepción,  que  se  celebró  con 
iluming,31"’3  P0tnPa  y  solemnidad  en  toda  España,  adornándose  é 
fteles  tn  .0se  nuestras  ciudades  y  aldeas,  y  llenándose  los  templos  de 
es  tociav^11?05  ocasi°n  de  esclamar  con  justísima  alegría:  «¡España 
Esta  l  i  Puéb.l°  católico;  España  es  el  pais  de  la  feU 
rar  cómok  amací°n  saIe  h°y  otra  vez  de  nuestro  pecho,  al  conside- 
sano  deMha  ce'et>rado  nuestra  patria  la  festividad  del  humilde  arte¬ 
la  Igles:l 3zafeth,  glorificado  por  Pío  IX  con  el  título  de  Protector  de 
lefias  h  Un'versal •  Todas  las  poblaciones  de  España,  grandes  y  pe- 
krvienr¡»  V*  ^ad°  muestras  inequívocas  de  su  fe  viva,  de  su  piedad 
>  de  su  amor  á  la  Religión  de  nuestros  padres  y  á  la  persona 


-  408  — 

augusta  del  Vicario  de  Jesucristo,  hoy  encarcelado  y  objeto  preferen¬ 
te  délas  oraciones  de  los  españoles. 

El  día  de  San  José,  nuestros  templos  han  estado  rebosando  de  de¬ 
votos  fieles;  las  comuniones  han  sido  numerosísimas;  las  fiestas  es 
pléndidas,  á  pesar  de  la  penuria  en  que  viven  clero  y  pueblo,  y  las  • 
limosnas  para  las  necesidades  de  la  Santa  Sede,  abundantes. 

Entre  las  poblaciones  que  en  ese  dia  han  dado  grandes  pruebas  de 
su  fe,  se  distinguen  sin  duda  Sevilla  y  Granada.  La  capital  de  las  An¬ 
dalucías  celebró  la  fiesta  del  Santo  Patriarca  con  espléndidas  ilumina¬ 
ciones  y  magníficas  solemnidades  religiosas.  Los  sevillanos  engalana¬ 
ron  vistosamente  sus  casas,  y  la  ciudad  ofrecía  el  hermoso  aspecto  de 
que  se  visten  los  pueblos  en  los  grandes  acontecimientos  nacionales. 

Lo  sucedido  en  Granada  ha  sido  mas  notable  todavía.  Las  cartas 
de  aquella  capital  dicen  que  hace  muchos  años  no  se  han  visto  ilumi¬ 
naciones  tan  espléndidas,  y  las  calles  tan  adornadas  como  en  el  dia  de 
San  José.  La  ciudad  tenia  el  mismo  aspecto  de  fiesta  que  tuvo  cuando 
solemnizó  con  general  entusiasmo  y  regocijo  la  toma  de  Tetuan  por 
las  tropas  españolas.  ¡Bendita  sea  la  fe!  Esperemos,  esperemos  en  la 
salvación  de  España.  No  conocemos  bien  la  profundidad  de  nuestro 
mal;  pero  acaso  desconocemos  mas  todavía  los  grandes  elementos  ca¬ 
tólicos  que  hay  en  nuestro  pueblo,  y  que,  aprovechándolos,  podrán, 
no  solo  regenerar  á  España,  sino  también/  contribuir  poderosamente 
á  la  restauración  social  de  Europa. 

Hablando  de  las  fiestas  de  Granada,  dice  La  Alhambra,  en  un 
suplemento  al  número  del  21  de  marzo: 

«Al  celebrar  la  fiesta  del  glorioso  Patriarca  San  José,  el  siempre 
religioso  pueblo  granadino  ha  dado  una  nueva  y  magnífica  prueba  de 
su  ardiente  é  inquebrantable  fe  católica.  Aun  no  satisfecho  nuestro 
venerable  y  celoso  Prelado  con  las  muchas  y  solemnes  funciones  de 
rogativas  celebradas  anteriormente  en  diversos  templos  de  esta  capi¬ 
tal  para  pedir  á  Dios  el  remedio  de  las  apremiantes  necesidades  de  la 
Iglesia  y  de  su  Cabeza  visible  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  deseaba 
que  estos  ruegos  y  plegarias  se  renovasen  con  mayor  fervor  en  la 
fiesta  de  San  José,  que,  por  la  reciente  declaración  de  su  patronato  en 
favor  de  la  Iglesia  universal,  debia  ser  ocasión  faustísima  para  obtener 
las  gracias  del  Todopoderoso.  A  este  fin,  de  acuerdo  con  el  cabildo 
metropolitano,  la  Asociación  de  católicos  y  otras  personas  devotas 
dispuso  que  el  dia  19  del  corriente  se  celebrase  en  la  santa  iglesia  ca¬ 
tedral  una  función  solemnísima,  en  que  el  mismo  Prela'do  oficiaria  de 
pontifical  y  predicaría  las  glorias  del  Santo  Patriarca.  El  pueblo  gra¬ 
nadino  acogió  con  entusiasmo  este  piadoso  proyecto,  y  desde  la  vís¬ 
pera  quiso  solemnizar  la  suspirada  fiesta,  adornando  sus  casas  con 
vistosas  colgaduras,  e  iluminándose  como  por  encanto  toda  la  ciudad. 
Este  ornato  é  iluminación  se  repitieron  al  siguiente  dia,  y  formaban 
elocuente  contraste  con  la  oscuridad  y  el  desaliño  en  que  permane¬ 
cieron  unos  pocos  edificios  que  hace  cuatro  meses  ostentaron  algu¬ 
nas  luces  a.1  anunciarse  la  elección  de  la  nuera  dinastía. 

»Amaneció  el  domingo,  dia  del  glorioso  San  José,  y  desde  muv 
temprano  todas  las  iglesias  de  la  capital  se  veian  llenas  de  fieles,  que 
con  la  mayor  devoción  acudían  á  recibir  los  Santos  Sacramentos, 
agotándose  en  algunos  templos  las  Sagradas  Formas  (como  sucedió. 
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Por  ejemplo,  en  San  Justo  y  Pastor),  y  no  bajando  de  tres  mil  las 
personas  que  comulgaron  en  la  santa  iglesia  catedral  yen  el  Sagrario. 

»Porque  debemos  notar  que  la  comunión  general  empezada  en  el 
templo  metropolitano,  dilatándose  demasiado,  hubo  de  continuarse 
en  la  adjunta  iglesia  parroquial,  donde  todavía  después  de  las  doce 
acudían  fieles  á  recibir  el  pan  de  los  ángeles. 

«-Durante  la  función  celebrada  en  la  catedral,  que  fue  prolija  y  so¬ 
lemnísima,  las  anchurosas  naves  de  nuestra  gran  Basílica  apenas  po¬ 
dían  contener  el  inmenso  gentío  que  las  llenaba,  compuesto  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad.  La  concurrencia  parecía  profundamente 
Conmovida  al  oir  la  elocuente  voz  del  Sr.  Arzobispo,  que  ensalzaba  la 
devoción  debida  al  escelso  Patriarca  y  los  beneficios  que  la  Iglesia  y 
la  sociedad  debían  esperar  de  su  poderoso  patrocinio,  impetrando  por 
su  intercesión  la  libertad  y  triunfo  del  Pontificado.  Ni  conmovía  me- 
d°.s  al  piadoso  auditorio  la  sublime  majestad  del  culto  católico,  que 
pillaba  en  todo  su  esplendor  y  magnificencia:  la  inefable  armonía 
del  canto  y  músi.ca  sagrada,  la  brillante  iluminación  de  la  suntuosa 
CaPilla  mayor,  la  riqueza  que  ostentaba  el  altar  elevado  al  Santo  Pa¬ 
jarea,  y  la  lucidísima  pompa  con  que  se  velaba  al  Smtísimo  Sacra¬ 
mento.  En  efecto:  á  los  pies  del  altar  ma?or  velaron  constantemente 
P°r  mañana  y  tarde,  ordenados  en  muchas  filas,  numerosos  fieles  de 
ambos  sexos,  pertenecientes  á  todas  las  clases  y  corporaciones  reli— 
p°sas  de  esta  capital  ,  en  cuyo  número  debemos  mencionar  á 
a  católica  juventud,  á  los  Caballeros  de  las  Ordenes  militares  con 
Jj*s  majestuosos  trajes  é  insignias,  á  la  real  maestranza  yá  las  hijas  de 
y*ana  que,  por  su  muchedumbre  y  fervor,  daban  honor  al  sexo  de¬ 
ntó.  Y  á  este  propósito  no  debemos  omitir  que  al  brillantísimo  éxito 
e  estos  cultos  y  religiosa  demostración  han  contribuido  sobrema- 
era  con  su  celo  proverbial  las  señoras  granadinas, 
i  misma  concurrencia  y  entusiasmo  de  los  fieles  se  notaron  en 
j  r°sario,  en  la  Salve  y  Letanía  de  los  Santos  que  se  cantaron  al  caer 
tarde,  así  como  también  en  la  brillantísima  procesión  que  con  el 
antís¡mo  Sacramento  é  innumerable  acompañamiento  de  luces  re- 
0rr¡ó  las  naves  de  la  gran  Basílica  metropolitana. 

.  ?En  las  mesas  petitorias  de  la  catedral  las  distinguidas  señoras  co¬ 
ronadas  al  efecto  recogieron  para  Su  Santidad  la  cantidad  de 
,  >560  rs.,  á  cuya  suma  hay  que  añadir  unos  1,500  rs.  que  se  recau- 
^ar°n  en  la  función  de  rogativa  celebrada  anteriormente  en  Santa 
jJ1-’  y  *?s  productos  de  la  cuestación  que  en  el  mismo  dia  de  San 
cQSe  se  h'zo  en  los  demas  templos  de  la  capital  y  de  toda  la  diócesis, 
“  mas  algunas  limosnas  que  han  remitido  al  efecto  diferentes  de¬ 
bo  0Si  manera  que  puede  calcularse  en  20,000  reales  por  lo  mc- 
*  el  total  que  producirá  esta  recaudación  de  ofrendas  para  elau- 
•  st°  prisionero  del  Vaticano. 

»Nosoloen  la  santa  iglesia  catedral,  sino  que  también  en  otros 
horT  i  tempjos,  se  celebraron  solemnes  cultos  en  el  mismo  dia  10  en 
nortk  ’ns'6ne  Patriarca,  por  cuyo  valimiento  no  hay  gracia  que 
Om’ •  n  esPerar  los  que  de  veras  se  encomienden  á  su  patrocinio, 
j  ñutiendo  las  que  se  verificaron  en  los  templos  de  religiosas  Carmc- 
as>  en  la  Magdalena, y  Santo  Domingo,  debemos  recordar  que  en  la 
P  rroquia  titular  del  mismo  Santo  se  celebró  una  función  magnífica 
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sobremanera,  en  que  predicó  con  su  acostumbrada  elocuencia  el  se¬ 
ñor  chantre  de  la  catedral.  El  templo,  cubierto  todo  con  majestuosas 
colgaduras  de  terciopelo,  resplandecía  con  una  magnífica  iluminación, 
y  á  los  pobres  se  repartieron  dos  mil  hogazas. 

»Pero  el  fervor  religioso  mostrado  en  esta  ocasión  por  el  católico 
pueblo  granadino,  esCede  á  toda  ponderación  :  la  población  entera 
estaba  radiante  de  entusiasmo  y  júbilo,  formulando  la  mas  elocuente 
protesta  contra  la  impiedad  moderna  y  contra  4a  sacrilega  usurpación 
de  Roma  que  aflige  al  universo  cristiano.  La  fiesta  celebrada  en  ob¬ 
sequio  del  Patriarca  San  José  en  el  año  de  1871  dejará  un  dulce  é  im¬ 
perecedero  recuerdo  en  los  hijos  de  esta  católica  ciudad,  que  en  yano 
ha  pretendido  invadir  la  impiedad  asalariada.  Bendigamos,  pues  ,  al 
Señor,  que,  en  medio  de  las  grandes  calamidades  presentes,  nos  ha 
permitido  disfrutar  un  espectáculo  tan  grato  y  consolador,  yá'su  vis¬ 
ta  concebir  fundadas  esperanzas  en  un  porvenir  risueño  no  lejano.» 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  AL  VICARIO  DE  ROMA.  ' 

A  nuestro  venerable  hermano  Constantino  Patrizi,  Cardenal  de  la  santa 
Iglesia  romana,  Obispo  de  Ostia  y  de  Velletri,  Decano  del  Sacro  Colegio 
nuestro  Vicario  general,  en  el  orden  espiritual,  de  Roma  y  de  la  diócesis 
de  Ginebra. 


PÍO  IX,  PAPA. 

Venerable  hermano,  salud  y  bendición  apostólica:  La  Iglesia 
de  Dios,  como  una  Reina  rodeada  de  múltiples  adornos,  se  ha 
engalanado  siempre  con  la  variedad  de  sus  Ordenes  religiosas,  y 
ha  empleado  los  trabajos  dé  estas  en  propagar  la  gloria  del  nom¬ 
bre  divino,  en  tratar  de  los  asuntos  de  la  república  cristiana,  y 
en  introducir  ó  en  propagar  en  los  pueblos,  por  obra  de  la  doc¬ 
trina  de  la  caridad,  la  gloria  de  la  civilización.  Por  eso  todos  los 
enemigos  de  la  Iglesia  han  perseguido  siempre  con  ataques  violen¬ 
tos  las  Órdenes  religiosas,  y  entre  ellas  han  hecho  objeto  prefe¬ 
rente  de  su  odio  la  Compañía  de  Jesús,  porque  la  consideran  mas 
viva  en  el  trabajo,  y  por  consiguiente  mas  temible  á  sus  proyec¬ 
tos.  Esto  es  lo  que  vemos  con  dolor  en  los  momentos  actuales,  en 
que  los  usurpadores  de  nuestro  dominio  temporal,  ávidos  de  una 
presa  siempre  funesta  á  los  que  se  apoderan  de  ella,  parece  que 
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quieren  empezar  la  supresión  de  todas  las  familias  religiosas  con 
la  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Para  facilitar  el  camino  á  tal  maldad,  esfuérzanse  por' concitar 
la  envidia  del  pueblo  contra  estos  religiosos ;  los  acusan  de  ani¬ 
mosidad  secreta  contra  el  actual  régimen,  y  sobre  todo  acriminan 
su  influencia  y  su  crédito  cerca  de  Nos,  y  los  pintan  infundiéndo¬ 
nos  mayor  reprobación  contra  ese  régimen,  y  rodeándonos  de  tal 
modo,  que  no  hacemos  absolutamente  nada  sino  bajo  su  inspira¬ 
ción.  Una  calumnia  tan  necia,  no  solo  encierra  el  mayor  despre¬ 
cio  de  nuestra  persona,  porque  nos  supone  absolutamente  inepto 
ó  incapaz  de  concebir  ninguna  resolución,  sino  que  es  también 
eminentemente  absurda,  porque  nadie  ignora  que  el  Romano 
Pontífice,  después  de  haber  implorado  el  auxilio  divino,  hace  y 
°tdena  lo  que  juzga  razonable  y  útil  para  la  Iglesia;  pero  que  en 
los  asuntos  mas  graves  acostumbra  á  emplear  como  auxiliares  á 
l°s  que,  por  poseer  perfectamente  la  materia  de  que  se  trata,  le 
Parece  le  darán  informe  mas  sabio  é  ilustrado,  cualquiera  que  sea 
Su  rango,  su  condición  ó  el  Orden  religioso  á  que  pertenezcan. 

Sin  duda  nos  servimos  con  frecuencia  de  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jésus,  les  confiamos  varios  cargos  ,  y  sobre  todo  el 
del  sagrado  ministerio,  y  ellos  lo  cumplen  de  manera  que  nos  ha- 
cen  apreciar  mas  cada  dia  esa  fidelidad  y  ese  celo  que  han  logrado 
de  nuestros  predecesores  múltiples  y  jnagníficos  elogios.  Pero  este 
amor  y  esta  estimación  que  Nos  concedemos  con  toda  justicia  á 
una  Sociedad  que  siempre  ha  merecido  bien  de  la  Iglesia  de  Cris- 
to>  de  esta  Santa  Sede  y  del  pueblo  cristiano ,  está  lejos  de  esa 
c°ndcscendencia  servil  inventada  por  sus  calumniadores;  con  in¬ 
dignación  rechazamos  esa  injuria  hecha  á  Nos  y  al  humilde  celo 
e  estos  escelentes  Padres. 

Hemos  juzgado  conveniente  esponeros  estas  cosas ,  venerable 
j  ermano  nuestro^  á  fin  de  descubrir  los  pérfidos  lazos  tendidos  á 
a  Compañía,  restablecer  nuestras  intenciones,  falseadas  y  desco¬ 
nocidas  con  tanta  imprudencia  y  locura,  y  para  que  esta  ilustre 
Compañía  posea  un  nuevo  testimonio  de  nuestro  especial  afecto. 
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De  buena  gana  aprovecharíamos  esta  ocasión  para  hablaros  de 
otras  causas,  mas  numerosas  cada  dia,  de  nuestra  aflicción ;  pero 
como  es  tal  su  abundancia  que  los  límites  de  una  carta  no  basta¬ 
rían  á  contenerlas,  nos  limitamos  á  indicar  esas  pretendidas  con¬ 
cesiones  que  se  llaman  garantías  ,  en  que  no  se  sabe  verdadera¬ 
mente  qué  es  mayor,  si  el  absurdo,  ó  la  astucia  y  la  burla,  inven¬ 
ción  que  hace  tiempo  agota  sin  provecho  el  esfuerzo  laborioso  de 
los  jefes  del  gobierno  subalpino.  Obligados,  en  efecto,  por  la  uná¬ 
nime  reclamación  de  los  católicos  y  por  la  necesidad  política  á 
conservarnos  alguna  sombra  ,de  nuestro  regio  poder ,  por  temor 
de  que  no  pereciésemos  subordinados  á  alguno  en  el  ejercicio  del 
supremo  gobierno  de  la  Iglesia,  han  imaginado  que  podrían  al¬ 
canzar  su  objeto  por  medio  de  las  concesiones. 

Pero  como  es  naturaleza  de  la  concesión  suponer  cierto  poder 
en  ebque  la  otorga. sobre  el  que  la  recibe,  y  que  este,  al  menos  en 
cuanto  á  la  concesión  que  se  le  hace,  está  subordinado  á  la  auto¬ 
ridad  y  voluntad  del  primero,  forzosamente  se  consumen  en  vanos 
esfuerzos  cuando  estudian  el  modo  de  garantir  nuestro  soberano 
poder  por  medios  que  solo  pueden  arruinarle  y  aniquilarle  por 
completo.  Ademas,  el  carácter  peculiab  de  estas  concesiones  es  tal, 
que  cada  una  trae  consigo  una  servidumbre  particular,  hecha  mas 
grave  por  las  enmiendas  que  se  han  introducido.  El  espíritu  de 
odio  y  de  perfidia  que  se  descubre  siempre  á  través  de  los  velos 
mas  hábiles,  recibe  tal  evidencia  por  la  repetición  constante  de  los 
hechos,  que  ningún  espíritu  sensato  podrá  engañarse  asegurando 
que  da  á  estas  concesiones  el  signo  visible  del  mas  atrevido  es¬ 
carnio. 

Mas  como  la  Iglesia  debe  asemejarse  á  su  divino  Fundador, 
Nos,  que  ,  aunque  sin  ningún  mérito  por  nuestra  parte,  tenemos 
el  lugar  de  Cristo  sobre  la  tierra,  debemos  darle  gracias  porque 
permite  que  ' también  Nos  seamos  agobiado  con  las  insignias  de 
una  majestad  irrisoria.  De  esta  manera  venció  al  mundo;  así  aho¬ 
ra,  por  la  Iglesia  su  Esposa,  triunfará  de  nuevo  del  mundo.  Mien¬ 
tras  tanto,  venerable  Hermano,  te  deseamos  la  abundancia  de  los 
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donas  celestes,  y  como  presagio  de  ellos,  y  en  testimonio  de  nues¬ 
tra  benevolencia,  te  damos  con  amor  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  segundo  dia  de  marzo  del 
año  1871,  de  nuestro  pontificado  vigésimoquinto. 

PIO  IX,  PAPA. 


PROTESTA  DE  LOS  CARDENALES  SUBURBIC ARIOS  DE  ROMA. 

Los  Cardenales  Obispos  suburbicarios  de  Roma  han  dirigido  al 
i>r-  Gadda,  comisario  de  Víctor  Manuel,  la  siguiente  protesta  : 

«Un  decreto  del  gobierno,  publicado  en  la  Gaceta  oficial,  dispo- 
ne  que  todas  las  obras  pias,  sujetándose  á  las  leyes  del  Estado,  sean 
^straidas  á  la  autoridad  eclesiástica  legítima,  y  ordena  á  los  superio- 
es  de  estas  obras  que  den  un  estado  orgánico  de  todo  su  personal, 
°n  otras  prescripciones  relativas  al  mismo'  objeto.  Este  decreto,  cuyas 
onsecuencias  no  pueden  menos  de  ser  funestas,  ha  afligido  profun¬ 
damente  á  los  Obispos  Cardenales  que  suscriben,  ya  por  lo  que  res- 
Pecta  á  Roma,  ya  por  lo  que  se  refiere  á  las  diócesis  suburbicarias 
orinadas  á  su  pastoral  solicitud.  Por  eso  presentan  á  V.  E.  sus  justas 
Carnaciones,  para  que  lleguen  á  quien  debe  conocerlas,  y  protestan 
ddD3  'as  disposiciones  de  dicho  decreto,  obedeciendo  las  órdenes 
Dq1  re  Santo,  y  con  el  fin  de  que  su  silencio  no  sea  interpretado 
*  r  los  fieles  como  una  prueba  de  complicidad. 

.  *V.  E.  no  puede  desconocer  que,  bien  consideradas  las  cosas,  las 
r  r.as  pías  son  oblaciones  hechas  á  Dios  en  provecho  de  los  fieles;  que 
la  pStr  Por  consiguiente,  el  carácter  de  votos ,  son  consagrados  por 
Kehgion,  y  pertenecen  á  la  Iglesia.  Conviene  añadir  que  algunas 
estas  obras  están  de  tal  manera  ligadas  al  culto  y  al  servicio^  de 
j  ,0s>.  que  no  se  puede  poner  la  mano  sobre  ellas  y  arrebatarlas  á  la 
I»  esia,  sin  mezclarse  en  las  cosas  de  la  Religión  y  sin  quitar  al  clero 
jPqnepor  su  naturaleza  soloá  él  corresponde.  Si  por  lo  que  se  re- 
re  a  otras  obras  pias  no  hay  incompatibilidad  intrínseca  en  que 
Se  n.  ^ministradas,  dirigidas  y  vigiladas  por  legos  ó  por  el  poder 
dor  ,  Ln-°Puede  olvidarse,  sin  embargo,  que  la  Iglesia  es  su  guarda- 
bien  e8’tima>  ya  por  ser  ella  la  que  las  ha  fundado  y  dotado  con  sus 
Y  di6S’  P°rclue  e^a  las  ba  inspirado  y  santificado  en  su  institución 
eStaufcc.'0n>  ya  porque  esta  ha  sido  la  voluntad  espresa  de  los  que  las 
Crjst.lecieron,  ya,  en  fin,  por  su  conexión  intrínseca  con  la  caridad 
t¡an  lanai  que  ella  sola  vivifica  y  conserva,  y  con  la  enseñanza  cris- 
¿2.(lue  efla  sola  tiene  misión  de  dar  á  los  hombres, 
jarla  en,t0^®  lugar  seria  un  grave  atentado  contra  la  Iglesia  despo- 
les  h¡,  ?s  derechos,  mas  sagrados  é  inviolables  por  la  fuerza  que 
de  tapü  .°  'as  mismas  legislaciones  civiles  y  la  costumbre  constante 
las  °S  -SI^0S>  ¿cuánto  mas  lo  será  en  esta  Sede  del  catolicismo  y  en 
Píos  i?Cesi.s  suburbicarias,  en  que  todas  las  obras  y  todos  los  lugares 
ftan  sido  fundados,  organizados  y  mejorados  por  la  generosidad, 
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trabajo  y  sabiduría  de  los  Sumos  Pontífices  y  de  los  Cardenales  de  la 
Santa  Madre  Iglesia? 

»Los  infrascritos  se  abstienen  de  desarrollar  estas  razones  y  con¬ 
sideraciones,  cuya  fuerza  nadie  desconoce,  porgue  se  trata  de  cosas 
demasiado  evidentes,  y  porque  no  quieren  ser  importunos  con  una 
esposicion  prolija;  pero  si  no  obstante  se  quisiera  pasar  adelante  y 
proceder  al  despojo,  declaran  que,  ligados  por  un  deber  sagrado  de 
conciencia,  no  podrán  ni  ceder  ni  permitir  que  se  ceda  á  la  vio¬ 
lencia. 

»Es  deber  estricto  de  los  infrascritos  recordar  la  disposición  del 
santo  Concilio  de  Trento  (que  es  todavía  ley  vigente  en  el  Estado, 
que  no  ha  sido  derogada  espresamente)  cap.  xi  de  la  sesión  xxvii  De 
Reform .,  y  las  escomuniones  en  que,  en  virtud  de  esta  disposición  del 
Concilio  y  de  la  Constitución  Apostolices  Seáis ,  incurren  todos  los 
culpables  de  tales  espoliaciones  y  violencias. 

_»Despues  de  haber  cumplido,  por  el  presente  acto,  una  rigurosa 
obligación  de  conciencia,  los  infrascritos  esperan  que  estas'razones 
tan  graves  serán  tomadas  seriamente  en  consideración  por  el  gobier¬ 
no,  y  que,  en  consecuencia,  no  se  tardará  en  tomar  una  disposición 
conforme  á  sus  deseos. 

»Con  esta  esperanza  manifiestan  á  V.  E.  los  sentimientos  de  su 
consideración.— Constantino,  Cardenal  Patri^i ,  Obispo  de  Ostia 
y  Velletri ,  Vicario  general  de  Su  Santidad.— Luis,  Cardenal  Amat , 
Obispo  de  Porto  y  Santa  Rufina. — Nicolás,  Cardenal  Clarelli  Parac- 
ciani,  Obispo  de  Frascati. — Camilo,  Cardenal  di  Pietro ,  Obispo  de 
Albani. — José,  Cardenal  Milesi ,  Obispo  de  Sabina. — Carlos,  Car¬ 
denal  Sacconi,  Obispo  de  Palestrina.» 


CONFERENCIAS  EN  MADRID  EN  FAVOR  DEL  ATEISMO 

Y  DEL  SOCIALISMO. 

En  el  meeting  de  obreros  celebrado  en  esta  capital  el  domin¬ 
go  5  de  marzo  en  la  capilla  de  los  Estudios  de  San  Isidro,  un 
ciudadano,  según  ha  publicado  la  prensa,  sostuvo,  con  grande 
aplauso  de  la  inmensa  concurrencia,  que  «la  propiedad  es  un  robo, 
el  dinero  un  crimen,  Dios  un  mito,  y  la  tierra  de  todos  los  hom¬ 
bres,  y  que,  por  tanto,  debe  ser  poseída  por  todos  en  común.» 

¿Quién  se  resiste  á  poner  un  artículo,  siquiera  sea  en  nombre 
de  la  Religión  ultrajada,  la  moral  hollada,  la  humanidad  vilipen¬ 
diada,  la  sociedad  combatida,  losderechos  natural,  divino,  positivo 
y  humano  conculcados?  Lo  hacemos,  aunque  agobiados  de  ocu¬ 
paciones,  dirigiendo  en  caridad  nuestra  débil  voz  á  ese  pueblo,  a 
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quien  tanto  se  esplota  por  los  partidos  políticos;  á  ese  pueblo,  de 
que  se  sirven  como  de  una  escalera  ó  andamio  para  hacer  su  obra, 
concluida  la  cual  los  guardan  en  los  sótanos  de  sus  pasiones  para 
otra  ocasión  análoga.  ¡Qué  lástima  de  pueblo!  ¡Cuánto  te  han 
corrompido  tus  verdaderos  enemigos!  ¡Te  sumen  en  la  mas  crasa 
ignorancia,  te  abaten  con  sus  errores,  te  aturden  y  desmoralizan 
hasta  el  punto  de  hacerte  creer  que  tus  verdaderos  amigos  son  tus 
enemigos,  y  tus  verdaderos  enemigos  tus  cariñosos  amigos!  ¡Quie- 
reri  seas  ignorante  para  que  no  los  conozcas,  porque  su  mayor 
nial,  su  derrota,  consiste  en  que  los  conozcas! 

Cuando  leimos  en  las  esquinas  el  edicto  convocando  al  mee- 
t{ng,  su  lenguaje  nos  hizo  ya  sospechar  que  el  objeto  erfi  político, 
n°  económico;  inmoral,  no  sano;  que  no  se  trataba  del  bien  de 
ios  pobres  obreros ,  á  quienes  amamos  con  todas  las  entrañas  de 
nuestro  corazón,  y  por  cuyo  alivio  estamos  suscritos  en  cuanto 
danzan  nuestras  facultades,  sino  de  empeorar  su  situación  cada 
Vez  nías,  escogiendo  remedios  diametralmente  contrarios  al  mal. 
Nuestra  presunción  no  era  temeraria;  el  resultado  ha  escedido  á 
nuestras  fatídicas  esperanzas.  ¡Infelices  pobres!  ¡Pobres  ricos  con 
lan  deletéreas  enseñanzas! 


El  socialismo,  ó  es  una  misma  cosa  que  el  ateísmo,  ó  es  su 
compañero  inseparable,  como  la  causa  y  el  efecto,  como  el  prin- 
*1*0  y  la  consecuencia.  El  socialismo  nació  con  el  ateísmo,  con 
^1  creció,  se  desarrolló;  con  él  se  propagó,  con  él  vive  y  con  él 
Morirá.  En  razón  directa  del  ateísmo  se  ha  conservado  siempre  el 
s°cialismo.  Recorremos  la  historia  de  todos  los  tiempos  y  de  to- 
0s  l°s  pueblos;  en  todos  los  siglos  y  generaciones  vemos  una 
rehgion  verdadera  ó  falsa,  una  divinidad  positiva  ó  supersticiosa, 
y  Por  eso  no  encontramos  en  tan  largo  camino  el  monstruo  del 
SOcialismo.  A.  mediados  del  siglo  pasado  la  filosofía  materialista 
Pr°duj0  el  ateísmo,  y  con  él  el  socialismo.  Como  el  ateísmo  nunca 
e  error  popular  en  los  siglos  antiguos,  tampoco  lo  fue  el  socia- 
IStr»o;  como,  por  el  contrario,  el  ateísmo  se  ha  hecho  error  popu- 
ar  desde  la  mitad  del  siglo  pasado,  también  el  socialismo. 
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El  socialismo  solo  cuenta  cien  años  de  existencia:  su  patriarca 
fue  Roberto  Owen,  natural  de  Newton  (Inglaterra),  en  1771.  Des¬ 
de  luego  comprendió  que  para  suprimir  la  propiedad  material 
era  indispensable  quitar  antes  la  propiedad  moral,  y  que  esta  no 
podia  desaparecer  mientras  hubiese  un  principio  de  moralidad, 
una  fuente  de  bien,  una  regla  universal  de  costumbres:  Dios,  en 
una  palabra.  En  su  primera  obra,  publicada  en  1812  con  el  título: 
Nuevas  vistas  de  la  Sociedad ,  ó  ensayos  de  laformacion  del  ca¬ 
rácter  humano,  estableció  la  tolerancia  universal  de  religiones; 
pero  cuando  ya  preparó  á  la  corrompida  parroquia  de  sus  discí¬ 
pulos  para  que  no  se  estremeciese  con  sus  execrables  máximas, 
escribió  otro  opúsculo  en  1817 ,  pronunciándose  abiertamente 
contra  toda  religión ,  la  que  decia  era  la  sola  causa  de  todas  las 
calamidades  y  desgracias  del  individuo ,  de  la  familia  y  de  la  so¬ 
ciedad.  Que  todos  los  hombres  son  indiferentes  al  nacer;  esto  es, 
que  ni  son  buenos  ni  malos;  las  circunstancias  que  les  sobrevie¬ 
nen  después  son  las  que  les  hacen  ser  buenos  ó  malos;  la  aboli¬ 
ción  completa  de  recompensas  y  de  penas,  la  total  irresponsabili¬ 
dad  del  individuo,  fueron  deducciones  muy  lógicas  del  sistema 
fatalista  que  precedía  á  sus  teorías.  Voltaire  y  Rousseau  no  pu¬ 
dieron  menos  de  confesar  que  el  socialismo  de  Owen  se  derivaba 
por  irresistible  lógica  de  sus  doctrinas  ateas;  y  aunque  no  se  atre¬ 
vieron  á  suscribir  al  socialismo,  asustados  ante  la  presencia  de  sus 
consecuencias,  destructoras  de  la  sociedad  racional,  trataron  con 
mucha  consideración  al  jefe  del  socialismo,  encomiaron  su  talento 
y  se  honraron  con  su  amistad,  alabando  sus  muchas  obras,  espe¬ 
cialmente  la  que  lleva  por  título:  El  libro  del  nuevo  mundo 
moral. 

Ni  Owen  ni  sus  discípulos  han  podido  dar  una  constitución 
detallada  del  socialismo :  se  han  contentado  con  esponer  los  prin¬ 
cipios  generales,  sin  atreverse  sin  duda  á  descender  á  detalles. 
Cómo  tenían  que  administrarse  los  bienes  de  la  sociedad  univer¬ 
sal ;  cómo  repartirse  los  productos;  cómo  ejercerse  las  labores 
agrícolas ;  cómo  las  artes  mecánicas ;  cómo  las  profesiones  libera- 
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les,  naturalmente  eran  cuestiones  de  imposible  solución  en  su  sis¬ 
tema.  Por  eso  cortaron  el  árbol  por  la  raíz,  desterrando  de  su  Có¬ 
digo  la  Religión,  la  virtud,  el  vicio,  la  moral  y  la  ciencia.  El  so¬ 
cialismo,  pues,  es  una  utopia,  una  ilusión  fantástica  irrealizable. 
El  socialismo,  por  lo  tanto,  no  es  temible  en  sí  mismo,  pues  es 
solo  una  idea  subjetiva,  sin  poder  ser  objetiva ;  no  se  ha  realizado 
nunca,  no  se  realizará  jamás;  pero  es  muy  temible  por  sus  con¬ 
secuencias,  por  fomentar  el  ateismo,  viniendo  á  ser  mas  bien  error 
religioso  que  político,  económico  y  social. 

Lo  mas  particular  es  que  los  actuales  discípulos  del  socialismo 
no  entienden  lo  que  es  el  dogma  que  profesan;  tanto  es  así,  que, 
Proclamando  con  la  boca  el  socialismo ,  sostienen  con  las  obras 
todo  lo  contrario.  Confunden  el  robo  y  la  apropiación  de  lo  ajeno 
c°n  el  socialismo.  Y  el  robo  es  todo  lo  contrario  del  socialismo, 
y  el  socialismo  todo  lo  contrario  del  robo ;  aunque  el  socialismo  y 
el  robo  son  dos  errores  á  cual  mas  perniciosos,  no  es  esto  obs¬ 
táculo  á  que  se  opongan  uno  á  otro,  como  sucede  con  otras  mu- 
chas  cosas.  En  el  socialismo  no  hay  propiedad  individual:  el  la¬ 
drón  trata  de  crearla  en  la  cosa  que  roba.  Ahora  bien :  los  ensa¬ 
yos  hechos  por  los  socialistas  en  este  siglo  en  varios  países  del 
mundo,  no  han  consistido  en  declarar  todos  los  bienes  de  la  co¬ 
munidad,  sino,  por  el  contrario,  en  apropiárselos  bienes  ajenos. 
Le  aquí  nace  que  no  todo  pobre  es  socialista,  pero  sí  todo  soda¬ 
da  es  pobre  ;  esto  es:  solo  se  ha  visto  profesar  el  socialismo  á  los 
^ue  nada  tienen.  Estos  son  los  únicos  socialistas  prácticos ;  los 
^Ue  tienen  fortuna  solo  lo  han  sido  especulativamente  para  enga- 
nar  á  las  masas  pcscientes  con  el  eficaz  resorte  del  interes,  y  el 
mismo  Owen  jamás  quiso  dividir  sus  muchas  riquezas,  ganadas  en 
uu  afortunado  comercio. 

Mirado  el  socialismo  bajo  el  prisma  financiero,  es  incompati 

con  la  existencia  de  la  sociedad.  El  muelle  real  de  esta,  su 
Principio  vital,  el  arranque  de  todas  sus  operaciones,  es  el  interes 
individual.  Quítese  este,  y  queda  muerta  la  sociedad.  Sin  interes 
individual  no  son  posibles  la  ciencia,  la  industria ,  las  artes  ni  el 
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comercio.  Los  que  proclaman  el  socialismo  con  objeto  de  socorrer 
el  pauperismo,  le  aumentan  colosalmente.  Al  grito  de  ¡socialis¬ 
mo!  se  cortan  todas  las  mallas  de  la  red  social,  todo  se  paraliza, 
el  dinero  se  esconde  en  las  entrañas  de  la  tierra.  El  propietario  ni 
edifica,  ni  mejora  ;  el  que  necesita  no  qompra,  ni,  por  lo  tanto,  el 
comerciante  vende.  Pero  dejemos  unas  cosas  tan  sabidas  de  todo 
el  mundo,  para  ocuparnos  del  verdadero  remedio  de  las  clases 
trabajadoras  y  menesterosas.  No  hay  otro  que  el  que  ofrece  la  Re¬ 
ligión  católica,  predicando  al  rico  la  caridad  cristiana,  la  abnega¬ 
ción,  la  espansion  y  comunicación  con  sus  hermanos,  y  al  pobre 
la  virtud,'  el  trabajo  en  conciencia,  y  la  economía.  Respeto  sagra¬ 
do  á  la  propiedad,  uso  de  ella  con  arreglo  á  los  preceptos  y  con¬ 
sejos  evangélicos,  y  tenemos  establecida  la  pública  felicidad  y  el 
equilibrio  entre  el  pobre  y  el  rico. 

Tan  venerando  y  antiguo  es  lo  mió  y  lo  luyo,  como  lo  bueno 
y  lo  malo:  ambos  conceptos  se  responden  mutuamente,  y  nacie¬ 
ron  con  el  mismó  hombre,  cuando  fue  formado  por  el  Supremo 
Hacedor.  Propiedad  es  el  dominio  sobre  alguna  cosa,  y  Dios  se 
le  dió  á  nuestros  comunes  padres  sobre  todas  las  cosas  del  paraiso, 
muebles  ó  inmuebles,  escepto  sobre  el  árbol  llamado  de  la  ciencia 
del  bien  y  del  mal.  Luminosos  tratados  se  han  escrito  en  defensa 
de  la  propiedad.  Plumas  elocuentes  han  sostenido  que  la  propie¬ 
dad  trae  su  origen  de  la  ocupación ;  otras,  de  la  trasformacion  de 
la  cosa  por  el  trabajo  del  hombre;  otras,  de  ambas  raíces  á  la  vez; 
pero  estas  cuestiones  solo  han  sido  sobre  el  modo  originario  de 
adquirir  la  propiedad,  no  de  crearla.  Esta  es  inherente  á  la  natu¬ 
raleza  humana,  y  el  que  sostenga  que  la  propiedad  nace  de  la  ley 
positiva,  ó  de  convención  alguna  humana,  es  un  socialista  enmas¬ 
carado.  La  ley  positiva  y  la  convención  protegen  ,  garantizan, 
regulan  y  dirigen  la  propiedad,  pero  no  la  crean. 

La  propiedad  es  de  derecho  divino,  porque  és  de  derecho  na¬ 
tural;  y  el  derecho  natural  es  divino,  como  que  son  las  leyes  mo¬ 
rales  grabadas  por  Dios  en  el  corazón  de  la  criatura  racional,  que 
las  alcanza  con  solo  la  luz  de  la  razón,  sin  necesidad  de  promu!- 
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gacion  eterna,  como  han  menester  los  preceptos  positivos.  La  ley 
natural  estaba  muy  olvidada  de  los  hombres,  embrutecidos  por 
la  sensualidad  y  las  pasiones.  Por  esta  razón  se  las  dió  al  pueblo 
judáico  en  el  monte  Sinaí ,  en  medio  de  relámpagos  y  truenos, 
Para  darlas  la  sanción  imponente  de  la  naturaleza,  y  que  cono¬ 
ciesen  los  hombres  su  importancia  por  el  temible  aparato  con  que 
Se  promulgara.  Desde  entonces  aquellos  diez  preceptos  natura¬ 
les  fueron  coronados  con  el  sagrado  carácter  de  ley  divina  posi- 
tlVa»  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  proveniente  de  la  espresá  voluntad  de 
Dios,  manifestada  por  signos  esteriores.  El  sétimo  precepto  de  la 
ley  natural  divina  y  positivo-divina  es:  No  hurtarás.  Este  man¬ 
damiento  negativo  supone  evidente  y  correlativamente  la  pro¬ 
piciad,  pues  nadie  puede  hurtarse  á  sí  mismo,  ni  robar  lo  que  sea 
suyo.  Como  se  ve,  ni  en  este  lugar  de  la  Sagrada  Escritura,  ni  en 
otro  cualquiera,  se  da  disposición  alguna  creando  la  propiedad, 
slno  que  se  supone  ya  existente,  y  solo  se  protege  é  impone  penas 
a  los  trasgresores.  Los  siguientes  hechos,  que  indicaremos  rápida- 
mente,  demostrarán  el  respeto  que  la  Revelación  divina  quiso  se 
lenga  al  derecho  de  propiedad. 

Vemos  que  en  el  sétimo  mandamiento  del  Decálogo  se  prohibe 
r°bar;  pero  tal  quiso  el  Señor  que  fuese  la  salvaguardia  y  ante¬ 
mural  de  este  precepto,  que  en  el  último  veda  hasta  codiciar  lo 
^Jeno;  porque  el  hombre  primero  desea  y  piensa;  después ,  eje- 
Cuta-  En  el  cap.  xxn  del  Exodo,  segundo  libro  del  Pentateuco 

Moisés,  se  justicia  toda  clase  de  hurto  y  usurpación  de  lo 
aJeno.  Al  que  roba  buey  ú  oveja,  se  le  condena  á  pagar  el  cuá- 
fruPl°:  se  autoriza  para  matar  impunemente  al  ladrón  cogido 
ln  fraganti  delicio  forzando  ó  socavando  la  casa  de  otro;  al  que 
aga  daño  en  campo  ,  viña  ó  posesión  ajena,  ó  dejare  que  su 
esúa  paste  en  prado  ajeno,  se  le  obliga  á  resarcir  todo  daño  y 
Perjuicio  causado;  al  incendiario,  al  depositario  que  retiene  el 
ep6sito,  se  le  castiga  severamente;  por  último,  toda  defrauda- 
^l°n,toda  usurpación,  todo  abuso  de  confianza  es  penado  con  salu¬ 
de  rigor  por  la  ley  judicial  dada  por  Dios  al  pueblo  escogí  o 
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En  obsequio  á  la  brevedad,  y  por  creerlo  innecesario ,  omiti¬ 
mos  recorrer  mas  estensamente  los  libros  sagrados,  de  los  que  pu¬ 
diéramos  trasladar  infinitos  testos  en  prueba  de  nuestra  intención. 
Pero  no  podemos  renunciar  á  trascribir  en  este  artículo  un  hecho 
que  vale  por  todos,  y  nos  presenta  el  ejemplo  mas  elocuente  del 
respeto  á  la  propiedad,  que  todos  ,  grandes  y  plebeyos ,  pobres  y 
ricos,  Reyes  y  vasallos,  tenían  en  las  antiguas  edades,  y  terribles 
castigos  que  milagrosamente  imponía  Dios  á  los  trasgresores. 
Aludimos  al  que  nos  refiere  el  cap.  xxi  del  lib.  iii  de  Jos  Reyes. 
«Tenia,  dice,  Naboth  Jezrahelita  una  viña  contigua  al  palacio  de 
Achab  ,  Rey  de  Samaría.  Este  rogó  encarecidamente  á  Naboth 
que,  ó  se  la  permutara  por  otra  mejor ,  ó  se  la  vendiera  por  el 
precio  que  quisiera  ,  pues  le  era  muy  conveniente  su  adquisición 
para  hacer  un  jardín  cerca  de  su  palacio.  Naboth  le  respondió 
que  de  modo  alguno  la  enajenaba  ,  porque  tenia  para  él  el  gran 
precio  de  afección  de  haber  sido  de  sus  padres.  Achab  sintió  natu¬ 
ralmente  la  repulsa  de  un  vasallo ,  pero  respetó  el  derecho  á  la 
propiedad,  si  bien  se  entristeció  por  no  conseguir  su  objeto.  Vio¬ 
le  triste  Jezabel,  su  mujer;  se  informó  de  la  causa  de  su  disgusto, 
le  obyurgó  é  improperó,  echándole  en  cara  su  poca  autoridad,  y 
tomando  á  su  cargo  el  asunto  ,  le  ofreció  hacerle  con  la  viña  de 
Naboth.  Jezabel  tomó  falsamente  el  nombre  del  Rey  Achab  ,  su¬ 
plantó  una  carta  de  este,  sellándola  con  su  anillo,  y  remitiéndola 
á  los  ancianos  y  principales  de  la  ciudad  de  Naboth  en  que  les  or¬ 
denaba  :  «Promulgad  un  ayuno  ;  haced  sentar  á  Naboth  entre  los 
¿primeros  del  pueblo,  y  enviad  ocultamente  á  dos  hombres,  hijos 
»de  Belial ,  que  atestigüen  calumniosamente  contra  él  diciendo  le 
»han  oido  blasfemar  contra  Dios  y  contra  el  Rey  ,  en  castigo  de 
»cuyo  delito  muera  apedreado,  según  dispone  la  ley.»  Ejecutóse  á 
la  letra  la  execrable  carta  de  Jezabel;  y  como  una  de  las  penas 
que  el  Código  hebreo  imponía  á  los  blasfemos  ,  á  mas  de  la  de 
muerte,  era  la  confiscación  de  bienes  á  favor  del  real  Erario  ,  por 
tan  nefando  camino  pasó  la  viña  del  poder  de  Naboth  al  de 
Achab.  Mas  no  permitió  Dios  que  el  malvado  Rey  tomase  pose 
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sion  de  ella:  aparecióse  al  Profeta  Elias  Thesbita,  y  le  dijo:  «Le¬ 
vántate  ,  y  ve  al  encuentro  de  Achab  ,  que  va  á  tomar  posesión 
»de  la  viña  de  Naboth,  y  le  dirás :  «Esto  dice  el  Señor:  «Mataste, 
*y  ademas  poseiste.»  Y  luego  añadirás;  «En  este  mismo  lugar,  en 
»que  lamieron  los  perros  la  sangre  de  Naboth,  inocente ,  lamerán 
»la  tuya,  criminal.»  Inútilmente  trató  de  justificarse  Achab  con 
su  mujer.  El  Profeta  continuó :  «Te  has  vendido  á  tu  mujer  para 
»hacer  un  crimen  delante  del  Señor:  «Yo  enviaré  ,  dice  el  Señor, 
»mal  sobre  tí,  segaré  tu  posteridad  ,  sin  dejar  ni  un  varón  de  ella, 
»y  los  perros  se  comerán  á  tu  mujer  Jezabel  en  el  mismo  campo 
>>(*e  Jezrahel,  en  que  estaba  la  viña  de  Nabotfi.»  La  historia  santa 
nos  refiere  después  que  la  profecía  de  Elias  se  cumplió  al  pie  de  la 
ktra.  Nos  parece  que  no  es  dable  presentar  un  acontecimiento 
^ne  mas  elocuentemente  nos  enseñe  cuál  es  la  voluntad  de  Dios 
en  cuanto  al  respeto  á  la  propiedad. 

Tales  son  las  sanciones  divinas  garantizando  el  derecho  de 
Propiedad ,  que  con  razón  se  llama  sagrado.  Pues  bien  :  al  lado 


fie  la 


inviolabilidad  del  derecho  de  propiedad,  coloca  la  única  Re- 


‘gion  verdadera  otro  principio,  que  neutraliza  los  malos  efectos 
^Ue  tener  pudiera.  Pone  á  la  avaricia  entre  sus  pecados  capitales; 
^nda  dar  á  los  pobres  lo  sobrante  ;  inculca  en  todos  los  tonos  el 
fiesapego  á  las  riquezas  ;  aconseja  para  la  perfección  vender  sus 


bienes 


y  seguir  á  Jesucristo;  este  se  presenta  como  modelo  de  po- 


L  J  o- - - - - r - - - - 

reza,  naciendo  de  padres  pobres ,  en  un  establo  ,  sin  poseer  bie- 
nes  algunos  en  toda  su  vjda,  sin  tener  en  donde  reclinar  su  cabe- 
nos  aconseja  atesorar  en  el  cielo;  nos  promete  ciento  por  uno 
e  lo  que  depositemos  en  el  seno  del  indigente  ;  nos  presenta  la 
Caducidad  de  los  bienes  terrenos  ,  de  que  propiamente  no  somos 
*^as  I116  precarios  usufructuarios.  Establece  la  igualdad  de  dere- 
0s  entre  pobres  y  ricos,  y  aun  prefiere  á  los  primeros,  fundan- 
0  su  Iglesia  santa  sobre  esta  pobreza  evangélica,  que  eleva  á  vir- 
lud  y  grandeza. 

Desarrollar  estos  principios  en  sus  infinitas  consecuencias;  eje- 
cotar  la  salvadora  enseñanza  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sobre  la 
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pobreza,  ha  sido  la  constante  tarea  de  los  Apóstoles,  varones  apos¬ 
tólicos,  Concilios,  Sumos  Pontífices,  Santos  Padres  y  todo  buen 
cristiano.  Por  eso,  donde  hay  Religión,  no  hay  pobre  que  quede 
sin  socorro.  Esta  abnegación,  esta  predicación  contra  la  inmode¬ 
rada  posesión  de  bienes  temporales  valió  á  la  Iglesia  las  catorce 
terribles  persecuciones  de  los  tres  primeros  siglos,  porque  los  se¬ 
ñores  opulentos  no  podian  sufrir  se  despreciase  su  rica  posición, 
y  que  la  humildad  se  elevase  á  dignidad. 

La  pobreza  de  espíritu  es  la  virtud  mas  encomiada  en  los  san¬ 
tos  Evangelios :  la  riqueza  de  espíritu  el  vicio  mas  reprendido; 
precepto  de  incomparable  utilidad  social,  que  iguala  omnímo¬ 
damente  á  todos  los  hombres,  y  según  el  cual  puede  uno  ser  rico 
avariento  sin  tener  nada,  y  pobre  evangélico  poseyendo  inmen¬ 
sas  fortunas.  f 

En  cumplimiento  de  esta  doctrina  ,  ¿qué  necesidad  no  ha 
socorrido  la  Iglesia  católica?  ¿A  qué  mal  no  ha  subvenido? 
¿Qué  calamidad  pública  ha  descuidado?  En  pocas  palabras  diremos 
lo  que  ocupa  muchísimos  tomos  en  folio.  Hable  nuestra  historia 
religiosa  española;  hablen  nuestras  Órdenes  monásticas;  hablen 
nuestras  Órdenes  militares  de  Calatrava,  Alcántara,  Santiago  y 
Montesa;  hablen  los  institutos  de  redención  de  cautivos,  hospita¬ 
larios,  escolapios,  Hermanas  de  la  Caridad  y  misioneros.  «Siempre 
tendréis  pobres  con  vosotros,»  dijo  Jesucristo:  «Siempre  los  estare¬ 
mos  socorriendo,  curando  y  enseñando,  contesta  su  Iglesia  ca¬ 
tólica.» 

.  Esta,  pues,  es  la  que  ha  establecido  el  único  socialismo  posi¬ 
ble;  socialismo  voluntario  que,  sin  traer  perjuicio  ni  inconve¬ 
niente  alguno,  trae  todas  las  ventajas  que  pueden  desearse ;  que 
garantiza  la  propiedad  y  la  reparte  con  el  pobre;  que  eleva  á  vir¬ 
tud,  y  virtud  expiatoria  de  los  pecados,  la  limosna;  que  castiga  el 
mal  uso  de  los  bienes;  que  identifica  por  fin  al  pobre  con  el  rico, 
presentando  á  ambos  como  hijos  de  un  mismo  Padre,  y  herede¬ 
ros  de  unas  mismas  esperanzas.  Compárese  este  socialismo  de  la 
caridad  cristiana  con  el  del  vicio,  que  solo  tiene  por  objeto  gozar 
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el  ocioso,  el  dilapilador,  el  vicioso,  las  economías  del  trabajador, 
aplicado  y  virtuoso. 

Madrid  12  de  marzo  de  1871. 

Manuel  de  Jesús  Rodríguez. 


LOS  CONGRESOS  DE  OBREROS  BAJO  EL  ASPECTO 

RELIGIOSO-SOCIAL. 

Las  locas  teorías  de  los  congresos  de  obreros  no  son  mas  que 
la  espresion  brutal  de  las  doctrinas  antireligiosas  y  antisociales  de 
nuestra  época.  En  el  fondo,  lo  mismo  eri  sus  odios  que  en  sus 
errores,  tiene  el  pueblo  disculpa.  El  pueblo  es  á  un  mismo  tiem¬ 
po  desgraciado  y  lógico :  desgraciado,  porque  le  han  quitado  á 
Dios  y  no  le  han  dejado  mas  que  el  pan  que  gana  sin  reposo  y 
^°nio  amasado  con  lágrimas:  lógico,  porque  piensa  y  espresa  á  su 
m°do  todo  lo  que  en  el  dia  contribuye  á  enseñarle.  Privado  de 
l0s.  sin  las  riquezas  del  alma,  sin  las  esperanzas  del  cielo,  el 
Pu^blo  no  conoce  mas  vida  que  la  fatalidad  de  la  suerte  y  la  dura 
Iey  del  trabajo. 

La  inferioridad  natural  de  su  condición  le  condena  á  todas  las 
^igualdades  sociales,  á  todos  los  sufrimientos,  á  todos  los  sacri- 
Cl0s-  Vive  para  trabajar,  y  trabaja  para  enriquecer  á  algunos.  La 
0rtuna  y  la  guerra  se  hacen  por  él,  puesto  que  es  el  primer  ele- 
aiento  del  capital  y  el  primero  que  se  apresta  á  derramar  su  san¬ 
are.  A  pesar  de  todos  los  hermosos  principios  de  la  igualdad  y  de 
0s  futuros  progresos  de  la  economía  política,  nada  ha  cambiado, 
ni  cambiará,  la  condición  del  trabajador. 

tantos  sufrimientos,  tantos  males,  tantas  desigualdades  como 
esPerimentan  en  el  mundo,  no  tienen  mas  que  una  compensa- 
Cl0tí  •  la  de  la  otra  vida ;  mas  que  un  consuelo :  la  resignación 
Cristiana;  mas  que  un  estímulo :  la  esperanza  de  los  bienes  eternos. 

Las  habladurías  de  los  charlatanes  del  progreso  no  sirven  de 
nada.  Como  ha  habido  hasta  ahora  pobres  y  ricos,  fuertes  y  débi- 
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les,  habrá  siempre  en  la  sociedad  unos  que  gocen  y  otros  que  tra¬ 
bajen;  unos  que  manden  y  otros  que  obedezcan.  El  sufrimiento, 
las  privaciones,  la  servidumbre,  serán  la  ley  de  los  trabajadores. 
Seis  mil  años  hace  que  el  mundo  anda  así,  y  para  cambiar  su 
marcha  seria  necesario  destruirle. 

En  esta  situación  necesaria,  la  economía  política,  con  todas 
sus  ingeniosas  teorías  y  sus  bellas  promesas,  no  logrará  nunca  ser 
el  evangelio  de  los  pobres.  El  progreso  eficaz,  el  verdadero  bien, 
es  la  fe  en  eí  corazón  del  pueblo.  La  fe,  que  le  permite  alzar  la 
frente  al  cielo  para  buscar  en  ql  la  razón  de  su  vida,  el  consuelo 
de  sus  males,  la  recompensa  de  sus  trabajos.  Esta  fe  se  la  han  ar¬ 
rebatado.  Hace  mas  de  un  siglo  que  le  han  dicho  que  no  hay  Dios, 
ni  Religión,  ni  cielo.  El  pueblo  lo  ha  creido.  A  partir  de  este  ins¬ 
tante,  completamente  materializado,  solo  á  la  materia  pide  su  di¬ 
cha,  y  necesita  en  la  tierra  reivindicar  la  parte  de  riqueza  y  de 
goce  que  le  pertenece.  ¿Quién  se'Ia  otorgará?  Esta  pregunta  im¬ 
plica  un  exámen  radical  de  la  sociedad.  ¿Por  qué  hay  Reyes?  ¿Por 
qué  hay  ricos?  ¿Por  qué  hay  amos?  ¿Por  qué  hay  desigualdad  en 
el  reparto  de  los  bienes  y  los  males?  ¿Por  qué  unos  lo  tienen  toda 
y  los  otros  nada? 

¿Qué  puede  responderse  á  estas  terribles  interrogaciones?  Pa¬ 
labras,  palabras  y  mas  palabras;  si  no  se  da  por  única  respuesta: 
«¡Dios!» 

Sin  esto,  una  vez  planteado  el  problema  social,  no  puede  re¬ 
solverse  mas  que  por  medio  de  las  revoluciones ;  es  decir,  por  la 
destrucción  de  todo  lo  existente.  Coloquemos  á  un  demócrata  que 
vive  de  sus  rentas  y  tiene  títulos  de  nobleza,  en  presencia  de  un 
obrero.  «Vos,  le  dirá  el  hombre  del  pueblo  con  el  sudoi*  en  el 
rostro  y  las  manos  sucias;  vos  sois  rico,  teneis  coche,  lacayos  y 
casa,  y  os  he  visto  con  traje  de  etiqueta  en  los  palacios  de  los 
príncipes ,  mientras  que  yo  no  tengo  nada,  ni  siquiera  un  mal 
pantalón.  Vos  sois  diputado,  Director  de  un  periódico,  y  ganais  un 
buen  sueldo.  ¿Qué  habéis  hecho  para  merecer  todo  eso?  ¿Cuántas 
veces  ha  resonado  vuestra  voz  en  la  tribuna?  ¿Cuántas  ha  apareci- 
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do  vuestro  nombre  en  el  periódico?  Yo  trabajo  todos  los  dias 
desde  que  amanece  hasta  que  anochece,  y  solo  gano  un  pedazo 
de  pan.  ¿Por  qué  esta  diferencia?  Soy  hombre  como  vos;  tengo 
mujer  é  hijos;  cuando  muera,  todo  acabará  para  mí;  quiero  par¬ 
ticipar  de  vuestra  fortuna,  de  vuestro  bienestar,  y  gozar  como  vos; 
s°y  un  acreedor  vuestro  por  mitad;  dadme  lo  que  me  debeis.» 

¿Qué  responderá?  Creería  satisfacer  al  hombre  del  pueblo  si  le 
dijera:  «Vosotros  teneis  los  inmortales  principios  del  89;  los  be¬ 
neficios  del  progreso  y  de  la  civilización  moderna ;  las  teorías  de 
k  economía  política;  la  Constitución  que  proclama  la  libertad,  la 
^ualdad  y  la  fraternidad;  la  libertad  del  trabajo,  la  igualdad  de 
los  derechos  civiles  y  políticos,  la  fraternidad  de  los  ciudadanos. 
¿De  qué  os  quejáis?  ¿Qué  venís  á  pedirme?» 

Palabras,  y  mas  palabras.  La  lógica  del  obrero  quedará  triun¬ 
fante.  Pero  ¡qué  doloroso  triunfo!  El  único  que  podria  responder 
á  sus  preguntas  es  un  ministro  de  Dios,  esplicándole  el  misterio 

la  vida,  la  razón  de  las  desigualdades,  las  causas  de  la  resig¬ 
nación  y  de  la  esperanza,  los  motivos  de  la' fe;  es  decir:  toda  la 
reÜgion  en  práctica.  Pero  la  revolución  ha  calumniado,  ha  vili¬ 
pendiado,  ha  desacreditado  á  este  ministro  de  Dios,  y  no  podrá 
^°grar  que  le  escuche,  que  le  crea  el  hombre  del  pueblo.  En  este 
caso,  entre  el  rico  y  el  pobre  no  habrá  mas  consideración  que  la 
riqueza  de  este  y  la  miseria  de  aquel;  mas  derecho  que  la  fuerza. 
Tal  es  en  efigie  la  historia  de  nuestras  revoluciones. 


El  CATOLICISMO  Y  LA  TEORÍA  DE  LOS  DERECHOS 

INDIVIDUALES. 

Error  muy  craso  y  muy  malicioso  es  por  cierto  el  afirmar  que 
^  teoría  de  los  derechos  individuales,  en  cuanto  tiene  de  verdad 
moral  y  social,  sea  el  resultado  de  esas  conmociones  revolucio¬ 
narias  que  tantas  simas  y  tan  profundas  hecatombes  han  abierto 
en  el  mundo  civil  y  religioso. 

No,  no  ha  nacido,  cual  otra  Citerea,  de  la  espuma  del  enfure- 


cido  mar  de  la  revolución,  ni  fue  concebida  por  vez  primera'  en 
la  calenturienta  imaginación  de  Danton,  ni  de  Mirabeau,  ni  de 
Robespierre,  ni  de  otros  de  los  espantosamente  célebres  diputa¬ 
dos  de  la  Montaña,  ni  en  la  de  los  girondinos,  ni  en  la  de  nadie 
de  la  Convención  francesa,  ni  en  la  de  los  enciclopedistas  sus  pre¬ 
decesores,  ni  en  la  de  los  liberales  sus  sucesores;  no  se  ha  formado 
tampoco  en  medio  del  humo  y  estruendo  de  las  barricadas,  ni  en 
los  lodazales  de  tanta  sangre  humana  como  en  ellas  se  ha  derra¬ 
mado.  Diferente  y  mas  antiguo  es  el  origen  que  reconoce  la  her¬ 
mosa  teoría  de  los  derechos  individuales. 

Para  tratar  con  acierto  esta  cuestión,  antepondremos  la  defi¬ 
nición  del  derecho  individual.  Entendemos  por  esta  palabra  «la 
legalidad  de  las  acciones  del  hombre  en  la  esfera  de  la  moral  y  de 
la  justicia:»  cualquiera  otra  cosa  será  el  oropel  de  los  derechos 
individuales,  pero  no  el  oro  en  sus  verdaderos  quilates. 

Todo  ser  tiene  en  cierta  manera  derecho  á  su  propio  desar¬ 
rollo:  el  hombre,  ser  activo,  inteligente  y  libre,  tiene  también  de¬ 
recho  al  desarrollo  de  su  actividad,  inteligencia  y  libertad,  facul¬ 
tades  todas  resumidas  en  la  racionalidad  humana,  que  nos  paten¬ 
tizan  que  sin  racionalidad  no  puede  darse  tal  desarrollo  ,  y  por 
consiguiente  no  podrían  darse  derechos  individuales.  Ahora  bien: 
como  no  se  conciben  órden,  equidad  y  justicia  sin  racionalidad, 
tenemos  que  de  la  misma  fuente  nacen  los  derechos  como  los  de¬ 
beres;  ideas  son  estas  tan  correlativas  ,  que  en  buena  lógica  no 
pueden  concebirse  separadas.  En  nuestros  tiempos  hay,  sin  em¬ 
bargo,  la  poco  laudable  costumbre  de  hablar  mucho  de  derechos, 
y  olvidarse  completamente  de  los  deberes.  Dados  estos  conoci¬ 
mientos,  entremos  en  materia. 

No  se  concibe,  á  no  ser  ignorando  completamente  la  historia, 
ó  contradiciéndola  con  insigne  mala  fe,  el  motivo  para  asegurar 
que  la  Revolución  francesa  del  siglo  pasado  fue  la  que  por  pri¬ 
mera  vez  levantó  la  bandera  de  los  derechos  individuales,  como 
si  antes  se  ignorasen  en  todo  el  mundo.  ¿Dónde  estaban  los  revo¬ 
lucionarios  del  93  cuando  el  catolicismo  enseñaba  tantos  siglos 
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hacia  ya  estas  sublimes  verdades :  Ama  al  prójimo  como  á  tí  mis¬ 
mo  :  no  hagas  á  otro  lo  que  no  quisieras  se  haga  contigo?  ¿Dónde, 
cuando  hacia  ya  diez  y  ocho  siglos  que  Jesucristo  había  predicado 
acjuella  sentencia :  El  que  quiera  ser  vuestro  superior ,  sea  vues- 
tro  ministro;  sentencia  altamente  social,  porque  es  profundamente 
humilde?  ¿No  es  verdad  que  solo  estas  sentencias  entrañan  toda  la 
teoría  de  los  derechos  y  deberes  del  hombre  social?  ¿Dónde  esta- 
^an»  en  una  palabra,  esos  señores  revolucionarios  cuando  tantos 
antiguos  tratadistas  de  ética  y  jurisprudencia,  inspirados  en  la 
doctrina  católica,  intercalaban  en  sus  obras  sabias  cuestiones  de 
JUribus  inalienabilibus  humanis,  «de  los  derechos  inenajenables  del 
hombre»  que  no  eran  otros  que  los  llamados  ahora  individuales , 
aplicados  según  las  circunstancias  de  la  época  en  que  escribieran? 

Dadnos  un  código  completo  de  todos  los  derechos  y  deberes 
verdaderos  del  hortibre,  y  realizareis  las  aspiraciones  del  catoli- 
Clsmo  en  el  órden  civil ;  habréis  realizado  su  bello  ideal  sobre  las 
elaciones  del  individuo  y  de  la  sociedad  civilmente  considera¬ 
dos.  El  amor  al  prójimo,  el  amor  á  sus  semejantes,  es  el  sabio  se- 
creto  del  ejercicio  de  los  derechos  individuales  en  la  sociedad  car 
h^lica.  Ama, y  haq  lo  que  quieras ,  decía  á  sus  contemporáneos  el 
grande  Obispo  de  Hipona  San  Agustín :  lo  que  se  comprende  sa¬ 
biendo  que  el  amor  identifica  hasta  cierto  punto  á  los  amantes, 
pendrando,  por  consiguiente,  la  verdadera  fraternidad  y  pro¬ 
duciendo  la  verdadera  democracia  cristiana,  que,  respetando  las 
distinciones  sociales,  ve  en  cada  individuo  de  la  sociedad  una 
lnaágen  viva  de  la  misma  Divinidad,  dando  así  un  concepto  muy 
levado  de  la  nobleza  de  cada  uno  de  los  hombres,  por  miserables 
9Ue  por  otra  parte  parecieran. 

Esta  y  no  otra  es  la  idea  que  la  Religión  católica  nos  sugiere 
de  la  teoría  de  los  verdaderos  derechos  individuales,  y  de  sus  con¬ 
fuientes  deberes.  Apliqúese  á  todas  las  clases  sociales,  y  se  verá 
cómo  mantiene  maravillosamente  el  equilibrio  de  la  paz,  de  la 
*ranquilidad  y  del  bienestar  posible,  obligando  por  la  caridad  di- 
vma  al  rico  á  socorrer  al  indigente ,  y  á  este  i  ver  en  aquel  la 
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compasiva  mano  que  la  Providencia  le  tiende  en  sus  necesidades, 
obligando  al  sabio  á  instruir  al  ignorante,  y  á  este  á  ver  en  aquel 
el  luminoso  faro  que  Dios  le  enciende  en  el  oscuro  camino  de  la 
vida. 

¿Dónde  estaban,  repetimos,  los  señores  de  la  nueva  idea  cuando 
el  catolicismo  empezó  á  anunciar  la  buena  nueva  de  esta  teoría  de 
verdaderos  derechos  y  deberes?  ¿Dónde,  cuando  empezó  á  ense¬ 
ñar  que  todos  los  hombres,  en  cuanto  al  cuerpo,  no  reconocen  mas 
que  un  solo  tronco,  y  en  cuanto  al  espíritu  un  solo  Padre  celes¬ 
tial?  ¿Es  esto  ó  no  la  esencia  de  todos  los  derechos  y  deberes  po¬ 
sibles?  ¡No  obstante  se  asevera  que  la  Religión  católica  no  quiere 
la  libre  emisión  del  pensamiento,  y  que  favorece  la  tiranía!  Hé 
ahí  la  mas  grosera  de  las  calumnias.  El  que  procura  la  perfección 
de  una  cosa,  ha  de  favorecer  bajo  cualquier  concepto  su  legítima 
manifestación. 

Ahora  bien:  ¿quién  ha  procurado  mas  la  perfección,  las  cien¬ 
cias  y  la  ilustración  del  entendimiento  humano?  Regístrense  las 
interminables  hileras  de  volúmenes  de  todas  las  mas  célebres  bi¬ 
bliotecas  del  mundo,  y  dígasenos  si  el  catolicismo  ha  fomentado  ó 
no  los  adelantos  del  saber  en  todos  sus  ramos ;  dígasenos  si  es  ó 
no  protector  de  la  verdadera  cultura  de  la  mente,  y,  por  lo  tanto, 
de  la  legítima  manifestación  de  las  ideas,  y  de  su  ordenadamente 
libre  espansion.  Piénsese  lo  que  se  quiera,  dígase  lo  que  mas 
plazca,  pero  dígase  y  piénsese  lo  que  se  deba;  de  otra  manera  se 
abusa  y  se  bastardea  en  lo  mas  precioso  de  las  facultades  huma¬ 
nas,  esto  es,  en  los  derechos  individuales.  ¿Se  cree  acaso  que  este 
derecho  consiste  en  pensar  y  hablar  descabelladamente  sobre  la 
Religión  y  sobre  la  moral?  No,  mil  veces  no  ;  y  si  Dios  entregó  el 
mundo  á  las  vanas  disputas  de  los  hombres,  no  se  entregó  á  sí 
mismo  y  á  su  divina  ley;  por  eso  el  catolicismo  no  ha  consentido 
jamás,  no  consentirá  ni  puede  consentir  que  cada  cual  se  forje 
herejías  y  sistemas  descabellados,  escandalizando  á  su  antojo.  Y  no 
se  diga  que  esto  coarta  la  libertad  del  hombre,  puesto  que  favo¬ 
rece,  y  mucho,  la  libertad  verdadera  del  entendimiento,  ponién- 
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dolé  la  barrera  de  la  prohibición  para  que  no  se  precipite  en  los 
tenebrosos  abismos  del  error  y  del  fanatismo,  como  ha  venido  su¬ 
cediendo  con  todos  los  heresiarcas. 

No  :  no  se  diga,  pues,  que  la  Iglesia  sea  enemiga  de  las  luces. 
¡Enemiga  de  las  luces ,  después  de  haber  sido  la  primera  en  eri- 
las  mas  antiguas  Universidades  de  Europa ;  después  de  fundar 
tantos  colegios  ilustres,  tantas  célebres  academias,  tantos  Institu- 
t°s  y  tantas  escuelas!  ¡Enemiga  délas  luces  después  de  haberlas 
derramado  con  tanta  profusión  sobre  todas  las  ciencias  y  artes, 
desde  el  estudio  del  átomo  mas  imperceptible  hasta  la  inmensidad 
del  Ser  eterno! 


Instase  acusando  á  la  Iglesia  de  tiranía.  ¡Soez  insulto,  después 
de  haber  el  catolicismo  hecho  esfuerzos  titánicos  combatiendo  la 
tiranía  en  todos  terrenos ;  después  de  haber  defendido  el  libre 
albedrío  del  hombre  en  las  disputas  teológicas  contra  los  herejes 
que  pretendían  arrebatárselo ;  después  de  haber  disipado  las  negras 
nubes  de  la  ignorancia  de  toda  la  raza  latina  y  slava ;  después  de 
baber  deshecho  con  tanta  serenidad  como  valentía  los  inconsc¬ 
ientes  sistemas  de  la  falsa  filosofía  del  fatalismo,  del  casualismo, 
^C1  Panteísmo,  ya  real,  ya  ideal,  del  racionalismo  y  del  grosero 
utilitarismo  y  positivismo,  sistemas  todos  que  tendían  á  despojar 
*1  hombre  de  la  libertad,  esclavizando  su  mente  y  su  corazón !  ¡De 
tlranía,  después  de  haber  defendido  la  libertad  de  este  contra  la  de 
k*s  pasiones  mas  aviesas,  que  tienden  á  matar  los  sentimientos  pu- 
r°s  y  levantados,  esto  es,  los  de  la  virtud  y  el  heroísmo! 

¡Tirano  el  catolicismo ,  después  de  haber  sido  el  primero  en 
Pr°clamar  la  abolición  de  la  esclavitud  en  el  pueblo  ilota  de  los 
sares!  ¡Tirano,  después  que  los  Papas  levantaron  las  cruzadas, 
?e  lantos  beneficios  proporcionaron  á  Europa,  á  fin  de  oponerse 
*  la  ambición  y  despotismo  del  Gran  Turco,  que  pretendía  enca¬ 
rnar  4  todo  el  Occidente!  ¡Tirano,  después  de  haber  creado  insti- 
Ulos  con  el  fin  espreso  de  la  redención  de  cautivos,  cuyos  religiosos 
Pasaban  el  Mediterráneo  con  crecidas  sumas,  y  arrancaban  de  las 
Barras  del  tirano  aquellas  víctimas,  llevándolas  libres  al  seno  de 
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sus  familias ,  llegando  el  heroísmo  muchísimas  veces  hasta  que¬ 
darse  en  rehenes  un  religioso  redimente  para  librar  al  cautivo! 
Seguramente  que,  á  no  haber  sido  el  grande  poder  del  catolicis¬ 
mo,  la  libertad  ni  siquiera  existiría  en  los  Diccionarios  de  las  len¬ 
guas  europeas. 

No  existe  verdadero  derecho  sin  verdadera  libertad ;  y  habien¬ 
do  siempre  el  catolicismo  defendido  con  heróica  constancia  la 
verdadera  libertad  y  su  ordenado  desarrollo,  bien  podemos  afir¬ 
mar  que  siempre  ha  defendido,  y  como  si  fuera  cosa  propia,  toda 
clase  de  derechos  ,  tanto  individuales  como  públicos.  De  ahí  es 
que  el  derecho  de  propiedad  sea  para  él  tan  precioso  y  tan  sagra¬ 
do,  que  cosa  que  á  veces  parecerá  tenue  y  de  poca  monta  á  ojos 
poco  timoratos,  es  para  él  una  grave  falta,  digna  de  eterna  repro¬ 
bación,  pues  que  su  divisa  es  siempre  la  justicia  y  la  paz. 

Practíquense  sus  celestiales  doctrinas  sobre  el  gobierno  de  los 
pueblos,  y  entonces  habrá  paz  y  felicidad,  progreso  y  práctica 
universal  de  todos  los  derechos  individuales;  entonces,  y  solo  en¬ 
tonces,  tendremos  el  reinado  de  la  verdadera  democracia ,  demo¬ 
cracia  cristiana.  Entonces  sí  que  será  conveniente  establecer  el 
lenguaje  universal,  tan  deseado  por  los  filósofos  de  nuestros  tiem¬ 
pos;  pensamiento  grande  que  la  Religión  católica  ha  realizado  ya 
de  antemano  por  medio  de  la  hermosa  y  sabia  lengua  latina, 
adoptándola  por  su  lenguaje  oficial.  Lo  que  no  prueba  irrecusable¬ 
mente  otra  cosa  que  en  las  siempre  grandes  cuestiones  de  prove¬ 
cho  moral,  el  catolicismo  va  al  frente  de  la  civilización,  invitan¬ 
do  á  las  genéraciones  á  seguirle  en  los  senderos  de  la  verdad,  que, 
cual  esperto  guión  de  la  humanidad,  le  va  trazando.  Os  dice, 
cual  otra  águila  que  provoca  á  sus  polluelos  á  ensayar  su  primer 
vuelo,  con  una  elocuencia  de  sublimidad  encantadora :  «Imitad¬ 
me:  yo  aspiro  á  realizar  el  bien  y  la  perfección  en  el  tiempo  y  en 
el  espacio,  en  el  sentimiento  y  en  la  idea,  y  elevar  al  hombre  hasta 
el  inefable  goce  del  mismo  Dios;  yo  aspiro á  que  en  todos  los  hom¬ 
bres  reine  la  fraternidad  universal  por  medio  de  la  práctica,  tam¬ 
bién  universal,  de  mis  virtudes,  motivo  por  el  que  me  he  procu- 
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rado  signos  de  inteligencia  universal;  yo  aspiro  á  la  práctica,  al 
ejercicio  de  todos  los  derechos  y  deberes  individuales ,  por  la  ar- 
monía,  por  la  unión  en  un  solo  rebaño  con  un  solo  pastor,  por- 
<lUe  k  unidad  es  la  verdad,  y  la  unión  constituye  la  fuerza.» 

Solo  así  será  socorrido  el  indigente,  tendrá  jornal  y  pan  el  pro- 
otario,  resolviéndose  fácilmente  la  espantosa  cuestión  del  paupe- 
rism°*  Solo  así  será  respetada  la  autoridad  ;  habrá  seguridad  en  la 
Propiedad,  y  tendrá  vida  tranquila  la  sociedad  entera:  solo  así  no 
Vendrán  á  horrorizarnos  crímenes  como  los  de  Pantin ,  y  solo  así 
Podrán  cerrarse  para  siempre  las  ominosas  puertas  del  templo  de 
ano-  «Sed  buenos  cristianos,  decia  Pió  VII  arengando  el  dia  de 
SU  coronacion  al  pueblo  romano;  sed  buenos  cristianos,  si  queréis 
Ser  buenos  demócratas;  porque  donde  se  anidan  las  virtudes  cris- 
tlanas,  allí  está  la  hombría  de  bien  ;  allí  se  dan  mutuo  abrazo  la 
Paz  y  la  justicia,  y  se  usa  bien  de  todos  los  derechos,  porque  se 
CUrnplen  todos  los  deberes.» 

(L.  C.  de  Lérida.) 


LIBERTAD  DE  PENSAR. 

Este  es  uno  de  los  principios  que  entran  á  formar  lo  que  se 
.  a  c*vilif ación  moderna,  principio  muy  acariciado  por  los  ra- 
!°nalistas;  esto  es,  por  los  que  niegan  la  existencia  de  la  revela¬ 
do11  divina  y  el  derecho  de  la  Iglesia  á  esplicarla  y  fijar  su  senti- 
°-  El  protestantismo  fue  el  primero  que  proclamó  esta  teoría, 
c  ^anc*°  la  autoridad  de  la  Iglesia  para  interpretar  la  Biblia  ,  y 
Cediéndola  al  espíritu  privado,  á  la  razón  individual. 
be  ¡  ibertad  de  pensar!  Esta  es  una  frase  absurda  ,  porque  la  li— 
ber^  no  reside  en  el  entendimiento,  sino  en  la  voluntad.  La  li- 
elee^  60  SU  sent^°  mas  lato»  significa  la  facultad  de  elegir,  y  la 
Cl°n  no  reside  en  el  entendimiento:  la  elección  es  el  acto  de 
er  una  cosa  con  preferencia  á  otra.  Pero  admitamos  el  len- 
)e  recibido,  sabiendo,  como  sabemos  ,  lo  que  quieren  decir  los 
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que  lo  usan.  No  se  trata  del  hecho,  ó  de  la  libertad  física  de  pen¬ 
sar  en  todas  las  cosas  lo  que  cada  uno  quiera.  Es  cosa  sabida  que 
el  hombre  tiene  poder  para  pensar  hasta  como  un  loco.  Se  trata 
del  derecho,  y  así  la  libertad  de  pensar  significa  el  pretendido  de¬ 
recho  que  se  dice  tiene  todo  hombre  para  afirmar  ó  negar  lo  que 
quiera  sobre  todas  las  cosas  ,  y  para  manifestar  de  palabra  ó  por 
escrito  todos  sus  pensamientos,  y  lógicamente  se  deduciría  el  de¬ 
recho  á  obrar  conforme  al  pensamiento  y  á  la  conciencia. 

Desde  luego  preguntaría  yo  á  un  libre-pensador :  «¿Tienes  de¬ 
recho  á  pensar  que  tres  y  dos  son  cuatro,  y  no  cinco,  ó  que  el  todo 
nó  es  mayor  que  una  de  sus  partes?  Nadie  puede  afirmarlo  sin  sos¬ 
tener  que  el  hombre  tiene  derecho  á  la  locura.  El  hombre  es  un 
animal  racional,  y  solo  tiene  derecho  á  obrar  conforme  á  su  natu¬ 
raleza,  conforme  á  la  razón.  El  entendimiento  humano  no  tiene 
libertad,  sino  necesidad  irresistible  de  asentir  á  esas  y  á  un  millón 
de  otras  verdades  evidentísimas  :  luego  es  falso  que  exista  esa  om¬ 
nímoda  decantada  libertad  de  pensar.  Una  necesidad  invencible 
rinde  muchas  veces  á  todo  entendimiento  para  afirmar  una  cosa, 
sin  que  le  quede  posibilidad  de  afirmar  la  opuesta,  so  pena  de  de¬ 
clararse  loco. 

¿Qué  pretenden,  pues,  los  libre-pensadores  al  asentar  el  prin¬ 
cipio  absoluto  de  la  omnímoda  libertad,  de  la  total  independencia, 
de  la  autonomía  de  la  razón?  ¿Pretenden  decir  que  el  pensamiento 
humano  es  incoercible,  y  que  nadie  puede  alcanzar  á  ponerle  tra¬ 
bas?  Eso  es  una  cosa  obvia,  que  la  sabe  todo  el  mundo;  ni  la  mis¬ 
ma  Iglesia  ,  que  es  la  autoridad  mas  espiritual,  juzga  de  las  cosas 
internas.  La  libertad  de  pensar  y  de  manifestar  el  pensamiento, 
que  es  lo  que  importa,  se  refiere  principalmente  á  la  Religión  y  á 
la  moral.  El  libre-pensador  quiere  tener  libertad  para  combatir  la 
Religión  católica  ,  que  es  la  única  que  merece  ser  examinada  ,  la 
única  que  no  rinde  las  armas  en  el  gran  combate  empeñado  hace 
algunos  siglos  contra  la  impiedad;  á  las  demas  religiones  ,  ó  las 
mira  con  indiferencia,  porque  no  pueden  sostener  ni  por  un  mo¬ 
mento  el  exámen  de  la  razón ,  ó  fácilmente  se  les  hace  cómplices 
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del  racionalismo  para  combatir  la  Iglesia  católica.  La  libertad  de 
Pensar,  pues,  no  es  otra  cosa  que  el  pretendido  derecho  á  negar  la 
revelación  divina,  de  que  es  fiel  depositaría  y  guardadora  la  Igle- 
Sla  católica;  á  negar  la  existencia  de  Dios ,  la  inmortalidad  del 
ahna,  ía  caída  del  hombre,  la  redención  ,  los  premios  y  penas  de 
otra  vida;  en  fin,  el  cristianismo. 

Le  esta  sencilla  esposicion  de  lo  que  se  entiende  por  libertad 
de  pensar,  se  deduce  claramente  que  un  católico  tiene  que  recha- 
ZarIa  como  un  error  inmenso,  por  la  sencilla  razón  de  que  Dios  no 
ha  concedido  libertad  ó  derecho  á  nadie  para  resistir  á  la  verdad 
fiue  se  ha  dignado  enseñarnos,  sino  que ,  por  el  contrario  ,  la  ra- 
z°n  del  hombre  tiene  obligación  de  someterse  á  la  razón  de  Dios. 
Toda  la  cuestión,  pues,  con  los  libre-pensadores  se  reduce  á  saber 
S1  Líos  ha  hablado  al  mundo ,  y  si  ha  establecido  un  órgano  que 
n°s  comunique  su  antigua  palabra;  y,  en  caso  afirmativo,  el  libre¬ 
pensador,  siendo  un  hombre  racional,  debe  cautivar  su  entendi- 
^ento  en  obsequio  de  la  fe  ,  porque  cuando  Dios  habla,  el  hom¬ 
bre  debe  callar.  Todas  las  dentias  cuestiones  que  suscitan  los  ra¬ 
la  Religión  ,  están  fuera  de  la  lógica  ;  porque,  si 
¿qué  son  todas  las  cavilaciones  de  la  pobre  razón 

_ endo  las  verdades  enseñadas  por  el  mismo  Dios? 

juegos  de  niños,  que  se  empeñan  en  destruir  lo  que  es  indes¬ 
tructible. 

Pero  en  ese  caso  la  razón  humana  quedaria  muerta,  oprimida 
P°r  el  peso  de  la  revelación  divina,  y  no  podría  volar  para  descu- 
rir  la  verdad.  Esta  consecuencia  es  la  mas  absurda  que  puede 
Paginarse.  San  Agustín  y  los  grandes  genios  del  cristianismo  que 
leifian  spmetido  su  entendimiento  á  la  fe,  han  agitado  las  alas  de 
Su  espíritu,  se  han  levantado  á  descubrir  nuevos  horizontes,  apo- 
^ados  precisamente  en  aquellas  verdades  que  eran  como  colum- 
^  luminosas  que  los  guiaban  para  no  estraviarse.  Este  fenómeno 
k  Iglesia  ha  presentado  en  todos  los  siglos,  demuestra  la  fal- 
Sedad  de  la  consecuencia  que  pretende  sacar  de  la  sumisión  de 
nuestro  entendimiento  á  la  fe. 


'■dualistas  sobre 
Di°s  ha  hablado, 
humana  combatí 
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Por  otra  parte,  las  verdades  reveladas  por  Dios  tienen  una  es¬ 
fera  limitada  ,  y  fuera  de  ella  el  hombre  no  tiene  trabas  para  ha¬ 
cer  todas  las  investigaciones  que  quiera.  Las  verdades  reveladas 
ademas  son  ciertos  principios  que  encierran  muchas  consecuen¬ 
cias,  y  la  razón  humana  puede  ejercitarse  en  sacarlas. 

Las  verdades  reveladas  tienen  conexión  con  todas  las  ciencias, 
y  vienen  á  ser  como  una  máquina  eléctrica,  que  con  su  fluido  es¬ 
cita  todos  los  ramos  del  saber  humano.  Por  eso  los  pueblos 
cristianos  han  elevado  las  artes ,  las  letras  y  las  ciencias  á  tan 
grande  altura.  Nada  mas  irracional  ni  mas  injusto  que  atribuir  al 
catolicismo  la  opresión  de  la  inteligencia  humana.  Mirad  lo  que  es 
esa  inteligencia  en  los  pueblos  que  no  han  sido  irradiados  con  su 
luz  divina ,  ó  aquellos  en  que  se  ha  apagado  esa  antorcha.  Lo  que 
hace  el  catolicismo  es  dirigir  la  razón  humana  para  que  no  se  es- 
travíe,  porque  es  como  el  faro  que  la  dirige  en  medio  de  las  tinie¬ 
blas  que  la  rodean,  abandonada  á  sí  misma,  y  nadie  puede  decir 
que  un  faro  corta  el  vuelo  á  los  navegantes.  La  revelación  divina 
preserva  de  la  locura. 

«Pero  bien ,  dice  el  libre-pensador ;  yo  no  creo  en  la  revela¬ 
ción  del  cristianismo,  y  por  consiguiente  tengo  el  derecho  para 
buscar  la  verdad  acerca  de  Dios,  acerca  del  hombre,  de  dónde  ve¬ 
nimos,  á  dónde  vamos,  y  cuál  es  el  camino.»  El  libre-pensador 
no  cree:  cierto;  pero  debe  creer,  porque  la  revelación  divina  es 
manifiesta :  los  testimonios  de  Dios  son  harto  creíbles ;  y  el  que 
viviendo  en  países  cristianos  no  los  cree,  ó  no  se  dedica  á  examinar 
con  imparcialidad  y  sin  prevención  la  cuestión  mas  grave  y  de 
mas  interes  para  el  hombre,  cual  es  la  de  averiguar  si  Dios  ha  ha¬ 
blado,  no  puede  menos  de  contraer  una  inmensa  responsabilidad 
ante  nuestro  Padre  celestial,  que  se  ha  dignado  enseñarnos  la  ver¬ 
dad  y  la  manera  de  servirle ,  para  que  podamos  conseguir  nuestro 
último  fin. 

Pero  significando  la  libertad  de  pensar,  no  lo  que  suena  la  es- 
presion,  sino  mas  bien  la  libertad  ó  el  derecho  á  manifestar  todos 
nuestros  pensamientos  ,  y  aun  á  obrar  conforme  á  ellos ,  ¿  existe 
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realmente  ese  derecho?  El  entendimiento ,  que  es  la  potencia  mas 
noble  del  hombre,  y  que  le  eleva  sobre  los  demas  seres  visibles  de 
k  creación ,  y  la  facultad  de  sensibilizar  nuestros  pensamientos 
c°n  la  palabra  ó  con  el  escrito,  ¿no  tendrán  leyes  que  los  dirijan? 
¿Habrá  dejado  Dios  sin  regla  esas  dos  facultades?  Imposible.  El  en¬ 
tendimiento  fue  formado  para  abrazar  la  verdad :  ella  es  su  único 
°bjeto,  y  cuando  por  su  flaqueza  ó  por  la  complicidad  con  las  pa- 
S1ones  abraza  el  error,  está  fuera  de  su  órbita  y  fuera  del  órden ,  y 
hombre  no  puede  tener  derecho  para  que  la  actividad  de  su  in¬ 
digencia  se  ejercite  fuera  del  órden,  ni  para  que  su  palabra  sea 
también  desordenada.  He  aquí  cómo  está  limitado  por  la  misma 
n3turaleza  el  derecho  á  manifestar  los  pensamientos. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  ni  es  ni  será  nunca  capaz  de 
c°nocer  por  sí  la  verdad  en  materias  algún  tanto  complicadas,  ora 
P°rque  muchos  carecen  de  talento  ó  de  estudios ,  ora  porque  otros 
j10  tienen  posibilidad  de  ocuparse  seriamente  en  esas  cosas ,  y  por 
miSrno  tienen  que  recibir  la  enseñanza  de  otros.  Es  indudable 
tarnbien  que  la  palabra  tiene  una  eficacia  prodigiosa  para  vestir  el 
err°r  con  el  ropaje  de  la  verdad,  y  para  hacer  pasar  los  sofismas 
como  demostraciones :  la  palabra  hablada  ó  escrita  sirve  muchas 
Veces  Para  seducir  ;  luego  el  derecho  ilimitado  de  decirlo  todo ,  de 
^anifestar  todos  los  pensamientos,  incluye  el  derecho  de  engañar 
^educir  á  la  generalidad  de  los  hombres.  ¿Quién  puede  admitir 
derecho  de  seducir  y  engañar?  Ese  seria  un  derecho  absurdo  y 
contrario  á  las  reglas  mas  obvias  de  la  moral.  Podrá  ser  alguna  vez 
culpable  el  hombre  cuando  enseña  error,  si  lo  hace  por  una  ig- 
j°rancia  invencible;  pero  si  esa  ignorancia  nace  de  la  vanidad,  ó 
a  soberbia,  ó  de  otras  pasiones  ruines,  el  error  entonces  es  cul- 
k  e’  P0rciue  es  de  alguna  manera  voluntario,  y  por  consiguiente 
enseñanza  del  error  en  ese  caso  participa  de  la  misma  culpabi- 
üdad  radical. 

Sll  Paí^re  de  familias  no  puede  permitir  que  enseñe  alguno  á 
hil'as  fine  las  leyes  del  pudor  son  una  preocupación :  el  jefe  de 
Astado  no  puede  consentir  que  se  enseñe  descaradamente  en 
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sus  escuelas  que  la  propiedad  es  un  robo ,  ó  que  á  la  Divinidad  se 
le  deben  ofrecer  víctimas  humanas.  Si  fuese  cierto  que  el  pensa¬ 
miento  y  su  manifestación  deben  ser  libres ,  ¿con  qué  derecho  se 
podría  prohibir  que  obrasen  luego  conforme  á  sus  pensamientos  y 
conforme  á  la  conciencia  formada  por  ellos  los  que  pensasen,  como 
han  pensado  algunos ,  que  esas  cosas  son  lícitas  y  honestas? 

Si  tienen  derecho  á  afirmar  que  la  propiedad  es  un  robo,  ¿por 
qué  no  han  de  tenerlo  para  obrar  conforme  á  esa  idea  y  proclamar 
una  nueva  distribución  de  bienes ,  á  fin  de  que  los  desheredados 
entren  en  posesión  de  lo  que  les  corresponde  pftr  la  naturaleza, 
madre  común  de  todos  los  hombres?  Si  no  pecan  en  juzgar  que  la 
propiedad  es  un  robo,  también  serian  inocentes  en  la  aplicación 
de  ese  principio  que  tienen  por  verdadero.  Un  libre-pensador  nada 
puede  responder  á  esto,  y  aun  se  vería  precisado  á  confesar  que 
estaba  en  su  lugar  un  ladrón  que  dijese:  «Yo  creo  lícito  mi  oficio, 
porque  lo  que  tienen  los  demas  me  pertenece  como  á  ellos ,  y  el 
llamado  derecho  de  propiedad  es  una  quimera,  es  contra  la  natu¬ 
raleza,  que  quiere  que  todos  seamos  iguales.» 

Un  católico  responde  que  de  hecho  el  hombre  puede  pensar 
así,  porque  tiene  el  poder  de  abusar  de  su  libertad;  pero  que  no 
tiene  derecho  á  juzgar  así  sobre  la  propiedad;  y  si  lo  hace,  no  es 
porque  lo  dicte  la  razón,  sino  la  pasión  que  le  ciega  para  no  co¬ 
nocer  este  punto  de  moral  que  ha  reconocido  siempre  el  género 
humano;  pasión  que  debe  reprimir  para  que  no  le  estravíe. 

Se  dirá  que  las  leyes,  al  permitir  el  pensamiento  libre  y  su 
manifestación,  no  consienten  muchas  veces  la  libertad  de  obrar 
conforme  á  él.  Pero  si  me  es  lícito  pensar  libremente  en  todas  las 
cosas,  también  me  será  lícito  pensar  que  vuestras  leyes  son  injustas 
é  hijas  de  vuestro  interes,  las  cuales  me  privan  de  un  derecho  in¬ 
alienable:  me  oprimiréis  con  la  fuerza,  pero  no  me  castigareis  con 
derecho:  yo  soy  inocente  en  mi  pensamiento,  en  mi  conciencia:  y 
vosotros,  que  me  concedéis  el  derecho  á  pensar  libremente,  no 
podéis  hacer  que  ella  sea- criminal.  La  libertad  de  pensar,  pues, 
destruye  la  justicia  social,  y  la  magistratura  que  ha  habido  en  to- 
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das  las  naciones  habría  formado,  no  tribunales  de  justicia,  sino 
de  iniquidad.  La  libertad  de  pensar  es  el  veneno  que  corroe  las 
entrañas  de  la  sociedad,  y  de  suyo  lleva  á  los  hombres  al  estado 
salvaje.  Luego  es  un  error  de  los  mas  trascendentales  la  libertad 
de  pensar,  esto  es,  el  reconocer  en  todo  hombre  el  derecho  á  pen¬ 
sar  lo  que  quiera  y  á  manifestar  todos  sus  pensamientos.  La  ver¬ 
dad  es  que  el  hombre  dotado  de  razón  tiene  una  obligación  moral 
de  pensar  rectamente,  de  hablar  rectamente,  como  de  obrar  rec¬ 
ámente,  porque  así  lo  exige  la  naturaleza  de  la  verdad  inmuta¬ 
re,  y  que  existe  aunque  el  entendimiento  la  rechace.  Así  lo  exige 
el  drden,  la  justicia  y  derecho  que  Dios  tiene  á  ser  creído  cuando 
se  digna  hablarnos. 

Santiago  17  de  octubre  de  1869. — El  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago. 


LA  PREDICACION  PARROQUIAL. 


„  PesPues  déla  administración  de  los  Sacramentos,  la  principal  obli- 
Raci°n  dejos  párrocos  es  la  predicación  de  la  divina  palabra.  Dos  obli- 
esnr  nes  denen  respecto  á  este  punto:  1.a,  predicar  el  Evangelio;  2.a, 
PUcar  la  doctrina.  Esta  obligación  es  de  derecho  natural  y  divino, 
£l°rque,  en  el  hecho  mismo  que  se  acepta  el  cargo  parroquial,  se  obliga 
^ti]acerd°teá  procurar  la  salvación  de  las  almas.  ¿Y  qué  medio  mas 
ch  ^  Convenierite  que  el  de  la  predicación?  Esta  obligación  de  dere- 
Plirl natUral  fue  determinada,  en  cuanto  al  tiempo  y  modo  de  cum- 
cate  Por  eJ  Concilio  de  Trento,  que  mandó  bajo  censuras  predicar  y 
n  ULZar  d  !°  menos  en  los  domingos  y  fiestas. 

¿No  hay  ministerio  mas  necesario  que  este.  La  Religión  no  es  ama- 
c>a  e  rC*Ue  no  se  la  conoce  ni  estudia.  Hoy  dia  es  mucha  la  ignoran- 
dust  7later‘a  tan  importante,  aun  en  personas  que  se  tienen  por 
Pcrió  r  aS'  j*  actualidad  no  se  leen  sino  periódicos  impíos;  y  los 
QUe  r1Cos  católicos  suponen  en  sus  lectores  mas  instrucción  que  la 
iiene  la  mayor  parte  en  materias  de  religión, 
mavn  and°  en  nuestra  España  era  esta  el  alma  y  la  vida  de  nuestros 
un  j¡,res>  no  faltaba  en  cada  casa,  aun  en  la  del  labriego  y  jornalero, 
hmiar/0  ^iUe  cra  Jcic*0  Por  toda  Ia  familia,  y  con  esa  lectura  se  ins- 
nas  ”  en  i°s  rudimentos  de  nuestra  santa  fe  católica  y  en  las  doctri- 
el  n  n.jS  del  cristianismo.  Siquiera  fuere  en  forma  de  novela,  como 
c  Jne5í ..r 10  Y  Electo,  ó  bien  un  simple  devocionario,  en  él  apren- 
cuales  son  las  disposiciones  necesarias  para  la  digna  recepción 
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de  los  Sacramentos,  el  modo  de  orar  mental  y  vocalmente;  lo  que  es 
pecado  venial  y  mortal,  y  las  infracciones  mas  frecuentes  de  los  man¬ 
damientos  de  la  ley  de  Dios  y  la  Santa  Madre  Iglesia.  Entonces  abun¬ 
daba  el  pasto  espiritual,  por  las  frecuentes  misiones  que  predicaban 
los  individuos  de  las  Ordenes  religiosas ,  aun  en  las  aldeas  mas 
pequeñas.  En  aquella  época  de  felicidad  y  ventura  los  párrocos  no 
descuidaban  el  mas  exacto  cumplimiento  de  tan  sagrado  deber.  ¿Qué 
es  de  admirar  que  en  aquellos  tiempos  floreciesen  la  Religión  y  las 
buenas  costumbres?  Hoy,  por  desgracia,  cunde  la  impiedad,  la  irreli¬ 
gión  se  propaga,  y  la  fe,  antorcha  brillante  y  luminosa  que  guia  al 
hombre  viador  por  las  intrincadas  sendas  del  desierto  de  este  mundo, 
está  lánguida,  espirante,  casi  muerta,  por  falta  de  santas  y  buenas 
obras. 

¿Será,  pues,  hoy  menos  necesaria  la  esplicacion  de  la  divina  pala¬ 
bra?  La  fe  se  conserva  por  los  mismos  medios  que  se  adquiere,  y 
nosotros  la  hemos  adquirido  per  auditum,  auditus  autem  per  verkum 
Christi.  Quomodo  audient  sirte  prcedicante?  ¿Cumplirán  este  deber 
aquellos  que  solo  predican  por  Cuaresma  y  Adviento?  De  ningún 
modo.  Es  opinión  común  de  los  teólogos,  entre  ellos  San  Li^orio, 
que  peca  gravemente  el  que  no  predica  por  un  mes  continuo,  o  por 
tres  discontinuos. 

Venerables  párrocos,  mis  hermanos  en  el  sacerdocio  y  compañe¬ 
ros  en  el  ministerio  de  la  cura  de  almas:  el  que  estas  líneas  os  dedica  es 
un  párroco  de  aldea,  que  hace  hoy  un  llamamiento  á  todos  sus  com¬ 
pañeros  para  que  nos  levantemos  de  esa  apatía  en  que  nos  encontra¬ 
mos:  en  estos  tiempos  de  propaganda,  sigamos  el  ejemplo  de  nues¬ 
tros  enemigos.  Trabajan  ellos  con  ahinco  en  la  predicación  del  mal. 
En  el  periódico,  en  el  club,  en  las  reuniones  populares,  en  la  hoja 
volante,  en  el  hogar  doméstico  y  hasta  en  la  taberna,  con  infatigable 
constancia  inculcan  sus  perniciosas  ideas.  Con  temeridad  sorprenden¬ 
te  arrostran  los  peligros,  sufren  el  rigor  de  las  cárceles,  prisiones,  y 
desafian  hasta  la  muerte  misma  por  hacer  propaganda.  A  fuerza  de 
años  y  de  constancia  han,  logrado  sus  depravados  intentos,  corrom¬ 
piendo  el  humano  corazón  y  trastornando  las  inteligencias. 

Entre  tanto,  ¿qué  hacemos  nosotros?  Muchos  nos  contentamos  con 
lamentar  en  el  rincón  del  hogar  doméstico  los  males  sin  cuento  que 
esperimentan  la  Religión  y  la  sociedad.  ¿Es  esto  bastante  para  acallar 
el  clamor  de  la  conciencia  y  cumplir  tan  importante  deber?  Somos 
la  sal  dé  la  tierra:  ¿cómo  no  procuramos  preservar  al  pueblo  de  la 
corrupción?  Somos  la  luz  del  mundo:  ¿qué  medios  adoptamos  para 
iluminar  las  inteligencias?  ¿Es  posible  que  haya  en  nuestras  parro¬ 
quias  un  alcalde  de  monterilla,  ó  un  secretario  de  ayuntamiento,  que 
perore  en  la  plaza  ó  en  las  reuniones  populares,  y  no  ha  de  haber  en 
el  pueblo  un  sacerdote  que  esplique  á  los  fieles  el  Evangelio  santo,  y 
á  los  párvulos  inculque  las  máximas  sanas  de  la  moral  cristiana...? 

¡Oh  dolor!  ¡Oh  dolor!  Que  por  esto  se  nos  moteja  de  ignorantes; 
por  esta  desidia  se  nos  rebuta  débiles  de  carácter,  y  hasta  se  nos  des¬ 
precia.  ¡Que  los  pueblos,  pues,  audiant  tacentes ,  et  ut  pro  reverenti* 
eis  accedat  bona  gratial  ¡Que  no  tengamos  que  esclamar  algún  día 
el  terrible  Vce  tnihi,  qitia  tacui!  ¿No  somos  los  centinelas  de  Israel 
Pues  ¿cómo  no  damos  la  voz  de  alerta?  Lo  podemos  hacer  muy  fácil- 


-  439  - 


®ente.  No  hay  necesidad  de  mezclarnos  en  cuestiones  políticas  en  la 
cátedra  de  la  verdad  ,  ni  de  argüir  directamente  desde  la  tribuna  de 
la  Religión  á  los  que  rigen  y  gobiernan  los  pueblos.  Adoptemos  la  re¬ 
gla  que  dió  San  Ignacio  de  Loyola  á  dos  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  á  quienes  mandó  á  predicar  á  Alemania  cuando  allí  cundía  la 
herejía  de  Lutero.  Les  dijo  el  Santo  que  no  se  entretuviesen  tanto  en 
disputar  teológicamente  contra  los  herejes,  cuanto  en  reformar  las 
costumbres  de  los  fieles  por  la  predicación  de  las  verdades  eternas 
contenidas  en  sus  ejercicios  espirituales. 

IL 


¿Qué  nos  impide  predicar?  Examinemos  las  dificultades  que  á  esto 
e,oponen,  y  veremos  que  son  fáciles  de  vencer.  El  ejemplo  de  algunos 
Párrocos  que  cumplen  asiduamente  este  deber  hace  muchos  años, 
predicando  sin  intermisión  todos  los  domingos  y  fiestas,  y  que  por 
vjj  s?n  .respetados  y  amados  de  sus  feligreses,  es  lo  que  me  ha  mo- 
h.°  a  dirigiros  mi  voz  desautorizada.  Los  venerables  párrocos  á 
quienes  aludo  son  hoy  la  providencia  de  sus  feligreses,  el  espejo  en 
¿s  e  Se  miran,  la  norma  y  ejemplar  á  que  ajustan  su  conducta.  Para 
0  no  es  menester  ser  sabios,  ni  sus  sermones  trazados  por  ese  gé- 
q  r°  ue  elocuencia  que  deleita  los  oidos  sin  tocar  el  corazón.  No.  Los 
¿.¡e  .asi  °bran  son  sacerdotes  que  esplican  un  capítulo  de  doctrina 
Va]{la.na?  como  la  esplica  en  su  Catecismo  el  Sr.  Mazo,  magistral  de 
e  llau°üd,  yr  ei  Evangelio  valiéndose  de  los  sermones  de  Misión,  de 
os  que  están  llenos  de  polvo  en  las  Bibliotecas ,  ó  bien  se  valen  de 
prcfrni0nes  de  Eguileta,  de  los  opúsculos  del  Sr.  Claret,  de  las  obras 
eSoÜ1Cab^es  de  San  Alfonso  de  Ligorio,  ó  de  cualquiera  otro  autor  de 
ne  s  apostólicos  que  son  bien  conocidos  de  todos.  Tales  predicacio- 
VeceS°n  muy  sencillas,  y  hablan  con  comparaciones  y  ejemplos.  A 
Sr  o.en  Sus  pláticas  no  tienen  mas  autor  que  el  Camino  Recto  del 
*  V  iet’  y  hacen  mucho  fruto. 

Por  Vamos  ^  las  escusas  de  4“®  nos  valemos-  Unos  nos  escusamos 
q  huestra  incapacidad.  Pero  ¡si  el  Concilio  Tridentino  prescribe 
3  Pequen  los  párrocos  pro  sua  capacítate!  Otros  dicen  :  «Si  nos 
Seajhem°s  á  predicar,  se  fastidian  los  fieles  y'  no  asisten  á  misa.  Pues 
mas  °S  l)reves  :  duren  las  pláticas  no  mas  que  doce  minutos  ,  ó  á  lo 
s¡0n  Un  cuarto  de  hora.  Nuestro  celo  y  caridad  busque  también  oca- 
qu:  ?s  que  nuestros  feligreses  presten  oido  á  la  predicación  parro- 
c0ju  * ,  or  ejemplo,  cuando  ocurra  un  acontecimiento  estraordmario, 
dad  °;a  publicación  de  un  jubileo,  r0Satlva  con  motivo  de  calami- 
hacei-  ICa  ’  de  secluetlacl  >  lluvia,  hambre,  peste,  etc.,  dispongamos 
las  no^i?r  *as  nocbes  una  novena ,  y  durante  ella  prediquemos  todas 
Que$tro  d  na  ^rev's‘ma  plática  ó  exhortación,  y  habremos  cumplido 

de  laUnle  ale8?rse  ademas  otra  escusa;  á  saber :  que  no  se  saca  fruto 
sermnPred,Cacion-  Usto  no  1°  sabemos.  El  que  se  conmueve  en  un 
razón  n’  no  1°  Publica.  Por  otra  parte,  las  doctrinas  caen  sobre  el  co¬ 
sed  . 8°ta  8ota»  y  es  cosa  sabida  que  guita  cavat  lapidan  non  vi , 
Posihi  ^  ca^en^°-  l-as  pláticas  dominicales  no  son  misiones,  y  no  es 
üle  conocer  los  efectos  de  una  manera  tan  palpable  como  en 
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estas.  La  obra  de  la  moralización  de  un  pueblo  no  es  cosa  de  un  año, 
sino  de  muchos,  y  la  doctrina  que  escuchan  los  fieles,  si  no  hace  efec¬ 
to  al  pronto,  lo  hace  tal  vez  cuando  se  ven  en  ocasiones  críticas,  en 
una  desgracia,  en  un  peligro  y  cosas  semejantes. 

¡Que  no  se  saca  fruto!  No  debemos  pensar  de  este  modo  si  tene¬ 
mos  en  cuenta  que  la  palabra  de  Dios  jamás  vuelve  vacía;  que  el  pre¬ 
dicador  siembra,  y  Dios  da  el  incremento;  que  la  divina  palabra  tiene 
de  suyo  el  ser  viva,  eficaz  y  penetrante  mas  que  una  espada  dedos 
filos,  y  que  llega  á  herir  las  fibras  mas  delicadas  del  alma.  Hay  mu¬ 
chos  párrocos  celosos  que  tienen  carácter  para  reprender  los  vicios  y 
corregir  los  pecadores;  empero  estas  correcciones  que  se  les  dan  en 
particular  les  hacen  á  veces  peores,  porque  no  están  preparados  con 
la  instrucción.  Háganse  desde  el  pulpito,  y  no  se  darán  por  ofendidos. 
Ademas,  hoy  es  casi  imposible  en  muchos  pueblos  la  corrección  pri¬ 
vada,  por  ser  muchos  los  pecadores  que  faltan  á  sus  deberes  religio¬ 
sos,  y  se  hace  mejor  desde  el  pulpito.  Los  mismos  pecadores  respon-: 
den  a  veces,  cuando  se  les  inculpa,  arguye  y  reconviene:  «V.  no  tiene 
derecho  á  meterse  en  mis  operaciones;  desde  el  pulpito  puede  V.  re¬ 
prender  en  general.»  No  tienen,  en  verdad,  razón  en  esto,  pero  prue¬ 
ban  que  es  vano  nuestro  temor  en  no  querer  clamar  un  dia  y  otro  dia 
desde  la  sagrada  cátedra. 

No  quiero  decir  con  esto  que  predicando  no  tengamos  obligación 
de  hacer  las  correcciones  privadas  con  prudencia,  aprovechando  las 
ocasiones  oportunas  que  se  nos  presenten,  no  ;  sino  que  entonces  las 
correcciones  caerán  en  terreno  preparado.  Si  no  tenemos  mucha  ins¬ 
trucción,  leamos  un  párrafo  de  un  libro ,  y  hagamos  sobre  él  algún 
comentario.  Esto  lo  sabe  hacer  cualquier  feligrés  nuestro  que  lee 
libros  devotos;  ¿y  un  párroco  será  tan  inútil  que  no  sepa  hacerlo? 

También  se  escusan  algunos  párrocos  diciendo:  «No  predicamos 
por  falta  de  oyentes,  pues  asisten  solamente  algunas  mujeres  piado 
sas,  que  son  las  que  menos  lo  necesitan.»  Está  bien;  pero  si  no  asisten 
el  primer  año,  asistirán  al  segundo,  y  si  no  el  tercero  ó  el  cuarto.  Si 
solo  asisten  mujeres,  ellas  llevarán  la  doctrina  que  oyen  á  sus  casas, 
y  la  referirán  á  sus  hijos  jóvenes  y  á  sus  criados,  y  aun  á  sus  maridos. 
Sobre  todo  la  perseverancia  será  la  que  corone  nuestros  esfuerzos. 

III. 

Párrocos  ancianos,  que  estáis  próximos  á  dar  cuenta  á  Dios:  em¬ 
pezad  la  obra  de  nuestro  sagrado  ministerio ,  y  no  ceseis  hasta  consu¬ 
marla,  para  que  podáis  decir  algún  dia  con  palabras  del  eterno  Sacer- 
te  según  el  orden  de  Melquisedech;  Opus  consumavi  quod  dedisti  tnih} 
ut facerem.  Si  no  recogiéseis  el  fruto,  dejaríais  un  buen  ejemplo  a 
vuestro  sucesor  en  la  parroquia ,  y  le  franqueareis  el  camino  de  Ia 
gloria.  Tened  siempre  presente  la  parábola  del  sembrador,  cuya  se¬ 
milla  no  se  perdió  toda,  porque  alguna  cayó  in  terram  bonam  y  pr°' 
dujo  multiplicados  frutos.  Párrocos  jóvenes,  no  descuidéis  la  grande 
obra  de  vuestra  misión  santa.  Recordad  el  fin  para  que  fueron  elegi¬ 
dos  los  Apóstoles;  resuenen  en  vuestros  oidos  estas  significativas  pa 
labras:  Ego  elegí  vos,  ct  posui  voy,  ut  eatis  ct  fructum  offeratis , 
fructus  vester  maneat.  ¿No  celebramos  todos  los  dias  el  santo  sacriu- 
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cio,  y  rezamos  el  rosario  en  la  Iglesia  todos  los  domingos,  aunque 
solo  asistan  algunas  piadosas  mujeres?  ¿Por  qué,  pues,  á  misa  mayor 
no  n°s  volvemos  al  pueblo  desde  el  mismo  altar,  y  con  palabras  dul¬ 
ces,  claras  é  inteligibles  procuramos  catequizar  á  los  párvulos,  á  fin 
üe  que  no  se  diga  de  nosotros :  Parvuli  petierunt  panem,  et  non  erat 
IUl  frangerct  eis?  ¿Quién  de  vosotros  no  ha  leído  la  nunca  bien  ala¬ 
nada  Pastoral  del  insigne  Arzobispo  Sr.  Valero?  En  ella  tenemos 
cuanto  podamos  desear  acerca  de  tan  importante  materia. 

Mas  de  medio  siglo  han  estado  trabajando  con  incansable  actividad 
1  indiferentismo  y  la  impiedad,  para  que  pululen  sus  perniciosas 
^cetrinas  en  nuestro  patrio  suelo.  Imitemos  su  constancia,  y  no  olví- 
ctn0s  que  á  cada  uno  de  nosotros  se  nos  ha  dicho  por  San  Pablo: 

ne  cesscs...  Insta  opportune  et  importune ,  argüe ,  obsecra , 
ncrepa  in  omni  patientia  et  doctrina.  Los  impíos,  los  incrédulos,  los 
jSos  filósofos,  para  introducir  en  el  corazón  de  los  católicos  españo- 
es  el  virus  ponzoñoso  de  sus  doctrinas  deletéreas ,  han  tenido  que 
^char  contra  las  creencias  arraigadas  en  España  siglos  hace.  Nos- 
ros  estamos  en  posición  mas  ventajosa.  El  terreno  está  preparado. 
°s  fieles  conocen  las  utopias  con  que  se  intenta  alucinaros.  Saben 
quienes  son  esos  melosos  Apóstoles  del  filosofismo,  y  dicen  con  el 
cu/  Cta:  ^olliti  sunt  sermones  cjus  super  oleum ,  ipsa  vero  sunt  ja- 
Y  para  diferenciar  á  la  mansa  oveja  del  lobo  rapaz,  no  hacen 
so  de  los  que  se  acercan  á  ellos  :  In  vestimentis  ovium,  intrinsecus 
tC!ll  s,unt  luPi  rapaces. 

¡Cuánto  fruto  no  podemos  conseguir  de  semejantes  almas  cando- 
s  s?s  y  sencillas!  Hay  todavía  fe  en  el  pueblo  español.  Solo  nos  falta 
d  Prjf  ese  fuego  escondido  bajo  la  ceniza  de  la  indiferencia  y  de  la 
de  los  fieles.  Levantémonos,  pues,  todos,  y  desde  el  primer 
1  *testjv°  ocurrente  procuremos  llenar  los  deberes  que  nos  impone 
fi n  H  i1CaCi°n  Parroquial,  tan  recomendada  por  los  PP.  de  Trento,  á 
e  de  llevar  á  cabo  la  reforma  cleri  et  populi.  Que  vean  los  fieles  que 
tabr  °S  ^os  Pue^os  se  predica,  y  así  no  dirán  somos  singulares.  Es- 
rá  ezcase  esta  piadosa  costumbre,  y  nuestros  feligreses  la  considera- 
Ceptc^n  necesarza  ó  inviolable  como  el  asistir  á  misa  los  dias  de  pre- 

caid^3  Perito  la  obligación  de  predicar  y  catequizar  porque  haya 
n o  k Cn  ^esuso^  f?e  ningún  modo.  El  Concilio  nos  dice  que  obliga, 
bid°bStante  cualquier  costumbre,  aun  inmemorial,  en  contrario.  Sa- 
Va  ?  es  ademas  que  jamás  prescribe  lo  que  es  necesario  para  la  sal- 
gen  °n,i  íomo  1°  es  ei  instruir  á  los  fieles.  Si  se  me  preguntase,  ¿es 
chaCra  ‘a.Co.stumbre  de  n0  predicar?  Respondería  que  no.  En  mu- 
grad  Pr?y.‘nci.as  de  nuestra  España  está  en  su  fuerza  y  vigor  tan  sá¬ 
lica  3  0  . ’8acion.  Afortunadamente ,  para  honra  y  gloria  de  la  cató- 
AtendedIOn  ’  ^  muc^os  párrocos  que  la  cumplen.  ¿Sabéis  cómo? 

dur^nt°ST-euner?  ^  l°s  niñ°s  de  la  escuela  por  la  tarde,  y  les  csplican 
tianate  r-lez  minntos  un  capítulo  del  Catecismo  de  la  doctrina  cris- 
cat  ’  yaliendose  del  Cantero,  Salsas,  Rico  Fontaura  y  otros  celebres 
de  ^?r  1Q  mañana  recitan  á  misa  mayor  una  plática,  tomada 

jj-  3  meditaciones  del  venerable  P.  Luis  de  la  Puente,  ó  de  El  Misio- 
0  P&rroquial ,  ó  del  Sr.  Climent.  En  las  novenas  que  hacen  por  la 
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tarde  ó,por  la  noche,  hacen  una  especie  de  misión,  según  el  método 
de  los  ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola,  esplicados  por  Torrubia, 
Salazar  ó  Claret. 

Los  curas  que  así  obran  son  respetados  por  sus  feligreses,  toda  vez 
que  á  su  palabra  evangélica  unan  su  conducta  edificante,  por  medio 
de  una  vida  irreprensible.  Y  mas  hoy  que  sufrimos  tanta  penuria, 
vean  los  fieles  que  trabajamos,  no  por  el  lucro  temporal,  sino  por  su 
salvación.  Desde  la  primera  plática  que  les  dirijamos  debemos  decir¬ 
les  con  San  Pablo:  Non  qucaro  ves tr a  sed  vos.  Así  los  tendremos  pro¬ 
picios,  y  asistirán  con  frecuencia  á  nuestros  sermones. 

¡Cuántos  párrocos  nuevos  empiezan  á  cumplir  esta  obligación, 
predicanel  primer  año,  y  después  se  cansan  y  dicen:  «Es  inútil  nues¬ 
tra  predicación,  no  sacamos  fruto  alguno!»  Consideren  los  que  esto 
dicen  que  para  sacar  fruto  de  nosotros  han  tenido  necesidad  nuestros 
maestros  de  catequizarnos  durante  toda  nuestra  juventud  en  una  lar¬ 
ga  carrera.  ¿Y  qué  diremos  de  aquellos  párrocos  que  se  escusan  di¬ 
ciendo  que  suplen  esta  obligación  con  otros  ejercicios  y  actos  de 
piedad  que  establecen  en  sus  iglesias?  Esta  es  otra  escusa  frívola. 
Bueno  es  que  los  hagan;  pero  en  tales  ejercicios  no  se  instruyen  los 
fieles,  ni  se  convierten,  ni  aprenden  sus  obligaciones.  Tales  curas  de¬ 
votos  no  hacen  mas  que  lo  que  hacen  algunas  mujeres  piadosas,  que 
reúnen  á  sus  amigas  y  hacen  novenas.  El  párroco  debe  hacer  mucho 
mas. 

Concluyo,  pues,  mis  venerables  compañeros,  y  os  pido  perdón  si 
en  algo  faltase  al  respeto  debido  á  tantos  venerables  sacerdotes  en¬ 
canecidos  en  el  ministerio  de  la  cura  de  almas.  No  intento  erigirme 
en  maestro  vuestro,  necesitando  vuestra  doctrina  y  ejemplo.  Me  pro¬ 
pongo  solamente  estimularos  á  practicar,  lo  que  hacen  algunos  com¬ 
pañeros  que  conozco,  cuyo  fruto  he  palpado.  También  he  sido  yo 
negligente  en  este  deber:  Ego  fui  peccator ,  afirmo  con  el  Apóstol  de 
las  gentes.  Empero,  el  buen  ejemplo  de  curas  muy  dignos  sacudió  mi 
pereza,  y  he  visto  que  las  dificultades  que  consideraba  como  insupe¬ 
rables,  han  desaparecido  como  el  humo.  Os  lo  asegura,  saludándoos 
reverentemente, — Un  párroco  del  arzobispado  de  Toledo. 


DEL  CATECISMO  Y  DE  LA  PREDICACION. 

Con  el  título  de  Educación  cristiana  de  los  hijos ,  y  á  instancias 
de  San  Cárlos  Borromeo,  escribió  el  Emmo.  é  Illmo.  Sr.  Cardenal 
Silvio  Antoniano  un  tratado,  que  el  librero  católico  de  Valladolid, 
D.  Juan  de  la  Cuesta,  ha  hecho  imprimir  en  un  volumen  en  8.°,  tra¬ 
ducido  de  la  última  edición  francesa  por  el  Dr.  D.  Miguel  de  San 
Román.  Como  muestra  de  lo  que  es  dicho  tratado,  acaso  no  bastante 
conocido,  y  con  el  fin  de  llamar  la  atención  acerca  de  dos  puntos  in¬ 
teresantísimos,  se  inserta  á  continuación  el  cap.  n  del  libro  ít  de  di¬ 
cho  tratado,  que  lleva  por  epígrafe  Del  Catecismo  y  de  la  predica¬ 
ción. 

Dice  así :  .  .  e 

«Siendo  pocos  los  padres  que  llenan  la  obligación  de  instruir  a  sus 
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hijos  en  las  verdades  de  la  Religión,  y  habiendo  muchos  que  no  pue¬ 
den  hacerlo,  aunque  quisieran,  por  hallarse  faltos  de  los  conocimien¬ 
tos  precisos,  el  santo  Concilio  de  Trento  se  conmovió  á  vista  de  la 
inorancia  casi  general  del  pueblo  cristiano.  Para  remediarla  ordenó 
que  los  Prelados  cuiden  de  que  los  niños  se  reúnan  en  las  respectivas 
parroquias  los  dias  festivos,  para  que  allí  se  les  enseñen  los  puntos 
Principales  de  la  doctrina  cristiana,  y  la  obediencia  que  deben  á  Dios  y 
a  sus  padres.  Con  lo  cual  el  Santo  Concilio  suplió,  en  cierto  modo,  un 
vacio  harto  común  en  la  educación.  Si  los  padres  que  no  saben  ó  co¬ 
ceen  mal  las  obligaciones  de  cristianos,  frecuentasen  á  estas  escuelas 
®nque  los  pastores  legítimos,  bajóla  autoridad  de  los  Obispos,  esplican 
*a  doctrina  cristiana,  pudieran,  aprendiéndola  ellos,  trasmitirla  luego  á 
us  hijos;  mas  desgraciadamente  una  gran  parte,  no  solo  prescinde 
Qe  concurrir,  pero  ni  aun  se  toma  la  pena  de  mandar  á  su  familia 
Sue  asista.  Pues  tengan  entendido  que  no  tendrán  escusa  si  sus  hijos 
jgnoran  casi  hasta  los  rudimentos  de  la  fe  y  de  la  moral  cristiana, 
^egando  á  la  edad  viril  sin  el  santo  temor  de  Dios,  y  que  no  podrán 
“Ulr  el  justo  castigo  qne  les  espera  cuando  el  Señor  les  pida  estrecha 
uenta  de  su  negligencia. 

f  *E1  mismo  santo  Concilio  dispuso  que  todos  los  domingos  y  dias 
estivos  se  distribuyese  al  pueblo  el  pan  de  la  divina  palabra,  alimen - 
0  nutritivo  del  alma.  Para  ello  quiere  que  los  Obispos,  los  párrocos 
/  todos  los  encargados  de  la  cura  de  almas,  por  sí  ó  por  medio  de 
l^a^  Personas,  prediquen  en  los  enunciados  dias,  dando  santos  y  sa- 
Udables  consejos  proporcionados  á  la  capacidad  del  auditorio,  ense- 
ando  á  todas  las  clases  sus  obligaciones,  y  esponiendoen  estilo  claro 
j  sencih°  los  medios  de  huir  el  vicio  y  practicar  la  virtud,  para  evitar 
s  Penas  eternas  y  conseguir  la  gloria, 
q  previene  que  los  pastores  recuerden  á  los  fieles  la  obligación 
tienen  de  acudir  á  escuchar  la  palabra  de  Dios  en  las  respectivas 
P  rroquias.  ¿Qué  serviría,  con  efecto,  preparar  una  mesa  con  abun- 
ntes  manjares  si  nadie  concurriese  á  gustarlos? 
de  ^0r  eso  l°s  padres  de  familia  están  en  el  deber  de  asistir,  y  cuidar 
cu  SUS  hi)°s  asistan  1°  mas  frecuentemente  posible,  á  la,  iglesia 
uando  se  predica.  La  voz  del  sacerdote,  que  ocupa  en  el  pulpito  el 
s  8ar  de  Dios,  será  un  medio  eficaz  para  escitar  en  ellos  propósitos 
ntos  y  moverles  á  evitar  el  pecado.  Ignorantes  y  doctos,  todos  tie- 
u  necesidad  de  escuchar  la  palabra  de  Dios.  Es  verdad  que  para  sal- 
en^se  r*.°  basta  conocer  el  bien,  sino  se  practica,  lo  cual,  mas  que  del 
luntn  lm’entcs  depende  de  la  voluntad;  pero  también  lo  es  que  la  vo- 
pu  mov‘da  de  la  divina  gracia  por  medio  de  la  palabra. 

Cristi  e^°5uente  P*  San  Juan  Crisóstomo  exhortaba  vivamente  á  los 
na_j  nos  a  que  concurriesen  á  escuchar  la  divina  palabra,  cncami- 
los  ^°,SUs  conséjos,  no  solo  á  las  gentes  acomodadas,  mas  también  a 
todí,fi res  asésanos  que  ganan  el  sustento  con  su  trabajo  corporal;  á 
tamL.  0s  cuales  amonestaba  que,  no  solo  en  los  dias  festivos,  sino 
c0rt  lej?  en  l°s  de  labor,  debían  robar  algún  tiempo,  aunque  fuera 
Uioc  ’  . 05  negocios  y  ocupaciones  temporales,  para  destinarlo  a 

*bona  su  ?anta  palabra.  «Dios,  decia  este  Santo  Doctor,  que  es 
>sidaHd,nfinita’  íam^s  dejará  que  nosotros  le  superemos  en  genero- 
aa,  y  nos  devolverá  con  usura  el  tiempo  que  hayamos  empleado 
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»en  su  servicio,  haciendo  mas  fáciles  los  negocios,  removiendo  los 
^obstáculos,  dándonos  una  salud  mas  robusta  para  soportar  el  traba- 
»jo,  bendiciendo  nuestras  empresas,  y  auxiliándonos  de  manera'que 
»hagamos  en  una  hora  lo  que  de  suyo  exigiria  muchas.» 

»San  Juan  Crisóstomo  podía  ciertamente  hacer  tales  promesas,  y 
aun  mayores,  pues  tenia  por  garante  la  palabra  infalible  de  nuestro 
divino  Salvador,  que  nos  dejó  escrito:  «Buscad  primeramente  el  reino 
»de  Dios  y  su  justicia,  y  todas  estas  cosas  (las  temporales)  os  serán 
»añadidas.» 

»Estimulados  de  tales  consideraciones,  los  padres  deben  emplear 
las  caricias,  las  recompensas,  y  aun,  en  caso  necesario,  el  castigo,  para 
que  sus  hijos  adquieran  el  hábito  de  concurrir  con  gusto  á  escuchar 
la  palabra  de  Dios.  Acuérdense  que  la  herencia  mas  preciosa,  la  mas 
rica  que  pueden  dejar  á  sus  descendientes,  es  el  conservar  intacto  el 
depósito  de  la  fe  católica,  que  nuestros  antepasados  nos  trasmitiero  n 
solícitos  con  el  santo  temor  de  Dios.» 


LAS  BULAS  Y  SUS  LIMOSNAS  PERTENECEN  A  LA  IGLESIA, 

Y  NO  AL  ESTADO. 


Por  real  decreto  de  16  de  enero  de  1871  se  dispuso  que  el  produc¬ 
to  de  las  limosnas  de  la  Cruzada  se  aplicara  íntegramente  á  las  aten¬ 
ciones  del  culto  parroquial  y  catedral  de  las  respectivas  diópesis,  por 
las  administraciones  diocesanas,  bajo  la  inspección  inmediata  de  los 
Prelados.  De  esta  medida  se  esceptúa,  «en  atención  á  las  circunstan¬ 
cias  especiales,  la  diócesis  de  Vitoria;  y  el  producto  de  las  limos¬ 
nas  de  Cruzada  en  su  territorio  seguirá  ingresando  íntegramente,  y 
como  hasta  aquí,  en  el  presupuesto  general  del  Estado.» 

El  real  decreto  citado,  si  bien  es  reparador  y  justo  en  cuanto  en¬ 
trega  á  los  Prelados  la  administración  é  inversión  de  las  limosnas  de 
la  Cruzada,  cumpliendo  en  esta  parte  con  los  Concordatos  y  conce¬ 
siones  de  la  Santa  Sede,  es  por  de  mas  injusto,  arbitrario  y  atentato¬ 
rio  á  los  derechos  de  la  Iglesia  católica  y  delpais  vascongado,  en  cuan¬ 
to  á  la  irritante  escepcion  que  contiene  y  dejamos  anotada.  Para  de¬ 
mostrar  esta  verdad  habremos  de  examinar  el  origen  y  carácter  de  las 
Bulas,  y  la  legislación  vigente  en  esta  materia. 

II. 

El  período  mas  glorioso  de  la  historia  de  España  es  aquel  que  co¬ 
mienza  en  el  siglo  vm  y  termina  en  el  siglo  xvi,  abrazando  en  todas 
sus  fases  la  inmensa  y  colosal  epopeya  de  las  guerras  de  la  reconquista, 
del  cristianismo  y  de  la  independencia  de  la  patria. 

Aquel  magnífico  período  histórico  fue  inaugurado  por  el  ínclito 
Pelayo  y  cerrado  por  los  insignes  monarcas  de  Aragón  y  Castilla» 
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Fernando  é  Isabel,  los  cuales  merecieron  el  sobrenombre  de  Reyes 
Católicos. 

El  pueblo  vascongado  estuvo  siempre  y  constantemente  batallan¬ 
do  por  el  triunfo  de  la  Cruz  sobre  la  media  luna,  y  los  tercios  cus¬ 
cos,  auxiliares  voluntarios  de  sus  hermanos  los  cristianos  españo- 
e_s,  no  dieron  tregua  á  sus  vigorosos  brazos  durante  los  setecientos 
anos  que  duró  el  pelear  con  los  musulmanes.  Los  cántabros  fueron 
constantemente  los  soldados  mas  impetuosos  en  las  guerras  con  los 
árabes,  y  los  que  no  abandonaron  jamás  las  legiones  de  los  cruzados, ' 
aesde  las  montañas  de  Asturias  con  Pelayo,  hasta  la  toma  de  Gra- 
„acla  Y  el  descubrimiento  y  conquista  del  nuevo  mundo  con  los  Re¬ 
yes  Católicos. 

¿Y  cuál  es  el  gran  pensamiento  vivificador  de  las  infinitas  hazañas 
/  proezas  llevadas  á  cabo  en  aquellos  tiempos  por  los  españoles?  La 
ea  religiosa,  el  espíritu  cristiano.  Suprimid  esta  santa  idea,  estp  es- 
|  r\tu  católico,  y  España  hubiera  sido  para  siempre  esclava  abyec- 
da  f  3  raza  musulmana,  y  hoy  gemiría  bajo  el  yugo  duro  y  degra¬ 
do  C  ^eJ?s  secretarios  de  Mahoma.  España  es  por  escelencia  la  na- 
moH  Cat<^hca,  y  el  dia  que  dejara  de  serlo,  como  algunos  bárbaros 
,  Pernos  pretenden  ,  desaparecerá  por  completo  la  nacionalidad 
nyestpa  querida  patria,  y  perdería  su  independencia. 
tja  ^  quiénes^  son  los  que  han  dado  impulso  y  vida  al  espíritu  cris- 
ces  °  en  ^sPaha?  Los  sucesores  de  San  Pedro,  los  Soberanos  Pontífi- 
De  aquí  nace  el  odio  profundo  que  los  enemigos  del 
catolicismo  profesan  al  Pontificado. 

caud'U  aP°y°  constante  de  la  santa  Silla  Apostólica,  los  príncipes  y 
<luist  °S  esPaholes  habrían  desmayado  en  la  obra  colosal  de  la  recon- 
üna  Va’  P°r  falta  de  hombres  y  de  dinero,  y  sobre  todo  por  falta  de 
Pír¡t  atll^era  9ue  reuniera  en  su  torno  á  todos,  y  que  inflamase  los  es- 
el  ^  ^  *a  Iglesia  católica  debemos  los  españoles  el  tener  hoy  patria; 

aflict.  er  a  rescatado  del  poder  agareno.  Sabido  es  que  cuando  mas 
qUe  lva.era  la  situación  de  los  cristianos,  la  predicación  de  una  Bula 
bre$Ve^la  óe  Roma  levantaba  el  espíritu  público  y  proporcionaba  hom- 
infie]y  dinero  para  continuar  con  nnevo  ardor  la  guerra  contra  los 
es-  Hé  aquí  el  origen  de  las  Bulas. 


‘^endo°raSe  la  ^Poca  hja  en  que  se  establecieron  las  primeras  Bulas. 
oríKe  y  otros  autores  opinan  que  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  trae  su 
el  año  d  luuia  SU  nomhre  de  Ia  concesión  que  el  Papa  Urbano  II  hizo 
c°nqui  f  i  °  e-n  ^avor  de  los  que  militaban  en  la  espedicion  para  re- 
seniej-^,  a  fierra  Santa,  y  cuyas  gracias  y  privilegios  son  muy 
El  P  jS  a  °S  ^ue  ^°y  se  conceden  por  la  Bula  de  Cruzada. 

* ¡a  de  j ’¿uan  de  Mariana  nos  habla  en  su  Historia  general  de  Espa- 
año  .  de  la  Cruzada  para  vivos  y  muertos,  queá  principios  del 

Para  av/’ire!nain^°  cn  bastilla  Enrique  IV,  envió  el  Papá  Calixto  III 
Desd<*  «  8uerras  con  l°s  moros  de  Andalucía, 
cias  V  lim^Ue  os  remotos  tiempos  aparece  que  las  Bulas ,  como  gra¬ 
tas  Roh;^05035  Puramente  religiosas  y  voluntarias ,  no  pertenecen  á 
ernos  ,  sino  á  la  Iglesia ,  y  que  el  disponer  lo  contrario  spi^T 

15 
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usurpaciones  manifiestas.  El  mismo  historiador  citado  dice  acerca 
de  este  punto:  «Predicóla  Fr.  Alonso  de  Espina,  que  avisó  al  Rey 
en  Palencia,  do  estaba,  que  el  dinero  que  se  llegase  no  se  podía 
gastar  sino  en  la  guerra  contra  moros...  Juntáronse  con  ella  casi  tres¬ 
cientos  mil  ducados.»  , 

Con  esto  se  comprueba  que  cometen  abuso  los  gobiernos  que  se 
apoderan  de  los  productos  de  las  Bulas  como  de  una  contribución 
civil,  y  se  evidencia  que  la  predicación,  recaudación  é  inversión  de 
aqueüos  fondos  han  de  hacerse  por  la  iglesia,  en  la  forma  y  manera 
que  ordenare  Su  Santidad.  Por  eso  es  flagrante  el  despojo  que  se  ha 
causado  al  Pontificado  y  al  Rdo.  Obispo  de  Vitoria  al  privarle  de  es¬ 
tos  derechos  en  el  decreto  mismo  en  que  se  reconocen  á  los  demas 
Prelados  españoles. 

En  la  imposibilidad  de  apuntar  aquí  todas  las  concesiones  apostó¬ 
licas  sobre  Bulas,  con  referencia  á  España,  indicaremos  brevemente 
algunas : 

Pió  II,  en  1458. 

Sixto  IV,  en  1478,  1479, 1481  y  1482. 

Inocencio  VIII,  en  1485. 

Julio  II,  en  1509.  * 

León  X,  en  1519. 

Clemente  VII,  en  1525.  . 

Gregorio  XIII,  en  1573,  que  después  se  ha  ido  ampliando  hasta  el 
presente. 

La  recaudación  de  las  limosnas  de  las  Bulas  corrió  á  cargo  de  los 
diferentes  Prelados  que  designaban  los  Pontífices  Romanos,  hasta  que 
Su  Santidad  Paulo  III  co*.icedió  al  Emperador  Cárlos  V,  en  1534,  Ia 
facultad  de  nombrar  un  comisario  general  de  la  santa  Cruzada.  La 
institución  de  esta  comisaría  es  otra  nueva  prueba  de  que  la  predica, 
cion,  recaudación  y  productos  de  las  Bulas  corresponden  á  la  Iglesia- 
y  no  al  Estado,  según  se  reconoce  en  la  ley  1.a,  título  xi,  libro  ii  de  }a 
Novísima  Recopilación  v  su  nota,  de  que  se  comete  injusticia  notoria 
por  el  real  decreto  de  16  de  enero  de  1871  privando  de  estos  derechos 
á  la  diócesis  de  Vitoria. 


IV. 

Vengamos  al  examen  de  tiempos  mas  modernos,  y  observaremos 
que  se  confirman  los  principios  que  dejamos  sentados. 

El  santísimo  Papa  actual,  Pió  IX,  dió  en  Gacta  una  Bula  prolo¬ 
gando  la  gracia  de  la  santa  Cruzada,  y  en  ella  se  leen  los  períodos 
siguientes: 

«...Y  al  mismo  tiempo  hemos  sabido,  por  ser  vuestra  intención 
que  las  cantidades  que  en  su  razón  se  recauden  se  inviertan  enteré' 
mente  en  los  gastos  del  culto  divino  y  en  auxilio  de  las  iglE 
sias  de  espana,  que  por  las  pasadas  calamidades  de  los  tiempos  ha° 
sufrido  tantos  y  tan  grandes  detrimentos  en  sus  rentas  y  obvencio¬ 
nes...  Y  para  que  estas  nuestras  Letras  surtan  pleno  efecto,  concede¬ 
mos  las  facultades  necesarias  y  oportunas  al  comisario  general  y  eJc' 
cutor  deputado  ó  que  se  deputarc  por  esta  Santa  Sede ...» 

Como  siempre,  el  Soberano  Pontífice,  en  1849,  establece  y  orden 
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en  todo  lo  relativo  á  Bulas,  como  en  cosa  de  la  esclusiva  pertinencia 
de  la  Iglesia,  así  en  la  concesión  como  en  la  recaudación  y  empleo  de 
sus  fondos.  Es  atentatorio  á  esta  Bula  el  real  decreto  de  16  de  enero 
de  1871,  en  el  que  se  atribuye  el  gobierno  facultades  que  solamente 
Pertenecen  al  Pontificado ,  para  privar  á  los  Prelados  de  Vitoria  de 
facultades  que  se  reconocen  á  los  demas  Obispos. 

La  circular  de  la  comisaría  de  Cruzada  de  6  de  marzo  de  1850 
viene  en  apoyo  de  la  doctrina  que  sostenemos  ,  pues  se  remite  á  los 
jueces  subdelegados  de  Cruzada  el  impreso  de  11  de  febrero  anterior, 
en  el  que  se  manifestó  que  «la  intención  de  Su  Santidad  era  que  los 
Productos  de  la  Cruzada  se  aplicasen  al  culto ,  á  la  reparación  de 
templos,  ó  á  los  gastos  de  los  Seminarios.» 

Por  real  orden  de  6  de  abril  de  1851  se  suprimió  la  comisaría  de 
Cruzada,  reconociéndose  que  los  fondos  de  Cruzada  é  indulto  cua¬ 
dragesimal  se  debian  administrar  en  cada  diócesis  por  los  respectivos 
Prelados,  y  aplicarlos  según  estaba  prevenido  en  la  última  próroga  de 
la  relativa  concesión  apostólica  ;  otorgándose  las  demas  facultades 
Apostólicas  de  la  comisaría  de  Cruzada  al  M.  Rdo.  Arzobispo  de  To- 
tedo  <j;en  }os  límites  y  en  la  forma  que  se  establecen  por  el  Santo 
Padre.»  J 

Vino  después  el  solemne  Concordato  entre  España  y  la  Santa 
^ede ,  publicado  como  ley  en  17  de  octubre  de  1851 ,  y,  entre  otros 
Preceptos,  contiene  los  siguientes: 

«Art.  38.  Los  fondos  con  que  ha  de  atenderse  á  la  dotación  del 
cmto  y  clero,  serán: 

*2.°  El  producto  de  las  limosnas  de  la  santa  Cruzada. 

*Art.  40 . Los  fondos  de  la  Cruzada  se  administrarán  en 

^ada  diócesis  por  los  Prelados  diocesanos ,  como  revestidos  al  efecto 
g  \as  facultades  de  la  Bula  para  aplicarlos ,  según  está  prevenido 
?  !a  última  próroga  de  la  relativa  concesión  apostólica ,  salvas  las 
obligaciones  que  pesan  sobre  este  ramo  por  convenios  celebrados  con 
a  Santa  Sede.  El  modo  y  forma  en  que  deberá  verificarse  dicha  ad¬ 
ministración  se  «fijará  de  acuerdo  entre  el  Santo  Padre»  y  S.  M.  Ca- 
°hca.  Igualmente  administrarán  los  Prelados  diocesanos  los  fon- 
,0S  del  indultó  cuadragesimal,  aplicándolos  á  establecimientos  de 
erteficencia  y  actos  de  caridad  en  las  diócesis  respectivas ,  con  arre¬ 
cí1?  a  las  concesiones  apostólicas.  Las  demas  facultades  apostólicas 
ilativas  á  este  ramo,  y  las  atribuciones  á  ellas  consiguientes ,  se  ejer- 
rwan  p.or  el  Arzobispo  de  Toledo  en  la  «estension  y  forma  que  se 
et^minará  por  la  Santa  Sede.» 

can  i  ^  a£?st0  de  1859  se  celebró  otro  convenio  con  Roma  ,  espli- 
u°  y  ampliando  el  anterior  Concordato  ,  y  en  el  art.  14  de  dicha 
j  n.Vcnci°n,  publicada  el  4  de  abril  de  1860,  se  estipuló  que  «la  renta 
es  ,a  santa  Cruzada  que  hace  parte  de  la  actual  dotación,  se  destinará 
cío  Usivamente  en  adelante  á  los  gastos  del  culto,  salvas  las  obliga- 
SecTe  >  ^UC  Pesan  s°l)re  aquella  por  convenios  celebrados  con  la  Santa 

teern  ^oberano  Pontífice  romano  aparece  siempre  disponiendo  libre- 
las  P  i  °  9ue  conceptúa  mas  conveniente  para  la  Iglesia  en  cuanto  á 
y  n'  i  S  aPHcacion  y  administración  de  sus  productos  se  refiere, 
ni  el  gobierno,  ni  poder  ninguno  civil,  tienen  derecho  á  legislar  so- 
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bre  lo  que  es  materia  puramente  religiosa  y  de  la  esclusiva  competen¬ 
cia  del  sucesor  de  San  Pedro.  Los  dos  Concordatos  mencionados  ve¬ 
daban  al  gobierno  privar  á  los  Obispos  y  á  los  cristianos  de  las  tres 
provincias  Vascongadas  de  los  rendimientos  de  las  Bulas,  para  ser 
empleados  en  la  forma  y  en  los  objetos  que  tiene  acordado  el  Jefe 
supremo  de  la  Iglesia  católica  apostólica  romana ;  y  el  real  decreto 
de  16  de  enero  de  1371,  que  dispone  lo  contrario,  es  nulo  y  de  nin¬ 
gún  valor  en  esta  parte,  y  digno  de  reformarse. 

5  En  cumplimiento  de  las  disposiciones  precedentes ,  se  publicó  en 
8  de  enero  de  1852  otro  real  decreto  dictando  reglas  sobre  el  modo 
y  forma  de  administrar  é  invertir  las  limosnas  de  las  Bulas,  y  son 
notables  los  dos  artículos  siguientes: 

«Art.  12.  El  producto  de  la  Bula  de  Cruzada  se  invertirá  ínte¬ 
gramente  en  pago  de  las  atenciones  de  culto  ó  de  los  Seminarios,  si 
hubiere  sobrantes,  de  manera  que  los  rendimientos  de  este  ramo 

EN  UNA  DIÓCESIS  NO  SE  APLIQUEN  Á  OTRA. 

»Art.  13.  De  la  misma  manera  se  invertirán  íntegramente  en  cada 
díócesis  los  rendimientos  líquidos  del  indulto  cuadragesimal ,  á  me¬ 
dida  que  se  hagan  efectivos,  y  no  de  otra  manera,  destinándose  tres 
quintas  partes  á  los  establecimientos  de  beneficencia  de  la.  misma 
diócesis,  y  disponiendo  libremente  el  Prelado  ,  según  su  conciencia, 
de  las  otras  dos  para  actos  de  caridad. 

Estos  clarísimos  preceptos  evidencian  cuán  injusto  es  el  decreto 
de  16  de  enero  de  1871,  arrancando  los  productos  de  la  Cruzada  de  la 
diócesis  de  Vitoria  para  llevarlos  al  presupuesto  general.  Y  no  sírva 
de  escusa  alegar  que  se  invertirán  en  otras  diócesis.  Los  Concordatos 
y  el  decreto  que  hemos  copiado  lo  prohíben  terminantemente,  esta¬ 
bleciendo  que  la  inversión  se  haga  de  manera  que  los  rendimientos 
de  este  ramo  en  una  diócesis  no  se  apliquen  Á  otra.  Esto,  como 
todo  lo  que  dispone  el  Santo  Padre  ,  es  por  de  mas  justísimo.  Las 
limosnas  de  los  fieles  de  un  obispado  deben  emplearse  dentro  de  so 
territorio,  y  no  en  otro  ninguno.  Se  trata  de  limosnas  puramente  re¬ 
ligiosas,  y  no  de  contribuciones  civiles;  circunstancia  importantísima 
que  ha  olvidado  el  decreto  de  16  de  enero  de  1871. 

Tampoco  tiene  valor  ninguno,  y  antes  bien  constituye  un  argU' 
'  mentó  ^contraproducente,  el  decirse,  como  allí  se  dice,  que  la  escep' 
cion,  tan  injusta  como  odiosa,  se  funda  en  las  circunstancias  espc' 
dales  de  la  diócesis  de  Vitoria.  Como  veremos  en  otro, artículo,  cstas 
circunstancias  exigían  todo  lo  contrario:  que  al  Obispo  de  Vitoria  se 
le  respetasen  los  derechos  que  á  las  limosnas  de  Cruzada  le  concede11 
los  Concordatos.  Las  circunstancias  especiales  existían  antes  de  13 
última  revolución  de  setiembre  de  1868,  y  obran  en  igual  sentido 
para  los  productos  del  indulto  cuadragesimal,  y ,  sin  embargo,  y 
Prelado  de  Vitoria,  desde  que  tomó  posesiónele  su  Silla  episcop3*» 
dispone  de  los  rendimientos  del  indulto,  y  los  distribuye  en  estable' 
cirñientos  de  beneficencia  de  su  diócesis ,  y  en  obras  de  caridad  cris¬ 
tiana.  La  justicia,  el  decoro  y  la  dignidad  reclaman  que  se  reintegre 
á  la  diócesis  del  pais  vascongado  en  los  sagrados  derechos  de  que  11 
sidp  despojada. 
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v. 

El  pueblo  vascongado,  eminentemente  religioso,  tuvo  desde  los 
primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  su  obispado  propio  en  Armentia  de 
Alava;  y  cuando  por  sucesos  que  no  es  del  caso  referir  aquí  desapa¬ 
reció  la  Silla  alavesa,  suspiraron  los  cántabros  por  su  restauración. 
En  el  año  de  1522,  hallándose  en  Vitoria  el  célebre  Cardenal  de 
tltrecht,  recibió  en  esta  ciudad  el  correo  que  le  traia  los  pliegos  de  su 
Saltación  al  Pontificado,  en  el  que  tomó  el  nombre  de  Adriano  VI. 
Al  felicitarle  los  vitorianos  y  vascones,  le  recordaron  cuánto  anhelaba 
este  pais  la  reinstalación  de  su  antiguo  obispado,  y  el  Pontífice  elec¬ 
ta  les  ofreció  acceder  á  tan  justas  y  cristianas  súplicas.  Durante  los 
tres  siglos  y  medio  siguientes,  el  solar  vascongado  estuvo  gestionando 
tacesantementc  para  obtener  Silla  episcopal  propia,  y  se  consignó  esta 
eu  el  art.  5.°  del  Concordato  de  17  de  octubre  de  1851. 

Pero  los  dias  pasaban  y  el  obispado  no  se  erigía,  hasta  que  en  los 
^ños  de  1860  y  1861  se  redoblaron  las  gestionas  en  la  corte,  así  cerca 
ttal  gobierno  como  del  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  por  fin  el  dia  10 'de 
taarzode  1861  los  representantes  de  las  tres  provincias  Vascongadas 
invinieron  con  el  gobierno  en  la  forma  con  que  había  de  atenderse 
?  gastos  que  la  nueva  diócesis  originase,  y  se  pidieron  las  Bulas  de 
tastitucion,  que  se  dieron  en  Roma  en  8  de  setiembre  de  1861,  y  en 
l0s  dias  23,  28  y  29  de  abril  de  1862  llegó  á  Vitoria  el  subdelegado 
Apostólico,  erigió  este  el  obispado  vascongado,  y  tomó  posesión  de  él 
Jtaestro  primer  dignísimo  Prelado,  habiendo  sido  recibido  por  las 
{^Putaciones  generales  de  las  tres  provincias  hermanas  y  por  el  pue¬ 
rta  entero  vascongado,  con  grandes  fiestas  y  regocijos  públicos. 

Aun  cuando  al  instituirse  la  diócesis  de  Vitoria  era  indubitable 
HUe  su?  Obispos  habían  de  gozar  las  inmunidades,  derechos  y  prero- 
l^ivas  que  todos  los  demas  de  España  en  las  cosas  eclesiásticas,  la 
^uiinistracion  foral,  siempre  previsora ,  prudente  y  circunspecta, 
PActó  espresa  y  terminantemente  en  el  art.  2.°  del  convenio  de  10  de 
*yarzo  de  1861  que  la  obligación  que  contraía  de  pagar  el  culto  y  cle- 
s°  catedral,  la  administración  y  visita  y  la  administración  económica, 
entendia  á  condición  de  utilizar  los  recursos  y  derechos  compati- 
1  con  los  Concordatos  y  las  leyes.  Y  como  en  los  Concordatos  y 
j  s  *®yes  se  aplicaban  al  culto  y  á  objetos  piadosos  los  productos  de 
s  Bulas  de  Cruzada  y  del  indulto  cuadragesimal ,  quedó  hecha  esta 
di!Crv?  csPresa>  aun  cuando  fuera  superabundante  ,  en  favor  de  la 
to^esis  de  Vitoria.  El  real  decreto  de  16  de  enero  de  1871  falta  no- 
^{.A’ttente  á  este  pacto  solemnísimo,  privando  al  Prelado  d¿  Vitoria 
Derf  rCc^os  8ue>  ac*emas  Por  las  lcyes  Y  Por  l°s  Concordatos ,  le 
tenecen  por  el  tratado  de  10  de  marzo  de  1861.  Las  circunstancias 
califiCuS  ^‘ócesis  de  Vitoria,  lejos  de  permitir  escepcion  tan  in¬ 
tocable,  reclaman  todo  lo  contrario. 

3 u  Y  tanto  es  así,  que  las  provincias  Vascongadas,  desde  el  momento 
u  se  erigió  la  diócesis  vitorjense,  demandaron  del  gobierno  el  pro- 
n,  0  *{e  'as  Bulas  de  la  .Cruzada,  sin  esperar  al  real  decreto  de  16  de 
\  1871.  Estas  gestiones  se  hicieron  en  varias  situaciones,  y 

s  Contestaban  que  la  resolución  habia  de^er  objeto  de  una  me- 
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dida  general,  y  debíamos  esperarla.  Nosotros,  que  hemos  interveni¬ 
do  personalmente  en  las  negociaciones  referidas,  nos  hemos  escanda¬ 
lizado  al  leer  el  último  decreto,  que  niega  á  la  diócesis  vascongada  lo 
que  á  todas  las  demas  se  les  concede.  Recordamos  que  el  Sr.  Negrete 
nos  decia  á  los  comisionados  del  noble  solar  vascon:  « Las  Bulas  es¬ 
tán  mal  en  esta  casa  (se  referia  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  que 
ejercía);  yo  estoy  resuelto  á  entregárselas  á  los  Obispos  ,  á  quienes 
pertenecen,  y  los  cuales  las  administrarán  mejor  y  harán  crecer  no¬ 
tablemente  sus  productos,  que  decaen  espantosamente,  porque  el 
pueblo  de  varias  comarcas  mira  la  renta  de  Bulas  como  una  contri¬ 
bución  ordinaria,  al  ver  que  la  recaudan  los  gobiernos.»  ¿Qué  diría  el 
Sr.  Negrete  si  viera  que,  en  vez  de  cumplirse  sus  palabras  ,  se  ha  ne¬ 
gado  á  los  Obispos  de  Vitoria  lo  que  se  concede  á  todos  los  demás* 


La  tercera  y  última  concesión  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  de 
nuestro  Santísimo  Papa  Pió  IX,  se  otorgó  en  Roma  el  30  de  abrú 
de  1861,  y  precedió  á  la  erección  del  obispado  de  Vitoria.  En  esta 
concesión  se  esplicó  el  Gerarca  Supremo  de  los  cristianos  en  términos 
tan  claros  y  precisos  como  los  siguientes: 

«Nos  igitur  considerantes  proventus  qui  ex  eodem  Indulto  colH' 
gendi  sunt  in  espensas  divini  cultus  forc  insumendos ,  et  in  lévame* 
Hispaniarum  ecclesiarum.  Denique  volumus  ac  jubemus  ut  j[lSja 
memórate  conventionis  articulum  XL ,  necnon  justa  alteram  additiO' 
nalem  Conventionem  an.  1855,  Ordinarii  per  Hispanicam  ditioneiU 
prcesules  in  respectiva  sua  diócesi  eleemosynas,  seu  proventus  ad>nl ' 
nistrent  in  vim  nostro  hujusmodi  concessionis  percipiendos  sic  uí 
administraba  hujusmodi  ecclesiastica  prorsussit  ,  ñeque  laice  ro- 
testati  obnoxia  hoc  cst  apersonis  exerccnda  per  dictos  Ordinario5 
nominatis.»  i 

«Nos,  pues,  considerando  que  los  productos  que  se  recojan  de 
mismo  Indulto  se  han  de  invertir  en  los  gastos  del  culto  divino  y e1[ 
alivio  de  las  iglesias  de  España...  Por  último,  es  nuestra  voluntad  / 
manda  titos  que,  con  arreglo  al  art.  40  del  referido  Concordato ,  y  aSl” 
mismo  según  el  otro  Concordato  adicional  del  año  1855,  los  Prelado* 
ordinarios  en  los  dominios  de  España  administren  en  sus  respectivír 
diócesis  las  limosnas  ó  productos  que  se  perciban  en  yirtud  de  eS  __ 
nuestra  concesión,  de  modo  que  dicha  administración  sea  enteka' 
mente  de  la  Iglesia,  y  no  sujeta  X  la  potestad  secular,  esto  g5' 
que  se  ha  de  ejercer  por  personas  nombradas  por  dichos  Ordinarios- . 

Conculca  estos  preceptos  del  Santo  Padre  Pió  IX  la  cscepcion.de 
real  decreto  de  16  de  enero  de  1871,  por  lo  cual  urge  su  reforma-  f 
los  párrafos  copiados  se  confirma  otra  vez  mas  la  doctrina  de  que  ** 
Bulas  y  sus  limosnas  corresponden  á  la  Iglesia  y  no  al  Estado,  y  ^ 
han  de  administrar  y  emplear  sus  productos  en  un  todo  conforme  • 
los  decretos  del  Soberano  Pontífice  romano.  ¿ 

Para  cuantos  se  ocupan  en  España  de  asuntos  eclesiásticos,  no  se 
nuevo  que  les  digamos  que  á  luego  de  recibirse  en  1861  la  última  c 
cesión  y  próroga  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  el  Emmo.  Sr-  ü . 
denal  Arzobispo  de  Toledo  se  opuso  á  la  publicación  de  aquella» 
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terin  que  no  se  pusiera  á  los  diocesanos  en  la  administración  de  los 
Productos  de  la  Cruzada.  El  Sr.  Comisario  general,  Arzobispo  de 
Toledo,  estamos  seguros  que  defenderá  hoy,  como  entonces,  los  de¬ 
rechos  del  Episcopado,  vulnerados  en  la  diócesis  de  Vitoria. 

El  cap.  xvn  de  la  Bula  de  erección  del  obispado  de  Vitoria  de  8  de 
setiembre  de  1861  ordena  literalmente:  «Entre  tanto,  respecto  á  los 
Productos  también  del  indulto  cuadragesimal,  el  diocesano  de  Vitoria 
jos  administrará  y  los  invertirá  libremente  en  su  diócesis  en  los  esta¬ 
blecimientos  de  beneficencia  y  obras  de  caridad,  guardando  la  forma 
fie  las  concesiones  apostólicas.  Mas  en  cuanto  á  la  recaudación,  según 
el  indulto  por  algunos  años  mas,  administración  é  inversión  religiosa 
en  los  usos  piadosos  señalados  de  las  limosnas  de  la  Bula  de  la  Cru- 
como  se  llama,  mandamos  que  se  observen  fielmente  y  cum¬ 
plan  del  todo  ciertamente  todas  y  cala  una  de  aquellas  cosas  que  con 
c°nsejo  se  han  determinado  y  prudentemente  mandado,  tanto  en  los 
Inferidos  Concordatos  como  en  las  Letras  apostólicas  en  forma  de 
preve  del  dia  30 del  mes  de  abril  próximo  pasado,  que  empiezan:  Dum 
lnfidelium  furor ,  de  modo  que  todos  aquellos  productos  de  la  mis- 
777(1  Bula  de  la  Cruzada  se  hayan  ae  conservar ,  administrar  y 
Ademas  distribuir  enteramente  según  la  regla  mandada  en  esta  últi- 
próroga  para  el  efecto  del  Indulto,  aunque  dejando  á  salvo  las 
^ligaciones  á  que  se  reconoce  hallarse  sujetos  en  virtud  de  los  con¬ 
gos  celebrados  con  esta  Santa  Sede.» 

,  En  el  decreto  de  erección  del  obispado  de  Vitoria  en  28  de  abril 
e  1862,  del  señor  subdelegado  apostólico,  se  lee: 
j  «En  igual  forma  declaramos  pertenecer  y  competir  al  Rmo.  Pre- 
a'Io  de  Vitoria  libre  y  es  elusivamente,  como  á  los  demás  Prelados 

r. l  Reino,  la  facultad  de  administrar,  invertir  y  aplicará  e^tableci- 
t  le^tos  de  beneficencia  y  obras  de  caridad  de  su  diócesis  los  produc- 

s. del  indulto  cuadragesimal  según  y  como  está  ordenado  por  con¬ 
cones  apostólicas  y  novísimos  Concordatos;  pero  en  cuanto  á  la 

^ Sudación  de  dichos  productos  del  indulto  y  los  de  la  Bula  de  la 
Cruzada,  su  administración  é  inversión ,  mandamos  que  se  ob- 
j  rven  fielmente  todas  y  cada  una  de  las  prescripciones  contenidas  en 
£rs  referidos  Concordatos  y  en  las  Letras  Apostólicas  en  forma  de 
r,ev'e  del  dia  30  de  abril  del  año  próximo  pasado,  que  empiezan: 
infidelium  furor.r> 

Co  •  la-s  letras  que  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
l87n,S?r‘°  8eneral  fie  Ia  Santa  Cruzada,  dirigió  el  28  de  octubre  de 
ai  Rmo.  Obispo  de  Vitoria,  se  dice: 

r;a  v°s,  nuestro  venerable  Hermano  en  Cristo  Obispo  de  Vito¬ 
la  fJ-fi  y  gracia.  La  Santidad  de  Pió  IX,  que  actualmente  gobierna 
Pont'V'^  ConS7derando  que  las  sumas  que  se  recauden  de  tales  gracias 
Tem  > Clas  h an  e  invertirse  en  los  gastos  de  culto  y  decoro  de  los 
t0s  rL°S’  ^a.  P/orogafio  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  de  vivos  y  difun- 
la  dé¿>-tnPoslci°.n 'Y .lacticinios  por  tiempo  de  doce  años,  de  los  cuales 
fiifiero'de  Publicación  es  la  que  ha  de  verificarse  para  el  próximo  ve- 

Vitor^*  decret0  fie  16  de  enero  de  1871,  que  priva  al  Rmo.  Obispo  de 
<¿en  la»  en  la  Bula  de  la  Cruzada,  de  facultades  que  reconoce  a  los 
*  Prelados  del  reino ,  es  atentatorio  y  conculcador  de  la  Bula  y 
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del  auto  de  erección  de  esta  diócesis,  y  de  las  Letras  del  Sr.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  que  conceden  al  diocesano  de  Vitoria  la  prero¬ 
gativa  de  administrar,  invertir  y  aplicar  los  productos  de  la  Santa 
Cruzada,  como  á  los  demas  Príncipes  de  la  Iglesia  en  España. 

VII. 

Procurando  nosotros  que  se  cumplieran  los  Concordatos  celebra¬ 
dos  con  la  Santa  Sede,  y  se  dejara  á  los  Prelados  españoles  el  libre 
ejercicio  de  sus  atribuciones  en  materia  de  Bulas,  redactamos  una 
proposición  de  ley,  y  el  15  de  diciembre  de  1870  la  presentamos  á  las 
Cortes  Constituyentes,  con  nuestros  compañeros  Sres.  Vinader  y 
Vildósola. 

Aquella  proposición  dice  así: 

«Artículo  l.°  La  impresión,  publicación  y  recaudación  de  las  Bu¬ 
las  corresponde  á  los  M.  Rmos.  Arzobispos  y  Rdos.  Obispos  en  sus 
respectivas  diócesis. 

»Art.  2.°  Los  diocesanos  invertirán  los  productos  y  rendimientos 
de  las  limosnas  de  las  Bulas  en  el  sostenimiento  del  culto  y  clero,  y 
en  obras  de  beneficencia  y  caridad,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los 
Concordatos  con  la  Santa  Sede  y  concesiones  pontificias.» 

Antes  de  apoyar  esta  proposición  de  ley,  en  la  sesión  del  29  de  di¬ 
ciembre  de  1870  preguntamos  al  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicié 
si  era  cierto  que  el  gobierno  meditaba  adoptar  alguna  disposición  so¬ 
bre  este  punto,  y  el  Sr.  Montero  Ríos  contestó: 

«No  estaba  equivocado  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  al  creer  que  el  go¬ 
bierno  tenia  un  pensamiento  sobre  lo  que  es  objeto  de  la  proposict°n 
que  su  señoría  iba  á  apoyar  en  este  momento. 

»Hace  ya  bastantes  dias  que  el  gobierno  de  S.  A.  ha  acordado 
el  producto  de  la  Bula  de  la  Cruzada  haya  de  ser  destinado  desde  1^ 
de  año  próximo  al  sostenimiento  del  culto  en  las  respectivas  dióc®' 

SIS  EN  QUE  SEA  RECAUDADO,  Y  QUE,  SIN  ENTRAR  EN  I.A  CAJA  DElTeSOR°> 

sea  invertido  directamente  por  el  administrador  económico  de  Ia 
respectivas  diócesis.»  ,  j 

En  vista  de  tan  concretas,  terminantes  y  solemnes  promesas  0 
señor  ministro,  retiramos  nuestra  proposición  de  ley,  y  dimos  ' 
gracias  al  gobierno  por  haber  pensado  una  vez  siquiera  en  hacer  j°* 
ticia  al  respetabilísimo  Episcopado  y  al  clero  católico,  que  tant  0 
persecuciones  ha  sufrido  desde  la  revolución  de  setiembre,  y  quc  ta 
cristiana  y  tan  heróicamente  se  ha  conducido  en  Barcelona  dura*1 
la  fiebre  amarilla,  y  en  todas  partes  en  el  desempeño  de  su  sagra0 
ministerio.  ,  0 

Después  se  disolvieron  las  Cortes  Constituyentes  y  se  publico  c  , 
la  Gaceta  de  Madrid  el  real  decreto  de  16  de  enero  de  1871,  p°r 
que  se  dispuso  que  el  producto  de  las  limosnas  de  la  Cruzada  se  aP 
cara  íntegramente  á  las  atenciones  del  culto  parroquial  y  cátedra*  ^ 
las  respectivas  diócesis,  por  las  administraciones  diocesanas ,  bajo 
inspección  de  los  Prelados.  Pero  de  esta  medida  se  esceptuó  al 
pado  de  Vitoria  en  los  siguientes  términos :  «Artículo  5.°  En  ; 
cion  á  las  circunstancias  especiales  de  la  diócesis  de  Vitoria,  el  P 
»’ucfo  de  las  limosnas  de  C-uzadaen  su  territorio  seguirá  ingresa 
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íntegramente,  y  como  hastaaquí,en  el  presupuesto  general  del  Estado.» 

Creemos  haber  demostrado  que  esta  escepcion  es  por  de  mas  inicua 
y  contraria  á  lo  solemnemente  pactado  con  la  Santa  Sede  y  las  pro- 
lucias  Vascongadas,  y  lo  ofrecido  ante  las  Cortes  Constituyentes  por 
£‘.gobierno  á  un  diputado  vascongado.  Las  circunstancias  especiales, 
jí-jos  de  perjudicar,  favorecen  al  pais  vascon  para  que  se  cumplan  los 
V°ncordatos,  las  leyes  y  los  convenios  que  hemos  analizado.  Si  la 
berra  solariega  atiende  por  sí  misma  al  sostenimiento  del  culto  y  cle- 
*!?>  mas  razón  hay  para  que  se  le  respeten  á  su  Obispo  los  derechos  á 
disponer  de  los  fondos  de  la  Cruzada.  También  cuida  por  sí  la  admi¬ 
nistración  foral  de  la  beneficencia,  y,  sin  embargo,  su  dignísimo  Pre¬ 
lado  distribuye,  conforme  á  los  Concordatos  con  Roma,  los  produc¬ 
es  del  indulto  cuadragesimal.  ¿Por  qué  se  niega  igual  prerogativa  en 
los  fondos  de  la  Cruzada?  Porque  el  decreto  de  16  de  enero  de  1871  ha 
c°metido  en  este  punto  la  injusticia  mas  escandalosa  y  mas  irritante 
odio  á  las  tres  provincias  mas  eminentemente  católicas  de  toda  la 
península.  Al  Rdo.  Obispo  de  Vitoria  le  asisten  todos  los  Concorda¬ 
ba  y  medidas  generales,  y  ademas  la  Bula  y  decreto  de  erección  de 
l?1*  diócesis,  y  el  convenio  celebrado  por  las  tres  provincias  y  el  go- 
Dlerno  para  la  instalación  de  esta  Silla  episcopal. 

Habíamos  observado  con  tristeza  que  los  malos  gobiernos  han 
bisado  en  varias  épocas  de  los  productos  de  las  Bulas.  Por  eso  es¬ 
fumaba  el  historiador  Mariana,  al  referir  la  predicación  de  la  Cruza- 
a  de  1457:  Juntáronse  con  ella  casi  trescientos  mil  ducados.  ¡Cuán 
todo  esto  se  gastó  contra  los  moros!  Por  eso  se  lamenta  el 
*cmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  José  Domingo  Costa  y  Borras,  Obispo  de  Bar- 
j  l0n.a,  en  sus  Observaciones  sobre  el  presente  y  el  porvenir  de  la 
Á  es*a  en  España,  de  que,  contrariando  al  Concordato  y  al  real  de- 
vfeto  de  8  de  enero  de  1852,  se  mandara  en  real  órden  de  9  de  no- 
^  embre  de  1854  que  de  los  .productos  del  indulto  cuadragesimal  se 
**tonase  el  15  por  100  para  atender  al  sostenimiento  de  institutos 
r  üy  respetables,  pero  que  tenian  consignadas  otras  rentas.  Pero  no  se 
Da^'Sira  en  d°l°rosa  nistoria  de  las  persecuciones  de  la  Iglesia  es¬ 
pañola  atentado  que  tan  descarada  y  violentamente  ofenda  los  prin- 
tíc '?S  tan  santos  como  los  que  conculca  y  viola  la  escepcion  del  ar- 
ilcp  v  **'°  del -decreto  de  16  de  enero  de  1871.  Por  lo  mismo  que  la 
asi  lad  es  tan  monstruosa,  confiamos  en  que  se  pedirá  su  reforma, 
com°r  C*  Pdo-  Pr£Hdo  de  Vitoria  y  el  M.  Rdo.  Arzobispo  de  Toledo, 
en  °  Por  *as  Diputaciones  generales  de  las  provincias  Vascongadas,  y 
to  c^£se  obtendrá  completa  reparación  y  justicia,  acudiendo  al  efec- 
*  si  fuera  preciso,  á  la  Santa  Sede. 

Ramón  Ortiz  de  Zarate. 


ABjuracion  DE  LA  APOSTASÍA  EN  QUE  incurrieron 

UN  SACERDOTE  ESPAÑOL  Y  UNA  FAMILIA  DE  SEVILLA. 

^  viérnes20  de  marzo  tuvimos  la  satisfacción  de  saber  la  recon 
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ciliacion  pública  con  la  Santa  Iglesia  católica  de  D.  Antonio  Sán¬ 
chez  Meneses,  uno  de  los  presbíteros  que  habian  dado  su  nombre 
á  la  ridicula  reforma  del  mas  ridículo  P.  Cabrera,  en  los  prime-, 
ros  dias  del  jaleo  setembr  ino.  El  acto  tuvo  lugar  cuando  concluyó 
el  coro  de  la  santa  iglesia  catedral ,  en  la  parroquia  del  Sagrario 
de  la  misma,  según  nos  escriben.  A  pesar  de  todo,  la  concurren¬ 
cia  del  clero  y  fieles  fue  tan  escogida  como  numerosa,  y  no  hubo 
persona  de  las  allí  presentes  que  no  saliera  profundamente  afec¬ 
tada  de  la  imponente  ceremonia. 

En  el  lado  izquierdo  del  presbiterio,  dentro  de  la  baranda,  se 
hallaba  constituido  el  tribunal  eclesiástico,  en  el  que  vimos  al 
señor  provisor,  fiscal,  canónigo  penitenciario,  un  notario  y  el  al¬ 
guacil  eclesiástico.  Enfrente  un  banco ,  en  que  estaba  sentado  el 
nuevo  hijo  pródigo,  vestido  de  levita,  sin  alzacuello  ni  corona 
abierta,  ni  ninguna  otra  insignia  de  su  sacerdocio;  rodeábalo  el 
clero  parroquial,  vestido  de  sobrepelliz,  y  detras  se  agrupaban  in¬ 
finidad  de  sacerdotes  y  seglares,  ocupando  la  gran  nave  ,  delante 
de  la  baranda,  un  pueblo  numeroso. 

El  acto  comenzó  leyendo  el  converso  con  voz  muy  entera 
una  larga  profesión  de 'fe,  condenando  especialmente  los  errores 
protestantes;  ratificó  su  profesión  ante  el  señor  juez  eclesiástico, 
arrodillándose  y  colocando  su  mano  sobre  los  Santos  Evangelios, 
y  volvió  luego  á  su  primer  puesto,  donde  leyó  un  fervoroso  dis¬ 
curso  pidiendo  perdón  á  sus  hermanos,  y  dando  á  Dios  gracias 
por  el  gran  beneficio  de  librarlo,  á  pesar  de,  sus  estravíos,  de  laS 
cadenas  con  que  voluntariamente  se  había  ligado.  No  es  posibl6 
describir  el  efecto  de  sus  palabras,  ni  la  fe  viva  con  que  el  pueblo, 
deshecho  en  lágrimas,  repetía  el  Gracias  á  Dios  que  pronunciaba 
el  converso. 

En  seguida  ocupó  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  uno  de  I°s 
párrocos  del  Sagrario,  D.  Juan  Antonio  López,  Director  espiré 
tual  del  Seminario  conciliar,  que  acabó  de  conmover  al  auditori0 
con  una  sentida  y  oportunísima  plática,  bajo  el  tema  de  Misen " 
cordias  Domini  in  ceternum  cantabo.  Entonóse  al  fin  un  solerá' 
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nísimo  Te  Deum,  que  contestó  la  multitud  con  entusiasmo  ar¬ 
rancado  del  fondo  del  alma;  concluyendo  todo  con  un  abrazo  de 
efusión  dado  por  los  asistentes  á  la  oveja  perdida,  que  volvía  al 
redil,  y  entonces  vimos  mezclarse  y  correr  juntas  las  lágrimas 
suyas  con  las  de  los  sacerdotes  que  mas  habían  atacado  al  señor 
Meneses  en  los  dias  de  su  estravío. 

Al  dia  siguiente  se  verificó  en  la  capilla  del  Palacio  arzobispal 
la  absolución  de  censuras  por  el  señor  provisor,  comisionado  al 
efecto  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo,  con  la  competente 
Ocultad  de  la  Silla  Apostólica,  teniendo  lugar  la  importante  ce- 
remonia  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  Ritual  romano. 

El  Sr.  Meneses  ha  sido  recibido  en  la  Iglesia  de  que  se  había 
aparado,  después  de  solicitarlo  y  suplicarlo  con  instancias  por 
esPacio  de  ocho  meses.  Vuelve,  no  para  ocupar  destinos  que  pu¬ 
dran  haber  influido  en  su  conversión,  sino  para  vivir  alejado  en 
el  seno  de  su  familia,  y  trabajar  para  resarcir,  en  cuanto  sea  posi¬ 
ble,  el  daño  que  en  el  pueblo  cristiano  pueda  haber  causado  su 
ándalo. 

«Estoy  satisfecho,  se  le  ha  oido  decir;  humillante  ha  sido  ver- 
meramente  la  penitencia  pública  que  acabo  de  hacer;  pero  todo 

Parece  poco  para  lo  que  merecía  mi  iniquidad :  Dios  me  ha 
mo  fuerzas,  y  le  pido  que  me  dé  mas,  para  borrar  hasta  con  mi 
*an&re  todas  las  huellas  de  mis  torcidos  pasos.»  Pues  Dios  lo  oiga, 
mimos  nosotros,  é  infunda  en  su  alma  regenerada  las  virtudes 
?üe  necesita  siempre  el  sacerdote  católico,  y  mas  que  nunca  en  la 
P°ca  que  atravesamos. 


En 

dicho 


artesano,  con  toda  su  familia,  estraviado  Cambien  por  el 


j  Cabrera,  ha  solicitado  después  su  reconciliación  con  la 

^  esm.  ¿Qué  hace  ya  ej  escandaioso  padre  en  esta  ciudad?  De  se- 
5asro  *0s  cstranjcros  que  pagan  tendrán  que  suspender  sus  reme- 
pa^Uatldo  vean  que  el  padre  se  va  quedando  solo,  y  entonces, 
8ar  6  00  mas  rcmed¡o  que  volver  al  antiguo  oficio  de  pe- 
Papeles  pintados,  del  cual  nunca  debió  salir  vuestra  sacrilega 

Amencia. 
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UNA  NUEVA  TRADUCCION  DEL  SALTERIO  DE  DAVID, 

HECHA  POR  EL  PRESBÍTERO  BLANCO,  QUE  LOS  BUENOS  CATÓLICOS  DEBEN 

QUEMAR. 

Circula  por  toda  España  el  prospecto  de  una  obra,  cuyo  título- 
es:  Nuevo  Salterio  de¡Úavid,  ó  traducción  literal  de  los  salmos, 
según  la  verdad  hebraica  ,  por  el  Dr.  D.  Antonio  M.  García 
Blanco,  presbítero  magistral  de  la  Capilla  Real  de  San  Fernando 
de  Sevilla,  y  profesor  decano  de  la  facultad  de  filosofía  y  letras 
déla  Universidad  de  Madrid.  ¡Alerta,  españoles!  ¡Alerta,  católi¬ 
cos  amantes  de  vuestra  fe!  Estamos  en  tiempo  en  que  acaba  de 
proclamarse  la  libertad  de  cultos ,  y  en  que  pueden  impunemente 
circular  las  doctrinas  anticatólicas  de  todas  las  sectas.  La  traduc¬ 
ción  que  se  anuncia,  según  puede  deducirse  de  su  prospecto,  pa¬ 
rece  destinada  á  inocular  y  propagar  la  doctrina  del  protestantis¬ 
mo  en  nuestra  España.  Hasta  hemos  llegado  á  sospechar  que  el 
nombre  tan  calificativo  de  su  autor  no  sea  tal  vez  mas  que  la 
máscara  con  que  cubre  su  fea  cara  la  Sociedad  bíblica  de  Lóndres 
para  hacer  con  mejor  éxito  su  propaganda  protestante  en  este 
reino.  Pero ,  sea  de  esto  lo  que  fuere  ,  el  peligro  ,  de  cualquiera 
parte  que  venga,  es  grave  é  inminente.  Damos  particularmente  el 
grito  de  ¡alerta!  á  las  Universidades  é  Institutos  de  esta  nación,  en 
cuyas  secretarías  se  reciben  las  suscriciones  y  se  recogen  las  en¬ 
tregas  de  dicha  traducción,  para  que  los  hombres  probos  que  hay 
en  tales  establecimientos  literarios  no  se  dejen  sorprender,  sino 
que  miren  si  tiene  esta  obra  los  requisitos  indispensables  para  que 
puedan  leerla  los  verdaderos  católicos. 

No  hemos  visto  ninguna  entrega  ;  pero  bástanos  haber  leido 
su  prospecto ,  que  es  la  fiel  espresion  de  la  obra  ,  para  reprobarla- 

Y  para  convencerse ,  léase  el  siguiente  breve  anáfisis  de  cada 
una  de  sus  cláusulas. 

Comienza  el  Sr.  García  Blanco  su  prospecto  diciendo;  «Mucho 
tiempo  há  que  se  echaba  de  menos  una  traducción  castellana  fie^ 
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y  castiza  de  los  salmos  de  David.»  Aquí  diremos  solamente  que 
no  creemos  que  la  traducción  del  Sr.  García  Blanco  sea  ni  mas 
castellana,  ni  mas  fiel,  ni  mas  castiza  que  la  tan  célebre  del  padre 
Scio,  y  que  hasta  hoy  nadie,  que  sepamos,  la  ha  acusado  de  infiel 
y  poco  castiza  sino  el  Sr.  García  Blanco. 

Sigue  diciendo:  «Los  innumerables  pasajes  que  se  hallan  en  la 
versión  latina  llamada  Vulgata,  de  tan  mal  lenguaje  como  difícil 
inteligencia,  han  dado  márgen  á  traducciones  tan  indigestas,  abs¬ 
trusas  y  malsonantes,  que  hacen  á  esta  parte  de  la  Biblia,  y  aun  á 
toda  ella,  despreciable  á  los  ojos  de  todo  hombre  culto,  fatigosa  á 
la  capacidad  del  vulgo  creyente,  y  no  tan  familiar  y  grata  como 
debía  ser,  como  merece  ser,  la  lectura  del  libro  santo  de  la  poe¬ 
sía  y  de  la  profecía,  de  la  sabiduría  y  de  la  Religión  santa  del 
Oriente.»  Tratar  de  indigestas,  abstrusas  y  malsonantes  á  todas 
las  traducciones  que  se  han  hecho  hasta  el  presente,  y  entre  ellas 
(aparte  de  otras  que  tienen  su  mérito)  la  tan  justamente  reputada  y 
generalmente  aplaudida  del  P.  Scio,  esceptuando  tan  solo  la  suya 
Propia,  que  es  la  que  tanto  tiempo  se  echaba  de  menos,  esto,  si 
no  es  otra  cosa,  es  á  lo  menos  intolerable  arrogancia.  Pero  mas 
^sufrible  es  achacar  la  culpa  de  tales  defectos  á  la  versión  latina 
llamada  Vulgata,  hasta  llegar  á  atribuirle  la  causa  de  que  esta 
Parte  de  la  Biblia  (el  Salterio),  y  aun  toda  ella,  se  haga  desprecia¬ 
ble  á  los  ojos  de  todo  hombre  culto.  Nadie  hasta  aquí,  esceptua- 
dos  los  mas  furibundos  protestantes,  ha  tratado  con  tanto  menos¬ 
precio,  y,  mejor  diré,  con  tan  formal  desprecio  á  la  Vulgata.  Los 
Protestantes  mas  inteligentes  é  imparciales,  como  Grocio,  Walton, 
Juan  David  Michael  y  otros  la  han  alabado  y  estimado  mucho; 
todos  los  hombres  cultos,  de  que  ha  sido  tan  fecundo  el  catolicismo 
desde  los  primeros  siglos,  han  hallado  en  su  lectura  sus  mas  caras 
delicias;  los  Santos  Padres  han  hecho  de  ella  los  mas  grandes  elo- 
810s,  especialmente  San  Agustín,  quien  dice  ser  ella  entre  todas  las 
versiones  verborum  leñador  cum  perspicuitate  sententice;  la  Iglesia 
^sma  la  ha  preferido  siempre  á  todas  las  demas  versiones  latinas, 
^Ue  eran  casi  innumerables,  y  á  ella  únicamente  declaró  auténtica 
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en  el  Concilio  de  Trento.  Vea,  pues,  el  Sr.  García  Blanco  si  es  á 
todo  hombre  culto,  ó  antes  bien  á  él  solo,  á  quien  se  hace  despre¬ 
ciable  la  lectura  de  la  Vulgata. 

Quiere  sin  duda  el  Sr.  García  Blanco  exaltar  la  escelencia  y  el 
mérito  de  los  testos  originales  sobre  cualesquiera  versiones,  y  has¬ 
ta  sobre  la  misma  versión  latina  llamada  Vulgata,  y  por  esto  nos 
da  su  traducción,  sacada,  no  de  la  Vulgata,  sino  del  testo  origi¬ 
nal.  Mas  esto  es  declararse  protestante. 

La  Iglesia  consiente,  sí,  y  aprueba,  aunque  con  algunas  caute- 
telas,  que  se  recurra  á  los  testos  originales  pai;a  aclarar  los  pasajes 
difíciles  ú  oscuros  de  la  Vulgata ,  así  como  consiente  también  que 
en  dicho  caso  se  acuda  á  otras  versiones,  y  por  esto  se  lee  en  la 
regla  tercera  del  Indice  del  sagrado  Concilio  tridentino:  Libro- 
rum  autem  veteris  Testamenti  versiones,  viris  tantum  doctis  et 
piis,judicio  Episcopi  concedí  polerunt;  modo  hujusmodi  versio- 
nibus,  tamquam  elucidationibus  Vulgatce  edilionis  ad  intelligen- 
dam  sacram  Scripturam,  non  autem  tamquam  sacro  lexlu,  utan- 
tur;  pero  nunca  consiente  ni  puede  consentir,  dqspucs  que  la  sola 
versión  Vulgata  está  declarada  auténtica,  que  los  testos  origina¬ 
les,  ó  cualesquiera  otras  versiones,  sean  regla  de  nuestra  fe  con  pre¬ 
ferencia  á  la  Vulgata.  Y  la  razón  es  muy  obvia  y  clara.  De  la 
Vulgata  sabemos  infaliblemente,  por  la  autoridad  del  Concilio 
Tridentino,  que  es  auténtica,  es  decir,  conforme  con  el  testo  pri¬ 
mitivo,  y,  por  lo  tanto ,  que  contiene  pura  la  palabra  de  Dios; 
mas  esta  garantía  no  la  tienen  las  otras  versiones,  ni  aun  los  tes¬ 
tos  originales  que  hoy  tenemos,  porque  los  escritos  autógrafos  pe¬ 
recieron,  y  las  copias  que  poseemos  no  nos  consta,  á  lo  menos  in¬ 
faliblemente,  como  consta  de  la  Vulgata  por  la  autoridad  infali¬ 
ble  del  Concilio  de  Trento,  que  no  hayan  sido  alteradas  y  cor¬ 
rompidas.  ¿Con  qué  audacia,  pues,  nos  encaja  elSr.  García  Blanco 
su  traducción  del  original  hebreo  como  sagrado  testo  y  regla  de 
nuestra  fe,  anteponiendo  su  propio  juicio  al  de  la  misma  Iglesia? 
¡Qué  espíritu  tan  marcado  de  protestantismo! 

Prosigue  el  Sr.  García  Blanco,  y  dice  :  «La  continua  lectura 
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de  la  Biblia  original,  y  el  conocimiento  del  idioma  hebreo,  en  que 
primero  se  escribió,  han  puesto  al  traductor  en  estado  de  poder 
hacer  una  versión  fiel,  clara  y  legible  de  los  salmos  de  David.»  Por 
lo  mismo  que  el  Sr.  García  Blanco  se  tiene  por  versado  y  perito 
en  la  materia,  debía  cabalmente  saber  las  condiciones  y  reglas 
bajo  las  cuales  le  era  lícito  emprender  su  obra,  y  no  infringirlas 
tan  lastimosamente  y  con  tan  agrave  escándalo  de  una  nación  ca¬ 
tólica,  y  aun  de  la  misma  Iglesia. 

Las  versiones  en  lengua  vulgar  de  la  sagrada  Biblia,  para  ser 
lícitas,  han  de  tener  á  lo  menos  una  de  estas  condiciones;  ó  estar 
aprobadas  por  la  Silla  Apostólica,  ó  ilustradas  con  notas  sacadas 
de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  ó  de  varones  doctos  y  católicos, 
según  la  adición  á  la  regla  cuarta  del  Indice  hecha  por  mandato 
del  Papa  Clemente  VIII,  y  según  la  declaración  de  la  Sagrada 
Congregación  del  mismo  Indice,  dada  el  dia  7  de  enero  de  1836, 
que  dice:  Vernáculas  nimirum  Bibliorum  versiones  non  esse 
Permiiiendas,  nisi  quce fuo'int  ab  Apostólica  Sede  approbatce. 
Qt<t  edilce  cum  adnotationibus  desumptis  ex  Sanctis  Ecclesice  Pa- 
tribus,  vel  ex  doclis  catholicisque  viris.  Díganos  el  Sr.  Carcía 
^’anco:  ¿tiene  su  traducción  alguno  de  estos  requisitos?  ¿Está 
aProbada  por  la  Silla  Apostólica?  El  prospecto  nada  nos  dice  de 
lal  aprobación;  ¿está  ilustrada  con  notas  sacadas  de  los  Santos 
ladres,  ó  de  varones  doctos  y  católicos?  Tampoco  nos  dice  nada 

tales  notas:  únicamente  nos  habla  de  sus  notas  filológico- 
Crúicas;  pero  estas  no  son  las  que  requiere  la  Iglesia,  ni  son  sufi- 
Clentes  para  aclarar  el  sentido  de  la  Escritura,  como  se  dirá  mas 
abajo. 

Añade  el  Sr.  García  Blanco:  «Ofrécela,  pues,  al  público,  ofré- 
Ceta  al  clero  español,  ofrécela  á  la  Iglesia,  sin  temor  de  ser  acusado 
^  innovador  ó  mal  creyente.»  Ya  está  demostrado  que  tal  tra¬ 
ducción  no  puede  ser  ofrecida  ni  al  público  ni  al  clero  español 
Por  no  tener  los  requisitos  necesarios  según  las  prescripciones  de 
a  iglesia.  Mas  el  Sr.  García  Blanco  la  ofrece  también  á  la  misma 
8*esia.  Si  se  la  ofreciera  antes  de  publicarla  para  que  la  examina- 
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se  y  censurase,  hubiera  hecho  lo  que  era  debido,  y  nada  tendría¬ 
mos  que  decir;  pero  ofrecerla  á  la  Iglesia  del  mismo  modo  y  en  el 
mismo  sentido  que  la  ofrece  al  público  y  al  clero  español,  es 
decir,  para  instruirla,  para  enseñarla,  ¡oh!  esto,  á  mas  de  arro¬ 
gante  y  ridículo,  es  la  doctrina  absurda  y  abominable  del  protes¬ 
tantismo,  que  concede  la  infalibilidad  al  espíritu  privado  del  in¬ 
dividuo,  y  la  niega  á  la  misma  Iglesia.  Y,  sin  embargo,  el  señor 
García  Blanco  está,  dice,  «sin  temor  de  ser  acusado  de  innovador 
6  mal  creyente.»  ¿Puede  no  ser  innovador  el  que  se  aparta  de  las 
prescripciones  de  la  Iglesia?  ¿Puede  ser  buen  creyente  el  que,  en 
lugar  de  mostrarse  discípulo  sumiso,  se  erige  en  maestro  orgulloso 
de  la  misma  Iglesiq? 

Continúa  en  seguida  diciendo:  «Porque  su  objeto  no  es  otro 
que  hacer  fácil  la  inteligencia,  para  que  sobre  ella  recaiga  luego 
la  fe  en  los  misterios  que  oculta,  la  crítica  en  las  bellezas  que  en¬ 
cierra,  la  admiración  en  todo  lo  que  tiene  de  divino,  santo  y  cien¬ 
tífico.»  Que  su  objeto  no  sea  otro  que  hacer  fácil  la  inteligencia 
de  la  letra,  nadie  podrá  creerlo,  porque  es  incompatible  con  lo  que 
inmediatamente  dice,  á  saber,  que  sobre  ella  recaiga  la  fe  en  los 
misterios  y  la  admiración  en  todo  lo  que  tiene  de  divino,  santo  y 
científico:  cosas  por  cierto  que  no  se  encuentran  en  la  superficie 
de  la  letra,  sino  precisamente  en  el  fondo  del  sentido.  Si  empero 
piensa  el  Sr.  García  Blanco  que,  úna  vez  aclarada  la  letra,  queda 
también  aclarado  y  patente  el  sentido,  lamentamos  un  error  tan 
grosero  en  un  hombre  que  se  tiene  por  tan  hábil  traductor  de  la 
Biblia.  La  oscuridad  y  dificultad  del  sentido  ele  las  divinas  Escri¬ 
turas  no  proviene  únicamente  de  lo  que  la  filología  y  la  crítica 
puedan  aclarar,  ni  He  lo  que  él  con  sus  notas  fisiológico-críticas 
pueda  esclarecer,  sino  que  proviene  también,  y  mas  principalmen¬ 
te,  de  la  naturaleza  de  las  cosas  de  que  tratan,  y  de  otras  mil  cir¬ 
cunstancias  que  pueden  verse  en  los  autores  que  hablan  de  esta 
materia.  Pero  supongamos  que  realmente  su  objeto  no  fuese  otro 
que  hacer  fácil  la  inteligencia  de  la  letra;  lo  cierto  es  que  el  lector 
podrá  querer  y  querrá  sin  duda  ahondar  también  en  la  inteligen- 
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cia  del  sentido;  y  como  carecerá  de  las  notas  exegéticas  de  los 
Santos  Padres,  ó  de  varones  doctos  y  católicos,  que  son  las  que  al 
efecto  requiere  la  Iglesia,  será  siempre  peligrosísima  esta  traduc¬ 
ción  para  el  lector,  y  en  este  concepto  prohibida. 

Prosigue  el  Sr.  García  Blanco  diciendo:  «Leerá,  pues,  el  pue¬ 
blo,  y  encontrará  doctrina  y  gracia;  leerá  el  docto,  y  descubrirá 
ciencias  y  verdades  de  la  mas  alta  trascendencia;  leerá  el  sabio,  y 
acrecentará  su  sabiduría;  leerá  el  piadoso,  y  aprenderá  sólida  y 
razonable  piedad;  leerán  todos,  y  todos  entenderán,  cada  cual 
según  su  capacidad  y  conocimientos.»  Querer,  como  quiere  el 
Sr.  García  Blanco,  que  todos  indistintamente  y  sin  escepcion  lean 
la  Biblia,  es  doctrina  condenada  por  la  Iglesia.  Oiganse  las  siguien¬ 
tes  proposiciones  de  Quesnel,  condenadas  por  el  Papa  Clemen¬ 
te  XI  en  su  Bula  Unigenitus,  del  año  1711. 

LXXIX.  Utile  et  necessarium  est...  omni personarum  generi 
studere  el  cognoscere  spiritum  pielatem  ,  et  mysteria  Sacra? 
Scripturce. 

LXXX.  Lectio  Sacra?  Scripiurce  esl  pro  ómnibus. 

LXXXI.  Obscuritas  sancla  verbi  Dei  non  est  laicis  ratio 
5ese  dispensandi  ab  ejus  lectione. 

Afirmar,  como  afirma  el  Sr..  García  Blanco,  qué  todos  enten¬ 
derán  su  traducción  ( leerán  ,  dice,  todos ,  y  todos  entenderán) 
esto  es  contrario  á  la  misma  Escritura,  que  en  varias  partes  nos 
dice  que  es  oscura  y  difícil ;  contrario  á  lo  que  afirman  todos  los 
teólogos  católicos  ;  contrario  á  lo  que  enseña  la  Iglesia  y  dice  el 
^aPa  Clemente  XI  en  la  proposición  condenada  arriba  dicha: 
Obscuritas  sancta  verbi  Dei,  etc.;  es,  en  fin,  la  doctrina  errónea 
del  protestantismo,  que  pretende  que  la  Escritura  es  clara  de  sí 
fiiisrna  y  no  necesita  intérprete,  ó  que  su  único  intérprete  es  la 
razon  individual  ó  espíritu  privado  del  mismo  que  la  lee.  Y  nada 
Aporta  decir  que  entenderán  cada  cual  según  su  capacidad  y 
Cocimientos,  porque  al  fin  y  al  cabo  todos  entenderán,  según 

Sr.  García  Blanco,  y  entenderán  todo  lo  que  les  conviene  en¬ 
tender,  y  entenderán  por  sí  mismos  sin  recurrir  para  nada  ni  á 
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la  Iglesia  ni  á  los  Santos  Padres,  ó  varones  doctos  y  católicos. 
Esto  mismo  pretenden,  ni  mas  ni  menos,  los  protestantes. 

Concluye  el  prospecto  con  estas  palabras  :  «Pero  ninguno  des¬ 
preciará  el  libro,  ninguno  se  fastidiará  de  él,  ninguno  nos  echará 
en  Gara  que  nos  pagamos  de  necedades  ó  de  cosas  incomprensi¬ 
bles.»  Despreciarán  la  traducción  del  Sr.  García  Blanco  y  se  fas¬ 
tidiarán  de  ella  todos  lo?  que  sean  buenos  católicos ,  porque  no  la 
hallarán  conforme  con  las  reglas  de  la  Iglesia,  que  es  la  única  de¬ 
positaría  y  maestra  de  las  divinas  Escrituras.  En  cuanto  á  las  ne¬ 
cedades  ó  cosas  incomprensibles  tque  el  vSr.  García  Blanco  halla 
en  la  Vulgata,  debemos  decir  que  si  llama  necedades  á  los  mis¬ 
terios,  que  son  cosas  realmente  incomprensibles, -seria  esto,  no 
solo  protestante  y  racionalístico,  sino  también  impío  y  absurdo: 
mas  si ,  como  parece  regular,  llama  necedades  ó  cosas  incom¬ 
prensibles  tan  solo  á  las  palabras  ó  material  locución  y  modo  de 
espresarse  de  la  Vulgata,  ¿con  qué  insultante  arrogancia  trata  de 
necio  á  un  San  Gerónimo,  que  hizo  esta  versión,  ó  al  autor  del 
Salterio  (si  á  él  nos  concretamos) ;  necedad  que  seria  necesario 
atribuir  á  los  Santos  Padres,  á  los  autores  eclesiásticos,  y  aun  á 
la  Iglesia  misma,  que  veneran  á  este  Doctor  Máximo  como  un  por¬ 
tento  de  erudición  y  sabiduría  en  la  traducción  é  interpretación 
de  los  sagrados  Libros?  Las  necedades,  pues,  que  el  Sr.  García 
Blanco  encuentra  en  la  Vulgata,  no  son  sino  insultos  que  el  necio 
protestantismo  lanza  contra  el  sagrado  libro,  declarado  auténtico 
por  el  Concilio  Tridentino,  y  en  quien  por  lo  tanto  se  encuentra 
pura  la  palabra  de  Dios,  que  los  protestantes  se  esfuerzan  en  al¬ 
terar  y  corromper. 

En  vista,  pues,  de  todo  lo  dicho,  concluimos  como  hemos  em¬ 
pezado.  ¡Alerta,  españoles!  ¡Alerta,  católicos  amantes  de  vuestra 
fe!  La  traducción  del  Sr.  García  Blanco,  tal  cual  la  ofrece  en  el 
prospecto  que  acabamos  de  impugnar,  no  puede  lícitamente  leer¬ 
se,  y  su  lectura  está  sujeta  á  las  penas  que  impone  la  Iglesia. 
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LOS  DIPUTADOS  CATOLICOS  DE  PRUSIA,  BÉLGICA  Y 

BAVIERA. 

Los  diputados  católicos  de  Prusia  acaban  de  dar  un  ejemplo  gran¬ 
de  y  noble,  que  muy  de  veras  deseamos  imiten  los  demas  diputados, 
á  cualquier  Parlamento  que  pertenezcan. 

El  mismo  dia  que  se  firmaba  en  Versailles  la  paz  entre  Francia  y 
Prusia,  cincuenta  y  seis  diputados  católicos  de  esta  nación  dirigian 
al  Emperador  Guillermo  un  respetuoso  mensaje  para  rogarle  que 
«uno  de  los  primeros  actos  de  su  imperial  sabiduría  y  justicia  fuese 
de  la  reintegración  del  poder  tenporal  de  la  Santa  Sede,  al  que  su 
difunto  padre,  de  gloriosa  memoria,  Federico  Guillermo  II,  cooperó 
con  tanta  autoridad  en  el  Congreso  de  Viena.»  El  lenguaje  de  este 
Mensaje  es  digno  de  la  causa  santa  que  defiende  y  del  poderoso  mo¬ 
narca  á  quien  se  dirige.  «Roma,  nuestra  Roma,  el  último  resto  de  los 
Estados  de  la  Iglesia  (dicen),  está  ocupada;  el  Papa  despojado  de  su 
dominio  temporal,  destruida  la  mas  antigua  de  las  potestades  legíti¬ 
mas.  »  Observan  después  que  «para  el  Papado  no  cabe  mas  indepen¬ 
dencia  que  la  soberanía,  y  que  solo  así  se  asegura  plenamente  su 
dignidad,  pues  un  Pontífice  destronado  ha  de  ser  siempre,  ó  un  des¬ 
errado',  ó  un  prisionero.»  Sostienen  que  «la  libertad  de  conciencia 
de  los  católicos  descansa  sobre  la  libertad  del  Papa;»  por  lo  que  decla¬ 
me11  que  «con  los  sentimientos,  con  la  persecución  y  con  los  deseos 
de  los  católicos  prusianos  que  les  habían  escogido  tenian  ellos  la  se- 
Suridad  de  representar  los  sentimientos  de  todos  los  católicos  de  Ale¬ 
mania.»  Por  fin  concluyen  asegurando  al  Emperador  que  «la  gratitud 
del  mundo  católico  y  de  todos  los  amigos  del  órden,  que  descansa  en 
el  derecho  y  en  el  reconocimiento  de  la  posteridad,  libre  de  las  ilusio¬ 
nes  pasajeras  de  la  opinión  del  momento,  seguiría  al  acto  déla  res- 
curación  del  Pontífice  en  sus  derechos  y  Estados.» 

,.  Tal  es  el  lenguaje  noble,  no  menos  que  franco  y  enérgico,  de  los 
diputados  católicos  prusianos  ó  su  soberano;  lenguaje  que  no  es  mas 
^ue  el  eco  de  los  sentimientos  de  los  trece  millones  de  católicos  ale¬ 
manes  y  de  los  doscientos  cincuenta  millones  del  mundo  entero. 

,  No  cabe  la  menor  duda  de  que  este  paso  de  los  referidos  diputa- 
*j°s  ha  de  ser  fecundo  y  de  grandes  resultados  en  favor  de  la  causa 
*jej  oprimido  Pontífice.  Por  de  pronto,  sabemos  que  el  primer  acto 
Emperador  Guillermo,  apenas  hubo  concluido  la  guerra,  fue  el 
^  retirar  de  Roma  á  su  embajador  el  barón  de  Arnim,  que,  con 
grande  escándalo  de  los  buenos,  había  recientemente  mostrado  en 
vor  de  los  príncipes  piamonteses,  ahora  en  la  Ciudad  Santa,  una 
jjjCialidad  pública,  sumamente  irreverente  y  hasta  ultrajante  para  el 
e ed  U*ad°  E*°  IX;  y  lo  que  tiene  aun  mas  sigqificacion  es  que  para  su- 
Taaeral  barón  de  Arnim,  Guillermo  de  Prusia  nombró  al  conde  de 
Ca  ^kirchen,  conocido  por  sus  personales  simpatías  en  favor  de  la 
Usa  del  Pontífice,  y  representante  del  Rey  de  Baviera,  del  soberano 
”  *c?n  mayor  calor  ha  defendido  esa  misma  causa. 

Dn  •  ta  no  es  so^a  ventaja  de  la  actitud  de  los  diputados  católicos 
m  ?!anos*  Otras  seguirán  de  mayor  trascendencia;  mas  para  que  esta 
uida  surtiera  con  seguridad,  y  en  breve  tiempo,  el  efecto  apetecí- 
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do,  nada  seria  tan  oportuno  como  asociar  á  la  acción  de  los  diputa¬ 
dos  católicos  de  Prusia  la  de  los  diputados  católicos  de  los  demas 
Parlamentos  europeos. 

Por  fortuna,  el  momento  es  sobremanera  propicio,  pues  en  casi 
todas  las  Cámaras  europeas  los  diputados  católicos  son  numerosos, 
están  bien  organizados,  y  no  faltan  circunstancias  que  notablemente 
les  favorezcan. 

En  Bélgica  y  en  Baviera  forman  ellos  la  mayoría,  y  sus  gobiernos 
actuales  han  venido  al  poder  en  fuerza  de  las  últimas  elecciones,  y, 
por  fortuna,  en  ambas  naciones  los  sentimientos  de  los  soberanos  que 
las  rigen  no  pueden  ser  mejores  en  lo  que  concierne  al  poder  tem¬ 
poral  de  la  Santa  Sede.  Animados  acaso  aun  de  mejores  disposicio¬ 
nes  que  los  de  Baviera  y  Bélgica,  son  las  de  los  diputados  católicos  in¬ 
gleses,  y  no  faltan  diputados  protestantes,  sobre  todo  de  Irlanda,  que 
abriguen  las  mismas  opiniones  de  sus  colegas  los  católicos.  Hoy 
puede  decirse  que  no  hay  un  diputado  irlandés  que  en  esta  cuestión 
disienta  de  los  demas.  Desde  la  ocupación  de  Roma,  varios  diputados 
han  sido  elegidos,  y  todos,  hasta  los  protestantes,  lo  han  debido  á  la 
promesa  hecha  de  antemano  de  defender  la  soberanía  pontificia.  Del 
otro  lado,  Mr.  Gladstone,que  ha  subido  al  poder  mediante  el  empeño 
contraido  de  pacificar  y  contentar  á  Irlanda,  no  puede  ser  hostil  á 
una  causa  que  es  inseparable  de  la  paz  del  pueblo  irlandés  y  de  los 
súbditos  católicos  en  las  numerosas  colonias  británicas. 

También  E.spaña,  que  pocos  dias  há  hallábase  en  una  condición 
tan  poco  propicia  al  Padre  Santo,  hoy,  por  uno  de  esos  rasgos  admi¬ 
rables  de  la  Providencia,  puede  ser  altamente  ventajosa  á  los  intere¬ 
ses  católicos.  Contra  todos  los  cálculos,  las  recientes  elecciones  han 
llevado  al  Congreso  como  unos  cincuenta  diputados  carlistas. 

La  bandera  bajo  la  cual  estos  militan  es  bien  conocida.  Para  ellos  la 
monarquía  es  inseparable  de  la  Religión.  Mas  entre  los  otros  no  serán 
escasos  los  que  por  sentimiento  religioso  ó  por  miras  políticas  se  aso¬ 
ciarán  á  los  carlistas  en  toda  medida  que  haya  de  redundar  en  bien  de 
la  Santa  Sede.  Por  de  contado  gustosos  cooperarán  en  este  sentido  to¬ 
dos  los  moderados  conservadores.  El  conde  de  San  Luis,  que  era  jefe  de 
este  partido,  y  El  Tiempo ,  órgano  principal  del  mismo,  nan  sido  siem¬ 
pre  de  los  mas  celosos  defensores  del  poder  temporal.  No  dudamos  to¬ 
marán  también  igual  actitud  no  pocos  de  los  unionistas,  y  hasta  cree¬ 
mos  no  faltarán  republicanos  que  adopten  esta  misma  conducta.  Cono¬ 
cidos  son  los  discursos  del  Sr.  Castelar  y  los  artículos  de  algunos  de 
sus  periódicos  en  favor  del  Pontificado.  Así,  pues,  no  creemos  impro¬ 
bable  que,  aunque  no  fuese  mas  que  por  oposición  al  actual  monarca» 
no  pocos  de  los  mismos  republicanos  aboguen  por  la  Religión.  No  olvi¬ 
damos  que  entre  ellos  mismos,  como  lo  fue  el  diputado  Sr.  Jaén,  los 
hay  hondamente  religiosos. 

Todos  estos  formarán  un  número  imponente.  Es  verdad  que  Ia 
oposición  de  los  amadeistas  será  tenaz  é  implacable.  D.  Amadeo  en  Es¬ 
paña  no  significa  mas  que  guerra  al  poder  temporal  de  la  Santa  Sede, 
y  sus  partidarios  no  pueden  mas  que  luchar  en  ese  sentido.  Con  todo, 
los  defensores  pontificios  serán  formidables  por  su  número,  y  aU° 
mas  por  el  apoyo  que  encontrarán  indudablemente  en  la  nación  en¬ 
tera.  Este  será  tal,  que  si  esta  cuestión  se  lleva  al  Congreso  y  si  con- 
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sigue  darle  la  importancia  que  merece,  podrá  acarrear  al  actual  esta¬ 
do  de  cosas  en  España  complicaciones  gravísimas  que  no  seria  estraño 
acelerasen  la  crisis  de  esa  terrible  enfermedad  que  aqueja,  de  no  po¬ 
cos  años  á  esta  parte,  á  ese  noble  pueblo,  dando  principio  á  una  era 
de  paz,  de  prosperidad  y  de  gloria.  A  nuestro  entender,  la  iniciativa 
de  tan  grande  obra  está  reservada  al  Sr.  D.  Cándido  Nocedal,  acaso 
hoy  el  mas  elocuente  orador  y  el  mas  grande  hombre  de  Estado  de 
España.  Esté  seguro  el  generoso  adalid  de  la  causa  católica  que  en 
este  momento  los  ojos  de  todos  los  católicos,  no  solo  de  España,  pero 
de  todo  el  mundo,  están  fijos  en  él,  y  que  todos  hacemos  los  mas 
ardientes  votos  para  que  tome  en  su  mano  la  santa  causa  del  Pontí¬ 
fice,  y  salga  triunfante  y  victorioso  en  tan  noble  lucha. 

En  cuanto  á  la  desventurada  Francia,  creemos  que,  á  pesar  de  los 
reveses  inauditos  de  la  guerra  y  de  la  terrible  prueba  por  que  ahora 
atraviesa,  está  cercano  el  momento  en  que  franca  y  resueltamente 
vuelva  á  empuñar  la  espada  de  Carlo-Magno  y  de  San  Luis,  que  la 
hizo  tan  grande  y  gloriosa.  Los  desaciertos,  atropellos  y  crímenes  de 
que  se  hizo  culpable  la  revolución  del  4  de  setiembre,  y  los  mayores 
y  mas  inicuos  de  que  son  reos  los  modernos  rojos ,  arrancarán  las 
vendas,  disiparán  las  dudas  y  convencerán  (si  no  los  han  convencido 
ya)  á  todos  los  hombres  honrados  de  aquella  gran  nación  que  para 
su  patria  no  hay  hoy  mas  salvación  que  en  el  partido  católico,  uno, 
resuelto  y  sinceramente  religioso.  De  esta  afortunada  unión  ya  se  ven 
los  primeros  albores.  De  ello  son  inequívocas  é  irrefragables  pruebas 
la  confianza  que  Francia  entera  ha  depositado  en  ese  varón  ilustre 
en  cuyas  hábiles  manos  ha  puesto  las  riendas  del  gobierno,  y  la  in¬ 
mensa  mayoría  de  los  diputados  católicos  á  la  Asamblea  francesa.  De 
los  sentimientos  de  aquel  nadie  duda.  Entre  los  muchos  defensores 
de  la  Santa  Sede,  no  conocemos  ninguno  que  nos  inspire  igual  con¬ 
fianza.  Su  pasado  es  de  ello  la  mejor  garantía;  y  el  nombramiento 
del  Sr.  Cochin  para  representará  Francia  al  lado  de  Pió  IX,  es  una 
prueba  evidente  de  que  M.  Adolfo  Thiers  es  hoy  lo  que  siempre  fue. 
.  Ademas,  una  circunstancia  muy  reciente  ha  puesto  de  manifiesto, 
Sl  cabe  aun  mas,  cuáles  sean  los  sentimientos  de  dicho  señor  y  de  la 
actual  Asamblea  francesa.  El  dia  11  del  corriente  mes  demostraba 
®ste  eminente  estadista  la  necesidad  apremiante  que  tiene  Francia  de 
orden  «para  rehacer  la  Hacienda,  recomponer  los  municipios  ,  resta¬ 
blecer  la  magistratura,  y  devolver  los  soldados  prisioneros  á  la  pa¬ 
tria.»  Y  en  seguida  añadía  estas  frases  significativas:  «y  para  ocupar¬ 
nos  de  Europa,  agitada  por  el  espectáculo  de  acontecimientos  á  que 
b rancia  no  ha  estendido  mas  que  una  mano  sumamente  reservada  y 
medrosa.»  El  objeto  era  visible.  Aludia  á  la  invasión  de  Roma  y  de 
jos  Estados  de  la  Iglesia  por  los  ejércitos  de  Víctor  Manuel.  La  Asam¬ 
blea  entera  acogió  tal  alusión  con  fragorosísimos  aplausos,  aue  pusie- 
r?n  en  claro  cuáles  eran,  acerca  de  la  causa  del  Pontífice,  las  inten¬ 
ciones  de  los  represent.fntes  del  pueblo  francés.  Concluiremos  estas 
*neas  repitiendo  la  observación  que  hicimos  al  principio  de  las  mis- 
es  decir,  que  noble  y  grande  fue  el  ejemplo  dado  por  los  dipu¬ 
ados  católicos  de  Prusia,  y  que  hacemos  los  mas  sinceros  y  ardien¬ 
tes  votos  para  que  sea  seguido  por  todos  los  diputados  católicos  del 
mundo  entero.  (B.  E.  de  Gibraltar.) 
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ACTIVIDAD  DE  LOS  MALOS.— INDIFERENCIA  DE  LOS 

QUE  SE  LLAMAN  BUENOS. 

El  indiferentismo  religioso  es  uno  de  los  caracteres  del  pre¬ 
sente  siglo,  y  nosotros  le  llamaríamos  el  enemigo  mas  encarniza¬ 
do  y  temible  del  catolicismo,  si  un  Pontífice  tan  célebre  como 
perseguido  no  hubiera  calificado  al  jansenismo  con  aquellas  mis¬ 
mas  palabras. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  han  ensayado  en  cada  siglo  nuevos 
medios  para  combatir  esta  institución  divina,  que  prevalecerá  so¬ 
bre  tantos  y  tan  encarnizados  combates,  y  que  levantará  la  cabe¬ 
za  cada  vez  mas  gloriosa  y  resplandeciente,  cuanto  mayores  y  mas 
rudos  sean  los  ataques  que  se  dirijan  contra  la  obra  de  Dios. 

En  el  empeño  tenaz  de  destruir  lo  que  es  eterno,  de  modificar 
lo  que  es  inalterable,  de  eclipsar  lo  que  es  germen  fecundo  de  luz 
y  de  resplandores,  no  hay  verdad  que  no  haya  sido  combatida, 
error  que  no  se  haya  defendido,  calumnia  que  no  se  haya  pro¬ 
palado. 

El  ateísmo  y  el  panteísmo  espresaron  en  sus  fórmulas  no  Dios 
y  Dios  todo,  los  medios  de  un  ataque  tan  ridículo,  que  para  men¬ 
gua  de  los  revolucionarios  y  reformadores  del  género  humano 
vimos  iniciado  en  el  siglo  de  la  enciclopedia,  y  continuado  con 
creciente  empeño  en  este  siglo  de  las  calamidades;  pero  los  que 
aspiraban  á  contradecir  lo  que  su  conciencia  y  sentimientos  con¬ 
fesaban;  los  que  negaron  la  existencia  del  que  sacó  el  mundo  de 
la  nada,  del  que  abrió  en  fos  desiertos  de  la  vida  las  fuentes  de  la 
salud;  del  que  infundió  en  el  hombre  un  rayo  de  su  espíritu,  del 
que,  si  le  deprimió  en  castigo  de  la  rebelión,  le  enalteció  después 
hasta  el  trono  de  su  misericordia,  se  prosternaron  humillados, 
dando  el  nombre  de  divinidades  á  mujeres  que  la  inmoralidad  y 
la  depravación  habian  lanzado  al  fango  de  las  orgías,  ó  á  hombres 
funestamente  célebres  por  su  infidelidad,  por  sus  perjurios,  por 
sus  ambiciones  y  por  toda  clase  de  crímenes. 


-  467  - 

Su  vida  y  sus  hechos  han  sido  y  son  la  mejor  refutación  de  sus 
errores;  y  las  consecuencias  de  esa  historia  escrita  con  sangre,  con 
destrucción  y  pillaje,  han  sido  y  son  harto  ejemplares  para  el  des¬ 
crédito  con  que  ellos  mismos  se  deshonran. 

La  libertad  indefinida  del  pensamiento,  el  deseo  de  esplicar  lo 
que  es  incomprensible,  y,  aunque  superior  á  la  razón,  no  contrario 
á  ella,  fueron  espresion  del  orgullo  de  los  hombres,  y  resucitaron 
las  escuelas  antiguas  del  sofisma,  dando  á  sus  teorías  nueva  forma 
y  nueva  nomenclatura. 

Lejos  de  confesarse  impotentes,  buscaron  nuevas  armas,  ya 
adulterando  los  libros  sagrados,  ya  espigándolos  á  su  modo,  con¬ 
sagrándose  á  querer  probar  defectos  en  el  estilo,  y  suponiendo 
existían  en  el  libro  depositario  de  la  verdad  errores  cronológicos  y 
científicos,  y  aun  contradicciones  muy  notables. 

Combatidos  en  todos  esos  terrenos,  buscaron  otros  medios  que 
produjeran  mejores  resultados. 

-  No  fueron  perdidos  sus  trabajos,  especialmente  en  sus  ataques 
al  principio  de  autoridad;  porque  si  no  surtieron  todos  los  efectos 
que  deseaban  en  el  órden  religioso,  fueron  harto  fecundos  en  lo 
civil.  Cuanto  mas  rudos  y  frecuentes  eran  los  combates,  tanto  ma¬ 
yores  eran  los  triunfos  obtenidos  por  la  Iglesia. 

Obligados  s*e  vieron  á  ensayar  un  sistema  contrario,  con  cuyo 
medio  se  mitigara  la  llama  ardiente  de  la  fe,  se  enfriara  el  calor  y 
la  pureza  de  las  creencias,  para  reemplazar  la  actividad  religiosa 
con  la  inercia  para  todas  las  acciones  meritorias,  para  que  diera 
Por  resultado  la  indiferencia  religiosa. 

Este  horrible  cáncer,  qué  va  haciendo  demasiados  estragos, 
concluirá  por  matar  toda  idea  moral  y  religiosa,  y  el  ejercicio  de 
las  virtudes  será  patrimonio  de  los  pocos  que  no  se  contaminen. 

Antes  eran  las  creencias  el  fundamento  y  base  de  nuestra  con¬ 
ducta;  hoy  nos  desentendemos  de  ellas,  y  obramos  solo  en  consi¬ 
deración  al  principio  utilitario.  Los  hombres  han  arrojado  de  su 
rostro  el  pudor  que  les  cubría  cuando  se  les  señalaba  como  inmo¬ 
rales,  y  ahora  hacen  ostentación  del  engaño,  de  la  seducción,  de 
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la  infidelidad,  de  la  falta  de  palabra,  del  perjurio  y  hasta  de  la 
apostasía,  que  algunos  proclaman  como  medio  para  hacerse  jefes 
de  partido. 

Se  dirá  que  en  todas  épocas  ha  habido  inmoralidad:  ¡harto 
cierto  es,  por  desgracia!  Pero  no  lo  es  menos  que  si  cada  siglo  ha 
tenido  un  vicio  dominante,  el  actual  los  predica  y  ejercita  todos. 
Sin  la  indiferencia  religiosa,  no  hubiera  sido  posible  llegar  á  tan 
triste  estado. 

No  es,  por  fortuna,  la  nación  española  la  mas  contaminada; 
pero  ya  se  revelan  los  progresos  que  el  indiferentismo  hace,  y  pre¬ 
ciso  es  y  urgente  contenerlos. 

A  su  fe  y  á  su  piedad  debe  principalmente  España  su  esplen¬ 
dor,  su  gloria,  su  poderío,  su  unidad  y  su  fuerza:  por  su  fe  y  por 
su  piedad  sostuvo  una  lucha  de  siete  siglos,  y  Dios  premió  sus  es¬ 
fuerzos,  dándole,  en  recompensa,  la  dominación  de  un  Nuevo 
Mundo. 

La  fe  y  la  moral  son  los  gérmenes  fecundos  de  la  gloria  de  las 
naciones;  la  indiferencia  religiosa,  gérmen  es  de  la  abyección  y  de 
la  impotencia. 


SITUACION  RELIGIOSA  DE  ESPAÑA. 

Son  tantos  los  acontecimientos  religiosos  que  en  nuestro  pais 
se  han  sucedido  en  el  corto  período  de  revolución,  atravesado,  que 
nos  creemos  en  el  caso  de  echar  sobre  su  conjunto  una  mirada 
detenida,  para  formar  juicio  exacto  sobre  la  posición  de  la  Iglesia 
católica  en  España. 

Desde  luego  aparece  que  la  Iglesia  es  la  víctima  que  con  espe¬ 
cial  é  inesplicable  ahinco  ha  escogido  la  revolución  para  descargar 
sus  golpes  certeros,  por  mas  que  entre  todas  las  instituciones  na¬ 
cionales  sea  la  que  menos  favorecida  alcanzó  ser ,  ó  mejor  la  mas 
constantemente  perseguida  y  dejada  fuera  de  las  situaciones  an¬ 
teriores. 

Esto,  que  para  algunos  es  motivo  de  desconsuelo  y  aflicción, 
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alienta  en  nuestra  alma  la  esperanza  y  nos  infunde  un  gozo  puro, 
emanado  de  nuestra  fe  sincera  y  de  nuestras  convicciones  pro¬ 
fundas. 

La  Iglesia  católica ,  continuación  de  la  persona  adorable  del 
Redentor,  tiene,  entre  otros  destinos,  el  de  ver  reproducida  en 
ella  la  injustificada  persecución  de  que  fue  blanco  su  divino  Fun¬ 
dador  ;  y  como  este  llevó  su  imponderable  misericordia  hasta 
querer  asumir  y  pagar  las  culpas  del  mundo  que,  El  no  había  co¬ 
metido,  ni  podía  conreter ,  participa  también  su  esclarecida  hija 
del  carácter  esencialmente  expiatorio,  y  se  resigna  gustosa  á  sufrir 
los  oprobios  que  Jesucristo  sufrió,  y  que  no  terminaron  sino,  en 
la  Cruz. 

Sabiendo  que  no  ha  de  ser  mas  el  discípulo  que  el  Maestro , 
los  Apóstoles  se  presentaban  alegres  al  tribunal ,  viéndose  dignos 
de  padecer  algo  por  Aquel  que  por  todos-  había  querido  ser  in¬ 
molado. 

Y  esta  alegría  de  los  Apóstoles  se  ha  reproducido  en  los  fieles 
todos,  en  cuantas  épocas  el  mundo  ha  agitado  la  bandera  de  la 
persecución  contra  la  santa  enseña  del  Calvario. 

Mucha  gracia  es  necesario  al  creyente  para  no  sucumbir  en  los 
astutos  combates  de  las  pasiones  coligadas ;  .pero  el  Señor,  cuya  es 
la  causa  de  la  Iglesia,  se  ha  manifestado  siempre  con  ella  generoso 
en  auxiliarla,  y  la  ha  consolado ,  infundiéndole  la  seguridad  de 
que  los  ayes  de  los  oprimidos  constituyen  la  predicación  mas  fe¬ 
cunda,  y  la  sangre  de  los  mártires  la  semilla  mas  productiva  de  fe 
y  de  las  virtudes  que  de  ella  se  engendran. 

Siglos  y  siglos  han  trascurrido  sin  que  la  Iglesia  católica  haya 
tenido  que  sufrir  en  España  una  oposición  desembozada;  pues 
hasta  los  hombres  de  la  escuela  doctrinaria,  que  hoy  pagan  dura¬ 
mente  su  hipocresía  religiosa  y  política ,  al  socavar  con  mañoso 
Esterna  las  bases  de  las  creencias  é  instituciones  católicas,  protes¬ 
taban,  aunque  teóricamente,  de  su  respetuoso  afecto  á  la  Religión 
de  nuestros  padres. 

La  Iglesia  católica,  de  tiempo  inmemorial,  no  había  visto  sur- 
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gir  de  su  seno  en  España  hijos  que  abierta,  y  desembozadamente  le 
negaran  el  divino  título  y  los  admirables  frutos  de  su  maternidad, 
y  así  había  tenido  mezclado  siempre  el  consuelo,  nacido  del  res¬ 
peto  unánime  de  los  españoles,  al  disgusto  de  las  inconsecuencias 
de  algunos  con  los  principios  de  la  fe  que  proclamaban. 

El  martirio  de  la  Iglesia,  disfrazado  con  pretestos  de  conve¬ 
niencia  y  oportunidad  políticas,  le  quitaba  algo  de  su  dureza;  bien 
que,  debiendo  ser  ingenuos,  diremos  que  también  le  privaba  algo 
de  su  gloria  y  de  los  honores  del  martirio. 

Llegó  la  hora  en  la  que  el  Espíritu  Santo  ha  .dispuesto  brillara 
la  constancia  de  los  corazones  que  recibieron  en  España  su  fe  y  el 
germen  de  las  santas  virtudes;  y  como  á  las  iglesias  de  Oriente  y  á 
las  del  Norte,  como  á  Grecia  y  á  Rusia,  á  Alemania  y  á  Fran¬ 
cia  ,  llama  hoy  á  la  Iglesia  de  España  y  le  dice:  «Y  bien,  esposa 
mia,  ¿estás  pronta  y  aparejada  para  acompañarme  al  Calvario, 
junta  con  tus  heróicas  y  hermosas  hermanas  la  Iglesia  de  Polonia 
y  la  de  Irlanda?» 

Sí ;  para  nosotros,  los  acontecimientos  cuyo  desarrollo  ha  prin¬ 
cipiado  ,  equivalen  á  las  sílabas  de  esta  pregunta  tremenda  y  elo¬ 
cuente:  la  Iglesia  de  España ,  que  tantos  siglos  hace  acompaña  á 
Jesucristo  en  el  Cenáculo  y  en  el  Tábor ,  es  llamada  á  acompa¬ 
ñarle  en  el  Gólgota;  el  divino  Abraham  dice  á  su  predilecto  Isaac: 
«Vamos  á  ofrecer  un  holocausto  :  cárgate  la  leña  para  el  sacrificio. 
Subamos.» 

Hemos  sido  en  el  apostolado  de  las  naciones  el  acariciado 
Juan;  recostada  la  España  católica  en  los  brazos  del  Salvador, 
apoyando  su  cabeza  en  el  sagrado  pecho  ,  es  el  pueblo  nuestro  el 
que  ha  sentido  con  mas  eficacia  la  misericordia  de  Jesucristo.  Sin 
querer  oir  hablar  de  otro  Dios  que  del  mismo  Dios  Criador  y  Re¬ 
dentor,  el  pueblo  español  es  á  la  vez  el  que  mas  testimonios  de  fe 
y  menos  crímenes  lega  á  la  historia.  Infundióle  Dios,  en  recom-  • 
pensa  de  su  fidelidad,  un  sentimiento  de  dignidad  y  honradez  que 
le  hacen  querido  y  respetado  hasta  de  sus  rivales ;  y,  por  mas  que 
se  diga,  el  pueblo  español,  hijo  de  la  Iglesia,  educado  por  la  Igle- 
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sia  y  adherido  á  la  Iglesia ,  ha  sido  y  es  un  pueblo  modelo  de  re¬ 
ligiosidad  y  de  civilización. 

Nos  habíamos  hecho  la  ilusión  de  que  al  pueblo  amado  como 
el  discípulo  predilecto  le  fuera  dirigido  el  Non  morilur ;  es  decir, 
que,  gracias  á  su  adhesión  ,  á  su  amor  constante  á  Jesucristo,  á  la 
especie  de  virginidad  de  su  fe ,  tendría  para  él  una  escepcion  la 
ley  de  la  persecución  y  del  martirio  ;  habían  llegado  á  esperar  al¬ 
gunos  filósofos  de  la  historia  española  que  el  Sic  volo  eum  manere 
doñee  veniam,  tendría  aplicación  á  España,  respecto  á  la  constan¬ 
cia  y  unidad  de  su  fe,  hasta  la  última  venida  del  Redentor  ,  que 
será  entonces  juez. 

Mas  ¡adoremos  la  mano  augusta  de  la  Providencia!  todo  in¬ 
duce  á  creer  que  España  no  conservará  la  virginidad  de  su  fe  ,  y 
que  la  antigua  idolatría  reproducirá  en  modernas  formas,  en  la  pa¬ 
tria  de  Recaredo,  el  culto  de  las  pasiones  disipadas  por  la  ilustra¬ 
ción  cristiana. 

Por  de  contado  se  ha  oido  en  nuestra  patria  ya  un  clamoreo 
semejante  al  que  retumbó  en  la  desgraciada  Jerusalen:  «¡Venga 
Barrabás,  quítese  de  ahí  á  Jesús!»  Esto  se  ha  oido. 

Levántese  el  decreto  de  la  espulsion  de  los  judíos  ,  equivale  á 
¡venga  Barrabás! 

El  decreto  de  espulsion  de  los  Jesuítas  equivale  á  quitar  de 
entre  nosotros  á  Jesús. 

¡Vivas  para  los  que  crucificaron  al  Redentor!  ¡Mueras  para  los 
que  escribieron  por  lema  de  su  Sociedad  el  nombre  del  Redentor, 
que  murió  para  los  hombres  y  para  los  pueblos!  Hé  ahí  lo  que  he¬ 
mos  oido;  hé  ahí  lo  que  hemos  visto  realizado. 

Evocada  la  sinagoga,  llamados  cariñosamente  los  judíos,  ca¬ 
lumniados  y  perseguidos  los  ministros  de  Jesucristo,  arrojadas  de 
sus  santuarios  las  esposas  virginales  del  Cordero,  por  los  judíos 
inmolado,  amenazada  la  Iglesia  engendrada  por  el  Crucificado, 
esta  es  nuestra  posición. 

Considerada  humanamente  la  posición  de  la  Iglesia  católica, 
ts  mas  aflictiva  si  se  considera  que  se  la  espulsa  cuando  se  convi- 


—  472  — 

da,  en  nombre  de  la  libertad,  á  todos  sus  enemigos,  y  que  se  for¬ 
mula  contra  ella  el  cargo  de  opresora  por  los  que  con  desapiadada 
fuerza  la  oprimen. 

Sin  embargo,  providencialmente  considerada  la  situación  de 
la  Iglesia  católica,  es  bajo  este  concepto  mas  gloriosa;  pues  no 
puede  ser  mas  completa  la  semejanza  que  existe  entre  su  actual 
persecución  y  la  persecución  por  Jesucristo  sufrida. 

En  nuestra  humilde  opinión,  empieza  hoy  para  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  de  España  su  época  mas  gloriosa.  Sus  celestes  virtudes  se 
ostentarán  en  toda  su  esplendidez  en  el  vasto  horizonte  que  sus 
adversarios  le  abren;' pues  eñ  la  prueba  se  acrisolará  el  oro  ya 
puro  de  su  espíritu. 

No:  no  hay  que  esperar  ya  para  la  Iglesia  católica  en  España 
protección  alguna  oficial;  la  única  protección  que  es  hoy  posible, 
es  la  protección  quePilatos  acordó  al  cuerpo  de  Jesús  crucificado: 
envió  soldados  para  guardarle  en  su  sepulcro;  pero  le  guardó... 
¡ah!  le  guardó  solo  para  que  no  resucitara. 

Por  ahora  no  hay  otra  protección  posible  para  nuestra  queri¬ 
da  Iglesia. 

Pero  sí  hay  todavía  la  protección  de  su  espíritu,  de  'su  natu¬ 
raleza,  de  su  destino,  de  su  gracia,  de  la  fuerza  de  la  verdad  en¬ 
carnada  en  ella,  de  la  atracción  del  amor,  de  la  vida,  de  la  cari¬ 
dad,  de  la  que  plugo  á  Dios  constituirla  centro.  Y  hay  todavía 
otra  protección  que  esperar,  y  es  la  protección  de  la  conciencia 
pública,  del  instinto  popular,  de  las  relaciones  íntimas  que  ha 
creado  y  sustenta  con  todas  las  situaciones  del  alma,  de  la  familia 
y  del  pueblo:  hay  la  protección  de  su  necesidad,  porque  es  la 
Iglesia  católica  una  necesidad  para  los  pueblos  que  la  han  poseí¬ 
do.  Hay  la  protección  de  sí  misma. 

Esperemos,  pero  no  en  sistemas  mezquinos,  no  en  sistemas  de 
aparente  bondad  política;  esperemos,  pero  no  en  oposiciones  vio¬ 
lentas,  no  en  la  guerra,  no  en  la  insubordinación;  esperemos,  pero 
en  el  valor  del  sufrimiento,  de  la  persecución  y  del  martirio. 

«Son  las  persecuciones,  dice  San  Agustín,  semejantes  al  fuego 
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que  purifica  y  acrisola  el  oro,  y  del  que  el  oro  sale  mas  hermoso  y 
brillante.» 

No  contemos  cuántos  somos,  sino  lo  que  somos:  Gedeon  no 
exigió  un  grande  ejército  para  cantar  victorid  de  los  enemigos  del 
pueblo  de  Dios,  sino  valor  incomparable  y  ánimo  decidido  en  sus 
adalides. 

Jesucristo  llamó  á  la  Iglesia  su  Pusillus  grex.  Aunque  pocos, 
agigantemos  el  fervor,  y  manifestémonos  dignos  de  nuestra  voca¬ 
ción,  que  es  hoy  la  persecución,  y  mañana  quizás  sea  el  martirio 

Confesores  ó  mártires,  tendremos  la  gloria  de  contribuir  á  que 
Se  edifiquen  las  generaciones  venideras,  sabiendo  que  en  España 
la  Iglesia  que  fue  fiel  al  Redentor  en  el  período  en  que  descansó 
tranquila  sobre  su  adorable  pecho,  no  le  ha  sido  infiel  en  la  hora 
del  sacrificio.  Siendo  Simón  Cireneo,  la  Iglesia  conllevará  la  cruz 
de  Jesucristo  con  la  misma  complacencia  con  que,  siendo  Juan, 
compartía  sus  espirituafes  y  cariñosas  dulzuras. — Eduardo  María 
Vilarrasa . 


CATASTROFE  DE  FRANCIA  PREANUNCIADA  EN 

UNA  CONFERENCIA  DEL*  P.„  FELIX. 

En  presencia  de  las  terribles  calamidades  que  han  caído  sobre 
Ia  ilustre  nación  que  por  tanto  tiempo  ha  empuñado  el  cetro  de 
la  supremacía  política  en  Europa,  no  pueden  leerse  sin  una  espe¬ 
je  de  religioso  pavor  las  siguientes  proféticas  palabras  pronuncia¬ 
das  ahora  quince  años,  en  el  pulpito  de  Nuestra  Señora  de  París, 
P°r  el  Rdo.  P.  Félix,  discurriendo  sobre  el  valor  del  progreso 
Material  y  los  peligros  de  su  exageración. 

«. _ 

»La  tercera  condición  del  progreso  y  el  tercer  resultado  de  un 
^cimiento  feliz,  es  la  fuerza.  El  progreso  verdadero  debe  forti- 
car  el  ser  aun  mas  de  lo  que  lo  dilata  y  eleva.  Para  hacer  pro- 
8resos  humanos  es  preciso  hacer  al  hombre  mas  fuerte.  No  quie- 
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ro  insistir  sobre  este  principio,  cuyo  desenvolvimiento  formaría 
todo  un  discurso. 

»Pero  ¿cuál  es  la  fuerza  que  se  debe  principalmente  desarrollar 
en  el  hombre?  ¿Cuál  es  en  él  la  fuerza  verdaderamente  humana  y 
verdaderamente  progresiva?  Lo  que  hace  el  verdadero  poder  del 
hombre,  no  es  la  fuerza  de  su  cuerpo:  es  la  fuerza  de  su  alma.  En 
esta  parte  las  sociedades  son  como  los  hombres:  lo  que  hace  su  ver¬ 
dadera  fuerza,  su  seguridad,  su  conservación  y  sy  progreso;  lo  que 
las  hace  capaces  de  las  mayores  conquistas  y  mayores  resistencias, 
no  es  el  desarrollo  de  la  fuerza  material:  es  el  desarrollo  de  la  fuer¬ 
za  moral;  es  la  virilidad  de  las  almas  y  la  energía  délas  voluntades, 
unidas  para  la  defensa  del  órden  de  la  j usticia  y  de  la  sociedad.  Cuarf- 
do  en  todos  los  puntos  de  un  grande  imperio  se  encuentran  mi¬ 
llones  de  hombres  prontos  á  levantarse  á  la  primera  señal  que  se 
les  haga,  para  una  defensa  legítima  ó  una  conquista  generosa,  y 
capaces  de  gritar  en  este  acuerdo  voluntario  y  en  este  entusiasmo 
espontáneo  que  hace  á  las  naciones  invencibles:  «¡Henos  aquí. 
»aquí  estamos,  dispuestos  á  morir  por  la  justicia,  por  el  órden, 
»por  el  deber,  por  la  felicidad  de  nuestros  hermanos  y  por  la  salud 
»de  la  patria!»  entonces  la  sociedad  es  verdaderamente  fuerte,  y 
en  las  crisis  mas  peligrosas ,  delante  de  la  invasión  estranjera  y  de 
la  guerra  civil,  ella  Se  cubre  contra  todos  los  tiros  con  el  broquel 
de  su  propia  fuerza. 

"Pero  si  al  mismo  tiempo  que  la  sociedad  muestra  al  estertor 
esplendores  que  no  la  defienden  ,  no  lleva  en  su  fondo  la  única 
fuerza  que  la  defiende ;  si  mientras  aparece  por  fuera  en  la  acti¬ 
tud  de  un  gigante,  conserva  por  dentro  una  flaqueza  de  niño, 
entonces  temblad  por  la  sociedad  :  por  espléndida  que  os  apareé 
ca,  no  necesita  para  desplomarse  sino  uno  de  aquellos  sacudi¬ 
mientos  qúe  el  tiempo  puede  producir  á  cada  paso. 

»Pues  bien ,  señores :  ¿qué  diríais  que  hace  en  la  sociedad  sobre 
este  particular  la  exageración  del  desarrollo  material?  Debilita  Ia 
energía  de  las  voluntades,  única  que  hace  á  los  pueblos  fuertes. 
De  la  misma  manera  que  en  vez  de  la  elevación  produce  el  aba- 
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timiento,  y  en  lugar  de  la  espansion  de  los  corazones  el  endure¬ 
cimiento,  así  también,  en  lugar  de  la  fuerza,  produce  el  enflaqueci¬ 
miento  de  las  almas ;  es  decir,  lo  mas  opuesto  que  hay  al  verda¬ 
dero  crecimiento  del  hombre  y  al  verdadero  progreso  de  la  socie¬ 
dad.  Escitando  desmedidamente  el  gusto  del  bienestar  físico, 
enerva  el  resorte  moral  de  las  sociedades  humanas.  En  una  pala¬ 
bra  :  ella  debilita  el  alma  de  la  sociedad  con  todos  los  crecimien¬ 
tos  inmoderados  que  provoca  en  su  cuerpo. 

»Entonces  el  equilibrio  está  roto,  el  progreso  es  imposible  y 
la  decadencia  inevitable :  porque  tal  es  la  fuerza-de  las  cosas,  que 
Una  sociedad,  lo  mismo  que  un  hombre,  no  puede  sobrellevar  una 
cierta  preponderancia  de  la  vida  material  sin  tender  á  la  decaden¬ 
cia;  y  así  como  el  hombre  pierde  la  fuerza  física  perdiendo  la 
salud,  así  también  la  sociedad  pierde  la  fuerza  social  que  supone 
los  pueblos  sanos. 

»Cargada  la  sociedad  de  una  prosperidad  material  que  mas  la 
compromete  que  no  la  protege ;  mal  sostenida  por  apoyos  que 
Parece  se  doblegan  bajo  de  ella  ,  no  puede  menos  de  inclinarse 
como  la  balanza,  y  amenaza  desplomarse  bajo  el  peso  que  tanto  la 
°Pnme.  El  esceso  del  desarrollo  material  en  la  sociedad  es  como 
la  corpulencia  en  el  hombre  :  no  es  una  fuerza,  sino  una  debili¬ 
dad  ;  no  es  un  arma,  es  una  carga  ;  no  es  una  defensa,  es  un  pe¬ 
ligro  ;  no  es  una  muestra  de  salud,  es  una  amenaza  de  ruina.  Esas 
s°ciedades  cubiertas  de  seda  y  chorreando  oro,  se  muestran,  en  el 
fomento  de  los  grandes  peligros,  con  una  flaqueza  que  asombra; 
y  esos  pueblos  que  han  exagerado  en  sí  mismos  el  poder  material 
disminuyendo  el  poder  moral ,  están  amenazados  de  una  ruina 
lanto  mayor,  cuanto  el  progreso  material  elevaba  mas  alto  su 
prosperidad  sin  apoyo  en  las  almas.  # 

»Entonces,  para  defender  á  la  sociedad  amenazada  y  las  insti¬ 
tuciones  vacilantes,  se  levanta  el  progreso  material,  se  levanta 
como  un  gigante  ;  y  viendo  á  los  pueblos  conmovidos  y  temblan¬ 
do  las  autoridades  ,  dice  mostrando  su  fuerza  :  «No  os  espantéis, 
»yo  os  defenderé :  mirad:  aquí  tengo  mis  recursos,  mis  armas, 
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»mis  medios  de  defensa  ;  hé  aquí  mis  cañones  y  mis  bayonetas, 
»hé  aquí  mis  fortalezas  y  mis  armadas ;  hé  aquí  mis  baluartes; 
abaluartes  de  tierra  y  baluartes  de  hierro,  todos  los  baluartes.  Sí, 
»todos,  menos  el  único  que  es  capaz  de  defenderlo  todo  y  de  sal¬ 
ivarlo  todo:  el  baluarte  de  las  almas  fuertes  y  de  las  voluntades 
»poderosas.» 

»Así  es  que,  cuando  la  próxima  llegada  de  las  grandes  catás¬ 
trofes  ha  difundido  por  los  aires  aquellos  rumores  sombríos  y 
aquellos  presentimientos  siniestros  que  todos  sienten  pasar  alre¬ 
dedor  de  sí,  semejantes  á  aquellos  vientos  que  preceden  á  la  tem¬ 
pestad  ;  cuando  las  doctrinas  del  error  y  loé  hombres  de  la  ruina 
sacuden,  mejor  que  los  dioses  de  la  fábula,  los  fundamentos  de 
las  grandes  ciudades,  ¿qué  es  lo  que  sucede  entonces  en  medio  de 
esas  sociedades  tan  envanecidas  de  su  poder?  El  espanto  se  apo¬ 
dera'  de  los  corazones ;  el  abatimiento  entra  en  las  almas  ;  Ia 
energía  huye  de  las  voluntades  que  ya  nc^tienen  valor  ;  las  armas 
se  caen  de  las  manos,  que  no  pueden  sostenerlas  mas  ;  y  todos 
los  baluartes  elevados  en  derredor  de  la  sociedad  se  vienen  á  tierra 
e  n  una  hora  al  impulso  de  un  viento  devorador.  Hasta  el  pro¬ 
greso  material,  cual  espada  en  manos  de  un  traidor,  se  vuelve 
contra  todo  aquello  que  debia  defender.  Los  egoísmos,  azorados 
y  cubiertos  de  palidez,  huyen  del  poder  que  ya  no  los  protege;  y 
pidiendo  á  las  ruinas  que  los  defiendan  en  su  último  apuro,  gritan 
al  caer  á  los  pies  de  la  victoria  :  ¡Ay  de  los  vencidos! 

»¡A.h,  señores!  ¿Quién  hay  de  vosotros  que,  reconociendo  en 
estas  palabras  como  un  eco  de  nuestra  historia,  no  sienta  en  51 
mismo,  aun  en  medio  de  la  prosperidad  presente  una  especie  de 
terror  secreto?  ¿Y  qué  otra  cosa  he  hecho  yo,  al  deciros  estas  pal3' 
bras,  que  dar  una  voz  mas  distinta  al  discurso  inarticulado  que 
pronunciáis  dentro  de  vosotros  mismos?  Prestad  atención  á  vues¬ 
tra  palabra  interior,  mucho  mas  poderosa  para  persuadiros  qlie 
este  discurso  esterior.  En  este  silencio  con  que  me  escucháis,  creo 
oir  la  respiración  de  vuestras  almas:  ¡señores,  vosotros  teneis 
miedo  de  alguna  cosa..  .!  Sí:  en  medio  de  las  maravillas  de  vuestro 
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presente,  y  de  las  promesas  de  vuestro  porvenir,  un  temor  se 
mezcla  en  todas  vuestras  esperanzas,  y  el  terror  está  en  el  fondo 
de  vuestros  entusiasmos.  ¿Qué  es  esto?  ¡Qué!  ¡Vosotros  teneis 
miedo!  ¿Y  de  qué?  ¿Hay  por  ventura  alguna  cosa,  ni  en  el  presente 
ni  en  lo  pasado,  que  pueda  pareceros  mas  fuerte  que  nuestra 
Francia  en  185G?  Heos  aquí  dos  veces  triunfantes  y  dos  veces 
gloriosos  por  los  prodigios  de  la  paz  y  las  maravillas  de  la  guerra, 
entre  las  conquistas  hechas  por  vuestra  espada  y  las  creaciones  he¬ 
chas  por  vuestro  ingenio,  teniendo  á  vuestra  izquierda  la  ruina 
de  Sebastopol  y  á  vuestra  derecha  la  esposicion  universal:  ¿y  no 
obstante  teneis  miedo?  ¿De  dónde  viene  este  temor  de  la  ruina  en 
esta  plenitud  de  recursos?  ¿De  dónde  vienen  tantos  terrores  de 
decadencia  en  todos  los  entusiasmos  del  progreso?  ¡Ah!  Vosotros 
habéis  comprendido  que  el  poder  material,  sin  la  fuerza  moral 
Para  sostenerlo,  no  es  mas  que  la  prosperidad  de  los  cuerpos  sus¬ 
pendida  sobre  el  vacío  de  las  almas.  La  necesidad  de.  vivir  y  el 
mstinto  de  la  conservación,  mas  fuertes  todavía  que  el  entusias¬ 
mo  del  progreso,  os  gritan  del  fondo  de  vosotros  mismos,  y  del 
fondo  de  las  cosas,  que  en  el  dia  de  los  grandes  peligros  nada  de 
fo  que  os  fascina  podría  salvaros.  La  riqueza  no  os  salvaría;  el 
Capital  no  os  salvaría;  vuestras  estadísticas  no  os  salvarían;  vues- 
lras  esposiciones  no  os  salvarían;  en  una  palabra,  vuestro  progre- 
s°  material  no  os  salvaría,  porque  nada  de  lo  que  él  produce  es 
Eficiente  para  garantizaros  contra  los  peligros  á  queespone,  y  por- 
^Ue»  destruyendo  con  su  preponderancia  el  equilibrio  de  las  fuer- 
2as  sociales,  él  mismo  se  arma  contra  vosotros  del  poder  que  des¬ 
pega  en  medio  de  vosotros. 

»Y  ved  aquí  que  os  he  dicho  á  dónde  la  exageración  del  pro- 
§reso  material  conduce  á  la  humanidad:  al  abatimiento,  al  ,endure- 
Clmiento,  al  enflaquecimiento;  es  decir ,  á  la  decadencia.  Por  lo 
^Ue>  señores ,  sin  repudiar  nada  de  vuestras  legítimas  invenciones; 

echar  ningún  anatema  á  ese  desarrollo  material ,  sobre  el  cual 
todo  el  pensamiento  del  cristianismo  y  todo  el  deber  de  lo£, 
Cristianos,  permitidme  que  os  diga  á  voz  en  grito,  antes  de 
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cluir :  guardaos  bien  de  exagerar  el  progreso  ;  guardaos  bien  de 
dar  al  progreso  inferior  el  rango  de  un  progreso  superior  ;  guar¬ 
daos  bien  de  ir  tras  el  progreso  de  la  materia  como  si  fuera  el  pro¬ 
greso  del  hombre.  Sí :  guardaos  de  este  error  :  yo  os  lo  pido  por 
mi  amor  para  con  vosotros ;  este  error  es  de  aquellos  que  con¬ 
vierten  las  sociedades  mas  brillantes  en  Babilonias  condenadas  á 
la  ruina  por  su  propia  magnificencia,  y  es  de  temer  que  condena¬ 
se  nuestra  prosperidad  á  perecer  como  Baltasar  en  medio  de  su 
embriaguez  y  con  la  copa  de  oro  en  la  mano. 


Aprobado  y  suscrito  por  una  gran  parte  del  clero  y  personas 
las  mas  notables  de  Almería,  pertenecientes  á  diferentes  partidos 
políticos,  inclusos  los  republicanos,  ó  que  no  están  afiliados  á 
ningún  partido,  se  ha  publicado  el  siguiente  importantísimo  do¬ 
cumento,  á  cuyo  programa  ponemos  por  notas  las  modificacio¬ 
nes  que  en  nuestra  opinión  debe  sufrir: 

MANIFIESTO  DE  UNION  CATOLICA. 

Los  buenos  españoles  han  sido  siempre  buenos  cristianos.  Su 
moral  en  los  negocios  públicos,  lo  mismo  que  en  los  particulares, 
se  compendiaba  en  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo;  porque  esta 
ley  divina  del  amor  comprende  en  pocas  palabras  todos  los  debe¬ 
res,  del  modo  mas  eficaz  y  honroso,  aun  para  el  hombre  menos 
instruido. 

Amando  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  se  ama  su  doctrina  y  $n 
Iglesia,  y  se  desea  con  ardor  que  le  sirvan  y  alaben  todas  las  gen 
tes.  Amando  al  prójimo  como  á  nosotros  mismos,  se,  le  procuré 
todo  el  bien  posible,  y  se  le  aparta  ó  defiende  de  todo  mal. 

Quien  ame  de  veras  á  Dios  y  al  prójimo,  no  puede  menos 
dolerse  de  cuanto  ha  pasado  á  nuestra  vista :  blasfemias  horribles; 
propagación  de  los  errores  mas  funestos;  complicidad  moral  en 
los  atentados  que  afligen  á  nuestro  Beatísimo  Padre  Pió  IX  y  ^ 
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todo  el  orbe  católico;  derribo  de  templos  y  monasterios  suntuosos, 
lncautacion  de  ornamentos  y  vasos  sagrados,  de  rentas  y  bienes 
eclesiásticos,  por  valor  de  millares  de  millones,  á  pesar  de  los  tí¬ 
tulos  mas  respetables;  abandono  del  culto;  miseria  de  sus  minis¬ 
tros;  humillación  y  persecuciones  para  los  Prelados;  amarguras 
hasta  la  inhumanidad  para  las  señoras  virtuosas,  enfermas  ó  an¬ 
canas,  retiradas  al  claustro;  estrañamiento  de  la  ínclita  Compañía 
de  Jesús;  estincion  de  las  misiones  que  llevan  la  verdadera  civili¬ 
zación  á  paises  remotos,  y  sin  efusión  de  sangre  ensanchan  los  con¬ 
fines  de  la  patria;  restricciones  del  ponderado  derecho  de  aso¬ 
lación  para  todo  lo  bueno,  aun  para  la  enseñanza  y  la  beneficen- 
-Cla»  si  se  ha  de  practicar  por  alguna  regla  religiosa,  é  incentivos 
Para  el  concubinato,  que  produce  la  prostitución  de  la  mujer,  la 
tttala  educación,  vagancia  y  miseria  de  los  hijos,  la  discordia  de 
*as  familias  y  la  perversión  de  las  costumbres. 

También  hemos  visto,  con  el  pomposo  título  de  soberanía 
*acional,  el  frecuente  predominio  de  un  hombre  ó  de  una  cama¬ 
ma;  los  destinos  públicos  no  arreglados  á  las  necesidades  del 
P^is,  sino  multiplicados  y  dotados  á  gusto  délos  ambiciosos,  y 
rePartidos  como  botín  de  guerra;  los  hombres  mas  útiles,  de  mas 
fritos  y  servicios ,  arrinconados  en  la  miseria ,  ó  gravando  al 
j^ario,  y  los  ignorantes  invadiéndolo  todo,  y  maltratando,  á  títu- 
0  fie  libre-pensadores,  á  los  que  no  piensan  como  ellos.  Vemos, 
en  fin,  motines  frecuentes  y  revueltas  sangrientas  en  los  pueblos; 
r°bo$  y  secuestros  en  los  campos ;  crímenes  atroces  y  disolución 
^°c,al  en  todas  partes ;  la  venta  de  bienes  del  Estado ,  del  clero, 
t  e  Propios,  de  beneficencia  y  del  Patrimonio  Real ;  los  emprésti- 
s»  el  agiotaje  y  la  bancarota,  haciendo  las  veces  de  sistema  ren- 
^  1C0‘,  el  dinero  escondido,  ó  huyendo;  la  propiedad  sin  poder 
lr  ni  esconderse;  la  industria  y  el  comercio  paralizados;  la  agri- 
•  ü^Ura  abatida,  y  los  pueblos,  grandes  y  pequeños,  agobiados  de 
^puestos,  vejámenes  é  injusticias,  faltos  de  protección  y  fomen¬ 
ta  ^°S  esta  Provincia  carecen  hasta  de  los  caminos  mas  indis-»- 
'Osables;  están  como  á  seguida  del  diluvio;  han  adquirido  el 
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triste  renombre  de  desheredados,  y  ya  no  hay,  de  cuantos  inter¬ 
vienen  en  la  cosa  pública ,  quien  no  confiese  la  injusticia  ú  ofrez¬ 
ca  alguna  reparación;  ¡pero  viene  tan  despacio! 

De  este  insoportable  cúmulo  de  males,  los  que  inmediatamen¬ 
te  afectan  á  intereses  pecuniarios  ó  de  positivismo ,  son  muy  co¬ 
nocidos  y  lamentados.  Los  que  afectan  á  la  única  religión  verda¬ 
dera,  son  aplaudidos  £>or  los  que  solo  comprenden  una  libertad 
enemiga  de  la  Religión.  Si  estuvieran  en  mayoría,  seria  escusable 
desconfiar  de  la  salud  de  la  patria,  aun  en  el  órden  meramente 
civil  y  económico;  porque  la  moralidad,  la  justicia  y  la  beneficen¬ 
cia,  el  órden  y  la  paz,  no  pueden  abundar  donde  se  reniega  de  la 
fe  religiosa,  ni  la  propiedad  está  segura  donde  se  desprecian  los 
mandamientos  de  la  ley  de  Dios.  Mas  por  fortuna  están  en  mino¬ 
ría  los  novadores  estraviados  del  buen  camino. 

La  gran  mayoría  de  los  españoles  se  lamenta  de  los  males  del 
órden  religioso  y  moral,  más  todavía  que  de  los  del  órden  civil; 
llora  amargamente  por  unos  y  otros ;  los  condena  á  todas  horas  y 
en  todas  partes ,  y  apostrofa  con  la  mayor  dureza  á  los  que  los 
causan  ó  toleran.  Empero  esa  mayoría  ( á  semejanza  del  que  mal' 
dice  al  árbol  de  frutos  dañosos  sin  reparar  en  quien  lo  cultiva)  no 
reconoce  que  ella  también  es  responsable  de  todo  ;  y  no  solo  con 
esa  responsabilidad  efímera  del  que  juzga  la  veleidosa  opinión  pú¬ 
blica,  y  con  la  otra  mas  temible  que  impone  el  fallo  de  la  historia, 
sino  también  con  la  tremenda  que  se  nos  ha  de  exigir  irremisible¬ 
mente  por  el  Supremo  Juez.  Si  todavía  no  han  caído  en  ello  mu¬ 
chos  buenos  creyentes,  tiempo  es  ya  de  que  reflexionen  y  se  con¬ 
venzan. 

Los  ministerios  se  forman  hoy  de  la  mayoría  de  los  diputados 
á  Cortes ,  ó  á  lo  menos  necesitan  de  esa  mayoría  para  realizar  sus 
proyectos  ó  legitimar  sus  actos.  Por  consiguiente ,  los  bienes  ó  los 
males  que  pausan  los  ministros  y  sus  subordinados ,  tienen  su  ra¬ 
zón  de  ser  en  los  diputados.  Estos  se  nombran  por  mayoría  de 
votos  de  los  electores.  Si  todos  conservaran  viva  y  ardiente  la  & 
católica,  y  tuvieran  la  ilustración  y  las  virtudes  que  se  necesita*1 
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para  acertar  con  el  mejor  candidato  y  elegirlo  á  todo  trance,  poco 
importaría  que  algunos  se  abstuvieran  ;  y  aun  entonces  serian  til¬ 
dados  del  vicio  de  la  pereda,  de  falta  de  interes  por  la  cosa  pública, 
de  árboles  estériles ,  sin  fruto  de  buenas  obras. 

Mas  cuando  hay  tantos  que  conspiran  al  mal,  por  diversos  me¬ 
dios,  pero  con  igual  ardor  y  constancia,  dejarles  desembarazado 
el  campo  á  su  antojo  para  que  dispongan  de  la  suerte  de  la  patria, 
es  indisculpable  en  los  que  dicen  que  la  aman,  y  que  conocen  el 
mal  y  lo  detestan.  Entre  hacer  el  mal  y  permitirlo,  hay  poca  di¬ 
ferencia.  Para  dudarlo  es  menester  no  amar,  pues  nadie  piensa  en 
abandonar  al  objeto  amado  en  manos  de  sus  enemigos. 

Empero  mas  todavía  que  el  retraimiento  de  los  buenos  cris¬ 
tianos,  son  de  lamentar  los  votos  que  dan  sin  conocimiento  de  lo 
que  hacen,  ó  violentando  sus  conciencias  por  compromisos  de 
partido,  por  subordinación  ó  respetos  indebidos,  por  temor  ó  por 
•esperanza  de  lucro  personal.  Y  como  el  gobierno  es  el  que  mas 
puede  dar  y  mas  es  de  temer,  los  candidatos  ministeriales  siempre 
resultan  en  mayoría.  Los  partidos  que  no  cuentan  con  el  apoyo 
del  poder,  se  agitan  sin  fruto  en  las  elecciones,  ó  no  se  atreven 
siquiera  á  presentar  sus  candidaturas,  viéndose  reducidos  á  las 
planas  mayores,  como  cuadros  de  regimientos  dispersos  Alcanzan 
.  el  poder  cuando  en  sus  conspiraciones  les  ayudan  los  que  juraran 
reprimirlos,  ó  cuando  les  favorece  un  golpe  de  Estado;  emplean 
el  poder  en  su  provecho,  y  lo  conservan,  como  sus  antecesores, 
por  la  corrupción  del  cuerpo  electoral.  ¡Así  se  practica  el  sistema 
representativo!  ¡A  esto  contribuyen  millares  de  católicos,  sa¬ 
biendo  que  han  de  dar  cuenta  á  Dios  aun  de  faltas  menos  tras¬ 
cendentales...! 

Ya  no  pueden  pecar  de  ignorancia,  pues  los  designios  de  sus 
corifeos  son  muy  conocidos.  Miren  los  abismos  á  que  caminan  ,  y 
retrocedan;  resuélvanse  á  servir  únicamente  á  los  hombres  en  lo 
que  no  se  oponga  al  servicio  de  Dios.  Ya  es  tiempo  también  de 
que  despierten  los  que  duermen  en  la  inacción.  Unámonos  para 
bacer  el  bien,  como  se  unen  los  partidarios  del  mal,  como  es  in- 
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dispensable  para  el  éxito  de  toda  acción  colectiva ;  pero,  en  lo  de¬ 
mas,  no  imitemos  á  los  partidos  políticos  que  suelen  ser  instru¬ 
mentos  de  las  sociedades  secretas,  y  alucinar  con  seductoras  teo¬ 
rías  plagadas  de  errores  y  reducidas  casi  siempre  en  la  práctica  á 
la  ocupación  de  las  posiciones  influyentes  y  lucrativas.  Apartemos 
de  nosotros  toda  mira  egoísta,  y  aspiremos  al  bien  general;  al  bien 
en  todo,  en  el  órden  religioso  y  moral,  en  el  político,  judicial, 
administrativo  y  económico;  al  bien,  que  consiste  en  la  antítesis 
del  mal,  que  es  tan  conocido  á  los  católicos  como  la  Verdad,  y 
que  no  puede  ocultarse  á  ningún  hombre  honrado.  Prescindamos 
de  teorías  que  pueden  dar  frutos  buenos  ó  malos  ,  que  cada  vez 
los  dan  peores ,  que  son  causa  de  estériles  discordias  civiles ;  y  co¬ 
nociendo  nosotros  mismos  nuestras  necesidades  y  sus  remedios, 
conocemos  todo  el  bien ,  porque  la  salud  es  el  bien  de  los  que  pa¬ 
decen.  Por  eso  la  salud  del  pueblo  ha  sido  siempre  la  suprema  ley. 
Convengamos,  pues,  en  los  remedios ,  y  pidámoslos  con  voz  uná¬ 
nime,  atronadora,  resuelta,  que  no  admita  réplica,  y  no  aguarde¬ 
mos  á  pedir  cuando  hayan  sido  elegidos  los  que  han  de  negar. 

El  uso  del  derecho  electoral  para  los  católicos  es  un  deber  piuy 
estrecho ,  relativo  á  Dios ,  á  la  patria  y  á  nosotros  mismos ;  cum¬ 
plámoslo  de  modo  que  satisfaga  á  nuestra  conciencia  ,  que  no  sea¬ 
mos  serviles  instrumentos  de  nadie.  Aunque.el  mandato  de  dipu¬ 
tado  á  Cortes  sea  altamente  honorífico,  y  goce  de  inmunidad  por 
las  ópiniones  y  los  votos  que  se  emitan  en  el  Parlamento,  es,  con 
todo  eso,  un  cargo  de  temible  responsabilidad;  pues,  según  la  doc¬ 
trina  cristiana,  se  tiene  que  dar  cuenta  á  Dios  hasta  de  las  palabras 
ociosas.  Bajo  este  aspecto ,  no  es  cristiano  el  sistema  de  exhibirse 
los  candidatos,  y  exigir  é  instar;  y  como  tampoco  es  honorífico, 
pues  se  enorgullece  y  á  la  vez  se  rebaja  quien  solicita ,  resulta  que 
los  electores  católicos  deben  celebrar  sus  reuniones  preparatorias, 
libres  de  todo  compromiso  ,  para  buscar  candidatos  que  no  vivan 
del  presupuesto,  ni  aspiren  á  ello,  que  tengan  merecida  fama  de 
conocedores  de  los  males  públicos  y  de  sus  remedios  mas  radica¬ 
les,  y  tengan  también  libertad  cristiana  para  poner  de  manifiesto 
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la  gravedad  de  aquellos  y  la  necesidad  de  estos  en  breves  discur- 
Sos>  ®  inspiren ,  sobre  todo,  la  mayor  confianza  de  que  no  enmu- 
decerán  ó  harán  traición  á  sus  comitentes  por  halagos  ó  intimida¬ 
ciones  del  poder,  ni  por  otros  temores  ó  esperanzas.  Si  el  sistema 
electoral  ha  de  ser  alguna  vez  una  verdad  provechosa  ,  es  indis¬ 
pensable  vivificarlo  con  el  espíritu  católico.  . 

No  nos  arredremos  aunque  nos  digan  en  tono  sentencioso: 
ada  de  política:  la  Religión  no  puede  mezclarse  en  la  política ... 
0n  apariencias  de  bella  máxima,  es  un  error  funestísimo.  Lo  in¬ 
staron  los  impíos,  que  niegan  la  Providencia  porque  el  ateísmo 
del  Estado  y  la  emancipación  de  la  razón  de  Estado,  conducen 
^  ateismo  y  racionalismo  individuales;  lo  apoyan  los  trastorna - 
0res  de  oficio,  porque  la  Religión  y  la  Iglesia  son  sus  mayores 
°bstáculos,  como  elementos  de  órden;  lo  aceptan  los  malos  polí- 
*jc°s,  porque  no  gustan  de  frenos,  y  de  todos  se  burlan  en  faltando 
^  religioso;  lo  repiten  incautamente  algunos  católicos,  sin  recor- 
lor  c*anto  en  contrario  dicen  escritores  eminentes,  Pastorales  de 
Alados,  Encíclicas,  Alocuciones  y  Bulas  de  nuestro  sabio  y 
anto  Pontífice;  sin  advertir  que  suministran  disculpa  aun  á  los 
R  l-tlC0S  mas  perversos,  ni  que  se  deshonran  á  sí  mismos  y  á  la 
’gion.  A  sí  mismos,  apareciendo  con  menos  confianzi  en  lá 
ud  civilizadora  de  las  verdades  reveladas ,  que  la  que  ostentan 
^  sectarios  en  sus  errores  y  falsas  teorías,  pues  no  hay  uno  que 
...  Pretenda  arreglar  el  mundo  á  su  placer.  A  la  Religión,  que- 
'eildo  hacerla  de  menos  eficacia  que  los  sistemas  y  delirios  hu- 
k  n°s;  pues  cuando  se  generalizan  estos,  modifican  las  costum- 
cfes  Publicas  y  la  legislación.  Y  ningún  sistema,  ninguna  secta  ó 
c  .  Merece  ejercer  tanta  influencia  política  cual  la  Religión 
no  1Ca  aPostúhca  romana,  porque  ella  es  la  única  verdadera,  y 
c¡  .Se  Salisface  con  la  perfección  del  individuo,  sino  que  es  esen- 
cial^1116  Un^versah  Y  resuelve  admirablemente  los  problemas  so- 
cia  S|S  ^  ^  autor‘dad  y  Ia  libertad,  la  justicia  y  la  beneficen- 

«n '  Paternidacl  y  Ia  familia,  la  propiedad  y  el  trabajo ;  porque 
ra  la  moral  mas  pura  á  los  Reyes  y  á  los  pueblos,  á  los  que 
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juzgan  y  administran;  sustituye  la  fuerza  con  los  suaves  lazos  del 
respeto  y  del  amor,  ahuyenta  la  discordia,  disminuye  los  delitos, 
fomenta  la  aplicación  y  la  sobriedad,  protege  las  ciencias  y  las  ar¬ 
tes,  da  paz  y  prosperidad,  y  en  los  grandes  conflictos  inspira  ab¬ 
negación  sublime  ó  resoluciones  heróicas. 

Bien  lo  esperimentamos  los  españoles  en  otros  tiempos.  En  los 
presentes  hemos  visto  la  política,  y  sobre  todo  la  política  electo¬ 
ral,  tan  estraviada  por.malos  caminos,  y  tan  manchada  de  Iodo  y 
algunas  veces  dfi  sangre,  que  no  es  estraño  desearan  algunos  timo¬ 
ratos  evitar  hasta  el  mas  ligero  roce  de  la  Religión  con  la  políti¬ 
ca...  Empero,  reflexiónese  que  la  Religión  católica  es  la  medicina 
mas  eficaz  para  todas  las  enfermedades  morales  del  cuerpo  social, 
y  se  comprenderá  que  es  mucha  falta  de  caridad  volver  la  espalda 
al  enfermo,  recatando  la  medicina. 

Ahora  bien:  si  se  nos  dice  que  la  Religión  no  puede  transigir 
con  la política,  deberemos  distinguir.  Cuando  se  trate  de  los  dere- 
rechos,  de  los  deberes  individuales  y  colectivos,  del  culto,  de  la 
enseñanza,  de  la  justicia  y  de  todo  lo  demas  que  influye  en  la 
prosperidad  pública  y  afecta  á  la  moral  y  á  la  Religión,  no  puede 
esta  ceder  un  ápice  de  su  doctrina;  antes  al  contrario,  la  política 
debe  conformarse  con  ella.  La  política  no  se  puede  suprimir,  por-' 
que  el  hombre  no  puede  dejar  de  vivir  en  sociedad;  la  sociedad 
necesita  de  gobierno;  y  este,  para  llenar  cumplidamente  sus  fines, 
ha  de  cultivar  el  arte  difícil  de  la  política.  Si  de  solo  nombrarla 
se  hastian  tantos  hombres  honrados,  es  porque  la  ven  adulterada, 
convertida  en  arte  de  oprimir  y  esquilmar  á  los  pueblos.  El  buen 
gobierno,  ó  sea  la  buena  política,  es  el  desiderátum  de  todos  lo5 
hombres  honrados,  y  para  gobernar  pueblos  cristianos  solo  hay 
una  política  buena:  la  política  cristiana. 

Cuando  se  trate  del  modo  de  realizar  las  máximas  de  buen  go¬ 
bierno,  de  su  forma,  de  si  ha  de  ser  monárquico,  republicano  d 
misto,  la  Religión  no  se  identifica  con  ninguna  de  esas  formas 
para  anatematizar  á  las  demas;  porque  nada  tienen  de  contrario  d 
Religión;  porque  su  oportunidad  depende  de  las  costumbres  > 
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4e  las  ideas  dominantes  en  cada  pais.  Lo  confesamos  ingenuamente, 
á  pesar  de  que  muchos  hombres  políticos  en  España,  cuanto  mas 
liberales  quieren  aparecer,  mas  cruda  guerra  hacen  á  la  Iglesia  y 
aun  al  mismo  Dios.  Adulteran  las  cuestiones  de  forma,  saturán¬ 
dolas  de  impiedad,  y  así  las  hacen  antipáticas  y  espantables  á  los 
sinceros  católicos:  así  sus  triunfos  son  tan  violentos  y  efímeros. 

No  incurramos  nosotros  en  tamaños  desvarios.  Sobreponién¬ 
donos  á  las  impresiones.de  esta  época,  por  dolorosas  que  sean,  no 
P°ngamos  la  Religión  al  servicio  de  ninguna  causa  política ;  no 
confundamos  lo  perfecto,  necesario  é  inmutable,  con  lo  condicio- 
naE  progresivo  y  contingente;  busquemos  y  recibamos  el  bien, 
aunque  la  Providencia  nos  lo  depare  por  ásperos  caminos;  retro- 
Cedamos  en  la  senda  del  mal,  aunque  la  pendiente  estuviera  sem¬ 
brada  de  flores;  no  deseemos  la  monarquía,  ni  otra  forma  de  go¬ 
bierno  que  mas  nos  cuadre,  en  manos  de  hombres  irreligiosos  é 
lnoaorales,  ni  temamos  á  la  república  cuando  haya  de  ser  rejpú- 
^*ca  cristiana.  En  una  palabra:  no  sacrifiquemos  el  fin  á  los 
tedios. 

Si  se  disputara  únicamente  sobre  los  mas  adecuados  para  rea- 
üzar  el  bien  público ,  nada  tendría  de  estraño  que  en  ciertas  par¬ 
cidades  políticas  hubiera  hombres  religiosos;  la  Religión  se  li¬ 
staría  á  exigirles,  en  el  fuero  de  la  conciencia,  que  no  pusieran 
P°r  obra  sus  teorías,  hasta  que  hubieran  de  producir  realmente 
los  resultados  apetecidos.  Mas  cuando  lo  poco  bueno  que  se  ofre- 
Ce  no  se  cumple,  ó  en  la  práctica  se  adultera ;  cuando  no  cesamos 

sufrir  recias  avenidas  de  males ,  ó  el  progreso  del  mal ,  ó  su 
templanza  y  moderación  para  que  se  conserve  y  se  le  espióte  largos 
an°s,  no  se  comprende  cómo  hay  católicos  que  tanto  se  enamo- 
ren  de  las  formas  políticas,  aunque  hagan  infeliz  á  España,  ni 
C^m°  sirven  á  las  miras  de  hombres  con  cuyas  opiniones  no  están 
c°nforrnes  en  los  puntos  mas  capitales. 

Es  necesario  que  cese  ya  ese  escándalo ;  que  cada  cual  ocupe 
Sa  Puesto  al  lado  de  sus  verdaderos  amigos ,  de  sus  correligiona- 
r'°s.  El  que  no  tenga  resolución  para  desasirse  de  sus  ligaduras 
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y  siga  llamándose  hijo  de  la  Iglesia  y  de  la  patria,  será  un  hijo 
que  desgarra  las  entrañas  de  su  Madre. 

Los  demas,  imitemos  á  los  católicos  de  los  Estados-Unidos, 
Bélgica,  Suiza,  Baviera  y  otros  países:  salgamos  de  nuestro  deplo¬ 
rable  abatimiento;  elevemos  nuestro  espíritu  á  la  misma  tempera¬ 
tura  á  que  han  llegado  nuestros  males ;  escribamos  en  nuestra 
bandera:  Religión ,  Moralidad,  Justicia,  Protección,  Economía, 
Orden,  Pa%,  Prosperidad;  todo  lo  que  reúne  á  los  buenos  espa¬ 
ñoles  en  un  común  deseo ;  elijamos  representantes  que  lo  reali¬ 
cen,  dejando  lo  cuestionable  y  secundario  á  su  ilustración  y  pru¬ 
dencia,  y  entonces  podremos  decir  con  fundamento  que  hemos 
dado  principio  á  nuestra  regeneración  nacional. 

PROGRAMA. 

1. °  Religión :  respeto  y  protección  á  la  católica  apostólica  re¬ 
mana,  única  verdadera;  al  Sumo  Pontífice,  á  los  Prelados,  á  todo 
el  clero,  á  las  comunidades  é  institutos  religiosos,  á  los  templos  y 
bienes  eclesiásticos,  al  matrimonio  y  cementerios  de  los  católicos, 
procurando  restaurar  sin  violencia  la  unidad  católica,  que  ha  sido 
nuestra  mayor  gloria  (1). 

2. °  Moral :  la  cristiana,  regulando  todos  los  actos  de  la  vida 
pública ;  porque  la  moralidad  del  gobierno  y  de  la  administración 
es  una  necesidad  universalmente  reconocida,  y  la  moral  cristiana 
es  la  mas  propia  de  esta  nación  católica,  la  que  hace  mas  justos  y 
paternales  á  los  gobernantes,  mas  honrados  y  pacíficos  á  los  gO" 
bernados. 

3. °  Instrucción  pública :  buena,  mucha  y  barata.  Amplia  liber¬ 
tad  y  protección  á  los  Seminarios,  á  los  colegios  eje  la  Compañía' 
de  Escolapios  y  demas  institutos  y  fundaciones  eclesiásticas  ó 
ticulares  (2),  supliendo  únicamente  la  administración  lo  que  faltc 

(1)  Dotación  decorosa  ó  independiente  del  culto  y  clero ;  abolición  del  regal>s' 

mo;  observancia  llel  del  Concordato.  ,ti 

(2)  Suprimida  la  pa'abrap  Wi'cuJnres,  ó  añadir  confiadas  á  la  vigilancia 
Ordinario. 
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para  cultivar  todos  los  ramos  del  saber  humano,  y  para  competir, 
como  en  otros  tiempos,  con  las  naciones  mas  adelantadas. 

4.°  Beneficencia:  libertad  y  protección  para  los  estableármen¬ 
os  y  asociaciones  de  San  Juan  de  Dios,  de  San  Vicente  de  Paul, 

7  para  cuantos  existan  ó  se  establezcan,  llenando  la  administración 
ios  vacíos  que  dejare  la  caridad. 

Derechos:  seguridad  personal;  inviolabilidad  del  domi- 
cilio  y  la  correspondencia ;  respeto  á  la  propiedad ,  sea  particular 
ó  colectiva;  protección  á  toda  profesión ,  arte  ú  oficio  honesto; 
Ocultad  electoral  y  de  intervenir  en  la  formación  de  las  leyes  y 
en  la  administración  de  la  cosa  pública  (1)  á  los  que  reúnan  los 
requisitos  necesarios  para  el  buen  uso  de  estos  derechos ;  el  de  pe- 
tlci°n,  muy  espedito,  y  también  el  de  que  se  nos  suministre  justi- 
c’a  con  rectitud,  trámites  breves  y  poco  dispendiosos,  especialmen¬ 
te  cuando  sea  por  quejas  contra  abusos  de  los  empleados  públicos; 
libertad  de  asociación  para  todo  lo  que  sea  lícito,  y  libertad  de 
lrnprenta  para  publicar  noticias,  difundir  conocimientos  útiles  y 
Pr°poner  mejoras,  absteniéndose  de  polémicas  religiosas,  de  exal- 
*ar  Pasiones  políticas,  de  injurias  personales,  y  de  lo  demas  que 
Sea  contrario  á  las  leyes  y  á  la  sana  moral. 

Deberes :  todos  tienen  el  de  cumplir  las  leyes  y  reglamen¬ 
tos»  en  cuanto  les  toque;  obedecer  á  los  superiores;  respetar  el 
erecho  ajeno ;  sufrir  las  cargas  y  pagar  los  impuestos  legalmente 

C5tablecidos. 

Sistema  de  reemplazos :  reformas  que  lo  hagan  mas  accp- 
table,  y  faciliten  el  ingreso  de  voluntarios.  Escuelas  en  todos  los 
CUarteles  para  los  mozos  que  carezcan  de  la  primera  enseñanza; 
a)a  de  tiempo  á  los  que  la  hayan  adquirido;  mayor  rebajad 
^Ue  hubiesen  cursado  la  segunda  ú  otra  superior,  ó  descuellen 
n  algun  arte;  destinar  á  los  estudiantes  y  artistas  á  poblaciones 
nde  puedan  continuar  sus  estudios,  ó  perfeccionarse  en  su  arte; 
Aculas  y  exámenes  grátis;  preferencia  para  ciertos  destinos  á 

Sejfun  el  antiguo  régimen  de  las  Cortos  de  Castilla. 
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los  cumplidos,  especialmente  á  los  heridos  ó  inutilizados;  y  cuan¬ 
do  estos  no  puedan  desempeñar  ningún  destino,  gocen  de  pensio¬ 
nes,  ó  de  hospitalidad  decente  en  cuarteles  de  inválidos. 

8. °  Deuda  pública :  revisión  ,  liquidación  y  estincion  de  la 
existente  ;  reparación  posible  de  los  enormes  abusos  cometidos; 
ningún  empréstito  nuevo  ni  operación  de  crédito  ,  salvo  para  el 

apítulo  siguiente  de 

9. °  Caminos ,  canales ,  puertos  y  demas  obras  públicas:  de  es¬ 
tas,  cuantas  sean  necesarias  y  de  evidente  utilidad  para  las  futuras 
generaciones.  Nivelación  de  las  provincias  desheredadas  con  las 
mas  favorecidas. 

10.  Impuestos:  moderados,  que  no  afecten  á  los  capitales, 
que  no  graven  demasiado  las  rentas  ,  que  no  sean  vejatorios ,  ni 
sirvan  de  trabas  al  movimiento  de  la  riqueza., 

11.  Gastos:  únicamente  los  que  permita  el  ingreso  de  los  im¬ 
puestos  y  de  los  bienes  ó  rentas  del  Estado  administrados  con  pu¬ 
reza.  Reducción  del  personal  en  todos  los  ramos  ,  empezando  por 
los  altos  empleados.  El  sueldo  mayor,  de  60,000  rs. ;  nada  de  so¬ 
bresueldos  ni  de  coches. 

12.  El  Rey  ó  jefe  del  Estado  (1)  viva  del  Patrimonio,  'ó  de  sus 
bienes  particulares ;  sea  el  primer  propietario  delpais,  el  mejor 
cultivador,  y  sepa  por  esperiencia  propia  lo  que  pesan  las  cargas- 
públicas. 

13.  Los  Grandes ,  los  títulos  de  Castilla  y  otros  ricos  hom¬ 
bres  (2)  se  prestarán  á  desempeñar  gratuitamente  embajadas,  con¬ 
sejos  y  otros  cargos  públicos,  obteniendo  recompensas  honoríficas, 
que  solo  se  den  á  quien  las  merezca,  para  que  no  pierdan  su  valor. 

14.  Magistrados ,  autoridades  y  empleados  civiles:  los  indis¬ 
pensables.  Estudios  especiales  para  cada  carrera,  y  buena  morali¬ 
dad;  entrada  por  oposición;  incompatibilidad  con  todo  otro  car- 

(1)  Este  párrafo  debe  redactarse  así : 

«El  Rey,  que  lo  ha  de  ser  por  la  sucesión  legítima  establecida  en  la  ley  sálica- 
disfrutará  de  una  asignación  que  le  permita  dar  á  su  dignidad  el  esplendor  de 
<jue  debe  estar  circundado ,  y  proteger  á  los  necesitados ,  á  los  sabios  y  á  las  ar¬ 
tistas.» 

(2)  Con  méritos,  servicios  y  capacidad  bastante.. 
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8°;  ascensos  por  antigüedad  ;  recompensas  honoríficas  por  servi¬ 
cios  estraordinarios;  separación  por  falta  grave  ó  imposibilidad 
física. 

15.  Ejército  de  mar  y  tierra  :  el  que  corresponda  á  nuestra 
Población  y  seguridad,  pero  confiando  en  el  amor  de  los  pueblos 
11138  que  en  la  fuerza,  y  arreglando  el  cuadro  de  jefes  y  oficiales 
aí  número  de  las  tropas  y  demas  atenciones  del  servicio.  Repara¬ 
ron  posible  de  los  abusos  cometidos  en  los  ascensos ;  colocación 
en  destinos  civiles  de  los  escedentes  que  sean  aptos;  ingreso  en  la 
dase  de  alférez  solo  por  vacante,  previos  los  estudios  y  requisi- 
l°s  convenientes;  ascensos,  en  caso  de  vacante  únicamente;  re- 
c°mpensas  honoríficas  por  heridas  ó  hechos  distinguidos,  si  no 
hubiere  vacante  para  ascenso.  Cuando  no  se  pueda  desempeñar 
Un  destino  activo ,  traslado  á  otro  que  lo  sea  menos,  y  retiro 
CUando  no  haya  aptitud  ni  para  la  reserva. 

15.  Los  actuales  retirados  y  los  cesantes  y  jubilados  de  todas 
^as  carreras,  sean  empleados  con  preferencia  en  los  destinos  para 
^Ue  todavía  estén  aptos.  En  adelante,  no  se  pague  haber  pasivo 
^  esceda  de  diez  y  ocho  mil  reales,  y  solo  á  los  que  no  tengan 
renta  suficiente  de  bienes  propios,  y  no  hayan  cesado  por  delito, 
Sln°  P°r  imposibilidad  física. 

17-  Legislación:  conforme  á  los  enunciados  principios,  clara, 
SeUcilla  y  bien  ordenada;  teniendo  en  cuenta  nuestras  costumbres 
y  los  adelantos  de  la  época,  y  absteniéndose  de  innovaciones  que 
n°  estén  justificadas  por  nuevas  necesidades  <5  nuevos  adelantos. 

Las  personas  que  acepten  este  manifiesto  deberán  propa- 
8ar  su  lectura  cuanto  sea  posible,  concertarse  ó  formar  juntas  lo- 
Cales,  ponerse  en  relación  con  las  de  los  otros  pueblos  del  distrito, 
ac°rdar  el  candidato  mas  conveniente,  ó  exigir  al  ya  designado 
j^e  acepte  á  su  vez  el  programa ,  <5  los  puntos  mas  capitales  por 
ej  mfn°s',  y  formar  la  noble  resolución  de  no  contraer  para  otras 

Aciones  compromisos  que  impidan  obrar  en  todo  según  dicte  la 
c°nciencia. 

Almería  8  de  febrero  de  1871. 
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Señores  presbíteros:  José  P.  Pozuelo. — Manuel  Martínez. — 
Eusebio  Sánchez. — Cristóbal  Esteban  y  Asencio. — Antonio  J- 
Cano. — Eusebio  Arrieta. — Manuel  Sánchez  Gonzalvez. — Bernar¬ 
do  Jiménez  García. — Antonio  Marques  Muía. — Francisco  Mar¬ 
ques  Muía. — Angel  Jiménez  García. — Antonio  Perez. — Juan  Pé¬ 
rez  Fernandez. — Luis  José  Diaz. — José  Carrascosa. — José  Andrés. 
— Pedro  Andrés  Orta. — Luis  Ordoño. — Tomás  de  Arcos  Ordo- 
ño. — Bernardo  Godoy  Peralta. — Antonio  Godoy  Peralta. — Fran¬ 
cisco  Navarrete. — Pablo  Simón  Blanes. — Juan  Enriquez  Ros.— 
José  Martínez  Ayala. — Joaquín  Amat. — Bernabé  Amat. — Fran¬ 
cisco  Carmopa. — Cristóbal  López. — Gerónimo  Madolell. — José 
Soria. — Juan  Márquez  López. — Angel  Membribe. — A.  Garin. — 
Diego  Moreno. — Gerónimo  Delgado. — Gregorio  Simón  Bonillo. 
— Baltasar  Mijoler. — Manuel  Jiménez. — Juan  Martínez  Navarro. 
—  Juan  Roque  Rubio. — Pedro  Antonio  Sánchez. — Bartolomé 
Fernandez. — Luis  Navarro  Rubio. — Ramón  Lafon. — Alfonso  Gó¬ 
mez  López. — Ramón  López  Bonillo. — Francisco  Parra  Asensio. 
— Miguel  Mellado  García. — Miguel  Perez  Simón. — Pedro  Manuel 
García. — Antonio  Maurandi  Pareja. — Francisco  Navarro  Moreno. 
— José  Vizcaíno. — Juan  González  Sola. — Manuel  de  Horta.— 
Juan  Pedro  Muñoz. — Francisco  Rodríguez. 

Nota.  No  se  publican  las  firmas  de  los  señores  eclesiásticos  y 
seglares  que  han  opinado  se  dejase  la  impresión  para  después  de 
estas  elecciones,  ni  tampoco  las  firmas  puestas  ya  en  los  seis  ma¬ 
nuscritos  que  aun  circulan  por  varios  pueblos  de  la  provincia. 

Señores  seglares:  Juan  de  Mata  García. — José  Martínez  Alma¬ 
gro. — Gerónimo  Redondo. — Gabriel  Villasante. — José  Martines 
Neale. — Profesando  los  esenciales  y  exactos  principios  republica¬ 
nos,  Mariano  Estéban  de  Góngora. — Antonio  Bourt  y  Entrena.-" 
Luis  José  Galeti. — Cándido  Tortosa. — Juan  Gabriel  del  Moral. — 
Francisco  Piqueras. — Antonio  Berbel.  —  Lorenzo  Seguí. — Jose 
García  Martin.—  Miguel'Trujillo  Madolell.— ^Bartolomé  Carpente 
Rabanillo. — José  de  Búrgos  Cañizares. — Eugenio  Cantón.— An¬ 
tonio  Bernabé  y  Lentisco. — Francisco  Segura  Campos. — Manuel 
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Martínez  Soler. — Diego  Aznar  Fernandez. — Pedro- Antonio  Fer¬ 
nandez. — Miguel  Rodríguez. — Antonio  Bernabé  Sánchez. — Juan 
Antonio  Flores  Masegosa. — Francisco  Mesas. — Rodrigo  Segura. — 
Joaquín  Vicente  Sangerman. — Juan  Antonio  Garrido. — Pedro  J. 
Cano. — José  Piqueras. — Alfonso  Párraga. — Alfonso  Marques  Mu- 
ta — Ginés  Soler.  —  Francisco  Soler.  —  José  Molina.  —  Antonio  ( 
Bombo. — Diego  Fernandez. — Antonio  Flores. — Juan  Perez. — 
Andrés  Perez. — Gabriel  Gómez.*— Eduardo  Marques. — Francisco 
Cotau. — José  María  de  Miguel. —  Juan  Antonio  de  Miguel. — 

■  Bernabé  Sánchez. — Francisco  Alarcon  Avellan. — Diego  Mira- 
Hes.  Rodrigo  J.  Márquez. — Miguel  Flores  Avellan. — Diego  Cano. 
'"'"Francisco  Flores. — Francisco  Navarro. — Juan  Palla  Mirón. — 
Luis  Mirón. — Gregorio  Navarro. — José  Sánchez. — Fernando.Mon- 
tagut.— Joaquin  Diaz. — Juan  Pedro  Navarro. — Cristóbal  Sánchez. 
^"Miguel  Mirón. — Pedro  Mellado. — Pedro  de  Salas. — Bartolomé 
J°nilla. — Regino  Cintas. — José  Parra. — Pedro  Espinar  Fernan- 
ez  Delgado. — Francisco  Simón. — Miguel  Gómez. — Domingo  Ta- 
rnar^-~~José  Galindo. — Francisco  Fernandez. — Cayetano  Carmo- 
^a-'— Blas  Martínez  Amat. — Tomás  Cortés. — Francisco  Amat  — 
Melchor  Rodulfo. — Rafael  Salmerón. — José  Cortés. — Andrés  Cor- 
José  Navarro. — Diego  de  Orta. — Miguel  Diaz.— Juan  Pedro 
ortosa. — Francisco  de  Orta. — Luis  Andrés. — Fernando  Navar- 
jCte — Mariano  Rovira. — Casto  Ramón  Saez. — José  Berenguet. — 
ndalecio  Mañas. — Pedro'  Casado  Alonso. — Indalecio  Gómez. — 
.Villasantc. — Rafael  Villasante. — Juan  de  la  Cuesta  y  Cuesta. 
^-Juan  de  Dios  Martinez. — José  de  Egea. — Pedro  Bautista. — Juan 
edro  Lojara. — Pascual  Lacal. — Andrés  González. — Antonio  Pe- 
rez  Ayen. — José  Antonio  Morillas  (1). 

b  I>63pues  se  lian  recogido  muchísimas  firmas. 
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APOLOGÍA  DE  PIO  IX,  HECHA  POR  SUS  PROPIOS 

ENEMIGOS. 

La  escelente  revista  de  Alicante  titulada  El  Semanario  Cató¬ 
lico ,  ha  publicado,  con  el  título  de  Himno  á  Pió  IX,  un  artículo 
interesante,  como  lo  son  en  general  todos  los  que  en  ella  se  es¬ 
criben,  cuyo  objeto  es  recapitular  las  principales  glorias  del  Pon¬ 
tífice  inmortal,  que  es  la  gran  antorcha  puesta  por  Dios  para 
alumbrar  al  mundo  en  un  siglo  que,  llamándose  de  las  luces , 
aspira  á  vivir  en  tinieblas.  Justifícase  bien  el  título  dado  á  dicho 
notable  artículo  en  una  serie  de  hechos  y  dichos  nada  sospecho¬ 
sos,  como  procedentes  de  hombres  entre  quienes  figuran  los  ene¬ 
migos  mas  implacables  del  Papa,  y  de  cuyos  labios,  sin  embargo, 
se  ha  escapado  la  verdad,  por  permisión  de  Dios,  que  quiere  así 
confundirlos,  haciéndolos  mas  inescusables,  y  desengañará  la  ver 
á  muchos  incautos.  Véase  el  catálogo  de  tales  confesiones  que  in¬ 
serta  la  mencionada  revista; 

«El  Sultán  de  Constantinopla  dirigió  á  Su  Santidad,  en  los 
primeros  años  de  su  pontificado,  una  embajada  portadora  de  mul¬ 
titud  de  riquísimos  dones,  acompañados  de  la  espresion  auténtica 
de  su  veneración  y  acatamiento. 

Garibaldi,  en  1848,  y  aun  posteriormente,  ponderaba  «cuánto 
»ha  hecho  el  Papa  por  Italia  y  por  la  Iglesia.» 

»El  conde  de  Cavour  decía:  «Es  uno  délos  Pontífices  mas 
»celosos  que  se  han  sentado  en  la  Cátedra  de  San  Pedro.» 

»Ricasoli  no  há  mucho  esclamaba :  «Pió  IX  es  el  beatísimo 
»Padre  de  las  palabras  de  mansedumbre  y  de  perdón.» 

»John  Russell,  en  plena  Cámara  de  los  Comunes,  lo  procla¬ 
mó  «el  soberano  mas  amable  y  el  mas  perspicaz.» 

»M.  Ollivier  lo  ha  calificado  de  «uno  dp  los  Pontífices  mas 
»respetables  que  jamás  han  existido.» 

«Es  el  mas  inviolable  de  todos  los  hombres,  el  hombre  de  la 
bondad,  del  perdón  y  de  la  clemencia.»  Máximo  de  Azcglio. 

«Beatísimo  Padre:  Un  solo  poder  se  muestra  inamovible,  por- 
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Sue  se  eleva  sobre  los  fundamentos  inconcusos  de  la  justicia:  este 
es  el  vuestro.»  Ongaro,  Berti-Pichat  y  Audinot. 

José  Ferrari  le  proponía  como  «modelo  de  dignidad  nacional.» 
El  infeliz  de  Boni  escribía  en  su  Conjuración  de  Roma:  «La 
Magnanimidad  de  Gregorio  VII,  el  alma  ardiente  de  Julio  II,  la 
c°nfianzá  invicta  de  Clemente  XIV,  la  mansedumbre  intrépida  de 
10  Vil,  concurren  unidas  en  Pió  IX.» 

Massara  ha  consignado  en  su  Historia  de  la  Revolución  de 
estas  significativas  palabras  :  «El  nombre  de  Pió  IX  es  la 
Vara  de  Moisés,  la  estrella  de  salud,  el  lema  disipador  de  todo 
°di°y  tQcj0  inveteracj0  rencor.» 

La  Gamella  del  Popolo  se  consolaba  «de  las  desgracias  de  Ita- 
lla’  Porque  vive  Pió  IX.» 

La  Ga^etta  Piamonlese  esclamaba:  «¡Pió  IX  es  el  ángel  que 
ha  salvado  á  Italia!» 

El  Fígaro  de  Paris  le  aclama :  «Canonizado  en  vida  por  sus 
virtudes.» 

t  ^  Derecho,  periódico  que  en  1860  anunciaba  furibundo  con- 
ra  el  Papado  que  «las  puertas  del  infierno  estaban  á  punto  de 
Prevalecer  contra  la  Iglesia,»  el  30  de  junio  de  1868  reconocía  «la 
c°nstancia  maravillosa  de  Pió  IX,  y  proponía  como  ejemplar  dig- 
0  imitación  su  invicta  firmeza.» 

Eoger  Bonghi,  en  su  Nueva  Antología,  le  caracteriza  por  «!a 
11135  estraordinaria  y  admirable  aparición  de  nuestra  época.» 

Los  protestantes,  formando  coro  unísono  con  el  director  Da- 
^  Lrqhuart,  lo  creen  «llamado  á  restaurar  la  decrépita  Europa;» 

len  con  Blunstschli ,  le  reconocen  «personaje  de  consumada 
cia  enCla  ^  ®ran  esPer*enc^  en  el  mundo...  una  gran  poten- 
'  y  tanto  mas  fuerte  cuanto  se  ostenta  en  él  revestida  de  her- 
°sas  formas;»  ó  declaran,  en  fin,  como  Prot-Plitt  que  «no  ha 
^  1(L>  menos  de  venerar  á  Pió  IX  quien  una  vez  lo  ha  visto.» 
^  3(lu*  las  tan  repetidas  y  ruidosas  conversiones  operadas  por  el 
Meo  é  irresistible  encanto  de  sus  afables  maneras  y  de  su  sim- 
Potoca  presencia. 
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Poco  reflexionará  quien  no  admire  la  protección  de  Dios 
sobre  su  Iglesia,  á  quien  dota  de  una  cabeza  tan  ilustre,  como  es¬ 
cogida  para  una  época  de  prueba.  Los  enemigos  del  Papado  se 
ven  confundidos,  á  pesar  suyo,  no  teniendo  nada  malo  que  decir 
del  Papa,  y  viéndose,  por  el  contrario,  obligados  á  decir  tanto 
bien,  á  la  manera  que  los  demonios  espulsados  de  los  cuerpos  por 
el  poder  de  ‘Jesucristo,  publicaban  las  glorias  del  que  los  venció 
por  su  virtud  divina. 


MEMORANDUM  DE  LAS  VIOLENCIAS  COMETIDAS 

CONTRA  EL  PAPA  Y  LA  IGLESIA  CATÓLICA  POR  LA  USURPACION  DE  ROMA. 

El  Memorándum  de  los  católicos  belgas  dirigido  á  las  grandes 
potencias ,  no  es  el  único  documento  de  esta  clase  que  recomienda 
á  la  protección  de  los  gabinetes  europeos  la  libertad  de  la  Iglesia 
y  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  indignamente  violados  por  Víctor 
Manuel. 

Antes  de  cerrar  la  magnífica  Asamblea  celebrada  en  Fulda,  los 
católicos  alemanes  encargaron  á  una  comisión,  compuesta  de 
hombres  de  Estado  y  de  escritores  de  primer  órden ,  la  redacción 
de  un  trabajo  análogo.  ,Esta  comisión  acaba  de  terminar  su  obra 
dirigiendo  á  todas  las  cancillerías  un  escrito  titulado  Memoran - 
dum  de  las  violencias  cometidas  contra  el  Papa  y  la  Iglesia  ca - 
tólica  por  la  usurpación  de  Roma.  Al  publicar  este  documento, 
la  comisión  de  los  delegados  de  Fulda  se  propone  desenvolver  y 
apoyar  las  peticiones  en  favor  de  la  restauracion.de  los  derechos 
de  la  Santa  Sede  que  se  suscriben,  por  toda  Alemania. 

El  Memorándum  aleman  es  un  documento  de  los  mas  nota¬ 
bles  ,  que  ha  costado  á  sus  autores  investigaciones  y  estudios  con¬ 
siderables.  En  él  se  observa  la  huella  de  esa  actividad  paciente  y 
perseverante  que  caracteriza  al  genio  germániop,  que  se  ha  consa¬ 
grado  en  esta  ocasión  á  la  defensa  de  la  Iglesia  y  del  Pontífice-Rey- 

El  volumen  se  divide  en  dos  partes. 
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En  la  primera  se  demuestra  que  el  atentado  cometido  por  la 
mvasion  de  Roma  es  un  ataque  gravísimo  al  derecho  universal. 
En  la  segunda  se  hace  resaltar  el  perjuicio  incomparable  que 
usurpación  de  Víctor  Manuel  causa  á  la  Iglesia. 


MANIFESTACION  DIRIGIDA  POR  LA  ARISTOCRACIA 

DE  roma,  y  SUS  MAS  DISTINGUIDOS  SABIOS  y  ARTISTAS  k  LAS  SOCIEDADES 
Y  UNIONES  CATÓLICAS. 


Vuestros  tan  ardientes  testimonios  de  adhesión  á  la  sagrada 
Pers°na  del  Santo  Padre  y  á  los  imprescriptibles  derechos  de  la 
S^nta  Sede,  han  conmovido  profundamente  los  espíritus  de  los  ca¬ 
icos  de  Roma,  que  conocen  bien  cuánto  mas  graves  son  sus 
beberes  todavía  que  los  vuestros.  Ellos,  en  una  infinita  mayoría, 
^au-sido  siempre  fieles,  y  con  la  ayuda  del  Señor  están  firmemente 
decididos  á  no  cambiar  jamás.  Para  este  fin  invocan  por  testigo  á  la 
lstoria  del  pasado  y  á  los  hechos  del  presente,  á  no  ser  todo  des¬ 
murado  por  hs  pasiones  y  la  mentira.  Tanto  el  clero  como  los 
fulares,  tanto  la  nobleza  como  el  pueblo,  tanto  los  hombres  de 
as  ciencias  como  de  las  artes,  sienten  en  alto  grado  la  voz  de  su 
c°Uciencia,  de  su  gratitud  y  del  verdadero  amor  á  la  patria.  Y  si 
etl  ^  presente  situación  no  tienen  otros  medios  que  la  protesta 
^  ks  pruebas  diarias  de  lealtad,  no  temiendo  ni  á  los  sacrificios  ni 
4  l°s  insultos,  se  unen  de  lodo  corazón  á  vosotros,  y  unánime- 
lTlente  elevan  al  Señor  sus  súplicas  para  ver  acabada  esta  acerbísima 
PfUeba  á  que  quiso  someter  su  Iglesia  y  nuestra  Roma ,  escogida 
P°r  Dios  para  Sede  de  su  representante  sobre  la  tierra.  Oración 
°ntinua,  fe  inconcusa  y  esperanza  firme,  harán  llegar  mas  tem- 
ran°  la  hora  de  su  misericordia. — Sigismondo,  Principe  Cfiigi, 
Pedente  de  la  archic9fradía  de  San  Pedro  en  Roma.—  Ermente 
j^archese  Cavalletti.  — Francesco  Márchese  Cavalletti. — Matteo 
archese  Antici  Mattei. — Tommaso  Principe  Antici  Mattei. — 
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D.  Filipo  dei  Duchi  Gallarati  Scotti. — M.  Principe  di  Campag-: 
nano. — Marchesi  Patrizi. — C.  Principe  Aldobrandini. — Principe 
Rospiglioji. — Commendatore  Giovanni  de  Rossi. — Pietro  Aldo- 
brandirii,  Principe  di  Sarsina. — Principe  Clemente  Altieri.— 
Principe  Lancellotti. — Duca  Pió  Grazioli. — Camillo,  Principe 
Massimo. — Principe  d’Arsoli. — Principe  Orsini. — Márchese  Fi- 
lippo  Antici  Mattei. — Principe  Enrico  Barberini. — Maurizio  dei 
Marchesi  Cavaletti. — Principe  di  Viano. — Francesco  Marchesse 
Serlupi. — Principe  Giustiniani  Bandini. — Giuseppe  Macchi  Conte 
di  Cellere. — Baldassarre  Principe  Boncompagni. — Eugenio  dei 
Principi  Ruspoli. — Annibale  Conte  Moroni. — Principe  Giovanni 
Ruspoli. — Principe  Livio  Odescaíchi. — Cario  Conte  Cardelli.— 
Giovanni  dei  Principi  Chigi. — Saverio  Márchese  Lavaggi. — Com¬ 
mendatore  Egidio  Datti.  —  Duca  Giuseppe  Caffarelli. — Conte 
Francesco  Senni. — Cav.  Pietro,  professor  Gagliardi. — Professore 
Ignazio  Jacometti.  —  Barone  P.  E.  Visconti. — P.  Angelo  Secchi 
d.  C.  d.  G. — Márchese  Luigi  Serlupi  Crescenzi. — Márchese  An¬ 
gelo  Vitelleschi. —  Professore  Giovanni  María  Benzoni. — Már¬ 
chese  Giovanni  Lepri. — Duca  Alfonso  Theodoli. — Principe  Mar- 
cantonio  Borghese. — Duca  Scipione  Salviati. — Pió  Márchese  Ca- 
pranica.— Alessandro  Capranica.— Márchese  Urbano  Sacchetti.-" 
Filippo  Conte  Cini.  —  Márchese  Camillo  Sacchetti. — Virginio 
Conte  Vespignani. 


MENSAJE  DE  LOS  DIPUTADOS  CATÓLICOS  PRUSIANOS 

AL  EMPERADOR  DE  ALEMANIA. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  mensaje 
que  cincuenta  y  seis  diputados  católicos  de  la  Cámara  prusiana 
han  dirigido  al  Rey  de  Prusia,  hoy  Emperador  de  Alemania,  ro¬ 
gándole  qu'e  vuelva  por  los  conculcados  derechos  del  Pontífice. 
La  importancia  de  este  paso  no  puede  desconocerse,  y  los  revolu¬ 
cionarios  de  Italia  le  consideran  de  suma  gravedad. 
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Dice  así  el  mensaje: 

«Serenísimo,  potentísimo  Emperador  y  Rey  :  Los  infrascritos, 
miembros  de  la  Cámara  de  diputados  de  Prusia,  se  acercan  con 
fiel  sumisión  á  V.  M.  imperial  y  real,  para  llamar  su  soberana 
tención  sobre  el  doloroso  estado  del  Padre  Santo  y  de  toda  la 
iglesia  católica.  Nosotros  hemos  visto  que  los  gloriosos  hechos  de 
•tas  ejércitos  alemanes  aliados  contra  las  agresiones  francesas,  han 
sldo  utilizados,  con  desprecio  de  todo  derecho,  por  una  nación 
Granjera,  para  hacer  á  los  católicos  la  mas  intolerable  violencia 
y  el  mas  doloroso  ultraje.  Roma,  nuestra  Roma,  el  último  resto 
de  los  Estados  de  la  Iglesia,  está  invadido,  y  destruida  la  mas  an- 
ll8Ua  de  ias  potestades  legítimas. 

^Nosotros  rebordamos  con  gratitud  las  sublimes  palabras  con 


s  cuales  V.  M.,  en  la  apertura  de  la  Dieta  de  la  monarquía  en  15 
e  noviembre  de  1807,  prometía  solemnemente  que  su  soberano 
cUidado  se  dirigía  á  asegurar  los  derechos  de  los  católicos  de  Pru- 
Sla>  con  la  dignidad  é  independencia  del  Jefe  supremo  de  su  Igle- 
Sla-  ¡Señor!  Para  el  Pontificado  no  hay  mas  independencia  que  la 
S(taeranía,  y  solamente  en  ella  está  asegurada  plenamente  su  dig- 
ntaad.  Un  Papa  destronado ,  es  siempre  un  Papa  desterrado  ó  pri¬ 
mero. 


^En  este  caso,  ocurriría  lo  que  no  puede  ser  indiferente  á  nin- 
^una  potencia:  la  libertad  de  conciencia  de  los  católicos,  que  des- 
Cansa  en  la  libertad  del  Papa,  quedaría  esclava,  y  con  la  herida 
j^0rtal  causada  á  sus  derechos,  toda  autoridad  seria  atacada  en  su 
^Se-  La  naturaleza  de  las  cosas  y  el  testimonio  de  todos  los  sa- 
la°S  etlse^an*  ta  historia  lo  confirma,  y,  sobre  todo,  á  pesar  de 
Promesas,  lo  ocurrido  en  los  últimos  meses. 

^Con  los  sentimientos,  con  la  persuasión  y  con  el  deseo  de  los 
icos  prusianos  que  nos  han  elegido,  nosotros  tenemos  con- 
jjHcia  4e  que  espresamos  los  de  todos  los  católicos  de  Alemania, 
Un  CUa^es  hooran  en  V.  M.  á  su  protector.  Plazca  á  V.  M.  que 
]g  °  ,^e  ^os  primeros  actos  de  la  sabiduría  y  justicia  imperial  sea 
rcintegracion  de  sus  derechos  y  de  su  libertad.  Que  el  nuevo 
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dia  de  la  paz  traiga  la  reconstitución  del  dominio  temporal  de  la 
Santa  Sede,  á  la  que  ya  una  vez  contribuyó  con  gran  preponde¬ 
rancia  vuestro  difunto  progenitor,  de  gloriosa  memoria,  Federico 
Guillermo  III,  en  el  Congreso  de  Viena. 

»La  gratitud  del  mundo  católico  y  de  todos  los  amigos  del  ór- 
den  seguirá  á  la  franca  proclamación  de  este  principio. 

»Con  profundo  respeto,  etc.» — (Siguen  las  firmas  de  cincuenta 
y  seis  diputados  católicos  de  la  Cámara  prusiana.) 


NOTA  OFICIAL  DE  LOS  CANTONES  REPUBLICANOS 

DE  SUIZA  CON  MOTIVO  DE  LOS  ATENTADOS  COMETIDOS  CONTRA  LOS 
CATÓLICOS  SUIZOS  Y  CONTRA  EL  PAPA. 

La  Gá^elte  de  Lúceme  publica  la  siguiente  carta  dirigida  al 
representante  de  Italia  en  Berna: 

«Escelencia:  Hasta  nuestras  montañas  ha  llegado  la  noticia  de 
que  muchos  de  nuestros  conciudadanos  han  sido  arrestados,  sin  mo¬ 
tivo  alguno,  por  los  agentes  de  la  policía  italiana,  sujetos  con 
manillas,  conducidos  á  través  de  las  calles,  insultados  por  el  popu¬ 
lacho  y  puestos  en  libertad  á  lastres  horas,  sin  información  alguna; 
habiendo  sido  uno  de  ellos  golpeado  en  tales  circunstancias  en  tér¬ 
minos  que  chorreaba  sangre  su  cabeza.  Nosotros  no  necesitamos 
declarará  V.  E.  la  indignación  que  ha  producido  esta  noticia  en 
todo  corazón  suizo;  desde  la  hora  en  que  residís  en  nuestra  patria 
habéis  debido  convenceros  que  la  Suiza  republicana  coloca  su 
honor  sobre  todo,  y  que  todo  el  que  ofende  la  honra  de  cualquie- 
ra  de  nuestros  conciudadanos,  ataca  el  honor  de  todos.  V.  E.  com¬ 
prenderá,  por  lo  mismo,  que  corresponde  al  gobierne^  de  quid1 
sois  representante  entre  nosotros,  el  tratar  de  darnos  pronta  y  en¬ 
tera  satisfacción  por  esta  ofensa  irrogada  al  pueblo  suizo  en  la  pef' 
sona  de  nuestros  conciudadanos. 

»La  consideración  de  que  nuestros  conciudadanos  maltratados 
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en  Roma  forman  parte  de  la  guardia  del  Papa,  es  para  nosotros 
Una  razón  mas  de  insistir  por  obtener  una  pronta  reparación.  Siglos 
bace  que  los  suizos  de  los  Cuatro  Cantones  miran  como  un  honor 
confianza  que  los  Papas  nos  testifican  llamando  á  nuestros  com¬ 
patriotas  al  servicio  inmediato  de  sus  personas.  Nosotros  estamos 
0rgullosos  por  esta  confianza,  y  no  retrocederemos  por  nada  en 
Mostrarnos  siempre  dignos  de  ella. 

»Escelencia:  nosotros  os  declaramos  al  presente,  con  una  fran- 
^za  enteramente  republicana,  que  lo  mismo  que  .la  guardia  sui- 
zade  Roma,  todo  el  pueblo  de  los  Cuatro  Cantones  sigue  fielmen- 
ts  adherido  al  Papa  apresado  en  el  Vaticano.  No  nos  halla- 
m°s>  es  verdad,  en  el  caso  de  vengarnos  por  nosotros  mismos  de  la 
Ajusticia  cometida  en  Roma,  del  insulto  que  hemos  recibido  y  la 
Sangre  suiza  que  ha  corrido  en  ella.  Empero  jamás  se  ha  derrama- 
impunemente  la  sangre  suiza;  y  dia  vendrá  en  que  los  mas  po¬ 
derosos,  que  no  han  respetado  á  los  débiles,  tendrán  que  dar 
cUenta  de  sus  acciones. 

»V.  E.  es  demasiado  ilustrado  para  no  comprender  esta  ver- 
dad,  y  nosotros  no  tenemos  necesidad  de  citar  el  ejemplo  de  Ñapó¬ 
la  III,  que,  en  el  trascurso  de  algunas  semanas,  ha  descendido 
desde  el  rango  de  monarca  el  mas  poderoso  de  nuestra  época,  al 
d-1  mas  despreciado  de  los  prisioneros. 

»No  permitiéndonos  nuestra  Constitución  federal  entablar  re¬ 
damaciones  directas  y  oficiales  con  ninguna  legación  estranjera, 
n°s  valemos  del  medio  de  la  prensa  para  elevar  á  su  noticia  nues- 
tra  Aclamación  y  pediros  deis  parte  á  vuestro  gobierno. 

^Recibid,  etc.» 


Mensaje  de  los  hombres  de  estado  y  vecinos 

De  QUITO  al  nuncio  de  su  santidad  ¿n  el  ecuador,  protestando 

C°NTRa  la  INVASION  DE  ROMA. 

Re  El  Nacional  de  Quito,  número  6,  tomamos  la  siguiente 
Manifestación  de  los  habitantes  de  aquella  capital : 
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«Excmo.  Sr.  Delegado  apostólico. — Excmo.  Sr. :  Los  infras¬ 
critos,  vecinos  de  esta  capital,  católicos,  como  la  nación  entera 
del  Ecuador,  no  podemos  menos  de  manifestar  á  V.  F„,  como  al 
representante  del  Vicario  de  Jesucristo,  el  inmortal  Pió  IX,  la 
amargura  y  profunda  pena  que  esperimentamos  al  ver  escandalo¬ 
samente  conculcados  los  principios  del  derecho  internacional,  y 
sacrilegamente  profanados  los  intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  reli¬ 
gión  por  la  inicua  y  violenta  ocupación  de  Roma. 

»Si  nosotros,  ciudadanos  de  una  pequeña  república  y  habitan¬ 
tes  de  estas  apartadas  regiones,  nada  podemos  hacer  contra  aquel 
funesto  atentado,  al  menos  lo  reprobamos  y  condenamos  con 
nuestro  corazón,  y  rogamos  al  Ser  Supremo,  al  Dios  de  las  nacio¬ 
nes  y  los  ejércitos,  que  abrevie  este  tiempo  de  prueba  y  tribula¬ 
ción,  y  devuelva  la  independencia  y  libertad  al  Jefe  de  la  Iglesia. 

»Dígnese,  pues,  V.  E.  aceptar  estos  sentimientos,  y  ofrecerlos 
aj  Padre  Santo,  como  un  homenage  respetuoso  de  nuestro  amor 
filial. 

»Quito  18  de  enero  de  1871. — Francisco  J.  León,  ministro  del 
Interior  y  Relaciones  esteriores. — José  Javier  Eguiguren,  ministro 
de  Hacienda. — Secundino  Darquea,  general  de  división,  ministro 
de  Guerra  y  Marina. — Francisco  A.  Arboleda,  subsecretario  del 
Interior  y  Relaciones  esteriores — Rafael  Villamar,  redactor  del 
periódico  oficial  y  antiguo  jefe  de  sección  de  Relaciones  esterio¬ 
res. — Vicente  Lucio  Saiazar,  subsecretario  de  Estado  en  el  despa¬ 
cho  de  Hacienda. — Ramón  Zambrano,  subsecretario  de  Guerra  y 
Marina. — Nicolás  Martinez,  ministro  presidente  de  la  Corte  Su¬ 
prema. — Rafael  Quevedo,  ministro  juez  de  la  Corte  Suprema. — 
Pablo  Herrera,  ministro  juez  de  la  Corte  Suprema. — Ramón  Miú°» 
ministro  juez  de  la  Corte  Suprema. — Rafael  Carvajal,  ministro 
juez  de  la  Corte  Suprema*  antiguo  ministro  de  Estado  y  vicepre¬ 
sidente  de  la  república. — Luis  A.  Saiazar,  ministro  juez  de  Ia 
Corte  Suprema. — Elias  Laso,  ministro  fiscal  de  la  Corte  Suprema- 
— Manuel  M.  Saiazar,  secretario  relator  de  la  Corte  Suprema.-' 
José  A.  Correa,  secretario  relator  de  la  Corte  Suprema. — Manuel 
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Guzman,  ministro  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas. — Víctor 
Laso-  ministro  juez  del  Tribunal  de  Cuentas. — Manuel  M.  Sala- 
Zar»  ministro  juez  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas. — Cárlos 
^3teus,  ministro  juez  del  Tribunal  de  Cuentas. — Gregorio  Del- 
Valle,  secretario  del  Tribunal  de  Cuentas. — Pedro  José  de  Arteta, 
antiguo  ministro  de  Estado,  vicepresidente  de  la’ república  y  ma- 
8lstrado  de  la  Corte  Suprema. — (Siguen  mas  firmas.) 


La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España  ha 
Ordado  publicar  la  siguiente 

invitación  para  celebrar  el  Jubileo  del  pontificado  de  Su  Santidad  el 
Papa  Pió  IX  (Q.  D.  G.). 


¿  l^Ln  el  mes  de  junio  del  presente  año  se  cumplen  los  veinticinco 
ci 1  Pontificado  de  nuestro  Padre  Santo.  La  Junta  Superior  de  la  Aso- 
iiíhn°n  t*e  Católicos  ,  deseosa  de  coadyuvar  á  las  demostraciones  de 
nid  '  ^  .carmo  que  este  fausto  suceso  produce  en  los  católicos,  ha  te- 
de  T  a,-^en  asociarse  al  programa  publicado  por  la  Juventud  católica 
.  .Italia  ,  y  dictar  algunas  disposiciones  para  cooperar  al  éxito  de  ese 
Jeto  por  parte  de  los  católicos  españoles : 
div' i ‘8  mv^ta  a  todos  los  católicos,  y  mas  especialmente  á  los  in- 
iduos  de  iq  Asociación,  á  decir  y  hacer  rezar  diariamente  una  ora- 
n  Por  Su  Santidad. 

a*!  ?e  mvita  igualmente  á  todos  para  que  contribuyan  con  fon- 
>  alhajas  ú  objetos  artísticos  á  solemnizar  el  Jubileo.  Los  fondos 
J  e  se  recauden  se  entregarán  á  Su  Santidad  el  dia  21  de  junio  del 
s^nte  año,  si  Dios  quiere. 

As  •  *  •  escita  el  celo  de  las  Juntas  y  de  todos  los  individuos  de  la 
de°C,acion  de  Católicos  para  contribuir  á  favor  de  Su  Santidad  á  fin 
■  e*e  3‘Ue  SCa  decoroso  el  donativo  que  España  pueda  ofrecerle  en 


de  La  Junta  Superior  se  encarga  de  recoger  todos  los  donativos 
Lien  et0^  4ue  ias  Juntas  subalternas  ó  cualquier  católico  tuvieren  á 
cui  reunir  con  el  objeto  mencionado  con  motivo  de  esa  festividad,  y 
‘  6  leerlos  llegar  á  Roma  por  los  medios  mas  seguros.  Los 
&arl(vUsten  entregar  alhajas  ó  dinero  con  ese  objeto,  podrán  entre- 
dje  en  la  contaduría  deí  Excmo.  señor  marques  de  Mirabel ,  de 
calu  mañana  á  dos  de  la  tarde,  calle  de  Procuradores  (frente  á  la 
7,^ay°r),  núm.  4.  .  . 

de]  j.*  oSe  supLca  á  los  señores  socios  que  deseen  asistir  á  la  función 
esta  óa  ^\en  Roma,  lo  pongan  anticipadamente  en  conocimiento  de 
de  ]a  » Períor?  á  fin  de  autorizarles  para  que  asistan  en  representación 
con~Cptsoc'ac*on  ^e  Católicos  en  España  ,  si  quieren  hacerlo  en  tal 

v  dadr¡d  l.°  de  marzo  de  1871.» 


Los  católicos  que  deseen  contribuir  a  esta  buena  obra  ,  pue¬ 
den  también  remitir  sus  donativos  y  ofrendas  á  D.  León  Carbonero  y 
Sol,  Director  de  La  Cruz  ,  calle  de  San  Roque ,  núm.  8  ,  cuarto  se¬ 
gundo. 


LA  JUVENTUD  CATÓLICA  DE  ESPAÑA  EN  LOS  OFICIOS 

DE  SEMANA  SANTA  EN  MADRID. 

Congregada  la  Juventud  Católica  de  toda  España  ,  por  medio  de 
representantes  convocados  por  la  de  Madrid  para  la  Asamblea  gene¬ 
ral,  de  que  dimos  cuenta  á  los  lectores  de  La  Cruz  en  el  número  de 
marzo  anterior,  pág.  333,  quiso  prepararse  dignamente  ¿  su  santa 
empresa  de  defender  la  integridad  católica  y  los  santos  derechos  del 
Pontificado  contra  las  sacrilegas  usurpaciones,  celebrando  con  la  ma¬ 
yor  pompa,  esplendor  y  edificante  devoción  los  Santos  Oficios  de 
Semana  Santa.  Centenares  de  jóvenes  los  mas  distinguidos  por 
su  cuna,  por  su  ilustración  y  por  sus  virtudes,  se  veian  allí  congre¬ 
gados  bajo  el  lábaro  santo  de  la  Cruz,  edificando  con  su  ejemplo  Y 
confundiendo  á  los  impíos  que  se  han  separado  de  Dios  ,  y  comuni¬ 
cando  valor  á  los  que  por  vanos  temores  aparecen  alejados  del  buen 
camino.  f 

El  Pensamiento  Español  ha  dicho  de  estos  actos,  que  no  vacila¬ 
mos  en  calificar  de  verdadera  misión ,  lo  siguiente: 

«Magnífico  y  edificante  ejemplo  ha  dado  en  estos  santos  dias  la 
Juventud  Católica  de  Madrid,  congregándose  para  conmemorar  de  la 
manera  mas  digna  posible  los  augustos  misterios  de  nuestra  reden¬ 
ción.  El  vasto  templo  de  San  Isidro,  cuyo  clero  ha  secundado  gene¬ 
rosamente  los  esfuerzos  de  los  jóvenes  católicos,  era  el  elegido  por 
estos  para  asistir  á  los  divinos  oficios;  y  aunque  la  estension  de  la 
iglesia  hubiera  sido  muchísimo  mayor,  no  hubiese  bastado  á  conte¬ 
ner  la  inmensa  muchedumbre  de  fieles  que  en  todas  las  solemnidades 
se  ha  agolpado  á  sus  puertas  ,  impulsados  por  el  sentimiento  católi¬ 
co  y  por  la  atracción  que  ejerce  la  juventud,  dedicada  á  defender 
confesar  la  doctrina  del  Crucificado.  Habían  venido  ademas,  para 
acompañar  á  los  jóvenes  de  Madrid,  multitud  de  jóvenes  de  provincia» 
comisionados  por  sus  Academias  para  la  Asamblea  general  de  la  Ju¬ 
ventud  Católica,  que  se  ha  de  inaugurar  mañana,, y  esta  circunstancia 
hacia  que  fuesen  mas  notables  las  fiestas  de  este  año,  notabilísimas 
por  todos  conceptos. 

»Todo,  efectivamente,  ha  concurrido  á  la  magnificencia ,  espíen- 
dor  y  piedad  que  ha  distinguido  á  estas  solemnidades ;  el  lugar  donde 
se  han  celebrado,  la  manera  con  que  se  han  celebrado  y  las  personas 
que  han  tomado  parte  principal  en  ellas.  En  el  centro  del  anchuroso 
v  magnífico  templo  se  habia  colocado  un  elegante  estrado  de  larguí¬ 
simas  filas  de  bancos  cubiertos  de  terciopelo  carmesí.  En  ellos  esta¬ 
ban  los  académicos  de'la  Juventud :  á  su  cabeza  se  hallaban  en  sillo' 
nes  y  escaños,  á  un  lado  los  representantes  de  provincia  con  el  presi¬ 
dente  honorario  de  la  Academia,  y  al  otro,  la  Junta  directiva:  en 
bancos  posteriormente  colocados  estaban  los  socios. 
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"Era  hermoso  ver  aquella  muchedumbre  devota,  especialmente 
aquella  brillante  y  numerosa  pléyade  de  jóvenes  distinguidos,  nota¬ 
bles  muchos  de  ellos  por  su  ilustración,  por  su  talento  y  elocuencia, 
h-mre  ios  socios  y  entre  el  público  se  veían  multitud  de  personas  dis¬ 
tinguidas,  y  en  las  tribunas  y  en  la  parte  del  templo  reservada  á  las 
señoras  estaba  lo  mas  escogido  de  la  sociedad  madrileña. 

.  »E1  virtuoso  Obispo  de  Daulia,  correspondiendo  gustosísimo  á  la 

Evitación  de  la  Juventud  católica,  vino  espresamente  á  Madrid  para 
celebrar  de  pontifical  el  Juéves  Santo,  circunstancia  que  contribuyó 
mucho  á  dar  realce  á  la  fiesta.  Esta  se  celebró  con  grave  solemnidad; 
Ul\  escogido  coro,  á  canto  llano,  respóndia  al  Prelado  celebrante,  á 
quien  asistia  un  numeroso  clero;  en  el  altar  mayor  no  había  mas  que 
:?Ra  cruz  enlutada,  alumbrada  por  seis  cirios,  y  á  la  severa  sencillez 
j  1  templo  y  de  las  sagradas  ceremonias  correspondía  la  devota  acti- 
uu  de  la  Juventud  Católica  y  del  pueblo  todo. 

^Muchos  ojos  se  llenaron  de  lágrimas  al  ver  subir  al  presbiterio 
res  académicos,  vestidos  de  etiqueta,  para  servir  al  Prelado  en  el  la- 
i^rio;  y  ai  ver  otros  de  sus  compañeros  discurrir  por  el  templo 
ed‘f¡ant*°  limosna  para  el  Padre  Santo  cautivo;  pero,  el  acto  mas 
uthcante  y  solemne  fue  la  comunión. 

g  .  *Pocas  veces  hemos  presenciado  un  espectáculo  tan  conmovedor. 
®ls  académicos,  también  de  etiqueta,  subieron  al  presbiterio,  y 
,  r°dillados  alumbraban,  con  grandes  cirios  al  Rey  de  la  gloria.  -El 
.Sano  modulaba  suaves  melodías  que,  resonando  en  las  bóvedas  del 
ComPl°»  parecían  un  canto  celestial,  y  los  académicos,  de  dos  en  dos, 
n  el  mayor  orden  y  recogimiento,  subían  á  recibir  el  Pan  de  vida 
lUe  les  distribuía  el  venerable  Pastor ,  visiblemente  conmovido. 
s3URHa  santa  escena,  que  duró  largo  rato,  fortalecía  el  ánimo  y  con- 
die  a  cPrazon  atribulado  ppr  el  desenfreno  de  la  impiedad.  ¡Ben- 
eje  e*  Señor  a  Ia  juventud,  que  así  se  emplea  en  confesarle  y  en  dar 
J  mPlo  de  devoción  á  la  sociedad  pervertida! 

sio  terminada  la  comunión,  los  académicos  acompañaron  la  proce- 
t¡  n  al  monumento.  Iba  delante  con  el  estandarte  uno  de  los  mas  an- 
tod  °S’  Hevan(l°  a  su  lado  á  los  dos  mas  jóvenes;  seguían  en  dos  filas 
Por'i1?5  académicos  con  velas  encendidas;  después  iba  el  clero,  y, 
tad  U  t,lP°>  el  Sr.  Obispo,  llev.ando  en  sus  manos  á  Jesús  sacramcn- 
rab°’  baí°  PaH°’  que  conducían  ¿eis  representantes  de  provincias;  cer- 
Se-ari  ,a  procesión  los  individuos  de  la  Junta  directiva.  Depositado  el 
(jen°r  en  el  monumento,  le  han  dado  vela  constantemente,  de  dia  y 
hasr°?be’  ^os  académicos,  que  se  renovaban  de  media  en  media  hora 
ci  a  l°s  oficios  del  viernes.  Asistieron  también  á  ellos  todos  los  aso- 
abra°s  en  la  Academia,  y  adoraron  el  signo  de  redención',  al  que  se 
?a  el  cristiano  comoá  su  único  refugio  y  esperanza, 
labra  Ucbo  antes  ^  la  h°ra  designada  para  el  ejercicio  de  las  Siete  Pa- 
gra  as’  el  templo  estaba  materialmente  rebosando  de  fieles,  y  una 
sus  ConcurrencÍ3,  que  en  vano  quería  penetrar  en  él,  se  agolpaba  a 
gistes-  El  ejercicio  fue  dirigido  por  elSr.  González  Francés,  ma- 
Macj  ..de  la  iglesia  catedral  de  Córdoba,  que  se  habia  detenido  en 
menrí  jSPr9sarncnte  Para  CH°>  y  Ia  Parte  musical  habia  sido  enco¬ 
la  in.  •  a  a.l  ilustre  artista  D.  Jesús  Monasterio,  en  quien  están  unidas 
Ptracion  mas  bella  y  la  piedad  mas  ferviente.  En  el  altar  mayor 
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se  había  colocado  un  precioso  grupo  de  figuras,  representando  el  Cal¬ 
vario.  Allí  se  veia  la  imágen  del  Justo,  crucificado  entre  los  ladrones, 
y  al  pie  de  la  cruz  del  Redentor,  la  Virgen,  el  discípulo  amado  y  la 
Magdalena. 

»Las  ventanas  del  templo  estaban  cubiertas  con  cortinas,  y  solo 
una  tenue  y  pálida  luz  penetraba  en  el  templo.  Todo  infundía  piedad 
y  recogimiento,  y  el  alma  se  trasportaba  al  Gólgota,  meditando  sobre 
las  crueles  angustias  y  divinas  palabras  de  Jesús  moribundo.  El  sacer¬ 
dote  predicaba  elocuentemente,  llevando  ideas  y  pensamientos  cris¬ 
tianos  á  la  inteligencia  de  su  devoto  auditorio,  y  las  sublimes  melo¬ 
días  que  la  Religión  inspiró  al  inmortal  Haydn,  magistralmente  in¬ 
terpretadas,  acababan  de  mover  los  afectos  y  los  corazones,  llegando 
hasta  lo  mas  íntimo  del  alma.  Tres  horas  duró  el  piadoso  ejercicio, 
y  á  nadie  pareció  largo;  la  muchedumbre  congregada  bajo  las  augus¬ 
tas  bóvedas  del  santuario  era  verdaderamente  devota,  y  no  se  cansa¬ 
ba  de  meditar  sobre  los  altísimos  misterios  de  la  Cruz,  sobre  el  sacri¬ 
ficio  de  amor  de  todo  un  Dios,  muerto  por  salvar  á  los  hombres. 

»Diez  y  nueve  siglos  han  pasado,  y  los  pueblos  celebran  su  re¬ 
cuerdo  con  penitencias  y  oraciones;  diez  y  nueve  siglos,  y  la  juven¬ 
tud,  enamorada  de  las  grandezas  y  agradecida  á  los  beneficios  de  la 
redención,  pone  todo  su  esmero  y  cuidado  en  conmemorar  digna¬ 
mente  la  Pasión  y  muerte  del  Reparador  de  la  culpa.  Alabemos  a 
Dios  que,  después  de  habernos  redimido,  conserva  viva  y  fecunda  la 
fe  en  esta  tierra  afortunada,  y  da  á  nuestra  patria  una  generación  fer¬ 
vorosa  y  creyente,  nuncio  de  dias  mejores.  Saludemos  á  la  Juventud 
Católica,  congregada  hoy  también  á  conmemorar  la  Resurrección  de 
Cristo,  como  á  esperanza  cierta  de  restauración  social.  ¡Oh!  sí :  des¬ 
pués  de  los  desvarios  de  la  época  presente,  las  naciones  renacerán 
también  á  la  vida  católica,  llenas  de  gloria  y  esplendor.» 


ASAMBLEA  GENERAL  DE  LA  JUVENTUD  CATÓLICA  D# 

ESPAÑA  EX  MADRID. 

Primera  sesión  pública ,  celebrada  el  dia  9  de  abril  de  1871. 


Con  arreglo  al  proyecto  que  publicamos  en  el  número  de  L* 
Cruz  correspondiente  al  19  de  marzo  último,  pág.  333,  se  celebró  & 
dia  9  de  abril  de  1871,  á  las  ocho  de  la  noche,  en  el  magnífico  salofl 
de  la  Juventud  Católica  de  Madrid,  la  primera  sesión  de  la  Asamb]ea 
general.  Toda  la  prensa  católica  de  Madrid  se  ha  ocupado  con  vi^° 
interes  de  este  importantísimo  acontecimiento,  elogiando  los  esfue1" 
zos  de  la  Juventud  Católica,  y  prodigándole  los  justos  elogios  á 
se  hace  cada  vez  mas  acreedora. 

lié  aquí  los  detalles  mas  completos  que  compilamos  de  La  Espe' 
ran?a,  La  Regeneración  y  El  Pensamiento  Español:  . 

«El  salón  ofrecía  un  aspecto  bellísimo,  y  la  comisión  encargada 
decorarle  para  este  acto,  compuesta  (Je  los  Srcs.  Alonso,  Lázaro  - 


-  505  - 

Carbonero,  mereció  con  justicia  los  aplausos  del  público,  y  los  plá¬ 
cemes  de  todos. 

»Detras  de  la  mesa  presidencial,  y  bajo  de  un  rico  y  elegante  dosel 
j?  oro  y  terciopelo  carmesí,  veíase  un  magnífico  retrato  de  grandes 
dimensiones  de  la  Purísima  Concepción,  Reina  de  los  cielos  y  la  tier- 
ra»  Patrona  de  la  Juventud  Católica  y  de  España, 
p  »A  ambos  lados,  y  formando  simetría,  estaban  los  escudos  de  los 
Estados-Pontificios  y  de  España,  adornados  con  las  dos  respectivas 
panderas  cruzadas,  que  formando  pabellón  se  reunían,  para  indicar 
Esp  -  maS  ^ue  nunca  estan  unidas  las  suertes  de  Roma  y  de 

»A1  pie  del  salón,  v  precisamente  enfrente  del  cuadro  de  la  Virgen, 
p  filaba  colocado  el  mejor  retrato  que  de  nuestro  inmortal  Rey  y 
cutífice,  el  venerable  Pío  IX,  existe. 

-  »Las  paredes  laterales  encontrábanse  llenas  de  otros  mas  peque¬ 
mos  escudos,  cuyo  fondo  era  del  color  del  manto  de  la  .Virgen,  que 
,  s  el  del  cielo  de  España,  y  escritos  en  letras  de  oro  leíanse  los  nom- 
res  de  ias  ciudades  v  pueblos  en  que  está  ya  establecida  la  Juventud 
atolíca.  Comenzando  por  el  lado  izquierdo,  se  leían,  entre  otros,  los 
Salamanca,  León,  Valencia,  Aspe,  Vitoria,  Bilbao,  Santiago,  Tuy, 
v.ren?e,  Lugo,  Habana,  Tortosa,  Guadalajara,  Cuenca,  Cartagena, 

,  *Urcia,  Palencia,  Carrion,  Palafurgell  y  Manresa;  y  á  la  derecha  se 
plan  Madrid,  Toledo,  Sanlúcar,  Sevilla,  Huesca,  Zaragoza,  Ibiza, 

,  arcelona,  Zamora,  Valladolid,  Jaén,  Granada,  Albuñol,  Almería, 
r°s  y  Quesada. 

casi  todos  estos  puntos  han  asistido  representantes  á  la  Asam- 
se^’  Z-  en  e^a  ocuPa^an  ^os  largas  filas  de  bancos  de  preferencia,  que 
qabian  colocado  delante  de  los  destinados  á  los  académicos  y 
los  siguientes: 

Madrid,  o.  Juan  Catalina  García,  presidente  honorario. — Señor 
.arques  de  Monesterio,  presidente.— D.  Francisco  Sánchez  de  Castro, 
ce-presidente. — D.  Antonio  María  Godró,  idem. — D.  Manuel  Carbo- 
ySol,  tesorero. — D.  Federico  Arrazola,  vocal. — D.  Francisco 
ju  ruando,  idem. — D.  Luis  de  Tró  y  Moxó,  bibliotecario. — D.  Gabino 
^toreli  y  Fivaller,  secretario. — I).  Luis  Rodríguez  y  Miguel,  idem. 
^Mamanca.  D.  Arsenio  Galvan  Luis,  vocal  de  la  misma. — D.  San- 
dRo  Sebastian  Martínez,  secretario. 

^antia go.  D.  Juan  Almagro,  académico  de  la  de  Madrid. 
Ttx^l^ería-  D*  Bartolomé  Carpcnte  Babanillo,  presidente  de  la 

£¿eon.  D.  Lesmes  Sánchez  de  Castro,  presidente  de  la  misma.— 
7feUan  ^azaro:  académico. 

^,r°s.  D.  Antonio  Fernandez  Palacios,  vocal  de  la  misma. 
VrÍ?rtüsa-  D-  Ramón  Foguet,  académico  de  la  misma.— D.  José 
ranquet,  idem. 

ma  *  ,  *4:  D.  Lorenzo  de  Prada  Fernandez,  presidente  de  la  'mis- 

Ua  Mariano  Barsi  Contardi,  académico.— D.  Domingo  María  Vi¬ 
ente,  ídem. 

— Di'  ^uHan  Perdiguero  Izquierdo,  presidente  de  la  misma. 

R„:  '  •'Ban  Nogueira  y  Pavía,  vicepresidente. — D.  Francisco  Morales 
rano,  vocal.— D.  Justo  Frames  y  Floreos,  académico. 
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Barcelona.  D.  Primitivo  San  Marti ,  vicepresidente  de  la  misma. 
— D.  Pelegrin  Sanz,  vocal. — D.  José  Vilarrasa  Ferrer,  tesorero. — Don 
Sebastian  Sanz,  académico. 

Huesca.  D.  Ramón  Grau  y  Nadal,  académico  de  la  de  Madrid. 

Cartagena.  D.  Julián  Perdiguero  Izquierdo,  presidente  de  la 
de  Toledo. 

Murcia.  D.  Valentín  Arroyo,  celador,  vocal  de  la  misma.— Don 
José  Ferrer,  secretario. — D.  Gerardo  Vicente  Selgas,  vicesecretario.— 
D.  Manuel  López  Gómez,  académico. 

Vitoria.  D.  Matías  Barrio  y  Mier,  académico  de  la  de  Madrid. 

Lugo.  D.  Federico  de  la  Peña,  secretario  de  la  misma.^D.  José 
Sánchez  Sarabia,  vocal. 

Cuenca.  D.  Pascual  Carrascosa ,  presidente  de  la  misma. — Don 
Santiago  Salamanca,  académico. — D.  Eduardo  Molero,  id. 

Bilbao .  D.  Alejo  Novia  de  Salcedo,  presidente  de  la  misma. 

Tuy.  D.  Francisco  de  Paula  Areal,  secretario  de  la  misma. 

Palencia.  D.  Matías  Barrio  y  Mier,  académico  de  la  de  Madrid. — 
D.  José  María  Prado,  académico  de  la  de  Palencia. 

Guadalajara.  D.  Juan  Catalina  García,  presidente  honorario  de  la 
de  Madrid. — D.  Lúeas  Velasco,  académico  de  la  de  Guadalajara. 

Manresa.  D.  José  María  Carulla,  socio  de  la  de  Madrid. 

Zaragoza.  D.  Vicente  Olivares  Biec,  académi&o  de  la  de  Madrid. 

Aspe.  D.  Juan  Antonio  Alonso,  académico  de  la  de  Madrid. 

Jaén.  D.  Manuel  Carbonero  y  Sol,  Tesorero  de  la  de  Madrid. 

Oviedo.  D.  José  Campillo,  presidente  de  la  misma. — D.  Severo  Ri- 
vero,  secretario. 

Palafurgell.  D.  Emilio  Sicars. 

Valencia.  D.  Diego  Saavedra,  presidente  de  la  misma. — D.  Ricar¬ 
do  Brugada,  tesorero. — D.  Ramón  Capdevila  y  Marin,  académico. 

Sanlúcar  de  Barrameda.  D.  Manuel  Carbonero  y  Sol ,  tesorero 
de  la  de  Madrid. 

Zamora.  D.  Lúeas  González,  académico  de  la  misma. — D.  Fer¬ 
nando  Canillas,  idem. 

Burgos.  D.  Estanislao  Sevilla  y  Villar,  presidente  de  la  misma. 

Henchido  de  gente  el  salón,  estaban  vacíos  varios  escaños  cubier¬ 
tos  de  seda  azul,  destinados  á  los  representantes  de  las  academias  de 
provincia:  al  entrar  estos,  fueron  saludados  con  una  estrepitosa  y  pro¬ 
longada  salva  de  aplausos,  que  no  terminó  hasta  después  que  fueron 
ocupados  los  asientos  de  la  presidencia.  Subió  á  esta  el  presidente  de 
la  academia  de  Madrid,  señor  marques  de  Monesterio:  á  su  derecha 
se  sentaron  los  presidentes  de  León  y  Valladolid,  y  á  su  izquierda  los 
de  Lugo  y  Toledo. 

Acto  continuo  tomó  la  palabra  el  señor  marques  de  Monesterio, 
y  pronunció  un  elocuente  discurso,  interrumpido  á  cada  paso  por 
grandes  aplausos.  El  orador  dijo  cuál  era  la  significación  de  la  Asam¬ 
blea,  sus  tendencias  y  propósitos,  y  habló  largo  rato  sobre  la  impor¬ 
tancia  de  la  Juventud  católica.  Espresion  fiel  de  los  deseos  de  sus  com¬ 
pañeros  y  del  público  todo,  que  le  aplaudía  sin  cesar,  dijo  que  est3 
institución  debe  tener  tres  condiciones,  de  que4carece  la  sociedad  mo¬ 
derna:  virtud,  ciencia  y  abnegación;  y  debe  apartarse  de  las  luchas 
de  la  política  de  partido,  y  no  tener  miedo:  antes  al  contrario,  la  Ju- 
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ventud  católica  ha  de  mostrarse  valiente  y  decidida  en  defensa  de  la 
Verdad,  combatiendo  sin  tregua  la  impiedad  y  las  iniquidades  y  doc- 
tnnas  revolucionarias. 

Terminado  el  discurso,  el  Sr.  Krancésj  académico  de  la  de  Tole- 
leyó  una  enérgica  y  aplaudida  composición  á  Pío  IX;  el  Sr.  Mel- 
§af  recitó  su  delicada  y  tierna  poesía  Adiós  al  convento ,  oida  con  el 
teísmo  agrado,  y  aplaudida  con  el  mismo  entusiasmo  que  siempre.  Pi- 
entonces  el  público  que  recitara  el  Sr.  Sánchez  de  Castro  su  oda 
a  ^Inmaculada  Virgen  María ,  y  la  recitó. 

En  aquel  momento  se  recibieron  dos  telegramas  de  la  Juventud 
^atolica  de  Valencia  uno,  y  de  la  de  Murcia  el  otro,  felicitando  á  la 
psarnblea;  se  acordó  por  aclamación  enviar  un  telégrama  al  Papa 
implorando  su  bendición  apostólica,  y  por  último,  un  representante 
Se  Valencia  dió  tres  vivas  á  la  Inmaculada  Concepción,  al  Pontífice- 
¿ey  y  á  la  Juventud  católica,  que  fueron  calurosamente  contestados 
P01"  el  numeroso  concurso. 

,  Así  terminó  la  solemnidad,  de  la  cual  quedará  perdurable  recuer- 
°  £.n  t(?dos  los  que  tuvieron  la  fortuna  de  presenciarla, 
la  t  d'a  ^  se  regieron  todos  los  representantes,  y  asistieron  con 
Junta  directiva  de  esta  Academia  á  la  iglesia  de  la  Concepción  Ge- 
D  m113’  donde  oyeron  una  misa,  que  celebró  el  señor  consiliario 
*  Manuel  García  Menendcz,  y  entonaron  el  Veni  Creator  para  im- 
{:  °rar  de  Di°s  el  ac’ert0  en  los  trabajos  que  en  adelante  ha  de  inaugu- 
^  ya  la  Asamblea  en  sesión  privada. 

1  <Vrande  es  nuestro  consuelo,  dice  La  Regeneración ,  é  inmensa 
satisfacción  de  que  se  halla  poseída  nuestra  alma,  al  referir  todo  lo 
4ue  ayer  vimos  y  acaban  de  leer  nuestros  lectores. 

,  »No  hace  mucho  lo  dijimos  en  estas  ó  parecidas  palabras:  ver  uni- 
s  en  esta  pobre  y  desgraciada  nación  los  pocos  años  con  la  ciencia 
íj  eon  la  fe,  cuando  los  viejos  desprecian  la  ciencia  y  de  la  fe  de 
e n  Tvr°s  ar)tepasados  reniegan  y  se  olvidan,  cosa  es  que,  sin  pensar 
za  i  0s»  no  se  comprende:  encontrar  hoy  una  casa  en  donde  se  abra- 
,  n  los  pobres  y  los  ricos,  y  los  amigos  se  tratan  como  hermanos,  y 
sta  las  chaquetas  y  levitas  se  confunden  para  alabar  y  bendecir  la 
Crosanta  Religión  de  nuestros  padres,  que  se  destierra  de  las  leyes, 
zas6  Preiende  hacer  salir  de  los  palacios,  cosa  es  que  da  valor  y  fuer- 
raz  CuerP°»  vida  Y  fortaleza  al  espíritu,  entusiasmo  y  alegría  al  co- 


I  Adelante,  jóvenes  católicos,  dignos  hijos  de  la  católica  España! 
p¡  bendiciones  del  cielo,  que  recibisteis  por  conducto  del  inmortal 
Para  y  os‘daran  ánimo  para  trabajar,  valor  para  combatir  y  fortuna 

de$>^oy  que  el  mundo  parece  se  desploma  y  las  modernas  socicda- 
lCg  s.e  derrumban  víctimas  de  una  revolución  atea  y  socialista,  triste 
están  a  liberalismo  anticatólico;  hoy,  que  los  Metz  y  los  Sedan 
RUe  m°da,  para  vergüenza,  para  lección  y  para  escarmiento;  hoy, 
cañr>  aP°leo.n  sale  de  París  y  recibe  la  metralla  de  los  civilizadores 
ra  j  n.es  lo  ciudad  del  mundo,  mientras  que  Víctor  Manuel  se  apode- 
a  ciudad  de  Dios  y  encarcela  al  Jefe  supremo  del  catolicismo; 
se  '«*  en  los  clubs  á  Dios  se  le  llama  un  mito ,  y  en  los  Congresos 
uenta  á  Dios  entre  los  enemigos  de  la  humanidad  y  solo  se  en- 
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cuentran  escándalos  en  las  calles,  blasfemias  en  los  periódicos  y  la 
inmoralidad,  enseñoreándose  del  mundo,  la  juventud  debe  ser  el  án¬ 
cora  de  salvación  en  el  general  inminentísimo  naufragio. 

»¡La  juventud  española  es  católica! 

»¡La  juventud  española  salvará  á  España!» 


El  dia  12  del  actual  se  presentó  á  la  Asamblea  general  de  la  Ju¬ 
ventud  Católica  la  siguiente  proposición,  que  fue  aprobada  con  gran 
entusiasmo: 

«En  atención  á  que  el  gobierno  de  la  república  del  Ecuador  ha 
sido  el  único  que  ha  protestado  oficialmente  cont»a  el  último  sacri¬ 
lego  atentado  del  Rey  Víctor  Manuel  contra  los  derechos  de  la  Santa 
Sede: 

»Mereciendo  este  hecho  todo  el  aplauso  de  los  católicos  españoles 
por  las  circunstancias  del  pais,  forma  de  gobierno  y  estado  social  que 
concurren  en  dicha  república: 

»Y  siendo  de  palmaria  utilidad  el  establecimiento  de  la  Juventud 
Católica  en  las  repúblicas  hispano  americanas,  no  solo  para  fomentar 
los  intereses  católicos,  sino  también  para  que  las  relaciones  entre  Es¬ 
paña  y  aquellos  paises  se  intimen  cordialmente  á  nombre  de  la  fe  y 
de  la  ciencia: 

» Pedimos  á  la  Asamblea  se  sirva  acordar  que  se  dirija  una  espre- 
siva  comunicación  á  los  escelentísimos  señores  presidente  y  ministro 
de  Relaciones  extranjeras  de  la  república  del  Ecuador,  significándoles 
la  alta  satisfacción  con  que  ha  visto  su  noble  proceder  la  Juventud 
Católica  de  España,  y  escitándoles  para  que  presten  su  apoyo  al  esta¬ 
blecimiento  de  esta  Asociación  en  aquellas  regiones. 

»Madrid  12  de  abril  de  1871.— Juan  Catalina  García.— Matías  Bar¬ 
rio  Mier,  diputado  á  Cortes.— Francisco  Sánchez  de  Castro.— Fran¬ 
cisco  de  Paula  Areal. — Luis  Rodríguez  y  Miguel. — Antonio  María 
Godró. — Antonio  Fernandez  Palacios. — Manuel  Candela. — Francisco 
Hernando.— B.  Carpente  Rabanillo. — José  María  Prado.  —  Domin¬ 
go  María  Villasante.  —  Primitivo  Sanmartí.  —  Lesmes  Sánchez  de 
Castro.» 

A  petición  de  los  representantes  de  Aspe  y  Valladolid,  se  hizo  es- 
tensivo  este  acuerdo,  en  lo  posible,  al  cantón  suizo,  que  ha  obrado 
con  la  misma  valentía  que  el  Ecuador. 
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EL  ATEISMO  Y  EL  PELIGRO  SOCIAL. 

Muchos  atenienses  se  fastidiaban  de  oir  hablar  á  menudo  de  Arís- 
«dos;  y  nuestros  escépticos  y  nuestros  materialistas  parece  que  sien¬ 
ta  una  impresión  análoga  con  respecto  al  Sr.  Obispo  de  Orleans  ;  y 
el  silencio  calculado  que  guardan  en  este  momeiíto  los  órganos  mas 
autorizados  de  aquellos,  se  parece  mucho  á  un  ostracismo.  Mas  esta 
Pequeña  conspiracion  no  basta  para  imponer  el  destierro,  ó  sea  la 
Prohibición,  al  luminoso  escrito  que  millares  de  ejemplares  y  nume- 
°sas  traducciones  han  esparcido  ya  por  una  gran  parte  de  la  Europa; 
¿  táctica  enemiga  no  logra  sino  avivar  en  nosotros  el  gusto  de  se- 
aiar  un  libro  que  completa  la  demostración,  ya  tan  espléndidamente 
Presentada  en  el  Aviso  á  los  padres  de  familia. 

.Queda  ya  para,  siempre  incontestablemente  establecida  la  doble 
sis  de  M0ns  Dupanloup,  esto  es,  el  paralelismo,-  ó  mas  bien  la  co- 
exion  del  peligro  religioso  y  del  peligro  social;  y  no  vacilaremos  en 
rtnar  que  nadie  es  capaz  cíe  destruirla.  Por  eso  se  guarda  silencio, 
^  uo  hay  atrevimiento  sino  para  algunas  simples  escaramuzas,  á  la 
emnfra  aclue^as  falsas  acciones  ó  movimientos  estratégicos  que  se 
ItJplean  en  la  guerra  para  disimular  una  retirada. 

<j  ,^ara  muchos  hombres,  hasta  ilustrados,  el  folleto  ha  sido  una  ver- 
Vel  r°  revelacion,  en  el  sentido  de  que  ha  rasgado  por  completo  el 
0  acerca  de  una  situación  intelectual  y  moral  que  solo  era  conocida 

P  realmente. 

*^s  confieso  francamente,  me  decia  á  este  ‘propósito  un  eminen- 
Cos^sa8lstrado ,  que  yo  ignoraba  la  mitad  de  estos  hechos  y  de  estas 

Po  ?S’  Pues>  este  un  nuevo  servicio  que  ha  prestado  el  valeroso  Obis- 
ue jOrleans,  y  p0r  el  cual  se  le  deben  dar  públicamente  las  gracias. 
qü  A‘8unos  de  sus  detractores,  hallando  mas  cómodo  el  calumniarle 
Par  ,  refutarle,  le  acusan  de  exagerar  el  mal  y  de  crear  fantasmas 
sisu'  3rse  e*  Susto  combatirlos.  Mas  ¿qué  responder  cuando  cita  la 
érvTlente  apreciacion  de  Leibnitz,  muy  grí" 


étrf.r"“ic  apreciacion 
Ca  en  que  fue  escrita? 


muy  gráfica  y  oportuna  por  la 


Pro^^Habres  hay  que,  creyéndose  libres  del  importuno  temor  de  una 
nías-  en-C’a  velad°ra,  emplean  su  pensamiento  en  seducir  á  los  de- 
y»  si  son  ambiciosos,  serán  capaces  de  poner  fuego  á  los  cuatro 
v  de  la  tierra :  yo  he  conocido  algunos  de  este  temple.» 
yanade  Leibnitz: 

sibie  ”asta  me  Parece  que  insinuándose  opiniones  semejantes  insen- 
detna  Cnte  en  -e^  esP*ritu  de  los  hombres  de  mundo  que  regulan  á  los 
lo  pr%  y  Manejan  sus  negocios,  y  deslizándose  en  los  libros  á  la  moda, 
t0<*° Para  la  revolución  general  que  amenaza  á  Europa .» 
que  i  las  Palabras  encierran  una  sagacidad  profética  ,  y  en  los  labios 
»?o.  Pronunciaron  están  exentas  de  toda  inculpación  de  clcricalis- 
Qit¿  aaa  Puede  justificar  mejor  á  Mons.  Dupanloup, -que,  como  Leib- 
naz^eve,  pero  de  mas  cerca,  el  sacudimiento  de  que  se  ve  ame- 
a]g,,na  Europa,  y  le  señala  en  tiempo  en  que  pueden  tomarse  todavía 
OtT  Precauciones. 

ra  acusación  se  dirige  contra  el  ilustre  Prelado,  y  es  la  de  que 
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ataca  la  sociedad  moderna,  esta  sociedad  cuyas  aspiraciones  y  necesi¬ 
dades  con  tanta  perfección  define,  y  que  hace  salir  de  su  corazón 
aquel  grito  sin  réplica:  «Yo  la  amo,  y  vosotros  la  pervertís ;  vosotros 
la  atacais,  yo  la  defiendo.» 

También  se  echa  en  cara  el  apelar  á  la  fuerza,  cuando  solo  pide 
la  libertad  en  la  justicia.  Lo  que  reclama  para  la  defensa  es  una  lati¬ 
tud  igual  á  la  agresión,  y  cuando  deja  justificado  que  todos  los  es- 
cluidos  se  hallan  por  un  lado  y  todos  los  favorecidos  se  hallan  por 
otro,  se  contrista  su  corazoq.  ¿Cómo  es  posible  alejar  del  alma  este 
amargo  sentimiento,  en  vista  de  los  resultados  del  régimen  actual  de 
la  prensa?  «Queríase  defender  la  sociedad,  y  se  ha  dejado  abandonada 
la  moral.  Queríase  disminuir  el  poder  de  la  prensa,  y  se  la  ha  hecho 
á  la  vez  mas  baja  y  mas  fuerte.  Todo  se  le  ha  permitido  menos  la  in¬ 
dependencia.» 

En  fin:  ¿es  verdad  que  el  folleto  haya  querido  meter  miedo  en 
provecho  de  la  cuestión  romana?  Y  los  adversarios  de  Mons.  Dupan- 
loup,  ¿no  han  hecho  como  aquellos  ladrones  de  bolsillos  que  gritan: 
¡Al  ladrón!  paca  distraer  de  sí  la  atención  pública?  El  ilustre  escritor 
no  se  ha  dejado  sorprender  por  el  artificio,  pues  ha  penetrado  muy 
bien  el  manejo.  «Mis  contradictores  son,  ha  dicho  con  mucha  justi¬ 
cia,  los  que  quisieran  ocultar,  bajo  la  cuestión  romana,  la  cuestión 
divina...  ¡El  lote  que  apasiona  á  tantos  en  la  guerra  al  Papa  es  Ia 
guerra  á  Dios!» 

En  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  Mons._Dupanloup  no 
podia  prescindir  de  decir  algo  acerca  de  los  peligros  que  amenazan 
al  Papado,  y  hubiera  renegado  de  su  carácter  de  Obispo  si  hubiese 
guardado  silencio.  Y  ¿cómo,  de  otra  parte  ,  detener  el  grito  de  sus 
entrañas  en  vista  de  lo  que  se  está  urdiendo,  en  presencia  de  esta 
descarada  declaración,  que  el  Papado  es  una  soberanía  puesta  en  Ia 
condición  de  todas  las  demas  soberanías?— «¡Esto  es  absolutamente 
falso  y  absurdo!  esclama  el  folleto  con  la  mas  viva  emoción.  Es 
una  soberanía  puesta  diez  años  hace  por  los  despojadores,  las  inva¬ 
siones,  la  matanza  de  su  ejército,  los  manejos  revolucionarios  de  toda 
especie,  los  ataques  y  las  denuncias  incesantes  de  todos  los  revolu¬ 
cionarios  de  Europa,  en  la  mas  escepcional  de  las  situaciones. 

¿Qué  es,  pues,  ahora  Roma  sino  una  cabeza  sin  proporción  al¬ 
guna  con  el  cuerpo,  según  lá  observación  del  Cardenal  Antonelh; 
¿Que  es,  cuando  se  ha  creado  á  la  Santa  Sede  una  posición  econó¬ 
mica  insostenible ,  organizándose  contra  ella  la  crisis  monetaria- 
¿Qué  es,  cuando  se  hacinan  á  su  alrededor  las  materias  combustible 
que  se  hallan  en  Roma,  como  en  las  demas  capitales,  á  modo  de  uu 
círculo  de  fuego  que  se  va  sin  cesar  estrechando?  . 

Lo  que  puede  salir  de  una  situación  semejante,  lo  adivina  todo 
mundo,  y  el  OBispo  de  Orleans  lo  precisa  sin  ilusión  alguna.  «Sal^ 
lo  imprevisto,  no  espero  nada  inmediato...:  se  impondrán  tres 
ses  de  silencio  y  de  miramientos;  y  nosotros,  Obispos,  habren»®’ 
quedado  corno  clamando  en  el  desierto  y  sin  razón.  Mas  la  cpoc° 
está  calculada  como  un  movimiento  de  la  marea;  y  lo  que  hace 
odioso  el  acto  es  precisamente  el  arte  y  el  poder  de  la  premeditacio^j 
Esta  es  una  especulación  á  plazo  y  una  revolución  comprada  a 
fiado.  Tan  solo  embaraza  el  dia  del  vencimiento.» 
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Tal  es  el  fondo  de  las  cosas;  y  todas  las  garantías  irrisorias,  todas 
Jas  promesas  falaces  echadas  como  velos  sobre  la  triste  verdad  para 
disimularla  á  las  miradas  de  todos,  solo  pueden  engañar  á  los  ciegos 
voluntarios.  «Por  lo  que  á  nosotros  hace,  continúa  el  insigne  autor 
del  opúsculo,  jamás  seremos  el  juguete  de  un  proyecto  de  trueque, 
en  que  vemos  muy  bien  lo  que  se  nos  quita,  sin  haber  podido  nunca 
saber  lo  que  se  nos  da.» 

A  tan  graves  consideraciones,  ¿han  probado  siquiera  contestar  el 
£\lar» [o  de  los  Debates  y  la  Revista  de  ambos  mundos?  El  uno  se  li- 
?lta  á  hallar  el  folleto  demasiado  largo,  es  decir,  mas  concluyente 
?e  lo  que  quisiera,  y,  echándola  de  gracioso,  á  falta  de  otra  cosa  me- 
|9r>  exalta  las  costumbres  alemanas,  asegurando  que  toda  la  Germa- 
?la  está  poblada  de  Lucrecias,  y  que  toaos  los  estudiantes  panteistas 
£an  hecho  voto  de  continencia.  Esto  es  inefable;  pero  ¡qué  risa  no 
scitará  desde  Munich  á  Berlín!  El  otro  toma  el  negocio  con  masdes- 
dvqltura  aun,  y  por  toda  refutación  afirma,  á  fe  de  caballero,  que 
3S  Cltas  del  folleto  nada  prueban,  sea  lo  que  quiera.  Tal  es  siempre 
j,  Proceder  de  estos  personajes  de  comedia,  que  por  todo  argumento 
arL?u  palabra  de  honor  de  que  ellos  tienen  razón. 
a.  En  el  fondo,  este  espectáculo  es  aflictivo.  Hé  aquí  á  un  Obispo 
j  Cual,  y  en  realidad,  no  se  quiere  negar  alguna  sinceridad  y  algunas 
Un  CS’  ^on  razon  ó  sin  ella,  este  Obispo  cree  la  sociedad  amagada  de 
ca  gran  peligro;  y  como  ama  á  su  época  y  á  su  pais,  dice  todo  lo  que 
g  ee*  Cansáis  tal  vez  que  se  procura  probarle  que  se  engaña?  Se  pre- 
re>  como  medio  mas  agudo  y  mas  fácil,  el  echarle  algunas  bro- 
mezcladas  de  insultos? 

p  'a  podéis  reiros,  señores,  aunque  los  tiempos  ciertamente  no  se 
p  stah  á  chanzas,  y  ¡haga  el  cielo  que  no  hayais  de  llorar! 


Con^Sl  se  espresaba  un  periódico  de  provincia  acerca  del  opúsculo 
Rué  hoy  honramos  nuestra  Revista. 
za(j  tlemP°  ha  venido  á  justificar  aquellos  temores,  y  se  han  reali- 
el  ¡°  aRuellas  profecías.  El  fuego  ateísta  ha  encendido  en  Francia 
bar?^11^0  socialista,  y  ya  vemos  en  España  y  en  Madrid  aquella  bar- 
L0jae  ^Ue  hizo  sus  primeros  ensayos  en  el  Arahal ,  en  Utrera  y  en 

°ficiaí^an'Zada  en  ^an  ^s^ro>  con  centro  directivo,  con  periódico 
l0s  f  ’  Pr°paga  libremente  sus  errores ;  y  engrosando  las  filas  de 
fatpip^'naúos ,  dirige  sus  ataques  á  Dios  y  á  la  propiedad ,  á  la 
eter«  y  ,á  la  organización  social ,  basada  en  las  leyes  de  la  justicia 
S?  y-  d-el  derecho  natural. 

daridr?!1010’  Y  muy  importante,  creemos  prestar  á  la  buena  causa 
tiente  e*  opúsculo  del  Obispo  de  Orleans.  Mucho,  y  muy  libre- 
de  gQu’- avanza  el  mili ;  pero  aun  tiene  remedio,  no  en  los  hombres 
bres  d  leJn°  ^ue  ahren  sendas  á  la  libertad  del  mal,  sino  en  los  hom- 
e  orden,  que  abren  caminos  á  la  libertad  del  bien, 
cifica,  su  Un>°n,  de  su  actividad,  de  su  organización  para  luchas  pa- 
Úad  t  5  Pero  esforzadas  y  heroicas ,  depende  el  triunfo  de  la  socie- 
•  La  indiferencia,  el  temor,  ó  la  vana  confianza,  nos  perderán  sin 
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remedio ,  y  llegarán  para  nuestra  patria  las  catástrofes  horribles  que 
afligen  á  Francia.  ,  ,  u 

Impasibles  hemos  presenciado  el  despojo  de  la  Iglesia,  de  los  hos¬ 
pitales  de  los  propios,  de  los  bienes  de  instrucción  pública  :  todo  ha 
sido  sacado  á  pública  almoneda.  Ese  es  el  socialismo  oficial  por  de¬ 
cretos-  de  él  había  de  venir,  y  ya  llama  á  nuestras  puertas,  el  socialis¬ 
mo  por  la  fuerza  de  las  turbas  hambrientas.  ¿Qué  queda  ya  que  ven¬ 
der?  La  propiedad  particular.  Y  como  los  que  la  codician  no  pueden 
comprarla,  la  tomarán.  Estamos  al  borde  del  precipicio,  y  no  lo 
vemos.  ... 

¡Quiera  Dios  que  el  Sr.  Obispo  de  Orleans  y  las  conferencias  de 
San  Isidro  nos  abran  los  ojos! 

Dice  así  el  folleto  de  Mons.  Dupanloup: 


«ÉL  ATEISMO  Y  EL  PELIGRO  SOCIAL,  POR  MONS.  EL  OBISPO  DE  ORLEANS, 
M  LA  ACADEMIA  FRANCESA  (1). 

Mi  carta  sobre  los  Infortunios  y  sintonías  de  la  cpóca  ha  escitado 
muy  grandes  clamores:  no  me  sorprende.  En  tiempo  como  el  nues¬ 
tro,  no  se  indican  peligros  semejantes  sin  molestar  á  los  que  ni  qui¬ 
sieran  ver  ni  oir;  sin  (rritar  á  aquellos  que  quisieran  que  los  demas  no 
viesen  ni  oyesen  cosa  alguna. 

En  las  apreciaciones  de  mi  escrito  podía  esperar  mas  equidau, 
pero  menos  ira,  no. 

Apelando  á  un  recurso  sabido  y  empleado  no  há  mucho  contra  un 
gran  acto  pontificio,  se  ha  querido  resumir  la  carta  en  fórmulas  exa¬ 
geradas  hasta  lo  absurdo,  y,  una  vez  hecho  esto,  la  imaginación  ha 
tomado  vuelo. 

He  callado,  y  he  dejado  pasar  las  declamaciones;  todo  lo  he  leído» 
sin  embargo,  y  aun  ahora  tengo  á  la  vista  un  centenar  de  artículos  de 
periódicos  y  revistas,  que  aun  ayer  hablaban  de  lo  mismo:  ¡triste  es" 
pectáculo  es  el  que  tengo  delante! 

En  él  he  visto  los  trabajos  de  la  prensa  anticristiana,  y  he  con' 
templado  lo  que  hasta  tal  punto  no  sabia,  pues,  absorto  en  los  in»' 
nitos  quehaceres  de  nuestra  diócesis,  no  podemos  seguir  constante¬ 
mente  de  muy  cerca  los  pasos  de  la  impiedad;  he  oido  el  lenguaj 
que  esa  prensa  dirige  cada  dia  á  la  sociedad  francesa;  he  visto  las  doc¬ 
trinas  que  predica,  los  sofismas  con  que  pervierte,  los  abismos  á  qu 
empuja. 


(1)  Recomendamos  eficazmente  el  opúsculo,  que  publicamos  íntegro  en  ® 
presente  número.  En  él  su  sabio  autor  pone  de  relieve  el  estado  de  las  ideas  va» 
terialistas  ó  impías  en  Francia,  y  señala  con  el  dedo  los  espantosos  resulta0 
que  traducidos  indefectiblemente  en  hechos,  producirán  en  un  porvenir 
leiaño.  La  marcha  ateo-materialista  de  la  que  llaman  ciencia,  es  en  Espw»i0 
m’isma  que  en  Francia,  diferenciándose  únicamente  en  que,  iniciado  mas  ta» 
en  España  el  movimiento,  y  contenido  en  algunos  cortos  períodos  por  obstac 
los  que  reputamos  meros  accidentes,  aquellas  ideas  no  han  adquirido  entre 
otros  hasta  ahora  el  desarrollo,  y  sobre  todo  la  popularidad  que  en  Francia* ,  r 
biéndose  principalmente  á  la  profunda  religiosidad  del  pueblo  español  el  'l,‘ ¡r- 
sido  menos  rápida  y  general  la  invasión.  Pero  esta  es  cuestión  de  tiempo  y  lfl 
cunslancias.  Hemos  desgraciadamente  entrado  en  el  camino  cuyo  térro»1"  ^ 
casi  toca  la  Francia,  y,  si  Dios  no  lo  remedia,  lo  recorreremos  ú  nuestra  vez  fc0r- 
hundirnos  en  el  abismo  &  donde  lleva.  Meditemos...  y  veamos  qué  hay  que  n» 
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Mis  ojos  han  contemplado  una  repentina  esplosion  de  cuanto  al 
pormenor  se  dice  y  se  inocula  diaria  y  lentamente  al  pais  en  errores, 
irreligión  v  falsedades,  por  medio  de  esas  revistas  periódicas  y  esas 
boÍas  cotidianas  de  acción  incesante  y  poderosa. 

Para  mí  ha  sido  nueva  y  dolorosa  demostración  de  lo  mismo  que 
i  b.la  afirmado,  y  un  síntoma  de  la  época,  mucho  mas  terrible  que 
indicados. 

Y  ahora  que  se  ha  dicho  todo,  que  dejé  libres  á  mis  contradictores 
1  campo  y  la  palabra,  correspóndeme  hablar  otra  vez,  y  lo  haré, 
unque  con  tristeza  profunda,  lo  confieso,  con  la  resolución  sosegada 
•e  fiuien  ama  lo  bastante  á  su  patria  para  decirle  la  verdad,  aun  á 
lesgo  de  disgustar  á  muchos  : 

De  quien  sabe  en  conciencia  que  está  hablando  para  cumplir  con 
o  gran  deber,  para  advertir,  no  para  ofender;  para  indicar  la  sima 
ntes  de  cjue  los  estraviados  caigan  cu  ella; 

De  qüten  és  Obispo,  en  fin,  esto  es,  guardador  por  su  parte  de  las 

reíi  i  eras  y sanas  doctrinas,  y  tiene  á  la  vista  un  inmenso  peligro 

u‘gtosq,  un  inmenso  peligro  social. 

hscribí  mi  última  Carta  precisamente  para  anunciar  ambos  peli- 
re°S’  Para  mostrar  el  fin  de  los  fines  del  movimiento  irreligioso  á  que 
cientemente  ha  impreso  tanta  violencia  la  guerra  contra  el  Papa; 

1  r°  esto  es  lo  que  menos  ha  querido  verse  en  mi  Carta,  y  nada  se 
contestado  á  ello.  Dislocar  el  debate,  desnaturalizando  mi  pensa- 
lent°,  era  mas  cómodo. 

*"ero  es  en  vano. 

mi  ^?tualmente  hay  en  el  mundo  un  punto  fijo  que  atrae  todas  las 
1  radas,  y  del  que  nadie,  sea  quien  fuere,  puede  desviar  su  pensa- 
m,e«o.  Es  Roma  y  el  Papa.  ‘ 

des  i  ^°ra  es  s°lemne.  Estamos  muy  próximos  á  una  crisis  cuyo 
«ab-Ce*  sea  cua^  fuere>  ser^  memorable  en  la  historia.  Se  trata  de 
si  er  S1,el  Trono  diez  veces  secular  de  la  Cabeza  visible  de  la  Igle-  • 
pr  Cai°lica  desaparecerá  del  mundo,  y  qué  va  á  ser  del  glorioso 
^jag^ct0rado  de  la  Santa  Sede,  ejercicio  por  Francia  desde  Carlo- 

Es  preciso,  pues,  plantear  nuevamente  la  cuestión  en  su  verdadero 
gran  terreno,  y  por  esto  levanto  una  vez  mas  la  voz. 
coin'aCar^  nuevamentc,  y  con  mas  precisión  y  energía,  si  puedo,  la 
cha  c|dcncia  de  la  guerra  espantosa  hecha  á  Dios,  con  la  guerra  he- 
e]]a.  ¿*aPa-  En  mi  última  Carta  solo  manifesté  algunos  síntomas  de 
tr¡a’ atl0ra  espondré  la  situación  entera;  indicare  las  funestas  doc- 
v°luc’^Ue  ?menazan  envolverlo  todo  á  la  sombra  de  una  política  re- 
el  niCl0nar[a;  las  grandes  escuelas  de  radical  impiedad,  el  ateísmo, 
ostent  eria^sm0,  y  *as  teorías  mas  subversivas  de  toda  moral  que  se 
f0rtu^an  con  audacia,  se  propagan  con  brios  acrecentados  por  los  in¬ 
solo  e  °n  PaPa  y  P°r  *a  esperanza  de  un  triunfo  impío,  y  esto,  no 
desb  n  Francia,  sino  de  uno  á  otro  confin  de  Italia,  y  amenazando 
tn  rc*arse  como  un  torrente  cuando  se  haya  roto  el  último  dique. 
la^Pr  manifestaré,  y  espero  que  será  con  tal  claridad  que  so¬ 
cial  .  *os.  ciegos  dejarán  de  verltf,  cuáles  son  las  consecuencias  so- 
pie^a,dmevítables  y  próximas  tal  vez,  de  esa  conjuración  de  la  im- 
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Antes,  empero,  he  de  examinar  sumaria  é  incidentalmente,  aun¬ 
que  llegando  á  la  esencia  de  las  cosas,  las  contradicciones  que  he  en¬ 
contrado,  y  decir  algo  del  clamoreo  que  ha  levantado  mi  Carta  ;  parte 
que,  por  mas  que  accesoria,  va  enlazada  de  un  modo  íntimo  con  la 
cuestión  misma.  Y  no  se  trata  de  una  defensa  personal,  no ;  verdades 
muy  altas  son  lo  único  que  aquí  debatimos. 

Así,  pues,  el  presente  escrito  constará  de  tres  partes: 

1. °  La  controversia  reciente. 

2. °  El  peligro  religioso. 

3. °  El  peligro  social. 

En  ello  se  encierra  el  conjunto  de  una  de  las  situaciones  mas  gra¬ 
ves  que  han  existido  jamás,  y  es  necesario  que  la  miren  y  contemple*1 
lo  mismo  el  clero  y  los  cristianos  que  los  hombres  honrados,  sean 
quienes  fueren. 

PRIMERA  PARTE. 

La  controversia  reciente. 

I. 

¿Q.UE  HA  SUCEDIDO? 

Que  en  el  siglo  xix,  trascurridos  diez  y  nueve  siglos  de  cristianis¬ 
mo,  un  Obispo  de  Francia  se  ha  atrevido  en  una  Carta  á  su  clero  a 
recordar  las  primeras  y  fundamentales  verdades  que  en  todas  épocas 
ha  proclamado  la  humanidad,  que  admitiéronlos  gentiles  mismos,  1 
cuya  negación,  al  descubrirse  antes  en  la  pluma  de  algún  sofista,  cS' 
citaba  en  todas  partes  el'horror  y  la  indignación  pública: 

Hay  un  Dios. 

Hay  urta  Providencia. 

Hay  una  justicia  divina  que  castiga  con  desgracias  privadas  y  ca" 
lamidades  públicas  los  pecados  de  hombres  y  de  pueblos. 

.  Y  esto,  que  es  tan  sencillo  y  elemental,  ha  sido  considerado 
rareza,  una  cosa  intolerable.  De  la  sorpresa  se  ha  pasado  á  las  r.ecr*í 
minaciones ;  y  aunque  no  han  de  ser  puestos  absolutamente  en  íg11^ 
lugar  cuantos  adversarios  ha  encontrado  esa  doctrina,  preciso  es  de' 
cir  que  la  prensa  francesa  da  con  ese  motivo,  desde  hace  un  mes,  , 
espectáculo  de  una  exaltación  impía  que  inspiraría  lástima  y  asco,  A 
no  infundir  horror.  j 

Otra  vez  pregunto  :  ¿Qué  cosa  se  ha  atrevido  á  decir  aqde 
Obispo? 

Y  testualmente  lo  repito: 

«Que  verdades  son  esas  que  se  dan  al  olvido,  y  que  de  cuando  e 
cuando  nos  las  recuerda  Dios  por  medio  de  golpes  en  que  es  fuerZ 
ver  su  soberanía.  ^ 

»Que,  de  grado  o  por  tuerza,  estamos  todos  en  sus  manos. 

»Que  es  el  amo  y  dueño,  y  que  lo  será  siempre.  o5 

»Que  cuando  sus  rigores  nos  azotan,  importa  que  nos  acoraen* 
de  El  que  nos  concentremos  en  nosotros  mismos,  que  oremos,  y  4 
veamos  lo  que  por  nuestra  parte  puede  haberlos  provocado.» 
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Lo  cual  contenia  acerca  de  la  ley  providencial  del  mundo  la  gran 
doctrina  cristiana  y  filosófica,  doctrina  que  espresaba  en  los  siguien¬ 
tes  términos : 

«Para  las  sociedades,  lo  mismo  que  para  los  individuos,  según  pro¬ 
clama  el  paganismo  mismo,  la  justicia  acompaña  á  la  inquietud  con 
paso  tardo  á  veces,  pero  seguro  siempre.» 

Y  anadia : 

«Esa  ley  tiene  sin  duda  sus  misterios,  y  Dios  la  aplica  como  le  pa • 
rece,  sin  que  sepamos  sus  secretos :  lo  que  se  sabe  es  que  la  ley  es  se- 
8^ra,  que  nadie  escapa  á  su  acción ,  y  que,  mas  pronto  ó  mas  tarde, 
al  mal  sigue  la  desgracia. 

.  'bJustitia  elevat  gentes ;  miseros  autem  facit  populos  peccatum :  la 
leticia  eleva  á  los  pueblos;  el  pecado  los  hace  infelices. 

»La  historia  lo  proclama  con  la  misma  elocuencia  y  tan  alto  como 
V-  *ibro  sagrado,  y  cada  siglo  lo  atestigua  á  su  vez,  cual  si  la  Provi¬ 
dencia  le  encargara  que  lo  repitiera  a  las  generaciones  irreflexivas, 
c°nto  aquel  gran  culpable  de  los  antiguos  tiempos. 

Discite  justitíam  moniti  non  temnere  divos. 

»Llegue  la  sublevación  al  último  término ;  amontónense  sofismas 
?bre  sofismas;  no  por  ello  se  arrojará  á  la  Providencia  del  mundo, 
ni  se  borrará  la  justicia  de  Dios  denlas  páginas  de  la  historia.» 

Esto  es  lo  primero  que  dije ;  añadí  ademas  que 
i  «Las  catástrofes  físicas  no  eran  las  únicas  que  nos  afligían ;  otras 
taci  maS  amenazac*oras  aun>  fluc  adaman  nuestras  mas  graves  medi- 

y  después  de  unas  someras  consideraciones  sobre  el  estado  de  la 
°ciedad  francesa  y  europea;  sobre  el  profundo  malestar  de  las  almas 
Ts  conciencias;  sobre  el  desbordamiento  de  las  doctrinas  impías  y 
1  d^fluicas,  mas  terribles  que  el  de  los  rios ;  sobre  la  guerra  á  Dios,  á 
a  iglesia  y  á  su  supremo  Jefe,  que  cada  día  es  mas  fiera;  sobre  el 
'eismo,  que  avanza  con  la  frente  erguida,  que  se  muestra  en  los  con- 
esos  internacionales,  y  se  dispone  y  conspira  sin  rubor  para  inva- 
f  lrl9  todo;  después  de  esa  priste  mirada  dada  alrededor  mió,  mani- 
Sfe,  en  pos  del  peligro  religioso,  el  peligro  social. 

Esto  es  lo  que  hice. 

ha  ^  Sol°  Porcluc  acerca  déla  justicia  de  Dios  y  de  la  Providencia  se 
t¡(jatrevido  un  Obispo  á  decir  cosas  tan  sencillas,  tan  vulgares,  admi- 
n¡  P°r  el  sentido  común  de  los  pueblos  y  siglos  todos  con  una  una- 
en  d  ¿  ta^  Au.c  ^asta  l°s  gentiles  no  habrían  creído  posible  ponerlas 
Por^3’  ka  caido  sobre  ese  Obispo  una  lluvia  de  injurias  proferidas 
Rran  narro  A*  ]a  prensa  francesa. 

ultraje  al  sentido  común.  [La  Gíronda,  14  de  oc- 

úones  sobre  el  estribillo  vulgar:  Voila  ce  que  c'cst, 
i  Independencia  Belga ,  17  de  octubre.) 

.  incoherencias  y  absurdos.  (La  Girondc,  14  de  oc- 

,  Lna  escitacion  á  las  supersticiones  populares.  ( Revista  de  Ambos 
Ml*ndos,  15  de  octubre.) 
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Y  á  preocupaciones  de  comadres  y  de  chicos.  (La  misma  Revista, 
15  de  octubre.) 

La  mas  incoherente  confusión  de  ideas.  (Id.)  ■ 

Una  santa  filípica.  (La  Moral  Independiente ,  28  de  octubre.) 

Un  producto  del  fanatismo. — Una  ira  desmedida.  ( Progreso  de 
Lyon,  16  de  octubre.) 

Una  larga  y  violenta  diatriba.  (El  Porvenir  Nacional,  13  de  oc¬ 
tubre.) 

Una  diatriba  violenta  y  provocadora  contra  los  libre-pensadores. 
(La  Conciencia  Libre :  primer  número,  octubre  de  1866  ) 

Una  carnicería  de  libre-pensadores.  (El  Pensamiento  Libre,  28  de 
octubre.) 

Un  libelo  episcopal.  (La  Independencia  Belga ,  13  de  octubre.) 

Que  atribuye  á  Dios  sus  propios  furores  y  su  propia  torpeza.  (Id.) 

Y  conculcando  nuestras  leyes  sociales.  (Diario  de  Rouen,  15  de  oc¬ 
tubre.) 

Un  tema  viejo  y  gastado.  (La  Moral  Independiente,  11  de  no¬ 
viembre.) 

Una  amplificación  retórica.  (Id.) 

Argumentos  tomados  del  Apocalipsis.  (Diario  de  los  Debates,  18 
de  octubre.) 

Un  opúsculo  apocalíptico  (Id.) 

Para  variar,  una  epístola  apocalíptica.  (Id.,  23  de  octubre.)* 

Astrología  pura.  (Revista  de  Ambos  Mundos,  15  de  octubre.) 

Palabras  de  Almanaque.  (Id.) 

Una  competencia  á  Mathieu  de  la  Dróme.  (El  Pensamiento  Libre , 
28  de  octubre.) 

Una  blasfemia.  (El  Correo  Francés,  14  de  octubre.) 

Un  fatalismo  que  mata,  que  escluye  la  moral  elevada,  y  conti¬ 
nuación  de  los  sueños  del  Apocalipsis.  (Correo  de  Gers,  18  de  oc¬ 
tubre.) 

Una  cosa  parecida  á  la  vista  de  un  borracho  para  hacer  perder  el 
gusto  de  la  borrachera.  (La  Gironda,  18  de  octubre./ 

Una  resurrección  del  viejo  Jehová,  que  se  creía  muerto.  (El  Tiem¬ 
po,  18  de  octubre.) 

La  fantasmagoría  de  un  Dios  brutal  que  se  complace  en  atormen¬ 
tar  ó  asustar  á  sus  criaturas  para  castigar  su  orgullo...  (La  Gironda, 
14  de  octubre.) 

La  obra  de  un  Obispo...  que  piensa  ahogar  la  revolución  en  agua 
bendita.  (La  Opinión  Nacional,  26  de  octubre.)  , 

Un  Obispo  que,  al  contemplar  la  catástrofe  que  ha  conmovido  a 
Francia,  solo  abriga  sentimientos  de  odio.  (El Porvenir  Nacional,  1** 
de  octubre.)  _  , 

Y  llevado  por  la  ira,  falta  á  la  caridad  cristiana,  al  buen  gusto  y  a 
la  urbanidad.  (Id.) 

E  insulta  á  aquellos  á  quienes  no  puede  convertir.  (Id.) 

De  un  Obispo  que  compromete  de  un  modo  singular  el  nombre 
de  Dios.  (El  Correo  Francés,  14  de  octubre.)  , 

Que  le  acusa  de  saña  ¿injusticia.  ( Correo  de  Gers,  18  de  octubre./ 

Y  atribuye  á  la  Providencia  evidentes  inconsecuencias  é  inesph' 
cables  contradicciones.  (Diario  de  los  Debates,  23  de  octubre.) 


—  517  — 

Predicación  del  mas  temible  de  los  ateísmos.  (El  Tiempo ,  18  de 
octubre.) 

Radical  negación  de  Dios.  {Id.) 

No  en  vano  se  le  ha  llamado  el  Obispo  fogoso.  ( Revista  de  Am¬ 
bos  Mundos,  15  de  octubre.) 

Un  sacerdote  turbulento.  [La  Gironda,  14  de  octubre.) 

Un  Obispo  ardiente,  que  repite,  sin  rejuvenecerlas,  las  diatribas  de 
los  gentiles.  [El  Porvenir  Nacional ,  13  de  octubre.) 

Un  antiguo  profesor  de  retórica.— Un  león  literario. — Un  Obispo 
que  vuelve  al  fanatismo  de  los  fariseos.  [La  Moral  Independiente ,  21 
de  octubre. 

Y  olvida  el  Evangelio.  (El  Pensamiento  Libre ,  28  de  octubre.) 

Y  calumnia  el  cuerpo  universitario  sin  escepcion.  [La  Patria.) 
Autor,  ya  que  no  de  vaudevillc,  de  un  sombrío  y  elegante  Apo- 

c«lípsis.  [El  Enano  amarillo.) 

Un  nuevo  Daniel.  [La  Opinión  Nacional,  14  de  octubre.) 

Un  sucesor  de  Jeremías.  [La  Independencia  Belga,  17  de  octubre.) 
Un  Alcestes  episcopal.  [La  Opinión  Nacional,  14  de  octubre.) 

Un  verdadero  loco.  [La  Independencia  Belga.) 
c.  Se  ha  dicho  de  su  obra  que  era  un  monitorio  de  otra  época.  [El 
**«J>,23de  octubre.) 

Una  violenta  acusación  fiscal.  [Id.) 

Una  salida  inesperada.  [Revista  de  Ambos  Mundos,  15  de  octubre.) 
Una  declamación  incomprensible.  [Id.) 

Ulena  de  intolerancia  y  contradicciones.  [La  Independencia  Belga, 
de  octubre.) 

tubr  )Sti°n  temPerament0*  ( Mensajero  del  Mediodía,  15  de  oc- 

tyb^^amaciones  teúrgicas.  [Revista  de  Ambos  Mundos ,  15  de  oc- 

Anatemas  arcáicos.  [Correó  de  Gers,  16  de  octubre.) 

'/  V$?rías  injuriosas  para  la  divinidad,  impulsivas  á  torpe  fatalismo. 

^  a  Gironda,  14  de  octubre.) 

do  i  absurdo  de  lenguaje  y  de  conducta.  ( Revista  de  Ambos  Mun- 
15  de  octubre.) 

Una  invasión  de  necias  teorías.  [La  Independencia  Belga.) 

Una  reprensión  feroz  y  citas  brutales.  [El  Tiempo,  13  ae  octubre.) 
Una  colosal  confesión  de  impotencia.  ¡Id.) 

X  Por  fin  un  De  vrofundis.  [La  Gironae,  12  de  octubre.) 
j  e  aquí  lo  que  llena  las  columnas  de  cien  periódicos  en  París  y 
net  as  PHovincias  ;  hé  aquí  lo  que  leen  millones  de  personas  en  gabi- 
¡Y  ,s„ literarios,  en  círculos,  cafés  y  figones,  en  ciudades  y  aldeas... 
est^aquí  á  qué  punto  hemos  llegado  en  Francia  á  la  hora  en  que 

Rúes  á  esto  llamo  yo  nuevo  y  terrible  síntoma  de  la  época.^ 
bajo  h  t.err*ble  en  verdad!  A  no  ser  que  se  mire  como  baladí  el  tra- 
añ0!.  ¿  lm piedad  profunda  que  se  verifica,  particularmente  de  diez 
Pr¡m  esta  Parte,  con  auxilio  de  la  prensa  y  de  otros  medios,  en  el 
triUnefr  Pueblo  de  Europa ;  trabajo  que  ha  alcanzado  ya  el  espantoso 
lo$  a  0  ^e  Rué  la  idea  de  Dios,  de  un  Dios  creador  interviniendo  en 
suntos  del  mundo  con  su  Providencia,  haya  sorprendido  e  indig- 
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nado  á  aquellos  que  se  titulan  entre  nosotros  los  directores  de  la  Opi¬ 
nión  pública. 

Y  no  se  crea  que  rae  agravien  ni  alteren  las  injurias  y  descortesías; 
á  no  haber  mas  que  esto,  es  seguro  que  callaría ;  pues  si  honra  se  me 
ha  tributado  en  todo  lo  que  llevo  de  vida,  es,  á  no  dudarlo,  la  que  se 
me  acaba  de  dispensar.  Otra  cosa  es  la  que  me  mueve,  lo  que  veo  en 
el  fondo  de  todo  ello:  la  idea  de  que  tales  dichos,  tales  voces,  tanta 
gritería  por  unas  verdades  primarias ,  fundamento  del  orden  social  y 
moral,  descubren  males  en  lo  presente  y  peligros  en  lo  porvenir,  y 
esto  es  lo  que  me  impulsa  y  obliga  á  levantar  de  nuevo  la  voz. 

Mucho  se  equivocaría  quien  creyese  que  me  son  agradables  estas 
luchas  ;  mas  siempre  he  tenido  poco  en  cuenta  el  trabajo,  y  nunca 
he  preferido  á  la  obligación  el  sosiego. 

II. 

TÁCTICA  DE  LOS  ADVERSARIOS. 

Después  de  las  injurias,  se  ha  querido  apelar  á  razones;  pronto 
aquilataremos  su  valor  :  mas  antes  indiquemos  una  interpretación  en 
verdad  harto  acomodaticia,  empleada  contra  mi  Carta,  y  separemos 
el  debate  del  miserable  equívoco  de  que  por  táctica,  porque  no  puedo 
ver  en  esto  una  simple  falta  de  comprensión,  han  hecho  la  mayor 
parte  de  mis  adversarios  como  el  eje  de  su  discusión. 

He  proclamado  la  justicia  de  Dios. 

He  dicho  que  «la  ley,  la  gran  ley  de  la  justicia,  es  ciorta,  que  nadie 
se  exime  de  ella,  y  que  tarde’ó  temprano  el  mal  llama  la  desgracia.* 

Y  he  añadido : 

«Esta  ley  tiene  sus  misterios:  Dios  la  aplica  como  quiere,  é  ignora¬ 
mos  sus  secretos.» 

Ahora  bien  :  ¿qué  han  hecho? 

Precisamente  me  han  hecho  adivinar,  divulgar  y  afirmar  los  se¬ 
cretos  de  Dios,  y  me  han  hecho  decir,  como  si  hubiera  tenido  un*1 2 
revelación,  por  qué  crimen  particular  había  sido  enviado  tal  a zote 
particular. 

«Ningún  criollo  de  Guadalupe,  dice  gravemente  el  Diario  de  l°s 
Debates  (1),  formaba  parte  de  la  Asamblea  de  Lieja;»  cómo  si  hubier^ 
designado  como  causa  del  terremoto  de  Guadalupe  la  Asamblea  d* 
Lieja. 

«El  Congreso  de  Lieja,  dice  otro,  es  la  causa  de  la  erupciones  de 
la  bahía  de  Santorino  (2).» 

«El  Loira  se  ha  salido  de  cauce  porque  los  habitantes  de  las  ofl' 
lias  del  Sena  han  esplanado  en  Suiza  ó  en  Bélgica  doctrinas  quC 
Mons.  Dupanloup  llama  impías  (3).» 

No  dudo  que  semejantes  frases  en  las  columnas  de  un  periódi^ 
son  gratas  y  convincentes  para  muchos  lectores :  ¿en  dónde  está 
iniquidad  de  polémica?  ¿Dónde  la  han  visto  en  mi  Carta? 


(1)  18  de  octubre  de  1866. 

(2)  El  Porvenir-  Nacional ,  19  de  octubre  de  1866. 
(8)  La  Moral  Independiente ,  21  de  octubre  de  1868. 
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Vuelvo  á  repetirlo: 

La  ley ,  la  gran  ley  de  la  justicia,  es  cierta;  nadie  se  exime  de 
ella,  y,  tarde  ó  temprano,  el  mal  llama  la  desgracia ;  pero  esta  ley  tiene 
sus  misterios ;  Dios  la  aplica  como  quiere ,  é  ignoramos  los  secre¬ 
tos  de  dios.» 

Precisamente  por  esto,  porque  ignoramos  los  secretos  de  Dios, 
cuando  el  mal  abunda  en  la  tierra,  y  cada  uno  de  nosotros  tiene 
su  parte,  pues  nadie  es  en  el  mundo  inocente,  y  á  este  cúmulo  de 
'uiquidades  universales  se  agregan  ciertos  grandes  escándalos  públi- 
el  desenfreno  intelectual,  las  orgías  de  impiedad  como  en  Lieja, 
Blasfemias  como  las  que  diariamente  leemos  en  vuestros  libros  y 
Nuestros  periódicos,  alentados  por  sus  millares  de  lectores  y  cómpli- 
fes  *  entonces  es  cuando  especialmente  -  así  lo  creo  y  lo  repito — 
uan  de  temerse  los  efectos  de  la  justicia  divina. 

.  Jefferson  decia:  «Tiemblo  por  mi  pais  cuando  pienso  que  Dios  es 


Opino  como  Jefferson,  y  repito  sus  palabras. 
ja  jTor  eso  rae  acusan  de  que  recurro  al  miedo,  á  la  superstición  y  á 

¿Al  miedo?— ¿A  qué  miedo?  ¿Dais  este  nombre  al  temor  de  Dios 
y  Su  justicia? 

fe  suPersticion?— ¿A  qué  superstición.'’  ¿Dais  este  nombre  á  la 

t;  ?e  los  siglos  en  la  existencia  de  Dios,  en  la  Providencia  y  en  la  jus- 
tlCl*  divina? 

u  ¿A  la  fuerza?— ¡Como  si  existiera  en  el  dia  en  parte  alguna 
ua  fuerza  al  servicio  de  la  verdad  desconocida!  ¡Como  si  no  supié- 
^que  el  i&perio  y  el  uso  de  la  fuerza  están  en  nuestros  ene- 

la  trat0  de  escitar  a  Ia  reflexión,  al  valor,  al  arrepentimiento,  á 
?racion,  á  la  generosidad  varonil,  á  la  unión  activa  y  cristiana,  á 
inmV0S  abajos,  á  todas  las  abnegaciones  que  condenan  el  miedo  é 
nazad  Zan  ^uerza>  en  ^n»  clue  Puec*cn  saiyar  aun  la  sociedad  ame- 

U>anUand°  un  Obispo  ve  que  los  hombres  ultrajan  á  Dios  y  lo  blasfe- 
¿io  ’  y  alza  la  voz  Para  suPlícar  á  los  hombres  que  reflexionen  y  á 
Co  s  flue  perdone,  que  guste  ó  que  desagrade,  este  Obispo  cumple 
,?u  deber. 

de  j  .ómo!_Ante  esa  gran  certeza  y  este  misterioso  secreto,  la  certeza 
ante  *iUSt*c,a  divina  y  el  secreto  de  las  aplicaciones  de  esta  justicia,  y 
pret  el  rnal  contemporáneo  (porque  ¿tendría  acaso  nuestro  siglo  la 
^lósofS1°n  de  alzarse  frente  á  Dios  y  decirle  como  aquel  orgulloso 
de  j?  ?  :  «Nadie  es  mejor  que  yo?»);  ante  estas  cosas,  repito,  ¿no  ha 
oracj  una  conjetura  y  una  posibilidad  terribles  que  reclamen  la 
^cid°n‘  ^  n°  Puede  un  Obispo  alzar  la  voz  y  decir :  «¡Hemos  pa- 
pre‘^0’ Padecemos  aun;  oremos?»  ¿Y  no  hay  motivo  de  sobra  para 
vina?  tarnos  a  nosotros  mismos  si  no  debemos  nada  á  la  justicia  di- 


Creer0’  no:  todos  debemos  reflexionar:  ninguno  de  nosotros  puede 
ySQ  ?e  PUr°  delante  de  Dios;  y  añadiré  :  «Ante  el  peligro  religioso 
ateu 'al  fluc  crece  de  dia  en  dia;  ante  la  guerra  que  se  hace  á  Dios,  el 
m°»  que  anda  con  la  cabeza  erguida  y  el  acuerdo  profundo  y 


amenazador  de  las  doctrinas  irreligiosas  y  revolucionarias,  todos  de¬ 
bemos  temer  y  orar.» 

Pero  dejemos  esta  táctica  de  nuestros  adversarios,  y  pasemos  á  sus 
argumentos.  .  . 

¿Qué  es  lo  que  esta  en  litigio?  La  justicia  y  la  Providencia  de  Dios: 
la  Providencia  interviniendo  en  las  cosas  humanas  y  con  derecho  de 
influir  en  el  mundo  y  en  la  historia,  y  la  justicia  divina  con  derecha 
de  castigar  los  pecacíos  de  los  hombres  ;  esto  es,  la  mas  importante 
cuestión  filosófica,  moral  y  religiosa  que  puede  debatirse  entre  los 
hombres.  Porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones  :  los  principios  en 
cuyo  nombre  me  han  contestado,  implican  necesariamente  la  nega¬ 
ción  radical,  no  tan  solo  de  la  religión  revelada,  del  cristianismo,  si 
que  también  de  toda  religión  y  de  toda  filosofía. 

III. 

LOS  ARGUMENTOS. 

Se  ha  querido  dar  razones ,  se  ha  argumentado  en  contra  de  estas 
grandes  y  elementales  verdades  ;  y  lo  que  asombra,  lo  que  es  también 
un  signo  de  la  época  y  una  revelación  á  la  vez  de  la  perversión  y  del 
decaimiento  de  las  inteligencias,  es  que  tales  argumentos  contra  la 
justicia  de  Dios  y  su  providencia  hayan  podido  hacerse  por  los  que 
los  han  hecho,  y  hayan  podido  impresionar  á  los  que  los  han  leido. 

Hé  aquí  estos  argumentos  en  resúmen  :  están  diluidos,  ampliados, 
envueltos  y  disimulados  con  frecuencia,  según  el  método  de  los  sofis¬ 
tas,  en  los  pliegues  y  el  espejismo  de  las  palabras;  pero  afirmo  que  son 
lo  que  voy  á  decir. 

§  I-0 

Existen  leyes  naturales,  y  son  sus  efectos  necesarios  las  grandes 
calamidades  que  sufrimos,  las  inundaciones,  por  ejemplo. 

jLuego  Dios  no  interviene  en  esto  para  nada! 

En  otros  términos:  las  causas  de  las  inundaciones  son  las  lluvias, 
las  nubes  y  los  vientos. 

¡Luego  no  es  Dios! 

Y  añaden : 

«¿Qué  relación  puede  haber  entre  el  cólera  y  las  impiedades?» 

O  en  otros  términos,  si  mal  no  comprendo  : 

«El  colera  procede  de  las  Indias  y  de  la  Meca,  de  miasmas,  de  i11' 
sectos  microscópicos  tal  vez.» 

¡Luego  Dios  no  interviene  en  esto  para  nada! 

Es  decir  que  no  hay  causa  primera  porque  hay  causas  segundas, 
ó  que  la  causa  primera  ha  abdicado,  y  Dios  se  ha  desprendido  ¿cl 
imperio  del  mundo,  y  se  ha  vedado  toda  acción,  porque  se  ha  dad0 
agentes  secundarios  y  ha  establecido  leyes. 

¡Como  si  Dios  no  fuera  el  principio  de  las  leyes!  ¡Como  si  no  pu" 
diera,  sin  modificar  estas  leyes,  gobernar  sus  aplicaciones  partícula' 
res,  y  hacerlas  servir,  cuando  le  place,  en  la  ejecución  de  los  secre¬ 
tos  designios  de  su  Providencia! 
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§2.o 

Las  causas  de  las  avenidas  de  nuestros  rios  son  : 

•  L°  La  falta  de  arbolado  en  los  montes  es  la  causa  general ;  2.°,  la 
«suficiencia  de  las  obras  de  encauza  miento  es  la  causa  especial. 

.Luego  Dios  no  es  ni  puede  ser  la  causa  de  las  inundaciones,  y 
eria  absurdo  considerar  esas  grandes  avenidas  de  las  aguas  fluviales 
orno  un  azote  posible  de  su  justicia. 

O  hablando  con  mas  claridad  : 

El  arbolado  en  los  montes  hubiera  retenido  las  aguas,  y  diques 
as  elevados  y  sólidos  las  hubiesen  contenido;  luego  Dios  no  ha  sido 
h*^116  ha  enviado  la  lluvia  á  nuestras  montañas  desnudas  y  el  que 
/  íanzado  esas  enormes  masas  de  agua  en  los  álveos  mal  encauzados 
nuestros  rios;  en  una  palabra:  Dios  no  interviene  ni  puede  inter- 
s  n*r  en  nada  en  las  inundaciones  que  hemos  sufrido,  y  es  un  ab- 
rdo  ver  en  ellas  un  castigo  posible  de  nuestras  faltas, 
p  Ls  decir,  que  una  causa,  la  causa  primera,  pierde  su  poder,  y  no 
g  ede  producir  ya  sus  efectos ,  porque  hubieran  podido  impedirlos, 
p  Una  hipótesis  que  no  se  ha  realizado,  obstáculos  que  hubiesen 
r  «|ao  existir,  pero  que  no  existían. 

4ijn  Periódico  añade  que  la  circular  de  M.  Behic  lo  hubiera  impe- 
ao  l?do  á  haberse  publicado  antes, 
m  Asb  pues,  ahora  que  tenemos  la  circular  de  M.  Behic,  Dios  se  verá 
UY  apurado  cuando  quiera  castigar  á  los  hombres, 
q  Ln  lo  sucesivo  podemos  vivir  sin  cuidado  y  blasfemar  cuanto 
'bueramos  ba)°  la  protección  del  ministro  de  Obras  públicas,  que  á 
en  seguro  no  cree  haber  hecho  tanto  ni  tan  escclente. 

§a° 

no  atribuirse  nunca  á  Dios  los  males  de  todo  género  que 

‘gen,  como  terremotos,  perturbaciones  meteorológicas,  inun- 
.  ejoneí...;  porque,  si  Dios  fuera  la  causa  de  estos  fenómenos,  no  ha- 
c  an  buscarse  otras  causas,  y  el  estudio  y  la  investigación  de  las 
usas  naturales  seria  entonces  un  absurdo,  un  contrasentido. 
aig  s  decir  que  si  hubiera  una  causa  primera,  y  si  Dios  pudiera 
J°  Cn  el  mundo,  no  habría  ya  causas  segundas  que  pudieran  ser 
nJm°  ^os  estud>os  del  hombre;  «y  seria  preciso,  añaden  ingenua- 
ute,  suprimir  el  Instituto  de  Francia.» 
toda  °  hay.re  a^armarse,  señores:  el  Instituto  de  Francia  puede  con 
inva  fundad  continuar  sus  nobles  tareas ,  seguir  adelante  con  sus 
ci0n  tl8ac¡ones,  y  deducir  sus  conclusiones.  ¿Creeis  acaso  que  la  ac- 
Uj¡l  es  en  Dios  el  capricho?  Aun  cuando  Dios  obra  por  medio  de  un 
tegQ^0’  milagro,  precisamente  por  serlo,  no  corresponde  á  la  ca¬ 
nee/1!  ae  los  fechos  de  que  se  ocupan  las  ciencias  naturales:  perte- 
demas  h0^  ^rc*en  ’  Pero  Puede  demostrarse  lo  mismo  que  los 

Conozco  á  dónde  queréis  ir;  veo  que  teneis  miedo  á  los  milagros. 
nj0jamos  al  hecho.  Cuando  Dios  interviene,  por  milagro  ó  de  otro 
J°>  no  destruye  la  naturaleza,  sus  fuerzas  ó  sus  leyes,  así  como 


amenazad^ e  ^re  v°lunta(^  cuando  me  valgo  de  una  mano  para 
bemos  'jna  piedra  en  sentido  contrario  á  la  atracción.  ¿No  subsiste 
pdla  atracción  y  su  ley  cuando  mi  fuerza  fisiológica  se  sobrepone 
,_sta  fuerza  física?  Pues  bien:  cuando  la  fuerza  divina  se  sobrepone 
á  las  fuerzas  de  esta  índole,  no  suprime  la  parte  mas  mínima  de  estas 
fuerzas,  no  falta  á  ninguna  tilde  de  su  ley;  y  no  deja  por  eso  de  sub¬ 
sistir  con  toda  su  integridad  la  ciencia. 

¿Es  posible  que  talentos  formales  vayan  á  chocar  contra  semejan¬ 
tes  razones?  Y.  sin  embargo,  conocemos  algunos  que  no  son  cristia¬ 
nos  por  el  único  motivo  de  que  no  habria  ciencia  humana  si  Dios 
pudiera  hacer  un  milagro. 

piríase  que  se  había  dado  fin  con  las  leyes  generales  y  el  curso 
ordinario  de  la  naturaleza,  establecido  por  el  Criador,  si  se  permitiera 
intervenir  para  nada  en  su  obra. 

¿No  puede  acaso  Dios  cuando  quiere  mandar  á  los  vientos  y  dirigir 
el  rayo  y  las  nubes  (1)? 

Intervenimos  nosotros  mismos,  en  el  dia  mas  que  nunca ,  de  mil 
maneras  admirables,  con  la  mecánica  y  la  química,  para  dirigir  y 
variar  la  aplicación  de  las  leyes  de  la  naturaleza  sin  modificarlas;  y 
Dios,  ¿no  podría  hacer  lo  que  hace  el  hombre? 

Sí:  Dios  puede  hacer  milagros,  si  es  su  voluntad,  y  al  que  negase  á 
Dios  este  poder,  «se  le  honraría  mucho,  dice  el  mismo  Rousseau, 
con  castigarle,  pues  se  le  debería  encerrar  como  un  loco.» 

§4.° 

Pero  si  Dios,  dicen  otros,  fuese  la  causa  de  las  inundaciones  y  el 
cólera,  seria  un  sacrilegio  auxiliar  y  acoger  á  los  inundados  y  cuidar 
y  hasta  compadecer  á  los  coléricos;  porque  esto  equivaldría  á  contra¬ 
restar  los  fallos  del  cielo,  á  hacerse  cómplices  de  los  culpables,  y  á  abo¬ 
lir  la  justicia  divina  desarmándola. 

Citaré,  porque  no  me  creerían  si  no  citase: 

«El  Obispo  de  Orleans  no  había  reflexionado  que  los  desgraciados 
cuya  causa  defendía  fueran  castigados  por  el  mismo  Dios,  y  que  por 
consiguiente— confieso  que  no  había  reflexionado  en  esta  conse¬ 
cuencia-auxiliarlos,  acogerlos  y  hasta  compadecerlos  era  un  verda¬ 
dero  sacrilegio.  ¿Qué  seria,  en  efecto,  de  la  justicia  de  Dios  si  deplorá¬ 
semos  la  suerte  de  aquellos  á  quienes  alcanzan  sus  castigos,  y  corrié¬ 
ramos  en  su  auxilio?  Nos  alzaríamos  contra  los  fallos  del  cielo.  Los 
que  ha  marcado  deben  ser  sagrados,  son  ejemplos,  y  Dios  no  puede 
querer  que,  rebajando  su  pena,  debilitemos  la  trascendencia  de  la 
lección  que  con  ellos  nos  envía.  ¡Los  desgraciados  le  sirven  de  mués- 


(1)  No  puedo  menos  de  citar  un  testo  admirable  del  gran  naturalista  Linneo, 
testo  que  liabia  ignorado  hasta  el  dia,  y  que  he  leído  en  la  sabia  revista  men¬ 
sual,  publicada  por  los  PP.  Jesuitas  con  el  título  de  Estudios  religiosos ,  históricos 
y  literarios. 

<E1  Dios  eterno,  inmenso,  que  todo  lo  sabe  y  lo  puede  todo,  ha  pasado  por  de¬ 
lante  de  mí.  No  le  he  visto  cara  á  cara;  pero  su  reflejo  ha  llegado  súbitamente 
hasta  mi  alma,  y  la  ha  llenado  de  estupor  y  admiración.  He  seguido  su  huella 
entre  las  cosas  de  la  creación,  y  en  todas  sus  obras,  hasta  en  las  mas  pequeñas, 
las  mas  imperceptibles,  ¡qué  fuerza!  ¡qué  sabiduría!  ¡qué  indefinible  perfección. • 
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tra!  Marchan  ante  su  cólera,  y  la  proclaman:  son  sus  heraldos.  Deje- 
naos  en  el  suelo  los  que  Dios  derribó,  pues  lo  que  debemos  hacer  no 
?s  compadecer,  sino  temblar.  Dicen  que  la  justicia  humana  es  muy 
inferior  á  la  divina;  pero  ¿cómo  llamaríamos  y  como  miraríamos  al 
oamaritano  que  acogiera  en  su  casa  y  librara  del  castigo  á  un  culpable 
que  el  juez  acabara  de  ordenar  á  cárcel,  á  presidio  ó  á  muerte?  Se  ha- 
na  culpable  porque  aboliría  la  justicia  desarmándola.  Mons.  Dupan- 
J,0uP  no  puede  abolir  la  justicia  de  Dios:  luego  es  preciso  que  aban- 
nene  su  teoría  ó  que  cese  de  defender  la  causa  de  los  inundados,  de 
:?s  familias  visitadas  por  el  cólera  y  de  todas  las  víctimas  de  los  cas¬ 
aos  divinos;  es  preciso  que  se  aparte  y  deje  pasar  la  justicia  de  Je- 
nová.  Son  inútiles  los  discursos  de  caridad  y  las  suscriciones  en  favor 
ve  los  pobres  niños  á  cuyos  padres  priva  la  inundación  de  alimen¬ 
tarlos  y  enviarlos  ala  escuela.  Dios  no  quiere  que  los  niños  coman 
ni  aprendan  á  leer.  Retiraos,  pues,  todos  los  que  tomaríais  gustosos 
parte  en  ese  desastre;  retiraos,  y  no  regateéis  sus  víctimas  á  Dios.  Te- 
^ed  que  no  se  contente  con  este  aviso,  porque  ha  hablado  el  Dios  del 
nduvio  (1).» 

.  Es  decir,  para  resumir  en  breves  palabras  este  largo  discurso,  que 
nay  justicia  divina  que  castiga,  se  ha  de  suprimir  la  caridad  cris- 


Forzoso  es  confesar  que  semejante  modo  de  discurrir  es  nuevo,  y 
por  vez  primera  se  na  descubierto  la  incompatibilidad  entre  la 
andad  del  hombre  y  la  justicia  divina.  ¡Estraña  comparación  la  que 
e  deduce  de  .la  justicia  humanal  ¿Olvidan  que  si  la  ley  providencial 
s  cierta,  su  aplicación  en  los  individuos  es  para  nosotros  misteriosa? 
guando  veo  un  hombre  que  padece,  le  alivio,  en  primer  lugar  porque 
Padece,  y  ademas  porque  Dios,  que  castiga  en  este  mundo  para  avisar, 
quiere  que  comprendamos  su  justicia  sin  olvidar  su  bondad  y  que 
Panguemos  la  una  imitando  la  otra.  ¿Se  ofenderá  acaso  un  padre 
que  ha  castigado  á  uno  de  sus  hijos  si  el  hermano  visita,  consuela  y 
conseja  á  su  hermano?  ¿Reprobará  que  aquel  sea  bueno  porque  el 
otr°  sea  culpable? 

¡Que  triste  es  tener  que  responder  á  estos  argumentos! 


§  5.°  * 

Otra  prueba  deque  Dios  no  puede  ser  la  causa  de  las  inundacio- 
nes  Y  pestes: 

s¡ ,  S i  Dios  pudiera  ser  causa  de  las  plagas  que  caen  sobre  la  tierra,  y 
y  Rubiera  de  verse  en  ellas  algunas  veces  castigos  de  nuestra  impiedad 
e  Vatros  crímenes,  Dios  «hubiera  inundado  á  M.  Renán,  hubiera 
bai  Ia^°  un^cólera  fulminante  áM.  Taine,  langostas  á  M.  Littré,  una 
otra  i  ca"on  á  Garibaldi,  un  terremoto  á  M.  Pelletan  y  algunas 
as  ®s.Plagas  á  todos  esos  jóvenes  y  elegantes  filósofos,  á  todos  esos 
ücaH  ados  escritor«  que  destilan  el  veneno  con  mano  blanca  y  de- 
Rart  3’  y  *°  presentan  en  doradas  copas  á  la  juventud...  Hubiera  casti- 
0  en  pleno  Congreso  &  los  estudiantes  reunidos  en  Lieja  (lo  cual 


(f)  El  Tiempo,  18  de  octubre  de  1860. 
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hubiese  sido  convincente),  y  hubiera  aniquilado  á  los  obreros  reuni¬ 
dos  en  el  Congreso  de  Ginebra  (lo  cual  hubiera  sido  tan  fácil).»  No  lo 
ha  hecho:  luego... 

Habla  el  mismo  periódico: 

«Luego,  si  Dios  no  ha  hecho  todo  eso;  si  no  ha  castigado  á  M.  Re¬ 
nán  con  la  inundación,  á  M.  Taine  con  el  cólera,  á  M.  Littré  con  las 
langostas,  á  Garibaldi  con  una  bala,  á  M.  Pelletan  con  un  terremoto, 
ni  castigado  en  pleno  congreso  á  los  estudiantes  en  Lieja,  etc.,  se  ha 
de  deducir  con  evidencia  que  Dios  no  interviene  para  nada  en  estas 
plagas,  ni  tiene  en  cuenta  nuestros  pecados  para  castigarlos. 

Es  decir,  según  esos  señores,  que  si  Dios  no  castiga  á  tal  hombre 
por  tal  crimen,  en  tal  hora  precisamente  y  de  la  manera  que  se  les 
antoja  imaginar  á  los  periodistas,  se  ha  de  deducir  que  Dios  es  indi¬ 
ferente  para  los  crímenes  de  los  hombres,  y  que  no  hay  justicia  divina. 

¡Como  si  Dios  debiera  destruir  la  libertad  moral,  esa  necesaria  li¬ 
bertad  del  bien  y  del  mal,  que  es  la  condición  de  nuestra  prueba  en 
esta  vida,  manifestándose  á  todas  horas  visiblemente,  y  castigando  á 
cada  culpable  en  el  momento  mismo  en  que  perpetra  su  crimen! 

No:  no  obra  así  Dios. 

Calla  para  dejarnos  libres. 

Calla  (es  preciso  que  os  lo  diga)  porque  está  seguro  de  encontraros 
en  su  bondad  ó  en  su  justicia.  Es  paciente,  y  puede  esperaros  porque 
es  eterno:  Patiens  quia  ceternus. 

§  6.° 

Se  ha  dicho  ademas  que  seria  un  error  pretender  ver  en  estas  pla¬ 
gas  castigos  divinos. 

No  hemos  merecido  ser  castigados  con  tanta  severidad:  porque,  si 
hay  mal  en  nuestro  siglo,  ¿no  hay  igualmente  bien?  Testigos  los  pro1 
gresos  de  la  industria  y  la  agricultura,  los  ferro-carriles,  el  telégrafo 
eléctrico,  la  apertura  del  istmo  de  Suez,  los  tratados  de  comercio  y 
la  composición  universal  que  se  prepara. 

¡Es  decir  que  losjprogresos  industriales  y  agrícolas,  los  ferro-car¬ 
riles,  la  telegrafía  eléctrica,  el  canal  de  Suez,  los  tratados  de  comercio, 
la  esposicion  universal  y  todos  los  grandes  descubrimientos  del  genio 
del  hombre,  que  celebro  lo  mismo  que  vosotros,  impiden  que  el  mal 
sea  mal,  ó  son  virtudes  y  obras  satisfactorias  que  pueden  servir  de 
contrapeso  á  los  vicios  y  redimir  los  pecados! 

Pequemos,  pues,  pequemos  sin  miedo  en  adelante,  y  tanto  como 
se  nos  antoje.^  Neguemos  á  Dios,  apoderémonos  del  bien  ajeno,  y  en¬ 
treguémonos  á  todas  las  miserias  de  la  carne.  Tenemos  banqueros, 
agentes  de  cambio,  maquinistas  y  buenos  ingenieros  para  expiarlo  y 
salvarlo  todo. 

§  7.° 

Hé  aquí  un  argumento  mas  peregrino  aun: 

«¡Vuestro  Dios  es  el  primer  materialista,  porque  aplica  castigos 
materiales  para  faltas  morales!» 

¡Qué  argumentadores  tan  hábiles!  ¡Como  si  en  la  sociedad  huma- 
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na  los  magistrados,  sin  ser  materialistas,  no  aplicaran  todos  los  dias 
Penas  materiales  á  crímenes  morales;  y  penetrando  mas  en  el  fondo 
Qe  la  cuestión,  como  si  fuera  la  esencia  de  la  pena  el  ser  de  la  misma 
naturaleza  que  el  crimen,  y  si  no  bastara  á  la  justicia  que  alcance  al 
culpable  y  le  castigue  según  su  culpabilidad  1 


§  8.° 


•  ,^er°  ¿acaso  no  ha  habido  plagas  tan  numerosas  y  terribles  en  los 
s,glo  de  la.  fe? 

Luego  las  plagas  no  son  castigos  del  pecado., 

¡Como  si  los  siglos  de  fe  no  hubieran  tenido  también  sus  pecados, 
X  no  merecieran  ser  tanto  mas  castigados  en  cuanto  estaban  en  opo- 
lcton  mas  patente  con  la  fe  de  aquellos  siglos! 

.¿Sabéis  hablarnos  tan  bien  de  los  crímenes  de  la  Edad  Media,  y  no 
quisierais  que  aquella  época,  cuyos  desórdenes  no  ocultan  nuestros 
P^°Pios  historiadores,  hubiera  tenido  sus  castigos  al  lado  de  sus  crí- 


q  ¡Lomo  si  fuéramos  uno  de  esos  sectarios  condenados  por  la  Iglesia 
^vi  t,j|n  ^UC  *a  kasta  Para  todo,  y  dispensa  en  caso  necesario  de 


§  9.° 


Y  añaden: 

«Dios  no  es  el  autor  de  las  calamidades  que  sufrimos,  porque  di- 
raIl-c*Ue  s*  Dios  fuera  su  autor,  seria  injusto  y  cruel,  porque  habría 
Cashgado  á  inocentes.» 

lbs  l^omo  Sl  no  hubiera  otros  pecados  que  los  de  Renán  y  Taine ,  de 
baldH1^6505  ^  Ginebra  >  de  l°s  francmasones  y  de  Gari- 

p¡Y  como  si  en  esas  grandes  calamidades  públicas  lo  que  es  castigo 
do  3  V1*08  no  pudiera  ser  prueba,  ejercicio  de  virtud ,  aviso  y  ocasión 
mcrito  para  otros  (1)  1 

Afonj/or  del  me9  pasado  (7  de  octubre)  nos  citaba  un  curioso  ejemplo: 
Jen  (le  Pekin  con  fecha  l.°  de  aposto  : 

chcunv  °nc0  meses  Que,  por  decirlo  así,  uo  ha  llovido  en  Pekin  ni  en  los  paises 
duCi(i“y®c|u°s.  Las  mieses  se  han  secado  en  el  campo  ,i  y  los  labradores  se  ven  re- 
c°u$titiiv  *a  mayor  “iseria.  La  falta  de  lluvia  en  verano ,  y  de  nieve  en  invierno, 
al  (íobipr  6  una.  ^rdedera  calamidad  pública,  que  preocupa  en  el  mas  alto  prado 
bar  avnn  0  chino>  En  semejantes  casos  es  costumbre  en  el  Celeste  Imperio  orde- 
Se7uia  n°8i’  ro"af'vas  generales  y  ceremonias  expiatorias.  Habiendo  reinado  una 
Creto  en  Fi  oní’a<^a  durante  el  verano  do  1861,  la  Gaceta  de  Pekin  publicó  un  de- 
inctivan,«  ?ue,  el  EmPerador  hacia  voto  «de  mejorar  de  conducta  y  ocuparse  mas 
r,ubciono5nte  de  las  necesidades  de  su  pueblo; »  exhortaba  al  mismo  tiempo  a  los 
daba  á  loa108  *que  no  86  apartasen  de  la  senda  de  la  justicia  y  la  verdad, »  y  man- 
‘Pabloa  08  “agistrados  que  «suavizasen  las  penas  que  las  leyes  imponen  A  los  cul- 
kProntn,i^Usiesen  ec  libertad  á  las  personas  presas  injustamente,  y  terminasen 
Héan»?  Procesos  pendientes.»  .  . 

ha»  i  qut  Probablemente  por  qué  me  acusan  de  renovar  las  supersticiones  chi- 
*erra  v  ,,cuales  8on ,  sin  embargo,  como  nadie  ignora,  las  supersticiones  do  Ingla- 
J  ue  América,  y  hasta  las  de  Francia. 
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§  10. 

Pero  no:  héaquí  cómo  debiera  haber  procedido  Dios  sin  duda  para 
ser  justo  según  lo  entendéis  vosotros: 

El  Loira ,  al  salirse  de  cauce ,  hubiera  debido  distinguir  los  cam¬ 
pos,  inundar  el  del  pecador  y  dejar  enjuto  el  del  justo ;  lo  mismo  de¬ 
bió  haber  sucedido  con  las  langostas  y  con  el  cólera,  que  había  de  ata¬ 
car  al  impío  y  respetar  al  creyente ;  las  balas  de  Sadowa  habían  de 
desviarse  en  su  camino  para  no  herir  á  ninguno  de  los  soldados  que 
estaban  en  gracia  de  Dios;  y,  por  último,  la  Providencia  debería  apli¬ 
car  ya  en  este  mundo  la  justicia  definitiva  y  absoluta  que  se  reservá 
para  los  buenos  y  malos  en  la  otra  vida. 

Forzoso  es  confesar  que  seria  un  espectáculo  curioso  esta  manera 
de  justicia  en  el  mundo,  y,  sin  embargo,  este  estraño  argumento  se 
halla  en  el  fondo  de  las  razones  de  veinte  periódicos. 

¡Y  los  mismos  hombres  á  quienes  da  miedo  un  milagro,  ó  se  bur¬ 
lan  de  él ,  son  los  que  quisieran  que  Dios  aplicara  de  este  modo  sus 
castigos ! 

No  les  diremos  que  Dios ,  obrando  de  esta  suerte ,  descubriría  de¬ 
masiado  su  justicia,  y  destruiría  el  estado  de  fe  y  de  libertad  necesaria 
para  la  prueba  de  la  vida ;  que  no  podria  subsistir  la  libertad  del  bien 
y  del  mal  si  el  que  hace  el  mal  fuera  objeto  en  el  acto  de  un  castigo 
visible,  terrestre  é  inmediato,  ó  si  esas  grandes  calamidades  públicas, 
las  inundaciones ,  las  pestes,  la  guerra ,  distinguieran  á  los  justos  de 
los  pecadores,  hiriendo  á  estos  y  perdonando  á  aquellos.  No  se  lo  di¬ 
remos,  porque  no  nos  comprenderían. 

No  Jes  diremos  que  Dios,  que  es  omnipotente,  bueno  y  justo,  tiene 
admirables  compensaciones ;  que  al  envolver  al  hombre  de  bien  en 
estas  calamidades  comunes  que  caen  sobre  los  culpables,  hace  expiar 
sus  faltas  presentes  y  pasadas ;  que  lo  santifica  con  la  prueba  de  la  pa* 
ciencia  y  con  la  humilde  y  filial  sumisión  á  su  voluntad  ,  y  que  l£ 
hace  encontrar,  en  fin,  en  el  ejercicio  de  estas  grandes  virtudes  tesoros 
de  gloria  y  de  inmortales  dichas.  No  se  lo  diremús,  pprque  tampoco 
nos  comprenderían.  Para  ellos  son  quimeras  estos  nobles  y  elevados 
pensamientos  de  expiación,  de  prueba,  de  paciencia,  de  mérito,  pre¬ 
miados  en  otra  vida  de  inmortalidad  ,  de  gloria  y  de  dicha  celestial. 

Tampoco  les  diremos  que  el  justo  aprende,  padeciendo  con  los  pe¬ 
cadores,  la  compasión  y  la  caridad  para  con  miserias  que  él  también 
padece ;  que  se  libra  de  esta  suerte  de  la  orgullosa  tentación  de  dcS' 
preciar  á  sus  hermanos,  con  los  que  está  en  sociedad  de  males ;  y  quC 
ofrece  á  Dios  con  Jesucristo  un  sacrificio  tanto  mas  puro,  en  cuanto 
es  presentado  por  un  corazón  inocente,  á  imagen  del  gran  sacrific*0 
de  la  Cruz.,  Esos  hombres  nos  comprenderían  mucho  menos,  pucS 
esta  filosofía  cristiana  es  demasiado  elevada  y  les  pasa  adelante,  aun" 
que  la  haya  admirado  Platón,  cuyo  genio  la  había  vislumbrado. 

No :  si  Dios  quiere  tener  algún  derecho  á  sus  homenages,  ha  de  r«' 
nunciar  á  ejercer  su  justicia  de  una  manera  que  les  disguste;  es  prC' 
ciso  que  adopte  su  sistema  y  deje  los  suyos;  se  le  prohíbe  castigaí 
con  calamidades  generales  los  pecados  de  los  hombres,  que,  mas 
menos,  somos  toaos  pecadores.  Si  no  lo  hace  así,  hé  aquí  cómo  le  tra' 
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tarán  esos  hombres.  Me  repugna  tener  que  reproducir  tales  blasfe- 
nQ,asc’.Pero  es  preciso  para  avisar  á  las  almas  buenas. 

«ím  tal  fuera  Dios,  dicen;  si  se  le  antojara  confuudirnos  con  tales 
pedios,  el  mas  insignificante  de  nosotros  que  conservara  un  resto  de 
cuidad  le  seria  superior,  y  para  encontrar  iguales  á  tal  Dios  seria 
preciso  ponerle  al  lado  de  los  déspotas  mas  fanáticos,  délos  mas  crue- 
s  tiranos.  Dios  seria  el  monstruo  supremo,  y  todo  lo  que  hay  de 
c  n°>  bueno  y  sensato  en  la  humanidad  habría  de  alzarse  en  masa 
^  njra.él,  formarle  causa,  y  sentar  en  su  Trono  usurpado  y  mancha¬ 
rá  .  injusticia  al  gran  juez  de  los  hombres  y  de  los 'dioses  :  la  con¬ 
sta  humana...  (1).» 

aquí  cómo  noslmpugnan.  ¡Y  cqn  semejantes  blasfemias  y  so- 
^  ttias  se  pretende  hacer  vacilar  la  fe  de  los  siglos  en  esos  grandes 
°8mas  de  la  providencia  de  Dios  y  de  su  justicia! 


LAS  IMPIEDADES. 


ijjj  ?n  1°  que  hemos  citado  ya  se  ha  visto  mas  de  un  ejemplo  de  las 
P^dades  que  esos  escritores  mezclan  con  sus  argumentos. 


a»  aquí  algunas  otras  tomadas  al  azar,  y  en  las  que  compite  el 
latino  con  la  blasfemia : 

desn  •  ^uera  uno  esos  desgraciados,  víctimas  de  las  iras  celestes, 
diri  ac*°  y  vencido,  pero  sintiendo  en  mí  la  fuerza  de  la  inocencia, 
Como  J°b  á  vuestro  Dios:  «Soy  inferior  á  ti ;  y,  si  existes,  eres  la 
ay°r  calamidad,  el  enemigo  mas  mortal  del  género  humano,  el  de- 
ho  °b  ^  <*estructor  Por  escelenc¡a»  porque  destruyes  la  justicia  en 

^  ese  Dios  responderemos  siempre :  «Tú  no  puedes  existir,  por- 
i  necestdad  de  razón  y  de  libertad  mora  en  el  hombre,  y  no 
ede  proceder  de  un  origen  de  sinrazón  y  de  iniquidad  (2).» 
c0n  t-r°  escribe:  «Las  doctrinas  que  profesan  los  libre-pensadores 
«stituyen  tal  vez  la  religión  del  porvenir  que  comienza,  ocupando 
cadp  es-t0  de  la  religión  del  Nazareno...  de  la  Religión  católica,  en  de- 
ncia,  j/-  qUe  cae  £  pedamos  (3).» 

no  j  tos  libre-pensadores  opinan  que  no  hay  Dios,  ó  que,  si  lo  hay, 
den  ftCryiene  en  los  negocios  de  este  mundo.  ¡Y  hé  aquí  que  preten¬ 
da  delu-  ar  yna  religión,  y  dan  á  esta  religión  sin  Dios  el  porvenir,  y 
atinan  á  reemplazar  el  cristianismo! 

Va  r  , . °.s>  con  una  blasfemia  quizás  aun  mas  impía,  enlazan  esta  nue- 
CrU,11  &!0n  con  Jesucristo,  y  solo  ven  en  ella  un  desenvolvimiento  del 
stlgnismo. 

Cristis  bbre  Pensamiento  tiene  por  modelo  sublime  al  fundador  del 
0¡n,s®o  (4),  y  será  el  cristianismo  consumado.» 

8amos  ahora  á  El  Siglo:  «Nuestro  Dios,  si  lo  hay,  es  un  Dios 


pi  IiemP°i  18  de  octubre  de  1803. 

(8)  Tiempo,  18  de  octubre  de  186C. 

(■})  cJ.  *°9reso  L'jon,  16  de  octubre  de  1866. 
torreo  ,.’e  Oers ,  16  de  octubre  de  1860. 
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demasiado  bueno  para  ser  justo.  Es  un  Dios  escelente,  un  buen  pa¬ 
dre,  el  mejor  de  todos,  hasta  permitir  como  la  cosa  mas  sencilla  que 
se  burlen  de  él,  se  rebelen  contra  sus  leyes  y  le  hagan  la  guerra. 
Este  Dios  tan  bueno  no  Ve  en  todo  esto  mas  que  pecadillos  y  travesu¬ 
ras  de  sus  hijos,  sin  hacer  la  menor  distinción  entre  los  que  le  sirven 
y  los  que  le  blasfeman.»  Cito  á  M.  Havin  : 

« Admitiendo ,  dice  ,  que  crezca  la  guerra  contra  Dios,  ¿en  qué 
mereciera  este  guerra  que  fuésemos  castigados  con  tantas  calami¬ 
dades...?  Dios  es  el  mejor  délos  padres,  la  misericordia  y  la  bondad 
supremas...  ¡Un  Dio$  bueno  y  misericordioso  que  estiende  sus  alas 
protectoras  sobre  toda  la  humanidad!» 

Seria  en  verdad  una  tontería  no  vivir  tranquilamente  con  un  Dios 
tan  bueno  y  negarse  el  grato  placer  de  hacer  alarde  de  despreocupa¬ 
ción  todas  las  mañanas  en  El  Siglo ;  de  retar  á  Dios  y  de  hacerle  la 
guerra...  Por  otra  parte,  este  género  de  blasfemia  no  es  nuevo:  per¬ 
mítame  M.  Havin  que  le  diga  que  se  acuerda  de  Beranger,  y  que  su 
filosofía  está  al  nivel  de  la  filosofía  del  poeta  de  quien  me  citaba  ayer 
estos  dos  versos : 


Vaso  en  mano ,  confio  alegremente 
En  Dios ,  que  es  tan  clemente. 

El  Siglo  confia,  en  efecto,  en  Dios;  es  amable  con  los  poderes  de 
la  tierra 

Y  solo  contra  Dios  es  atrevido! 

¡Sí:  solo  contra  Dios!  Y  al  dia  siguiente  nos  daba  una  prueba  de 
ello, tomándose  la  molestia  de  decirnos  que  Dios  no  es  mas  que  una 
hipótesis...  como  el  alma,  como  la  vida  futura...  Hipótesis  que  admi' 
ten  muy  bien  hipótesis  contrarias. 

«Dios,  personal  ó  impersonal ,  el  Dios  de  los  cristianos  ,  el  Dios  de 
los  panteistas,  el  alma  humana,  su  existencia,  su  inmortalidad  y  el 
destino  del  hombre  después  de  su  muerte,  son  hipótesis  gratas,  con¬ 
soladoras,  que  alientan;  pero  no  son  mas  que  hipótesis  (1).» 

Cuando  se  recuerda  la  clase  de  personas  que  leen  estas  cosas  en 
todos  los  cafés  y  tabernas  de  ciudades  y  aldeas,  y  los  estragos  quc 
pueden  causár  en  el  crecido  número  de  los  que  son  esclavos  de  su  pe¬ 
riódico,  y  no  saben  defender  la  libertad  de  su  alma  contra  tales  doc¬ 
tores,  ¿cómo  no  se  ha  de  temblar  por  el  porvenir  de  esta  nación? 

M.  Havin  nos  dirá  tal  vez  que  la  Iglesia  no  ha  de  tener  la  dirección 
moral  de  las  inteligencias,  y  que  esto  es  ya  un  hecho  consumado-* 
Pero  ¿qué  significa  este  hecho  consumado?  Significa  que  el  pueblo» 
si  llega  á  ser  libre-pensador  ,  como  esperan  ,  cambiará  de  maestro,  í 
que  de  la  doctrina  de  Dios  y  del  Evangelio  pasará  á  la  de  El  Siglo  y 
sus  colegas. 

El  Diario  de  los  Debates ,  adoptando  con  la  pluma  de  M.  Renán 
la  fraseología  de  los  ateos,  emplea  también,  con  motivo  de  la  cuestio** 
divina,  la  palabra  hipótesis ,  como  puede  verse  en  un  sofístico  artículo 


(1)  El  Siglo ,  28  de  octubre. 
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sobre  Marco  Aurelio,  del  8  de  julio  de  1866  (1).  Después  de  decir  que 
todas  las  creencias,  hasta  el  deísmo,  no  eran  para  Marco  Aurelio  mas 
hipótesis,  M.  Renán  añade  que  «sin  haber  profesado  ninguno  de 
los  dogmas  de  lo  que  llaman  religión  natural,  Marco  Aurelio  era,  sin 
embargo,  eminentemente  religioso.» 

Por  otra  parte,  hay  un  punto  sobre  el  cual  están  de  acuerdo  todos 
^°s  señores:  en  no  querer  oir  hablar  mas  de  la  justicia  de  Dios  en  el 
|^ndo.  quieren  bajo, ningún  concepto:  sin  duda  es  otro  hecho 

Admitir  que  Dios  castiga  á  los  hombres  con  plagas,  con  calamida¬ 
des  públicas,  es  «acusar  á  Dios  de  injusticia  y  crueldad  (2);  es  «hacer 
enacer  los  terrores  de  otra  época...  completamente  pueriles  en  el 
la-..  (3);>  es  «resucitar  preocupaciones  de  viejas  (4).» 

,  ¡Justicia...!  Sepan  los  hombres  que  no  habrá  que  temer  en  ade- 
ante  mas  que  la  de  los  tribunales,  de  los  gendarmes  y  del  verdugo. 

El  Diario  de  los  Debates  se  mofa  también  con  gracejo  de  «ese 
H^or  saludable  que  es  el  principio  de  la  sabiduría  (5). 
t  Esos  señores  llaman  al  Dios  que  adoramos,  que  adoraron  núes 
j  °?  Padres,  antes  y  después  de  Jesucristo ;  al  Dios  personal,  creador, 
gislador,  que  gobierna  el  mundo  con  su  Providencia,  premia  la  vir- 
tud  Y  castigó  el  vicio:  . 

«El  Dios  de  la  arbitrariedad,  Dios  esterior  y  material,  hecho  á  se- 
eJanza  de  nuestras  pasiones  y  de  nuestra  ignorancia  (6).»  Ese  Dios 
VpSu  época;  pero  se  va,  desaparece  visiblemente. 

Es  reemplazado  por  «el  Dios  interior,  mucho  mas  profundo,  San- 
t0  y  respetable  (7).» 

re  ¿Qué  Dios  es  ese  interior,  ese  Dios  profundo,  el  único  Santo  y 
p^Putable,  destinado  para  reemplazar  al  antiguo  Dios,  cuya  época  ha 

tad^”S  4 Ia  ley  viviente  de  l°s  mundos  y  las  almas,  reconocida  y  respe- 

a-  Hé  aquí  el  Dios  que  se  descubre  á  la  ciencia,  el  Dios  que  se  lia- 
e/  hombre  con  una  sola  palabra:  la  humanidad.» 

»  «La  humanidad  no  es  Dios  ;  pero  es  la  revelación  de  Dios  en  el 
l°mbre.» 


¿Quién  entiende  esta  algarabía? 

tas  Her°  s'  entendemos  >  para  quien  sabe  la  lengua  de  los  panteis- 
’  Se  reconoce  en  esto  su  gran  Todo. 
el  ry  aman  á  nuestro  Dios  esterior ,  porque  es  distinto  del  mundo;  y 
é  ¡d'°S  de*  Panteismo  se  llama  Dios  interior,  porque  está  inseparable 
dad.e?tICamente  unido  á  las  cosas  en  la  naturaleza  y  en  la  humani- 
tamLde  ta^  modo,  que  si  no  existieran  la  naturaleza  y  la  humanidad, 
mPoco  ese  Dios  existiría. 

s  un  Dios  de  quien  puede  decirse  que  lo  es  todo  y  no  es  nada; 


MÍijesc^  ademase1  Diario  dt  los  Debates  del  23  de  abril  de  1806,  artículo  de 

(3)  %??*<>  de  Gers,  16  y  17  de  octubre  de  1806. 

(4)  R,zlernpoi  15  de  octubre  de  1866. 


tío  ucwuDre  qo  íooo. 

rt,««  da  Ambos  Mundos ,  octubre  de  1866. 
r>0,aJ?ebntf3,  23  de  octubre. 

VI)  Si  Ii9fnP° .  18  de  octubre  de  1866. 

Tiempo,  ibid. 
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todo  lo  que  existe,  todo  lo  que  vive,  la  naturaleza,  el  mundo,  vos  y 
yo;  es  El,  y  no  hay  otro.  En  una  palabra  •  es  el  gran  Todo.  Y  para 
ellos  «tQdo  es  Dios,  como  dice  Bossuet,  á  escepcion  de  Dios.» 

Continuemos. 

El  materialismo  nos  invade,  inunda  nuestra  literatura,  se  desbor¬ 
da  cada  vez  en  nuestras  costumbres:  es  la  plaga  de  lo  presente  y  el 
terrible  azote  de  lo  porvenir. 

Hé  aquí  con  cuánta  indulgencia  le  tratan: 

«Ciertas  personas,  con  un  ardor  de  emancipación  muy  sincero , 
tratan  de  restituir  al  materialismo  la  dirección  del  movimiento  mo¬ 
ral  y  político  (1).» 

El  que  esto  escribe  añade  que  no  opina  como  estas  personas. 
¿Creeis  que  es  por  horror  al  materialismo?  Nada  de  eso:  es  única¬ 
mente  porque  «no  sabemos  lo  que  es  materia,»  así  como  «no  sabe¬ 
mos  lo  cjue  es  espíritu.» 

¿Qué  sabéis,  pues,  señores,  si  después  de  tantos  siglos  de  filosofía 
y  de  progreso  habéis  llegado  á  no  saber  lo  que  es  materia,  lo  que  es 
espíritu  y  lo  que  es  Dios,  ni  si  hay  diferencia  entre  las  cosas  que  es- 
presan  estas  palabras? 

¿Y  con  tal  ignorancia  pretendéis  gobernar  el  mundo  y  dirigir  la 
marcha  de  la  humanidad?  ¿A  dónde  nos  lleváis,  pues? 

¡Y  aun  no  se  nos  permitirá  aterrarnos  ante  ese  progreso,  y  no  po¬ 
dremos  denunciar  esas  doctrinas  preñadas  de  todas  las  revoluciones 
sociales  y  de  todos  los  atentados! 

No;  no  puede  darse  el  nombre  de  atentados -al  congreso  de  Lieja, 
ni  á  la  reunión  de  Ginebra,  ni  á  la  deliberación  de  unos  treinta  franc¬ 
masones  parisienses;  tres  manifestaciones  que  no  han  dado  resultados 
materiales  (2). 

¡Resultados  materiales!  ¿Es  decir  que  esas  doctrinas  no  empeza¬ 
rán  á  ser  un  atentado  hasta  que  hayan  destruido  todo  culto,  toda  auto¬ 
ridad  y  todo  orden  público,  establecido  la  anarquía  y  levantado  tal  vez 
la  guillotina?  - 

Y  todas  las  teorías  mas  abominables,  impías,  desvergonzadas  y  sub¬ 
versivas  de  todo  órden  y  toda  sociedad,  arrojadas  entre  el  pueblo,  se¬ 
rán  cosas  inocentes  mientras  no  se  empuñe  el  hacha  para  destruir  los 
troncos  y  cortar  las  cabezas;  hasta  entonces  solo  habrá  de  verse  en 
eso  el  ejercicio  legítimo  y  sagrado  del  libre  pensamiento,  de  la  libre 
conciencia,  preparando  la  Religión  y  la  sociedad  de  lo  porvenir. 

Pues  bien:  felicito  por  todo  eso  al  porvenir  y  á  mi  pais. 

V. 

ACUERDO  DEL  GÉNERO  HUMANO  CON  EL  CRISTIANISMO  SOBRE  LA  CUESTION* 

§1.° 

Cansado  de  los  sofismas  y  las  blasfemias  que  acaban  de  pasar  ante 
mis  ojos,  he  querido  respirar  un  momento,  y  antes  de  entrar  en  el 


(1)  El  Tiempo,  15  de  octubre  de  1866. 
(.2)  Idem,  id. 
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fondo  de  la  lucha  que  sostengo  contra  la  prensa  antireligiosa  de  este 
País,  me  he  acordado,  lo  cual  no  se  estrañará,  de  aquellos  grandes 
hombres  de  la  antigüedad,  de  aquellos  clásicos  que  defendí  en  otro 
hempo,  porque  sabia  toda  la  razón  natural  y  las  elevadas  luces  que 
h>ios  había  conservado  en  ellos.  Me  he  dirigido  hácia  estas  grandes  in¬ 
digencias;  he  querido  volver  á  ver  á  algunos  de  esos  antiguos  amigos 
oe  mi  juventud,  ilustres  testigos  de  la  fe  de  los  pueblos  y  de  la  sabidu¬ 
ría  de  los  primeros  tiempos;  he  preguntado  otra  vez  las  tradiciones  de 
ja  antigüedad,  ya  á  sus  poetas,  ya  á  sus  filósofos,  y  confieso  que  me 
he  llenado  de  admiración... — pero  también  de  humillación  para  mi  si- 
8  0  y  para  mi  patria — al  ver,  en  aquellos  hombres  dotados  de  razón 
eí  gran  lenguaje  religioso  que  eleva  tan  noblemente  las  almas  hácia  el 
cielo,  y  en  nosotros  esas  tristes  y  tenebrosas  negaciones  que  degra- 
Qan  el  pensamiento  y  hielan  el  corazón. 

.  Permítaseme,  pues,  para  aliviar  mi  tristeza  y  hacer  nacer,  si  posible 
íuera,  un  secreto  pudor  en  el  fondo  de  las  almas  contagiadas  por  la 
^Piedad  contemporánea,  colocar  aquí  delante  de  las  pobrezas  blasfe- 
*has  que  acabamos  de  oir,  el  gran  lenguaje  del  buen  sentido  antiguo. 

Porque  el  Criador  no  se  ha  dejado  nunca  sin  testimonio  en  el 
j'jhdo,  como  dice  San  Pablo,  sobre  las  capitales  cuestiones  de  Dios, 
a  Providencia  y  la  justicia  divina,  ni  ha  permitido  que  perecieran 
stas  grandes  verdades;  la  antigüedad,  tanto  los  sabios  como  los  pue- 
u  fi^as  kan  proclamado  siejnpre  inseparables,  y  constituyen  lo  que 
n  filósofo  antiguo  (Cicerón)  llamaba  admirablemente  la  filosofía  eter- 
a>  perennis  qucedam  philosophia,  y  lo  que  un  filósofo  contemporá- 
e°  (M.  Cousin)  ha  llamado  en  el  mismo  sentido  «el  patrimonio  co- 
un  del  género  humano.»  Repudiándolas  se  cae,  no  tan  solo  hasta 
ret*ar  á  ser  inferiores  á  los  sabios  de  los  antiguos  siglos,  sino  que  se 
i  tr°cede  mas  allá  del  paganismo,  y  quedan  rotas  y  olvidadas  todas 
s  tradiciones  de  la  humanidad. 

,  Perdóneseme  si  se  apodera  de  mí  la  tristeza  al  escribir  estas  pala- 
as;  hace  mas  de  dos  mil  años  que  Platón,  en  su  vejez,  sentía  una 
*steza  parecida  á  la  mia  cuando,  á  la  sola  idea  del  ateísmo,  escribía 
eri  su  libro  de  las  leyes: 

P  *¿Es  posible  verse  sin  indignación  reducido  á  demostrar  á  Dios? 

sperimentamos,  á  pesar  nuestro,  no  sé  qué  sentimiento  de  cólera 
tr  ntra  los  que  á  ello  nos  obligan.  Enmudezcamos,  sin  embargo,  nues- 
a  emoción ?  y,  dirigiéndonos  á  alguno  de  esos  desventurados,  digá- 
®  e  o°n  dulzura  y  compasión: 

otrat  °  IP*0:  eres  jóven;  el  tiempo,  en  su  rápido  curso,  te  traerá 
decas  °P'niones  contrarias  á  tus  pensamientos  de  hoy.  Me  atrevo  á 
c  "te  que  ninguno  de  los  que  en  su  juventud  profesaron  el  ateísmo, 
g0ssfrvO  hasta  sus  últimos  dias  su  funesto  error...  Vemos  á  los  grie- 
pr  ’  0  niismo  que  á  los  bárbaros,  en  la  desgracia  como  en  la  ventura, 
niiA„*narse  y  adorar  la  Divinidad,  sin  que  ningún  pueblo  la  haya 
PUe¿  o  nunca  en  duda.» 

8eni(>at0n  añadia>  con  un  acento  digno  de  su  alma  grande  y  de  su 

d¡0«  ^  ^ol5*61-3  conducir  á  la  senda  de  la  verdad  al  que  cree  en  los 
fj¡¡  es> .Pero  en  dioses  ciegos  é  indiferentes  al  bien  y  al  mal ,  le  diría: 
1°  nuo,  ni  tú  ni  nadie  podrá  vanagloriarse  de  librarse  de  la  justicia 
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divina  que  te  vigila.  El  legislador  supremo  ha  hecho  de  ella  la  mas  ve¬ 
nerable  y  sagrada  de  las  leyes.  En  vano  podrás  ocultar  tu  pequenez  en 
lo  profundo  de  la  tierra,  ó  remontarte  con  rápidas  alas  hasta  los  cie¬ 
los,  pues  has  de  ser  sometido  en  este  mundo  ó  en  el  otro  al  fallo  de  la 
justicia  divina...  Jóven  temerario:  ignorar  esta  condición  de  la  vida, 
es  ignorar  la  misma  vida...  Hijo  mió,  ¡ojalá  haya  persuadido  á  tu  co¬ 
razón  de  estas  tres  verdades:  la  existencia  de  Dios,  la  providencia  y  la 
justicia  divina!» 

Después  de  la  sabiduría  griega  oigamos  á  la  sabiduría  romana  ,  y 
encontraremos  en  ella,  si  no  el  alma  y  el  acento  de  Platón  ,  á  lo  me¬ 
nos  ese  claro  y  firme  buen  sentido ,  que  es  el  fondo  del  genio  de 
Roma. 

«La  Providencia  gobierna  al  mundo  y  las  cosas  humanas,  al  mundo 
entero  y  á  cada  criatura,»  dice  Cicerón  (1). 

«Todos  los  hombres  deben  estar  convencidos  de  esta  verdad  ;  que 
Dios  es  el  señor  supremo  de  todas  las  cosas,  que  ve  en  el  fondo  de  los 
corazones,  que  tiene  en  cuenta  á  cada  cual  el  mal  y  el  bien  ,  y  que 
distingue  á  los  justos  de  los  impíos  (2).» 

«Si  pereciera  la  fe  en  este  Dios,  perecería  toda  la  sociedad  del  ge* 
ñero  humano  (3).» 

Así  hablaba  el  príncipe  de  los  filósofos  y  de  los  oradores  romanos. 
Séneca  usa  el  mismo  lenguaje. 

«El  primer  deber  del  hombre,  dice,  es  creer  en  Dios,  y  el  segundo 
creer  que  gobierna  el  mundo,  y  que  su  providencia  vela  sobre  el  ge' 
ñero  humano,  y  tiene  cuidado  de  todas  las  cosas  (4).> 

Y  penetrando  en  el  fondo  y  en  las  mismas  entrañas  de  esta  gran 
cuestión  de  la  Providencia  ,  en  la  cuestión  y  el  misterio  del  mal ,  del 
padecimiento  en  esta  vida,  misterio  para  cualquiera  doctrina ,  pero 
mas  bien  para  nuestros  adversarios  que  para  nosotros,  Séneca  se  eleva 
á  comprender  la  grandeza  de  la  conciencia  humana  al  luchar  con  el 
padecimiento,  con  la  desgracia,  especialmente  cuando  el  hombre  pro* 
voca  generalmente  la  lucha. 

Ecce  par  Deó  dignum!  Vir  fortis  cum  mala  Jortuna  compositus-- 
utique  si  et  provocavit. 

«¡Ved  al  grande  hombre  luchando  con  el  infortunio!  Los  dos  lU' 
chadores  son  dignos  de  ocupar  las  miradas  de  Dios.» 

Hé  aquí  el  lenguaje  de  la  sabiduría  antigua  en  algunos  de  sus  maS 
ilustres  representantes. 

Podría  citar  ademas  entre  los  historiadores  eminentes  de  la  anti- 
güedad  á  Herodoto,  y  entre  los  moralistas  á  Epitecto,  y  especialmen¬ 
te  á  Plutarco,  cuyos  escritos  sobre  los  Planos  de  la  justicia  div^a 
en  los  castigos  culpables ,  y  sobre  la  Lectura  de  los  poetas ,  son  ta° 
conocidos.  Puede  verse  allí,  en  numerosos  párrafos,  en  qué  grado  se 
hallaban  en  el  fondo  de  las  creencias  de  la  antigüedad  las  tres  verda¬ 
des  capitales  de  Dios,  su  providencia  y  su  justicia.  .  . 

Si  sobre  estas  mismas  verdades,  Dios,  la  providencia  y  la  justid1 2 3 


(1)  De  Divin.,  mlm.  117._ 

(2)  De  Legibus.,  núm.  2a. 
(H)  De  Officiis.  núm.  últ. 

(4j  Epist.  95. 
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divinas  consultamos  á  aquellos  grandes  poetas,  que  eran  también  filó¬ 
sofos,  y  cuyos  cantos,  ecos  de  las  tradiciones  antiguas,  nos  trasmite 

*  su  manera  la  fe  del  género  humano  ,  encontraremos  las  mismas 
creencias,  menos  puras  en  verdad,  pero  que  se  reconocen  á  pesar  de 
los  errores  y  de  los  velos  políticos  que  las  ocultan;  porque ,  para  el 
Rué  sabe  llegar  al  fondo  de  las  cosas,  todos  los  cantos  épicos,  líricos  y 
tragicos  de  la  antigüedad  rinden  homenageá  los  sagrados  dogmas  que 
creemos. 

.  ¿Cómo  principia  su  poema  inmortal  Homero  ,  que  poseía  toda  la 
Ciencia  de  su  época  y  había  recogido  todas  las  tradiciones  de  los  au¬ 
pónos  siglos?  Con  el  dogma  de  la  providencia  y  de  la  justicia  divinas. 

jefe  del  ejército  griego  ha  ultrajado  á  un  dios.  ¿Qué  hace  el  dios? 
fritado  contra  el  Rey,  dice  el  poeta,  envía  una  peste  al  campamento 
Qe  los  griegos,  y  los  pueblos  morían.» 

¿Qué  se  oculta  bajo  esta  ficción?  ¿Qué  hubiera  visto  en  ella  el  au- 
tor  dei  T ratado  sobre  los  planos  de  la  justicia  divind  mas  que  la  fe  en 
esta  misma  justicia? 

.  Estas  tradiciones  de  la  epopeya  antigua  son  también  las  profundas 
jj°ctr¡nas  ocultas  en  los  cantos  líricos  y  trágicos  de  la  Grecia,  y  el 
ellgioso  Píndaro  las  reproduce  en  todas  sus  obras. 

.  Por  esto  dice,  al  hablar  de  los  descendientes  de  Labdaco:  «El  ase- 
mato  del  padre  les  ha  hecho  perecer  á  todos  unos  á  manos  de  otros, 
esde  que  el  fatal  hijo  de  Layo  lo  encontró  y  mató.  El  rápido  Erynis 
10  este  crimen,  y  lo  vengó  (1).» 

t  »  aquel  otro  genio  religioso,  contemporáneo  de  Píndaro,  y  que 
I*1*0  se  le  asemeja,  Esquilo,  hace  de  las  mismas  creencias,  aunque 
iradas  por  el  antiguo  error  sobre  el  destino,  el  fondo  de  su  austera 
y  Patética  tragedia. 

*  ¡Qué  acentos  religiosos  llenan  los  dramas  de  Esquilo!»  esclama 
•  Villemain  en  sus  bellas  páginas  sobre  este  poeta, 
so  Obispo  de  los  primeros  siglos  cristianos  no  temia  citarlos  ver- 
^  s.del  gran  trágico  á  sus  contemporáneos.  Bien  puedo  yo,  pues,  re¬ 
abrios  á  mi  siglo,  y  asordar  con  esta  gran  voz  el  clamor  de  impiedad 

*  e  se  alza  cada  vez  mas  hácia  el  cielo. 

,  En  su  hermosa  tragedia  de  Los  Persas,  recordando  los  sacrilegios 
j  ¿‘tos  invasores  de  la  Grecia,  Esquilo  esclamaba:  «No  temieron,  en 
Crj  recia  invadida,  despojar  los  dioses  é  incendiar  los  templos.  Estos 
fier*16-065  ^an  recibido  ya  su  pago,  pero  no  ha  acabado  todo.  Dejad 
v  .minar  la  insolencia  impía,  y  lo  que  brote  será  la  espiga  del  crimen, 
se  segará  una  mies  de  dolor.» 

En  otra  tragedia: 

tü  * Ves  á  la  justicia  muda  y  oculta  durante  el  sueño,  en  el  viaje  ó  en 
>ec^0rada;  pero  sigue  al  culpable  sin  cesar,  andando  á  su  lado,  y  á 
Y  4etras-,  Reflexiona  que  los  dioses  ven  todo  lo  que  haces.» 
ble  *  Sli  esta  justicia  vengadora  deja  un  momento  de  sueño  al  culpa- 
>  otd  cómo  le  persigue  al  despertar: 

Pero|Le^ntate*  ¡Despierta!  ¡Despierta!  ¡Ah!  El  animal  huyó  de  la 
y°  le  alcanzaré!  Aunque  huyera  al  centro  de  la  tierra,  n 
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no  se 
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librará  de  mí  el  culpable.  ¡Parricida!  un  suplicio  vengador  pesará  eter¬ 
namente  sobre  tu  cabeza.» 

Encontraremos  las  mismas  creencias  en  todos  los  dramas  de  Sófo¬ 
cles.  Gontemplad  la  admirable  escena  con  que  abre  el  poeta  su  trage¬ 
dia  de  Edipo,  Rey.  Tebas  es  víctima  de  una  peste.  ¿En  dónde  están 
los  habitantes  de  Tebas?  De  rodillas,  en  las  gradas  del  templo,  delante 
del  palacio  del  Rey,  con  ramas  en  la  mano  y  coronas  de  suplicantes 
en  la  cabeza.  Y  ¿qué  responde  el  oráculo  consultado?  Que  un  gran 
crimen  ha  manchado  la  tierra,  y  que  el  azote  que  la  aflige  es  un 
castigo. 

«Ciieon.  El  oráculo  nos  manda  claramente  que  purifiquemos 
esta  comarca,  manchada  con  un  crimen  que  alimenta  en  su  seno,  y 
que  no  dejemos  impune  este  crimen. 

-  »Edipo.  ¿Qué  crimen  se  ha  cometido? 

»Creon.  La  sangre  derramada  causa  las  desgracias  de  esta 
ciudad.» 

El  mismo  poeta  reproducía  estas  creencias  en  su  Antígono. 

El  coro  canta : 

«¡Venturosos  los  que  no  han  sentido  nunca  el  infortunio  !  Porque 
cuando  la  mano  de  los  dioses  cae  sobre  una  familia ,  los  males  se  su- 
ceden  sin  cesar.» 

La  otra  parte  del  coro  responde  en  la  antistrofa: 

«De  esta  suerte,  en  la  familia  de  los  Labdácidas  veo  acumularse 
nuevas  desgracias  sobre  las  desgracias  de  los  que  ya  no  existen,  y  se 
perpetúan  de  edad  en  edad,  y  no  hay  tregua  alguna  bajo  la  mano  del 
dios  que  les  castiga.» 

Y  Antígono  esclama: 

«Has  despertado  para  mí  los  mas  crueles  recuerdos,  la  desgracia 
de  un  padre  que  ha  alcanzado  á  tres  generaciones.» 

Eurípides,  el  poeta  filósofo,  presta,  como  Esquilo  y  Sófocles,  los 
acentos  de  su  noble  poesía  á  las  mismas  creencias,  y  presenta  en  su 
Orcstes  á  los  Pelópidas  víctimas  de  los  crímenes  de  sus  padres. 

«¡De  esto,  esclama  la  hija  del  Rey  de  Argos,  procede  la  maldición 
lamentable  lanzada  sobre  nuestra  familia!» 

Esta  fe  en  la  providencia  y  en  la  justicia  divinas  no  estaba  pura  de 
todo  error  en  la  antigüedad,  como  he  dicho  antes.  El  paganismo  Ia 
había  alterado  con  mas  de  un  error;  pero  si  se  sabe  discernir  bajo  es¬ 
tos  errores,  como  hicieron  los  Padres  de  la  Iglesia,  el  dogma  funda¬ 
mental,  ¿quién  no  ve  que  los  poetas  de  la  antigüedad  rinden  testimo¬ 
nio  á  nuestras  grandes  verdades  filosóficas  y  cristianas,  como  demos¬ 
tró  tan  sabiamente  Eusebio  en  su  hermosa  obra  De  la  Preparado H 
evangélica?  . 

Descartemos  la  idea  del  fatalismo  antiguo,  y  veremos  qué  sabio ; 
soberanamente  digno  de  El  es  el  fin  que  Dios  se  propone  en  aquella 
misteriosa  conducta  de  la  Providencia  divina  que  alcanza  á  los  hijo* 
y  los  nietos  de  los  grandes  culpables;  este  fin  es  mantener  en  el  Scú?' 
ro  humano  el  respeto  á  las  eternas  leyes  del  órden  moral,  haciendo 
mas  patente  la  sanción  de  estas  grandes  leyes,  é  inspirando  á 
hombres  con  tan  ruidosos  castigos  un  horror  mas  profundo  hácia  lo , 
grandes  crímenes.  Dios,  Señor  y  dispensador  universal,  tiene  adema 
admirables  recursos  para  armonizar  siempre  los  arreglos  de  su  pr°v  ' 
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dencia  con  todos  sus  atributos,  con  su  sabiduría,  su  justicia  y  su  bon¬ 
dad,,  ya  evitando  males  personalmente  merecidos,  ya  indemnizando 
ampliamente  con  bienes  mayores  en  esta  ó  en  la  otra  vida. 

¿Y  quién,  en  último  resuítado,  es  tan  inocente  ó  tan  poco  hombre 
Para  no  querer  aceptar  su  parte  en  los  padecimientos,  que  son  la  he¬ 
rencia  común  de  la  humanidad? 

M.  Saint-Marc  Girardin  ha  comprendido  perfectamente,  y  ha  es- 
presado  con  elocuencia  en  una  hermosa  página  que  nuestros  lectores 
tendrán  un  placer  en  encontrar  aquí,  las  antiguas  ideas  sobre  estas 
8randes  cuestiones. 

«Todo  recuerda  en  el  Edipo,  dice,  la  idea  de  la  santidad  del  derc- 
eho  dei  padre...  Edipo  es  arrojado  por  haber  dado  muerte  á  su  padre, 
¿Por  haber  espulsado  á  su  padre  perecen  miserablemente  Eteocles  y 
Polinice.  ¡Terrible  encadenamiento  de  expiaciones  sucesivas!» 

Y  cuando  el  cristianismo  considera  las  elevadas  y  luminosas  pers¬ 
pectivas  que  la  fe  le  ofrece,  como  son  su  destino  á  una  felicidad  im¬ 
perecedera,  su  vida  aquí  en  la  tierra,  imperceptible  punto  en  la  dura- 
,lQn  total  de  una  existencia  que  no  ha  de  acabar  nunca,  corta  prueba 
•e  Pocos  dias  que  ha  de  hacerle  merecer,  por  medio  del  noble  y  labo- 
i°so  ejercicio  de  la  virtud,  tesoros  de  gloria  y  de  ventura  sin  fin  ;  cn- 
onces,  ¡qué  de  luz  recibe  á  sus  ojos  el  misterioso  problema  del  mal 
bls,Co,  y  con  cuánto  esceso  la  eterna  recompensa  que  ha  de  coronar  en 
,  eve  una  vida  humilde,  resignada,  virtuosa,  y,  sobre  todo,  aquilata- 
a  y  hecha  mejor  por  el  dolor,  le  parece  compensar  cuantas  afliccio- 
es  Puede  padecer  en  la  tierra ! 

,  Esto  veia  el  Apóstol  San  Pablo  con  la  perspicua  mirada  de  su  fe  y 
.  su  super¡or  inteligencia,  cuando  esclamaba:  «¡No :  no  son  dignos 
Co  SCir  Puestos  en  parangón  todos  los  dolores  y  trabajos  de  este  mundo 
M  n  la  celeste  gloria  que  un  dia  brillará  en  nosotros:  Non  sunt  condig- 
nobf>aS^ones  WJUS  temPor^s  futuram  gloriam  qiuv  rcvelabitur  in 

^  lo  mismo  veia  el  poderoso  numen  cristiano  de  Bossuet,  al  decir: 

«Por  consiguiente  ¡oh  hombre  de  bien  1  si  en  tus  aflicciones  te 
p  aece  mirar  la  prosperidad  de  los  malos,  no  murmure  tu  corazón, 
Les  la  dicha  de  los  malos  no  es  digna  de  ser  deseada.  Si  la  carga  de 
te  •utTla'es  aumenta,  no  te  desalientes  ni  te  postres,  y  en  el  dolor  que 
tüatf0rmenta  mira  la  mano  de  Dios  que  te  está  curando !  Y  si  al  fin 
bie  tuerzas  disminuyen,  recobra  el  vigor  perdido  con  la  esperanza  del 
rada  (2^C  tC  esPera>  fluc  no  cs  otro  flue  Ia  inmortalidad  bicnaventu  • 

ú¡v¡^b  pues,  á  !°s  que  se  rebelan  contra  la  providencia  y  la  justicia 

solfeéis  alzaros  contra  un  juez,  y  os  levantáis  contra  un  padre;  y  no 
Con«aParta's  t}e  vosotros  el  temor  saludable,  sino  también  la  esperanza 
qpe  °ladora,  el  báculo  de  la  vida.  El  Dios  justo,  Jehovah,  es  el  Dios 
bi0s  ast,Ba  á  los  justos  y  acoge  en  su  regazo  á  los  arrepentidos;  es  el 
4ue  consuela,  el  Dios  que  bendice.» 


»  cap.  VIH,  vera.  IR. 
Uossuet :  Sermón  sobre  la  Provid 
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No  hay  duda  en  que  Dios  es  el  árbitro  de  la  vida  y  la  muerte;  pero 
también  es  el  Dios  de  la  vida.  . 

«Dios  no  creó  la  muerte,  dice  la  Escritura,  y  no  se  goza  en  la  rui¬ 
na  de  sus  criaturas.  Dios  creó  todas  las  cosas  para  que  existiesen,  e 
hizo  curables  las  naciones  todas  de  la  tierra  (1).» 

El  pecado  fue  quien  introdujo  la  muerte  entre  la  humanidad;  y 
Jesucristo,  salvador  y  libertador  del  mundo,  quien  nos  libra  de  ella; 
con  su  gracia  salva  nuestras  almas  y  hasta  nuestros  cuerpos  con  la 

resurrección  gloriosa.  t 

Y  si  los  públicos  infortunios  que  su  mano  envía  a  los  malos  alcan¬ 
zan  también  á  los  buenos,  es  que,  castigos  para  unos,  son  pruebas  para 
los  otros,  tocándonos  aceptarlos  siempre  con  sumisión  á  su  justicia  y 
bondad  como  el  los  envia ,  pues  así  pruebas  como  castigos  solo  de 
nosotros  depende  trocarlos  en  mérito  y  convertirlos  en  bienes,  asi 
como  la  Providencia  saca  el  bien  del  mal  en  el  gobierno  del  mundo. 

Esto  decia  San  Gerónimo  con  precisión  enérgica. 

«Elige  entre  una  cosa  ú  otra  la  que  mas  te  convenga:  Si  eres  justo, 
es  una  prueba;  si  pecador,  una  expiación.» 

•■Y  anadia: 

«Sin  razón  te  quejas;  padeces  menos  de  lo  que  mereces.»  Et  tu  e 
duobus  elige  quod  velis  :  aut  sancta  es  et  probaris  :  aut  peccatnx ,  et 
injuste  queereris ,  minora  sustinens  quam  meereris  (2). 

«Si  hay  quienes  piensen  de  otro  mo Jo,  dice  Leibnitz ,  tanto  peor 
para  ellos;  son  descontentos  en  los  Estados  del  monarca  mejor  entre 
todos,  y  su  culpa  está  en  no  aprovecharse  de  las  muestras  que  de  su 
bondad  y  sabiduría  les  ha  dado  para  ser,  no  solo  admirado,  sino  ama¬ 
do  sobre  todas  las  cosas  (3).» 


(1)  Deus  mortem  non  fecit,  nec  lmtatur  in  perditione  vivorum  ;  creavit  enim 
ut  essent  omnia,  et  sanabiles  fecit  nationes  orbis  terrarum.  (Sap. ,  cap.  xn,  ver¬ 
sículo  4.) 

(2)  Epist.  ad  Paulara.  •  . 

La  mayor  parte  de  los  que  discurren  acerca  de  la  gran  cuestión  de  las  afliccio¬ 
nes,  lo  hacen,  por  lo  regular,  solo  en  el  concepto  de  la  responsabilidad  indivi¬ 
dual,  ol  vidando  que  la  responsabilidad  común  y  la  mancomunidad  es  un  gran 
principio  de  la  mas  joven  y  popular  de  las  ciencias:  de  la  economía  política.  \  en 
tanto  dista  el  cristianismo  de  contradecir  las  verdades  naturales,  que  el  dogma 
cristiano  de  la  comunión  de  los  Sanios  no  deja  de  tener  analogía  con  aquel  prin¬ 
cipio  natural.  Sobre  esto  punto  ofrecemos  á  la  consideración  de  nuestros  lectores 
las  siguientes  palabras  de  un  distinguido  economista: 

«A  estar  el  hombre  destinado  por  la  naturaleza  á  la  existencia  y  al  trabajo  so- 
litarip,  la  responsabilidad  habría  de  ser  su  única  ley;  mas  nosucelo  así.  El  hom¬ 
bre  os  sociable;  la  familia, el  municipio,  la  nación,  la  humanidad,  son  entidades 
con  las  que  tiene  el  hombre  relaciones  necesarias;  luego  los  actos  y  hábitos  dei 
individuo  producen,  ademas  délos  efectos  que  sobre  él  recaen,  otras  consecuen¬ 
cias  buenas  ó  malas,  que  llegan  hasta  sus  semejantes,  y  á  esta  se  llama  ^ 
mancomunidad ,  que  es  una  especie  de  responsabilidad  colectiva. 

>La  ley  de  mancomunidad  se  deja  ver  tan  claramente  en  el  individuo  y  en  Ia"; 
aglomeraciones,  en  los  pormenores  y  en  el  conjunto,  en  los  hechos  particulares  > 
en  los  generales,  que.  para  no  distinguirla,  se  necesita  toda  la  ceguedad  del  esp* 
ritu  de  secta,  ó  todo  el  ardor  de  una  lucha  encarnizada.»  / Armonía ,  etc. ,  pág. 

1,a(8)dlLeibnitz,  Theodicea,  pár.  134,  pág.  55. 

Hablando  de  los  grandes  designios  que  fórmala  Providencia  en  ladireccm 
del  mundo  entero  en  el  largo  trascurso  di  los  siglos.  Ecneloa  ha  escrito  esr» 
elocuente-  palabras:  «Solo  el  todo  os  inteligible,  y  el  todo  es  harto  vasto  Par*nj0 
visto  de  cerca.  Cada  suceso  tiene  como  un  carácter  particular ,  demasiado  grai 
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Puehln*10S  &rac[asJ  a  despecho  de  los  ateos  renacientes,  escudados  los 
altas  tr  f-0-"  SU  °uen  sentido,  no  se  han  apartado  aun  del  todo  de  esas 
felicito' lC10-nes  d?  Ia  humanidad  y  del  cristianismo ,  y  en  particular 
de  su  víH  Por  atestiguar  sin  tregua,  en  los  grandes  actos 

p  j  Publica,  su  fe  en  Dios,  en  la  providencia  y  en  la  oración, 
blica  v  0ClaS  aS  SIrcunstanclas  solemnes  oramos,  lo  mismo  en  repú- 
clue  en  imperio.  No  hemos  tenido  aun  ni  un  solo 
todn«  ko  que,P?  "aya  esperimentado  la  necesidad  del  auxilio  de  Dios: 

°rsí®n  pedido  oraciones  á  la  Religión, 
biiníct^  ^ns5itlícion  esta  votada,  decía  á  los  Obispos  de  Francia  el 
niese  la°p  r  9uhosen  1848  ,  y  la  Asamblea  ha  querido  que  intervi- 
dado  cirn eVS!on  para  consagrar  tan  gran  suceso.  La  Asamblea  ha 
c°menz' a  a  SU  °  •  d°minada  por  el  mismo  sentimiento  con  que  la 
las  instir  CS-t0  CS’  Avocando  la  Providencia  ,  inspiradora  y  sosten  de 
°frecen  tU?°n-eS  ^lumanas-  En  cuantas  solemnes  circunstancias  se 
Peusam'Cn  ^  Vlda  de  ^as  naciones,  ha  de  elevarse  á  Dios  el  primer 
destin  le^to»  y  ^a  consagración  religiosa  de  la  ley  que  va  á  regir  los 
Que  noS  de  ,un  §ran  pueblo  es  un  tributo  de  agradecimiento,  á  la  vez 
Co  SUphca  de  Protección.» 
y  u  gozo  recuerdo  esas  elevadas  palabras, 
á  una  Un  ahora,  ¿no  nos  piden  que  oremos  cuando  la  nación  se  lanza 
0ramo^lieri  t^°.nos  P’den  el  Te  Deum  después  de  la  victoria?  ¿No 
Hac  Cada  dominS°  P°r  el  Emperador  y  la  patria? 

Plritu  SC  P°Cos  d'as  eutouc  el  Veni  Creator ,  y  asistí  á  la  misa  del  Es- 
el  tribunn/°  ante?de  la  solemne  audiencia  en  que  continuó  su  trabajo 
de  Fran‘  ImPena^  deOrleans.  Y  en  todos  los  tribunales  imperiales 
igual  nrfCla’,^os  magistrados  franceses  inauguraron  sus  tareas  con 
Y  *  r 0  rehgioso. 

Una  hi 0,mc.  sorprende  en  verdad  que  vosotros,  los  que  hacéis  de  Dios 
justicié"  {núiil,  de  su  providencia  un  cuento  de  viejas ,  y  de  su 
cios  ó  h'U1'  ^nimérico  espantajo ,  nos  tengáis  á  todos  nosotros  por  ne- 
gobiern  °Critas^  ¿Conque  los  magistrados,  las  Asambleas  del  pais,  los 
que  rj  J;°s>  t0clo  1°  mas  alto  y  grave  entre  los  hombres,  no  son  mas 
á  Una  ,ICuia  &rsa?  ¿Conque  no  hacemos  nosotros  todos  sino  burlarnos 
ci°n  „  ®  J°s  pueblos  y  de  Dios?  Porque  ¿qué  puede  significar  la  ora- 
Palabr  rfs  °  después  de  una  guerra  si  el  Dios  de  los  ejércitos  es  una 
berano  ¿eca?  ¿Qué  significan  oraciones  para  un  pueblo,  para  un  so- 
asunr«o°  para  tribunales  de  justicia  si  Dios  nada  tiene  que  ver  en  los 
T08  Y  sociedades  humanas?  4 

y  aun  a”0'"  ,°tras  son  las  ¡deas  de  los  hombres  sesudos  de  nuestro  país; 
tiana  ij/Ue  os  clue  acaso  no  profesan  todavía  por  completo  la  fe  cns- 
’  respetan  por  lo  menos,  la  desean  quizás,  y  en  todo  caso  tie- 


ua  significa  separado  de  los  de 
á  buena  y  verdadera  luz  el  con 

.'"¿w  el  uuiemos  uoi  Humano  linaje  desde  el  primer  dm  dei  univorau 

■°lo  Vos  snio  f30 V  su  relación  con  los  designios  de  Dios,  escamaremos l  .Señor, 
80,8  justo  y  sabio!»  ( Espjsiclon  de  las  principales  verdades  de  la  A-.; 
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nen  ^horror  al  ateísmo;  y  políticos,  magistrados,  padres  de  fami¬ 
lia,  conocen  todos  que  el  sacerdocio  de  la  magistratura,  de  la  paterni¬ 
dad,  de  la  soberanía,  no  podría  existir  á  no  haber  á  mas  altura,  sobre 
nuestras  leyes,  sobre  nuestros  tribunales,  sobre  el  mismo  hogar  do¬ 
méstico,  un  Legislador  supremo  y  un  Padre  de  quien  derivan  todos 
los  derechos,  la  justicia  y  la  paternidad  en  la  tierra. 

Y  esta  es  la  razón,  diré  ahora,  de  presenciar  cada  dia  tantas  y  tan 
consoladoras  conversiones  á  Jesucristo.  Llega  un  instante  en  la  vida 
en  que  las  inteligencias  elevadas  y  los  corazones  rectos,  después  de 
conocer  mucho  á  los  hombres  y  de  meditar  de'enidamente  en  las 
cosas  divinas  y  humanas,  siéntense,  sin  saber  cómo,  atraídos  y  enter¬ 
necidos  por  las  profundas  bellezas  y  gran  sabiduría  que  en  la  Religión, 
y  solo  en  ella,  se  hallan:  recompensa  quizás  por  los  servicios  por  ellos 
prestados  á  la  causa  de  Dios,  al  impulso  secreto  del  cristianismo  la¬ 
tente  que  está  en  lo  mas  íntimo  de  los  corazones  buenos,  y  al  cual  los 
hombres  de  que  estoy  hablando  son  deudores  sin  duda  de  los  mejores 
sentimientos  de  su  vida,  de  los  mas  fulgorosos  destellos  de  su  con¬ 
ciencia,  de  sus  mas  altos  pensamientos  como  políticos.  Y  en  seguida, 
después  de  aquella  aurora,  viene  el  dia  en  que,  viendo  mas  claro  en  lo 
mas  íntimo  de  sí  mismo,  y  en  lo  mas  hondo  de  las  cosas,  conocen  y 
adoran  á  Jesucristo,  que  llevaban  dentro  de  sí  sin  sospecharlo. 

No  es  solo  Francia,  nuestra  pobre  Francia — cuyo  destino,  á  estar 
en  manos  de  ciertos  hombres,  podemos  saber  por  la  esperiencia  del  03 
cuál  seria— la  que  incurre  aun  en  la  flaqueza  de  manifestar  por  medio 
de'la  oración  pública  su  fe  en  Dios  y  en  la  Providencia.  La  libre  y  pro¬ 
testante  América  oraba  y  ayunaba  hace  poco,  en  la  época  de  sus  ca¬ 
lamidades,  é  igual  ejemplo  vemos  en  la  libre  y  protestante  Inglaterra. 

Pero  á  vosotros,  ¿qué  importa  eso?  Rompiendo,  no  solo  con  el  cris¬ 
tianismo,  con  el  catolicismo,  con  el  protestantismo,  sino  también  con 
la  fe  de  todos  los  pueblos,  y  con  la  humanidad  toda,  retrocedéis  aun 
mas  allá  del  paganismo,  y  os  hundís  en  el  ateísmo;  decís  que  Dios  y  Ia 
inmortalidad  del  alma  no  son  mas  que  hipótesis  y  quimeras,  y  pros¬ 
cribís  el  culto  y  la  Religión ,  cualesquiera  que  sean. 

Pues  bien :  permitid  que  os  lo  profetice,  por  mas  que  antes  de 
cumplirse  mi  vaticinio  hayan  de  venir  probablemente  muy  grandes 
infortunios:  llegareis  á  ser  una  secta  aborrecida,  mirada  con  horror 
por  la  humanidad,  y  sobre  los  nombres  de  los  ateos  modernos,  a* 
igual  que  sobre  los  de  Chaumette,  Hebert,  Marat  y  Robespierre  (quien, 
sin  embargo,  proclamó  un  dia  al  Ser  Supremo),  solo  caerán  las  mal' 
diciones  de  los  tiempos  futuros. 

Porque,  en  fin,  ¿qué  sois  por  lo  general  sino  ateos,  y  qué  otra  cosa 
que  desastres  nos  estáis  preparando?  Esto  me  toca  ahora  demostrar, 
poniéndolo  á  una  luz  á  la  cual  vean  los  mas  ciegos. 

SEGUNDA  PARTE. 

El  peligro  religioso. 

Sí:  ¿qué  sois,  y  qué  nos  reserváis?  Ocasión  es  ya  de  decirlo.  .  . 

Hasta  aquí  en  el  presente  trabajo  solo  hemos  recordado  las  injü' 
rías,  indicado  la  táctica ,  planteado  la  cuestión,  refutado  los  argü' 
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Rentos,  denunciado  algunas  impiedades  sobre  pormenores :  polémi¬ 
ca  esta  necesaria,  pero  accesoria  en  este  escrito, 
inte! -ratas?  de  doctrinas  mas  fundamentales ;  del  estado  actual  de  las 
Pectív^en^laiS  r£s?.ec.t0  de  las  doctrinas  sagradas,  de  las  posiciones  res- 
dpl  rZv  de  *a  Reugion  y  la  impiedad ,  de  la  guerra  declarada  á  Dios  y 
peligro  social  que  al  fin  de  la  misma  se  encuentra. 

3nunr^!i  °  bcmos  á  aquel  punto  de  la  lucha  religiosa,  previsto  y 
los  ;Jado  P,?r  nos°tros  de  antemano,  en  que,  recorridos  y  arrollados 
tal  v  ermed10s>  hállanse  frente  á  frente  el  error  total  y 'la  verdad  to- 
de  la  em.P*;nan  decisivo  combate  ,  del  cual  depende  la  suerte  futura 
Sea  est*0*  if  bora  Presente  está  Ia  lucha  entre  la  religión, 

CUenr  U  ™  Y  el  ateísmo  y  sus  auxiliares  mas  ó  menos  conse- 

decir  '  •  lns*ante  es  solemne,  lo  veo,  y  por  lo  mismo  es  deber  mió 

Qup  «i  "V  Patr.la  Con  leal  franqueza  mi  pensamiento  todo.  Preciso  es 
V  V'°  SC  descorra>  y  que  entre  á  raudales  la  luz. 
á  p)j  á  sab^  ^3S  d°S  *ormas  Papales  de  la  guerra  que  se  hace 
Bel  ateismo. 

de  la  moral  independiente,  ó  sea  el  ateismo  práctico. 


EL  ATEISMO. 


cXait  u,c^°  tienipo  hace  que  en  Europa,  y  en  especial  eií  Francia,  háse 
no  v  d°  (¿S.uidn  puede  ignorarlo?)  la  independencia  del  espíritu  huma- 
antipnSacud'do  P°cgran  número  de  hombres  el  yugo  de  la  fe  y  de  las 
jguas  creencias. 

Piar  v  P/°^stantismo — nuestros  hermanos  segregados  pueden  contem¬ 
pero  ^  a  ddnde  la  rebelión  les  ha  conducido,  tanto  que  el  mismo  Lu¬ 
las  árt°C<i  dad°  ^  derramar  lágrimas,  lloraría  á  buen  seguro  al  ver 
cotne  a  CS  ^ucllas  del  protestantismo; — el  protestantismo,  decimos, 
m0  ; J?2?  en  Europa  la  obra  de  incredulidad;  continuóla  el  filosofis- 
nUeVQ  del  siglo  xvm,  y  el  siglo  nuestro  la  ha  visto  seguir,  y  con 
1  ^as  ran  '  °r’  .esPccialmcntc  en  l°s  últimos  diez  anos,  sucediendo  á 
les  r  ~las  objeciones,  mas  ó  menos  ligadas  entre  sí,  ataques  radica¬ 
do  nunca. 

ataCaK^rotestant‘smo  atacaba  ante  todo  á  la  Iglesia  ;  el  volterianismo 
brenaa  s°bre  todo  el  cristianismo;  hoy  se  ataca  todo,  así  dogmas  so¬ 
la  ra*  ura‘es  como  verdades  racionales,  así  filosofía  como  religión,  así 
ra5°n  como  la  fe. 


ternibieeS°S  ataques  de  la  incredulidad  desencadenada  son  ahora 
Pagana S  ^un  que  en  el  pasado  siglo,  por  los  medios  inmensos  de 

toaasnda  de  q^  dispone,  y  --  1  ’ - 

^Volv*')163’  obrar  cada  día 
y1  verle  por  todos  lados, 

í  Dios,  el  ateismo  y  sus  auxiliares :  en 


La  X‘ *e  P°r,todos  lados,  y  llegar  hasta  las  últimas  capas  del  pueblo. 
Pel¡r>r- Uerra  a  el  ateísmo  v  sus  auxiliares :  en  esto  esta  hoy  el 


“ero. 

Bien 


tan  •  Cnns?,SUe  C1  nombre  de  ateo  inspira  horror,  y  que  pocos  lo  acep- 
Perner„nS1-lcran,°  la  generalidad  como  una  injuria,  y,  conforme  al 
0  sistema  de  los  sofistas,  úsase  de  un  lenguaje  especial  para 
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alucinar  á  las  almas.  De  Dios  conservan  aun  el  nombre,  y  anonadan 
el  dogma;  conservan  aquel,  porque,  á  lo  que  dicen,  no  conviene  aun 
ofender  ni  lastimar  á  los  cándidos ;  pero  en  cuanto  á  este,  es  para  ellos 
cosa  de  burla  :  es  una  añeja  palabra ,  algo  grave  y  pesada ,  que  será 
mas  y  mas  refinada  hasta  que  no  signifique  nada;  y  después  de  esto 
aun  se  irritan  contra  «aquellos  por  cuya  gracia  se  es  panteista,  mate¬ 
rialista  y  ateo  sin  saberlo  (1).» 

No  nos  fascinen  tales  juegos,  ni  nos  satisfagamos  con  palabras; 
ahondemos  las  cosas  y  tomemos  las  doctrinas  como  son. 

El  ateísmo  es  para  nosotros  la  negación  de  Dios;  del  Dios  distinto 
del  mundo;  del  Dios  personal,  vivo  y  creador;  y  llamamos  claramen¬ 
te  ateo  á  quien  niega  á  Dios,  sea  cualquiera  la  forma  en  que,  para' no 
lastimar  á  los  cándidos  y  engañarles,  quiera  envolver  su  ateísmo. 

Pues  bien':  sostengo  que  hoy  se  verifica  entre  nosotros  un  profun¬ 
do  y  audaz  trabajo  de  ateísmo ;  que  actualmente  hay  en  Francia,  bajo 
distintos  nombres,  muchas  escuelas  de  ateísmo :  escuelas  filosóficas, 
que  quieren  espulsar  á  Dios  de  la  razón  y  del  entendimiento ;  escue¬ 
las  científicas,  que  quieren  espulsarle  de  la  naturaleza  y  de  la  ciencia; 
escuelas  de  moral  independiente,  que  quieren  espulsarle  de  la  con¬ 
ciencia  y  de  la  vida  ;  escuelas  fatalistas,  que  quieren  espulsarle  de  la 
historia;  escuelas  socialistas,  en  fin,  que  quieren  espulsarle  de  la  so¬ 
ciedad.  El  propósito  es  espulsarle  de  todas  partes. 

Y  es  lo  notable  del  ateísmo  contemporáneo  que  no  es  ya  mera  es¬ 
peculación,  sino  que  aspira  á  trascender  á  la  práctica  ;  quiere  reha¬ 
cerlo,  reformarlo  y  reorganizarlo  todo  sin  Dios  y  sin  Religión,  y,  lo 
que  es  mas,  contra  la  Religión ;  así  ciencias  y  educación,  como  moral 
y  sociedad.  Este  es  el  carácter,  estos  los  propósitos  del  ateísmo  con¬ 
temporáneo. 

Quizás  maravillen  mis  palabras  á  las  personas  que  observan  con 
atención  escasa  el  movimiento  y  progreso  de  las  ideas;  y,  sin  embar¬ 
go,  ellas  son  la  verdad,  y  afirmo  : 

Que  hoy  existen  en  Francia,  con  nombres  distintos,  muchas  y 
grandes  escuelas  de  ateismo,  cuyas  consecuencias  prácticas  son  abso¬ 
lutamente  idénticas. 

Que  esas  escuelas  son  vigorosas,  activas,  ardientes,  y  poseen  los 
órganos  mas  eficaces  de  la  publicidad  ;  que  no  retroceden  ,  sino  que 
avanzan. 

Y  añado  que  junto  á  escritores  que  difunden  con  la  pluma  las 
doctrinas  ateas,  y  á  sabiendas,  ó  ignorándolo,  contribuyen  á  su  triunfo 
y  procuran  de  este  modo  el  aniquilamiento  de  todas  las  creencias  ,  se 
encuentran  hombres  de  acción  que  con  no  menos  ardor  se  ocupan 
en  organizar  el  ateismo  y  en  destruir  de  hecho  toda  clase  de  re- 
ligion. 

Esta  es  la  situación  que  mi  voz  denuncia. 


(1)  M.  Renán:  Estudios  de  historia  religiosa,  Prólogo. 


LAS  DIFERENTES  ESCUELAS  DE  ATEISMO. 


I  Tóanos  hace  que  escribí  una  Advertencia  á  los  padres  de  fami- 
tor  jndlcanc*°  ese  peligro;  pero  antes  que  yo,  en  1857,  M.  Caro,  escri- 
m  ?e  esplo  tan  esmerado  y  distinguido  como  sus  juicios  ,  y  de  gran 
carft  eraci0r}  en  sus  polémicas,  había  dicho  con  espanto  en  la  Revista 
emporanea :  La  idea  de  Dios  está  en  peligro. 
i  después  otro  escritor,  á  quien  no  puede  acusarse  de  exagera- 
^  n,  un  profesor  de  filosofía  de  la  facultad  de  letras  de  París, 
gu j  net>  prorumpia ,  hace  dos  años  ,  en  la  significativa  confesión  si- 


Un  *^>0/  mas  es  ocultarlo:  la  escuela  espiritualista  está  pasando  por 
Con  C]  SIS  rrEMIBLE-  Y  si  solo  se  tratase  de  una  escuela,  fácil  nos  seria 
^asolarnos;  pero  hay  algo  aquí  mas  que  una  escuela:  hay  la  idea, 
¿  .  EA  espiritualista.  Esta  idea  es  la  que  ve  hoy  amenazados  sus 

deoJn(jS  ¡as  Meadas  mas  formidables  que  la  hayan  combatido- 
r*e  la  enciclopedia  acá ,  y,  á  sucumbir,  se  Uevaria  consigo  la  liber- 
yla  dignidad  del  espíritu  humano.» 

^ovi  3S  ac^ante>  el  mismo  escritor  hablaba  de  la  recrudescencia  del 
SeD  Imiento  ateusta  y  revolucionario,  no  separando,  como  tampoco 
Pe*  imamos  nosotros,  el  progreso  de  las  doctrinas  ateístas,  del  que  es- 
J}aentan  las  doctrinas  revolucionarias, 
el  CY  Pre£unto  ahora  á  todos  los  que  observan  con  alguna  atención 
de  eUrso  los  sucesos  en  nuestro  pais  :  ¿ha  mejorado  ó  empeorado 
ha  entonces  acá  la  situación  denunciada  por  M.  Janel?  Yo  afirmo  que 
y  r  "1Peo.rafi°.  ¿Se  ha  detenido  ó  amortiguado  el  movimiento  ateísta 
oiucionario^  Yo  afirmo  que  se  ha  acelerado. 
par.  °Co  tiempo  después  de  M.  Janet,  M.  de  Remusat  decia  por  su 
bin  ¡Qa  un  tomo  de  filosofía  religiosa  que  «en  los  últimos  años  se  ha- 
rAtJ7tenta^°  un  esfuerzo  agresivo  contra  los  principios  fundamen- 
qué  S  nE  La.s  creencias  comunes  á  los  pueblos  todos  en  favor  de  los 
^preciso  Uamar  crudamente  con  el  nombre  de  ateísmo  (1).» 
enero  ri  mater'al*smo»  dec'a  La  Revista  Médipa  en  su  núm.  15  de 
nEg  d,c  lSGfi,  invade  la  ciencia  moderna.  Su  doctrina  consiste  en 

y  A  ^Ios.  EN  EL  MUNDO,  COMO  NIEGA  EL  ALMA  EN  EL  HOMBRE.» 

aire  sr°Cos.^las  há  un  escritor  citado  por  Le  Siecle  (2)  decia  :  «En  el 
d°s  ®  Aspiran  doctrinas  deletéreas,  y  por  todos  lados  vemos  afligi- 
f^  eei.atcismo  quiere  introducirse  en  Francia.» 
rig¡j  rePito  :  el  supremo  esfuerzo  de  la  mas  ardiente  piedad  va  di- 
Se  1?0níIra  ese  punto  capital,  contra  la  existencia  de  Dios. 
rel  jf>«_  0n^  ha  te  á  Dios,  la  Providencia,  la  oración,  todo  lo  que  sea  una 

entre  i?  ¿U,al<Ju*era-  «i-3  lucha,  dice  El  Porvenir  Nacional ,  no  est* 

dores  v  j  e  ,S10n  católica  y  la  protestante,  sino  entre  los  libre-pensa-  ^ 

/  ios  sectarios  de  todas  las  religiones  positivas  (3).» 

— —  faJij- 

(8)  ^fi-0Íia 


3  2g  j®  octubre. 


religiosa,  páginas  101  y  102. 


octubre' de  186o. 
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«Las  antiguas  instituciones  religiosas,  dice  M.  Renán  en  el  Diario 
de  los  Debates ,  no  tienen  otro  recurso  que  doblarse  ó  perecer  (1).» 

De  modo  que  no  solo  el  cristianismo  ,  sino  Dios,  Dios  mismo,  es 
lo  que  se  quiere  espulsar  del  mundo ,  de  la  razón  ,  de  la  ciencia ,  de 
la  conciencia  ,  de  la  sociedad.  Este  es  el  fin  del  ateísmo  contempo- 
ráneo. 

En  una  palabra :  el  mundo  sin  Dios,  el  hombre  sin  alma,  la  educa¬ 
ción  sin  creencias,  la  sociedad  sin  religión,  este  es  el  programa,  como 
nos  lo  dice  el  epígrafe  de  un  libro  publicado  este  mismo  año  en  Ho¬ 
landa:  Extinctis  diis ,  exiincto  Deo  successit  Humanitas  (2). 

Importa  ahora  que  ponga  esa  situación  gravísima  circunstanciada¬ 
mente  y  á  su  verdadera  luz  á  la  vista  de  mis  lectores,  pues  nada  á  mi 
ver  tan  peligroso  como  la  ignorancia,  la  ceguedad  ó  la  apatía  en  pre¬ 
sencia  de  ella,  así  del  clero  y  de  los  cristianos,  como  de  todos  los 
hombres  de  bien. 

Es  necesario  que  ni  por  cosa  ni  interes  alguno  apartemos  nuestra 
atención  de  tales  cuestiones,  mas  vitales  y  de  mayor  trascendencia 
que  las  mas  graves  cuestiones  políticas. 

Recordaré,  por  lo  tanto,  cuál  es  aun  cada  dia  que  pasa  el  lenguaje 
de  los  maestros  en  los  grandes  órganos  de  la  publicidad,  la  manera 
como  lo  comprenden  é  interpretan  los  discípulos,  y  hasta  qué  punto 
esas  doctrinas  de  ateísmo  se  propagan  y  descienden  desde  la  cumbre 
de  la  sociedad  hasta  las  clases  populares. 

Los  tres  ardientes  focos  de  ateísmo,  las  tres  escuelas  en  las  que 
pueden  encerrarse  todas  las  demas,  son  en  Francia  la  escuela  positi¬ 
vista,  la  panteista  y  la  materialista.  Y  llamo  las  escuelas  de  ateísmo , 
porque,  con  algunas  diferencias,  en  sus  fórmulas^concuerdan  todas  en 
negar  al  Dios  vivo,  distinto  del  mundo,  al  Dios  personal,  al  Dios  cria¬ 
dor,  al  Dios  adorado  siempre  por  la  humanidad.  Ahí  van  mis  prue¬ 
bas  y  testos,  y  ruego  á  mis  lectores  que  los  lean  con  paciencia  hasta 
el  fin. 

En  cuanto  á  los  escritores  cuyos  testos  cito,  refútenme  en  caso  de 
haberlos  entendido  mal,  á  pesar  de  mi  diligencia  por  entenderlos 
bien,  ó  de  haber,  sin  quererlo,  exagerado  sus  palabras ;  acepto,  y,  mas 
que  acepto,  admito  todas  las  rectificaciones :  el  mayor  gusto  que  en 
esto  puede  dárseme  es  hacerme  ver  que  me  he  equivocado. 

§  1  .°—El  Positivismo. 

Esta  escuela,  de  la  cual  no  hablaré  sino  en  el  concepto  de  que  es¬ 
toy  tratando,  esto  es,  el  ateísmo,  profesa,  á  despecho  de  sus  singulares 
protestas,  la  negación  mas  completa  de  Dios. 

En  teoría  lo  niega  absolutamente;  califícalo  d e  ficción,  de  hipóte - 
sis,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  suposición  pura,  sin  certeza  ni  realidad. 

?De  hipótesis,  ya  teológica,  ya  metafísica,  según  dicen:  pues  con¬ 
viene  saber  que  los  positivistas  rechazan  la  filosofía  racional  lo  mismo 
que  la  Religión,  los  dogmas  filosóficos  lo  mismo  que  los  dogmas  reU' 
giosos ; 


<1)  Prólogo  de  los  Apóstoles.  13  de  abril  de  1866. 
(2)  Revista  médica ,  15  de  febrero  do  1866. 
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De  hipótesis  inútil  que  no  esplica  nada,  ni  el  origen  del  mundo  ni 

eI  origen  del  hombre ; 

De  hipótesis  imposible,  contradicha  y  destruida  por  la  ciencia. 
c  ^ara  ellos  no  solo  está  Dios  fuera  de  la  ciencia;  es  antipático  y 
ntradictorio  á  la  ciencia;  la  idea  de  Dios  no  corresponde  á  nada 

existente;  Dios  no  existe. 

m  consiguiente,  introducen  el  ateísmo,  y  con  él  el  materialismo 
1  as  a°s°I.uí°  en  todas  las  ciencias  humanas;  y  después  de  hacer  ateos 
creación  ^  esP^r*tu  humano,  quieren  convertir  en  atea  á  la  so¬ 
de  ív  entera>  destruyendo  todas  las  religiones  para  sustituir  al  culto 
hu  Ulos. culto,  ó,  por  mejor  decir,  la  idolatría  de  la  humanidad:  la 
manidad,  que,  según  ellos,  es  el  gran  ser,  la  suprema  existencia, 
onico  objeto  del  culto. 

,  1  al  es  el  nuevo  dogma  que  traen  al  mundo,  y  que  debe  servir  de 

Spi%Una  reor8anizacion  completa  de  la  sociedad. 

*L1  fundador  de  esta  escuela,  en  lo  que  tiene  de  nuevo,  porque  el 
a  eis.mo  y  el  materialismo  son  muy  viejos,  es  M.  Augusto  Compte, 
yodante  de  profesor  y  examinador  que  fue  en  la  escuela  politccni- 
v¡!  y  ^oe  ha  muerto  hace  muy  pocos  años.  Los  discípulos  del  positi- 
te  m?  0  confiesan  sin  embozo:  «Somos  discípulos  de  Augusto  Comp¬ 
on  ^  °  dec*mos  con  voz  tan  alta  como  es  posible;  á  él  le  debemos  lo 
^mos,  si  somos  alguna  cosa,  y  lo  que  podemos,  si  algún  poder 

«Augusto  Compte  es  el  jefe  de  esta  doctrina  (2).» 
p.°  fiay  mas  que  un  positivismo:  el  de  Augusto  Compte  (3).» 
tcri  Retenga  pretensiones  á  la  filosofía,  debe  indispensablemente 
e*  n°ticia  á  lo  menos  de  la  esencia  y  el  espíritu  de  la  obra  fundada 
POr  Augusto  Compte  (4).> 

Ahora  bien:  la  obra  fundada  por  M.  Augusto  Compte,  el  positivis- 
ter'’  rC  resuelve  cn  el  ateísmo  mas  radical  y  en  el  mas  completo  ma- 
fo  Ia  Ism°.  A  pesar  de  la  estraña  oscuridad  de  Ja  lengua  que  se  ha 
cu  ?ado  en  l°s  numerosos  escritos  que  ha  publicado  y  que  su  es- 
algun  traduce  y  repite  todos  los  dias ,  en  esto,  al  menos,  no  cabe  duda 

re  ^.n  el  mes  de  octubre  de  1851  hubo  en  el  Palais-Royal  una  gran 
]a~lni0n. positivista,  cn  la  que  M.  Compte  cspuso  durante  cinco  horas 
doctrina  de  su  escuela.  ¿Cuál  fue  su  fórmula  principal? 

CahI  n0)n^re  de  1°  pasado  y  de  lo  porvenir ,  declaró  escluidos  irrevo- 
Tur  Crnente  de  dirección  de  los  negocios,  como  atrasados  y  per - 
deista¡h °RES>  ^  t0(l°s  l°s  8ue  creen  en  Dios,  católicos, protestantes  o 

Pr  JrnjCuaní0  al  Dios  de  lo  pasado,  M.  Compte  reconocía  que  «ha 
0  servicios provisionales.»  Pero  se  acabó:  La  Humanidad  se 
«stituye  Á  Dios. 

«La  Humanidad  tan  solo  debe  reparar  la  impotencia  en  Dios.» 
e  aquí  esta  fórmula:  cito  las  mismas  palabras  deM.  Compte. 


(2)  de  filosofía  positiva,  p/igr.  57. 

¡3)  r.  I)r- M.  Bourdet,  pá?.  7.— París,  18C3.  ,  •  de  1866 

4  del  Dr-  Robinet  á  M.  Federico  Morin ,  21  de  setiembre  de  ISt*. 

•  tor.r  1  1  da  nnirínml 
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«En  nombre  de  lo  pasado  y  lo  porvenir,  los  servidores  teóricos  y 
prácticos  de  la  humanidad  vienen  á  encargarse  dignamente  de  la  di¬ 
rección  general  de  los  asuntos  terrenales,  escluyendo  irrevocable¬ 
mente  de  la  supremacía  política  á  todos  los  diversos  esclavos  de 
Dios,  católicos,  protestantes  6  deístas,  como  atrasados  y  perturba¬ 
dores.» 

Esta  fórmula  es  capital  en  el  sistema  que  se  ha  impreso  en  la 
primera  página  del  Catecismo  positivista ,  traducido  en  inglés  por 
Mr.  Congreve  y  Mr.  Bridges,  en  un  Estudio  de  filosofía  positivista ,  y 
encabezando  el  Sistema  de  política  positiva. 

Y  en  estos  mismos  dias,  la  repetia  en  los  siguientes  términos  un 
discípulo  de  M.  Compte: 

«La  idea  de  Dios  ha  llegado  á  ser  en  el  dia  tan  anárquica  como 
retrógrada  (1). 

»Habiendo  descargado  los  últimos  golpes,  extinelo  Deo,  es  preciso 
reemplazarlo  (2).» 

En  una  de  las  últimas  obras  del  maestro,  el  que  corona  la  obra 
con  «la  construcción  decisiva  de  la  religión  positiva  (3),»  leo  estas  pa¬ 
labras  en  el  Llamamiento  á  los  conservadores : 

«El  positivismo  ha  construido  definitivamente  la  religión  de  la 
Humanidad ,  única  capaz  de  sancionar  y  arreglar  el  órden  y  el  pro¬ 
greso,  comprometidos  por  el  teologismo  agotado  (4). 

»En  una  palabra:  La  Humanidad  se  sustituye  definitivamente  á 
Dios,  sin  olvidar  nunca  sus  servicios  provisionales  (5). 

»La  Humanidad  tan  solo  debe  reparar  la  impotencia  de  Dios  (6).» 

Es  preciso,  pues,  dejar  el  culto  de  Dios  para  adoptar  el  culto  de 
la'  Humanidad. 

Pero,  ¿qué  es  esta  Humanidad?  Es  el  Gran  Ser.  Y  ¿qué  es  el  Gran 
Ser ?  «El  Gran  Ser  es  el  conjunto  de  los  seres  pasados,  presentes  y  fu¬ 
turos.»  Pero  no  de  todos  los  seres  pasados,  presentes  y  futuros,  por¬ 
que  solo  entran  los  humanos  en  la  composición  del  Gran  Ser,  y  aun 
no  todos,  sino  únicamente  los  «que  cooperan  libremente  á  perfeccio¬ 
nar  el  Ser  universal,»  á  los  cuales  se  les  da  el  nombre  de  seres  con¬ 
vergentes.  Y  el  positivismo  define  á  la  Humanidad  «el  conjunto  con¬ 
tinuo  de  los  seres  convergentes.» 

Hé  aquí  los  seres  cuyo  culto  sustituirá  al  culto  de  Dios;  y  este 
culto  será  toda  su  inmortalidad,  porque  el  hombre  no  tiene  alma. 

Así,  pues,  aunque  no  haya  Dios  en  la  doctrina  positivista,  habrá, 
sin  embargo,  una  religión:  la  religión  de  la  Humanidad.  Habrá  «el 
culto  individual  de  la  Humanidad,  según  la  íntima  adoración  de  sus 
mejores  representantes  (7);  y  como  el  culto  público  de  la  Humani¬ 
dad  exigirá  templos  conforme  vaya  desenvolviéndose  (8),  el  fundador 


(1)  Sstudio  de  filosofía  positiva,  pá?.  183. 

(2)  M.  A.  Naquet:  Revista  enciclopédica  del  método ,  pá".  52. 

SSeata  circular  anual  dirigida  por  el  autor  del  Sistema  de  filosofía  positiva 
i  Sistema  de  política  positiva  A  cada  cooperador  del  libre  subridio,  instituido 
para  el  sacerdocio  de  la  Humanidad:  Paria,  lo  Mpiaé3  67-15  de  enero  de  1855. 

(4)  Prefacio,  pAff.  13. 

(5)  Catecismo  positivista. 

(6)  Llamamiento,  pág\  30. 

(1)  Llamamiento  a  los  conservadores.  pá<?.  41. 

(8)  Ibid.,  pfig.  118. 


en!.p°s-itivis^°  ^eSa  basta  reclamar  la  iglesia  de  Santa  Genoveva  para 
ironizar  allí  esa  religión, 
á  sn  „lnfU?  escrúpulo,'dice,  puede  impedir  que  se  dedique  el  Panteón 
su  verdadero  destino  (1).»  v  4 

de  DiosrCp|men-:  -e*  Ia  adoración  del  hombre  sustituida  á  la  adoración 
]a  baiez'  ^  positIvismo  renueva  la  apoteosis  antigua  imaginada  por 
.  guin-lr-  3  romana>  y  ocupan  un  puesto  en  este  panteón  hombres  san- 
Antin<S/?S  ^  voI“Ptuosos  como  César,  Augusto  y  Adriano;  solo  falta 
.p.  "•>  y  ademas  Cromwell,  Luis  XI,  Bocacio,  Rabelais  y  Ariosto. 

¿  esto  impiedad?  ¿Es  locura?  Es  una  y  otra  cosa. 

Ala  lmPiec*ac*  castigada  por  la  locura. 

,nofens?naS  personas  creerán  tal  vez  que  semejantes  indignidades  son 
N0  se  haganPi?usiU  pr°pi°  absunio>  y  que  no  podrán  ser  contagiosas. 

de  í?Ir^an  dicho  también,  cuando  publiqué  mi  Aviso  á  lospadres 
J  uia ,  que  exageraba  el  peligro,  que  semejantes  doctrinas  estaban 
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reahzaefonlam,eni0  a  tos  conwvadorcs,  pág.  119.  Si  se  quiere  ver  cuál  será  en  su 
0,3  ¡(leal  iVo  eso  ,  to  (íe  ia  Humanidad,  y,  como  dicen  lo?  positivistas,  «la  solem- 
ecL’ción)  zacion  H°1  Gran  Ser,*  puede  consultarse  el  cilendario  positivista  (4.a 

^  aquí  un  estracto  de  este  cklendario: 

CULTO  ABSTItACTO  DE  LA  HUMANIDAD. 

LAZOS  FUNDAMENTALES. 

Me8  i  o 

«Ies  2  o .  La  «Humanidad» .  Fiestas  sema- (  Occidental. 

«íes  3*o .  El  «Matrimonio* . .  nales  de  la  j  Nacional. 


|!es  O  M  . 

Mes  5  o ;; 


Jifia  I 


«Paternidad» . 
La  «Filiación»... . 
La  «Fraternidad». 


Union . i  Provincial. 

(  Municipal. 


ESTADOS  PREPARATORIOS. 


Mes  no .  La  «Domesticidad» . 

Mes  h'o .  Kl  Fetichismo . 

Mes  . .  El  «Politeísmo» . 

Mes  . .  El  «Monoteísmo» . . 

.  La  «Mujer»  ó  la  vida  afec¬ 
tiva . 


Me3  u.o 


FUNCIONES  NORMALES. 


ILa  Madre. 

La  Hermana. 
La  Esposa. 

La  Hija. 


.  El  «Sacerdocio»  ó  la  vida 

Mes  o  contemplativa . 

.  '  .  El  «Proletariado,»  ó  la  vida  i  /Banco. 

Mes  la  o  activa . (  Fiestas  sema- 1  Comercio. 

.  La  «Industria,»  ó  el  poder  l  nales . 1  Fabricación. 

,  práctico . j  (Agricultura. 

’bas  de  la  semana  se  llamarán  en  la  religión  positivista: 

Lúnes .  Maridles. 

Martes .  Patridies. 

Miércoles .  Filidies. 

Juéves .  Fratridies. 

Viérnes .  Domidies. 

Sábado .  Matridios. 

.  Me  Un.-.  Domingo . .  Humanldies.  A. 

los  íl  fragmento;  no  quiero  cansar  á  mis  leitores  con  Lm  mmore» 

«ocíelos  de  los  seres  adorados. 
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muertas  al  nacer,  que  no  harían  progresos...  Pues  bien:  por  el  con¬ 
trario,  marchan,  avanzan  y  ganan  terreno  cada  dia  entre  los  obreros 
y  en  la  juventud. 

Después  de  la  publicación  de  mi  Aviso  en  estos  últimos  dias,  leia 
en  una  carta  del  discípulo  y  ejecutor  testamentario  de  M.  Comte,  el 
Dr.  M.  Robinel,  médico  de  París,  dirigida  á  un  redactor  de  El 
Porvenir  Nacional  y  de  La  Moral  Independiente ,  M.  Morin,  y  fecha¬ 
da  con  arreglo  al  calendario  positivista:  «Paris,  Shakespeare,  ^8  (24 
de  setiembre  de  1866),»  leia,  digo,  en  esta  carta  los  siguientes  detalles 
instructivos:  «Desde  la  muerte  de  M.  Augusto  Comte  el  positivismo 
continúa  desarrollándose,  no  solo  en  Europa,  en  Francia  y  en  Ingla¬ 
terra,  sino  también  en  América,  en  la  América  del  Norte  y  en  la  del 
Sud,  tanto  con  la  propagación  de  su  doctrina  como  con  la  conserva¬ 
ción  de  sus  instituciones  (1).» 

Y  en  Francia  aparecen  todos  los  dias  numerosos  escritos  publica¬ 
dos  en  librerías  célebres  por  hombres  que  no  carecen  de  ilustracionr 
y  en  los  que  el  ateísmo,  oculto  bajo  la  capa  de  la  doctrina  positivista, 
es  altamente  profesado  en  nombre  de  la  ciencia;  y  por  esta  razón  me 
he  visto  en  la  triste  precisión  de  volver  á  hablar  sobre  todas  estas 
cosas. 

Tengo  á  la  vista  una  obra  de  educación  publicada  hace  tres  años 
por  un  discípulo  ferviente  de  M.  Augusto  Comte,  un  médico  de  Paris, 
el  Dr.  M.  Bourdet,  y  que  desde  la  primera  página  declara  francamente 
que  el  ateísmo,  que  califica  de  régimen  científico ,  reemplaza  en  el 
dia  á  la  creencia  en  Dios,  que  llama  el  régimen  teológico. 

El  ateísmo  embriaga  de  tal  modo  á  este  discípulo  de  M.  Comte, 
que  se  figura  que  los  hombres,  una  vez  emancipados  de  la  creencia 
en  Dios  y  de  sus  caprichos  autocráticos,  se  verán  libres,  por  consi¬ 
guiente,  de  lo  que  M.  Bourdet  llama  las  últimas  resistencias  de  la  fa¬ 
talidad  cósmica. 

«El  régimen  científico,  esencialmente  antagonista  del  régimen 
teológico,  va  á  reemplazar  al  segundo...  La  hipótesis  que  M.  Laplace 
desdeña  (la  existencia  de  Dios),  no  puede  ocupar  un  puesto  en  los 
resultados  enciclopédicos  debidos  al  nuevo  régimen,  y  será  aun  por 
algún  tiempo  el  lote  y  el  refugio  de  las  personas  timoratas,  retró¬ 
gradas  ó  ignorantes  (2).» 

No  le  han  olvidado,  sin  embargo,  el  que  la  mayor  parte  de  los  po¬ 
sitivistas  consideran  en  el  dia  como  su  jefe,  y  que  el  Dr.  M.  Bourdet 
llama  un  intérprete  de  la  doctrina  autorizado  por  el  saber  y  la  habi¬ 
lidad  (3),  ha  espresado  el  ateísmo  de  la  doctrina  positivista  en  testos 
mas  formales  aun,  si  es  posible: 

«La  idea  de  un  ser  teológico  cualquiera...  es,  como  decía  Laplace, 
una  hipótesis  en  adelante  inútil  (4).» 


(1)  El  Dr.  M.  Robinet  cita  en  apoyo  de  su  aserto  una  part-'  de  la3  numerosa1 2 3 
publicaciones  «políticas  y  sociales»  hechas  en  1883  v  1853  por  MM.  Con^réve  Ma- 
puin,  Bridjrer,  Hutton,  Harrisson,  Beesly,  f'arber,  Cdbksun,  etc.,  todas  las  cuales 
sou  aplicaciones  de  la  doctrina  positivista,  así  comí  escritos  de  MM.  Edirer  y  Hale 
sobre  la  «filosofía,»  la  «política»  y  la  religión  positivistas,  y  los  de  M.  Branda» 
en  la  América  del  Sud.  «Diario  de  Belfort,»  3  de  noviembre  de  1865. 

(2)  Prop.  5.a  y  6.a 

(3)  Prop.  7.a. 

(4j  Conservación,  Revolución,  Positivismo,  pág.  298. 
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de  Por  ut?a  satisfacción  purarhente  individual  se  retuviera  la  idea 
birlo  |Cr  teolóS¡co  cualquiera  ,  múltiple  ó  único ,  seria  preciso  conce- 
Vcrero  gato m. e ^  reducido  á  la  nulidad y  á  un  empleo  nominal y  su- 

b\a^°r  1° '  tanto,  si  Dios  no  existe  y  de  nada  serviría,  no  se  debe  ha- 
tud-  ir  ^*os  en  ^ciencias,  y  ni  aun  en  la  educación  de  la  juven- 

u^enr  ^our^et  escribe  un  libro  de  educación  positiva  precisa¬ 
bas  .e  Por3ue  nueva  filosofía  se  propone  reemplazar  la  pedagogía 

con  u  en  !as  ^tracciones  teológicas  ó  metafísicas  (Dios  y  el  alma), 
cstoen\M  CÍOnfundada  en  Princ¡Pios  positivos  y  concretos  (2),» 
P°roi|S’  m  Dndo  sin  ambajes,  por  una  educación  atea  y  materialista; 
Potes' C  V1'r^ourdet  rechaza  la  hipótesis  del  alma  lo  mismo  que  la  hi- 
Versp'x  de  P10s>  y  en  la  página  93,  que  no  me  atrevo  á  citar,  puede 
a  que  grado  materialista  llega  en  su  negación. 
t0r  h  *h ,ern^arS°*  este  ateísmo  y  este  materialismo  no  impiden  al  au- 
b¡en  ablar  ue  religión,  como  M.  Comte;  porque,  «como  se  decía  muy 
adóradorS(3'C  ^  s¡stemaíl  faCí0n  biológica ,  el  hombre  es  un  animal 

enseó*  ed“Cacion  positivista  dará,  pues ,  al  jóven  una  religión ;  se  le 
tiVo  a  adorar,  no  á  Dios,  sino  á  la  humanidad.  «El  dogma  posi- 
na  J  a  despecho  de  su  nombre,  pide  un  culto,  y  este  culto  que  desig- 
dad  (fu  caut*var  y  encadenar  nuestras  aspiraciones,  es  la  Humani- 
graci  '  iCSe  mi.srno  Dios,  de  quien  M.  Guéroult  decía  con  bastante 
adoraar Jq  OS  Pos*tivistas:  «De  conozco  demasiado  para  que  me  tiente  á 

cerV0s  Positivistas  hacen ,  sin  embargo ,  cuanto  pueden  para  estable- 
labpgsdtvioitiacl  y  el  culto  de  ese  Dios.  Es  preciso  repetir  sus  pa- 

t.A  HumaUCV°  d°^ma  nos  revída  una  grande  y  suprema  existencia: 

bren^J  nuevo  dogma  elimina  positivamente  todas  Jas  voluntades  so- 
«/  U**es  ccoocidas  con  el  nombrede  Dios...  y  de  Providencia  (6).» 
haber^  fU.manidad  llega  á  ser  la  Providencia  de  sf  propia  después  de 
»ro  T  Sufrid°  tanto  por  haber  confiado  durante  tanto  tiempo  en  otras 
videncias  imaginarias  (7).* 

á  la  A311  solo  falta  descorrer  los  últimos  velos  y  tomar  resueltamente 
iWUm^NIdad  Por  bello  ideal  de  nuestros  pensamientos  y  objeto  de 
«pras  testas  (8).»  ' 

cUltor0etas:  ^  Humanidad  os  pedirá  cantos;  á  vosotros,  pintores  y  es- 
dirá  Tes’  Pedirá  lienzos  y  mármoles,  y  á  vosotros,  arquitectos,  os  pe- 
smplos  (9):»  entre  otros,  el  Panteón. 

Una  r  ^‘soio  tiempo  que  se  publicaba  en  París  la  obra  deM.  Bourdet, 
Vlsta  positivista,  llamada  La  Revista  del  Progreso ,  que  profe- 

[1)  Qn 

2)  PronC,;T‘0n.  Revolución,  Positivismo,  pág.  297. 

■  ,  Con  " ’  páíf-  ^50- 
(G)  lf¡ifier'iacioni  Revolución,  Positivismo,  pág.  26. 

(7)  D,v-’.Pá?-  20. 

yn1  Con¿0fari°  de  ci «netos  médicas,  art-  Muerte. 
v*j  lbif  J^fton,  Revolución,  Positivismo,  pág.  1H- 
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saba  el  ateísmo  con  juvenil  audacia,  esclamaba:  «¡La  teodicea  es  una 
vana  especulación  que  solo  tiene  ya  un  interes  histórico...!  El  alma  es 
una  quimera,  y  su  inmortalidad  un  contrasentido  (1).» 

Me  dicen  que  esta  Revista  ha  cesado  de  publicarse;  pero  las  doc¬ 
trinas  subsisten,  y  es  mi  deber  citarla. 

El  Estudio  de  la  filosofía  positiva,  del  que  he  recordado  ya  la  frase 
la  idea  de  Dios  es  tan  anárquica  como  retrógrada,  llegaba  á  decir 
recientemente  que  «pueden  considerarse  como  otros  tantos  enemigos 
públicos  á  todo  Dios,  incluso  el  Dios  de  Rousseau.  Y  en  otra  parte 
añade  el  autor:  «Las  ideas  llamadas  religiosas,  bajo  cualquiera  forma 
que  se  presenten,  son  causas  permanentes  de  división  en  la  familia  y 
de  desórdf.n  en  el  Estado  (2).» 

Siento  añadir  que  este  Estudio  está  precedido  de  un  prefacio  del 
jefe  actual  del  positivismo,  en  que  aprueba  completamente  el  fondo 
de  sus  doctrinas. 

Otro  dice  sin  vacilar  que  el  argumento  tan  conocido  de  Voltaire 
en  favor  de  la  existencia  de  Dios,  es  una  necedad  rancia  que  Voltaire 
repitió  toda  su  vida  (3). 

Lo  que  sorprende  después  de  semejantes  declaraciones  es  la  pre¬ 
tensión  de  los  positivistas  de  que  no  se  les  acuse  de  ateísmo. 

Oigámosles  cómo  esponen  esta  pretensión: 

,  «La  füosolía  positiva  no  niega  ni  afirma  nada  sobre  las  causas  pri¬ 
meras  y  finales.  Nada  sabemos  sobre  la  causa  del  universo,  ni  aun 
si  esta  causa  existe.  Lo  que  se  cuenta  ó  imagina  sobre  esto  es  idea, 
conjetura,  manera  de  ver...  La  filosofía  positiva  no  se  ocupa  de  los 
principios  (si  los  ha  tenido  el  universo)  ni  de  lo  que  sucede  á  los  seres 
vivos  después  de  su  muerte  (4).» 

Estos  señores  no  quieren  confesarse  ateos,  por  la  estraña  razón  de 
que  el  ateísmo  plantea  la  cuestión  de  Dios,  y  por  esto  dicen  que  «el 
ateo  no  es  un  espíritu  verdaderamente  emancipado;  es  también  en 
cierto  modo  un  teólogo  (5).» 

¡El  ateo  teólogo!  ¿No  es  bastante  estraña  la  unión  de  estas  dos  pa¬ 
labras?  Pero  en  vano  intenta  el  positivismo  cubrirse  en  este  punto  de 
frívolas  apariencias,  pues  no  media  diferencia  alguna  para  la  razón  y 
la  creencia  humana  entre  su  doctrina,  que  suprime  la  cuestión  de 
Dios,  y  el  ateísmo,  que  la  resuelve  negativamente. 

Pero  aun  cuando  no  hicierais  mas  que  mutilar  y  rebajar  así  el  es¬ 
píritu  humano,  quitándole  el  tesoro  de  su  creencia  en  Dios,  y  prohi¬ 
biéndole  entrar  en  esas  grandes  y  fundamentales  cuestiones  de  prin¬ 
cipio  y  fin,  que  para  honra  nuestra  escitarán  eternamente  el  espíritu 
del  hombre,  ¿no  realizaríais  ya  la  obra  mas  desastrosa?  ¿No  seria  esta 
obra  el  ateísmo  práctico  mas  completo  sobre  la  ruina  de  toda  religión* 
hasta  de  la  natural?  Porque  es  cómodo,  «es  vergonzoso,  dice  M.  de 
Remusat,  complacerse  en  no  saber  siquiera  que  no  se  sabe,  y  apar¬ 
tarse  de  toda  reflexión  sobre  el  interes  principal  de  la  humanidad  (0  -'v 


i])  Enero  de  1841,  páginas 409 y  423. 

(2  pág.  184. 

(3)  «Revista  eneiclopédlca.»  mayo  de  1806,  y  ág.  88. 
L)  «palabras  de  filosofía  positiva,»  pág.  31. 

(5)  lbid.,  páginas  30 y  31.  . 

(6)  «Filosofía  religiosa,»  pag.  101. 


^ual  no  n^-es*  est0  todo  Pqes>  Por  una  contradicción  formal,  en  la 
sobre  pi a?S ,menos  de  incurrir,  teneis  negaciones  muy  positivas 
talidad  deíalrna°  ^  ^  *3S  cosas,  sobre  Dios,  a^ma  y  *a  inmor- 

^ent^aZ,Un  ?10rn|)r,e  que  indudablemente  no  es  de  los  nuestros,  un  vio- 
M  pat_; e.rni§°  del  cristianismo,  pero  que  á  lo  menos  cree  en  Dios, 

‘  «f  ™10  Larroque,  que  os  lo  dice  como  nosotros: 
que  »,T/Y/,eS5;nt0res  d.e  Ia  escuela  actual,  que  se  llama  positivista,  dicen 
objeto  crvkr  míl”  m  n}e8an  sobre  los  dogmas  indemostrables  y  sin 
°Díe  P“ras  quimeras ,  y  que  ni  siquiera  les  hacen  el  honor  de 
na  y  de  >  l  el-'  “abjar  en  estos  términos  de  Dios,  del  alma  huma- 
SU  rea  i ; s V n 0 ’  no  seria  tan  solo  no  ocuparse  de  ello,  sino  negar 
pandad  déla  manera  mas  categórica  (1).» 

^estan  e  ^  ecto>  Cuando  los  positivistas  dicen:  «Las  ciencias  se  mani¬ 
jes  del  o!i,a  VCZ  mas  ?0ntradictorias  é  incompatibles  á  las  concepcio- 
ban  dertr  ^naturalismo  (2),'»  esto  es,  á  la  idea  de  Dios;  «las  ciencias 
8acion  formal  j  ^.teo^S‘a>  y  tQda  metafísica,  ¿no  espresan  una  ne~ 

d*?0:  <-^se  u°mbre  está  muerto,»  afirmo  que  ya  no  vive. 
Patiblc  *  j  c.I®nc,'as»  y  añadís:  «La  ciencia  es  contradictoria  é  incom- 
Y  Cu  on,  a  ,  ea  de  Dios;»  luego  neg3¡s  positivamente  la  idea  de  Dios. 
por  realza  ,‘s:  «Eos  seres  teológicos,  considerados,  es  verdad, 
°iones  “echo  solo  tienen  existencia  en  la  mente',  las  idealija- 

Cn  todo  0  °^1Cas  no  fueron  nunca  mas  que  ficticias  (4);»  ¿qué  hacéis 
Vamente  eSt°S  tcstos  y  en  otros  mü>  mas  que  negar  á  Dios  tan  positi— 
^0rmal  c°mo  es  posible  hacerlo?  ¿No  es  esto  una  doctrina,  y  muy 
No  ’  0bre  91  principio  y  fin  de  las  cosas? 

Roerse-  °Urr^!s>  Pues,  á  ese  vano  subterfugio,  que  á  nadie  puede  im- 
Uada  n°r.rl8ais  ma$  que  la  filosofía  positiva  no  niega  ni  afirma 

No  h-  -D,0S’  el  a,ma-  Y  la  vida  futura- 

°s  arre£?í^a'S*mas:  ♦Permitimos  creer  sobre  eso  lo  que  quieran.»  ¿Cómo 
Rica  Para  defenderlo?  Pero  se  trata  de  lo  que  permite  la  ló- 

trina  DrV??*tra  doctrina.  Pues  bien:  si  no  faltáis  á  la  verdad,  esa  doc- 
Decid  ,be  de  un  modo  absoluto  creer'en  Dios. 

Una  afir  Co.mo  aquel  jóven  en  el  Congreso  de  Lieja:  «El  ateísmo  es 
ha  ¡dea  T13.?1.011-»  Decid  como  ese  autor  cuya  obra  recomendáis,  que 
CArfSarl  Plos.cs  anárquica-,  y  como  aquel  otro:  que  es  preciso  des- 
®  htScriV  \  ultimo  g°lpe-  En  una  palabra:  declaraos  lo  que  sois,  ateos, 
tr'na-  J|  d  e.n  vuestra  bandera  el  verdadero  nombre  de  vuestra  doc- 
-^J^ateísmo. 

- - * 

«Cunsnr»6  9onc¡encia,.  octubre  de  1866. 
br  ’  Y af]„  7ac,0n<*  <?tc. ,  pág.  297. 

lafil11  filosofía  positiva  hace  caso  omiso  de  «las  teologías»  <lu®  su“ 

r?‘,°f¡a  esn'°i»  so,!ren“tur  i];»  esto  es,  un  Dios,— «y  «las  metafísicas,»  esto  es, 
UjjEl  e8nír¡,V,  r  ,  ),s,a>  que  se  encamina  á  la  misma  cono  Misión.» 

^  r.?  y  meHr/P-0S  tlV0  ,ia  cerrado  una  tras  otra  todas  las  puertas  al  espíritu  teo- 
á  *El  ré.ri  wri3100-*  (Ibid.  p&g.  Gl.) 

^^térfjj'iH®® ^légico,  que  fue  ei  régimen  inicial  de  la  humanidad,  se  acerca 

de  piS1’  Ara' siis  dogmas,  sus  costumbres  y  sus  instituciones  b^o  las 

<4\0cir,do7nmaanonc‘a-‘  («Palnbras  de  filosofía  positiva.»  pág.  31).  La  inmanencia, 
*Con«Prl°c,trina  9ue  esplica  el  mundo  sin  Dios,  el  ateísmo. 

T^rvacion,  Revolución,  Positivismo,»  cap.  xxvm,  p¿g. 
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§  2.°— El  Panteísmo. 


La  segunda  escuela  delateismo,  el  panteísmo,  no  proscribe  el 
nombre  de  Dios,  pero  niega  de  un  modo  absoluto  su  dogma.  «Dios, 
Providencia,  alma,  inmortalidad,  son  palabras  muy  viejas,  dice,  un 
poco  pesadas  tal  vez,  que  la  filosofía  interpretará  en  sentidos  cada  vez 
mas  alambicados  (1).» 

Ahora  bien:  esa  interpretación  alambicadles  que  Dios  no  existe, 
que  no  existe  el  Dios  vivo,  personal,  distinto  de  las  cosas,  creador  del 
hombre  y  del  mundo,  el  Dios  que  adora  la  humanidad. 

Ninguna  ambigüedad  de  lenguaje  ni  ninguna  esplicacion  sofística 
bastarán  para  quitar  su  significación  á  testos  como  los  siguientes: 

«Las  ciencias  suponen  que  no  hay  un  ser  libre ,  superior  al  hombre , 
al  cual  se  pueda  atribuir  una  parte  apreciable  en  la  dirección  moral, 
como  tampoco  en  la  dirección  material  del  universo  (2).» 

M.  Renán  escribe  en  otro  lugar:  «En  cuanto  á  mí ,  creo  que  no 
existe  en  el  universo  inteligencia  superior  á  la  del  hombre  (3).» 

Sobre  cuya  proposición  M.  Guéroult,  que  de  dia  en  día  es  menos 
sospechoso,  presentó  á  M.  Renán  con  recto  sentido  y  precisión  la  ob¬ 
jeción  siguiente  : 

«Caballero...:  es  preciso  llamar  las  cosas  por  su  nombre.  Si  no 
existe  un  ser  libre  superior  al  hombre,  no  hay  Dios,  y  no  existe  otro 
QUE  EL  HOMBRE  (4).» 

M.  Renán  se  atrevió  á  decir  en  su  contestación  á  M.  Guéroult: 

«Todas  las  facultades  que  el  deísmo  vulgar  atribuye  á  Dios ,  mO 
han  existido  jamas  sin  un  cerebro;  no  ha  habido  nunca  previsión, 
percepción  de  los  objetos  estemos ;  en  una  palabra:  conciencia,  siR 
UN  SISTEMA  NERVIOSO  (5).»  _  , 

En  tal  caso,  una  de  dos:  ó  no  hay  Dios,  ó  es  un  Dios  material ,  ó  » 
lo  menos  unido  á  la  materia  ;  á  no  ser  que  eses  señores  admitan  uO 
Dios  sin  previsión^  percepción  ni  conciencia  de  sí  mismo. 

Se  encierra  tan  patentemente  el  ateísmo  en  estas  palabras ,  que 
vuelvo  á  encontrar  idénticas  en  un  poema  francamente  ateo  y  mat®' 
rialista,  del  cual  hablaré  muy  pronto ,  y  que  dice  exactamente  coro 
M.  Renán :  _ 

«Sin  forma  esterior  no  hay  voluntad  libre ,  y  no  hay  espíritu  si 
cuerpo.» 

Y,  en  efecto,  el  Dios  cuyo  nombre  consiente  en  pronunciar  au 
el  panteísmo  por  consideración  á  los  hombres  sencillos ,  no  merece  6  g 
modo  alguno  este  nombre  augusto,  porque  no  es  el  Dios  vivo,  el  D‘°ff 
creador,  y  el  hombre  y  el  mundo  no  fueron  creados  por  él,  sino  qü 
se  crearon  á  sí  propios. 


(1)  M.  Renán:  «Estudios  de  historia  religiosa,»  pág.  419. 

(2)  M.  Renán:  «Esplicaciones  á  mis  colegias,*  pág.  24. 

(3)  «Revista  de  Ambos  Mundos,»  enero  de  186J,  pág.  371. 

(4)  «Opinión  Nacional,»  23  de  agosto  de  1862. 

(5)  «Opinión  Nacional,»  4  do  setiembre  de  1862. 
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n.  ?se,Pios  del  Panteismo  no  existe  fuera  del  hombre  y  del  mundo; 

no  es  distinto  de  ellos. 

real;  ?eJa  de  *a  humanidad,  no  es  mas  que  una  abstracción ,  y  no  hay 
ad  mas  que  el  mundo  y  la  humanidad. 
te .  Yf' Pues,  ese  Dios?  Es  todo  lo  que  se  quiera,  todo  lo  que  exis¬ 
tí-,.  Pledra  y  la  planta ,  el  animal  y  el  hombre ,  tú,  yo,  el  mundo 

entero:  todo.  Todo  y  nada.  ’ 

rales  StC  k°l"°  es  cr?ador :  «Cierto  día  ,  en  virtud  de  las  leyes  natu- 
cosas^UC  "  . an  presidido  hasta  entonces  al  desenvolvimiento  de  las 
Un  hongoireC1°  ^  SCr  ^UC  P*ensa  s^n  iníervencion  esterior  {!).»  ¡Como 

(je  cbmo  había  de  ser  creador  ese  Dios  si  «la  vida  tiene  su  punto 
reJi.i.  j  a,>>  I}°  en  él,  sino  «en  la  fuerza  y  el  movimiento,  y  su  último 
A  ltado  en  la  humanidad  (2)  ?  » 

Un  g  u-e8°  Dios  no  hizo  al  hombre  ,  ni  el  hombre  es  hijo  de  Dios.  Es 
Uienf11”13^ ‘como  otro  «malquiera ;  «el  origen  del  hombre  es  simple- 
fin  re  ™me.n?  estraño,  en  virtud  del  cual  una-especie  animal  (la 
De  anidad)  acíquirió  sobre  las  dem3s  una  superioridad  decisiva  (31.» 
Por  ur  clue  *a  humanidad  no  es  mas  que  una  especie  animal  que 
sobre ^ ferymeno  estraño,  sin  que  Dios  interviniese  en  nada ,  adquirió 
bre  n  3S  demas  especies  animales  una  superioridad  decisiva.  Elhom- 
o  es  mas  que  un  animal  perfeccionado. 
apen  ’  ei?  e'ect0  *  acabo  de  leer  en  una  revista  cuya  fundación  data 
bre  de  un  mes>  y  9ue  se  titula  El  Libre  Pensamiento ,  que  el  hom- 
da  de°  es  mas  clue  un  mono  perfeccionado ;  y  la  esplicacion  que  nos 
tnav  est<;  noble  origen  es  la  mas  sencilla  ,  la  que  está  apoyada  en 
y  r.nurnero  de  observaciones  (4).» 

cho  C(?  P°eta  materialista  y  ateo,  cuyos  versos  comparaba  no  há  mu- 
n  la  prosa  de  M.  Renán,  dice  en  la  misma  Revista  : 

«Si  hablaran  los  animales, 
serian  al  hombre  iguales.» 

c‘ond^U?  CS0’  señores,  «el  ser  vivo  es  el  último  término  de  la  eyolu- 
absorH  °S  c^emcntos  materiales...-,  un  agregado  de  fibras  y  células 
nada  dente  y  secretorio,  esto  es,  vivo  (5).»  Hé  aquí  el  hombre  ;  para 
almo  -e  menciona  en  este  sistema  á  Dios,  Padre  del  hombre,  ni  el 
jJ  ,nmortal. 

manideV|Ídeíltc  que  no  existe  ese  Dios  que  ha  adorado  siempre  la  hu- 
cretn  •  »  s*  no  es  mas  que  un  agregado  de  fibras  absorbentes  y  se- 

¡*s>  esto  es,  vivo. 

1°  gob¡e  0S  dc^  Pantcísmo>  as^  como  n0  ha  creado  el  mundo,  tampoco 

nidaj ‘ngun  a£ente  sobrenatural  viene  á  turbar  la  marcha  de  la  huma- 
que  eyw°rc*ue  esta  ni  archa  es  el  resultado  inmediato  de  la  libertad 
ste  en  el  hombre,  ó  de  la  fatalidad  que  existe  en  la  natura- 

|||  Íbf(|udios  de  historia  religiosa,»  pág.  217. 

íí  Ambos  Mundos,»  15  de  octubre  de  1833. 

\5)  Ei  r  -,  re  Pensamiento.»  l.°  de  noviembre  de  1836. 
í’tbre  Pensamiento,  21  de  octubre  de  1866. 
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le?a  (1).  »  Así,  pues,  no  hay  Providencia.  Hé  aquí  á  Dios  reducido,, 
como  dicen  los  positivistas,  á  la  nulidad  y  á  un  empleo  puramente  no¬ 
minal  y  supererogatorio;  á  no  ser  mas  que  una  hipótesis  inútil  (2).» 

En  este  sentido  decía  M.  Renán  : 

«Las  ciencias  suponen  que  no  existe  un  ser  libre,  superior  al  hom¬ 
bre,  al  cual  pueda  atribuirse  una  parte  apreciable  en  la  dirección  mo¬ 
ral  como  tampoco  en  la  dirección  material  del  universo  (3).» 

Ese  Dios  de  los  panteistas  ,  que  no  ha  hecho  al  hombre  ni  el  mun¬ 
do;  que,  por  consiguiente,  no  los  gobierna  ¿qué  digo?  que  no  percibe, 
que  no  prevé  ,  careciendo  de  sistema  nervioso;  que  ni  siquiera  vive, 
porque  el  último  resultado  de  la  vida  es  la  humanidad,  y  porque,  por 
otra  parte,  el  ser  vivo  no  es  mas  que  un  agregado  de  fibras  y  células 
absorbentes  y  secretorias ;  ese  Dios ,  si  algo  es  ,  no  es  distinto  de  las 
cosas :  es  una  pura  abstracción  :  ese  Dios  no  existe. 

¿Qué  es,  pues,  ese  Dios,  supuesto  que  habla  de  Dios:  el  panteísmo? 
«Es  la  categoría  de  lo  ideal  (4).» 

No  digáis  que  es  perfecto,  porque  el  panteísmo  os  contestará  que 
«la  perfección  absoluta,  estremando  rigurosamente  las  cosas,  seria  da 
nada  (5).» 

No  digáis  que  es  infinitó  ,  porque  el  panteísmo  os  contestará  que 
«el  infinito  no  existe  mas  que  cuando  toma  una  forma  finita  (6). » 
«¿Quién  sabe  si  el  infinito  real  existe  tan  vasto  como  lo  suponen  (7;?>> 

No  digáis  que  ese  Dios  existe  fuera  de  la  humanidad;  porque  el 
panteísmo  os  contestará  que  solo  existe  la  realidad  en  la  humanidad;, 
que  «lo  absoluto  de  la  justicia  y  la  razón,  considerado  fuera  de  la  hu¬ 
manidad,  no  es  mas  una  abstracción;  y  que,  considerado  en  la  huma¬ 
nidad,  es  una  realidad  (8).» 

Y  os  dirá  ademas: 

«Filosofar  no  es  conocer  á  Dios,  sino  conocer  al  universo.  El  uni¬ 
verso  se  compone  de  dos  mundos :  el  mundo  físico  y  el  mundo  moral; 
la  naturaleza  y  la  humanidad.  El  estudio  de  la  naturaleza  y  de  la  hu¬ 
manidad  es,  por  lo  tanto,  toda  la  filosofía.» 

Y  Dios  no  entra  para  nada  en  este  cuadro  19). 

No  digáis  que  Dios  existe ,  porque  el  panteísmo  os  contestará  que 
no  existe,  que  se  hace  todos  los  dias,  que  llega  Á  ser,  que  no  es 
mas  que  el  universal  llegar  á  ser. 

«La  verdadera  teología»  no  es  la  ciencia  de  Dios,  sino  «la  ciencia 
de  la  naturaleza  y  de  la  humanidad,  la  ciencia  del  universal  llegar 
á  ser  (10).» 

Esta  idea  de  un  Dios  que  llega  á  ser ,  que  se  hace  todos  los  diasr 


(1)  La  Opinión  Nacional ,  4  do  setiembre  de  1862. 

(2)  Conservación ,  Revolución  ,  Positivismo ,  páginas  297  y  298. 

(3)  M.  Renán :  Esplicacion  á  mis  colepas ,  pág.  24. 

(4)  Es  «el  resúmen  trascendental  de  nuestras  necesidades  suprasensibles,  la  catf 
yoría  d:  lo  ideal ,  esto  es,  la  forma  bajo  la  cual  concebimos  lo  ideal ,  así  como  el 
espacio  y  el  tiempo  son  las  categorías  de  los  cuerpos,  esto  es,  las  formas  bajo  la* 
cuales  concebimos  los  cuerpos.*  (M.  Itonan:  Libertad  de  pensar,  tomo  vi,  pág.  348.) 

(5)  M.  Renán  :  Revista  de  Ambos  Mundos ,  15  de  octubre  de  1860. 

(6)  El  mismo:  ibid. ,  15  de  enero  de  1869,  pág.  384. 

(7)  El  mismo:  ibid.,  pág.  384. 

(8)  El  mismo:  ibid.,  pág.  385. 

(9)  El  mismo:  ibid.,  pág.  378. 

(10)  M.  Renán:  ibid.,  pág.  385. 


* —  553  — 

que  no  es  mas  que  el  universal  llegar  á ser,  es  fundamental  en  el  pan- 
ism°  y  decisiva  sobre  el  punto  que  nos  ocupa;  á  saber:  que  el  pan- 
id/010  no  es  que  una  forma  del  ateísmo.  M.  Renán  esplana  esta 
Q  a,en  Fna  página  prodigiosa  en  que  espone  que  llegará  un  dia  en 
aeei  3  C1CnCi^  completará á  Dios.  Dios  sera  entonces  completo.  ¡Es 
hac/f?Uf  no,  0  es  au.n  en  el  dial  «Dios  será  entonces  completo,  si  se 
har  f  •  Pa  a^ra  Dios  el  sinónimo  de  la  total  existencia,»  como  lo 
0U  e  eíectlvamente  M.  Renán.  «En  este  sentido,  Dios  existirá  mas  bien 
ql  '  EXISTE*  Existe  in  fieri ,  está  en  camino  de  hacerse.»  Lo  cual  no 
c  *a  Para  que  M.  Renán  diga  que  Dios,  «considerado  de  otro  modo,» 
o  «el  punto  de  lo  ideal,»  carece  de  progreso  y  de  llegar  á  ser  (1).» 
blfj  k 2 3 4  S  Pud*cron  aplicarse  con  mas  verdad  las  palabras  de  San  Pa- 
suU  q aclueH°s  pobres  de  espíritu:  Evanucrunt  in  cogitationibus 
■H'  desvanccieron  en  sus  pensamientos.» 
ex¡  es,  pues,  por  último,  ese  estraño  Dios  del  panteísmo  que  no 
na  ?te’.  <5ue  uega  á  ser,  que  se  hace;  que  no  es  mas  que  relativo,  y 
Unf1Cne  Poluto,  de  infinito  y  de  perfecto ;  que  no  es  mas  que 
ja  l  ÍOrm?  de  nuestras  concepciones;  que  nada  tiene  de  real  fuera  de 
Sanidad,  y  que  no  es  distinto  de  las  cosas?  ¿Qué  es  ese  Dios?  Lo 
ninp  dlcho  ya es  el  gran  Todo,  la  sustancia  délas  cosas;  pero  de 
nat  n.  mo^°  distinto  de  ellas,  é  inseparable  de  la  humanidad  y  de  la 
la  t.Uraleza  >  pero  tan  inseparable,  que  si  no  existieran  la  naturaleza  y 
humanidad,  ese  Dios  no  existiría. 

nar-i?  PreSuntarcis  tal  vez  :  ¿Existe,  pues,  alguna  cosa  fuera  de  la 
Exi  rCZa  ^  ^  hombre?  Sí,  existe...»  ¿Qué  va  responder?  ¿Dios?  No. 
brPSte  T0D0-  Ea  naturaleza  no  es  mas  que  una  apariencia,  y  el  hom- 
no  es  mas  que  un  fenómeno  (2).» 

Vcr~"°  Cual  no  es  mas  ni  menos  que  la  fórmula  materialista  y  atea  que 
del  am0S  ™uy  .en  breve :'  cNo  hay  mas  que  un  ser  único  é  indivisible, 
s°ñ  miembros  todos  los  seres.» 

ej  fl1  e.a<íu*  1°  que  es  el  panteísmo.  Así,  pues,  el  panteísmo  no  es  en 
sqí-  nd°  mas  que  una  variedad  del  ateísmo.  «No  es  una  secta  de  filló¬ 
es  ,s’  escribia  Fcnclon,  sino  de  mentirosos.»  Me  limitaré  á  decir  que 
ateísmo,  pero  sin  su  franqueza. 

O,*1  s*  Por  otra  parte  ,  lo  que  no  temen  decir,  mas  francos  que  su 
los  discípulos  del  escritor  panteista. 
pre~^  ^bre  Pensamiento  se  burla,  con  justicia,  «de  ese  hombre  des- 
á  lo  CuP°do  ,  pero  blando,  que,  asiéndose  por  medio  de  falsos  lazos 
m;. s  eri*ores  que  destruye  con  obstinación,  sustituye  á  Dios  el  sentí  - 
divino  (3).* 

qUe  Ja  Revista  del  Progreso  censuraba  con  dureza  á  M.  Renán  por- 
■  etr.ocedia  ante  las  calificaciones  de  ateo  y  materialista,  y  <que- 


leacíet0da  Costa  eludirlas  con  frases  evasivas  y  contradicciones 
ene.migos  entre  los  libre-pensadores  (4).» 


an  enemigos  entre  los  libre-pensadores  (4). í  . 

teriar  Consiguicnte,  si  el  panteísmo  fuera  sincero,  se  llamaría  .  - 
lstci  y  eiteoy  porque  Jo  es. 


(2)  istíl  de  Ambos  Mnndos,»  18G3:  tomo  xlt,  párfDas  772  y  77J. 

(3)  p¡  ¿\®nnn:  'Opinión  Nacional,»  i  de  setiembre  de  lbC2. 

(4)  n¡„i  ,  Pensamiento,  í  de  Jioviembrc  de  1865.  23. 

diciembre  do  1SC3,  pá¿.  2 88. 


—  554  — 


§  3°—El  Materialismo. 

El  tercer  gran  foco  d^ateismo  es  la  escuela  que  se  llama  franca¬ 
mente  materialista ,  y  prefiere  este  nombre  al  de  positivista,  por  ser 
mas  claro  y  exacto. 

«No  somos  positivistas ,  dicen ,  en  la  completa  acepción  de  esta 
palabra;  pero  no  nos  disgustaría  esta  calificación.» 

«Positivismo  y  materialismo  son  dos  formas  del  verdadero  meto  - 
do  científico...  Preferimos  la  denominación  de  materialistas  á  la  de 
positivistas ,  que  no  corresponde  mas  que  á  un  sistema  y  á  una 
época  (1). 

«No  hay  que  alarmarse,  dice  á  su  vez  el  autor  del  Estudio  de  filo¬ 
sofía  positiva  que  hemos  citado  anteriormente,  si  desde  un  principio 
nos  declaramos  francamente  materialistas  (2).» 

Y,  en  efecto,  el  mismo  escritor  formula  mas  adelante  su  mate¬ 
rialismo  en  estos  términos:  No  existe  en  realidad  nada  mas  que  los 
cuerpos  (3j. 

Por  otra  parte ,  median  las  mas  íntimas  relaciones  entre  estas 
dos  escuelas  y  la  del  panteísmo ,  pues  las  negaciones  son  en  el  fondo 
absolutamente  iguales.  En  cuanto  al  Dios  distinto  del  mundo  ,  lo 
hemos  visto  ya,  y  vamos  á  verlo  respecto  al  alma  y  á  su  inmor¬ 
talidad. 

El  materialismo,  como  el  positivismo,  del  que  no  es  mas  que  una 
variedad  ,  y  como  el  panteísmo  ,  niega  á  Dios,  el  Dios  personal ,  el 
Dios  creador,  el  Dios  providencia.  Trata  á  Dios  de  hipótesis,  de  hipó¬ 
tesis  que  implica  contradicción,  por  cuanto,  según  el  materialismo, 
no  pueden  existir  sustancias  inmateriales ,  y  esplica  el  hombre  y  el 
mundo  sin  Dios  por  medio  del  desenvolvimiento  necesario  y  fatal  de 
las  leyes  naturales,  y  por  la  virtud  de  las  propiedades  elementales  de 
las  cosas.  En  este  sistema  no  existe  mas  que  un  ser  único,  de  que 
cada  cosa  es  una  parte,  y  este  ser  único  es  el  mundo,  el  universo,  «la 
materia  eterna  y  sin  causa  (4).» 

La  filosofía  ha  de  renunciar  absolutamente  á  buscar  otra  esplica- 
cion  para  la  existencia  del  mundo  y  del  hombre  que  no  sea  el  hom¬ 
bre  y  el  mundo  mismo. 

«La  causa  no  se  diferencia  del  efecto,  dice  M.  Taine:  las  potencias 
generadoras  no  son  mas  que  las  propiedades  elementales  de  las  cosas, 
y  la  fuerza  activa  por  la  cual  nos  figuramos  que  la  naturaleza  no  es  mas 
que  la  necesidad  lógica...  Con  estos  datos  adquirimos  la  poderosa 
formula  que,  estableciendo  el  lazo  invencible  y  la  producción  espon¬ 
tánea  de  los  seres,  asienta  en  la  naturaleza  el  móvil  de  la  naturale¬ 
za^)...  Y  por  esta  gerarquía  de  necesidades  el  mundo  forma  un  ser 
único  indivisible ,  del  cual  son  miembros  todos  los  seres...  En  el  vér¬ 
tice  mas  elevado  de  las  cosas  aparece  el  axioma  eterno,  y  el  eco 


(1)  La  Revista  enciclopédica  citada  por  El  Libre  Pensamiento,  11  de  no¬ 
viembre. 

(2)  Prop.  2ó. 

(3)  Prop.  123. 

(4)  Revista  del  Progreso,  noviembre  de  1863,  pág.  1~6. 

<5)  Revista  da  Ambos  Mundos,  l.°  de  marzo  ae  1861. 
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prolongado  de  esta  fórmula  creadora  compone  con  sus  inagotables 
ulaciones  la  inmensidad  del  universo  (1).» 
d ec‘  ”  i  lscut*r  este  Pasaje,  que  carece  de  todo  sentido,  preciso  es 
del  3 /°  men?s  que  si  °o  existe  mas  que  un  ser  único  é  indivisible 
n;  CU?  s.on  miernbros  todos  los  seres,  es  evidente  que  no  hay  Dios, 
uios  distinto  del  mundo,  personal  y  creador. 

.  odos  esfos  señores  han  presentado  lo  que  llaman  el  régimen  teo- 
laVf0’  e?t0,es>  ia  creencia  en  Dios,  como  el  estado  primitivo,  como 
Diñe  anCIa  i  humanidad,  y  el  régimen  en  que  ya  no  se  cree  en 
es  °?.com°ia.e(iad  adulta  de  la  humanidad.  El  Libre  Pensamiento, 
diceJ?aVmbieVÍSta  ^Ue  C°n  tant3  ^ranclueza  se  confiesa  materialista, 

sar^3  humanidad  ha  creado  ilusiones  en  tpdas  partes  antes  de  peñ¬ 
erar  nada6  Cn  ^t‘mo  resuitado  vale  mas  crear  quimeras  que  no 

inte*lfer°  -3  ciencía  se  ha  ensanchado  en  el  dia,  y  un  gran  número  de 
dpc  ^!n£las  osadas  han  repudiado  ya  para  siempre  vuestras  entida- 
H da ¿  etatlslcas  (ei  Dios  de  Platón  y  el  nuestro).  Despojando  á  la  rea- 
cila  i  E  L-°S  or<?PELES  que  la  ocultan  á  vuestros  ojos,  aceptan  sin  va- 
quj  13  exis^n5¡a  tai  como  es...  sin  echar  de  menos  un  pasado  divino 
con  n-0iexisíi°jam<*s,  ni  aspirar  á  un  futuro  océano  de  felicidades.  Se 
n^„Slcí-eran  simplemente  como  los  menos  imperfectos  de  los  seres 
0r gambados. » 

dos  h  3C*U'’  pues’  ^  Dios,  a^ma  y  á  Ia  inmortalidad  del  alma  trata¬ 
ba.  viejos  y  gastados.  El  artículo  termina  con  estas  pala- 

con  entidades  metafísicas,  burbujas  de  jabón  de  vivos  colores 

cia  ^UC  Se  divierte  un  momento  la  inteligencia  humana  en  su  infan- 
Fl  ^UC  masradeiante  se  admira  de  haber  amado  (2)!» 

D¡  tercer  número  de  esta  Revista  canta  la  ruina  de  la  creencia  en 
do|  7  en  ei  alma  en  las  inteligencias  contemporáneas  ,  aunque  dán- 
tácul  P°r  suPuest0>  el  nombre  de  hipótesis  metafísicas:  «Es  un  espec- 
tinu  °  Para  e*  Pensador  muy  interesante,  y  que  alienta,  el  ver  de  con- 
men  Cada  dla’  a  cada  hora,  crecer  y  subir  la  oleada  científica  ,  y 
Ruar  y  desvanecerse  las  hipótesis  metafísicas  (3).» 
en  j^Ue  un  poema  titulado,  como  el  de  Lucrecio,  de  Natura  rerum, 
eJ  que  es  celebrado  pomposamente  el  poeta  del  antiguo  ateísmo: 

Yo..?  evocaré  á  Lucrecio 
El  horizonte  despejemos, 

Las  fútiles  quimeras  disipemos...  (4). 

Pier^  e*ateo  moderno  se  burla  del  deísmo  de  Rousseau  y  de  Robes- 


¡Oli  vicario  piadoso. 

Rousseau,  el  buen  saboyano , 

Que  enseñaste  en  la  cuna  &  Robespierre 
Para  un  Supremo  Ser  d  coger  ramos  (5). 


íaj  FM'ofoi  franceses.  pAff.  354. 

(3)  ihu,  H™5  Pensamiento,»  21  de  octubre  de  1856, 

Í5)  SIJ-  p46  23° VÍembr0  d8  180G’  Pág'  19' 


pág.  4. 
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Y  se  burla  igualmente,  del  tierno  panteísmo  de  M.  Renán,  el  cual, 
después  de  suprimir  á  Dios,  canta  á  lo  divino  himnos  místicos. 

Repudiada  de  este  modo  terminantemente  toda  idea  de  Dios,  apa¬ 
rece  entonces  sin  ambajes  ni  velos  la  doctrina  del  ateismo  y  del  ma¬ 
terialismo. 

Tono  ES  materia,  fuerza, 

Organismo  y  acción. 

¿Y  qué  son  la  materia  y  la  fuerza? 

«Una  y  otra  sin  fin  y  sin  principio...  Sois  vuestra  causa.  Ningún 
Dios  os  hizo.  Y  vuestra  co-existencia  al  universo  basta.» 

Más  adelante  saluda  al  sol  como  «creador  de  nuestro  humilde  uni¬ 
verso,»  que  «del  limo  prolífico  hizo  brotar  k  nuestros  antepa¬ 
sados.» 

E  inmediatamente  después  de  estos  versos  hayun  artículo  titulado 
El  Hombre ,  mono  perfeccionado ,  cuyo  autor  declara,  como  hemos 
dicho  ya,  que  la  esplicacion  que  hace  del  hombre  un  mono  perfeccio- 
dado  es  «la  mas  sencilla,  la  que  está  apoyada  en  mayor  número  de 
observaciones.» 

La  Opinión  Nacional  y  El  Siglo  han  dado,  como  era  natural,  su 
bienvenida  á  sus  nuevos  colegas  de  El  Libre  Pensamiento.  Hé  aquí 
en  qué  términos  se  esnresa  El  Siglo: 

«Hemos  recibido  el  primer  número  de  un  periódico  semanal  con 
el  título  de  El  Libre  Pensamiento.  Saludamos á  este  nuevo  órgano  de 
doctrinas  que  nos  son  tan  queridas  (1).» 

Y  hoy  mismo  1  eia  en  El  Porvenir  Nacional  (2).» 

La  opinión  de  M.  Vogt  de  «que  tal  vez  no  somos  mas  que  el  fru¬ 
to  de  modificaciones  sucesivas  verificadas  en  antepasados  mucho 
menos  imperfectos  que  nosotros  y  hasta  vecinos  de  los  grandes 
monos,  es  una  opinión  que  de  dia  en  dia  gana  mas  terreno. ¿  El 
autor  del  artículo  añadía  que  «nuestros  investigadores  han  salido  á 
caza  y  nuestros  paleontologistas  escudriñan  para  encontrar  el  hom¬ 
bre  mono  ,  el  animal  que  según  ellos  ha  debido  ser  la  transición  en¬ 
tre  el  mono  y  el  hombre  (3). 

La  Revista  del  Progreso  había  precedido  á  El  Libre  Pensamiento 
en  esta  senda  de  la  franca  negicion  de  Dios  en  nombre  del  mate¬ 
rialismo  ,  que  es  lo  que  se  encuentra  en  cada  página  de  dicha 
Revista. 

Hemos  visto  ya  cómo  trataba  sobre  este  punto  á  lo  que  le  parece 
hipocresía  del  panteísmo. 

Leemos  ademas  frases  como  estas:  «  En  la  eterna  inmensidad  de 
la  naturaleza  no  hay  un  solo  átomo  de  espacio  que  esté  vacío  de  ma¬ 
teria.  La  materia  llena  lo  infinito.  En  esta  plenitud,  ¿dónde  habría 
lugar  para  la  inmaterialidad  de  las  almas,  y  con  mayor  razón  para 
la  inmaterialidad  de  Dios  (4)? 

No  puede  darse  nada  mas  contradictorio  en  los  términos  que  re¬ 
clamar  un  espacio  material  para  seres  inmateriales  por  definición; 
pero  tal  es  la  fuerza  filosófica  de  esos  señores. 


(1)  «El  Siglo,»  citado  por  la  «Revista  materialista  y  atea.» 

(2)  27  de  noviembre  do  1830. 

(3)  Ibid. 

(4)  Junio  de  18(33,  p &g.  296. 
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L¿°  en  otra  página: 

es a<;  3Ce-  de  ^wenta  años  que  no  debiera  hablarse  ya  de  todas 
y  d  er\tidades  de  rapon  que  constituyen  la  filosofía  escolástica, 
m  ■  °“os  esos  mitos  sagrados  que  pueblan  los  cerebros  de  nuestras 
8uai/1S  n.uestros  niños  (1);  entidades  de  rapon  ,  esto  es,  en  el  len- 
J  desdeñoso  de  esos  estraños  filósofos,  Dios  y  el  alma  humana.» 
el  achui  >  Pues  >  á  Dios  ,  suprimido  por  el  materialismo  como  por 
Positivismo  y  el  panteísmo. 

tros  materialistas  se  espresan  en  estos  términos: 

3  Palabra  materialismo  implica  la  esclusion  de  lo  divino-,  y  por 
"m  «enemos  á  ella  ,  no  viendo  otra  mejor.» 
la  ff-'-  Aterrado  del  dominio  de  la  ciencia,  se  ha  refugiado  en 
szrvx\''lSlCa  '■  Algunas  personas  que  se  titulan  filósofos  han  con- 
Per esta ^PÓtesis ...  La  idea  de  Dios  está  ya  muy  vacilante...; 
Vet.  es  Prec\so  descargarle  el  último  golpe,  demostrando  que  esta 

^«aT(2)H»P°TESIS  CSt^  muy  Poco  Cn  armon^a  con  la  c^encia  mQ~ 

p0(^os  estos  testos  son  muy  recientes. 
tanJu-  38 ^tnnas  que  espulsan  á  Dios  de  la  naturaleza  le  arrojan 
nat.  le.n  histori8  ,  porque  es  indudable  que  si  no  gobierna  á  la 
Vistor3  tamP°í:o  podrá  gobernar  al  hombre.  Qué  será,  pues  ,  la 
ria  *a  •  ^1  materialismo,  hablando  con  claridad,  dice  que  la  histo- 
hist0r-es  en  el  fondo  mas  que  mecánica  .  Y  esta  filosofía  atea  déla 
]as  la  es  también  la  del  positivismo  y  del  panteísmo.  Compara- 
tida,i  es,tVletas  y  las  fórmulas  de  estos  señores  para  demostrar  la  iden- 
aa¿ radical  de  las  doctrinas. 

co>no  niatePa^smo. — En  las  grandes  corrientes  históricas  no  hay, 
y  todo ,  mas  que  problemas  de  mecánica  (3).» 

esto  e*  CUando  hemos  considerado  la  raza ,  el  centro ,  el  momento, 
r¡do  h’  C  interior ,  la  presión  esterior  y  el  impulso  ya  adqui- 

tambie  m°S  a8°tado,  no  tan  solo  todas  las  causas  reales  sino 
De  n  tQdas  las  causas  posibles  del  movimiento  (4).» 
en  ja  h¡m°  .  (lue  no  bay  intervención  providencial  alguna  posible 
¿/p  •  ?>.  ^a  cual  se  reduce  á problemas  de  mecánica. 

‘el  nju  ¿Sltlvismo. —  «Como  nada  puede  sustraerse  efectivamente  en 
que  na°  a  la  cadena  de  las  leyes  universales ,  la  historia  no  es  mas 
k°narn‘CaS0  ParticuIar,  aunque  el  más  complexo  de  este  vasto  esla- 

géne^f  Preciso  admitir  sin  restricción  que  la  evolución  gradual  del 
pr°p¡  bnmano  es  un  fenómeno  natural,  y  que  está  sometido  á  sus 
hasta  V e^Cs»  1°  mismo  que  la  evolución  de  la  encina  desde  la  bellota 
bra  /g®*  momento  que  cubre  el  suelo  que  le  rodea  con  su  vasta  som- 

historia  es  un  conjunto  de  hechos  que  se  suceden  en  un  órden 


(¡h  MC  «mbro  do  186.*),  pág.  231. 

(•b  T«?uet:  *üel  método,»  pág-.  52.  .  ot 

D)  «Ib¡d  ,  °jr  ‘Historia  de  la  literatura  íngrlesa»,  pág.  81. 

e«a5stada  Shakespeare,  RtvMa  de  Ambos  Mundos,  de  noviera- 
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necesario,  por  encadenamiento  inevitable,  por  una  evolución  lógica, 
por  una  génesis  indispensable  (1).» 

Lo  cual  no  es  mas  que  la  mecánica  del  materialismo. 

El  Panteísmo. — «El  problema  de  la  causa  suprema  se  resuelve  en 
poemas,  no  en  leyes,  ó,  si  es  fuerza  hablar  en  este  punto  de  leyes, 
son  las  de  la  física,  de  la  astronomía  y  de  la  historia,  que  son  las  úni¬ 
cas  leyes  del  ser  y  tienen  una  plena  realidad .»  «Todo  lo  que  ha 
ocurrido  en  el  mundo  de  los  fenómenos  ha  sido  el  desenvolvimiento 
regular  de  las  leyes  del  ser,  que  no  constituyen  mas  que  un  solo  ór- 
den  de  gobierno,  que  es  la  naturaleza  (2).» 

Se  ve  aquí  también  la  mecánica  del  materialismo  y  la  histo¬ 
ria  atea. 

No  son  menos  evidentes  las  relaciones  (y  así  debia  suceder)  entre 
las  doctrinas  de  estas  tres  escuelas  sobre  la  naturaleza  misma  del 
hombre  y  sobre  el  fin  de  las  cosas,  sobre  el  alma  y  sobre  la  inmorta¬ 
lidad  del  alma. 

Volvamos  á  oir  á  los  jefes,  y  veremos  después  cómo  entienden  y 
repiten  las  cosas  los  discípulos. 

Empiezo  por  el  Diccionario  de  ciencias  médicas,  ese  manual  clá¬ 
sico  de  los  jóvenes  alumnos  de  medicina,  y  escojo  algunas  definicio¬ 
nes  entre  mil.  Es  indispensable  ponerlas  nuevamente  á  la  vista  del 
público: 

«Es  preciso  reservar  el  nombre  de  alma  al  conjunto  de  las  facul  - 
tades  del  sistema  nervioso  central  en  su  totalidad.» 

«La  palabra  alma  espresa,  anatómicamente  considerada,  el  con¬ 
junto  de  las  funciones  del  cerebro  y  de  la  medula  espinal ;  y  conside¬ 
rada  fisiológicamente,  el  conjunto  de  las  funciones  de  la  sensibilidad 
encefálica. 

»E1  pensamiento  es  inherente  á  la  sustancia  cerebral  mientras 
esta  se  nutre,  como  la  contractibilidad  á  los  músculos,  la  elasticidad 
á  los  cartílagos  y  ligamentos  amarillos. 

»La  suposición  de  espíritus  en  las  doctrinas  espiritualistas,  esto 
es,  de  seres  inmateriales,  ligados  con  la  materia  (Dios  y  el  alma)» 
es  una  hipótesis,  cuyo  empleo  comienza  á  ser  plenamente  desempe¬ 
ñado  por  la  concepción  positiva  del  mundo  y  del  hombre  (3).» 

El  autor  de  estas  definiciones  materialistas  las  repelía  todas  de 
una  manera  equivalente  cuando  decía  pocos  dias  há  en  el  prefacio  con 
que  ha  encabezado  el  Estudio-de  Filosofía  positiva  tan  francamente 
ateo  y  materialista:  «El  alma  es  el  conjunto  de  las  funciones  morales 
é  intelectuales  destinadas  al  cerebro.»  (Pág.  19.) 

«El  alma  es  una  función  del  sistema  nervioso...»  (Pág.  20.) 

Es  decir,  según  advierte  la  Revista  Médica  (4),  que  «la  palabra 
alma,  en  la  definición  positivista  y  materialista,  significa  ni  mas  n1 2 3 4 
menos,  que  no  hay  alma  en  el  hombre  ;  que  de  ningún  modo  ha/ 
alma.»  . 

«Una  idea  es  el  producto  de  una  combinación  análoga  á  la  de1 


(1)  El  Dr.  M.  Bourdet,  páginas  199  y  200. 

(2)  M.  Renán  :  Revista  de  Ambbs  Mundos,  15  de  enero  de  1860.—  Libertad  de  Tt*' 
sar ,  tomo  Hl,  páfT-  465. 

(3)  Diccionario  de  ciencias  médicas,  artículos  Alma,  Espíritu,  Idea,  Vida. 

(4)  15  de  febrero  de  1866,  pág.  184. 
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sust^a*  ^?rm*co:  pensamiento  depende  del  fósforo  contenido  en  la 
de  , ncia.  cerebral;  la  virtud,  la  abnegación  y  el  valor  son  corrientes 
fon, .  ®c,tn?ldad  orgánica,  etc.»  Hé  aquí,  según  la  Revista  Médica ,  el 
x°ndo  intimo  de  la  doctrina  (1). 

que  C^to  -e^°  clue  es.Presaba  M.  Taine  con  precisión,  cuando  decía 
*riolo^2)'»C1°  ^  ^  v^rtud  son  P^ductos  como  el  azúcar  y  el  vi- 

tícn^?cC!ienitro  es.t?  ^yecto  materialismo  en  un  gran  número  de  ar- 
s  de  los  principales  periódicos  ó  revistas. 

£eia  en  el  mes  de  agosto  último : 

lo  mcénxfestaciones  intelectuales  son  para  la  sustancia  nerviosa 
que  es  la  pesadeT  para  toda  materia  (3). 
sunue^r C,encia  Posterior  (á  Descarten  y  á  Leibnitz)  ha  reconocido  que 
e/  cer  b°  ex'ste  ninguna  diferencia  anatómica  absoluta  entre 

cional  k°  i  'l0m^rey  el  de  los  animales ,  ni  diferencia  alguna  fun- 
ruism  a-  ?  uta  con  relación  á  I?s  facultades,  los  fenómenos  son  del 
/?*.•/  ?rden>  y  son  abortos  la  fisiología  que  niegue  este  hecho,  y  la 
JlSt°lofa  que  sefuAde  en  esta  fisiología  (4).» 

distinr  5UieS’  en  e*  hombre  no  hay  alma,  no  hay  sustancia  inmaterial 
cion#J3 '  CuerP°»  sino  materia,  nada  mas  que  materia,  y  sus  opera- 
MSR°’  C°  n°  ellos  dicen,  su  resultante. 
del  n* Kenai?  deSa  a  decir  que  da  materia  es  una  condición  necesaria 
para  fCnSamient0>  y  rechaza  la  antigua  hipótesis  de  dos  sustancias 
Ser  co°rinar  el  horobre,  esto  es,  la  doctrina  de  que  el  hombre  es  un 

Multante  dC  a*ma  ^  CuerP°>  y  no  ve  en  a^ma  <<mas  que  una 

'Srai^fje®116.1?0.5  a  esta  doctrina  del  manual  clásico  médico,  délos 
dras  d»  JPeri°d»cos  y  de  las  grandes  revistas,  la  de  las  grandes  cáte- 
«Fl  facultad  y  de  los  libros. 

tQdo  de  ate-‘alisrno  m°derno,  dice  la  Revista  Médica ,  tiene  su  mé- 
^aner6  e?scdanza5  J  según  el  temperamento  de  los  profesores,  dos 
asde  Proceder  respecto  de  la  inteligencia  humana, 
mater'  r  Pr?ksor  es  muy  absoluto,  enseña  claramente  el  mas  franco 
^s-  i0laJlsm°;  ysies  prudente  lo  disimula  bajo  palabras  trasparen¬ 


cia  do°  CPmPrcnde  las  reservas  de  nuestros  compatriotas:  «O  ignoráis 
*cons  Ctnna  .materialista,  ó  no  teneis  valor  para  confesar  Ja  última 
p  ecuenc¡a  sin  temor  ni  consideraciones  (6).» 
qqe  r°  *}ay  un  médico  materialista,  citado  por  la  Revista  Médica , 
disimulad  lo  menos  nada. 

de  de  trasformacion  universal,  dice,  de  las  diversas  especies 

^ipd/«*-m!ent0>  nos  demuestra  lo  que  debemos  pensar  de  la  antigua 
*otes's  del  alma  humana  {!).> 

(2)  j?.de  Obrero  de  18G3. 

>3)  Pii  ®r*®  de  I<*  literatura  inglesa,  introducción,  l)ág.  15. 

(5)  ^A.ap0titiva' 15  de  agros t o  de  1 866. 

Z?eiíí?#na de  Ambos  Mundos,  tomo  xiv. 

^id.:abHÍjri^rer0d0l8(J6- 
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Y  hoy  mismo  (1)  leía  en  El  Porvenir  Nacional' que.  el  alma  en  la 
cual  creía  el  Dr.  Stahl ,  «el  alma ,  principio  superior  ó  inmaterial ,  ha 
ido  á  parar  al  guarda-ropa  de  las  rancias  ideas;  y  ló  tenia  bien 
merecido.»  En  efecto:  «vale  verdaderamente  la  pena,  añadia  el  pe¬ 
riódico  con  asombrosa  lógica,  de  que  todas  las  cosas  estén  arregladas 
en  nuestro  cuerpo  por  un  principio  de  esencia  superior  y  casi  di¬ 
vina  para  ver  desarrollarse  enfermedades  y  cicatrizarse  torcidamente 
herida.^ 

El  Porvenir  Nacional  declara,  relativamente  á  la  doctrina  que  eli¬ 
mina  el  alma,. y.  «que  consiste  en  no  ver  en  los  fenómenos  de  la  vida 
mas  que  el  funcionamiento  de  fuerzas  puramente  naturales,»  esto  es, 
puramente  físicas  ó  químicas,  que  «piensan  así  en  el  dia  MM.  Robin, 
Berthelot,  Claudio  Bernard ,  y  con  ellos  varias  generaciones  de  discí¬ 
pulos .» 

No  se  ha  olvidado  ademas  á  aquel  profesor  de  medicina  de  la  fa¬ 
cultad  de  Montpellier,  que  enseñaba  que  no  hay  diferencia  entre  el 
hombre  y  el  animal.  «La  inteligencia,  decía,  es  un  fenómeno  cere¬ 
bral,  y  lo  prueba  en  que  está  en  proporción  directa  de  la  masa  ence¬ 
fálica...  Si  se  admite  la  superioridad  intelectual  del  hombre  «obre  el 
animal,  es  porque  se  comparan  los  estrenaos;  pero,  manteniéndose  en 
un  término  medio,  se  llega  á  una  deducción  muy  diferente.  Así,  pues, 
un  orangután  es  mas  inteligente  que  un  morador  de  Van-Diemen  (2\ 

El  Diccionario  de  ciencias  medicas  es  de  idéntico  parecer. 

«La  razón,  dice,  no  es  un  legado  esclusivo  del  hombre...  Los  ani¬ 
males  mamíferos  tienen  un  cerebro  fundamentalmente  dispuesto  como 
el  del  hombre,  y  hay  comunicación  entre  las  dos  razones  :  la  rajón 
humana  y  la  rajón  animal.  (Art.  Rajón.)  (3). 

Como  consecuencia  de  estos  flamantes  descubrimientos  déla  cien¬ 
cia,  hé  aquí  cómo  se  define  al  hombre,  no  considerando  en  él  mas 
que  la  pura  animalidad:  «El  hombre  es  un  animal  mamífero  del 
órden  de  los  primatos  (clase  de  monos),  familia  de  los  bimanos,  ca¬ 
racterizado  taxinómicamente  por'una  piel  con  vello  ó  pelos  esca¬ 
sos,  etc.  (4).» 

Oigamos  ahora  á  los  discípulos  y  las  víctimas  de  esta  doctrina. 

El  Libre  Pensamiento  «repudia  sin  vacilar  toda  hipótesis  que  ad¬ 
mita  una  especie  de  almas,»  y  se  burla  del  divino  Platón  que  con  su 
idea  de  Dios  y  del  alma  «estravió  á  la  humanidad  con  palabras  hin¬ 
chadas  y  vacías  quimeras.» 

«No  existe ,  dice  francamente,  mas  que  una  materia  siempre  ondú - 
lantén  y  define  el  ser  vivo,  y  por  consiguiente  el  hombre:  «Un  apa¬ 
gado  de  fibras  y  cédulas  absorbentesy  secretorias ,  es  decir,  vivo  ó).» 


(1)  27  de  noviembre  de  1806. 

(2)  La  Gaceta  del  Mediodía,  citada  por  La  Union. 

(3)  Y  añade:  <Lo.  sociabilidades  nn  resultado  de  la  organización...  de  tales  ó 
cuales  especies  de  animales,  del  hombre  en  particular,  según  el  grado  y 
desarrollo  de  sus  instintos  alterislas.*  (Art.  Sociabilidad  J 

Y  en  otro  punto : 

<Muchos  animales  nos  superan  en  energía,  on  circunspección,  en  perseveran¬ 
cia,  y  hasta  quizás  por  el  conjunto  de  estas  cualidades.» 

(4)  Diccionario  de  ciencias  mélicas  (Art.  Hombre). 

4.5)  <E1  Libre  Pensamiento,»  21  de  octubre  de  1866. 
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La  Revista  del  Progreso  no  ocultaba  mas  su  materialismo,  y  lo 
mas  notable  de  todo  esto  es  cuán  dóciles  ecos  son  del  materialismo 
esos  pobres  discípulos,  pues  no  se  toman  el  trabajo  de  modificar  las 
«presiones  de  los  maestros,  y  las  repiten  palabra  por  palabra. 

«Es  indudable,  decia  la  Revista  del  Progreso ,  que  los  animales 
Pueden  compararse  con  el  hombre  bajo  el  punto  de  vista  intelectual, 
asta  hay  algunos  monos  que  son  mas  inteligentes  que  ciertos  hom- 
res,J  el  orangután,  por  ejemplo,  tiene  el  entendimiento  mas  des¬ 
rollado  que  un  habitante  de  Van-Diemen.» 

,  e-ve  flue  es  la  repetición  al  pie  de  la  letra  de  la  lección  aprendida 
°  m  %Cu  tac*  ^e  medicina  de  Montpellier. 

\  M.  Renán  escribió  estas  palabras:  «El  gran  resultado  de  que  no 
• Xlste  1°  sobrenatural  no  se  desprende  de  un  raciocinio,  sino  del  con¬ 
junto  de  las  ciencias.»  (Sobrenatural  equivale  á  superior  á  la  naturale- 
’  v  Prosiguiente  á  Dios.) 

V  la  Revista  del  Progreso  repite  por  su  cuenta  las  mismas  pala¬ 
bras:  «Este  gran  resultado  de  que  el  alma  es  una  quimera  y  su  in¬ 
mortalidad  un  contrasentido,  no  se  desprende  de  un  raciocinio 
Particular,  ni  de  úna  esposicion  limitada,  sino  de  todo  el  conjunto  de 
ias  ciencias  naturales  (1).» 

"ease,  pues,  si  pueden  repetir  mas  dócilmente  la  lección  que  han 

prendido. 

Y  á  continuación: 

1  hombre  es  un  animal  que  no  se  diferencia  esencialmente  de 

S  demas.»  Aun  cuando  es,  según  la  espresion  del  Dr.  M.  Bourdel, 
uu  animal  adorador.» 

Qd  persona  de  criterio  que  quiera  reflexionar,  comprenderá 

H  e  la  existencia  de  una  entidad  inmaterial  distinta  del  cuerpo,  es 
a  f y™  ficción,  esto  es,  se  convencerá  de  que  no  hay  alma.  ^  . 
du  i  C  a^u’  un  materialismo  que  traspasa  todos  los  límites,  dirá  sin 
exhalando  un  suspiro,  el  Sr.  Obispo  de  Orleans. 

¡n  *Será  cierto,  pero  no  deja  de  ser  un  resultado  incontestable;  tan 
^  outestable,  que  quien  pretendiera  recusarlo  daría  prueba  de  una 
eRracion  intelectual  que  no  tiene  nombre  (2)  » 

Sc-Lonviene  ver  después  de  todo  esto  con  cuánto  desden  tratan  estos 
nores  las  doctrinas  espiritualistas  de  Ja  Universidad. 

Eco  en  el  Estudio  de  filosofía  positiva: 

„  aduana  universitaria,  digna  presunta  heredera  del  jesuitis- 

]f  »  pa  enervado,  afeminado  y  debilitado  con  su  psicología  las  inte- 
tía  í?Cias  francesas,  sustituyéndose  jesuíticamente  á  la  varonil  filoso- 
Tit  C  °s  Tracy  y  l°s  Cabanis,  y  ha  organizado  una  verdadera  pros- 

hcion  intelectual.. .(3).»  .  vf 

tor  n  erectic¡smo  es  una  decrepitud...  que  ha  terminado  en  ni.  v  l 
ousin  y  M.  Julio  Simón.»  .  ,  t 

Qüc  .eremos  lernas,  cuando  hablemos  del  peligro  social,  la 

eserva  esta  escuela  á  la  Universidad.  .  .a  filtn ra 

ales son  las  negaciones  de  Dios,  del  alma  y  de  la  yi.  > 

(2¡  *R0v's,a  del  Progreso,»  noviembre  de  1863,  p&g-  161;  y  enero  de  18(51. 

(3)  «p°.v,sáíl  del  Progreso.»  noviembre  1833. 
estudio  de  filosofía  positiva.» 
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que  esos  señores  llaman  «la  nueva  fe  que  debe  regenerar  el 
mundo  (1).» 

¿Cómo  han  de  tolerar,  después  de  esta  declaración,  los  sofismas 
de  M.  Renán,  que  se  atreve  á  decir  que  «el  materialismo  es  un  con¬ 
trasentido,  y  el  ateísmo  un  error  de  gramática;  que  el  materialista  ve 
el  espíritu  á  su  manera,  y  que  el  ateo  es  un  hombre  tímido  que  re¬ 
troce  ante  las  fórmulas  elevadas  (2)?* 

No:  si,  como  dicen  los  materialistas  francos,  «no  hay  alma,»  ó  si, 
como  afirman  los  materialistas  disfrazados  de  panteistas  ,  «el  alma  no 
es  mas  que  un  resultado  del  organismo,  por  una  consecuencia  nece¬ 
saria,  el  alma  perece  con  el  organismo. 

La  Revista  del  Progreso  lo  dice  claramente:  «Si  se  reconoce  que 
el  alma  es  una  cosa  ficticia,  debe  serlo  también  la  inmortalidad  del 
alma  (3).» 

Es,  por  lo  tanto,  evidente  que  cuando  materialistas,  positivistas  y 
panteistas  hablan  de  la  inmortalidad  del  alma,  no  debe  entenderse  la 
inmortalidad  de  la  persona  humana  sino  simplemente,  según  las  es- 
presiones  de  M.  Renán;  una  inmortalidad  ideal  del  hombre  en  sus 
obras  y  en  la  memoria  de  sus  semejantes. 

«El  sabio  será  inmortal,  porque  vivirán  sus  obras...  Unicamente 
las  obras  se  salvan  de  la  caducidad  universal...  El  hombre  malo, 
necio  ó  frívolo  morirá  completamente .» — «No  sé  por  qué  razón  ha  de 
ser  inmortal  un  salvaje  papú  (4).» 

Y  si  esta  doctrina  os  parece  desconsoladora,  oid  la  respuesta:  «A 
esto,  dicen  los  positivistas  que  no  hay  remedio  alguno  (5).» 

«Los  únicos  que  llegan  á  encontrar  el  secreto  de  la  vida ,  añaden 
los  panteistas,  son  los  que  saben  ahogar  su  tristeza  interior  y  pasarse 
sin  esperanza  (6).» 

Y  dicen  ademas : 

«Si  la  vida  es  triste,  tendremós  el  consuelo  de  haberla  encontrado 
según  las  reglas...  (7).» 

Y  dicen  los  materialistas: 

«No  hay  duda  de  que  la  vida  futura  es  una  esperanza  que  con¬ 
suela  á  la  humanidad  hace  muchos  siglos;  un  dogma  enseñado  por  mu¬ 
chas  religiones  y  creido  por  un  número  inmenso  de  individuos  ;  pero 
esto  nos  importa  muy  poco  á  los  filósofos  (8).» 

He  oido  decir  que  el  prefacio  de  la  Vida  de  Jesús,  que  principia 
con  estas  palabras:  «¿Te  acuerdas  desde  el  seno  de  Dios  en  que  repo¬ 
sas?»  etc.,  habia  hecho  llorar  á  mas  de  una  mujer  sensible.  Pero  ¿cómo 
no  han  visto,  al  leer  la  obra,  hasta  qué  punto  se  burla  de  ellas  y  ,de 
todo  el  mundo  el  novelista  panteista  con  esas  frases  sentimentales,  y 
otras  por  el  estilo?  Porque  si  al  llegar  á  la  página  en  que  dice  el 
autor:  «¿Quién  sabe  si  el  último  término  del  progreso,  en  millones 


11)  «Revista  del  Progreso,*  n  oviembre  de  1863,  pág.  159. 

2)  «Revista  de  Ambos  Mundos.» 

3)  «Revista  del  Progreso,»  noviembre  de  1863,  pág.  169. 

4)  «Prefacio  de  Job,»  pág.  91.— «Revista  de  Ambos  Mundos,»  enero  de  1835. 

5)  «Conservación,  revolución,  positivismo,»  pág.  303. 

6)  M.  Renán:  «El  libro  de  Job,»  pág.  83. 

O)  Ibid.:  «Discurso  de  apertura.» 

(8j  «Revista  del  Progreso,»  noviembre  de  1863,  pág.  169. 


-  563  - 

de  siglos,  no  traerá  la  conciencia  absoluta  del  universo,  y  con  esta 
onciencia  el  despertar  de  todo  lo  que  ha  vivido  (1 )?»  hubieran  com- 
;re? o  la  teoría  que  envuelven  estas  palabras  ,  á  buen  seguro  que 
o  Habrían  visto  mas  que  una  burla  en  este  prefacio.  En  efecto  :  si  la 
onc’encia  de  un  individuo  no  debe  despertarse  (suponiendo  que  se 
espierte)  hasta  que  se  despierte  la  conciencia  absoluta  del  universo, 
ormiran,  por  consiguiente,  hasta  entonces  la  conciencia  del  indivi- 
duo  muerto  y  del  universo. 

hiendo  3S*’  ¿c<^mo  puede  un  individuo  muerto  acordarse  hoy,  y 
ornarse  en  el  seno  de  Dios,  que,  según  el  autor,  no  está  hecho  aun, 
de  MR6  3  conci.encia  completa  de  sí  mismo?  La  frase  sentimental 
-T1-  Kenan  no  tiene,  según  sus  doctrinas,  mas  que  este  sentido: 

¿  e  acuerdas,  tú  que  no  puedes  acordarte,  en  el  seno  de  Dios,  que 
siones?  eX1Ste?J,>  ¿No  es  esto  la  mas  impertinente  y  amarga  de  las  irri— 

¡Cuantas  veces,  si  se  aplicase  así  el  escalpelo  de  Ja  sana  razón  á  la 
seologj3  hueca  de  este  escritor,  se  descubriría  que  se  burla  casi 

nPKC  dC'S1  F,rop¡0  y  de  ,os  demas! 

Debo  añadir  que  estas  doctrinas  sobre  el  fin  délas  cosas  no  son  las 
únicas  que  circulan  actualmente  en  Francia,  pues  han  sido  resucita¬ 
os  también  los  antiguos  errores  de  la  metempsícosis  y  de  las  vidas 
ucesivas ,  errores  que  pudieran  haberse  creído  olvidados  para  sicm- 
ve!  y  Pueden  convencerse  de  ello,  especialmente  los  que  lean  la  obra 
ueM.  Juan  Reynaud,  Cielo  y  Tierra ;  la  de  M.  Enfantin,  reciente- 
ente  publicada,  La  Vida  Eterna ,  y  los  discursos  asa f  instructivos 
pronunciados  sobre  ciertos  sepulcros,  y  que  aparecen  de  vez  en  cuan- 
0  fí1  ^as  columnas  de  La  Opinión  Nacional  y  de  El  Siglo. 

Hay  ademas  otra  especie  de  metempsícosis  que  los  materialistas 
sponian  recientemente  en  estos  términos  : 

materia  es  imperecedera  y  la  muerte  no  es  mas  que  una  for- 
a  de  Ja  vida.  Cuando  e/  cuerpo  se  separa  y  se  disuelve  en  el  Gran 
*  odo ,  cada  uno  de  sus  átomos ,  cüya  colección  formaba  la  existencia, 
e  Ul?e  Por  la  afjnidad  con  los  átomos  de  igual  naturaleza  dispersados 
P°r  la  muerte,  que  es  el  gran  químico  de  la  vida.  Por  la  afinidad  ó 
I  am°r,  los  átomos  buenos  vuelven  á  agregarse  con  átomos  buenos,  y 
°s  atomos  malos  con  otros  aun  mas  malos  (2).»  ¡Y  hé  aquí  lo  que 
onstituyc  la  ley  del  progreso  para  la  humanidad! 

Pales  son,  pues,  las  doctrinas  que  circulan  en  el  dia  entre  nos- 
D  ros>  Per9  no  tímida  y  oscuramente,  no;  todos  estos  errores  se 
propagan  sin  embozo  y  avanzan  con  la  cabeza  erguida  ,  lo  cual  es  el 
gundo  hecho  que  conviene  ahora  poner  á  la  luz  de  la  evidencia. 


§  2.°  La  propaganda. 

Esta  propaganda  es  ardiente  y  enérgica, 
presto  el  oido  á  los  rumores  de  la  prensa 


enérgica. 

«-i  umu  a  ios  rumores  de  la  prensa  ;  escucho  á  los 
y  crédito,  y  afirmo  que  esas  funestas  escuelas  disp 


í‘!>\  do  Jesús,»  pág-,  288. 

'  '  'Revista  del  Progreso,»  noviembre  de  1803,  págr*  121. 
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una  inmensa  publicidad  :  hablan  en  los  libros,  en  los  periódicos,  en 
las  revistas  y  hasta  en  las  cátedras  públicas  ;  ganan  de  dia  en  dia  ter¬ 
reno  entre  las  personas  dedicadas  esclusivamente  á  las  ciencias  posi¬ 
tivas,  entre  la  juventud  y  los  obreros;  y,  en  una  palabra,  me  veo 
obligado  á  confesar  que  está  haciéndose  en  nuestro  pais ,  en  el  sentido 
del  ateísmo,  un  esfuerzo  de  impiedad  cuyos  incesantes  progresos  pue¬ 
den  llegar  á  incalculables  límites,  porque  el  movimiento  parte  al 
parecer  de  muy  alto,  é  indudablemente  se  estiende  muy  á  lo  lejos. 

Estas  escuelas  tienen,  en  efecto,  una  táctica.  Aunque  no  cuentan 
en  su  seno  un  sabio  ni  un  filósofo  dignos  de  este  nombre,  y  las  han 
repudiado  con  indignación  todos  los  grandes,  investigadores  de  la  na¬ 
turaleza  humana  ó  física  ;  y  á  pesar  de  que  no  pueden  invocar  en  su 
favor  una  sola  de  las  grandes  esperimentaciones  científicas  de  nuestra 
época,  y  de  que  fian  sido  siempre  yen  todas  partes  vencidas;  sin 
embargo,  se  presentan  como  el  resultado  de  todo  el  trabajo  científico 
moderno,  repiten  esta  pretensión,  alucinan  con  tales  palabras  á  los 
ignorantes  y  á  la  juventud  ligera,  y  tienden  á  hacerles  creer  que  las 
ciencias ,  en  su  constante  progreso ,  han  llegado  á  descubrir  y  demos¬ 
trar  que  no  hay  Dios  ni  alma  ;  y  estoy  viendo  en  este  momento  á  los 
defensores  de  la  filosofía  espiritualista  ocupados  en  rebatir  obras  pu¬ 
blicadas  por  pretendidos  doctores  que  se  esfuerzan  en  hacer  la  cien¬ 
cia  atea. 

Nadie,  en  verdad,  rinde  mas  homenage  que  yo  á  la  ciencia  con¬ 
temporánea.  Admiro  ese  poder  que  se  ha  dado  á  la  inteligencia  hu¬ 
mana  de  arrancar  á  la  naturaleza  sus  secretos  y  de  aplicar  inmedia¬ 
mente  las  conquistas  de  la  ciencia  en  mil  fecundas  industrias ;  pero 
me  causa  horror  la  ciencias  que  se  vuelve  contra  su  Autor,  se  empapa 
de  ateísmo,  se  embriaga  de  sí  propia  hasta  el  punto  de  querer  esplicar 
el  mundo  sin  Dios,  y  dice  á  Dios:  «Retírate!  estorbas  á  la  inteligencia 
humana,  no  eres  mas  que  una  hipótesis  inútil;»  y  me  esclamo  di¬ 
ciendo  :  «¡Hornbres  de  la  verdadera  ciencia  y  de  la  filosofía  verdade¬ 
ra  :  salvad  la  ciencia  contemporánea  de  esa  degradante  y  fatal  apos¬ 
taría!» 

Porque  ese  movimiento,  como  he  dicho,  se  estiende  muy  á  lo  le¬ 
jos,  y  el  poder  de  difusión  de  esas  doctrinas  supera  con  mucho  al  que 
podían  disponer  en  el  siglo  xvm. 

Existe  en  el  dia  un  hecho  capital ,  que  no  ha  llamado  bastante  la 
atención  porque  resulta  de  hechos  aislados  y  sucesivos,  pero  que  im¬ 
porta  poner  de  manifiesto  para  esplicar  mejor  la  situación  en  que  nos 
hallamos,  y  ver  á  dónde  caminamos. 

Por  motivos  políticos  que  no  quiero  ni  debo  discutir  aquí,  en  estos 
últimos  diez  años  han  sido  suprimidos  en  las  diferentes  provincias  de 
Francia  numerosos  periódicos  que  defendían  la  Religión,  y  todos  los 
que  durante  este  tiempo  han  sido  autorizados,  todos  (y  cuenta  que 
són  muy  numerosos)  son  con  rarísimas  escepciones,  periódicos  alta¬ 
mente  anticristianos.  De  modo  que  de  hecho  en  el  dia,  en  el  estado 
actual  de  la  prensa,  la  Religión  y  la  impiedad  se  encuentran  frente  á 
frente,  y  en  lucha  en  las  posiciones  que  voy  á  indicar:  quedan  aun 
algunos  defensores  aislados  sobre  la  brecha,  sin  que  se  les  permita 
alistar  ningunos  nuevos  auxiliares,  en  tanto  que  la  gran  masa  de  pe¬ 
riódicos  y  revistas  ataca  con  un  acuerdo  y  una  audacia  que  van  siem- 
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pre  en  aumento,  no  tan  solo  al  Papa,  sino  también  á  Jesucristo,  el 
vangelio,  la  Iglesia  entera,  su  clero,  sus  Ordenes  religiosas,  y  toda 
lo5CrSenanZa  con  las  calumnias  mas  odiosas,  en  todas  partes,  todos 
uias,  en  todos  los  talleres,  fondas,  cafés,  tabernas  y  estaciones  de 
rro-carriles.  He  aquí  uno  de  los  aspectos  de  la  situación  presente, 
i  •  ,utro  110  i°s  aspectos  es  el  que  las  revistas  y  los  periódicos  mas 
os,  como <  El  Siglo,  Los  Debates,  la  Revista  de  Ambos  Mundos , 
penjPln-,onfJYac*onal}  El  Porvenir  Nacional ,  El  Tiempo  y  La  Inde- 
jl  encía  belga,  presten  uno  tras  otro  sus  estruendosas  tribunas  á 
ticrisu'anism  ^  del  materialismo,  del  panteísmo  y  del  an- 

n  ^.a  ^evista  Ambos  Mundos  se  ha  reservado  sobre  este  punto  un 
un  ?Part?>  ^ace  algunos  años  especialmente.  No  sé  que  se  publique 
solo  numero  que  no  contenga  un  ataque ,  embozado  ó  violento, 
loe  °1  Profund?  y  pérfido  siempre,  contra  la  Religión;  y  no  creo  que 
ima  °(vores  del  panteísmo  y  del  materialismo  tengan  en  parte  alguna 
t  ,r  jbur\a  ^u.e  se  les  abra  con  mas  facilidad  para  ayudarles  á  pene- 
r  a  donde  ni  sus  personas  ni  sus  doctrinas  lograrían  introducirse, 
conozco,  sin  embargo,  que  estos  ataques  están  interpolados  con 
v  d3rtC  esPecial  Para  engañará  los  incautos,  con  artículos  agradables 
fa  steri.or  elegante.  Así,  pues,  es  grande  mi  asombro  al  ver  que  las 
‘  tilas  cristianas  no  cierran  rigurosamente  sus  puertas  á  esta  revista 
mientras  persevere  en  semejante  senda. 

n  May  mas:  en  estos  últimos  años  se  han  fundado  órganos  especiales 
son3  ProPaSar  estas  deplorables  doctrinas  ateas  ó  anticristianas,  como 
pr  ld  Revista  Germánica ,  La  Moral  Independiente ,  El  Correo 
E l apnfS ’  f"a  Libre  Conciencia,  La  Alianza  Religiosa  Universal , 
t \ruy  lt>rC  Pensamiento,  y  esa  joven  Revista  del  Progreso  que  se  dis— 
h.,..  e  ,Por  eierto  acento  áspero  y  fogoso;  sin  contarlas  bibliotecas 


detestables 


na  - -  y  ?tras  muchas  publicaciones.  He  tenido  que  proporcio¬ 

na  ime  y  estudiar  esas. diversas  publicaciones,  y  por  cierto  que  ha  sido 
«n  largo  y  doloroso  estudio. 

h  Ll  Libre  Pensamiento,  que  he  citado  ya  tantas  veces,  se  fundó 
.  e  apenas  un  mes  con  el  objeto,  confesado  sin  embozo,  de  propagar 
ateísmo  y  el  materialismo. 

t  ptSta  revista  no  hablará  de  política,  pero  atacará  con  holgura  y  sin 
q  Sda  todas  Jas  creencias  caras  para  el  mundo,  y  todas  las  doctrinas 
han  s‘do  siempre  el  apoyo  de  las  almas  y  la  base  de  lassocieda- 
esfo  yadnque  especialmente  se  dirige  á  la  juventud  de  las  aulas,  se 
0cfrzara  en  poner  al  altancc  de  todos  (es  su  propia  espresionj.sus 

rej  r,nas  de  ateísmo  y  materialismo.  Tengo  á  la  vista  la  lista  de  sus 

Co  *|Cti°ries:  son  Unos  treinta.  Entre  ellos  hay  algunos  jóvenes,  y  tcn- 
V  re  llo‘cr  de  encontrar  el  apellido  de  un  sabio,  de  un  sabio  ilustre 
sep„*Petad°»  enemigo  de  la  ciencia  atea;  pero  cuyo  hijo  ¡ah.  no  na 
S  id°  hasta  ahora  las  huellas  de  su  padre.  „ 

con»  St0‘^  sefi°rcs  me  han  escrito  pidiéndome  «un  pequeño  anatema 
den?  el  ProsPecto  y  los  redactores  de  El  Libre  Pensamiento .»  Pue- 
her;airmir  cn  Paz  sohre  este  punto;  pues  no  me  inspiran  eiios,  y  es- 
com'l ámente  los  que  Ies  dan  crédito,  mas  que  un  sentimiento,  el  de  la 
los  Pasi°n;  yen  cuanto  á  sus  doctrinas,  solo  he  deseado  ponerlas  a 
0S  ojos  del  público. 
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Pero  no  se  reduce  todo  á  esto ;  pues  la  prensa  de  provincia,  eco 
fiel  de  la  de  París,  repite  hasta  lo  infinito,  distribuye  al  por  menor,  y 
pone  al  alcance  de  todas  las  inteligencias  las  impiedades  dimanadas 
de  mas  alto;  estos  periódicos  son  La  Gironda,  El  Correo  de  Gers , 
El  Progreso  de  Lyon  y  otros  muchos  (1). 

Así,  pues,  no  me  ha  sido  difícil  reconocer  en  los  numerosos  artícu¬ 
los  publicados  contra  mi  Carta,  de  qué  escuela  y  de  qué  especie  de 
ateísmo  proceden  las  objeciones;  unos  me  atacan  en  nombre  del  posi¬ 
tivismo,  otros  en  nombre  del  panteísmo,  y  otros  en  nombre  del  ma¬ 
terialismo,  en  cuyo  concierto  no  desentonaría  la  voz  de  ese  deísmo 
que  ha  definido  tan  bien  el  mas  lógico  de  los  revolucionarios  moder¬ 
nos,  M.  Proudhon: 

«Un  ventorrillo  necesario  para  todos  los  que  abandonan  la  religión 
de  sus  padres.» 

Deísmo  muy  fitlo  para  con  el  cristianismo  y  la  oración,  y  deismo 
inconsecuente  que  servirá  siempre,  lo  mismo  en  política  que  en  filo¬ 
sofía,  los  intereses  del  ateísmo. 

Los  doctores  perspicaces  del  ateísmo  les  llaman  sus  auxiliares,  y 
dicen  con  razón: 

«Nuestra  fuerza  no  reside  en  nosotros.  Ademas  de  los  auxiliares 
declarados,  que  son  en  corto  número,  tenemos  los  auxiliares  laten¬ 
tes  é  involuntarios ,  que  son  numerosos  (2).  Encontramos  una  multi¬ 
tud  de  inteligencias  bien  preparadas,  y  tenemos,  si  puedo  hablar  así, 
connivencias  dentro  de  la  piafa  (3).» 

Y  en  tanto  que  las  malas  doctrinas  circulan  así  entre  la  parte  ilus¬ 
trada  é  instruida  de  la  nación  bajo  todas  las  formas,  por  medio  de  los 
libros  y  las  revistas  científicas,  y  causan  incalculables  estragos  en  las 
almas,  pasan  de  estos  libros,  revistas  y  grandes  periódicos  á  las  innu¬ 
merables  publicaciones  de  todo  género  y  volumen ,  como  almana¬ 
ques,  canciones  populares,  novelas  á  cuatro  y  cinco  sueldos,  com¬ 
puestas  y  espendidas  espresamente  paja  el  pueblo  (4).  Y,  como  es  sa¬ 
bido,  no  faltan  ademas  en  las  pequeñas  ciudades,  y  algunas  veces  en 
las  villas  y  aldeas,  gabinetes  llamados  de  lectura ,  donde  se  encuentran 
con  gran  baratura  los  escritos  mas  inmorales  é  irreligiosos,  y  casi 
en  todas  partes  se  ven  también  filosofastros  de  taberna  formados  por 
El  Siglo,  El  Porvenir  Nacional  y' La  Opinión  Nacional ,  que  con  el 
vaso  en  una  mano  y  el  periódico  en  la  otra,  aleccionan  en  torno  suyo 
á  los  sencillos,  y  saben  traducirles  en  un  lenguaje  demasiado  claro  los 
argumentos  de  la  impiedad  sabia. 


(1)  «El  Libre  Pensamiento»  cita  con  jovial  ironía  un  hecho  reciente  que  es 
significativo,  en  efecto:  «La3  doctrinas  corruptoras  se  profesan,  imprimen  y  publi¬ 
cad  en  todas  partes.  Leemos  en  el  «Diario  de  San  Juan  de  Angely»  del  21  de  octu¬ 
bre  un  artículo  que  recomendamos  4  nuestros  lectores.»  Y  el  artículo  lo  merece; 
pues  se  lee  en  61:  «La  verdadera  ciencia  debe  desdeñar  esas  especulaciones  im¬ 
posibles  (Dios,  el  alma  y  la  vida  futuraj.  Dejemos  las  teologías  que  se  mueven  en 

un  estrecho  círculo,»  etc. 

(2)  «Palabras  de  filosofía  positiva» ,  pág.  54. 

(31  «Conservación,»  etc. ,  pág.  55. 

(4)  Un  dictamen  oficial  de  la  comisión  de  comercio  ambulante  de  libros  al  mi¬ 
nistro  del  Intorior,  hacia  constar  espresameute  que  «de  nueve  millones  de  libros 
vendidos  al  público  de  las  ciudades,  aldeas  y  caseríos  por  medio  de  los  espendedo- 
res  ambulantes,  las  ocho  novenas  partes  de  estos  libros .  es  decir ,  ocho  millones, 
eran  antes  de  1802  «obras  mas  ó  menos  inmorales.»  ¿Qué  sucederá  en  el  día? 
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No:  no  me  equivocaba  al  citar  en  la  Carta  que  tanto  se  ha  atacado, 
mo.untndicio  de  los  progresos  del  ateísmo  contemporáneo,  dos  de 
invasiones  mas  terribles  á  mis  ojos:  una  invasión  enla  juventud,  y 
°íra  en  las  masas.  ’ 1 

¿  Tengo  a  la  vista  en  este  momento  tres  ó  cuatro  bibliotecas  salidas 
Una3  m-STaV oficina,  y  compuestas  espresamente  para  el  pueblo  por 
tnm „  profesores  y  publicistas  ,  como  dice  el  editor  :  son 
ÜiA/'  #  a  ™  yp-^  céntimos,  y  llevan  los  nombres  de  Biblioteca  útil, 
pToJ0leca.nac*0nalt  Escuela  mutua.  Ahora  bien:  estas  bibliotecas  re¬ 
ías  \rCeT)  ías  Producciones  mas  inmorales  del  siglo  xvm,  como  son 
enr°Ve  aS  Y  Cat}tos  de  Diderot,  incluso  el  mas  infame  de  todos;  se 
tos  uent.ran  tambien  allí  la  Vida  eterna ,  del  P.  Enfantin  y  otros  escri- 
sansimonianos,  con  nuevos  tomos  sobre  historia  ó  sobre  religión, 
v  sa°S  cua  es  se  Presenta  el  cristianismo  bajo  los  colores  mas  odiosos, 
cn„V!?y<;Ctan  ,  Pu^lo  las  mas  violentas  pasiones  religiosas,  en- 
randose  allí  las  espresiones  de  hombres  negros ,  de  partido  sacer- 
y  otras,  como  en  los  dias  mas  nefastos. 

chn  !rUn°S  Pe^ódicos  aplauden  estas  publicaciones  ;  y  no  hace  mu- 
s  ,  s  que  La  Opinión  Nacional  se  felicitaba  de  ver  la  prensa  Jilo - 
a,lnfimo  precio  en  los  mostradores  de  las  librerías  y  hasta  en 
10s  kioskos  (1).»  1 

Afn^St/a?  bibliotecas,  así  como  la  prensa  filosófica  barata  ,  como  La 
So  ra'  Independiente ,  El  Libre  Pensamiento  y  La  Libre  Conciencia, 
jara  e  Pueblo ,  y,  como  dice  La  Opinión  Nacional ,  para  la  mul- 
uu¿  Para  los  sencillos. 

tr¡_ ^*e  citado  ya,  para  demostrar  la  invasión  activa  de  esas  doc- 
del  3n-en-  as  masas  >  las  siguientes  y  muy  significativas  palabras- 
Po si tari°  d e  los  Economistas  (2):  «  Era  de  creer  que  la  doctrina 
rodltlV1St?-  00  babia  pasado  del  reducido  círculo  uc  adeptos  que 
tni-^k-  ^e^e’  ^  °lue  tc?^0  mas  se  babia  estendido  á  esa  clase  de  se¬ 
ria'  -10S  ^ue  no  se  avienen  con  las  ideas  fijas;  pero  ¡juzgúese  cuálse- 
si  J051  s?rPre?a  cuando  un  dia,  preguntando  en  una  visita  á  un  obrero 
boc°S  Pr*nc‘P'os  religiosos  preponderaban  en  su  fábrica,  oí  salir  de  su 
p  esfaa  palabras:  «No,  señor;  somos  positivistas.» 
al  m'er0  S*  *e  ^essa  ver 'los  esfuerzos  de  propaganda  que  se  han  hecho 
.mismo  tiempo  en  mas  elevadas  regiones,  cuéntese  en  los  catálogos 
ca^Clerta  librería  el  gran  número  de  obras  materialistas  y  ateas  publi¬ 
cas  por  un  solo  editor. 

blic  nt^S  ^e!  Congreso  de  Lieja,  y  algunos  dias  después  de  dar  al  pú- 
ac  °  Aviso  á  la  juventud,  había  leído  en  la  Revista  del  Progresa 
,as  palabras  siguientes: 

mar*  ra  ‘b'íJHo  ver  y  oir  á  esa  juventud  contestar  con  inmensas  acla- 
a¡¡  ’°nes  á  M.  Renán...  Entonces  os  hubiérais  dado  cuenta  quizás  del 
tai ,,  0  Profundo  que  la  agita  y  la  impulsa...  Hubiérais  comprendido 
fil0sfí  clue  .no  se  trata  ya  de  los  oscuros  debates  de  tal  ó  cual  sistema 
pc°y  sino  de  la  elaboración  de  una  nueva  fe  (3).»  . 

^^stas  doctrinas  han  avanzado  desde  entonces  ,  y  no  tan  solo  en 

(2i  w  <Ie  n°vif*mbré  de  1806. 

(J  «ayo  de  1808,  pág*  209. 

'  •  Junio  de  1833,  pág.  m 
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Francia,  como  hemos  visto  no  há  mucho  en  la  carta  del  doctor 
M.  Robinet. 

Había  citado  como  pruebas  dos  hechos,  considerados,  á  mi  pare¬ 
cer,  como  síntomas :  las  manifestaciones  impías  del  Congreso  de  Lie- 
ja,  y  las  declaraciones  del  Congreso  de  Ginebra. 

Me  han  contestado  que  los  estudiantes  de  Lieja  eran  unas  cabezas 
ligeras,  y  que  los  obreros  de  Ginebra  no  eran  mas  que  delegados. 

Cabezas  ligeras,  en  efecto ,  que  decían  en  voz  alta  lo  que  dicen 
otros  en  voz  baja. 

Delegados ,  sin  duda  alguna  ,  pero  detras  de  los  cuales  están  los 
que  representan. 

Sí;  me  constaba  que  estas  doctrinas  de  ateísmo  no  han  infectado 
aun  á  toda  nuestra  juventud,  y  que,  como  varios  me  han  escrito,  lo 
probaria  en  caso  necesario  esa  generosa  juventud  francesa;  y  sé  tam¬ 
bién  que,  á  Dios  gracias,  no  son  ateos  todos  nuestros  obreros. 

Pero  repito  que  detras  de  ellos  están  los  maestros  en  ateísmo,  los 
jefes  de  escuela,  los  escritores  famosos,  acreditados  y  condecorados, 
y  los  periódicos  que  llevan  adelante  su  obra  con  ardor. 

Y  especialmente  existe,  lo  cual  es  preciso  tener  en  cuenta,  el  esta¬ 
do  de  los  ánimos  que  ha  hecho  posibles  esos  Congresos. 

En  otra  época,  en  otro  estado  de  las  almas,  sin  un  largo  trabajo 
preparatorio  de  disolución  de  las  creencias,  no  hubiera  sido  posible  la 
esplosion  de  Lieja;  no  se  había  dicho  naüa  semejante,  ni  con  tanto 
cinismo,  desde  el  siglo  xvm. 

Esos  jóvenes  lo  han  proclamado  todo  en  su  exaltación  y  su  fran¬ 
queza;  han  deducido  sin  embozo  las  consecuencias  que  los  hábiles  no 
confiesan,  y  se  han  manifestado  resueltos  á  hacerlas  pasar,  cuando  lle¬ 
gue  una  ocasión,  al  terreno  de  los  hechos.  Es  verdad  que  es  mons¬ 
truoso  todo  lo  que  allí  se  dijo,  y  que  hasta  los  suscritores  de  El  Siglo 
se  alarmaron;  pero  ;dc  dónde  procedían  las  doctrinas  que  hicieron 
allí  esplosion?  ¿Quién  ha  formado  á  esos  jóvenes?  ¿Qué  libros,  qué 
periódicos,  qué  revistas  leen?  ¿Hay  necesidad  de  decirlo?  ¿Quién  los 
ha  preparado  para  las  futuras  catástrofes  políticas?  Dentro  de  diez 
años  tal  vez  gobernarán  esos  hombres,  y  el  Congreso  de  Lieja  y  los 
artículos  de  ciertos  periódicos  revelan  los  Saint -Just,  los  Hebert ,  los 
Chaumetes  y  los  Carrier  futuros  de  una  nueva  revolución  democráti¬ 
ca  y  social.  Los  hombres  mas  espantosos  del  93  no  eran  sino  jó¬ 
venes  ,  discípulos  prácticos  del  ateísmo  y  del  materialismo  mas  des¬ 
vergonzado  ,  que,  al  llegar  á  tomar  parte  en  los  negocios,  daban  con 
la  fogosidad  de  su  edad  y  el  furor  de  sus  pasiones  los  frutos  natura¬ 
les  de  sus  doctrinas  y  de  su  corrupción  (1). 

El  Siglo  y  otros  periódicos  me  han  dicho  que  se  ha  reprobado  la 
conducta  de  esos  jóvenes,  con  rajón  ó  sin  ella ,  añaden  Los  Debates. 


(1)  La  mayor  parto  de  los  grandes  malvados  revolucionarios  eran  muy  jóve¬ 
nes,  Cuando  Saint-Just  entro  en  la  Convención,  de  ]a  que  no  tardó  en  ser  presi¬ 
dente,  apenas  tenia  veinticuatro  años.  Robespierre  solo  tenia  treinta  cuando  en¬ 
tró  en  la  Constituyente,  y  había  cumplido  treinta  y  cídco  cuando  subió  al  cadal¬ 
so.  Danton  era  de  la  misma  elad.  Tallien  tenia  un  año  menos  que  Saint-Just ,  y 
Babeuf  tenia  veinticinco  años  en  1739.  He  aquí  los  hombres  bajo  los  cuales  tem¬ 
bló  durante  tanto  tiempo  Francia,  y  que  hicieron  caer  tantas  cabezas. 

¡Y  se  dice  que  los  jovenes  de  Lieja  son  unos  niños! 
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importa,  señores,  que  reprobéis  su  lenguaje  si  aprobáis  sus 
á  ectrin-a-s'  importa,  diré  al  Director  de  El  Siglo,  que  repudiéis 
cua°1  J^esysu  ateísmo  de  palabra,  cuando  pensáis  como  ellos, 
tró  0  •  al-dia  siguiente  de  responderme  así ,  se  tratad  Dios  en  vues- 
bipótesis  co°t  ^e- b^ótesis,  y  de  hipótesis  que  admite  perfectamente 

dei  ‘^°rno'  ¿^T°  Untáis  contra  la  fe  del  pueblo  ,  no  trabajáis  en  favor 
b'ran "o0?!?  cuando  hacéis  leer  tales  cosas  en  todas  las  tabernas  de 
qüe  m  3  •  a-S  *orzoso  ^ue  os  diga  todo  lo  que  pienso?  Pues  bien:  sabed 
se  oe,  f  \ndlSna  menos  el  ateismo  que  se  nombra  que  el  ateísmo  que 
deia^*3’  eseatejsmo  cauteloso  que  no  se  declara,  pero  que  no 
les 1  ae  mam. festarse  sin  cesar  bajo  engañosas  fórmulas,  contra  las  cua¬ 
ja  •  ne?  defensa  los  suscritores  de  El  Siglo ,  de  Los  Debates  ,  de 
iy...  Vlst~l  de  Ambos  Mundos,  de  La  Opinión  Nacional ,  de  EiPorveir 
lo$  ona/yoonsortes.  Lo  repito  :  vosotros  sois,  literatos  elegantes, 
conír’  íiees  a'  método  del  ateo  Lucrecio ,  doráis  Jos  bordes  de  la 
P  para  que  se  beba  mejor  el  veneno. 

Acad  en.cuant0.a^  Congreso  de  (Ginebra,  si  un  distinguido  socio  de  la 
^zon0]13  cienc‘as  morales  y  políticas  se  asombró  y  aterró  con 
que  n  3  recoSer  de  boca  de  un  obrero  en  una  fábrica  la  prueba  de  lo 
n0  L  Vanzan  esas  ideas  y  de  la  profundidad  á  que  penetran,  ¿cómo 
ideas2  •  as°mbrarme  y  aterrarme  yo  si  encuentro  ,  no  solamente  las 
obre  ’  Sln°  dasta  el  lenguaje  de  las  escuelas  y  escritores  ateos  en 
travifl°f’  en  un  Congreso  internacional ,  y  si  veo  á  esos  obreros  es- 
Rion  a,  os  datando  de  resolver  sin  Dios,  sin  religión  y  contra  la  reli- 
»  las  vastas  cuestiones  que  debaten? 
forra !f]S  es  -mas  4ue  una  hipótesis  inútil.  No  digáis  ya  que  es  una 
Jiiiiln  •  de  sabio  que  nunca  será  popular,  porque  ya  veis  que  la  fór- 
'  Científica  ha  descendido  á  las  masas, 
docto  r°  tambien  en  esto  son  menos  culpables  los  obreros  que  sus 
tos  res-  í  A.h!  El  obrero  entregado  á'sí  propio,  á  sus  naturales  instin- 
re?’  s  P°r  io  común  bueno,  honrado,  religioso  y  digno  de  todos  los 
del  cal  ^  tQdas  las  simpatías;  sobrelleva  con  valor  el  peso  del  día  y 
fatjjjj.  0r>  y  gana  honrosamente  con  el  sudor  de  su  frente  el  pan  de  su 
feli2  vV  ess°brio,  frugal,  morigerado,  buen  esposo  y  buen  padre,  y 
hotnb  hasta  contento  con  su  vida  de  trabajos  cuando  conoce  que  es 
ileva- rC  .kien;  Pero  Para  no  doblegarse  bajo  la  pesada  carga  que 
¡abi  ’  fara  luminar  con  esperanzas  su  trabajo  y  sus  dolores,  necesita 
Í>¡os  US'que  nadie  de  Dios.  ¿Y  creeis  que  cuando  haya  renegado  de 
etl  esa^rr^5  k°mbre>  raas  virtuoso,  mas  feliz  ;  que  verá  mas  claro 
íanto  S  dl  .ücs  cuestiones  sociales  en  que  nosotros,  que  le  amamos 
vías  rl  m.eíor  clue  /esotros,  estamos  con  él  para  resolverlas  por  las 
que  fiares,  Pacíficas  y  honradas?  ¡A  vosotros  acuso,  á  vosotros, 
n  mdignamente  le  estáis  engañando  ! 

ni. 


LOS  HOMBRES  DE  ACCION. 

decte*3,!  doctrinas  siguen  ,  pues ,  su  camino ,  avanzan ,  y  nadie  puede 
n  donde  se  detendrán. 
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Porque,  mientras  los  escritores  escriben,  hay  hombres  de  acción 
que  van  al  hecho,  que  están  manos  á  la  obra  y  se  organizan  para  po¬ 
ner  en  práctica  las  teorías.  He  citado  sobre  este  punto  á  los  francma¬ 
sones  de  la  logia  de  El  Porvenir ,  y  hubiera  podido  citar  muchos  otros, 
ya  en  Francia,  ya  en  el  estranjero.  La  Sociedad  délos  Emancipados 
y  la  de  los  Solidarios ,  en  Bélgica  ,  se  proponen  el  mismo  objeto :  se¬ 
parar  la  Religión  del  lecho  de  los  moribundos ;  pero  han  parecido 
aun  muy  tímidas  estas  sociedades,  y  se  ha  creado  otra ,  la  de  los  Li¬ 
bre-pensadores  ,  cuyos  estatutos  tengo  á  la  vista  ,  que  va  mucho  mas 
allá.  Estos  Estatutos  están  precedidos  de  una  serie  de  proposiciones 
que  pretenden  haber  sido  demostradas,  empezando  por  una  sobre  la 
evidencia  del  axioma,  y  acabando  con  esta: 

Proposición  décimacuarta :  No  hay  Dios. 

«Dios  no  puede  ser  creador,  regulador,  bueno,  justo  ni  poderoso. 

»Luego,  si  no  tiene  ningún  atributo,  no  existe. 

»No  existe,  como  tampoco  existiría  una  piedra  que  no  tuviera 
volumen,  forma,  peso  ni  propiedades  de  ninguna  especie .» 

Sigue  el  preámbulo  de  los  Estatutos,  que  dice  así: 

«Si  hemos  juzgado  necesario  fundar  una  nueva  sociedad  al  lado 
de  las  que  han  producido  ya  tanto  bie--’,  es  porque  las  sociedades  de 
los  Emancipados  y  de  los  Solidarios  solo  rechazan  al  sacerdote  en  el 
lecho  de  la  muerte,  y  nos  ha  parecido  lógico  rechazarle,  no  tan  solo 
en  la  muerte,  sino  también,  y  especialmente,  en  la  familia  ,  donde  el 
elerq  de  todas  las  iglesias  no  se  introduce  mas  que  para  robarnos  las 
mujeres  y  los  hijos.» 

Y,  por  consiguiente,  sé  me  ha  acusado  á  mí,  respecto  de  los  niños 
de  mis  pobres  diocesanos,  víctimas  de  las  inundaciones,  que  he  adop¬ 
tado  para  alimentarlos  y  enviarlos  á  la  escuela,  de  haberlos  arrebatado 
á  sus  familias;  y  he  leído  en  El  Porvenir  Nacional  (1)  un  artículo  en 
que  aconsejaba  á  sus  padres  que  no  me  los  confiasen. 

El  objeto  declarado  de  esta  sociedad  es  arrastrar  á  los  hombres  del 
pueblo  á  la  senda  de  los  libre-pensadores  absolutos-,  y  añaden  que  la 
mayoría  del  pueblo  les  hubiera  seguido  hace  mucho  tiempo  si  alguien 
le  hubiese  ayudado  á  dar  los  primeros  pasos. 

Y  muy  recientemente  se  fundaba  otra  sociedad,  que  se  titula  In¬ 
ternacional,  en  Alemania,  sobre  los  mismos  principios  y  con  igual 
objeto  ;  es  la  sociedad  de  Obra  como  piensas.  Los  individuos  de  esta 
sociedad  se  obligan  á  no  recibir  jamás  sacramento  alguno  de  ningu¬ 
na  religión;  rechazan  toda  bendición  religiosa  en  el  nacimiento  de 
sus  hijos,  toda  sanción  religiosa  en  su  casamiento,  y  toda  oración  á  su 
muerte,  y  nombran,  por  medio  de  un  documento  que  lleva  por  tí¬ 
tulo:  Este  es  mi  testamento,  uno  ó  varios  individuos  de  la  sociedad 

fiara  representarles  después  de  su  muerte,  é  impedir  que  su  familia 
lame  sobre  su  sepulcro  las  bendiciones  de  la  religión. 

Debo  hacer  notar  que  Alemania  ha  sido  el  primero  y  principal 
foco  de  este  horrible  movimiento  de  impiedad. 

Es  triste,  aunque  patriótico,  el  consuelo  de  poder  decir  que  estos 
sistemas  de  materialismo,  positivismo  y  panteísmo  son  importacio¬ 
nes  estranjeras.  Así  como  la  política  alemana  invade  en  el  dia  á  cierto 


(1)  16  de  octubre. 
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DínT1r°  I6  Pa‘sanos.  franceses,  las  aberraciones  de  los  soñadores  im- 
de  allende  el  Rhin  han  inundado  á  Francia,  y  han  encontrado  en- 
nosotros  vulgarizadores  para  propagarlas. 
traf/m.°  ,en  Primer  l^ar  el  hegelianismo ,  del  que  no  hizo  mas  que 
Parar01*"  3S  ^rmu^as  M*  Renán.  La  izquierda,  como  la  llamó,  fue  á 
Hum  e.“c*“«te  ’  como  nuestros  positivistas  franceses ,  al  dios 
fórrv.  af1  i  i  ’  7.  hasta  hubo  hegelianos  que  llegaran  á  esta  increíble 
s¡ ¿aw^e?j^teismo  :  «Cada  caal  es  á  sí  propio  su  Dios.»  Quisque 

he£?Hab*éndose  desacreditado  después  en  Alemania  la  especulación 
lism«la>naiCOl^.u?  ProPío.s  escesos,  se  vio  surgir  el  completo  materia- 
obra*  ♦  ,os.^uclln.er>  Virchow,  Cari  Vogt,  Moleschott  y  otros,  cuyas 
r  [rauujeron  inmediatamente  nuestros  materialistas  franceses, 
n  Vogt  es  el  que  hace  del  hombre  un  mono  perfeccionado  (2). 
de  i„  rcnovv  escribió  que  «vivir  no  es  mas  que  una  forma  particular 
c  Ja  mecánica.»  n 

etp^°  hay  fuerza  sin  materia ,  dice  el  Dr.  Büchner;  ni  aun  fuerza 
crerna  y  creadora. 

omnipotencia  creadora  es  la  afinidad  de  la  materia.  » 
bre  i  na  fuerza  que  no  estuviera  unida  á  la  materia,  que  se  hallase  so- 
p  mater]a,  seria  una  idea  absolutamente  vacía  (3).» 
l°s  fi’Ai  ha^’  so.^re  tQdo,  uno  entre  ellos  que  no  escribe  tan  solo  para 
el  atei  °^°2 3 * S  ’>  S'no  Hue.  se  ha  impuesto  la  tarea  especial  de  propagar 
nia  Smo  y  e  materialismo  entre  la  juventud  y  el  pueblo  de  Alema- 
IParl^/*'r  tras^adó  á  Italia  ,  donde  el  gobierno  se  apresuró  á  lia— 
ciudaH  p  U[’a  y  encar8arie  una  cátedra  en  la  Universidad  de  esta 
cial  'i  •  s  Maleschott ,  y  hé  aquí  lo  que  enseña  este  profesor  ofi- 
dla  la  juventud  italiana: 

Produ  Untad  es  la  .esPresio.n  necesaria  de  un  estado  del  cerebro 
«pf  i  °  Por. influencias  esteriores ,  y  no  hay  voluntad  libre.» — 
c°nse  *en§uaje  y  el  estilo,  las  buenas  acciones  y  los  crímenes  son 
BLEse<^u®ncias  necesarias  en  proporción  directa  de  causas  inevita- 
ej  r  ’  ,el  mismo  modo  que  la  revolución  del  globo.» — Un  crimen  es 
saltado  lógico,  directo  é  inevitable  de  la  pasión  que  anima.» 
v¡mi  FÓSF0U0  n0  hay  pensamiento.» — «El  pensamiento  es  un  mo- 
t>E  Cnto  ^a  materia.»— «La  conciencia  es  también  una  propiedad 
7.a  materia  (4).» 

lari5ntrc  las  ideas  de  M.  Moleschott  hay  una  que  merece  ser  particu- 
de  j  ent.e  conocida.  Quiere  abolir  los  cementerios  cristianos  y  el  culto 
Para  S  •{•  ntos»  y  trara  hacer  de  los  huesos  humanos  un  abono 
niej:Ut, ,zar  el  sulfato  de  cal  que  contienen,  y  porque  es  ademas  un 
4  2.“®  poner  en  circulación  pensamientos  y  crear  hombres. 

Urna.  -e  Precioso  era  aquel  polvo  que  los  antiguos  depositaban  en 
da  s  i  c,ncrarias  en  el  fondo  de  los  sepulcros!  Contenia  la  materia  que 
p  .ntas  el  poder  de  crear  los  hombres.  , 

Estaría  cambiar  un  lugar  de  sepultura  por  otros,  después  de  na- 

(2) ^  M.  Janet:  «El  Materialismo  conteraporáeo.» 

(3)  ,\re<iclones  sobre  el  hombre.» 

W)  ,TÍa‘eria  y  tuerza.» 

circulación  de  la  vida,»  tomo  ix. 
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,  . , . níira  obtener  al  cabo  de  seis  ó  diez  años  un  campo 

dTlofmas  fértiles,’ que  crearía  hombres  al  mismo  tiempo  que  aumcn- 

tari doctrinas  que  trata  de  poner  «al  alcance  del  pueblo» 
pl  nrofesor  de  la  Universidad  de  Turin. 

Comprendo  que  profesándose  semejantes  doctrinas  enTurin,  na 
de  ser  embarazosa  la  presencia  del  Papa  en  Roma. 

•Y  estos  son  los  hombres  que  elogia  toda  una  escuela  de  escritores 
franceses,  y  de  quienes  dice:  «Sus  nombres  son  todo  un  programa, 
como  los  nombres  del  barón  de  Holbach,  de  la  Metrie  y  de  Cabanis, 
grandes  hombres  indignamente  calumniados!» 

He  dicho  que  estas  doctrinas  ateas  y  materialistas  se  propagan  en 
el  dia  de  un  conjin  á  otro  de  Italia.  Acaba  de  verse  por  Turin. 

En  la  Universidad  de  Nápoles ,  M.  Taine  nos  da  estos  detalles- 
«Hay  sesenta  profesores,  cuya  erudición  y  dirección  son  alemanas,  be 
lee  allí  á  Hegeí;  y  el  Sr.  Vera,  su  intérprete  mas  celoso  y  acreditado, 
desempeña  una  cátedra.»  Los  estudiantes  son  grandes  admiradores 
de  M.  Renán,  pero  le  encuentran  demasiado  tímido. 

A  pesar  de  la  exageración  que  puede  sospecharse  en  este  relato, 
interesado,  se  ve  cómo  influye  la  irreligión  en  la  juventud  italiana  a 
favor  de  la  guerra  hecha  al  Papa.  _  , 

Y  mientras  sucede  esto  en  Turin  y  en  Nápoles,  Garibaldi  predica  a 
los  estudiantes  de  Pavía  la  necesidad  «de  estirpar  de  Italia  el  cáncer 
del  Papado,»  y  de'  aplastar  «al  vampiro  sacerdote  (2).» 

Hé  aquí  los  frutos  que  da  en  Italia  la  guerra  hecha  al  Papa,  be 
cree,  y  con  razón,  que  el  medio  de  servir  á  la  política  revolucionaria 
es,  como  ellos  dicen,  descristianizar  la  Italia.  .  , 

Hé  aquí  cómo  se  enseñan,  propagan,  organizan  y  practican  en  el 
dia  el  ateísmo  y  el  materialismo. 

Pero  no  se  reduce  á  esto  todo,  y  debo  indicar  otro  género  de  ateís¬ 
mo,  seductor  y  terrible,  porque  está  encubierto  con  un  nombre  pom¬ 
poso,  del  cual  se  hace  en  el  dia  como  una  bandera  contra  la  Religión, 
contra  toda  religión. 

No  obstante,  antes  de  entrar  en  el  último  debatey  despedirme  de¬ 
finitivamente  de  las  tristes  escuelas  cuyas  aberraciones  he  tenido  que 
csponer,  no  puedo  menos  de  decir  con  doloroso  sentimiento : 

jDios,  Padre  del  hombre,  es  arrojado  del  pensamiento  y  del  cora- 
zon  de  sus  hijos;  esa  noble  criatura  humana,  espiritual  é  inmortal,  e 
la  cual  ha  puesto  el  Creador  su  semejanza  y  como  un  rayo  divino,  es 
humillada  en  la  materia  y  rebajada  hasta  la  animalidad;  y  en  vez  de 
nuestras  inmortales  esperanzas,  se  hunde  para  siempre  en  el  sepulcro 
toda  la  personalidad  del  hombre!  /  , 

Estas  son,  pues,  las  doctrinas  que  se  atreven  á  oponer  á  la  fe  de- 

(11  «La  Circulación  de  la  vida.»  tomos  i  y  ti.  ,  j 

Me  han  acusado  de  haber  hablado  mal 'de  Garibaldi:  pero  creo,  envero-  ' 

-haberme  equivocado.  ¿No  se  halla  el  general  Garibaldi  en  activo  servicio  t 

..  ■.  _ .din.?  C¡  linn  ilp  ntl  OclPAU  [lilnn.nld.  ndnni.n.id.n  í.  n  Tí  rail  Oía  SO  m 


Í1UP  le  lomen.  uias  he  dicho?  ¿No  pensaba  en  cierto  modo  como  yo  >1 
her  cuando  le  llamaba  ante  el  Senado  «héroe  efímero  de  Caprera?»  (19  de 
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los  siglos  y  de  los  grandes  genios  de  la  humanidad.  Esto  es  lo  que  se 
quiere  sustituir  al  cristianismo. 

Pero  ¿qué  hombres  son  esos  que  se  presentan  en  escena,  haciendo 
el  papel  de  maestros,  de  jefes  del  pensamiento  y  de  la  ciencia,  presu¬ 
miendo  de  reveladores,  hablando  como  si  fueran  ellos  tan  solo  la 
crítica,  la  ciencia,  la  historia  y  lo  porvenir  y  lanzando  el  insulto  á 
toda  la  humanidad  que  les  ha  precedido?  Sí;  nunca  se  ha  hablado  de 
sí  propio  con  mas  aplomo  ni  se  ha  alzado  tanto  una  voz  magistral, 
así  como  tampoco  se  ha  manifestado  mas  soberbio  desden  por  todo  lo 
que  no  existe. 

Diríase  al  oirles  que  fuera  de  ellos  no  hay  sabios,  historiadores, 
críticos  ni  filósofos,  y  que  no  puede  serlo  nadie  en  Francia  en  el  dia 
que  no  sea  como  ellos  panteista,  materialista  y  ateo. 

»La  metafísica  de  Platón,  Descartes,  Matebranche,  Bossuet,  Fc- 
nclon,  Leibnitz  y  Clarke,  dicen,  solo  puede  ilusionar  ya  á  las  inteli¬ 
gencias  novicias,  y  nadie  la  toma  porlo  serio...  La  crítica  nació  ayer. 

»Bossuet  no  tenia  otra  filosofía  que  la  de  sus  rancios  cuadernos 
déla  Sorbona...  Descartes  y  Pascal  proporcionaron  el  rodaje  enmohe¬ 
cido  de  la  lógica  de  Port-Royal...  que  Arnauld  construyó  un  di  i  por 
aPuesta  para  un  niño...  Bossuet  y  Montesquieu  desconocían  la  histo- 
ria  v  la  crítica.» 

Hé  aquí  cómo  tratan  esos  señores  á  los  antiguos. 

¿Y  qué  dicen  de  los  contemporáneos? 

«M.  Royer-Collard  no  hizo  mas  que  abrir  con  toda  su  fuerza  un 
hoyo  inútil  en  medio  del  camino...  La  filosofía  de  M.  Cousin  no  es 
mas  que  una  decrepitud...  y  no  ha  hecho  mas  que  organizar  una 
Prostitución  intelectual...  M.  Guizot  no  es  mas  que  un  ministro  lite- 
rato  y  enfático,  y  M.  Thiers  y  los  demas  hombres  de  Estado  no  son 
mas  que  topos.» 

Tal  es  su  lenguaje  sobre  los  hombres;  y  en  cuanto  al  fondo  de  las 
doctrinas,  resuelven  siempre  y  nunca  raciocinan. 

.  Dicen  sin  cesar  :  «La  ciencia,  la  ciencia,»  y  yo  contesto  :  «¿Qué 
Clencia?» 

.  En  esos  señores  hay  en  verdad  como  una  especie  de  embriaguez 
pontifica,  que  raya  algunas  veces  en  delirio.  Tengo  á  la  vista  una  pá- 
Blna,  á  la  que  no  puedo  en  realidad  dar  otro  nombre;  es  del  hombre 
que  escribió:  «No  puede  trazarse  límite  alguno  á  la  inteligencia  huma- 
Qa--.  Nada  es  superior  al  hombre.» 

.  Este  literato,  M.  Renán,  después  de  esponer  la  marcha  de  las  cien- 
£'as  naturales,  infatuado  por  lo  que  acaba  de  decir,  llega  hasta  creer 
Tm  podrá  encontrarse  un  dia  «un  químico  predestinado  que  trasfor- 
mará  todas  las  cosas,  un  biólogo  omnisciente  que  'se  hará  por  fin 

del  secreto  de  la  vida;»  y  cada  vez  mas  embriagado,  esclama: 

*  ¿Quién  sabe,  en  una  palabra,  si  la  ciencia  infinita  no  traerá  el  poder 

qunito?  Sí:  el  poder  infinito,  porque  el  poder  del  futuro  sabio  om- 

,Sc,ente  puede  llegar  hasta  resucitarnos.  Podemos  afirmar  que  la  re- 

mreccion  final  será  obra  de  la  ciencia  (1).» 

Es  induiable  que  si  tuvié-amos  necesidad  de  arraigarnos  en  la  fe, 
^o^bastaria  el  espectáculo  de  tales  aberraciones. 

R)  ‘Revista  de  Ambos  Mundos,»  1863,  tomo  xlvii. 
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Dejemos  esos  sueños,  y  volvamos  á  la  realidad  ¿Les  proporcionan 
acaso  argumentos  para  su  ateísmo  la  geometría,  la  física,  la  química, 

Ifl  anatomía,  etc.?  Ni  uno  tan  solo. 

la  Todo  se  reduce  á  esta  afirmación:  la  ciencia  ha  juzgado,  la  ciencia 
ha  fallado  la  ciencia  condena ;  aunque  no  haya  en  lo  que  alegan  ni 
sombra  de’un  argumento  científico.  ¿Tiene  alguno  de  ellos  una  teoría 
algo  completa,  una  deducción  lógica  algo  formal?  Sí:  tiene  el  sic  volo , 
sic  jubeo.  Esto  es  lo  que  quiere  la  crítica,  y  la  crítica  soy  yo.  La  ma¬ 
yor-parte  de  ellos  son  sabios  de  tercero  ó  cuarto  orden ,  ó  personas 
que  se  dina  que  son  superficiales  con  intención  y  que  se  burlan  de  lo 
mismo  que  piensan,  como  M.  Renán;  ó  personas  que  de  tanto  querer 
sistematizar  se  vuelven  locos,  como  M.  Augusto  Comte,  que,  profun¬ 
dizando  su  idea,  acabó  por  perder  la  razón. 

¿Qué  hay  en  sus  doctrinas  mirándolas  de  cerca  y  en  el  fondo?  Nada 
mas  que  negaciones :  negación  de  Dios,  negación  del  alma ,  negación 
de  la  vida  futura ,  negación  de  la  razón  y  de  sus  mas  elevadas  facul¬ 
tades;  negaciones  siempre.  Hé  aquí  lo  que  les  pertenece  en  realidad, 
pero  nada  mas.  Su  nuevo  dogma  no  es  mas  que  una  añagaza.  Todo 
lo  demas  ,  toda  la  parte  positiva  de  las  ciencias  naturales ,  pertenece 
á  los  sabios  espiritualistas.  ¿Con  qué  derecho  decís :  «Nosotros  somos 
la  ciencia?»  ¿Eran  por  ventura  ateos  Copérnico,  Galileo ,  Keplero* 
Newton ,  Descartes  ,  Leibnitz ,  Pascal  y  el  mismo  Bacon,  creadores  de 
la  ciencia  moderna?  Lo  eran  Eulero,  Linneo,  Voita  y  Herschell,  y  cíl 
nuestro  tiempo  Cuvier,  Ampere ,  Cauchy  y  Biol  ?  ¿  Qué  sois  vosotros 
á  su  lado?  Apenas  pigmeos. 

¿En  dónde  están  entre  vosotros  los  sabios  de  primer  orden?  ¡  Que 
se  levanten  !  Lo  que  veo  son  distinguidos  compiladores,  manipulado¬ 
res  ,  vulgarizadorcs  y  esperimentadores  ingeniosos ;  pero  no  veo ,  p°r 
mas  que  los  busco,  inventores,  genios,  filósofos.  Estos  creen  en  Dios- 

Solo  veo  una  cosa  que  iguala  á  vuestras  pretensiones  á  ser  la!  cien¬ 
cia,  y  es  vuestra  pobreza  filosófica. Todo  loqueos  ha  precedido  perte¬ 
nece,  según  vosotros,  «á  la  infancia  de  la  humanidad.»  Decidnos,  pneSj 
grandes  menospreciadores  de  lo  pasado  ,  ¿qué  nueva  fuerza  traéis  ai 
espíritu  humano?  Ninguna.  No  hacéis  mas  que  mutilarlo  en  su  facui i- 
tad  mas  noble,  esa  razón  intuitiva  ,  ese  sentido  de  lo  divino  que  hay 
en  nosotros;  y  como  os  halláis  como  cogidos  y  encarcelados  en  la  ma¬ 
teria,  no  queréis  que  nadie  se  levante  mas  allá.  Ricos  tan  solo  de 
gaciones ,  sois  fariseos  de  nueva  especie,  que  cerráis  la  puerta  c 
mundo  superior,  del  reino  celestial.  Vuestra  doctrina  no  es  mas  q»* 
un  alto  en  la  materia,  y  dais  á  ese  alto  el  nombre  de  progreso.  No:  e 
decadencia ;  y  si  llegárais  á  triunfar,  seria  la  barbarie. 


LA  MORAL  INDEPENDIENTE. 

La  negación  de  Dios ,  el  ateismo ,  no  se  produce  en  nuestros  dj** 
únicamente  bajo  la  forma  del  positivismo,  del  panteísmo  y  del  mat 
rialismo ;  la  moral  libre  era  una  deducción  del  pensamiento  libre 
la  negación  de  Dios  debía  de  pasar  por  un  progreso  inevitable  d 
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campo  de  la  teoría  al  de  la  práctica.  Esto  es  lo  que  se  verifica  en  el 
dia  bajo  el  nombre  de  moral  independiente. 

Es  decir,  que,  después  de  haber  establecido  el  ateísmo  teórico,  se 
quiere  hacer  de  él  la  norma  de  las  costumbres  y  de  la  vida. 

^  En  la  contestación  que  me  ha  dirigido  M.  Havin,  ha  hablado  en  los 
términos  que  ya  sabemos  de  la  moral  indépendiente  : 

«La  independencia  de  la  moral  y  su  separación  completa  y  ^radical 

todos  los  dogmas  religiosos  es  ,  mal  que  os  pese  ,  monseñor ,  un 
hecho  consumado.» 

,  «La  dirección  moral  de  las  sociedades  modernas  no  pertenece  ya 
a  ninguna  Iglesia,  y  es  preciso  que  os  resignéis.» 

Algunos  dias  después,  El  Siglo  hablaba  también  de  la  indepen¬ 
dencia  de  la  moral,  y  decía  que  su  existencia  está  tan  desembarazada 
ne  todo  lazo  con  las  religiones  ó  la  metafísica,  como  pueden  estarlo  la 
Mecánica  y  la  química. 

Se  ha  hablado  tanto  en  estos  últimos  tiempos  de  esa  pretendida 
^oral  independiente,  y  se  halla  tan  íntimamente  enlazada  con  los 
errorcsque  acabo  de  censurar,  que  no  puedo  menos  de  tratar  de  ella. 
F’or  otra  parte,  la  cuestión  se  lo  vale,  porque  la  moral  independiente 
ña  llegado  á  formar  el  terreno  en  el  que  se  han  dado  cita  los  ateos  de 
todos  géneros  y  matices. 

1. °  ¿Qué  es  la  moral  independiente?' 

2. °  ¿Por  qué  se  separa  de  la  Religión? 

Examinadas  estas  dos  cuestiones,  demostraré  que: 

3. °  La  independencia  de  la  moral  es  el  ateísmo  práctico. 

4. °  La  independencia  de  la  moral  es  la  instabilidad  de  la  moral. 

5. °  La  independencia  de  la  moral  es  la  corrupción  de  la  moral. 

6. °  La  independencia  de  la  moral  es  un  ataque  al  orden  social. 

§  1,°— ¿Qué  es  la  moral  independiente? 

Bendigamos  ante  todo  á  Dios  de  que  el  nombre  de  moral  sea  res¬ 
tado  aun  en  medio  del  desbordamiento  de  errores  y  del  desquicia¬ 
miento  de  ideas  de  que  somos  testigos. 

.  Cualesquiera  que  hayan  sido  respecto  á  la  moral  las  aberraciones 
p®l  paganismo  antiguo,  ya  en  la  teoría,  como  lo  demostró  bastante 
•'iaton  á  pesar  de  su  genio  eminente,  ya  en,  la  práctica,  como  lo  re¬ 
cocha  con  tanta  energía  San  Pablo  á  los  filósofos  de  su  tiempo,  Dios 
?°  ha  querido  dejar  nunca  sin  testimonio  la  ley.  inmortal  que  ha  gra- 
jado  en  las  conciencias.  Ha  puesto,  como  dice  Fcnelon,  un  lindero  á 
a  uias  imprudente  locura  de  los  hombres,  y  se  ha  encontrado  allí  una 
aUa  que  no  ha  podido  vencer.  Y  hasta  este  momento,  valiéndonos 
'  ^bien  de  las  palabras  de  Fenelon:  «Los  hombres,  aunque  están  muy 
c.  Pravados,  no  se  han  atrevido  aun  á  dar  el  nombre  de  virtud  ai  vi- 
de*’  í  Se  ven  obligados  á  tomar  la  apariencia  de  justos,  sinceros,  mo- 
rad°s  y  benéficos  para  granjearse  mutuo  aprecio.» 
q  bi  llegara  á  derribarse  algún  dia  ese  centro  inmóvil,  esa  valla  de 
^  d abla  Fenelon,  nadie  puede  decir  lo  que  seria  de  la  humanidad. 
¡  ^0r  lo  tanto,  hasta  los  mismo;  ateos  declarados,  los  materialistas, 

.  s  panteistas,  los  que  niegan  á  Dios  y  el  alma,  los  que  niegan  la  li— 
r*ad  moral  y  la  responsabilidad  humana,  la  justicia  divina  y  la  vida 
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futura,  se  ven  obligados  á  hablar  también  de  moral,  sopeña  de  ser 
desterrados  de  la  humanidad.  .....  ,  ,  .  , 

Pero  les  queda  un  recurso;  piden  la  independencia  de  la  moral,  y 
la  declaran  independiente  de  todo  dogma  filosófico  y  religioso. 

Y  bajo  esta  fórmula  conciliadora  se  unen  fraternalmente  á  los 
ateos  de  todos  los  matices  los  que  sin  serlo  quisieran,  como  dicen, 
«acabar  con  las  religiones  de  lo  pasado  [La  Libre  Conciencia ),*  y  otros 
deistas  mas  inofensivos  en  apariencia,  y  que  los  moralistas  indepen¬ 
dientes  no  rechazan,  al  mismo  tiempo  que  los  atraen  con  el  pequeño 
resto  de  teología  que  conservan. 

Es  forzoso,  pues,  así  como  se  ha  arrojado  á  Dios  de  toda  ciencia, 
arrojarlo  de  toda  conciencia,  y  hacer  atea  á  la  moral. 

El  sistema  que  siguen  todos  es  que  Dios  nada  tiene  que  ver  con  la 
moral;  que  esta  existiría  aunque  no  hubiera  Dios,  y  aunque  no  lo 
haya,  dicen  los  ateos. 

La  moral  independiente  puede  definirse,  pues,  diciendo  que  es 
una  moral  que  tiene  la  pretensión  de  no  depender  en  nada  de  Dios, 
de  la  existencia,  de  la  creencia  en  Dios;  que  se  emancipa  de  todo 
dogma,  de  toda  creencia  y  de  toda  religión;  y  no  solamente  de  la  Re¬ 
ligión  positiva  y  revelada,  sino  también  del  deísmo  y  de  la  misma  Re¬ 
ligión  natural.  Sus  partidarios  no  tienen  como  tales  ninguna  especie 
de  religión,  ni  aun  la  natural;  y,  como  ellos  dicen,  «no  conocen  mas 
que  la  moral.» 

Hé  aquí  sus  testos: 

«La  regla  de  las  costumbres  no  debe  depender  de  las  hipótesis  teo¬ 
lógicas  y  metafísicas.» — «La  moral  que  no  depende  de  tal  ó  cual 
creencia...  es  la  que  se  llama  moral  independiente  (1). 

»Hemos  considerado  la  teoría  que  referia  la  moral  á  la  idea  teoló¬ 
gica  ó  metafísica ,  á  la  filosofía  ó  á  la  Religión,  no  tan  solo  como  falsa, 
sino  como  llena  de  peligros  (2). 

«El  joven  no  aprenderá  la  moral  llamada  religiosa...;  el  preceptor 
positivo  no  invocará  ese  dogma  abstracto...  que,  según  dice  con  ri¬ 
dículo  énfasis  un  literato  (M.  Guizot),  es  una  cosa  grande  y  santa,  ante 
la  cual  se  inclina  el  alma  sin  que  se  humille  el  corazón  (3).» 

«La  moral  es  libre  é  independiente  de  todo  sistema  religioso  ó  so  - 
cial.» — «La  moral  no  existe  mas  que  en  la  humanidad.» 

«El  hombre  hace  la  santidad  de  lo  que  cree,  así  como  la  hermo¬ 
sura  de  lo  que  ama  (4).» 

Y  M.  Havin  definia  la  independencia  de  la  moral  en  las  palabras 
que  citábamos  no  há  mucho ,  diciendo  que  era  «su  separación  com¬ 
pleta  y  radical  de  todos  los  dogmas  religiosos.»  / 

Así,  pues,  la  moral ,  la  regla  de  las  costumbres,  no  procede,  según 
esos  señores ,  de  Dios. 

El  hombre  no  tiene  necesidad  alguna  de  un  ser  superior  á  él  para 
dictarle  leyes  é  imponerle  deberes. 

Pues  ¿de  dónde  procede  la  moral  ? 


-  m  m.  Deschanel:  «Diario  de  los  Debates,»  23  de  abril  de  1866. 
'  (2)  4  dé  noviembre  de  1876. 

>q<  vi  nr  m.  Bourdet ,  pag.  83. 

(4)  M.  Renán :  «Revista  de  Ambo3  Mundos,»  octubre  de  1864. 
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Del  hombre,  únicamente  del  hombre;  y  para  los  materialistas  de 
su  cerebro,  de  sus  nervios,  del  aparato  de  sus  órganos:,  porque  no  le 
dejan  otra  cosa  ,  y  allí  encuentra ,  fuera  de  toda  idea  religiosa  y  de 
toda  creencia  en  Dios,  sm fuerza  ob'igatória y  su  sanción. 

¡Su  fuerza  obligatoria!  La  ley  de  la  voluntad  humana,  dicen  ,  es 
hacer  el  bien  :  esto  hasta ,  y  nada  tiene  que  ver  en  ello  Dios.  ^ 

¡Su  sanción  !  No  es  otra  que  el  respeto  del  hombre  para  sí  propio; 
nada  mas.  Por  otra  parte,  no  hay  mérito  ni  desmerecimiento,  premio 
ni  castigo;  no  hay  Dios  legislador  y  juez  que  vele  sobre  las  acciones 
del  hombre  para  premiarle  ó  castigarle  ni  en  esta  ni  en  la  otra  vida. 

De  este  modo  entienden  la  independencia  de  la  moral  positivistas, 
materialistas  y  panteistas. 

Los  deístas  inconsecuentes,  que,  sin  negar  á  Dios,  como  los  ateos, 
Proclaman  como  estos  la  moral  «independiente  de  todo  dogma  filosó¬ 
fico  y  religioso  (1),*  llegan  prácticamente  casi  á  las  mismas  conse¬ 
cuencias;  esto  es,  enseñar  la  moral  sin  hacer  intervenir  nunca  el  nom¬ 
bre  ni  la  idea  de  Dios ,  y  no  ser  de  ninguna  religión ,  cualquiera  que 
sea,  ó  á  lo  menos  de  ningún  culto. 

Hé  aquí  lo  que  es  la  moral  independiente. 

§  2.°— ¿Por  qué  se  separa  de  toda  relación  la  moral  independiente? 


Por  varias  razones: 

En  primer  lugar,  porque  esos  señores  no  quieren  tener  religión 
alguna. 

En  segundo  lugar,  porque  la  religión,  según  dicen  ,  divide  á  los 
hombres,  y  no  los  divide  la  moral.  «Las  verdades  morales  pueden  tan 
solo  hacer  cesar  las  divisiones  y  poner  término  al  escepticismo.» 

Cuando  no  se  crea  en  ninguna  religión,  se  acabarán  los  escépticos. 

La  Conciencia  Libre  dice  que  siendo  los  cultos  lo  que  mas  divide, 
es  preciso  renunciar  á  todos  ellos:  «Si  llegara  á  estirparse  este  fer¬ 
mento  de  odio,»  no  por  la  fe,  sino  por  la  incredulidad,  se  realizaría 
«la  unión  de  las  inteligencias  y  de  los  corazones  en  un  mismo  ideal.» 

Estos  señores  alegan  ademas  otro  motivo  ;  dicen  que  la  Religión, 
y  lo  mismo  que  ella ^la  filosofía,  que  creen  en  la  vida  futura,  corrom¬ 
pen  la  moral.,  asignándole  un  origen  y  una  sanción  falsos  que  laalte- 
ran  y  destruyen. 

¿Y  cuál  es  ese  falso  origen  que  dan  á  la  moral  la  Religión  y  la  filo¬ 
sofía?  Dios.  La  Religión  y  la  filosofía  consideran  á  Dios  como  la  nor¬ 
ma  inmutable  del  bien,  como  el  legislador  sunremo  de  la  conciencia, 
y  esto  es  lo  que  compromete  la  moral,  y  humilla  y  degrada  al  hombre. 

.  «Dar  á  la  moral  un  origen  sobrenatural  y  hacer  de  ella  un  corola- 
ri°  de  la  teología  (esto  es,  de  la  creencia  en  Dios),  equivale  á  compro¬ 
meterla  y  disminuirla  (2).» 

.«El  ascetismo  cristiano  concibió  el  bien  bajo  la  forma  mas  mez- 
"mna  j  ei  bien  para  ¿\  es  ia  realización  de  la  voluntad  de  un  ser  su- 


(2) 


Congreso  de  Berna,  1883. 

M.  Deschanel,  «Diario  de  los  Debates,»  23  de  abril  de  1866. 
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perior,  es  una  especie  de  sujeción  humillante  para  la  dignidad  hu- 

mam y1 cuál  es  esa  falsa  sanción  dada  por  la  filosofía  y  la  Religión  á  la 
mnraP  La  creencia  en  otra  vida.  Esta  sanción  es  falsa  porque  es  inte¬ 
resada  porque  no  existe  en  ella  el  bien  por  el  bien,  como  en  la  moral 
independiente,  sino  por  los  premios  ó  castigos  de  la  vida  futura ;  es  un 
error  dicen,  que  trueca  la  moral  en  cálculo  y  la  pervierte. 

«La  creencia  en  otra  vida  puede  mezclar  en  la  conducta  de  la 
vida...  una  dosis  de  esperanza  ó  de  temor  que  quita  á  la  moral  el 

desinterés  (2).»  .  .  ..  . 

«Creencias  demasiado  precisas  sobre  el  destino  humano  quitarían 
todo  mérito  moral  (3)..)  „ 

«Las  cuestiones  de  principio  y  de  fin  son  tan  estranas  a  la  moral 
como  á  la  geometría  y  á  la  mecánica  (4).» 

«La  virtud  solo  vale  para  el  cristiano  por  lo  que  da,  y  no  es  mas 
que  un  objeto  de  especulación  y  lucro...  Si  el  cristiano  practícala 
virtud,  no  es  por  amor  al  bien  ni  por  odio  al  mal.  Sus  actos  no  pro¬ 
ceden  de  la  virtud,  y  están  en  la  legalidad,  pero  no  en  la  mora¬ 
lidad  (5).» 

Y  á  este  argumento,  tomado  de  otros,  añade  el  mismo  escritor  uno 
que  no  es  suyo.  Rechaza  la  moral  cristiana  por  estas  dos  razones:  que 
esta  moral  es  la  obra  arbitraria  de  Dios,  j-*  que  no  ha  sido  libremente 
sancionada  por  el  hombre ,  lo  cual  hubiera  sido  necesario  para  que  el 
hombre  estuviese  obligado  para  con  Dios. 

Este  mismo  escritor,  ignorando  el  sentido  de  las  palabras  que  usa, 
sostiene,  en  efecto,  que  no  es  posible  que  Dios  juzgue  y  castigue  a 
«una  criatura  que  no  ha  sancionado  la  ley  enteramente  arbitraria 
que  plugo  á  ese  Dios  imponerle.» 

Y  hé  aquí  por  qué  esos  estraños  filósofos  declaran  que  el  dogma  de 

la  existencia  de  Dios,  ó,  como  ellos  dicen,  la  suposición  de  la  existen¬ 
cia  de  Dios,  es  incapap  de  producir  una  moral  natural  (6).  . 

-  Si  me  preguntan  qué  impresión  me  causan  estas  razones,  diré  úni¬ 
camente  que  me  parece  estar  viendo  á  todos  esos  señores  dar  saltos 
contra  la  valla  eterna  de  que  hablaba  Fenelon. 


§  3.°  La  independencia  de  la  moral  es  el  ateísmo  práctico. 


Pero  ¿qué  debemos  pensar  de  esa  moral  independiente  que  lanza 
tan  estrañas  acusaciones  contra  la  moral  cristiana? 

Responderé  que  proclamar  la  moral  independiente  de  Dios  no  es 
mas  ni  menos  que  el  ateismo,  el  ateismo  práctico. 

Porque  ante  el  buen  sentido  del  género  humano  ,  si  hay  Dios,  es 
creador;  si  es  creador ,  es  legislador  supremo  ,  y  si  es  legislador ,  e5 
juez:  es  esto,  ó  no  existe. 


M  Renán,  «Libertad  de  pensar,»  tomo  iv,  pág.  136. 

M.  Deschanel,  «Diario  de  I03  Debates,»  23  do  abril  do  1806. 
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Pero  esos  señores  olvidan  una  cosa ,  y  es  el  sentido  de  la  palabra 
Dios.  Dios  es  la  justicia  esencial,  eterna,  necesaria  y  absoluta. 

¿Hay  en  el  dia  un  cristiano  ó  un  deista  que  lo  ignore? 

¿Es  este  ó  no  el  sentido  de  esa  gran  palabra  en  el  lenguaje  del  gé¬ 
nero  humano?  Si  lo  es,  decir  que  la  moral  es  independiente  de  Dios, 
equivale  a  decir  que  es  independiente  de  la  justicia  esencial ,  eterna, 
necesaria  y  absoluta. 

Esto  es  no  dar  sentido  á  las  palabras  que  se  emplean. 

Luego  es  preciso  ser  ateo,  ó  se  ha  de  reconocer  que  la  moral,  esto 
es,  la  regla  de  la  vida  humana,  no  puede  ser  independiente  de  Dios, 
porque  no  puede  ser  independiente  de  la  justicia. 

¿Quiere  esto  decir  que  la  moral  depende  de  Dios ,  como  decia  no 
ná  mucho  aquel  sofista,  de  una  manera  enteramente  arbitraria? 

No  existe  arbitrariedad  en  Dios  en  el  sentido  odioso  y  ridículo  que 
queréis  dar  á  esta  palabra,  ni  en  ningún  sentido.  Ni  aun  en  las  leyes 
positivas  divinas  hay  antojo  ni  capricho.  Las  leyes  positivas  divinas, 
como  las  leyes  positivas  humanas  emanadas  de  un  sabio  legislador, 
no  contradicen  las  leyes  naturales ,  y  su  objeto  es  asegurar  mejor  su 
aplicación.  Toda  moral  depende  de  Dios,  en  el  sentido  de  que  procede 
de  El  y  á  El  vuelve. 

¡Cómo!  ¿quisierais  que  Dios  permaneciera  estraño  á  la  moral ,  in¬ 
diferente  para  el  bien  y  el  mal,  esto  es,  que  no  se  tomara  cuidado  al¬ 
guno  del  alma,  del  corazón  y  de  la  conciencia  del  hombre ,  de  lo  que 
lohace  moral,  de  lo  que  nos  hace  hombres  ,  de  lo  que  constituye 
nuestra  dignidad  y  nuestro  honor,  nuestra  libertad,  nuestra  responsa¬ 
bilidad,  nuestra  virtud  y  el  orden  del  mundo?  _ 

Lo  repito :  la  moral  independiente  es  el  ateísmo,  ó  es  una  contra¬ 
dicción.  ¡Dicho  sea  esto  para  ésos  hombres  inconsecuentes  que  creen 
Poder  conciliar  la  moral  independiente  con  el  deísmo  absurdo  que  en 
uiuchos  casos  ¡ah!  no  es  mas  que  un  ateísmo  disfrazado ! 

.  Me  contestareis  que  la  moral  es  una  ciencia.  ¿Quién  lo  duda?  Y  de- 
Clnaos,  como  vosotros,  porque  es  un  principio  elemental ,  que  lo  que 
es  objeto  de  creencia  puede  serlo  también  de  ciencia.  Pero  ¿con  qué 
condición  será  una  ciencia?  Con  la  de  que  no  se  la  ha  de  mutilar,  no 
se  la  ha  de  separar  de  su  primer  principio  y  raiz,  que  es  Dios.  La  mo- 
^1  independiente  de  Dios,  la  moral  atea,  es  un  cuerpo  sin  cabeza,  un 
arbol  sin  raices,  un  edificio  sin  cimientos. 

Todo  el  que  proclama  la  moral  independiente  de  Dios  debe  ne- 
Rar,á  Dios,  ó  es  inconsecuente,  del  mismo  modo  que  todo  el  que  nic- 
§a  á  Dios,  y  es  hombre  de  bien,  es  mejor  que  sus  principios. 

.  En  vano  se  dirá  en  El  Siglo  que  «el  hombre  que  no  pertenece  á 
j.^guna  religión  puede  ser  moral,  y  que  el  hombre  que  tiene  una  re- 
ng>on  puede  no  serlo.» 

*  ¡Euro  y  singular  paralogismo! 

Sí ,  no  hay  duda  :  un  hombre  puede  ser  mejor  que  sus  principios; 

para  decirlo  de  paso,  uno  de  los  beneficios  del  cristianismo  es  que 
„n  la  sociedad  ,  cuyas  costumbres  ha  formado  ,  conserva  siempre  al- 
t>Un  imperio  hasta  "en  la  conciencia  de  los  que  le  olvidan.  Pero  no  se 
j  ata  de  esto;  no  se  trata  de  la  conducta  de  tal  6  cual  hombre,  sino  de 
a  moral  en  sí  propia;  no  de  las  inconsecuencias  de  vuestra  conducta 
de  la  mia  ,  sino  de  las  d<^ vuestra  doctrina.  Digo  que  lógicamente , 
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cin  contradecirse  y  negarse,  el  ateísmo  no  puede  constituir 
i  moral.  Una  moral  independiente  de  Dios ,  una  moral  atea  no  se 


esto  , 

^»í\m»írpnríé  ni  existe 7  es  una  ley  sin  legislador' 

C°mSe  comprende  un  efecto  sin  causa¡>  Pues  tampoco  se  comprende 
,  mundo  sin  Dios,  ó  una  obra  sin  artífice. 

C  Dicen  que  la  conciencia  obliga.  Es  cierto,  si  hay  una  ley  de  la  con¬ 
ciencia  y  un  Dios  que  ha  hecho  la  conciencia  y  su  ley,  si  la  conciencia 
es  en  una  palabra,  la  voz  de  Dios;  si  no  es  así,  no. 

’  j¡q  error  y  el  crimen  de  la  moral  independiente  no  consisten  en 
proclamar  la  ley  moral,  sino  en  separarla  de  Dios,  de  su  raiz  esencial, 
y  en  creer  que  subsistirá  por  sí  propia,  y  que  el  ateísmo  no  la  mutila 
ni  destruye. 

Es  verdad:  también  nosotros  proclamamos  en  alta  voz  esa  ley  in¬ 
tima,  grabada  por  Dios  en  nuestras  conciencias. 

¿No  fue  San  Pablo  quien  dijo  :  «Los  pueblos^  que  no  conocen  la 
ley  revelada  tienen  la  ley  natural,  y  llevan  en  sí  propios  la  ley:  Ipsi 
sibi  sunt  lex?¡>  Pero  San  Pablo  no  separaba  la  ley  del  legislador,  y 
añadia:  «Dios  dará  á  cada  cual  según  sus  obras.» 

¿Y  no  definió  el  Príncipe  de  los  teólogos,  Santo  Tomas,  la  ley  na¬ 
tural  diciendo  que  es  una  participación  en  la  ley  eterna,  del  mismo 
modo  que  definía  la  razón  llamándola  una  participación  en  la  razón 
divina?  Qiicedamparticivatió  divini  luminis.  ,  . 

De  esta  suerte  proclamaba  la  ley  moral,  y  la  enlazaba  al  mismo 
tiempo  con  su  verdadero  origen,  que  es  Dios. 

La  ley  moral  existe  en  el  hombre,  donde  Dios  la  ha  puesto,  pero 
no  es  del  hombre,  sino  de  Dios.  Es  natural,  sí,  pero  tiene  su  principio 
en  Dios,  autor  de  la  naturaleza  de  los  seres  y  de  sus  relaciones,  su 
fuerza  obligatoria  en  Dios  legislador,  y  su  última  sanción  en  Dios  juez 
soberano.  ,  t  , 

Lo  cual  no  obsta  para  que  Dios  haya  unido  á  ciertos  crimene 
consecuencias  penales  naturales,  y  para  que  la  naturaleza  ultrajada 
no  se  vengue  de  quien  la  ultraja. 

Sí,  no  se  necesita  tener  la  santidad  y  el  talento  de  San  Pablo  par  ^ 
proclamar  estas  verdades  de  eterno  buen  sentido.  M.  Portalis  y  el  pri' 
mer  cónsul  no  pretendían  otra  cosa  cuando  decian  que  una  moral  s” 
dogma  es  una  justicia  sin  tribunales.  Así  como  no  hay  moral  sin  reí 
gion,  tampoco  hay  religión  sin  moral ;  la  religión  es  el  conjunto  o 
los  deberes  lo  mismo  que  el  de  los  derechos,  y  en  vano  quiere  e 
ateísmo  separar  lo  que  es  inseparable.  , 

No  queréis  una  ley  impuesta  por  «una  voluntad  soberana,  que  e 
principio  y  Causa  (1),»  como  decís  en  vuestro  lenguaje;  declaráis 
moral  emancipada  de  Dios  ,  y  decís  que  esto  es  «un  he¿ho  consu- 

ina<E, \echo  consumado  os  domina  de  tal  modo  y  estáis  tan  acostump 
h  „dos  á  burlaros  en  nombre  del  hecho  consumado  de  todo  derecho, 
de  toda  autoridad  y  de  todo  poder  débil  y  aniquilado,  que  os  atrcV^n 
'llevar  el  mismo  lenguaje  a  las  regiones  de  la  verdad  eterna  y  e 
3  esencia  de  Dios,  como  si  hubiera  abdicado  en  vuestras  manos. 


O) 
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Deciarais  igualmente,  y  es  curioso  ver  con  qué  tono,  que  esas 
grandes  ideas  de  Dios,  de  alma  y  de  inmortalidad  del  alma  ,  «están  en 
realidad  muertas,  no  son  mas  que  locuciones,  y  solo  se  sostienen  en 
circulación  bajo  la  protección  de  la  rutina.»  Así  está  escrito  en  el 
prospecto  de  ese  periódico,  del  cual  dijo  El  Siglo  ,  al  mismo  tiempo 
que  hacia  una  reserva  asaz  vana:  «Sus  doctrinas  nos  son  caras;  su 
profesión  de  fe  es  la  nuestra.» 

¡De  modo  que  se  imaginan  que  no  subsisten  ya  esas  verdades  eter¬ 
nas  porque  ellos  las  han  negado! 

¿Y  qué  efecto  producen  en  esas  inmutables  doctrinas  vuestras  frá¬ 
giles  negaciones,  escritores  de  un  dia_,  que  una  oleada  trae  y  otra  se 
lleva,  que  habíais  hoy  y  callareis  mañana  ,  que  os  parecéis  á  esos  in¬ 
sectos  efímeros  que  se  ven  revolotear  por  la  mañana  como  polvo  en 
Un  rayo  del  sol,  y  á  la  tarde  ya  no  existen? 

Hay  una  revista  que  se  ha  constituido  con  toda  gravedad  órgano 
oficial  de  la  moral  independiente,  cuyo  nombre  ha  tomado  y  cuyas 
vanas  fórmulas  repite  todas  las  semanas.  Entre  las  peregrinas  preten¬ 
siones  de  esa  revista  hay  una  muy  singular,  cual  es  la  de  permanecer 
ueutral  con  una  moral  atea  entre  el  deísmo  y  el  ateísmo,  entre  la  fe 
^n  ti  alma  y  en  la  inmortalidad  del  alma  y  la  negación  de  estas  gran¬ 
des  verdades. 

«La  Moral  Independiente ,  dicen,  tiene  cuidado  de  no  atacar  nin¬ 
guna  de  las  creencias  religiosas...  No  intervenimos,  bajo  ningún  con- 
CePto,  entre  el  deísmo  y  e!  ateísmo,  entre  los  que  creen  que  el  alma 
sobrevive  á  la  composición  del  cuerpo  y  los  que  no  lo  creen.» 

Pero  en  estas  cuestiones  capitales  es  forzoso  estar  en  pro  ó  en  con- 
tra,  y  con  vuestra  abstención  infundís  la  duda  en  las  almas  y  predi¬ 
os  la  vida  atea. 

Pero  como  no  es  posible  sostenerse  en  una  posición  ilógica,  La 
Moral  Independiente,  lo  mismo  que  los  moralistas  independientes 
del  materialismo,  del  positivismo  y  del  panteísmo,  no  se  sostiene,  y 
n°  tan  solo  propaga  la  duda  y  el  ateísmo  práctico,  sino  también  la 
verdadera  negación  de  Dios.  Sirva  de  prueba  lo  que  leo  en  laspáginas 
fiue  hallo  citadas  en  dicho  periódico: 

,  <No  rechazamos  la  idea  de  Dios,  y  ni  siquiera  pronunciamos  con 
yecuencia  su  nombre,  pero  tampoco  nos  cuidamos  mucho  de  saber 
*°  <l'ie  quiere  decir  ese  nombre,  y  nos  fijamos  en  una  idea  vaga  de 
Causa  universal,  en  la  que  casi  no  distinguimos  ninguno  de  los  atri¬ 
butos  que  caracterizan  la  personalidad  y  la  vida.» 

Pero  ¿qué  es  un  Dios  cuyo  nombre  se  pronuncia  sin  saber  lo  que 
Cste  nombre  significa?  ¿Qué  es  un  Dios  en  el  que  no  se  distingue  nin- 

GUNO  de  LOS  ATRliiUTOS^QUE  CARACTERIZAN  LA  PERSONALIDAD  Y  LA  VIDA? 

El  escritor  citado  añade: 

„  *No  somos  ateos,  pero  somos  algo  panteistas,  aunque  ttos  negue- 
d  declararlo.* 

La  confesión  es  notable. 

/Lo  que  hay  de  cierto  es  que  no  dirigimos  oraciones  al  Dios  en 
quien  tenemos  la  pretensión  de  creer ,  y  que  no  nos  cuidamos  mucho 

e  saber  cómo  debe  obrarse  para  agradarle  y  para  alcanzar  sus  fa- 
v°nes. »  • 

<Qué  es  esto  mas  que  up  ateismo  práctico?  ¿Lo  creéis  así  también, 
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Ao  Tn  Moral  Independiente ?  Lo  temo,  porque  á  cada  página 
l  re^za  de  Dios,  ciel  alma  y  de  la  inmortalidad  del  alma, 
negáis  la  c  cuestiones  no  se  sabe  ni  se  puede  saber  nada,  y 

que 'son11 «hipótesis  indemostrables  é  incomprobables,  y  especulaciones 

imposibles.»  ?  Estos  ¿ogmaS)  según  La  Moral  Independiente ,  no?  tan 
solo  carecen  de  toda  certera  y  son  incomprobables  c  indemostrables, 
sino  que  la  ciencia  los  ha  arruinado,  arruinado  definitivamente,  y  que 
pertenecen  ya  á  lo  pasado.  ...  . 

«El  espíritu  critico  por  una  parte,  y  la  ciencia  por  otra,  na» 
arruinado  para  siempre  el  misticismo  en  su  base.  La  imaginación 
bajo  esta  forma  pertenece  ya  á  lo  pasado. 

Y  cita  estos  versos: 

«Pasaron  ya  los  dioses. 

¡Ea,  pueblos,  alzaos;  ya  hay  bastante!» 

Y  llaman  el  poema  de  donde  los  copian  «un  acto  de  fe,  una 

afirmación  del  mundo  nuevo,  y  una  glorificación  de  la  persona  hu¬ 
mana.»  . 

Y  dicen,  exactamente  lo  mismo  que  El  Pensamiento  Libre,  que 

hanmuerto:  '  , 

«Los  sacerdotes  y  los  Reyes...  embalsamadores  conjurados  de  ia 
tierra  adormecida.»  ^  .  _ 

¡Oh!  ¡Aun  se  atreven  á  sostener  que  hablar  así  de  Dios,  de  la  Re¬ 
ligión,  del  alma  y  de  la  inmortalidad  del  alma  no  es  atacar  estas  ver¬ 
dades!  ¿Creeis  acaso  engañarnos  con  palabras?  ¿Qué  mas  dicen  los 
francos  ateos?  _  ? 

¿Cuáles  son,  por  otra  parte,  el  fondo  y  la  práctica  del  sistema. 
Hacer  caso  omiso  en  la  teoría  y  en  la  práctica  de  la  Religión,  de  toda 
Religión.  El  moralista  independiente  ni  siquiera  se  ocupará  de  las 
cuestiones  religiosas,  porque  están  fuera  de  la  ciencia,  y  no  perte.' 
necerá  á  ningún  culto,  porque  la  Religión  no  obliga,  yes  «unaopi' 
nion  ad  libitum ,»  á  la  cual  se  puede  seguir  unido  por  debilidad,  pcf 
de  la  que  exige  el  progreso  que  se  emancipe  para  vivir  y  morir  si 
culto  y  sin  Dios. 

¿Cómo  no  veis  que  si  la  Religión  no  obliga,  no  existe,  y  que  n 
es  mas  «que  una  opinión  ad  libitum?  No  os  neguéis,  pues,  a  con~ 
venir  en  ella,  y  borrad  ese  gran  nombre  del  vocabulario  de  la 
lenguas. 

También  es  un  engaño  la  otra  pretensión  de  constituir  «una  mu^ 
ral  común  á  los  deistas  y  á  los  ateos,  á  los  espiritualistas  y  á  los  ma¬ 
terialistas,  igualmente  admisible  para  unos  y  para  otros.» 

No  es  posible  dejar  de  combatir  tales  sofismas. 

¿Cómo  no  se  ha  de  ver  la  contradicción  que  hay  en  la  misma  raíz 
de  semejante  pretensión?  Para  un  espiritualista,  para  el  que  cree  en 
Dios  los  deberes  para  con  Dios  son  los  primeros  de  la  moral;  Perc? 
estos  deberes  no  existen  para  un  materialista,  para  un  ateo.  La  mora 
común  que  imagináis  para  unos  y  otros  es,  por  lo  tanto,  desde  el  puní 
de  partida  y  sobre  un  punto  capital,  inadmisible  para  los  unos  y 
para  los  otros,  es  una  moral  sin  cabeza. 

No,  no  puede  mutilarse  asi  la  regla  de  l*s  costumbres. 


•  Of-  tiue  sancion  han  encontrado  esos  independientes  para  la  moral 
sin  Dios,  para  su  moral  atea? 

Una  sanción  evidentemente  ilusoria,  y  que  nunca  bastará  para 
ervir  de  contrapeso  á  los  dos  grandes  y  eternos  enemigos  de  toda 
moral:  el  ínteres  y  las  pasiones. 

tn  ínteres  reside  en  la  naturaleza,  y  las  pasiones  son  también  na- 
lurates,  especialmente  cuando  se  cree,  como  los  partidarios  de  la  mo- 
independiente,  que  la  naturaleza  humanales  santa,  y  no  conoce  en 
mal  alguno.^  En  este  caso,  ¿por  qué  ha  de  sacrificarse  una.  parte  de 
nV?atlira^ eza &  a  otraí>  Siendo  el  hombre  ¡ah!  lo  que  es,  ¿esperáis 
Ppder  hacer  hablar  la  fria  voz  del  deber,  de  un  deber  abstracto  y 
siado  de  Dios,  con  mas  fuerza  que  la  tentadora  voz  de  los  intere- 
s  y  las  pasiones?  ¿Cómo  será  posible,  si  no  existe  sobre  el  hom- 
crificio?  C  lnterCS  ^  *as  Pasí°nes>  una  autoridad  que  exija  el  sa- 

^aIS  de,  ^ dignidad  personal,  y  decís :  «Infringir  la  ley  equivale  á 
degradarse;»  he  aquí  la  sanción  de  la  ley. 

,  ¿Y  qué  les  importa  al  egoísmo  y  á  la  pasión  una  sanción  que  pue¬ 
den  arrostrar  y  burlar? 

¿Es  sanción  acaso  esa  cuyaamenaza  puedo  pisotear,  según  conven- 
8  u  interes.es>  y  ^gun  las  necesidades  del  momento? 
han  °  hem05,vlst0  ladrones  que  delante  de  los  tribunales  se  forma- 
Dar  una  1 moral,  en  virtud  de  la  que  pretendían  que  tenían  derecho 
ciencia? ^  ^  ro':>a^an  con  mas  completa  tranquilidad  de  con- 

llaJP°  ?°jS-  °P°ngaÍs  tampoco  esa  objeción,  que  no  puedo  menos  de 
dar!  jV  ,  ‘ bm“ad  0  tontería ;  esto  es,  que  la  creencia  en  la  inmortali- 
iann  C  a  ma  trueca  la  moral  en  cálculo ,  y  la  virtud  en  lucro.  ¿Quién 
uine!>ac’CiUe  e  cr,lstiano  i1302  bien  por  hacer  bien,  y  ama  á  Dios  por 
crietn  nta  63  S,u  este  el  Pr?cepto  formal  de  la  caridad  que  Jesu- 
Vepfi°i  ama  e  Prlmero  Y  mas  importante  de  los  mandamientos.  Es 
cia-l  ^UC  n°  Puede  faltarle  el  premio  eterno;  pero  esto  es  de  justi- 
amh  recomPensa  es  consecuencia  del  mérito,  yla  moral  cristiana  une 
ble'?ar^C0Sas’•*:,0^•ti^e,  !eÍos  de  destruirse  mutuamente,  son  insepara- 
^  ‘  y* n  esa  justicia  divina  se  combinan  de  un  modo  admirable  la  ley 
hurn  dei  I5*0/1  P°r  bien,  y  la  invencible  tendencia  de  la  naturaleza 
las  n'ana  •  unicidad;  y  así  es  como  la  moral  cristiana  se  acomoda  á 
alma  eraC1°neS  i,lteresadas  y  á  los  instintos  generosos  de  nuestra 
Podía  eStando  con  naturaleza  en  absoluta  armonía.  Otra  cosa  no 
formASer’  emanando,  como  emana,  de  Aquel  que  creó  el  hombre,  y  le 
P  Para  ser  feliz  en  el  cumplimiento  del  deber, 
c-sto  es  lo  que  no  quieren  los  ateos. 

^  1-  —La  independencia  de  ¡a  moral  es  la  instabilidad  de  la  moral. 


na  dóme ino  estáis  viendo  que  vuestra  moral  independiente ,  al  se- 
rárt  r  j  PIOS  Ia  ley  moral ,  la  destruye  de  raiz,  la  despoja  de  su  ca- 
er  de  ley,  y  al  arrebatarle  su  fijeza  y  universalidad  la  hace  varia- 
le  y  corrumptiblc ? 

sant y?rÍab[cf1'.  P9rqne  si  no  procede  de  Dios,  de  la  razón,  déla 
l>nad,  de  la  justicia  absoluta  y  eterna,  que  es  Dios,  sino  del  hom- 
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hrp  únicamente  del  hombre,  hade  ser,  ó  una  abstracción  pura, 
esto’es,  un  nonada ,  6  en  definitiva  y  en  la  práctica  ha  de  estar  abso¬ 
lutamente  sometida  á  las  yanacones  y  flaqueras  del  ^ámiao  E“ 
este  caso  el  bien  deja  de  ser  una  cosa  fija  y  absoluta  para  convertirse 
en  aleo  relativo  y  variable,  y  habremos  de  definir  esa  moral  diciendo 
que  es  una  moral  libre  formada  á  voluntad  de  cada  uno.  .  . 

H  Lo  que  equivale  en  suma  á  anonadar  prácticamente  la  distinción 
de  esencia  entre  el  bien  y  el  mal. 

Sobre  esto  las  confesiones  de  los  moralistas  que  se  titulan  inae 
pendientes  son  decisivas,  en  cuanto  cabe,  y  llegan  á  la  raiz  de  la  misma 


cosa.  , 

«El  hombre,  dice  uno  de  ellos  (M.  Renán),  forma  la  santidad  de  10 

que  cree,  lo  mismo  que  la  belleza  de  lo  que  ama.  Un  pensamiento 

bello  equivale  á  una  buena  acción.»  '  . 

«La  inteligencia  humana,  dice  otro,  modela  d  su  capricho  l0, 
ideal.» 

El  mismo  escritor  afirma  que  «en  la  inteligencia  humana  no  hay 
nada  absoluto,  sino  que  todo  es  relativo.» 

«Cada  siglo,  cada  raza  y  cada  clima,  dice  otro,  han  tenido  su  mo¬ 
ral  distinta.»  Y  con  ello  significa  que  «el  prototipo  ideal  varia,  segu 
,las  circunstancias  que  lo  forman.  )  (M.  Thaine.)  .  , 

Y  esto  es  rigurosamente  lógico  y  se  desprende  con  toda  cxactitu  ^ 
de¡l  sistema,  una  vez  sentado  que  la  ley  moral  procede  solo  del  hom¬ 
bre,  y  no  va  unida  á  principio  ni  voluntad  superior  á  él ,  eterna , 
mutable ,  absoluta. 

Esto  es  lógico  en  el  sistema,  y  sin  embargo  lo  arruina  por  pr0" 
pia  confesión  de  los  adversarios. 

Espuesto  por  uñó  de  esos  señores  el  principio  de  la  moral  mqe' 
pendiente  en  los  siguientes  términos:  «La  moral  nada  tiene  de  in¬ 
mutable  y  eterno;  es  una  creación  incesante  y  sin  cesar  variada  de 
nuestra  inteligencia;»  ¿qué  contesta  á  esa  lógica  consecuencia  de  m 
idea  matriz  del  sistema  otro  moralista  independiente!1  Lo  que  siguC- 
«Esas  palabras,  harto  claras  por  desgracia,  son  la  negación  sincera,  per° 
absoluta,  de  la  moral.  Orientada  conforme  á  un  ideal  que  variaría  » 
cada  hora,  en  cada  pueblo,  en  cada  clase,  casi  en  cada  individuo,  ia 
sociedad  no  duraría  un  siglo  (1).»  .  , 

¡Y  es  verdad!  y  esto  mismo  os  condena  á  vosotros  que  separáis  a 
moral  de  su  primer  principio,  de  Dios;  á  vosotros,  partidarios  de  u 
moral  en  la  que,  forzosamente,  á  consecuencia  de  aquella  mutilación 
la  ley  moral  es  variable ,  como  que  cada  uno  se  la  forma  á  su  moao, 
de  igual  manera  que  cada  uno  se  forma  á  su  modo  sus  opiniones. 

¿Decís  de  buena  fe  que  los  hombres  no  altercarán  ya  en  el  terren 
de  la  moral?  ¿Pero  cómo  no  veis  en  vosotros  mismos  una  prueba/* 
que  en  moral,  lo  mismo  que  en  todo,  hay  sistema?  ¿Acaso  no  /** 
la  moral  del  interes,  la  moral  del  placer,  la  moral  dé  la  sagacidaaj 
la  fuerza,  la  moral  de  los  hechos  consumados?  ,  .  ? 

¿Por  ventura  la  moral  no  se  roza  por  mil  puntos  con  la,  Pol,lt 
¿Cuál  será  la  moral  política,  la  moral  social?  ¿Existirá  esta,  si  o  D  » 
para  príncipes  y  pueblos? 


II)  «La  Moral  Independiente,*  30  de  setiembre  de  18C6. 
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Nada  en  verdad  tan  ridículo  y  hueco  como  la  inspiración  de  la  mo¬ 
ral  independiente  á  ser,  según  dicen  todos,  término  y  fin  en  que  ce¬ 
sen  las  divisiones  y  el  escepticismo,  á  crear  «la  unidad  espiritual  y 
cordial  del  linaje  humano  (1),»  la  unidad  de  la  verdad  en  la  tierra, 
cuando  es  innegable  que  desde  el  momento  en  que  se  desciende  de 
las  alturas  del  axioma  á  las  aplicaciones  prácticas,  hay  en  los  puntos 
roas  importantes  y  delicados  de  moral ,  lo  mismo  que  en  todo ,  opi¬ 
niones  distintas. 

Separamos  la  moral  de  la  Religión  ,  decís ,  porque  esta  divide  y 
aquella  une;  y  á  renglón  seguido  os  veis  obligados  á  escribir : 

«En  el  siglo  xvm  hubo  tres  grandes  escuelas  de  moralistas,  las 

Cuales  COMBATIERON  GON  VIGOR  UNA  CONTRA  OTRA  (2). 

Y  hacéis  mas:  demostráis  vosotros  mismos  qué  esas  luchas  eran 
necesarias.  «El  campo  de  la  ra^on,  decís,  es  menos  escabroso  que 
el  de  la  conciencia,  y  esto  hace  que  los  progresos  déla  última  sean 
>nas  lentos  y  los  errores  mas  fáciles  (3).» 

No  existe  absurdo  que  no  haya  tenido  por1  sostenedor  un  filósofo, 
dice  Cicerón,  y  hé  aquí,  decimos  nosotros,  la  flaqueza  del  espíritu 
Humano;  hé  aquí  la  historia.  Y  vosotros  que  lo  sabéis,  que  confesáis 
que  las  cuestiones  de  moral  son  mas  difíciles,  mas  arduas  aun  que 
las  especulativas;  que  los  errores  son  en  ella  mas  fáciles  y  mas  lentos 
los  progresos,  venís  á  decirnos  que  la  moral  independiente  establece¬ 
rá.  la  armonía  de  las  inteligencias  y  la  unidad  espiritual  y  cordial  de 
la  humanidad  ¿Cómo  no  calificar  esto  de  cruel  irrisión? 

Pero  aun  hay  mas.  «El  profesar  formalmente  la  independencia  de 
la  moral,»  no  impide  que  el  mismo  que  la  profesa  caiga,  según  vos¬ 
otros,  en  la  negación  mas  sincera  y  absoluta  de  la  moral.  En  efecto, 
Moralista  independiente  hay  que  no  admire  la  pretensión  vuestra  de 
Constituir  una  moral  universal,  y  os  escribe: 

«Estamos  de  acuerdo  sobre  la  independencia  de  la  moral... 

»En  cuanto  á  la  constitución  de  la  ciencia  moral... 

^Disiento  de  vosotros  en  lo  que  toca  á  la  base  que  queréis  dar  á 
la  moral... 

»Una  moral  cimentada  en  esta  base,  harto  reducida,  á  mi  ver,  ha¬ 
rria  de  ser  por  necesidad  una  moral  incompleta  y  comprender  única¬ 
mente  4  una  aristocracia  intelectual... 

»No  veo  medio  para  realizar  esa  unidad  objeto  de  vuestras  aspi- 
r  «dones... 

»No  hay  términos  tan  vagos  y  tan  susceptibles  de  ser  tomados  en 
acepciones  mas  diferentes  que  los  de  lo  bueno  y  lo  malo,  de  lo  justo 
y  lo  injusto. 

*Las  palabras  bien  y  mal,  síntesis  de  toda  moral,  pueden  recibir 
fruidos  muy  opuestos...  hasta  variar  de  blanco  ó  negro,  siguiendo 
todos  los  visos  posib'es  de  desenvolvimiento  moral  é  intelectual. 

«Tan  vaga  como  ellas  es  la  palabra  moral...  existen  tantas  morales 
como  sistemas  de  moral,  como  moralidades  particulares. 


U)  «Diario  de  los  Debates,*  23  do  abril  do  1863. 

i«)  «La  Moral  Independiente,»  9  de  setiembre  de  1806. 

b>)  «La  Moral  independiente,»  30  do  setiembre  de  186(3. 
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»Por  consiguiente,  no  creo  en  la  unidad  moral  que  esperáis  para 
todos  los  hombres  (1).»  , 

Esto  os  escriben,  y  en  verdad  que  nada  es  tan  cierto  á  no  proceder 
la  moral  de  Dios,  y  si  es  el  hombre  quien  la  croa  al  igual  que  sus 


^  Y  con  "no  menos  justicia  y  razón  lo  calificáis  vosotros  de  negación 
sincera ,  pero  absoluta ,  de  la  ley  moral-,  y  con  terror  añadís :  «A  pesar 
de  profesar  formalmente  M.  Veron  la  independencia  de  la  moral,  du¬ 
damos,  con  cierto  espanto,  de  que  estemos  con  él  en  armonía  (2).» 

¡Cómo!  ¡Os  espantáis  vosotros  mismos  por  vuestros  disentimien¬ 
tos  acerca  de  la  base,  de  la  concepción  misma  de  la  moral ;  manifes¬ 
táis  que  el  profesar  la  independencia  de  la  moral  no  impide  á  un  hom¬ 
bre  sincero  caer  inmediatamente  en  la  negación  absoluta  de  la  lof 
moral,  y  queréis  hacernos  creer  que  os  pondréis  en  completo  acuerdo 
con  vosotros  mismos  y  con*todo  el  mundo  al  descender  de  las  fórmu¬ 
las  generales,  al  penetrar  en  los  pormenores  de  la  moral  y  al  deter¬ 
minar  con  precisión  los  deberes  de  la  vida  privada  y  de  la  vida  social! 
En  verdad  que  inspiráis  lástima. 

Decís  que  la  moral  independiente,  al  dejar  á  un  lado  los  puntos 
de  Dios  y  del  alma,  concluirá  con  el  escepticismo. 

A  esto  diré  ante  todo  que  el  suprimir  las  creencias  es  muy  singu¬ 
lar  manera  de  concluir  con  el  escepticismo. 

Como  si  el  hombre,  por  otro  lado,  pudiese  á  voluntad  suya  supri¬ 
mir  los  problemas  que  plantean  con  fuerza  invencible  el  entendi¬ 
miento  y  el  corazón  humano;  como  si  todos  los  esfuerzos  para  en- 
carcelar  la  razón  en  la  materia  pudiesen  prevalecer  jamás  contra  c* 
profundo  y  sublime  desasosiego  que,  á  la  vez  que  tormento,  es  glo¬ 
rioso  timbre  del  alma  del  hombre,  según  las  bellas  palabras  de  San 
Agustín,  citadas  no  ha  mucho  en  el  Cuerpo  legislativo  por  M.  Julio 
Favre:  Fecisti  nos  ad  te,  Deus ,  el  irreauietum  est  cor  nostrum,  doñeo 
requiescat  in  te. 

Rechazáis,  diré  en  seguida,  todas  las  cuestiones  de  origen  y  fio» 
pero  si  nada  sabejs  del  origen  y  del  fin  del  hombre,  esto  es,  del  punto 
de  partida  y  del  punto  de  llegada,  ¿cómo  podréis  saber  el  camino  qüe 
al  termino  conduce? 

;Decís  que  la  moral  independiente  os  pondrá  á  todos  de  acuerdo? 

Pero  ¿cómo  esperáis  esa  armonía  por  medio  de  la  moral  indepe1 11' 
diente,  si  vosotros  mismos  estáis  ofreciendo  el  espectáculo  de  las  mas 
estupendas  contradicciones,  así  en  moral  como  en  todo? 

¿Como  esperáis  poneros  de  acuerdo  á  no  ser  en  una  negación? 

Sobre  las  cuestiones  mas  fundamentales,  sobre  la  misma  concep¬ 
ción  del  mundo,  sobre  lo  relativo  y  lo  absoluto,  sobre  Dios,  el  alma 
y  la  vida  futura,  os  he  oido  dirigiros  mutuamente  muy  solemnes, 
pero  muy  contradictorios  conjuros. 


(1)  La  Moral  independiente,  26  de^agosto  de  1866.  No  es  el  corresponsel  d®.,' 
Moral  Independiente  el  único  que  así  opina;  el  Dr.  IlourJet  dice  en  igual  scnu  ' 
-*No  creemos  en  una  moral  cuyos  principios  estén  grabados,  como  ;:e  supone» 
«íinas  *abmo  de  las  conciencias.»  Y  se  burla  de  «la  supuesta  moral  que  alga  • 
filósofos  naturalistas  califican  de  univoca  é  idéntica  en  el  corazón  de  todos 
hombres...»  Páginas  101  y  102. 

v®)  La  Moral  Independiente ,  80  de  setiembre  de  1866. 
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La  Conciencia  libre  esclama:  «¡Ateos,  materialistas,  «en  lugar  de 
^avanzar  retrocedéis,  y  á  los  enemigos  del  progreso  no  les  toca  sino 
^dejaros  obrar.  Las  religiones  del  tiempo  pasado  no  se  anonadan  con 
^proceder  semejante :  solo  el  deísmo  racionalista  puede  acabar  con 
aellas  (1).» 

.  Sin  embargo,  dice  La  Moral  independiente :  «Ese  deismo  vago, 
mforme,  que  se  llama  Religión  natural...  no  tiene  mas  fin  que  el  ca¬ 
tolicismo,  á  quererlo  definir  de  un  modo  grave...  y  vednos  entonces 
en  un  círculo  vicioso  (2).» 

«Si  negáis  á  Dios  y  el  alma,  añade  La  Conciencia  libre ,  dais  ar- 
Mas  á  las  religiones  de  lo  pasado,  y  les  proporcionáis  un  sofisma, 
Puesto  en  boga  por  Bossuet :  «Ved  ,  dicen,  á  dónde  se  llega  dejando 
»de  ser  cristiano:  á  no  creer  en  Dios  ni  en  el  alma.» 

Y  El  Pensamiento  Libre  contesta  á  La  Conciencia  Libre : 

«¡Cómo!  ¿quisierais  acaso  retener  á  la  humanidad  en  perpetua  in¬ 
fancia?  No,  no:  repudiad  sin  rebozo  toda  hipótesis  que  admita  una 
especie  de  alma  cualquiera;  para  acabar  con  las  religiones  de  lo  pa¬ 
sado  no  hay  mas  que  un  medio,  y  este  es  el  nuestro:  emancipar  al 
espíritu  humano  de  las  hipótesis  y  supersticiones.» 

¡Y  aun  nos  venís  diciendo,  señores  de  El  Pensamiento  Libre ,  de 
La  Conciencia  Libre  y  otros,  que  la  moral  independiente  os  pondrá 
ue  acuerdo,  y  conservará  «la  unión  de  las  inteligencias  y  de  los  cora¬ 
zones,  la  unidad  espiritual  y  cordial  del  humano  linaje!» 

jDe  verdad  que  os  estáis  burlando! 

Decís  que  dejais  á  todos  en  libertad  de  ser,  á  gusto  de  cada  uno, 
Materialistas  ó  espiritualistas,  deístas  ó  ateos,  pues  esto  en  nada 
a.fecta  á  la  moral:  «Materialismo ,  espiritualismo,  teologismo,  cues- 
bones  de  origen  y  de  fin,  están  para  nosotros  fuera  de  la  moral}  lo 
Mismo  que  están  fuera  de  la  ciencia  (3).» 

Y  con  razón  se  os  contesta:  «El  materialismo  solo  sirve  para  de- 
Jar  la  vida  humana  sin  belleza  ni  valor  alguno,  y  dar  razón  á  los  hom- 
Mes  miserables  entre  todos,  que  cifran  la  habilidad  en  socaliñar  con 
la  mayor  seguridad  posib’e  las  miserias  físicas  y  las  flaquezas  morá¬ 
is  desús  semejantes.»  (M.  Larroque.) 

Así  es  cómo  vuestra  común  bandera  de  la  moral  independiente  os 
Pone  á  todos  de  acherdo  unos  con  otros. 

.  Mucho  mas  podría  decir  sobre  vuestras  contradicciones;  pero  con 
*°  dicho  basta. 

Tenemos,  pues,  que  los  hombres  que  rechazan  Ja  Religión  para 
a*canzar  la  unidad  de  las  inteligencias,  comienzan  por  no  estar  de 
?cuerdo  en  punto  alguno.  Y  con  su  principio  individual,  seguido  de 
oevitables  divisiones,  pretenden  unir  las  inteligencias  y  los  corazo¬ 
nes  todos. 

¡A.h!  La  necesidad  de  unión,  de  unidad,  de  fe  universal,  es  noble 
^  necesaria  aspiración  del  alma,  y  por  ello  no  es  una  quimera ;  Dios, 
4Ue  no  nos  la  inspiró  para  engañarnos,  ha  cuidado  de  realizarla  El 
Mismo.  Existe,  existe,  sí,  esa  suspirada  unidad  ;  hay  en  la  tierra  una 


}P  «La  Moral  independiente.»  octubre  ilo  186(5. 

¡i)  19  de  apresto  de  1866. 

WJ  «La  Moral  independiente,»  6  de  noviembre  de  1866. 
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,  *  •  «nne  en  una  sola  haz  ,  en  la  unidad  admirable  de  una 

doctrina  que :  reu ‘  .®“rsal  todas  ias  almas,  todos  los  corazones  que  se 
sociedad  viva  y  ^  todos  los  tiempos  ,  en  todos  los  grados  de 
a-rre5ín  Y 2a doctrina  es  la  Iglesia  católica,  una,  y  solo  una  en 
civilizado  .  filla  SQ|a  t;ene  un  princtoio  de  unidad.  Vosotros  la 
la  S/v  por  esto  divagáis  entre  las  fluctuaciones  de  la  duda  y  la 
TeC^nnn’ vos  contradecís  en  los  puntos  mas  fundamentales,  en  e 
momento  misino  en  que  os  envanecéis  de  realizar  la  unidad  de  las 
almas. 

^  5.o _ La  independencia  de  la  moral  es  la  corrupción  de  la  moral- 


Resulta  que  la  moral  independiente  es  una  moral  variable ;  per  » 
ademas  de  variable,  es  corruptible. 

Esto  es  evidente,  incontestable.  . 

El  escritor  á  quien  he  citado  no  há  mucho;  el  que  declara  que 
Religión  es  incapaz  de  producir  una  moral ;  el  que  habla  de  una 
ral  «para  cada  siglo,  cada  raza  y  cada  clima,»  el  mismo  proclam 
que  el  vicio  y  la  verdad  son  productos ,  al  igual  que  el  vitriolo  y 
adúcar.  f 

Y  razón  tiene:  ya  que  el  hombre  no  es,  según  el,  sino  un  produci  , 
como  cualquier  otra  cosa. 

Leed  y  decidme^qué  os  parece  de  la  moral  que  deduce  de  ese  pn 
cipio  el  moralista  independiente  que  cito: 

«El  hombre  es  un  producto  como  otro  cualquiera,  y  en  este  con - 
cepto  tiene  rajón  al  ser  como  es.  Su  imperfección  innata  entra  en 
orden,  lo  mismo  que  el  aborto  constante  de  un  estambre  en  una  plan' 
ta .»  Y  siendo  así,  «e/  vicio  es  un  producto ,  y  lo  que  nos  parecía  y* 
conculcación  de  una  ley ,  es,  por  el  contrario,  el  cumplimiento  de  J 
misma  ley.  La  rajony  la  virtud  humanas  tienen  por  materiales  *0 
instintos  y  las  imágenes  animales...,  asi  como  las  materias  0^Sa' 
nicas  tienen  por  elementos  las  sustancias  minerales.  ¿Qié  estrano 
que  la  virtud  ó  la  rajón  humana,  al  igual  que  la  materia  or8a,'lC¿¿ 
desfallezca  á  veces  ó  se  descomponga?»  Y  en  seguida,  después 
hablar  de  las  fuerjas  dominadoras,  de  las  leyes  indestructibles  qu 
•  obligan,  el  autor  añade:  «¿Quién  podrá  irritarse  contra  la  gey  , 
metría?  ¿Quién,  sobre  todo,  podrá  irritarse  contra  una  geometr 
viva  {!).»  , 

Poco  después  aplícase  ese  principio  al  adulterio ,  y  es  de  ver  con»  ^ 
el  moralista  independiente  escarnece  á  los  que  piensan  ni  por  as0' 
mo  en  condenarlo  :  en  cuanto  á  él,  se  alegra  y  se  chancea.  . 

Y  en  otra  parte,  con  motivo  de  un  pasaje  de  lord  Byron  sobre  lo ^ 
amores  de  Haydée ,  pregunta  el  mismo  escritor  cómo  es  posible  ne¬ 
garse  á  reconocer  lo  divino,  no  solo  en  la  conciencia  y  en  la  accio  > 
sino  también  ¡en  el  placer!  «¿Quién  ,  al  leer  los  amores  de  Hay q  ’ 
esclama  ha  tenido  mas  ideas  que  las  de  envidia  y  de  lástima?  ¿Qüie  ’ 


(1)  M.  Taine:  «Revista  ele  Ambos  Mundos,*  15  de  octubre  de  18G2. 


—  589  - 

en  presencia  de  la  magnífica  naturaleza  que  les  sonríe  y  acoge,  puede 
pensar  para  ellos  en  otra  cosa  que  en  la  sensación  omnipotente 
que  los  une...?* 

Ténganselo,  pues,  por  dicho  los  jóvenes:  el  placer  es  divino  como 
conciencia  ;  en  ciertos  momentos  no  es  posible  pensar  para  ellos 
en  otra  cosa  que  en  la  sensación  omnipotente  que  los  arrebata  ,  y  en¬ 
tonces  no  pueden  ser  mirados  sino  con  envidia  y  lástima,  en  cuanto 
están  bajo  el  imperio  de  leyes  indestructibles  que  les  obligan,  leyes  al 
fin  y  al  cabo  absolutamente  inocentes  en  cuanto  tiene  el  hombre 
su  rajón  de  ser  tal  como  es,  y  es  ademas  una  geometría  viva ! 

Vosotros  los  que  reclamáis  la  dirección  moral  de  las  almas,  pre¬ 
dicad  á  la  juventud  esa  moral :  seguros  podéis  estar  de  que  ella  ha  de 
encargarse  de  aplicarla. 

Con  igual  inspiración  escribía  el  autor  de  Lucrecia :  «Siempre  que 
Veas  dos  esposos,  bondadosos  el  uno  para  el  otro,  amarse  sosegada, 
tierna  y  fielmente,  piensa  que  el  efecto  que  los  une  es  amistad ;  pero 
cuando  tú  te  sientas,  tú,  noble  y  honrado  joven,  enamorado  ciega¬ 
mente  de  una  miserable  cortesana,  está  persuadido  de  que  el  senti¬ 
miento  tuyo  será  amor,  y  por  ello  no  te  avergüences.» 

De  igual  sentido  están  animados  los  dos  principios  siguientes  que 
Ico  en  otra  novela:  «Un  sentimiento  aceptado  en  nosotros  mismos  se 
tfasforma  al  instante  en  deber.» — «Mi  amor  solo  puede  ser  una  re- 
figion.» 

Lo  repito:  predicad  á  los  jóvenes  semejante  moral,  y  procurad 
que  por  medio  de  toda  clase  de  periódicos  descienda  hasta  el  pueblo, 
y  ya  vereis  lo  que  va  á  ser  de  las  costumbres  del  pais. 

¡Ah!  permitid  que  os  lo  diga:  ¡Tanto  como  vuestras  blasfemias 
contra  Dios,  me  indigna  vuestra  moral! 

Nunca  dejará  de  sernos  querida  esa  juventud  francesa,  á  la  que  en- 
cenagais  con  tales  corrupciones ;  para  salvarla  podrían  darse  mil  vidas 
c°mo  una  gota  de  agua;  y  hé  aquí  por  qué,  cuando  veo  que  en  vues¬ 
tros  libros  y  cátedras  os  atrevéis  con  ella,  me  siento  herido  en  el  co¬ 
razón  y  no  puedo  menos  de  prorumpir  en  gritos  y  esclamaciones. 

M.  Thaine  y  el  autor  de  Lucrecia  no  son  los  únicos  en  entender 
fiel  modo  dicho  la  moral  independiente.  Antes  de  ellos  una  escuela 
mtentó  dedicarse  á  «la  investigación  peligrosa  y  santa  de  la  nueva  ley 
mora/,»  Ja  que  no  era  mas  que  la  rehabilitación  de  la  carne,  según 
e|la  misma  decia:  «Trátase  entre  nosotros  de  moral ,  de  la  rehabilita¬ 
ron  de  la  carne  bajo  el  aspecto  moral.»  (Palabras  del  P.  Enfuntin.) 

Y  su  rehabilitación  déla  carne  llegaba  hasta  el  estremo  de  decir: 
«El  divorcio  ha  de  ser  glorifi  -ado  y  santificado.»  ¿Por  qué?  «Porque 
*°s  seres  de  vivos  y  pasajeros  afectos  tienen  los  mismos,  mismísimos 
trechos  que  los  de  afectos  duraderos  y  profundos.»  ^  ' 

No  se  diga  que  esas  doctrinas  han  muerto,  no:  vivas  están,  V  La 
Moral  Independiente,  al  proclamar  otra  vez  su  principio,  enarbola  de 
?Uevo  su  bandera.  Obsérvese  si  no,  y  dígaseme  si  no  es  ¿lio  un  signi- 
“Cativo  síntoma  del  estado  de  los  ánimos,  que  las  obras  en  que  se  en¬ 
henan  tales  doctrinas  se  están  reimprimiendo  actualmente,  formando 
Parte  la  Vida  eterna  del  P.  Enfantin  de  una  biblioteca  titulada  Biblio- 
tcoa  útil ,  de  la  cual  he  hablado  antes  de  ahora.  Y  pregunto  yo:  ¿en¬ 
caran  aquellos  libros  en  las  bibliotecas  populares  que,  á  lo  que  se 
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dice,  propasa  con  gran  ardor  M.  Havin  (1)?  ¿Entrarán  á  formar  parte 
de  las  bibliotecas  de  Jas  escuelas  el  día  en  que  M.  Havin  llegue  á  ser 

ministro  de  Instrucción  pública? 

•Cómo  os  atrevéis  á  decir  que  la  moral  es  independiente  de  las 
doctrinas  cuando  tan  manifiesto  es  que  estas  influyen  en  aquella  de 
un  modo  decisivo?  v 

Para  vosotros  el  autor  del  hombre  no  es  Dios,  sino  la  materia,  y 
habíais  de  «la  formación  lenta  de  la  humanidad,  singular  fenómeno 
en  virtud  del  cual  una  espcci e  animal  (la  humanidad)  adquirió  sobre 
las  demas  una  superioridad  decisiva.»  (M.  Renán.) 

La  doctrina  que  solo  ve  en  el  hombre  una  especie  animal,  ¿no  ha 
de  influir  en  la  moral? 

Sobre  el  alma  teneis  también  vuestra  doctrina  ;  negáis  el  alma  y 
la  sustituís  con  el  organismo,  considerando  aquella  como  resultado 
de  este.  ¿Acaso  tampoco  ejercerá  influencia  en  la  moral  semejante 
doctrina? 

Vuestra  doctrina  sobre  la  vida  futura  consiste  igualmente  en  ne¬ 
garla.  Y  esa  negación  de  la  vida  futura,  la  opinión  de  que  todo  con¬ 
cluye  con  nosotros  al  acabar  el  cuerpo,  ¿dejará  de  influir  en  la  moral- 
¿Acaso  al  final  de  esas  negaciones  no  se  hallan  consecuencias  muy 
prácticas?  «Comamos  y  bebamos,  pues  mañana  moriremos.»  Mangu¬ 
eemos  et  bibamus ,  eras  enim  moriemur.  ¡Cuántos  y  cuántos  serán  los 
que  se  atengan  á  esas  consecuencias! 

Si  habíais  de  la  conciencia,  con  Rousseau:  «¡Conciencia!  ¡Con¬ 
ciencia!  ¡Instinto  augusto,  voz  inmortal!» 

Y  otros  moralistas  independientes  os  contestan: 

«El  análisis  solo  halla  en  ese  instinto  augusto  y  en  esa  voz  inmor¬ 
tal  un  mecanismo  muy  sencillo,  y  lo  desmonta  lo  mismo  que  una 
máquina.»  (M.  Thaine.) 

«La  conciencia  es  una  propiedad  de  la  materia.»  (M.  Moleschot.) 

Y  en  ese  material  mecanismo  «la  forma  maquinal  de  cada  pieza 
está  siempre  pronta  á  arrastrar  á  las  demas  fuera  de  su  propio  ejerci¬ 
cio,  alterando  así  la  armonía  del  conjunto.  En  el  hombre  no  exist e 
una  facultad  distinta  y  libre,  y  no  es  él  otra  cosa  que  una  serie  de  un* 
pulsos'precipitados  y"dc  visiones  formicantes.»  f.Vl.  Thaine.) 

Hé  ahí  el  hombre  de  la  moral  independiente. 

Y  ese  hombre  en  quien  no  existe  facultad  libre,  que  no  es  mas  qu 


(1)  Acerca  clel  modo  como  quieren  algunos  partidarios  de  la  moral  ’JV*e?-re- 
diente  formar  bibliotecas  populares,  existen  confesiones  preciosas.  En  elCon^*, 
so  de  Bermi,  en  donde  fue  tan  borrascosamente  discutido  ol  punto  de  la 
independiente,  hubo  oradores  que,  partiendo  del  principio  de  que  la  voz  del  P“  . 
blo  es  la  voz  do  Dios,  no  vieron  inconveniente  en  darle  á  pasto  toda  la  literata 
perniciosa  del  siglo  xvm,  ai  así  le  agradaba.  Uno  de  los  asistentes,  por  n0®ara 
Marguerin,  se  atrevió. &  decir  que  los  hombres  de  corazón  que  se  asocian  j 
•instruir  al  pueblo  estaban  en  el  deber  de  proporcionarle  un  alim  ento  intolo(':  ,‘og 
sano  y  benéfico,  y,  por  lo  tanto,  deescluir  «le  las  bibliotecas  que  forman  los  yo 
peligrosos-  v  á  esto  se  le  contestó:  «¡Oh!  ¿Conque  queréis  mantener  al  pueblo 
andadores^  No :  los  obreros  quieren  andar  sueltos,  y  elegir  ellos  mismos  su»1 
turas  sin  tutor  que  los  dirija.»  Otro  miembro  declaro  que  convenia  rehacer  cu 
toantes  para  el  pueblo  la  Historia  de  la  revolución  famosa,  indicándole  sin  i  «  ¿ 
sideración  alguna  todos  los  crímenes  cometidos  en  nombre  de  una  fa  sa  ^a 
pública,  en  vez  de  hacer  de  ellos  inmortal  apología;  pero  &  esto  se  opusieron  c 
gritería  muchos  de  los  insistentes. 
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una  serie  de  impulsos  precipitados,  ¿cómo  podéis  imaginar  que,  al 
sentirse  arrastrado  por  la  violencia  de  la  pasión  ó  por  un  gran  interes 
sacrifique  al  deber  el  interes  ó  el  goce  ;  el  goce ,  que  es  divino  como 
la.  conciencia? 

¡Ah!  líbrenos  el  cielo  de  ver  jamás  el  imperio  de  vuestra  moral. 
El  dia  en  que  se  sentara  en  el  hogar  doméstico  entre  el  padre  y  el 
lujo,  entre  el  esposo  y  la  esposa,  había  de  ser  el  mas  funesto  de  cuan¬ 
tos  registran  los  anales  de  la  humanidad. 

Padres  de  familia,  cualesquiera  que  seáis,  yo  os  lo.  digo:  moral 
semejante  es  de  todo  punto  impotente  para  proteger  vuestro  hogar,  y 
defender  las  costumbres  de  vuestros  hijos,  la  inocencia  de  vuestras 
lujas,  la  fidelidad  de  vuestra  esposa,  la  probidad  de  vuestros  criados  y 
Vuestra  propia  virtud. 

Resulta,  pues,  qye  la  vida  humana  no  queda  protegida  por  la  mo- 
ral  independiente. 

¿Lo  quedará  mejor  la  sociedad?  ¡Ay!  no. 


§  6.°— Esa  falsa  moral  destruye  las  bases  de  la  sociedad. 

Con  la  moral  independiente  carecen  las  leyes  sociales  de  funda- 
.  mentó  y  autoridad,  y  cuantas  objeciones  levanta  contra  la  ley  ema¬ 
nada  de  Dios,  recaen  con  mayor  razón  aun  ¿quién  no  lo  comprende? 
contra  las  leyes  emanadas  de  los  hombres.  Es  evidente  que  el  hom¬ 
bre  solo  no  puede  imperar  sobre  el  hombre. 

.  Así  lo  comprendieron  la  Asamblea  republicana  de  1848  y  la  Cons¬ 
tituyente  de  1789  cuando  proclamaron,  «en  presencia  y  bajo  los  aus¬ 
picios  de  Dios,  del  Ser  supremo,»  la  primera,  la  Constitución  de  1848; 
y  la  segunda,  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano,  proclamando 
este  modo  implícitamente  que  la  ley  humana  se  deriva  de  la  ley 
divina. 

Si  vuestra  ley  no  procede  de  origen  mas  alto  que  vosotros,  será 
acatada  á  la  fuerza,  pero  será  violada  siempre  que  se  pueda.  Si  se  su¬ 
prime  la  idea  de  Dios,  si  las  leyes  humanas  dejan  de  tomar  en  él  su 
autoridad;  si  no  se  repite  con  un  poeta  antiguo:  «En  estas  leyes  in¬ 
mortales  reside  un  Dios  que  no  envejece:»  si  esto  se  hace,  desafío  á 
cualquiera  que  establezca  las  leyes  humanas  sobre  otra  base  que  la 
tuerza.  En  esto  viene  demostrada  la  verdad  profunda  de  aquellas  pa- 
mbras'de  Benjamín  Constant:  Hay  secreta  mancomunidad  entre  el 
despotismo  y  el  materialismo. 

¿Cómo  no  veis  que  con  la  moral  independiente  se  establece  temible 
ntagonismo  entre  el  individuo,  sus  pasiones  é  intereses  de  un  lado,  v 
a  sociedad  por  otro?  ¿Acaso  los  hombres  que  sueñan  con  una  socie- 
1  ad  Nueva  en  que  las  inclinaciones  naturales  no  sean  contrariadas  por 
as  leyes,  no  sueñan  igualmente  con  una  moral  nueva}  . 

¿Acaso  no  los  hay  entre  ellos  que,  partiendo  del  principio  de  la 
moral  independiente,  raciocinan  con  ia  siguiente  rigurosa  lógica? 

«No  tenemos  derecho  para  negar  ni  proscribir  lo  que  ha  puesto  en 
esotros  naturaleza',  sino  que,  por  el  contrario,  estamos  en  el  deber 
desenvolver  todAs  nuestras  facultades,  de  emanciparlas,  de  des¬ 
darlas  de  todas  las  preocupaciones.» 
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Y  lo  que  entienden,  y  espesamente  dicen ,  por  aquello  que  ha 
puesto  en  nosotros  naturaleza,  no  me  es  lícito  manifestarlo  aquí. 

Pero  como  consecuencias  sociales  deducen  de  todo  eso  el  homore 
libre  y  la  mujer  Ubre ,  á  despecho  de  la  sociedad: 

«El  recuerdo  del  placer  es  melancólico...  Te  aborrezco  ¡oh  socic 
dad!  Te  aborrezco  profundamente...;  pues  á  no  ser  tú,  no  habría  cesa¬ 
do  mi  ventura.  Por  voluntad  tuya  no  es  mas  que  intermitente,  y  P°r 
eso  te  aborrezco.» 

«¿Por  qué  nos  satisface  tan  poco  la  sociedad  actual?  Porque  no 
llenaC  nuestra  razón  ni  nuestro  sentimiento;  porque  el  hombre  no  esta 
aun  emancipado,  y  la  mujer  es  aun  esclava.»  .  . 

Los  mismos  moralistas  independientes  hacen  á  la  iglesia  la  siguien¬ 
te  aplicación  de  su  moral: 

«¡Ah!  sabed,  señores  clericales,  que,  á  ser  preciso,  sabremos  con¬ 
fundiros;  y  á  no  ser  bastante  el  lento  trabajo  de  la  ciencia,  inscribi¬ 
remos  en  nuestros  pendones  y  pondremos  por  obra  la  gran  idea  del 
pasado  siglo:  ahoguemos  al  Infame .» 

En  nombre  de  esa  moral  independiente  es  destruida  la  familia:  su 
indisolubilidad  por  medio  del  adulterio.  Nosotros  lo  hemos  visto,  y 
se  teme  proclamar  que  fuera  y  debajo  del  matrimonio  pueden  sub¬ 
sistid  entre  los  dos  sexos  uniones  respetables,  legitimadas  por  la  na¬ 
turaleza,  ya  que  no  por  la  ley  social. 

También  en  virtud  de  aquella  se  «protesta  en  nombre  de  los  de/c.~ 
chos  del  amor  contra  la  preocupación  cristiana,»  que  condena  á  ja 
mujer  aventurera,  á  la  cortesana.  ¡Qué  digo!  se  pretiere  á  menudo  Ia 
cortesana  á  la  esposa  como  mas  casta  y  mas  fiel ,  y  se  dice  por  h.n 
que  la  naturaleza  no  ha  de  doblarse  á  las  reglas  muchas  veces  arbi¬ 
trarias  ó  erróneas  de  la  sociedad  civil,  sino  que  esta  ha  de  confor¬ 
marse  á  las  leyes  de  aquella. 

Así  lo  han  dicho  un  autor  y  un  libro  celebrado  por  grandes,  peno* 
dicQS  de  París  y  Lyon,  un  libro  que  El  Pensamiento  Libre  ha  calihca* 
do  de  indispensable  para  quien  se  interese  en  los  altos  problemas  nao- 
rales  y  religioso?  ;  un  libro  del  cual  La  Moral  Independiente,  de  acuer¬ 
do  con  el  periódico  materialista  y  ateo,  ha  dicho:  «Libro  es  este  cuy^ 
lectura  aconsejamos  á  nuestros  adversarios,  lo  mismo  que  á  nuestro 
amigos.»  ,  . 

¿Y  es  esa  la  moral  independiente,  la  única  que,  según  dice  el  D,af-1 1 
de  los  Debates ,  puede  fundar  y  afianzar  la  unidad  espiritual  y  coro1 
del  género  humano?  . 

En  nombre  de  la  misma  moral  independiente  se  ha  dicho:  «y 
propiedad  es  el  robo  ;  es  un  derecho  convencional  sustituido  al  de  i 
naturaleza;»  y  de  este  modo  se  ha  trastornado  la  sociedad.  . 

Finalmente,  también  en  su  nombre  se  ha  dicho:  «¡Guerra  á  y10.’ 
tirano  del  pensamiento,  de  la  conciencia,  de  la  naturaleza  y  de 
vida!  ¡Dios  es  el  mal!» 

«El  mundo  es  un  capricho  suyo,  y  el  hombre  su  juguete...  Nue^.t¿ 
rebelión  nace  de  las  cadenas  que  él  nos  labra.  Por  todos  lados  1? 
acusando  el  mal,  y  él  no  se  defiende;  que,  á  querer  hablar,  se  fatiga 

A  esto  llegareis  separando  la  moral  de  la  religión  en  la  sociedad, 
en  la  familia  y  en  la  escuela. 
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Concluyamos :  la  moral  procede  de  Dios  y  no  puede  separarse  de 
Dios. 

La  moral  independiente  de  toda  clase  de  dogma  religioso  y  filosó¬ 
fico  no  es  moral,  sino  ateismo,  consecuente  ó  inconsecuente;  ateísmo 
práctico. 

Y  aquellos  que,  sin  embargo  de  creer  en  Dios,  proclaman  la  moral 
independiente  de  Dios  y  de  toda  clase  de  dogma  religioso  y  filosófico, 
una  moral  que  ha  de  subsistir  por  sí  misma  en  cuanto  es  para  ellos 
un  principio,  un  ideal,  aquellos  hombres,  aquí  lo  mismo  que  en  todas 
Partes,  favorecen  la  causa  del  ateismo. 

Con  lo  dicho  basta;  y  dejando  aquí  (con  asco  iba  á  decir)  ese  ateís¬ 
mo  consecuente  ó  inconsecuente,  pero  práctico,  que  se  llama  la  mo¬ 
ral  independiente,  resumo  este  triste  debate  dirigiendo  á  los  doctores 
de  esa  moral  una  última  palabra. 

¿Qué  queréis  definitivamente,  les  diré,  y  qué  entendéis  por  vuestra 
independencia  de  la  moral  y  de  la  conciencia  humana? 

¿Queréis  decir  que  el  Decálogo  eterno  está  grabado  en  vuestros  co¬ 
razones  como  en  tablas  mas  santas  aun  que  las  de  piedra  de  la  anti¬ 
gua  ley? 

¿Queréis  proclamar  los  Mandamientos  de  Dios? 

No  matarás. 

No  hurtarás. 

No  mentirás. 

No  levantarás  falso  testimonio. 

No  desearás  la  mujer  de  tu  prójimo. 

Si  es  esta  moral  la  que  deciarais  inmutable,  universal,  indepen¬ 
diente,  la  admito:  independiente,  no  de  Dios,  pero  sí  de  nuestras  fla¬ 
quezas,  de  nuestras  pasiones,  de  nuestra  ignorancia,  de  nuestros  erro¬ 
res,  de  nuestras  contiendas,  pues,  según  la  elocuente  espresion  de  San 
Agustín  :  Divino  inlonantc  prcecepto ,  obediendum  ,  non  disputandum. 

En  una  palabra,  independiente  del  hombre,  pero  emanada  de  Dios. 

Si  esto  queréis  decir,  estamos  de  acuerdo. 

La  conciencia  recta  que  con  la  mirada  fija  en  la  ley  y  en  el  deber 
Uo  se  dobla  y  se  mantiene  constantemente  firme  en  el  honor  y  la  vir¬ 
tud,  esta  es  nuestra  libertad  de  conciencia,  nuestra  moral  indepen¬ 
diente. 

Pero  si  queréis  decirnos  que  sois  el  mas  noble  de  los  hombres 
cuando  estáis  ardientemente  enamorado  de  miserable  cortesana...  y 
fiUe  no  habéis  de  avergonzaros  por  ello; 

Que  la  mujer  de  vida  airada  es  preferible  á  la  esposa  fiel ; 

Que  la  prostituta  vale  tanto  como  la  Hermana  de  la  Caridad ; 

Que  el  goce  es  divino  como  la  conciencia; 

Que  el  vicio  y  la  virtud  son  productos  como  el  ajúcary  el  vitriolo ; 

Que  existe  una  moral  para  cada  siglo ,  y  para  cada  raja,  y  medi¬ 
as  distintas  para  la  verdad ; 

Que  importa  entregar  la  indisolubilidad  del  matrimonio  y  la  san¬ 
idad  de  la  familia  á  los  arrebatos  de  los  seres  de  vivos  y  pasajeros 
afectos; 

Que  la  propiedad  es  el  robo ; 

Que  Dios  es  el  mal; 

Y,  en  fin,  que  es  necesario  doblegar  las  leyes  arbitrarias  y  erró- 
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neas  de  la  sociedad  civil  &  los  caprichos  del  corazón  y  de  los  sentidos; 
anellidados  por  vuestras  leyes  de  la  naturaleza;  . 

P  i  Ahí  si  esto  queréis,  no  encierra  nuestro  pecho  horror  bastante  ni 
nuestra  lengua  palabras  bastante  enérgicas  para  rechazar  vuestra 

m°Y  cuando  llamáis  á  esa  moral  independiente,  este  nombre  nos  es¬ 
tremece,  porque  no  significa  sino  rompimiento  de  todos  los  lazos  y 

de  todos  los  frenos. 

No  queremos  moral  semejante  ni  en  el  hogar  de  la  familia,  ni  en 
las  escuelas  en  que  se  educa  la  generación  que  cree,  ni  en  la  sociedad 
en  que  vivimos.  -lo 

Y  os  diremos,  ó  mejor  dejaremos  que  el  divino  Platón  os  repita  10 
que  en  otro  tiempo  decía  á  los  corruptores  de  la  moral  de  Atenas: 
«Retiraos,  y  no  vengáis  á  depravarnos. 

«Estamos  cumpbendo  una  obra  grande...  todos  cuantos  deseamos 
ser  virtuosos,  queremos  representar  en  nosotros  mismos  y  en  el  dra¬ 
ma  de  la  humana  existencia,  la  ley  divina  y  la  virtud... 

»No  creáis,  pues,  que  sin  resistencia  os  permitamos  penetrar  en 
nuestras  casas,  levantar  tribuna  en  la  plaza  pública,  ni  hablar  a  nues¬ 
tras  mujeres,  á  nuestros  hijos  y  al  pueblo  todo  para  practicar  máxi¬ 
mas  contrarias  y  disolventes  de  todas  las  virtudes.» 


TERCERA  PARTE. 

IES  peligro  social. 

¿A  dónde  llegaremos,  preguntaré,  á  dónde  llegaremos  si  ese  tra¬ 
bajo  impío  y  desmoralizador  continúa?  Y  á  esto  respondo  con  con¬ 
vicción  profunda:  á  un  cataclismo  social. 

Porque  sépase  y  obsérvese  que  esas  doctrinas  todas  tienen  inevi¬ 
tables  consecuencias  sociales:  quiérase  ó  no,  los  principios  religiosos 
y  morales  son  base  de  las  sociedades:  quien  los  destruye,  lo  destru¬ 
ye  todo. 

Esto  importa  poner  ahora  á  la  luz  del  medio  dia. 

Para  ello  examinaré  las  graves  consecuencias  sociales  de  las  do 
trinas  que  impugno. 

En  seguida  hablaré  de  los  graves  sucesos  del  tiempo  presente. 

1. 

CONSECUENCIAS  SOCIALES  DE  LAS  DOCTRINAS  IMPÍAS. 

Los  que  conspiran  por  la  destrucción  de  las  creencias,  conspiran  por  la  dcstruccio» 
de  la  sociedad. 

Se  dirá  que  estoy  conmovido,  demasiado  conmovido,  al  escribir 

estas  cosas;  pero  ¿quién  no  lo  estaría  como  yo?  ¿Quién,  sin  contnte 
verse,  puede  dirigir  escrutadora  mirada  al  terrible  porvenir  que  an 
nosotros  se  presenta,  á  los  acaecimientos  que  de  pronto  pueden  ocu 
rir,  y  cuyas  consecuencias  incalculables  es  imposible  prever? 
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Pero  no :  hombres  hay  que  no  quisieran  ver  ni. prever  cosa  algu¬ 
na,  y  que  están  tranquilos. 

i  Lo  que  es  yo  no  lo  estoy !  Y  lo  estoy  mucho  menos  por  la  so¬ 
ciedad  que  por  la  Iglesia ,  menos  por  vosotros  y  vuestros  hijos  que 
Por  mí  mismo. 

¡Ah!  aunque  no  quiera  me  asalta  punzante  pensamiento  :  ¡cuán 
corrompida  está  nuestra  naturaleza !  Seis  mil  años  hace  que  el  hom¬ 
bre  mora  en  la  tierra,  mil  ochocientos  que  se  predicó  el  Evangelio ,  y 
Hios,  el  alma,  la  virtud,  el  cielo  habian  de  ser  verdades  adquiridas, 
Por  nadie  puestas  en  duda,  el  pan  cotidiano,  el  mayor  atesoro  de  la 
humanidad.  Y  no  es  así ;  ¡todavía  nos  están  disputando  ese  tesoro! 
Hombres  funestos  se  presentan  á  negar  esas  verdades  primarias  á  la 
faz  de  nuestra  gastada  y  casquivana  sociedad,  y  nuestra  sociedad, 
sin  alarmarse  ni  un  momento,  sin  inquirir  á  donde  la  llevan  esos 
doctores  de  impiedad  é  inmoralidad,  continúa  indiferente,  dada  á 
sus  negocios  y  placeres,  y,  lo  que  es  mas  triste,  guarda  para  esas  du¬ 
das  impías  la  atención  y  á  veces  el  favor  y  la  celebridad  que  á  menu¬ 
do  rehúsa  á  los  que  le  dirigen  el  lenguaje  del  buen  sentido,  de  la  ve¬ 
neración  y  la  virtud! 

¡Fatigado  constantemente  de  la  verdad  antigua,  nunca  contristado 
Por  el  error  nuevo,  y  no  previendo  jamás  los  abismos  á  que  corre: 
este  es  el  hombre !  ¡Rayos  y  truenos,  y  á  veces  todo  un  siglo  de  terri¬ 
bles  aflicciones  necesita  para  volver  á  hallar  el  buen  sentido  y  la  hon¬ 
radez  perdida! 

Es  necesario,  por  lo  mismo,  que  esprese  aquí  la  razón  de  mis  te¬ 
mores,  y  trate  de  esplicar  hasta  en  sus  consecuencias,  al  dar  fin  á  este 
lrabajo,  las  doctrinas  que  acabo  de  esponer. 

.  Es  imposible  que  estas  doctrinas  dejen  de  influir  en  el  órden  so- 
cial,  y  esto  por  las  siguientes  razones: 

,  l.°  Porque  esta  es  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  y  la  lógica  de 
Jos  hechos ; 

.2.°  Porque  este  es  el  fin  que  sus  jefes  se  proponen, ^y  no  di¬ 
luían  ; 

3. °  Porque  estas  doctrinas  pueden  con  facilidad  llegar  á  ser  po¬ 
pulares  ; 

4. °  Y  finalmente,  por  la  misma  esencia  de  las  cuestiones  sociales 
^üe  están  pendientes. 

§  1.a— La  naturaleza  de  las  cosas  y  la  lógica  de  los  hechos. 

,  Consecuencia  del  pensamiento  libre  había  de  ser  la  moral  libre; 

esta  lo  será  la  acción  libre,  la  acción  revolucionaria.  Frente  al  pen- 
amiento  libre  y  la  moral  libre  están  la  resistencia  de  las  leyes  y  la 
,°ciedad;  pero  luego  que  se  haya  logrado  hacer  al  pueblo  libre  pensa- 
.0r  y  libre  moralista,  ¿no  es  de  pensar  que  atacará  las  leyes  y  la  so¬ 
plad  misma  en  nombre  del  libre  pensamiento  y  de  la  moral  libre? 
n  cuanto  á  mí,  lo  creo  y  lo  temo. 

.  Porque,  si  algo  hay  cierto  y  demostrado  por  la  irrecusable  espe- 
lencia  de  los  siglos,  es  lo  que  se  llama  lógica  de  los  hechos  :  luego 
íjUe  un  principio  se  ha  posesión  ido  de  las  inteligencias,  no  tarda  en 
Producir  sus  consecuencias.  Lógicos  timoratos  hiy  que  se  quedan 
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por  el  camino;  pero  hay  otros,  especialmente  en  Francia,  pais  de  ac¬ 
ción,  que  llegan  resueltos  hasta  el  fin.  «El  pueblo,  decía  un  hombre 
de  1848  M  Félix  Pyat,  en  un  instructivo  discurso  sobre  el  derecho 
al  trabajo  que  de  nuevo  he  leído  hace  poco;  el  pueblo  es  un  gran  ló¬ 
gico,  que  nunca  deja  de  sacar  la  consecuencia.» 

En  su  franqueza  audaz,  M.  Pyat  tiene  razón;  y  mil  veces  prefiero 
aquella  al  seguiente  hipócrita  sofisma,  uno  de  los  mas  repugnantes  de 
la  despreciable  sofística  del  dia: 

«La  cualidad  de  las  doctrinas  ,  dice  M.  Renán ,  importa  muy 
poco...  El  sabio  se  propone  únicamente  un  objeto  especulativo, 
pacíficas  é  inofensivas  investigaciones...;  el  pensador  se  cree  con  muy 
escaso  derecho  á  dirigir  los  asuntos  de  su  planeta  ,  y  el  pensamiento 
puro  no  quiere  mas  que  el  reino  del  aire:  semejantes  á  espíritus  pu¬ 
ros,  ajenos  á  los  intereses,  pasiones  y  sucesos  de  su  época,  los  caudi¬ 
llos  del  pensamiento  abstracto,  ni  siquiera  sospechan  que  haya  una 
sociedad  humana,  ó  por  lo  menos  especulan  como  si  no  existiera.» 

M.  Thaine  continúa :  «Pero  estáis  casados,  les  dice  Reid. — ¡Nos¬ 
otros!  No  hay  tal.— Pero  ¿no  veis,  esclama  M.  Royer-Collard,  que 
introducís  la  revolución  en  el  ánima  de  los  franceses? -Ni  lo  vemos 
ni  lo  sabemos.  Por  ventura  ,  ¿sabemos  nosotros  que  los  franceses 
existan ?» 

Otros  mas  francos  dicen  sin  ambajes: 

«Un  dogma  nuevo  produce  un  nuevo  régimen. 

»Un  nuevo  estado  mental  exige  un  nuevo  estado  social. 

»La  reforma  mental  tendrá  por  consecuencia  la  reforma  material; 
así  ha  sucedido  siempre.» 

«Están  en  embrión,  y  nacerán  pronto  una  nueva  educación  ,  una 
nueva  vida  moral ,  una  nueva  sociedad...  La  revolución  no  es  una 
mera  y  sencilla  insurrección  de  la  inteligencia  contra  las  incompati¬ 
bilidades  teológicas  (la  existencia  de  Dios);  su  fin  necesario  es  una  re¬ 
generación  radical  que,  trasformando  las  condiciones  mentales,  tras- 
forme  paralelamente  todas  las  condiciones  materiales .» 

Pocos  meses  hace  que  leí  del  propio  escritor  las  siguientes  pala¬ 
bras,  que  es  imposible  no  tener  muy  en  cuenta: 

«La  creencia  cjue  haya  llegado  á  dominar  las  inteligencias  culti¬ 
vadas  de  una  sociedad  ,  dice  M.  Mili ,  puede  estar  segura  de  que  mas 
tarde  ó  mas  temprano  llegará  hasta  la  multitud  ,  á  no  ser  que  * 
fuerza  lo  anonade.  Y  esta  opinión ,  que  fue  la  de  M.  Comte,  y  que  e 
también  la  mia,  desvanece  las  ilusiones  que  algunos  abrigan,  de  qu 
en  el  terreno  histórico,  filosófico  y  científico  puedan  quedar  en- 
cerradas  en  los  libros  y  escuelas  las  investigaciones  y  reflexione ^ 
hechas.  No:  aunque  no  se  quiera,  es  inevitable  que  descarguen  u 
golpe  al  antiguo  régimen  intelectual ,  moral  y  social  __  .  £ 

» Asimismo  lo  conocen  los  partidarios  de  este  antiguo  régimen, 
indígnnnse  de  las  inútiles  protestas  que  se  toman  por  máscara.  No 
ha  hecho  ni  las  hará  nunca  la  filosofía  positiva  ,  pues  sabe  y  ProrJ 
que  es  imposible  tener  del  mundo  una  concepción  distinta  de  las  q 
reinaron  y  reinan  sin  que  todo,  al  resentirse  de  ello,  se  modifique 
trasforme.  .  rmi- 

»EI  presente  trabajo,  meditado  há  muchos  meses  ,  ha  sido  tern 
nado  al  estampido  nefasto  del  canon,  y  confieso  que  me  ha  causa 
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gran  esfuerzo  filosofar  tan  impersonalmente  ,  mientras  cerca  de  mí 
corría  á  torrentes  la  sangre.  Y  en  verdad  que  esos  montones  de  ca¬ 
dáveres  alemanes  que  yacen  en  la  tierra  de  la  patria  alemana  escitan- 
do  y  recibiendo  la  impresión  de  un  justo  horror  ,  demuestran  hasta 
qué  punto  el  anticuo  régimen  intelectual  ,  moral  y  social  que  se 

COMBATE,  ES  JUSTAMENTE  COMBATIDO.» 

Esto,  por  lo  menos,  es  ser  francos. 

¡Esta  es  la  verdad!  ¡Esto  es  lógico!  Por  otra  parte,  el  mismo 
sefista  cuyas  palabras  he  citado  antes,  y  que  emplea  burlón  las  con¬ 
tradicciones  y  paradojas  en  los  asuntos  mas  graves  ,  M.  Renán,  ha 
dicho : 

«El  problema  de  la  suerte  futura  de  la  humanidad  se  encierra  por 
completo  en  un  punto  de  doctrina,  y  la  filosofía  es  la  única  qué  puede 
resolverlo.  La  revolución  realmente  eficaz,  la  que  dará forma  á  lo  que 
está  por  venir ,  será  una  revolución  religiosa  y  moral.  De  cada  dia 
crece  la  importancia  de  los  hombres  del  pensamiento  (1).» 

Y  el  otro  sofista  también  citado,  M.  Vaines,  dice  lo  siguiente: 

«En  esta  concepción  del  mundo  (la  concepción  materialista)  se  en¬ 
cierran  una  moral ,  una  política  y  una  religión  nuevas:  nuestra  tarea 
es  hoy  buscarlas.» 

Así,  pues,  por  la  misma  naturaleza  y  lógica  de  las  cosas,  las  doc¬ 
trinas  ejercen  filialmente  influencia  en  el  orden  social. 

Las  ideas  subversivas,  difundidas  primeramente  por  los  escritores, 
descienden  en  breve  al  cómun  del  pueblo,  y  cuando  han  andado  todo 
el  camino  y  su  propagación  está  mas  ó  menos  consumada,  entonces 
estallan  en  los  sucesos  y  se  manifiestan  por  medio  de  catástrofes. 

«Donde  existen  grandes  errores,  decía  M.  de  Bonald,  existen  siem¬ 
pre  grandes  desórdenes,  y  al  contrario.»  De  modo  que  los  errores  son 
a  la  vez  causa  y  síntomas  de  las  perturbaciones  sociales. 

De  manera  que  al  mirar  detestables  doctrinas  en  posesión  de  pu¬ 
blicidad  inmensa  y  de  una  propaganda  organizada,  digo,  á  no  querer 
Negar  al  abismo  con  los  ojos  cerrados,  que  al  fin  es  hora  de  preguntar: 
¿A  dónde  vamos? 

Yo  bien  lo  sé,  si  esto  dura:  y  porque  lo  sé  y  lo  veo,  lanzo  un  grito 
Y  quisiera  despertar  é  iluminar,  si  posible  fuese,  á  los  que  van  aluci¬ 
ados;  á  los  que,  al  borde  de  tales  precipicios,  consideran  que  es  có¬ 
modo  no  oir  ni  ver  cosa  alguna. 

Porque  tengo  á  la  prensa  por  un  poder  formidable  hoy,  á  nadie 
agravio,  ni  tampoco  d  los  que  escriben,  enseñan  y  peroran  en  nuestro 
País  les  falto  al  respeto  cuando  los  considero  estrechamente  res- 


del  bien  y  del  mal  inmenso  que  pueden  causar,  y  cuando 


*es  recuerdo  que  entre  aquellos  que  los  oyen  hay  el  pueblo,  hay 
Un  Dios. 

.  Pero  ¿qué  diremos  de  la  ligereza  y  seguridad  con  que  resuelven 
Sln  vacilar,  de  una  plumada,  según  la  inspiración  sopla,  los  mas  altos 
7  arduos  problemas?  No  será  esta  la  primera  vez  que  se  condene  la 
temerilad  con  que  ciertos  escritores  mozos,  periodistas  de  ayer,  lle¬ 
gados  á  la  redacción  de  un  periódico  con  escasa  recámara  de  estu¬ 
dios,  se  convierten  de  improviso  en  publicistas,  y,  sin  perder  instante, 


(1)  «Libertad  de  pensar,»  tomo  iv,  p&gr.  139. 
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tratan  con  desden  supremo  á  nuestros  políticos  mas  esperimentados 
y  m^oseanf  por  decirlo  así,  sin  que  ni  un  momento  les  asalte  la  idea 
sí  propios,  sin  inquirir  en  lo  mas  mínimo  su  com¬ 
petencia  6  incompetencia,  los  mas  escabrosos  y  elevados  problemas: 
Eada  les  isuspende,  todo  lo  saben  y  todo  lo  resuelven  con  tono  magis¬ 
tral  é  infalible  peculiar  suyo.  Pero  cuando  semejante  temeridad  se 
aplica  como  estamos  viendo  en  el  dia,  á  las  cosas  sagradas,  a  las 
verdades  mas  altas,  y  que  exigen,  como  decían  los  antiguos,  una 
ciencia  encanecida  por  los  años,  ¡ah!  entonces ‘la  proverbial  ligereza 

del  ingenio  francés  no  basta  para  escusa,  y,  en  vez  de  la  lastirnosa 
confianza  que  tantos  hombres,  esclavos  de  su  periódico,  les  conceden, 
esos  hinchados  y  criminales  palabreros  solo  merecen  la  indignación  y 
el  desprecio. 


FIN  DECLARADO  DE  LOS  JEFES. 

Por  otra  parte,  si  algo  se  presenta  hoy  de  un  modo  evidente  a 
quien  tiene  ojos  para  ver  y  oidos  para  oir,  es  que,  por  confesión  de 
los  jefes  mismos,  la  encarnizada  guerra  que  han  declarado  á  la  Ren- 
gioh,  en  especial  desde  hace  diez  años,  no  es  mas  que  preliminar  de  la 
que  meditan  contra  el  orden  social. 

El  autor  del  artículo  sobre  la  Filosofía  positiva,  cuyas  palabras 
acabo  de  citar,  escribía  ademas  en  15  de  agosto  último:  «El  antiguo 
régimen  intelectual,  moral  y  social  no  cuenta  con  adversario  nicts 
resuelto,  mas  cierto  ni  mas  radical  que  la  filosofía  positiva.» 

Y  es  preciso  advertir  que  el  positivismo  no  está  únicamente  en  los 
libros,  sino  que  habla,  enseña,  y  tiene  cátedras  y  cursos  públicos 
gratuitos  todos  los  domingos :  así  lo  anunciaba  La  Moral  Indepcn - 
diente  en  sus  últimos  números.  _ 

La  siguiente  significativa  confesión  he  leído  también  estos  último 
dias  en  una  revista  nueva  :  .  . 

«La  sociedad  europea  está  atravesando  un  período  de  transición, 
mas  solo  por  medio  de  la  renovación  religiosa  se  realizará  la  rege1}' 
ración  completa.»  Antes  hemos  visto  lo  que  entienden  por  renovacio 
religiosa  y  por  religión  de  lo  porvenir.  0 

Mas  conviene  oir  y  mirar  de  hito  en  hito  las  confesiones  que  so 
otros  tantos  lemas  del  partido  :  ahí  van  algunas  :  c 

«El  nuevo  dogma  requiere  un  régimen  nuevo,»  dicen.  Pero  ¿Qq 
régimen  es  ese?  El  socialismo,  última  consecuencia,  según  ellos,  de 
revolución. 

«Dar  cima  á  la  revolución  occidental  es  el  fin  del  socialismo  ,  y 
solo  él  puede  alcanzarlo  *  _ 

Y  dirigiéndose  al  pueblo,  anaden: 

«El  pueblo  está  muy  directamente  interesado  en  el  triunfo  de 
filosofía  positiva;  ó,  por  decir  mejor,  ese  triunfo  es  el  suyo  propio; 
de  la  una  y  el  del  otro  no  son  mas  que  uno.»  .  •  • 

¿De  dónde  procede  la  filosofía  positiva ,  el  positivismo?  Del  gem 

de  la  Convención.  .  -  .  a  su 

«El  genio  filosófico  de  la  Convención,  dice  ,  no  fue  inferior  a  » 
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genio  político,  y  el  positivismo  es  su  directo  sucesor...  La  Convención 
es  el  único  gobierno  verdaderamente  progresivo  que  hemos  tenido  en 
sesenta  años.» 

Y  para  llegar  á  esa  gran  revolución  social  es  preliminar  indispen¬ 
sable  la  ruina  de  la  Religión. 

« Para  que  una  sociedad  nueva  ocupe  el  lugar  de  la  antigua ,  han 
de  nacer  un  dogma  y  un  culto  nuevos. 

»Las  reformas  sociales  solo  pueden  alcanzarse  por  medio  de  la  es- 
tincion  de  las  creencias  teológicas.» 

«La  única  idea  nueva  y  eficaz  es  la  que  quiere  reemplazar  la  anti¬ 
gua  doctrina  teológica  con  una  doctrina  social.  Mas  ¿quién  ahora  pro¬ 
mete  una  doctrina  á  no  ser  el  socialismo.'* 

Así,  pues,  los  progresos  del  libre  pensamiento  ateo  y  de  la  libre 
moral  anticristiana  acelera  el  advenimiento  del  socialismo.  Y  no  soy 
yo  quien  lo  dice,  sino  los  mismos  jefes  del  socialismo,  con  la  arrogan¬ 
cia  de  una  victoria  ya  segura  : 

«Las  cosas  siguen  su  curso  progresivo,  y  si  bien  se  ocupan  en  con¬ 
tra  de  nosotros  las  posiciones  oficiales,  en  cambio  tomamos  nosotros 
las  posiciones  reales ,  esto  es,  las  convicciones,  los  sentimientos,  las 
conciencias.  ¿Qué  mayor  triunfo  puede  desear  el  socialismo,  cuando 
así  gana  con  portentosa  rapidez  las  inteligencias  y  los  corazones?» 

«Esta  es  la  situación:  sea  cual  fuere  su  desenlace,  el  papel  que  á 
nosotros,  socialistas,  toca,  es  bien  claro:  continuar  nuestra  propa¬ 
ganda  infatigable  en  Francia  y  fuera  de  Francia,  por  medio  de  la 
Palabra,  de  la  prensa  y  del  ejemplo.» 

El  Dr.  Bourdet  dice  asimismo: 

«El  símbolo  de  la  mejora  necesaria  tiene,  con  el  nombre  de  socia¬ 
lismo,  despiertos  y  atentos  á  pueblos  y  Reyes.  Se  ha  comenzado  la 
gran  obra  de  la  emancipación  del  proletariado,  y  se  continuará  á  des¬ 
pecho  de  insensatos  terrores.» 

Los  teóricos  del  ateísmo  (positivistas,  panteistas  y  materialistas),  y 
«asta  diré  en  un  sentido  los  deístas  inconsecuentes  que  los  auxilian  en 
^rajar  al  cristianismo,  son,  por  lo  tanto,  de  grado  ó  por  fuerza,  teóri¬ 
cos  del  socialismo;  ellos  son  los  que  fortnan  esas  convicciones,  senti¬ 
mientos  y  conciencias  de  que  se  nos  habla. 

El  ateismo,  sean  cuales  fueren  su  nombre  y  cambiante,  lleva  de  la 
mano  al  socialismo. 

Alemania  puede  ofrecernos  en  este  punto  saludables  lecciones- 
impolítica,  lo  mismo  que  en  filosofía,  la  nueva  escuela  hegeliana 
Profesó  las  doctrinas  mas  radicales;  y  al  llegar  1848,  la  estrema  i ?- 
pierda  hegeliana  fue  la  estrema  izquierda  revolucionaria :  el  ateís¬ 
mo  y  EL  SOCIALISMO  SE  UNIERON  Y  DIERON  LAS  MANOS.»  (M.  Janet.) 

,  En  tanto  es  la  religión  para  lós  corifeos  del  partido  el  obstáculo 
*ml  socialismo ,  y  en  tanto  al  combatirla  tienen  por  fin  y  objetivo, 
S°mo  ahora  se  dice,  la  sociedad  ,  que  su  primer  acto,  una  vez  lleguen 
j;  sef  dominadores  ,  será  apoderarse  por  completo  de  la  educación, 
“^Primir  de  un  golpe  la  Universidad  y  el  clero ,  indignos  absoluta - 
mente  una  y  otro  de  estar  encargados  de  ella  (porque  ambos  perpe- 
Uan  ¡a  fe  en  Dios),  y  confiar  la  educación  de  la  juventud  francesa  a 
*m  poder  educante,  creado  especialmente  al  efecto  de  heredar  el  im¬ 
putante  ministerio. 


—  600  - 

«Es  necesario  no  mantener  á  espensas  del  Estado  el  clero  y  la 
Universidad  esto  es,  una  educación  y  una  instrucción  que  son  direc¬ 
ta  nh^mlo  á  la  reorganización  de  las  creencias  y  costumbres .» 
t0  -Siempre  la  destrucción  de  las  creencias  como  preliminar  de  la 
destrucción  de  la  sociedad! 

«Suprimir  el  presupuesto  eclesiástico,  realizar  ese  acto  de  sana  po¬ 
lítica  v  alta  moralidad  sin  suprimir  el  presupuesto  universitario,  seria 
no  dar  en  el  blanco;  la  supresión  del,  uno  ha  de  acompañar  a  la 

^ ¿Por  qué  destruir  así  la  educación  dada  por  la  Iglesia  ,y  la  que  da 
la  Universidad?  La  razón  es  obvia: 

«El  régimen  mental  á  que  son  sometidas  las  actuales  generaciones, 
régimen  semi-teológico,  semi-metafísico,  tan  peligroso  para  el  orden 
como  para  el  progreso,  es  muy  malo  para  ser  sostenido  por  el  Estado 
así  que  este  se  halle  en  manos  vigorosas  é  inteligentes.» 

¿Qué  manos  serán  esas  calificadas  de  vigorosas  é  inteligentes? 

«Los  proletarios ,  llamados  á  ello  por  su  número  y  su  pobreza,  y 
por  lo  desasidos  que  están  de  muchas  de  las  preocupaciones  meta~ 
físicas.  Los  proletarios  suben  como  las  olas ,  y  las  otras  clases  no  tie¬ 
nen  mas  que  recuerdos  ó  temores  ;  solo  ellos  abrigan  aspiraciones  y 
firmeza  de  ánimo.  Los  que  empezaron  la  revolución  no  pueden  aca¬ 
badla:  esto  corresponde  á  los  proletarios.* 

En  efecto :  . 

«Para  gobernar  no  se  necesita  aprendizaje  alguno,  y  proletario  nay 
de  los  que  administran  con  muy  buen  acierto  las  sociedades  obreras, 
que  seria  desde  ahora  instrumento  mucho  mejor  que  todos  cuantos 
tomamos,  para  daño  nuestro,  en  las  clases  superiores.» 

Y  para  elevar  los  proletarios  al  poder  hasta  se  arrumbará  el  sufra¬ 
gio  universal  como  cosa  sospechosa,  y  se  hará  que  vote  ,  no  Francia, 
sinoParis:  ‘ 

«Para  que  los  proletarios  posean  directamente  el  gobierno,  ha  de 
abolirse  el  sufragio  universal,  pues  despoja  á  París  de  la  preponde¬ 
rancia  que  la  gran  ciudad  ha  ejercido  en  la  trasmisión  del  poder...  L 
positivismo  indaga  dónde  se  encuentra  en  nuestros  rudos  altibajos  i 
verdadera  acción  electoral,  y  la  halla  en  Paris,  á  cuya  capital  ?onJiaía 
el  encargo  de  elegir  por  Francia  todo  el  poder  ejecutivo.'  Sin  dud 
que  Paris,  investido  así  de  ese  elevado  cargo  electoral,  no  tardaría  e^ 
confiar  la  autoridad  á  proletarios ,  y  el  poder  central  á  un  triun 
virato.» 

Esperemos  que  no  será  el  de  Robespierre,  Saint-Just  y  Couthon. 

La  cosa  no  puede  ser  mas  clara. 

Lo  siguiente  no  lo  es  menos. 

lie  hablado  de  tomitos  á  siete  y  cinco  sueldos,  y  de  ciertas  bibll°" 
tecas  populares.  En  un  tomo  de  la  biblioteca  llamada  útil  ,  titula 
Historia  popular  de  la  filosofía,  leo  que 

«...  El  Evangelio  no  es  mas  que  el  testamento  de  una  sociedad 

^Wtodo  ese  escrito  conócense  las  blasfemias  que  se  hin  leido  en  la 
Vida  de  Jesús ,  de  M.  Renán,  y  en  los  artículos,  mas  odiosos  aun,  Pu' 
blicados  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos  por  M.  Havet,  profesor  , 
lo  que  se  dice,  del  colegio  de  Francia. 


-  601  - 

Y  después  de  presentar  en  tal  concepto  el  Evangelio  al  pueblo,  el 
autor  de  la  Historia  popular  de  la  filosofía  llega  á  las  teorías  contem¬ 
poráneas  destinadas  á  reemplazar  á  aquella  religión  del  tiempo  pasa¬ 
do  «por  medio  de  trasformaciones  mas  radicales  todavía  que  las  de 
1789,»  y  dice : 

«Las  masas  inteligentes  son  y  se  llaman  socialistas...» 

«Con  su  admirable  instinto  el  pueblo  no  ve  en  el  socialismo  un 
Partido,  sino  una  revolución...»  Sepámoslo:  «El  socialismo  es  la  re¬ 
volución  de  las  clases  desheredadas.» 

El  autor  de  la  Historia  popular  de  la  filosofía  continúa  en  estos 
términos:  «Es  imposible  que  una  gran  revolución  social  no  sea  al  pro¬ 
pio  tiempo  una  gran  revolución  religiosa.» 

Y  el  escritor  que  tales  lecciones  da  al  pueblo,  le  dice  al  dirigirle 
su  obra : 

«En  el  dia  los  pueblos...  no  quieren  ya  pastores...  Demasiado 
tiempo  se  han  alimentado  con  la  leche  de  las  fábulas  y  símbolos...  Se- 
8uid  el  consejo  de  nuestros  Rabelais:  «Buenos  dientes  tenéis:  romped 
*el  hueso  que  os  presento,  para  que  sorbáis  el  tuétano.  Tuétano  es  de 
>leon,  y  quien  lo  prueba  se  hace  invencible.» 

Quizás  se  comprenda  después  de  esto  la  importancia  de  aquellas 
palabras  de  Leibmtz:  «Hombres  hay  que,  considerándose  libres  del 
Oportuno  temor  de  una  Providencia  vigilante,  consagran  su  talento 
<i  pervertir  á  los  demas,  y  á  ser  ambiciosos,  serán  capaces  de  poner 
*uego  á  las  cuatro  partes  del  mundo:  A  algunos  he  conocido  yo  de 
semejante  temple.» 

.  «Veo  igualmente,  añade  Leibnitz,  que  opiniones  á  aquellas  pare¬ 
adas  insinuándose  poco  á  poco  en  el  entendimiento  de  los  hombres 
ue  mundo  que  dirigen  á  los  demas,  y  de  los  cuales  dependen  los  pú¬ 
blicos  asuntos,  y  desligándose  en  los  libros  que  están  en  boga ,  van 
Aponiéndolo  todo  para  la  revolución  general  de  que  está  ame¬ 
nazada  toda  Europa.» 

Palabras  son  estas  que  recomiendo  á  las  meditaciones  del  Diario 
áe  los  Debates ,  de  la  Revista  de  Ambos  Mundos  y  de  otros  varios. 

Que  los  hombres  de  que  habla  Leibnitz  no  quieran  que  se  dé  la 
voz  de  fuego,  y  se  irriten  contra  los  que  profieren  el  grito  de  alarma, 
concibo. 

Pero  lo  que  no  comprendo  es  que  hombres  de  bien  se  empeñen  en 
conservar  á  toda  costa  su  sosiego ,  y  en  no  ver  el  incendio  hasta  que 
Sea  universal  la  conflagración. 


III. 

las  doctrinas  materialistas  y  ateas  pueden  con  facilidad 

LLEGAR  Á  SER  POPULARES. 

.  •  <Se  dirá  acaso  que  esas  teorías  impías  é  inmorales  son  muy  eleva- 
? as  y  de  erudición  escesiva  para  ser  accesible  al  común  del  pueblo  y 
1,egar  nunca  á  ser  populares? 

Error  muy  grave  seria  pensarlo. 

Tales  teorías  distan  mucho  de  ser  elevadas  y  eruditas,  y  nada  como 
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lo  que  suelta  los  frenos  á  las  pasiones  tiene  tantas  probabilidades  de 
adquirir  popularidad. 

Los  hechos  ya  citados  arrojan  muy  triste  luz  sobre  este  punto  ,  y 
por  otro  lado  harto  vemos  cada  dia  ,  nosotros  que  tocamos  al  pueblo 
de  cerca  cuánto  por  sus  defectos  y  hasta  por  sus  buenas  cualidades 
es  el  pueblo  accesible  al  daño  que  le  preparan  los  escritores  que  para 
perderle  trabajan.  . 

Ha  habido  políticos  que  creyeron  ,  al  propio  tiempo  que  ellos  se 
emancipaban  de  la  fe  religiosa,  poder  mantener  al  pueblo  en  la  Re¬ 
ligión:  error  es  este  que  en  el  dia  no  alucina  ya  á  nadie. 

En  el  dia  el  pueblo  comprende  que,  á  no  existir  religión  para  los 
letrados  y  ricos,  tampoco  existe  para  él;  y  que  si  la  religión  no  obliga 
á  todos,  no  puede  obligar  á  nadie. 

Y  en  este  sqntido  la  lógica  de  Proudhon  no  podia  ser  mas  justa: 
«El  pueblo  necesita  una  religión ,  dice,  ¿por  qué?  Porque  es  preciso 
que  el  pueblo  sea  siervo,  y  aprenda  en  la  religión  á  estar  contento  de 
su  servidumbre.  En  esto,  añadía  el  fogoso  controversista,  está  el  se¬ 
creto  de  esa  jerga  académica.» 

No:  si  la  fe  en  Dios,  en  el  alma,  en  su  inmortalidad;  si  la  religión 
no  es  mas  que  un  secreto  de  policía,  se  verá  por  todos  rechazada. 

Pero,  á  Dios  gracias,  es  otra  cosa.  La  religión  es  el  mayor  amparo 
y  la  primera  defensa  de  las  sociedades,  porque  así  para  ricos  y  sabios 
como  para  el  pueblo  y  los  pobres,  es  la  primera  verdad  y  el  deber 
primero. 

Nadie  se  forje  ilusiones;  en  una  nación  todo  está  encadenado. 

Guando  las  clases  superiores  de  la  sociedad  y  la  juventud  francesa 
leían  á  Holbach  y  Diderot,  podia  preverse  que  no  habia  de  tardar  el 
Padre  Duchesne  en  ser  vendido  por  las  calles,  y  que  él  y  los  seme¬ 
jantes  suyos  serian  en  breve  señores  de  Francia,  á  la  cual  gobernarían 
conforme  á  sus  principios. 

El  ateísmo  de  las  clases  ilustradas  y  ricas  produce  el  ateísmo  del 
pueblo;  y  bien  sabido  tenemos  cómo  el  uno  copia  al  otro,  en  que 
estilo  y  en  qué  actos. 

Y  ahora  pregunto  qué  razón,  qué  público  buen  sentido,  qué  dig¬ 
nidad  ni  vida  honrada,  qué  civilización  verdadera  podría  quedar  en 
un  pueblo  á  quien  se  hubiese  convencido: 

De  que  el  hombre  no  tiene  mas  Dios  que  adorar  sino  á  sí  mismo; 

Mas  alma  que  ennoblecer  sino  un  cerebro  mas  ó  menos  parecido 
al  de  los  brutos; 

Otra  religión  que  practicar,  sino  lo  que  á  él  mismo  le  parece; 

Otra  vida  futura  que  la  memoria  de  la  posteridad. 

Ni  otra  providencia,  en  fin,  que  la  necesidad  de  las  leyes  fatales, 
hermanada  con  un  no  sé  qué  de  libertad  humana  reducida  á  ser  me¬ 
ramente  una  alternativa  de  movimientos  contrarios  y  preponderantes 
de  la  actividad  cerebral. 

Y  todo  eso  el  pueblo  no  tarda  en  traducirlo  en  frases,  á  las  que  no 
puede  por  cierto,  como  á  las  de  ciertos  filósofos,  hacerse  el  cargo  de 
carecer  de  claridad.  Cada  dia  en  algunos  hombres  de  nuestras  ciuda¬ 
des  y  aldeas  podemos  oir  la  traducción  popular  de  las  doctrinas  po¬ 
sitivistas  panteistas,  materialistas  y  sensualistas.  «Cuando  uno  muere, 
todo  muere.»— «No  hay  mas  Dios  que  el  sol.»— «La  religión  ha  cadu- 
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cado  ya.» — «Del  otro  mundo  nadie  ha  vuelto.» — «Todo  eso  son  ton¬ 
terías.» — «Los  clérigos  hacen  su  oficio.» — «Los  Reyes  son  tiranos.»— 
«La  gran  propiedad  es  un  robo;  queremos  que  se  divida.» — «No  es 
preciso  que  haya  ricos,  y  es  preciso  que  no  haya  pobres.» 

Y  los  actos  están  muy  pronto  de  acuerdo  con  el  estilo;  y  así  debe 
de  ser. 

Esto  decia  há  pocos  dias  á  un  ilustre  historiador ,  á  un  político 
eminente  en  una  conversación  al  aire  libre  en  medio  del  campo,  un 
campesino  de  los  alrededores  de  Paris: 

— «En  vuestro  pueblo,  ¿es  aun  frecuentada  la  iglesia?  le  preguntó 
su  interlocutor. 

— No  mucho,  le  contestó;  y  es  lástima,  pues  todo  lo  que  á  la  reli¬ 
gión  se  quita,  se  quita  á  la  moralidad. 

Las  negaciones  dogmáticas  conducen  inevitablemente  á  las  nega¬ 
ciones  morales:  el  refinado  error  sobre  las  leyes  morales  no  tarda  en 
vestir  de  bellos  colores  la  poca  honradez  en  los  negocios,  y  en  justifi¬ 
car  todos  los  fraudes  é  interesadás  falsedades.  ¿Y  quién  ignora  á  qué 
punto  ha  llégado  hoy  todo  eso? 

Y  también  sabemos  dónde  llegan,  en  tiempos  de  revolución,  las 
sangrientas  violencias  de  la  codicia  y  de  las  pasiones  de  todos. 

Una  nación  sin  Dios,  sin  religión  ni  fe;  una  nación  que  no  creyese 
en  el  alma,  ni  en  la  ley  de  Dios,  ni  en  la  vida  futura,  y  sí  única¬ 
mente  en  el  tiempo  y  en  la  materia...  ¡Ah!  Nación  semejante  se  con¬ 
vertiría,  en  solo  diez  años,  en  un  pueblo  horrible:  ¡imposible  es  pen¬ 
sar  en  ello  un  instante  sin  estremecerse! 

«Filosofad  entre  vosotros  cuanto  queráis,  decia  Voltaire;  pero  si 
teneis  un  barrio  que  gobernar,  es  preciso  que  tenga  una  religión.»  Y 
en  otro  lugar  anadia:  «Por  nada  del  mundo  quisiera  habérmelas  con 
un  gobierno  ateo — fuese  príncipe  ó  pueblo — que  tuviese  interes  en 
triturarme  en  un  mortero;  estoy  cierto  de  que  me  trituraría.» 

«El  que  teme  la  Religión  y  la  aborrece  ,  decia  Montesquieu,  es 
como  las  fieras  que  muerden  la  cadena  que  les  impide  lanzarse  sobre 
los  que  pasan:  aquel  que  carece  absolutamente  de  religión,  es  el  ani¬ 
mal  terrible  que  solo  usa  de  su  libertad  para  despedazar  y  devorar.» 

¿Se  ha  olvidado  acaso  el  sangriento  comentario  que  se  hizo 
en  V793  de  esas  palabras  del  elocuente  publicista? 

Vosotros,  que  espulsais  á  Dios  de  la  sociedad,  ¿queréis  por  ventura 
que  sea  pasto  de  fieras? 

¡Dios  me  libre  de  negar  nunca  los  merecimientos  del  pueblo!  ¡Ah! 
El  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  las  clases  trabajadoras,  las  modestas 
y  respetables  familias  en  las  que  subsisten  aun  las  creencias,  guarda¬ 
doras  de  las  buenas  costumbres,  y  con  la  fe  y  los  buenos  hábitos  las 
virtudes  todas,  son  los  profundos  cimientos  en  que  descansa  una  na¬ 
ción;  son  como  el  corazón  de  un  pais.  Y  mientras  el  mal  no  ha  lle¬ 
gado  allí;  mientras  el  pueblo  permanece  sano  de  alma  y  de  cuerpo, 
existe  aun  una  fuente  de  vida  en  la  sociedad,  á  pesar  de  los  progre¬ 
sos  que  hayan  hecho  en  otras  regiones  las  ideas  subversivas.  ’  Pero 
si  hasta  aquella  fuente  se  corrompe,  pregunto:  ¿  qué  quedara? 

Y  este  es  el  gran  daño,  el  crimen  de  lesa  majestad  social  y  humana 
de  que  acuso  á  la  prensa  que  se  ha  consagrado  A  popularizar  la  irar 
piedad:  su  obra  consiste  en  hacer  bajar  las  doctrinas  disolventes  hasta 
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lo  mas  profundo  del  cuerpo  sociál,  y  á  esto  llamo  una  terrible  desgra- 

013  PolíquerenftnP,eeserpúeblo,  cuya  religión  y  creencias  destruís,  tiene 
i’nrlin  iciones,  lo  mismo  que  sus  virtudes  austeras ;  si  tiene 
“rector  v  escudo  su  trabajo,  tiene  también  sus  padecimientos, 
n?ie  son^nilo/consc) ;ros.  Al  imbuirle  el  ateísmo,  el  racionalismo  V 
?  ral  independiente,  soltáis  el  freno  de  su  fogosa  codicia  ,  lleváis 
á  su  pecho  la  sed  ardiente  del  goce  material ,  le  arrebatáis  la  resigna¬ 
ción  y  la  esperanza  ,  le  hacéis  insufribles  sus  dolores ,  proporcionáis 
á  su  envidia  terribles  argumentos,  y  escitais  sus  mas  peligrosos  senti¬ 
mientos.  ¿Y  os  atreveréis  á  sostener  que  al  hacer  esto  trabajáis  en  pr° 
de  la  paz  social?  No,  no :  la  guerra  es  la  que  estáis  atizando. 

IV. 


LOS  PROBLEMAS  SOCIALES  PENDIENTES  HACEN  AUN  MAS  FORMIDABLE  EL 
PELIGRO  DE  LAS  DOCTRINAS  IRRELIGIOSAS. 


Si  peligroso  es  dejar  que  con  la  impiedad  se  corrompa  á  un  pue¬ 
blo,  ¡cuánto  y  cuánto  sube  de  punto  el  peligro  de  que  están  sus¬ 
pendidos  sobre  nuestras  cabezas  muy  temibles  problemas  sociales! 

No  digo,  en  verdad,  que  hayan  de  mirarse  con  desvío  los  intere¬ 
ses  populares,  y  predicar  únicamente  al  pueblo  la  resignación,  aguar¬ 
dando  para  la  vida  futura  la  mejora  de  su  suerte :  bien  sé  que  es  esta 
una  de  las  ordinarias  calumnias  contra  la  Iglesia,  con  la  cual  se  quiere 
que  en  ciertos  momentos  sienta  el  pueblo  aborrecimiento  por  su 
aliada  natural,  su  verdadera  y  mas  segura  amiga,  la  Religión  ;  y  este 
es  otro  de  mis  poderosos  motivos  de  queja1  contra  aquellos  á  quienes 
,  combato. 

Pero  no:  precisamente  porque  es  obligación  de  los  gobiernos  ocu¬ 
parse  siempre  de  los  intereses  del  pueblo,  y  porque  hoy,  por  la  fuerz 
de  las  cosas,  se  encuentran  planteados  los  mas  formidibles  problema 
sociales  (cada  dia  nos  lo  recuerdan  las  huelgas  de  obreros  procedent  ^ 
de  coalición)  importa  no  separar  el  estudio  de  tales  problemas  de  »a 
luces  y  los  consejos  de  las  doctrinas  religiosas  y  de  la  fe  cristiana,  y 
no  entregar  Id  solución  de  los  mismos  al  ateísmo  y  al  materiahs^  • 
El  Congreso  internacional  de  los  obreros  de  Ginebra  me  ha  ent 
tecido,  no  solo  por  el  espíritu  irreligioso  que  en  él  se  manifestó,  si 
también  por  su  origen  :  el  Congreso  fue  proyectado,  decidido,  °rt> 
nizado  en  Lóndrcs:  timeo  Diñaos... ;  sobre  todo  por  los  medios  q 
quieren  emplearse  para  resolverlas  cuestiones  allí  planteadas^ 
huelgas  inmensas ,  invencibles ,  entre  todos  los  obreros  europeos  ; 
manera  que  cuando  los  obreros  de  una  industria  se  hayan  declara 
*  en  huelga  en  Lóndrcs,  será  preciso  que  los  obreros  de  igual  industr 
huelgen  también  en  París  ,  Lyon  ,  Viena  ,  Berlin  ,  San-Pctersburg  * 
y  en  toda  Europa.  Comprendo  lo  que  con  ello  pueden  ganar  los  ot> 
ros  ingleses;  pero  igualmente  comprendo  lo  que  en  ello  va  a  Pera 
la  sociedad  europea.  ua„ 

¿No  es  esto  claramente  una  especie  de  ataque  organizado  para  « 
cer  capitular  á  la  sociedad? 


No  ignoro  tampoco  lo  que  se  dijo  en  Lóndres  en  1857  por  los  de¬ 
legados  de  los  obreros.  Quieren  ser  iguales  al  amo. 

Pero  si  todo  el  mundo  se  hace  amo,  es  evidente  que  nadie  lo  será; 
de  modo  que  en  esencia  es  esta  una  fórmula  de  partición,  es  la  ruina 
de  la  riqueza,  no  un  remedio  para  la  pobreza.  Es  secarla  fuente  para 
que  todo  el  mundo  pueda  beber  mejor. 

Esto  se  dijo  en  Lóndres  en  la  esposicion  universal  de  1857.  ¿Dire¬ 
mos  lo  mismo  en  París  en  la  esposicion  de  1867? 

.  ¿Quién  no  ve,  quién  no  comprende  los  abismos  que  están  abiertos 
junto  á  tales  cuestiones?  ¿Deberán  acaso  de  hoy  mas  ceder  el  campo 
a  impulso  del  número  y  de  la  fuerza  la  inteligencia,  los  derechos  ad¬ 
quiridos,  la  herencia  secular  del  traba  jo,  de  la  habilidad,  de  la  econo¬ 
mía,  de  la  probidad,  de  la  consideración  pública:  en  una  palabra,  la 
civilización? 

¡Cómo!  Cuando  están  aun  por  resolver  unos  problemas  que  poco 
Jjá  hacían  correr  la  sangre  por  nuestras  calles,  y  colocaban  á  la  socie¬ 
dad  francesa  al  borde  de  su  ruina;  cuando  tales  peligros  os  amenazan; 
cuando  ese  pueblo,  halagado  por  tales  doctores  y  escitado  por  seme¬ 
jantes  perspectivas,  puede  llegar  á  ser  mañana  vuestro  amo;  en  esta 
°casion  precisamente  vosotros,  que  os  llamáis  conservadores,  ¿ favore¬ 
céis  la  destrucción  de  sus  creencias,  la  corrupción  de  sus  ideas,  y  con 
anhelo  conspiráis  á  convertirlo  en  un  pueblo  irreligioso,  reemplazando 
tQda  clase  de  religión  por  aquella  religión  de  las  clases  desheredadas 
flbe  se  llama  el  socialismo ? 

Pues  bien:  este  es  el  peligro  que  quise  indicar  en  mi  última  Carta. 
«Atacáis  á  toda  la  democracia,»  se  me  ha  dicho. 

No;  no  ataco  á  la  democracia. 

¿Por  qué  habia  de  atacar  á  la  democracia? 

«La  democracia,  esclamó  hace  cincuenta  años  un  elocuente  minis- 
.°>  corre  á  torrentes.»  Y  este  hecho  en  sí  mismo  no  inspira  á  la  Igle- 
s!a  susto  ni  temor  alguno:  católica  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  la  Igle- 
s.la  está  destinada  á  vivir  con  todas  las  formas  posibles  de  gobierno  y 
sociedad. 

Si  la  democracia  es  el  común  del  pueblo,  la  Iglesia  bendice  al  co- 
mun  del  pueblo,  lo  mismo  que  bendice  á  la  clase  media,  lo  mismo  que 
bendice  á  las  familias  de  antigua  cuna:  la  Iglesia  á  nadie  maldice, 
i  Si  la  democracia  es  la  elevación  de  las  clases  populares,  de  los  la¬ 
bradores,  de  los  obreros,  á  una  mayor  suma  de  instrucción,  de  bien- 
*tar,  de  moralidad,  de  legítima  influencia,  la  Iglesia  está  con  la  de¬ 
mocracia. 

Pero  si  la  democracia  es  la  tiranía  sin  freno  de  la  muchedumbre, 
■'  Con  ella  la  impiedad,  el  ateísmo,  la  guerra  á  Dios  y  á  la  Iglesia,  la 
guerra  social,  la  supresión  de  la  Religión,  la  ruina  de  toda  clase  de 
Q  den  público  y  de  los  principios  fundamentales  de  la  sociedad,  ¡ahí 
°>  Ia  Iglesia  no  está  ni  puede  estar  con  esa  democracia. 
t  ¡Quiénes  son  los  hombres  que  se  complacen  en  abrir  abismos  en- 
la  democracia  y  nosotros,  y  hacen  creer  al  pueblo,  por  medio  de 
rotunda  y  lamentable  confusión,  que  la  Iglesia  es  su  enemiga?  Solo 
,?  que  quisieran  hacer  de  la  impiedad  materialista  la  inseparable 
*ada  de  la  democracia. 

Los  que  en  el  3  de  noviembre,  al  abrirse  las  clases  de  la  facultad 
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de  medicina  gritaron  tumultuariamente:  /  Viva  el  materialismo! 
¡Víva  la  democracia!  esos  son  los  que  infieren  á  la  democracia,  al 

ver y1 * 3 hombrestn'osofo  conspiran  contra  la  Iglesia,  sino  también 
contra  la  sociedad.  La  democracia  impía  seria  un  socialismo  devas- 

taC*Bi*en  sé  que,  á  Dios  gracias,  no  ha  invadido  aun  el  ateismo  el  co¬ 
razón  de  nuestra  tierra;  pero  le  veo  señorear  audaz,  ganar  terreno  y 
propagarse.  Veo  á  sabios  y  á  literatos  andar  entre  los  jóvenes  y  entre 
el  pueblo  para  predicarles  el  ateismo,  y  digo:  «Hay  en  esto  un  peli¬ 
gro  social  inmenso,  al  propio  tiempo  que  un  peligro  religioso. 

«Son  mozos  arrebatados  á  quienes  sus  mismos  escesos  condenan  a 
no  pasar  nunca  de  impotente  minoría,»  me  contestareis. 

¡Gran  ilusión  es  la  vuestra!  , 

,  Los  hombres  que  he  designado  es  claro  que  no  representan  a 
Francia;  pero  la  pervierten. 

/ Cávete  a  fermento!  Guardémonos  de  tal  levadura  ,  pues  son  pa¬ 
labras  del  Evangelio  qué  basta  una  levadura  corrompida  para  cor¬ 
romper  la  masa  entera. 

Aun  cuando  no  fuese  ella  mas  que  una  levadura,  convendria  estar 
alerta;  pero  hay  algo  mas  que  un  poco  de  levadura  oculta,  hay  toda 
la  prensa  anticristiana,  esto  es,  casi  toda  la  prensa. 

Y  sabido  es,  por  otra  parte,  y  así  nos  lo  dice  la  historia  de  toda» 
las  revoluciones,  que  siempre  las  mayorías  moderadas  han  sido  sub¬ 
yugadas  y  arrastradas  por  las  minorías  estremas. 

Los  jacobinos  no  eran  la  Convención,  y,  sin  embargo,  dominaron 
la  Convención. 

La  Convención  no  era  Francia,  y,  sin  embargo,  bastó  su  efímero 
reinado  para  cubrir  á  Francia  de  sangre  y  ruinas. 

La  Convención  fue  elegida  bajo  la  presión  de  6,000  clubs  y  de  mi¬ 
les  de  juntas  revolucionarias,  y  no  lo  fue,  á  lo  que  creo,  sino  p°r 
1.500,000  votantes.  Y  de  estos  1.500,000  votantes,  la  mitad  nombra¬ 
ron  á  hombres  que  no  eran  malvados,  y  todos  sabemos  lo  que 
la  Convención. 


Pero  lo  positivo  y  cierto,  y  lo  que  puede  dar  una  idea  de  lo  demas» 
es  que  de  80,000  electores  inscritos  para  nombrar  un  alcalde  de 
ris,  el  hombre  á  quien  se  llamó  el  Rey  de  París ,  Pethion,  lo  fue  un  ' 
camente  por  6,600  votos. 

Entre  igual  número  de  electores,  esto  es,  80,000,  Danton  fue  nom¬ 
brado  sustituto  del  procurador  síndico  de  la  municipalidad  P° 
1,662  votos.  , 

¡Herbert  y  Chaumette  fueron  en  las  secciones  nombradas  para 
municipio  por  56  votos  el  uno,  y  por  53  el  otro!  Y  sabido  es  lo  que 
hicieron  Pethion  y  Danton,  Herbert  y  Chaumette  (1). 

*  No  habléis,  pues,  de  minorías  impotentes. 


(1)  «Hist.  del  Terror,»  por  M.  Mortimer  Ternaux.— Los  do3  sacerdotes  aposta^ 
destinados  por  Robespierre  para  acompañar  á  Luis  XVI  !al  cadalso,  habían  s»  9 
nombrados  para  el  Municipio  por  24  y  46  .votos.— La  abstención  de  los 

do  bien  en  época  de  revoluciones  sociales  ha  sido  eu  todos  tiempos  la  calara* 

mayor  de  todas  las  calamidades. 
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Ademas,  el  que  no  tiene  mayoría,  trabaja  para  obtenerla,  y  mu¬ 
chas  veces  lo  consigue. 

Actualmente  se  trabaja  con  ardor  en  empapar  al  pueblo  de  impie¬ 
dad.  Pues  bien:  téngase  por  sabido:  hoy  es  la  guerra  á  Dios;  ma¬ 
ñana  será  la  guerra  á  la  sociedad. 

.Y  así  es,  con  profunda  tristeza  lo  digo,  cómo  aquellos  que  no 
quisieran  llegar  hasta  hacer  guerra  á  la  sociedad  y  la  hacen  á 
la  religión,  y  destruyen  las  creencias,  y  matan  la  fe  en  las  al- 
jUas,  son,  á  la  vez  que  los  mas  culpados,  los  mas  ciegos  de  todos 
los  hombres:  auxiliares  hoy  de  aquellos  que  los  derribarán  mañana. 

Y  aquellos  que  piensan  no  atacar  á  Dios  atacando  solo  á  la  Iglesia; 
que  creen  seguir  escelente  política  arrojando  la  Iglesia  como  pasto  á 
sus  enemigos;aquellos  que  hablan  de  separar  la  Iglesia  del  Estado  ,  y 
también,  en  la  escuela,  la  moral  de  la  Religión,  esto  es,  educar  á  las 
nuevas  generaciones  sin  Dios;  aquellos  que  en  toda  esta  guerra  contra 
el  Papa  nan  sido  auxiliares  de  la  impiedad;  que  creen  que  los  agravios 
inferidos  al  derecho  y  á  la  justicia  no  han  de  tener  consecuencia  en 
ia  Europa  revolucionaria,  esos  están  en  un  error  inconcebible.  ¿Cómo 
no  ven  que,  á  contar  desde  la  guerra  declarada  al  Pontífice,  comen¬ 
zada  hace  precisamente  diez  años  por  M.  Cavour,  ha  aumentado 
en  doble  la  intensidad  y  violencia  del  movimiento  ateo  y  revolu- 
Clonario? 

A  contar  desde  entonces,  se  han  publicado  en  París  libros  que  na- 
nie  se  atrevía  antes  á  imprimir  en  Francia,  y  que  eran  llevados  á  edi¬ 
tores  de  Bélgica;  otros,  relegados  por  el  público  desprecio  en  los  es¬ 
tantes  del  librero,  han  adquirido  de  pronto  grandísima  importancia; 

por  fin,  diarios  y  revistas  han  sido  como  nunca  tribunas  abiertas  á 
tos  doctores  del  ateísmo  y  materialismo,  que  «emponzoñan  la  genera¬ 
ron  nueva,»  según  decía  no  há  mucho  un  hombre  nada  sospechoso. 
Dna  vez  atacado  el  Papa,  se  ha  creído  que  todo  era  lícito;  y  sucedida 
qoe  sea  la  catástrofe,  si  llega  á  consumarse,  no  puede  preverse  hasta 
úónde  llegará  la  audacia. 

¡Cómo!  diré  á  los  hombres  que  al  parecer  conservan  aun  cierto 
aPego  á  sí  mismos;  estáis  viendo  que  las  oleadas  suben  mas  cada  dia; 
jetáis  viendo  al  propio  tiempo  que  delante  de  vosotros  se  están  hacien- 
^  inmensos  esfuerzos  para  imbuir  el  ateísmo  en  el  pueblo,  ¿y  no 
queréis  comprender  que  si  la  democracia — que  quizás  llegará  á  domi- 
°ar  mañana — es  anticristiana,  irreligiosa,  atea,  convertirá  la  sociedad 
en  una  cosa  horrible? 

Y  si  lo  comprendéis,  ¿qué  locura  es  esa  vuestra? 

r-  Creedme,  pues  acabo  de  presenciarlo  en  las  márgenes  de  nuestros 
'°s:  una  vez  rotos  ¡os  diques,  las  inundaciones  son  un  azote  cuyos 
errores  y  estragos  nadie  puede  calcular  ni  contener.  Si  al  fin  se 
•  'Upe  el  dique  de  la  religión,  todo  desaparecerá  en  un  desastre  social 
Sualmente  incalculable. 

Fuego  considerar  la  guerra  á  Dios  y  á  la  Iglesia  como  especie  de 
ta  v5  Contra  Ia  Religión  para  librar  la  sociedad,  es  la  mas  negra;  pero 
'Ubien  la  mas  peligrosa  de  todas  las  políticas, 
fu  ^er  en  e^°  una  v^vula  contra  otros  peligros,  es  una  aberración 
Unesta:  la  válvula  destruirá  la  caldera. 

Recurso  es  este  de  un  dia  ;  traición  para  todo  el  tiempo  futuro. 
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II. 

IDEAS  DEL  TIEMPO  PRÉSENTE. 

Acostumbrado  como  estoy  álas  artimañas  de  la  publicidad,  aguar¬ 
do  que  se  me  dirijan  tres  cargos: 

Se  dirá  y  se  repetirá: 

1. °  Que  ataco  á  la  sociedad  moderna. 

2. °  Que  apelo  á  la  fuerza  y  al  miedo. 

3. °  Que  deseo  asustar  los  ánimos  en  beneficio  de  la  cuestión  ro¬ 
mana. 

No  quiero  que  haya  aquí  lugar  para  equivocaciones,  y  sobre  los  tres 
puntos  voy  á  decir  exactamente  lo  que  pienso. 

§  l.° — ¿Es  cierto  que  ataco  á  la  sociedad  moderna? 

Calumnia  es  esta  vulgar,  pero  de  trascendencia. 

.Ñor  no  ataco  la  sociedad  moderna;  y  si  con  estas  palabras  desig¬ 
náis  loque  siempre  ha  significado  para  mí,  á  saber:  la  igualdad  civil  y 
las  justas  libertades;  el  poder  respetado;  la  paz  europea  y  sus  obras 
fecundas;  el  mayor  bienestar  moral  y  material  de  los  obreros,,  de  los 
labradores  y  de  los  pobres;  la  unión  de  las  inteligencias  y  de  los  cora¬ 
zones  en  la  civilización  cristiana;  la  dignidad  en  las  costumbres;  el 
honor  y  la  grandeza  de  Francia,  lo  acepto,  y  os  doy  gracias.  Aunque 
no  todo  sea  perfecto  en  ella,  no,  no  ataco  la  sociedad  moderna;  pero 
tiemblo  por  la  sociedad  futura.  Estoy  por  los  progresos  útiles  de  la 
sociedad  moderna;  mas  no  honro  con  tal  nombre  la  que  estuvo  á  pun¬ 
to  de  nacer  en  las  jornadas  de  junio  de  1848. 

Preguntóme  por  qué  las  palabras  sociedad  moderna ,  á  pesar  del 
abuso  que  de  ellas  se  ha  hecho,  conservan  tanto  prestigio,  imperio  y 
embeleso  sobre  los  ánimos  mas  diferentes,  y  me  lo  esplico  así : 

Todos  tuvimos  un  sueño  halagüeño.  Nacidos  con  este  siglo,  ó  en 
las  varias  épocas  de  su  agitado  espacio, arrojamos  sobre  nuestra  época 
y  nuestra  patria  una  mirada  de  cariño  y  orgullo.  Aparecíanos  la  Fran¬ 
cia  con  los  admirables  dones  que  de  Dios  ha  recibido,  situada  entre 
dos  mares,  llena  de  gloria  en  el  universo  entero,  y  sustentando  en 
una  tierra  feraz  y  risueña  una  población  valerosa,  inteligente  y  altiva. 
Llegábamos  á  la  vida  en  un  momento  en  que  después  de  horribles 
acaecimientos  y  grandiosas  luchas,  parecia  que  la  paz  estaba  por  mu¬ 
cho  tiempo  asegurada :  paz  entre  los  hombres  llamados  todos  á  la 
igualdad  y  á  la  libertad  :  paz  con  Dios,  servido'  en  nuestras  antiguas 
iglesias  por  un  clero  rejuvenecido  en  la  pobreza,  la  esperiencia  y  los 
dolores,  profundamente  nacional  y  enteramente  ortodoxo.  Aquella 
sociedad  ávida  de  sosiego,  de  trabajo  y  de  justicia,  coronada  de  glo¬ 
ria,  hija  del  Evangelio  y  descendiente  de  un  pasado  ilustre,  recibía 
en  este  siglo,  como  mejora,  dones  maravillosos,  instrumentos,  y  ante 
todo  la  ciencia,  el  crédito,  la  palabra  :  la  ciencia  para  fecundar  el  tra¬ 
bajo;  el  crédito  que  apoyaba  en  la  confianza  mutua  délos  hombres 
la  poderosa  palanca  de  una  prosperidad  nueva  ;  la  palabra  que  pare¬ 
cía  destinada  á  acercar  y  hermanar  las  inteligencias,  y  que  ponia  dia- 
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riamente  en  comunicación  á  los  hombres  todos  de  todos  los  países,  á 
quienes  informaba  de  sus  intereses,  derechos  y  deberes,  y  también  de 
su  común  y  dramática  historia. 

La  utilidad  de  todos  esos  instrumentos  fue  comprendida  y  bende¬ 
cida  por  la  Religión  ;  las  esperanzas  que  en  ellos  se  cifraron  abrigó¬ 
las  todas  en  su  corazón.  Hubiérase  dicho  que  todos,  á  pesar  de  nues¬ 
tro  distinto  origen  é  inclinaciones,  navegábamos  juntos  hacia  una 
tierra  maravillosa  prometida  á  nuestros  esfuerzos,  á  la  que  llamába¬ 
mos  siglo  xix  y  sociedad  moderna.  Sí :  os  tomq  por  testigos,  contem¬ 
poráneos  y  sucesores  mios  en  la  vida  ;  este  noble  ideal  que  habéis 
creído  realizado,  vosotros,  realistas ,  en  la  monarquía  ;  vosotros,  re¬ 
publicanos  honrados,  en  la  república;  vosotros,  imperialistas  desinte¬ 
resados,  en  el  imperio ;  ese  mismo  ideal ,  bajo  diversas  formas,  se  ha 
conservado  en  lo  mas  íntimo  de  vuestras  almas,  y  nada  es  capaz  de 
arrancarlo  de  ellas.  Cuando  se  os  dice  que  alguno  quiere  tocar  á  esta 
sociedad  moderna,  á  la  que  habéis  saludado  con  este  nombre,  os  es¬ 
tremecéis  ,  os  resistís,  le  acusáis  de  atentar  á  vuestros  mas  caros  é  ín¬ 
timos  afectos. 

Y  yo  también  á  mi  vez  acuso :  y  pregunto  á  los  poderosos  qué 
han  hecho  de  la  libertad,  y  á  los  sofistas  de  qué  modo  la  interpretan; 
Pregunto  á  los  que  se  han  enriquecido,  qué  han  hecho  del  crédito; 
Pregunto  á  la  juventud  opulenta  y  á  los  hijos  mimados  de  la  fortuna, 
qué  han  hecho  de  la  dignidad  de  las  costumbres;  pregunto  á  la  prensa 
corruptora  qué  ha  hecho  de  la  palabra,  y  si  la  ha  empleado  en  per¬ 
vertir  ó  en  ilustrar;  pregunto  á  tantos  y  tantos  que  pretenden  ser  re¬ 
presentantes  de  la  sociedad  moderna,  por  qué  la  hacen  responsable 
de  sus  utopias  é  impiedades  ;  pregunto  á  todos  los  grandes  talentos 
qué  se  ha  hecho  de  nuestro  bello  ideal  ;  y  lejos  de  atacar,  en  lo  que 
constituye  su  gloria  legitimará  la  sociedad  moderna  que  todos  hemos 
Querido,  puesto  aue  en  definitiva  es  nuestra  familia,  nuestros  her¬ 
manos,  nuestros  nijos,  nuestros  amigos,  todos  los  que  la  naturaleza, 
la  Religión  y  la  patria  nos  han  hecho  queridos  ,  la  busco  entristecido, 
la  llamo;  y  me  consumo  por  salvar,  si  es  posible,  y  conservar  para 
Da  i  país  los  restos  de  sus  constantes  esperanzas  y  de  sus  leales  afectos, 
Y  grito  y  os  acuso  á  vosotros  que  habéis  convertido  mi  sueño  en  una 
Pesadilla. 

Porque  hé  aquí  que  densa  nube  asoma  en  el  horizonte  sobre  nues¬ 
tras  cabezas;  hé  aquí  que  el  ateísmo  y  las  mas  funestas  doctrinas,  la 
impiedad,  el  sensualismo  y  la  inmoralidad  amenazan  caer  sobre  este 
hermoso  pais  y  cubrirlo  con  una  inmensa  sombra  maléfica.  Todo  lo 
Rué  constituye  su  gloria,  el  Evangelio,  la  Religión ,  la  filosofía  y  el 
honor  eterno  de  la  moral,  es  blanco  de  la  mofa  de  impudentes  sofistas, 
y  amenaza  ¿on  entregar  muy  pronto  la  brillante  y  generosa  sociedad 
francesa  á  una  turba  de  ateos  y  materialistas. 

Hé  aquí  mi  contestación  sobre  la  sociedad  moderna.  Yo  la  amo  y 
Vosotros  la  pervertís;  la  atacais,  y  yola  defiendo.  Y  la  defiendo  con  el 
corazon  rebosando  de  esperanza. 

¡Ah!  es  verdad  que  nuestro  siglo  tiene  sus  miserias  y  peligros, 
Pero  tiene  también,  á  pesar  vuestro,  sus  virtudes  y  sus  fuerzas  para 
el  bien. 

Hay  en  el  dia,  especialmente  en  Francia,  junto  á  los  progresos  del 
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mal,  los  vigorosos  progresos  del  bien,  que  ve  todo  el  mundo;  aspira¬ 
ciones  vivas  hácia  las  cosas  grandes,  una  asombrosa  fecundidad  de 
obras  sociales,  y  sorprendentes  conversiones  á  las  verdades  y  á  las  vir¬ 
tudes  cristianas.  ¿Cómo  es  posible  desconocerlo?  Todo  lo  que  se  hace 
en  el  orden  moral  con  valor,  constancia  y  sinceridad,  lucha  ventajo¬ 
samente  contra  la  fuerza  de  las  corrientes  contrarias,  y  reanima  todos 
los  dias  los  desfallecimientos  públicos  con  sólidos  y  valiosos  triunfos. 
Y  esto  es  precisamente  lo  que  avergüenza  y  estremece  á  los  impíos. 

Paréceme  á  veces,  cuando  considero  los  recursos  admirables  de 
esta  época  y  de  este  pais,  que  solo  se  necesitarian  circunstancias  favo¬ 
rables,  un  soplo  propicio,  un  magnánimo  impulso  para  hacer  ver  á 
este  siglo  tan  minado  por  la  incredulidad  maravillosas  resurrec¬ 
ciones. 

No:  no  acusamos  á  nuestra  época:  pero  nos  atrevemos  á  decirle  la 
verdad  cuando  es  preciso,  porque  esperamos  en  ella,  y  también  por¬ 
que  sentimos  en  el  corazón  una  resolución  invencible  de  consagrar¬ 
nos  á  su  salvación  á  despecho  de  todos  los  esfuerzos  enemigos.  Los 
males  que  han  de  curarse,  los  desfallecimientos  que  han  de  aliviarse 
y  los  peligros  que  se  han  de  conjurar,  ¿no  constituyen  la  honra  y  hasta 
la  razón  de  nuestro  ministerio,  el  verdadero  objeto  de  la  Iglesia? 

Y,  por  último:  ¿por  qué  no  he  de  decirlo  para  reanimar  el  valor 
de  todos  y  el  mió,  hasta  en  vísperas  de  los  males  mas  estrcmos? 

¿No  ha  sucedido  siempre  así?  ¿No  han  estado  siempre  en  lucha,  en 
lucha  ardiente  en  la  tierra,  el  bien  y  el  mal?  ¿No  parece  vencido  á  ve¬ 
ces  el  bien?  ¿No  ha  conservado  la  Iglesia,  en  medio  de  sus  combates 
mas  desesperados,  la  certeza  y  la  serenidad  de  la  victoria  en  su  frente 
cubierta  de  nobles  cicatrices? 

Sin  embargo,  no  nos  durmamos  sobre  los  infortunios  y  peligros 
que  amenazan  á  aquellos  á  quienes  nos  toca  salvar,  ni  tampoco  nos 
halaguen  las  vanas  profecías  que  nos  prometen  edades  de  oro,  pros¬ 
peridades  temporales,  épocas  nuevas  en  que  ha  de  sonreimos  todo; 
en  que,  vencidos  todos  los  errores  y  todos  los  vicios,  el  cristiano  no 
habrá  de  tener  mas  afan  que  florecer  en  este  mundo.  ¡Dios  me  libre 
de  olvidar  jamás  las  bellas  palabras  del  ilustre  Obispo  de  Hipona: 
Numquid  christianus  factus  es,  ut  in  seeculo  isto  jloreres? 

§  2.° — ¿Es  cierto  que  apelo  á  la  fuerza  y  al  miedo? 

¡A  la  fuerza  !  ¡Llamemos  las  cosas  por  su  nombre:  ¿queréis  decir 
al  rigor  de  las  leyes  y  al  brazo  secular?  Para  evitar  acusación  seme¬ 
jante,  ¿será  preciso  resignarse  á  callar  cuando  el  deber  exige  impe¬ 
riosamente  que  se  hable?  En  verdad  que  entonces  seria  para  vos¬ 
otros  cosa  muy  cómoda  la  libertad,  pues  no  seria  otra  cosa  que  la 
puerta  abierta  de  una  ciudadela  abandonada.  No  :  la  verdad  puedo 
prescindir  de  protección,  pero  necesita  continua  defensa. 
v  ¡El  brazo  secular !  En  cuanto  á  mí,  jamás  he  tenido  en  él  gran 
confianza.  Ni  siquiera  supo  salvarse  á  sí  mismo  en  1830  y  en  1848,  y 
á  todo  evento  repito  con  Fenelon :  «El  protector  ha  sido  muchas  ve¬ 
ces  opresor.»  .  .  .  ,  ... 

Y  prefiero  definitivamente,  con  una  alianza  conveniente,  la  liber¬ 
tad  en  la  justicia ;  y  digo  conveniente,  porque  la  sociedad  y  la  Reh- 
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gion  no  han  sido  creadas  para  vivir  ajenas  una  á  otra,  sino  para  ayu¬ 
darse  mutuamente  en  la  justicia  y  la  libertad.  Este  es  el  principio  tu¬ 
telar  de  los  Concordatos. 

Si  es  apelar  á  la  fuerza  gemir  al  mirar  las  úlceras  morales  del  pais, 
soy  culpado,  lo  confieso.  Pero  ¿quién  puede  acusarme?  He  hecho  lo 
que  he  hecho,  porque  así  me  lo  han  encargado  Dios,  la  Iglesia,  mi 
patria.  ¿Quién  podrá  condenar  mis  palabras?  ¿Quién  no  condenaría 
mi  silencio? 

He  indicado  el  materialismo  de  las  doctrinas;  ¡cuánto  habría  de 
decir,  á  poner  el  dedo  en  otra  de  nuestras  llagas  vivas,  en  el  materia¬ 
lismo  de  las  costumbres !  De  él  se  ha  hablado  hasta  en  nuestras  Asam¬ 
bleas  políticas;  y  en  verdad  que  con  razón,  pues  el  materialismo  que 
aparta  de  los  intereses  espirituales  y  eternos,  desvia  igualmente  de  los 
nobles  cuidados  de  la  cosa  pública  y  de  los  varoniles  combates  de  la 
libertad.  «Ateísmo  y  esclavitud,  ha  dicho  con  elocuencia  M.  de  Ville- 
main,  andan  muy  bien  juntos  (1).»  Pero  al  estremo  de  esas  doctrinas 
que  enervan  hay  algo  mas  que  la  humillación  de  las  almas  y  de  las 
costumbres  públicas ;  hay  los  abismos  que  he  indicado. 

Ya  lo  he  dicho :  la  prensa  irreligiosa  y  anticristiana,  poderoso  me¬ 
dio  de  propaganda  para  esas  doctrinas,  es  aquí  la  gran  culpada.  Pero 
<está  hoy  la  prensa  en  Francia  sometida  á  un  régimen  que  permita 
combatir  con  armas  iguales  los  males  que  nos  causa  ? -Plantear  este 
problema  no  q$  apelar  á  la  fuerza,  sino  á  la  justicia,  á  la  imparciali¬ 
dad  y  á  las  libertades  prometidas. 

Señalen  otros  en  buen  hora,  cada  uno  á  su  luz  especial,  los  defectos 
del  actual  régimen  de  la  prensa  en  una  constitución  perfectible.  Yo, 
Obispo,  los  señalo  en  nombre  de  la  moral  y  de  la  Religión. 

Seamos  francos.  Solo  dos  campos  de  discusión  están  del  todo 
abiertos  para  la  prensa;  la  economía  social  y  la  Religión,  en  lo  cual 
os  parecéis  á  los  magistrados  de  una  ciudad  espuestaal  incendio,  que 
hubiesen  hecho  asegurar  los  palacios,  olvidando  hacer  otro  tanto  con 
los  depósitos  de  trigo  y  de  pólvora.  Habéis  querido  defender— en  lo 
cual  estabais  en  vuestro  derecho — la  dinastía,  la  Constitución,  las  for¬ 
jas  políticas,  y  habéis  entregado  á  las  disputas  los  problemas  eco¬ 
nómicos  que  guian  directamente  á  la  discusión  del  proletariado,  y  las 
cuestiones  religiosas,  que  llevan  á  la  discusión  de  la  Iglesia  y  de  Dios. 
¿Y  que  ha  sucedido?  Que  en  el  primer  camino  se  ha  topado  con  los 
Propietarios,  y  se  los  ha  calumniado;  que  en  el  segundo  se  ha  encon¬ 
gado  al  clero,  y  se  le  ha  entregado  á  la  saña  de  los  que  no  ven.  El  mal 
está  hecho  y  crece  cada  dia.  A  veces  vienen  á  mis  manos  artículos 
Rne  traen  á  la  memoria  el  tono  de  los  periódicos  revolucionarios  an¬ 
tes  del  2  de  setiembre. 

Así  las  cosas,  permitido  como  lo  está  con  latitud  tan  amplia  el 
ataque  de  las  verdades  religiosas,  filosóficas  y  sociales,  ¿lo  está  de  un 
modo  igual  su  defensa? 

De  mí  sé  decir  constarme  que  diarios  y  revistas  católicas  no 


(1)  La  Tribuna:  M.  de  Chateaubriand.— M.  do  Villemain  abadia:  «Error seria 
c°nfiar,  &  falta  de  libertad  civil,  en  la  libertad  filosófica...  Esta  libertad  no  habla  de 
8®ren  breve  sino  un  impotente  escepticismo,  tolorado  por  su  debilidad  misma,  á 
^naejanza  del  ateismo  cnino,  que  scrorelleva  de  un  modo  igual  todos  los  yugos.* 


—  612  — 


han  podido  siquiera  obtener  la  publicidad  menos  limitada  que  han 
solicitado* 

Los  católicos  (y  solo  por  ellos  tengo  derecho  de  hablar)  no  tienen 
facultad  de  organizar  clases,  cursos,  conferencias  ni  una  enseñanza 
superior  católica.  Este  punto  magno  en  sí  exigiría  él  solo  una  me¬ 
moria. 

Pero  hablad  de  la  ópera,  de  cafés  y  carreras  de  caballos;  tomad  el 
nombre  de  La  Luna  ó  El  Abejorro ,  tratad  de  agio  y  de  Bolsa,  llamaos 
El  Crédito ,  El  Accionista  ó  cosa  así,  y  tendréis  libertad,  anchura, 
fácil  y  gratuito  camino. 

Conozco  los  peligros  de  la  libertad  de  imprenta;  pero  nada  puede 
á  mi  ver  compararse  con  los  del  régimen  actual,  seguramente  contra 
la  intención  de  aquellos  que  lo  han  establecido. 

Queríase  defender  la  sociedad,  y  se  ha  entregado  desarmada  la  mo¬ 
ral  á  los  ataques  del  enemigo;  queríase  disminuir  el  poder  de  la  pren¬ 
sa,  y  se  le  ha  hecho  á  la  vez  mas  abyecto  y  mas  fuerte:  todo  se  le  ha 
consentido,  escepto  la  independencia.  Estableciendo  monopolios  y 
esclusiones,  se  ha  enriquecido  y  elevado  á  los  favorecidos,  y  arruina¬ 
do  y  amordazado  á  los  escluidos  del  favor.  Y  no  sé  por  qué  ni  cómo 
ha  sido;  pero  ello  es  que  en  París  y  en  provincias  la  mayoría  de  los 
escluidos  pertenecen  á  la  comunión  nuestra. 

Sin  discutir  mas,  pues  de  hacerlo  escribiría  otro  volumen,  pido 
que  el  gobierno  se  informe,  y  que  el  régimen  de  la. prensa  sea  im¬ 
parcial. 

jDícese  también  que  quiero  despertar  el  miedo!  Para  mí  tengo 
que  en  1848  el  miedo  fue  superior  al  mal,  y  que,  sea  como  fuere,  se 
han  aplicado  al  mal  remedios  que  no  lo  han  curado  por  completo. 
Pero  cuando  menos  había  entonces  miedo  del  mal,  siendo  así  que 
ahora  tenemos  miedo  del  bien,  y  no  nos  atrevemos  á  levantar  la  voz 

{>orDios,  la  Iglesia  y  el  alma  contra  la  ponzoña  del  ateísmo.  Yo,  que 
o  conozco,  lo  califico  y  lo  indico  á  mi  pais;  y  si  me  he  equivocado; 
si  los  culpados  son  mejores  de  lo  que  creo,  desmiéntaseme,  y  aseguro 
que  jamás  habré  esperimentado  mayor  alegría. 


§  3.°— ¿He  querido  asustar  los  ánimos  en  beneficio  de  la  cuestión 
romana ? 

Se  dirá,  en  fin,  que  he  suscitado  la  cuestión  religiosa  y  social  para 
distraer  ó  asustar  los  ánimos,  y  ocultar  de  este  modo  la  defensa  de  la 
cuestión  romana. 

No:  nada  quiero  ocultar;  siempre  que  he  querido  hablar  de  la  cues¬ 
tión  romana,  la  cual  no  se  aparta  un  instante  de  mi  entendimiento, 
he  sabido  hacerlo  claramente,  sin  que  sea  necesario  leer  en  las  in¬ 
terlíneas  de  mi  Carta,  como  ha  dicho  en  tono  de  burla  el  Diario  de  los 
Debates,  y  otra  vez  lo  haré  aquí  con  igual  claridad.  Mis  contradic¬ 
tores  sí  que  quisieran  ocultar  bajo  la  cuestión  romana  la  cuestión 
divina:  al  herir  al  Papa,  suponen  que  no  hieren  á  la  religión  ni  a 
Dios:  así  lo  proclaman,  y  mucha  gente  los  cree.  Pues  bien:  confor¬ 
me  á  mi  deber,  he  querido  desenmascarar  el  artificio,  y  poner  de 
manifestó  que  el  último  término,  que  el  objeto  magno,  lo  que  con 
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mas  ardor  se  quiere  en  la  guerra  que  se  hace  al  Papa,  es  la  guerra 
contra  Dios. 

Cuanto  habia  de  decirse  sobre  esa  gran  cuestión  se  ha  dicho  ya;  y, 
á  no  equivocarme,  por  mas  que  los  enemigos  de  Roma  se  hayan  em¬ 
peñado  en  adormecer,  fatigar  ó  falsear  la  opinión  pública  y  en  prepa¬ 
rar  los  caminos,  disponer  el  juego  y  alcanzar  sus  fines  con  arte  pro¬ 
fundo,  sostenido  por  auxilios  poderosos,  levántase  ya  de  lo  mas  hondo 
de  todas  las  almas  rectas  y  honradas,  aun  en  las  menos  cristianas, 
una  invencible  repugnancia,  una  vergüenza  é  indignación  general. 
Dolor  y  sonrojo  es  lo  que  trae  el  cercano  dia  elegido  y  designado  de 
antemano  en  que  ha  de  verse  á  un  augusto,  santo  c  infeliz  anciano, 
abandonado  por  Francia,  que  podría,  mas  no  quiere,  protegerle,  que¬ 
dar  á  merced  de  todos  los  peligros,  entre  la  miseria  y  el  motín,  entre 
la  dependencia  y  el  destierro,  bajo  la  custodia  de  la  sinceridad,  de  la 
honradez  y  de  la  moderación  del  Piamonte. 

El  gabinete  de  Florencia  se  está  fingiendo  modesto  y  piadoso;  las 
circulares  del  señor  barón  Ricasoli  son  homilías;  pero,  esto  no  obstan¬ 
te,  vese  el  hombre  bajo  el  ministro,  y  frase  diplomática  hay  que  pare¬ 
ce  un  puñal  oculto  entre  una  capa. 

¡Cómo!  ¿Llamáis  á  la  soberanía  que  habéis  jurado  respetar  un  prin¬ 
cipado  sin  ejemplo  en  el  mundo  civilizado!  ¡Hé  ahí  la  víctima!  La  so¬ 
beranía  que  va  á  ejercerse  sobre  la  fe  de  vuestra  palabra  la  calificáis 
de  esperimento.  ¡Hé  ahí  la  sentencia!  Al  pueblo  á  quien  os  toca  calmar 
le  decís  que  su  situación  es  intolerable,  y  que  está  en  contradicción 
con  los  realizados  progresos  de  la  civilización ,  lanzándole  así  á  la  re¬ 
belión.  ¡Hé  ahí  el  verdugo!  Y  delante  del  soberano  junto  al  cual  la 
nación  francesa  (con  la  que  estáis  negociando)  deja  un  embajador,  es- 
tais  hablando  de  vuestros  derechos.  ¡Hé  ahí  la  mano  que  se  abre  para 
recoger  el  fruto  del  golpe! 

Y  para  que  nada  falte  á  la  humillación  nuestra,  nos  habíais  de  vues¬ 
tro  seguro  triunfo,  y,  hermanándose  la  comedia  con  la  tragedia,  según 
se  practica  en  el  teatro  italiano,  nuestro  buen  Moniteur  de  la  tarde  ó 
de  la  mañana  dice,  sin  entender  una  palabra,  que  todo  ello  le  parece 
bien,  y  protesta  que  no  se  atenta  ni  se  atentará  contra  el  poder  espiri¬ 
tual  del  Padre  Santo.  jPues  no  faltaba  mas!  Seguros  estamos  de  que 
no  hemos  de  ver  al  señor  barón  Ricasoli  bendecir  al  pueblo,  al  señor 
Cialdini  cantar  vísperas,  y  al  Sr.  Garibaldi  Cardenal  (1).  Pero  de  anti¬ 
guo  os  conozco  á  vosotros  y  á  vuestras  aspiraciones  morales.  Si  ma¬ 
ñana  hay  un  motín  en  favor  vuestro,  ¡es  el  triunfo  del  principio!  ¡Son 
hermanos!  ¡Iluminemos  las  ciudades!  Si  mañana  se  alza  alguien  con¬ 
tra  vosotros,  ¡son  enemigos!  ¡Bombardeemos  sin  compasión! 

¡Ah!  bien  sé  que  lo  tratado  será  cumplido  con  habilidad:  dejando  a 
nn  lado  lo  imprevisto,  no  espero  grandes  cosas  de  momento;  se  de¬ 
jará  que  partan  nuestros  valerosos  soldados;  se  procurará  que  los  ani¬ 
ñaos  se  inclinen  á  otras  ideas;  habrá  tres  meses  de  silencio  y  de  buena 

.  (1)  El  lenguaje  de  M.  Ricasoli  no  se  diferencia  en  nada  del  famoso  decreto  de 
Mazzini  y  Garibaldi:  ,  .  .  , 

.  ’Art.  l.°  El  Pontificado  quedará  privado  de  hecho  y  de  derecho  del  poder 
temporal. 

»Art.  2.°  El  Pontifico  romano  tendrá  todas  las  garantías  necesarias  de  inde¬ 
pendencia  en  el  ejercicio  do  su  podar  espiritual .» 
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conducta,  y  así  parecerá  que  los  Obispos  hemos  clamado  en  desierto 
y  sin  fundamento  alguno.  Pero  la  época  está  calculada  como  la  su¬ 
bida  de  la  marea,  de  modo  que  lo  q\ie  hace  el  acto  mas  odio-so  es  pre¬ 
cisamente  el  arte  y  la  fuerza  de  la  premeditación.  Trátase  de  una  es¬ 
peculación  á  plazo,  de  una  revolución  á-crédito.  Lo  único  que  se  teme 
es  el  dia  del  vencimiento. 

¿Cuál  es  ahora  exactamente  la  situación? 

Hijos  de  ese  Santo  Pontífice,  atacaron  el  Trono  de  su  Padre;  otros 
hijos  corrieron  á  su  defensa,  y  no  consintieron  en  que  nadie  lo  defen¬ 
diese  con  ellos. 

¿Qué  ha  pasado  después? 

Que  aquellos  que  atacaban  lo  han  tomado  hasta  aquí  todo,  escepto 
el  Trono;  que  aquellos  que  pensaban  contrastarlos  han  permitido  que 
lo  tomaran  todo,  escepto  el  Trono;  y  hoy  lo¿  que  le  defendían  parten, 
y  los  que  le  atacaban  avanzan. 

Y  no  se  trata,  como  se  dice  por  muchos  y  como  repite  el  ministro 
italiano,  de  una  soberanía  colocada  en  las  mismas  circunstancias  que 
las  demas  soberanías.  Esto  es  falso ,  falsísimo ,  absurdo.  Se  trata  de 
una  soberanía  colocada  hace.diez  años,  por  los  despojos,  las  invasio¬ 
nes,  la  matanza  de  su  ejército,  las  malas  artes  revolucionarias  de  toda 
clase,  los  ataques  y  las  denuncias  incesantes  de  todos  los  revoluciona¬ 
rios  de  Europa,  en  la  situación  mas  escepcional  que  darse  pueda; — 
tan  escepcional ,  que  no  habría  gobierno  que  resistiese  á  cosa  seme¬ 
jante,  y  que  el  mas  robusto  de  Europa  al  parecer,  á  verse  atacado  y 
hostigado  como  lo  es  el  del  Papa,  desaparecería  en  un  momento  á  no 
contar  con  un  ejército  de  600,000  hombres  (1). 

Así ,  pues ,  en  circunstancias  tales  la  caída  es  inevitable :  no  hay 
quien  no  la  prediga,  no  hay  quien  no  la  anuncie.  Con  el  postrer  golpe, 
con  el  último  abandono,  quiérese  consumar,  con  la  caída  del  Anciano, 
la  ruina  de  ese  Trono  minado  hace  diez  años  .  socavado  del  todo  y 
sostenido  ahora  por  un  solo  apoyo.  Para  Pió  IX  los  instantes  están 
contados:  cada  dia  que  pasa  le  acerca  al  término  señalado. 

Por  lo  que  á  mí  toca ,  he  hecho  en  esta  cuestión  cuanto  he  podido 
para  salvar,  en  lo  que  de  mí  dependía,  el  honor  de  Francia  y  de  la 
misma  Italia;  lo  he  dicho  todo;  todo,  escepto  una  cosa  que  procuraba 
apartar  de  mi  mente,  que  no  quería  prever.  Hoy,  empero,  preciso  es 
mirarla  y  verla,  hoy  que  nos  acercamos  al  término  y  estamos  tocando 
al  último  estremo. 


(1)  El  Moniteur  de  la  tarde  dice  ademas,  acerca  de  la  circular  de  M.  Ricasoli» 
ueltalia,  la  cual  ha  prometido  á  Francia  y  á  Europa  «nff  interponerse  entro  el 
ana  v  sus  súbditos,  mantiene  la  formal  promesa.»  A  esto  dirá  el  Moniteur  <*e  ,a 
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Se  ha  escrito»  el  Ultimo  dia  de  un  condenado  á  muerte.  Pues  bien: 
un  tratado  lastimoso,  hecho  entre  los  que  atacaban  y  los  que  defen¬ 
dían  al  santo  Pontífice,  le  ha  puesto  á  él  y  á  sus  hijos  en  aquel  supli¬ 
cio.  El  dia  y  la  hora  están  fijados. 

¡Espectáculo  inaudito! 

Mirad  á  ese  Anciano,  un  Pontífice,. un  Rey,  sentado  en  un  Trono 
que  cuenta  diez  siglos. 

El  mundo  contempla  en  este  momento  su  agonía. 

No  faltan  la  lanzada,  la  hiel  y  el  vinagre. 

No  han  tenido  límites  su  mansedumbre,  su  paciencia  y  su  magna¬ 
nimidad. 

Apenas  ha  salido  de  su  boca  la  queja  del  Crucificado :  Ut  quid  de- 
reliquisti  me? 

Allí  están  en  torno  suyo  todos  los  escribas  que  le  han  acusado,  para 
acusarle  de  nuevo  en  su  último  trance,  para  ofenderse  de  su  dolor, 
para  indignarse  de  que  sean  tan  sentidas  sus  palabras,  para  ensanchar 
la  zanja  que  han, abierto,  y  que  le  rodea,  para  envenenar  la  herida  que 
han  hecho  en  su  corazón,  y,  finalmente,  para  amotinar  contrá  él  al 
pueblo. 

Y,  sin  embargo,  como  en  la  Pasión,  vacilan,  tiembla  la  mano ,  no 
se  atreven  á  descargar  el  último  golpe,  y  cada  uno  pugna  para  que  lo 
descargue  el  otro.  El  mismo  Piamonte  no  se  atreve. 

Buscan  para  consumarlo  todo,  y  los  encontrarán,  pues  se  encuen¬ 
tran  siempre  para  los  grandes  atentados  ,  seres  desconocidos,  bravos 
sin  nombre,  de  quienes  la  historia  solo  refiere  el  crimen  ,  y  cuyo 
nombre  vil  y  aborrecido  no  sabe  repetir  á  las  futuras  generaciones. 

Se  necesitan  tales  auxiliares:  son  dignos  de  la  causa  ,  y  se  encon¬ 
trarán,  aunque  se  dirá,  como  ya  se  dice,  para  abrogarse  el  derecho  de 
intervenir  contra  el  Papa,  que  es  él  quien  mueve  el  motín. 

Sucede  algunas  veces,  cuando  los  cazadores  han  perseguido  du¬ 
rante  largo  rato  una  presa,  que,  si  es  temible,  cuando  es  un  león  del 
desierto,  la  rodean  al  verla  parada,  pero  vacilan  en  lanzar  contra  ella 
el  último  golpe. 

Pero  en  este  caso  no  es  un  león,  sino  un  cordero,  y,  sin  embargo, 
todos  tiemblan  con  secreto  horror  ante  su  maldad. 

¿Y  qué  hace  en  tanto  Europa?  Contempla  aterrada,  pero  silencio¬ 
sa,  esta  lenta  agonía. 

'La  víctima  dirige  á  todos  lados  desde  el  Calvario  la  mirada,  y  en 
ninguna  parte  halla  auxilio :  Circunspexi ,  et  non  erat  auxiliatorl 

El  estupor  los  ha  congelado  á  todos. 

Pero  ¿en  dónde  están  todas  esas  águilas  de  que  se  vanagloria  la 
Europa,  y  que  despliega  en  sus  pendones? 

Una  ha  devorado  á  Polonia  y  otra  ha  despedazado  á  Alemania,  sor¬ 
prendida  y  vendida;  pero  no  son  águilas:  son  gavilanes. 

Veo  otra  que  se  ha  dejado  recientemente  recortar  las  alas. 

Había  una,  mas  fuerte  que  las  demas,  que  se  cernía  libremente  so¬ 
bre  Europa. 

¡Ah!  ella  debía  morir  en  defensa  del  Cordero,  porque  es  el  aguda 
de  Francia. 

.  Pero  no,  no  se  le  pedia  que  muriera  :  bastábale  una  mirada  y  un 
grito  para  ahuyentar  a  los  asesinos;  pero  pliega  sus  alas,  y  se  aleja. 
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Y  tú,  víctima  santa,  gran  Pontífice,  que  te  apoyabas  tan  confiado 
en  los  hijos  de  Francia,  ¿qué  puedes  hacer  ya?  Cubrirte  tu  cabeza  con 
el  manto,  y  lanzur  á  la  nación  cristianísima,  al  caer,  esta  esclamacion 
eternamente  acusadora :  Tu  quoque,  fili ! 

¡Ah!  perdónennos  el  tiempo  futuro,  Dios  y  los  hombres.  Es  ver¬ 
dad  que  hay  algunas  voces  francesas  entre  los  clamores  que  contra 
Vos  se  elevan;  pero  no  es  Francia  ,  no ,  Santo  Pontífice  ,  la  que  os  ha 
condenado',  ni  es  tampoco  esa  Italia,  á  la  que  tanto  habéis  amado  y 
hubierais  querido  hacer  libre,  gloriosa  y  leal. 

Lo  repito  en  honra  de  mi  patria:  todas  las  personas  honradas  es¬ 
tán  abismadas  en  el  estupor  y  llenas  de  rubor  las  frentes,  y  no  veo 
entre  nosotros  mas  que  los  escribas  y  sicarios  á  quienes  queda  una 
voz  para  gritar:  Crucifigatur. 

Pues  bien,  señores:  habéis  ido  muy  lejos;  vuestro  alborozo  es 
exagerado,  y  empezáis  á  inspirar  horror.  En  este  punto  son  inútiles 
mis  palabras,  porque  bastan  vuestros  actos. 

Triunfáis.  ¡Es  cierto!  Os  felicitáis  del  triunfo.  Pero  ¿y  después? 

«Todo  habrá  acabado,»  decís.  No:  todo  estará  por  empezar. 

El  Papa  es  débil,  y  creen  que  todo  es  posible  contra  él;  pero  ha¬ 
béis  de  saber  que  esa  debilidad  es  mas  fuerte  que  vosotros;  que  se 
sostiene  hace  diez  y  ocho  siglos. 

Es  verdad  que  creeis  apoderaros  de  él  y  desmenuzarlo  al  fin.  Ñor 
os  equivocáis;  es  la  piedra  que  no  se  rompe  ni  desmenuza. 

Y  cuando  hayáis  despojado* y  destronado  al  Pontífice,  ¿qué  haréis 
de  él?  Lo  he  dicho  ya:  «Seria  uno  de  estos  acontecimientos  que  tie¬ 
nen  eco  en  la  historia  y  caracterizan  á  una  época.  Los  principios  que 
lo  consumaran  serian  nombrados  y  juzgados  por  este  acto;  y  cual¬ 
quiera  que  fuese  su  carrera,  no  habrían  intervenido  en  ningún  acon¬ 
tecimiento,  cuyas  consecuencias  pudieran  ser  mas  duraderas  después 
de  su  muerte  y  del  cual  llevasen  una  responsabilidad  mas  terrible 
ante  la  historia,  ant'e  sus  hijos  y  ante  Dios. 

Pero  ¿qué  os  importan  á  vosotros,  enemigos  por  esencia  de  todo 
gobierno,  la  alarma  de  las  conciencias  y  la  prolongada  conmoción  de 
las  almas  en  toda  la  cristiandad  ,  formidables  tribulación  del  poder 
agregadas  á  tantas  otras? 

Ya  sé  que  eso  no  es  mas  que  el  preliminar  de  los  desquiciamien  ¬ 
tos  que  meditáis,  y  que  no  os  daréis  por  satisfechos  hasta  que  hayais 
convertido  á  Roma,  arrebatada  al  Pontífice,  en  capital  de  todos  los 
revolucionarios  de  Europa. 

Y  vosotros,  políticos  mas  graves,  que  no  os  llamáis  revoluciona¬ 
rios,  pero  que  habéis  favorecido  tan  ciegamente  en  Roma  la  revolu¬ 
ción,  y  habéis  apoyado  esa  unidad  italiana,  madre  tan  precoz  y  ame¬ 
nazadora,  como  se  os  habia  predicho;  de  esa  unidad  alemana  que  tan 
justa  inquietud  os  causa,  ¿creeis  que  en  nuestra  agitada  Europa  se 
puede  poner  impunemente  la  mano  sobre  la  mas  elevada  autoridad 
religiosa  y  moral  que  existe  en  el  mundo,  y  que  no  tienen  conse¬ 
cuencia  alguna  esos  despojos,  esas  violaciones  de  todo  derecho,  ese 
aniquilamiento  de  la  debilidad  y  ese  triunfo  de  la  fuerza? 

Nos  repetís  todos  los  dias  que  si  la  Iglesia  pierde  el  poder  tempo¬ 
ral,  tendrá  en  cambio  otra  cqsa  mejor:  la  libertad.  Tomamos  nota 
de  vuestras  palabras;  pero  si  él  augusto  Pontífice  que  escuda  veinte 
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años  há  con  la  majestad  de  su  virtud  personal  un  Trono  con  tanta 
violencia  combatido;  si  Pió  IX  se  levantara,  y  tomán'doos  la  palabra 
se  dirigiera  á  los  Reyes  y  á  los  partidos,  y  pidiera  que  Francia,  Italia, 
Inglaterra,  Prusia  y  Rusia,  dando  el  ejemplo  al  resto  del  mundo,  con¬ 
cedieran  la  libertad  á  la  Iglesia  católica  en  su  territorio  y  rasgaran  las 
caducas  leyes^  que  entorpecen  su  libre  y  benéfica -acción  sóbrelos 
hombres,  ¿qué  sucedería?  ¿Cuál  seria  la  contestación? 

Una  negativa;  sí,  se  rehusaría  la  justicia,  se  optaría  por  conservar 
en  todas  partes  las  antiguas  trabas  que  tan  queridas  son  para  los  par¬ 
tidos  que  se  titulan  de  lo  porvenir.  De  modo  que  nos  quitáis  lo  que 
poseemos  sin  darnos  lo  que  no  tenemos.  * 

La  Iglesia  era  libre  en  un  punto  del  mundo  y  en  su  Jefe,  y  fuera 
de, allí  en  todas  partes  estaba  aherrojada;  pero  en  adelante  no  serán 
libres  el  Jefe  ni  sus  individuos.  Atad  la  cabeza  después  de  atar  los 
brazos,  y  acusad  después  á  ese  gran  cuerpo  de  que  no  anda  ya  con 
desembarazo. 

Los  hechos  desmienten  sobre  esto  las  palabras,  y  los  actos  anulan 
las  promesas;  y  por  grande  que  sea  mi  confianza  en  los  recursos  de 
la  verdadera  libertad,  no  podemos  dejarnos  engañar  por  un  proyecto 
de  cambio  en  que  veo  muy  bien  lo  que  nos  quitan, jiero  no  he  podi¬ 
do  distinguir  aun  con  claridad  lo  que  nos  dan. 

Los  verdaderos  liberales  de  Europa;  los  que  sinceramente  nos  pro¬ 
pondrían  ese  cambio,  se  hallan,  por  otra  parte,  en  igual  situación  que 
los  verdaderos  cristianos:  están  vencidos,  y  no  pueden  cumplirnos 
sus  promesas.  Asisten  con  nosotros  á  ese  gran  acontecimiento  que 
se  parece  ya  al  naufragio  de  la  ilustre  nave,  cuyos  cañonazos  de  auxi¬ 
lio  se  oyen  resonar  á  lo  lejos,  mientras  los  piratas  acechan  el  momen¬ 
to  en  que  se  repartirán  sus  despojos.  Otra  nave  ¡ah!  entra  al  mismo 
tiempo  tranquilamente  en  el  puerto,  después  de  recomendar  los  náu¬ 
fragos  á  los  foragidos  de  la  costa  ;  y  las  personas  sagaces  que  se  pasean 
por  la  playa  dirigen  hacia  allí  sus  catalejos,  y  afirman  que  todo  saldrá 
d  pedir  de  boca. 

Seria  un  milagro;  pero  los  que  nos  acusan  de  creer  en  milagros, 
tienen  fe  en  este. 

Otros  añaden  que  si  la  nave  se  va  á  pique  y  desaparece  en  el  abismo, 
,  habrá  un  momento  penoso,  pero  breve,  después  del  cual  las  olas  con¬ 
tinuarán  ondulando,  y  el  cielo  azul  sonriendo,  y  los  hombres  distraí¬ 
dos  volverán  la  mirada,  y  no  se  acordarán  mas  de  la  catástrofe. 

Sí;  así  sucederá  algún  dia  sobre  vuestro  sepulcro;  pero  la  nave  que 
ahora  zozobra  es  la  Barca  sobre  la  cual  clavó  su  bandera  el  Salvador. 
Para  dicha  de  los  hombres  no  perecerá  bajo  sus  golpes;  pero  ¡ahí 
®?tos  golpes  darán  contra  ellos  de  rechazo.  Nadie  puede  mofarse  de 
Dios:  Dcus  non  irridetur! 

¿Qué  mas  diré  ahora? 

.  Después  de  haber  espuesto  en  este  doloroso  escrito  la  triste  situa¬ 
ción  de  la  hora  presente,  el  movimiento  de  impiedad  radical  que  se 
verifica  en  Francia  y  en  Italia;  el  progreso  de  las  doctrinas  ateas  y 
Materialistas,  y  la  guerra  que  á  favor  de  los  golpes  descargados  contra 
e\  Papa  se  hace  á  la  Religión,  y  á  Dios  con  mayor  encono  de  dia  en 
dia,  y  es  un  pleniminar  amenazador  de  la  guerra  al  órden  social,  ¿de¬ 
bemos  desanimarnos? 
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No :  ya  he  dicho  que  el  desaliento  no  se  apodera  nunca  de  los  co¬ 
razones  cristianos,  pues  no  cesan  de  esperar:  contra  spem ,  in  spe. 

Solo  tengo  que  decir  unas  palabras,  que  no  son  mías,  sobre  lo  que 
forma  en  el  dia  el  temor  predominante  de  todas  las  almas  y  de  todos 
los  corazones;  sobre  ese  punto  fijo  y  amenazador  hácia  el  cual  con¬ 
vergen  en  este  momento  con  ansiedad  todas  las  miradas  del  universo: 

«El  Emperador  quiere  que  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  sea  respe¬ 
tado  en  todos  sus  derechos  de  soberano  temporal.» 

«¡Abandonar  á  roma,  olvidar  la  política  seguida  tantos  siglos  há 
por  Jh  rancia! 

«¡No:  no  es  posible!» 

No  es  posible,  porque  creo  aun  en  el  honor. 

Hé  aquí  lo  que  tenia  que  decir  sobre  Roma.  . 

¿Y  Pió  IX?  ¿Qué  hace  en  este  momento  supremo? 

Recibe  en  sus  brazos  á  esa  pobre  protegida  de  Francia,  la  Empe¬ 
ratriz  de  Méjico,  que  cae  desfallecida  á  sus  pies;  bendice  á  los  generales 
y  las  banderas  francesas  en  el  momento  de  partir,  y  bendice  los  pen¬ 
dones  que  ondean  actualmente  en  el  puerto  de  Civita-Vecchia.  Mirad 
á  ese  Obispo  que  se  separa  de  él  para  regresar  á  Nápoles,  y  oid  el  len¬ 
guaje  que  le  inspira  en  Roma  el  Padre  Santo:  «Fax  vobis :  la  paz  sea 
con  vosotros.  Ego  sum:  yo  soy,  vuestro  Obispo;  no  temáis,  nolite  ti- 
mere.  Amo  hasta  los  malos,  y  deseo  ocultar  y  curar  sus  llagas.» 

Ved  á  ese  otro  Obispo  que  combate  á  los  enemigos  de  Dios  en  una 
ciudad  de  Francia;  Pió  IX  le  anima,  como  aquel  general,  herido  por 
la  misma  bala  que  Turena,  que  decia  á  su  hijo :  «No  pienses  en  mí; 
dedícate  solo  á  él.»  En  vez  de  pensar  «en  los  que  invaden  á  Roma,  id 
á  los  que  invaden  las  almas.  No  penséis  en  mí;  dedicaos  tan  solo  á 
la  defensa  de  Dios  y  á  la  salvación  de  vuestro  pueblo.» 

En  cuanto  á  la  guerra  que  se  hace  á  Dios  y  á  todas  las  creencias 
religiosas,  apelo  nuevamente  al  buen  sentido,  á  la  previsión,  al  valor 
y  á  la  inteligente  energía  de  todos  los  hombres  de  bien  para  que  de¬ 
fiendan  á  sus  hijos,  sus  familias  y  sus  almas  contra  la  invasión  de  las 
doctrinas  ateas. 

«Es  preciso  invitar  á  todos  los  hombres  de  corazón  y  de  talento  á 
consolidar  una  cosa  que  es  mas  grande  aun  que  una  constitución,  y 
mas  duradera  que  una  dinastía:  á  consolidar  los  principios  eternos 
de  la  Religión  y  la  moral.»  (Discurso  del  príncipe  Luis  Napoleón  en 
las  casas  consistoriales  de  París  el  10  de  diciembre  de  1819.) 

En  efecto,  como  he  dicho  ya,  no  faltan  en  Francia  los  recursos 
para  llevar  á  cabo  esta  obra. 

Hay  en  Francia  una  juventud  generosa,  á  la  que  repugnan  las 
humillaciones  del  materialismo,  y  siente  latir  aun  su  corazón  para 
las  cosas  grandes  y  santas.  Diré  á  esa  juventud:  «Rechaza,  rechaza  esas 
doctrinas  abyectas  ;  permanece  fiel  á  las  nobles  creencias,  hónralas 
y  defiéndelas ;  eres  el  porvenir,  y  á  ti  te  toca  salvarlo.» 

Hay  un  pueblo  honrado  y  recto,  sincero  y  bueno,  cuya  fe,  á  Dios 
gracias,  sigue  intacta  como  sus  costumbres,  fiel  á  la  religión  como  á 
la  patria,  fuerza  y  corazón  del  pais,  y  que  acrecienta  el  engran¬ 
decimiento  nacional  por  medio  de  la  industria  y  de  la  guerra.  Diré 
á  ese  pueblo  también:  «Cierra  el  oido  á  esos  sofistas,  y  no  les  permi¬ 
tas  que  arrojen  á  Dios  de  tu  hogar,  y  te  oculten  á  tí  y  á  tus  hijos  el 


-  619  — 

tesoro  de  tu  fe  y  tus  esperanzas.  Sí;  esos  hombres  te  engañan;  huye, 
huye  de  ellos.  Eres  hoy  su  juguete,  mañana  sqrás  su  instrumento  y 
bien  pronto  serias  su  víctima. 

Hay  entre  nosotros  una  filosofía  espiritualista;  una  ciencia  espiri¬ 
tualista.  ¡Ah!  á  los  verdaderos  filósofos  y  á  los  verdaderos  sabios  diré: 
«¡La  barbarie  intelectual  nos  amenaza!  ¡Levantaos!  ¡A  estudiar,  á 
trabajar!  Salvad  la  honra  y  la  dignidad  del  talento  francés.» 

Hay,  hasta  fuera  de  nosotros,  discípulos  de  esa  religión  cristiana 
que  ultrajan ;  hombres  que  sin  tener  aun  quizás  toda  nuestra  fe,  com¬ 
prenden  á  lo  menos  sus  beneficios,  su  influeocia,  su  necesidad  social, 
«y  no  ven  interes  alguno  en  disminuir  voluntariamente  lo  que  resta 
de  fe  en  el  mundo.»  A  ellos  también  me  dirijo  para  formar  esa  liga 
necesaria  de  todas  las  fuerzas  honradas  del  pais  contra  la  invasión 
siempre  creciente  de  las  ideas  subversivas  de  toda  sociedad  y  de  toda 
Religión. 

Y  quisiera  dirigir  mi  grito  de  alarma  á  los  mismos  periodistas  y  á 
los  escritores,  á  todos  los  que  tienen  el  privilegio  de  enseñar,  ilustrar 
y  conmover,  cuyas  palabras  caen  todos  los  dias  en  nuestras  ciudades 
y  aldeas  sobre  las  almas  entreabiertas  apenas  para  la  inteligencia  y  la 
instrucción,  que  disponen  todos  los  dias  del  corto  cuarto  de  hora  que 
los  hombres  condenados  al  trabajo  pueden  dedicar  á  la  lectura  y  á  la 
cosa  pública.  Pido  á  estos  preceptores  que  reconozcan  el  peso  de  se¬ 
mejante  responsabilidad ,  que  respeten  al  pueblo,  que  se  respeten  á  sí 
Propios,  que  no  arranquen  el  Evangelio  de  las  manos  délos  sacerdo¬ 
tes  y  lo  hagan  pedazos,  y  que  no  quiten  la  cruz  de  Jesucristo  de  los 
caminos  á  donde  van  los  Obispos  á  bendecir  á  los  pobres. 

Denuncio  monstruosas  doctrinas  con  desapiadado  rigor,  porgue 
es  mi  deber;  pero,  cumpliendo  este  deber,  me  arrodillaré  sin  vacilar 
ante  los  que  he  combatido,  y  repetiré  aquella  esclamacion  de  una 
mujer  de  1793  que  imploraba  por  sus  hijos:  «¡Tened  compasión, 
señor  verdugo!» 

He  terminado. 

Puede  pensarse  lo  que  se  quiera  de  este  nuevo  acto  á  que  he  sido 
condenado  pero  todo  el  mundo  conocerá  que  la  voz  que  sale  de 
mi  pecho;  no  es  la  de  un  enemigo.  No  soy  enemigo  de  nadie,  ni 
aun  de  aquellos  á  quienes  combato,  y  mucho  menos  de  la  socie¬ 
dad  que  defiendo. 


Recepción  entusiasta  hecha  en  constantinopla  a 

MONS.  FRANCHI,  ENVIADO  ESTRAORDINARIO  DEL  PAPA  EN  TURQUÍA. 

La  siguiente  interesantísima  descripción  de  este  importante  acon¬ 
tecimiento  está  tomada  de  L’Esprit,  periódico  de  Constantinopla, 
correspondiente  al  dia  14  de  abril  de  1871. 

Dice  así: 

«Como  habíamos  ya  anunciado,  Mons.  Franchi,  Nuncio  apostóli¬ 
co,  está  en  nuestra  ciudad. 

>Ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde,  una  muchedumbre  inmensa  de  ca- 
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tólícos  de  todas  las  naciones  se  agolpaba  sobre  el  muelle  de  Top  -Hané, 
aguardando  con  ansiedad  y  recogimiento  la  llegada  del  ilustre  Pre¬ 
lado,  cuya  presencia  en  nuestra  ciudad  señala  el  principio  de  una 
nuera  era  para  los  fieles  de  la  Iglesia  católica  en  Oriente. 

»Gracias  á  la  condescendencia  del  Pachá  de  Top-Hané,  el  re¬ 
cinto  del  parque  de  artillería  fue  puesto  á  disposición  de  la  di¬ 
putación  encargada  por  la  autoridad  eclesiástica  de  recibir  á  mon¬ 
señor  Franchi  en  el  momento  de  desembarcar. 

»Formaban  parte  de  esta  diputación,  y  tenían  el  especial  encar¬ 
go  de  saludar  al  enviado  del  Papa  á  bordo  del  buque,  el  Sr.  Tes¬ 
ta,  Vicario  general;  el  Sr.  Barozzi,  canciller  del  arzobispado,  el  se¬ 
ñor  Bartolo  Vacino,  maestro  de  ceremonias,  y  el  Sr.  Refiard,  direc¬ 
tor  del  establecimiento  de  las  señoras  de  Sion. 

»A  las  cinco  y  media,  el  Trcbisonda ,  capitán  Radeglia,  entró  en 
la  rada.  Inmediatamente  ,  dichas  personas  encargadas  de  pasar  á  bor¬ 
do  á  felicitar  á  Mons.  Franchi,  se  embarcaron  y  acercaron  al  buque, 
y  poco  después  el  enviado  desembarcaba  acompañado  de  su  séquito, 
compuesto  de  cuatro  eclesiásticos,  y  el  Sr.  Stamatello  Volgo,  comen¬ 
dador  de  la  Orden  de  San  Silvestre,  le  alargaba  la  mano  para  subir  la 
escalera  del  puerto  de  Top-Hané. 

»E1  Rmo.  Sr.  Melitius,  Arzobispo  de  Damasco  y  jefe  espiritual  de 
los  católicos  griegos  de  Oriente,  rodeado  de  los  superiores  de  la  co¬ 
munidad  religiosa  ,  de  los  párrocos  y  principales  delegados  de  todas 
las  parroquias,  recibió  al  Nuncio  ,  pronunciando  conmovido  algunas 
palabras,  á  las  cuales  el  Prelado  contestó  abrazándole  tiernamente.» 

Aquí  el  periódico  constantinopolitano  hace  una  pintura  y  grandes 
elogios  de  Mons.  Franchi,  los  cuales  no  traducimos  por  ser  S.  E.  I. 
bastante  conocido  en  España.  Después  continúa  así: 

«De  todas  las  preguntas  dirigidas  al  Delegado,  las  referentes  á  Su 
Santidad  eran  las  que  se  hacían  con  mas  ansia  y  solicitud. 

— »Por  lo  que  toca  á  la  salud  de  Su  Santidad,  respondía  monseñor 
Franchi,  es  escelente ;  empero,  añadia  con  un  acento  de  profunda 
tristeza,  por  lo  demas... 

— »Lo  demas  nosotros  lo  sabemos,  y  oramos,  se  apresuraron  á  res¬ 
ponder  los  numerosos  circunstantes. 

— »Eso  es  lo  que  conviene  hacer,  replicó  el  Prelado  con  voz  con¬ 
movida  y  una  dulce  sonrisa  en  sus  labios. 

»Pasados  estos  momentos  de  emoción  ,  Mons.  Franchi  y  los  sacer¬ 
dotes  que  le  acompañaban  fueron  conducidos  á  los  coches  prepara¬ 
dos  de  antemano  ,  por  entre  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  para 
besarle  la  mano  y  darle  otras  muestras  de  veneración.  Precedía  al  co¬ 
che  de  S.  E.  I.  un  destacamento  de  doce  gendarmes  á  caballo  ;  se¬ 
guíale  inmediatamente  el  coche  del  Rmo.  Melitius,  y  después  de 
este  los  delegados  de  las  parroquias  y  del  Ordinario.  Los  notables  de 
la  colonia  católica  que  quisieron  formar  una  escolta  de  caballeros  en 
honor  del  ilustre  Prelado,  se  colocaron  detras  de  los  coches.  Iban 
después  á  pie  los  representantes  de  la  población  católica  y  la  multi¬ 
tud  de  fieles  que  habian  acudido  de  todos  los  estremos  de  la  ciudad  y 
de  las  poblaciones  vecinas.  VEsprit  cita  por  sus  nombres  á  varios 
personajes  de  los  que  acompañaban  á  pie  al  enviado  del  Sumo  Pon¬ 
tífice. 
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^Mientras  tanto,  todas  las  parroquias  de  la  ciudad  echaron  á  vuelo 
sus  campanas. 

»E1  cortejo  recorrió  lentamente  una  gran  parte  de  la  población,  re¬ 
cibiendo  á  su  paso  muestras  de  ínteres  y  afecto  de  parte  de  todas  las 
clases  sociales,  hasta  llegar  al  palacio  Glanvany,  en  donde  se  había 
dispuesto  el  alojamiento  provisional  para  S.  E.  I.,  y  en  donde  le  espe¬ 
raba  el  Rmo.  Sr.  Pluym,  Arzobispo  de  Thyan,  Delegado  y  vicario 
apostólico,  para  cumplimentarlo  por  su  feliz  llegada.  Los  dos  Prela¬ 
dos  se  abrazaron  con  todas  las  señales  del  mas  profundo  afecto. 

»Luego  fueron  á  saludar  al  ilustre  viajero  varias  diputaciones  y  per¬ 
sonajes,  entre  los  cuales  estuvo  S.  E.  el  Bey  Maximiliano  Varthality, 
destinado  para  acompañar  al  representante  de  Su  Santidad  por  el 
gobierno  otomano.  «La  elección  de  este  alto  funcionario,  fervoroso 
acatólico,  dice  L’Esprit ,  indica  de  parte  de  S.  A.  Aalí  Pacha  el  tacto 
amas  esquisito,  y  es  prenda  de  las  buenas  disposiciones  en  que  se  en¬ 
cuentra.» 

»Por  su  medio  Mons.  Franchi  envió  á  S.  A.  el  Gran  Visir  Aalí  Pa- 
chá  las  cartas  que  le  acreditan  como  Delegado  de  Su  Santidad  Pió  IX 
cerca  de  la  Sublime  Puerta;  el  Bey  Varthality  dió  la  bienvenida  á 
monseñor  en  nombre  del  Gran  Visir,  anunciándole  la  próxima  visita 
de  S.  E.  Kiamil-Bey,  introductor  de  embajadores  cerca  de  S.  M.  Im¬ 
perial  el  Sultán. 

»Tambien  fue  de  los  primeros  ern  visitar  á  Mons.  Franchi  el  reve¬ 
rendísimo  Sr.  Patriarca  de  Cilicia,  de  los  armenios  católicos. 

»A  las  ocho  y  media  una  orquesta  comenzó  á  tocar  debajo  de  las 
ventanas  del  palacio  Glavany  piezas  escogidas,  en  cuyos  intermedios 
la  muchedumbre  llenaba  el  aire  con  los  gritos  de  ¡Viva  el  Sultán! 
¡Viva  el  Papa-Rey!  ¡Viva  el  Nuncio ! 

»Mons.  Franchi  salió  al  balcón  y  bendijo  á  la  muchedumbre  en  su 
nombre  y  en  el  del  amadísimo  Pontífice. 

»Como  católicos,  nos  hemos  regocijado  en  la  lectura  de  esta  larga 
y  entusiasta  narración,  cuyo  estracto  acaban  de  ver  nuestros  lectores; 
porque  ¿quién  sabe  lo  que  esta  visita  producirá  en  las  regiones  orien¬ 
tales  í  Allí  se  está  realizando  un  movimiento  rápido  y  general  de 
vuelta  al  catolicismo;  movimiento  al  cual  se  oponen  los  intereses  de 
los  cismáticos,  la  molicie  lujosa  de  los  Obispos  heterodoxos,  mante¬ 
nida  abundantemente  por  los  enemigos  de  la  Iglesia;  ciertas  desave¬ 
nencias  en  el  clero  católico,  que  son  fruto  natural  del  aislamiento,  de 
falta  de  disciplina  común  y  de  la  ignorancia  en  que  ha  vivido  durante 
nauchos  siglos,  y  la  ignorancia  de  los  mismos  fieles,  que  los  hace  fá¬ 
ciles  de  seducir,  confundiendo  lo  esencial  con  lo  accidental,  lo  eterno 
con  lo  pasajero,  la  disciplina  con  el  dogma.  ( 

»SoÍo  la  presencia  de  un  Prelado  italiano  en  Constantinopla,  repre¬ 
sentando  al  Sumo  Pontífice,  es  un  acontecimiento  de  importancia  in¬ 
mensa,  después  de  tanto  tiempo  de  escasas  relaciones  ó  falta  absoluta 
ae  ellas  entre  orientales  y  occidentales ;  y  el  solemne  recibimiento 
Roe  se  ha  hecho  á  Mons.  Franchi  revela  el. deseo  general  de  aquellos 
católicos,  y  la  necesidad  que  sienten  de  estrechar  los  lazos  con  la  Ca- 
t>eza  de  la  Iglesia.  El  gobierno  otomano,  lejos  de  oponerse  á  este  res¬ 
tablecimiento ,  lo  ansia,  habiendo  dado  en  esta  ocasión  pruebas  evi¬ 
dentes  de  sus  buenas  disposiciones. 
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«Si  el  Sultán  llega  á  convencerse  de  q«c  nada  debe  esparar  de  los 
cismáticos  y  heterodoxos,  vendidos  á  la  propaganda  rusa  y  de  que  nada 
tiene  que  temer  déla  fidelidad  de  los  católicos,  con  soloque  respete  su 
Religión;  si  su  gobierno  se  resuelve  á  proteger  decididamente  á  los 
Obispos  católicos;  si  estos,  renunciando  á  una  independencia  que  tan 
perjudicial^  les  ha  sido,  se  unen  entre  sí  por  el  cumplimiento  de  los 
sagrados  cánones  con  sumisión  absoluta  y  sincera  a  las  determina¬ 
ciones  de  la  Sede  Apostólica;  y  si  de  aquí  resulta  una  mas  amplia 
y  general  instrucción  para  el  clero  y  los  fieles,  el  porvenir  del 
Oriente  brillará  de  nuevo  con  aquellos  explendores  de  virtud  y  cien¬ 
cia  que  en  los  primeros  siglos  cristianos  en  tan  alto  grado  lo  ilus¬ 
traron. 

L’Esprit ,  uniendo  las  fechas  de  1453  y  1871,  espera  que  la  ca¬ 
dena  de  oro  que  junta  en  una  sola  á  todas  las  iglesias  del  mundo, 
ya  no  volverá  á  romperse  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Pero  si  como  católicos  nos  alegramos,  como  españoles  sentimos 
profunda  pesadumbre  en  el  corazón  y  vergüenza  en  el  rostro,  consi¬ 
derando  la  diferencia,  desventajosa  y  humillante  para  nosotros,  que 
se  nota  entre  Madrid  y  Constantinopla. 

Cabalmente  el  Delegado  del  Papa  recibido  con  tanta  magnificen¬ 
cia  en  la  capital  de  Turquía  ,  es  el  mismo  que  hace  cerca  de  dos  años 
hubo  de  salir  de  Madrid  después  de  ver  arrastradas  por  las  calles  las 
armas  pontificias,  y  de  haber  tenido  que  acogerse  á  una  embajada  es- 
tranjera  para  salvar  su  vida  y  evitar  al  mundo  un  gran  escándalo. 

Si  Mons.  Franchi,  al  entrar  en  Constantinopla  obsequiado-  por  lo 
mas  notable  de  la  ciudad ,  se  acordaba  de  Madrid  ;  si  el  sonido  de  las 
campanas  y  de  las  músicas  le  traía  á  la  memoria  los  gritos  blasfemos 
que  oyó  debajo  de  las  ventanas  de  su  Palacio  en  esta  corte;  si  compa¬ 
raba  las  «atenciones  de  Alí-Pachá  con  la  conducta  observada  por  nues¬ 
tros  ministros ,  ¡qué  pensamientos  tan  estraños  debieron  de  cruzar 
por  su  mente! 

¡España  y  Turquía!  Debiéramos  decir  que  las  dos  naciones  que  se 
encontraron  frente  á  frente  en  Lepanto,  han  trocado  sus  papeles  ,  si 
atendiéramos  solamente  á  las  demostraciones  públicas  y  á  las  mani¬ 
festaciones  oficiales.  ¡La  Santa  Sede  mas  respetada  por  el  Sultán  que 
por  el  gobierno  llamado  católico  por  escelencia! 

¡Quiera  Dios  que  la  Religión  siga  en  Turquía  por  las  vias  de  pros¬ 
peridad  en  que  ha  entrado,  y  deje  España  el  camino  de  perdición  por 
donde  la  lleva  el  liberalismo  impío! 


AUDIENCIA  Y  RECIBIMIENTO  DE  MONSEÑOR  FRANCHI  POR 

EL  SULTAN. 

El  lúnes  24  de  abril  á  medio  dia  (dice  L’Esprit  de  Constantino¬ 
pla  del  26),  cuatro  carrozas  de  gala  estaban  en  el  arrabal  de  Pera,  á 
la  altura  de  la  calle  de  Glavany;  la  primera,  á  la  Dumont,  estaba  desti¬ 
nada  á  S.  E.  Mons.  Franchi;  las  otras,  adornadas  con  las  armas  im¬ 
periales,  eran  para  el  séquito  del  Prelado.  Los  lacayos  vestían  el 
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traje  de  gala  usado  solo  en  las  grandes  solemnidades  de  la  corte; 
un  piquete  de  caballería  estaba  esperando  el  momento  de  servir  de 
escolta  al  ministro  pontificio. 

S.  E.  Alí-Bey,  introductor  de  embajadores,  se  dirigió  á  medio  dia 
á  la  residencia  del  embajador  pontificio,  y  vió  á  S.  E.  Varthelity- 
Bey,  oficial  destinado  por  la  corte  imperial  á  las  órdenes  de  monseñor 
franchi.  Media  hora  después,  el  embajador  y  todo  su  séquito  entra¬ 
ron  en  las  carrozas,  en  el  orden  siguiente:  en  la  primera,  mon¬ 
señor  Franchi  y  S.  E.  Alí-Bey;  en  la  segunda,  Mons.  Aloisi  y  Vart- 
hality-Bey;  en  la  tercera,  Mons.  Raucetti  y  el  abad  Spolverini,  y  en  la 
cuarta  Sr.  Bartolo  Vaccino,  el  P.  Renard  y  D.  Gaspar  Vaccino. 

Una  inmensa  muchedumbre  se  agolpaba  á  lo  largo  del  trayecto  y 
hacia  casi  imposible  la  circulación,  á  pesar  délos  esfuerzos  de  la  po¬ 
licía  municipal. 

El  cortejo  se  dirigió  hácia  el  palacio  de  Dolma-Bigché,  donde  dos 
barcas,  ricamente  empavesadas,  le  esperaban.  Embarcados  el  emba¬ 
jador  y  su  séquito,  y  llegados  á  Beylerbey,  los  buques  acorazados 
anclados  en  la  rada  y  dos  destacamentos  escalonados  junto  al  Pala¬ 
cio  hicieron  á  S.  E.  el  embajador  los  honores  militares.  Al  pie  de  la 
gran  escalera  esterior  S.  E.  Kiamil-Bey,  gran  maestro  de  ceremonias, 
estaba  encargado  de  recibir  al  enviado  de  la  Santa  Sede.  La  gran  es¬ 
calera,  los  corredores  y  salones  que  S.  E.  debia  recorrer  estaban 
ocupados  por  los  altos  funcionarios  del  imperio,  por  los  grandes  ofi¬ 
ciales  de  Palacio  y  por  las  autoridades  de  la  corte  otomana. 

S.  E.  Mons.  Franchi,  acompañado  del  gran  maestro  de,  ceremo¬ 
nias  y  del  primer  intérprete  del  Divan  imperial,  S.  E.  Aarifí-Bey,  fue 
introducido  en  la  gran  sala  del  Palacio,  donde  te  esperaba  S.  M.  Im¬ 
perial  el  Sultán. 

S.  M.  Imperial  recibió  al  embajador  con  las  mas  inequívocas 
teuestras  de  esquisita  afabilidad.  El  Prelado  dirigió  entonces  en  fran¬ 
ges  á  S.  M.  Imperial  un  discurso  sobre  el  objeto  de  la  misión  que  te 
na  confiado  la  Santa  Sede.  El  primer  intérprete  traducía  las  palabras 
ce  S.  E.,  y  S.  M.  Imperial  escuchaba  con  gran  atención  y  mostraba  el 
nías  profundo  interes. 

S.  E.  presentó  después  al  Sultán  sus  cartas  credenciales,  y  S.  M., 
temando  entonces  la  palabra,  dirigió  al  Prelado  un  discurso,  en  el 
jfal  la  benevolencia  se  armonizaba  con  el  conocimiento  mas  grande 
nel  asunto,  resumiendo  en  breves  palabras  el  deseo  sincero  que  tiene 

ver  establecidas  entre  su  gobierno  y  el  de  la  Santa  Sede  las  rela¬ 
jones  mas  cordiales  y  sinceras. 

Inmediatamente  después  de  la  audiencia  el  embajador  fue  condu¬ 
jo  á  la  gran  sala,  donde,  según  costumbre,  te  fueron  ofrecidos  re¬ 
frescos. 

La  vuelta  del  cortejo  á  la  morada  del  embajador  se  verificó  con  el 
teísmo  órden  y  el  mismo  ceremonial. 
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BREVE  DIRIGIDO  POR  SU  SANTIDAD  AL  EMMO.  CARDENAL 

PATRIZI  Y  Á  LOS  DEMAS  CARDENALES  DE  LA  SANTA  IGLESIA  ROMANA, 

OBISPOS  SUBURBANOS  Y  Á  TODOS  LOS  OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA  RO¬ 
MANA. 

Venerables  Hermanos  :  Salud  y  bendición  apostólica. 

A  nadie  es  desconocida,  venerables  Hermanos  ,  la  gran  devoción 
que  tenéis  á  esta  Santa  Sede  y  vuestra  gran  reverencia  y  amor  hacia 
Dios,  ni  hay  tampoco  quien  ignore  con  cuánta  indignación  habéis 
visto  las  violencias  que  se  nos  han  inferido,  y  con  qué  firmeza  habéis 
reprobado  la  conculcación  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  mostrándoos 
valerosos  á  resistir  los  ardides  siempre  crecientes  de  la  impiedad. 

Mas,  á  pesar  de  estas  cosas  que  á  todos  nos  son  manifiestas,  no  po¬ 
demos  dejar  de  gozarnos  de  que  vosotros  hayáis  querido  estampar 
vuestros  sentimientos  por  escrito,  á  fin  de  que  el  documento  á  que 
nos  referimos  muestre  en  los  venideros  tiempos  que  vosotros  no  sola¬ 
mente  no  fuisteis  abatidos  y  amilanados  por  la  violencia  triunfante, 
sino  que  mostrásteis  aquella  vez  mayor  energía  y  denuedo  para 
execrar  públicamente  los  atropellos  de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y 
asegurar  las  leyes  del  Señor  y  los  derechos  de  esta  Sede  Apostólica, 
descubrir  los  fraudes  dé  sus  adversarios,  combatir  la  maldad  de  sus 
inicuas  leyes,  fortificar  la  fe  del  pueblo  contra  las  predicaciones  insi¬ 
diosas,  mostrando,  finalmente,  á  todos  que  la  Iglesia  católica  no  tiem¬ 
bla,  no  retrocede,  no  se  abate  ante  la  persecución,  sino  que,  confiando 
en  la  virtud  del  Altísimo,  marcha  siempre  impávida  y  valerosamente. 
Las  puertas  del  infierno  no  podrán  prevalecer  contra  ella,  y  la  histo¬ 
ria,  que  narra  tantas  victorias  de  la  Esposa  de  Cristo  alcanzadas  con 
las  obras  de  sus  valerosos  defensores,  narrará,  Dios  mediante,  á  los 
venideros  un  nuevo  triunfo,  y  quizás  mas  espléndido  que  los  otros, 
alcanzado  en  tan  cruel  y  general  combate  con  la  constancia  del  Epis¬ 
copado,  con  el  celo  del  clero,  con  el  nobilísimo  arddr  de  los  fieles. 

Pero  como  solamente  del  divino  poder  es  esperado  y  debe  espe¬ 
rarse  este  maravilloso  suceso,  estamos,  Venerables  Hermanos,  soste¬ 
nidos  por  aquella  fe,  con  la  cual,  postrados  entre  el  vestíbulo  y 
altar,  imploráis  con  ferviente  plegaria  pprdon  para  el  pueblo  fiel,  y 
por  la  intercesión  de  la  Inmaculada  Virgen,  de  su  Santísimo  Esposo  y 
de  todos  los  bienaventurados ,  pedís  á  Dios  que,  movido  á  piedad  por 
la  Iglesia,  quiera  al  fin  confortarla  y  consolarla  con  esta  alegría.  Por¬ 
que  si  la  oración  de  uno  solo  pudo  vencer  á  los  amalecitas,  la  oración 
de  uno  solo  cerrar  el  cielo  por  tres  años,  y  hacer  descender  nueva¬ 
mente  copiosa  lluvia  ;  la  oración  de  uno  solo  resucitar  al  hijo  de  la 
viuda  de  Sarepta,  ¿qué  no  podrá  pedir  y  obtener  la  oración  de  todo 
el  pueblo  de  Dios?  Insistid  en  ella ,  Venerables  Hermanos,  unidos  a 
los  fieles  encomendados  á  vuestra  pastoral  solicitud;  confiad  en  ella, 
esperad  de  ella  la  fuerza,  los  auxilios,  puesto  que  todo  lo  podemos  en 
Aquel  que  nos  conforta,  y  después  esperad  confiados  la  victoria. 

Acepte  el  Señor  vuestros  votos,  vuestros  cuidados  y  vuestro  celo, 
y  os  colme  de  las  riquezas  de  sus  dones.  Nos,  entre  tanto,  agradecien¬ 
do  vuestro  amor,  vuestros  cuidados,  vuestros  obsequios,  unimos  núes- 
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tras  oraciones  á  las  vuestras,  y,  en  prenda  del  favor  divino  y  señal  de 
nuestra  benevolencia,  damos  la  bendición  apostólica  á  vosotros,  Ve¬ 
nerables  Hermanos,  y  á  cada  una  de  vuestras  diócesis. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  13  de  abril  de  1871,  vigésimo- 
quinto  año  de  nuestro  pontificado. — Pío  IX,  Papa. 


EL  JUBILEO  PONTIFICIO  DE  PIO  IX. 

El  entusiasmo  con  que  los  católicos  del  mundo  celebraron  el  jubi¬ 
leo  sacerdotal  de  Pió  IX  no  dejó  duda  que  con  mas  pura  alegría,  con 
afecto  mas  vivo  y  con  mas  espléndida  magnificencia  se  festejaría  el 
pontificio,  que  es  un  acontecimiento  estraordinario  y  casi  milagroso, 
único  en  la  historia  del  Pontificado,  y  en  los  momentos  actuales  de 
inmensa  trascendencia,  atendidas  las  dolorosas  vicisitudes  por  que 
atraviesa  la  Santa  Sede,  y  el  dolor  inenarrable  del  atribulado  Pontífi¬ 
ce;  razones  poderosísimas  que  han  de  contribuir  á  aumentar  nuestro 
amor,  nuestra  veneración  y  fidelidad  para  el  mejor  de  los  Padres. 

Fue  la  juventud  italiana  la  iniciadora  del  gran  movimiento  cató¬ 
lico  del  11  de  abril  de  1869,  y  á  la  misma  juventud  débese  que  el 
movimiento  para  festejar  el  21  de  junio  de  1871  haya  ya  tomado 
tales  proporciones,  que  no  dejen  lugar  á  duda  de  que  el  próximo 
superará  al  pasado. 

Cabalmente  un  año  há  los  miembros  del  consejo  superior  de  la 
Asociación  católica  de  jóvenes  boloñeses  dirigieron  á  sus  compañeros 
de  todo  el  mundo  un  tierno  y  fervoroso  llamamiento  invitándolos 
á  unirse  á  ellos  para  obsequiar  á  Pió  IX  de  una  manera  digna  de  tan 
gran  Pontífice  y  del  gran  acontecimiento  que  está  en  vísperas  de 
conmemorarse. 

A  sus  hermanos  de  Italia  ellos  pedían  «oraciones,  tributos  de  de¬ 
voción,  manifestaciones  de  gratitud;»  á  sus  madres  y  hermanas,  «una 
joya,  un  collar,  un  zarcillo  para  usufructuarlo  en  provecho  del  Dine¬ 
ro  de  San  Pedro ;»  y  á  los  católicos  de  todo  el  mundo,  «que  se  asocia¬ 
ran  á  sus  hermanos  de  Italia  en  esta  grande  demostración,»  dándoles 
la  cita  para  que  «en  el  dia  mencionado  (21  de  junio  próximo)  en  las 
calles  triunfales  de  la  Ciudad  Eterna,  los  pueblos  creyentes,  peregri¬ 
nos  ad  limina  apostolorum,  entonaran  allí  el  himno  de  gracias  á  Dios 
Optimo  Máximo,  por  haber  dispensado  dias  de  tanta  gloria  á  la  Cáte¬ 
dra  de  Pedro,  ocupada  por  el  encanecido  Anciano  que  vive  y  reina 
Para  salud  de  la  grey  de  Cristo;  al  restaurador  de  tantas  ruinas  mora¬ 
les;  al  maestro  infalible  de  tanta  verdad  oprimida  ó  detenida  por  el 
error;  al  coronador  de  María  sin  mancha;  al  amante  padre  de  inago¬ 
table  perdón  y  beneficencia;  al  mártir  cuya  larga  pasión  ha  contrista- 
á  todos  los  corazones  honrados;  al  Rey  constituido  por  Dios  sobre 
monte  santo  de  Sion,  y  cuyo  cetro  recibió  de  las  manos  mismas  del 
todopoderoso.»  . 

.  Tal  era  la  ardiente  súplica  de  los  animosos  jóvenes  de  Bolonia; *y 
ó  causa  de  los  dolorosos  sucesos  que  desde  setiembre  último  acá 
tenido  lugar  en  Roma,  no  será  acaso  fácil  á  muchos  llevar  á  cabo 
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la  propuesta  peregrinación  de  los  fieles  á  la  Ciudad  Eterna,  nada  im¬ 
pide  que  en  todo  lo  que  sea  hacedero  los  católicos  de  todo  el  orbe  se 
esfuercen  para  responder  de  una  manera  digna  al  llamamiento  del 
Consejo  superior  italiano. 

Las  noticias  que  han  llegado  hasta  nosotros  demuestran  que  el  dia 
21  de  junio  de  1871  será  un  dia  memorable  en  la  Iglesia,  y  cual  nunca 
antes  se  ha  visto.  Los  preparativos  son  inmensos,  y  en  todas  partes  se 
están  ya  publicando  los  programas  fijando  el  género  y  órden  de  las 
demostraciones  que  han  de  tener  lugar  en  el  dia  indicado. 

Empezando  por  Inglaterra,  diremos  que,  aunque  no  estén  aun  fija¬ 
mente  determinados  los  detalles,  desde  marzo  pasado  la  juventud  ca¬ 
tólica  se  estaba  organizando,  y,  con  la  aprobación  de  los  Obispos,  se 
estaba  recogiendo  una  suma  de  dinero  para  presentarla  al  Padre  Santo 
el  dia  del  Jubileo  pontificio.  Los  colegiales,  en  gran  número,  habían 
enviado  sus  nombres  al  joven  lord  Campden,  el  cual,  acompañado  de 
varios  de  los  mas  distinguidos  jóvenes  ingleses,  irá  á  Roma  el  dia  in¬ 
dicado  para  ofrecer,  en  nombre  de  sus  compañeros  y  compatricios,  á 
Pió  IX  sus  mas  ardientes  felicitaciones  y  el  mas  sincero  homenage  de 
amor,  obediencia,  veneración  y  fidelidad.  Otra  diputación  igual  á  esta, 
y  encargada  de  la  misma  misión,  saldrá  de  Irlanda,  bajo  la  presidencia 
de  lord  Granard.  En  ambos  países  se  preparaban  meetings  de  jóvenes 
para  adoptar  las  resoluciones  oportunas  á  fin  que  se  celebre  tan  fausto 
acontecimiento  con  la  mayor  pompa  y  esplendor.  Por  su  parte,  las 
señoritas  de  uno  y  otro  reino  se  ocupan,  con  celo  edificante,  en  coope¬ 
rar  á  obra  tan  laudable  con  oraciones,  comuniones,  ofrendas  y  labo¬ 
res  propias  de  su  sexo. 

Grande  es  ya  el  movimiento  que  se  ha  desarrollado  en  Bélgica,  so¬ 
bre  todo  entre  la  juventud  católica.  Esta  acaba  de  constituir  en  Bruse¬ 
las  una  junta,  con  el  objeto  de  organizar  para  el  indicado  dia,  en  la 
nación  entera,  una  imponente  manifestación.  El  sabio  Arzobispo  pri¬ 
mado  de  Malinas,  y  los  Obispos  de  Brujas,  Gante,  Lieja,  Namur  y 
Tournai,  á  quienes  fue  sometido  el  proyecto,  lo  han  aprobado,  y  han 
prometido  su  cordial  cooperación.  Un  Indirifjo  á  Pió  IX  se  presen¬ 
tará  para  su  firma  á  todos  los  católicos  de  Bélgica,  en  nombre  de  la 
juventud,  y  bajo  el  patronato  de  los  presidentes  de  todas  las  obras  y 
asociaciones  católicas. 

En  España  los  trabajos  están  mas  adelantados.  La  Junta  Superior 
de  la  Asociación  católica  de  la  Península  acaba  de  publicar  una  invi¬ 
tación  dirigida  á  todos  los  fieles  para  que  se  asocien  á  ella  en  llevar  á 
cabo  el  programa  propuesto  por  la  Juventud  católica  de  Italia, 

También  de  Holanda  llegan  noticias  de  la  popularidad  cada  dia 
mayor  que  goza  el  proyecto  de  festejar  el  Jubileo  pontificio  de 
Pió  IX.  El  ilustre  M.  Brouvere,  Director  del  Tyd  de  Amsterdam,  es¬ 
cribe  al  citado  consejo  superior  de  Bolonia ,  «que  los  católicos  holan¬ 
deses  nada  dejarán  de  hacer  de  lo  que  pueda  contribuir  á  celebrar  la 
fiesta  del  Padre  Santo;»  y  ademas  propone  presentar  al  Papa,  en  la 
misma  ocasión,  un  homenage  de  las  ciencias  y  de  las  artes ;  idea  que 
ha  sido  acogida  por  el  barón  Taccone  Gallucci,  socio  corresponsal  del 
consejo,  dirigiendo  un  llamamiento  á  los  que  en  Italia  cultivan  las 
ciencias  y  las  artes. 

Otro  distinguido  católico  de  Aquisgram,  Adan  Bock,  miembro 
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del  Parlamento  de  Berlin,  escribe  á  dicho  consejo  que  «Alemania  hará 
para  el  21  de  junio  próximo  algo  de  estraordinario;»  lo  que  nonos 
sorprenderá  recordando  que  en  el  Jubileo  de  1869  fue  dicha  na¬ 
ción  la  que  sobresalió  en  sus  obsequios  á  Pió  IX. 

Entre  las  muchas  manifestaciones  con  que  la  juventud  bolonesa  se 
propone  celebrar  el  Jubileo  pontificio,  una  es  la  de  deponer  en  ese  dia 
á  los  pies  de  Pió  IX,  como  monumento  que  recuerde  la  universalidad 
del  Dinero  de  San  Pedro ,  una  colección  completa  de  las  monedas 
hoy  en  curso  en  todos  los  reinos  del  mundo.  La  congregación  de  jó¬ 
venes  católicos  de  Hong  Kong  ha  contestado  á  esta  invitación  envian¬ 
do  una  colección  de  monedas  chinas,  y  muy  pronto  enviará  otra  de 
las  monedas  del  Japón.  Ambas  colecciones  son  interesantísimas.  El 
Japón  tiene  preciosas  monedas  de  plata  de  forma  rectangular,  mien¬ 
tras  en  China  no  se  encuentran  ni  en  oro  ni  en  plata.  La  congrega¬ 
ción  de  San  Luis  envia  una  moneda  con  sello  del  gobierno,  circuns¬ 
tancia  que  garantiza  el  curso  legal.  Su  peso  es  de  cinco  onzas.  Todas 
las  monedas  chinas  tienen  en  el  centro  un  agujero,  por  lo  general 
quadrado,  y  han  sido  remitidas  ensartadas  en  cordones  de  seda.^  Por 
último,  la  asociación  de  jóvenes  católicos  de  Syra  (en  el  archipiélago 
griego)  acaba  de  enviar  al  mismo  consejo  la  colección  completa  de 
Monedas  acuñadas  por  los  Reyes  Othon  y  Jorge. 

.  Varios  celosos  jóvenes  de  Gibraltar  se  proponen  enviar  á  Su  San¬ 
tidad,  para  su  Jubileo,  una  medalla  de  oro,  llevando  de  un  lado  el 
busto  de  Pió  IX,  y  del  otro  una  inscripción  recordando  que  es  ofrenda 
de  amor  de  los  católicos  de  Gibraltar.  Creemos  que  bajo  el  lado  artís¬ 
tico  esta  tenue  ofrenda  no  dejará  nada  que  desear. 


HOMENAGE  DEL  ENTENDIMIENTO  A  PIO  IX  EN  SU  JUBILEO 

PONTIFICIO. 

Un  Pontífice  angelical  como  San  Pió  I,  grande  como  San  León  el 
Magno ,  invicto  como  San  Gregorio  VII ,  intrépido  como  Julio  II, 
Magnífico  como  León  X;  que  ha  gustado  las  amarguras  de  la  ingrati¬ 
tud  y  los  dolores  del  destierro,  como  Pió  VI ;  que  fue  á  un  mismo 
jietnpo  mártir  y  vencedor;  que,  circundado  del  infierno  ,  camina  so- 
bre  las  serpientes  y  los  dragones  aplastándolos ,  y  levanta  muy  alto, 
com0  un  San  Pió  V,  el  estandarte  de  los  triunfos  católicos,  cum¬ 
plirá  en  junio  de  1871  los  años  pontificios  del  Pescador  de  Galilea, 
«•ste  ruidoso  y  sublime  acontecimiento  es  el  primero,  y  quizas  el 
o nicp,  en  la  historia  maravillosa  de  los  Papas.  El  mund.o  católico 
estejará  con  gran  júbilo  el  Jubileo  pontificio  de  Pió  IX.  ¡El  jumo 
e  1871  será  el  gran  Sabatismo  del  siglo  xix! 

todos  los  católicos  han  atestiguado  con  mil  pruebas  el  amor  y 
eneracion  para  su  Padre  en  Jesucristo.  A  él  los  últimos  descendien- 
es  de  los  cruzados  consagraron  el  homenage  de  la  vida,  y  con  la 
c*UsJ°n  de  su  sangre  sellaron  con  un  triunfo  inesperado...  ¡Mentana! 
*A  el  han  tr'aido  el  homenage  del  oro,  y  por  espacio  de  diez  anos,  con 
óbolo  de  la  viuda  y  los  tesoros  de  los  ricos,  se  ha  socorrido  la  po- 


—  628  — 

breza  de  quien  representa  en  la  tierra  al  Rey  de  los  reyes!  ¿Y  qué 
darán  ahora  los  cultivadores  de  las  ciencias  y  artes  en  el  dia  mas  bello 
de  su  vida  á  este  Papa  que  puso  sobre  la  cabeza  de  “María  la  mas  her¬ 
mosa  y  gloriosa  corona  ;  á  este  Pontífice  sumo,  que  multiplica  nues¬ 
tros  Santos;  á  este  Pastor  universal  de  las  almas  ,  que  reúne  todos  los 
Pastores  del  redil  de  Cristo  para  ahuyentar  los  lobos  de  sus  ovejas  ;  á 
este  Maestro  infalible  de  la  verdad  que  nos  da  la  luz,  y  en  la  luz  á 
Dios? 

En  la  ley  de  Moisés  está  escrito  que  al  templo  del  -Señor  debían 
ofrecerse  todas  las  primicias,  para  que  descendiesen  sus  abundantes 
bendiciones  sobre  los  holocaustos  puros,  como  los  de  Abel.  ¿Por  qué, 
pues,  no  ofreceremos  á  Pió  IX  las  primicias,  ó,  mejor  aun,  los  pro¬ 
ductos  escogidos  de  nuestra  inteligencia? 

A  los  doctos  y  claros  ingenios  de  Italia  dirigimos  una  fraternal  in¬ 
vitación,  y  les  pedimos  una  nueva  prueba  de  fe  y  de  amor,  el  home- 
nagedel  entendimiento,  porque  es  necesario  que  la  ciencia  retorne  á 
Dios  por  medio  de  la  Iglesia,  y  regenere  la  sociedad  por  la  palabra 
potente  del  Pontificado  católico;  porque,  ó  bien  se  somete  al  magis¬ 
terio  infalible  de  la  Verdad,  y  en  tal  caso  es  luz,  ó  como  ebria  delira 
en  la  deificación  de  sí  misma,  y  entonces  es  la  duda,  las  tinieblas,  la 
muerte.  La  ciencia  ha  sacrificado  la  verdad  por  la  independencia,  y 
ahora  es  indispensable  que  vuelva  á  la' verdad  con  la  obediencia. 

Este  es  el  resorte  que  nos  incita  á  proponer  á  los  sabios  ilustres  de 
nuestro  pais  el  homenage  del  entendimiento. 

A  nosotros  los  italianos,  que  poseemos  el  centro  de  la  unidad  ca¬ 
tólica;  á  nosotros,  que  saludamos  en  el  Pontificado  el  principio  de 
nuestra  grandeza  y  la  fuerza  sublime  de  nuestra  primacía  moral;  á 
nosotros  incumbe  el  deber  de  concurrir  á  esta  fiesta  solemne  de 
Pió  IX  el  Grande  por  medio  de  un  homenage  digno  de  la  docta  Italia, 
por  un  homenage  que  muestre  por  un  lado  nuestra  veneración  al 
Pontificado,  y  por  otro  la  majestad  sobrenatural  de  Aquel  que  en  el 
trascurso  de  la  cuarta  parte  de  un  siglo  ha  conmovido  el  mundo  con 
sus  dolores,  con  sus  alegrías,  con  sus  martirios  y  con  sus  triunfos. 

Ningún  Pontífice  presenta  unidas  en  conjunto  tantas  grandezas, 
tantas  adversidades  y  tantos  milagros.  El  pontificado  de  Pió  12£,  ma¬ 
ravilloso  en  su  origen,  es  la  historia  de  las  nuevas  conquistas  de  la 
Iglesia  en  el  siglo  xix  :  es  la  historia  de  las  mas  negras  ingratitudes  y 
del  afecto  mas  prepotente;  es  la  mas  verdadera  pintura  de  las  virtudes 
y  de  los  vicios,  de  los  depravados  instintos  y  de  las  nobles  pasiones 
de  nuestros  tiempos. 

¡Ah!  consolemos  á  este  ángel  de  la  paz;  consolemos  á  estePontífi' 
ce-Rey,  coronado  de  espinas;  consolemos  á  este  Papa,  que  en  toda  su 
vida  ha  bebido  el  cáliz  de  las  amarguras  hasta  apurar  las  heces.  Con¬ 
solémosle  sometiendo  nuestras  inteligencias  al  magisterio  infalible  de 
su  palabra;  consolémosle  haciendo  conocer  la  prodigiosa  historia  de 
su  pontificado. 

Y  pidamos  á  Dios  para  que  entonces  solo  le  llame  á  sus  divinos 
brazos,  cuando  el  iris  de  la  paz  se  estienda  por  todo  el  mundo,  como 
un  redil  donde  se  acoge  un  solo  rebaño  con  un  solo  pastor. — B¡trone 
Nicola  Taccone  Gallucci ,  socio  corresponsal  del  Consejo  superior  de 
la  sociedad  de  la  juventud  católica  italiana. 
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llamamiento  á  los  que  se  dedican  a  las  ciencias  y 

ARTES  CATÓLICAS  EN  ITALIA. 

Para  guardar  unidad  y  armonía  en  el  desarrollo  de  los  conceptos, 
cada  uno  deberá  atenerse  á  las  reglas  siguientes: 

1. a  Tomarán  parte  en  este  homenage : 

Primero.  Los  escritores  católicos,  componiendo  pocas  páginas  re¬ 
lativas  á  la  vida  y  al  Pontificado  de  Pió  IX,  bien  sea  en  prosa,  bien 
sea  en  verso. 

Segundo.  Los  profesores  de  ciencias  naturales,  físicas,  etc.,  com¬ 
batiendo  los  errores  materialistas  y  positivistas  de  nuestra  época,  con¬ 
denados  por  nuestro  Santo  Padre,  en  sus  Actas. 

Tercero.  Los  profesores  de  música  con  cualquiera  composición 
inspirada  por  los  grandes  principios  del  arte  italiana. 

Cuarto.  Los  profesores  de  pintura  con  esbozos,  diseños,  miniatu¬ 
ras,  etc.,  de  composiciones  relativas  al  dogma  déla  Inmaculada  Con¬ 
cepción  definida  por  el  angelical  Pió  IX. 

Quinto.  Los  profesores  de  arquitectura  con  diseños  é  ilustraciones 
de  estilo  gótico ,  que  es  el  tipo  místico  y  simbólico  de  la  idea  romá¬ 
nico-cristiana  del  arte. 

2. a  Los  escritos  deberán  remitirse  por  original  duplicado;  uno 
de  ellos  deberá  escribirse  en  papel  escogido  por  la  propia  mano  del 
autor,  y  guardar  las  proporciones  siguientes:  altura,  34  centímetros; 
ancho,  23  centímetros;  márgen,  17  centímetros. 

3. a  Los  diseños  y  composiciones  musicales  deberán  tener  las 
mismas  dimensiones,  y  llevar  la  firma  de  los  autores. 

4. a  Los  trabajos  originales  encuadernados  elegantemente  en  un 
volumen  serán  presentados  al  Santo  Padre  por  una  comisión  delegada 
para  ello. 

5. a  Para  que  ese  homenage  se  haga  asequible  al  público,  se  im¬ 
primirá  por  separado,  y  cada  uno  concurrirá  á  los  gastos  de  impre¬ 
sión  y  encuadernación  con  arreglo  á  la  amplitud  de  su  propio  trabajo. 

6. a  Dicho  volúmen  se  pondrá  en  venta  para  el  público;  y  deduci¬ 
dos  los  gastos,  su  producto  se  empleará  para  el  Dinero  de  San  Pedro. 

7. a  La  remisión  de  los  trabajos  deberá  hacerse,  á  mas  tardar,  para 

el  15  de  mayo  de  1871  al  Consejo  superior  de  la  sociedad  de  la  ju¬ 
ventud  católica  de  Bolonia.  [II  Buon  Senío.) 


OFRENDAS  PARA  EL  PAPA. 

Circular  «obre  la  celebración  del  próximo  jubileo  pontificio  de  Su  San¬ 
tidad  y  «uscricion  para  ofrecer  ¿  Su  Santidad  una  tiara,  un  cetro  y 
una»  llave». 

Gobierno  eclesiástico  del  arzobispado  de  Tarragona. — Nadie  que 
de  fiel  se  precie  podrá  contemplar  indiferente  el  sublime  espectáculo 
9ue  ofrece  hoy  el  augusto  prisionero  de  Roma,  el  venerable  anciano, 
Pontífice  de  la  Iglesia  católica,  nuestro  Santísimo  Padre  el  inmortal 
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Las  maravillosas  circunstancias  que  concurren  en  su  glorioso  rei¬ 
nado,  son  para  meditadas;  y  al  paso  que  llenan  de  consoladora  espe¬ 
ranza  el  corazón  de  todo  hombre  creyente,  deben  de  levantar  el  alma 
de  tolo  hombre  incrédulo  hácia  lo  sobrenatural  y  divino  de  la  Reli¬ 
gión  cristiana.  Todos  los  elementos  humanos  han  conspirado,  y  tene¬ 
brosamente  conspiran  todavía,  para  derribar  ese  árbol  secular  del 
catolicismo,  cuyo  tronco  es  el  Pontificado.  ¡Cuántas  instituciones  con 
menos  esfuerzos,  con  mayores  resistencias,  han  Sucumbido  sin  dejar 
huella  de  su  existencia!  El  Pontificado,  sin  embargo,  en  medio  de 
toda  suerte  de  embates  y  á  pesar  de  una  guerra  pertinaz  é  infernal, 
ora  descubierta,  ora  sorda,  siempre  sacrilega,  siempre  tenazmente 
sostenida,  vive  lozano  y  ostenta  el  vigor  majestuoso  de  una  institu¬ 
ción  divina.  Pió  IX,  víctima  del  despojo  mas  injusfo  y  soberanamente 
indigno,  sufre  resignado  y  tranquilo  los  rudos  golpes  de  la  revolución 
italiana,  las  calumnias  groseras,  las  hipócritas  asechanzas  de  sus  mas 
astutoscuanto  desapiadados  enemigos.  El  odio  se  finge  amistad;  la 
violencia,  protección;  el  orgullo  reviste  la  forma  de  sumisión;  la  im¬ 
piedad  toma  las  apariencias  de  la  fe  mas  sincera,  y  la  mayor  de  las 
tiranías  quiere  encubrirse  con  el  manto  de  la  libertad  y  de  la  indepen¬ 
dencia  del  Pontificado.  Pió  IX,  en  medio  de  tanta  amargura,  fijos 
sus  ojos  en  el  Padre  de  todo  consuelo,  contempla  con  elevada  se¬ 
renidad  y  paternal  sonrisa  cómo  se  pasan  los  imperios  y  las  repúbli¬ 
cas,  y  cómo  se  viene  el  reino  de  los  cielos.  Tanto  infortunio  y  pesa¬ 
res  tantos  hubieran  acabado  seguramente  con  la  vida  de  un  joven 
Pontífice  lleno  de  robustez;  mas  el  venerable  anciano,  el  débil  pri¬ 
sionero  de  Roma,  subsiste  impávido,  como  sostenido  invisiblemente 
por  el  brazo  poderoso  de  Aquel  que  dijo:  Justus  cum  ceciderit,  non 
collidetur.  Dios  Nuestro  Señor  tenia  reservada  para  Pió  IX  la  inmen¬ 
sa  dicha  de  anunciar  al  mundo  dos  declaraciones  dogmáticas  á  cual 
mas  grandes  y  de  trascendentales  consecuencias  para  nuestro  siglo  y 
las  generaciones  venideras;  la  Concepción  Inmaculada  de  María  y  la 
infalibidad  pontificia.  A  Pió  IX  ha  cabido  la  gloria  inmensa  de  re¬ 
anudar  la  interrumpida  serie  de  los  Concilios  ecuménicos,  de  esas  ma¬ 
jestuosas  Asambleas,  honor  del  mundo  católico,  donde  se  revela  la 
ciencia  divina,  el  espíritu  vivificador  y  eminentemente  social  del 
cristianismo.  El  Concilio  Vaticano,  reunido  trescientos  años  después 
del  gran  Concilio  de  Trento,  será,  como  este,  el  arsenal  donde  halla¬ 
rán  los  futuros  doctores  y  apologistas  de  la  Iglesia  armas  de  todo  tem¬ 
ple  para  combatir  el  error  y  las  sectas  en  sus  múltiples  formas;  será 
la  reforma  bien  entendida  de  cuanto  pueda  ser  reformable  según  las 
vicisitudes  de  los  tiempos,  y  de  cuanto  la  ignorancia  ó  la  culpabilidad 
humana  reclamaren.  Pió  IX  será  también  glorioso  por  haber  enalte¬ 
cido  justamente  á  tantos  santos,  varones  ilustres  de  la  Iglesia,  y  úl¬ 
timamente  por  haber  conferido  el  patronato  del  catolicismo  al  gran 
Patriarca  San  José,  varón  justo  por  cscelencia.  Por  eso  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  se  ha  complacido  en  prolongar  la  preciosa  vida  de  este 
inmortal  Pontífice  hasta  el  punto  de  que  su  reinado  sea  ya,  después 
del  de  San  Pedro,  el  mas  duradero  de  cuantos  han  ocupado  la  augus¬ 
ta  Silla  del  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Por  eso  parece 
indudable  que  la  divina  Providencia  reserva  para  Pió  IX  la  gloria 
grande  de  ser  el  único  Papa  que  alcance  en  el  Pontificado  los  dias  de 
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Pedro,  desvaneciendo  el  fatal  anuncio  que  adv.icrte  á  todos  los  Pon¬ 
tífices  electos  la  brevedad  de  su  rei’nado. 

Si  nos  preciamos  de  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia;  si  amamos, 
como  al  mejor  de  los  padres,  á  nuestro  venerable  Pontífice,  no  pode¬ 
rnos  dejar  de  unirnos  á  los  fervientes  votos  de  todo  el  mundo  católico 
para  pedir  al  Altísimo  que  se  digne  completar  la  obra,  que  se  digne 
coronar  tanta  majestad,  tanta  virtud  ,  tanto  valor  y  sufrimientos  tan¬ 
tos  ,  prolongando  la  preciosa  vida  de  Pió  IX  hasta  el  dia  21  de  junio 
fiel  corriente  año,  en  que  cumplirán  los*  veinticinco  años  de  su  ponti¬ 
ficado,  ó  sea  el  Jubileo  pontificio,  y  hasta  el  28  de  agosto,  en  que  cum¬ 
plirán  los  veinticinco  años,  dos  meses  y  siete  dias  que  vivió  San  Pe¬ 
dro  en  el  Pontificado.  Las  milagrosas  circunstancias  que  acompañan 
la  vida  y  pontificado  de  Pió  IX  permiten  esperar  de  la  Providencia 
divina  tan  singular  como  estraordinario  acontecimiento.  Pidámoslo 
confiadamente  al  sacratísimo  Corazón  de  Jesús  y  á  la  Virgen  Inmacu¬ 
lada ;  sea  nuestro  intercesor  el  Patriarca  San  José;  séalo  también  el 
angélico  Luis  Gonzaga  ;  séalo  el  gran  Obispo  de  Hipona  San  Agustín, 
en  cuyo  dia  debe  cumplirse  tan  fausto  hecho ,  presagio  feliz  de  la  paz 
Universal  y  del  triunfo  de  la  Iglesia ,  que  todos  los  católicos  anhelan 
con  ansias  vehementes.  No  olvidemos  tampoco,  á  fuer  de  buenos  hi¬ 
jos  ,  las  necesidades  de  nuestro  Santísimo  Padre  ;  socorramos  al  au¬ 
gusto  .cautivo  del  Vaticano ;  interesémonos  por  sus  padecimientos 
como  por  sus  glorias;  acudamos  con  fe,  con  sinceridad  y  con  noble 
desprendimiento  á  su  ayuda,  ofreciéndole  juntamente  con  algún  ob¬ 
jeto  que  simbolice  este  glorioso  acontecimiento  los  recursos  del  pue¬ 
blo  fiel  y  de  la  piedad  cristiana,  que  basten  á  aliviar  un  tanto  su  si¬ 
tuación  precaria  y  sus  gravísimas  atenciones.  Seamos  generosos  y  ca¬ 
ritativos  con  nuestro  Santísimo  Padre,  que  Dios  nuestro  Señor  nos 
dará  el  céntuplo  con  la  vida  eterna.  No  importa  que  seamos  pobres:  la 
ofrenda  del  pobre  abre  las  puertas  del  cielo,  y,  al  par  que  la  dádiva  del 
juco,  alcanza  raudales  de  misericordia  divina  y  el  perdón  de  los  peca¬ 
dos  del  mundo.  Con  tan  piadosos  fines,  venimos  en  disponer: 

,  l.°  Todos  los  reverendos  curas  párrocos  y  sacerdotes  encargados 

de  las  iglesias  ó  conventos  de  religiosas  procurarán  verificar  cada  mes, 
basta  el  de  agosto,  una  función  religiosa  dedicada,  bien  al  sacratísimo 
Corazón  de  Jesús,  bien  á  la  Virgen  Inmaculada,  á  San  José,  á  San 
t^uis  Gonzaga  ó  á  San  Agustín,  con  el  objeto  de  alcanzar  la  prolonga¬ 
ron  de  la  vida  de  Pió  IX  hasta  conseguir  el  pontificado  de  San  Pedro, 
y  Para  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  la  paz  del  mundo. 

2. °  En  dichas  funciones  se  harán  colectas  en  favor  del  Papa,  cuyo 
producto  se  remitirá  á  esta  secretaría  de  cámara,  destinándose  una 
Parte  para  la  fabricación  de  un  símbolo  en  memoria  de  tan  estraordi- 
jjario  acontecimiento,  que  consistirá  en  una  tiara,  un  cetro  y  unas 

aves  de  oro  ó  plata  ,  y  un  álbum  que  represente  con  emblemas  todas 
?s  Poblaciones  y  parroquias  del  arzobispado,  con  magníficos  trabajos 

®  litografía;  todo  lo  cual  será  remitido  á  Su  Santidad  para  aquel  me¬ 
morable  dia,  si  Dios  nuestro  Señor  se  digna  oir  nuestras  súplicas. 

3. °  Recomendamos  á  los  reverendos  curas  párrocos  y  demas 
sacerdotes  encargados  de  iglesias  procuren  por  medio  de  comisiones 
tornentar  dichas  colectas,  dando  á  conocer  á  los  fieles  el  objeto  á  que 
será  destinado  su  producto. 
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Esperamos  del  celo  de  nuestro  respetable  clero  y  de  la  generosidad 
de  los  fieles  del  arzobispado  secundarán  nuestros  deseos,  y  darán  con 
sus  limosnas  para  las  necesidades  del  Sumo  Pontífice  una  nueva 
prueba  de  su  firme  adhesión  y  entrañable  amor  á  la  augusta  Silla 
Apostólica. 

Tarragona  28  de  enero  de  1871. — Dr.  Juan  Bautista  Grau  y  Va- 
llespinós  ,  Vicario  capitular. 


PROYECTO  DE  CELEBRACION  DEL  VIGÉSIMOQUINTO  ani¬ 
versario  DEL  PONTIFICADO  DE  PIO  IX  «  DEO  VOLENTE  »  POR  LA  CONGRE¬ 
GACION  DE  JÓVENES  DE  MARÍA  INMACULADA  Y  DE  SAN  LUIS  GONZAGA 
DE  LA  CIUDAD  DE  TORTOSA  ,  A  TODAS  LAS  CONGREGACIONES  DE  SAN 
LUIS/ESTABLECIDAS  EN  ESPAÑA. 

El  gran  Pontífice  Pió  IX,  que ,  en  medio  de  las  amarguras  de  su 
cautividad,  está  siendo,  ahora  mas  que  nunca,  objeto  de  la  admira¬ 
ción  universal,  si  llega  á  vivir ,  como  confiadamente  lo  esperamos, 
hasta  mediados  del  próximo  mes  de  junio,  habrá  gobernado  la  Iglesia 
de  Jesucristo  veinticinco  años  cumplidos. 

Este  hecho,  que  no  ha  tenido  semejante  en  la  historia  del  cristia¬ 
nismo  después  del  primer  Pontífice,  será  saludado  con  gran  entusias¬ 
mo  en  todo  el  orbe  católico  ,  y  ya  actualmente  están  haciendo  pre¬ 
parativos  para  celebrarlo  varias  asociaciones  de  jóvenes  y  otras  con¬ 
gregaciones  piadosas  de  Bélgica,  de  Italia  y  de  diferentes  puntos  de 
Alemania. 

Los  jóvenes  que  componen  la  Congregación  de  María  Inmaculada 
y  de  San  Luis  Gonzaga,  establecida  en  esta  ciudad,  y  agregada  á  la  de 
la  Anunziata  de  Roma,,  hijos  sumisos  y  admiradores  entusiastas  del 
Mártir  del  Vaticano,  mientras  se  disponen  también  á  celebrar  del 
modo  mas  solemne  posible  un  hecho  tan  consolador,  invitan  á  los 
miembros  de  todas  las  congregaciones  de  jóvenes  erigidas  en  España 
bajo  la  misma  ó  análoga  advocación,  á  tomar  parte  en  la  felicitación 
colectiva  que  con  tan  fausto  motivo  se  proponen  remitir  al  Santo 
Padre,  en  un  Album  de  felicitaciones,  que  en  un  solo  volumen  con¬ 
tendrá  autógrafas  las  de  todos  los  jóvenes  congregantes  de  San  Luis 
que  se  sirvan  favorecernos  con  su  cooperación.  Este  volumen  ,  rica¬ 
mente  encuadernado,  será  entregado  al  lllmo.  Sr.  Obispo  de  esta  dió¬ 
cesis  para  que,  en  nombre  de  los  firmantes,  se  digne  hacerlo  presentar 
áSu  Santidad.  Las  felicitaciones  que  encabezarán  este  Album  serán 
las  que  resulten  premiadas  en  un  certámen  literario  que  al  efecto  se 
celebrará  en  esta  ciudad  el  dia  24  del  próximo  mes  de  junio. 

La  circunstancia  de  cumplirse  el  vigésimoquinto  aniversario  de  la 
coronación  de  Pió  IX  el  mismo  dia  de  la  festividad  de  nuestro  Santo 
Tutelar,  debe  escitar  mas  y  mas  el  celo  y  entusiasmo  de  los  congre¬ 
gantes  de  San  Luis. 

En  consecuencia  ,  la  Junta  de  gobierno  de  esta  congregación  rue¬ 
ga,  encarga  c  invita  humildemente,  pero  con  el  mayor  encdreci mien¬ 
to,  á  los  miembros  de  todas  las  congregaciones  de  San  Luis  Gonzaga, 
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se  dignen  acoger  nuestra  indicación  y  corresponder  á  ella ,  tornando 
parte,  así  en  el  Album  de  felicitaciones  como  en  el  Certamen  litera¬ 
rio,  ateniéndose  respectivamente  á  las  reglas  siguientes: 

PARA  EL  ÁLBUM  DE  FELICITACIONES. 

1. a  Las  felicitaciones  deben  estar  escritas  en  un  pliego  entero  de 
papel  de  hilo. 

2. a  Se  ha  de  dejar  en  los  cuatro  lados  de  la  página  margen  de 
unos  tres  centímetros  (como unos  dos  dedos)  para  que  no  se  impida 
la  encuadernación  ni  el  recorte. 

3. a  Ninguna  felicitación  debe  ocupar  mas  de  dos  páginas,  pudien- 
do  ser  tan  lacónicas  como  quiera  el  firmante. 

4. a  Cada  felicitación  podrá  llevar  una  ó  muchas  firmas,  y  el  con¬ 
gregante  que  encabece  con  la  suya  un  pliego  de  papel,  procurará  lle¬ 
narlo,  reuniendo  las  de  otros,  si  es  necesario,  para  que  no  queden  pá¬ 
ginas  en  blanco  en  el  Album. 

5. a  Las  felicitaciones  deben  estar  bien  escritas  y  limpias  ,  procu¬ 
rando  al  remitirlas  dar  al  papel  los  menos  dobleces  posibles ,  y  estar 
fechadas  en  el  lugar  en  que  reside  el  firmante. 

6. a  Quedará  cerrado  el  dia  30  de  mayo  el  plazo  para  el  envío  que 
debe  hacerse  al  secretario  de  esta  Congregación  ,  D.  Tomás  Segarra, 
calle  Subida  á  Santa  Clara,  núm.  21,  Tortosa. 

OBSERVACIONES  SOBRE  EL  CERTAMEN. 

Tema  . — El  vigésimoquinto  aniversario  del  Pontificado  de  Pió  IX. 

PREMIOS. 

1. ®  Una  estatua  de  la  Purísima  Concepción,  bendecida  por  Pió  IX, 
de  bronce  sobredorado,  con  corona  de  plata,  á  quien  remítala  mas 
digna  producción  poética  sobre  el  punto  enunciado,  bajo  la  forma  de 
Poema. 

2. °  Un  ejemplar  de  la  preciosa  obra  de  Augusto  Nicolás,  La  Vír- 
8en  María  y  el  plan  divino  (cuatro  tomos)  lujosamente  encuaderna¬ 
do  ,  al  autor  de  la  oda  de  mayor  mérito  sobre  el  tema  propuesto. 

3. °  Un^  medalla  de  bronce,  de  unos  cinco  centímetros  de  diáme- 
Jo,  que  tendrá  esculpido  el  busto  de  Pió  IX ,  y  en  el  reverso  la  Silla 
de  San  Pedro  con  el  grupo  que  la  sostiene,  tal  como  se  ve  en  la  tri- 
bl*na  del  Vaticano,  aí  autor  del  mejor  soneto  sobre  el  mismo  punto. 

4. °  Se  deja  al  arbitrio  de  la  comisión  de  examen  fijar  el  cuarto 
Premio  ,  que  se  dará  al  que  en  correcta  y  elegante  prosa,  en  que  mas 
^salten  la  compasión  y  afecto  filial,  pintare  las  persecuciones  y  amar¬ 
aras  del  Santo  Padre,  en  una  sucinta  reseña,  que  podria  titularse  La 
Pasión  de  Pió  IX. 

Para  cada  premio  habrá  los  accésit  que  el  mérito  relativo  de  los 
r®stantes  trabajos  permita  conceder,  los  cuales  consistirán  en  la  pro¬ 
clamación  del  nombre  del  autor,  y  un  pequeño  regalo. 

Las  composiciones  que  opten  al  certámen  deberán  ser  entera¬ 
mente  originales  é  inéditas,  y  deben  haberse  recibido  antes  del  dia  11 
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de  junio.  Se  dirigirán  al  secretario  de  esta  Congregación ,  como  se  ha 
dicho  de  las  felicitaciones. 

Los  autores  deberán  someterse  al  fallo  de  la  Comisión  de 
examen. 

Las  composiciones  no  deben  llevar  firma  ni  rúbrica  de  sus  au¬ 
tores.  „ 

Los  nombres  de  estos  y  las  senas  de  su  domicilio  irán  dentro  de 
un  pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre  conste  un  lema  ó  divisa  igual  á  otro 
que  debe  tener  la  respectiva  composición.  Los  pliegos  que  contengan 
el  nombre  de  los  autores  premiados  serán  abiertos,  y  los  restantes  se 
quemarán  intactos  en  el  acto  del  certámen. 

Las  composiciones  no  premiadas  no  podrán  reclamars.e.  Se  noti¬ 
ficará  el  resultado  del  certámen  á  las  congregaciones  de  cuyos  miem¬ 
bros  constare  haberse  recibido  composiciones. 

Tortosa  25  de  febrero  de  1871.— Por  la  junta  de  gobierno  de  la 
Congregación,—  Tomás  Se  garra ,  secretario. 


PROYECTO  PARA  LA  CELEBRACION  DEL  JUBILEO 

PONTIFICIO  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA  PIO  IT. 

El  Consejo  superior  de  la  Juventud  católica  de  España  ,  cum¬ 
pliendo  lo  acordado  por  la  Asamblea  general ,  ha  dispuesto  lo 
siguiente  : 

1. °  Se  abre  una  suscricion  pública  en  toda  España,  cuyos  pro¬ 
ductos  serán  destinados  á  socorrer  las  necesidades  del  Padre  Santo, 
y  se  entregarán  al  mismo  por  una  comisión  especial  el  dia  21  del 
próximo  junio,  vigésimoquinto  aniversario  de  sn  exaltación  al  Trono 
pontificio. 

2. °  La  suscricion  queda  abierta  desde  este  dia  hasta  el  31  de 
mayo  inmediato,  en  todas  las  Academias  de  la  Juventud  católica,  en 
la  secretaría  del  Consejo  superior  (Madrid,  calle  de  la  Concepción 
Gerónima,  7,  principal  derecha),  y  en  la  administración  de  cuantos 
periódicos  y  boletines  católicos  se  sirvan  prestarse  á  ello. 

3. °  La  suscricion  comprende  cantidades  en  metálico,  obras  de 
arte,  alhajas  y  demas  objetos  de  valor. 

4. ®  Se  invita  á  los  centros  y  corporaciones  religiosas,  Ordenes 
militares  ^hermandades  piadosas  á  coadyuvar  á  los  fines  de  la  Ju¬ 
ventud  católica,  fomentando  la  espresada  suscricion  por  los  medios 
que  estimen  oportunos. 

5. °  Cerrada  la  suscricion  en  fin  de  mayo,  se  remitirán  inmedia¬ 
tamente  las  cantidades  recaudadas  en  Madrid  y  provincias  á  este 
Consejo,  el  cual  dará  los  correspondientes  resguardos  y  publicará  el 
resultado  definitivo  de  esta  obra. 

6. °  Con  el  objeto  de  presentar  al  Sumo  Pontífice  los  testimonios 
de  amor  y  adhesión  de  los  católicos  españoles  á  su  persona,  se  for¬ 
mará  un  álbum  de  las  composiciones  poéticas,  musicales  y  de  dibujo 
y  pintura  que  con  este  objeto  se  remitan  al  Consejo,  y  cuyos  asuntos 
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sean  referentes  á  la  Iglesia  ó  al  Pontificado ,  especialmente  aL  de 
Pió  IX. 

7. °  Las  composiciones  se  dirigirán  al  Consejo  hasta  fin  de  mayo, 
acompañadas  de  un  pliego  cerrado  donde  conste  el  nombre  y  resi¬ 
dencia  del  autor :  en  el  sobre  irá  un  lema  igual  al  que  lleven  las  com¬ 
posiciones. 

8. °  Se  previene  que,  para  facilitar  la  encuadernación  del  Album 
destinado  á  Su  Santidad  ,  las  composiciones  literarias  ó  artísticas  me¬ 
dirán  á  lo  mas  35  centímetros  de  longitud  y  25  de  latitud,  y  estarán 
escritas  ó  trazadas  con  la  limpieza  posible. 

9. °  El  Consejo  superior  nombrará  un  jurado,  compuesto  de  per¬ 
sonas  peritas  cuyos  nombres  se  publicarán  en  breve,  para  designar  las 
obras  presentadas  cuyas  condiciones  les  permitan  ser  incluidas  en  el 
Album  y  publicadas  después  por  cuenta  del  Consejo  superior. 

10.  Designadas  por  el  jurado  calificador  las  obras  que  pueden  figu¬ 
rar  en  la  colección ,  se  abrirán  sus  respectivos  pliegos  para  que  conste 
en  cada  una  el  nombre  de  su  autor. 

11.  Se  admitirán  varias  producciones  de  un  mismo  autor,  con  tal 
que  no  hayan  sido  publicadas  antes. 

Madrid  20  de  abril  de  1871. — Juan  Catalina  García ,  presidente. — 
Gabino  Martorell,  secretario  .—Fernando  Brieva,  secretario. 


INVITACION  PARA  CELEBRAR  EL  JUBILEO  DEL  PONTIFICA¬ 
DO  DE  SU  SANTIDAD  EL  PAPA  PIO  IX  ((£.  D.  G.)  POR  LA  ASOCIACION  DE  CA¬ 
TÓLICOS  EN  ESPAÑA. 

En  el  mes  de  junio  del  presente  año  se  cumplen  los  veinticinco  de 
Pontificado  de  nuestro  Padre  Santo.  La  Junta  Superior  de  la  Asocia¬ 
ción  de  Católicos,  deseosa  de  coadyuvar  á  las  demostraciones  de  ju¬ 
bilo  y  cariño  que  este  fausto  suceso  produce  en  los  católicos,  ha  teni¬ 
do  á  bien  asociarse  al  programa  publicado  por  la  Juventud  católica 
de  Italia,  y  dictar  algunas  disposiciones  para  cooperar  al  éxito  de  ese 
objeto  por  parte  de  los  católicos  españoles. 

.  1.a  Se  invita  á  todos  los  católicos,  y  mas  especialmente  á  los  indi¬ 
viduos  de  la  Asociación,  á  decir  y  hacer  rezar  diariamente  una  ora¬ 
ción  por  Su  Santidad. 

2. a  Se  invita  igualmente  á  todos  para  que  contribuyan  con  fon¬ 
dos,  alhajas  ú  objetos  artísticos  á  solemnizar  el  Jubileo.  Los  fondos 
que  se  recauden  se  entregarán  á  Su  Santidad  el  dia  21  de  junio  del 
presente  año,  si  Dios  quiere. 

3. a  Se  escita  el  celo  de  las  Juntas  y  de  todos  los  individuos  de  la 
Asociación  de  Católicos  para  contribuir  á  favor  de  Su  Santidad,  á  fin 
de  que  sea  decoroso  el  donativo  que  España  pueda  ofrecerle  en 
ese  dia. 

4.a  La  Junta  Superior  se  encarga  de  recoger  todos  los  donativos 
de  objetos  que  las  Juntas  subalternas  ó  cualquier  católico  turren  “ 
bien  reunir  con  el  objeto  mencionado  con  motivo  de  esa  festividad,  y 
cuidará  de  hacerlos  llegar  á  Roma  por  los  medios  mas  seguros. 

Los  que  gusten  entregar  alhajas  ó  dinero  con  ese  objeto  podrán 
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entregarlos  en  la  contaduría  del  Excmo.  señor  marques  de  Mirabel, 
de  diez  de  la  mañana  á  dos  de  la  tarde  ,  calle  de  Procuradores  (frente 
á  la  calle  Mayor),  núm.  4.  _ 

5.“  Se  suplica  á  los  señores  socios  que  deseen  asistir  á  la  función 
del  dia  21  en  Roma,  lo  pongan  anticipadamente  en  conocimiento  de 
esta  Superior,  á  fin  de  autorizarles  para  que  asistan  en  representación 
de  la  Asociación  de  Católicos  en  España,  si  quieren  hacerlo  en  tal 
concepto. 

Madrid  l.°  de  marzo  de  1871. 


PROYECTO  DE  LA  ASOCIACION  DE  SAN  JOSÉ  EN  SEVILLA 

PARA  CELEBRAR  EL  JUBILEO  DEL  PONTIFICADO  DE  PIO  IX. 


Con  el  fin  de  contribuir  á  la  mayor  solemnidad  del  vigésimoquin- 
to  aniversario  del  pontificado  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  la 
Asociación  del  Patriarca  San  José  ha  acordado  enviar  á  Roma  un  pre¬ 
cioso  grupo  de  escultura  en  plata  que  representa  á  Jesús,  María  y  José, 
descansando  bajo  una  palmera  en  su  huida  á  Egipto.  A  este  grupo, 
cuyo  valor  no  bajará  ae  cuatro  mil  duros,  acompañará  un  donativo 
en  metálico  destinado  al  Dinero  de  San  Pedro. 

Todos  los  católicos,  asociados  y  no  asociados  al  culto  de  San  José, 
pueden  contribuir,  aunque  sea  con  pequeñas  cantidades,  á  esta  gran 
obra,  que  lo  será  de  socorro  y  de  consuelo  para  nuestro  Santísimo 
Padre.  Todos  pueden  aprovechar  esta  ocasión  á  fin  de  dar  un  público 
testimonio  de  su  fe,  de  su  amor,  y  de  su  firme  adhesión  á  la  Santa 
Sede  y  al  Romano  Pontífice. 

Del  espresado  grupo  se  harán  copias,  también  en  plata,  pero  peque* 
ñitas,  y  servirán  para  regalarlas  entre  los  que  hayan  dado  limosna 
desde  20  rs.  arriba,  para  lo  cual,  por  cada  20  rs.  se  entregará  un  docu¬ 
mento  que  servirá  de  resguardo  hasta  que  se  avise  por  El  Propaga¬ 
dor,  órgano  y  revista  mensual  de  la  Asociación. 

Las  personas  que  lo  soliciten  pueden  dirigirse  en  esta  diócesis  de 
Sevilla  al  comisionado  de  la  misma  D.  Joaquín  García,  presbítero, 
calle  de  Francos,  núm.  50,  en  cuyo  poder  se  encuentran  fotografías 
del  referido  grupp. 
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DECRETO  PONTIFICIO  DECLARANDO  A  SAN  ALFONSO 

MARÍA  DE  UGORIO  DOCTOR  DE  LA  IGLESIA. 

ETe.«io  latino. 

DECRETUM  URBIS  ET  ORBIS. 

Inter  eos  qui  fecerunt  et  docuerunt ,  quosque  Dominus  Noster  Ie- 
sus  Christus  magnos  fore  vocavit  in  regno  coelorum,  mérito  recensen- 
dus  est  Sanctus  Alphonsus  María  de  Ligorio,  congregationis  a  Sanc- 
tissimo  Redemptore  institutor,  et  Sanctas  Agatha:  Gothorum  Episco- 
pus.  Hic  virtutum  omnium  exempla  faciens ,  veluti  lucerna  supra 
candelabrum  posita  ómnibus  christifidelibus  ,  qui  in  domo  Dei  sunt, 
adeo  illuxit,  ut  iam  ínter  cives  sanctorum  et  domésticos  Dei  fuerit  re- 
latus.  Quod  autem  sancta  operatione  complevit,  vcrbis  etiam  et  scrip- 
tis  docuit.  Siquidem  ipse  erroruín  tenebras  ab  incredulis  et  ianse- 
nianis  late  diffusas  doctis  operibus  ,  maximeque  theologias  moralis 
tractationibus  dispulit  atque  dimovit.  Obscura  insuper  dilucidavit, 
dubiaque  declaravit,  cum  ínter  implexas  theologorum,  sive  laxiores 
sive  rigidiores,  sententias  tutam  straverit  viam  ,  per  quam  christifide- 
lium  animarum  moderatores  inoffenso  pede  incedere  possent.  Simul- 
que  Immaculatíe  Deipar*  Conceptionis,  et  Summi  Pontificis  ex-ca- 
thedra  doccntis  infallibilitatis  doctrinas  accurate  illustravit  ac  stre- 
nue  asseruit,  quce  postea  oevo  hoc  nostro  dogmáticos  declarat*  sunt. 
Scripturarum  denique  oenigmata  reseravit  tumin  asceticislucubratio- 
nibus,  caslesti  quadam  suavitate  refertis,  tum  in  salubérrimo  quodam 
commentario,  quo  psalmos  et  cántica  in  divino  officio  a  clericis  red- 
tanda  ad  eorum  pietatem  fovendam  et  mentem  erudiendam  expla- 
^avit.  Summam  Alphonsi  sapientiam  iam  demiratus  fucrat  Pius  sep- 
timus,  sa.  me.,  eumque  commendaverat  quia  voce  et  scriptis  in  me¬ 
dia  sceculi  nocti  errantibus  viam  iustitice  ostendit,  per  quam  possent 
de  potestate  tenebrarum  transiré  in  Dei  lumen  et  regnum.  Ñeque  mi¬ 
no  r  i  laude  inusitatam  vim ,  copiam ,  varietatemque  doctrina?  in  libris 
a.b  ipso  conscriptis  prosequutus  est  alter  Summus  Pontifex  Grego¬ 
rios  XVI,  sa.  me.,  in  Litteris  decretalibus ,  quibus  Alphonso  maiores 
c°ditum  honores  tribuebantur. 

Verum  temporibus  hisce  nostris  adeo  sapientiam  eius  enarrant 
genjes ,  et  laudem  eius  enuntiat  Ecclesia,  ut  plurimi  Sancta:  Román* 
bcclesias  Cardinales,  fere  omnes  totius  orbis  sacrorum  Antistites,  su- 
Pfemi  religiosorum  Ordinum  Moderatores,  insignium  Academiaruin 
theologi,  illustria  Canonicorum  Collegia,  et  do:ti  ex  omni  ccetu  viri 
^Pplices  libellos  Sanctissimo  Domino  Nostro  Pió  IX  Pontifici  Maxi- 
"Jo  porrexerint,  quibus  communia  exposucre  vota,  ut  Sanctus  Al- 
Phonsus  Maria  de  Ligorio,  Doctoris  Ecclesi*  titulo  honoribusque 
£°honestaretur  Sanctitas  Sua,  preces  benigne  cxcipiens,  gravissimum 
•tuiusmodi  negotium  de  more  Sacrorum  Rituum  Congregationi  ex- 
Pendendum  commisit.  Itaque  in  Ordinariis  Comitiis  ad  Vaticanas 
bedes  infrascripta  die  collectis,  Emi.  et  Rmi.  Patres  Cardinales  sacri^ 
tuendis  Ritibus  Prcepositi,  audita  relatione  Emi.  et  Rmi.  Cardirums 
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Constantini  Patrizi,  Episcopi  Ostiensis  et  Veliternensis,  Sacri  Colle- 
gii  Decani,  eidem  S.  Congregationi  Praefccti,  causajque  ponentis,  con¬ 
sideraos  animadversionibus  R.  P.  D.  Petri  Minetti,  Sancta:  Fidei  pro- 
motoris,  Patroni  causee  responsis,  necnon  theologorum  pro  veritate 
sententiis;  ómnibus  denique  severissime  hiñe  inde  lihratis,  unanimi 
consensu  rescribendum  censuerunt:  Consulcndum  Sanctissimo  pro 
concessione  seu  declaratione  et  extensione  ad  universam  Ecclesiam 
tituli  Doctoris  in  honorem  Sancti  Alphonsi  Marice  de  Ligorio-,  curtí 
Officio  et  Missa  iam  concessis ,  addito :  Credo,  Antiphona  ad  Magní¬ 
ficat  in  utrisque  Vesperis :  O  Doctor!  ac  Lectionibus  1  Nocturni: 
Sapientiam,  et  VIII  Responsorio:  In  medio  Ecclesioe.  Die  11  mar- 
tii  1871. 

Postmodum  facta  horum  omnium  et  singulorum  eidem  Sanctissi¬ 
mo  Domino  Nostro  Pió  Papac  IX,  per  infrascriptum  ipsius  S.  Congre- 
gationis  secretarium  fideli  relatione,  Sanctitas  Sua  S.  Congregationis 
rescriptum  adprobavit;  ac  desuper  generale  decretum  urbis  et  orbis 
expediri  mandavit,  die  23  iisdem  mense  et  anno. — C.  Episcopus  Os- 
tien.  et  Velitern.  Card.  Patrizi,  S.  R.  C.,  Preef. — Loco  sigillii. — 
D.  Bartolini ,  S.  R.  C.  secretarius. 

Traducción. 

Decreto  para  Roma  y  para  el  mundo  católico . 

Entre  los  que  obraron  y  enseñaron ,  y  á  quienes  Nuestro  Señor 
Jesucristo  llamó  para  que  fueran  grandes  en  el  reino  de  los  cielos, 
merece  ser  enumerado  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  fundador  de  la 
Congregación  del  Santísimo  Redentor  y  Obispo  de  Santa  Agueda  de 
los  godos.  Dando  ejemplo  de  todas  las  virtudes,  como  lucerna  colo¬ 
cada  sobre  el  candeiero,  para  todos  los  fieles  cristianos  que  están  en 
la  Cámara  de  Dios,  de  tal  modo  brilló,  que  ya  fue  inscrjto  entre  los 
ciudadanos  de  los  Santos  y  entre  los  familiares  del  Señor.  Todo  lo 
que  consumó  con  sus  santas  obras,  todo  lo  enseñó  también  con  su 
palabra  y  con  sus  escritos;  así  es  que  en  obras  doctas  ,  y  especial¬ 
mente  en  los  tratados  de  teología  moral,  disipó  las  tinieblas  del  error, 
esparcido  en  muchos  lugares  por  los  incrédulos  y  por  los  jansenistas. 
Dilucidó  ademas  muchas  cosas  oscuras;  declaró  otras  muchas  dudo¬ 
sas,  y  entre  las  intrincadas  opiniones,  laxas  ó  rígidas,  de  los  teólogos, 
abrió  un  camino  seguro,  por  el  que  los  directores  de  las  almas  de  los 
fieles  pudieran  caminar  con  paso  firme  y  seguro.  También  ilustró 
esmeradamente,  y  defendió  con  esfuerzo,  la  doctrina  de  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción  de  laJVladre  de  Dios,  y  la  de  la  infalibilidad  del  Sumo 
Pontífice  cuando  ensaña  ex  cathedra ,  las  cuales  después  y  en  nuestros 
tiempos  fueron  declaradas  dogmáticas.  Por  último,  resolvió  los  enig¬ 
mas  de  la  Sagrada  Escritura ,  tanto  en  obras  ascéticas  escritas  con 
cierta  suavidad  celestial,  ya  en  cierto  saludable  comentario,  en  que 
esplicó  los  salmos  y  los  cánticos  que  los  clérigos  deben  rezar  en  el 
oficio  divino  para  fomentar  su  piedad  y  para  ilustrar  su  inteligen¬ 
cia.  Pió  VII,  de  santa  paemoria,  había  admirado  ya  la  suma  sabiduría 
de  Alfonso,  y  la  habia  recomendado,  porque  con  su  voy  y  con  sus 
escritos  demostró  d  los  que  erraban  en  medio  de  la  noche  del  siglo  el 
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camino  de  la  justicia,  por  el  que  pudieran  pasar  del  poder  de  las 
tinieblas  á  la  lu$  y  al  reino  de  Dios.  El  Sumo  Pontífice  Grego¬ 
rio  XVI,  de  santa  memoria,  en  sus  Letras  decretales ,  en  las  que  dió 
á  Alfonso  Ligorio  las  mayores  honras  de  los  celestiales  moradores, 
colmó  con  sus  alabanzas  la  desusada  fuerza,  la  copia  y  variedad  de 
doctrina  de  los  libros  que  escribió.  Pero  en  estos  nuestros  tiempos  tan 
divulgada  está  por  los  pueblos  su  sabiduría  y  propagada  por  la  Iglesia 
su  alabanza,  que  muchos  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  romana,  casi 
todos  los  Obispos  del  mundo,  los  Superiores  Generales  de  las  Orde¬ 
nes  religiosas,  los  teólogos  de  insignes  Academias,  cabildos  ilustres  y 
varones  doctos  de  todas  las  clases,  han  elevado  sus  preces  é  instancias 
á  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  Sumo  Pontífice  ,  manifestando  y 
esponiendo  el  común  deseo  de  que  San  Alfonso  María  de  Ligorio 
fuera  condecorado  con  el  título  y  honores  de  Doctor  de  la  Iglesia. 

Su  Santidad,  recibiendo  benignamente  estas  súplicas,  encargó,  se¬ 
gún  costumbre,  á  la  Congregación  de  Sagrados  Ritos  procediera  al 
exámen  de  este  gravísimo  asunto.  Haciéndolo  así  en  sesión  ordina¬ 
ria  celebrada  en  el  Vaticano  en  el  dia  abajo  designado,  los  eminentí¬ 
simos  y  Rmos.  Cardenales  á  quienes  está  cometida  la  guarda  de  los 
Sagrados  Ritos,  después  de  haber  oido  la  esposicion  del  Emmo.  y  re¬ 
verendísimo  Cardenal  Constantino  Patrizi,  Obispo  de  Ostia  y  Velletri, 
decano  del  Sacro  Colegio  ,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  y 
relator  de  la  Causa;  y  teniendo  en  consideración  las  animadversiones 
del  Rmo.  P.  D.  Pedro  Minetti ,  promotor  de  la  Santa  Fe,  las  res¬ 
puestas  del  defensor  de  la  causa,  y  los  dictámenes  de  los  teólogos 
sóbrela  verdad;  después,  en  fin,  de  haber  pesado  rigurosísimamente 
cuanto  por  una  y  otra  parte  se  adujo ,  resolvieron  por  unanimidad 
que  se  debía  consultar  á  Su  Santidad  vara  la  concesión  6  declaración 
y  esfension  á  toda  la  Iglesia ,  del  título  de  Doctor  en  honra  de  San 
Alfonso  María  de  U gario,  con  el  oficio  y  misa  ya  concedidos ,  con 
adición  del  Credo ,  de  la  Antífona  al  Magníficat ,  en  ambas  vísperas: 
O  Doctor!  y  las  lecciones  del  primer  nocturno  Sapientiam  y  del 
y III  Responsorio:  In  medio  Ecclesice.  (Dia  11  de  marzo  de  1871.) 

Habiéndose  hecho  después  fiel  relación  de  todas  y  cada  una  de 
estas  cosas  á  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  por  el  infrascrito  secre¬ 
tario  de  la  misma  Sagrada  Congregación,  Su  Santidad  aprobó  y  con¬ 
firmó  el  rescripto,  y  mandó  que  se  espidiese  sobre  el  mismo  un  de¬ 
creto  general  urbis  et  orbis  á  23  de  marzo  del  mismo  año. — Cons¬ 
tantino,  Obispo  de  Ostia  y  Velletri  Cardenal  Patrizi,  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos.— Lugar  del  sello.— Domingo  Bar- 
tolini,  secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 
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CARTA  ENCÍCLICA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE 

PIO,  POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA  IX,  SOBRE  LA  LLAMADA  «LEY 

DE  GARANTÍAS.» 

A  todos  los  Patriarcas ,  Primados  ,  Arzobispos ,  Obispos  y  de¬ 
mas  Ordinarios  en  gracia  y  comunión  con  la  Santa  Sede. 

I»io  iX,  Popa. 

Venerables  Hermanos,  salud  y  bendición  apostólica:  Desde 
que  constituidos,  por  oculto  consejo  de  Dios,  bajo  la  potestad 
hostil,  vimos  la  triste  y  cruel  suerte  de  esta  nuestra  ciudad,  y  el 
principado  civil  de  la  Sede  Apostólica  oprimido  por  la  invasión 
délos  ejércitos,  ya  entonces,  en  Letras  escritas  á  Vosotros  ¿1 
dia  l.°  de  noviembre  delaño  anterior,  os  declaramos,  y  por  me¬ 
dio  de  Vosotros  al  orbe  católico,  cuál  era  la  situación  de  Nues¬ 
tra  persona  y  de  esta  ciudad ,  y  á  qué  escesos  de  impía  y  des¬ 
enfrenada  licencia  estábamos  espuestos;  y  en  cumplimiento  de 
Nuestro  supremo  cargo ,  protestamos  delante  de  Dios  y  de  los 
hombres  que  queríamos  conservar  salvos  é  íntegros  los  derechos 
de  la  Sede  Apostólica,  y  escitamos  á  vosotros  y  á  todos  los  que¬ 
ridos  hijos  fieles  encomendados  á  Vuestros  cuidados  para  aplacar 
con  fervientes  Qraciones  la  divina  Majestad.  De  entonces  acá, 
todos  los  males  y  calamidades  que  contra  la  dignidad  y  autoridad 
apostólicas ,  contra  la  santidad  de  la  Religión  y  de  las  costum¬ 
bres,  contra  Nuestros  queridísimos  súbditos ,  Nos  habían  hecho 
prever  aquellos  primeros  deplorables  esperimentos,  á  Vosotros  y  á 
esta  ciudad,  se  han  realizado  con  esceso.  Y  aun,  Venerables  Her¬ 
manos,  empeorando  cada  dia  las  condiciones  presentes ,  nos  ve¬ 
mos  obligados  á  decir  pon  San  Bernardo :  «Estos  son  los  comien¬ 
zos  de  los  males;  tememos  que  han  de  venir  todavía  mayores  (1).» 
Pues  la  iniquidad  continúa  en  andar  su  camino  y  adelantar  en  sus 
proyectos,  y  ya  no  hace  empeño  en  encubrir  con  un  velo  sus  obras 
pésimas,  que  de  ninguna  manera  pueden  ocultarse,  y  procura  ob¬ 
tener  los  últimos  resultados  de  la  conculcación  déla  justicia,  ho¬ 
nestidad  y  Religión.  En  medio  de  estas  angustias,  que  llenan  de 
amargura  nuestros  dias,  principalmente  cuando  pensamos  á  qué 
peligros  y  asechanzas  se  ven  espuestas  diariamente  la  fe  y  la  vir¬ 
tud  de  nuestro  pueblo,  no  podemos  recordar  y  conmemorar  sin 
gratísimo  reconocimiento  Vuestros  grandes  méritos,  Venerables 
Hermanos,  y  los  de  nuestros  queridos  fieles  puestos  bajo  vues¬ 
tro  cuidado.  Pues  en  todos  los  países  del  mundo  los  fieles  de 


(1)  Epístola  313. 


—  641  — 

Cristo,  correspondiendo  con  admirable  afan  á  nuestras  exhortacio¬ 
nes,  y  siguiendo  vuestros  pasos  é  imitando  vuestros  ejemplos, 
desde  aquel  infausto  dia  en  que  esta  ciudad  se  vió  tomada ,  no 
han  cesado  de  orar  asidua  y  fervorosamente,  y  se  han  creido  en  la 
obligación  de  acercarse  con  perseverancia  al  Trono  de  la  divina 
clemencia,  ya  con  públicas  y  repetidas  rogativas,  ya  con  sagradas 
peregrinaciones,  ya  acudiendo  sin  intermisión  á  las  iglesias,  ya 
frecuentando  los  santos  sacramentos,  ó  con  otras  principales  obras 
de  virtud  cristiana.  Y  por  cierto  que  toda  esta  flagrante  conspira¬ 
ción  de  súplicas  no  puede  menos  de  alcanzar  gran  fruto  en  pre¬ 
sencia  de  Dios.  Y  los  muchos  bienes  que  de  estas  deprecaciones  ya 
se  han  alcanzado,  prometen  ademas  otros  que  con  fe  y  confianza 
esperamos.  Porque  vemos  la  firmeza  de  la  fe,  el  ardor  de  la  cari¬ 
dad,  que  cada  vez  toma  mayor  Vuelo,  contemplamos  esa  solicitud 
en  los  ánimos  d^los  fieles  de  Cristo  promovida  por  los  trabajos  y 
ataques  que  sufren  esta  Sede  y  el  Supremo  Pastor,  solicitud  que 
solo  Dios  ha  podido  inspirar;  y  echamos  de  ver  tan  grande  unidad 
de  mentes  y  voluntades,  que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  Igle¬ 
sia  hasta  la  época  presente  nunca  ha  podi'do  decirse  con  mas  esplen¬ 
didez  y  verdad  que  en  la  actualidad,  que  la  multitud  de  los  cre¬ 
yentes  tiene  un  solo  corazón  y  una  sola  alma  (1).  En  este  espec¬ 
táculo  de  virtud  no  podemos  menos  de  mencionará  Nuestros  aman- 
tísimos  hijos  los  habitantes  de  esta  querida  ciudad,  cuyo  amor  y 
piedad  para  con  Nos  en  todo  grado  y  clase,  y  asimismo  su  fir¬ 
meza  igual  á  los  combates ,  se  ha  distinguido  siempre  y  se  dis¬ 
tingue  ahora  mostrándose  en  la  grandeza  de  ánimo,  no  solo  dig¬ 
nos,  sino  émulos  de  sus  antepasados.  Damos,  pues,  gloria  in¬ 
mortal  y  gracias  al  Dios  misericordioso  por  todos  vosotros,  Vene¬ 
rables  Hermanos,  y  por  nuestros  queridos  hijos  los  fieles  de  Cristo, 
porque  tan  grandes  cosas  ha  obrado  y  obra  en  vosotros  y  en  su 
Iglesia,  y  porque  ha  hecho  que,  al  paso  que  superabunda  la  mali¬ 
cia,  sobreabunde  también  la  gracia  de  la  fe,  de  la  caridad  y  de  la 
confesión.  «¿Cuál  es,  pues,  nuestra  esperanza  y  nuestra  alegría  y 
la  corona  de  gloria?  Por  ventura,  ¿no  lo  sois  vosotros  delante  de 
Dios?  El  Hijo  sabio  es  la  gloria  del  Padre.  Lléneos,  pues,  de 
bienes  Dios,  y  acuérdese  del  fiel  servicio  y  de  la  piadosa  compa¬ 
sión  y  consolación  y  honor  que  á  la  Esposa  de  su  Hijo  habéis  pres¬ 
tado  y  prestáis  en  el  tiempo  malo  y  en  los  dias  de  su  aflic¬ 
ción  (2).» 

Entre  tanto,  el  gobierno  subalpino,  mientras  que  por  una  parte 
se  apresura  á  hacer  la  ciudad  una  fábula  para  el  orbe  (3) ,  por  otra, 


(i) 
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Act..  iv,  32. 

San  Bern..  op.  233  y  130. 
S.  Bern. ,  cp.  243. 


para  tergiversar  las  cosas  á  los  ojos  de  los  católicos  y  calmar  sus 
ansiedades,  se  está  ocupando  en  confeccionar  y  decretar  ciertas  fú¬ 
tiles  inmunidades  y  privilegios ,  que  vulgarmente  se  llaman  ga¬ 
rantías,  con  el  fin  ae  que  nos  sirvan  en  lugar  del  principado  civil, 
del  cual  nos  privó  por  una  larga  serie  de  maquinaciones,  y  con 
armas  parricidas.  Sobre  estas  inmunidades  y  cauciones  ,  Venera¬ 
bles  Hermanos,  ya  emitimos  nuestro  juicio  haciendo  notar  lo 
absurdo ,  lo  malicioso  é  irrisorio  de  ellas  en  nuestras  Letras  del 
2  de  marzo'  del  presente  año,  dirigidas  á  nuestro  venerable  Her¬ 
mano  Constantino  Patrizi,  Cardenal  de  la  Santa  Romana  Iglesia, 
decano  del  Sacro  Colegio,  y  que  desempeña  en  la  Ciudad  el  cargo 
de  nuestro  Vicario;  las  cuales  Letras  bien  pronto  se  hicieron  pú¬ 
blicas. 

Pero  por  cuanto  es  empeño  del  gobierno  subalpino  juntar  una 
perpetua  y  torpe  simulación  con  un  impudente  desprecio  contra 
Nuestra  dignidad  y  autoridad  pontificias,  al  mismo  tiempo  que 
acredita  con  las  obras  que  ningún  caso  hace  de  nuestras  protestas, 
postulaciones  y  censuras ,  de  aquí  es  que,  á  pesar  del  juicio  mani¬ 
festado  por  Nos  acerca  de  las  predichas  garantías,  no  desiste  de 
agitar  y  promover  la  discusión  y  exámen  de  ellas  entre  las  supre¬ 
mas  Ordenes  del  reino,  cual  si  se  tratara  de  una  cosa  seria.  En 
la  cual  discusión  se  han  puesto  bien  de  manifiesto  ,  ya  la  verdad 
de  nuestro  juicio  acerca  de  la  naturaleza  é  índole  de  aquellas  ga¬ 
rantías  ,  ya  los  supremos  esfuerzos  de  los  enemigos  para  ocultar 
la  malicia  y  fraude  que  ellas  contienen.  Seguramente  ,  Venerables 
Hermanos ,  es  increíble  que  en  medio  de  esta  Italia  que  siempre 
se  ha  gloriado  y  se  gloría  actualmente  del  culto  de  la  Religión  ca¬ 
tólica  y  de  ser  la  Sede  del  Romano  Pontífice  ,  hayan  podido  pro¬ 
ferirse  tantos  errores  contrarios  á  la  fe  católica  y  aun  á  los  funda¬ 
mentos  del  derecho  natural ,  y  tantas  blasfemias  como  se  han 
dicho  con  esta  ocasión  ;  y  realmente  ,  con  la  protección  que  Dios 
dispensa  á  su  Iglesia  ,  son  bien  diferentes  los  sentimientos  que  en 
realidad  abrigan  la  mayor  parte  de  los  italianos  que  con  Nos  se 
lamentan  de  esta  nueva  é  inaudita  forma  de  sacrilegio  ,  y  que  con 
insignes  y  cada  dia  mayores  argumentos  y  tributos  de  su  piedad 
nos  hacen  ver  que  están  unidos  en  espíritu  y  sentimientos  con  los 
demas  fieles  del  orbe. 

Por  lo  que  volvemos  hoy  á  dirigir  nuestra  voz  á  vosotros,  Ve¬ 
nerables  Hermanos;  y  aunque  los  fieles  encomendados  á  vuestro 
cuidado  ,  ya  con  sus  cartas,  ya  con  otras  muy  solemnes  protestas, 
hayan  manifestado  bien  á  las  claras  cuán  á  mal  llevan  la  triste  si¬ 
tuación  que  pesa  sobre  Nos,  y  cuán  lejos  están  de  dejarse  aluci¬ 
nar  por  las  capciosidades  que  se  encubren  bajo  el  dictado  de  ga¬ 
rantías  ,  sin  embargo  ,  creemos  que  cumple  á  nuestro  cargo  apos¬ 
tólico  el  declarar  solemnemente ,  por  medio  de  vosotros,  a  todo  el 
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orbe  católico,  que  no  solo  esas  cauciones  que  tan  malamente  han 
sido  urdidas  por  el  gobierno  subalpino,  sino  que  todos  los  otros 
títulos,  honores,  inmunidades  y  privilegios,  sean  los  que  quieran, 
y  cuanto  se  proponga  con  el  nombre  de  cauciones  ó  garantías , 
no  puede  valer  de'  manera  alguna  para  asegurar  el  espedito  y  libre 
uso  de  la  potestad  que  Nos  ha  sido  dada  por  Dios,  y  para  poner 
á  cubierto  la  libertad  necesaria  á  la  Iglesia. 

En  tal  estado  de  cosas,  Nos,  según  muchas  veces  hemos  decla¬ 
rado  y  confesado,  que,  sin  faltará  la  fe  jurada,  no  nos  es  posible 
prestar  nuestro  asentimiento  á  ninguna  conciliación  que  de  cual¬ 
quier  modo  que  ¿ea  destruya  ó  disminuya  nuestros  derechos,  que 
son  derechos  de  Dios  y  de  la  Sede  Apostólica;  así  también  ahora 
declaramos,  en  cumplimiento  de  nuestro  deber,  que  jamás  admiti¬ 
remos  ó  aceptaremos,  ni  aun  podemos  aceptar,  aquellas  cauciones 
ó  garantías  inventadas  por  el  gobierno  subalpino,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  ni  otras  cualesquiera  de  esa  clase  y  de  cualquier  modo 
sancionadas,  que  Nos  fueren  ofrecidas  con  el  fin  de  proteger  nues¬ 
tra  sagrada  potestad  y  libertad ,  en  vez  ó  subrogación  de  aquel 
principado  civil  con  que  quiso  la  divina  Providencia  defender  y 
dotar  á  la  Sede  Apostólica,  y  el  cual  Nos  confirman  tantos  títulos 
legítimos  é  inconcusos,  así  como  una  posesión  de  once  y  mas  siglos. 
Pues  es  necesario  que  todos  comprendan  manifiestamente  que, 
desde  que  el  Romano  Pontífice  estuviese  sujeto  á  la  dominación 
de  otro  príncipe,  y  no  tuviese  el  mismo,  en  el  órden  político,  una 
potestad  suprema,  no  podria,  lo  mismo  respecto  de  sus  actos  perso¬ 
nales  que  de  los  que  atañen  al  ministerio  apostólico ,  eximirse  del 
arbitrio  de  aquel  príncipe  á  quien  estuviese  sujeto,  el  cual  podria 
hasta  ser  hereje  ó  perseguidor  de  la  Iglesia,  y  estar  en  guerra  ó  ene¬ 
mistado  contra  otros  príncipes.  Y  seguramente  esta  misma  conce¬ 
sión  de  garantías  de  que  hablamos,  ¿no  es,  por  ventura,  una  evi¬ 
dente  prueba  de  que  se  imponen  leyes  á  Nos,  á  quien  Dios  ha  con¬ 
cedido  la  facultad  de  legislar  en  el  órden  moral  y  religioso;  á  Nos, 
que  hemos  sido  constituidos  intérpretes  del  derecho  natural  y  divi¬ 
no  en  todo  el  mundo,  y  leyes  que,  á  pesar  de  que  pertenecen  al 
régimen  de  la  Iglesia  universal ,  no  reconocen  otro  derecho  para 
su  ejecución  y  conservación  que  el  que  tenga  á  bien  establecer  y 
Prescribir  la  autoridad  lega?  Y  por  lo  que  mira  á  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  la  sociedad  civil,  bien  sabéis,  Venerables  Herma¬ 
nos,  que  todas  las  prerogativas  y  derechos  necesarios,  y  todos  los 
derechos  de  autoridad  para  regir  la  Iglesia  universal,  los  hemos  re¬ 
cibido  Nos  directamente  de  Dios  en  la  persona  del  Beatísimo  Pe¬ 
dro,  y  también  que  aquellas  prerogativas  y  derechos,  y  la  misma 
hbertad  de  la  Iglesia,  han  sido  engendradas  y  adquiridas  con  la 
sangre  de  Jesucristo,  y  que  han  de  ser  estimadas  por  el  precio  in¬ 
finito  de  esta  divina  sangre.  Mereceríamos,  pues,  muy  mal  (lo  que 
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no  permita  Dios)  de  la  sangre  de  Nuestro  Divino  Redentor  si  to¬ 
máramos  de  los  príncipes  de  la  tierra  estos  nuestrós  derechos,  espe¬ 
cialmente  los  que  ahora  se  nos  quieren  dar  tan  diminutos  y  desfigu¬ 
rados.  Los  príncipes  son  hijos,  no  señores,  de  la  Iglesia,  á  los  cuales 
con  mucha  razón  decía  aquella  grande  lumbrera  de  santidad  y  de 
doctrina,  Anselmo,  Arzobispo  Cantuariense:  «No  creáis  que  os  ha 
sido  dada  la  Iglesia  de  Dios  como  á  un  señor  para  que  os  sirva,  sino 
que  os  ha  sido  encomendada  como  á  un  abogado  y  defensor ;  nada 
ama  Dios  tanto  en  este  mundo  como  la  libertad  ae  la  Iglesia  (1).» 
Y  en  otra  parte,  estimulándolos  de  nuevo,  escribía:  «Nunca  creáis 
que  se  cercena  la  dignidad  de  vuestra  alteza  porque  améis  y  defen¬ 
dáis  la  libertad  de  la  Iglesia,  Esposa  de  Dios  y  Madre  vuestra;  no 
creáis  que  os  humilláis  por  exaltarla ;  no  penséis  que  os  debilitáis 
si  le  dais  fuerza.  Ved,  mirad.  Los  ejemplos  están  á  la  mano  :  consi¬ 
derad  los  príncipes  que  la  combaten  y  pisotean ;  á  la  vista  está  lo 
que  adelantan  con  eso;  y  en  qué  vienen  á  parar,  no  hay  para  qué 
decirlo.  Por  el  contrario ,  los  que  la  glorifican ,  con  ella  y  en  ella 
son  glorificados  (2).» 

Así ,  pues ,  por  lo  que  en  otras  ocasiones  y  ahora  os  llevamos 
dicho,  Venerables  Hermanos,  á  ninguno  puede  ocultarse  que  la 
injuria  que  en  estos  acerbos  tiempos  se  ha  inferido  á  esta  Santa 
Sede  redunda  en  daño  de  toda  la  república  cristiana.  Porque, 
como  decía  San  Bernardo,  á  todo  cristiano  llega  la  injuria  de  los 
Apóstoles,  que  son  los  gloriosos  Príncipes  de  la  tierra;  y  traba¬ 
jando  la  Iglesia  romana,  como  decía  San  Anselmo,  por  todas  las 
Iglesias,  claro  está  que  el  que  atenta  contra  ella  y  le  priva  de  lo 
suyo,  es  reo  de  sacrilegio,  no  solo  respecto  de  ella,  sino  respecto 
de  todas  las  Iglesias  (3).  Y  en  verdad  que  nadie  puede  dudar  que 
la  conservación  de  los  derechos  de  esta  Sede  Apostólica  está  unida 
y  conexionada  por  muy  altas  razones  y  utilidades  con  la  Iglesia 
universal  y  con  la  libertad  de  vuestro  ministerio  episcopal. 

Nos,  pensando  y  reflexionando  sobre  todas  estas  cosas ,  como 
debemos  ,  nos  vemos  obligados  á  confirmar  con  repetición  y  de¬ 
clarar  con  perseverancia  lo  que  muchas  veces  os  hemos  manifes¬ 
tado,  de  acuerdo  vuestros  sentimientos  con  los  nuestros ;  á  saber: 
que  el  principado  civil  de  la  Santa  Sede  ha  sido  concedido  al  Ro¬ 
mano  Pontífice  con  singular  consejo  de  la  divina  Providencia,  y 
que  es  necesario  para  que  el  mismo  Romano  Pontífice,  sin  estar 
sujeto  á  ninguna  potestad  civil ,  pueda  ejercer  con  plenísima  li¬ 
bertad  la  suprema  potestad  y  autoridad  de  apacentar  á  toda  la 
grey  del  Señor,  que  ha  recibido  del  mismo  Cristo  Señor,  y  mirar 
por  el  mayor  bien ,  utilidad  y  necesidades  de  la  misma  Iglesia. 


m  rcp.  8, 1,4. 
(2)  Ep.  12,  i, 

(8)  Ep.  42,1,3. 
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Conociendo  bien  esto  vosotros,  Venerables  Hermanos,  y  con  vos¬ 
otros  los  fieles  encomendados  á  vuestro  cuidado,  con  razón  os  ha¬ 
béis  conmovido  todos  por  causa  de  la  Religión,  de  la  justicia  y  de 
la  tranquilidad,  que  son  el  fundamento  de  todos  los  bienes;  é  ilus¬ 
trando  la  Iglesia  de  Dios  con  un  espectáculo  digno  de  la  fe ,  de  la 
caridad  ,  de  la  constancia,  de  la  virtud  ,  y  atentos  fielmente  á  de¬ 
fenderla,  añadís  un  nuevo  y  admirable  ejemplo  en  sus  anales  para 
memoria  de  las  generaciones  venideras.  Mas  por  cuanto  el  Dios  de 
las  misericordias  es  autor  de  todos  estos  bienes,  levantando  hácia 
El  nuestros  ojos ,  nuestro  corazón  y  nuestra  esperanza ,  le  roga¬ 
mos  sin  intermisión  que  confirme,  corrobore  y  aumente  vuestros 

{^redaros  sentimientos  y  los  de  los  fieles ,  y  la  común  piedad ,  di- 
eccion  y  celo;  y  os  exhortamos ,  y  lo  mismo  á  los  pueblos  enco¬ 
mendados  á  vuestra  vigilancia,  para  que  con  Nos  claméis  al  Señor 
cada  dia  con  mas  firmeza,  á  medida  que  la  lucha  es  mas  encarni¬ 
zada ,  para  que  se  digne  apresurar  los  dias  de  su  propiciación. 
Haga  Dios  que  los  soberanos  de  la  tierra  ,  á  quienes  principal¬ 
mente  interesa  el  que  semejante  ejemplo  de  la  usurpación  que 
Nos  sufrimos,  no  se  consolide  y  redunde  en  daño  de  toda  libertad 
y  órden,  se  aúnen  con  unánimes  voluntades  y  propósitos,  y,  ori¬ 
lladas  las  discordias  ,  sosegadas  las  perturbaciones  de  las  rebelio¬ 
nes,  dislocados  los  perniciosos  planes  de  las  sectas,  trabajen  todos 
con  empeño  para  que  sean  restituidos  á  esta  Santa  Sede  sus  de¬ 
rechos,  y  con  ellos  su  plena  libertad  á  la  Cabeza  visible  de  la  Igle¬ 
sia,  y  á  la  sociedad  civil  la  tranquilidad  deseada.  Y  no  menos  pi¬ 
dáis  vosotros,  Venerables  Hermanos,  y  los  fieles  que  os  están  en¬ 
comendados,  á  la  divina  clemencia  que  convierta  los  corazones 
de  los  impíos,  espelida  la  ceguedad  de  los  entendimientos,  á  ver¬ 
dadera  penitencia  antes  que  venga  el  dia  del  Señor  grande  y 
horrible  ,  ó  que,  reprimiendo  sus  nefandos  proyectos,  manifieste 
cuán  insipientes  y  necios  son  los  que  intentan  echar  por  tierra  la 
Piedra  fundada  por  Cristo  y  violar  los  privilegios  divinos  (1). 
Fúndanse  principalmente  en  tales  oraciones  nuestras  mas  firmes 
esperanzas  en  Dios.  «¿Creeis  que  Dios  podrá  apartar  el  oido  de  su 
carísima  Esposa  cuándo  esta  clamare  á  El  contra  los  que  le  angus¬ 
tiaron?  ¿Cómo  podrá  menos  de  reconocer  el  hueso  de  sus  huesos, 
y  aun  en  cierto  modo  el  espíritu  de  su  espíritu?  Es  ciertamente 
®sta  la  hora  de  la  malicia  y  la  potestad  de  las  tinieblas.  Por  lo 
demas,  es  la  última  hora,  y  la  potestad  pasa  pronto.  Cristo,  la 
virtud  de  Dios  y  la  sabiduría  de  Dios  ,  está  con  nosotros  ,  y  suya 
es  la  causa.  Confiad  ,  El  venció  al  mundo  (2).»  Entre  tanto,  siga- 
naos  con  gran  ánimo  y  cierta  confianza  la  voz  de  la  verdad  eterna, 


ü)  San  Gregorio  VII,  ep.  6,  lib'.  m. 

(2i  San  Bernardo,  ep.  12<3,  versículos  6  y  14. 
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que  dice:  «En  defensa  de  la  justicia  lucha  hasta  el  último  alienta 
por  bien  de  tu  alma,  y  pelea  hasta  la  muerte  por  la  justicia,  y  Dios 
combatirá  por  tí  á  tus  enemigos  (1).» 

Por  último,  pidiendo  á  Dios  de  corazón  para  vosotros,  Vene¬ 
rables  Hermanos ,  y  para  todos  los  fieles  ,  clérigos  y  legos ,  enco¬ 
mendados  á  cada  uno  de  Vosotros,  ubérrimos  dones  de  gracias 
celestiales ,  os  damos  amorosamente  á  vosotros  y  á  los  mismos 
nuestros  queridos  hijos  nuestra  bendición  apostólica,  cual  prenda 
de  nuestra  gran  caridad  para  con  Vosotros  y  para  con  ellos. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  dia  15  de  mayo  de  1871. — De 
Nuestro  Pontificado  el  año  25. 

Pío  Papa  IX, 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  AL  CARDENAL  VICARIO  SOBRE 

LA  ENSEÑANZA  DE  MALAS  DOCTRINAS. 

A  nuestro  Venerable  Hermano  Constantino  Patrizi ,  Cardenal  de  la  Santa 
Romana  Iglesia,  Obispo  de  Ostia  y  de  Velletri,  decano  del  Sacro  Colegio 
de  Cardenales ,  nuestro  Vicario  general  para  los  asuntos  espirituales  de 
Roma  y  su  distrito. 


Venerable  Hermano:  Salud  y  bendición  apostólica.  Un  asunto,  en 
verdad  de  gran  importancia,  reclama  que  nos  dirijamos  á  ti  para  ro¬ 
garte  y  escitarte  á  fin  de  que  con  tu  celo  y  trabajo  procures  apartar  á 
nuestra  juventud  estudiosa  del  peligro  y  la  ruina  que  le  está  prepara¬ 
da.  Mas  de  una  vez  hemos  avisado  con  nuestras  Cartas  á  los  que  rigen 
los  pueblos  para  que,  haciendo  uso  de  la  autoridad  que  les  ha  sido 
conferida  de  lo  alto,  y  acordándose  del  deber  que  les  incumbe  de 
guardar  á  la  sociedad  civil  de  la  peste  de  la  incredulidad,  la  mas  per¬ 
niciosa  de  todas,  removieran  de  las  cátedras  de  enseñanza  á  hombres 

3ue,  no  solo  despreciaran  los  deberes  de  la  Religión,  sino  que,  movi- 
os  por  el  odio  á  ella  y  por  el  espíritu  satánico,  la  injuriasen,  maltra¬ 
tasen  ó  combatiesen. 

Inútiles,  sin  embargo,  fueron  nuestros  avisos;  se  tuvo  miedo  ó  no 
se  quiso  oponer  un  muro  de  bronce  á  un  progreso  monstruoso,  y  se 
consideró  lícito  corromper  las  almas  juveniles  con  perversas  doctri¬ 
nas,  y  por  medio  de  calumniosas,  imprudentísimas  y  astutas  esplica- 
ciones  escitarlos  contra  la  fe,  la  Religión,  la  Iglesia,  los  Sacramentos 
y  sus  ministros,  y  todas  las  cosas  mas  santas. 

Algunos  de  estos  ciegos  y  perdidos,  guiados  por  ciegos,  para  exa¬ 
cerbar  nuestros  males  penetraron  aquí  por  las  rotas  murallas,  á  los 
cuales  se  unieron  algunos,  escasísimos,  de  los  antiguos  profesores  de 
las  diversas  ciencias,  de  índole  abyecta,  astutos  y  privados  de  todo 
sentimiento  de  gratitud;  y  estos,  sofocados  los  remordimientos  de  la 


(1)  Ecci.,  iv,  33. 
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conciencia,  y  depuesto  todo  deber  religioso,  se  constituyeron  en 
signo  de  la  ira  de  Dios,  á  quien  deberán  dar  estrechísima  cuenta  de 
los  males  que  han  hecho  en  Jerusalen.  Tenemos  una  señal  indudable 
de  la  impía  intención  y  de  la  detestable  doctrina  de  todos  ellos  en  las 
cartas  que  han  dirigido  á  Doellinger,  llenas  de  errores,  de  blasfemias 
y  de  incredulidad. 

Es  verdad,  Venerable  Hermano,  que  la  zizaña  no  se  podrá  sembrar 
perfectamente  con  el  grano  antes -de  aquel  gran  dia  en  el  cual  el  Señor, 
en  la  plenitud  de  los  tiempos,  juzgará  las  cosas  justas;  pero  es  opor¬ 
tuno  que  cuanto  antes  se  haga  saber  que  aquellos  que  han  puesto  su 
nombre  al  pie  de  los  dañados  documentos  han  dejado  de  ser  católi¬ 
cos,  y,  por  lo  tanto,  los  católicos  deben  alejarse  de  ellos.  Nos  rogamos 
por  ellos  para  que,  vueltos  á  sí,  rechacen  las  tenebrosas  doctrinas  del 
infierno,  y  condenando  las  que  hayan  profesado,  trabajen  por  repa¬ 
rar,  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo,  el  escándalo  dado  á  sus  prójimos. 

Tú  en  tanto,  Venerable  Hermano,  haz  que  sean  avisados  toaos  los 
párrocos  de  esta  metrópoli  del  orbe  católico  para  que  no  dejen  pasar 
ocasión  alguna  de  inculcar  á  los  jóvenes  confiados  á  su  solicitud  que 
no  es  lícito  ir  á  escuchar  las  lecciones  y  recibir  esplicaciones  de  los 
que  suscribieron  aquellos  nefandos  mensajes,  y  cuyos  nombres  no 
creemos  necesario  reproducir  por  haber  sido  ya  publicados. 

¡Pluguiese  á  Dios  que  nuestra  solicitud,  ayudada  de  tu  celo  y  del 
de  los  párrocos  de  esta  ciudad  ,  ponga  un  dique  á  la  incredulidad  y 
saque  del  abismo  de  impiedad  á  muchos  jóvenes  que  están  en  él!  Esto 
pedimos  fervientemente  á  Dios,  yen  auspicio  de  su  favor  y  prenda  de 
nuestra  benevolencia  especial  hácia  ti,  te  damos,  Venerable  Hermano, 
la  bendición  apostólica. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  15  de  mayo  del  año  1871,  vigési- 
moquinto  de  nuestro  pontificado. — Pío  Papa  IX. 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD  A  D.  LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


Al  amado  hijo,  noble  varón,  conde  León  Carbonero  y  Sol,  Madrid. 

Pío  Papa  IX. 

Amado  hijo,  noble  varón,  salud  y  bendición  apostólica:  Siéndonos 
jnuy  conocidos  la  piedad  y  el  esmero  con  que  trabajas  en  defensa  de 
*a, Religión,  recibimos  con  gran  benevolencia  la  carta  llena  de  su¬ 
misión  que  en  el  mes  de  enero  nos  dirigiste,  con  algunos  números 
de  tu  Revista,  para  que  conociéramos  los  nombres  de  los  que  por 
conducto  tuyo  nos  remitieron  piadosas  ofrendas.  Pídesnos  que  en 
tavor  suyo  imploremos  de  Dios  toda  clase  de  bienes,  y  así  lo  hacemos, 
nq  solo  con  gusto,  sino  creyendo  que  el  hacerlo  es  propio  de  nuestro 
misterio;  porque  si  á  Nos  conviene  bendecir  á  los  que  de  Nos  mal¬ 
dicen,  ¿con  cuánto  amor  debemos  abrazar  á  los  que  en  circunstancias 
tan  adversas  y  en  tiempos  tan  calamitosos  nos  dan  pruebas  de  una 
piedad  tan  solícita?  Todo  esto  te  persuadirá  cuán  gratamente  vemos 
*a  continuación  de  tus  servicios;  pues  en  tanto  que  valerosamente  pe- 
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leas  en  defensa  de  la  verdad  y  escitas  el  amor  filial  de  otros,  prestas 
para  su  ejercicio  un  servicio  activo  y  generoso.  Por  esta  razón  no 
dudamos  que  las  gracias  que  al  presente  te  damos,  Dios,  rico  en  mise¬ 
ricordia,  te  las  aumentará  amplísimamente.  Entre  tanto,  y  como  aus¬ 
picio  de  sólida  felicidad,  te  damos  la  bendición  apostólica  á  tí  y  á  los 
predichos  piadosos  donantes. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  á  15  de  marzo  de  1871,  de 
nuestro  pontificado  año  vigésimoquinto.— Pío  Papa  IX. 


SERMON  PANEGÍRICO  EN  HONOR  DE  LA  DECLARACION  DEL 
dogma  de  la  infalibilidad  pontificia,  predicado  por  el  illmo.  se¬ 
ñor  OBISPO  DR.  D.  JUAN  A.  HUERTA,  OBISPO  DE  PUNO  (PERÚ),  EN  LA 
FUNCION  CELEBRADA  PARA  SOLEMNIZARLA. 

Ego  rogavi  pro  te,  ut  non  deficiat  fidet 
tita...  el  tu  confirma  frutres  tuos. 

(San  Lúcas,  cap.  xxm ,  vers.  32.) 

Carísimos  hijos  :  iBendito  sea  el  Señor,  que  nos  ha  concedido  la 
especialísima  gracia  de  celebrar  la  declaración  del  dogma  de  la  infa¬ 
libilidad  del  Romano  Pontífice,  hecha  por  el  Concilio  Vaticano  pri¬ 
mero!  Tras  tantos  siglos  de  guerra  al  Pontificado  ;  después  de  una 
serie  de  aberraciones  sin  número  que  han  tenido  lugar  con  motivo  de 
la  esplicacion  de  testos  sagrados  los  mas  terminantes:  cuando  la  razón 
orgullosa ,  puesta  al  servicio  del  cisma  y  de  la  herejía,  templaba  sus 
armas  con  mas  audacia  que  nunca,  para  destruir  por  completo,  si 
fuere  posible,  la  nocion  del  Pontificado  y  de  sus  privilegios,  hé  aquí 
que  la  Iglesia  católica,  representada  solemnemente  en  la  persona  de 
sus  Obispos,  se  congrega  en  la  Ciudad  Eterna  al  pie  de  la  Cátedra  del 
sucesor  de  Pedro,  y  después  de  un  maduro  estudio,  en  el  que  fueron 
evacuados,  para  mejor  fallar,  los  testimonios  de  la  Escritura  y  de  la 
tradición  ;  después  de  juzgados  con  el  criterio  de  una  sana  y  genuina 
filosofía,  favorecidos  por  la  iluminación  del  Santo  Espíritu,  compren¬ 
dieron  la  necesidad  que  habia  de  oponer  un  dique  á  las  necedades 
con  que  este  mundo  loco  ataca  siempre  toda  obra  divina. 

Jesús  habia  dicho  un  dia  á  Pedro,  previniendo  su  debilidad  y  la 
nuestra:  «Simón,  Simón:  mira  que  Satanás  os  ha  pedido  para  zaran¬ 
dearos  como  el  trigo;  mas  yo  he  rogado  por  ti,  que  no  te  falte  tu  fe;  y 
tú  una  vez  convertido,  confirma  á  tus  hermanos.»  Estas  palabras  tan 
claras  del  Salvador,  tan  esplícitas  en  favor  de  Pedro  y  de  sus  suceso¬ 
res,  por  cuanto  dirigiéndose  á  él  personalmente  le  revelan  el  plan  del 
infierno  respecto  de  todos  los  Apóstoles,  incluso  él  mismo,  asegurán¬ 
dole  al  propio  tiempo  que  la  oración  en  su  favor  seria  suficiente  para 
libertar  del  error  á  los  demas  discípulos,  Ego  rogavi  pro  te,  ut  non 
deficiat  fides  tua ,  demuestran  claramente  el  esclusivo  privilegio  de  in¬ 
falibilidad  otorgado  á  Pedro  para  bien  de  la  Iglesia  entera.  Hagamos, 
hijos  carísimos,  algunas  ligeras^  reflexiones  sobre  el  testo  indicado;  y 
para  que  ellas  produzcan  el  efecto  saludable  que  yo,  como  Pastor 
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vuestro,  deseo,  asociaos  conmigo  en  la  piadosa  plegaria  que  dirijo  á 
María  Inmaculada.  Ave  gratia. 

Introducción. 

La  oración  de  Jesús,  por  cuanto  es  el  Verbo  del  Padre  hecho  Hom¬ 
bre,  reúne  los  caractéres  siguientes ;  ella  debe  ser  eficaz  y  debe  recaer 
sobre  una  materia  necesaria,  conservando  la  influencia  de  sus  resul¬ 
tados  tanto  cuanto  fuere  conveniente.  Ahora  bien :  Jesús  oró  por 
Pedro  con  un  doble  objeto  :  primero,  para  que  no  se  estraviase  en  su 
fe  ;  segundo,  para  que  á  su  vez  confirmase  á  sus  Hermanos  en  ella. 
Luego  esta  su  oración  ha  producido  sus  efectos  ;  luego  se  ha  venido 
realizando  al  través  de  los  siglos  en  la  persona  de  sus  sucesores,  para 
bien  de  la  humanidad  redimida  con  su  sangre  preciosísima.  Estudiar, 
pues,  la  eficacia  de  esta  palabra  divina,  y  apreciar  sus  consecuencias 
ulteriores,  será  el  panegírico  mas  cumplido  de  la  declaración  del  dog¬ 
ma  de  la  infalibilidad  pontificia , ,  hecha  por  el  Concilio  Vaticano 
primero. 

I. 


Hijos  carísimos :  Dios,  como  autor  del  individuo  y  de  la  so'ciedad, 
ha  debido  cuidar  de  los  intereses  del  uno  y  de  la  otra  ;  entre  estos  in¬ 
tereses  figura  en  primera  línea  el  de  la  conservación  de  la  verdad 
pura,  tal  cual  conviene  para  mantener  en  todo  su  vigor  la  vida  de  la 
inteligencia  ;  uno  de  los  mas  funestos  resultados  que  produjo  el  pe¬ 
cado  de  nuestros  primeros  padres,  fue  el  de  debilitar  el  entendimiento 
hasta  el  estremo  de  que  se  encontrase  impotente  para  ver  claro  las 
verdades  de  origen  divino. 

Satanás,  astuto  siempre,  concibió  en  sus  planes  diabólicos  la  ne¬ 
cesidad  de  influir  en  la  razón  humana,  rodeándola  de  tinieblas,  á  fin 
de  impedir,  en  cuanto  le  fuera  posible,  la  reverberación  de  la  luz  di¬ 
vina,  y  su  plan  produjo  los  mas  felices  resultados,  según  el  intento 
que  se  propuso;  y  la  humanidad  gimió  cuarenta  siglos  sometida  á  su 
yugo  despótico.  Mas  al  llegar  la  plenitud  de  los  tiempos  las  cosas  tu¬ 
vieron  que  pasar  de  otro  modo;  el  Mesías  por  tantos  siglos  esperado 
apareció  en  el  mundo  para  confundir  la  lógica  del  mundo,  que,  for¬ 
mulada  por  Luzbel,  solo  se  proponía  la  ruina  de  la  inteligencia  hu¬ 
mana;  y  empleando  un  lenguaje  sencillo,  adoptando  el  estilo  mas  la¬ 
cónico  posible,  sirviéndose  de  la  parábola  como  del  medio  mas  idóneo 
Para  instruir  á  la  humanidad,  logró  demostrar  que  «todo  el  que  obra 
la  verdad  viene  á  la  luz  para  que  parezcan  sus  obras  porque  son  he¬ 
chas  en  Dios,  y  que  el  que  obra  mal  aborrece  la  luz  y  no  viene  á  ella, 
Para  que  sus  obras  no  sean  reprendidas,  v  Qui  facit  verilatem ,  v^mt 
°d  lucem  ;  ut  manifestentur  opera  cjus,  qui  a  in  Deo  sunt  facta.  Orn¬ 
ees  qui  male  agit,  odit  lucem ,  ct  non  venil  ad  lucem,  ut  non  arguan- 
tur  opera  ejus.  Para  llenar  mejor  sus  planes  de  amor  respecto  del 
hombre,  no  contento  con  enseñar  personalmente  esta  doctrina  de 
consolación  y  de  salud  humana,  fundó  su  Iglesia,  instituyó^  el  Ponti¬ 
ficado  supremo  sobre  Pedro;  y  como  quiera  que  este  en  si  mismo  y 
en  sus  sucesores  tenia  que  desempeñar  el  cargo  tremendo  de  custodio 
de  la  verdad,  oró.por  él  de  un  modo  especial,  á  fin  de  que  nunca  pe- 
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netraseel  error  en  el  seno  de  su  Iglesia  tan  amada.  Ego  rogavi  pro  te, 
ut  non  deficiat  fides  tua. 

II. 

Tan  esplícita  plegaria  fue  sin  duda  un  golpe  de  muerte  para  el  in¬ 
fierno  ;  pero  el  ángel  de  las  tinieblas  ,  cuyo  orgullo  jamás  consiente 
una  derrota,  encontró  el  medio  de  seducir  á  los  hijos  de  la  luz ,  y 
Nuestro  Señor  le  otorgó  su  licencia  ,  queriendo  ,  como  siempre  ha 
querido,  que  la  veneración  y  el  culto  que  se  le  tributa  fuese  racional; 
es  decir,  espontáneo  y  libre;  y  Luzbel  influyó  en  sus  hijos,  en  aquellos 
á  quienes  aludia  el  Salvador  cuando  decia  :  Vos  ex  patre  diabolo  es- 
tis  desideria  ejus  vultis  perficere :  Vosotros  sois  hijos  drd  diablo,  y 
queréis  perfeccionar  sus  deseos.  Y  tuvieron  lugar  las  herejías;  y  abor¬ 
tó  el  protestantismo  con  toda  su  fecundidad  satánica  para  engendrar 
el  jansenismo,  el  racionalismo  y  el  galicanismo  con  todas  sus  neceda¬ 
des,  con  toda  su  inconsecuencia  y  con  todos  los  absurdos  que  ellos 
han  producido. 

III. 

¡Pobre  inteligencia  humana!  Se  vió  asediada  como  pudiera  verse 
la  plaza  mas  fuerte  por  ejércitos  formidables.  El  sofisma  .  empleado 
en  todos  los  tonos  posibles,  se  propuso  destruir  por  completo  la  obra 
de  Jesús ;  todos  los  medios  fueron  lícitos  desde  que  se  trataba  de  dar 
en  tierra  con  el  Pontificado  y  con  la  Iglesia;  la  filosofía,  bajo  el  título 
de  maestra  de  la  humanidad  ,  enseñó  errores  á  guisa  de  verdades  ;  la 
jurisprudencia,  engalanada  con  el  manto  sagrado  de  protectora  de  los 
principios  de  justicia  ,  desconcertó  el  orden  moral,  conculcando  las 
leyes  divinas  y  eclesiásticas  ,  humillándolas  hasta  hacerlas  servir  de 
escabel  á  las  leyes  humanas;  y  la  historia  con  sus  anacronismos  é  in¬ 
consecuencias,  y  la  literatura  con  sus  vanidades  é  impudencias ,  todo 
vino  á  servir  á  la  causa  que  con  tanto  entusiasmo  abrazó  el  infierno 
por  medio  de  sus  Apóstoles,  para  dar  en  tierra  con  la  obra  del  Hijo 
de  María. 


IV. 

Pero,  amados  hijos:  ¿qué  puede  Luzbel  contra  Dios?  A  lo  sumo  lo¬ 
grará  seducir  el  tiempo  que  Nuestro  Señor  le  permita;  mas,  pasado 
este,  el  que  habita  en  los  cielos  triunfará  de  él,  burlándose  de  sus  ar¬ 
gumentos  y  de  los  de  sus  adeptos  según  aquella  frase  de  David:  Qui 
habitat  in  coelis ,  irridebit  eos  et  Dominus  subsanavit  eos.  Así  precisa¬ 
mente  ha  ocurrido  con  motivo  de  la  declaración  del  dogma  de  la  in¬ 
falibilidad  pontificia:  sus  argumentos  en  contra,  esta  verdad  de  que 
sedujeron  á  tantos  espíritus  débiles  y  poco  instruidos,  han  caído  por 
tierra;  hasta  sus  teorías  de  inconveniencias  respecto  del  momento 
preciso  en  que  debia  hacerse  esta  declaración,  han  servido  para  ma¬ 
nifestar  una  vez  mas  la  necedad  y  la  ridiculez  de  su  lógica  estrafala¬ 
ria.  La  palabra  de  Jesús  ha  triunfado;  el  Romano  Pontífice  es  infali¬ 
ble,  y  su  infalibilidad  es  un  dogma  de  fe  á  despecho  del  demonio  y 
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de  sus  sectarios;  la  palabra  de  Jesús  ha  sido  eficaz:  Ego  rogavi  pro  te, 
ut  non  deficiat  fides  tua. 

V. 

El  célebre  Obispo  de  Milán,  San  Ambrosio,  decía:  En  donde  está 
Pedro,  allí  está  la  Iglesia;»  queriendo  manifestar  con  esta  frase  sencillí¬ 
sima  toda  la  sustancia  de  su  fe  católica;  porque,  en  efecto,  el  Pontifi¬ 
cado  romano,  como  representante  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sobre 
la  tierra,  es  el  punto  céntrico  de  la  asociación  religiosa  que  se  llama 
la  Iglesia  católica;  y  al  modo  que  prescindiendo  del  punto  matemáti¬ 
co  que  se  llama  centro  de  una  circunferencia  tenemos  necesidad  de 
prescindir  de  la  circunferencia  misma,  so  pena  de  incurrir  en  un  ab¬ 
surdo  matemático,  así  precisamente,  tratándose  del  Romano  Pontífice 
en  sus  relaciones  con  el  catolicismo,  seria  un  absurdo  negarles  sus 
derechos  y  privilegios,  pretendiendo  conservar  para  nosotros  el  título 
de  hijos  de  la  Iglesia. 


Cuando  se  trata  de  seres  inteligentes  y  libres,  el  punto  céntrico  de 
la  esfera  de  su  acción  es  completo ,  porque  tienen  que  formarlo  la 
verdad  y  el  bien. 

Los  seres  libres  no  poseen  la  libertad  á  guisa  de  don  indiferente; 
se  les  otorga  este  beneficio  para  que,  obrando  de  una  manera  racio¬ 
nal,  cumplan  con  sus  deberes  morales,  llenando  de  esta  manera  el 
fin  que  Dios  les  ha  prefijadlo.  De  lo  que  resulta,  atendida  la  humana 
miseria,  que  si  Nuestro  Señor  Jesucristo  se  propuso,  como  en  efecto 
Ip  quiso  realizar,  la  salvación  del  género  humano,  ha  debido  propor¬ 
cionarle  en  la  Iglesia  que  fundó  los  medios  mas  idóneos  para  obtener 
con  la  facilidad  posible  su  último  fin.  ¿Se  le  ocultarían  al  Salvador 
los  tropiezos,  las  dificultades,  las  miserias  que  habían  de  oponerse  á 
los  pobres  hijos  de  Adan  en  su  peregrinación  sobre  la  tierra?  Sin 
duda  que  no,  y,  por  lo  mismo,  en  su  carácter  de  libertador  del  géne¬ 
ro  humano,  nada  dejó  por  establecer  para  facilitar  el  camino  que  con¬ 
duce  á  la  vida  eterna.  El  dijo  de  sí  mismo  que  era  la  senda,  la  verdad 
y  la  vida:  Ego  sum  via,  veritas  et  vita  ;  y  estos  caractéres  le  plugo 
rcunirlos  en  Pedro  y  sus  sucesores,  para  que  tuviese  completa  reali¬ 
zación  su  palabra  divina  :  Vobiscum  snm  ómnibus  diebus  usque  ad 
c°nsummationem  sceculis.  Estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación 
los  siglos. 

VII. 

.Hay  un  principio  en  filosofía  que  reúne  todos  los  caractéres  de  un 
axioma,  y  que  es  aplicable  á  nuestro  intento.  Dice  así :  Frustra fit  per 
Pjura,  quod  feri  potestper  pauciora;  cuya  genuina  traducción  es  la 
Slguiente:  «Es  vano  é  inútil  emplear  muchos  medios  para  conseguir 
Un  fin,  cuando  se  puede  llegar  á  éf  por  uno  solo.»  Discurriendo  sobre 
este  axioma  de  sentido  común,  creo  que  convendréis  'conmigo  en  la 
Profunda  sabiduría  que  reveló  el  Verbo  del  Padre  cuando,  al  fundar 


su  Iglesia  cual  arca  de  salvación,  la  fundó  sobre  Pedro  como  sobre 
una  piedra,  le  dió  á  él  solo  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  y  le  otor¬ 
gó  de  una  manera  esclusiva  el  poder  de  atar  y  desatar  sobre  la  tierra, 
con  la  solemne  promesa  de  que  su  palabra  en  ambos  casos  tuviese 
cumplimiento  en  el  cielo:  Tu  es  Petrus ,  et  supcr  lianc  petram  edifi- 
cabo  Ecclesiam  meam...  Tibí  dabo  claves  regniccelorum  ctquodcum- 
que  ligaveris  super  terram,  erit  ligatum  et  in  coelis;  ct  quodcumque 
solveris  super  terram ,  erit  solutum  et  in  ccelis.  De  lo  que  resulta  que 
Pedro  infalible  tenia  el  derecho  de  confirmar  á  sus  Hermanos  falibles, 
no  solo  fortificándolos  en  su  fe,  sino  sosteniéndolos  en  la  observancia 
de  la  ley  divina.  Pedro,  pues,  tenia  el  doble  encargo  de  mantener 
pura  la  verdad  revelada  por  Dios  y  de  sostener  á  todo  trance  la  doc¬ 
trina  que  fomenta  la  vida  del  corazón.  Et  tu  confirma  fratres  tuos. 

VIII. 

Muy  poco  conocen  la  organización  y  economía  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica  todos  aquellos  que  intentan  apreciar  sus  dimensiones  por  medio 
del  compás  humano,  ó  pretenden  fallar  sobre  su 'influencia,  emplean¬ 
do  para  esto  sus  cálculos  intelectuales,  ó  se  proponen  estudiar  su 
vida  íntima,  sus  relaciones  con  los  gobiernos  y  con  los  pueblos,  par¬ 
tiendo  de  las  pobres  teorías  de  la  política  mundana. 

Hijos  carísimos :  la  Iglesia  católica  es  la  obra  por  escelencia  de 
Dios:  ella  dista  tanto  de  las  sociedades  humanas  en  su  fundación,  es¬ 
tructura,  sistema  de  gobierno  y  leyes  que  la  rigen,  como  dista  lo  so¬ 
brenatural  de  lo  natural,  lo  efímero  y  transitorio  de  lo  permanente 
y  eterno;  por  esto  habréis  observado  que  las  sociedades,  en  el  orden 
temporal,  sufren  vicisitudes  sin  cuento;  que,  á  partir  del  siglo  primero 
de  la  era  cristiana,  los  pueblos  han  esperimentado  cambios  radicales, 
tanto  en  sus  dinastías  como  en  sus  formas  políticas,  mientras  que  la 
Iglesia  fundada  sobre  Pedro,  es  decir  ,  sobre  ese  pobre  pescador  de 
Galilea  que  se  llamaba  Simón,  hijo  de  Jonás,  vive  hoy  tal  cual  la 
instituyó  Nuestro  Señor  Jesucristo,  no  solo  con  vida,  sino  con  abun¬ 
dancia  de  vida,  habiendo  sabido  mantenerse  firme  é  invencible  en 
medio  de  todos  los  combates  á  que  la  han  provocado  todas  las  pasio¬ 
nes  del  corazón.  ¡Firmeza  verdaderamente  admirable!  ¡Invencibilidad 
solo  producida  por  la  acción  directa  é  inmediata  de  Dios  mismo! 

IX. 

Y  bien:  si  tal  es  la  Iglesia  católica;  si  estos  son  los  títulos  con  que 
se  ostenta  para  manifestar  palmariamente  su  origen  divino,  tendrán 
escusa  los  que  pretenden  negar  sus  derechos  á  la  enseñanza  de  la 
verdad  y  de  la  moral?  A  nadie  se  ha  dicho  por  Dios  de  una  manera 
tan  esplícita  y  tan  solemne  lo  que  se  dijo  á  los  Apóstoles  presididos 
por  Pedro:  Docete  omnes  gentes...  docentes  eos  servare  omnia  qua- 
qumque  mandavi  vobis.  Fe  y  costumbres,  doctrina  y  moral,  princi¬ 
pios  teóricos  y  modo  de  aplicarlos  en  la  práctica  para  la  recta  direc¬ 
ción  de  la  inteligencia  y  el  cultivo  de  las  virtudes  del  corazón;  hé 
aquí  la  facultad  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  quiso  otorgar  ú  su  Igle¬ 
sia,  y  solo  á  ella ,  por  manera  que  toda  teoría  que  la  Iglesia  tache 
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como  contraria  á  los  intereses  de  la  verdad ;  toda  máxima  que  la 
Iglesia  repruebe  como  venenosa  para  el  corazón,  tienen  que  ser  anate¬ 
matizadas,  pues  aquella  teoría  seguramente  importa  un  error,  como 
esta  máxima  una  doctrina  inmoral  y  corruptora:  ¡tan  sublime,  tan 
trascendental  es  el  magisterio  de  la  Iglesia  católica  respecto  de  nos¬ 
otros!  Y  esc  magisterio  es  desempeñado  por  hombres  falibles  y  mise¬ 
rables,  que  si  bien  tienen  el  carácter  particular  de  sucesores  de  los 
Apóstoles,  ni  toda  su  unión  episcopal  les  bastaría  para  no  sucumbir 
victimas  de  la  humana  miseria,  á  no  ser  por  Pedro,  cuya  fe  tenia  que 
ser  incontrastable,  según  la  oración  de  Jesús,  y  cuyo  singular  deber 
consistía  en  el  desempeño  de  esta  augusta  misión  :  Ei  tu  confirma 
Catres  tuos. 

X. 

_  ¡Oh  Santa  Iglesia  católica!  ¡Qué  bella,  qué  sublime  te  ostentas  á 
mis  ojos  cuando  observo  en  ti  el  tipo  mas  acabado  de  la  unidad,  de 
esa  unidad,  última  espresion  de  todo  lo  perfecto;  de  esa  unidad  que 
es  el  signo  característico  de  las  obras  de  Dios  y  de  su  conducta  pro¬ 
videncial  para  conservarlas!  ¡Iglesia  bendita!  Yo  te  saludo  en  los  tras¬ 
portes  de  mi  júbilo  católico,  al  contemplarte  hoy  radiante  de  gloria 
por  la  declaración  del  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia;  mi  fe  en¬ 
tusiasta  observa  que  tus  sienes  ciñen  una  corona  especial;  verdad  es 
9ue  tú  descansabas  tranquila  sobre  aquella  promesa  divina  hecha  á 
Pedro:  Ego  rogavi  pro  tc)  ut  non  deficiat  fides  tua,  ct  tu  confirma  fra- 
tres  tuos:  y  esa  promesa  ha  tenido  siempre  el  mas  exacto  cumpli¬ 
miento;  pero  entre  tanto, 

¡Oh  Madre  nuestra!  todos  los  que  hemos  sabido  ser  hijos  fieles  tu¬ 
yos,  sentíamos  con  tu  sentimiento,  nos  angustiábamos  con  tus  angus¬ 
tias  al  observar  los  bruscos  ataques  que  la  impiedad,  con  franqueza  ó 
simulación  ,  te  hacia,  burlando  las  decisiones  del  Pontificado,  so  pro¬ 
testo  de  falibilidad;  ahora  para  Ti  la  escena  varía  completamente:,  tu 
Rloria  nadie  te  la  arrebatará  ,  porque  en  tus  combates  contra  el  in¬ 
fierno  el  triunfo  será  siempre  seguro.  Pedro  infalible,  apagará  los 
megos  de  toda  herejía ,  destruirá,  en  una  palabra,  los  sofismas  de  sus 
tutores,  y,  á  despecho  de  Satanás,  salvará  la  inteligencia  y  el  cora- 
fon  de  la  humanidad.  La  fe  no  faltará  en  la  Cátedra  pontificia ,  y  su 
“■radiación  mantendrá  siempre  en  la  luz  á  todos  los  Obispos  del  orbe 
católico;  así  el  mundo,  torpe. siempre  para  entender  las  cosas  de  Dios, 
tendrá  que  confesar  al  fin  ellnfinito  poder  de  esta  promesa  del  Salva¬ 
dor  :  Ego  rogavi  pro  te,  ut  non  deficiat  fides  tua;  el  tu  confirma  fra¬ 
ses  tuos. 


CELEBRACION  DEL  DOGMA  DELA  INFALIBILIDAD  PONTIFICIA 

EN  LA  REPÚBLICA  DEL  PERÚ. 

Aun  no  há  un  mes  que  nuestro  Illmo.  Prelado  se  encuentra  entre 
“osotros,  y  ya  hemos  tenido  la  grata  complacencia  de  ver  celebrarse 
con  el  mayor  entusiasmo  una  magnífica  función  en  honor  de  la  infa- 
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libilidad  pontificia,  declarada  como  dogma  por  el  Concilio  primero  del 
Vaticano.  Esta  declaración,  nueva  aureola  que  adorna  la  sien  del 
Pontífice  Romano,  hecha  en  pleno  siglo  xix;  cuando  se  cree  que  la 
civilización  y  el  progreso  consisten  en  el  desprecio  de  la  autoridad 
constituida;  cuando  el  cisma  y  la  herejía,  trabajando  de  consuno,  tra¬ 
tan  de  enseñorearse  y  subyugar  bajo  sus  inmundas  plantas  á  la  que 
llaman  la  Iglesia  caduca ;  cuando  innumerables  sectas  monstruosas, 
comprendiendo  que  la  Iglesia  católica  tenia  un  sosten  inconmovible 
en  la  Sede  Romana,  trataban  de  desprestigiar  su  autoridad  valiéndose 
de  la  mas  pérfida  calumnia  ,  unida  á  la  mas  engañadora  hipocresía; 
cuando ,  en  fin  ,  el  Papado  era  el  blanco  al  que  se  dirigían  todos  los 
tiros,  no  solo  de  la  impiedad ,  sino  del  falso  catolicismo,  ha  venido  á 
darnos  una  prueba  mas  de  la  divinidad  de  la  Esposa  del  Cordero  sin 
mancilla ,  y  á  demostrarnos  cuán  inútiles  y  vanos  son  todos  los  es¬ 
fuerzos  que  el  genio  del  mal  hace  para  derribar  el  divino  edificio  que 
tiene  por  fundamento  invisible  á  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  y  por  vi¬ 
sible  al  Papa,  su  Vicario  sobre  la  tierra. 

Este  fundamento  visible  se  presenta  hoy  para  gloria  de  todos  los 
católicos  en  su  completo  esplendor,  lleno  de  esa  gran  majestad,  que 
es  el  signo  inequívoco  de  su  carácter  divino.  Su  principal  y  mas  gran¬ 
de  prerrogativa  ha  sido  manifestada  en  medio  de  las  mas  grandes  acla¬ 
maciones  de  un  pueblo  creyente,  para  gozo  de  los  fieles  hijos  del  Pon¬ 
tificado,  para  conocimiento  de  los  que  ignoraban  y  para  eterna  rabia 
de  Luzbel  y  sus  secuaces. 

Tan  fausto  acontecimiento  ha  sido  celebrado  con  toda  la  pompa  y 
solemnidad  que  requerían  ,  tanto  la  sublimidad  del  objeto,  cuanto  el 
ardiente  celo  del  Pastor  que  lo  celebraba.  Hé  aquí  una  pequeña  rese¬ 
ña  de  la  función. 

En  una  de  las  semanas  anteriores  se  verificaron  por  el  Illmo.  se¬ 
ñor  Obispo  tres  conferencias  religiosas,  y  en  ellas  dió  á  conocer  los 
fundamentos  sobre  que  descansa  la  declaración  de  dicho  dogma,  y 
las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Pontificado;  probó  la  verdad  de  él, 
su  enseñanza  por  Dios  mismo  contenida  en  las  Escrituras ;  manifestó 
el  unánime  sentir  de  los  Padres  de  la  Iglesia  á  este  respecto,  y,  por 
último,  lo  vindicó  de  todas  las  argucias  que  sus  enemigos  han  inven¬ 
tado  desde  tiempos  atras,  y  principalmente  en  nuestros  dias,  para  im¬ 
pugnar  un  dogma  tan  consolador. 

El  domingo  29,  á  las  diez  de  la  mañana  ,  el  entusiasta  y  alegre  re¬ 
pique  de  campanas  anunció  á  los  fieles  que  era  llegado  el  momento 
de  dar  fervientes  gracias  á  Nuestro  Señor  por  haber  proporcionado, 
cual  solícito  y  divino  protector,  un  nuevo  triunfo  á  su  Iglesia  tan 
amada,  y  por  haber  otorgado  al  pobre  creyente  un  apoyo  firme,  hasta 
entonces  desconocido  para  muchos,  de  su  pálida  y  débil  fe.  En  efec¬ 
to:  una  hora  mas  tarde  el  venerable  cabildo,  compuesto  de  los  canó¬ 
nigos,  tanto  propios  como  honorarios ,  vestidos  todos  con  el  nuevo 
traje  canonical  concedido  por  Su  Santidad  Pió  IX,  á  petición  de 
nuestro  Rmo.  Prelado,  presidido  por  el  Illmo.  Sr.  Obispo,  y  acom¬ 
pañados  por  todo  el  clero  residente  en  la  ciudad  ,  se  encamina¬ 
ban,  formando  el  espectáculo  mas  solemne,  á  cumplir  con  el  deber 
que  les  impusiera  su  fe  católica  y  su  entusiasmo  por  las  glorias  del 
Pontificado. 
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Al  penetrar  en  la  iglesia,  el  corazón  sentia  una  palpitación  espe¬ 
cial  al  verla  tan  majestuosamente  adornada ;  majestad  que  rivalizaba 
con  su  belleza  y  alegría,  pues  al  contemplada  un  tanto,  nos  ofrecía 
una  muda  lección  del  modo  como  el  católico  debía  presentarse  al 
templo  en  dia  tan  señalado,  de  los  sentimientos  que  debían  germinar 
en  su  corazón,  y  de  la  pureza  con  que  debía  estar  adornado,  para  me¬ 
ditar  con  fruto  en  uno  de  los  sacrosantos  misterios  de  nuestra  augus¬ 
ta  Religión,  y  poder  elevar  su  humilde  prez  al  que,  si  bien  es  el  Dios 
de  las  misericordias,  es  también  el  Dios  Santo  y  Justo  por  escelencia. 
Toda  la  iglesia  se  encontraba  vistosamente  encintada  con  crespones 
de  diferentes  colores,  sus  paredes  adornadas  con  lindas  cortinas  rojas 
prendidas  á  las  columnas  del  templo,  y  en  su  punto  de  unión  se  en¬ 
contraban  colocados  armoniosamente  medallones  que  contenían  dife¬ 
rentes  testos  de  la  Sagrada  Escritura,  refiriéndose  directamente  al 
dogma  declarado;  estos  á  su  vez  se  hallaban  circunvalados  por  flores 
hechas  del  mismo  crespón.  La  cúpula  se  encontraba  cubierta  por  un 
cielo  raso,  curiosamente  formado  por  cintas  entretejidas  de  diferentes 
colores;  de  su  centro  pendía  un  hermoso  pabellón  bicolor,  formado 
de  cuatro  tiras;  sobre  la  unión  de  estas  estaban  colocadas  las  insignias 
pontificias,  y  ademas  esta  tan  espresiva  inscripción:  ¡Viva  Pió  IX! 
en  el  arco  toral,  y  á  una  altura  competente,  se  dejaba  entrever  en 
ntedio  de  las  colgaduras  otra  concebida  en  estos  términos:  «El  Ro¬ 
mano  Pontífice,  cuando  habla  ex-cathedra,  es  infalible.» 

El  tabernáculo  ofrecía  una  vista  no  menos  importante;  pues  se 
hallaba  adornado  con  multitud  de  flores  artificiales ,  se  veian  ademas 
diferentes  ramos,  magníficos  candelabros  traídos  por  nuestro  reveren¬ 
dísimo  Obispo,  y  otros  muchos  adornos;  en  su  coronación  se  encon¬ 
traba  el  retrato  de  Su  Cantidad  en  medio  de  las  banderas  peruana  y 
Pontificia;  y,  por  último,  en  el  coro  estaba  colocado  otro  pabellón 
tan  lujoso  como  el  primero,  conteniendo  en  su  centro  las  insignias 
episcopales. 

Constituidos  en  la  santa  iglesia  catedral,  un  gran  concurso  de 
gente,  todas  las  personas  notables,  las  autoridades,  tanto  políticas 
cuanto  militares,  el  venerable  cabildo  y  nuestro  lllmo.  Prelado,  se  dió 
Principio  á  la  misa  pontifical,  que  fue  celebrada  por  él,  precediendo 
Ja  Tercia  cantada.  La  gravedad  del  canto  sagrado,  la  ternura  sin  igual 
de  las  palabras  que  contenia  y  la  sublimidad  de  la  música,  todo  con¬ 
tribuyó  á  ser  el  momento  mas  solemne,  á  inspirar  el  corazón  de  los 
asistentcs,  y  llenarlos  de  un  santo  fervor,  para  que,  arrobados  en  ora- 
Sl°n,  destilasen  una  lágrima  de  reconocimiento  por  el  favor  tan  se¬ 
llado  que  acababan  de  recibir. 

.En  la  música  dió  una  prueba  mas  de  su  espedicion  el  estimable 
?rt'sta  D.  Luis  Gómez  Cásseres,  quien  ofició  en  el  piano  toda  la  misa, 
ta  que  fue  cantada  por  varios  individuos  en  coro,  oyéndose  ademas 
aJgunos  solos ,  entre  los  que  se  distinguió  por  su  belleza  y  sentimiento 
y  del  Incarnatus,  cantado  por  un  señor  muy  respetable.  En  seguida 
de  la  epístola  se  cantó  también  un  himno  en  honor  de  la  infalibilidad, 
Cl*ya  hermosa  música  es  obra  del  presbítero  Sr.  Gómez. 

Cantado  que  fue  el  Evangelio,  nuestro  lllmo.  Pastor,  en  traje  pon¬ 
tifical,  ocupó  la  cátedra  sagrada ,  pronunciando  un  elocuente  pane- 
8irico,  que  tenemos  el  placer  de  ponerlo  á  vuestra  consideración. 
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Cuando  se  presentaba  á  la  adoración  de  los  fieles  el  inmaculado  Cor¬ 
dero  que  pocos  instantes  después  debia  inmolarse  por  nuestra  salud, 
se  vió  descender  de  la  cúpula  gran  cantidad  de  mistura  y  décimas  es¬ 
critas  en  honor  de  la  infalibilidad:  acontecimiento  que  despertó  en 
nosotros  una  idea  :  nos  pareció  ver  celebrado  y  confirmado  por  el 
cielo  el  triunfo  que  ese  mismo  Señor,  sacrificado  en  nuestro  obse¬ 
quio,  habia  obtenido  en  su  Vicegerente,  mártir  hasta  hoy  de  la  in¬ 
credulidad  y  maledicencia  de  sus  hijos. 

Concluida  la  misa,  terminó  la  función  con  el  canto  del  himno  que 
San  Agustín  y  San  Ambrosio,  llenos  de  amor  y  reconocimiento,  en¬ 
tonaron  al  Dios  de  toda  majestad  ;  y  en  el  momento  mismo  en  que  el 
Illmo.  Sr.  Obispo  repetía  el  primer  versículo,  una  bonita  nube  colo¬ 
cada  en  la  cúpula  se  abria  para  dar  paso  á  la  mistura,  que  suavemente 
descendió  sobre  las  cabezas  de  los- oficiantes,  matizando  armoniosa¬ 
mente  el  pavimento  sagrado. 

Así  ha  celebrado  Puno  acontecimiento  tan  notable:  así  ha  mani¬ 
festado  que  conserva  todavía  la  savia  de  los  principios  católicos  ;  así, 
en  fin ,  ha  demostrado  que  su  corazón  sabe  latir,  y  late,  en  efecto, 
toda  vez  que  existe  para  él  un  motivo  noble  y  digno.  Jamás  se  vió 
celebrar  una  función  con  mayor  júbilo:  como  que  jamás  las  genera¬ 
ciones  presentes  y  muchas  atras  han  tenido  causa  mas  grande. 

[La  Iglesia  Puneña.) 


MANIFESTACION  EN  FAVOR  DEL  ROMANO  PONTÍFICE. 


La  asamblea  católica  convocada  ayer  en  "el  salón  central  de  la 
Universidad,  ha  sido  por  mas  de  un  título  brillante  y  magnífica. 

Más  de  setecientas  personas  acudieron  á  la  invitación  hecha  para 
enviar  al  Soberano  Pontífice  una  manifestación  de  amor  y  una  pro¬ 
testa  ardiente  y  sincera  contra  la  espoliacion  de  que  ha  sido  víctima. 

Ella  ha  suministrado  una  prueba  mas  para  confundir  á  los  que 
pretenden  que  en  Chile  los  verdaderos  católicos  pueden  contarse  con 
el  dedo.  Si  el  local  elegido  para  la  reunión  hubiera  sido  mas  espacio¬ 
so,  habría  estado  lleno  de  sinceros  y  verdaderos  católicos. 

No  necesitamos  decir  á  nuestros  lectores  cuál  fue  el  entusiasmo 
que  reinó  en  la  asamblea.  Se  trataba  de  una  cuestión  que  interesa 
vivamente  á  los  católicos,  para  concebir  cuál  seria  el  sentimiento  que 
reinó  en  esa  reunión,  cuáles  las  muestras  de  adhesión  y  entusiasmo 
con  que  fueron  recibidas  las  palabras  de  los  oradores. 

Los  discursos  que  se  pronunciaron  produjeron  en  la  concurrencia 
gran  efecto  y  aplausos  verdaderamente  unánimes.  A  cada  momento 
venían  estos  á  interrumpir  á  los  oradores. 

Fue  en  verdad  sensible  que  las  fatigas  del  viaje  no  permitieran  al 
Illmo.  Sr.  Arzobispo  presidir  la  reunión;  pero  su  ausencia  fue  suplida 
en  parte  por  la  magnífica  carta  que  dirigió  al  Illmo.  Obispo  de  Hime- 
ria,  y  que  fue  leída  por  el  señor  prebendado  D.  Ramón  Astorga.  Ella 
importa  la  mas  completa  aprobación  del  paso  dado  ayer  por  los  cató¬ 
licos  ,  y  un  aliento  en  la  prosecución  de  su  obra. 
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Damos  eii  seguida  la  carta-protesta  dirigida  á  Su  Santidad,  y  que 
fue  suscrita  en  el  acto  por  los  concurrentes. 

El  Orfeón  que  tocó  durante  la  reunión,  se  hizo  muy  acreedor  á  en¬ 
tusiastas  aplausos,  por  su  brillante  ejecución.  Es  verdad  que  no  podía 
ser  de  otro  modo,  porque  figuraban  en  él  los  mejores  profesores  de 
la  capital. 


CARTA  PROTESTA  QUE  DEBE  DIRIGIRSE  Á  SU  SANTIDAD  PIO  IX. 

Santísimo  Padre:  La  íntima  satisfacción  con  que  recibimos  los  ca¬ 
tólicos  de  la  archidiócesis  de  $antiago  las  decisiones  del  Concilio 
Vaticano,  y  muy  especialmente  la  declaración  dogmática  de  la  infali¬ 
bilidad  pontificia,  ha  sido  profundamente  amargada  por  los  recientes 
atentados  que  han  consumado  la  espoliacion  del  patrimonio  de  la 
Santa  Sede  y  la  ocupación  armada  de  la  Ciudad  Eterna,  que  ha  sido, 
es  y  será  siempre  centro  del  catolicismo. 

Fácilmente  comprendemos  cuán  grandes  males  debían  acarrear, 
Beatísimo  Padre',  estos  deplorables  acontecimientos,  que  han  venido 
«coronar  los  antiguos  y  perversos  planes  de  impiedad  contra  la  Igle¬ 
sia.  Esparcidos  los  miembros  de  esta  sociedad  divina  por  todas  las  re¬ 
jones  del  globo;  separados  por  la  diferencia  de  razas,  de  idiomas,  de 
costumbres  y  de  instituciones  políticas,  sabemos  por  las  enseñanzas 
«e  la  fe,  de  la  razón  y  de  la  historia  que  no  pueden  formar  un  cuer- 
P°  compacto  y  homogéneo  sin  un  centro  poderoso  de  unión,  sin  un 
Ráster  común  que,  colocado  en  una  posición  independiente  y  eleva- 
«a>  pueda  hacer  oir  su  voz  á  los  pequeños  y  á  los  grandes,  proclamar 
y  defender  en  todas  partes  los  fueros  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  co¬ 
nocer  y  remediar  con  eficacia  y  prontitud  las" necesidades  religiosas 
de  todos  los  pueblos  de  la  cristiandad. 

Los  enemigos  de  la  Esposa  de  Cristo  juraron  por  eso  arrebatar  á 
?.ü  Vicario  el  poder  temporal,  que,  en  unión  con  el  Episcopado  cató¬ 
lo  ,  había  declarado  solemne  y  terminantemente  que  le  era  indis¬ 
pensable  en  las  presentes  circunstanciad  para  el  libre  ejercicio  de  su 
autoridad  espiritual. 

De  esta  manera  lograban  apoderarse  también  de  los  recursos  con 
úne  los  Sumos  Pontífices  atendían  á  las  exigencias  que  demanda  el 
gobierno  general  de  la  Iglesia  católica. 

p,  Y  como  ella  se'  encuentra  edificada  sobre  la  piedra  divina  de  la 
v*3tedra  apostólica,  sus  diabólicos  instintos  les  hicieron  descubrir  que 
neririan  al  catolicismo  en  el  corazón  si  lograban  despojar  á  los  Roma- 
n°s  Pontífices  de  su  soberanía  temporal. 

A  nuestra  época  ha  tocado  la  vergüenza  de  ver  consumada  impu¬ 
nemente  esta  obra  de  iniquidad  ,  que  ha  llenado  el  corazón  de  vues- 
ros  fieles  hijos  ,  amadísimo  Padre  ,  del  dolor  mas  acerbo.  Os  vemos 
^rcundado  de  enemigos  implacables  y  astutos,  que  pretenden  cncu- 
Dr,r  con  hipócritas  manifestaciones  de  respeto  las  duras  cadenas  con 
aprisionan  vuestras  venerables  manos.  Usurpando  vuestro  prin- 
Clpado  civil,  os  han  puesto  en  incomunicación  estrecha  con  vuestra 
^^y  amada  y  santa  Esposa  la  Iglesia  católica  ,  á  la  que  ya  no  podéis 
enseñar,  defender  y  regir  con  libertad.  No  satisfecha  su  rapacidad  con 
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la  usurpación  de  todas  vuestras  rentas ,  ha  ido  á  cebarse  hasta  en  la 
de  los  asilos  de  la  piedad  ,  del  infortunio  y  del  saber.  Y  al  propio 
tiempo  que  os  condenaban  á  una  mendicidad  humillante ,  se  apode¬ 
raban  de  los  socorros  que  os  envían  vuestros  hijos  por  medio  de  la 
correspondencia  epistolar. 

Penetrados  los  que  suscribimos,  Santísimo  Padre,  de  la  pena  mas 
intensa  al  contemplar  vuestros  sufrimientos  y  la  inhumana  persecu¬ 
ción  contra  la  amante  y  amadísima  Madre  que  ha  iluminado  nuestras 
almas  con  los  resplandores  y  consuelos  de  la  fe,  y  en  la  impotencia  de 
acudir  á  defender  vuestra  augusta  persona  y  vuestros  derechos  sagra¬ 
dos,  queremos  darnos  el  consuelo  y  cumplir  con  el  deber  de  enviaros 
la  cordial^  espresion  de  nuestro  filial  afecto ,  de  nuestra  adhesión 
ilimitada  á  la  Santa  Cátedra  de  Pedro,  en  que  os  ha  colocado  Pastor 
divino,  para  gloria  de  su  Iglesia,  en  estos  difíciles  tiempos. 

Nuestros  principios  republicanos  no  nos  impiden  tampoco  unir 
nuestra  voz  á  la  de  nuestros  hermanos  de  los  demas  países  católicos 
para  reprobar  enérgicamente  las  maquinaciones  tenebrosas  y  los 
atentados  públicos  de  la  impiedad  revolucionaria  contra  el  Trono  mas 
antiguo,  mas  legítimo,  mas  benéfico  y  mas  venerado  de  las  naciones 
civilizadas.  Deploramos  altamente  la  ceguedad  de  un  príncipe  que 
tiene  en  su  familia  predecesores  tan  ilustres  por  su  piedad,  y  que  ha 
mandado  profanar  á  sus  soldados  la  ciudad  de  los  mártires.  Protes¬ 
tamos  contra  la  funesta  ambición  que  le  hace  codiciar  esa  Corona 
que,  ennoblecida  por  las  virtudes,  la  sabiduría  y  los  inmortales  ser¬ 
vicios  de  los  Romanos  Pontífices  por  mas  de  diez  siglos,  no  puede 
reposar  en  otra  frente  que  la  suya.  Nuestras  conciencias  indignadas 
protestan,  sobre  todo ,  contra  la  política  pérfida  y  anticatólica  que 
arrastra  al  soberano  de  una  gran  nación  á  la  cobarde,  aleve  y  escan¬ 
dalosa  violación  del  derecho  de  gentes,  que  no  trepida  en  ultrajar  las 
canas  y  acibarar  los  últimos  dias  del  humilde  y  dulce  Vicario  de 
Cristo,  del  Padre  querido  y  reverenciado  de  doscientos  millones  de 
hombres  cristianos,  que  el  Rey  de  Italia  llama  hermanos,  y  á  quienes 
vulnera  en  sus  afecciones  mas  caras  y  en  sus  intereses  mas  sagrados. 

Aunque  el  horizonte  se  presenta  amenazador  y  tenebroso,  y  aun¬ 
que  ni  Vuestra  Santidad  ni  nosotros  divisamos  esperanza  alguna  hu¬ 
mana  en  medio  de  esta  furiosa  tempestad ,  nuestra  tristeza  se  en¬ 
cuentra  mitigada  por  la  inquebrantable  confianza  con  que  Vos,  San¬ 
tísimo  Padre,  aguardáis  y  nos  enseñáis  ú  aguardar  la  protección  del 
Fundador  divino  de  la  Iglesia  católica. 

Nosotros  esperamos  que  si  El  permite  que  sufra  tan  recia  contra¬ 
dicción  el  elemento  humano  de  esta  institución  divina,  ha  de  ser  para 
que  aparezca  mas  visible  y  glorioso  ante  los  ojos  de  los  que  quiere 
salvar  el  elemento  divino,  que  constituye  su  fuerza  y  su  vida. 

Parécenos  que  Dios  no  está  acrisolando  con  amargos  padecimien- 
'tos  las  virtudes  de  su  Vicario  sino  para  la  consumación  de  su  santidad 
y  de  su  gloria,  para  derramar  después  á  manos  llenas  sobre  todos  sus 
hijos  las  gracias  impetradas  por  las  lágrimas  de  su  prolongado  mar¬ 
tirio. 

Nosotros ,  entre  tanto ,  adorando  los  inescrutables  designios  del 
cielo,  y  conformándonos  con  vuestro  ejemplo  y  con  vuestro  encargo, 
no  cesaremos  de  trabajar,  amadísimo  Padre,  con  humilde  y  fervorosa 
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plegaria  para  que  se  abrevien  los  dias  de  la  prueba,  y  aparezca  pronto 
para  la  Iglesia  afligida  el  de  la  redención  y  de  la  paz. 

Dignaos  acoger  benignamente,  Santísimo  Padre,  estos  votos  de  los 
jujos  que  teneis  en  esta  apartada  región  del  Nuevo  Mundo  ,  que  tuvo 
la  dicha  de  ofreceros  en  otro  tiempo  amistosa  hospitalidad,  y  que 
tantas  veces  ha  esperimentado  los  efectos  de  vuestra*  predilección  y 
benevolencia. 

Y  para  alentarnos  y  consolarnos  en  nuestro  quebranto  ,  dignaos 
Aviarnos,  Padre  muy  amado,  vuestra  bendición  apostólica  para  nos¬ 
otros,  para  nuestras  familias  y  para  nuestrapatria. 

.  Santiago  de  Chile  6  de  enero  de  1871.— B.  L.  P.  de  Vuestra  San¬ 
tidad  vuestros  afectísimos  hijos  y  humildísimos  servidores. — 'Siguen 
las  firmas.) 


LA  INFALIBILIDAD  EN  ALEMANIA. 

Ha  publicado  una  Pastoral  el  Rmo.  Sr.  Héfélé,  Obispo  de  Rottem- 
burgo  ( Wurtemberg ) ,  sometiéndose  á  las  decisiones  del  Concilio ,  y 
dando  esplicaciones  sobre  la  conducta  reservada  que  hasta  ahora  ha¬ 
bía  observado.  No  hay,  pues,  ya  en  toda  Alemania  ningún  Obispo  que 
deje  de  reconocer  y  confesar  la  infalibilidad  pontificia. 

Esto  ha  desconcertado  á  Doellinger  y  sus  escasos  partidarios,  que 
aspiraban  á  fundar  una  iglesia  cismática  en  Alemania.  Para  ello  ne-- 
cesitaban  un  Obispo,  y  se  lisonjeaban  de  encontrarle;  pero  ya  han 
Perdido  por  completo  sus  esperanzas. 

No  es  esto  solo  lo  que  quita  importancia  al  movimiento  anti-in- 
talibilista  de  Alemania:  el  Rey  de  Baviera,  protector  de  Doellinger, 
Parece  que  ha  abierto  los  ojos ,  y,  lejos  de  oponerse ,  presta  auxilio  á 
*a  autoridad  del  Arzobispo.  A  Doellinger  sigue  manifestándole  cierta 
simpatía  compasiva,  y  le  na  escrito  una  carta  de  la  cual  el  Nurenberg 
L prrespondent  cita  lo  siguiente :  «Con  el  mas  vivo  sentimiento  he  sa¬ 
bido  que  habéis  sido  escomulgado,  y  por  ello  os  manifiesto  toda  mi 
compasión;»' palabras  conformes  con  la  resolución  del  Rey  de  no  di¬ 
ocultar  en  manera  alguna  la  jurisdicción  eclesiástica  del  Arzobispo 
de  Munich. 

Por  otr,a  parte,  el  conde  de  Moy,  maestro  de  ceremonias,  ha  obte- 
nido  licencia  temporal  de  Palacio;  este  señor  era  el  protector  princi¬ 
pal  de  los  anti-infalibilistas ,  y  el  que  manteníala  agitación  contraria 
ai  dogma  en  la  corte  del  Rey.  Con  su  ausencia,  esta  agitación  decre¬ 
cerá  notablemente. 

El  movimiento  anti-infalibilista  queda,  pues,  reducido  á  Doellinger 
^  unos  cuantos  escasísimos  sacerdotes.  Las  reuniones  seglares  que 
os  anuncian  los  periódicos  favorables  á  Doellinger,  no  tienen  impor- 
ancia  alguna;  y  este,  sin  aguardar  á  que  terminase  el  plazo  conce¬ 
bido  para  retractarse ,  ha  publicado  una  carta  en  la  cual  se  declara 
bispuesto  á  demostrarla  falsedad  de  los  decretos  del  Vaticano ,  sea 
ociante  de  la  Asamblea  de  los  Obispos  alemanes  que  debe  reunirse 
Próximamente  en  Fulda,  sea  delante  del  cabildo  de  la  iglesia  metro- 
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politana  de  Munich.  Pero  al  consentir  que  uno  ú  otro  de  esos  dos 
tribunales  pronuncie  contra  él  ó  el  Concilio  ecuménico,  pone  á  este 
consentimiento  una  condición,  y  es  que  podrá  hacer  entrar  en  el  pri¬ 
mero  un  sabio  elegido  por  él ,  y  en  el  segundo  un  hombre  de  Estado 
que  esté  versado  en  cuestiones  históricas  y  eclesiásticas. 

Esta  carta  nos  da  á  conocer  el  grado  de  obcecación  á  que  puede 
llegar  el  hombre  mas  sabio  cuando  se  deja  cegar  por  su  orgullo,  y  al 
propio  tiempo  nos  revela  el  último  término  á  que  conduce  la  oposi¬ 
ción  á  la  autoridad  del  Papa.  Es  cierto  que  el  desgraciado  sacerdote 
que  acaba  de  hacer  pública  su  anostasía  es  el  agente  principal  de  esa 
liga  de  publicistas  y  de  diplomáticos  que  en  el  año  pasado  trabajó 
tanto  para  ahogar  la  manifestación  de  la  verdad.  Vemos  por  esta  úl¬ 
tima  declaración  cómo  concebía  el  gobierno  de  la  Iglesia  de  Jesu¬ 
cristo  el  que  con  tanto  encarnizamiento  combatía  la  soberanía  de  su 
Vicario.  Sobre  el  Papa,  el  Episcopado  católico;  sobre  todos  aquellos 
á  quienes,  según  los  mismos  galicanos,  Jesucristo  prometió  su  infali¬ 
ble  asistencia,  el  jefe  del  antipapismo  moderno  pone  un  sínodo  ó  un 
capítulo  cualquiera,  con  la  condición  de  hacer  entrar  en  él  un  sabio 
y  un  hombre  de  Estado.  ¿Podía  probarse  mejor  por  el  absurdo  la  ver¬ 
dad  de  la  definición  del  Concilio? 

No  sabemos  aun  cuál  es  el  número  de  los  católicos  nominales  que 
seguirán  al  Dr.  Doellinger  en  su  rebeldía  :  sabemos  solamente  que  de 
cincuenta  y  dos  profesores  .laicos  de  la  Universidad  de  Munich  ,  cua¬ 
renta  y  seis,  incluso  el  rector,  han  firmado  un  mensaje  de  felicitación 
al  apóstata.  Probablemente  su  ejemplo  será  seguido  por  otros  profe¬ 
sores  de  varias  Universidades  alemanas  cuyo  título  de  católicas  era 
una  engañosa  recomendación  destinada  á  hacer  mas  peligrosa  una  en¬ 
señanza  racionalista.  Por  su  deserción  de  las  filas  del  ejército  católico, 
lejos  de  perjudicar  la  fuerza  de  ese  ejército,  no  hará  mas  que  librarla 
de  una  de  sus  principales  causas  de'  debilidad.  Aunque  estaban  con 
nosotros,  no  eran  de  los  nuestros.  Lamentaremos  su  pérdida,  y  roga¬ 
remos  para  que  no  la  hagan  irremediable  con  su  obstinación  ;  pero  al 
propio  tiempo  daremos  gracias  á  Dios  porque  no  ha  permitido  que  el 
escándalo  de  su  apostasía  haya  adquirido  mas  gravedad.  Es  acaso  la 
vez  primera  que  una  herejía  condenada  en  un  Concilio  general  no 
haya  encontrado  ningún  patrono  en  el  Episcopado.  Al  bendecir  al 
divino  Jefe  de  la  Iglesia  por  haber  concedido  á  todos  los  sucesores  de 
los  Apóstoles  las  gracias  eficaces  que  no  han  permitido  que  se  per¬ 
diera  ni  uno  solo  de  ellos ,  le  suplicamos  que  aumente  mas  y  mas  su 
unión  y  la  fuerza  que  no  puede  menos  de  nacer  de  ella.  En  el  estatlo 
de  desorganización  á  que  ha  reducido  la  Revolución  las  instituciones 
sociales,  únicamente  la  gerarquía  católica  conserva  su  vitalidad ;  y  si 
ningún  obstáculo  le  impidiese  desplegar  el  poder  divino  de  que  Jesu¬ 
cristo  lo  ha  dotado,  bastaría  ella  sola  para  reconstruir  todo  lo  que  esta 
ha  arruinado. 

El  mensaje  de  los  católicos  anti-infalibilistas  de  Munich  se  ha  en¬ 
viado  á  todas  las  provincias ,  y ,  escepto  en  una  sola  ciudad ,  ha  $ido 
rechazada  en  todas  partes  con  indignación. 

Los  decanatos  de  la  diócesis  de  Eichstall  han  enviado  al  Arzobispo 
de  Munich  mensajes  adhiriéndose  á  la  protesta  de  los  curas  de  aquella 
ciudad  contra  Doellinger. 
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El  Dr.  Gobel ,  que  había  firmado  la  declaración  anti-infalibilista, 
se  ha  retractado  y  retraído  su  firma. 

El  ex-padre  Jacinto  ha  escrito  una  carta  á  Doellinger  en  la  que 
llama  secta  á  la  iglesia  católica,  y  dice  que  ha  pasado  eí  tiempo  de  las 
palabras,  y  llegado  el  de  los  hechos. 

Este  par  de  desgraciados  son  dignos  el  uno  del  otro. 


OTRAS  OPINIONES  PROTESTANTES  RESPECTO  AL  DOGMA 

DE  LA  INFALIBILIDAD. 

Un  periódico  protestante  de  Londres ,  el  Spcctator  ,  escribe  lo  si¬ 
guiente  sobre  la  infalibilidad  del  Papa: 

el.»  Nosotros  no  hemos  dudado  jamás  que  tenia  que  definirse  este 
dogma,  que  no  es  otra  cosa  que  el  último  desarrollo  lógico  de  la  doc¬ 
trina  católica. 

»2.°  La  mayoría  que  confirmó  este  dogma  es  bastante  mayor  que 
la  que  en  el  Concilio  de  Nicea  condenó  el  otro  arrianismo,  y  la  vota¬ 
ción  de  esta  Asamblea  puede  considerarse  como  absolutamente  váli¬ 
da,  como  sucede  también  entre  nosotros  los  protestantes. 

¿3.°  No  es  verdad  tampoco  que  no  haya  sido  libre  el  Concilio. 
Cualquiera  de  la  Asamblea  podía, queriéndolo,  responder:  Non  pla- 
cet .  En  efecto:  cuando  dos  Obispos  respondieron  con  el  Non  placet, 
Agirnos  de  los  opositores  de  la  infalibilidad  que  estaban  en  las  tribu¬ 
ís  se  escandalizaron,  y.  dijeron  :  «j  Ahora  queda  desmentido  loque 
^decíamos,  que  el  Concilio  no  era  libre!» 

.  »4.°  El  dogma  llamado  nuevo  estaba  aceptado  en  la  práctica  hacia 
s¡glos  en  la  Iglesia  católica,  aunque  no  estaba  definido  como  artículo 
de  fe.  Y  siendo  general  esta  práctica,  tampoco  era  necesario  el  de¬ 
finirlo. 

15.°  Dicen  que  la  infalibilidad  es  un  insulto  á’la  razón;  ;pcro  no 
Sc  cree  ser  irracional  jurar  sobre  la  infalibilidad  de  un  profesor!  En  este 
caso,  nosotros  preferimos  mil  veces  la  infalibilidad  del  Papa  ,  como 
Cabeza  suprema  de  la  Iglesia  católica. 

»G.°  Se  dice  que  para  la  definición  de  un  dogma  semejante  se  re¬ 
quiere  unanimidad  moral ;  esto  es  una  mentira  contra  la  historia  y 
Un  alegato  ridículo  contra  la  esperiencia  cotidiana  de  la  vida  política 
y  religiosa. 

*7.»  Nosotros  somos  liberales  por  principios;  empero  el  liberalis  - 
católico ,  en  cosas  de  fe,  es  una  quimera .  > 

.  No  podría  decir  mas  un  católico  para  defender  el  dogma  de  la 
'nfalibilidad  pontificia.  Las  razones  alegadas  por  el  periódico  protes¬ 
tóte  podrían  mirarse  con  prevención  si  se  adujeran  por  los  hijos  de 

.  iglesia  católica ;  pero  en  boca  de  un  protestante  no  hay  motivo 
jtqguno  para  tenerlas  por  sospechosas.  La  fuerza  de  la  verdad  es 
juicamente  el  resorte  que  obliga  á  los  hombres  de  corazón  r jjto  y 
clara  inteligencia  á  convertirse  en  panegiristas  suyos,  a  pegar  de 
las  preocupaciones  que  de  ordinario  suelen  ofuscar  el  entendimiento 
Para  que  no  vean  loque  es  muy  visible.  Demos  gracias  a  Dios  porque 
Cn  las  filas  mismas  de  nuestros  enemigos  suscita  hombres  pundono- 
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rosos  que,  haciéndose  superiores  á  las  prevenciones  de  las  sectas,  no 
temen  salir  á  defender  los  fueros  de  la  verdad  impugnada  apasiona¬ 
damente  por  los  que,  según  sus  creencias  ó  su  profesión  de  fe,  debían 
propugnarla.  Así  se  verifica  en  este  caso  la  sentencia  de  los  libros 
santos:  Salutem  ex  inimicis  nostñs.  ¿Quien  hubiera  dicho  á  Doellin- 
ger  que  los  protestantes  habían  de  argüir  contra  él  ,  probándole  su 
inconsecuencia  en  negar  el  dogma  de  la  infalibilidad  del  Papa,  conti¬ 
nuando  en  ser  ó  querer  que  se  le  tenga  por  católico?  Adoremos,  pues, 
los  decretos  eternos  de  Diós,  y  aprendamos  en  cabeza  ajena  que  no 
hay  prudencia,  ni  sabiduría  contra  el  Señor ;  aprendamos  á  no  pre¬ 
sumir  de  sabios  en  términos  tan  insensatos  que  nos  creamos  infalibles 
maestros  de  aquellos  mismos  que  ha  puesto  Dios  en  su  Iglesia  para 
dirigirla.  No  traspasemos  los  límites  que  á  cada  uno  nos  ha  prescrito 
el  Señor,  queriendo  con  presunción  diabólica  convertirnos,  de  ovejas 
gue  somos,  en  pastores  que  dirijan  y  enseñen  á  aquellos  cuya  ense¬ 
ñanza  estamos  obligados  á  recibir  humildes  y  agradecidos. 

(' Correspondencia  de  Ginebra.) 


COMBINACION  INGENIOSA  DEL  RESULTADO  NUMÉRICO  DE 

LAS  FECHAS  DEL  NACIMIENTO  Y  EXALTACION  DE  PIO  IX,  Y  ANO  DE  LA 
DEFINICION  DOGMÁTICA  DE  LA  CONCEPCION  INMACULADA. 


Nacimiento  de  Pió  IX .  1792 

Exaltación  al  pontificado .  1846 

Encíclica  y  Syllabus. .  1864 

1854  1854  1854 

11  1 

7  8  8 

9  4  6 

2  6  4 

1873  1873  1873 


En  este  año  de  1873,  cuya  cantidad  resulta  de  las  sumas  del  1854 
de  la  definición  del  dogma  arriba  citado,  con  los  guarismos  ó  cifras 
que  componen  las  tres  épocas  célebres  de  la  vida  del  Padre  Santo, 
hay  que  esperar  grandes  acontecimientos,  bien  el  triunfo  de  la  Iglesia, 
bien  la  conclusión  del  Concilio  ecuménico,  ó  tal  vez  la  muerte  de 
Pió  IX. 

Es  muy  de  notar  que  los  tres  anos  citados  que  forman  época  en  la 
vida  del  Padre  Santo,  ó  sean  1792,  1846  y  1854,  sumen  sus  guarismos 
la  cantidad  19;  así  como  el  futuro  de  1873;  y  que  esto  contraste  con 
ser  el  año  1864  cuando  la  Encíclica  de  Su  Santidad,  el  décimonove- 
j  de  su  pontificado;  ser  este  Concilio  ecuménico  el  décimonoveno 
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y  que  tenga  lugar  en  el  siglo  xix,  como  también  que  desde  el  año  1854 
le  la  definición  deWlogma  ya  citado  hasta  el  futuro  de  1873  trascur¬ 


ran  diez  y  nueve  anos. 
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t  Nótese  asimismo  que  ^es  diez  y  nueve'  también  el  dia  dedicado  á 
celebrar  las  glorias  del  señor  Patriarca  San  José,  declarado  última¬ 
mente  Patrono  de  la  Iglesia. 

Puerto  de  Santa  María,  enero  de  1871. 


LOS  CATÓLICOS  EN  LAS  ELECCIONES  DE  ALEMANIA. 

Recibimos  algunas  noticias  sobre  el  resultado  de  las  elecciones 
Para  el  Reichsrag  del  imperio  germánico,  que  atestiguan  la  intensi¬ 
dad  creciente  del  movimiento  católico  en  Alemania,  y  especialmente 
en  Prusia. 

Todas  las  grandes  poblaciones,  Colonia,  Aquisgram,  Dusseldorf, 
Krefeld,  Essen,  Münster,  Coblentz,  Tréveris,  etc.,  han  elegido  dipu¬ 
tados  católicos  por  una  gran  mayoría.  En  Silesia  (Prusia  Oriental)  y 
la  Sajonia  católica  ha  sucedido  lo  mismo.  En  las  nuevas  provincias 
en  que  los  católicos  son  muchos,  han  obtenido  muy  buenos  resulta¬ 
dos.  Así  en  Wiesbaden,  ciudad  protestante  en  sus  dos  terceras  partes, 
el  candidato  católico  ha  triunfado,  gracias  á  la  unanimidad  y  decisión 
de  los  católicos  de  los  pueblos  comarcanos.  En  el  gran  ducado  de 
Posen  y  en  la  Prusia  Oriental  han  triunfado  doce  polacos,  que  apoya¬ 
ran  á  los  católicos  en  todas  las  cuestiones  religiosas,  y  sobre  todo  en 
la  del  poder  temporal  del  Papa. 

.  En  la  Alemania  meridional  los  resultados  no  han  sido  tan  buenos, 
a  pesar  del  catolicismo  de  Baviera,  que  derrotó  al  gobierno  liberal  en 
*as  pasadas  elecciones.  La  división  del  partido  católico  ha  hecho  que 
Se  pierdan  diez  ó  doce  candidatos.  Han  triunfado  20,  de  48  que  hay, 
y  Podían  haber  triunfado,  como  la  vez  pasada,  mas  de  30.  En  Wur- 
lemberg  han  triunfado  tres  católicos,  y  en  Badén  des.  En  el  Hesse  la 
Acción  de  los  católicos  ha  sido  neutralizada  por  la  división  especial  de 
l°s  distritos.  Sin  embargo,  el  canónigo  Mouffang  obtuvo  6,000  votos 

Maguncia,  contra  7,800  que  logró  el  candidato  progresista ;  el  se- 
£pr  Gagern  obtuvo  7.000  votos  contra  el  candidato  liberal,  que  triun- 
ío  Por  1,200  votos  de  mayoría. 

b  .A  pesar  de  todo,  habrá  unos  setenta  diputados  católicos  en  el 
re>chstag.  Los  conservadores  protestantes  también  han  obtenido 
trenos  resultados,  todo  á  costa  de  los  progresistas  y  nacionales  lí¬ 
bales. 

,.  En  cuanto  á  la  calidad,  la  representación  católica  será  mas  bri- 
Jante  que  la  de  todos  los  partidos.  Basta  citar  los  nombres  de  los  se¬ 
ñores  de  Windhorst,  barón  de  Savigny,  Lingens,  condes  de  Schorlc- 
merlst,  de  Loe,  de  Saurma-Jestch,  de  Stolberg,  de  Preysing,  principe 

Lowenstein,  Freytag,  Greil,  Lindau,  Mons.  Kctteíer,  Reichens- 
Perger,  Mallinkrodt,  etc.  El  célebre  canónigo  Mouffang,  el  primer 
rador  de  Alemania,  será  elegido  en  Prusia  en  segundas  elecciones. 

En  muchos  distritos  han  sido  desechados  ó  vencidos  antiguos  di¬ 
putados  católicos  que  se  habían  manifestado  transigentes  en  algunas 
Uestiones,  y  sobre  todo  que  no  habían  sido  calurosos  c  infatigables 
tensores  de  la  Santa  Sede  y  del  Papa. 

La  posición  de  los  católicos,  en  suma,  será  escelente  en  el  primer 
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Reichstag  del  imperio  aleman.  Ademas  tiene  esperanzas  fundadas  de 
ganar  treinta  diputados  mas,  cuando  se  pongan  de  acuerdo  los  cató¬ 
licos  de  las  diversas  partes  de  Alemania  y  trabajen  con  arreglo  á  un 
plan  uniforme. 


VOTO  PARTICULAR  DEL  SR.  D.  CANDIDO  NOCEDAL  SOBRE 

LA  CONTESTACION  AL  DISCURSO  DE  APERTURA  DE  LAS  CORTES. 

Señor:  El  Congreso  de  los  diputados,  fiel  intérprete  de  los  hidal¬ 
gos  sentimientos  del  pueblo  español,  aplaude  la  buena  intención  con 
que  se  han  dado  categóricas  seguridades  á  las  Cortes  en  el  acto  de  su 
apertura.  Pero  tiene  la  obligación  de  declarar  paladinamente  que  no 
eran  necesarias,  por  ser  vana  empresa  la  de  tratar  de  imponer  cosa 
ninguna  á  esta  nación  que  registra  en  su  historia  antigua  nombres 
como  Sagunto  y  Numancia,  y  en  sus  recientes  anales  glorias  como  las 
de  Bailen,  Gerona  y  Zaragoza.  El  pueblo  que  perseveró  denodado  en 
rechazar  toda  estraña  dominación  desde  la  cartaginesa,  en  remotos 
siglos,  hasta  la  francesa  en  el  presente,  tiene  ejecutoriada  su  indepen¬ 
dencia;  y  ni  ejércitos  como  los  que  vencieron  en  Marengo  y  Auster- 
litz,  ni  aleves  intrigas,  como  las  que  en  Bayona  arrancaron  abdica¬ 
ciones  al  miedo  y  votaciones  á  unas  llamadas  Cortes ,  dominadas  de 
insensata  ambición  y  rodeadas  de  cañones,  ni  otro  ningún  medio  m 
de  astucia  ni  de  fuerza,  lograron  jamás  avasallar  el  carácter  entero 
hasta  la  altivez,  heróico  hasta  la  temeridad,  é  independiente  hasta  el 
fanatismo,  de  esta  tierra  de  España. 

Aletargadas  parecen  alguna  vez  sus  fuerzas  por  la  honda  división 
de  los  partidos  que  con  furor  la  despedazan  y  aniquilan  ;  pero  á  la  vol 
de  ; España  para  los  españoles !  sacude  el  letargo,  sale  de  su  desmayo 
pasajero,  y  late  brioso  y  entusiasta  el  corazón  de  todos,  sin  diferencia 
de  sexos,  ni  edades,  ni  condicionas.  Los  españoles,  señor,  ni  se  arre¬ 
dran  ni  se  cansan ;  setecientos  años  pelearon  sin  reposo  nuestros  abue' 
los  contra  los  moros  hasta  arrojarlos  á  la  otra  parte  del  mar;  para 
salvar  en  nuestra  patria  la  unidad  católica,  largos  siglos  duró  la  lucha 
contra  los  herejes,  armados  en  toda  Europa  ;  seis  años  de  fortuna  mu)' 
desigual  y  adversa  las  mas  veces,  costó  á  nuestros  padres  defender  sn 
independencia ;  y  cuando  se  pone  en  tela  de  juicio  quien  legitima' 
mente  ha  de  ocupar  el  Trono  de  España,. tenaces  y  valerosos  nues¬ 
tros  compatriotas  guerrean  con  heroísmo  en  uno  y  otro  campo,  y 
al  cabo  no  es  vencida  por  las  armas  ninguna  de  las  banderas  conten¬ 
dientes.  ^Singular  privilegio  el  de  esta  tierra  cubierta  de  gloria,  aun' 
que  empapada  en  sangre  de  sus  hijos!  Nada  ni  nadie  se  le  impone 
jamás. 

El  Congreso  de  los  diputados  faltaría  á  su  deber  y  mancharía  sn 
conciencia  si  no  proclamara  estas  notorias  verdades  ante  el  deplora' 
ftle  espectáculo  ofrecido  por  las  elecciones  que  se  acaban  de  verificaf* 
Salpicadas  con  sangre  en  muchos  puntos ;  cohibidas  en  otros  por  esta' 
dos  de  guerra  notoriamente  ilegales;  reducidos  á  prisión  millares  d- 
ciudadanos  por  consejos  de  guerra,  incompetentes  á  todas  luces;  w1' 
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seada  la  base  del  municipio ;  infringida  la  Constitución;  menospre¬ 
ciadas  y  escarnecidas  las  leyes;  conculcados  los  derechos  que  se  res¬ 
petan  en  todos  los  pueblos  civilizados;  pisoteadas  las  garantías  indi¬ 
viduales,  no  solamente  las  que  poco  há  se  han  proclamado  pomposa¬ 
mente,  sino  aquellas  que  siempre  fueron  inherentes  á  la  dignidad 
humana;  asesinados  con  escandalosa  impunidad,  en  medio  délas  ca¬ 
lles,  ciudadanos  pacíficos,  y  aun  los  mas  altos  dignatarios  del  Estado; 
impotentes  los  tribunales,  parciales  las  autoridades,  parece  demencia 
asegurar  que  el  voto  público  haya  sancionado  cosa  ninguna;  como  no 
sea  que  el  número  crecido  de  diputados  de  oposición  radical  que  han 
logrado  superar  tamañas  dificultades,  no  haya  de  estimarse  como 
prueba  de  negativa  y  de  repulsa. 

Hoy,  señor,  el  mundo  fluctúa  entre  el  derecho  legítimo,  antiguo 
y  permanente,  cuyas  fuentes  derivan  de  la  Justicia  eterna  superior 
á  todos  los  vértigos  de  la  muchedumbre,  y  un  derecho  nuevo  que 
hace  nacer  la  autoridad  de  la  suma  de  voluntades.  Ni  el  uno  ni  el  otro 
han  sido  en  verdad  consultados  en  España;  antes  el  uno  y  el  otro  se 
sienten  heridos  y  ultrajados,  y  por  los  que  con  pena  miran  rotas  nues¬ 
tras  santas  tradiciones,  y  por  los  que  de  veras  quieren  el  triunfo  de  la 
revolución,  por  los  grandes  y  por  los  pequeños,  en  las  ciudades  y  en 
los  campos; en  toda  España  se  considera  que  todo  sigue  en  el  aire,  que 
todo  navega  al  acaso,  y  que  no  está  apaciguada  la  deshecha  borrasca 
con  que  nos  castiga  la  Providencia  divina. 

El  Congreso  de  los  diputados  ha  oido  con  profunda  pena,  aunque 
sin  mezcla  de  sorpresa,  que  todavía  no  se  han  restablecido  las  rela¬ 
ciones  de  la  católica  España  con  la  Santa  Sede.  ¡Vana  esperanza! 
El  camino  seguido  hasta  ahora  no  sirve  sino  para  alejarnos  del  objeto 
deseado.  Ni  protesta  el  gobierno  español  contra  el  sacrilego  despojo 
de  los  Estados  de  la  Iglesia^  ni  lanza  á  nombre  de  la  nación  católica 
ayes  de  dolor  que  acompañen  las  varoniles  quejas  del  prisionero  y 
oprimido  Pontífice ,  y,  compartiéndolos,  mitiguen  su  quebranto  y  su 
pena,  ni  protege  á  la  Iglesia,  como  lo  ordenan  antiguas  leyes,  ni  la 
deja  siquiera  en  libertad,  como  lo  exigen  las  nuevas  y  vigentes  del 
Estado.  Pueden  hoy  asociarse  para  todo  los  españoles,  menos  para 
establecer  y  mantener  institutos  que  la  Iglesia  católica  ama;  pueden 
hoy  realizar  todas  las  aspiraciones  de  la  vida  humana,  menos  aquellas 
que  los  católicos  estiman  como  el  fin  para  que  fue  creado  el  hombre. 
No:  así  no  se  busca  ni  se  hallará  la  concordia.  Es  necesario  ser  de  ver¬ 
dad  jefe  de  una  nación  católica,  dejándose  de  intentar  absurdas  y 
quiméricas  amalgamas.  Mejor  seria,  en  tal  caso,  profesar  sinceramen- 
te  los  principios  revolucionarios,  y  dar  amplia  libertad  á  los  católicos, 
cuidando  tan  solo  el  gobierno  de  que  la  libertad  sea  verdadera  para 
todos,  y  de  facilitar  la  debida  compensación  á  los  que  fueron  despo¬ 
jados  de  lo  suyo,  según  reclaman  los  priñeipios  de  justicia,  las  pres¬ 
cripciones  del  derecho  y  las  exigencias  de  la  honradez. 

Aflige  al  Congreso  la  sangre  de  hermanos  nuestros  «que  se  derrama 
Para  reprimir  la  sublevación  de  una  pequeña  parte  de  la  isla  de  Cuba. 
El  valor  de  nuestros  soldados  de  mar  y  tierra,  demostrado  reciente¬ 
mente  en  gloriosas  campañas-allende  los  mares,  dejará  sin  duda  jn- 
Colume  la  gloria  de  nuestra  bandera  y  el  honor  de  las  armas  españo¬ 
las.  Allá  en  las  distantes  y  abrasadas  playas  que  contemplaron  atóni- 
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tas  la  Cruz  del  Redentor  y  los  pendones  de  Isabel  la  Católica,  llevados 
maravillosamente  por  el  civilizador  arrojo  castellano,  sirva  de  consue¬ 
lo  á  nuestros  valientes,  y  de  alivio  á  su  ruda  fatiga,  la  gratitud  de  toda 
España,  que  fervorosamente  les  envía  el  Congreso  de  los  diputados. 
Ingratos  son  los  rebeldes  de  Cuba,  porque^España  jamás  los  tiranizó, 
ni  se  hizo  indigna  nunca  de  haber  sido  señalada  por  la  Providencia 
para  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  tan  remotos  climas.  En  ellos  vió 
siempre  hermanos,  y  no  siervos;  nunca  elementos  de  granjeria  y  pros¬ 
peridad  para  la  metrópoli,  ni  siquiera  trofeos  de  la  vanidad  ó  de  la  glo¬ 
ria.  Antes  bien  los  miró  siempre  con  el  amor  y  desvelos  que  una 
madre  al  hijo  de  quien  dilatados  mares  la  separan. 

Señor:  las  Cortes  españolas  dijeron  siempre  la  verdad  á  sus  Reyes 
legítimos;  no  seria  natural  que  hoy  la  ocultase  el  Congreso  de  los  di¬ 
putados.  Vano  empeño  será  el  de  que  esta  legislatura  se  ocupe  en  el 
estudio  de  arduas  cuestiones  que  piden  calma,  serenidad  y  aplomo. 
El  tiempo  urge;  embravecidas  olas  nos  cercan;  vientos  desencadena¬ 
dos  nos  llevan  sin  dirección  ni  rumbo  conocidos;  falta  el  timón,  y  ca¬ 
rece  de  piloto  la  nave  en  medio  de  mares  tempestuosos.  Señor:  no  es 
primero  ni  mas  bueno  el  que  se  sienta  mas  alto,  sino  el  que  mejor 
obra;  ni  es  peor  ni  mas  tirano  el  que  abusa  del  poder,  que  quien  usa, 
bien  ó  mal,  el  que  no  es  suyo.  Señor:  hartos  dolores,  desdichas  y  tras¬ 
tornos  afligen  y  amenazan  á  este  pueblo  infortunado;  un  esfuerzo  de 
abnegación,  y  España  se  verá  libre  de  mayores  conflictos.  Quien  tal 
hiciere,  aun  podría  alcanzar  lugar  honroso  en  la  historia;  aun  podría 
dejar  respetuoso  recuerdo  en  esta  tierra  hidalga  y  generosa,  y  llama- 
ria  sobre  su  cabeza  la  misericordia  de  Dios.  De  otro  modo,  ¡que  Dios 
salve  á  España! 

¡Y  vele  Dios  por  aquellos  que  no  tienen  culpa  en  nuestros  males 
y  tribulaciones,  y  en  quienes  cifra  sus  esperanzas  la  patria! 

Palacio  del  Congreso  25  de  mayo  de  1871. — Cándido  Nocedal. 


EL  CISMA  ARMENIO  Y  LA  HEREJÍA  BÁVARA. 

Está  visto:  los  vientos  en  nuestra  época  no  soplan  propicios  á  las 
herejías  ni  á  los  cismas.  Desde  el  gránele  huracán  que  en  el  siglo  xvr 
arrancó  del  árbol  de  la  Iglesia  no  pocas  ramas  podridas  é  innumera¬ 
bles  hojas  secas,  los  posteriores  aquilones  apenas  han  hecho  mella  al¬ 
guna  en  la  planta  secular  podada  entonces  y  robustecida. 

En  los  últimos  trescientos  años,  los  principales  conatos  de  rebe¬ 
lión  fueron  el  jansenismo  de  Utrecht  y  de  Port-Royal  y  el  galvanis¬ 
mo  de  Luis  XIV.  Las  intentonas  de  la  Petite  Eglise  y  las  paradojas  de 
Hermes,  ambas  de  este  siglo,  fueron  tan  insignificantes,  que,  por  ha¬ 
ber  quedado  al  nacer  aplastadas  bajo  el  peso  del  mas  soberano  ridícu¬ 
lo  no  merecen  mención  alguna.  Aunque  mas  ruidosa,  sin  embargo 
igual  fue  la  suerte  del  jansenismo  y  del  galicanismo,  que  sucumbie¬ 
ron  de  muerte  ignominiosa,  bajo  los  anatemas  de  la  bula  Unigenitus 
y  del  decreto  Pastor  y Eternus  del  Concilio  Vaticano.  Ante  tan  tristes 
resultados  hubiérase  creído  que  no  se  repetirían  en  nuestros  dias  ten- 
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tativascuyo  éxito  fatal  era  fácil  prever;  y  sin  embargo,  la  realidad  de 
los  hechos  ha  demostrado  una  vez  mas  con  cuánta  razón  fue  dicho 
oportet  hcereses  esse.  El  cisma  armenio  y  la  herejía  bávara  han  cogi¬ 
do  de  sorpresa  al  mundo,  que  creía  pasado  el  tiempo  de  que  tales  es¬ 
fuerzos  pudieran  tener  algún  resultado.  Mas  no  hay  que  alarmarse. 
Apenas  nacidos,  han  entrado  en  el  período  de  la  agonía.  Pocos  meses 
mas,  y  pertenecerán  á  la  historia. 

Por  breve  tiempo,  los  nombres  de  Kermes ,  Lamennais  y  Passa- 
glia  entretuvieron  la  atención  pública  ,  é  hicieron  concebir  las  mas 
focas  esperanzas  á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Hoy  ¿quién  se  acuerda 
de  ellos  si  no  es  para  compadecerlos?  Lo  propio  sucederá  en  breve  al 
P.  Jacinto,  al  preboste  Dcellinger,  á  los  nebulosos  profesores  tedescos 
en  Occidente,  yen  Oriente  á  Mons.  Casangian.  y  á  sus  rebeldes 
monges. 

Nacido  mientras  los  Obispos  hallábanse  lejos  de  sus  Sedes,  toman¬ 
do  parte  en  el  Concilio  del  Vaticano,  por  obra  de  unos  pocos  monges 
á  quienes  se  les  hacia  sobremanera  gravoso  volver  á  la  observancia  de 
la  disciplina  y  reglas  monásticas,  el  cisma  armenio,  que  no  logró  ar¬ 
rastrar  en  pos  de  sí  mas  que  á  unos  pocos  centenares  de  incautos, 
adictos  en  su  mayor  parte  por  razones  personales  á  les  monges  sedi¬ 
ciosos,  ahora,  con  la  acogida  que  acaba  de  dispensar  el  Sultán  al  en¬ 
viado  estraordinario  de  Su  Santidad,  puede  considerarse  como  estin- 
guido.  Sin  arraigo  en  el  pueblo,  sin  propias  convicciones,  sin  doctri¬ 
na  ni  influjo,  los  cismáticos  armenios  no  contaban  mas  que  con  el 
apoyo  del  Sultán  y  de  su  gobierno ,  que  en  Oriente  tiene  tan  grande 
autoridad  en  lo  concerniente  á  religión.  Distraída  Francia  con  sus 
propias  desventuras ,  no  pudo  ejercer  su  natural  influjo  en  los  conse¬ 
jos  de  la  Puerta  otomana.  Pero  todo  esto  no  fue  mas  que  pasajero. 
Francia  vuelve  á  su  estado  normal ,  y  por  consiguiente  el  catolicismo 
en  Oriente  se  reparará  rápidamente  de  las  pérdidas  sufridas. 

Diremos  mas.  No  faltan  indicios  fundados  para  esperar  que  dias 
trucho  mejores  que  los  pasados  se  presentan  á  la  Iglesia  en  el  imperio 
turco.  Con  honores  nunca  vistos,  y  mayores  de  los  que  se  dispensan 
£  los  embajadores  de  las  mas  grandes  potencias  ,  acaba  de  recibir  el 
Sqltan  al  enviado  estraordinario  de  Su  Santidad.  Los  periódicos  ocu¬ 
pan  varias  columnas  con  los  detalles  del  imponente  ceremonial.  Tan 
inesperado  suceso  ha  llenado  de  confianza  á  los  católicos  y  ha  persua¬ 
dido  á  los  estraviados  cismáticos  que  ha  desaparecido  su  único  sosten. 
De  aquí  que  muchos  de  ellos  hayan  abierto  los  ojos  y  vuelven  á  ese 
redil  de  que  tan  insensatamente  se  han  alejado.  Y  para  coronar  la 
°bra,  el  telégrafo,  pocos  dias  há,  nos  ha  traído  el  grato  anuncio  de 
que  el  gobierno  de  Constantinopla  desea  concluir  un  Concordato  con 
la  Santa  Sede. 

Si  esto  llegara  á  verificarse — y  todo  indica  que  se  verificará— sena 
Uno  de  los  acontecimientos  mas  estraordinarios  del  pontificado  ,  ya 
tan  asombrosamente  estraordinario,  de  Pió  IX,  y  un  dia  la  historia  re¬ 
cordará  que  mientras  un  Rey  católico  ,  nieto  de  Santos ,  invadía  bár¬ 
baramente  á  Roma  y  tenia  prisionero  al  Vicario  de  Jesucristo  ,  un 
Sultán,  descendiente  de  Omar  y  Solimán,  le  consolaba  y  reconocía 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  los  súbditos  católicos.  Grande  y  perpe¬ 
tuo  baldón  será  que  cuando  la  cruz  de  Saboya  no  servia  mas  que  para 
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renovar  en  la  persona  de  Pió  IX  la  crucifixión  del  Gólgota,  la  Media 
Luna  venia  en  su  ayuda  y  le  dispensaba  protección.  Por  lo  demás, 
maravilloso  seria  que  un  Pió  coronara  su  pontificado  con  la  victoria 
de  Lepanto,  y  otro  Pió  con  un  Concordato  con  el  gran  Sultán. 

Iguales  síntomas  de  cercana  muerte  se  revelan  ya  en  ese  simulacro 
de  herejía,  engendro  del  profesor  de  Munich  y  de  los  racionalistas 
alemanes,  á  que  tanta  importancia  se  ha  pretendido  dar.  Nació  en  el 
gabinete  de  un  diplomático,  y  fue  fruto  de  un  aulicismo  abyecto.  El 
primer  grito  de  alarma  diole  el  príncipe  de.  Hohenlohe ,  azuzado  por 
el  mencionado  preboste,  que  tanto  influjo  ejercia  en  el  ánimo  del  dé¬ 
bil  ministro  y  de  su  mas  débil  monarca. 

Aun  nadie  pensaba  en  la  infalibilidad,  cuando  el  gabinete  de  Munich 
dirigía  á  las  potencias  la  famosa  circular  aconsejando  una  acción  co¬ 
mún  para  impedir  que  el  Concilio  adoptara  ninguna  medida  en  mate¬ 
ria  civil-eclesiástica  sin  anuencia  de  la  autoridad  civil.  Así,  pues,  la 
resolución  de  hostilizar  al  Concilio  del  Vaticano»habia  sido  adoptada 
aun  antes  que  se  tratara  de  la  infalibilidad.  Poco  después  de  la  circular 
apareció  el  no  menos  famoso  Janus ,  encaminado  á  negar,  no  solamente 
la  infalibilidad  de  la  Santa  Sede,  sino  hasta  su  primado  de  jurisdic¬ 
ción.  Autor  de  ambos  era,  en  el  fondo,  el  influyente  preboste.  Las  agrias 
discusiones  á  que  dieron  origen  los  indicados  escritos  tenían  por  objeto 
disuadir  al  Episcopado  reunido  en  el  Concilio  deque  proclamara  nin¬ 
gún  decreto  sobre  la  infalibilidad,  como  sobre  todo  punto  que  se  rozara 
con  la  autoridad  civil.  Para  atraérselos  á  sus  miras,  se  prodigaban  á  los 
Obispos,  sobre  todo  alemanes,  los  mayores  elogios,  y  se  les  prometía 
la  mas  completa  obediencia,  cualquiera  que  fuese  su  decisión.  Así  lo 
declaró  en  mas  de  una  ocasión  el  mismo  Sr.  Doellirtger.  Ofrecimiento 
hipócrita,  como  han  demostrado  los  hechos.  Se  reunió  el  Concilio  y 
se  definió  como  dogma  de  fe  que  el  Pontífice  romano,  cuando  en 
materia  de  fe  falla  ex  cathedra ,  no  puede  errar.  El  Episcopado  ale¬ 
mán  acató  el  decreto  conciliar  y  mandó  á  sus  fieles  se  sometieran 
también  con  docilidad  católica. 

De  esperar  era  que  el  Sr.  Doellinger  y  sus  secuaces  hubieran  cum¬ 
plido  sus  promesas.  En  esta  confianza,  el  venerable  Arzobispo  de  Mu¬ 
nich  ordenó  al  mencionado  preboste,  como  á  todos  los  profesores  de 
teología,  que  enseñaran  en  sus  cursos  la  doctrina  de  la  infalibilidad 
como  dogma  de  fe;  medida  tanto  mas  necesaria,  en  cuanto  era  preciso 
reparar  el  escándalo  que  los  profesores  referidos  habían  dado  soste¬ 
niendo  los  principios  contrarios. 

Con  silencio  altamente  significativo  acogieron  ellos  la  intimación 
episcopal,  por  lo  que  el  Prelado  tuvo  que  reiterar  su  mandato,  fijando 
un  plazo  para  la  contestación,  espirado  el  cual  sin  ella,  hubiera 
hecho  uso  de  las  medidas  prescritas  por  la  Iglesia  para  los  contuma¬ 
ces.  Concluyó  el  plazo,  y  el  Arzobispo,  con  indulgencia  paternal,  con¬ 
cedió  á  los  renitentes  mas  tiempo.  Todo  en  vano.  El  Sr.  Doellinger, 
en  nombre  suyo  y  de  sus  cómplices,  publicó  un  escrito  negando  la 
autoridad  del  Concilio  Vaticano,  sosteniendo  que  la  doctrina  de  la 
infalibilidad  no  estaba  fundada  en  la  tradición  y  era  contraria  á  la 
autoridad  civil ;  por  lo  que  apelaba  al  futuro  Concilio,  ó  bien  al  fallo 
del  Episcopado  aleman  reunido  en  sínodo.  Ante  tanta  soberbia  y  re¬ 
beldía,  el  Arzobispo  lanzó,  con  fecha  17  del  mes  pasado,  contra  el 
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contumaz  preboste  la  escomunioq  mayor  decretada  por  los  cánones 
contra  el  crimen  de  herejía  esterna  y  formal.  Al  anuncio  de  esta  sen¬ 
tencia,  la  prensa  incrédula  é  impía  lanzó  un  grito  de  alegría,  vatici¬ 
nando  las  mayores  calamidades  á  la  Iglesia,  y  defecciones  sin  cuento 
en  sus  hijos.  Algunos  profesores,  en  nombre  de  las  Universidades  de 
Viena  y  de  Munich,  M.  de  Moy,  gran  maestro  de  ceremonias  de  la 
corte  de  Baviera,  y  varios  funcionarios,  se  apresuraron  á  felicitar  al 
escomulgado  sacerdote.  Mas  á  esto  se  redujo  la  estrepitosa  alharaca, 
que  con  razón  recordó  el  famoso  parto  de  los  montes. 

Apenas  pasados  pocos  dias,. en  Munich  todos  los  párrocos  y  mas 
de  tres  mil  fieles  protestaron  enérgicamente  contra  la  pertinacia  del 
arrogante  profesor,  adhiriéndose  de  corazón  al  anatema  lanzado  por 
el  digno  Arzobispo  ;  los  primeros  en  documento  oficial  y  solemne, 
los  segundos  en  público  mecting.  Al  clero  de  Munich  se  ha  asociado 
el  de  Alemania  entera,  y  son  ya  públicas  las  protestas  contra  Doellin- 
ger  y  de  adhesión  al  Concilio,  del  clero  de  todas  las  principales  ciuda¬ 
des.  Todos  los  Obispos  y  párrocos  alemanes  han  publicado  la  esco- 
munion  del  Sr.  Doellinger.  Diez  y  ocho  son  los  profesores  de  la  Uni¬ 
versidad  romana  que  han  firmado  un  mensaje  de  felicitación  á  dicho 
señor;  de  ellos  diez  y  seis  entraron  en  Roma  gracias  á  los  cañones  de 
Cadorna  y  Bixio,  y  los  dos  antiguos  (Betocchi  y  Ponzi)  habían  antes 
firmado  una  adhesión  al  decreto  de  la  infalibilidad. 

El  dia  11  del  corriente  celebróse  en  Roma  un  meeting  de  estu¬ 
diantes  para  inducirlos  á  suscribir  una  declaración  favorable  á  Dce- 
llinger,  y  no  se  alcanzó  ni  siquiera  una  firma.  En  su  lugar  setenta 
profesores  antiguos,  con  el  ilustre  P.  Secchi  á  la  cabeza,  deben  á  esta 
Hora  haber  firmado  una  condenación  esplícita  del  escomulgado  pre¬ 
boste.  De  todas  las  ciudades  de  Alemania  llueven  protestas  en  el  sen¬ 
tido  católico,  y  solo  de  las  Universidades  de  Austria  y  del  Sud  de 
Alemania  pasan  de  doscientos  los  profesores  que  han  dado  pública 
prueba  de  su  sumisión  á  la  Iglesia.  Poco  há,  uno  de  los  mas  ardientes 
partidarios  de  Doellinger,  el  profesor  Michelís,  se  proponía  leer  di¬ 
sertaciones  en  contra  de  la  infalibilidad  en  varias  ciudades 'del  Rhin; 
y  la  actitud  de  los  católicos  era  tal,  que  se  temían  serias  consecuen¬ 
cias  para  dicho  señor.  La  prensa  y  el  clero  católico  aconsejaban  con 
gran  calor  la  paz,  y  esperábase  que  el  citado  profesor  hubiera  desis¬ 
tido  de  su  temeraria  empresa.  El  gobierno  bávaro,  que  parecía  fo¬ 
mentar  el  movimiento  anti-infalibilista,  ahora  también  acaba  de  pro¬ 
hibir  al  Dr.  Friedich,  al  compañero  inseparable  de  Doellinger  ejer¬ 
cer  ninguna  función  sacerdotal  en  la  iglesia  parroquial  de  la’corte. 

El  mismo  corifeo  de  todo  este  escándalo  parece  no  desconoce  la  di¬ 
fícil  posición  en  que  se  ha  colocado ;  pues  habiendo  contraido  em¬ 
peño,  ya  de  mucho  tiempo,  de  celebrar  el  bautismo  de  un  niño  de 
sus  amigos,  llegado  el  momento  de  hacerlo,  se  retiró  porque  la  esco- 
ntunion  no  le  permitía  ejercer  tal  acto.  Por  último,  el  Rey  ha  modi- 
hcado  considerablemente  su  simpatía  y  ha  disminuido  su  favor  al 
desgraciado  preboste.  M.  de  Moy ,  su  maestro-  de  ceremonias,  ha 
Sldo  separado,  bajo  pretesto  de  salud,  de  la  corte,  y  hoy  es  público 
RUe  mientras  el  Rey  es  contrario  á  toda  demostración  favorable  á  la 
herejía,  colma  de  atenciones  públicas  al  digno  Arzobispo,  honrándole 
eon  frecuentes  invitaciones  á  su  real  mesa. 
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En  una  palabra:  la  herejía  bávara,  apenas  nacida,  está  en  su  ocaso. 
Pocos  meses  mas ,  y  la  historia  le  dará  menor  importancia  que 
dió  á  la  Petite  Eglise,  y  muchísima  menos  de  la  que  dió  al  jansenis¬ 
mo,  añadiendo  así  la  Iglesia  un  nuevo  triunfo  á  los  infinitos  alcan¬ 
zados  en  diez  y  nueve  siglos. 


MUERTE  DESASTROSA  DE  LOS  QUE  HAN  GRITADO 

¡  ROMA  Ó  MUERTE  ! 

José  Ferreri,  aunque  hombre  incrédulo  y  despreocupado,  sabe, 
porque  lo  ha  leído  en  la  historia,  que  cuantos  gritaron  ¡Roma.  6  muer¬ 
te!  han  perecido.  Pero  no  solo  sabe  esto  el  Sr.  Ferreri,  sino  que  lo 
ha  confesado  en  la  Cámara  de  diputados  el  27  de  mayo  de  1860.  «He 
visto,  dijo,  que  cuantos  combaten  el  pontificado,  acaban  mal.»  Y  esto 
mismo  repitió,  pues,  aquel  diputado  el  26  de  marzo  de  1861  al  decir: 
«Roma  es  fatal  para  los  Reyes;  el  último  que  tuvimos  no  pudo  tocar 
á  ella,  y  el  deseo  que  tuvo  de  adquirirla  le  fue  muy  funesto;  vosotros 
debéis  hacer  que  este  deseo  sea  menos  funesto  para  la  actual  familia 
reinante.»  Vosotros,  los  que  gritáis  ¡Roma  ó  muerte !  meditad  estas 
palabras. 

¡Roma  ó  muerte !  gritó  Tcodorico,  el  gran  Rey  de  los  ostrogodos, 
que  atormentó^  al  Papa  Juan;  pero  Roma  papal  siguió  viviendo,  y 
aquel  Rey  pagó  su  grito  con  atroces  remordimientos  y  un  fin  desas¬ 
troso.  / Roma  ó  muerte!  gritó  Constante,  Emperador  griego,  y  mal¬ 
trató  al  Santo  Papa  Martjn;  pero  Roma  papal  vivió  y  vive,  y  Constan¬ 
te  fue  asesinado  en  el  baño.  ¡Roma  ó  muerte!  gritó  Astolfo,  el  violen¬ 
to  lombardo,  y  murió  despedazado  por  su  caballo.  ¡Roma  6  muerte ! 
grito  Desiderio,  y  perdió  el  reinado,  y  se  vió  obligado  á  decir  á  su 
hijo:  «Por  elevar  un  Trono  mas  grande,  cavé  tu  sepultura.» 

¡Roma  ó  muerte!  gritó  Othon  II,  y  murió  asesinado  traidora  mente. 
¡Roma  ó  muerte!  gritó  Enrique  IV,  el  Cruel ,  enemigo  de  Grego¬ 
rio  VII,  y  atormentado  con  mil  desgracias  y  contrariado  por  sus 
mismos  amigos,  murió  de  pesar.  ¡Guerra  ó  muerte!  gritó  Federi¬ 
co  II,  y  murió  ahogado  por  su  mismo  hijo  Manfredo,  y  en  manos  de 
Benevcnto  dejó  el  reino  y  la  vida.  ¡Roma  ó  muerte!  repitió  el  jóven 
Coradino,  y,  vencido  en  Taglicozzo,  subió  al  patíbulo. 

Y  no  se  nos  diga  que  estas  son  casualidades,  porque  las  casualida¬ 
des  son  muchas  y  perpetuamente  repetidas.  No  fue  casualidad  la 
muerte  de  relipe  el  Hermoso,  perseguidor  del  magnánimo  Bonifa¬ 
cio  VIII.  Villani  vió  en  su  muerte  desastrosa  un  castigo  por  haber 
oprimido  al  Papa  Bonifacio.  Ni  fue  casualidad  la  muerte  de  Luis  el 
Bávaro,  quien  después  de  haber  gritado  ¡Roma  ó  muerte!  murió  re¬ 
pentinamente  y  sin  sucesión.  La  lista  seria  muy  grande  si  fuésemos  á 
enumerar  todos  los  que  han  muerto  por  la  misma  causa,  hasta  llegar 
á  Napoleón  I  y  á  Joaquín  Murat,  el  cual  tres  meses  después  de  haber 
invadido  el  patrimonio  de  San  Pedro  murió  fusilado  en  Pizzo. 

Pió  VII,  apenas  elegido  por  el  cónclave  de  Venecia,  hablando  con 
le  marques  Ghislieri,  embajador  ele  la  corte  de  Viena,  acerca  de  las 
tres  legaciones  de  Ferrara,  Bolonia  y  Rávena,  que  Austria  no  quería 
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cederle,  dijo  de  esta  manera:  «Piénselo  bien  el  Emperador,  y  advier¬ 
ta  que,  poniendo  en  su  guarda-ropa  vestidos  que  no  son  suyos,  sino 
de  la  Iglesia,  no  solo  no  podrá  servirse  de  ellos,  sino  que  ademas  co¬ 
municarán  la  polilla  á  los  suyos.»  Estas  profecías  se  cumplieron  en  la 
batalla  de  Marengo;  y  quizás  las  fortalezas  de  Ferrara  y  Comarchin 
han  sido  Jas  polillas  que  han  producido  el  actual  perjuicio  en  el  guar¬ 
da-ropa.  Esto  no  puede  ser  casualidad. 


LOS  HORRORES  DE  PARIS. 

El  liberalismo  ha  pronunciado  su  última  palabra,  y  ha  cometido 
su  último  atentado.  La  gran  Babilonia  de  las  naciones  de  Europa,  la 
Sodoma  de  la  civilización  moderna,  llegó  al  colmo  de  su  iniquidad. 
Dios  la  ha  juzgado  en  sus  designios,  y  su  justicia  ha  sido  terrible.  En 
incendios  ha  sido  envuelta  París;  en  sangre  está  anegada,  y  criminales 
é  inocentes  han  sido  víctimas  hacinadas  en  esta  terrible  catástrofe;  los 
criminales,  en  justo  castigo  de  su  ferocidad  inhumana,  atea  y  diabó¬ 
lica;  los  inocerltes,  como  víctimas  de  expiación  que  aplacarán  la  có¬ 
lera  divina.  ¿Cómo  se  esplican  estos  sucesos  y  estos  contrastes?  Lo 
dijo  un  poeta  pagano  en  los  siguientes  términos:  «Muchas  veces  el 
Padre  de  los  dioses,  ofendido,  juntó  en  su  castigo  al  criminal  y  al 
inocente;  pero  nunca  se  libró  el  criminal  del  castigo  que  mereció.» 
Más  esplícitamente  y  mejor  esplica  estos  sucesos  un  autor  ascético,  el 
F*.  Rivadeneyra,  en  su  tratado  De  la  Tribulación. 

Dios  se  nos  está  manifestando  de  una  manera  materialmente  visi¬ 
ble;  y  pues  le  vemos  y  sentimos  la  fuerza  de  su  brazo  poderoso,  con¬ 
fiemos  en  El,  que  próximos  están  los  dias  del  triunfo  y  de  la  paz. 
Anunciados  estaban  todos  estos  horrores;  pero  en  ellos  no  creíamos 
hasta  que  los  hemos  presenciado. 

Esforcemos  nuestras  oraciones;  acudamos  á  Dios,  y  El  completará 
la  obra  retirando  la  manp  de  su  justicia,  y  estendiendo  la  mano  de 
su  misericordia. 

Nueva  y  elocuente  lección  es  para  los  pueblos,  para  los  gobiernos 
y  para  los  políticos  cuanto  en  el  mundo  ha  acontecido  en  estos  últi¬ 
mos  meses.  Nueva  y  elocuente  lección  es  el  castigo  que  ha  caído  so¬ 
bre  Paris. 

Recapitulemos  los  principales  presagios  y  los  castigos;  que  los  he¬ 
chos  son  mas  elocuentes  que  las  palabras. 

I. 

PRESAGIOS. 

Advertido  Napoleón  I,  paternalmente  primero,  y  amenazado  lue¬ 
go  con  la  escomunion,  Napoleón  preguntó  á  su  tío  el  Cardenal  Fesch 
qué  era  la  escomunion.  El  Cardenal  le  contestó  : 

«Señor:  la  escomunion  es  una  cosa  que  se  siente  mejor  que  se 
«splica.» 
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Cuando  Pió  VII  escomulgó  á  Napoleón  I ,  este  se  echó  á  reir,  y  es¬ 
cribió  al  virey  de  Italia  una  carta  que  decía : 

«¿Creerá  el  Papa  que  sus  escomuniones  harán  caer  las  armas  de 
las  manos  de  los  soldados  franceses?»  „  . 

Algunos  anos  después,  en  la  campana  de  Rusia,  el  conde  de  Se¬ 
gur  testigo  ocular  de  aquella  catástrofe,  escribía: 

6  «Las  armas  parecian  tener  un  peso  insoportable  para  los  brazos 
entumecidos  de  los  soldados.  En  sus  frecuentes  caídas  se  les  escapa¬ 
ban  de  las  manos ,  se  les  rompían  y  se  les  perdían  entre  la  nieve.» 

El  2  de  setiembre  de  1860,  Napoleón  III  recibía  en  Saboya  á  Cial- 
dini,  y  le  daba  permiso  para  empezar  la  obra  de  la  unidad  de  Italia, 
y  consentía  la  sacrilega  usurpación  de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

El  Papa  Pió  IX  escomulgaba  después  á  todos  los  que  hubiesen  to¬ 
mado  parte  directa  ó  indirectamente  en  aquella  usurpación.  Los  es¬ 
píritus  fuertes  se  reían. 

El  2  de  setiembre  de  1870 ,  un  prisionero  de  guerra ,  con  100,000 
soldados,  caia  en  poder  del  Rey  de  Prusia.  Era  Napoleón  III, 


Corren  hace  ya  años  en  varios  libros  unas  profecías  del  pasado  si¬ 
glo  ,  que  los  espíritus  fuertes  no  habrán  leído  ,  ó  habrán ,  si  lo  han 
hecho,  acogido  con  escéptica  sonrisa. 

Estas  profecías ,  que  La  Regeneración  publicó  en  setiembre  del 
año  pasado,  tienen ,  entre  otros  párrafos ,  los  siguientes,  que  hoy  son 
oportunísimos : 

«¡Oh,  París,  Parisl  ¡Pronto  no  existirás!  Tus  habitantes  perecerán 
por  el  fuego. 

»Ejércitos  de  insurgentes  atacarán  tus  murallas  y  destruirán  tus 
edificios... 

»Nadie  lo  creerá  hasta  que  lo  vea... 

»  ¡Desgraciado  pueblo!  Tú  sucumbirás  á  causa  de  tu  desmorali¬ 
zación.  » 

Como  si  fueran  una  repetición  de  estas  palabras,  en  los  partes 
telegráficos  que  refieren  el  incendio  de  París  encontramos  estas 
otras: 

«Los  insurgentes  habían  producido  el  fuego  por  medio  del  petró¬ 
leo.» — ( Thiers ,  en  su  discurso  de  Versailles.) 

«Las  calles  de  París  se  hallan  cubiertas  de  un  gran  número  de  ca¬ 
dáveres.» — ( Circular  de  Thiers  á  los  prefectos.) 

«Nunca  habíamos  podido  imaginarnos  que  llegase  hasta  tal  punto 
la  audacia  de  sus  desmanes.» — [Julio  Favre  á  los  representantes  de 
Francia  en  el  estranj ero.)  .  . 

«Bajo  el  gobierno  de  la  commune  la  prostitución  y  la  embriaguez 
han  prosperado  como  dos  frutos  naturales,  llegando  hasta  el  punto 
de  ofender  el  pudor  de  los  hombres,  de  la  commune ,  que  han  tenido 
que  dictar  medidas  contra  la  prostitución  en  las  calles.»— [Estrado 
de  un  periódico  de  Versailles.) 

Otra  profecía  de  tiempo  de  la  revolución,  refiriéndose  á  París, 
dice  así: 
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«De  aquí  á  cien  años  quizás  esta  ciudad  tan  grande,  tan  rica,  tan 
admirable;  este  centro  humano,  objeto  de  envidia  de  todos  los  sobe¬ 
ranos  de  Europa;  esta  Babilonia  moderna,  cien  veces  mas  impura  que 
la  antigua,  será  devorada  por  el  fuego,  y  sus  calles  se  convertirán  en 
ríos  de  sangre. 

»Por  todos  los  edificios  de  la  capital  se  verán  brotar  torbellinos  de 
llamas  y  columnas  de  fuego  semejantes  á  las  de  que  nos  habla  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  las  cuales  se  elevarán  en  los  aires  é  irán  á  confundir¬ 
se  en  las  nubes. 

»La  vista  de  la  ciudad  desde  las  alturas  que  la  rodean,  será  la'de 
un  horno. 

^Durante  ocho  dias  la  intensidad  del  humo  oscurecerá  los  rayos  del 
sol,  y  en  el  espacio  de  un  mes  la  pirámide  de  fuego  estará  sobre  Pa¬ 
rís,  destruido  para  siempre.» 

Los  partes  telegráficos  de  aquellos  dias,  después  de  dar  cuenta  de  los 
incendios  de  las  Tuberías,  Hotel  de  Ville,  Palacio  Real,  Louvre,  Cité, 
Palacio  de  la  Justicia  y  edificios  particulares,  terminan  con  estas  pa¬ 
labras: 

«Una  espesa  nube  de  humo  envuelve  á  París. 

»Cae  ijicesantemente  una  lluvia  de  ceniza.» 

iEspañoles,  meditad!  ¡Ya  veis  lo  que  estaba  predicho  y  lo  qu$  está 
sucediendo  en  París! 


No  faltan  tampoco  en  nuestra  patria  escritores  que  anuncian  la 
ruina  á  que  caminamos: 

«España,  decía  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro, 
necesita  un  hombre,  y  de  sólido  entendimiento  y  de  gran  corazón,  y 
este  hombre  necesita  de  la  asistencia  de  Dios,  porque  nunca  quizás 
hubo  en  ningún  pais  empresa  mas  temerosa  que  acometer,  ni  tampo¬ 
co  mas  alta  gloria  que  ganar.  Al  subir  al  Trono  los  Reyes  Católicos, 
se  encontraron  pueblos  despedazados  y  revueltos  por  las  turbulencias 
de  los  señores;  pero  hoy  lo  están,  no  solo  por  ambiciones  y  codicias 
desapoderadas,  sino  por  insensatas  doctrinas.  Hoy  está  la  anarquía 
dentro  de  casa,  y  el  socialismo  llamando  á  las  puertas.» 

Un  periódico  de  ¡deas  conservadoras  decia  anteayer  que  mientras 
la  segunda  Babilonia  ardia,  la  tercera,  Madrid,  no  pensaba  en  la  suer¬ 
te  de  sus  prcdecesoras,  y  se  entretenia  en  discusiones  tan  útiles  como 
las  del  Congreso,  y  en  la  vida  fútil  y  ligera  de  las  grandes  ciudades. 


Copiamos  el  siguiente  soneto  profctico  que  dió  por  contestación 
el  Rdo.  P.  Vicente  Alcubero,  espulsado  con  sus  hermanos  por  Cár- 
los  III,  y  refugiado  en  Francia,  al  decirle  Adiós ,  ex  Jesuíta: 

«No  me  llames  el  ex,  por  caridad, 

Después  que  le  aceptó  la  Convención: 

Débele  Europa  á  Francia  la  invención, 

Y  fue  su  primer  fruto  la  impiedad. 

Siguióse  ex-rey,  ex-reina,  ex-sociedad, 

Ex-Papa,  ex-cura,  ex-culto,  ex-devocion, 
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Ex-fraile,  ex-monja,  ex-templo,  ex-religion, 

Ex-trono,  ex-altar,  ex-cristiandad. 

Mira  si  el  ex  que  tú  me  llamas  hoy, 

Un  ex  fatal  para  la  Francia  fue; 

Otro  menos  fatal  buscando  voy, 

Y  de  encontrarlo  tengo  viva  fe; 

Pues  me  parece  que  escuchando  estoy 
Ex-Paris,  exnation ,  ex-liberté .» 

II. 

ERRORES  Y  CRIMENES. 

La  recapitulación  de  estos  crímenes  y  errores,  y  del  término  á  que 
habían  de  conducir,  están  espuestos  en  la  obra  titulada  El  A  teísmo 
y  el  peligro  social ,  escrita  por  el  Sr.  Obispo  de  Orleans,  que  publica¬ 
mos  en  el  número  de  La  Cruz  correspondiente  á  mayo  de  1871.  A 
ella  nos  referimos,  no  pudiendo  ni  aun  debiendo  ser  mas  esplícitos  y 
estensos  porque  son  la  degradación  de  la  humanidad  y  el  mayor  in¬ 
sulto  que  pudiera  hacerse  á  la  sociedad,  á  la  familia  y  al  individuo. 
Sirva  como  de  epílogo,  prescindiendo  de  las  negaciones  ateas  y  de 
otros  atentados  contra  el  dogma,  contra  la  moral  y  contra  todo  sen¬ 
timiento  humanitario,  el  siguiente  programa  oficial  de  la  commune 
de  París : 

«Ciudadanos: 

»Considerando  que  los.tres  dogmas  de  nuestra  querida  revolución 
Libertad ,  igualdad,  fraternidad  no  deben  ser  vanas  palabras; 

^Considerando  que  nuestra  muy  amada  commune  debe  conquistar 
las  simpatías  universales  por  medio  de  actos  viriles ; 

»Considerando  que  el  antiguo  mundo  que  se  derrumba  estaba  re¬ 
gido  por  dos  morales,  la  moral  natural  y  la  moral  convencional;  que 
si'  la  una  es  salvaguardia  de  la  libertad  individual,  la  otra  no  ha  sido 
jamás  sino  una  traba  tiránica  impuesta  por  instituciones  carcomidas 
al  desarrollo  de  la  humanidad  en  sus  mas  legítimas  aspiraciones; 

»Considerando,  en  fin,  que,  á  semejanza  de  todos  los  seres  de  la 
creación,  el  hombre  puede  y  debe,  en  el  órden  natural,  reproducirse 
sin  otra  ley  que  la  de  la  decencia  pública; 

^Pedimos  per  la  presente: 

»1.°  El  restablecimiento  del  divorcio. 

»2.°  La  supresión-  de  los  matrimonios  religiosos,  y  por  consi¬ 
guiente  la  de  las  dispensas  para  alianzas  entre  parientes. 

s>3.°  La  abolición  de  la  familia  como  privilegio  social. 

»4.0  La  libertad,  en  fin,  de  contraer  matrimonio  entre  madre  é 
hijo  padre  é  hija,  hermano  y  hermana,  lo  cual  estaba  prohibido  por 
la  moral  convencional  mencionada,  mas  bien  por  un  supuesto  interes 
de  mezcla  de  razas,  que  con  un  objeto  eselusivamente  moral. 

»Llamamos  la  atención  de  los  ciudadanos  individuos  de  la  com¬ 
mune  sobre  estas  cuestiones  vitales  y  urgentes,  por  mas  revoluciona¬ 
rias  que  sean,  indispensables  al  progreso  rápido  de  la  nueva  sociedad 
moderna.  .  ,  ,,,.  , 

i  ¡Viva  la  commune l  ¡Viva  la  república ! 
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»  Acordado  en  sesión  el  30  germinal,  año  79.— Mercier,  Pillevesse, 
Raquin.» 

En  cuanto  á  La  Internacional,  hé  aquí  lo  que  ,  como  eco  de  la  de 
París,  dice  La  Federación  ,  periódico  de  Barcelona ,  en  su  número 
de  21  de  mayo  de  1871 : 

«Desde  que  la  civilización  ,  en  su  creciente  progreso,  proclamó  la 
soberanía  de  la  razón  humana , 

»¡YA  NO  HAY  DOGMAS!!! 

»Las  instituciones ,  llamadas  á  juicio  como  autoras  del  gran  cri¬ 
men  social ,  perecerán  si  no  comparecen  ante  el  tribunal  de  la  razón  á 
demostrar  la  justicia  de  sus  fundamentos. 

xLA  ASOCIACION  INTERNACIONAL  DE  LOS  TRABAJADO¬ 
RES  ,  que  aspira  á  constituir  un  nuevo  orden  económico  sobre  la  base 
de  la  igualdad,  NIEGA  la  justicia  de  aquellas  instituciones,  que  man¬ 
tienen  el  monopolio  en  la  esplotacion  de  las  fuerzas  productoras. 
Contra  La  Internacional  los  conservadores  y  su  prensa  no  tienen 
otras  armas  que  la  difamación  y  la  calumnia.  Insultar  no  es  conven¬ 
cer.  Por  lo  tanto , 

RETAMOS 

á  la  prensa  conservadora  de  todos  los  partidos  á  que  sostenga  en,  ra¬ 
zonada  discusión  sus  principios,  probando  la  justicia  del  órden  social 
que  reina;  para  lo* cual  NEGAMOS  LA  JUSTICIA  DE  LA  PROPIE¬ 
DAD  INDIVIDUAL  DE  LA  TIERRA  Y  DE  LOS  GRANDES  INS¬ 
TRUMENTOS  DEL  TRABAJO.» 

Nuestros  lectores  conocen  el  objeto  de  la  reunión  últimamente 
celebrada  en  Ginebra,  favorable  á  la  commune,  aun  cuando  rechazada 
por  la  opinión  pública  de  aquel  pais.  En  España  los  iniciadores  de 
La  Internacional ,  los  directores  de  las  conferencias  de  San  Isidro, 
han  hablado  también  muy  claro,  y  el  público  sabrá  en  adelante  á  qué 
atenerse. 

He  aquí  el  párrafo  principal  de  un  titulado  Manifiesto  que  algu¬ 
nos  partidarios  de  la  commune  dirigen  á  los  poderosos  de  la  tierra , 
documento  que  firman  los  ciudadanos  Lorenzo,  Mora  y  Morago  : 

«En  una  palabra  :  los  acontecimientos  de  Paris  ,  que  aceptamos, 
por  lo  que  se  refiere  á  la  commune,  en  todas  sus  partes,  sin  habilidosa 
escepcion  de  ningún  género ,  han  venido  á  probarnos  que  si  un  dia 
nos  arrastráseis  á  la  lucha  como  clase,  si  ellos  han  quemado,  si  ellos 
han  fusilado  y  asesinado,  nosotros  debemos  reducir  estos  tres  estre¬ 
naos  á  uno  solo.  Nosotros  volaremos  con  las  ciudades  y  con  vosotros. 

»Con  toda  confianza  y  tranquilidad  podréis  gritar  : 

«La  commune  ha  muerto;  ya  no  queda  ninguno  de  sus  partidarios.» 

•»A  ese  grito  muchos  millones  de  trabajadores  os  responderemos 
desde  todas  las  regiones  de  Europa : 

»¡La  commune  ha  muerto! 

»¡Viva  la  commune!!!* 

De  manera  que  la  solución  de  todos  los  problemas  políticos  y  so¬ 
ciales  que  agitan  al  mundo  consistiría  ,  según  los  autores  del  tal  do¬ 
cumento  ,  en  el  empleo  de  cierta  porción  de  pólvora  ó  de  nitro¬ 
glicerina.  Bueno  es  que  lo  sepa  el  público  español ,  porque  la  fuerza 
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de  los  socialistas  no  consiste  sino  en  la  sorpresa  ;  y  estando  todo  el 
mundo  advertido  de  lo  que  quieren  y  de  lo  que  harian ,  sus  bravatas 
no  serán  capaces  de  producir  el  menor  efecto  ,  ni  ellos  tendrán  oca¬ 
sión  de  ponerlas  en  planta. 

III 

CASTIGOS. 

VUnivers  del  27  de  mayo  dice  lo  siguiente: 

«La  catástrofe  es  inmensa  :  arde  la  mitad  de  Paris.  En  la  noche 
del  23  al  24  del  mismo  los  insurrectos,  abandonando  las  barricadas  de 
la  plaza  de  la  Concordia,  han  puesto  fuego  en  la  orilla  izquierda  del 
Sena  al  palacio  de  la  Legión  de  Honor,  al  Consejo  de  Estado,  al  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas,  á  los  edificios  de  la  Caja  de  Depósitos  y  consigna¬ 
ciones,  y  en  la  orilla  derecha  al  Hotel  Guarda-muebles  de  la  Corona, 
ministerio  de  Hacienda,  Crédito  Comercial,  Palacio  Real  y  Tullerías. 

»Hombres  con  ayuda  de  bombas  y  de  largas  brochas,  cubrían  con 
petróleo  los  monumentos  destinados  á  las  llamas,  así  como  las  casas 
vecinas,  y  otros  venían  en  seguida  á  pasear  sus*  teas  incendiarias  por 
los  muros  húmedos.  En  un  instante  el  fuego,  subiendo  por  los  mu¬ 
ros,  devoraba  á  su  paso  las  maderas  secas  por  el  sol,  ganaba  la  te¬ 
chumbre,  y  el  incendio  se  propagaba;  al  momento  granadas  de  pe¬ 
tróleo  y  bombas  incendiarias  lanzadas  de  muchos  puntos  activan  la 
hoguera  é  impiden  llamar  socorro. 

»A  las  seis  de  la  mañana  todo  ardía  en  las  dos  orillas  del  Sena, 
desde  la  plaza  de  la  Concordia  hasta  el  Hotel  de  Ville.  Loque  el  canon 
no  habia  acabado  de  destruir,  el  incendiólo  acababa  rápidamente.» 

L’Univers  del  27  de  mayo  nos  da  estos  detalles: 

«El  grueso  del  incendio  en  la  orilla  derecha  se  estiende  desde  la 
plaza  de  la  Concordia  hasta  las  Tullerías.  Todo  el  grupo  de  casas 
comprendido  entre  el  ministerio  de  Marina  y  el  de  Hacienda,  ha  sido 
devorado  por  las  llamas.  La  calle  Royale  y  la  de  Castiglione  también 
han  sufrido  mucho.  El  desastre  pasa  á  la  calle  de  Argel.  Espesas 
nubes  de  humo,  sin  cesar  reanimadas,  envuelven  esta  parte. 

»Las  Tullerías,  casi  enteramente  destruidas,  humean  todavía.  En 
el  Hotel  de  Ville  el  fuego  está  casi  apagado.  Hay  también  en  Mont- 
martre  un  gran  incendio,  cuyo  sitio  exacto  no  se  conoce. 

s>En  la  orilla  izquierda,  el  foco  principal  se  encuentra  entre  el  de¬ 
pósito  de  vinos  y  la  estación  de  Orleans.  Los  vastos  almacenes  de  al¬ 
cohol  y  los  depósitos  de  petróleo  del  Jardín  de  Plantas,  facilitan  ma¬ 
terias  terribles  al  incendio.  A  cada  instante  inmensos  chorros  de 
llamas,  á  los  que  la  luz  del  sol  no  quita  su  brillo,  se  elevan  desde  el 
brasero  hasta  una  altura  prodigiosa,  y  enormes  oleadas  de  humo  for¬ 
man  una  espesa  columna  que  se  estiende  hasta  Versailles.  Oyense 
continuas  detonaciones.  Es  el  ruido  del  cañón  y  el  estrépito  prolon¬ 
gado  de  las  esplosiones.  En  otros  puntos  hay  incendios  parciales  cau¬ 
sados  por  los  combates  de  ayer,  especialmente  en  el  faubourg  Saint- 
Germain.» 

El  del  dia  28  dice: 

«Ya  se  pueden  visitar  las  ruinaá  amontonadas  en  el  centro  de  Pa¬ 
rís.  El  desastre  aparece  en  todo  su  horror.  El  incendio  comprimido 
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acaba  su  obra  de  destrucción  en  el  interior  de  los  palacios  y  casas.  A 
cada  instante  nuevos  hundimientos.  Montones  de  escombros  humean¬ 
tes  llenan  las  calles.  Estas  ruinas  encubren  cadáveres  y  toda  clase  de 
restos  del  combate  y  del  incendio.  París  no  existe.  La  soberbia  ciu¬ 
dad  se  ha  abismado  en  sí  misma.» 

Por  otra  parte,  L'Unita  Cattolica  trae  un  artículo  sobre  el  incen¬ 
dio,  del  que  tomamos  estos  párrafos: 

«Las  predicciones  de  muchas  piadosas  personas  se  han  cumplido, 
y  los  revoltosos  parisienses,  los  nuevos  bárbaros  de  la  libertad,  igual¬ 
dad  y  fraternidad,  viéndose  vencidos,  han  recurrido  al  petróleo  y  al 
incendio. 

»A  la  espantosa  claridad  de  estas  llamas  conviene  releer  las  obras 
de  Voltaire,  los  grandes  principios  del  89,  y  la  Encíclica  y  el  Syllabus 
de  Pió  IX.  Ahora  es  el  tiempo  de  conocer  la  verdad,  y  de  comprender 
á  dónde  conduce  el  Gran  libro  de  los  derechos  del  hombre. 

»¡Las  Tullerías  se  han  quemado  por  completo!  En  el  Palacio  de 
las  Tullerías  escribía  el  31  de  diciembre  de  1859  Napoleón  III  aquella 
famosa  carta  al  Papa,  que,  según  el  conde  de  Cavour,  declaraba  con¬ 
cluido  para  siempre  el  reino  de  los  sacerdotes. 

^Confesaba  Bonaparte  que  no  podía  rehuir  «cierta  solidaridad  con 
»lo  que  habia  sucedido  en  Italia, ».y  le  decia  que  el  Emperador  de  los 
franceses  se  encontraba  impotente  para  defender  los  derechos  pontifi¬ 
cios  de  la  Romanía,  y  osaba  pedirle  que  por  el  reposo  del  mundo  hi¬ 
ciera  traición  á  su  deber  y  á  sus  juramentos. 

»La  justicia  de  Dios  ha  condenado  al  Palacio  donde  se  habian  es¬ 
crito  y  maquinado  tantas  iniquidades,  á  ser  devorado  por  las  llamas. 

»Napoleon  III,  ya  impotente  para  defender  al  Papa  en  la  Romanía, 
se  ha  encontrado  impotente  doce  anos  después  para  defender  de  las 
llamas  su  residencia  imperial. 

^Solemne  lección  que  la  misericordia  divina  da  á  los  pueblos  y  á 
los  Reyes.  El  Papa  es  despojado  de  su  reino,  pero  Paris  está  en  llamas. 
Son  dos  sucesos  que  se  unirán  en  la  historia:  el  despojo  del  Papa  y  el 
incendio  de  Paris.» 

Paris  se  revuelve  en  las  llamas  encendidas  por  sus  ideas  y  por  las 
manos  de  sus  hijos.  ¡Ultima  palabra  de  la  commune ,  que  á  su  vez  es 
la  última  palabra  de  la  revolución!  Una  locura  incomparable  en  la 
historia,  ¡un  crimen  inaudito!  Ni  Babilonia,  ni  sus  hijas,  ni  la  antigua 
Sodoma,  ni  Gomorra,  han  perecido  por  sus  propias  manos.  ¡Lluvia 
de  fuego,  lluvia  de  azufre,  torrentes  de  fuego  líquido,  trombas  de 
hierro  ardiente,  y  nada  de  milagro!  El  cielo  estaba  sereno;  Dios  no 
ha  levantado  su  voz;  Dios  ha  quedado  silencioso,  como  lo  estaba  la 
víspera,  como  lo  estaba  los  dias  precedentes,  ante  el  frenesí  de  los 
blasfemos. 

Jerusalen  ha  quedado  atras.  Desde  Cristo  acá  ninguna  ciudad  ha 
muerto  de  este  modo. 

Desde  hace  largos  años,  desde  hace  mas  de  cuarenta  anos,  a  nues¬ 
tro  entender,  un  espíritu  profctico  corría  por  el  mundo  cristiano. 

Centenares  de  oráculos  anunciaban  á  Francia  inmensas  catastro- 
fes.  Apenas  se  hacia  caso  de  estas  predicciones  estrañas  c  incoheren- 
res.  En  efecto :  ninguna  se  ha  cumplido  punto  por  punto.  Sin  embar¬ 
go  ,  todas  convenían  en  una  circunstancia :  parís  será  quemado. 
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Hoy  nos  callamos  ante  hecho  tan  formidable.  Lo  que  pudiéramos 
decir,  ya  hace  tiempo  lo  hemos  dicho  ;  porque  la  razón  cristiana  habla 
como  la  fe,  de  quien  es  hija.  Cada  dia  conocia  mas  y  mas  y  anunciaba 
la  inminencia  de  un  castigo  terrible. 


NOTICIAS  DETALLADAS  DE  LA  PRISION  Y  MUERTE  DEL 

ARZOBISPO  Y  SACERDOTES  DE  PARIS. 

El  domingo,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  fueron  conducidos  al  Pala¬ 
cio  arzobispal,  calle  de  Grenelle-Saint-Germain,  el  cadáver  de  mon¬ 
señor  Darboy,  Arzobispo  de  Paris,  y  del  abate  Deguerry,  cura  de  la 
Magdalena,  asesinados  ambos  el  miércoles  anterior  en  las  prisiones 
de  la  Roquette,  por  los  hombres  que  decian  haber  emprendido 
una  obra  de  regeneración  y  de  paz. 

Mons.  Darboy  había  sido  arrestado  algunos  dias  después  del  18 
con  otros  varios,  en  calidad  de  rehenes,  y  encerrado  en  una  prisión 
celular  junto  al  abate  Deguerry,  y  otros  muchos  eclesiásticos,  que 
deben  su  salvación  á  la  rapidez  del  ataque  de  las  tropas.  A  medida 
que  los  insurrectos  sufrían  reveses,  crecían  las  amenazas  de  muerte 
contra  los  venerables  prisioneros. 

Los  jefes  de  la  communc  conocían  perfectamente  que  tenían  allí 
una  magnífica  presa,  y  que  el  horror  que  causaría  la  muerte  de^  per¬ 
sonas  tan  notables  seria  un  triunfo  para  ellos.  Esta  es  la  teoría  de 
Troppmann  aplicada  al  crimen  político;  y  también  los  escritores  de 
la  commune,  que  han  demostrado  un  gran  escepticismo  impulsando 
al  pueblo  á  la  orgía,  han  sido  los  primeros  en  pedir  la  ejecución  de 
las  dos  celebridades  del  clero  parisiense.  Rochefort,  en  su  periódico 
Le  Mot  d'ordre ,  y  Vermorel,  en  Le  Pere  Duchesne ,  han  reclamado 
muchas  veces  el  asesinato  de  aquellos. 

Al  dia  siguiente  de  entrar  las  tropas  en  Paris,  ó  sea  el  lunes, 
los  eclesiásticos  presos  en  Mazas  fueron  trasladados  á  la  Roquette,  y 
por  uno  de  ellos,  salvado  maravillosamente  de  la  carnicería,  sabe¬ 
mos  lo  que  acerca  de  este  particular  vamos  refiriendo. 

La  traslación  de  una  prisión  á  otra  se  hizo  en  pleno  dia.  Los  pri¬ 
sioneros  iban  en  carruaje  abierto,  rodeado  de  una  turba  ebria,  que 
gritaba  sin  cesar:  ; Matarlos !  Conviene  advertir  que  las  víctimas,  dis- 

Euestas  á  todo,  no  se  amedrentaban  por  estas  amenazas :  una  vez  en 
i  Roquette,  pasaron  allí  dos  dias  tranquilamente,  permitiéndoles 
verse  un  par  de  horas.  Los  carceleros,  pertenecientes  en  su  mayor 
parte  á  la  anterior  administración,  les  guardaban  cuantas  considera¬ 
ciones  podían.  ,  . 

El  miércoles  por  la  manana  se  formo  una  lista  de  seis  de  entre 
ellos,  absolutamente  lo  mismo  que  en  el  93. 

El  Arzobispo  era  el  último.  Los  seis  rehenes  fueron  conducidos  á 
un  estremo  de  la  prisión,  y  fusilados  inmediatamente.  Las  víctimas 
eran  Mons.  Darboy,  Bonjean,  presidente  del  Tribunal  de  Casación; 
el  abate  Deguerry,  el  abate  Allard,  los  PP.  Jesuítas  Ducoudray  y  Clair. 

El  juéves  no  ha  tenido  lugar  ninguna  ejecución :  ¿por  qué?  ¡Capri¬ 
cho  de  bandidos! 
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El  viernes  fueron  pasados  por  las  armas,  de  la  misma  manera,  otros 
diez  y  seis  rehenes,  que  son:  MM.  Benzy,  Couber  y  Olivaint,  Jesuítas; 
Petit,  secretario  general  del  arzobispado;  Gard,  seminarista;  Seique- 
say,  seminarista;  Houiller  y  Perny,  misioneros;  Sabatier,  vicario  se¬ 
gundo  de  Nuestra  Señora  de  Loreto;  Planchat,  limosnero  del  patro¬ 
nato  de  Charonne:  el  Abad  Planchat  había  consagrado  su  vida  a  las 
sociedades  obreras,  y  sin  dula  esta  ha  sido  la  causa  de  que  los  comu¬ 
neros  lo  hayan  asesinado.  En  el  mismo  dia  fueron  fusilados  tres  des¬ 
conocidos;  M.  Jecker,  el  banquero,  el  hacendista  de  los  bonos  meji¬ 
canos;  treinta  y  cinco  gendarmes  y  tres  guardias  nacionales  refrac¬ 
tarios.  .  . 

El  sábado  fueron  también  pasados  por  las  armas  cuatro  eclesiásti¬ 
cos,  cuyos  nombres  ignoramos.  Este  fue  el  último  crimen  cometido 
en  la  Roquette. 

A  eso  de  medio  dia  iban  á  ser  fusilados  los  presos  que  aun  queda¬ 
ban,  cuando,  instigados  por  Pinet,  uno  de  los  que  formaban  parte  del 
antiguo  personal,  revolucionaron  y  formaron  barricadas  de  colchones 
en  un  estremo  de  la  prisión :  contaban  al  efecto  con  el  apoyo  de  lúO 
soldados  refractarios  que  les  ayudaron  á  prolongar  su  resistencia  hasta 
las  cinc*o  de  la  tarde. 

Aterrados  los  jefes  de  los  insurrectos  con  semejante  resistencia, 
emprendieron  á  dicha  hora  la  retirada  hacia  Belleville  ,  y  los  presos 
quedaron  naturalmente  libres.  Entre  estos  últimos  se  hallaban  el 
Obispo  deSura,  Mons.  Maret,  y  el  abad  Becourt,  cura  de  la  Bueña- 
Nueva. 

Ayer  quedaron  todavía  en  la  Roquette  100  militares,  procedentes 
de  los  hospitales,  que  se  habían  negado  á  batirse  pór  la  commune, 
15  eclesiásticos  y  54  guardias  municipales,  que  deben  estar  en  libertad 
á  la  hora  en  que  escribimos. 

El  director  de  la  prisión  era  un  tal  Francois ,  que  en  tiempo  del 
imperio  capitaneó  el  movimiento  de  la  Villette,  en  que  Eudes  mató 
á  un  bombero. 

Hemos  dicho  que  los  restos  del  Arzobispo  Darboy  y  del  abate  De- 
guerry  fueron  depositados  ayer  en  la  casa  arzobispal.  Pues  bien :  han 
sido  encerrados  en  dos  cajas  de  encina  blanca  con  las  siguientes  sen¬ 
cillas  inscripciones:  Monscigneur  y  L’abbé  Deguerry. 

En  el  momento  en  que  tomaba  estos  detalles  se  embalsamaba  á  los 
dos  cadáveres,  y  se  instalaba  una  capilla  funeraria  para  rendir  el  últi¬ 
mo  tributo  á  aquellas  ilustres  víctimas. 


El  abate  G.  Delmas,  rectificando  varias  inexactitudes  de  la  prensa, 
ha  publicado  en  L'Univcrs  una  relación  detallada,  exacta,  de  la  pri¬ 
sión  y  muerte  del  Sr.  Arzobispo  y  demas  sacerdotes  de  París.  El 
P.  Delmas  estuvo  también  preso;  y  de  lo  que  el  preseacio,  y  ae  ios 
informes  de  testigos  presenciales,  especialmente  del  bibliotecario  ae 
la  Roquette,  forma  un  interesante  relato,  del  cual  tomamo>  lo  si¬ 
guiente:  .  .  ...  ., 

«El  miércoles  24  de  mayo,  dia  de  nefasta  memoria,  los  individuos 
del  clero  presos  tuvieron  el  permiso  de  verse  y  hablarse  a  las  dos  de 
da  tarde.  Desde  el  4  de  abril,  dia  de  su  prisión,  era  la  primera  vez  que 
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el  Sr.  Arzobispo  tenia  la  facultad  y  la  alegría  de  ver  á  su  lado  á  los 
sacerdotes  que  compartían  su  cautiverio. 

»Nos  habló  con  la  mayor  afabilidad  y  benevolencia.  Yo,  que  había 
oido  contar  tantos  hechos  contradictorios  sobre  su  prisión,  no  pude 
contenerme,  y  le  pregunté. 

«Desde  hacia  ocho  dias,  me  dijo,  yo  supe  que  se  me  iba  á  prender. 
»No  quise  huir :  no  hubiera  sido  conveniente  que  el  Pastor  se  salvara 
» cuando  el  clero  y  los  fieles  quedaban.» 

*Yo  solicité  de  S.  E.  algunas  esplicaciones  sobre  su  interrogatorio. 

«No  fue  interrogatorio,  respondió.  Guando  yó  llegué,  el  ciudadano 
»Raoul  Rigault ,  medio  vuelto  hácia  mí,  dijo: — Desde  hace  diez  y 
»ocho  siglos  nos  estáis  oprimiendo  y  torturando. 

»Yo  le  respondí :  ¿Qué  pensáis,  hijos  mios...?  porque  hablaban  to- 
»dos  á  la  vez.  Ellos  replicaron No  somos  hijos,  sino  hombres  ;  no 
»somos  tampoco  jueces,  como  se  supone. 

»En  seguida  me  pidieron  mi  nombre  y  apellido,  después  de  lo  cual 
»escribieron  :  ex-Ar^obispo  de  París. — ¿Queréis  hacerme  firmar  eso? 
» — ¿Y  por  qué  no? — Porque  no  podéis  deshacer  ni  hacer  ningún  ar- 
»zobispado ;  he  sido,  soy  y  seré  hasta  el  fin  de  mi  vida  Arzobispo  de 
»Paris,  y  aunque  estuviese  en  Pekín  no  lo  seria  menos. 

»Entonces  ellos  borraron  lo  que  habían  puesto,  y  escribieron: 
»M.  Darboy,  que  se  dice  Arzobispo  de  París.» 

»Confieso  que  estaba  asombrado  al  oir  al  Sr.  Arzobispo  decirnos 
que  habia  sido  tratado  como  el  último  de  los  malhechores.  En  la  Ro- 
quette  dormía  sobre  un  monton  de  paja,  sin  abrigo  ninguno. — ¡En  el 
suelo  y  sin  ropa!  esclamé.  S.  E.  respondió  con  una  sonrisa. 

»Este  dia  el  abate  Marroy  le  hizo  aceptar  su  cuarto,  donde  esta¬ 
ba  menos  mal. 

»E1  Sr.  Arzobispo  habia  dejado  crecer  la  barba.  La  commune  le 
habia  quitado  sus  navajas  de  afeitar,  y  cuando  le  envió  un  barbero,  él 
dijo:  «La  commune  no  tiene  confianza  en  mí ;  permita  que  le  pague 
»en  la  misma  moneda:  yo  no  tengo  confianza  en  sus  navajas.» 

»E1  digno  y  venerable  cura  de  la  Magdalena,  M.  Deguerry  ,  habla¬ 
ba  con  animación  en  otro  grupo.  Se  me  dijo  que  sostenía  la  opinión 
de  que  «la  salvación  de  París  no  podía  obtenerse  sin  la  efusión  de 
»sangre  inocente.»  Y  que  se  apoyaba  en  este  testo:  Non  fiet  redemptio 
sine  sanguinis  effusione. 

»Al  volver  á  mi  cuarto  escribí  inmediatamente  estas  palabras  yes- 
tas  impresiones,  no  sospechando,  sin  embargo,  que  este  era  el  últi¬ 
mo  adiós. 

» A  las  siete  de  la  tarde  hubo  inusitada  agitación  en  el  patio  de  la 
prisión,  idas  y  venidas  del  subdirector,  gritos  tumultuosos  afuera, 
gritos  siniestros.  El  director,  M.  Francois,  se  aviene  al  finé  los  deseos 
del  escribano.  No  vi  mas  que  esto,  pero  me  estremecí.  Pronto  noté  al 
abate  Bayle,  promotor  y  gran  vicario,  cuya  celda,  frente  á  la  mia, 
estaba  en  el  mismo  pasillo  que  la  de  monseñor:  vi,  pues,  al  abate 
Bayle  hacer  la  señal  de  la  cruz  imitando  la  bendición  episcopal,  y  re¬ 
petirme  este  signo  todo  el  tiempo  que  él  creyó  que  yo  no  lo  habia 
advertido. 

»Algunos  momentos  después,  hacia  las  ocho,  temblamos  al  otr  la 
súbita  detonación  de  una  descarga  irregular  que  salía  del  patio. 
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«Al  dia  siguiente,  juéves,  nos  encontramos  en  el  patio,  y  vimos  á 
los  seis  ausentes,  á  los  seis  mártires.  ¡Sentimos  gran  tristeza!  El  abate 
Bayle  me  refirió  entonces  la  horrible  escena  que  habia  precedido  á  la 
salida  de  las  víctimas.  Un  centenar  de  guardias  nacionales  armados 
invadieron  el  pasillo,  chillando  y  amenazando.  Restablecióse  el  silen¬ 
cio,  y  se  llamó  uno  por  uno  lenta  y  solemnemente:  ¡Bonjean!  ¡De- 
guerry!  ¡Ducoudray!  ¡Clerc!  ¡Allard!  ¡Darboy! 

»Se  les  hizo  bajar,  y  los  cinco  sacerdotes  y  el  presidente  pasaron 
entre  dos  filas  de  estos  defensores  de  la  república ,  de  los  cuales  el 
mayor  número,  compuesto  de  muchachos  de  quince  á  diez  y  ocho 
años,  no  tenían  ciertamente  conciencia  del  crimen  horrible  que  se 
les  obligaba  á  cometer. 

«Monseñor  y  el  presidente  Bonjean  marchaban  los  primeros  del 
brazo.  Su  Grandeza  respondió  varias  veces  á  los  ultrajes  que  le  diri¬ 
gían:  «He  amado  siempre  al  pueblo,  y  si  hubiese  sido  condenado  de 
«una  manera  jurídica,  se  hubieran  tenido  pruebas  de  ello.  ¡Que  mi 
«sangre  traiga  la  paz!  ¡Perdono  á  los  que  la  van  á  derramar!» 

«Un  guardia,  conmovido,  esclamó:  «¡No  se  debe  fusilar  á  estas 
«gentes!»  Pero  los  gritos  y  los  insultos  comenzaron  de  nuevo,  hasta 
el  punto  de  que  el  desgraciado  que  hacia  de  capitán  tuvo  que  inter¬ 
venir,  diciendo  :  «Vosotros  estáis  aquí  para  hacer  justicia,  y  no  para 
«insultar  á  los  prisioneros.» 

»E1  guardián,  con  un  farol  en  la  mano ,  llamaba  á  las  víctimas: 
¡Por  aquí!  \Por  aquí! 

«Los  vengadores,  á  alguna  distancia,  no  dispararon  á  la  vez  á  la  pa¬ 
labra:  ¡Fuego!  La  descarga  se  prolongó,  y  el  venerable  cura  de  la 
Magdalena,  que  veia  caer  a  sus  compañeros  sin  ser  herido,  se  apoyó  en 
la  pared.  Fue  fusilado  casi  á  boca  de  jarro... 

«Durante  esta  horrible  ejecución,  se  saqueaba  las  celdas:  los  eje¬ 
cutores  robaban  á  las  víctimas,  de  las  cuales  algunas  fueron  todavía 
acuchilladas. 

«El  abate  Allard  dió  muestras  de  gran  valor:  «Teneis  sed  de  san- 
«gre,  les  dijo;  bebed  la  mia.»  Y  esto  diciendo,  se  descubrió  el  pecho. 

«Estas  últimas  noticias  me  las  ha  dado  el  bibliotecario  de  la  pri¬ 
sión,  M.  Jacob,  antiguo  sargento  que  obtuvo  la  medalla  de  Italia  y 
que  nos  ha  prestado  grandes  servicios.  Pudo  seguir  hasta  el  fin,  desde 
lo  alto  de  una  ventana,  todas  las  peripecias  de  esta  horrorosa  eje¬ 
cución.» 

L'Univers  publica  los  últimos  pensamientos  de  M.  Becourt,  cura 
de  la  Buena  Nueva,  encontrados  en  la  prisión  de  la  Roquette,  de  don¬ 
de  sacaron  á  este  dignísimo  y  virtuosísimo  sacerdote  para  ser  fusilado 
por  los  insurrectos. 

Son,  como  dice  muy  bien  L’Univers,  las  pulsaciones  de  la  agonía 
de  un  justo: 

*Prision  de  condenados  en  la  Roquette. — Juéves  25  de  mayo,  cua- 
dragésimoquinto  dia  de  mi  detención,  algunos  momentos  antes  de 
mi  muerte:  Entrego  mi  alma  á  Dios:  me  encomiendo  á  la  protección 
de  María  y  de  José. 

«Envío  á  mi  madre  mi  último  saludo  lleno  de  respeto  y  afecto:  un 
recuerdo  á  mi  padre,  muerto  en  1840. 
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»  Adiós,  querida  madre,  buena  hermana. 

»Adios,  Sr.  Obispo  de  Arras. 

»Deseé  ser  cura  ae  Paris  ;  esto  ocasiona  mi  muerte  ;  es  un  antiguo 
presentimiento;  quizás  un  castigo. 

»Adios  á  Dougui  (pueblo  del  que  fui  cura  párroco) ,  á  los  pobres 
como  á  los  ricos ;  creed  todos  en  mi  amor  á  Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to.  ¡Adiós,  adiós! ^ 

»Pido  perdón  á  Dios. 

»A  mi  madre,  por  mis  faltas. 

»A  mi  hermano  y  á  mi  hermana,  por  mi  dureza. 

s>A  mis  feligreses,  por  mis  defectos. 

»A  náis  penitentes  que  haya  dirigido  mal. 

»Pido  perdón  por  las  oposiciones  que  mi  amor  propio  me  hizo 
hacer  á  los  sacerdotes  Sres.  Heicle  y  Barot. 

»Pido  perdón  á  todos  aquellos  á  quien  he  ofendido  y  escan¬ 
dalizado. 

^Perdono  á  todo  el  mundo  sin  ninguna  animosidad.  A  los  que  por 
imprudencia  hayan  ocasionado  mi  prisión  y  mi  muerte. 

»Hasta  el  cielo,  parientes  y  amigos,  hasta  el  cielo. 

»Perdon,  Dios  mió,  perdón. 

»Que  los  que  son  enemigos  hoy,  estén  mañana  de  acuerdo,  y  que 
Paris  sea  una  ciudad  de  hermanos  que  se  amen  en  Dios. 

»Todo  á  Dios,  todo  por  Dios. 

»Que  Dios  sea  amado;  que  los  feligreses  crean  en  la  palabra  de  un 
moribundo. 

»Me  preparo  como  si  fuese  á  subir  al  altar. 

»Dígase  bien  á  mis  feligreses,  y  á  mis  hijos,  que  muero  porque  he 
querido  cumplir  con  mi  deber,  no  saliendo  de  Paris. 

»Que  todo  el  mundo  ruegue  por  mí. 

»<;Me  recibirá  Dios? 

»Pido  que  todos  recen  por  mí. 

»Rogad  por  el  descanso  de  alma  del  desdichado  cura  de  la  Bueña- 
Nueva,  pecador  en  vida. 

»A1  principio  de  nuestras  desgracias,  en  el  mes  de  setiembre,  me 
ofrecí  cimo  víctima  por  Paris.  Dios  se  ha  acordado. 

»iQue  mi  sangre  sea  la  última  que  se  derrame! 

^Perdono,  perdono  con  Jesucristo  en  la  cruz. 

»Viérnes  26  de  mayo,  á  las  seis  y  media  de  la  tarde: 

»Muero  en  el  amor  de  Dios,  sumiso  á  su  santa  voluntad,  confiando 
en  María  á  pesar  de  mis  pecados. 

»Desde  hace  dos  dias  ofrezco  mi  sacrificio  hora  por  hora. 

»¡ Dichoso  aquel  á  quien  sostiene  la  fe  en  estos  terribles  momentos! 

»Dios  quiere  siempre  nuestro  mejor  bien  para  la  eternidad...  Uno 
de  mis  compañeros  tenia  una  santa  Hostia.  He  recibido  la  comunión 
en  viático.» 
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CATÁLOGO  DE  LOS  MONUMENTOS  DE  PARIS  QUE  HAN 

SIDO  INCENDIADOS,  Y  DE  LOS  POCOS  QUE  SE  HANn  SALVADO. 

Palació  Real. — Incendiado,  escepto  las  galerías.  Los  muros  que¬ 
dan  en  pie.  _ 

Ministerio  de  Hacienda. — Incendiado. 

Calle  Real.— Incendiadas  todas  las  casas  de  números  impares  que 
están  entre  la  calle  Saint-Honoré  y  de  la  Magdalena,  y  algunas  de 
números  pares. 

Teatro  Lírico. — Incendiada  la  parte  posterior. 

Teatro  del  Chatelet. — Intacto. 

Palacio  de  las  T ullerías  y  galerías  contiguas  hasta  las  rejas 
del  patio  de  honor. — Incendiado. 

Louvre. — Se  ha  salvado,  escepto  la  biblioteca.  Algunos  balazos  en 
la  fachada  de  la  columnata. 

Piafa  de  Saint- Germain  VAuxerrois. — La  gran  casa  situada  entre 
la  alcaldía,  y  la  calle  de  Rívoli,  incendiada.— La  alcaldía  y  la  iglesia, 
intactas. 

Palacio  de  Justicia.—  Incendiado,  escepto  la  biblioteca. 

La  Santa  Capilla. — Enteramente  intacta:  la  bandera  tricolor  ha 
sido  colocada  en  la  veleta  por  un  bombero  llamado  Blin,  del  destaca¬ 
mento  que  ha  venido  de  Chartres. 

Prefectura  de  policía. — Permanece  en  pie  sostenida  por  innume¬ 
rables  puntales,  pero  interiormente  incendiada. 

Calle  de  Rívoli.— Incendiadas  muchas  casas,  entre  otras  las  tien¬ 
das  de  Pignalion. 

Hótcl  de  Villeysus  anejos  de  la  piafa. — Incendiados :  el  cuar¬ 
tel  detras  de  la  alcaldía,  en  pie.  Algunos  destrozos  en  la  torre  de  la 
iglesia  inmediata. 

Tribunal  de  Cuentas  y  sus  archivos.— Incendiados. 

Consejo  de  Estado. — Incendiado. 

Cancillería  de  la  Legión  de  Honor. — Incendiado. 

Ministerio  de  Negocios  estranjeros. — Destrozos  en  la  fachada. 

^  Biblioteca  Mafarina. — Algunos  ladrillos  rotos;  los  barriles  de  pe¬ 
tróleo  estaban  ya  preparados,  pero  los  marinos  no  dejaron  tiempo  de 
prender  fuego. 

Casa  de  Moneda. — Los  cristales  rotos. 

Museo  Carnavalct. — Intacto. 

Nuestra  Señora.— Se  ha  librado  de  la  destrucción.  Maderas  haci¬ 
nadas  ardían  ya  cuando  los  internos  de  farmacia  del  Hotel  Dieu 
rompieron  la  puerta  de  la  derecha, y  quitaron  los  objetos  inflamados. 

Tribunal  de  Comercio  y  Cuartel  de  bomberos. — Intactos. 

Gobelinos. — Incendiados. 

Biblioteca  del  Arsenal. — Muy  amenazada  por  su  proximidad  á  los 
Pósitos. 

Pósitos. — Incendiados,  sin  que  se  pueda  decir  hasta  dónde  ha  es- 
tendido  el  fuego  sus  estragos. 

Avenida  Victoria,  boulevard  Sebastopol. — Las  primeras  casas  de  la 
calle  de  San  Martin,  que  forman  un  lado  de  la  plaza  de  la  Tour-Saint 
Jacques,  incendiadas. 
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Depósito  de  mapas  y  planos  de  Marina ,  calle  de  Lila.— Salvado, 
pero  han  desaparecido  los  telescopios  y  cronómetros. 

Museum  —  Respetado. 

Archivos  Nacionales.— Algunos  rasguños  en  el  lado  de  la  calle  de 
Chaume.  Es  el'  único  establecimiento  en  que  la  bandera  tricolor  ha 
permanecido  hasta  el  23  de  mayo.  Su  director,  M.  Maury,  ha  perma¬ 
necido  en  su  puesto. 

Conservatorio  de  Artes.— Dos  bombas  en  las  galerías. 

Panteón. — Salvado. 

Biblioteca  de  Santa  Genoveva. — Una  bomba  en  un  estante  de 
libros.» 


LOS  MÁRTIRES  DE  PARIS.  » 

Al  mismo  tiempo  que  horrorizan  los  detalles  que  se  reciben  de  los 
asesinatos  cometidos  por  los  verdugos  comunistas  de  Paris,  consuelan 
el  ánimo  los  que  se  refieren  á  la  muerte  heróica  y  cristiana  del  Arzo¬ 
bispo  y  demas  sacerdotes  sacrificados.  En  los  periódicos  de  Francia 
vemos  una  porción  de  noticias  relativas  á  su  martirio  ,  que  nos  obli¬ 
gan  á  esclamar  con  Luis  Veuillot :  «Los  dominicos  han  muerto  di¬ 
ciendo:  / Muramos  por  Dios!  El  Arzobispo  ha  muerto  levantando  la 
mano  para  bendecir  á  los  que  le  asesinaban;  los  Jesuitas  y  los  otros 
sacerdotes,  alimentados  con  el  pan  de  los  fuertes,  han  caído  ofrecien¬ 
do  su  vida  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  Francia.  ¡Dios  ha 
vencido,  Dios  ha  vencido!  Ha  aceptado  mártires,  tendremos  milagros, 
nos  hemos  salvado.» 

En  efecto:  los  dominicos  salian  de  la  prisión  para  ser  fusilados,  di¬ 
ciendo:  ¡Pour  le  bon  Dieul  muramos  por  Dios ;  los  Jesuitas,  que  reci¬ 
bieron  heróicamente  la  muerte  con  otros  sacerdotes ,  pudieron  co¬ 
mulgar  momentos  antes.  En  el  momento  en  que  salían  de  la  cárcel 
de  Mazas  para  ser  trasladados  á  la  de  la  Roquette  ,  una  persona,  con 
riesgo  de  su  vida,  entregó  al  P.  Du  Condray  cierto  número  de  Hostias 
consagradas,  y  este  tuvo  el  consuelo  de  comulgar  antes  de  morir  con 
sus  hermanos  y  con  el  Arzobispo  de  Paris.  Este  ilustre  Prelado ,  que 
tan  noble  y  completamente  se  sometió  á  las  decisiones  del  Concilio, 
ha  recibido  de  Dios  el  especial  favor  de  morir  como  un  gran  mártir. 

El  Journal  officiel  publica  una  relación  de  lo  que  pasaron  en  los 
últimos  dias  las  inocentes  víctimas.  El  Sr.  Arzobispo,  villanamente 
insultado  en  la  prisión  de  la  Roquette  por  sus  infames  verdugos,  al 
anunciarle  que  iba  á  morir,  con  la  admirable  actitud  del  héroe  cris¬ 
tiano,  les  dijo  estas  nobles  palabras:  «No  profanéis  la  palabra  libertad, 
que  pertenece  solo  á  nosotros  ;  nosotros  morimos  por  la  libertad  y 

^  Después,  el  venerable  Prelado  fue  colocado  junto  á  una  pared,  y 
fusilado :  las  balas  hirieron  su  cuerpo  mientras  levantaba  la  mano 
bendiciendo  á  sus  asesinos. 

En  el  siguiente  relato  de  un  Padre  que  se  libró  de  la  matanza, 
verán  nuestros  lectores  nuevos  y  horrorosos  detalles  acerca  del  asesi¬ 
nato  de  los  dominicos: 
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«El  viernes  19  de  mayo ,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  un  individuo  de 
la  commune ,  seguido  del  gobernador  de  Bicetre  y  de  M.  Cerisier,  al 
frente  del  101.°  batallón  federal,  se  presentó  en  la  escuela  de  Alberto 
el  Grande  y  nos  llevó  á  todos  consigo  :  las  religiosas  fueron  conduci¬ 
das  á  la  prefectura  de  policía,  y  después  á  San  Lázaro:  los  Padres  do¬ 
minicos,  los  profesores  y  criados  del  colegio ,  al  fuerte  de  Bicetre, 
donde  fuimos  arrojados  á  una  casamata  y  despojados  de  cuanto  lle¬ 
vábamos,  incluso  el  Breviario. 

»El  jueves  último,  25  de  mayo,  hácia  las  ocho  de  la  mañana  ,  en 
el  momento  en  que  la  guarnición  abandonaba  el  fuerte ,  un  oficial 
vino  á  decirnos:  «¡Sois  libres!  pero  no  podemos  dejaros  en  manos  de 
»los  versailleses:  es  preciso  que  nos  sigáis  á  los  Gobelinos,  y  después 
viréis  á  París,  ó  donde  queráis.» 

»E1  trayecto  fue  largo  y  penoso  ,  y  el  populacho  prorumpia  sin 
cesar  en  amenazas  de  muerte  contra  nosotros. 

»Llegadosá  la  alcaldía  de  los  Gobelinos ,  no  se  nos  quiso  dejar  li¬ 
bres.  «Las  calles  no  están  seguras,  nos  dijeron;  seríais  muertos  por  el 
vpueblo.»  Entonces  se  nos  hizo  sentar  en  el  patio  interior  de  la  alcal¬ 
día,  donde  llovían  bombas;  después  otro  oficial  nos  llevó  á  la  prisión 
correccional,  Avenida  de  Italia,  núm.  38.  En  la  Avenida  vimos  al  101.° 
con  su  jefe  M.  Cerisier:  éramos  sus  prisioneros. 

»Hácia  las  dos  y  media,  un  hombre  de  blusa  roja  abre  la  puerta  del 
cuarto  en  que  estábamos,  y  dice :  «Sotanas,  arriba;  vais  á  ser  condu¬ 
cidos  á  las  barricadas.»  Salimos :  en  la  barricada  caian  las  balas  con 
tal  furia,  que  los  insurrectos  la  abandonaron. 

»Se  nos  volvió  á  conducir  á  la  prisión,  por  orden  del  coronel  Ce¬ 
risier.  Nos  confesamos  una  última  vez,  y  el  P.  Prior  nos  exhortó  á 
todos  á  bien  morir. 

»A  las  cuatro  y  media  vino  nueva  órden  de  Cerisier.  Esta  vez  sali¬ 
mos  todos,  Padres,  profesores  y  criados,  rodeados  por  guardias 
del  101.°,  que  cargan  sus  fusiles  delante  de  nosotros.  En  la  puerta  de 
la  cárcel,  el  jefe  del  destacamento  nos  dice: 

— »Salid  uno  á  uno  á  la  calle. 

»Entonces  empezó  la  matanza.  Yo  oigo  al  P.  Prior  decir: 

— >¡Vamos,  amigos,  por  Dios! 

»Y  esto  fue  todo. 

»Yo  he  sobrevivido,  con  algunos  profesores  y  criados,  á  estos  es¬ 
pantosos  fusilamientos.  Una  bala  atravesó  mi  capa  sin  tocarme.  Gra¬ 
cias  á  ella,  pude  meterme  en  una  casa  abierta  sin  ser  visto.  Allí  una 
mujer  me  dió  el  traje  de  su  marido,  y  allí  permanecí  hasta  el  momen¬ 
to  en  que  llegaron  los  soldados  del  112.°  de  línea,  que  me  recibieron 
en  sus  filas  con  el  mayor  afecto. 

»Un  jefe,  cuyo  nombre  siento  ignorar,  medió  un  sargento  y  va¬ 
rios  soldados,  que  me  acompañaron  á  reconocer  á  nuestros  queridos 
víctimas.  . 

»No  encontramos  el  cadáver  del  P.  Captier,  prior  de  la  escuela 
de  Alberto  el  Grande,  y  yo  conservaba  la  esperanza  de  que  hubiese 
vivido.  ¡Ay!  él,  una  de  las  mas  privilegiadas  y  nobles  inteligencias  de 
su  tiempo,  había  sido  también  asesinado.  . 

»Ya  no  podia  mas.  Ayer,  uno  de  los  que  sobrevivían,  M.  Resil- 
liot,  acompañado  de  un  joven,  M.  Barilly,  fue  á  los  Gobelinos  para 


-  686  — 

reclamar  los  cadáveres  recogidos  la  víspera  por  los  buenos  Hermanos 
de  las  Escuelas:  allí  encontraron  al  alcalde  y  al  señor  cura  d‘Arcueil, 
que  habian  sido  avisados,  y  al  abate  Delane,  capellán  del  Hospicio 
Cóchin; 

»Los  cadáveres  (doce)  fueron  trasladados  por  la  noche  al  colegio  de 
Alberto  el  Grande,  por  orden  espresa  del  mariscal  Mac-Mahon.—  El 
abate  Grandcolas. — Sábado  27  de  mayo.» 

—Los  periódicos  franceses  dicen  también  que  el  presidente  de  Sala 
del  Tribunal  Supremo  de  París,  Boujean,  fue  fusilado  con  los  demas 
rehenes.  Su  fin  fue  edificante.  Se  confesó  con  el  P.  Clair,  y  decía  al 
morir:  «¡Oh,  si  yo  hubiese  conocido  á  los  Jesuitas;  yo  que  los  detesta¬ 
ba,  y  con  frecuencia  los  he  perseguido!» 

—Por  último  hacen  notar  que  las  tropas,  ó,  como  mejor  dice  la 
lengua^  popular,  los  franceses,  entraron  en  Paris  á  la  hora  en  que  se 
publicó  la  ley  disponiendo  rogativas,  y  el  dia  en  que  la  Asamblea  na¬ 
cional,  de  rodillas  en  la  catedral  de  Versailles,  cumplía  solemne¬ 
mente  la  ley,  á  la  misma  hora  cesaba  el  fuego. 


PALABRAS  DEL  SR.  CARBONERO  Y  SOL  EN  LA  SESION  DEL 

SENADO  DEL  31  DE  MAYO  SOBRE  LA  PROPOSICION  CONDENANDO  LOS 

CRÍMENES  DE  PARIS. 

El  Sr.  CARBONERO  Y  SOL:  Señores  senadores :  es  la  primera 
vez  que  dirijo  mi  voz  al  Senado,  y  en  el  modo  y  en  la  forma  con  que 
he  pedido  la  palabra  habrá  podido  conocer  el  Senado  que  soy  ente¬ 
ramente  nuevo  en  las  luchas  parlamentarias,  y  por  eso  no  he  sabido, 
ni  como  pedir  la  palabra,  ni  para  que,  aun  cuando  deseaba  tomar 
parte  en  esta  que  se  llama  discusión ,  y  que  para  mí  no  lo  es,  porque 
todos  estamos  conformes.  en  el  punto  esencial  de  lo  que  se  debate, 
escepto  la  pequeña  minoría  republicana,  que  ha  creído  que  debía  dejar 
este  lugar,  por  no  hallarse  conforme  en  una  sola  palabra  de  la  propo¬ 
sición.  Ruego  al.señor  presidente  y  al  Senado  tengan  en  consideración 
esta  circunstancia  particular  mia  ,  la  de  ser  tan  novel  en  las  luchas 
parlamentarias,  de  las  cuales  soy  adversario  acérrimo,  aunque  no  lo 
soy  de  ninguno  délos  individuos  que  toman  parte  en  ellas;  porque 
yo  amo  á  todos  los  hombres,  así  como  aborrezco  sus  errores,  y  por 
lo  tanto,  creo  que  procede  la  indulgencia  que  pido. 

Ha  querido  el  Sr.  Tejado  hacerme  una  alusión,  sin  duda  para  que 
yo  rectificara  algunas  de  las.  palabras  que  ha  pronunciado  el  señor 
ministro  de  Hacienda,  en  quien  mis  ojos  han  tenido  la  dicha  de  fijar¬ 
se  hoy  por  primera  vez.  Voy,  pues,  á  hacer  esta  rectificación,  para  es- 
presar  la  razón  de  mi  voto  respecto  á  la  proposición,  con  cuya  esen¬ 
cia,  repito,  estoy  conforme. 

Pero  hay  una  cosa  muy  grave,  señores  senadores ;  yo  no  sé  qué  ha 
producido  en  mí  mas  sentimiento,^  si  la  noticia  de  los  horrores  de 
Paris,  ó  la  serenidad  con  que  el  señor  ministro  de  Hacienda  ha  con¬ 
testado  á  lo  dicho  por  el  Sr.  Tejado. 

En  circunstancias  como  las  presentes;  cuando  Paris  arde,  cuando 
el  mundo  todo  debe  estar  conmovido,  porque  las  llamaradas  llegan 
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hasta  nosotros,  en  estos  momentos  no  se  puede  hablar  con  esa  sere¬ 
nidad  con  que  ha  hablado  el  señor  ministro  de  Hacienda;  en  estos 
momentos  era  necesario  que  V.  S.  llorara  con  el  corazón  destrozado, 
y  quemara  ese  pupitre  con  lágrimas  de  fuego.  Ese  es  uh  incendio 
que  unos  han  producido  arrimando  las  mechas,  pero  para  el  que  nos¬ 
otros  todos  hemcxs  hacinado  materiales.  Y  aquí  puede  decirse  lo  que 
decía  el  celebre  Lista  en  su  oda  A  la  muerte  de  Jesús :  «Todos  en  él 
pusimos  nuestras  manos.» 

Yo  mismo,  que  me  vanaglorio  de  ser  intérprete  de  las  buenas 
ideas,  de  las  ideas  de  justicia,  de  las  ideas  católicas,  de  las  ideas  mo¬ 
nárquicas,  yo  mismo  me  reconozco  culpable,  y  me  creo  algo  envene¬ 
nado  en  esta  atmósfera  que  respiramos  aquí:  las  diferencias  consisti¬ 
rán  en  el  mas  ó  en  el  menos;  pero  todos  respiramos  una  atmósfera  en¬ 
venenada.  ¿Y  qué  hay  que  haqer?  No  hablar  palabras  bellas  y  encan¬ 
tadoras  como  las  que  ha  pronunciado  el  señor  ministro  de  Hacienda, 
sino  llorar  y  gemir,  y  restaurar  lo  que  ha  debido  restaurarse;  y,  como . 
dijo  el  Sr.  Tejado  el  otro  día,  quemar  lo  que  no  debe  adorarse,  y  ado¬ 
rar  lo  que  se  ha  quemado. 

Hay  aquí  una  cosa  mas  grave  que  el  incendio  de  París.  Nosotros 
hemos  visto  con  la  mayor  serenidad  incendios  mas  grandes;  ahora  nos 
ciega  el  humo  de  París,  que  no  ha  llegado  á  nuestros  ojos,  á  nuestros 
ojos,  que  están  ciegos  con  el  polvo  de  las  destrucciones  que  acabais 
de  hacer.  ¿No  visteis  los  torbellinos  del  polvo  levantados  por  las  ruinas 
de  nuestros  magníficos  y  suntuosos  edificios?  ¿Qué  es  el  Palacio  de  las 
Tullerías  ante  el  gran  palacio,  ante  el  palacio  por  escelencia  que  se 
levantaba  en  Madrid,  no  ya  el  palacio  de  un  Emperador,  sino  mas  que 
de  un  Emperador,  el  palacio  de  la  Emperatriz  de  los  cielos,  que  re¬ 
presentaba  nuestras  glorias,  nuestras  conquistas,  nuestras  tradiciones; 
el  palacio  donde  estaban  depositados  los  restos  de  nuestra  aristocracia, 
esos  restos  que  hemos  visto  sacar  de  allí  hacinados,  no  en  magníficas 
carrozas,  sino  en  los  carros  de  la  limpieza  pública?  ¿No  os  ha  conmo¬ 
vido  este  espectáculo,  señores  senadores?  ¿No  os  ha  conmovido  otro 
-espectáculo  mayor,  que  es  el  atentado  cometido  en  el  Vaticano? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  senador,  tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar,  y  eso  no  es  rectificar;  es  pronunciar  un  discurso,  acaso 
ajeno  á  la  proposición  que  se  discute:  yo  le  ruego  que  se  concrete  á 
rectificar. 

El  Sr.  CARBONERO  Y  SOL:  Tengo  que  dar  muchas  gracias  á  su 
señoría.  Siendo,  como  soy,  amante  de  la  justicia,  me  ha  gustado  ha¬ 
cerla  en  todas  ocasiones,  aun  cuando  fuera  en  contra  mia;  siendo, 
como  soy,  amante  de  la  verdad,  me  gusta  proferirla,  aun  cuando  no 
roe  sea  favorable.  Tengo  que  dar  las  gracias  al  señor  presidente,  por¬ 
que  reconozco  que  ha  sido  muy  benévolo  conmigo,  y  que,  efectiva- 
roente,  no  un  discurso,  porque  no  puedo  hacer  discursos,  me  ha  de¬ 
jado  pronunciar  mayor  numero  de  palabras  del  que  debía  cuando 
usaba  de  la  palabra  para  una  rectificación.  Pero  usando  por  dos  segun¬ 
dos  mas  de  la  benevolencia  de  su  señoría,  me  permitirá  que  al  aprobar 
esta  proposición,  que  está  en  mi  conciencia,  sin  hacer  indicación  de 
Personas  ni  de  hombres  ,  sino  de  hechos,  csclame  con  toda  mi  a  ma: 
«¡Que  la  justicia  de  Dios  caiga  sobre  todos  los  criminales.»  No  es 
Profetizar  decir:  «Mañana  se  pondrá  el  sol;»  pues  así  he  visto  yo  las 
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escenas  de  París,  así  las  veía  el  Obispo  de  Orleans  en  su  obra  El 
Ateísmo  y  el  peligro  social ,  publicada  hace  cuatro  años  y  traducida 
hace  cuatro  dias,  por  mí,  y  en  la  quevereis  esos  incendios.  Esas  lla¬ 
maradas,  señor  ministro  de  Hacienda,  no  son  tan  imprevistas;  estas 
cosas  todos  las  veíamos:  pido,  pues,  que  al  aprobar  esa  proposición,  se 
entienda  ademas  que  el  Senado  y  el  gobierno  condenan  como  yo  esos 
atentados  ,  como  condenamos  los  de  Roma.» 

Después  de  la  contestación  del  señor  ministro  de  Hacienda,  dijo 

EL  Sr.  CARBONERO  Y  SOL:  No  tengo  mas  que  decir  sino  que 
los  que  en  estos  bancos  nos  sentamos  no  pertenecemos  esclusiva- 
mente  á  la  escuela  mística  :  ¡  pluguiese  á  Dios  que  á  ella  pertenecié¬ 
semos!  No  tenemos  tanta  virtud.  ¿Sabe  el  señor  ministro  de  Hacienda 
por  qué  no  pertenecemos  &  la  escuela  mística ,  y  por  qué  la  sociedad 
se  encuentra  en  estado  de  decadencia?  Pues  es  precisamente  porque 
en  la  época  actual,  en  el  siglo  actual,  y  desde  principios  del  siglo  ac¬ 
tual  ,  apenas  hay  hombres  místicos.  La  época  presente  se  distingue 
por  dos  caracteres  terriblemente  funestos  que  la  empujan  al  desbor¬ 
damiento  de  todas  las  pasiones,  empezando  por  las  pasiones  políticas, 
que  engendran  casi  siempre  esas  catástrofes.  Estos  dos  síntomas  de 
decadencia  son  no  haber  ni  un  escritor  ascético,  ni  un  varón  apostó¬ 
lico.  Por  esto  no  pertenecemos  á  la  escuela  mística. 

En  cuanto  á  las  palabras  de  Jesucristo  á  que  se  ha  referido  el  se¬ 
ñor  ministro  de  Hacienda  ,  son  muy  frecuentemente  citadas,  esas  y 
otras  parecidas.  Yo  pudiera  ofrecer  á  su  señoría  muchas,  y  hasta  un 
abundante  diccionario  de  las  que  se  emplean  para  combatir  las  ideas 
católicas.  No  es  decir  por  esto  que  su  señoría  haya  tenido  tal  inten¬ 
ción  ;  pero  su  señoría  es  un  católico  teórico  ,  y  yo ,  que  quiero  para 
su  señoría  lo  que  quiero  para  mí  mismo,  quisiera  que  fuese  un  po¬ 
quito  mas  católico  práctico.  Las  palabras  de  Jesucristo  citadas  por  su 
señoría  son  uno  de  los  infinitos  lugares  comunes  con  que ,  acaso  sin 
saberlo  y  sin  repararlo  su  señoría  ,  nos  ataca  la  escuela  jansenística, 
abusando  de  su  recto  sentido,  como  nos  ha  sucedido  ya  con  la  escuela 
volteriana,  madre  legítima  de  esos  ardores  de  Paris;  ardores,  señor 
ministro  ,  que  llegarán  hasta  nosotros.  ¡  Ay  de  vosotros  antes  de  tres 
años  si  no  retrocedéis  en  vuestros  caminos  ,  no  en  el  de  no  hacer  el 
mal ,  sino  en  el  sentido  de  hacer  el  bien  !  Porque  la  diferencia  preci¬ 
samente  entre  vosotros  y  nosotros  está  en  que  nosotros  vamos  despa¬ 
cio,  dando  la  cara  al  sol ,  y  vosotros  corréis  volviéndole  las  espaldas; 
nosotros  corremos  como  los  cuerpos  que  suben  con  movimiento  uni¬ 
formemente  retardado,  y  vosotros  corréis  como  los  cuerpos  que  caen 
con  movimiento  uniformemente  acelerado ;  vuestro  progreso  es  el 
progreso  de  los  que  caen ;  nuestro  progreso  es  el  progreso  de  los  que 
suben :  vuestro  progreso  es  el  progreso  de  las  víccimas  que  se  preci¬ 
pitan  ;  nuestro  progreso  es  el  progreso  de  los  ángeles  que  suben  hasta 
el  Trono  del  Señor. 
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ROGATIVAS  EN  VERSAILLES. 

Por  fin  la  Asamblea  francesa  ha  decidido  invocar  á  Dios  como 
salvador  de  los  pueblos,  y  ha  aprobado  una  proposición  para  pedir  á 
la  Iglesia  que  se  hagan  rogativas  públicas  á  fin  de  alcanzar  remedio 
para  los  males  de  Francia.  Decimos  á  la  Iglesia,  y  esto  era  sin  duda  la 
intención  del  autor,  pero  uno  de  aquellos  quisquillosos  patriotas  que 
también  allí  abundan,  aunque  ordinariamente  de  una  impiedad  mas 
dulce  y  mas  tratable  que  por  acá,  los  cuales  están  siempre  en  guar¬ 
dia  contra  la  Iglesia,  propuso  que  la  invitación  se  estendiese  á  todos 
los  cultos ,  siquiera  para  consignar  una  'vez  mas  que  todos  son  igua¬ 
les,  y  confundirlos  en  un  común  desprecio,  que  es  el  alma  del  nego¬ 
cio  en  la  libertad  de  cultos. 

La  proposición  se  aprobó  por  413  votos  contra  3,  y  unas  cien  abs¬ 
tenciones  (¡todavía!),  que  vienen  á  significar  lo  mismo. 

Hé  aquí  las  nobles  palabras  con  que  el  conde  de  Melun,  en  nom¬ 
bre  de  la  comisión,  presentó  su  dictámen  á  la  Asamblea: 

«Señores:  Habéis  acogido  ya  favorablemente  la  proposición  de 
MM.  Cazenave,  Benoit  d’Azy  y  un  gran  número  de  vuestros  colegas, 
como  una  manifestación  religiosa  que  debe  atraer  sobre  nuestra  des¬ 
graciada  patria  las  bendiciones  divinas. 

»En  todos  los  graves  acontecimientos  que  agitan  al  mundo,  las  na¬ 
ciones,  como  los  hombres,  confiesan  su  impotencia,  y  buscan  un  poder 
superior  que  los  defienda  y  los  sostenga.  Los  pueblos  fuertes  que 
unen  la  fe  con  la  libertad  miran  al  cielo,  y  descubren  allí  á  su  verda¬ 
dero  Salvador.  ( Viva  aprobación .)  Las  naciones  sin  creencias  le  piden 
».la  tierra,  y  no  encuentran  en  ella  mas  que  héroes  de  un  dia,  que 
bien  pronto  las  arrastran  en  su  caída.  ( Sensación .  ¡Muy  bien ,  muy 
bien!) 

»Desde  hace  largo  tiempo  Dios  ha  estado  olvidado  entre  nosotros; 
y  es  muy  propio  de  una  Asamblea  verdaderamente  nacional  reparar 
este  olvido,  y  mostrar  al  mundo  que  Francia  reconoce  por  fin  la  mano 
que  únicamente  puede  curarla  y  salvarla.  ( Numerosas  muestras  de 
asentimiento .) 

^Vuestra  comisión  adopta  por  unanimidad  la  proposición  de  nues¬ 
tros  colegas.  Espera  que  ninguna  discusión  vendrá  a  suspender  este 
voto,  qye,  á  su  parecer,  es  ya  un  acto  de  fe  y  una  oración.  (¡Muy 
bien!)  No  se  puede  discutir  el  grito  que  se  levanta  del  corazón  de 
todo  un  pueblo,  el  dia  en  que  con  una  mano  debe  firmar  una  paz  do- 
lorosa,  y  con  la  otra  se  ve  obligado  á  combatir  á  sus  hijos  rebeldes. 
(Movimiento.) 

»Teneraos,  pues,  el  honor  de  proponeros  la  resolución  siguiente: 

«La  Asamblea  nacional,  profundamente  conmovida  por  los  ma¬ 
úles  de  la  patria,  decreta: 

»Serán  pedidas  oraciones  públicas  en  toda  Francia  para  suplicar  á 
»Dios  que  apacigüe  nuestras  discordias  civiles,  y  ponga  un  termino  a 
>los  males  que  nos  afligen.*  (¡A  votar ,  d  votar!)  , 

Efectivamente:  esto  ya  por  sí  solo  es  una  confesión  y  una  suplica, 

V  será,  no  lo  dudamos,  tanto  mas  agradable  al  Señor,  cuanto  que  es 
«echa  á  nombre  de  toda  la  nación  en  lugar  y  ocasión  solemne.  ¡Oja- 
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lá  nuevos  errores  y  nuevas  cobardías  no  vengan  á  destruir  su  mérito! 

— El  domingo  principiaron  en  la  catedral  de  Versailles  las  rogati¬ 
vas  públicas,  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  Asamblea  nacional  de 
Francia. 

Asistían  á  la  ceremonia  la  Asamblea  y  el  gobierno,  el  Sr.  Nuncjo 
de  Su  Santidad,  el  Rdo.  M.  Des-Fléehes,  Obispo  de  Sinita  y  vicario 
general  del  Su-Tcheu  Oriental  (China),  el  Rdo.  M.  Guillemin,  Obispo 
de  Cybistra  y  vicario  apostólico  deKouang-tong(China),  y  el  reveren¬ 
do  Sr.  Obispo  de  Versailles.  Este  Prelado,  al  empezar  la  solemnidad, 
pronunció  las  siguientes  palabras  que  causaron  profunda  emoción  en 
todos  los  circunstantes: 

«Señores:  Bajo  el  peso  de  la  emoción  que  apenas  puedo  dominar, 
dejadme  decirlo:  este  m®mento  es  solemne.  Todos  estáis  inconsola¬ 
bles  por  las  desdichas  de  Francia,  y  hoy  venís  al  pie  de  los  altares  á 
rogar  á  Dios  que  tenga  piedad  de  nosotros,  y  escuche  benigno  nues¬ 
tras  oraciones.  Católicos  de  ilustración  y  convencimiento,  hacéis  un 
acto  de  fe,  y,  sabedlo:  hay  en  este  acto  de  fe  una  gran  enseñanza  que 
quiero  resumir  brevemente. 

»Teneis  todas  las  luces  que  se  pueden  adquirir  por  el  estudio  y  por 
la  esperiencia;  pero,  por  el  acto  que  lleváis  á  cabo,  deciarais  que  hay 
una  luz  superior,  y  que  necesitáis  de  ella  para  resolver  las  formida¬ 
bles  cuestiones  que  los  acontecimientos  plantean  ante  vosotros.  Te- 
neis  toda  la  autoridad  en  el  orden  político  y  civil;  pero  deciarais 
igualmente  que  hay  sobre  vosotros  una  autoridad  suprema,  que  es  el 
origen,  y  que  debe  ser  la  norma  de  todos  los  poderes  de  que  os  halláis 
investidos. 

^Reconocéis  ademas  y  especialmente  que  nuestros  errores  y  nues¬ 
tras  discordias  han  sido  gérmenes  de  calamidad  para  nuestra  querida 
patria,  y  afirmáis  alta  y  públicamente  que  es  preciso,  sin  tardanza, 
por  medio  de  humildes  y  fervientes  súplicas  aplacar  la  Justicia  divina 
y  desarmar  el  brazo  que  nos  castiga. 

»Hay,  pues,  en  todo  esto,  por  vuestra  parte,  algo  hermoso,  algo 
grande,  algo  profundamente  instructivo  para  el  pueblo:  benditos 
seáis.  Vuestro  valor  por  la  buena  causa,  así  como  el  de  nuestros  he- 
róicos  soldados,  será  de  escelente  efecto  en  medio  de  las  tristes  defec¬ 
ciones  de  nuestra  época. 

»No:  el  ejemplo  que  dais  no  será  perdido :  dará  sus  frutos,  traerá 
abundantes  bendiciones  sobre  vuestros  trabajos,  y  dejará  una  huella 
profunda  en  la  historia  de  vuestra  legislatura. 

»  Ahora,  señores,  unidos  en  un  mismo  sentimiento  de  fe,  de  arre¬ 
pentimiento  y  de  confianza  ,  elevemos  nuestros  corazones  hácia  Dios: 
Sursum  corda.'» 


LOS  ESTADOS -UNIDOS  DE  AMÉRICA  Y  EL  PAPA. 

El  movimiento  católico  en  favor  del  poder  temporal  de  la  Santa 
Sede  va  siempre  en  aumento  en  los  Estados-Unidos  de  una  manera 
sumamente  consoladora.  Los  católicos  de  Fort-Sumter  (Carolina  del 
Sud),  Middletown  (Connecticut),  New -Triar  (Minnesota),  Cedar  Lake 
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(Indiana)  y  Gland  (Ohío),  Mían  enviado  al  Padre  común  mensajes  de 
filial  cariño  y  obediencia  firmados  por  centeanres  de  millares  de  fie¬ 
les,  todos  protestando  altamente  contra  las  usurpaciones  italianas. 
La  sola  diócesis  de  Alton  envió  un  mensaje  firmado  por  mas  de  cua¬ 
renta  mil  católicos. 

Este  movimiento,  que  puede  parecer  á  primera  vista  increible,  no 
nos  sorprende.  Donde  hay  verdadera  libertad ,  y  no  de  nombre, 
como  sucede  en  este  decrépito  continente,  el  catolicismo,  al  fin  y  al 
cabo  ha  de  triunfar.  «La  verdad  es  grande  y  prevalecerá  ,»  ha  dicho 
una  autoridad  infalible.  De  la  parte  de  allá  del  Atlántico,  la  libertad 
no  está  tanto  en  las  instituciones  públicas  y  administrativas  como  en 
la  educación  social ,  y,  aun  mas,  en  la  inteligencia  y  en  el  corazón  de 
todo  ciudadano.  Allá  cada  uno  arregla  su  vida  á  medida  de  sus  con¬ 
vicciones  y  de  sus  creencias.  Sobre  todo  el  católico  se  gloría  de  pro¬ 
fesar  públicamente  su  Religión  ;  obedece  sus  preceptos  y  respeta  sus 
prácticas ;  odia  y  desprecia  la  tiranía  de  la  moda.  Y  sapientísima- 
mente ;  porque  la  verdadera  libertad  consiste,  mas  que  en  la  indepen¬ 
dencia  civil,  en  la  de  las  propias  convicciones.  El  hombre  nada  tiene 
tan  sagrado,  tan  suyo,  tan  esencialmente  libre  como  la  conciencia. 

Desgraciadamente,  en  nuestro  viejo  continente  el  ejemplo  de  los 
desventurados  enciclopedistas  del  siglo  pasado,  y  los  funestos  princi¬ 
pios  del  89,  han  echado  tan  hondas  raíces  y  han  dado  origen  á  esa 
moda  de  impiedad  que  tiraniza  horriblemente  á  muchos  espíritus 
amantes  de  la  verdad  é  inclinados  á  la  virtud,  no  permitiéndoles  pro¬ 
fesar  y  seguir  en  público  esa  Religión  de  que  están  hondamente 
convencidos,  y  cuya  moral  tiene  para  ellos  tanto  encanto.  Hay  (jue 
confesarlo  con  vergüenza :  en  esta  decrépita  Europa  ,  con  escepcion 
acaso  de  Inglaterra,  y  aun  mas  de  Irlanda ,  no  son  raros  los  católicos 
que,  si  bien  persuadidos  de  la  verdadera  Religión  en  que  tuvieron  la 
dicha  de  nacer  y  de  ser  educados,  y  que  en  el  silencio  de  su  corazón 
aman  y  desean  seguir,  con  todo,  por  temor  de  ser  considerados  espí¬ 
ritus  endebles,  y  por  no  atreverse  á  sobreponerse  á  ciertos  respetos 
humanos  y  á  ciertas  consideraciones  sociales ,  esclavizan  de  la  ma¬ 
nera  mas  abyecta  lo  que  es  esencialmente  libre  é  independiente. 

No  sucede  así  en  la  poderosa  república  trasatlántica  ,  donde  toda 
moda  que  trate  de  oprimir  la  conciencia  es  mirada  con  horror  y  con 
desprecio,  y  donde  la  libertad  de  arreglar  sus  actos  y  su  vida  á  los 
dictámenes  de  sus  convicciones  religiosas  es  la  mas  sagrada  de  las  li¬ 
bertades,  exenta  de  toda  traba,  sea  de  la  tiranía  de  las  leyes,  como  de 
la  opresión  déla  moda. 

Otro  asunto  de  legítimo  orgullo  para  los  católicos  es  la  imparciali¬ 
dad  con  que  la  prensa  periódica  protestante  y  acaso  incrédula  de 
aquella  república  trata  la  gran  cuestión  que  hoy  tanto  interesa  al 
catolicismo  ,  en  la  guerra  descomunal  que  hoy  le  mueve  la  revolu¬ 
ción  italiana.  En  la  seguridad  de  que  interesarán  á  nuestros  lectores, 
trasladamos  á  nuestras  columnas  algunos  ensayos  de  la  justicia  que  la 
prensa  americana  rinde  á  la  causa  católica. 

The  World ,  de  Nueva-Yorck,  que  por  cierto  no  es  órgano  de 
los  católicos,  revela  con  las  siguientes  observaciones  el  sentimiento 
americano  acerca  de  la  revolución  italiana  y  de  las  famosas  garantías 
con  que  ella  pretende  persuadir  á  los  católicos,  y  que  el  Padre  Santo 
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gozará,  bajo  la  tutela  y  dominio  del  gobiefno  florentino,  la  mayor 
libertad  é  independencia,  al  par  que  estará  rodeado  de  todas  las  con¬ 
sideraciones  correspondientes  á  su  elevado  cargo. 

«.Italia fue  á  Roma  (tal  es  la  frase)  en  nombre  de  la  libertad,  y 
puso  particular  empeño  en  declarar  en  todos  los  tonos  y  voces  que 
bajo  su  dominio  la  libertad  de  la  prensa  quedaría  asegurada.  Del 
modo  con  que  ha  observado  esta  promesa  ha  demostrado  la  fe  que 
merece  en  las  demas.  Lo  primero  que  hizo  fue  suprimir  todos  los 
periódicos  que  publicaron  la  Encíclica  del  Papa  escomulgando  á  los 
usurpadores  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  después  esa  misma  Italia 
confisca  y  destruye  todas  las  copias  de  un  diario  estranjero  que  caen 
bajo  sus  manos,  solamente  porque  contienen  cartas  verídicas  de  un 
corresponsal  de  la  mas  reconocida  probidad,  que  refiere  lo  que  vió 
y  oyó  en  Roma  sin  pasión  y  sin  miedo.  No  debe,  pues,  causar  mara¬ 
villa  que  ante  hechos  como  estos,  tan  públicos  y  tan  notorios,  el 
Papa  y  sus  allegados  rehúsen  tener  la  mas  pequeña  fe  en  las  ga¬ 
rantías  que  el  Parlamento  italiano  ofrece  para  la  seguridad  del  Padre 
Santo.  Ellos  saben,  y  todo  el  mundo  lo  sabe  también,  que  las  tales 
promesas  están  hechas,  como  la  costra  de  los  pasteles,  para  ser  hechas 
pedazos.» 

Mas  claro  aun  habla  el  Neyv-Yorck  Herald ,  uno  de  los  periódicos 
mas  radicales  de  los  Estados-Unidos.  Su  corresponsal  escribe  desde 
Roma  las  siguientes  líneas: 

«Después  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  y  hecho,  este  pais  está  en 
verdad  orgulloso  de  ser  el  centro  de  la  Santa  Sede,  que  gobierna  á 
200.000,000  de  católicos.  Una  vez  proclamado  que  el  Padre  Santo  ha 
de  abandonar  su  capital,  inmediatamente  Roma  perderá  todo  su  pres¬ 
tigio,^  y  descenderá  á  ser  una  ciudad  pobre  de  provincia  sobre  la  cual 
podrán  muy  bien  entonarse  las  lamentaciones  de  Jeremías.  Los  famo¬ 
sos  monumentos  que  encierra  la  ciudad ,  si  el  Papa  no  reside  en 
ella,  pierden  toda  su  grandeza  é  importancia ;  los  estranjoros  desde¬ 
ñarán  visitarla,  y  el  pastor  llevará  á  ella  su  rebaño  para  apacentarlo 
con  la  yerba  que  crecerá  en  las  calles  de  la  ciudad  de  las  siete  coli¬ 
nas.  Los  Papas  son  la  vida,  la  prosperidad  y  la  grandeza  de  Roma. 
En  medio  de  calamidades  y  desventuras,  el  pueblo  romano  se  siente 
orgulloso  de  que  el  Papa  está  con  él.  Pió  IX  no  sale  del  Vaticano, 
y  Roma  no  es  Roma  desde  el  20  de  setiembre  de  1870.  Con  la  nueva 
capital  fue  prometida  la  libertad.  Decid  ¡oh  romanos!  mejor  de  lo 
que  ahora  teneis,  ¿no  era  acaso  el  yugo  tiránico  de  Pió  IX?  ¡Qué  es¬ 
pectáculo  no  ofrece  ahora  Roma  al  estranjero  que  á  ella  llega!  Igle¬ 
sias  profanadas,  los  ministros  de  la  ley  insultados  y  villanamente 
apaleados;  los  periódicos  mofándose  de  la  doctrina,  de  la  moralidad 
y  de  la  inocencia;  desvanecida  la  prosperidad:  el  robo,  la  rapiña,  la 
ganga,  al  orden  del  dia.  La  nobleza  en  fuga,  el  Papa-Rey  prisionero 
en  su  propio  Palacio,  la  Iglesia  Madre  reducida  casi  á  la  época  de  las 
Catacumbas.  Hé  ahí  la  Roma  de  hoy,  porque  no  es  mas  la  Roma  de 
los  Pontífices.  La  pintura  está  algo  exagerada  por  los  devotos  secua¬ 
ces  de  Pió  IX;  pero  es  claro  que  el  asunto  de  todas  las  conversacio¬ 
nes  aquí,  aun  mas  de  lo  que  lo  es  la  paz  de  Francia,  concéntrase  en  el 
depuesto  Pontífice.  Un  Palacio  solo,  el  Vaticano,  cubre  con  su  am¬ 
paro  á  toda  la  ciudad,  y  forma  un  baluarte  contra  el  cual  se  estrella 
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una  nación  entera,  gracias  al  apoyo  y  á  los  medios  con  que  de  afuera 
contribuyen  gustosos  sus  200.000,000  de  creyentes.» 

Creemos  sea  este  mismo  corresponsal  que  halla  exagerado  el  amor 
de  los  romanos  para  Pió  IX,  el  que  escribe  mas  tarde  al  referido  pe¬ 
riódico  las  entusiastas  líneas  que,  mas  que  de  hombre  político,  son  de 
un  ardiente  cruzado. 

«No  puedo  contemplar  mas  que  con  ojos  de  tristeza  al  mundo  mo¬ 
derno,  aparentemente  saturado  de  infidelidad,  y  el  espectáculo  de 
cerca  de  300.000,000  de  cristianos  nominales  (los  protestantes  con  la 
risa  en  los  labios,  y  los  católicos  con  los  brazos  cruzados) ,  mirando 
con  apatía  inesplicable  á  ese  venerable  anciano  ,  al  Vicario  del  Salva¬ 
dor  del  mundo,  en  la  cárcel,  insultado  y  maltratado  de  todas  mane¬ 
ras  por  Víctor  Manuel  y  su  canalla  ( r abble ). 

»¿Ha  muerto  la  religión?  ¿No  hay  mas  fe  sobre  la  tierra  para  der¬ 
ramar,  si  fuere  necesario,  la  sangre  por  Cristo?  La  cristiandad,  ¿es  una 
realidad  ó  un  nombre  solo?  El  Todopoderoso  peso  fuerte ,  ¿será  el 
solo  Dios  tanto  para  los  católicos  como  para  los  protestantes?  El  es¬ 
píritu  que  en  la  Edad  Media  arrojó  de  España  al  sarraceno  y  echó  por 
el  suelo  á  la  Media  Luna  para  erigir  la  Cruz,  ¿ha  desaparecido  para 
siempre?  Ese  espíritu  caballesco  que  en  los  siglos  oscuros  arrojó  de 
Europa  á  las  hordas  de  bárbaros  y  mantuvo  á  la  civilización  y  á  la 
cristiandad,  ¿se  ha  disipado  como  un  sueño?  ¿Se  permitirá  que  ese 
noble,  ese  santo  Anciano,  digno  sucesor  de  San  Pedro  en  las  cadenas, 
sufra  y  sea  atormentado  hasta  la  muerte  en  su  flaqueza,  y  200  millo¬ 
nes  de  católicos  esparcidos  en  todo  el  mundo  mirarán  todo  esto  con 
los  brazos  cruzados? 

El  mundo  moderno,  ¿se  ha  hundido  en  la  sensualidad  y  en  el 
materialismo?  ¿No  existe  mas  ese  espíritu  que  animaba  á  los  primiti¬ 
vos  cristianos,  que  hacia  que  la  sangre  de  los  fieles  fuera  la  semilla  de 
la  Iglesia?  ¿No  se  hará  nada  y  no  habrá  nada  de  definitivo  para  ayudar 
al  Padre  Santo?  ¿Dónde  está  la  católica  España?  ¿Dónde  la  católica 
Austria?  ¿Dónde  la  católica  Francia?  ¿Dónde  la  semicatólica  Prusia? 
Todos  con  los  brazos  cruzados,  y  Pió  IX  atado  de  pies  y  manos  por 
ese  moderno  Barbaroja  y  sus  brutales  satélites  (brutal  ruffians). Todo 
lo  que  puedo  decirle,  en  el  lenguaje  del  inmortal  Patricio  Henry,  es: 
«Debemos pelear,  lo  repito,  Señor;  debemos  pelear .» 

Tal  es  el  lenguaje  de  esos  paises  donde  se  disfruta  de  verdadera 
libertad,  y  donde  la  impiedad  no  ha  agotado  todo  sentimiento  de  fe, 
de  justicia  y  de  magnanimidad. 


LA  DIPUTACION  INGLESA  Y  PIO  IX. 

El  dia  4  de  abril  la  diputación  católica,  presidida  por  el  duque  de 
Norfolk,  de  que  ya  tienen  noticia  nuestros  lectores,  fue  recibida  en 
solemne  audiencia  por  el  Sumo  Pontífice,  rodeado  de  doce  Cardena¬ 
les  y  de  un  número  crecido  de  Prelados.  El  digno  presidente  leyó 
en  francés  el  mensaje  que  la  diputación,  en  nombre  de  los  católicos 
Ingleses,  dirigía  á  Su  Santidad.  Si  bien  sea  este  documento  de  una  es- 
tension  inusitada,  sin  embargo,  atendida  su  alta  importancia,  tradu- 
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ciándolo  del  Times  de  Lóndres  del  6  del  corriente,  íntegro  aquí  le 
insertamos.  Diputaciones  de  Viena,  Praga,  Colonia,  Bruselas  y  de  al¬ 
gunas  ciudades  de  América  precedieron  á  la  de  Lóndres,  y,  con  todo, 
el  mensaje  inglés  ha  alcanzado  sobre  los  demas  una  merecida  celebri¬ 
dad  por  la  fuerza  de  sus  argumentos,  por  la  franqueza  de  su  lenguaje, 
por  la  elevación  y  novedad  de  sus  pensamientos  y  por  la  pureza  de  su 
estilo.  .  ' .  .  . 

El  lector  juzgara  si  estas  apreciaciones  son  merecidas  ó  exagera¬ 
das.  En  cuanto  á  nosotros ,  no  vemos  cómo  puedan  rebatirse  las 
pruebas  alegadas  por  la  diputación  para  demostrar  la  necesidad  del 
poder  temporal  y  la  imposibilidad  de  que,  sin  él,  pueda  el  Soberano 
Pontífice,  libre  y  desahogadamente  ,  ejercer  el  altísimo  ministerio 
de  supremo  Pastor  de  la  Iglesia  universal.  Todas  las  garantías  imagi¬ 
nables,  por  mas  amplias  y  seguras  que  se  supongan,  jamás  harán  des¬ 
aparecer  una  imposibilidad  que  nace  de  la  naturaleza  y  de  la  esencia 
de  las  cosas.  Los  que  busquen  la  solución  de  este  problema,  la  halla¬ 
rán  tan  difícil,  por  lo  menos,  como  la  de  la  cuadratura  del  círculo. 
Mas  por  lo  que  toca  á  las  garantías  que  el  gobierno  y  Parlamento 
italiano  ofrecen  á  la  Santa  Sede,  no  merecen  ni  siquiera  la  honra  ni  el 
trabajo  del  exámen,  puesto  que,  como  ha  dicho  con  lógica  inexora¬ 
ble  y  con  admirable  precisión  la  diputación  inglesa,  las  garantías  de 
los  ladrones  no  tienen  el  mas  pequeño  valor ;  y  nosotros  añadimos  que 
en  tales  casos  las  garantías  no  son  mas  que  pérfidas  asechanzas  para 
consumar  á  mansalva  el  robo  mas  inicuo,  hipócrita  y  sacrilego  que 
la  historia  recuerda. 


Mensaje  de  la  diputación  inglesa  ¿  Pió  IX. 


Beatísimo  Padre  :  Hace  mas  de  catorce  siglos,  el  mas  grande  de 
los  Padres  declaró  á  sus  Hermanos  separados  que  «Dios  estableció  la 
enseñanza  de  la  verdad  en  la  Cátedra  de  la  unidad,»  y  Vuestra  Santi¬ 
dad  desde  esa  Cátedra  de  verdad  ha  declarado  una  y  otra  vez  al  mundo 
que,  por  una  especial  disposición  de  la  divina  Providencia,  el  Pontí¬ 
fice  Romano,  á  quien  Cristo  constituyó  Cabeza  y  centro  de  toda  la 
Iglesia,  obtuvo  un  principado  temporal ;  y  asimismo  que  es  vues¬ 
tra  voluntad  mantener  firmemente  y  conservar  intacto  é  inviolable 
esc  principado  temporal  de  la  Iglesia  romana  con  sus  posesiones  y 
derechos  temporales,  que  son  propiedad  de  todo  el  mundo  católico, 
y  que,  como  tal,  reclaman  la  defensa  de  todos  los  católicos  esparci- 
cidos  en  el  mundo. 

Es  por  esta  razón  que  vuestros  hijos  en  Inglaterra  y  Escocia  se 
acercan  á  Vos  para  manifestar  nuestro  aborrecimiento  de  una  iniqui¬ 
dad  por  la  que  no  se  han  respetado  ni  los  derechos  de  una  monarquía 
que  ha  durado  mas  de  mil  años,  ni  la  pacífica  posesión  de  gobierno, 
ni  los  tratados  sancionados  y  confirmados  por  todo  el  peso  de  la  au¬ 
toridad  europea.  Nosotros  deseamos  con  una  sola  voz  y  con  un  solo 
corazón  adherir  á  esta  doctrina  enseñada  por  Vuestra  Santidad  en 
palabras  que  fueron  consagradas  por  esa  gran  hueste  de  Prelados  que 
rodeó  vuestro  Trono  nueve  años  há.  Con  ellos  proclamamos  que  reco- 
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nocemos  el  principado  civil  de  la  Silla  de  Roma  como  cosa  necesaria 
y  evidentemente  instituida  por  la  Providencia  de  Dios,  y  no  titubea¬ 
mos  declarar  que  dicho  principado  requiérese  absolutamente  para  el 
libre  y  bien  ordenado  gobierno  de  la  Iglesia  y  de  las  almas.  Porque 
la  Cabeza  de  la  Iglesia  universal,  el  Pontífice  Romano,  no  puede  ser, 
ni  el  súbdito  ni  el  huésped  de  ningún  príncipe,  pero  sentado  en  su 
propio  dominio  y  reino,  debe  ser  dueño  de  sí  mismo,  y  con  libertad 
noble,  tranquila  y  benigna  debe  defender  y  proteger  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  y  regir  y  gobernar  toda  la  república  cristiana. 

Debe,  pues,  haber  un  lugar  sagrado  y  una  Silla  augusta  ,  desde  la 
cual  una  voz  grande  y  poderosa,  la  voz  de  la  justicia  y  de  la  verdad, 
sin  favorecer  á  unos  sobre  los  otros,  sin  dependencia  de  ningún  hom¬ 
bre  inaccesible  al  terror  ni  sujeto  á  ser  engañado  por  el  fraude,  pueda 
ser  proclamada  lo  mismo  á  los  príncipes  que  á  los  pueblos.  Esta  voz 
no  podria  resonar  con  seguridad  si  estuviera  sujeta  á  obediencia  civil 
de  cualquier  hombre,  porque  aquellos  cuyos  crímenes  y  errores  de¬ 
bería  condenar,  nunca  permitirían  fuese  escuchada  impunemente. 
Esa  voz  no  podria  ser  respetada  por  los  fieles  de  todas  las  naciones 
con  la  obediencia  debida  á  la  Iglesia,  si  fuera  proferida  por  uno  su¬ 
jeto  á  la  autoridad  de  un  príncipe  terrenal.  Como  tampoco  podrán 
los  Prelados  de  la  Iglesia  acudir  de  tantas  diferentes  naciones  y  re¬ 
giones  del  mundo  con  seguridad  á  Su  Santidad  para  consultarle  y 
ser  guiados  por  él,  si  hallan  que  sobre  vucstra'Silla  manda  un  sobera¬ 
no  á  quien  pueda  parecer  sospechosa  su  venida,  ó  serle  desagradable, 
ó  esté  en  enemistad  con  las  naciones  á  que  ellos  pertenecen.  Los  de¬ 
beres  de  cristiano  y  de  ciudadano,  distintos  en  sí  mismos,  pero  no 
incompatibles,  no  pueden  llenarse  por  los  Obispos  á  menos  que  no  se 
conserve  en  Roma  un  principado  temporal  como  el  de  los  Romanos 
Pontífices,  absolutamente  libre  de  toda  dependencia  estranjera;  un 
centro  de  concordia  universal  no  empañado  por  el  aliento  de  la  am¬ 
bición  humana,  ni  manchado  por  deseos  de  dominación  terrenal. 

Ni  es  posible  se  ocupen  de  garantías  de  independencia  los  que  por 
un  crimen  sin  igual  se  han  apoderado  de  lo  ajeno.  Fuerza  ilegal  y 
fraude  sin  rubor,  habiéndose  unido  para  confiscar  lo  que  por  siglos 
habia  sido  consagrado  por  el  derecho  divino  y  humano,  no  dejan 
lugar  para  ningún  arreglo  que  pueda  asegurar  la  independencia.  La 
garantía  de  ladrones  á  nada  sirve.  (  The  guarantec  of  theves  is  »t»or- 
thless .) 

El  robo  añadido  al  sacrilegio  nunca  puede  poseer  derechos,  y, 
por  consiguiente,  aun  menos  conferirlos.  Si  una  víctima  consintiese 
en  aceptar  como  limosna  una  porción  del  botín  de  que  fue  despoja¬ 
do,  en  poder  del  ladrón  estaría  siempre  reasumirla  cuando  el  tras¬ 
curso  del  tiempo  y  la  sumisión  pareciese  que  habia  paliado  el  crimen 
original.  Mas  el  Vicario  de  Jesucristo  no  puede  vivir  por  la  toleran¬ 
cia  de  los  que  con  el  mismo  acto  conculcan  la  ley  de  las  naciones  y 
los  deberes  de  cristianos.  .  .  ,  . 

^  Si;  como  cristianos  y  católicos,  todos  necesitamos  la  libertad  uei 
Pontífice  Rey,  la  seguridad  de  los  tronos  sobre  la  tierra  no  depende 

uienos  de  la  inviolabilidad  del  Trono  de  Pedro.  .  , 

La  seguridad  de  los  gobernantes,  no  menos  que  la  libertad  de,  las 
naciones",  descansan  igualmente  sobre  el  derecho.  Mas  es  en  esc  Trono 


-  696  - 

en  donde  está  la  mas  alta  espresion  del  derecho :  y  no  lo  es  única¬ 
mente  como  Estado  particular,  sino  porque  ninguna  monarquía  ni 
república  puede  alegar  en  su  favor  derechos  tan  augustos.  Como 
Trono  del  Rey  de  Justicia  y  de  paz  que  preside  al  orden  temporal 
que  él  ha  vuelto  á  crear  y  á  poner  en  vigor,  posee  una  consagración 
mucho  mas  elevada.  De  aquí  vino  que  cuando  las  naciones  del  mundo 
hubieron  aprendido  á  conocer,  como  naciones,  la  ley  de  Cristo,  viose 
el  Trono  de  San  Pedro  erigirse  en  su  centro  en  soberanía  temporal. 
Como  ambas  fueron  construidas  sobre  el  fundamento  unido  de  la  fe 
cristiana  y  de  los  derechos  civiles,  la  voz  del  Padre  Santo  oíase  entre 
ellos  reflejando  un  brillo  sobre  la  dignidad  de  los  príncipes  que  no 
tenían  antes,  porque,  como  Vicario  de  Cristo,  estaba  muy  por  encima 
de  ellos.  No  hubo  un  Trono  que  no  reconociera  en  su  autoridad  pa¬ 
terna  el  centro  de  su  libertad  y  de  su  fuerza.  A  través  de  todas  las 
sacudidas  y  cambios  de  1,103  años,  ese  Trono  aun  subsiste,  y  en  él 
nosotros  vemos,  no  solo  el  signo  esterno  y  la  figura  de  la  cristiandad, 
pero  también  el  poder  que,  como  fue  criado  al  principio,  así  conti¬ 
núa  al  mantenerla  unida. 

Desde  la  grande  rebelión  en  contra  de  él,  ese  poder  se  ha  consti¬ 
tuido  el  centro  de  un  círculo  mayor,  habiéndosele  agregado  muchos 
millones  en  América,  en  Asia,  en  Australia,  que  buscan  en  él  verdad  y 
dirección.  Si  se  hace  desaparecer,  las  naciones,  como  tales,  cesarán  de 
ser  cristianas,  y  caerán  bajo  el  gobiernode  la  fuerza.  Si  todos  los  dere¬ 
chos  que  pueden  consagrar  á  un  Trono  fueren  en  el  de  la  Santa  Sede 
despreciados  y  conculcados,  ¿qué  Rey  puede  estar  seguro  en  su  reino, 
ó  qué  república  en  su  territorio?  Por  lo  tanto,  Padre  Santo,  vues¬ 
tra  sagrada  persona,  á  la  par  que  es  el  campeón  de  la  Religión,  es 
asimismo  el  representante  de  todos  los  derechos  civiles  en  el  com¬ 
bate  que  ahora  Vos  sostenéis.  Ni  hay  sobre  la  tierra  Constitución  po¬ 
lítica  que  no  quede  disuelta  y  rota  si  los  principios  de  conducta 
pública  que  se  han  llevado  á  cabo  contra  el  Soberano  de  los  Estados 
de  la  Iglesia  fuesen  puestos  en  vigor  en  su  propio  caso.  Y  como  in¬ 
gleses,  entendemos  que  esta  observación  se  aplica  en  su  mayor  fuerza 
al  reino  británico.  La  injusticia,  á  medida  que  hiere  mas  alto,  mas 
se  estiende.  Si  triunfara  contra  esa  persona  cuya  cátedra  de  ense¬ 
ñanza,  por  ser  la  raiz  de  la  autoridad  divina  en  la  Iglesia,  hízose 
también  la  causa  constituyente  de  la  cristiandad  y  el  arquetipo  de 
toda  justa  regla  civil,  por  fuerza  en  su  aplicación  paseará  por  encima 
de  toda  la  tierra,  ni  puede  llamarse  justo  cuando  há  lugar  en  Roma, 
y  llamarse  injusto  cuando  há  lugar  en  Inglaterra  ó  América. 

Por  tanto,  Beatísimo  Padre,  al  acercarnos  á  Vos,  como  al  legítimo 
Soberano  de  los  Estados  de  la  Iglesia;  al  orar  continuamente  y  al  pro¬ 
curar,  por  todos  los  medios  lícitos  en  nuestro  poder,  para  que  se  os 
mantenga  ese  Trono  como  sucesor  de  San  Pedro,  Cabeza  de  la  Igle¬ 
sia  y  Vicario  de  Cristo,  no  hacemos  mas  que  espresar  á  un  tiempo 
nuestro  amor,  á  Vos  como  católicos,  y  nuestra  lealtad  á  nuestra  so¬ 
berana.  Del  mismo  modo  que  condenaríamos  la  rebelión  y  la  usurpa¬ 
ción  en  nuestra  patria,  nosotros  las  aborrecemos  en  el  estranjero; 
pero  ambas  cosas  asumen  para  nosotros  un  carácter  de  amenaza  unj- 
versal  cuando  se  juntan  con  el  insulto  y  la  degradación  á  la  Iglesia 
de  Cristo,  y  con  la  opresión  de  su  Vicario. 
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»Estos  sentimientos  hácia  la  Santa  Sede  se  realzan  y  ennoblecen 
con  la  consideración  de  que  nos  dirigimos  á  quien,  por  la  bondadosa 
providencia  de  Dios,  ha  alcanzado  mas  que  ninguno  de  sus  predece¬ 
sores,  casi  los  di$s  de  Pedro  ,  y  quien ,  durante  ese  largo  período  de 
veinticinco  años,  se  ha  mostrado  rico  de  todas  las  dotes  de  Pontífice 
y  Soberano,  que  plenamente  justifican  el  afecto  y  respeto  que  hácia 
él  sienten  todos  los  fieles,  y  nosotros  mas  hondamente  que  todos  los 
demas. 

¡¡►Nosotros  deseamos  se  establezca  en  todo  hogar  católico  una  con¬ 
tribución  al  Dinero  de  San  Pedro ,  como  una  obra  de  misericordia 
sumamente  ventajosa  en  estos  tiempos  ,  y  también  como  testimonio 
de  afecto  y  gratitud  á  nuestro  Padre  común  ;  por  lo  que  hemos  apro¬ 
vechado  esta  ocasión  para  presentar  al  efecto  nuestra  ofrenda. 

»Es  necesario  digamos  que  muchos  que  en  esta  circunstancia  se 
hubieran  alegrado  en  presentarpersonalmente  sus  homenages  á  Vues¬ 
tra  Santidad,  no  han  podido  hacerlo  merced  á  los  deberes  que  en 
esta  época  del  año  no  les  permiten  ausentarse  de  su  patria.  Para  ellos, 
como  para  nosotros,  para  nuestras  familias  y  para  nuestra  patria,  pe¬ 
dimos  de  Vuestra  Santidad  la  bendición  apostólica.» — (Siguen  las 
firmas  de  los  señores  que  componían  la  diputación.) 


PROTESTA  DE  LOS  CATOLICOS  DE  ALTON  (AMÉRICA  DEL 
norte)  en  favor  del  papa. 

Acabamos  de  recibir  un  ejemplar  de  la  magnífica  protesta  que 
los  católicos  de  la  América  del  Norte  han  puesto  estos  dias  en  ma¬ 
nos  de  Su  Santidad,  y  nos  apresuramos  á  publicarla  tal  como  se  nos 
ha  remitido. 

« Resoluciones  adoptadas  por  trcintay  dos  mil  católicos  de  la  diócesis 
de  Alton  (América  del  Norte)  para  protestar  Contra  las  usurpa¬ 
ciones  cometidas  por  Víctor  Manuel  en  perjuicio  de  la  Iglesia  y  de 
la  Santa  Sede. 

»Declaramoá: 

»1.°  Que  nosotros  estamos  penetrados  de  la  mas  tierna  compasión 
para  con  nuestro  Santo  Padre  Pío  IX,  en  vista  del  Estado  de  despojo 
á  que  actualmente  se  halla  reducido,  por  la  malicia  de  hombres  injus¬ 
tos  y  perversos,  por  Víctor  Manuel,  y  por  los  que  son  cómplices  su¬ 
yos  en  esta  obra  de  tinieblas.  ^  • 

»2.°  Que  la  santa  Iglesia  católica  y  apostólica,  siendo  un  cuerpo 
cuyos  miembros  pertenecen  á  todas  las  naciones  que  alumbra  el  sol, 
no  puede  reconocer  en  nación  ninguna  un  poder  esclusivo  sobre  ella, 
ni  preferirla  á  las  demas;  y  que,  por  consiguiente,  debe  ser  indepen¬ 
diente  en  su  gobierno  ;  y  de  la  misma  manera  que  jamás  ha  estado 
sujeta  en  los  tiempos  pasados  á  los  caprichos  de  ningún  príncipe 
secular,  tampoco  podra  serlo  en  lo  venidero. 

*3.°  Que  nosotros,  clero  y  pueblo  de  la  diócesis  de  Alton,  íntima¬ 
mente  unidos  á  nuestro  Obispo,  aprobamos  y  suscribimos  las  conde- 
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naciones  y  las  protestas  que  todo  el  pueblo  católico  ha  dirigido  con¬ 
tra  Víctor  Manuel  y  sus  cómplices,  que  han  puesto  su  mano  sacrilega 
sobre  el  Patrimonio  de  San  Pedro,  propiedad  incontestable  de  la  Igle¬ 
sia  católica,  hollando  bajo  sus  profanos  pies  los  derechos  divinos  y 
humanos  del  Vicario  de  Jesucristo,  ultrajando  la  Religión  y  la  de 
200.000,000  de  católicos. 

»4.°  Que  nosotros  apelamos  á  todos  los  gobiernos  de  la  tierra  que 
se  hallen  animados  del  espíritu  de  justicia,  para  que  defiendan  y  to¬ 
men  bajo  su  protección  los  derechos  y  la  independencia  de  la  Santa 
Sede  Apostólica,  que  también  son  nuestros  derechos  y  nuestra  inde¬ 
pendencia,  v  nosotros  les  prometemos  nuestra  mas  completa  coope¬ 
ración,  sin  faltar  por  esto  á  nuestros  deberes  de  fidelidad  al  gobierno 
de  la  América  del  Norte. 

»5.°  Que  por  consentimiento  y  por  la  voluntad  de  nuestro  Obis¬ 
po  se  tendrán  listas  abiertas  en  cada  parroquia  de  esta  diócesis,  y  que 
se  nombrará  un  comité  especial  para  recoger  en  estas  listas  las  firmas 
de  hombres,  mujeres  y  de  la  juventud  adulta  que  quieran  adherirse 
á  estas  resoluciones,  á  fin  de  que,  una  vez  cubiertas  estas  listas ,  sean 
remitidas  á  nuestro  Obispo,  suplicándole  tenga  á  bien  el  hacerlas  lle¬ 
gar  á  nuestro  muy  amado  Padre  común  Pió  IX,  Cabeza  suprema  de 
la  santa  Iglesia  católica. 

»6.°  Declaramos, finalmente,  que  ennuestra  calidadde  verdaderos 
católicos  é  hijos  dignos  de  nuestros  padres,  nos  unimos  todos  en  ora¬ 
ción  al  pie  del  Trono  de  las  divinas  misericordias, 4  fin  de  alcanzar 
del  Señor  que  se  digne  recordar  sus  promesas,  y  no  nos  abandone  en 
la  profunda  aflicción  en  que  actualmente  nos  hallamos  sumergidos. ¡> 

Estas  resoluciones  de  los  fieles  de  Alton  van  acompañadas  de 
32,000  firmas,  á  las  que  también  va  adjunta  la  siguiente  certificación 
del  Obispo  diocesano  : 

«Por  las  presentes  certificamos,  á  todos  á  quienes  interesa,  que 
las  predichas  resoluciones,  no  solo  espresan  nuestros  sentimientos 
personales  para  con  la  Santa  Sede  Apostólica,  sino  también  los  de 
nuestra  grey,  y  que  han  sido  firmadas  en  breve  tiempo  por  32,000 
fieles  de  esta  diócesis. 

»Dado  en  Alton  á  17  de  abril  en  el  año  del  Señor  1871. — Pedro 
José  Bai.tes,  Obispo  de  Alton  (1).» 

Al  trascribir  estas  resolucions  del  clero  y  fieles  de  Alton ;  al  leer 
esta  manifestación  tan  categórica  y  tan  firme  de  su  adhesión  para  con 
su  Padre  oprimido  y  de  su  indignación  contra  sus  opresores,  nosotros 
no  podemos  contener  nuestra  admiración,  nuestro  gozo,  y  el  ardor 
de  nuestras  esperanzas.  En  estos  nefastos  tiempos,  en  que  el  corazón 
se  ve  contristado  por  tantas  flaquezas,  ulcerado  á  la  vista  del  espec¬ 
táculo  prolongado  del  crimen,  que  insolente  ostenta  su  triunfo;  en 
que  todas  las  almas  cristianas  padecen  y  lloran  por  los  amargos  é  in- 


íl)  Omnibus,  quibus  interest,  per  presentes  attestamur,  pnedictas  resolu- 
tiones,  non  solum  nostrum  sed  etiam  gregis  nostri  sensum  erga  Sanctnm  Sedem 
Apóstol icam  exprimere,  casquo  brevi  tempore  á  triginta  duobus  millibus  fideli- 
bus  dicBcesis  obsignatas  fuisse. 

Datum  Altoni  die  17  aprilis  A  D.  1811.— Pbtkus  Josephüs  Bastes,  Episcopu* 
Allonensis. 
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justos  dolores  que  afligen  á  su  Padre  común,  ¡qué  gozo  y  qué  con¬ 
suelo  el  oir  alzarse  una  voz  intrépida  para  vengar  la  ultrajada  justi¬ 
cia,  y  pronunciar  una  animosa  reprobación  contra  la  falsedad  afortu¬ 
nada,  contra  el  vicio  coronado,  contra  el  parricidio  aclamado  por  los 
lisonjeros  y  sus  cómplices!  Hay,  pues,  todavía  en  alguna  parte  almas 
valientes  y  cristianas  que  no  se  doblegan  ante  un  vencedor  impu¬ 
dente,  que  no  permiten  sean  ahogadas  sus  voces  por  el  temor,  ni  en¬ 
sordecidas  por  los  cánticos  de  triunfo. 

¡Honor  al  Pastor  y  á  los  fieles  de  la  diócesis  de  Alton,  que  sin  de¬ 
jarse  deslumbrar  por  el  resultado  efímero  de  la  sacrilega  empresa  que 
se  consuma  en  los  momentos  presentes,  se  atreven  con  cristiana  ar¬ 
rogancia  á  hacer  un  llamamiento  á  los  sentimientos  de  justicia  á  los 
gobiernos  de  todo  universo!  «La  justicia,  decía  en  tiempos  pasados  un 
Rey  prisionero,  si  alguna  vez  se  viese  desterrada  de  la  tierra,  hallaría 
el  último  asilo  en  el  corazón  de  los  Reyes.»  ¡Y  qué!  El  corazón  de  los 
Reyes,  si  todavía  es  el  santuario  inviolable  donde  halle  un  refugio  la 
justicia,  ¿será  sordo  á  este  llamamiento,  y  será  siempre  suficiente  la 
razón  de  Estado  para  cerrarles  la  boca  y  paralizar  sus  brazos?  Si  este 
egoísmo  los  enfria  y  los  encadena,  los  Reyes,  dejando  de  ser  el  asilo 
de  la  justicia,  cesarán  de  ir  1  cto  de  los  pueblos,  y  de  ser 


á  sus  ojos  los  depositarios 


autoridad  de  Dios.  No  se 


deja  impunemente  oprimir  el  derecho  en  este  mundo,  y  el  que  asiste 
como  impasible  testigo  al  suplicio  del  justo  que  es  apedreado,  no  es 
menos  criminal  que  el  verdugo,  cuya  mano  lanza  las  piedras  homi¬ 
cidas. 

Empero  este  consuelo,  que  los  fieles  de  Alton  han  proporcionado 
á  la  contristada  conciencia  humana,  se  convierte  en  firmísima  espe¬ 
ranza,  y  suena  á  nuestros  oidos  como  la  primera  señal  de  franquicia 
y  de  libertad.  Porque  nos  parece  imposible  que  no  sea  imitado  este 
glorioso  ejemplo;  que  esta  voz  generosa  no  produzca  en  todas  partes 
ecos,  y  que  á  este  grito  de  indignación  no  correspondan  de  todos  los 
puntos  del  universo  otros  gritos  y  otros  anatemas.  ¡Ah!  Si  por  to¬ 
das  partes  estallase  este  concierto  de  indignación  contra  los  autores 
de  este  sacrilegio;  (si  llegase  esta  tempestad  vengadora  á  desencade¬ 
narse  por  todos  los  puntos  del  horizonte,  su  irresistible  soplo  barre¬ 
ría  como  un  puñado  de  paja  el  edificio  de  este  reino  efímero.  Sí :  la 
fe  católica,  por  mas  que  en  apariencia  se  la  tenga  por  nada,  es  todavía 
en  este  mundo  la  única  onimon  pública  á  que  corresponde  el  cetro. 
Unidos  y  compactos  los  fieles,  como  los  de  Alton,  alrededor  de  su 
Pastor;  guiados  por  Obispos  tales  como  el  que  ha  firmado  esta  varo¬ 
nil  y  vigorosa  protesta,  lleno  de  celo,  de  iniciativa,  de  ardiente  adhe¬ 
sión  á  la  Santa  Sede,  pueden  mucho;  y  si  son  imitados  por  las  otras 
diócesis,  lo  pueden  todo  para  alcanzar  la  libertad  de  la  justicia  opri¬ 
mida,  y  de  su  Padre, 'prisionero  y  despojado. 

Este  noble  lenguaje  nos  llena  de  consuelo  y  consolará  mas  aun  a 
aquel  á  quien  se  dirige,  y  no  esperamos  que  le  reproduzcan  los  pe¬ 
riódicos  italianos  (1).  Sin  duda  alguna  se  engríen  de  su  hipócrita  ím- 


(1)  Debe  entenderse  esto  respecto  de  los  periódicos  impíos  ó  de  los  asala¬ 


riados. 
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parcialidad  y  se  jactan  de  publicar  fielmente  los  actos  de  los  católicos. 
Empero  ciertas  verdades,  aun  en  sus  columnas  vendidas  á  la  impos¬ 
tura,  podrían  despertar  las  conciencias  adormecidas;  por  eso  tienen 
por  mas  prudente  el  callarse,  ó,  si  publican  esta  protesta,  la  acom¬ 
pañarán  de  sus  rencorosos  comentarios,  y  se  esforzarán  en  desfiguarla 
con  sus  sofísticas  interpretaciones.  Y  cuando  se  ven  obligados  á  rom¬ 
per  el  silencio,  con  que  procuran  ahogar  la  verdad,  tienen  arte  de 
presentarla  bien  acompañada  de  injurias  innobles  y  de  blasfemias, 
ponderando  luego  su  generosidad.  Sí:  son  tan  generosos,  como  están 
libres  los  católicos.  Generosidad  hipócrita,  libertad  mentirosa;  esta  es 
toda  la  virtud  que  pueden  tener,  y  toda  la  justicia  que  nosotros  po¬ 
demos  esperar  de  esos  insultadores  de  todo  derecho. 


PROTESTA  DE  LOS  CATOLICOS  DE  AREQUIPA  (AMERICA 

DEL  SUR)  CONTRA  LA  INVASION  DE  ROMA. 

El  mundo  católico  gime  hoy  oprimido  por  el  peso  de  una  gran  ca¬ 
lamidad.  El  Padre  común  de  los  fieles  ,  el  santo  y  venerable  Pontífi- 
ce  Pió  IX,  ha  sido  despojado  alevosamente  de  sus  Estados  por  el  go¬ 
bierno  revolucionario  de  Italia.  . Roma,  la  Ciudad  Eterna,  la  metrópo¬ 
li  del  catolicismo,  ha  sido  arrebatada  al  Papa- Rey  para  ser  convertida 
en  capital  del  reino  de  Italia.  El  yicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
se  encuentra,  no  solo  destronado,  sino  prisionero  del  Rey  Víctor  Ma¬ 
nuel,  que  se  llama  príncipe  católico,  y  que,  sin  embargo,  estiende  su 
mano  sacrilega  sobre  el  ungido  del  Señor,  sobre  el  representante  del 
Hombre-Dios  en  la  tierra.  Titulándose  hijo  devoto  de  la  Silla  Apos¬ 
tólica,  se  acerca  á  su  víctima  con  la  hipocresía  de  Judas,  y  añadiendo 
el  escarnio  al  abuso  odioso  de  su  fuerza,  le  prodiga  mentidos  respe¬ 
tos,  protesta  que  solo  se  propone  asegurar  su  independencia  y  bien¬ 
estar,  al  mismo  tiempo  que  consuma  el  mas  inicuo  atentado  ,  el  sa¬ 
crilego  despojo  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Instrumento  ciego  de  la 
revolución  italiana  ,  sacrifica  su  honor  y  su  conciencia  por  salvar  su 
Trono  amenazado.  Sufriendo  el  yugo  de  las  sociedades  secretas,  se 
presta  hoy  á  sus  exigencias  para  ser  mas  tarde  destronado  por  ellas. 
Está  cavando  su  sepulcro  con  sus  propias  manos. 

Bien  sabemos  que  la  soberanía  temporal  no  es  inherente  al  Ponti¬ 
ficado  ,  y  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los  Papas  goberna¬ 
ron  sin  ella  ,  y  á  pesar  de  ella  ,  en  medio  de  las  persecuciones  de  los 
Césares  paganos.  Pero  desde  entonces  la  situación  ha  cambiado  radi¬ 
calmente  en  el  fondo  y  en  la  forma.  La  soberanía  de  los  Papas  se  ha 
ido  formando  lenta  y  gradualmente  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas, 
por  la  tendencia  natural  de  los  espíritus ,  sin  que  ninguna  parte  haya 
tenido  en  ello  la  ambición  personal.  «La  necesidad  ,  una  necesidad 
seria  y  permanente  ,  es  la  que  ha  producido  y  mantenido  esa  trasfor- 
macion  al  través  de  todos  los  obstáculos  (1).»  El  Soberano  espiritual 
del  orbe  católico  no  podía  ser  súbdito  temporal  de  otro  soberano  sin 


(1)  Palabras  de  M.  Guizot. 
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esponerse  á  sufrir  su  tutela  ,  sin  comprometer  su  dignidad  ,  sin  .ver 
embarazada  su  acción  por  frecuentes  conflictos  ,  y  sin  hacerse  sospe¬ 
choso  á  las  naciones  católicas,  que  reciben  de  él  la  instrucción  reli¬ 
giosa  dogmática  y  moral,  la  organización  de  sus  iglesias  y  la  institu¬ 
ción  de  sus  Obispos.  Para  desempeñar  su  misión  apostólica,  para 
.ejercer  su  poder  espiritual  y  asegurar  su  influencia  moral,  el  Pontífice 
ha  tenido  necesidad  de  una  grande  independencia,  de  toda  su  libertad 
de  acción,  y  no  podia  encontrarla  sino  en  la  posesión  del  poder  tem¬ 
poral.  El  curso  de  los  acontecimientos,  dirigidos  por  la  mano  de  la 
Providencia,  ha  conducido  naturalmente  á  ese  resultado,  sin  que 
haya  sido  la  obra  de  un  plan  preconcebido  y  continuado  sistemá¬ 
ticamente. 

Este  doble  carácter  del  Papado  es,  pues,  un  hecho  histórico  y  pro¬ 
videncial,  sancionado  por  la  autoridad  de  los  siglos,  que  hace  parte 
de  la  constitución  de  la  Iglesia,  y  que  en  sus  relaciones  con  la  politica 
se  halla  bajo  la  garantía  del  derecho  internacional.  En  ese  hecho  cul¬ 
minante,  que  dura  ya  mil  doscientos  años,  y  que  es  la  base  del  equi¬ 
librio  europeo,  descansa  también  la  conciencia  religiosa  del  mundo 
católico.  «En  Roma,  y  solo  en  Roma,  ha  dicho  en  la  tribuna  M.  Odi- 
lon-Barrot,  deben  estar  reunidos  en  una  mano  el  poder  espiritual  y 
temporal,  para  que  puedan  estar  separados  en  el  resto  de  la  tierra.» 
Roma  es  la  propiedad  común,  el  centro  de  unidad,  la  capital  del 
mundo  católico,  y  no  puede  s.rlo  de  un  reino  particular.  Atentar 
contra  ese  hecho,  pretender  suprimirlo,  es  atentar  contra  la  constitu- 
tucion  misma  de  la  Iglesia.  «El  poder  temporal  y  el  espiritual  son  tan 
necesarios  el  uno  al  otro;  se  hallan  tan  íntimamente  ligados  en  las 
manos  del  Pontífice,  que  ambos  deben  subsistir,  ó  caer  juntos;  no  se 
puede  atacar  y  destruir  el  poder  temporal  del  Papa  sin  atacar  y  des¬ 
truir  su  poder  espiritual;  es  decir,  la  misma  Iglesia  católica  (11.» 

El  gobierno  italiano  no  ha  tenido,  ni  podia  tener,  derecho  para 
destruir  la  obra  de  los.  siglos,  para  desgarrar  la  constitución  de  la 
Iglesia  católica  y  trastornar  una  institución  protegida  por  el  derecho 
de  las  naciones.  Las  exigencias  de  su  política  no  han  debido  sobre¬ 
ponerse  al  interes  general  de  la  Religión,  ni  podían  facultarle  para 
hollar  la  conciencia  colectiva  é  individual  de  los  católicos.  Como  na¬ 
ciones,  como  individuos,  tienen  estos  el  derecho  de  oponerse,  el  deber 
de  contrariar  tan  arrogante  y  absurda  pretensión.  De  todas  partes,  de 
todos  los  ángulos  del  mundo  cristiano  se  levantan  ya  enérgicas  recla¬ 
maciones  pidiendo  á  sus  respectivos  gobiernos  que  desbaraten  esa 
obra  de  iniquidad,  consumada  traidoramente  por  el  Rey  de  Italia  al 
abrigo  de  la  guerra  europea  y  aprovechándose  de  los  desastres  de  una 
nación  magnánima,  á  la  que  tenia  empeñada  su  palabnf  de  no  ata¬ 
car,  sino  de  defender  mas  bien,  los  Estados-Pontificios. 

Nosotros  nos  adherimos  de  corazón,  y  penetrados  de  un  profundo 
dolor,  á  las  numerosas  protestas  de  los  católicos  de  ambos  mundos, 
porque  nunca  podremos  consentir  en  esa  inicua  espoliacion  de  los 
derechos  mas  sagrados,  que  forman  el  patrimonio  común  de  las  na¬ 
ciones  cristianas.  Estamos  persuadidos,  como  ellos,  que  no  se  puede 


(1)  M.  Guizot:  La  Iglesia  y  lat  sociedades  cristianas. 
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atentar  contra  el  poder  temporal  del  Papa ,  sin  desquiciar  á  la  vez  su 
autoridad  espiritual:  que  el  uno  es  la  condición  indispensable  para  el 
libre  ejercicio  de  la  otra,  y  la  garantía  necesaria  de  esa  independencia: 
que  la  usurpación  del  Estado  pontificio  no  es  solo  un  atentado  contra 
el  derecho  de  gentes,  sino  un  verdadero  sacrilegio  y  un  insulto  audaz 
hecho  á  las  naciones  católicas.  Esa  usurpación  no  puede  subsistir  ni 
alcanzarla  sanción  de  los  hechos  consumados,  porque  conmueve 
hondamente  las  bases  del  edificio  católico  y  pone  en  peligro  los  inte¬ 
reses  mas  preciosos  de  la  humanidad.  Ningún  gobierno  civilizado  y 
cristiano  podría  reconocer  jamás  ese  órden  de  cosas,  que  constituye 
la  opresión  de  la  conciencia,  sin  abjurar  sus  principios,  sin  herir  en 
lo  mas  vivo  el  sentimiento  nacional,  y  sin  hacerse  cómplice  de  una 
infame  alevosía.  Así  lo  proclamamos  altamente,  uniendo  nuestra  dé¬ 
bil  voz  al  clamor  general  de  los  católicos  del  Antiguo  y  Nuevo-Mundo, 
y  en  especial  á  la  honrosa  manifestación  que  ha  hecho  el  gobierno 
ecuatoriano,  interpretando  fielmente  los  sentimientos  del  país  que  le 
ha  confiado  sus  destinos. 

Suplicamos  al  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  que  se  digne  acoger 
esta  esposicion  y  hacerla  llegar  á  manos  de  Su  Santidad  nuestro  ama¬ 
do  Padre  Pió  IX,  para  que  á  él  le  sirva  de  consuelo  en  medio  de  las 
angustias  de  su  situación,  y  á  nosotros  de  merecimiento  para  alcanzar 
su  bendición  apostólica.  En  fe  de  lo  cual  lo  firmamos  en  Arequipa  á 
12  de  febrero  de  1871. — P.  José  Bustamante. — Ignacio  de  Olazábal. — 
Nicanor  Porcel.— Manuel  Mariano  Echegaray. — Wenceslao  Santisté- 
ban. — José  A.  Vivanco.-M.  Dámaso  L.  de  Romaña. — Mateo  Espino¬ 
sa. — Jacinto  Soto.— José  María  L.  de  Romaña. — Valeriano  Bustaman¬ 
te. — Antonio  ¡Alvístur. — Enrique  Marcó  del  Pont. — Enrique  L.  de 
Romaña. — Manuel  Marcelino  Cornejo.— Manuel  Estéban  Piérda.— 
Manuel  G.  de  Castrcsaña  y  Hoyos. 


PROTESTA  DEL  CUZCO  (AMÉRICA  DEL  SUR)  CONTRA  LA 

OCUPACION  DE  ROMA. 

¡Roma!  Aquel  pueblo-rey  que,  subyugando  las. naciones ,  dominó 
todo  el  orbe,  Roma  fue  señalada  por  la  Providencia  para  ocupar  otro 
mas  elevado  destino.  Fue  el  pedestal  y  la  piedra  angular  del  gran 
edificio  de  la  Santa  Iglesia  católica,  donde  se  colocara  la  Sede  Ponti¬ 
ficia,  tomando  el  título  de  romana.  Aquella  Iglesia  que  en  pequeñas 
proporciones  surgió  del  pie  de  la  Cruz  del  Redentor  del  mundo,  que, 
descendiendo  del  Calvario,  comprendió  su  misión  divina  en  el  Ce¬ 
náculo  por  inspiración  del  Espíritu  Santo,  debia  fijar  su  asiento  en  el 
Trono  de  las  naciones,  sin  mas  ejército  que  la  predicación  del  Evan¬ 
gelio,  y  sin  mas  razones  que  el  martirio  y  los  milagros.  ¿Qué  quiso 
significar  Dios  con  estos  hechos  no  comunes  en  el  órden  natural  de 
los  acontecimientos  humanos?  Quiso  simbolizar  el  carácter  univer¬ 
sal  que  su  Iglesia  debia  tener,  disponiendo  que  su  Cabeza  visible  co¬ 
locase  la  Silla  pontificia  donde  la  potestad  temporal  habia  irradiado 
su  dominación  sobre  todas  las  naciones:  quiso  que  el  Vicario  de  Jesu- 
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cristo  en  la  tierra  tuviese  un  asiento  permanente  donde  cumplir  su 
misión  celestial  con  aquella  libertad  é  independencia,  tan  esenciales 
para  ocuparse  de  las  cosas  del  mismo  Dios :  quiso,  en  fin,  que  ni  el 
poder  de  los  Reyes  ni  la  influencia  de  sus  tesoros  pudiesen  contrastar 
la  firmeza  del  fiel  conservador  de  los  dogmas  de  la  Religión  divina  y 
del  regente  de  la  disciplina  universal.  Muchos  siglos  han  visto  cum¬ 
plirse  sin  intermisión  este  plan  económico  de  nuestra  Religión;  pero 
el  siglo  xix  contempla  con  dolor  que  el  edificio  material  de  la  Iglesia 
es  destruido  por  uno  de  sus  prosélitos.  ¡Qué!  el  Rey  Víctor  Manuel  se 
sobrepone  á  los  designios  del  Eterno?  ¿Ó  ha  escogido  á  este  príncipe 
en  sus  ocultos  designios  para  dar  aflicción  á  su  Iglesia,  como  en  otro 
tiempo  á  Nabucodonosor  para  afligir  á  Israel?  Aceptar  lo  primero  se¬ 
ria  impiedad  ;  lo  segundo  bien  puede  ser ,  pero  los  castigos  del  Se¬ 
ñor  sobre  la  tierra  son  solo  de  misericordia.  Creemos,  pues,  que, 
siendo  la  ocupación  de  Roma  una  calamidad  de  la  Iglesia;  que,  desti¬ 
tuyendo  al  Romano  Pontífice  de  su  potestad  temporal,  le  arrebata  su 
independencia,  debemos,  como  cristianos ,  implorar  su  misericordia; 
pero  que  como  miembros  de  una  nación  libre  ,  debemos  protestar, 
como  protestamos,  de  un  flagrante  despojo  de  los  dominios  del  Papa- 
Rey.  Si  como  moralistas  reconocemos  en  su  potestad  temporal  la 
voluntad  divina ,  como  republicanos  rechazamos  una  conquista  á 
mano  armada  del  Estado  pontificio  y  la  destitución  de  un  soberano 
cuya  legitimidad  se  halla  sellada  con  la  posesión  de  tiempo  inme¬ 
morial.  ¿Hay  por  ventura  una  soberanía  mas  santa  y  mas  antigua  que 
la  del  Vaticano?  ¿Ha  sido  alguna  mas  respetada  por  todas  las  nacio¬ 
nes?  De  un  ángulo  de  la  tierra ,  de  la  ciudad  de  Baltimore,  responden 
con  su  protesta  católicos  y  protestantes  que  ninguna  fue  mas  venera¬ 
da.  ¡Eco  de  justicia  que  se  repercute  en  otras  regiones!  Al  formular 
el  pueblo  cuzqueño  la  presente  protesta  contra  una  conquista  y  usur¬ 
pación  incalificables  ante  el  derecho  común  de  las  naciones,  eleva  sus 
preces  á  la  Cabeza  invisible  de  la  Iglesia,  contra  la  cual  no  prevalece¬ 
rán  las  puertas  del  infierno,  y  suplica  al  ilustrísimo  diocesano  que  se 
digne  dirigir  á  Su  Santidad  esta  humilde  manifestación  de  un  pueblo 
eminentemente  católico. 

Cuzco  22  de  marzo  de  1871. — Manuel  T.  Lun3. — Justo  Pereira. — 
Pedro  José  Montes. — José  Conrado  Calderón. — Manuel  D.  Vargas. — 
Justo  Vizcarra. — Angel  Ugarte. — Cárlos  Pacheco. — José  L.  Figueroa 
Loaiza.— Mariano  Vargas.— José  A.  Silva.— José  A.  A'.osilla. — Juan 
M.  Cataño. — Luis  Cosío.— Manuel  de  la  Sota.— Timoteo  Riquelme.— 
Vicente  F.  Garmendia.— Cárlos  Gárate.— Juan  Chacón  García. — Re¬ 
migio  Salgado.— Máximo  Arguedas.— José  M.  Zea. — Luis  Olivera.— 
liguen  las  firmas.) 
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MOVIMIENTO  DEL  MUNDO  CATÓLICO  EN  FAVOR  DEL 

PAPA  (1). 

De  los  católicos  de  Bélgica . 

Peregrinación  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lebbeke. 

El  dia  de  la  Encarnación  se  llevó  á  cabo  en  la  diócesis  de  Gante 
una  peregrinación  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Lebbeke.  Le 
Bien  Public  de  aquella  ciudad,  que  hoy  recibimos,  publica  una  carta 
de  Termonde,  fecha  20  de  marzo,  acerca  de  esta  peregrinación. 

Dice  así : 

«La  perégrinacion  á  Nuestra  Señora  efe  Lebbeke  para  pedir  á  Dios 
por  la  intercesión  de  María,  Consuelo  de  los  afligidos ,  el  triunfo  de  la 
Iglesia  y  la  libertad  del  Pontífice-Rey,  se  verificó  ayer,  fiesta  déla 
Anunciación,  sobrepujando  las  esperanzas  que  todos  teníamos.  Los 
habitantes  de  la  jurisdicción,  ricos  y  pobres,  habían  rivalizado  en  celo 
para  decorar  las  fachadas  de  sus  casas:  innumerables  oriflamas  flota¬ 
ban  en  las  calles:  la  antigua  iglesia  estaba  espléndidamente  adornada. 

»A1  amanecer  empezaron  a  llegar  muchedumbres  de  peregrinos: 
hácia  las  nueve,  los  habitantes  de  la  parroquia.de  Buggenhant  entra¬ 
ron  procesionalmente  en  el  pueblo  de  Lebbeke,  devotamente  y  can¬ 
tando  sagrados  cánticos.  A  las  diez  se  cantó  la  misa  mayor,  predican  - 
do  un  religioso  sobre  el  objeto  de  la  peregrinación  y  el  poder  de 
aquella  que  es  refugio  de  los  cristianos,  consuelo  de  los  afligidos. 

»Hácia  la  una,  treinta  pueblos  de  Flandes  y  de  Brabante  llegaron 
sucesivamente  con  el  mayor  orden,  rezando  y  cantando  las  Letanías: 
la  mayor  parte  de  las  sociedades  de  música  habían  tenido  á  honor 
formar  parte  del  religioso  cortejo,  y  hacian  resonar  el  aire  con  acor¬ 
des  melodiosos.  Cerca  de  las  dos  llegaron  los  peregrinos  de  Termon¬ 
de,  á  los  cuales  se  habían  unido  los  de  cuatro  ó  cinco  pueblos  cerca¬ 
nos.  Venían  precedidos  por  la  cruz  y  por  un  pelotón  de  antiguos  zua¬ 
vos  pontificios:  uno  de  estos  valientes,  que  ha  pcrdicto  el  brazo  iz¬ 
quierdo  en  defensa  de  la  Iglesia,  llevaba  la  gloriosa  bandera  pontificia. 
Millares  de  peregrinos  seguían  con  el  mayor  recogimiento:  entre  ellos 
venia  lo  mas  escogido  de  la  población  de  Termonde. 

La  ceremonia  religiosa  empezó  por  la  bendición  que  dió  ,  con  el 
Santísimo  Sacramento,  el  Sr.  Obispo  de  Gante  desde  un  altar  impro¬ 
visado.  S.  E.  dirigió  en  seguida  á  los  peregrinos  una  calurosa  alor 
cucion ,  y  la  procesión  se  puso  en  marcha ,  recorriendo  las  calles 
principales  del  pueblo.  Jamás  he  asistido  á  un  espectáculo  tan  edifi¬ 
cante:  la  oración  era  solo  interrumpida  por  los  acordes  de  la  música 
y  los  sagrados  cánticos;  había  allí  cerca  de  cincuenta  mil  peregrinos 
de  Flandes,  dando  á  su  patria  y  al  mundo  un  testimonio  irrecusable 
de  su  inquebrantable  adhesión  á  la  fe  católica,  de  su  amor  filial  al 
Pontífice-Rey,  y  de  su  absoluta  confianza  en  María  Inmaculada. 


(1)  Véanse  los  números  de  La  Cruz  de  noviembre  de  1870,  611 :  diciembre 

de  1870,  pág.  774;  febrero  de  1871,  pág.  249,  y  marzo  de  1871,  pégr.  312. 
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La  estatua  milagrosa  de  la  Santísima  Virgen  era  llevada  por  zua¬ 
vos:  el  dignísimo  zuavo  van  den  Esjude,  que  perdió  una  pierna  en 
el  último  sitio  de  Roma,  marchaba  trabajosamente  á  su  lado,  apoyado 
en  un  bastón;  el  Sr.  Obispo  iba  precedido  de  numeroso  clero,  y  le 
daba  escolta  de  honor  otro  pelotón  de  zuavos. . 

Al  volver  la  procesión  á  la  iglesia,  nuestro  infatigable  Prelado  di¬ 
rigió  de  nuevo  la  palabra  á  la  inmensa  muchedumbre  apiñada  en  la 
plaza.  La  ceremonia  terminó  á  las  cinco;  su  recuerdo  no  se  borrará 
jamás. 

Las  parroquias  del  arciprestazgo  de  Avelghem  (diócesis  de  Brujas) 
organizaron  una  peregrinación  el  domingo  26  de  marzo  al  santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Heestert.  Los  habitantes  de  los  pueblos,  dirigi¬ 
dos  por  sus  párrocos,  acudieron  en  gran  muchedumbre,  cantando  el 
Magníficat  y  las  Letanías.  Acudieron  peregrinos  de  los  pueblos  mas 
distantes  del  arciprestazgo,  y  hasta  de  Courtrai. 

Peregrinación  ¿  Nuestra  Señora  de  Bastogne'. 

La  Voix  du  Luxenbourg  publica  una  larga  y  entusiasta  relación 
de  la  gran  peregrinación  que  hubo  el  -21  de  febrero  al  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Bastogne  (Luxemburgo  belga).  A  pesar  del  mal  es¬ 
tado  de  los  caminos  y  de  la  nieve,  todos  los  pueblos  de  la  comarca, 
en  numero  de  cuarenta,  acudieron  llenos  de  fervor  á  pedir  á  la  Vir¬ 
gen  la  libertad  del  Pontífice  que  tanto  la  ha  glorificado.  El  número 
de  peregrinos  se  evalúa  en  mas  de  diez  mil,  y  era  hermoso  ver  á  los 
aldeanos,  hombres,  mujeres  y  niños,  venir,  con  sus  párrocos  y  ban¬ 
deras  á  la  cabeza,  cantando  y  rezando  por  aquellos  campos  y  calles. 

La  solemnidad  religiosa  fue  magnífica,  y  la  iglesia  estaba  decorada 
interior  y  esteriormente  con  banderas,  escudos  y  gallardetes.  Las  co¬ 
muniones  innumerables,  las  procesiones  concurridísimas,  y  el  entu¬ 
siasmo  por  Pió  IX  indecible. 

«El  Luxembugo,  dice  el  periódico  que  hemos  citado,  se  ha  mos¬ 
trado  digno  de  su  fe.  La  peregrinación  de  Bastogne  puede  figurar  bri¬ 
llantemente  al  lado  de  las  grandiosas  de  Hall  y  Bruselas,  de  Walcourt 
ydeHuy.» 

— En  Assche  y  Saint  Ilubert  ha  habido  grandes  solemnidades  y 
peregrinaciones  por  el  Papa,  en  la  misma  forma  que  las  otras  de 
aquel  pais  de  que  hemos  dado  cuenta;esto  es,  elegido  un  punto  como 
centro  de  la  peregrinación,  la  autoridad  eclesiástica  invita  á  los  pár¬ 
rocos  de  la  comarca,  y  estos,  á  la  cabeza  de  sus  feligreses,  acuden 
proccsionalmente  al  lugar  de  la  cita,  cantando  oraciones  y  letanías,  y 
rezando  el  Rosario.  Todas  estas  largas  procesiones  llegan  á  la  misma 
ñora,  poco  mas  ó  menos,  y  es  hermoso  ver  por  los  campos  y  cami¬ 
nos  esas  muchedumbres  de  fieles  que  dejan  sus  hogares  para  dar  un 
testimonio  de  adhesión  á  la  Santa  Sede. 

Al  llegar  los  diversos  grupos  de  peregrinos,  son  recibidos  por  co¬ 
misiones  especiales,  y  dirigidos  al  santuario.  Por  lo  general  no  caben 
todos,  y  apiñados  en  las  plazas  de  las  iglesias  6  esplanadas  de  las  er¬ 
mitas,  oyen  la  divina  palabra,  que  se  les  predica  al  aire  libre. 

Terminada  la  peregrinación  con  las  oraciones  y  protestas  designa¬ 
das,  los  peregrinos  vuelven  £  sus  hogares  procesionalmente,  no  sin 


-  706  - 


haber  vitoreado  á  la  Religión  y  á  Pió  IX  con  ardientes  aclamaciones. 

— El  movimiento  en  Bélgica  en  favor  de  la  Santa  Sede  se  estiende 
por  todas  las  provincias,  multiplicándose  las  peregrinaciones,  las  ro¬ 
gativas  y  las  manifestaciones  de  fe  y  de  piedad,  con  objeto  de  obtener 
del  cielo  el  triunfo  de  la  gran  causa  que  representa  Pió  IX. 

En  la  Campine  se  han  celebrado  cuatro  nuevas  peregrinaciones  á 
la  abadía  de  Tougerlon ,  al  santuario  de  Pulderbosch ,  á  Veerle  y  á 
Aerschot,  y  todas  ellas  han  estado  sumamente  concurridas. 

— La  peregrinación  por  el  Papa  al  santuario  de  Lede,  diócesis 
de  Gante,  ha  sido  admirable.  Hé  aquí  lo  que  dice  un  telegrama, 
única  noticia  que  hasta  ahora  tenemos  : 

«Cincuenta  mil  peregrinos  á  Lede.  El  Obispo  ha  pronunciado  un 
magnífico  discurso  sobre  los  dolores  de  la  Virgen  ,  haciendo  aplica¬ 
ción  á  las  amarguras  de  Pió  IX.  La  muchedumbre  devota  y  con¬ 
movida.» 

— En  Lovaina  se  prepara  otra  gran  peregrinación  nacional  en  fa¬ 
vor  del  Papa.  Asistirán  los  Obispos  y  el  Nuncio,  y  se  invita  á  todos 
los  católicos  belgas  á  cjue  concurran. 

También  se  anuncia  otra  que  se  celebrará  en  Amberes  el  segundo 
dia  de  Pascua. 

El  30  de  abril,  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  los  católicos  bel¬ 
gas  se  reunirán  en  Lovaina. 

El  Bien  Público  da  cuenta  de  otras  muchas  que  ha  habido  en  el 
Brabante. 


Ofrendas  á  Pío  IX. 

Hé  aquí  la  lista  de  lo  recaudado  por  los  periódicos  católicos  en  la 
diócesis  de  Tournai: 


PERIODICOS. 


Francos. 


Courrier  de  l’Escaut  (Tournai) .  33,039 

Union  de  Charleroi .  10,793 

Le  Hainaut  (Mons) .  8,057 

Impar tial  de  Soignies .  2,399 

Courrier  de  la  Dendre  (Ath.) .  1,739 

Semaine  religieuse .  26,000 


Total .  82,077 


Total  general  en  las  tres  diócesis  de  que  hasta  ahora  tenemos  no¬ 
ticia  :  262,000  francos. 

El  Bien  Público  de  Garita  inserta  el  resúmen  de  lo  recaudado 
para  el  Papa  en  la  diócesis  de  Brujas  el  año  actual.  El  Dinero  de  San 
Pedro  ha  producido  87,826  francos,  y  las  Ofrendas  á  Pió  IX  74,250. 
El  Dinero  de  San  Pedro  fe  recauda  por  arciprcstazgos;  cada  uno  de 
la  diócesis  ha  dado,  por  término  medio,  6,000  francos:  las  Ofrendas  d 
Pió  IX  se  hacen  en  suscricion  pública  en  los  periódicos  católicos,  y 
han  dado  el  siguiente  total: 


707  — 


PERIÓDICOS.  Francos. 


Patrie  [Brujas) .  16,818 

Journal  de  Courtrai ,  Echo  de  Courtrai.  Vry- 

heid . . . ..  24,392 

Journal  d'Ipres .  16,131 

Ga^ctte  van  Thielt .  4,703 

Den  Landbouwer . 5,215 

De  Vrede,  de  Thourout .  2,455 

De  Veurnaer .  2,100 

Het  Boterkuiptje .  1,454 

Envió  directo  de  Ghistelles .  669 

Donativo  anónimo .  250 


Total .  74,257 


En  los  periódicos  belgas  vemos  el  resultado  obtenido  en  la  dióce¬ 
sis  de  Tournai  para  la  suscricion  de  Ofrendas  d  Pío  IX. 


PERIÓDICOS.  Francos. 


L  i  Semaine  religieuse .  26,000 

Le  Cournierde  VEscaut  et  Le  Bel  ge .  35,817 

Le  Hainaut .  8,057 

L’ Union  de  Charleroi .  10,840 

L’ Impartial  de  Soignies .  2,399 

Le  Courrier  de  la  Dendre .  1,739 


Total .  84,852 


Recordarán  nuestros  lectores  que  las  demas  diócesis  de  Bélgica 
han  dado  ofrendas  iguales  y  mayores  que  las  de  Tournai ;  y  esto  sin 
contar  la  suscricion  del  Dinero  de  San  Pedro ,  las  cantidades  que  han 
llevado  á  Roma  las  comisiones  belgas,  y  lo  que  prepara  aquel  católico 
pais  para  el  Jubileo  pontificio. 

¡Magnífico  ejemplo  que  imitar  dan  á  todos  los  fieles  los  católicos 
de  Bélgica ! 

—El  30  de  abril  se  celebró  en  Lovaina  la  anunciada  peregrinación 
nacional  de  católicos  belgas.  La  concurrencia  fue  enorme ;  muchos 
millares  de  fieles  de  todas  las  comarcas  de  Bélgica  acudieron.  Tam¬ 
bién  asistió  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  aue  al  bajar  del  tren  fue  salu¬ 
dado  por  la  muchedumbre  que  llenaba  las  avenidas  con  los  entusias¬ 
tas  cntos  de  ¡viva  el  Papa-Rey ! 

La  solemnidad  religiosa  fue  magnífica.  Después  hubo  una  gran 
Asamblea,  en  la  cual  pronunciaron  elocuentes  y  entusiastas  discursos 
el  Sr.  Arzobispo  de  Malinas,  el  rector  y  un  estudiante  de  derecho  de 
la  célebre  Universidad  de  Lovaina. 

— Millares  de  católicos  han  acudido  á  la  peregrinación  por  el  Padre 
Santo  verificada  en  Winkel. 
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Apenas  pasa  dia  sin  que  se  verifique  alguna  concurridísima  pere¬ 
grinación  en  la  diócesis  de  Gante. 

—Se  ha  celebrado  en  Bruselas  la  Asamblea  general  de  la  federa¬ 
ción  de  los  círculos  católicos. 

La  concurrencia  ha  sido  inmensa ,  y  el  entusiasmo  estraordi- 
nario.  ,  . 

— Los  comités  de  las  obras  pontificias  de  Bruselas  y  Gante  han  en¬ 
viado  cartas  de  felicitación  al  presidente  de  la  república  del  Ecuador 
por  su  noble  protesta  contra  la  usurpación  de  los  Estados  de  la 
Iglesia. 

— En  todas  las  diócesis  de  Bélgica  se  hacen  protestas  contra  la  in¬ 
vasión  de  Roma  y  esposiciones  al  Rey  para  que  intervenga  en  favor 
del  Papa.  Las  firmas  se  recogen  en  todas  las  parroquias.  En  las  de  la 
diócesis  de  Tournai  se  han  recogido  hasta  ahora  62,539  firmas. 

— Un  diputado  belga,  francmasón  y  libre-pensador,  ha  propuesto 
que  se  lleve  ante  los  tribunales  á  los  católicos  que  se  atrevan  á  rogar 
públicamente  por  el  Papá.  Este  fanático  ha  empleado  en  balde  su  elo¬ 
cuencia,  pues  el  ministro  le  ha  contestado  en  la  Cámara  que  los  cató¬ 
licos  no  tenian  que  dar  cuenta  á  nadie  de  las  manifestaciones  que  les 
inspiran  su  fe  y  su  adhesión  á  Roma. 


Movimiento  de  los  católicos  en  Alemania. 

Según  anunció  el  telégrafo  y  vemos  confirmado  en  La  Correspon¬ 
dencia  de  Ginebra ,  el  Parlamento  aleman  ha  rechazado  una  enmien¬ 
da  de  los  católicos  para  que  el  gobierno  interviniera  en  los  asuntos 
de  Roma,  y  prevaleció  el  monstruoso  principio  de  no- intervención. 
Acerca  de  esto,  una  carta  de  Berlín  hace  las  siguientes  considera¬ 
ciones: 

«M.  de  Benningsen,  diputado  hannoveriano  y  luterano  francma¬ 
són,  es  quien  mas  ha  contribuido  á  la  votación  del  Parlamento  de 
Berlín.  Las  razones  mezquinas  y  egoístas  de  este  orador  fueron  en 
vano  rebatidas  con  grande  elocuencia  por  Mons.  Augusto  Reichens- 
pergier  de  Colonia,  y  por  el  ilustre  Obispo  de  Maguncia,  Mons.  Kette- 
ler.  El  odio  al  catolicismo  y  1  ?  aútiguas  pasiones  délos  hijos  de  Ru¬ 
tero  y  de  Calvino  han  prevalecido  de  tal  modo,  que  la  causa  católica 
alemana,  la  de  mas  de  15.000,000  de  almas,  ha  sido  vencida  y  solem¬ 
nemente  abandonada. 

»No  vacilo  en  decir  que  la  votación  del  30  de  marzo  causará  impre¬ 
sión  profunda  en  Alemania,  y  que  está  preñada  de  consecuencias  que 
es  fácil  prever  desde  ahora.  Una  de  las  principales  será  la  tibieza  y  el 
desafecto  que  va  á  producir  en  las  poblaciones  católicas  de  las  orillas 
del  Rhin  y  del  Mediodía.  Ahora  bien:  en  este  momento  nada  puede 
ser  mas  fatal  para  el  imperio  aleman,  nada  puede  entorpecer  y  parali¬ 
zar  mas  la  constitución  real  y  sólida  de  la  unidad  alemana.  No  basta 
hacer  proclamar  esta  unidad  por  los  profesores  de  las  Universidades, 
ni  coronarla  en  Versailles,  en  el  Palacio  de  Luis  XIV ;  lo  esencial  es 
sellarla,  consolidarla  políticamente. 

»Lo  repito:  con  su  votación  de  ayer  el  Parlamento  ha  causado  un 
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daño  mas  considerable  á  la  unidad  imperial  alemana  que  el  que  po¬ 
drían  causarle  todos  los  ataques  y  esfuerzos  del  federalismo  y  el  re¬ 
publicanismo  reunidos,  pues  arroja  á  los  católicos  á  la  oposición,  al 
aislamiento  y  á  la  desconfianza,  y  coloca  ademas  al  Emperador  Gui¬ 
llermo  en  una  situación  muy  delicada.  Sabido  es,  en  efecto,  que  este 
soberano  habia  manifestado  á  los  Prelados  católicos  que  en  diferentes 
ocasiones  le  hablaron  del  estado  de  cosas  en  Roma,  que  cuando  hubie¬ 
se  terminado  la  guerra  con  Francia  se  ocuparía  en  los  intereses  ca¬ 
tólicos  en  Italia,  y  especialmente  de  la  garantía  que  conviene  darles 
en  materia  de  independencia  pontificia.  Esta  es  la  impresión  que  ha¬ 
bían  producido  en  el  ánimo  ue  dichos  Prelados  sus  conversaciones 
con  el  Emperador  aleman,  y  esta  es  especialmente  la  que  habia  co¬ 
municado  á  sus  correligionarios  Mons.  Ledochowski,  Arzobispo  de 
Posen-Gnesen,  que  en  el  último  invierno  habia  ido,  á  petición  del 
Cardenal  Antonelli,  al  campamento  de  Versailles... 

»Por  terrible  que  sea  la  derrota  que  acaban  de  sufrir  ea  la  Cá¬ 
mara  prusiana,  los  católicos  de  Alemania  no  desmayarán,  sin  em¬ 
bargo;  y  supuesto  que  les  abandonan  los  gobiernos,  redoblarán  ¿u 
valor  y  su  fe,  y  pedirán  con  mas  fervor  que  nunca  á  Dios  que  haga 
brillar  por  fin  la  luz  de  su  justicia  en  las  tinieblas  que  cubren  hoy 
á  Roma.  Así,  pues,  se  anuncian  en  todas  partes  próximas  peregri¬ 
naciones  é  imponentes  y  piadosas  manifestaciones  populares.» 

A  propósito  de  esto  dice  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte ,  ór¬ 
gano  oficioso  del  conde  de  Bismark: 

«No  podemos  censurar  que  los  católicos  estén  dolorosamente  im¬ 
presionados  por  los  sucesos  que  han  afectado  al  Sumo  Pontífice  como 
Soberano  temporal.  Diremos  mas  :  diremos  que  á  nosotros  también 
nos  parece  que  el  Papa,  como  Jefe  de  la  Iglesia  católica,  no  puede  ni 
debe  ser  súbdito  de  ningún  otro  .soberano.» 

Hablando  luego  del  proyecto  de  garantías,  se  espresa  en  estos 
términos: 

«Falta  saber  si  estas  garantías  serán  aceptables,  cuestión  imposible 
de  resolver  definitivamente  ahora.  Pero  lo  que  podemos  afirmar  es 
que  la  decisión  tomada  no  afecta  solo  á  los  intereses  de  los  católicos 
alemanes,  sino  á  los  del  mundo  entero,  y  que  por  consiguiente  su 
solución  no  puede  depender  solo  del  imperio  aleman  ,  aunque  este 
está  obligado  á  defender  los  intereses  de  sus  súbditos  patólicos.  El 
mensaje  votado  por  la  mayoría  no  contiene  nada  que  pueda  impedir 
una  acción  diplomática  en  favor  de  los  católicos.  No  comprendemos^ 
por  lo  tanto,  por  qué  los  diputados  del  centro  han  creído  que  no  po¬ 
dían  darle  su  aprobación.» 

, — En  Merchings,  diócesis  de  Augsburgo,  cerca  de  Mering,  tristemente 
célebre  por  la  apostasía  de  su  párroco,  una  numerosa,  reunión  de  ca¬ 
tólicos  ha  protestado  el  lúnes  de  Pascua  contra  la  sacrilega  usurpación 
de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

—La  peregrinación  de  Amberes  ha  sido  brillante.  La  procesión  ha 
recorrido  las  principales  calles  de  la  población ,  durando  mas  de  dos 
horas.  Los  peregrinos,  en  número  de  30,000  próximamente  ,  y  el  pú¬ 
blico  desde  las  ventanas,  respondían  fervorosos  á  las  oraciones  reci¬ 
tadas  por  los  sacerdotes. 

El  mismo  dia  lúnes  de  Pascua,  á  10  de  abril,  35,000  católicos  de 
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Hainaut  han  llegado  en  peregrinación  al  santuario  de  la  milagrosa 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Truyre ,  para  implorar  su  protección  y 
el  restablecimiento  de  Pió  IX  en  la  plenitud  de  sus  derechos.  La  misa 
(celebrada  al  aire  libre)  era  verdaderamente  imponente  y  majestuosa. 
El  inmenso  auditorio,  vivamente  conmovido  por  la  predicación  de  la 
palabra  divina  ,  se  dispersó  á  los  entusiastas  gritos  de  ¡viva  Pió  IX! 

— Mas  de  seis  mil  personas  se  encaminaron  el  7  de  mayo  con  un 
tiempo  magnífico  á  Eichstadt,  con  el  objeto  de  celebrar  allí  el  Jubileo 
concedido  con  motivo  de  la  traslación  de  Santa  Walbierge.  Una  pro¬ 
cesión  tan  grandiosa  como  brillante,  cual  nunca  se  vió  en  Eichstatt, 
dirigióse  por  las  calles,  magníficamente  colgadas,  desde  la  catedral  á  la 
iglesia  donde  reposan  los  venerandos  restos  de  la  Santa.  Concurrieron 
á  esta  procesión,  ademas  del  Obispo  diocesano,  los  Arzobispos  de  Co¬ 
lonia  y  de  Munich,  los  Obispos  de  Maguncia,  de  Ratisbona,  de  Fri- 
burgo  y  de  Munster,  y  los  delegados  de  los  Obispos  de  Pasau  y  de 
Spezia.  En  el  sermón,  predicado  por  el  Arzobispo  de  Colonia,  refirió 
este  Prelado  los  lazos  que  unen  á  esta  Santa  con  la  diócesis,  y  exhor¬ 
tó  al  auditorio  en  entusiastas  y  apostólicos  términos  á  orar  por  el 
augusto  prisionero  del  Vaticano.  Los  fieles  todos  respondieron  entu¬ 
siasmados  á  las  letanías  que  el  Arzobispo  recitó  desde  el  pulpito.  El 
Arzobispo  de  Munich  ofició  de  pontifical.  Esperábase  en  la  semana 
que  duraron  estas  fiestas,  á  los  Obispos  de  Bamberg,  de  Augsburgo, 
Wurtzburgo,  y  á  los  Abades  de  San  Bonifacio  de  Munich  y  deMettcn. 

— En  Amb’erg  (Palatinado  superior)  se  celebró  el  19  de  marzo  una 
gran  manifestación  católica  por  el  Papa.  Mas  de  tres  mil  peregrinos,  a 
cuya  cabeza  iba  el  Sr.  Obispo  de  Ratisbona,  se  dirigieron  procesional¬ 
mente  al  santuario  que  esta  sobre  la  montaña  de  Nuestra  Señora  del 
Socorro,  donde  se  les  reunieron  de  15  á  20,000  personas  mas  de  toda 
la  comarca,  que  iban,  como  ellos,  á  implorar  del  cielo  el  remedio  de 
los  males  que  afligen  á  la  Iglesia. 

Por  la  tarde  hubo  una  gran  asamblea,  en  la  cual  se  votó  una  pro¬ 
testa  contra  la  invasión  de  Roma.  Los  peregrinos  se  separaron  á  los 
gritos  mil  veces  repetidos  de  ¡viva  Pió  IX! 

— El  embajador  de  Baviera  ha  recibido  el  encargo  de  reclamar  al 
gobierno  florentino  los  haberes  y  ahorros  de  los  soldados  pontificios 
de  nacionalidad  bávara.  Se  dice  que  el  embajador  de  Prusia  presenta 
las  mismas  reclamaciones  para  los  súbditos  prusianos. 

— En  Amsterdam  se  celebró  el  15  de  marzo  el  aniversario  del  mi¬ 
lagro  del  Santísimo  Sacramento,  ocurrido  hace  quinientos  años.  Los 
católicos  han  hecho  en  el  presente  una  especie  de  demostración  en  fa¬ 
vor  de  la  soberanía  temporal  del  Papa,  organizando  para  este  dia  una 
comunión  general,  con  el  objeto  de  implorar  de  Dios  que  PioJX  sea 
reintegrado  pronto  en  sus  derechos. 

— En  el  gran  ducado  de  Badén  el  movimiento  católico  en  favor  de 
la  restauración  del  poder  temporal  del  Papa  toma  cada  dia  mas  pro¬ 
porciones,  á  pesar  de  la  lucha  que  sostienen  para  defender  su  reli¬ 
gión.  El  26  de  abril  el  comité  de  Friburgo  envió  al  Padre  Santo  un 
mensaje-protesta  contra  la  invasión,  firmado  por  los  habitantes  de 
seiscientos  ayuntamientos.  En  Waghausel  mas  de  tres  mil  católicos 
han  hecho  una  peregrinación  para  pedir  por  el  Padre  Santo. 

—Los  caballeros  déla  Orden  de  Malta,  del  Rhin,  de  Westfalia  y  de 
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Silesia,  han  enviado  peticiones  en  favor  del  Papa  al  Rey  Guillermo, 
el  cual  ha  recibido  á  los  comisionados  que  se  las  han  llevado  con 
suma  benevolencia. 

— El  comité  central  de  las  Asociaciones  católicas  de  Alemania  ha 
enviado  su  felicitación  al  presidente  de  la  república  del  Ecuador,  y 
ha  dirigido  una  carta  al  Cardenal  Antonelli  protestando  enérgicamen¬ 
te  contra  las  indignas  calumnias  que  ha  lanzado  contra  él  un  papel 
italiano. 

— La  Algemein  Zeitung  anuncia  que  el  20  de  marzo  hubo  en  Ra- 
tisbona  una  gran  Asamblea  de  católicos,  en  la  que  tomaron  parte 
20,000  personas,  con  objeto  de  protestar  contra  la  invasión  de  los 
Estados  de  la  Iglesia  y  pedir  la  restauración  del  poder  temporal  del 
Papa. 

La  Asamblea  envió  mensajes  en  este  sentido  al  Pontífice,  al  Em¬ 
perador  Guillermo  y  al  Rey  de  Baviera. 

— En  Pfreimd  (Ratisbona)  hubo  el  lunes  de  Pascua  una  peregrina¬ 
ción  á  la  que  concurrieron  7,000  personas.  Después  de  la  procesión 
.  hubo  Asamblea,  en  que  se  protestó  contra  el  despojo  del  Papa. 

—El  16  recibió  Su  Santidad  á  la  segunda  comisión  católica  de 
Austria  encargada  de  presentarle  los  homenages  de  la  Union  Católica 
de  la  parte  alemana  del  Austria,  y  un  mensaje  firmado  por  817,925 
firmas,  que  leyó  el  reverendo  decano  Mehler. 

El  Papa  contestó  en  latín  con  tiernas  y  afectuosas  palabras. 

— El  Sr.  Obispo  de  Agatópoli,  vicario  apostólico  de  la  parte  católica 
del  ejército  prusiano,  en  un  banquete  dado  para  celebrar  el  aniversa¬ 
rio  del  natalicio  de  Pió  IX,  se  ha  espresado  de  una  manera  tal  sobre 
la  invasión  de  Roma,  que  los  periódicos  italianos  dicen  que  no  pue¬ 
den  repetir.  Anunció  el  próximo  triunfo  de  la  causa  del  Santo  Padre. 
Asistían  muchos  generales  prusianos. 

— El  dia  de  la  Asunción  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul 
del  Hainaut  y  de  Brabante  irán  en  peregrinación,  por  el  Papa,  á  Nues¬ 
tra  Señora  de  Wavre. 

— Los  estudiantes  de  la  Universidad  de  Wurzburgo  han  enviado 
un  mensaje  de  adhesión  filial  al  Sumo  Pontífice,  protestando  contra 
la  invasión  de  Roma. 

— Las  señoras  católicas  de  Wurtemberg  han  remitido  á  Su  Santi¬ 
dad  una  notable  esposicion,  acompañada  de  una  considerable  ofrenda 
para  el  Dinero  de  San  Pedro. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Austria. 

Ya  hemos  dado  cuenta  á  nuestros  lectores  de  la  llegada  á  Roma, 
y  recepción  por  Pío  IX,  de  una  ilustre  comisión  de  católicos  de  dife¬ 
rentes  comarcas  del  imperio.  Hé  aquí  nuevos  é  interesantes  detalles 
sobre  el  particular. 

La  comisión  se  componía  de  cuarenta  y  tres  personas  de  las  mas 
notables  de  Austria,  que  representaban  verdaderamente  todo  el  pais, 
«  iban  presididas  por  el  margrave  conde  de  Salm  y  el  prínctpe  Égon 
de  Hohenlohe.  Aaemas  de  estos,  componían  la  comisión  los  señores 
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barón  Bremer,  el  barón  Gudenus  ,  el  barón  Frankenstein,  el  conde 
Antonio  Brandis,  el  conde  Fernando  Brandis,  el  conde  Desanffans 
d’Avernas,  el  conde  Friess,  el  conde  Lutzow,  el  conde  Ilagensperg, 
el  barón  Andrian-Werburg,  el  conde  Pergen,  el  conde  Manuel  Thun, 
el  conde  José  Thun  ,  el  conde  Francisco  Thun ,  el  Sr.  Zallinger, 
Mons.  Isidoro  Allinger,  Prelado  de  Voran  ;  el  Sr.  Riedls,  párroco  de 
Gratz;  el  canónigo  Fumer  de  Seckau,  el  canónigo  conde  Coudenho- 
ven,  el  canónigo  Lampel  de  Voran,  el  canónigo  Bradac  de  Pragua,  el 
Abad  Blazek,  del  Seminario  de  Olmatz  ;  el  Abad  Rosmann,  deán  de 
Gonowiez,  y  otra  porción  de  señqres  eclesiásticos  y  legos  de  varias 
comarcas  austriacas. 

Una  carta  de  Roma,  hablando  de  esta  comisión,  que  ha  ido  á  visi¬ 
tar  al  Papa  y  á  llevarle  protestas  y  grandes  sumas  para  el  Dinero  de 
San  Pedro ,  dice  que,  antes  de  salir  para  Roma ,  los  comisionados 
fueron  á  ver  al  condé  de  Hohenwarth,  ministro  del  Interior  y  presi¬ 
dente  del  gobierno  de  Viena,  el  cual  les  dijo  que  participaba  de  los 
sentimientos  de  que  ellos  estaban  animados,  y  que  Austria  no  falta- 
ria  á  su  misión  respecto  al  poder  temporal  del  Papa,  necesario  á  la 
paz  del  mundo. 

Recibidos  por  Su  Santidad  en  la  Sala  del  Trono,  el  presidente  de 
la  jomision  leyó  el  siguiente  mensaje  : 

«Santísimo  Padre  :  Los  actos  sacrilegos  que  han  privado  sucesiva¬ 
mente  á  Vuestra  Santidad  de  sus  Estados ,  actos  de  los  cuales  la  en¬ 
trada  á  viva  fuerza  en  Roma  ha  puesto  fin  á  la  obra  de  iniquidad,  son 
atentados  de  que  la  historia  ofrece  pocos  ejemplos ;  pero  siempre 
graba  en  sus  anales  su  terrible  castigo,  que  no  se  hace  esperar.  Seme¬ 
jantes  atentados  sublevan  la  indignación  del  mundo  civilizado  :  todos 
los  hombres  que  aman  el  órden  los  miran  con  horror,  considerándo¬ 
los  como  una  violación  del  derecho  de  gentes  aun  aquellos  que  no  tie¬ 
nen  la  dicha  de  pertenecer,  como  nosotros,  á  vuestra  grey. 

^Grande  es  el  dolor  de  los  millones  de  creyentes  esparcidos  por 
todas  las  partes  del  globo ;  pero  ¿cómo  pintaros,  Santísimo  Padre,  la 
tristeza  y  consternación  del  vasto  imperio  á  que  pertenecemos?  Aus¬ 
tria  católica,  gobernada  por  príncipes  que  han  sido  siempre  defensores 
de  la  Iglesia  ,  y  cuyo  augusto  descendiente,  nuestro  Emperador,  ape¬ 
nas  subió  al  trono  de  sus  abuelos  contribuyó  tan  poderosamente  á 
volveros  á  la  capital  del  catolicismo ;  Austria,  en  la  cual  la  vida  cató¬ 
lica  no  se  ha  suspendido  jamás  un  instante ;  en  la  cual ,  á  pesar  de  lo 
que  quieren  hacer  creer  los  propagadores  de  falsas  doctrinas,  la  pureza 
de  la  fe,  la  piedad  y  amor  al  Vicario  de  Jesucristo  se  trasmiten  de 
generación  en  generación,  en  los  palacios  de  los  grandes  como  en  las 
moradas  humildes  de  los  ciudadanos  y  aldeanos,  reprueba  esos  aten¬ 
tados  con  todo  su  corazón. 

»A  nosotros,  Santísimo  Padre,  nos  han  dado  las  sociedades  cató¬ 
licas  la  misión  de  ser  para  con  Vuestra  Santidad  los  intérpretes  de 
estos  sentimientos,  manifestándoos  el  dolor  que  esperimentamos  y 
nuestra  filial  devoción  á  la  Santa  Sede,  que,  en  los  buenos  como  en 
los  malos  dias,  permanecerá  inalterable.  Nosotros  y  los  que  nos  han 
enviado  no  vacilamos  en  afirmar  que  la  inmensa  mayoría  de  los  ha¬ 
bitantes  de  nuestro  gran  pais  ha  amado  siempre  en  Pió  IX  al  Buen 
Pastor,  y  venerado  en  él  al  héroe  que  no  ha  cesado  jamás  de  com- 
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batir  valerosamente  por  la  Iglesia  de  Cristo,  de  quien  sois  Vicario. 

»Hoy  admiramos  en  él  al  Mártir  que  acepta  de  la  Providencia,  con 
una  resignación  tranquila,  las  mas  crueles  pruebas  que  os  vemos  so¬ 
portar  por  nuestra  Iglesia,  en  estos  calamitosos  tiempos. 

»Nosotros,  pues,  nos  acercamos  á  Vuestro  Trono  con  dolor,  pero 
al  mismo  tiempo  con  indecible  alegría,-  y,  sobre  todo,  con  santa  es¬ 
peranza  de  que  Dios,  en  su  misericordia,  hará  que  desaparezcan 
pronto  las  causas  de  nuestra  común  aflicción;  moverá  los  corazones 
de  los  poderosos  de  la  tierra  para  que,  escuchando  la  voz  de  su  con¬ 
ciencia  y  de  los  pueblos  católicos,  pongan  pronto  fin  á  los  desórdenes 
que  amenazan  sus  Tronos  todavía  mas  que  el  de  Vuestra  Santidad,  y 
hará  que  nuestro  santo  y  gran  Pontífice  viva  bastante  para  ver  el  fin 
de  sus  angustias  y  volver  á  entrar  en  la  posesión  entera  de  su  poder 
temporal,  condición  esencial  de  su  independencia. 

^Nosotros  os  pedimos  vuestra  santa  y  apostólica  bendición  para 
nuestro  Emperador ,  para  Austria ,  para  la  sociedad  de  que  somos 
mandatarios,  y,  en  fin,  para  nosotros.» 

El  Papa  respondió  con  una  preciosa  alocución,  cuyo  resúmen  es 
el  siguiente: 

«En  medio  de  la  impiedad  y  de  las  tristezas  de  nuestro  tiempo,  en 
que  todo  es  derribado,  este  sentimiento  de  afecto  y  de  piedad  que  se 
manifiesta  en  todas  las  partes  de  la  Iglesia  católica,  es  para  mí  un  gran 
consuelo,  y  me  da  también  fuerza  para  sostener  la  guerra  que  se  hace 
á  nuestra  Religión,  á  la  Sede  del  Vicario  de  Cristo,  por  malicia  ó  pof 
ceguedad. 

»Hemos  visto  caer  un  Trono  y  vemos  vacilar  otro  mas  vecino.  La 
tempestad  crecerá  mucho,  pero  retrocederá.  No  sé  el  tiempo  ni  la 
hora;  pero  vendrá  ciertamente  un  dia  en  que  el  Señor  mandará  á  las 
tumultuosas  olas  que  se  detengan,  y  dirá:  Usque  huc ,  et  non  ultra;  hic 
confringes  tumentes  jluctus  tuos.  Yo  sé  ademas  que  el  Señor  suele 
servirse  de  los  hombres  para  sus  obras.  El  orden  renacerá,  pero  cuan¬ 
do  los  que  están  sentados  sobre  los  Tronos  hayan  comprendido  que 
con  la  escesiva  libertad  de  la  prensa  y  con  la  licencia  desenfrenada  de 
estos  últimos  tiempos  es  imposible  que  estos  Tronos  no  vacilen,  y 
que  esta  manera  de  dejarse  arrastrar  por  la  revolución  no  les  sea  fatal. 
Erudimini  qui  judicatis  terram. 

*Yo  sé  que  vuestro  Emperador,  con  todo  su  corazón,  quisiera  el 
triunfo  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia;  con  muchos  actos  ha  demostra¬ 
do  durante  mi  pontificado  que  era  digno  descendiente  de  la  familia 
que  tan  á  menudo  ha  protegido  los  derechos  de  la  Santa  Sede. 

»A1  volver  á  vuestros  hogares,  decidle  que  el  Papa  le  ama,  que  ora 
por  él  y  por  la  familia  imperial ,  y  que  espera  ver  traducirse  en  actos 
los  sentimientos  que  tiene  en  su  corazón. 

»Yo  bendigo  á  Austria,  á  vosotros  todos  y  á  vuestras  familias,  á 
los  católicos  que  os  han  enviado  y  á  todos  los  del  imperio.  Ruego  á 
Dios  que  esta  bendición  os  acompañe  en  el  viaje ,  os  siga  en  la  vida,  y 
os  aliente  en  la  hora  de  la  muerte  para  que  podáis  gozar  de  la  gloria 
del  Señor.» 

Aquí  todos  se  arrodillaron  conmovidos,  y  el  Papa  les  dió  solemne¬ 
mente  su  bendióion  apostólica. 

El  conde  deSalm  presentó  á  Pió  IX  uno  por  uno  á  todos  los  indi- 
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viduos  de  la  comisión,  muchos  de  los  cuales  ,  habitantes  algunos  de 
países  slavos,  le  ofrecieron  generosos  dones  especiales  y  protestas.  El 
presidente  de  la  comisión ,  en  nombre  de  todos ,  entregó  al  Papa 
250,000  florines  (500,000  francos). 

El  canónigo  de  Praga  presentó  á  Pió  IX  el  homenage  del  Empera¬ 
dor  Fernando  y  de  la  Emperatriz  María  Ana,  y  después  del  Cardenal 
Arzobispo.  De  la  misma  manera  los  presidentes  de  las  sociedades  ca¬ 
tólicas  de  Austria,  Bohemia,  Moravia,  Stiria,Carniola,  Gorizia,  Brixen 
y  Trento  presentaron  los  de  sus  Obispos. 

El  Papa  invitó  á  los  comisionados  á  acompañarle  en  su  paseo  por 
el  jardín,  y  después  los  reunió  en  la  biblioteca,  conversando  larga  y 
familiarmente  con  ellos  sobre  los  asuntos  eclesiásticos  de  Austria  y 
Alemania.  Por  último,  dió  á  cada  uno  una  gran  medalla  de  bronce, 
conmemorativa  del  Concilio ,  y  los  despidió ,  bendiciéndolos  de 
nuevo. 

Al  dia  siguiente,  6  de  marzo ,  los  comisionados  oyeron  la  misa  de 
Su  Santidad  y  recibieron  de  su  mano  la  sagrada  comunión. 

El  Papa  y  los  católicos  do  Stiria  (Austria). 

Los  periódicos  romanos  dan  cuenta  de  la  recepción  hecha  por  Su 
Santidad  á  una  comisión  de  católicos  de  Stiria,  que  se  componía  de 
las  siguientes  personas: 

Rdo.  Sr.  Juan  Zwerge,  Obispo-príncipe  de  Seceau;  Luis  Fuch,  di¬ 
rector  de  la  cancillería;  Antonio  Schalhamme,  presbítero;  Cárlos 
Oedl,  presbítero;  Juan  Loppitsch,  presbítero;  Juan  Greistorfer,  pres¬ 
bítero;  Alfredo  conde  Desenffans  d’Avernas ;  Enrique  conde  Desenf- 
fans  d’Avernas;  Fernando  conde  Thurn-Taxis  ;  Juan  Schumy;  Miguel 
Simettinger;  María  condesa  Desenffans  d’Arvenas,  hija  de  la  condesa 
Brandis;  María  condesa  Desenffans  d’Avernas  ;  Clara  condesa  Desenf¬ 
fans  d’Arvenas;  Ana  condesa  Desenffans  d’Avernas ;  Josefina  condesa 
Brandis;  Berta  condesa  Welsersheimb,  hija  de  la  baronesa  Hingenau; 
Paulina  condesa  Sermage;  Rosalía  baronesa  Lazzariti,  hija  de  la  ba¬ 
ronesa  Rastern;  Ana  baronesa  Lazzarini,  hija  de  la  condesa  Brandis; 
Filomena  baronesa  Lazzarini ;  Antonia  baronesa  Hauer ,  hija  de  la 
condesa  Welsesrsheimb;  Carolina  baronesa  Waldstolten  ;  Ana  Tann- 
hauser  y  María  Kling. 

Estos  nombres,  como  los  de  todos  los  católicos  que  acuden  solíci¬ 
tos  á  consolar  las  angustias  de  la  prisión  de  Pió  IX  ,  serán  de  hoy  en 
mas  queridos  y  venerados  por  los  fieles  de  todas  las  naciones.  ¡Qué 
elogio  no  merecen  las  ilustres  señoras  y  jóvenes  de  Austria  ,  que  su¬ 
fren  con  gusto  las  penalidades  de  un  largo  viaje  para  ofrecer  solícitas 
testimonios  y  homenages  de  su  filial  ternura  al  Vicario  de  Jesucristo! 
¡Benditas  sean  esas  nobles  damas  ,  fieles  imitadoras  de  las  mujeres 

piadosas  del  Evangelio...'. 

La  comisión  fue  recibida  por  1  io  IX  el  día  25  de  abril,  á  las  once 
de  la  mañana,  en  el  salón  del  Consistorio.  Al  pie  del  Trono  estaban 
seis  Cardenales,  los  Prelados  de  la  corte ,  y  muchos  ilustres  persona¬ 
jes.  El  Sr.  Obispo  de  Seckau,  presidente  de  la  comisión,  leyó  un 
enérgico  y  afectuoso  mensaje  de  adhesión  y  protesta,  encabezada  con 
la  siguiente  inscripción  latina: 
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RE1PVBL1CAE  '  CATHOLICAE  *  DEFFEMSORI 
FORTISS1MO 

IVRIVM  *  OMNIUM  *  VINDICI  *  CONSTANTISIMO 
MITT1SSIMO  *  PIO 
1MPIE  -  OPRESSO 

FIDELES  •  QVÍ  ’  SUNT  *  IN  '  DIOECESI  *  SECOVIENSI 
FILII 

AMANTES  *  COMPATIENTES. 

Que  en  castellano  dice : 

«Al  defensor  fortísimo  de  la  sociedad  católica ;  al  constantísimo 
vengador  de  toda  justicia ;  al  humildísimo  Pió,  impíamente  oprimido, 
los  fieles  de  la  diócesis  de  Seckau, -hijos  amantes  y  co-pacientes.» 

Este  mensaje  llevaba  149,652  firmas. 

Después  de  leído,  el  Papa  se  dignó  permitir  que  lo  fuera  el  men¬ 
saje  de  los  representantes  de  la  Sociedad  de  señoras  católicas  de 
Gratf,  le  leyó  la  condesa  Ana  d’Avernas,  que  estaba  arrodillada  jun¬ 
tamente  con  la  señora  presidente  de  la  referida  sociedad,  señora  Ana 
de  Dauhauser. 

El  mensaje  de  las  señoras  estaba  encabezado  con  la  siguiente  ins¬ 
cripción: 

Á  SU  SANTIDAD 
EL  SUMO  PONTÍFICE  Y  PADRE 
PIO  IX 

LA  SOCIEDAD  DE  LAS  SEÑORAS  CATÓLICAS 
DE  GRATZ. 

Y  decía  así: 

«Santísimo  Padre:  Nosotras,  en  nombre  de  todos  los  individuos 
de  la  sociedad  de  señoras  católicas  de  Gratz,  en  la  diócesis  de  Seckau, 
penetradas  de  sentimientos  de  profundísimo  respeto  hacia  vuestra 
augusta  persona,  sentimos  en  las  presentes  graves  circunstancias  la 
necesidad  y  el  deber  de  postrarnos  humildemente  á  los  pies  de  Vues¬ 
tra  Santidad,  para  dar  desahogo  al  dolor  que  inunda  nuestro  corazón 
al  ver  que  Vuestra  Santidad  es  blanco  de  todas  las  desenfrenadas  pa¬ 
siones,  y  que  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  católica  se  han  pro 
puesto  naceros  beber  hasta  las  heces  el  cáliz  de  las  amarguras. 

?>Con  toda  nuestra  alma  quisiéramos  auxiliar  a  Vuestra  Santidad 
con  medios  de  completa  eficacia;  pero  si  nos  es  imposible  hacerlo, 
queremos  al  menos  manifestar  á  Vuestra  Santidad  la  parte  vivísima 
que  tomamos  en  las  angustias  y  dolores  de  que  está  lleno  el  paternal 
corazón  de  Vuestra  Santidad,  y  protestamos  á  la  faz  del  mundo  contra 
las  atroces  injurias  inferidas  á  la  sagrada  persona  del  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo,  y  contra  la  sacrilega  violación  de  los  derechos  de  la  Iglesia 
católica. 

¡►Confiadas  en  que  el  divino  Salvador  calmará  pronto  la  tempes- 
tad,  y  que  vuestra  prisión  terminará  con  un  nuevo  triunfo  de  la  Igle¬ 
sia,  elevamos  con  este  fin  fervientes  votos  y  constantes  súplicas  al  tro¬ 
no  de  S.  D.  M.;  y  siéndonos  bien  conocido  que  nada  consuela  tanto  a 
Vuestra  Santidad  como  el  tener  noticia  de  las  buenas  obras  que  hacen 
los  católicos  en  alivio  de  los  necesitados  y  edificación  de  los  heles,  nos 
atrevemos  respetuosamente  á  prometer  a  Vuestra  Santidad  que  adop- 
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taremos  todos  los  medios  para  que  en  la  educación  de  la  juventud 
femenina  y  en  el  socorro  de  los  pobres,  conforme  al  objeto  de  nuestra 
sociedad,  se  obtengan  los  mayores  bienes  posibles. 

»Con  este  fin,  imploramos  la  apostólica  bendición  para  todos  los 
individuos  de  la  sociedad  y  para  nuestras  familias. 

»Gratz  9  de  abril  de  1871.» 

El  Papa,  después  de  haber  escuchado  atenta  y  benévolamente  la 
lectura  de  los  dos  mensajes,  se  dignó  contestar  con  una  preciosa  alo¬ 
cución,  que  el  Buon  Senso  resume  en  los  siguientes  términos: 

«El  deber  impuesto  por  el  Señor  á  San  Pedro  fue  el  de  apacentar; 
pasee  agiros,  pasee  oves:  esta  misma  obligación  me  ha  sido  impues¬ 
ta  á  mí,  sucesor  suyo  y  Vicario  de  Jesucristo,  aunque  indigno.  Esta 
obligación  reclama  ante  todo  el  amor.  Es  preciso  amar  á  Dios,  que  lo 
merece  sobre  todas  las  cosas,  y  es  preciso  amarle  sin  medida:  es  pre¬ 
ciso  amar  al  prójimo  tan  fiel  y  plenamente  como  nos  amamos  á  nos¬ 
otros  mismos.  Y  este  amor  vivísimo  que  Dios  nos  pide,  vos  lo  de¬ 
mostráis  ahora  hácia  su  Vicario,  y  lo  demostráis,  lo  diré,  con  vuestro 
Obispo,  «compartiendo  los  males  que  sufre.»  Esta  participación  mi¬ 
tiga  los  dolores  y  hace  menos  amargos  los  sufrimientos. 

»Si  pues  deseáis  saber  qué  quiero  de  vosotros,  lo  primero  de 
todo  deseo  la  santificación  de  vuestras  almas:  después  una  esperan¬ 
za,  modesta,  pero  firme,  que  os  anime  á  pedir  y  esperar  la  libertad. 
Esta  debemos  invocarla  asiduamente:  Clama  ne  cesscs.  Esto  querria 
decirlo  á  toda  Alemania,  y  vosotros  lo  repetiréis  siempre  y  donde 
podáis.  Hacedlo  con  moderación,  pero  con  insistencia,  con  prudencia; 
pero  con  firmeza  inquebrantable,  d  fin  de  que  Dios  restablezca  la  jus¬ 
ticia  en  sus  derechos  divinos  y  humanos. 

»Y  ahora,  quiera  Dios  derramar  sus  bendiciones  sobre  vuestro 
Obispo,  sobre  todo  su  clero,  sobre  vosotros  y  vuestras  familias,  sobre 
los  <que  os  han  enviado,  sobre  estas  buenas  hijas  que  con  tantas  mo¬ 
lestias  han  venido  á  tomar  parte  en  este  hermoso  acto  de  amor.  Sea 
esta  bendición  prenda  de  la  que  os  dará  el  Señor.  Que  Dios  os  bendi¬ 
ga  aquí,  en  Roma,  en  el  viaje  de  vuelta  á  vuestra  patria,  y  en  la  hora 
en  que  os  llame  á  sí. 

■»Bencdictio  Deiy>  etc. 

Dada  la  bendición,  el  Papa  admitió  ¿todos  los  asistentes  á  que  le 
besaran  el  pie.  Después  dió  a  cada  uno  de  los  que  componían  la  co¬ 
misión  una  medalla  de  plata,  concediéndoles  las  gracias  espirituales 
que  pidieron. 

La  comision  tuvo  la  honra  de  poner  á  los  pies  de  Su  Santidad  ge¬ 
nerosas  ofrendas. 

— L’Unita  Cattolica ,  periódico  de  gran  autoridad  y  bien  informa¬ 
do,  dice: 

«Nuestras  noticias  de  Florencia  confirman  que  Visconti-Venosta 
ha  recibido  una  nota  solemne  de  Austria  sobre  la  condición  tristísima 
en  aue  se  encuentra  el  Padre  Santo,  y  los  peligros  que  corre  su  sa¬ 
grada  persona. 

»A1  mismo  tiempo,  los  periódicos  austriacos  nos  hablan  dejas  es- 
celentes  relaciones  que  hay  entre  el  Rey  de  Ñapóles  y  el  Emperador 
de  Austria. 

» Ademas,  parece  que  el  conde  de  Bellegarde,  que  ha  ido  á  Berlín 
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para  cumplimentar  al  Rey  de  Prusia,  ahora  Emperador  de  Alemania, 
lleva  una  misión  secreta  relativa  á  la  cuestión  de  Roma.» 

—La  Gaceta  d' Italia  habla  de  una  nota  dirigida  al  gobierno  de 
Víctor  Manuel  por  el  canciller  de  imperio  austro  húngaro.  No  sabe¬ 
mos  si  será  la  misma  á  que  se  refieren  las  noticias  de  L'ZJnila  que  re¬ 
producimos  mas  arriba. 

Hablando  de  aquella  nota,  dice  la  Gaffcta  Citada: 

«El  canciller  austríaco  manifiesta  á  Visconti-Venosta  que  la  si¬ 
tuación  de  Roma  ha  creado  también  en  otros  países,  y  especialmente 
en  aquellos  en  que  los  católicos  están  en  mayoría,  un  estado  de  cosas 
anormal,  penoso  é  insostenible  para  cualquier  gobierno,  puesto  que 
la  agitación  ha  llegado  al  colmo  al  ver  la  posición  actual  del  Jefe  de 
la  Iglesia. 

»Por  lo  tanto,  Italia,  si  no  quiere  asumir  la  responsabilidad  de  to¬ 
das  las  consecuencias  que  de  aquí  puedan  resultar,  dcbQ  devolver  al 
Papa  la  libertad,  sin  la  cual  el  estado  de  perturbación  de  las  concien¬ 
cias  católicas  será  constante,  la  agitación  de  aquel  partido  incesante1, 
y 'los  gobiernos  verán  profundamente  amenazados  el  órdenyla  paz 
interior  de  sus  países. 

»Es  estrado  que  habiéndose  aventurado  la  Gaceta  d' Italia  á  decir 
esto,  no  haya  publicado  la  nota.  ¿Será  porque  contenga  otras  decla¬ 
raciones  que  al  gobierno  florentino  no  le  sea  conveniente  revelar?  Es 
de  advertir,  sin  embargo,  que  el  periódico  citado  no  es  el  oficial  del 
gobierno.  » 

—El  conde  Buquoy  ha  participado  á  la  asociación  católica  de  Bud- 
weis  que  el  Emperador  de  Austria  había  sabido  con  placer  sumo  la 
instalación  de  la  nueva  sociedad,  y  habia  dicho: 

«El  despertamiento  del  espíritu  católico,  y  el  número  siempre  cre¬ 
ciente  de  asociaciones  católicas,  me  complacen  mucho  y  me  tranqui¬ 
lizan.» 

Estas  palabras  del  noble  heredero  de  los  Rodolfos  y  Fernandos 
han  causado  vivo  despecho  en  los  liberales,  porque  estos  saben  que  su 
vida  en  Austria  depende  del  favor  del  gobierno,  pues  en  los  pueblos 
no  tienen  simpatías. 

El  día  en  que  el  gobierno  deje  de  perseguir  á  la  Iglesia,  los  libera- 
Íes  habrán  concluido  en  Austria,  y  esta  se  salvará  de  la  ruina  á  que  la 
conducen  sus  gobernantes. 

—El  1.®  de  mayo  se  reunió  en  Audorf  la  Asamblea  de  la  Asocia¬ 
ción  político-católica  popular  del  Austria  superior.  Asistieron  mas  de 
1,500  personas,  y  por  unanimidad  acordaron  protestar  contra  Doe- 
‘linger. 

E)  2  de  mayo  la  misma  Asociación  del  Austria  inferior  se  reunió 
en  Viena  y  tomó  tres  resoluciones  importantes. 

.  La  primera  es  escribir  una  carta  de  adhesión  al  Arzobispo  de  Mu  - 
nich,  que  ha  escomulgado  á  Doellinger;  la  segunda  prqtestar  contra  la 
felicitación  que  piensa  dirigir  á  Doellinger  el  Consejo  municipal  de 
Viena,  y  la  tercera  pedir  al  ministro  de  Instrucción  pública  que  se  re¬ 
forme  la  ley  de  escuelas.  • 

En  esta  reunión,  el  conde  Buquoy  ,  brillante  orador,  anunció  que 
eQ  la  parte  slava  de  Bohemia  se  habían  fundado  ocho  casinos  católi¬ 
cos,  y  en  la  parte  alemana  diez  y  siete. 
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Los  Obispos  del  imperio  de  Austria  han  elevado  un  respetuoso  y 
enérgico  mensaje  al  Emperador,  pidiéndole  que  intervenga  en  favor 
de  los  conculcados  derechos  del  Pontífice. 

El  barón  de  Beust  le  ha  hecho  una  acogida  poco  benévola,  dicien¬ 
do  que  Austria  no  debe  cambiar  de  política. 

Así  al  menos  lo  dicen  los  periódicos  italianos. 

—El  mensaje  que  los  católicos  austríacos  han  presentado  al  Papa 
llevaba  802,050  firmas. 

—  Otra  numerosa  comisión  de  católicos  de  Austria  lleva  al  Papa 
un  mensaje  con  700,000  firmas  de  las  provincias  cisleithanas. 

— L'Univcrs  dice  que  el  gobierno  de  Versailles  ha  recibido  una 
nota  del  austríaco,  relativa  á  Roma.  El  diario  francés  añade  que  no 
cree  necesario  decir  las  proposiciones  que  contiene. 

— La  Gallitzia  austríaca  ha  enviado  dos  mensajes  al  Papa.  Uno  fir¬ 
mado  por  los  hombres,  que  contiene  los  nombres  del  margrave  del 
pais,  el  consejo  provincial  y  los  de  todos  los  Obispos,  canónigos,  re¬ 
presentantes  de  los  municipios,  magistrados,  los  de  los  individuos  de 
todas  las  corporaciones,  todos  los  profesores  déla  Universidad  de  Gra- 
covia,  toda  la  nobleza,  el  clero  secular  y  muchos  millares  de  fieles;  y 
el  otro  firmado  por  las  mujeres,  y  en  el  aparecen  los  nombres  mas 
notables  del  pais. 

— La  arcnicofradía  d$  San  Miguel  en  Viena  ha  celebrado  el  dia 
de  San  José  una  Asamblea  general  á  la  que  asistieron  tres  mil  socios. 
El  presidente  ^  barón  de  Stillfrield ,  pronunció  un  discurso  muy 
aplaudido:  en  él  dijo  que  el  comité  de  Viena  se  había  dirigido  á  la  co¬ 
fradía  de  San  Pedro  en  Roma,  animando  á  los  romanos  á  que  conti¬ 
nuasen  fieles  á  Pió  IX.  La  Asamblea  se  asoció  á  esta  manifestación. 

Otro  orador,  el  Sr.  Czerny,  demostró  que  se  debía  defender  el  Ti- 
ber  sobre  el  Danubio;  un  tercero,  el  Sr.  Graf,  dijo  que  la  salvación 
de  Austria  no  podía  venir  mas  que  de  la  aplicación  de  los  principios 
católicos.  Por  último,  el  conde  de  Salm  hizo  una  interesante  rela¬ 
ción  sobre  el  viaje  de  la  comisión  austríaca  que  ha  ido  á  Roma  á  ver 
al  Papa. 

— La  cifra  total  de  las  firmas  que  contiene  hasta  el  5  de  marzo  el 
mensaje  de  los  austríacos  al  Papa,  es  383,184,  y  las  de  la  petición  al 
ministerio,  250,587. 

— UZJnita  Cattolica  dice  que  para  las  necesidades,  siempre  cre¬ 
cientes  de  la  Santa  Sede,  el  Cardenal  Rauscher,  Arzobispo  de  Viena, 
ha  consignado  en  la  Nunciatura  Apostólica  12,000  francos  en  oro. 

— El  dia  2  de  abril  se  ha  fundado  en  Viena  una  asociación  de  obre¬ 
ros  católicos,  cuyo  objeto  es  estudiar  la  solución  de  la  cuestión  social 
por  los  principios  católicos.  La  asociación  se  ihauguró  con  ochenta 
socios  fundadores. 

La  deseamos  tenga  un  rápido  desarrollo  y  dé  fecundos  resultados, 
y  ¡ojalá  se  estienda  pronto  á  otros  centros  industriales! 


Movimiento  de  los  católicos  de  Italia. 

L'Osservatore  Romano  nos  da  cuenta  del  modo  con  que  el  pue- 
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blo  de  aquella  ciudad  había  celebrado  el  aniversario  de  la  vuelta  del 
Papa  del  destierro  de  Gaeta. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  las  iglesias  estaban  llenas 
de  fieles,  que  acudían  á  la  sagrada  mesa,  y  poco  antes  del  medio  dia 
centenares  de  carrozas  llevaban  al  Vaticano  la  flor  de  los  habitantes 
de  Roma. 

Al  salir  Su  Santidad  de  su  departamento,  encontró  las  grandes  an¬ 
tecámaras  llenas  de  sus  fieles  hijos,  que  acudían  presurosos  á  demos¬ 
trarle  los  sentimientos  que  les  animaban. 

Se  leyeron  muchas  felicitaciones,  á  las  que  el  Padre  Santo  contes¬ 
tó  con  su  acostumbrada  benignidad,  pero  sobre  todas  fue  notable  la 
de  las  señoras  de  la  aristocracia  romana,  firmada  por  diez  y  nueve 
princesas,  seis  duquesas,  treinta  y  siete  marquesas,  veintiséis  conde¬ 
sas  y  tres  baronesas;  es  decir,  por  la  inmensa  mayoría  de  la  nobleza 
romana,  que  por  testimonio  tan  público  ha  probado  su  adhesión  á  la 
Santa  Sede,  y  su  desafecto  á  los  usurpadores  de  los  Estados  del  Papa. 

Las  señoras  entregaron  al  Papa  un  precioso  tapiz  de  bellas  labores 
para  adornar  la  gran  logia  del  Vaticano,  desde  donde  el  Papa  da  su 
bendición  apostólica. 

Pió  IX,  ante  esta  manifestación  tan  afectuosa  y  tan  notable,  dijo 
que  no  sabia  cuándo  podría  dar  la  bendición  de  nuevo ;  pero  recordó 
en  seguida  que  San  Pedro  había  estado  toda  una  noche  pescando  sin 
sacar  nada,  hasta  que  vino  Jesucristo  por  la  mañana  y  se  llenaron  las 
redes,  y  dijo  que  de  igual  modo  los  trabajos  de  esta  larga  noche  de 
tinieblas  en  que  se  encuentra  el  Pontificado,  tendrían  su  recompensa, 
aunque  hasta  ahora  nada  hayan  obtenido  las  lágrimas  y  oraciones  del 
mundo.  Al  llegar  aquí  el  Papa  esclamó: 

«Pero  ¡qué!  ¿No  son  ya  un  triunfo  estos  testimonios  de  afecto  que 
recibe  continuamente  la  Santa  Sede?  ¿No  es  también  un  triunfo  ese 
movimiento  de  oraciones  que  se  ha  desarrollado  en  Roma  y  en  el 
orbe  católico?  No  hay  sitio,  por  desierto  que  parezca  ;  no  hay  lugar, 
por  apartado  que  esté,  desde  donde  no  se  eleven  votos  y  súplicas  al 
Señor  por  nuestra  libertad.  Vuestras  comuniones  ,  vuestras  plegarias, 
son  otras  tantas  súplicas  que  habéis  depositado  al  pie  de  los  altares,  y 
que  no  quedarán  fallidas. 

»Direis  ,  sin  embargo ,  que  aun  debe  venir  el  triunfo  verdadero  y 
final;  pues  tampoco  este  puede  tardar. 

»La  reprobación  y  la  condenación  del  presente  órden  de  cosas, 
que  está  en  boca  de  todos  los  buenos  y  de  todos  los  menos  buenos, 
anuncia  que  se  avecina.» 

Después  dijo  aue  no  puede  ser  grande  la  Italia  sin  fe,  sin  Dios  y 
sin  Religión,  que  hace  la  guerra  al  Pontificado  ,  y  que  no  llegaría  á 
alcanzar  nunca  mas  que  que  la  compasión  de  unos  y  el  desprecio  de 
°,tr?s.»  y  aseguró  que,  así  como  el  Señor  había  enseñado  á  San  Pedro 
el  sitio  donde  debía  echar  la  red,  le  cnseñaria  á  él  el  camino  que  ha- 
r,a  salir  al  mundo  del  abismo  de  males  en  que  había  caído  por  sus 
pecados. 

«Si  no  es  este  el  Vicario  de  Jesucristo,  de  seguro  un  sucesor  suyo 
^erá  esta  ciudad  nuestra  vuelta  al  estado  primero,  y  tan  tranquila  y 
floreciente  como  estaba  hace  algunos  meses,  y  verá  la  Santa  Sede 
restaurada  en  sus  antiguos  derechos.» 
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— El  mismo  dia  que  las  damas  romanas  entregaron  al  Papa  su  fe¬ 
licitación  y  su  regalo,  mas  de  cien  damas  estranjeras  residentes  en 
Roma  regalaron  al  Papa  un  magnífico  pabellón  ó  palio,  complemento 
del  regalo  que  le  hicieron  las  señoras  romanas. 

Una  comisión  de  señoras  le  presentó  el  palio  con  un  mensaje  de 
amor  y  adhesión.  Entre  las  firmantes  ,  tenemos  el  gusto  de  ver  á  las 
señoras  españolas  princesa  de  Pignatelli ,  marquesa  de  Javalquinto  y 
marquesa  de  Dos-Aguas. 

Pío  IX,  no  solo  recibió  con  suma  benevolencia  á  la  comisión  de 
señoras  que  le  ofreció  este  presente,  sino  que  la  dirigió  una  tierna  alo¬ 
cución. 

En  ella  las  escitó  á  que  rogasen  por  la  Iglesia,  por  el  Papa,  por  el 
mundo  y  por  Francia,  cuya  tristísima  situación  le  aflige  mucho,  y  les 
dijo  las  siguientes  palabras,  que  son  una  bellísima  oración  ,  que  puede 
repetir  todo  el  mundo  en  la  presente  época,  tan  calamitosa  para  el 
mundo  y  para  la  Iglesia. 

Hé  aquí  las  palabras  de  Pió  IX : 

«¡Dios  mió!  Dad  nueva  fuerza  á  vuestro  Vicario  en  la  tierra,  nuevo 
vigor  á  su  voz  y  á  su  brazo  para  que  vuelva,  como  signo  de  paz  y  re¬ 
conciliación,  á  bendecir  otra  vez  á  todo  el  pueblo  católico,  de  lo  alto 
del  Vaticano,  y  con  vuestro  auxilio  vuelva  la  sociedad  á  la  calma  y  á 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.» 

Los  católicos  harian  bien  en  aprender  y  repetir  las  palabras  de 
Pió  IX,  y  pedir  á  Dios,  del  mismo  modo  que  él  lo  ha  hecho,  la  fuerza 
para  el  Pontífice  y  la  paz  para  el  mundo. 

— El  dia  5  recibió  el  Papa  una  comisión  de  empleados  pontificios, 

3ue  fueron  á  darle  las  gracias  porque,  á  pesar  de  tener  él  que  vivir 
e  lo  que  le  dan  los  fieles,  repartía  el  dinero  con  sus  pobres  súbditos. 
Al  mensaje  qué  le  leyeron  contestó  con  un  magnífico  discurso, 
lleno  de  afecto  y  de  noble  sentimiento,  elogiándoles  por  la  conducta 
que  seguían. 

Les  dijo  que  no  podía  la  revolución  dominar  un  pueblo  que  tantas 
muestras  ha  dado  de  su  aversión  á  los  invasores  ;  que  esperasen  me¬ 
jor  porvenir  ;  y  que  cuanto  mas  lejano  estuviese  el  triunfo,  seria  mas 
seguro  y  solemne. 

La  voz  del  Padre  Santo  era  vibrante,  espedita,  elocuente,  aunque 
conmovedora;  su  aspecto  era  sano;  susalud  completa. 

— Se  ha  constituido  en  Milán  una  Asociación  católica  milanesa , 
con  el  fin  de  sostener  y  promover  los  intereses  católicos.  Entre  sus 
individuos  figuran  los  mas  notables  de  la  población  :  los  secretarios 
son  César  Cantó  y  el  abogado  Brasca.  Las  principales  disposiciones  de 
sus  estatutos  son  las  siguientes: 

«La  sociedad  se  somete  al  Prelado  diocesano. 

»Se  pone  á  su  disposición  para  servirle  en  aquellas  obras  religio¬ 
sas  en  que  pueda  ser  útil  el  concurso  de  los  seglares. 

»Someterá  todos  los  años  al  Ordinario  un  informe  de  sus  trabajos. 
»Para  atender  al  estudio,  formación  y  desarrollo  de  las  varias 
obras  que  se  promuevan,  la  Asociación  nombrará  comisiones  de  sus 
individuos,  6  se  dividirá  en  secciones ;  y  para  tener  el  auxilio  de  los 
ejemplos  y  consejos  ajenos,  la  sociedad  se  pondrá  en  relación  con 
las  demas  asociaciones  católicas. 
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»La  Asociación  es  de  carácter  seglar ,  y  se  compone  de  hombres 
mayores  de  edad  y  de  condición  civil. 

»Los  socios  de  Milán  tendrán  en  todo  cooperación  activa  é  Inme¬ 
diata. 

»Pueden  ser  agregados  de  la  sociedad  fieles  de  otros  países,  y  tam  - 
bien  señoras. 

»La  Asociación  se  pone  bajo  el  patrocinio  de  María  Santísima, 
Auxilium  Christianorum,  de  San  José  y  San  Ambrosio,  y  celebrará 
en  sus  fiestas  una  misa  por  todas  las  obras  que  promueva  y  asista. 

»El  lema  de  la  sociedad  es  Fide  et  opcribus .» 

— El  Episcopado  de  la  provincia  eclesiástica  de  Rávena  ha  dirigido 
al  Papa  un  afectuoso  y  enérgico  mensaje  de  adhesión,  protestando 
contra  la  invasión  de  Roma.  Este  mensaje,  que  publicó  V  Osservato- 
re  Romano ,  lleva  las  firmas  siguientes  : 

«Pedro  Paulo,  Obispo  de  Forli;  Pedro,  Obispo  de  Bertinoro;  Juan, 
Obispo  de  Cervia;  Alejandro  Paulo,  Obispo  de  Comacchio,  Juan  M., 
subdiácono  mayor,  vicario  capitular  de  Rávena;  Agustín,  preboste 
Ceccarelli,  vicario  capitular  de  Osino;  Paulo,  preboste  Bentini,  vica¬ 
rio  capitular  de  Cesena.» 

—Los  pueblos  de  los  Estados  Pontificios  dan  todos  los  dias  prue¬ 
ba  del  disgusto  con  que  yen  á  los  invasores.  La  situación  se  pone  tan 
tirante,  que  si  el  Papa  dijera  una  palabra,  los  pueblos  se  levantarían 
en  masa  para  arrojar  á  los  piamonteses,  cuya  dominación  les  pesa  de¬ 
masiado:  solo  la  prudencia  de  Pió  IX  evita  conflictos  diarios. 

Para  que  se  vea  el  espíritu  que  reina,  citaremos  algunos  he¬ 
chos. 

En  Alatri  los  concejales  municipales  mas  notables,  que  pasan  de 
treinta,  han  rehusado  jurar  á  Víctor  Manuel,  gritando:  ¡Viva  Pió  IX! 
En  Subiaco  se  ha  hecho  una  peregrinación  al  Sacro  Speco  para  pedir 
la  restauración  del  Trono  pontificio:  8,000  personas  tomaron  parte 
en  ella;  el  Obispo,  que  es  muy  celoso  y  decidido,  asistió.  Al  dispersar¬ 
se  la  multitud  para  volver  á  sus  casasj  todos  gritaban:  ¡Viva  Pió  IX , 
Papay  Rey !  ¡Abajo  los  piamonteses !  En  Veroli,  Banco,  Monte  San 
Juan  y  Tívoli  los  notables  del  país  se  muestran  hostiles  á  la  guarni¬ 
ción  italiana.  Los  oficiales  no  son  admitidos  en  sociedad,  y  las  seño¬ 
ras  ni  les  dirigen  la  palabra  ni  los  saludan. 

— La  Juventud  católica  de  Italia  ,  por  medio  de  su  Consejo  Supe¬ 
rior,  ha  dirigido  á  Víctor  Manuel  una  notable  protesta  contra  la  es- 
pulsion  de  los  Jesuítas,  haciendo  valer  principalmente  el  argumento 
de  que  la  juventud  obtiene  inapreciables  bienes  y  ventajas  incontes¬ 
tables  cuando  es  educada  por  la  insigne  Compañía. 

El  propio  Consejo  Superior  ha  dirigido  una  carta  al  presidente  de 
la  república  del  Ecuador  felicitándole  por  haber  protestado  contra  la 
invasión  de  Roma.  Esta  carta  ha  sido  entregada  por  un  individuo  de 
dicho  Consejo  al  Sr.  Arzobispo  de  Quito,  que  se  halla  en  la  actualidad 
en  Roma. 

El  ilustre  Prelado,  que  tan  cariñoso  se  mostró  con  la  Juventud  ca¬ 
tólica  de  Madrid  cuando  honró  con  su  presencia  esta  Academia,  reci¬ 
bió  con  sumo  agrado  la  carta  de  los  jóvenes  italianos  para  el  presi¬ 
dente  de  su  república. 

— Noticias  de  Roma  dicen  que  las  predicaciones  en  el  Gesu  han 
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sido  reanudadas  con  mas  estraordinaria  concurrencia  de  fieles  que 
nunca :  lo  propio  sucede  en  las  demas  iglesias. 

— El  dia  de  San  José  celebró  misa  el  Papa  en  su  capilla  privada, 
pero  no  en  la  Sixtina,  como  han  dicho  algunos. 

Todos  los  dias  recibe  numerosos  grupos  de  personas  respetables 
de  Italia,  de  Europa  y  de  América  que  van  á  verle.  Dice  que  ha  reci¬ 
bido  importantísimos  despachos  de  varios  gabinetes. 

— Dias  pasados  se  puso  á  discusión  en  la  Academia  Tiberina  de 
Roma  si  había  de  llamarse  pontificia  ó  regia.  La  gran  mayoría  deci¬ 
dió  que  siguiera  llamándose  Pontificia ,  y  los  liberales  salieron  de  la 
Academia. 

— La  alta  sociedad  romana,  que  se  ha  abstenido  de  presentarse  al 
príncipe  Humberto,  se  dispone  á  hacer  un  magnífico  recibimiento  al 
nucvó  embajador  de  Francia. 

—La  sociedad  formada  en  Roma  con  el  título  de  Sociedad  para 
los  intereses  católicos ,  bajo  la  presidencia  de  D.  Mario  Chigi,  prín¬ 
cipe  de  Campagnano,  católico  ferviente,  cuenta  ya  1,000  socios  acti¬ 
vos  y  2,000  agregados ,  entre  los  cuales  está  toda  la  aristocracia 
romana. 

Todos  los  socios  han  tenido  la  pasada  Semana  Santa  ejercicios 
espirituales  bajo  la  dirección  del  infatigable  P.  Curci.  La  sociedad 
publicará  en  breve  un  periódico  diario  titulado  La  Fof  de  la 
Verdad. 

— El  número  de  L'Unita  Cattolica  correspondiente  al  Viérnes 
Santo,  acompaña  un  largo  suplemento  lleno  de  ofrendas  para  el  Di¬ 
nero  de  San  Pedro .  El  escelente  diario  turinés  dice  ademas: 

«Estamos  preparando  una  nueva  espedicion  de  Dinero  de  San 
Pedro,  que  será  puesto  á  los  pies  del  Padre  Santo  el  dia  12  de  abril, 
glorioso  aniversario  de  su  vuelta  triunfal  á  Roma,  y  su  prodigiosa 
salvación  en  la  catástrofe  de  Santa  Inés.  Serán  unas  50,000  liras  las 
que  podemos  ofrecer  al  pobre  pero  siempre  glorioso  Pontífice,  ter¬ 
cera  ofrenda  que  los  católicos  italianos  le  hacen  por  medio  de  nos¬ 
otros  después  de  la  invasión  de  Roma.  La  primera  espedicion  fue  de 
120,000  liras,  la  segunda  de  40,000,  la  tercera  de  50,000:  en  todo, 
210,000  liras. 

» ¡Decid  luego  que  los  italianos  están  con  los  despojadores  del 
Papa!» 

—Los  círculos  de  la  Juventud  católica  de  Padua  y  de  Thine  dis¬ 
pusieron  para  el  11  de  abril  una  peregrinación  de  los  católicos  de 
Venecia  al  sepulcro  de  Lctutru.  Gran  concurrencia  asistió  á  este 
célebre  santuario  desde  la  mañana ,  y  al  medio  dia  se  celebró  una 
reunión  de  cerca  de  trescientas  personas.  Allí  estaban  representados 
los  círculos  de  Venecia,  yicenza,  Thiene  y  Este,  así  como  las  asocia¬ 
ciones  católicas  de  Venecia  y  Vicenza,  y  el  Consejo  Superior  de  la 
sociedad  de  la  Juventud  católica  italiana.  Después  de  pronunciarse 
elocuentes  discursos,  se  votó  un  mensaje  al  Padre  Santo  para  protes¬ 
tar,  en  nombre  de  los  católicos  de  Venecia,  contra  la  usurpación  de 
los  Estados  de  la  Iglesia,  el  cual  será  presentado  en  el  Jubileo  ponti¬ 
ficio.  Antes  de  separarse  la  Asamblea,  se  hizo  una  cuantiosa  cuesta¬ 
ción  para  el  Dinero  de  San  Pedro. 

— El  dia  de  Pascua  se  presentó  al  prisionero  del  Vaticano  una  rica 
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ofrenda,  con  un  mensaje  firmado  por  mas  de  ocho  mil  católicos  de  la 
diócesis  de  Imola. 

— Los  liberales  se  van  convenciendo  de  que  en  Roma  hay  mas  de  ¬ 
fensores  de  los  derechos  del  Papa  que  los  46  que  votaron  en  contra 
cuando  el  plebiscito.  El  embajador  de  Francia  en  la  ciudad  del  Papa 
ha  recibido  en  pocos  dias  sesenta  mil  tarjetas  que  le  han  enviado  los 
católicos,  como  muestra  de  la  satisfacción  que  han  tenido  al  ver  nom¬ 
brado  á  una  persona  tan  afecta  á  la  Santa  Sede. 

— En  Matri,  ciudad  délos  Estados- Pontificios,  celebróse  la  fiesta  de 
su  patrón  San  Sixto.  Todo  el  pueblo  siguió  la  procesión  dando  vivas 
á  San  Sixto  y  á  Pió  IX.  Esto  desagradó  á  los  liberales,  y  se  dijo  que 

{>or  la  tarde  se  prenderla  á  todo  el  que  diera  vivas  al  Papa  durante 
os  fuegos  artificiales.  La  fiesta  se  celebró  con  gran  concurrencia  >  y 
durante  toda  ella  no  cesaron  los  vivas  á  Pió  IX. 

En  Matri  no  hay  mas  que  tres  liberales,  y  no  se  ha  podido  encon  - 
trar  entre  los  catorce  mil  habitantes  quienes  quieran  ser  síndicos  ó 
consejeros  municipales. 

— Escriben  de  Ñapóles  que  los  católicos  de  aquella  gran  ciudad  en¬ 
viarán  al  Papa  50,000  liras  del  Dinero  de  San  Pedro ,  y  una  Silla  ges¬ 
tatoria  que  costará  8,000  liras. 

—  Una  nueva  donación  de  Bolonia  para  el  Santo  Padre  consiste  en 
unas  sandalias  rojas  recamadas  de  oro  y  adornadas  de  brillantes. 

— Un  telegrama  del  18  de  mayo ,  fechado  en  Bolonia,  da  la  noticia 
de  que  la  fiesta  popular  en  honor  de  la  Virgen  de  San  Lúeas  se  ha  ce¬ 
lebrado  con  una  concurrencia  de  60,000  personas.  Cuarenta  procesio¬ 
nes  han  visitado  la  catedral,  y  todas  han  ido  á  rogar  á  Dios  por  la  li¬ 
bertad  del  Papa  prisionero. 

— En  Roma  se  preparaba  para  el  30  de  mayo,  fiesta  del  Patroci¬ 
nio  de  San  José  ,  una  peregrinación  á  las  sieie  Basílica^  para  pedir 
la  pronta  restauración  del  Padre  Santo. 

— VOsservatore  Romano  ha  entregado  al  Papa  1,147  liras  recogi¬ 
das  en  su  redacción. 

Los  florentinos  han  enviado  un  mensaje  al  Papa,  firmado  por  mi¬ 
llares  de  personas,  y  acompañado  de  una  oferta  de  10,000  liras  (unos 
2,000  duros). 

— Los  periódicos  y  correspondencias  de  Italia  dicen  que  circula  el 
rumor  de  que  se  va  á  reunir  una  conferencia  internacional  para  tratar 
de  los  asuntos  de  Roma. 

Los  periódicos  oficiosos  de  Florencia  no  niegan  que  estos  rumores 
son  fundados;  pero  se  esfuerzan  en  atenuar  su  importancia  y  en  des¬ 
naturalizarlos,  no  obstante  la  visible  alarma  que  se  ha  apoderado  de 
1?  gente  ministerial.  Dícese  que  un  consejero  de  Estado  ,  que  en  otro 
tiempo  perteneció  á  la  diplomacia,  y  que  se  ha  hecho  notar  por  su  mo¬ 
deración  en  la  Cámara  de  los  diputados,  ha  recibido  una  comisión  es- 
traordinaria  que,  según  parece,  se  relaciona  con  la  cuestión  de  lacon- 

; — Las  damas  de  Roma  han  enviado  un  mensaje  al  embajador  de  Aus¬ 
tria  en  aquella  capital ,  firmado  por  7,456,  en  que  le  piden  ,  como  de¬ 
cano  del  cuerpo  diplomático,  que  este,  ademas  de  protegerá  los  ca¬ 
tólicos  de  sus  paises,  entere  á  estos  de  la  situación  en  que  los  revolu¬ 
cionarios  han  colocado  á  Roma  y  al  Pontificado. 
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Movimiento  de  los  católicos  de  Inglaterra. 

El  día  4  del  actual,  á  medio  dia,  la  comisión  enviada  á  Roma  por 
los  católicos  ingleses  tuvo  la  honra  de  ser  recibida  por  Pió  IX.  Ya  sa¬ 
ben  nuestros  lectores  que  los  ilustres  comisionados,  en  npmero  de 
37,  iban  presididos  por  el  duque  de  Norfolk,  decano  de  la  aristocracia 
inglesa,  y  que  entre  ellos  están  los  lores  y  títulos  mas  distinguidos  de 
Inglaterra,  como  el  opulento  y  joven  converso  marques  de  Bute,  lla¬ 
mado  el  Creso  británico  por  sus  inmensas  riquezas,  el  conde  de  Deu- 
bigh,  el  de  Granard,  lord  Howard  de  Glossop  y  sir  Jorge  Bowyer,  ar¬ 
diente  defensor  en  el  Parlamento  del  poder  temporal  del  Papa. 

La  comisión  pasó  el  24  de  abril  por  Gante,  donde  el  comité  de 
Obras  pontificias  de  Bélgica  fue  á  la  estación  á  saludar  y  ofrecer  sus 
respetos  á  los  peregrinos.  El  Papa  los  recibió  en  el  salón  del  Trono, 
rodeado  de  doce  Cardenales  y  de  muchos  Prelados  v  personajes  de  la 
corte  pontificia. 

El  duque  de  Norfolk  leyó  un  notable  y  enérgico  mensaje  en  nom¬ 
bre  de  la  Union  Católica  de  Inglaterra. 

Pió  IX  se  dignó  contestar : 

«Los  hermosos  sentimientos  que  acabais  de  manifestar  en  favor 
de  la  Santa  Sede  y  del  débil  hombre  á  quien  Dios  hi  puesto  en  ella 
en  tiempos  tan  calamitosos  y  adversos,  en  tiempos  en  los  cuales  mu¬ 
chos  se  han  levantado  contra  el  Señor  nuestro  y  su  Iglesia,  y  en  que 
estamos  obligados  á  sostener  los  derechos  de  la  verdad  y  de  la  justi¬ 
cia  ,  me  inspiran  el  mayor  afecto  y  .gratitud  hácia  vos.  Vuestra  pre¬ 
sencia  me  recuerda  uno  de  mis  grandes  predecesores ,  que  os  amó 
mucho  y  amó  mucho  á  Inglaterra:  San  Gregorio.  Yo  soy  su  sucesor, 
muy  inferior  á  él  en  virtud  y  ciencia ,  pero  no  inferior  á  él  en  cariño 
á  vosotros  y  á  vuestra  Iglesia  de  Inglaterra.  He  intentado,  y  espero 
con  fruto,  estender,  dilatar  la  Iglesia  en  vuestra  patria,  llamada  Isla 
de  los  Santos ,  y  que  tanta  fuerza  ha  desplegado  hasta  ahora  por  el 
mundo  y  la  sociedad. 

»He  rogado  á  San  Gregorio  que  me  sugiriera  las  palabras  que  de¬ 
bía  deciros  esta  mañana.  En  primer  lugar,  os  diré  que  la  unión  y 
concordia  os  son  necesarias  ahora  mas  que  nunca,  ahora  que  la  unión 
se  manifiesta  brillantemente  en  todo  el  orbe  católico ,  como  en  el 
principio  de  la  Iglesia,  de  manera  que  puede  decirse:  Corunum  et  ani¬ 
ma  una. 

»Os  ruego  que  esteis  siempre  unidos  unos  á  otros;  que  seáis  imi¬ 
tadores  de  los  primeros  Padres  de  la  Iglesia,  formando  en  toda  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra  una  falange  compacta ,  unida  á  los  Pastores,  para 
combatir  valerosamente  contra  el  error  y  la  incredulidad.  Os  encargo 
que  se  lo  digáis  á  vuestros  Obispos:  estén  unidos  los  Obispos  con  vos¬ 
otros  y  vosotros  con  ellos;  y  si  alguno  se  quecja  detrás,  necesito  sa¬ 
berlo,  para  escitarle  á  unirse  á  los  otros  y  á  caminar  contra  los  comu¬ 
nes  enemigos  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia.  Nos  no  tenemos  que  com¬ 
batir  la  política  y  los  gobiernos ,  sino  sostener  los  derechos  de  la  ver¬ 
dad  y  de  la  Religión,  que  Jesucristo  ha  depositado  en  nuestras  manos. 

s> Ademas  de  la  unión,  mis  queridos  hijos,  es  necesario  el  valor;  el 
valor  para  hablar  en  favor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  para  defen- 


derlos  contra  sus  enemigos  que,  en  Italia  y  en  otras  partes,  la  mué**- 
ven  guerra;  guerra  que  ya  no  es  solamente  contra  la  Santa  Sede  y  el 
Papa,  sino  contra  toda  la  Religión  y  su  fundador  divino.  Para  com¬ 
batir  en  esta  guerra,  reunamos  todas  nuestras  fuerzas;  las  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán  jamás:  Non  proevalebunt. 

»Muchas  otras  cosas  os  diría,  pero  no  quiero  abusar  de  vuestro 
tiempo.  Os  acompaño  con  mi  bendición ,  y  os  la  doy  con  toda  mi 
alma.  Ya  os  lo  he  dicho;  amo  á  Inglaterra.  Que  mis  bendiciones  os 
acompañen  toda  la  vida;  que  estén  con  vosotros,  con  vuestras  espo¬ 
sas,  con  vuestros  hijos,  con  vuestros  bienes,  para  que  podáis  vivir  y 
morir  en  estas  bendiciones. 

»¡Dios  mió!  ¡Haced  que  la  Iglesia  florezca  en  Inglaterra!  ¡Haced 
que  se  estienda  y  consolide!  Bendecid  á  todos  los  presentes  y  á  sus 
familias  para  que  os  sirvan  fieles  en  el  tiempo  y  os  alaben  después  en 
la  eternidad. 

»Benedictio  Dei ,»  etc. 

Renunciamos,  dice  II  Buon  Senso ,  á  describirla  profunda  emo¬ 
ción  que  las  palabras  y  bendición  del  Papa  produjeron  en  los  señores 
que  componen  la  comisión.  Todos  fueron,  uno  a  uno,  presentados  á 
Su  Santidad  y  le  acompañaron  después  en  su  ordinario  paseo. 

Los  comisionados  presentaron  al  Papa  considerables  ofrendas,  y 
al  dia  siguiente  oyeron  su  misa  en  la  capilla  privada,  y  recibieron  de 
sus  manos  la  sagrada  comunión. 

Esta  comisión  fue  portadora  de  1.500,000  francos  para  el  Papa,  y 
de  un  mensaje  escrito  en  una  tira  de  pergamino  de  cinco  metros  de 
largo,  con  arabescos  de  colores  y  oro,  y  sus  firmas  y  sellos  heráldi¬ 
cos,  y  una  felicitación  al  general  Kanzler,  en  que  los  católicos  de  la 
Gran-Bretaña  le  demuestran  sus  simpatías  y  su  afecto  por  la  lealtad 
déla  causa  del  Papa,  de  que  ha  dado  tan  brillantes  testimonios  el 
vencedor  de  Mentana. 

— Según  noticias  de  Malta,  el  espíritu  de  la  población  es  de  gran 
consuelo  y  esperanza  para  los  católicos. 

Los  italianos  son  corridos  y  silbados  donde  quiera  que  se  dejan 
ver,  á  los  gritos  de  ¡carceleros  del  Papa !  Por  el  contrario,  los  semi¬ 
naristas  y  Jesuítas,  emigrados  desde  el  20  de  setiembre,  son  acogidos 
con  gran  recocijo. 

— Los  periódicos  ingleses,  lo  mismo  los  católicos  que  los  protes¬ 
tantes  y  racionalistas,  hablan  mucho  de  la  sociedad  fundada  en  Ingla¬ 
terra  con  el  título  de  Union  Católica ,  para  defender  los  intereses  ca¬ 
tólicos,  á  semejanza  de  la  fundada  en  Roma  con  el  mismo  fin,  bajo  el 
nombre  de  Sociedad  y  Union  Católica.  El  establecimiento  de  la 
gran  asociación  inglesa  á  que  nos  referimos  es,  en  sentir  de  ThcTablet , 
el  suceso  mas  importante  que  en  favor  del  catolicismo  ha  habido  en 
el  Reino  Unido  en  mucho  tiempo.  Nosotros  ya  hemos  hablado  de  esa 
asociación,  dándole  la  importancia  que  merece;  pero  hoy  que  cono¬ 
cemos  su  programa,  publicado  poco  há,  podemos  ampliar  las  intere¬ 
santes  noticias  dadas  respecto  á  ella.  Del  programa  resulta  que  su 
objeto  primario  es  trabajar  por  todos  los  medios  legales  é  incesante¬ 
mente  para  la  restauración  del  Papa  en  sus  derechos  de  independen¬ 
cia  y  soberanía  sobre  los  Estados-Pontificios. 

*  ¿Previa  la  sanción  de  las  autoridades  eclesiásticas,  fue  establecido 


que  serian  miembros  de  la  asociación  todos  los  católicos  seglares  que. 
habiendo  solicitado  ser  admitidos  en  ella,  hayan  sido  propuestos  y 
elegidos  en  un  meeting  de  la  Union  Católica ;  que  contribuyan  con 
una  libra  esterlina  anual,  y  que  sean  contribuyentes  al  Dinero  de 
San  Pedro. 

Acerca  de  los  demas  medios  para  alcanzar  el  fin  que  se  ha  pro¬ 
puesto,  sin  escluir  ninguno,  la  asociación  se  reserva  fijarlos  á  medida 
de  las  circunstancias  y  según  requieran  los  casos  especiales.  Entre 
tanto  cuidará  con  gran  empeño  de  defender  la  causa  del  Padre  Santo 
y  de  la  Iglesia  por  la  prensa.  Para  alcanzarlo  con  mayor  facilidad 
habrá  comisiones  secundarias  encargadas  de  la  correspondencia,  las 
cuales  entablarán  relaciones  con  los  seglares  notables,  estranjeros  y 
nacionales^  con  las  asociaciones  de  otros  paises,  y  en  especial  con  la 
establecida  en  Ginebra. 

Al  defender  la  causa  pontificia ,  la  Union  Católica  no  descuidará 
las  demas  cuestiones  importantes  enlazadas  íntimamente  con  el  bien 
de  la  Iglesia,  que  es  inseparable  del  de  los  Estados  y  de  la  felicidad 
individual. 

Entre  los  males  que  la  Union  Católica  tendrá  que  combatir,  se¬ 
ñala  el  mencionado  programa  las  modernas  leyes  sobre  el  divorcio,  la 
educación  separada  de  Dios  y  de  la  Religión,  y  las  disolventes  doctri¬ 
nas  que  la  prensa  descreída  propala  incesantemente  por  el  mundo 
entero. 

Firman  este  programa,  como  presidente,  el  primer  marshal  de 
Inglaterra ,  duque  de  Norfolk;  como  tesoreros ,  los  lores  Petre  y 
Arundell  of  Wardour,  y  como  secretario  honorario  el  mayor  Fede¬ 
rico  Trevor. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  la  Union  Católica  fue  enviar  á 
Roma  la  diputación  encargada  de  depositar  á  los  pies  del  Padre  San¬ 
to  el  homenage  de  veneración,  adhesión  y  amor  de  los  católicos  ingle¬ 
ses  hácia  su  sagrada  persona,  y  la  augusta  dignidad  de  que  está  re¬ 
vestido. 

El  desarrollo  que,  apenas  fundada,  ha  alcanzado  la  Union  Cató¬ 
lica,  y  el  mucho  mayor  que  promete  alcanzar,  ha  alarmado  de  tal 
manera  á  cierta  gente,  que  la  prensa  descreída  ó  enemiga  del  catoli¬ 
cismo  ha  puesto  el  grito  en  el  cielo,  acusando  á  los  católicos  de  cons¬ 
piradores.  Alegan  al  efecto  las  numerosas  asociaciones  católicas  que 
en  el  universo  entero  se  han  formado  para  sostener  los  derechos  del 
Padre  Santo.  En  esto  último  no  van  descaminados.  Empezando  por 
la  Socicta  per  difenderc  i  diritti  della  S.  Sede,  fundada  en  Roma  ,  y 
á  la  cual  pertenece,  casi  sin  escepcion,  la  antigua  nobleza,  hasta  la 
reciente  de  la  Union  Católica  ,  compuesta  asimismo  por  h  aristocra¬ 
cia,  á  lo  menos  en  gran  parte,  pasan  de  muchos  millares  las  asocia¬ 
ciones  católicas  puyo  principal  fin  es  la  restauración  del  Padre  Santo 
en  la  plena  posesión  de  sus  Estados.  Seria  nunca  acabar  referirlas  todas. 

—La  actitud  de  la  protestante  Inglaterra  no  es  benévola  para  el 
gobierno  de  Víctor  Manuel,  que  no  ha  encontrado  en  ella  la  protec¬ 
ción  que  esperaba. 

Los  despachos  diplomáticos  cambiados  entre  ambos  gobiernos  re¬ 
sumen  la  conducta  del  gobierno  inglés,  en  la  cuestión  romana,  en  las 
proposiciones  siguientes : 
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«1.a  Mantener  las  disposiciones  favorables  á  la  Santa  Sede. 

»2.*  No  reconocer  los  hechos  consumados  en  Italia  desde  la  caí¬ 
da  de  Napoleón  III. 

»3.a  Ponerse  de  acuerdo  con  las  otras  potencias  para  la  solución 
futura  de  la  cuestión  romana. 

*4.a  Impedir  que  esa  cuestión  se  convierta,  por  efecto  de  las  em- 
'presas  italianas,  en  motivo  de  disturbios  para  los  católicos  del  Reino- 
Unido. s> 

En  conformidad  con  este  programa  está  la  contestación  que  dió 
lord  Granville  á  las  interpelaciones  de  varios  miembros  del  Parla¬ 
mento.  «¿No  defendió  acaso  vigorosamente  el  gobierno  inglés,  dijo,  á 
la  Santa  Sede  en  1814  y  1815  después  que  cayó  el  primer  imperio? 
Nosotros  opinamos  siempre  que  la  legítima  independencia  del  Papa  y 
el  libre  ejercicio  de  esa  independencia  interesan  con  justicia  al  go¬ 
bierno  de  Inglaterra.» 

L’Univers  añade  saber  que  los  gabinetes  europeos  han  tomado 
nota  de  esa  declaración,  que  el  gabinete  de  Florencia  deberá  tener  en 
cuenta. 

—El  Papa  ha  recibido  mensajes  de  las  diócesis  de  Clifton,  Elfin, 
Birmigham  y  Sidney.  Estos  mensajes  iban  acompañados  de  ofrendas 
para  el  Dinero  de  San  Pedro. 

Las  señoras  inglesas  también  han  enviado  un  mensaje  á  Su  San¬ 
tidad. 

— El  Papa  recibió  el  2  de  mayo  á  una  comisión  de  católicos  ingle¬ 
ses  que  le  presentaron  un  mensaje  con  504,552  firmas  del  pueblo. 
Bespues  de  la  aristocracia,  el  pueblo  inglés  ha  querido  también  dar 
Pruebas  de  su  amor  á  Pió  IX. 

Un  caballero  inglés  le  ha  dado  para  el  Dinero  de  San  Pedro 
25,000  libras  esterlinas,  ó  sean  2.500,000  rs. 

— El  Tunes  publica  una  carta  de  Roma,  firmada  por  varios  ingle¬ 
ses,  católicos  unos  y  otros  protestantes,  todos  los  cuales  declaran  que 
nq  ha  habido  el  mas  leve  pretesto  para  los  desórdenes  contra  los  Je¬ 
suítas,  y  que  los  PP.  de  la  Compañía  no  predicaban  sobre  asuntos 
Políticos  cuando  fueron  interrumpidos  por  turbas  de  revolucio¬ 
narios. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Francia. 

Cartas  de  Italia  aseguran  que  entre  los  ministros  del  Rey  del  Piá¬ 
ronte  y  el  antiguo  plenipotenciario  francés,  Sr.  Arago,  mediaron  al¬ 
gunas  contestaciones  bastante  vivas.  Según  parece,  Arago  reclamó  en 
nombre  de  su  gobierno  que  se  le  devolviera  el  material  de  guerra  de¬ 
jado  por  los  franceses  en  Civita-Vecchia,  y  del  cual  se  apodero  el 
gobierno  florentino. 

«Todas  las  noticias  que  por  aquí  corren,  dice  una  carta,  son  muy 
favorables  á  la  causa  de  la  Iglesia  y  del  derecho.  Es  indudable  que  el 
gabinete  de  Florencia  tiene  en  su  poder  documentos  que  atestiguan 
f1  afecto  que  Thiers  profesa  á  la  Santa  Sede,  y  que  el  jefe  de  la  repú¬ 
blica  francesa  ha  dado  á  sus  embajadores  instrucciones  muy  poco 
agradables  para  Víctor  Manuel  y  sus  ministros.» 


—  728  — 

— L’Unita  anuncia  la  llegada  á  Roma  del  nuevo  embajador  fran¬ 
cés,  conde  de  Harcourt.  Dícese  que  se  detuvo  en  Florencia  para  ha¬ 
blar  con  los  ministros.  Parece  que  estaba  encargado  de  reiterar  el 
consejo  que  Thiers  ha  dado  ya  al  Sr.  Lanza  por  conducto  del  señor 
Choisseul,  de  no  precipitar  la  traslación  de  la  capital. 

El  consejo  dió  mucho  que  pensar  al  Sr.  Lanza. 

La  Ri/forma,  uno  de  Jos  periódicos  oficiosos  de  Florencia,  con¬ 
fiesa  que  el  conde  de  Chóisseul-Praslin  ha  recibido  de  su  gobierno  el 
encargo  de  retardar  todo  lo  que  sea  posible  la  traslación  de  la  capital 
áRoma. 

— Los  periódicos  italianos  hablan  también  de  una  nota  enviada 
por  M.  Thiers  á  los  gobiernos  europeos  para  el  restablecimiento  del 
poder  temporal  del  Papa. 

L’Univers,  de  Florencia,  hace  de  esta  nota  el  resúmen  siguiente: 

«M.  Thiers,  dice,  empieza  manifestando  que  Francia  no  ha  inter¬ 
venido  mas  pronto  por  hallarse  en  guerra.  La  defensa  de  la  Santa 
Sede,  añade,  es  un  deber  internacional  de  todos  los  gobiernos.  Fran¬ 
cia  siempre  lo  ha  entendido  así,  y  si  no  puede  enviar  la  primera  sus 
hijos  á  defender  al  Jefe  del  catolicismo,  quiere  ser  al  menos  la  prime¬ 
ra  que  levante  la  voz  en  favor  de  la  intervención.» 

Según  L’Univers ,  M.  Thiers  añade: 

«El  hecho  que  se  ha  consumado  en  Italia  (el  despojo  del  Papa)  es 
mas  grave  para  Europa  que  lo  que  pueda  parecer  á  los  ojos  vulgares 
la  deplorable  guerra  fratricida  que  nosotros  nos  vemos  obligados  á 
hacer.» 

El  periódico  citado  dice  que  esta  nota  ha  sido  enviada  á  todos  los 
gobiernos  menos  al  florentino. 

11  Buon  Senso,  de  Roma,  habla  también  de  esta  nota:  declara  que 
no  tiene  los  datos  necesarios  para  afirmar  su  autenticidad,  pero  que 
se  inclina  á  creer  en  ella,  en  vista  del  redoblado  furor  ccn  que  atacan 
á  M.  Thiers  los  periódicos  italianísimos. 

— Una  carta  de  Florencia  dice  ademas  lo  siguiente : 

«El  conde  de  Harcourt  mete  gran  ruido  en  Roma  con  el  alter  ego 
de  M.  Thiers.  Habla  abiertamente  de  intervención  y  de  restauración, 
primero  por  medios  diplomáticos,  y,  si  estos  no  salen  bien,  por  me¬ 
dios  coercitivos. 

»Ha  visitado  al  Cardenal  Antonelli.  Ha  sido  recibido  por  el  Padre 
Santo.  Las  tarjetas  de  visita  que  ha  recibido  son  innumerables.  Pero 
esto  era  ya  sabido;  lo  que  no  se  sabia  es  que  al  dorso  de  esas  tarjetas 
se  lee  lo  siguiente  :  No  queremos  la  intervención. 

»E1  conde  de  Harcourt  no  sabia  qué  pensar  de  esta  demostración 
de  doble  efecto.  No  sabia  cómo  interpretarla  en  sus  primeras  comuni¬ 
caciones  dirigidas  á  Versailles.  El  príncipe  Borghess,  el  príncipe  Mas- 
simo,  el  príncipe  d'Ascoli  y  algún  Cardenal  han  enviado  sus  tarjetas  con 
la  nota:  Nada  de  intervención.  Esto  se  prestaba  á  serias  meditaciones. 

»Pero  en  breve  han  venido  las  espiraciones,  y  se  ha  descubierto 
que  un  romano  empleado  en  el  despacho  particular  del  ministro  de 
Francia  había  puesto  de  puño  propio  el  enigmático:  No  queremos 
intervención.  De  ello  se  ha  dado  cuenta  á  Versailles. 

»Es  inútil  añadir  que  por  telégrafo  se  ha  mandado  destituir  á  di¬ 
cho  empleado. 
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*De  todo  esto  se  colige  que  en  nuestras  esferas  gubernamentales 
no  se  tiene  seguridad  completa  de  las  intenciones  de  Francia  después 
de  la  sumisión  de  Paris. 

>>E1  ministro  de  la  Guerra  ha  mandado  á  la  autoridad  militar  de 
Alejandría  que  suspenda  el  desarme,  ya  mandado,  de  la  fortaleza  de 
dicha  ciudad.» 

—Los  católicos  de  81  parroquias  de  la  diócesis  de  Viviers  (Francia) 
han  enviado  un  mensaje  de  adhesión  á  Su  Santidad.  Los  firmantes 
manifiestan  la  esperanza  de  que  la  sangre  francesa  derramada  en 
tiempos  mejores  en  defensa  de  la  Iglesia,  hará  descender  al  fin  sobre 
la  desdichada  Francia  las  divinas  misericordias,  y  que,  una  vez  salva¬ 
da  Francia,  «volverá  á  cumplir  su  misión  católica  y  providencial, 
cuyo  fatal  abandono  es  la  causa  principal  de  los  justos  castigos  que  la 
afligen.» 

Un  pueblo  en  que  se  ven  estos  generosos  sentimientos  y  esta  apre¬ 
ciación  justa  de  sus  dolores  y  de  sus  culpas,  no  es  pueblo  perdido. 

El  Papa  quiso,  para  aliviar  la  suerte  de  los  franceses,  procurarles 
un  armisticio,  y  dió  pasos  cerca  del  Rey  de  Prusia.  Al  saberlo  Julio 
Favre,  el  republicano  ministro  de  Estado,  dirigió  al  representante  de 
Francia  en  Roma  el  siguiente  telegrama,  que  será  un  nuevo  testi¬ 
monio  de  que  el  Pontificado  en  los  tiempos  actuales  cumple  la  misma 
misión  civilizadora  que  en  los  antiguos. 

El  telegrama  dice  así: 

«Acabo  de  saber  que  el  Padre  Santo  se  ha  interesado  por  nosotros 
para  obtener  en  el  mes  de  diciembre  un  armisticio.  Es  el  único  de  los 
soberanos  de  Europa  que  se  ha  dignado  tener  piedad  de  nosotros. 
Tened  la  bondad  de  esprcsarle  mi  profundo  reconocimiento  y -de  de¬ 
cirle  que  no  le  olvidamos  en  medio  de  sus  desgracias. — Favre.» 

«El  único  soberano  de  Europa  que  ha  tenido  piedad  de  nosotros.» 

Esta  frase  de  Julio  Favre  vale  mas  que  todos  sus  discursos,  porque 
es  la  mayor  confesión  de  la  necesidad  del  Pontificado  que  puede  salir 
de  boca  de  un  liberal. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Suifa. 

Durante  los  dias  24,  25  y  26  de  marzo,  los  católicos  de  la  Suiza 
central  han  celebrado  en  Lucerna  las  fiestas  de  la  Romcfahrt  (pere¬ 
grinación  romana),  favorecidas  por  los  Pajpas  con  muchas  indulgen¬ 
cias.  El  concurso  de  gente  ha  sido  este  ano  mas  grande  que  nunca: 
las  comuniones, .sobre  todo  de  hombres,  muy  numerosas.  Los  indi¬ 
viduos  del  Piusvercin  (asociación  de  Pió  IX)  asistieron  para  orar  por 
el  Papa  y  la  Iglesia  perseguida. 

Ademas,  todas  las  poblaciones,  pequeñas  y  grandes,  donde  hay 
católicos,  y  todos  los  círculos  y  sociedades  ,  han  firmado  protestas 
contra  la  invasión  de  Roma  y  mensajes  de  adhesión  al  Papa. 

— El  Consejo  de  Estado  del  cantón  de  Unterwalden  de  los  Bos- 
ges,  en  Suiza ,  ha  entregado  al  encargado  de  Negocios  de  la  Santa 
Sede  en  aquella  república  una  enérgica  protesta  contra  la  usurpación 
de  los  Estados  de  la  Iglesia. 
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— Por  último ,  por  las  noticias  siguientes  se  deja  ver  el  apoyo  que 
el  movimiento  del  mundo  católico  en  favor  del  Papa  ha  encontrado 
hasta  en  las  regiones  cismáticas  mahometanas. 

Cien  jóvenes  católicos  de  Sira,  ciudad  del  archipiélago  griego, 
han  enviado  al  Papa  una  magnífica  carta  de  adhesión,  protestando 
contra  la  invasión  de  Roma.  La  protesta  ha  sido  presentada  á  Su  San¬ 
tidad  por  un  individuo  del  Consejo  superior  de  la  Juventud  Católica 
de  Italia. 

Es  el  primer  síntoma  del  movimiento  católico  que  se  manifiesta  en 
las  regiones  griegas,  esterilizadas  por  el  soplo  del  cisma. 

— Los  jóvenes  negros  del  Instituto  de  la  Regeneración  de  Africa , 
establecido  en  el  Cairo,  mandarán  á  Roma  una  colección  completa 
de  las  monedas  de  curso  corriente  en  Egipto. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Holanda. 

Ya  saben  nuestros  lectores  que  en  el  aniversario  del  milagro  del 
Santísimo  Sacramento  los  católicos  holandeses  habían  dispuesto  gran¬ 
des  solemnidades  y  manifestaciones  religiosas  en  Amsterdam,  para 
implorar  del  favor  divino  el  triunfo  de  la  Iglesia  y  la  libertad  del 
Papa.  v 

El  éxito  de  la  manifestación  ha  superado  á  todas  las  esperanzas. 

Un  telégrama  dice  que  comulgaron  en  Amsterdam,  por  la  inten¬ 
ción  de  Su  Santidad,  nada  menos  que  ¡cuarenta  mil  personas! 

Una  prueba  de  fe  y  fervor  religioso  como  esta,  no  se  había  visto 
jamás  en  aquellos  países. 

Confiemos  mas  y  mas  en  el  próximo  triunfo  de  la  Iglesia  de  Dios. 

— El  Tyd  de  Amsterdam  hace  notar  que  en  el  presupuesto  de  este 
año  se  han  Consignado,  como  los  anteriores,  8,000  francos  para  el  en¬ 
viado  de  los  Paiscs -Bajos  cerca  de  la  Santa  Sede.  De  aquí  se  sigue, 
dice  el  Tyd,  que  el  gabinete  holandés  está  muy  lejos  de  reconocer  la 
usurpación  de  Roma. 

—En  Basel  y  Hulst  (Zelanda)  ha  habido  grandes  peregrinaciones 
para  pedir  á  Dios  el  triunfo  de  la  Iglesia. 

— También  en  Pudenarde  ha  habido  otra  peregrinación. 


Movimiento  de  los  católicos  de  Portugal. 

Nuestros  hermanos  los  católicos  de  Portugal  dan  cada  dia  mayo¬ 
res  y  mas  entusiásticas  pruebas  de  su  adhesión  á  la  santa  causa  del 
Pontificado,  no  solo  dirigiendo  enérgicas  protestas ,  sino  cuantiosos 
donativos  en  metálico. 

El  acreditado  periódico  portugués  Echo  de  Roma  contiene  en  su 
número  de  l.°  de  abril  los  siguientes  importantes  datos : 

«La  diócesis  de  Braga  ha  remitido  á  Su  Santidad  1*000,000  de  reís. 

»La  de  Lamego,  400,000  reis. 

»La  de  Castello-Branco,  300,000  reis. 
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»En  estas  diócesis ,  así  como  en  las  de  Angola  y  Congo-Angra, 
Portalegre,  Coimbra  y  en  todo  Portugal ,  está  ya  constituido  y  orga¬ 
nizado  el  Dinero  de  San  Pedro. 

»No  son  menos  generales  las  protestas  de  adhesión  á  Su  Santidad 
y  contra  la  invasión  de  los  Estados-Pontificios. $> 

— La  infanta  Isabel  de  Portugal  ha  llegado  á  Roma  para  entregar 
al  Papa  las  ofrendas  de  los  católicos  portugueses.  Esta  piadosa  prin¬ 
cesa  es  notable  por  su  adhesión  á  la  Santa  Sede :  en  los  dias  de  amar¬ 
gura,  acude,  como  las  Marías  del  Evangelio,  al  pie  de  la  Cruz. 


Movimiento  de  los  católicos  de  América. 

Las  protestas  y  manifestaciones  católicas  continúan  en  los  Esta¬ 
dos-Unidos.  Ultimamente  han  protestado  contra  la  invasión  de  Roma 
y  enviado  mensajes  ai  Papa  los  municipios  de  Sumter  (Carolina  del 
Sud) ,  Midletown,  New-Trier,  Cedar-Lake  ( Indiana]  y  Gland. 

La  protesta  de  la  diócesis  de  Alton  lleva'40,000  firmas. 

— Un  meeting  de  millares  de  católicos  reunidos  en  Calvaría  (Esta¬ 
dos-Unidos)  ha  dirigido  un  mensaje  al  Papa,  del  cual  copiamos  lo  si¬ 
guiente  : 

«Nosotros  maldecimos  y  detestamos  los  atentados  cometidos  con¬ 
tra  Vuestra  Santidad  y  contra  el  Patrimonio  de  San  Pedro.  Declara¬ 
mos  que  son  el  crimen  y  la  vergüenza  de  nuestro  siglo,  y,  para  no  ser 
en  lo  mas  mínimo  cómplices  de  sus  autores,  protestamos  contra  el 
cobarde  y  villano  despojo  de  nuestra  Madre  la  santa  Iglesia. 

^Reprobamos  también  la  tímida  y  floja  conducta  de  otros  católi¬ 
cos  ,  y  sobre  todo  de  los  príncipes  que ,  al  hacerse  cómplices  de  esta 
perfidia,  han  privado  á  los  pueblos  sometidos  á  su  gobierno  del  dere¬ 
cho  y  de  la  libertad  de  relacionarse  directamente  y  sin  obstáculos  con 
el  Padre  y  maestro  de  todos  los  fieles.»  , 

— Los  católicos  de  Wicksbourg,  en  los  Estados-Unidos,  han  celebra¬ 
do  una  asamblea,  en  la  que  acordaron  la. siguiente  declaración: 

«Por  el  cautiverio  del  Jefe  de  la  Iglesia  ,  los  católicos  todos  están 
amenazados  en  su  libertad  religiosa.  En  nuestra  cualidad  de  ciuda¬ 
danos  americanos,  podemos  exigir  á  nuestro  gobierno  que  proteja 
nuestros  derechos,  violados  por  el  gobierno  piamontés.» 

—Las  asambleas  celebradas  en  las  iglesias  de  Broooldyn  (Estado  de 
Nueva-Yorck,  han  atestiguado  el  entrañable  afecto  de  los  católicos  al 
Padre  Santo,  y  el  mensaje  dirigido  al  Papadla  reunido  150,000  firmas. 
.  — El  ayuntamiento  de  Manitowal  ,  en  el  Viscousin  ,  se  ha  asociado 
igualmente  á  las  protestas  contra  la  invasión  de  Roma  ,  sin  que  se 
abstuviese  ni  uno  siquiera  de  sus  miembros.  Ha  habido  también  gran¬ 
des  reuniones  católicas  en  San  José  (Missouri),  AlcjiAdría  (Virginia) 
y  Atlanta  (Georgia).  . 

—Los  católicos  de  la  diócesis  de  Columbus  (América  del  Norte)  han 
nrmado  una  enérgica  protesta  contra  la  invasión  de  Roma.  Un  sacer¬ 
dote  de  la  diócesis  vendrá  á  ponería  en  manos  de  Su  Santidad. 

—La  juventud  católica  de  Pittsbourg  (América)  ha  organizado  pie- 
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garias  públicas  por  el  Papa  hasta  el  vigésimoquinto  aniversario  de  su 
exaltación  al  Trono  Pontificio. 

— En  el  Brasil  también  se  han  hecho  rogativas  públicas  en  todas 
las  parroquias  del  inmenso  imperio,  para  obtener  de  Dios  la  libertad 
del  Sumo  Pontífice.  El  concurso  de  fieles  ha  sido  muy  grande,  sobre 
todo  en  los  campos,  y  á  las  oraciones  se  han  unido  considerables 
ofertas  para  enviarlas  al  Papa  con  mensajes  de  adhesión.  La  prensa 
católica  protestó  contra  la  usurpación  de  los  derechos  del  Papa,  y  es- 
citó  al  gobierno  imperial  para  que  cumpliese  con  el  deber  de  hacer 
cuanto  le  fuera  posible  para  restablecer  los  dominios  de  la  Santa 
Sede. 

Las  manifestaciones  religiosas  en  favor  del  Papa  se  suceden  sin 
interrupción  en  todas  las  iglesias  de  aquel  vasto  imperio.  Las  protes¬ 
tas  se  multiplican,  y  las  ofrendas  para  el  Dinero  de  San  Pedro  crecen 
de  día  en  dia. 

— Un  católico  del  Perú  ha  ofrecido  al  Papa  un  donativo  de  26,000 
francos,  que  el  cónsul  de  Nicaragua  ha  tenido  la  honra  de  entregar  á 
Su  Santidad. 

— ^Los  católicos  indígenas  del  Indostan  han  enviado  al  Papa  un 
mensaje  de  adhesión,  acompañado  de  una  ofrenda  de  300  libras  es¬ 
terlinas. 


Movimiento  de  los  católicos  de  España. 

Peregrinación  á  Nuestra  Señora  del  Pueyo. 

El  domingo,  fiesta  del  Patrocinio  de  San  José,  los  aragoneses  del 
pais  de  Sobrarbe  han  dado  una  insigne  prueba  de  su  nunca  desmen¬ 
tida  piedad  y  de  su  amor  á  la  santa  Iglesia  católica  y  á  su  Cabeza  visi¬ 
ble,  el  hoy  cautivo  Pontífice  Pió  IX.  La  peregrinación,  convocada  por 
la  celosa  autoridad  eclesiástica  de  Barbastro,  para  obtener  de  Dios, 
por  la  intercesión  poderosa  de  la  Virgen  del  Pueyo,  el  triunfo  de  la 
Santa  Sede  y  la  libertad  del  Papa,  fue  concurridísima,  como  era  de 
esperar  de  aquella  católica  comarca, 

Hé  aquí  el  programa  acordado  para  celebrar  esta  conmovedora  so¬ 
lemnidad  religiosa: 

«Iniciada  la  idea  no  há  mucho  tiempo,  aceptada  y  secundada  con 
general  entusiamo  en  las  juntas  habidas  para  tratar  de  realizarla,  se 
ha  convenido  por  unanimidad  que  la  peregrinación  se  prepare  y  ve¬ 
rifique  del  siguiente  modo: 

»1.°  Los  dias  26,  27  y  28  del  actual,  á  las  cinco  y  media  de  su  tar¬ 
de,  tendrá  lugar  un  triduo  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  catedral, 
predicando  en  las  tres  funciones  el  padre  misionero  del  Corazón  de 
María,  D.  DiegaGavin,  y  con  asistencia  de  la  capilla  de  músicos.  A 
las  siete  de  la  mañana  de  los  dias  28  y  29  se  celebrará  en  el  mismo 
altar  mayor  una  misa  rezada,  en  la  cual  se  dará  la  comunión  euca- 
rística  para  disponerse  convenientemente  por  tan  santo  medio  'á  la 
romería:  en  todas  las  demas  poblaciones  podrán  los  reverendos  curas 
párrocos  á  este  ejemplo  adoptar  las  disposiciones  que  les  sugiera  su 
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celo  para  que  se  consiga  tan  santo  fin :  realizarlo  todos  en  el  santua¬ 
rio,  seria  imposible;  sin  embargo,  se  administrará  á  cuantos  quieran 
acercarse  á  la  sagrada  mesa. 

»2.°  En  la  mañana  del  domingo  30  de  abril,  á  las  cinco  y  media, 
saldrá  de  la  iglesia  catedral  la  solemne  procesión  con  la  magnífica 
imágen  de  Nuestra  Santísima  Patrona,  en  dirección  á  El  Pueyo:  presi¬ 
dirá  el  Illmo.  Sr.  Vicario  capitular,  y  una  comisión  del  cabildo  cate¬ 
dral,  y  á  ella  podrán  incorporarse  los  que  á  pie  quieran  hacer  tan  de¬ 
vota  espedicion,  siendo  muy  de  desear  que  el  número  de  estos  sea  el 
mayor  posible. 

»3.°  A  las  ocho  de  la  misma  mañana,  junto  á  la  ermita  de  San 
José,  se  agregarán  á  la  procesión  los  que  hayan  llegado  á  dicho  punto 
de  cualquiera  otro  modo,  y  subirá  hasta  la  plazuela  que  existe  á  la 
mitad  de  la  cuesta,  donde,  en  un  altar  colocado  á  propósito,  se  can¬ 
tará  misa  solemne  con  orquesta,  predicando  al  fin  el  mencionado 
padre  misionero. 

»4.°  A  continuación  subirá  la  procesión  toda  al  santuario,  dando 
vuelta  por  el  camarín  con  el  solo  objeto  de  adorar  aquella  veneranda 
imágen,  sin  parar  en  el  templo,  por  evitar  la  confusión  consiguiente: 
se  podrá  volver  á  él  particularmente  después  de  la  adoración. 

>5.°  Concluida  esta,  habrá  una  hora  de  descanso,  y  acto  continuo 
se  formará  de  nuevo  la  procesión  en  dirección  á  la  ciudad,  sin  parada 
alguna,  con  el  mismo  orden  y  solemnidad  que  á  la  subida,  y  se  dará 
por  terminada  la  peregrinación  en  el  altar  mayor  de  la  catedral. 

» Advertencias. — En  el  santuario  no  se  servirá  comida  alguna,  ni 
aun  con  retribución,  por  no  ser  aquel  dia  de  fiesta  campestre,  sino  de 
oración  y  penitencia,  y  por  no  ser  posible  atender  á  un  servicio  tan 
estraordinario  de  personas.  Por  consiguiente,  los  que,  asistiendo  á  la 
peregrinación,  quieran  tomar  allí  algún  almuerzo  ó  refrigerio,  debe¬ 
rán  llevarse  aquello  en  que  haya  de  consistir. 

»La  aglomeracipn  de  gentes  que  es  natural  produzca  la  peregrina¬ 
ción,  no  permitirá  fácilmente  distribuir  en  el  santuario  limosna  pú¬ 
blica,  como  se  viene  acostumbrando  en  las  festividades  de  ordinario 
celebradas  en  el  mismo. 

^Barbastro  16  de  abril  de  1871.» 

Hé  aquí  una  relación  detallada  de  esta  sorprendente  manifes¬ 
tación  : 

«Grande,  memorable  dia  ha  sidolpara  Barbastro  y  su  comarca 
el  30  de  abril,  por  la  solemnísima  y  en  estremo  concurrida  peregri¬ 
nación  á  Nuestra  Señora  del  Pueyo  y  San  José,  iniciada  y  propuesta 
Por  algunos  señores  eclesiásticos  y  seglares,  prohijada  por  elM.  I.  se¬ 
ñor  Gobernador  eclesiástico  de  esta  diócesis  de  Barbastro  ,  y  prepa¬ 
rada  por  la  Pastoral  de  dicho  muy  ilustre  señor,  por  sus  acuerdos  con 
el  Illmo.  Cabildo  y  los  Sres.  Vicarios  capitulares  de  Huesca  y  Lérida, 
invitaciones  á  toda  clase  de  autoridades  y  corporaciones,  y  circulares 
á  los  reverendos  párrocos,  y  también  por  el  Manifiesto:programa, 
profusamente  circulado,  y  celosa  cooperación  de  la  comisión,  presi¬ 
dida  por  el  señor  canónigo  D.  Martin  Pecondon. 

»Las  exhortaciones  de  los  .señores  párrocos,  el  hermoso  triduo  ce¬ 
lebrado  en  la  importante  villa  de  Graus,  y  señaladamente  el  magní¬ 
fico  que  tuvo  lugar  en  la  santa  iglesia  catedral  de  Barbastro,  siendo 
»  24 
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orador  el  Rdo.  P.  Misionero  del  Sagrado  Corazón  de  María  D.  Diego 
Gavin ,  cuya  elocuente  y  autorizada  palabra  atrajo  un  estraordinario 
auditorio,  contribuyeron  poderosamente  á  hacer  mas  solemne  y  con¬ 
currida  la  peregrinación  y  á  que  se  acercasen  á  la  sagrada  mesa  nu¬ 
merosos  fieles  ;  pues  solamente  en  esta  ciudad  pasaron  de  cuatro  mil 
comuniones;  en  Graus  de  mil ,  y  de  novecientas  en  la  ermita  y  san¬ 
tuario  de  Nuestra  Señora  del  Pueyo. 

^¡Gloria  sea  dada  á.Dios  que  mueve  los  corazones,  y  á  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Pueyo  y  Patriarca  San  José! 

»E1  dia  29  de  abril  puede  decirse  que  no  tuvo  noche  para  los  nu¬ 
merosísimos  fieles  que  se  preparaban  á  la  peregrinación.  Antes  de  las 
tres  de  la  mañana  del  dia  30  se  dejaban  oir  las  campanas  de  las  igle¬ 
sias  convocando  á  los  fieles  á  la  santa  misa.  Al  despuntar  la  aurora, 
un  numeroso  grupo  de  cofrades  del  santo  Rosario  y  de  jóvenes  piado¬ 
sos  recorria  las  calles  de  la  ciudad,  saludando  con  melodiosos  cánticos 
á  María,  á  la  Estrella  de  la  mañana.  Mas  tarde  volvían  á  recorrer  la 
ciudad  esos  piadosos  jóvenes,  cantando  el  santo  Rosario. 

»  Antes  de  la  salida  del  sol  se  encontraban  á  cada  paso  en  todo  el 
trayecto,  que  es  de  una  legua  próximamente,  y  en  los  dos  caminos 
que  de  esta  ciudad  conducen  al  santuario,  grupos  de  peregrinos  de 
todas  clases,  partidos,  edades,  sexos  y  condiciones.  A  las  cinco  y 
media  salió  déla  santa  iglesia  catedral  la  brillante  procesión ,  pre¬ 
sidida  por  el  M.  I.  Sr.  Gobernador  eclesiástico  y  una  comisión 
del  Illmo.  Cabildo,  y  acrecentada  por  las  procesiones  de  los  pue¬ 
blos  de  Costean,  Estada,  Enatc,  Crejenzan,  Burceat  y  de  la  citada 
villa  de  Graus.  Una  preciosísima  imagen  de  plata  de  Nuestra  Señora 
del  Pueyo  era  conducida  sobre  dorada  peana  en  forma  de  templete, 
por  robustos  jóvenes  vestidos  de  tánicas  blancas.  Los  señores  de  la 
comisión,  un  numeroso  clero,  ocho  señores  comisionados  de  la  Ju¬ 
ventud  Católica  de  Huesca,  mas  de  treinta  cofradías,  algunas  con  sus 
pendones,  muchas  con  sus  banderas,  y  millares  de  fieles  de  todas 
clases  y  condiciones  formábanla  larguísima  procesión,  dignamente 
presidida. 

»Era  un  espectáculo  magnífico,  sublime,  arrebatador,  ver  entre  los 
viñedos  y  olivares  largas  hileras  de  devotos  peregrinos,  dirigiendo 
plegarias  ál  Señor,  con  banderas  de  diversos  colores  desplegadas  al 
viento  y  magníficos  pendones  ostentando  la  imagen  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  del  Rosario  y  de  la  Purísima  Concepción. 

»La  alegría  de  la  naturaleza  á  la  salida  del  sol  en  la  estación  risue¬ 
ña  en  que  nos  hallamos,  uníase  á  la  alegría  grave,  santa  y  encantado¬ 
ra  de  la  piadosa  peregrinación,  y  los  ecos  de  los  cánticos  religiosos 
iban  á  perderse  por  las  arboledas  y  campos  y  la  inmensidad  del  espa¬ 
cio.  Un  armonioso  coro  de  jóvenes  que  cantaban  letrillas  alusivas  á  la 
solemnidad,  con  acompañamiento  deviolines,  abrían  la  procesión; 
delante  de  la  presidencia  iba  el  numeroso  clero,  entonando  la  Leta¬ 
nía  de  la  Virgen,  y  después  en  la  doble  y  larga  hilera  de  piadoso 
pueblo,  se  veian  de  trecho  en  trecho  eclesiásticos  y  seglares,  rezando 
pausadamente  el  santo  Rosario. 

¡¡►Interminable  me  haría  si  hubiera  de  referir  las  magníficas  esce¬ 
nas  que  ofreció  la  peregrinación;  y  así ,  me  limitaré  á  trazar  algunos 
rasgos.  Si  hermoso  y  encantador  era  el  espectáculo  de  tan  brillante 
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comitiva,  pintoresco  y  magnífico  era  el  que  presentaba  al  que  miraba 
desde  la  cumbre  del  elevado  monte  donde  se  levanta  el  santuario,  la 
aproximación  y  llegada  de  las  procesiones  de  veintidós  pueblos,  con 
sus  cruces,  pendones  y  banderas  agitadas  por  el  v  ento,  entre  los 
verdes  campos  y  frondosos  árboles.  La  ermita  consagrada  al  Patriar¬ 
ca  San  José,  situada  al  pie  del  monte  en  cuya  cima  se  venera  la  sa¬ 
grada  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Pueyo,  era  el  sitio  designado 
para  recibir  las  procesiones,  rindiendo  al  Santo  Esposo  de  la  Virgen, 
en  el  dia  de  su  Patrocinio,  el  homenage  de  su  amor  y  devoción.  En 
la  ermita  y  en  la  iglesia  del  santuario  se  celebraron  muchas  misas, 
y  la  imagen  de  la  Señora  fue  todo  el  dia  objeto  de  devoción  de  sus 
amantes  hijos. 

»Las  numerosas  procesiones  de  los  pueblos,  y  la  larguísima  y 
magnífica  procedente  de  Barbastro,  llegaron  al  fin  por  la  pendiente 
cuesta  á  una  ancha  meseta  que  se  estiende  á  mitad  próximamente 
de  la  subida. 

» Allí,  en  un  bonito  altar  provisionalmente  levantado  ,  donde  se 
colocó  la  preciosísima  imagen  llevada  en  procesión,  celebró  misa 
solemne  el  M.  I.  Sr.  Gobernador  eclesiástico,  con  escogida  orquesta, 
y  á  seguida  pronunció  un  elocuente  y  conmovedor  discurso  el-  citado 
misionero  P.  Gavin.  El  numeroso  clero  que  asistía  á  la  santa  misa; 
la  presencia  de  las  autoridades  civiles  y  militares;  la  muchedumbre 
apiñada  en  dicha  meseta;  los  muchos  millares  de  personas  escalona¬ 
das  en  la  vertiente  del  monte;  las  melodías  de  la  orquesta;  la  vista  de 
los  pendones  y  banderas,  todo  esto,  unido  á  la  poesía  y  magnificen¬ 
cia  de  la  naturaleza ,  ofrecia  un  espectáculo  por  de  mas  brillante  y 
encantador. 

>  Después  de  la  adoraejon  de  la  santa  imágen,  las  procesiones  de  los 
pueblos  comenzaron  á  bajar  la  cuesta  y  tomar  sus  respectivos  cami¬ 
nos.  La  de  Barbastro  volvió  á  emprender  su  larga  carrera  con  el  mis¬ 
mo  órden  y  majestad  que  á  la  ida,  con  la  diferencia  de  que  al  regreso 
el  señor  delegado  del  gobernador  civil  de  la  provincia  y  la  comisión 
del  municipio  de  esta  ciudad,  participando  del  entusiasmo  religioso 
del  pueblo,  se  incorporaron  á  dicha  procesión,  ocupando  el  lugar  que 
les  correspondía,  y  dispusieron  que  la  banda  de  música  de  ja  ciudad 
saliera  á  recibirla.  Llegó  la  procesión  á  la  santa  iglesia,  y  allí  tuvieron 
Jos  fieles  el  inefable  consuelo  de  oir  leer  el  telegrama  dirigido  al  muy 
ilustre  señor  gobernador  eclesiástico,  en  que  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Antonelli  manifestaba  que  daba  Su  Santidad  á  todos  los  peregrinos 
su  apostólica  bendición,  solicitada  por  dicho  señor  gobernador. 

»El  señor  canónigo  D.  Martin  Pecondon  dirigió  la  palabra  con  tan 
fausto  suceso  al  numeroso  concurso,  conmoviendo  á  todo  el  audito¬ 
rio  con  su  ardiente  palabra  y  tiernas  frases. 

pesar  de  los  anuncios  y  rumores  de  desórdenes,  tiros,  prisio¬ 
nes,  partidas  de  la  Porra,  etc.,  etc.,  difundidos  por  personas  que  bla¬ 
sonan  de  católicas,  la  peregrinación  se  verificó  con  la  mayor  solem¬ 
nidad,  y  con  el  órden  y  armonía  mas  admirables.  No  puedo  menos  de 
hacer  aquí  mérito  de  lo  muy  acertado  que  estuvo  el  señor  alcalde 
D.  Juan  Pujol  en  las  medidas  que  adoptara  para  impedir  desgracias  ó 
o  atropellos  en  tan  considerable  aglomeración  de  gentes  y  movimien¬ 
to  de  carruajes. 
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»Consultando  á  muchas  personas  de  distintas  opiniones,  entre 
ellas  á  un  ingeniéro  y  á  un  P.  Misionero;  teniendo  en  cuenta  los  datos 
que  he  reunido,  y  adoptando  un  término  medio,  huyendo  de  los  que 
exageran  en  uno  y  otro  sentido,  creo  que  puede  asegurarse  que  con¬ 
currieron  á  la  peregrinación  de  trece  á  quince  mil  personas.  Con¬ 
currieron  procesionalmente  los  pueblos  de  Permisan,  Jorniltos,  Cas- 
tejon  del  Puente,  Peraltilla,  Huerta  de  Vero,  Pozan  de  Vero,  Casti- 
llazuelo,  Salas-Altas,  Salas-Bajas,  Burceat,  Crejenzan,  Costean,  Mi- 
panas,  Ponzano,  Lascellas,  Antillon,  Aviego,  Azara,  Estada,  Enate,  y 
fas  importantes  villas  de  Grausy  Naval.  Otros  veintitrés  pueblos,  que 
fueron  invitados  particularmente  á  asistir  al  acto  religioso,  aunque  no 
en  forma  de  procesión,  han  respondido  á  ella  satisfactoriamente ,  con¬ 
curriendo  en  número  muy  considerable.  ¡Dios  sea  loado  por  todo! — 
Mariano  Casasnovas  San f . 

»Barbastro  l.°  de  mayo  de  1871.» 

Peregrinación  por  el  Papa  al  Santísimo  Cristo  de  Balaguer. 

Acerca  de  la  peregrinación  que  el  sabio  y  celosísimo  Sr.  Obispo 
de  Urgel  había  dispuesto  en  su  diócesis  para  implorar  de  Dios  la  li¬ 
bertad  del  Pontífice  perseguido,  podemos  dar  á  nuestros  lectores  los 
detalles  siguientes: 

La  peregrinación  partió  de  Lérida  el  dia  de  Pascua  :  antes  de  este 
dia,  como  preparación,  había  habido  dos  solemnísimos  triduos,  que 
terminaron  el  domingo  con  una  comunión  general ,  en  que  tomaron 
parte  seis  mil  personas. 

La  comisión  encargada  de  preparar  la  peregrinación  dirigió  el  si¬ 
guiente  llamamiento  á  los  habitantes  del  pais: 

«Católicos:  Nuestro  amadísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  gime  en  el 
encierro  y  en  la  opresión.  Deber  es  de  los  hijos  de  la  Iglesia  auxiliar¬ 
le  y  procurar  que  se  comprenda  de  una  vez  cuán  indispensable  es  para 
nuestras  conciencias  y  dignidad  la  completa  libertad  é  independencia 
del  Vicario  de  Dios  en  la  tierra. 

»En  varias  ciudades  de  Alemania,  Bélgica,  Holanda,  Inglaterra, 
miles  y  miles  de  fieles  se  han  reunido  con  el  objeto  de  dirigir  juntos 
al  augusto  Pontífice  el  testimonio  de  su  adhesión  y  amor.  En  distin¬ 
tos  países  se  han  organizado  peregrinaciones  piadosas  que,  á  pesar  de 
mil  obstáculos  y  dificultades,  han  querido  llegar  hasta  la  misma  Roma, 
para  consolar  personalmente  á  nuestro  anciano  y  querido  Padre. 
Hasta  de  las  mas  apartadas  regiones  de  América,  gran  número  de  ca¬ 
tólicos,  en  alas  de  su  fervor  y  de  su  fe,  han  atravesado  los  mares  para 
ir  á  deponer  á  los  pies  del  Papa-Rey  ricas  ofrendas  que  atestiguan  el 
celo  y  entusiasmo  que  anima  á  aquellos  remotos  pueblos. 

»¿ Y  permanecerá  España  indiferente?  La  hija  predilecta  de  la  Igle¬ 
sia,  ¿no  tendrá  para  su  augusto  Jefe  una  palabra  de  cariño  y  de  con¬ 
suelo?  ¿Contemplará  impasible  sus  padecimientos  y  tribulaciones,  y 
querrá  desmentir  en  tan  tristes  circunstancias  que  es  la  nación  cató¬ 
lica  por  escelencia?  No,  mil  veces  no;  y  unidos  sin  distinción  por  una 
misma  idea,  acordándonos  solamente  de  que  somos  católicos,  proba¬ 
remos  al  mundo  todo  que  España  no  quiere  dejar  de  ser  agradecida 
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á  la  Iglesia;  no  ^olvidará  jamás  que  las  glorias  de  la  patria  han 
sido  preparadas  é  inspiradas  por  el  sentimiento  católico;  que  es  y 
será  siempre  la  nación  del  Cid  y  de  Pelayo,  de  Colon  y  de  Cortés; 
que  recuerda  fue  la  que  luchó  noblemente  y  sin  desjnayar  durante 
ocho  siglos,  hasta  arrojar  por  completo  del  suelo  español  á  la  moris¬ 
ma  africana;  la  que,  guiada  por  la  Providencia,  surcó  atrevida  y  con¬ 
fiada  las  olas  del  Océano  para  ir  á  plantar  la  enseña  de  la  Cruz  en 
desconocidos  continentes;  la  que  salvó  la  civilización  europea,  ven¬ 
ciendo  para  siempre  al  poder  musulmán  en  las  aguas  de  Lepanto, 
ondeando  su  triunfante  bandera  al  lado  de  los  pendones  pontificios; 
la  que  ofreció  también  generosa  la  sangre  de  sus  hijos  para  que  no  se 
desgarrara  en  los  climas  del  Norte  la  hermosa  unidad  de  la  gran  fa¬ 
milia  cristiana;  y  la  que  en  los  tiempos  modernos  se  libró  á  sí  misma 
y  libró  á  la  Europa  de  la  tiranía  del  coloso  del  siglo,  uniendo  el  grito 
de  su  fe  al  de  la  libertad  de  la  patria. 

»Evocando  tan  gratas  y  gloriosas  tradiciones,  comprenderemos  el 
deber  que  nos  obliga  para  con  la  Iglesia  nuestra  Madre  y  el  venerable 
Pontífice  que  la  gobierna. 

^Inspirado  en  tales  sentimientos  el  ilustre  y  virtuoso  Prelado  que 
rige  la  Sede  de  Urgel ,  adelantándose  á  lo  que  se  proponen  también 
otros  celosos  Obispos ,  convoca  á  todos  aquellos  de  sus  diocesanos 
que  habiten  en  la  parte  baja  de  la  diócesis  de  Urgel ,  é  invita  al  Ordi¬ 
nario  de  Lérida  á  que  haga  otro  tanto  con  los  suyos,  para  que  asistan 
en  el  segundo  dia  de  Pascua  de  Pentecostés  á  la  gran  peregrinación 
al  santuario  del  Santo  Cristo  de  Balaguer,  á  fin  de  pedir  el  favor  y 
protección  del  cielo  para  la  Santa  Sede  Apostólica  y  el  sacrosanto 
Concilio  ecuménico.  Y  para  realzar  mas  la  solemnidad ,  se  propone 
S.  E.  Illma.  celebrar  de  pontifical,  y  predicar  en  ella. 

^Balaguer  11  de  mayo  de  1871. — La  Comisión .» 

Lo  que  sucedió  después,  dígalo  La  Fof  de  Lérida  Católica ,  de 
cuyo  interesante  relato  tomamos  lo  siguiente,  que’ será  leido  con  gran 
satisfacción  por  todos  los  católicos : 

«El  domingo,  á  las  tres  de  la  tarde,  que  era  la  hora  destinada  para 
salir  de  la  santa  iglesia  catedral ,  se  organizó  la  procesión  ,  á  la  que 
acudieron  sobre  cuatro  mil  peregrinos,  que.  recorriendo  la  calle  Ma¬ 
yor  y  plaza  de  la  Pahería,  se  dirigieron  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
de  Grañena. 

»Todos  los  peregrinos  rezaron  con  la  mayor  devoción  el  santísimo 
Rosario. 

»E1  órden  mas  completo  y  el  recogimiento  mas  profundo  se  ob¬ 
servó  en  todos  los  concurrentes  durante  las  dos  horas  que  tardó  dicha 
Procesión  en  llegar  al  santuario. 

» Allí  predicó  breves  momentos  el  .ilustre  señor  canónigo  lectoral. 

*Los  peregrinos  que  no  podían  continuar  hasta  Balaguer  por  su 
estado  de  salud,  por  su  edad  ó  por  sus  ocupaciones,  continuaron 
orando  ante  la  imagen  de  María  por  espacio  de  mas  de  media  hora. 

>Los  restantes  continuaron  su  viaje,  rebosando  su  corazón  de 
santa  alegría. 

*A1  llegar  cerca  de  Villanueva  de  la  Barca  se  formó  de  nuevo  la 
Procesión,  y  empezó  otra  vez  él  santísimo  Rosario,  que  cantó  una 
orillante  orquesta  y  un  nutrido  coro,  continuando  después  la  letanía 
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de  la  Virgen  hasta  Termens,  pueblo  que  se  habia  fijado  para  pernoc¬ 
tar  los  peregrinos. 

$»E1  hallarse  ya  allí  alojada  la  partida  que  salió  con  el  escelentí- 
simo  señor  brigadier  gobernador  de  esta  plaza,  inmediatamente  des¬ 
pués  de  salir  la  procesión,  fue  la  causa  de  que  no  pudiese  cumplirse 
este  acuerdo,  y  después  de  un  pequeño  descanso  los  peregrinos  con¬ 
tinuaron  su  marcha  directamente  hasta  Balagucr,  donde  llegaron  á 
las  doce  y  media  ó  la  una  de  la  noche. 

»A  pesar  de  que  durante  las  tres  horas  y  media  que  trascurrieron 
desde  la  salida  de  Termens  hasta  la  llegada  á  Balaguer  llovió  sin  in¬ 
terrupción,  los  peregrinos  no  cejaron  y  sobrellevaron  este  contra¬ 
tiempo^  sin  la  mas  mínima  queia. 

»Señoras  delicadas  y  de  edad  avanzada,  pues  las  habia  hasta  de 
sesenta  años,  jóvenes  tiernas,  sacerdotes  con  poca  salud  y  ancianos 
sexagenarios,  niños  de  diez  y  doce  años,  hicieron  aquel  viaje  de 
noche,  lloviendo,  y,  como  es  consiguiente,  con  mucho  barro  y  hume¬ 
dad  en  el  piso,  sin  quejarse,  antes  al  contrario,  bendiciendo  al  Señor, 
que  les  proporcionaba  aquel  nuevo  sufrimiento,  que  le  ofrecían  para 
la  libertad  del  Pontífice  Romano  y  el  triunfo  de  Ja  Iglesia. 

»A1  llegar  los  peregrinos  á  Balaguer  fueron  recibidos  y  hospedados 
por  sus  dignos  hermanos,  de  los  cuales  no  hacemos  especial  men¬ 
ción,  por  no  herir  su  delicadeza:  pero  sí  debemos  dejar  consignado 
que  todos  los  que  tuvieron  ocasión  ejercieron  con  los  peregrinos  ac¬ 
tos  de  verdadera  y  santa  caridad,  prestándoles  ropas  con  qué  mudarse , 
lumbre  y  cama  donde  recostarse ,  y  hasta  hubo  quien  se  levantó  de  la 
suya  para  cederla  á  los  católicos  leridanos. 

»¡Loor  á  nuestros  hermanos  balaguerienses:  gracias  por  su  reci¬ 
bimiento,  mil  gracias;  Dios  les  pague  y  aumente  su  santo  amor  al 
prójimo1. 

sFaltaríamos  á  otro  deber  de  gratitud  si  no  hiciéramos  especial 
mención  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  del  santo  hospital,  sito  en  el 
ex-convento  de  Santo  Domingo. 

»Allí  fue  donde  mas  peregrinos  se  albergaron  á  su  llegada,  encon¬ 
trando  en  aquel  piadoso  asilo  (gracias  á  la  caridad  de  las  Hermanas, 
que  tan  bien  saben  ejercer  cumpliendo  con  su  santo  estatuto),  encon¬ 
trando,  repetimos,  camas,  los  que  masías  necesitaban,  caldo  los  deli¬ 
cados,  y  lumbre  donde  secarse  y  abrigarse  todos  y  mas  que  hubiese 
habido;  porque  la  caridad  todo  lo.  socorre,  multiplicándose  como  por 
un  milagro. 

¡oDespues  de  un  pequeño  reposo,  y  no  habiéndose  podido  reunir 
los  peregrinos  de  Lérida  en  el  lugar  prefijado  para  visitar  en  proce¬ 
sión  parcial  la  sagrada  imagen  de  Jesús  crucificado,  salieron  del  men¬ 
cionado  ex-convento,  agregándose  ya  á  ellos  los  que  habían  llegado 
aquella  mañana  hasta  el  numero  de  dos  mil,  é  hicieron  la  visita  ado¬ 
rando  la  milagrosa  imágen,  según  estaba  prevenido  en  el  programa, 
y  descendieron  por  el  arroyo,  plaza  del  Pozo  y  calle  Mayor  á  la  plaza 
del  Mercado,  donde  había  dispuesto  un  elegante  templete,  en  el 
cual  mas  tarde  celebró  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Seo  de 
Urgel.  ' 

»En  esta  procesión  viraos  también  ondular  el  pendón  de  las  Hijas 
de  María. 
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^Mientras  fueron  llegando  sucesivamente  las  procesiones  de  otros 
varios  pueblos,  la  música  y  coro  de  Lérida,  en  unión  de  los  profeso¬ 
res  de  Balaguer,  cantaron  un  himno  á  Pió  IX,  compuesto  espesa¬ 
mente  por  el  acreditado  profesor  D.  Magin  Ponti,  y  el  entusiasmo  de 
la  multitud  que  rodeaba  el  templete  crecía  por  momentos  á  los  gri¬ 
tos  de  ¡Viva  Pío  IX!  ¡Viva  el  Papa-Rey! 

»Pero  aumentó  de  todo  punto  al  colocar  en  el  pulpito  que  se  ha¬ 
bía  dispuesto  en  primer  término  á  la  derecha  del  altar,  el  retrato  de 
nuestro  bondadoso  Pontífice. 

»La  muchedumbre  prorumpió  en  fuertes  y  atronadores  vivas;  pa¬ 
ñuelos  y  gorras  se  levantaban  en  alto,  y  los  ojos  de  todos  los  fieles  se 
arrasaban  en  tiernas  y  copiosas  lágrimas. 

»A  las  diez,  por  fin,  subió  al  templete  el  Excmo.  Prelado  oficiante 
á  los  siempre  gratos  y  majestuosos  acordes  de  la  marcha  real,  y  entre 
las  aclamaciones  de  los  fieles... 

^Concluida  la  misa  y  dada  la  bendición  al  pueblo,  S.  -E.  vistió  la 
capa  pluvial,  y  dirigió  su  voz  á  los  peregrinos,  que,  con  una  compos¬ 
tura  y  religiosidad  sin  igual,  habían  asistido  al  santo  sacrificio. 

»De  seis  á  ocho  mil  fieles  de  catorce  pueblos  se  habían  reunido  á 
pesar  del  mal  tiempo  y  demas  obstáculos  consiguientes  á  estas  re¬ 
uniones,  y  un  silencio  sepulcral  reinaba  en  aquel  espacioso  recinto... 

»Oportunísimo  fue  el  discurso  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Urgei, 
que  le  desarrolló  con  la  elocuencia  y  unción  que  le  reconocen  has¬ 
ta  sus  mismos  adversarios. 

»Su  precioso  metal  de  voz ,  que  conserva  á  pesar  de  su  edad  avan¬ 
zada,  hizo  que  S.  E.  fuese  oido  aun  por  los  peregrinos  mas  distantes 
del  pulpito. 

»En  seguida  todos  los  peregrinos  se  dirigieron  por  segunda  vez  en 
Procesión  general  alrnagnífico  templo  del  Santísimo  Cristo ,  donde  se 
entonaron  las  Letanías  de  los  Santos,  invocando  su  intercesión  para 
con  S.  D.  M.  á  fin  de  que  se  apiadara  de  los  católicos  y  les  alcanzara 
la  libertad  del  Pontífice  y  el  triunfo  de  la  Iglesia. 

»Mas  de  dos  horas  duró  la  procesión,  que  presidió  S.  E.  de  medio 
Pontifical ,  y  en  la  que  cada  uno  de  los  pueblos  y  las  cofradías  de  Ba¬ 
laguer  lucieron  sus  preciosos  y  vistosos  pendones  ,  y  á  eso  de  las  dos 
S.  E. ,  previas  las  oraciones  del  ritual,  despidió  á  los  peregrinos  dán¬ 
doles  la  bendición  papal,  que  recibieron  de  rodillas  y  con  la  humil¬ 
dad  propia  de  los  verdaderos  creyentes. 

»Los  periódicos  ministeriales  La  Constitución ,  El  Imparcial  y 
otros  que  han  dado  el  grito  de  ¡alerta!  por  la  peregrinación  de  esta 
Provincia  ,  deben  haberse  ya  convencido  de  que  el  espíritu  de  estas 
romerías  es  puramente  católico,  y  que  los  católicos,  y  mucho  menos 
ciertas  personas  constituidas  en  dignidad ,  no  conspiran.» 

Peregrinación  al  santuario  de  San  Cosme  y  San  Damian. 

Los  católicos  de  varios  pueblos  del  somontano  de  Huesca  habrán 
celebrado  ya  la  peregrinación  que  á  dicho  santuario  tenían  prepa¬ 
rada,  y  con  cuyo  motivo  publicaron  el  siguiente  programa  : 

«Si  en  todas  las  necesidades  debemos  recurrir  al  auxilio  del  Todo¬ 
poderoso,  recordando  la  promesa  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  cuando 
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dijo:  Pedid  y  recibiréis ,  nunca  como  en  las  circunstancias  actuales 
se  hace  mas  preciso  nuestro  ruego  para  que  el  Padre  de  las  misericor¬ 
dias  se  digne  acortar  los  dias  de  persecución  que  nuestra  Madre  la 
Iglesia  sufre  en  su  Cabeza  visible  el  venerable  y  Santo  Pontífice  Pió  IX. 

El  ejemplo  que  desde  algunos  meses  há  nos  dan  los  católicos  de 
todos  los  países,  y  el  que  el  30  del  próximo  pasado  abril  nos  dieron 
nuestros  paisanos  los  barbastrenses  y  varios  pueblos  de  las  inmedia¬ 
ciones  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Pueyo,  ha  estimulado  á  los 
que  suscriben,  y  como  hijos  sumisos  se  atreven  á  pedir  el  concurso 
de  sus  hermanos  para  celebrar  una  peregrinación  al  santuario  de  San 
Cosme  y  San  Damian  el  día  29  del  actual,  y  pedir  á  la  Santísima  Vir¬ 
gen  María,  en  su  imagen  de  Fabana,  y  á  los  Santos  Mártires  citados, 
que  interpongan  su  mediación  con  el  Omnipotente  á  fin  de  que 
caigan  cuanto  antes  las  cadenas  con  que  los  malos  hijos  oprimen 
á  nuestra  común  Madre  la  Santa  Iglesia  católica  apostólica  romana. 

»Los  pueblos  ,que  concurran  en  procesión  procurarán  ponerse  en 
camino  á  la  hora  conveniente  para  llegar  á  la  ermita  de  los  Santos 
antes  de  las  nueve  de  la  mañana  del  citado  dia  29. 

«A  esta  hora,  si  antes  no  fuere  posible,  se  organizará  la  procesión 
general  con  las  particulares  de  los  pueblos  que  hayan  concurrido,  y 
desde  la  plaza  del  Santuario  se  dirigirá  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora 
de  Fabana,  en  cuyo  atrio,  yante  la  imágen  de  la  Santísima  Virgen, 
se  celebrará  el  santo  sacrificio  dé  la  Misa,  cantada  por  la  capilla  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Huesca. 

«Concluida  esta  se  pronunciará  el  sermón,  regresando  la  proce¬ 
sión  al  santuario  de  San  Cosme,  en  cuyo  punto  se  dará  por  disuelta 
la  rogativa. 

»No  puede  menos  de  suplicar  la  Junta  á  los  concurrentes  que  ob¬ 
serven  cuanto  alusivo, al  acto  les  hayan  prescrito  sus  respectivos 
párrocos. 

»Que  procuren  no  perder  de  vista  el  objeto  de  la  peregrinación ,  y 
que,  por  tanto,  no  cesen  de  pedir  á  María  Santísima,  acueducto  de  las 
divinas  gracias,  que  interceda  con  su  divino  Hijo  para  que,  ilumi¬ 
nando  á  los  perseguidores  de  la  Iglesia  católica  ,  conozcan  el  camino 
de  perdición  que  siguen,  y  se  conviertan,  cesando  en  sus  ataques  á  la 
que  les  recibió  en  su  seno  desde  que  les  admitió  como  hijos  en  las 
saludables  aguas  del  Bautismo. 

«Que  imploren  al  mismo  tiempo  la  protección  de  los  santos  márti¬ 
res  Cosme  y  Damian,  y  que  no  se  olviden  de  dar  gracias  á  Dios  por 
habernos  concedido,  sin  merecerlo,  el  oportuno  socorro  de  las  últi¬ 
mas  lluvias,  que  han  venido  á  fecundar  nuestros  agostados  campos. 

»Si  por  medio  de  nuestras  oraciones  podemos  alcanzar  que  ce¬ 
sen  las  aflicciones  que  rodean  á  nuestro  amantísimo  Pió  IX,  ademas 
de  haber  cumplido  con  nuestro  deber,  habremos  conseguido  ganar 
las  muchas  gracias  que  están  concedidas  á  los  que  se  ejercitan  en  ac¬ 
tos  piadosos,  y  llevar  el  consuelo  que,  como  hijos  fieles,  debemos  á 
nuestro  común  Padre. 

...  «No  olvidemos,  por  último,  que  son  públicas  las  ofensas  y  ata¬ 
ques  que  diariamente  se  dirigen  á  nuestras  creencias,  y  que  por  con¬ 
siguiente  público  debe  ser  también  el  testimonio  de  nuestra  fe. 

»A  20  de  mayo  de  1871.» 
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Firman  este  llamamiento,  católicos  de  Ibieca,  Casbas,  Funzano, 
•Labata,  Morrano,  Bastaras,  Panzanos,  Aguas,  Coscullano,  Sipan  y 
Los  Molinos,  Castilsabas,  Santa  Eulalia  la  Mayor,  Almunia  del  Rome¬ 
ral,  Sasa  del  Abadiado,  Siétamo,  Arbanies,  Belillas,  Torres  de  Mon¬ 
tes,  Sieso,  Loporzano,  Ayera,  Laluenga  y  Angües. 

No  dudamos  que  la  preregrinacion  será  notable  por  el  fervor  y  la 
concurencia,  así  como  las  que  se  preparan  en  Cataluña.  Este  es  tiem- 

So  de  oración  y  penitencia.  Si  el  mundo  no  fuese  tan  liviano  y  los 
ombres  reflexionaran  sobre  los  sucesos  de  la  época  presente,  vesti¬ 
rían  el  cilicio  para  implorar  la  misericordia  de  Dios,  al  ver  cautivo 
al  Vicario  de  Cristo,  trastornadas  las  naciones  y  destruida  la  Babilo¬ 
nia  moderna. 

Peregrinación  á  San  Juan  de  las  Abadesas. 

A  su  debido  tiempo  se  anunció  la  peregrinación  que  preparaba  el 
Sr.  Obispo  de  Vich,  para  implorar  del  cielo  la  libertad  del  Pontífice. 
El  éxito  ha  sido  magnífico:  né  aquí  lo  que  dicen  de  aquella  ciudad: 

«El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Vich  inició  la  peregrinación  á  San  Juan 
de  las  Abadesas,  para  visitar  en  la  majestuosa  basílica  ,  que  cuenta 
cerca  mil  años  de  existencia,  el  estupendo  y  perenne  prodigio,  el  san¬ 
tísimo  misterio.  Es  ya  conocido  en  Cataluña  el  portento  de  la  con¬ 
servación  de  unas  sagradas  partículas,  colocadas  en  la  cavidad  de  la 
frente  de  un  Crucifijo  por  el  abad  de  San  Juan  D.  Ramón  de  Vellma- 
ñá,  en  16  de  junio  del  año  1251.  Estas  partículas,  que  se  esponen  úni¬ 
camente  en  último  estremo  en  épocas  de  públicas  calamidades,  deter¬ 
minó  csponerlas  el  Rmo.  Prelado,  invitando  á  la  culta  Cataluña  á  que 
acudiera  á  visitar  á  Jesucristo' real  mente  presente,  y  de  un  modo  es- 
pecialísimo  perennemente  presente  en  el  santísimo  misterio;  y  los 
fieles,  llenos  de  fervor  y  de  un  santo  entusiasmo,  acudieron  de  todas 
partes  en  número  de  cerca  de  nueve  mil. 

»Llena  de  forasteros,  y,  mas  que  llena,  atestada  la  población  en  la 
noche  anterior,  viose  en  la  mañana  del  domingo  dia  11  llegar  á  ella 
quince  parroquias  en  procesión  con  sus  párrocos  con  pluvial,  llevan¬ 
do  la  vera  Cruz,  y  sus  gonfalones,  estandartes  y  cruces,  cantando  las 
Letanías  de  los  Santos,  las  que  entraban  en  la  antigua  iglesia,  donde 
ya  á  las  siete  de  la  mañana  el  Illmo.  Prelado  habia  espuesto  solemne¬ 
mente  las  sagradas  partículas,  á  las  que  adoraba  un  pueblo  devoto,  y 
daba  la  guardia  de  honor  la  siempre  benemérita  Guardia  civil.  Ade¬ 
mas  de  estas  parroquias,  algunas  de  las  cuales,  partiendo  de  sus  tem¬ 
plos  á  las  doce  de  la  noche,  habían  caminado  sin  parar  hasta  las  nueve 
de  la  mañana,  vinieron  sin  procesión,  de  muchísimas  otras,  párro¬ 
cos  y  feligreses. 

»A  las  diez  de  la  misma  mañana,  el  Sr.  Obispo  celebró  misa  ponti¬ 
fical,  asistido  del  muy  ilustre  Cabildo  de  la  catedral  de  Vich,  la  que 
fue  cantada  á  toda  orquesta,  y  á  la  que  asistieron  en  el  presbiterio  el 
muy  ilustre  señor  gobernador1  de  la  provincia,  ayuntamiento  de  San 
Juan  y  señores  jefes  de  las  tropas  que  subieron  para  la  conservación 
del  orden,  que  en  nada  fue  alterado.  Terminada  la  misa,  las  proce¬ 
siones  todas,  unidas  á  la  de  San  Juan,  vinieron  al  templo  á  hacer  la 
visita,  y  acto  continuo  el  Obispo  en  la  iglesia,  y  un  sacerdote  en  un 
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gran  llano  contiguo,  dieron  á  un  numeroso  auditorio  el  pan  de  la  di¬ 
vina  palabra,  escuchada  con  atención  suma,  con  emoción  grande  y 
con  lágrimas  ardientes. 

»Por  la  tarde  partieron  las  procesiones,  después  de  visitar  de  nue¬ 
vo  al  Santísimo  Misterio;  se  cantó  el  santo  Rosario,  con  esplicacion  de 
misterios,  que  hizo  el  ilustre  lectoral  de  la  catedral  de  Vich;  se  can¬ 
taron  por  la  capilla  de  música  solemnes  completas,  y  después  el  Pre¬ 
lado,  vestido  de  pontifical,  con  todo  el  clero,  con  el  señor  gobernador 
de  la  provincia,  ayuntamiento,  oficiales  y  notario  para  llevar  auto,  y 
testigos  convocados,  subieron  procesionalmente  al  camarin,  y  se  ve¬ 
rificó  la  ceremonia  de  estraer  las  partículas  sagradas  del  rico  viril,  las 
que,  después  de  manifestadas  á  los  circunstantes,  y  dada  con  ellas  la 
bendición  al  pueblo,  fueron  cerradas  otra  vez  solemnemente  dentro 
de  la  frente  del  Santo  Crucifijo. 

»Así  terminó  esta  función  religiosa,  en  que  la  tropa,  Guardia  civil 
y  carabineros,  imitando  á  sus  jefes,  fraternizaron  con  el  pueblo  en  la 
fe,  en  el  fervor  y  en  la  alegría.  Hubiera  probablemente  subido  á  vein¬ 
te  ó  treinta  mil  el  número  de  peregrinos,  á  no  estorbarlo  las  conti¬ 
nuadas  lluvias;  pero  la  multitud  que  acudió  de  lejanas  tierras,  arros¬ 
trando  fatigas,  lluvias,  avenidas  derios  y  torrentes,  llevaba  retratado 
en  su  semblante  su  devoto  fervor,  c  iban  contentos  en  sus  penas  y 
peligros,  y  con  solo  un  pensamiento:  Dios,  la  Religión  y  el  Papa.  Si 
estos  sacrificios  son  el  crisol  de  una  fe  pura,  ¿qué  significan,  que  obli¬ 
gan  á  esclamar?  ¡Ah!  lo  que  esclamaban  centenares  de  lenguas:  «¡Glo- 
»ria  á  Dios!  ¡Todavía,  gracias  á  El,  está  muy  viva  la  fe  en  el  corazón 
»de  los  españoles!». 


LA  SALUD  DE  SU  SANTIDAD  Y  EL  JUBILEO  PONTIFICIO 

DE  PIO  IX. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  los  periódicos  revolucionarios  y  los 
adictos  á  Víctor  Manuel,  que  poco  ó  nada  se  diferencian  de  los  pri¬ 
meros  ,  se  han  dado  la  palabra  de  orden  para  propagar  noticias  sobre¬ 
manera  alarmantes  acerca  de  la  salud  de  Pió  IX.  Rogamos  á  nuestros 
lectores  no  presten  ninguna  fe  á  voces  cuyo  fin  es  manifiesto.  Gracias 
á  Dios  ,  la  salud  del  Padre  Santo  es  inmejorable ,  y,  á  pesar  de  haber 
entrado  en  el  octogésimo  año  de  su  edad,  se  encuentra,  por  un  ras¬ 
go  providencial ,  én  tal  robustez ,  que  sin  particular  cansancio  y  con 
grande  presencia  de  ánimo  atiende  diariamente  y  por  muchas  horas 
á  todos  los  gravísimos  cargos  de  su  elevado  ministerio.  Entre  estos, 
uno ,  que  no  deja  de  ser  gravemente  molesto ,  es  el  de  recibir  diaria¬ 
mente  á  las  innumerables  diputaciones,  tanto  de  estraños  paises  como 
de  sus  mismos  Estados ,  que  van  á  presentarle  el  homenage  de  su 
amor  filial  y  de  su  inquebrantable  fidelidad.  El  dia  25  de  abril  último 
Pió  IX  recibió  á  la  diputación  de  Stiria  ,  compuesta  de  los  mas  im¬ 
portantes  personajes  y  de  damas  nobles  de  aquel  pueblo ,  presidida 
por  el  Obispo  príncipe  de  Seckau ,  la  que ,  en  nombre  de  sus  compa¬ 
tricios  ,  presentó  á  Su  Santidad  un  mensaje  firmado  por  149,652  fie- 
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les.  El  día  3  de  mayo  ,  otra  diputación  inglesa  ( diferente  de  la  de  la 
nobleza,  presidida  por  el  duque  de  Norfolk  ,  de  que  ya  tienen  cono¬ 
cimiento  nuestros  lectores  )  renovó  á  Su  Santidad  la  seguridad  de  los 
sentimientos  católicos  de  Inglaterra,  y  en  prueba  de  ello  depositó  á 
sus  pies  un  mensaje  que  llevaba  mas  de  medio  millón  de  firmas,  nú¬ 
mero  crecidísimo  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  católicos  en  Inglaterra 
no  esceden  de  millón  y  medio. 

Por  último,  tan  reciente  como  el  5  de  mayo,  una  diputación  de 
ochenta  de  sus  antiguos  empleados  civiles  y  militares  presentó  á  su  Pon¬ 
tífice  y  Soberano,  en  nombre  propio  y  de  1,500  compañeros,  un  men¬ 
saje  protestando  de  sus  sentimientos  de  fidelidad,  devoción  y  grati¬ 
tud.  En  todas  estas  ocasiones  el  Padre  Santo  dirigió  palabras  de  con¬ 
suelo  y  agradecimiento,  y  se  entretuvo  en  amena  conversación  con  la 
mayor  parte  de  los  miembros  de  las  diputaciones  referidas.  Estos 
hechos  demuestran,  con  la  mayor  evidencia,  que  la  salud  de  nuestro 
Santísimo  Padre  es,  beñdito  sea  el  Señor,  escelente. 

Como  es  natural,  esto  ha  convencido  á  la  gente  florentina  de  que 
la  indignaciort  de  los  católicos,  que  tan  altamente  protestó  en  los 
primeros  meses  de  la  inicua  usurpación  del  gobierno  de  Floren¬ 
cia,  lejos  de  debilitarse  y  estinguirse,  como  habían  pronosticado, 
está  mas  viva  que  nunca,  y  toma  cada  dia  proporciones  mas  im¬ 
ponentes.  De  aquí  la  nota  del  Sr.  Visconti-Venosta  á  los  representan¬ 
tes  de  Italia  en  tas  cortes  estranjeras,  quejándose  de  las  diputaciones 
indicadas  y  del  lenguaje  de  que  han  hecho  uso.  Mas  no  ocultándose 
que  estas  quejas  no  han  de  alcanzar  ningún  provecho,  y  temiendo, 
con  sobrada  razón,  que  el  próximo  Jubileo  pontificio  ha  de  ser  una 
ocasión  sobremanera  propicia  para  que  el  mundo  católico  ofrezca  á 
Pió  IX  innumerables  y  elocuentísimas  pruebas  de  cariño,  respeto  y 
devoción;  para  levantar  de  nuevo  y  con  mayor  energía  y  unanimidad 
que  en  lo  pasado  el  espíritu  católico  contra  los  atropellos  horribles 
de  que,  en  pleno  siglo  xix,  el  Sumo  Pontífice  ha  sido  víctima,  y  para 
reclamar  resueltamente  en  su  favor  esa  justicia,  que  los  tribunales  no 
niegan  al  último  de  las  hombres,  acuden  sus  enemigos  á  los  medios 
mas  abyectos  y  mas  reprobados  para  aminorar,  ya  que  no  pueden 
destruirlo,  el  mérito  y  peso  incalculable  que  ha  de  alcanzar  la  de¬ 
mostración  católica  con  ocasión  del  Jubileo  pontificio.  Uno  de  los 
medios,  según  ellos,  mas  eficaces  para  conseguirlo  es  el  de  propa¬ 
gar  la  creencia  de  que  la  vida  del  Padre  Santo  está  en  inminente  pe- 
ligro,  y  que  no  llegará  á  celebrar  ese  fausto  aniversario  que  el  mundo 
espera  con  tan  legítima  ansiedad.  Está  claro  que,  si  hallasen  fe  tales 
creencias,  entibiaríase  muchísimo  el  celo  y  el  fervor  de  los  fieles,  lo 
que  quitaría  muchísimo  de  la  solemnidad,  magnitud  é  importancia  del 
acto,  pues  se  concibe  que  el  completo  éxito  no  pueda  asegurarse  sin 
la  debida  preparación,  que  es  obra  de  tiempo. 
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CARTA  ENCICLICA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE 

PIO  IX  ,  PAPA ,  POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA,  Á  TODOS  LOS  PATRIAR¬ 
CAS,  PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  OBISPOS  Y  OTROS  ORDINARIOS  QUE  PER¬ 
MANECEN  EN  GRACIA  CON  LA  SANTA  SEDE  APOSTÓLICA. 

Venerables  Hermanos:  Salud  y  bendición  apostólica.  Los  be¬ 
neficios  de  Dios  nos  escitan  á  celebrar  su  bondad,  por  la  cual 
nuevamente  muestran  la  gracia  con  que  nos  protege  y  la  gloria  de 
su  Majestad.  Porque  ya  termina  el  vigésimoquinto  año  desde  que, 
por  disposición  divina,  tomamos  el  ministerio  de  este  nuestro 
apostolado,  época  de  tiempos  calamitosos  que  conocéis  perfecta¬ 
mente  y  no  es  preciso  recordar.  Y  verdaderamente  se  ha  manifes¬ 
tado,  Venerables  Hermanos,  en  la  serie  de  tantos  acontecimientos, 
que  la  Iglesia  militante  prosigue  su  camino  en  medio  de  frecuentes 
batallas  y  victorias ;  verdaderamente  Dios  modera  y  gobierna  las 
vicisitudes  de  los  tiempos  y  del  mundo,  que  es  escabel  de  sus  pies, 
verdaderamente  se  sirve  de  instrumentos  á  menudo  débiles  y  des¬ 
preciables,  para  cumplir  así  los  designios  de  su  sabiduría. 

Jesucristo,  Señor  Nuestro,  autor  y  supremo  moderador  de  la 
Iglesia ,  precio  de  su  sangre,  se  ha  dignado,  por  los  méritos  del 
beatísimo  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  que  siempre  vive  y 
preside  en  esta  Sede  romana,  regir  y  sostener  con  su  gracia  y  vir¬ 
tud  ,  y  para  mayor  gloria  de  su  nombre  y  bien  de  su  pueblo,  nues¬ 
tra  pequenez  y  flaqueza  por  este  largo  tiempo  de  nuestra  apostó¬ 
lica  servidumbre.  Por  eso  Nos,  fortalecido  por  su  divino  auxilio 
y  ayudado  constantemente  de  los  consejos  de  nuestros  venerables 
Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  y  también 
varias  veces  de  los  vuestros,  Venerables  Hermanos,  que  reunidos 
en  gran  número  aquí  en  Roma,  os  habéis  unido  á  Nos,  ilustrando 
con  el  esplendor  de  vuestra  virtud  y  unánime  piedad  esta  Cáte¬ 
dra  de  verdad,  hemos  podido,  en  el  trascurso  de  este  pontifica¬ 
do,  según  nuestros  deseos  y  los  del  orbe  católico,  declarar  con 
definición  dogmática  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen, 
Madre  de  Dios,  y  decretar  los  honores  celestiales  á  muchos  héroes 
de  nuestra  Religión ;  y  por  ellos,  y  especialmente  por  la  Madre  de 
Dios,  no  dudamos  que  vendrá  un  pronto  auxilio  á  la  Iglesia  cató¬ 
lica  en  tiempos  que  le  son  tan  adversos. 

Igualmente,  por  ayuda  y  gloria  de  Dios,  hemos  podido  propa¬ 
gar  la  luz  de  la  verdadera  fe,  enviando  evangélicos  obreros  á  di¬ 
versas  y  á  inhospitalarias  regiones;  establecer  en  muchas  partes 
el  órden  de  la  gerarquía  eclesiástica,  y  reprobar  con  solemne  con¬ 
denación  los  errores  contrarios  á  la  razón  humana  y  á  las  buenas 
costumbres,  no  menos  que  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  predominantes 
sobre  todo  en  esta  edad.  Así  también,  con  la  ayuda  de  Dios,  he- 
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mos  procurado  unir  con  vínculo  de  concordia,  firme  y  estable,  en 
cuanto  hemos  podido,  la  potestad  eclesiástica  y  la  civil,  así  en  los 
países  de  Europa  como  en  América,  y  proveer  á  muchas  necesida¬ 
des  de  la  Iglesia  oriental,  á  la  cual  desde  el  principio  de  nuestro 
apostólico  ministerio  hemos  mirado  siempre  con  paternal  afecto; 
y  nos  ha  sido  dado  ademas  emprender  y  promover  la  obra  del 
ecuménico  Concilio  del  Vaticano,  del  cual,  por  conocidísimas  cau¬ 
sas,  tuvimos  que  decretar  la  suspensión  cuando  ya  se  habían  re¬ 
cogido  en  parte  grandísimos  frutos,  y  en  parte  eran  esperados  por 
la  Iglesia. 

Y  nunca,  por  la  gracia  de  Dios,  hemos  dejado.  Venerables 
Hermanos,  de  hacer  aquello  que  han  exigido  los  deberes  y  derechos 
de  nuestro  principado  civil.  Las  felicitaciones  y  aplausos  que,  como 
recordáis,  acogieron  el  principio  de  nuestro  pontificado,  pronto  se 
cambiaron  en  injurias  y  persecuciones,  de  tal  modo,  que  nos  obli¬ 
garon  á  salir  desterrado  ae  esta  nuestra  amadísima  ciudad.  Y  como 
por  el  común  deseo  y  por  los  auxilios  y  esfuerzos  de  todos  los 
pueblos  y  príncipes  católicos  fuimos  restituidos  á  esta  Sede  Pon¬ 
tificia,  constantemente  dedicamos  nuestra  atención  y  nuestras 
fuerzas  á  promover  y  procurar  en  nuestros  fieles  súbditos  aquella 
sólida  y  no  falaz  prosperidad  que  siempre  tuvimos  por  el  mas  grave 
cargo  de  nuestro  principado  civil. 

Pero  un  vecino  nuestro  poderoso  codició  los  países  de  nuestro 
temporal  dominio,  antepuso  obstinadamente  los  consejos  de  las 
sectas  de  perdición  á  nuestras  paternales  y  reiteradas  advertencias 
y  querellas,  y  últimamente,  como  sabéis,  traspasando  con  mucho 
la  impudencia  de  aquel  hijo  pródigo  de  que  nos  habla  el  Evange¬ 
lio,  combatió  con  la  fuerza  de  las  armas  esta  misma  nuestra  ciu¬ 
dad,  que  pedia  para  sí,  y  ahora,  contra  todo  derecho  ,  la  retiene 
en  su  poder  como  cosa  de  su  pertenencia.  No  podemos  menos, 
Venerables  Hermanos,  de  sentirnos  turbado  en  gran  manera  por 
la  tan  malvada  usurpación  que  sufrimos.  Estamos  llenos  de  dolor 
por  tan  inicuo  propósito  que  al  mismo  tiempo  tiende  con  la 
destrucción  de  nuestro  principado  civil  á  borrar  de  la  tierra  nues¬ 
tra  potestad  espiritual  y  el  reino  de  Cristo ,  si  tal  cosa  pudiera 
suceder:  estamos  llenos  de  dolor  al  ver  tantos  y  tan  graves  males, 
especialmente  aquellos  que  ponen  en  peligro  la  eterna  salvación 
de  nuestro  pueblo,  en  cuya  amargura  nada  nos  es  tan  triste  como 
no  poder  aplicar  los  remedios  necesarios  á  tantos  males ,  por 
estar  oprimida  nuestra  libertad. 

A  estas  causas  de  nuestra  tristeza  se  agrega  ¡oh  Venerables 
Hermanos!  la  prolija  y  deplorable  serie  de  calamidades  y  de  males 
que  durante  un  largo  tiempo  han  rodeado  y  afligido  á  la  nobilísi¬ 
ma  nación  francesa,  y  que  en  estos  últimos  dias  han  sido  inmen¬ 
samente  acrecentados  con  tan  inauditos  escesos  cometidos  por 


-  746  - 

una  turba  de  hombres  feroces  y  perdidos ,  especialmente  el  atroz, 
perverso  é  impío  parricidio  perpetrado  en  la  persona  de  nuestro 
Venerable  Hermano  el  Arzobispo  de  París:  ¡lástima  todo ,  que 
bien  comprendereis  hasta  qué  punto  nos  haya  afectado,  cuando 
tan  grande  horror  y  espanto  han  causado  en  todo  el  mundo!  Por 
último,  Venerables  Hermanos,  cáusanos  mayor  amargura  toda¬ 
vía  el  ver  á  tantos  hijos  rebeldes,  ligados  por  tantos  y  tan  graves 
vínculos  y  censuras,  seguir  en  su  camino  sin  atender  á  nuestra 
voz  paternal ,  ni  curarse  de  su  salvación  ,  despreciando  la  razón 
de  penitencia  que  Dios  les  ofrece ,  y  prefiriendo  arrostrar  contu¬ 
maces  la  venganza  divina  á  gustar  ahora,  que  aun  es  tiempo,  el, 
fruto  de  misericordia. 

Ahora  bien :  en  medio  de  tantas  contrariedades,  vemos  ya  lle¬ 
gado,  por  la  protección  de  Dios  clementísimo,  el  aniversario  de 
nuestra  exaltación,  en  el  cual ,  así  como  sucedimos  al  Bienaventu¬ 
rado  Pedro  en  su  Sede,  aunque  tan  distante  de  sus  merecimientos, 
Nos  hallamos  cOn  serle  iguales  en  los  años  de  la  duración  de  su 
apostólica  servidumbre.  Es  este,  por  cierto,  un  nuevo,  singular  y 
grande  presente  de  la  dignación  de  Dios,  que  á  Nos  únicamente  ha 
querido  otorgarle  entre  tantos  santísimos  predecesores  nuestros  en 
él  largo  período  de  diez  y  nueve  siglos.  Lo  cual  nos  muestra  tanto 
mas  admirable  la  benignidad  divina,  cuanto  que  nos  vemos  en  este 
tiempo  considerados  dignos  de  padecer  persecución  por  la  justicia, 
y  notamos  el  maravilloso  afecto  de  devoción  y  de  amor  de  que 
tan  fuertemente  animado  está  el  pueblo  cristiano  en  todas  las  regio¬ 
nes  de  la  tierra,  y  que  con  ímpetu  tan  unánime  viene  impulsado 
hácia  esta -Santa  Sede.  Y  como  quiera  que  estos  dones  se  nos  otor¬ 
gan  sin  merecimiento  alguno  de  nuestra  parte,  Nos  nos  hallamos 
verdaderamente  sin  fuerzas  proporcionadas  para  dar  á  Dios  las 
gracias  que  con  tan  justo  título  le  son  debidas. 

Por  lo  cual,  mientras  pedimos  á  la  Inmaculada  Virgen  Madre 
de  Dios  que  nos  enseñe  á  rendir  gloria  al  Altísimo  con  aquel  mis¬ 
mo  espíritu  con  que  ella  le  rindió  con  las  sublimes  palabras:  Fecit 
mihi  magna  qui potens  est ,  con  todo  corazón  os  rogamos.  Vene¬ 
rables  Hermanos,  que  eleveis  con  Nos  al  Todopoderoso  cánticos  é 
himnos  de  alabanza  y  de  acción  de  gracias,  junto  con  los  fieles 
confiados  á  vuestros  cuidados.  Engrandeced  conmigo  al  Señor, 
diremos  con  las  palabras  de  León  Magno,  y  exaltemos  diariamente 
su  nombre,  á  fin  de  que  toda  la  gloria  de  las  gracias  y  misericor¬ 
dias  que  recibamos,  se  conviertan  en  loor  de  su  Autor.  Significad 
á  vuestros  pueblos  nuestra  ardiente  caridad  y  el  vivo  reconoci¬ 
miento  de  nuestro  ánimo  por  los  ilustres  testimonios  de  su  filial 
piedad  hácia  Nos,  por  los  obsequios  por  tanto  tiempo  y  con  tanta 
perseverancia  prestados.  Por  lo  tanto,  Nos,  en  cuanto  á  lo  que  á 
Nos  atañe,  pudiendo  repetir  las  palabras  del  Real  Profeta:  Íncola- 
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tus  meus  prolongatus  est,  tenemos  necesidad  del  auxilio  de  vues¬ 
tras  oraciones  para  conseguir  la  fuerza  y  la  confianza  de  devolver 
nuestra  alma  al  Pontífice  de  los  Pastores,  en  cuyo  seno  está  el  re¬ 
frigerio  de  los  males  de  esta  turbulenta  y  laboriosa  vida,  y  el  bien¬ 
aventurado  puerto  de  la  eterna  paz  y  tranquilidad. 

Y  á  fin  de  que  se  conviertan  en  mayor  gloria  de  Dios  cuantos 
beneficios  por  bondad  suya  han  redundado  de  nuestro  pontificado, 
abriendo  en  esta  ocasión  el  tesoro  de  las  gracias  espirituales,  os 
acordamos,  Venerables  Hermanos,  con  nuestra  autoridad  apostó¬ 
lica  la  facultad  de  dar  en  vuestras  respectivas  diócesis,  el  dia  dé- 
cimosesto  ó  el  vigésimoprimero  de  este  mes,  ó  en  cualquier  otro 
dia  que  establezcáis  á  vuestro  arbitrio,  la  bendición  papal  con  las 
aplicaciones  de  la  indulgencia  plenaria  en  la  forma  acostumbrada 
por  la  Iglesia. 

Deseando  ademas  proveer  al  espiritual  alimento  de  los  fieles,  á 
tenor  de  las  presentes  Letras,  concedemos  en  el  Señor  que  todos  los 
fieles,  tanto  seglares  como  regulares,  de  ambos  sexos,  cualquiera 

3ue  sea  el  lugar  en  que  residan  de  vuestra  diócesis,  que,  confesa¬ 
os  y  comulgados,  hayan  rogado  á  Dios  devotamente  por  la  con¬ 
cordia  de  los  príncipes  cristianos,  estirpacion  de  las  herejías  y 
exaltación  de  la  Santa  Madre  iglesia,  en  el  mismo  dia  que  vos,  por 
autoridad  nuestra,  hayais  escogido  y  designado  para  dar  la  susodi¬ 
cha  bendición,  ó  en  las  diócesis  en  que  la  Sede  catedral  esté  vacante 
haya  sido  escogido  y  designado  por  los  vicarios  capitulares  que  os 
sucedan  pro  lempore,  puedan  y  logren  conseguir  indulgencia  ple¬ 
naria  de  todos  sus  pecados.  No  dudamos  que  en  esta  ocasión  el 
pueblo  cristiano  acudirá  mas  eficazmente  escitado  á  orar,  y  que 
multiplicadas  así  las  oraciones,  se  hagan  merecedores  de  obtener 
aquella  misericordia  que  la  vista  de  tantos  males  presentes  no  nos 
permite  dejar  de  implorar. 

Entre  tanto,  Venerables  Hermanos,  pedimos  á  Dios  Omnipo¬ 
tente  constancia,  celestial  esperanza,  y  toda  consideración;  y  prue¬ 
ba  y  testimonio  de  nuestra  particular  benevolencia  sea  nuestra 
apostólica  bendición  ,  que  á  vosotros,  al  clero  y  al  pueblo  que  res¬ 
pectivamente  os  está  encomendado,  damos  con  plena  abundancia 
de  nuestro  corazón. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma  el  dia  4  de  junio,  consagrado  á  la 
Santísima  Trinidad  ,  del  año  1871,  vigésimoquinto  de  nuestro 
pontificado. 

Pío,  Papa  IX. 
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PREPARACION  PARA  LA  CELEBRACION  DEL  JUBILEO  Pon¬ 
tificio  en  EL  MUNDO  CATÓLICO. 

En  Bélgica. 

Con  el  epígrafe  de  El  16  de  Junio ,  trae  El  Bien  Público  de 
Gante  el  siguiente  artículo: 

«Bélgica  se  prepara  á  festejar  dignamente  el  Jubileo  del  vigésimo- 
quinto  aniversario  del  pontificado  de  Nuestro  Santo  Padre  el  Papa 
Pió  IX.  El  16  de  junio  olvidaremos  por  un  momento  la  cautividad  de 
Pió  IX  y  el  duelo  de  la  Iglesia,  para  no  pensar  sino  en  el  glorioso  ani¬ 
versario  que  unirá  al  mundo  católico  en  una  misma  oración  y  en  los 
mismos  fervientes  votos. 

»En  todas  las  poblaciones  de  Bélgica  se  trabaja  en  los  preparativos 
de  esta  solemnidad,  única  en  los  anales  de  la  cristiandad,  escitando 
singularmente  la  piedad  de  los  fieles  la  coincidencia  de  la  fiesta  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  el  Jubileo  pontificio,  de  manera  que 
la  incomparable  fiesta  del  16  de  junio  se  inaugurará  al  pie  de  los  al¬ 
tares  con  el  banquete  eucarístico. 

»En  la  diócesis  de  Gante  se  celebrará  el  Jubileo  de  la  manera  si¬ 
guiente: 

»Misa  solemne  y  comunión  general  en  todas  las  iglesias  y  capillas. 

»En  Gante,  en  la  magnífica  catedral  de  San  Bavon,  misa  pontifical 
y  sermón. 

»Por  la  noche  iluminación  general  en  todas  las  ciudades  y  pueblos 
de  nuestra  Flandes. 

»Los  católicos  de  la  diócesis  de  Gante  se  asociarán  á  las  manifesta¬ 
ciones  públicas  que  tendrán  lugar  en  dicho  dia. 

>>La  provincia  de  Flandes  tendrá  una  numerosa  representación  en 
la  diputación  belga  que  irá  á  Roma  para  llevar  al  Papa  nuestras  feli¬ 
citaciones  y  ofrendas. 

»Por  iniciativa  de  piadosas  cristianas  se  trata  de  ofrecer  á  Su  San¬ 
tidad  una  espléndida  tiara,  para  lo  cual  muchas  de  ellas  han  ofrecido 
sus  mejores  alhajas  y  piedras  preciosas  para  adornar  la  triple  corona 
de  aquel  en  quien  saludamos  con  mas  amor  que  nunca  la  paternidad , 
el  sacerdocio  y  la  realepa.  Un  artífice  de  reputación  europea  está 
encargado  de  la  ejecución  de  esta  riquísima  joya,  cuyo  dibujo  está 
trazado  según  la  tiara  pintada  por  Fray  Beato  Angélico  en  los  frescos 
de  la  capilla  de  San  Nicolás  V  en  el  Vaticano. 

»No  necesitamos  escitar  á  nuestros  lectores  para  asociarse  á  la  her¬ 
mosa  solemnidad  del  16  de  junio.  Dia  de  oración  y  de  alegría,  será  la 
fiesta  de  los  niños  y  de  los  viejos,  de  los  pobres  y  de  los  ricos;  de 
todas  las  edades  y  condiciones.» 

En  Italia. 

La  Voce  della  Verita ,  órgano  de  la  Sociedad  romana  para  los  in¬ 
tereses  católicos,  dice  que  esta  Sociedad  ha  nombrado  una  comisión 
para  que  se  ponga  en  relación  con  las  asociaciones  católicas  del  es- 
tranjero,  y  añade : 
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«Como  en  la  ocasión  del  próximo  Jubileo  pontificio  de  nuestro 
Santísimo  Padre  Pió  IX  vendrán  á  Roma  muchas  comisiones  de  los 
diversos  países  de  Europa,  aquella  comisión  ha  creído  de  su  deber 
trabajar  especialmente  para  que  las  comisiones  estranjeras,  al  llegar 
á  Roma,  sean  recibidas  y  acogidas  por  amigos  y  hermanos,  como  lo 
son  todos  los  miembros  de  nuestra  Sociedad,  lo  cual  será  en  estremo 
grato  y  ventajoso  á  los  católicos  estranjeros. 

»En  conformidad  con  esto,  se  escribirá  á  las  principales  socieda¬ 
des  católicas  de  Europa  para  que  hagan  saber  á  las  comisiones  que 
vengan,  los  nombres  de  los  individuos  de  nuestra  Sociedad  que  com- 

{•onen  la  mencionada  comisión,  á  los  cuales  se  podrán  dirigir  á  su 
legada  para  tener  asistencia,  noticias  y  servicios  durante  su  perma¬ 
nencia  en  Roma.  Hallándose  en  nuestra  Sociedad  varios  estranjeros, 
se  ha  procurado  que  formen  parte  de  ella  ;  y  así,  cada  comisión  es- 
tranjera  será  asistida  por  compatriotas  suyos.» 

Los  principales  señores  que  componen  la  comisión  mencionada, 
son:  presidente,  D.  Eugenio  de  Principi  Ruspoli ;  vicepresidente, 
Mons.  Edmondo  Stonor ;  secretario,  Comm.  Filipp  Frezza  ;  Maure 
Lenti,  Comm.  Emilio  de  Torres,  barón  di  Nagel ,  reverendo  rector 
del  Colegio  Belga,  Comm.  Carlos  Descemct,  Colonnello  Cropt  y  barón 
Shonberg. 

—Escriben  de  Nápoles  que  los  católicos  de  aquella  gran  ciudad 
enviarán  al  Papa  50,000  liras  del  Dinero  de  San  Pedro  y  una  silla  ges¬ 
tatoria  que  costará  8,000  liras. 

— Una  nueva  donación  de  Bolonia  para  el  Santo  Padre  consiste  en 
unas  sandalias  rojas  recamadas  de  oro  y  adornadas  de  brillantes. 

— La  comisión  de  Bolonia,  fundada  pará  el  Jubileo  pontificio,  tra¬ 
baja  con  admirable  ardor.  Ofrecerá  al  Sumo  Pontífice  un  álbum  cu¬ 
bierto  de  firmas  de  todas  las  clases  sociales. 

— Según  el  Genio  Cattolico ,  la  ciudad  de  Reggio  prepara  un  rico 
álbum  de  firmas  de  cuantos  católicos  quieran  dar  público  testimonio 
de  su  amor  al  Pontificado. 

— En  Florencia  se  ha  establecido  una  comisión  para  organizar  las 
solemnes  manifestaciones  de  amor  y  respeto  al  Papa,  que  tendrán 
lugar  desde  los  dias  16  al  21  de  junio. 

En  Inglaterra. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Westminster  ha  pasado  una  circular  al  clero 
de  su  diócesis,  disponiendo  que  en  todas  las  iglesias  y  capillas  se  ce¬ 
lebren  magníficas  funciones  y  procesiones  en  los  dias  16,  17  y  18  de 
junio,  y  encargándole  que  anuncie  á  los  fieles,  desde  el  pulpito,  un 
suceso  tan  fausto  y  estraordinario  en  la  historia  de  los  Pontífices,  y 
que  ademas  les  anime  á  celebrar  una  comunión  general  durante  el 
triduo  por  la  intención  de  Su  Santidad.  Pió  IX  acaba  de  conceder  a 
todos  los  jóvenes  de  ambos  sexos  en  Inglaterra  y  Escocia,  menores 
ue  treinta  años,  una  indulgencia  plenaria,  para  el  cuarto  domingo  de 
Pentecostés.  En  la  numerosa  comisión  de  jóvenes  católicos  que  hoy 
roismo  sale  de  Lóndres  para  felicitar  al  Papa,  van  representantes  de 
todos  los  colegios  católicos  de  Inglaterra. 

Aparte  del  Dinero  de  San  Pedro  y  los  demas  cuantiosos  donati- 
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vos  que  ya  han  enviado  á  Su  Santidad  los  católicos  ingleses,  la  actual 
comisión  lleva  para  la  fiesta  del  Jubileo  pontificio  15,000  duros,  valor 
de  las  ofrendas  de  la  juventud  esclusivamente. 

Los  jóvenes  del  colegio  de  San  Gárlos  tuvieron  la  hermosa  idea  de 
suplicar  al  rector  que  enviara  de  limosna  áSu  Santidad  lo  que  debía 
gastarse  en  la  compra  de  premios  para  los  exámenes  en  este  mes. 
Sabedor  el  duque  de  Norfoik  de  tan  noble  resolución,  al  momento 
ofreció  costear  de  su  bolsillo  los  premios  á  los  estudiantes. 

Ademas  van  á  Roma  una  comisión  de  señoras,  portadora  de  un 
mensaje  y  de  cuantiosas  ofrendas,  y  otra  de  sacerdotes,  que  lleva  un 
mensaje  suscrito  por  todo  el  clero  de  Inglaterra. 

—El  16  de  junio  llegará  á  Roma  una  diputación  de  la  Juventud 
católica  inglesa,  presidida  por  el  vizconde  de  Campden,  hijo'  y  here¬ 
dero  del  conde  de  Gainsborough. 

Trátase  de  enviar  también  otra  diputación  irlandesa,  cuyo  inicia¬ 
dor  será  lord  Granard. 


En  Austria. 

El  consejo  de  administración  de  los  ferro-carriles  del  Sud  de 
Austria  ha  acordado  unánimemente  rebajar  el  50  por  100  de  los  bi¬ 
lletes  para  las  espediciones  preparadas  en  el  imperio  para  asistir  á  las 
funciones  del  vigésimoquinto  aniversario  de  Pió  IX  en  Roma. 

Lo  mismo  quiso  hacer  el  consejo  del  ferro-carril  de  Venecia,  pero 
lo  ha  prohibido  el  gobierno  piamontés. 

— El  príncipe  Hohenlohe,  gran  canciller  del  imperio  austríaco,  ha 
recibido  la  misión  de  ir  á  Roma  para  presentar  al  Papa  una  carta 
autógrafa  del  Emperador  Francisco  José,  felicitando  al  Pontífice  con 
motivo  del  vigésimoquinto  aniversario  de  su  pontificado. 

— De  la  diócesis  de  San  Hipólito,  en  Austria,  ha  salido  una  dipu¬ 
tación  encargada  de  poner  á  los  pies  de  Su  Santidad  una  felicitación 
con  numerosas  firmas,  22,000  francos  en  oro,  y  600  liras  en  obliga¬ 
ciones  del  empréstito  pontificio. 

En  Francia. 

Los  católicos  franceses,  á  pesar  de  sus  infortunios  y  calamidades, 
enviarán  á  Roma  el  16  de  junio  una  numerosa  comisión,  presidida 
por  el  Obispo  de  Nevers,  portadora  de  un  mensaje  de  amor  y  adhe¬ 
sión  al  Pontífice. 

—Circula  actualmente  en  Francia  una  felicitación  de  los  franceses 
á  Pío  IX,  en  la  cual  se  leen  las  siguientes  elocuentísimas  palabras: 
«Francia  ofrece  á  Vuestra  Santidad  sus  votos,  su  arrepentimiento  y 
sus  esperanzas.  El  gobierno  la  ha  hecho  faltar  á  la  misión  que  Dips  le 
había  dado  desde  Carlo-Magno,  y  ha  sido  castigado  con  ella.  Por  ha¬ 
ber  dejado  repartir  los  Estados-Pontificios, nuestra  infortunada  patria 
ha  sido  repartida. 

»Nuestros  desastres  empezaron  el  dia  del  abandono  en  Roma,  y  no 
terminarán  hasta  el  dia  en  que  volvamos  á  tomar  bajo  nuestra  guarda 
á  la  Santa  Sede.» 

Este  documento  será  entregado  al  Papa  el  16  del  mes  actual, 
vigésimoquinto  aniversario  de  su  pontificado. 
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En  Alemania. 

En  Padeborn  son  muy  numerosas  las  reuniones  para  la  fiesta  del 
jubileo  pontificio.  El  presidente  del  círculo  de  San  Miguel  ha  organi¬ 
zado  una  cuestación  para  el  Dinero  de  San  Pedro. 

El  Obispo  ha  ordenado  se  celebre  un  triduo,  y  el  21  de  mayo  pre¬ 
sidió  una  reunión  popular  muy  numerosa,  en  la  que  el  comité  propu¬ 
so  su  programa.  Una  comisión  especial  se  ocupa  en  decorar  las  plazas 
públicas.  Los  habitantes  de  la  ciudad  rivalizan  en  adornarlas  facha¬ 
das  de  sus  casas.  El  celo  incomparable  que  anima  á  esta  ciudad  nos 
hace  esperar  una  demostración  de  las  mas  brillantes. 

En  Wurtzburgo  (Baviera)  las  señoras  han  formado  una  junta  en¬ 
cargada  de  recoger  ofrendas  para  el  jubileo  pontificio. 

Las  señoras  de  Wurtzburgo  han  organizado  una  gran  lotería  en 
beneficio  del  Papa.  Han  recogido  infinidad  de  objetos  preciosos  y  han 
colocado  200,000  billetes,  que  darán  un  beneficio  de  20,000  florines. 

El  círculo  católico  aleman  de  Boston  (Estados-Unidos)  ha  acordado 
hacer  una  manifestación  el  10  de  junio  para  celebrar  el  aniversario 
del  Papa.  En  el  programa  figura  una  procesión  solemne  y  una  comu¬ 
nión  general. 

— Numerosas  asociaciones  católicas  de  Alemania  envían  comisio¬ 
nes  á  Roma  con  motivo  del  aniversario  pontificio,  y  presididas  por  el 
príncipe  de  Loewenstein.  Al  felicitar  á  Su  Santidad  piensan  poner  en 
sus  manos  una  petición  con  millares  de  firmas,  solicitando  se  sirva 
declarar  fiesta  de  primera  clase  la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que 
coincide  con  el  aniversario  de  su  elevación  al  Solio  pontificio. 

—En  Viena  el  dia  18  todo  el  clero  de  la  ciudad  y  los  arrabales  se 
dirigirá  procesionalmente  á  las  nueve  de  la  mañana  á  la  catedral  para 
asistir  á  la  misa  solemne  que  se  ha  de  celebrar. 

— El  mensaje  que  los  católicos  de  Posen  dirigen  á  Su  Santidad,  va 
suscrito  por  400,000  firmas. 


En  Holanda. 

Los  católicos  holandeses  envían  á  Roma  para  el  dia  16  de  junio 
una  comisión  de  ocho  personas  de  las  principales  familias,  portadora 
de  mas  de  cien  mil  florines,  y  de  una  protesta  de  adhesión  á  Pió  IX, 
cuyas  firmas  forman  doce  volúmenes  en  folio. 

En  España. 

Peregrinación  por  el  Papa  al  santuario  de  San  Magín. 

Al  Boletín  eclesiástico  del  arzobispado  de  Tarragona  acompaña 
un  llamamiento  á  los  católicos  para  que  acudan  á  la  solemne  pere¬ 
grinación  que  se  ha  de  celebrar  el  dia  21  del  corriente.  Del  programa 
de  la  fiesta  que  se  prepara  copiamos  lo  siguiente: 

«Se  suplica  á  los  reverendos  curas  párrocos  se  sirvan  encarecer  á 
sus  feligreses  la  importancia  de  dicho  acto,  escitándoles  á  practicarlo 
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con  espíritu  de  devoción,  y  con  santa  modestia  en  todo  su  porte,  po¬ 
niéndose  para  este  efecto  de  conformidad  con  las  respectivas  autori¬ 
dades  locales,  especialmente  al  organizar  las  procesiones. 

»A1  llegar  estas  (que  podrán  componerse,  salvo  mejor  parecer,  del 
reverendo  párroco  vestido  con  capa  pluvial  blanca ,  autoridades  loca¬ 
les,  y  de  los  feligreses  de  ambos  sexos,  precedidos  todos  de  la  cruz 
parroquial  y  un  pendón  únicamente) ,  serán  recibidas  por  una  comi¬ 
sión  de  reverendos  sacerdotes  nombrados  al  efecto  por  el  reverendo 
cura  párroco  de  San  Magín,  dirigiéndose  al  templo. 

»A  las  diez  menos  cuarto  se  reorganizarán  todas  las  procesiones 
formando  de  consuno  la  gran  procesión  ,  que  se  encaminará  hacia  la 
espaciosa  llanura  cerca  de  la  fuente  histórica  del  Santo,  en  cuyo  sitio, 
y  al  aire  libre,  se  cantará  á  toda  orquesta  una  solemne  misa,  siendo  el 
celebrante  el  muy  ilustre  señor  vicario  capitular ,  ú  otro  reverendo 
sacerdote  que  le  represente,  ocupando  la  sagrada  cátedra  un  célebre 
y  elocuente  orador.  Concluida  la  misa,  se  entonará  un  solemne  Te 
Deum;  finado  el  cual,  se  dará  por  el  muy  ilustre  señor  vicario  capi¬ 
tular  la  bendición  papal ,  que  se  espera  alcanzar  del  bondadoso  Pon¬ 
tífice,  pidiéndola  por  medio  de  telégrama. 

»A  las  dos  y  media  de  la  tarde  en  punto  se  cantará  una  Salve  de 
despedida  á  la  Virgen,  regresando  en  seguida  á  sus  respectivas  par¬ 
roquias. 

»Siendo  tan  públicas  y  notorias  las  estrecheces  de  nuestro  angus¬ 
tiado  Pontífice,  se  hará  una  cuestación  que  haga  mas  y  mas  ostensible 
el  interes  que  merece  á  sus  amantes  hijos  su  aflictiva  situación.') 

También  tenemos  noticia  de  que  se  prepara  otra  gran  peregrina¬ 
ción  al  santuario  de  la  Virgen  del  Valle,  cerca  de  Toledo. 

— Los  Prelados  siguen  publicando  Pastorales  y  circulares  disponien¬ 
do  grandes  fiestas  en  sus  diócesis:  hoy  hemos  recibido  la  del  eminen¬ 
tísimo  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  ,  las  de  los  Sres.  Obispos 
de  Cuenca,  Calahorra  y  Oviedo,  y  las  de  los  Gobernadores  eclesiásti¬ 
cos  de  Barbastro,  Huesca  y  León:  todas  ellas  son  entusiastas,  elocuen¬ 
tes;  todas  están  animadas  del  mas  ferviente  amor  á  Pió  IX. 

El  Sr.  Obispo  de  Cuenca  se  propone  que  su  amada  diócesis  figure 
entre  las  primeras  del  mundo  en  sus  pruebas  de  amor  al  Pontífice,  y 
lo  conseguirá  si  sus  fieles  diocesanos  corresponden  á  su  llamamiento 
y  al  siguiente  programa  : 

«Dia  15.  Repique  general  de  campanas  anunciando  el  comienzo 
del  triduo  solemnísimo  en  el  inmediato. 

16.  Por  la  mañana  ,  misa  solemnísima  con  esposicion  de  Su 
Divina  Majestad  bajo  el  grandiosísimo  pabellón  del  monumento  que 
se  colocara  en  la  capilla  mayor,  y  profusa  iluminación;  por  la  tarde, 
vísperas,  completas ,  maitines  y  laudes  solemnísimos  ,  también  con 
esposicion.  A  todos  estos  actos  Nos  haremos  un  deber  en  asistir ,  así 
como  á  los  subsiguientes. 

*Dia  17.  Todo  como  el  anterior,  aplicando  estas  solemnidades  á 
la  consecución  del  triunfo  y  paz  de  la  Iglesia,  de  la  pacificación  de 
la  Europa  y  salvación  de  las  sociedades  civiles  amenazadas,  estirpa- 
cion  de  las  herejías  y  concordia  entre  los  príncipes  cristianos. 

»Dia  18.  El  mas  solemne  de  todo :  á  las  siete  de  la  mañana  misa 
de  comunión  general  en  la  capilla  mayor,  que  celebraremos  Nos  mis- 
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mo  ;  á  las  nueve  y  media  misa  conventual  solemnísima,  á  que  asisti¬ 
remos  de  medio  pontifical,  pronunciando  en  la  propia  forma  el  cor¬ 
respondiente  panegírico ;  por  la  tarde  vísperas  y  completas  con  gran 
solemnidad,  y  á  seguida  procesión  general,  en  la  que  tomarán  parte 
todas  las  parroquias  y  hermandades  de  la  ciudad,  haciendo  corte  á  la 
santa  y  milagrosa  imágen  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario. 

»La  carrera  estará  enramada  y  adornada  con  varios  arcos  triunfa¬ 
les,  así  como  las  casas  y  balcones  engalanados  del  mejor  modo  posi¬ 
ble,  según  las  facultades  de  sus  moradores  ;  mientras  otros,  llevados 
de  su  religioso  entusiasmo,  que  ya  hoy  les  tiene  en  actitud  febril, 
completarán  el  cuadro  con  diferentes  juegos  pirotécnicos.  Tampoco 
faltarán  en  la  procesión  los  variados  acordes  y  armonías  de  la  música. 
Y  esperamos  que  asistan  á  ella  y  demas  actos  las  dignas  autoridades 
á  quienes  hemos  tenido  el  honor  de  invitar. 

»Fuera  de  esto,  en  las  tres  noches  se  iluminarán  estraordinaria- 
mente  las  fachadas  de  la  catedral,  palacio  y  Seminario;  é  invitamos á 
nuestro  amadísimo  pueblo  conquense,  con  todo  el  ardor  de  nuestro 
celo  y  con  toda  la  confianza  que  su  cariño  nos  inspira,  á  que,  secun¬ 
dando  nuestros  propósitos,  iluminen  las  fachadas  de  sus  casas  en  las 
tres  noches  mencionadas.  También  seria  de  desear  que  se  encendie¬ 
sen  hogueras  en  las  calles  y  plazas  en  que  fuera  dable;  en  las  casas  de 
campo  por  sus  moradores,  y  en  las  montañas  por  los  pastores  en  sus 
majadas.» 

El  Sr.  Obispo  de  Cuenca  quiere  que,  en  lo  posible,  se  cumpla  este 
programa  en  todas  las  ciudades,  villas  y  aldeas,  si  no  con  igual  mag¬ 
nificencia,  con  igual  diligencia,  esmero,  fervor  y  celo. 

En  Córdoba,  el  Sr.  Obispo,  el  clero  y  la  Asociación  de  católicos 
preparan  un  solemnísimo  y  grandioso  triduo,  y  así  en  muchas  po¬ 
blaciones. 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  acaba  de  publicar 
una  circular  sobre  este  asunto,  disponiendo  solemnes  cultos  en  su 
dióces’s,  y  otra  con  igual  objeto  el  Gobernador  eclesiástico  de  Tara- 
zona;  y  hemos  recibido  también  el-programa  de  las  magníficas  fiestas 
que  se  preparan  en  Murcia  y  Gerona,  donde  clero  y  pueblo  despliegan 
grandísimo  entusiasmo  para  que  las  procesiones  é  iluminaciones  sean 
nunca  vistas.  En  Gerona,  la  catedral  y  el  Palacio  episcopal  serán  de¬ 
corados  de  un  modo  sorprendente,  según  nos  dicen  de  aquella  capi¬ 
tal.  Respecto  á  los  preparativos  que  se  hacen  en  Tarragona,  dice  El 
Tarraconense: 

«Anoche  se  reunió  la  comisión  organizadora  de  los  festejos  con 
que  se  trata  de  solemnizar  el  vigésimoquinto  aniversario  de  la  eleva¬ 
ción  de  Su  Santidad  al  Solio  Pontificio,  y  cada  una  de  las  secciones 
dió  cuenta  del  resultado  de  su  cometido.  Por  la  relación  que  hizo  la 
de  ornamentación  interior  y  esterior  de  la  catedral,  el  grandioso  tem¬ 
plo  presentará  un  aspecto  nunca  visto,  cumpliéndonos  añadir  que  en 
las  funciones  religiosas  se  desplegará  una  pompa  inusitada.  El  resul¬ 
tado  de  la  cuestación  ha  superado  las  esperanzas  de  las  varias  seccio¬ 
nes  destinadas  á  ella. 

»En  la  reunión  reinó  el  mayor  entusiasmo,  y  cuando  estaba  á 
punto  de  disolverse,  se  supo  que  varias  personas  que  han  tenido  á 
bien  callar  sus  nombres  se  ofrecían  á  cubrir  los  gastos  que  no  pudie- 


sen  serlo  completamente  con  el  producto  de  la  suscricion  y  cuesta¬ 
ción,  noticia  que  se  supo  con  el  mayor  agrado.» 

En  Segovia,  secundando  los  deseos  del  Prelado  ,  algunos  habitan¬ 
tes  han  publicado  una  invitación  en  la  que  escitan  á  sus  compatriotas 
á  que  contribuyan  á  celebrar  la  solemnísima  función  que  se  dispone 
en  la  catedral.  Según  el  programa  que  hemos  visto ,  el  17  á  las  doce 
se  anunciará  la  fiesta  con  repique  general  de  campanas  ,  y  por  la  tar¬ 
de,  á  las  cinco ,  se  llevará  procesionalmente  la  imágen  de  la  Purísima 
Concepción  desde  la  Sala  capitular  á  la  capilla  mayor,  donde  se  can¬ 
tará  una  solemne  Salve. 

El  18  por  la  mañana  habrá  misa  de  comunión,  después  procesión 
por  el  interior  de  la  catedral ,  y  luego  misa  sacramental ,  en  la  que 
predicará  el  Sr.  Infante,  maestrescuela  de  aquella  santa  iglesia.  La 
misa  terminará  con  un  solemne  Te  Deum  ,  y  desde  entonces  estará 
espuesta  ¡a  Divina  Majestad  ,  velando  continuamente  veinticinco  per¬ 
sonas,  hasta  que  por  la  tarde  se  haga  la  reserva,  después  de  la  cual  se 
cantará  la  Salve.  La  catedral  estará  primorosamente  adornada  é  ilu¬ 
minada,  y  se  espera  de  la  piedad  de  los  habitantes  que  todas  las  casas 
se  adornen  é  iluminen. 

La  Asociación  de  Católicos  de  Salamanca  dispone  un  solemne 
triduo  los  dias  16,  17  y  18  en  la  iglesia  de  la  Clerecía,  é  invita  al  pue¬ 
blo  á  que,  ademas  de  acudir  á  los  templos,  demuestre  su  júbilo  con 
festejos.  Él  18  será  la  gran  fiesta  religiosa,  con  sermón  y  Te  Deum. 

En  Sevilla,  ademas  de  las  funciones  de  la  catedral,  la  Juventud 
Católica  celebrará  otra  en  la  parroquia  del  Salvador,  y  por  la  noche 
sesión  estraordinaria  solemnísima  en  los  salones  de  la  Academia;  para 
una  v  otra  fiesta  ha  publicado  una  preciosa  invitación  á  la  católica 
Sevilla,  que  por  falta  de  espacio  no  podemos  insertar. 

Vizcaya,  y  especialmente  Bilbao,  se  aprestan  á  solemnizar  con 
esplendor  este  fausto  suceso  de  la  Iglesia  católica. 

En  Oviedo  se  preparan  funciones  religiosas  y  populares,  dignas 
de  la  fe  del  pueblo  asturiano. 

En  Valencia  el  Sr.  Arzobispo  ha  publicado  una  Pastoral,  en  la  que 
dispone  se  celebren  fiestas  desde  el  16  al  21.  En  el  primero  de  estos 
dias  celebrará  S.  E.  misa  solemne,  con  esposicion  del  Santísimo 
Sacramento  todo  el  dia,  y  en  los  siguientes  se  harán  varias  fiestas  en 
otras  iglesias.  El  Sr.  Arzobispo  concede  ochenta  dias  de  indulgencia, 
é  invita  á  todos  á  que  adornen  sus  casas. 

En  toda  Cataluña  reina  gran  animación  para  solemnizar  estos 
dias;  en  la  catedral  de  Barcelona  se  hacen  grandes  preparativos  para 
la  fiesta  del  16,  que  será  tan  magnífica  y  esplendorosa  cual  nunca  se 
ha  visto:  por  la  tarde  saldrá  de  la  catedral  una  procesión,  que  se  espe¬ 
ra  sea  muy  concurrida,  para  ir  á  saludar  á  la  Virgen  de  la  Merced  en 
su  iglesia,  y  después  de  entregarle,  en  nombre  de  la  ciudad  de  que  es 
Patrona,  el  precioso  cetro  de  oro  que  la  piedad  de  los  barceloneses  le 
dedica,  y  de  pedirle  que  siga  protegiendo  á  Pió  IX,  regresará  á  la  san¬ 
ta  iglesia  por  las  principales  calles  de  esta  capital. 

En  Sabadell  se  preparan  grandes  y  magníficas  fiestas. 

En  Manresa  el  sábado  al  medio  dia, ^  la  música  ,  las  campanas  y  la 
tronada ,  que  es  el  grito  de  viva  y  alegría  popular  tradicional  en  Man¬ 
tesa,  anunciarán  la  fiesta,  que  en  la  iglesia  de  La  Seo  principiará  á  las 
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siete  de  la  tarde  coa  las  completas  á  toda  orquesta.  El  templo  será 
iluminado  con  profusión  cual  jamás  se  haya  visto.  La  comisión  ha 
formado  su  diseño  con  2,500  luces.  Las  cofradías  y  devotos  decorarán 
sus  capillas.  Por  la  noche  del  sábado  y  domingo,  el  arbolado  será  ilu¬ 
minado  á  la  veneciana.  La  puerta  y  el  campanario  serán  coronados  de 
luces,  y  encima  las  llaves  y  la  tiara.  El  disparo  de  veinticinco  bombas 
con  los  destellos  de  luces  de  bengala  alegrarán  la  oscuridad  de  la  no¬ 
che.  La  aurora  del  naciente  domingo  será  saludada  con  veinticinco 
cañonazos.  En  seguida  se  celebrarán  los  divinos  Oficios,  y  terminados 
estos,  otra  tronada  anunciará  á  los  pobres  la  hora  de  la  distribución 
de  la  abundante  sopa  que  se  les  prepara.  Por  la  tarde  se  cantará  el 
Te  Deum,  y  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo  Secramento, 

Ni  espacio  ni  tiempo  tenemos  para  enumerar  todas  las  manifesta¬ 
ciones  de  pública  piedad  y  regocijo  que  se  preparan  estos  dias.  Nues¬ 
tra  alma  alégrase  al  ver  las  muestras  de  entusiasmo  religioso  que  da 
España,  y  complácese  al  volver  la  vista  hácia  este  espectáculo  de  fe, 
de  unión  y  de  amor  de  un  pueblo  que  celebra  la  dicha  de  su  Padre. 

— En  Madrid  sigue  trabajando  activamente  la  comisión  encargada 
de  preparar  los  festejos.  Anteanoche  celebró  una  junta  en  los  salones 
de  la  Juventud  católica,  á  la  que  asistieron  representantes  de  todas  las 
asociaciones,  hermandades  y  cofradías.  Todas  se  comprometieron  á 
asistir  á  la  procesión  que  el  domingo  por  la  tarde  saldrá  de  San  Isi¬ 
dro,  y  que  será  sin  disputa  la  mas  numerosa  que  se  conozca.  Para  su¬ 
fragar  los  gastos  sigue  abierta  la  suscricion  en  los  Estudios  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Católicos,  Cuesta  de  Santo  Domingo,  8,  y  en  la  Juventud 
católica,  Concepción  Gerónima,  7,  principal;  ademas,  varios  acadé¬ 
micos  de  esta  Soc'icdad  recorren  las  principales  casas  de  Madrid  para 
allegar  recursos  y  escitar  á  que  se  adornen  é  iluminen  las  casas  el 
dia  18. 

Esperamos  que  el  pueblo  de  Madrid  sea  digno  de  estar  al  frente 
de  la  católica  España. 

— En  Murcia  se  han  puesto  de  acuerdo  todas  las  corporaciones, 
asociaciones  y  hermandades,  y  publicado  un  programa  ,  del  cual  es¬ 
tragamos  lo  siguiente :  . 

«El  16  del  corriente,  aniversario  de  la  elección  de  Pió  IX,  se  diri¬ 
girá  á  Su  Santidad,  en  nombre  de  la  católica  ciudad  de  Murcia  un 
telégrama,  espresando  la  alegría  de  todos  los  fieles  y  pidiéndole  su 
apostólica  bendición. 

»E1  dia  17,  al  alba,  se  hará  un  repique  general  de  campanas  en 
todas  las  iglesias  de  la  ciudad:  dos  bandas  de  música,  partiendo  desde 
la  catedral,  discurrirán  por  todas  las  parroquias  y  calles  principales 
de  la  ciudad  en  los  dos  dias  y  noches  del  17  y  18. 

»Las  torres  de  las  parroquias  serán  decorosamente  iluminadas  en 
las  noches  del  17  y  18,  colocándose  en  la  esbelta  y  elevada  de  la  ca¬ 
tedral  la  iluminación  grande  titulada  de  la  Fuen-Santa. 

»Los  vecinos  todos  serán  invitados  á  iluminar  sus  balcones  en  las 
propias  noches,  y  á  decorarlos  con  colgaduras  el  domingo  18. 

»En  este  dia,  por  la  mañana,  á  la  hora  de  las  nueve,  se  celebrara 
en  la  catedral  una  solemne  función  con  Te  Deum ,  misa,  sermón  y 
bendición  del  Santísimo. 

*Por  la  tarde,  á  las  cinco,  saldrá  de  la  santa  iglesia  una  magnifica 
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procesión,  precedida  de  los  batidores  y  una  banda  de  música,  á  la  que 
concurrirán  el  Illmo.  Cabildo,  cuerpo  de  beneficiados  de  la  catedral, 
todos  los  reverendos  curas  párrocos  acompañados  del  clero  asignado 
á  sus  parroquias,  llevando  los  santos  titulares  de  ellas,  las  sacramen¬ 
tales  y  todas  las  demas  cofradías  y  hermandades  con  sus  estandartes, 
hachas  ó  velas  encendidas ,  á  las  que.  presidirá,  llevada  en  un  carro 
triunfal,  la  imagen  de  la  Purísima  Concepción,  la  Reina  del  cielo  y 
la  tierra,  la  protectora  del  gran  Pontífice  Pió  IX. 

»Para  conseguir  el  segundo  objeto,  que  es  acudir  al  remedio  de 
las  necesidades  pecuniarias  de  nuestro  bondadoso  y  afligido  Padre, 
tanto  las  corporaciones  como  los  particulares  serán  invitados  á  con¬ 
tribuir  con  el  óbolo  de  la  caridad,  ya  por  el  conducto  de  la  Junta  ge¬ 
neral,  ya  por  las  comisiones  parroquiales,  ó  ya  por  las  conferencias 
de  señoras  y  de  las  Hijas  y  Siervas  de  María.» 


MENSAJE  DEL  EXCMO.  É  ILLMO.  SR.  OBISPO  DE  JAEN  Á  'SU 

SANTIDAD  CON  MOTIVO  DEL  VIGÉSIMOQUINTO  ANO  DE  SU  FELIZ  PON¬ 
TIFICADO. 

Beatísimo  Padre  :  La  divina  Providencia,  que  conduce  los  sucesos 
humanos  á  fines  de  ordinario  imprevistos  para  los  hombres,  viene 
dilatando  la  preciosa  vida  de  Vuestra  Santidad  con  sorpresa  de  las 
gentes,  muchas  veces  alarmadas,  y  con  no  menos  sorpresa  de  las 
sectas  atrevidas. 

Toca  ya  vuestro  feliz  pontificado  el  año  vigésimoquinto  de  una 
existencia  igualmente  feliz  que  laboriosa,  durante  la  cual  la  santa  fe 
católica  se  ha  dilatado  de  una  manera  consoladora,  llevando  á  regio¬ 
nes  apartadas  el  conocimiento  de  Jesucristo,  Maestro  divino  de  las 
naciones,  y  plantando  como  de  nuevo  en  el  corazón  de  pueblos  disi¬ 
pados  el  árbol  que  florece  en  la  verdad  de  la  caridad  de  que  habló 
el  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

En  medio  de  tan  gloriosas  fatigas  y  de  celo  tan  ardiente  ha  visto 
el  mundo  entero  cómo  las  pasiones  concertadas  combinaban  contra 
Vos,  Augusto  Ungido,  la  forma  y  el  hecho  de  un  parricidio,  ver¬ 
güenza  del  siglo  xix  y  oprobio  de  la  justicia  con  que  mereceis  ser  ce¬ 
lebrado.  Ni  han  tenido  los  invasores  de  vuestros  santos  derechos  y 
de  la  respetabilidad  de  vuestra  casa  el  sentimiento  de  la  admiración 
hacia  vuestra  grandeza  y  hermosura,  ni  otro  género  de  sentimiento 
que  siempre  va  unido  á  la  honradez  natural :  el  trivial  sentimiento  de 
la  razón  despreocupada. 

A  todo  esto,  ni  flaquea  vuestra  constancia,  ni  puede  desfallecer  el 
ánimo  de  un  Pontífice  que  mira  con  lástima  y  bendice  con  unción 
de  Padre  á  los  mismos  que,  erguidos  de  soberbia  y  ebrios  de  pasión, 
guardan  la  persona  del  Vicario  de  Jesucristo  bajo  la  custodia  de  rece¬ 
losos  carceleros  y  de  asalariados  ministros. 

Vos,  Santísimo  Padre,  que  parecía  no  habíais  ocupado  la  Cátedra 
de  San  Pedro  sino  para  dilatar  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra,  pre¬ 
dicando  y  enviando  operarios  de  la  divina  palabra  á  los  países  mas 
lejanos,  confirmando  á  vuestros  Hermanos  los  Obispos  del  universo, 
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esplicando  y  declarando  la  verdad  católica  ,  habéis  dado  ejemplos  bri¬ 
llantes  de  magnanimidad,  de  santa  abnegación  y  de  inquebrantable 
firmeza,  conciliando  de  un  modo  admirable  la  mansedumbre  y  la 
energía. 

El  mundo  os  contempla  ádmirado;  el  cielo  parece  rasgarse  á  vues¬ 
tro  levantar  de  ojos  y  al  abrir  vuestros  brazos;  los  poderosos  de  la 
tierra,  no  pudiendo  imitar  vuestra  grandeza,  acuden  á  celebrarla;  las 
tribus  buscan  en  santa  peregrinación  al  Hombre  providencial ,  y  la 
tierra  conmovida  vuelve  al  prisionero  del  Vaticano  su  vista  conturba¬ 
da,  en  ademan  de  implorar  el  dulce  consuelo  de  la  bendición  para 
las  naciones,  unas  desvalidas,  otras  lastimosamente  deshechas. 

También  el  Obispo  que  suscribe  mira  hácia  Vos,  Beatísimo  Padre, 
é  interpretando  los  sentimientos  de  su  cabildo  catedral,  de  su  Semi¬ 
nario,  del  clero  todo,  de  las  religiosas  y  del  pueblo  fiel,  envía  á  Vues¬ 
tra  Santidad  la  felicitación  íntima  con  que  los  buenos  hijos  celebran 
el  aniversario  vigésimoquinto  del  infalible  magisterio  que  por  insti¬ 
tución  divina  ejerceis  entre  los  hombres,  pidiendo  ademas  al  Omnipo¬ 
tente  dilate  vuestro  glorioso  pontificado  largos  años,  para  gozo  del 
cielo  y  regocijo  de  la  Iglesia  católica. 

Postrado  á  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  pide  de  nuevo  y  espera 
la  bendición  apostólica  para  sí  y  para  la  grey  cuya  guarda  y  apacen¬ 
tamiento  le  encomendásteis. — Beatísimo  Padre. — Antolin  ,  Obispo 
de  Jaén. — Jaén,  en  España ,  Dominica  infraoctava  de  la  Ascensión 
del  Señor,  año  1871. 


CIRCULARES  DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  SOBRE  EL 

JUBILEO  PONTIFICIO. 

Todos  los  Obispos  españoles  han  espedido  elocuentes  Pastorales 
sobre  este  importantísimo  acontecimiento,  disponiendo  funciones  para 
su  celebración.  Basadas  todas  y  todo  en  el  mismo  espíritu  de  unidad, 
nos  limitamos  á  insertar  las  siguientes : 

Circular  del  Sr.  Arzobispo  de  Granada. 

Se  aproxima  ya,  amados  hijos  nuestros,  un  grande  y  fausto 
acontecimiento  que  tiene  en  ansiosa  y  alegre  espectativa  a  mas  de 
200.000, OCO  de  católicos  esparcidos  sobre  la  faz  de  la  tierra,  y  que  es 
esperado  aun  por  los  que  no  lo  son  con  cierta  curiosidad  interesante; 
acontecimiento  que  ,  si  llega  á  realizarse ,  como  esperamos  en  el  Se¬ 
ñor  ,  será  el  primero  de  su  clase  que  se  registre  en  los  anales  de  la 
Iglesia  y  del  Pontificado:  tal  es  el  vigésimoquinto  aniversario  del  glo¬ 
rioso  pontificado  de  Pió  IX,  nuestro  amantísimo  Padre ,  que  esta  pró¬ 
ximo  á  cumplirse. 

En  efecto,  amados  hijos  nuestros.  No  ignoráis  ciertamente  que 
en  16  de  junio  de  1846  ,  á  los  pocos  dias  de  haber  bajado  á  la  tumba 
cargado  de  años  y  de  penas  el  esclarecido  Pontífice  Gregorio  XVI,  de 
feliz  y  santísima  memoria,  fue  llamado  á  sucederle  en  la  sagrada  Cá¬ 
tedra  de  San  Pedro  por  el  voto  unánime  de  los  Emmos.  y  Rmos.  Car- 
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denales  reunidos  en  Cónclave,  el  sabio,  virtuoso  y  simpático  Cardenal 
Juan  María  Mastai-Ferretti,  Arzobispo  de  Imola,  que  tomó  el  nombre 
de  Pió  IX,  con  el  que  fue  frenéticamente  aclamado  por  el  pueblo  ro¬ 
mano  el  21  de  junio  ,  que  fue  el  dia  de  su  coronación  ,  y  con  el  que 
desde  entonces  hasta  hoy  ha  sido  y  es  ensalzado  y  venerado  en  todo  el 
mundo  aun  por  sus  mismos  enemigos.  Y  como  quiera  que  en  el  mo¬ 
mento  mismo  en  que  se  terminó  y  publicó  la  elección  canónica  del 
Cónclave  ,  quedó  ya  investido  el  electo  de  la  altísima  dignidad  de 
Pontífice  Romano  y  de  la  autoridad  suprema  para  regir  y  gobernar  la 
Iglesia  universal ,  resulta  que  el  dia  16  del  próximo  mes  de  junio, 
viernes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  cumplirá  Pió  IX  el  año  vigési- 
moquinto  de  su  no  menos  ilustre  y  glorioso  que  ditícil  y  laborioso 
pontificado,  si,  como  esperamos  de  la  divina  clemencia  ,  conserva  su 
preciosa  existencia  hasta  ese  dia ,  que  para  toda  la  cristiandad  será 
fausto  y  memorable. 

Y  á  la  verdad  ,  amados  hijos  nuestros ,  es  preciso  reconocer  y 
confesar  que  Dios  parece  que  se  ha  complacido  y  se  complace  en  dis¬ 
tinguir  y  señalar  á  Pió  IX  entre  todos  los  sucesores  de  San  Pedro ,  no 
solo  por  los  importantísimos  actos  y  estraordinarios  acontecimientos 
que  ilustran  su  reinado  ,  sino  hasta  por  la  larga  y  nunca  vista  dura¬ 
ción  de  su  pontificado.  En  el  dia  31  de  diciembre  último  superó  ya 
Pió  IX  el  tiempo  del  pontificado  de  su  glorioso  predecesor  Pió  VI ,  el 
Papa  que  mas  había  vivido  después  de  San  Pedro,  pues  ocupó  su  sa¬ 
grada  Cátedra  veinticuatro  años,  seis  meses  y  catorce  dias,  trascurri¬ 
dos  desde  el  15  de  febrero  de  1775,  en  que  fue  elegido,  hasta  el  29  de 
agosto  de  1799,  en  que  murió  lleno  de  penas  y  merecimientos  en  la 
emigración  y  en  el  destierro...  Hoy  es  ya  Pió  IX,  entre  todos  los  Pon¬ 
tífices  que  han  sucedido  á  San  Pedro,  el  que  mas  tiempo  ha  regido  la 
Iglesia  universal :  si  llega  hasta  el  16  de  junio  próximo,  como  espera¬ 
mos,  habrá  cumplido  los  veinticinco  años  del  pontificado  del  mismo 
San  Pedro  en  Roma;  y  si  después  quiere  Dios  prolongar  su  vida  has¬ 
ta  el  24  de  agosto  de  este  año,  habrá  superado  todos  los  dias  del  bien- 
aventurado  Apóstol ,  que  después  de  haber  regido  por  siete  años  la 
Iglesia  patriarcal  de  Antioquía,  trasladó  á  Roma  su  suprema  Cátedra 
Apostólica  ,  y  la  ocupó  veinticinco  años,  dos  meaes  y  siete  dias  hasta 
su  glorioso  martirio  sufrido  en  tiempo  del  Emperador  Nerón  :  y  en¬ 
tonces  habría  quedado  sin  efecto  por  primera  vez  en  Pió  IX  el  Non 
videbis  dies  Petri ,  que  se  dice  á  los  Pontífices  en  la  ceremonia  de  su 
coronación,  y  que,  si  no  tiene  certidumbre  de  fe,  la  ha  tenido  de  he¬ 
cho  hasta  de  ahora. 

Pues  bien,  amados  hijos  nuestros:  como  quiera  que  entre  los 
doscientos  cincuenta  y  siete  Papas  que  han  ocupado  la  Cátedra  de 
San  Pedro  ninguno  hasta  de  ahora  ha  llenado  los  dias  de  este  Santo 
Apóstol,  ni  cumplido  los  veinticinco  años  de  su  pontificado,  los  Pre¬ 
lados  y  cabildos,  el  clero  secular  y  regular,  las  congregaciones  y  aso¬ 
ciaciones  religiosas  de  ambps  sexos  y  los  católicos  en  general  de  todo 
el  orbe  se  mueven  y  agitan  con  sobrada  razón  en  estos  dias ,  y  están 
desplegando  por  do  quiera  una  actividad  imponderable  en  hacer  los 
preparativos  necesarios  para  celebrar  con  la  mayor  solemnidad  y  con 
el  mas  ferviente  entusiasmo  religioso  el  aniversario  vigésimoquinto 
del  pontificado  de  Pió  IX,  este  acontecimiento  verdaderamente  pro- 


-  759  - 

videncial,  estraordinario  y  único  en  los  diez  y  nueve  siglos  que  abarca 
la  historia  de  la  Iglesia. 

Nuestra  muy  amada  España,  la  nación  visitada  por  la  Santísima 
Virgen  María  en  el  prodigioso  Pilar  de  Zaragoza,  y  evangelizada  por 
el  Apóstol  Santiago;  la  nación  católica  por  escelencia  ó  hija  predi¬ 
lecta  de  los  Romanos  Pontífices ,  no  podía  mostrarse  indiferente  ni 
retraída  en  vista  de  tan  estraordinario  suceso,  ni  dejar  de  manifestar 
una  vez  mas  con  todo  el  ardor  de  su  fe  y  de  su  nobilísimo  carácter 
su  inquebrantable  adhesión  á  la  Silla  Apostólica  y  el  vivísimo  interes 
que  le  inspiran  las  glorias  y  triunfos  del  inmortal  Pió  IX  ,  y  mas  hoy 
que  le  ve  inicua  y  sacrilegamente  despojado  de  su  legítima  soberanía 
temporal ,  circunvalado  de  enemigos  y  privado  de,  la  libertad  é  inde¬ 
pendencia  que  necesita  para  regir  y  gobernar  la  Iglesia  universal.  Así 
es  que  mientras  muchos  Prelados  y  cabildos  de  nuestra  ínclita  nación 
ordenan  y  preparan  solemnidades  y  cultos  especiales  para  celebrar 
con  el  debido  esplendor  el  fausto  acontecimiento  que  esperamos ,  las 
Asociaciones  de  Católicos  que  tanto  bien  están  haciendo  en  todas  par¬ 
tes,  las  interesantes  academias  de  la  Juventud  católica  de  España, 
honra  y  prez  de  nuestro  suelo  y  germen  preciosísimo  de  la  regenera¬ 
ción  moral  de  nuestra  patria  infortunada,  y  otras  asociaciones  reli¬ 
giosas  que  no  nos  es  posible  mencionar  aquí ,  están  haciendo  loables 
y  eficacísimos  esfuerzos  para  que  los  católicos  españoles  figurerf  dig¬ 
namente  y  se  distingan  y  brillen  entre  todos  los  del  orbe  en  el  vigé- 
simoquinto  aniversario  del  pontificado  de  Pió  IX,  y  para  que  la  ilus¬ 
tre  víctima  de  la  impía  Revolución  cosmopolita  esperimente  en  tan- 
fausto  dia  en  su  triste  aunque  dorada  prisión  del  Vaticano  los  mara¬ 
villosos  efectos  de  la  fe  pura  y  del  filial  y  ardoroso  afecto  que  le 
guarda  todavía  la  España  de  Santiago  y  San  Fernando ,  la  España  de 
Recaredo  y  de  los  Reyes  Católicos... 

Por  lo  tanto,  deseando  Nos  ardientemente  que  nuestro  muy  amado 
clero  y  pueblo  fiel  de  la  religiosísima  ciudad  y  archidiócesis  de  Gra¬ 
nada,  que  indignamente  regimos,  secunden  desde  luego  este  movi¬ 
miento  general  y  saludable  que  escita  entre  todos  los  católicos  del 
orbe  la  proximidad  del  vigésimoquinto  aniversario  del  pontificado  de 
Pió  IX ,  y  considerando  muy  justo  y  conveniente  que  tanto  el  Prelado 
como  su  respetable  cabildo  metropolitano  sean  los  primeros  en  im- 

Kulsar  y  dirigir  este  movimiento  con  su  palabra  y  con  su  ejemplo, 
emos  dispuesto  que  en  los  dias  16,  17  y  18  del  próximo  mes  de  junio 
se  celebre  en  nuestra  santa  iglesia  catedral  basílica,  con  la  solemnidad 
y  pompa  que  permitan  los  escasos  recursos  de  su  fábrica  y  las  limos¬ 
nas  y  donativos  que  para  ello  ofrecieren  los  fieles,  un  devotísimo  tri¬ 
duo  de  alabanzas  y  oraciones  al  sacratísimo  Corazón  de  Jesús  sacra¬ 
mentado,  ya  para  rendirle  las  debidas  acciones  de  gracias  por  los  in¬ 
numerables  y  singularísimos  favores  que  se  ha  dignado  dispensar  á 
nuestro  gran  Pontífice  Pió  IX,  y  en  el  y  por  él  á  todo  el  orbe  católico, 
ya  para  pedirle  por  su  inmensa  caridad  y  amor,  por  el  Corazón  purí¬ 
simo  de  su  Madre  Inmaculada ,  y  por  la  intercesión  del  escelso  Pa¬ 
triarca  San  José,  del  gloriosísimo  Arcángel  San  Miguel,  y  de  todos  los 
ángeles  tutelares  y  Santos  patronos  de  nuestra  nación  y  arzobispado, 
se  digne  conservar  la  salud  y  prolongar  la  preciosa  vida  de  Pío  IX,  no 
solo  hasta  que  llene  los  dias  del  Apóstol  San  Pedro,  sino  hasta  que 
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vea  y  veamos  todos  la  paz  de  la  Iglesia  y  del  mundo  conturbado,  y  un 
triunfo  esplendente  y  glorioso  de  la  Religión  católica  apostólica  ro¬ 
mana  y  de  la  Santa  Sede. 

Con  este  doble  y  piísimo  objeto  deseamos  que  se  celebren  triduos 
como  el  de  nuestra  Santa  Iglesia  en  todas  las  del  arzobispado,  y  da¬ 
mos  desde  luego  nuestra  bendición  y  licencia  para  que  así  se  haga 
donde  el  fervor  de  los  fieles  y  los  recursos  y  circunstancias  loca¬ 
les  lo  permitan;  pero  conociendo  la  escasez  y  penuria  en  que  se 
hallan  así  el  culto  y  clero  como  el  pueblo  de  nuestra  archidiócesis, 
no  nos  atrevemos  á  mandarlo;  y  nos  contentamos  con  disponer  y  or¬ 
denar  que  en  todas  las  iglesias  colegiales,  parroquiales  y  de  religiosas 
del  arzobispado,  en  dicho  dia  16  de  junio,  ó  en  el  del  domingo  inme¬ 
diato,  18  del  mismo,  si  en  alguna  parroquia  se  juzgase  mas  oportuno 
para  la  máyor  y  mas  cómoda  asistencia  de  los  fieles,  se  celebre  una 
fiesta  tan  solemne  como  los  recursos,  limosnas  y  circunstancias  loca¬ 
les  lo  permitan,  dedicada  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  por  los 
piadosos  fines  arriba  mencionados;  fiesta  que  los  párrocos  anuncia¬ 
rán  y  prepararán  de  antemano,  y  la  ordenarán  de  la  manera  siguiente: 
por  la  mañana  habrá  una  comunión  general  lo  mas  numerosa  y  con¬ 
currida  que  sea  posible;  á  la  hora  conveniente  se  manifestará  á 
S.  D.  M.,  que  permanecerá  espuesto  todo  el  dia,  se  celebrará  misa 
solemne  con  sermón  si  es  posible,  y  al  fin  de  ella  se  cantarán  el  TV 
Deum  con  las  preces  y  oraciones  que  se  designan  en  el  ritual  pro 
gratiarum  actione.  Por  la  tarde,  después  de  rezar  la  estación  y  una 
parte  del  santísimo  Rosario,  se  hará  alguna  piadosa  meditación  ó  plá¬ 
tica  alusiva  al  objeto  de  la  fiesta,  se  cantarán  las  Letanías  de  los  San¬ 
tos  con  las  preces  y  oraciones  correspondientes,  y  se  concluirá  con  el 
Santo  Dios ,  bendición  y  reserva  del  Santísimo  Sacramento. 

Los  párrocos  invitarán  en  nuestro  nombre  á  los  fieles  á  que  se  lle¬ 
guen  con  las  disposiciones  convenientes  á  la  sagrada  mesa  eucarística,  á 
que  concurran  á  la  mencionada  fiesta  con  devoción  y  recogimiento,  y 
á  que  velen  al  Señor  mientras  esté  manifiesto,  principalmente  en  las 
horas  que  median  entre  los  ejercicios  de  la  mañana  y  de  la  tarde, 
para  lo  cual  será  oportuno  que  se  señalen  turnos  de  personas  de  am¬ 
bos  sexos;  advirtiéndoles  ademas  que  les  concedemos  ochenta  dias  de 
indulgencia  por  cada  una  de  las  oraciones  y  devotos  ejercicios  que  en 
dicho  dia  se  practicaren. 

Las  limosnas  que  se  recaudaron  en  la  fiesta  de  San  José  y  siguen 
recaudándose  todavía  para  el  Santo  Padre,  procuraremos  que  le  sean 
presentadas  en  dicho  dia  con  una  felicitación  que  pensamos  dirigirle 
en  nombre  del  clero  y  pueblo  fiel  de  este  arzobispado. 

Mandamos  á  los  párrocos  que  lean  en  alta  v  clara  voz  esta  nues¬ 
tra  Carta  en  el  ofertorio  de  la  misa  del  primer  dia  festivo  que  haya  des¬ 
pués  que  la  reciban. 

Dada  en  nuestro  Palacio  arzobispal  de  Granada  á  25  de  mavo,  no¬ 
veno  aniversario  de  nuestra  consagración  episcopal,  de  1871.—  Bienve¬ 
nido,  Arzobispo  de  Granada. — Por  mandado  de  S.  E.  I.  el  Arzobispo 
mi  señor,  Dr.  Antonio  Sanche f  Arce,  chantre  secretario. 
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Circular  del  Sr.  Obispo  de  Avila. 

El  próximo  mes  de  junio  del  presente  año  será  de  profundas  y 
gratas  emociones  para  todos  los  corazones  católicos,  si,  como  espera¬ 
mos,  el  Señor  de  la  vida  continúa  conservando  incólume  la  muy 
preciosa  del  Soberano  Pontífice  que  actualmente  gobierna  con  tanta 
gloria  la  Iglesia.  El  dia  10  de  dicho  mes  será  el  vigésimoquinto  ani¬ 
versario  de  su  elección,  y  el  dia  21  el  de  su  coronación;  sucesos  am¬ 
bos  cuyo  recuerdo,  atendida  la  estraordinaria  prolongación  del  actual 
Pontífice  supremo,  las  ardientes  simpatías  que  por  su  carácter,  por 
sus  padecimientos  y  sus  glorias  ha  llegado  á  inspirar  el  angelical 
Pió  IX,  y  hasta  por  el  estado  de  cautiverio  á  que  vil  y  cruelmente  le 
ha  reducido  la  mano  sacrilega  de  la  impiedad,  está  ya  causando  un 
movimiento  general  en  los  espíritus  católicos,  y  preparando  consue¬ 
los  y  desagravios  solemnes  al  martirizado  corazón  del  augusto  prisio¬ 
nero  del  Vaticano.  En  Italia  ,  en  Bélgica ,  en  Holanda ,  en  toda  la 
Alemania,  en  las  Américas,  y  hasta  en  los  países  mas  apartados  de 
Poma,  se  preparan  actos  religiosos,  oraciones,  comuniones,  peregri¬ 
naciones,  ofrendas,  demostraciones,  en  fin,  de  piedad  y  de  amor  filial 
al  atribulado  Pontífice,  que  le  harán,  sino  olvidar,  continuar  al  menos 
llevando  con  santa  resignación  y  acción  de  gracias  la  pesadumbre  y 
amarguras  con  que  la  impiedad  atormenta  sus  últimos  años.  ¡Alabado 
sea  Dios  que  así  sabe  sacar  bien  del  mal,  y  valerse  para  avivar  la  fe  de 
sus  escogidos  de  los  mismos  medios  que  el  espíritu  del  error  y  del 
mal  emplea  para  sofocarla  y  cstingairla  en  el  mundo,  si  á  tanto  al¬ 
canzase  su  poder  y  su  audacia  diabólica! 

Y  nosotros,  españoles,  raza  de  santos,  estirpe  de  mártires...  ¿nos 
quedaremos  atras  en  esta  santa  y  pacífica  Cruzada  que  forman  nues¬ 
tros  hermanos  los  católicos  de  todo  el  mundo?  Nosotros,  para  quie¬ 
nes  el  actual  Pontífice,  heredero  del  espíritu  de  sus  antecesores,  tie¬ 
ne  siempre  en  el  corazón  afectos  de  singular  ternura,  y  en  los  labios 
palabras  de  muy  especial  cariño,  ¿nada  haremos  en  esta  ocasión  solem¬ 
ne  para  demostrarle  nuestra  filial  correspondencia?  ¿Apareceremos 
rebajados  y  empequeñecidos  entre  los  demas  pueblos  del  orbe  católi¬ 
co?....  ¡Oh!  Esto  seria  el  colmo  de  nuestras  desventuras;  seria  una 
prueba  de  haber  degenerado,  de  no  vivir  ya  del  espíritu  de  nuestros 
mayores;  de  haber  renunciado  á  la  gloria  de  cien  generaciones  queri¬ 
das  de  los  sucesores  de  San  Pedro  y  enriquecidas  por  las  bendiciones 
de  la  Iglesia. 

Somos  pobres,  es  verdad ;  pero  los  pobres  han  hecho  cosas  gran¬ 
des  en  el  mundo,  y  pueden  todavía  hacerlas,  si  aciertan  á  ponerse  en 
las  manos  de  Dios  y  á  ser  dóciles  y  humildes  instrqmcntos  de  sus  san¬ 
tos  designios.  La  pobreza  no  nos  ha  arrancado  el  corazón,  y  donde 
hay  un  corazón  grande,  allí  hay  un  gran  tesoro.  A  vuestros  corazones 
apelo;  á  sus  puertas  llamo  pidiendo,  como  otras  veces,  y  con  mas 
razón  y  mas  urgencia  que  otras  veces,  una  limosna  por  el  amor  de 
Dios  para  el  augusto  cautivo,  nuestro  Padre,  representante  y  Vicario 
de  nuestro  Dios:  limosna  de  sacrificios  y  oraciones  dirigidas  al  Om¬ 
nipotente  implorando  su  auxilio  en  favor  del  Padre  común  y  de  toda 
*a  Iglesia  con  él  afligida  y  ultrajada;  limosna  de  lágrimas  y  gemidos 
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del  corazón  que  penetren  el  corazón  de  Jesús,  divino  Esposo  y  Cabeza 
invisible  de  la  Iglesia,  y  hagan  brotar  de  él  raudales  de  misericordia 
y  paz;  limosna  de  plegarias  continuas  y  cada  dia  mas  fervientes  pi¬ 
diendo  al  que  habita  en  los  cielos  que  envíe  el  ángel  que  en  otro 
tiempo  rompió  las  cadenas  de  San  Pedro  á  poner  en  la  conveniente  y 
necesaria  libertad  á  su  venerable  Sucesor,  y  á  dar  con  esto  un  dia  de 
consuelo  á  la  Iglesia  santa,  de  reparación  á  sus  quebrantos,  y  de  salu¬ 
dable  lección  á  sus  ciegos  y  obstinados  enemigos  ;  limosna,  en  fin, 
pido  también,  ¿por  que  no  he  de  pedirla  ?  de  bienes,  de  recursos  tem¬ 
porales  para  un  Rey  despojado  inicuamente  de  lo  que  Dios  y  los  si¬ 
glos  habían  puesto  en  sus  manos  para  atender  al  gobierno  y  necesi¬ 
dades  espirituales,  y  á  las  temporales  muchas  veces,  de  200.000,000  de 
súbditos  estendidos  por  todo  el  orbe. 

^  Sí :  yo  os  pido  con  todo  el  esfuerzo  de  mi  alma  y  toda  el^ansia  de 
mi  corazón,  que  consagréis  una  parte,  siquiera  sea  bien  pequeña,  de  los 
bienes  que  Dios  haya  puesto  en  vuestras  manos  á  socorrer  las  necesi¬ 
dades  de  su  Vicario  en  la  tierra.  Así  lo  están  practicando  de  un  modo 
admirable  los  católicos  de  otros  países.  También  vosotros,  mis  muy 
amados  diocesanos,  lo  habéis  practicado  con  largueza  en  otras  oca¬ 
siones,  y  por  ello  os  ha  bendecido  mas  de  una  vez  el  amantísimo  Pa¬ 
dre.  ¡Oh!  ¡Y  quién  sabe  los  bienes  que  con  tales  bendiciones  os  ha¬ 
brán  venido,  y  de  'cuántos  males  os  habrán  ellas  libertado !  Y  pues 
sus  apuros  y  necesidades  continúan,  continuad  vosotros  ofreciéndole 
filiales  obsequios.  La  ocasión,  como  va  indicado,  es  ahora  oportuní¬ 
sima  por  razón  de  las  aniversarias  solemnidades  que  han  de  tener 
lugar  en  el  próximo  mes  de  junio.  Apresuraos,  pues,  todos  á  remitir 
vuestro  óbolo  para  tener  parte  en  la  gran  oblación  que  va  á  efec¬ 
tuar  toda  la  cristiandad  al  que  por  toda  la  cristiandad  vela,  ora  y 
sufre. 

Como  notáis,  os  pido  socorros  espirituales  y  temporales  en  favor 
del  Santo  Padre  y  bien  de  la  Iglesia.  Para  realizar  los  primeros,  creo 
muy  conveniente,  y  así  lo  encargo,  que  en  el  dia  16  del  próximo  junio 
en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  se 
cante  en  todas  las  iglesias  parroquiales  de  los  pueblos  en  que  solo 
haya  una,  y  en  las  de  religiosas  de  nuestra  diócesis,  misa  solemne,  y 
después  de  la  misma  el  Te  Dcum,  con  las  oraciones  de  costumbre,  y 
que  en  los  dias  18,  19  y  20  del  mismo  mes  se  hagan  rogativas  cantan¬ 
do  las  Letanías  de  los  Santos,  con  las  preces  ordinarias  y  la  oración 
pro  Papa.  En  el  dia  siguiente  21 ,  aniversario  de  la  coronación 
de  Su  Santidad ,  se  repetirá,  ademas  de  la  misa  solemne,  el  cántico 
del  Te  Deum  en  las  iglesias  indicadas.  En  los  pueblos  que  tengan 
mas  de  un  templo  parroquial  podrán  celebrarse  los  espresados  actos 
en  uno  solo  de  los  mismos,  poniéndose  los  párrocos  de  acuerdo  al 
efecto. 

Facultamos  á  los  párrocos  para  que  en  ambos  dias  10  y  21  puedan 
esponer  á  la  veneración  pública  el  Santísimo  Sacramento  durante  la 
misa  y  el  Te  Deum ,  si  cuentan  con  recursos  para  el  objeto,  y  á  con¬ 
dición  de  que  se  verifique  con  arreglo  en  todo  á  las  sagradas  rúbricas; 
y  lo  mismo  concedemos  á  las  comunidades  de  religiosas.  _ 

En  los  dias  intermedios  desde  el  16  hasta  el  21  inclusive,  podrán 
los  párrocos,  en  las  localidades  en  que  cuenten  con  recursos  de  fondos 
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del  culto,  ú  ofrecidos  por  los  fieles,  celebrar  un  triduo,  esponiendo  el 
Santísimo  durante  las  horas  que  creyeren  conveniente,  para  lo  cual 
les  autorizamos  en  la  forma  antes  espresada,  encareciendo  á  los  fieles 
la  apremiante  necesidad  de  orar  por  el  alivio  de  las  tribulaciones  de 
la  Iglesia,  y  muy  especialmente  por  la  vida,  salud  y  libertad  del  Santo 
Padre.  Rogamos  encarecidamente  á  los  párrocos  procuren  escitar  á 
los  fieles  á  la  confesión  y  comunión  en  esos  mismos  dias  para  lograr 
mas  fácilmente  que  sean  oidas  sus  oraciones.  No  nos  resolvemos  á 
mandarlo  ;  pero  con  toda  la  eficacia  que  nos  es  posible  recomenda¬ 
mos  á  sacerdotes  y  fieles  que  ayunen  en  uno,  al  menos,  de  esos  dias, 
en  señal  de  humildad  y  penitencia  y  en  reconocimiento  de  que  son 
nuestros  pecados  los  que  provocan  la  ira  del  Señor  y  detienen  el  brazo 
de  su  misericordia. 

En  esta  capital  acordaremos  con  nuestro  cabildo  catedral  lo  que  se 
haya  de  practicar.  En  los  conventos  de  religiosas  de  la  misma  se  prac¬ 
ticará  lo  antes  prevenido  por  regla  general  para  todos  los  de  la  dió¬ 
cesis. 

Desearía  que  en  los  espresados  dias  16  y  21  del  próximo  junio  que, 
Dios  mediante,  habrán  de  ser  de  gran  gozo  y  consuelo  para  la  Iglesia, 
no  obstante  las  grandes  amarguras  que  está  devorando,  se  manifestase 
en  las  poblaciones  de  toda  la  diócesis  esa  santa  alegría  á  la  manera 
que  se  verifica  en  las  mayores  y  mas  populares  solemnidades  religio¬ 
sas,  pero  en  todo  conforme  á  lo  que  nuestra  santa  Religión  prescribe 
ó  permite. 

Para  darlo  así  á  entender  á  los  fieles,  ademas  de  la  lectura  de  esta 
nuestra  Carta,  procurarán  los  párrocos  hacer  que  en  los  dias  prece¬ 
dentes  á  los  espresados  16  y  21  se  repiquen  todas  las  campanas  á  las 
doce,  y  por  la  tarde,  al  toque  de  oraciones,  dejando  á  la  espontaneidad 
de  los  fieles  otras  manifestaciones  como  iluminaciones,  etc.,  permiti¬ 
das  por  las  leyes. 

Respecto  a  la  limosna  material  que  imploro  para  socorrer  a!  Santo 
Padre,  los  párrocos  harán  la  debida  exhortación  á  sus  respectivos  fe¬ 
ligreses,  y  estos  podrán  entregar  lo  que  su  caridad  les  dicte,  bien  á 
los  mismos  párrocos,  bien  á  los  arciprestes  de  cada  partido,  ó  remi¬ 
tirlo  directamente  á  cualquiera  de  los  periódicos  religiosos  que  tienen 
suscricion  abierta  al  efecto,  ó  á  D.  Juan  Sánchez,  notario  mayor  de 
nuestro  tribunal  y  presidente  de  la  Asociación  de  Católicos  de  esta 
ciudad,  ó  á.  los  socios  de  la  Juventud  católica,  ó  á  nuestra  secretaría; 
á  la  cual,  ó  á  dicho  Sr.  Sánchez  podrán  remitir  los  señores  arciprestes 
y  demas  párrocos  lo  que  recolecten  de  los  fieles.  Quisiéramos  que  los 
que  deseen  practicar  esta  buena  obra  lo  verificasen  cuanto  antes,  por 
las  razones  ya  indicadas,  y  así  lo  suplicamos  con  el  mayor  encareci¬ 
miento.  Pronto,  pronto  ofrezca  cada  uno  lo  que  sus  facultades  le  per¬ 
mitan,  teniendo  presente  que  la  prontitud  en  dar  realza  el  acto  y 
puede  aumentar  su  mérito  delante  de  Dios.  Dad  pronto,  y  dad  con 
santa  alegría  lo  que  podáis  al  augusto  menesteroso,  y  mereceréis  mas 
y  mas  sus  bendiciones  y  las  de  Dios  en  cuyo  nombre  os  doy  la  mia 
con  paternal  afecto. 

Avila  20  de  mayo  de  1871.— Fr.  Fernando,  Obispo  de  Avila. — Por 
mandado  de  S.  E.  Illma.  el  Obispo  mi  señor,  Manuel  A.  Domin- 
gue y ,  canónigo  secretario. 
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DelSr.  Obispo  de  Sigílenla. 

Alguna  vez  pensamos ,  venerables  hermanos  y  queridos  hijos ,  es¬ 
cribiros  con  calma  y  estension  sobre  un  acontecimiento  que  el  mun¬ 
do  católico  aguarda  con  el  mas  devoto  interes,  y  que  á  todas  las  gen¬ 
tes  ha  de  llamar  la  atención  ;  pero,  engolfados  en  las  tareas  propias  de 
la  santa  visita  tras  larga  temporada  ,  nos  es  forzoso  limitar  nuestro 
designio  y  saludaros  con  premura  y  brevemente ,  toda  vez  que  se 
aproxima  á  paso  acelerado  ese  importante  suceso  á  que  aludimos  ,  y 
es  nada  menos  que  la  providencial  longevidad  apostólica  de  nuestro 
Santísimo  Padre  el  inmortal  Pió  IX.  En  efecto:  este 'Sumo  Sacerdote, 
según  la  elección  y  el  corazón  de  Dios;  este  Padre  amantísimo,  or¬ 
nato  verdadero  entre  los  mas  esclarecidos  personajes  de  la  tierra, 
hállase  muy  cercano  á  cumplir  el  aniversario  vigésimoquinto  de  su 
exaltación  al  Trono  del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Y  todo  ,  todo  in¬ 
duce  á  creer  que,  mediante  la  misericordia  divina  ,  seremos  testigos 
en  breve  término  de  un  espectáculo  nunca  visto ,  de  un  Pontífice 
reinante  que  toca  y  escede  los  dias  de  Pedro  sobre  la  tierra.  No  hay 
otro  ejemplar,  si  así  se  verifica,  en  la  serie  prolongada  de  los  siglos 
cristianos.  Y  cabalmente  viene  á  realizarse  tal  prodigio  y  ventura 
tanta  cuando  ocupa  la  cátedra  de  San  Pedro  el  Pontífice  magnáni¬ 
mo  á  quien  los  mas  implacables  enemigos  del  Papado  no  se  han  con¬ 
tentado  con  menos  que  decirle  unos:  «Beatísimo  Padre :  Un  solo  po¬ 
der  se  muestra  inamovible,  porque  se  eleva  sobre  los  fundamentos 
inconcusos  de  la  justicia:  este  es  el  vuestro.  El  nombre  de  Pió  IX  es 
la  vara  de  Moisés,  la  estrella  de  la  salud,  el  lema  disipador  de  todo 
odio  y  de  todo  inveterado  rencor.»  Otros  esclamaron  :  «La  magnani¬ 
midad  de  Gregorio  VII,  el  alma  ardiente  de  Julio  II ,  la  confianza  in¬ 
victa  de  Clemente  XíV  y  la  mansedumbre  intrépida  de  Pió  VII,  con¬ 
curren  unidas  en  Pió  IX.»  Otros  y  mil  otros  le  aclaman  canonizado 
en  vida  por  sus  virtudes  ,  le  caracterizan  por  ja  mas  estraordinaria  y 
admirable  aparición  de  nuestra  época;  y,  en  fin  ,  como  tantos  otros 
célebres  protestantes  le  titulan  una  gran  potencia,  y  le  creen  llamado 
á  restaurar  la  decrépita  Europa. 

Con  sobrada  razón,  pues,  la  Iglesia  universal ,  representada  en  su 
variada  y  vistosa  gerarquía  de  Pastores  y  fieles ,  recordando  aquellas 
palabras  magníficas  de  profético  entusiasmo  del  Rey  David  cuando 
esclamaba:  «Pueblos  y  naciones  del  mundo  entero  ,  aplaudid  con  las 
manos:  entregaos  delante  de  Dios  á  los  trasportes  del  mas  vivo  júbilo 
y  de  la  mas  santa  satisfacción,»  las  aplica  sin  vacilar  á  estos  momen¬ 
tos  supremos,  y  por  do  quiera  que  aspira  el  hálito  de  la  fe  cristiana, 
entre  tantos  millones  de  católicos  esparcidos  por  la  superficie  del  glo¬ 
bo,  aunque  en  diferentes  lenguas,  todos  creen,  confiesan  y  practican 
una  misma  doctrina,  una  misma  moral,  un  mismo  culto,  las  mismas 
oraciones,  los  mismos  sacrificios,  y  entonan  idénticos  himnos  de  ho¬ 
nor,  de  triunfo  y  de  esperanza  al  Pontífice  admirable  que  así  perpetúa 
por  divina  permisión  su  dulce  imperio  en  este  valle  de  lágrimas. 
Ahora  bien:  lo  que  nos  insta  deciros,  venerables  hermanos  y  queri¬ 
dos  hijos,  es  que  en  ese  prodigioso  concierto  de  suspiros,  plegarias  y 
ofrendas  en  que  ya  figuran  con  denuedo,  humildad  y  desprendimiento 
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las  asociaciones  católicas  y  las  de  jóvenes  ilustres  del  mismo  nobilísi¬ 
mo  título,  de  fuera  y  de  dentro  de  España,  tenemos  un  lugar  de  ri¬ 
gurosa  justicia.  Vengamos  á  ocuparle  sin  tardanza  ,  y  al  efecto  for¬ 
memos  coro  en  el  corriente  Jubileo  pontificio  con  nuestras  preces, 
festividades  y  dádivas.  Todo,  todo  tiende  en  el  catolicismo  á  la  uni¬ 
dad  mas  perfecta  entre  la  cabeza  y  los  miembros.  Confiamos  en  todas 
las  almas  verdaderamente  cristianas  que  harán  ostentación  de  ella 
con  tan  plausible  y  religioso  motivo. 

Venerables  sacerdotes,  esposas  queridas  del  Cordero  y  fieles  todos 
rescatados  á  tan  alto  precio:  pidamos  sin  desfallecer  á  nuestro  buen 
Padre  Jesús,  Pontífice  eterno,  poniendo  de  intercesora  á  María,  que 
nos  conserve  á  su  augusto  Vicario,  fiel  depositario  de  la  doctrina,  in¬ 
térprete  y  Maestro  infalible  de  los  divinos  oráculos,  y  vindicador  de 
su  ley.  Pidamos  que  le  conceda  la  gracia-  de  ver  coronadas  las  mara¬ 
villas  de  su  glorioso  pontificado  con  la  vuelta  suspirada  de  tantos  hi¬ 
jos  pródigos  á  la  casa  paterna,  y  que,  aleccionados  los  pueblos  y  los 
monarcas  con  tan  severa  instrucción,  á  todos  los  acoja  y  abrace,  lle¬ 
nando  de  gozo  al  cielo,  de  despecho  al  infierno,  y  á  la  tierra  de  asom¬ 
bro  y  consuelo. 

Procurando  tan  santos  designios,  tenemos  á  bien  disponer :  Prime¬ 
ro,  que  ademas  de  las  particulares  y  secretas  oraciones  de  los  fieles, 
en  las  cuales  no  ponemos  tasa  ni  medida,  se  rece  en  comunidad  el 
Santo  Rosario ,  con  sus  agregados  de  costumbre  ,  el  verso  litúrgico: 
Orcmus  pro  Pontífice  nostro  SanctO;  Dominus  coriservet  cum,  etc.,  y 
Oración  correspondiente:  Omnipotens  sempiterne  Deus ,  miserere  fá¬ 
mulo  tuo  Pontifici  Pío,  etc.,  en  todas  las  iglesias  parroquiales  y  de  las 
religiosas  de  nuestra  jurisdicción,  en  los  dias  1G,  17, 18, 19, 20  y  21  de 
junio  próximo.  Segundo,  en  este  último  se  cantará  en  las  mismas  una 
misa  solemne,  que  será  la  designada  para  el  18  de  enero,  ut  in  Cathe- 
dra  Sancti  Pctri¡  cum  oratione  pro  Papa :  Deus  omnium  fidelium ,  etc.; 
omissis  orationibus  Sanctorum  Petri  el  Pauli ;  con  esposicion  de  la 
divina  Eucaristía,  si  los  fondos  de  fábrica  ó  de  limosna  lo  permiten, 
terminando  la  función  con  el  Te  Dcum  en  acción  de  gracias  por  ha¬ 
ber  cumplido  nuestro  Santísimo  Padre  el  año  vigésimoquinto  de  su 
coronación  venturosa.  Tercero?  queda  abierta  desde  luego  en  la  resi¬ 
dencia  de  nuestros  amados  arciprestes,  y  bajo  la  dirección  y  custodia 
de  cada  uno  de  ellos,  la  oportuna  colecta  de  ofrendas  á  Pió  IX  en  el 
aniversario  vigésimoquinto  de  su  pontificado.  Cuarto  y  último,  con¬ 
cedemos  cuarenta  dias  de  indulgencia  por  cada  uno  de  los  actos  de 
piedad  y  desprendimiento  mencionados.  Corresponde  á  nuestros  ce¬ 
losos  cooperadores  comunicar  la  presente  exhortación  á  los  fieles,  y 
proceder  de  acuerdo  con  las  autoridades  locales  y  respectivos  ayunta¬ 
mientos,  á  fin  de  alcanzar  en  todo  el  éxito  mas  cumplido.  Nos  reser¬ 
vamos  las  gestiones  análogas  con  nuestro  Illmo.  Cabildo  catedral,  y 
se  anunciarán  oportunamente  las  solemnidades  con  tal  motivo  de 
nuestra  iglesia  matriz. 

Dada  en  santa  Pastoral  visita  de  Almazan  26  de  mayo  de  1871, 
vísima  festividad  déla  Reina  de  todos  los  Santos  y  Madre  del^  “ 
Hermoso.— Francisco  de  Paula,  Obispo  de  Sigücn^a. 
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Del  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

Nuestro  amadísimo  cabildo,  al  que  se  ha  asociado  la  muy  querida 
juventud  católica  de  Salamanca,  y  el  de  la  catedral  de  Ciudad  Rodri¬ 
go,  celebrarán  el  16  del  próximo  mes  de  junio  una  solemne  función 
religiosa  con  misa  y  Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso 
por  haber  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX,  felizmente  reinante,  cumplido 
el  año  vigésimoquinto  de  su  pontificado.  Este  suceso  extraordinario  lo 
solemnizaremos  en  aquel  dia,  Dios  mediante,  en  la  iglesia  de  la  par¬ 
roquia  en  donde  nos  hallemos  practicando  la  santa  pastoral  visita. 

Deseando  que  todoí  los  fieles  encomendados  á  nuestra  pastoral  so¬ 
licitud  tomen  parte  en  ese  admirable  y  universal  concierto  de  oracio¬ 
nes  y  alabanzas  á  Dios  por  tan  inesperado  acontecimiento,  encargamos 
á  los  curas  párrocos  y  superioras  de  comunidades  religiosas  de/  estos 
obispados,  dispongan  en  el  mismo  dia,  ó  para  el  domingo  inmediato, 
iguales  funciones  en  sus  respectivas  iglesias,  según  lo  permitan  sus  re¬ 
cursos;  y  les  autorizamos  para  esponer  en  ellas  á  S.  D.  M. 

Mucho  nos  alegraríamos  que  en  dichas  funciones  se  hiciera  una 
cuestación  á  favor  del  Santo  Padre,  que  gustoso  le  remitiríamos  como 
ofrenda  del  amor  de  nuestros  queridos  hijos;  pero  temiendo  ser  im¬ 
portunos  dictando  acerca  de  ella  mandato  especial,  nos  remitimos  á 
la  discreción  y  prudencia  de  nuestros  beneméritos  cooperadores,  para 
que  hagan  á  sus  feligreses  las  indicaciones  que  consideren  oportunas, 
y  remitan  su  resultado  á  nuestra  secretaría  de  cámara  y  gobierno, 
persuadidos  de  que  en  nombre  de  Su  Santidad  recibiremos  con  agra¬ 
decimiento  lo  que  se  reúna,  sea  poco,  sea  mucho. 

Dado  en  santa  pastoral  visita  de  San  Felices  de  los  Gallegos  á  28 
de  mayo  de  1871. — Fr.  Joaquín,  Obispo  de  Salamanca  y  administra¬ 
dor  apostólico  de  Ciudad- Rodrigo. 


Del  Sr.  Obispo  de  Tuy. 

Un  acontecimiento  estraordinarlo,  único  en  los  fastos  de  la  Iglesia 
católica,  absorbe  hoy  la  atención  ,  enardece  la  fe  y  reanima  la  espe¬ 
ranza  de  todo  el  mundo  católico.  Después  de  San  Pedro,  en  el  largo 

Íieríodo  de  diez  y  nueve  siglos,  ningún  Pontífice  ha  llegado  á  cumplir 
os  veinticinco  años  de  pontificado,  que  cumplirá,  si  es  voluntad  de 
Dios,  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  el  dia  16  del  próximo  mes  de 
junio;  suceso  estraordinario,  tanto  mas  admirable  cuanto  que  su  glo¬ 
rioso  y  largo  pontificado  viene  marcado  desde  su  origen  con  el  sello 
de  amargos  disgustos,  aquejado  siempre  de  sinsabores  y  sufrimientos, 
y  ofrece  terminar,  según  los  cálculos  humanos,  con  el  cúmulo  de  tri¬ 
bulaciones  á  que  le  ha  reducido  la  ambición  desmedida  ,  la  ingratitud 
monstruosa,  la  mas  enorme  injusticia. 

Pero  tengamos  fe,  hermanos  muy  amados;  y  pues  que  todo  parece 
providencial  en  este  gran  Pontífice,  ¿quién  sabe  si  en  los  inescrutables 
designios  de  la  divina  adorable  Providencia  estará  dispuesto  que  este 
célebre  pontificado,  tan  fecundo  desde  su  origen  en  sucesos  memora- 
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bles,  termine  con  otro  acontecimiento  todavía  mas  glorioso  ,  y  que, 
prolongando  el -Señor  según  su  voluntad  la  vida  del  venerable  y  atri¬ 
bulado  Anciano,  llegue  un  dia  á  alzarse  victorioso  desde  el  fondo  de 
la  tribulación  para  proclamar  á  la  faz  del  mundo  el  triunfo  de  la  Igle¬ 
sia  contra  sus  ingratos  perseguidores? 

Tal  es  el  ardiente  deseo,  el  voto  unánime  que  dirigen  al  cielo  los 
fieles  de  todo  el  orbe  católico,  y  solo  así  se  comprende  ese  entusiasmo 
tan  general  y  tan  espontáneo  ,  como  desconocido  en  la  historia  de  los 
siglos,  en  que  se  agita  hoy  el  mundo,  y  acreditan  de  un  modo  inequí¬ 
voco  las  numerosas  y  difíciles  peregrinaciones  que  llegan  á  Roma  des¬ 
de  los  paises  mas  remotos  de  la  tierra  ,  las  protestas  ,  los  mensajes  de 
adhesión  con  millares  y  millones  de  firmas,  los  entusiastas  y  calurosos 
discursos  de  tantas  Universidades  y  Academias ,  las  fervientes  plega¬ 
rias  que  se  elevan  á  Dios  desde  el  fondo  de  todos  los  santuarios  ,  los 
cuantiosos  donativos  de  las  ciudades  y  de  los  pueblos,  de  las  corpora¬ 
ciones  y  de  los  particulares,  como  testimonios  irrecusables  del  respe¬ 
to,  de  la  veneración  y  del  tierno  amor  con  que  sus  fieles  hijos  desean 
enjugar  las  lágrimas  y  calmar  las  penas  de  su  afligido  Padre  en  el  Vi- 
gésimoquinto  aniversario  de  su  exaltación  al  Solio  pontificio. 

Al  general  concierto  de  satisfacción  y  regocijo  con  que  el  mundo 
católico  se  prepara  para  celebrar  esta  gran  fiesta  de  familia ,  no  podia 
menos  de  asociarse  la  nación  española,  nuestra  católica  España ,  la 
hija  fiel  y  sumisa  de  la  Silla  Apostólica,  tan  entusiasta  admiradora  de 
las  glorias  de  su  amantísimo  Padre,  como  oprimida  de  dolor  ante  las 
humillaciones  y  amargas  penas  en  que  le  ve  sumido,  y  á  par  de  las 
plegarias  y  fervientes  oraciones  que  dirige  á  Dios  por  el  triunfo  de  la 
Iglesia  y  la  libertad  de  su  santo  Pontífice,  prepárase  para  entonar  en 
todos  sus  templos  cánticos  de  alegría  y  acción  de  gracias  en  el  fausto 
acontecimiento  de  su  vigésimoquinto  aniversario.  Seria,  pues, inju¬ 
rioso  dudar  del  ardiente  celo  con  que  se  asocian  á  esta  grandiosa  idea 
nuestros  amados  diocesanos,  que  a  nadie  ceden  en  la  firmeza  de  su  fe 
y  del  sentimiento  religioso,  y  que  tan  repetidas  pruebas  tienen  dadas 
de  su  profunda  adhesión  á  la  Silla  Apostólica  y  de  su  entrañable  amor 
al  inmortal  Pontífice  que  la  gobierna.  . 

Ya  la  benemérita  Academia  de  la  Juventud  católica  de  esta  capi¬ 
tal,  secundando  el  noble  y  muy  laudable  pensamiento  de  la  Superior 
de  Madrid,  ha  abierto  una  suscricion,  en  laque  han  tenido  la  gloria 
de  depositar  su  óbolo  los  fieles  de  la  ciudad  en  las  cinco  festividades 
del  mes  actual,  y  cuyos  productos,  que  viene  haciendo  públicos  en 
las  columnas  de  su  ilustrada  Revista,  hará  llegar  á  los  pies  del  Sobe¬ 
rano  Pontífice  por  los  medios  que  tiene  preparados. 

A  fin,  pues,  de  que  todos  nuestros  diocesanos  puedan  tomar  parte 
en  tan  plausible  acontecimiento,  exhortamos  á  los  señores  curas  pár¬ 
rocos  y  ecónomos  de  la  diócesis  á  que  en  el  citado  dia  16  celebren  una 
misa  solemne,  con  esposicion  de  S.  D.  M.  donde  las  circunstancias 
lo  permitan,  en  accion  de  gracias  al  Todopoderoso  por  el  privilegio 
especial  que  se  ha  dignado  conceder  á  su  actual  representante  en  la 
tierra,  y  dirigiendo  á  la  vez  fervorosas  preces  á  Dios  por  el  triunfo  de 
la  Iglesia  y  la  libertad  de  su  augusto  Jefe  y  Pastor.  Si  por  ser  día  de 
trabajo  el  16,  y  estar  los  fieles  ocupados  en  las  labores  del  campo,  que 
tanto  apremian  en  la  presente  estación,  creyeran  conveniente  los  se- 
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ñores  párrocos  trasladar  esta  solemnidad  al  inmediato  domingo  18, 
en  cuyo  dia  tendrá  lugar  en  nuestra  santa  iglesia  catedral,. podrán  ve¬ 
rificarlo,  á  fin  de  que  sea  mas  numerosa  la  concurrencia,  á  cuyo  obje¬ 
to  les  encargamos  que  en  el  próximo  domingo  lean  á  sus  feligreses 
esta  nuestra  circular,  estimulando  su  piedad  con  las  reflexiones  que 
les  sugiera  su  celo,  y  exhortándoles  en  nuestro  nombre  á  que.concur- 
ran  cuantos  puedan  á  la  sagrada  mesa,  para  que,  purificadas  sus  almas, 
sean  sus  oraciones  mas  aceptables  á  la  presencia  de  Dios,  y  ofrezcan 
también  el  óbolo  de  su  caridad  cada  uno  según  sus  facultades,  siquie¬ 
ra  sean  muy  exiguas,  que  no  por  eso  dejarán  de  ser  muy  aceptables  á 
Dios,  y  de  alivio  á  las  necesidades  de  nuestro  santo  Pontífice  y  atri¬ 
bulado  Padre,  cuyo  mayor  consuelo  es  el  amor  de  sus  fieles  hijos. 

Los  señores  párrocos  elegirán  dos  ó  mas  personas  de  las  mas  visi¬ 
bles  y  piadosas  de  la  población ,  suplicándolas  que  permanezcan  á  la 
puerta  del  templo  desde  antes  hasta  después  de  terminada  la  función, 
recogiendo  las  limosnas'  que  depositaren  los  fieles,  y  remitirán  desde 
luego  su  producto  á  nuestra  secretaría  de  cámara,  para  publicarlas  en 
el  Boletín  eclesiástico  de  la  diócesis  á  continuación  de  las  que  hoy  se 
insertan  como  recogidas  al  mismo  objeto,  y  dirigirlas  á  Su  Santidad 
por,conducto  de  la  Nunciatura  apostólica. 

Concedemos  cuarenta  dias  de  indulgenciad  los  que  asistieren  á 
esta  función  religiosa,  y  otros  cuarenta  á  los  que  recibieren  en  ese 
dia  la  sagrada  comunión. 

Palacio  episcopal  de  Tuy29  de  mayo  de  1871. — Ramón,  Obispo 
de  Tuy. 


CIRCULAR  DE  LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  LA  ASOCIACION  DE 

CATÓLICOS  ACERCA  DE  LA  CELEBRACION  DEL  PROXIMO  JUBILEO. 

Urgentísimo. — Hallándose  ya  próximo  el  dia  16  de  junio,  en  que 
debe  celebrarse  el  Jubileo  del  pontificado  de  nuestro  beatísimo  Padre 
el  Papa  Pió  IX,  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  Es¬ 
paña  invita  á  sus  asociados  y  demas  católicos  españoles  á  solemnizarlo 
en  cuanto  sea  posible  ,  ora  concurriendo  en  peregrinación  á  Roma 
para  asociarse  á  los  católicos  que  acuden  allá  de  todos  los  países  con 
tan  piadoso  objeto,  ó  bien  contribuyendo  con  sus  ofrendas  y  limos¬ 
nas  para  el  donativo  que  debe  hacerse  á  Su  Santidad  con  tan  plausible 
motivo. 

Esta  Junta  Superior  tiene  ya  reunidas  algunas  alhajas  para  la  lote¬ 
ría  que  se  verificará  en  Roma*  y  espera  reunir  mas  con  la  cooperación 
de  las  nobles  y  piadosas  señoras  á  las  cuales  ha  invitado  para  ello. 
Los  que  gusten  contribuir  con  algunas  pueden  depositarlas  hasta  el 
dia  l.°  de  junio  en  la  contaduría  del  Excmo.  señor  marques  de  Mira¬ 
bel,  vicepresidente  de  la  Junta  Superior,  calle  de  Procuradores,  nú- 
núm.  4  (frente  á  la  calle  Mayor),  de  diez  de  la  mañana  á  dos  de  la 
tarde,  y  en  la  secretaría  de  la  Junta  Superior  de  la  Asociación,  Cues¬ 
ta  de  Santo  Domingo,  núm.  8,  cuarto  principal. 

Igualmente  se  recibirán  en  los  mismos  puntos  todas  las  cantidades 
que  se  entreguen  para  el  donativo  á  Su  Santidad. 
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Las  personas  que  desearen  acudir  á  Roma  el  dia  16  del  próximo 
mes  de  junio,  deberán  procurar  salir  de  España  con  alguna  antici¬ 
pación,  tanto  en  el  caso  de  ir  por  tierra,  como  en  el  supuesto  de  que 
prefieran  ir  por  mar,  aprovechando  las  espediciones  de  los  vapores  de 
A.  López  á  Marsella,  y  los  de  las  Mensajerías  Imperiales  de  allí  á 
Civita-Vecchia.  Varios  navieros  españoles  han  sido  invitados  para  que 
procuren  preparar  alguna  espedicion  desde  Barcelona  á  Civita-Vec¬ 
chia;  y  si  lograse  la  Junta  que  alguno  de  ellos  se  decida  á  esta  em¬ 
presa,  lo  anunciará  oportunamente  por  los  periódicos. 

El  viaje  á  Roma  de  ida  y  vuelta  en  primera,  y  con  la  estancia  de 
quince  á  veinte  dias  en  la  Ciudad  Santa ,  se  puede  hacer  cómoda¬ 
mente  con  poco  mas  de  tres  mil  reales. 

La  Junta  Superior  escita  á  todas  las  provinciales,  de  distrito  y 
parroquiales  de  España  á  que  hagan  alguna  colecta  especial  en  lo 
que  resta  de  este  mes  y  en  los  primeros  dias  de  i  unió  ,  ó  desti¬ 
nen  alguna  parte  de  sus  fondos  para  aumentar  el  donativo  á  Su 
Santidad. 

Finalmente,  escita  á  todos  los  individuos  de  la  Asociación  de  Ca¬ 
tólicos  y  á  todos  los  católicos  españoles  que  por  sus  ocupaciones  ó 
falta  de  recursos  no  pueden  acudir  á  Roma,  á  unirse  en  espíritu,  á 
fin  de  solemnizar  ese  fausto  suceso  por  cuantos  medios  estén  á  su 
alcance,  acudiendo  aquel  dia  á  recibir  la  sagrada  comunión,  aplicán¬ 
dola  por  la  intención  de  Su  Santidad  y  por  la  independencia  y  liber¬ 
tad  de  la  ciudad  santa  de  Roma  y  de  lós  Estados-Pontificios.  Muchos 
católicos  piensan  solemnizar  esc  dia  adornando  con  colgaduras  los 
balcones  y  ventanas  de  sus  casas,  y  también  iluminándolos,  tanto  en 
aquella  noche  como  en  la  de  la  víspera.  Algunas  Juntas  preparan 
también  funciones  de  iglesia  con  este  motivo,  y  según  lo  permite 
el  estado  de  sus  fondos ,  y  esta  Superior  les  exhorta  á  que  hagan 
ambas  cosas. 

La  Junta  Superior  espera  que  los  individuos  de  la  Asociación 
procurarán  con  su  palabra  y  su  ejemplo  animar  á  todos  los  católicos 
á  que  cooperen  al  mayor  lucimiento  de  estas  funciones  de  modo  que 
la  católica  España  no  ceda  en  entusiasmo  á  los  demas  países  católi¬ 
cos,  y  acredite  su  amor,  respeto  y  filial  adhesión  á  nuestro  Santísimo 
Padre  el  Papa  Pió  IX  (Q.  D.  G.),  tanto  mas  querido  cuanto  mas 
atribulado. 

Madrid  5  de  mayo  de  1871. — El  vicepresidente,  Marques  de  Mi¬ 
rabel. — El  secretario,  Ramón  Viñador. 

Aclaración  importante.  Para  la  celebración  del  Jubileo  de  que 
habla  la  circular  anterior,  se  designó  el  dia  21  de  junio  de  este  ano, 
aniversario  de  la  coronación  de  nuestro  Beatísimo  Padre  el  Papa 
Pió  IX,  y  luego  el  dia  16,  aniversario  de  aquel  en  que  fue  elegido  Pon¬ 
tífice,  al  anochecer  del  dia  16  de  junio  de  1846. 

Periódicos  muy  autorizados  de  Roma  y  de  otros  puntos  de  Italia 
acaban  de  emitir  el  pensamiento  de  que  la  festividad  tenga  lugar  el 
domingo  18  de  junio,  como  dia  mas  á  propósito  para  que  todos  los  ca¬ 
tólicos  puedan  tomar  parte  en  las  fiestas  religiosas  que  se  han  de  ce¬ 
lebrar. 

La  Junta  Superior  acepta  por  su  parte  este  pensamiento,  y  exhor¬ 
ta  á  las  de  la  Asociación  á  que  procuren  ponerse  de  acuerdo  para  es- 
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tas  funciones  con  sus  respectivas  autoridades  eclesiásticas  y  demas 
asociaciones  piadosas. 


LLAMAMIENTO  DE  LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  LA  ASOCIA¬ 
CION  DE  CATÓLICOS,  EL  CONSEJO  SUPERIOR  DE  LA  JUVENTUD  CATÓLICA  , 
DE  ESPAÑA  Y  LA  ACADEMIA  DE  MADRID,  AL  PUEBLO  MADRILEÑO,  PARA 
LA  CELEBRACIÓN  DEL  JUBILEO  DE  PIO  IX. 

Un  acontecimiento  fausto  y  sin  ejemplo  en  la  historia  del  catpli- 
cismo  está  próximo  á  verificarse. 

Dios,  que  vela  siempre  por  su  esposa  la  Santa  Iglesia ,  Madre  y 
Maestra  de  todos  los  hombres,  quiere  llenarla  de  consuelo  en  medio 
de  sus  amarguras. 

Tiempo  hace  que  los  impíos  se  empeñan  en  suponer  que  el  ca¬ 
tolicismo  ,  al  que  solamente  consideran  como  un  hecho  histórico 
esclusivamentc  humano,  cumplida  ya  su  misión,  está  próximo  á  des¬ 
aparecer  de  la  tierra;  pero  tiempo  hace  también  que  el  Eterno,  siem¬ 
pre  misericordioso  con  los  hombres,  manifiesta  al  mundo  de  una 
manera  ostensible  que  la  obra  mas  perfecta  de  sus  manos  ha  de  ser 
eterna  como  Él  mismo,  queriendo  hacer  patente,  aun  por  los  medios 
humanos,  la  fortaleza  invencible  con  que  le  plugo  revestirla. 

¿Qué  importa  que  en  ningún  tiempo  se  haya  visto  el  Pontificado 
tan  rudamente  combatido  como  en  los  tiempos  modernos,  si  tampo¬ 
co  se  le  ha  visto  nunca  tan  admirable  y  vigoroso?  Hasta  nuestros 
dias,  tan  solamente  á  San  Pedro  le  fue  otorgado  presidir  los  destinos 
de  la  Iglesia  la  cuarta  parte  de  un  siglo ,  durante  cuyo  tiempo  debía 
comenzar  á  estenderse  entre  los  hombres  la  misión  divina  que  Jesu¬ 
cristo  trajo  al  mundo;  hoy  la  Providencia  permite  al  inmortal  Pió  IX 
cumplir  los  dias  de  Pedro  en  la  cátedra  de  Roma  para  que  puedan  re¬ 
habilitarse  los  derechos  de  Dios  tan  conculcados,  afirmando  nueva¬ 
mente  la  obra  de  su  Unigénito,  y  para  demostrar  de  una  manera  in¬ 
concusa  que  la  Iglesia,  hoy  como  entonces  perseguida ,  es  hoy  como 
entonces  invencible. 

¡Dichosa  la  generación  actual,  que  si,  como  la  de  los  tiempos  apos¬ 
tólicos,  ve  atribulada  á  la  Iglesia  y  perseguido  al  que  es  su  Cabeza  vi¬ 
sible,  teniendo  también  que  orar  sin  descanso  por  la  libertad  del 
Papa,  también  así  como  aquella  presenciara  el  triunfo  de  Jesucristo, 
la  nuestra  está  llamada  á  ver  la  exaltación  de  su  Vicario,  á  quien  Dios 
concede  una  honra  que  á  ningún  otro  fue  otorgada! 

Comprendiendo,  pues,  la  "obligación  en  que  estamos  todos  los  bue¬ 
nos  católicos,  y  muy  particularmente  los  españoles  ,  que  son  siem¬ 
pre  los  primeros  cuando  del  catolicismo  se  trata,  en  corresponder 
agradecidos  al  favor  que  la  bondad  divina  nos  concede,  la  Junta  su¬ 
perior  de  la  Asociación  de  Católicos,  «1  Consejo  superior  de  la  Ju¬ 
ventud  Católica  ,  y  la  misma  Academia  de  Madrid ,  invitan  á  todos 
los  católicos  de  esta  corte  á  celebrar  de  la  manera  mas  cristiana,  so¬ 
lemne  y  ostensible  el  vigésimoqumto  aniversario  de  la  elevación  al 
Solio  pontificio  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX. 

Para  ello,  se  les  invita  á  que  se  unan  á  las  comisiones  que  de  los 
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referidos  cuerpos  han  de  marchar  á  Roma  á  postrarse  á  los  pies  de 
nuestro  Santo  Pontífice.  Es  verdad  que  hoy ,  víctima  de  sus  perse¬ 
guidores,  no  aparecerá  á  nuestra  vista  con  el  brillo  de  su  gloria,  ni 
con  la  majestad  de  su  poder;  pero  en  cambio  le  visitaremos  prisio¬ 
nero,  y  le  consolaremos  afligido,  y  ¡cuán  dulce  es  para  los  buenos 
hijos  acompañar  á  su  Padre  en  sus  dolores!  Así  verá  también  el  mun¬ 
do  que  si  pedíamos  pabellones  para  establecernos  en  el  Tábor  de  su 
gloria  cuando,  rodeado  de  Obispos  y  de  Reyes,  proclamaba  la  pureza 
ae  María,  y  cuando,  asistido  del  Espíritu  Santo,  inauguraba  el  Conci¬ 
lio  del  Vaticano,  hoy ,  al  verle  satisfaciendo  por  los  pecados  del  mun¬ 
do  en  su  triste  Gethsemaní,  no  nos  quedamos  dormidos,  sino  que  esta¬ 
mos  dispuestos  á  fortalecerle  en  sus  congojas. 

Y  si  los  impíos  creyeron  que  tan  solamente  se  iba  á  Roma  por  sa¬ 
tisfacer  una  curiosidad,  admirando  la  pompa  que  allí  se  desplegaba 
y  las  maravillas  que  dentro  de  ella  se  encierran,  al  vernos  marchar 
hoy  también  cuando  la  Ciudad  Eterna  está  de  luto  porque  Jos  bárba¬ 
ros  han  roto  sus  murallas,  y  solamente  en  su  interior  y  en  sus  con¬ 
tornos  se  divisan  las  huellas  de  una  revolución  destructora,  compren¬ 
derán  que  solo  vamos  por  admirar  la  mas  preciosa  de  sus  joyas,  por 
ellos  escarnecida,  y  se  pasmarán  al  ver  que  todavía  en  el  siglo  xix  son 
muchos  los  que  se  honran  con  ser  adoradores  de  la  santidad  y  corte¬ 
sanos  de  la  desgracia. 

Pero  al  partir  para  Roma  en  los  momentos  presentes,  es  necesario 
recordar,  aunque  el  corazón  se  oprima,  que  no  encontraremos  allí  á 
un  monarca  poderoso,  rodeado  de  fausto  y  de  riquezas  ,  sino  á  un 
pobre  preso  que  nos  pide  una  limosna  para  satisfacer  las  necesidades 
de  sus  hijos,  á  las  que  no  puede  atender.  Hoy,  cuando  el  oro  se  des¬ 
parrama  y  no  hay  riqueza  suficiente  para  saciar  á  los  hombres,  el  mas 
digno  de  todos  ellos  y  aquel  á  quien  pertenecen  por  legítima  los  tri¬ 
butos  de  las  comarcas  mas  fértiles  de  Europa,  ha  sido  despojado  de 
los  bienes  que  no  querva  para  sí,  sino  para  atender  al  esplendor  del 
culto  divino,  á  las  necesidades  de  la  Iglesia,  al  progreso  de  las  misio¬ 
nes  cató'icas  y  al  alivio  de  los  pobres. 

‘  Y  si  los  que  han  sido  opulentos  escitan  mayor  compasión  en  su 
desgracia,  ¡cuánta  nos  debe  inspirar  el  Rey  de  Roma  reducido  á  la 
miseria!  Y  si  dar  una  limosna  satisface  tanto  al  alma,  ¡cuán  hermoso 
debe  ser  practicar  la  caridad  cuando  es  el  pobre  Pió  IX! 

Pues  bien:  si  no  todos  pueden  ir  á  visitarle,  todos  podemos  so¬ 
correrle  ;  el  jornalero,  con  el  fruto  de  sus  ásperos  trabajos  ;  los  des¬ 
validos,  con  su  óbolo;  los  potentados  y  las  damas  de'  alta  estirpe,  con 
sus  presentes  y  sus  joyas.  Y  todos  también  podemos  celebrar  su 
triunfo  haciendo  que  la  solemnidad  que  en  Roma  ha  de  celebrarse 
resuene  en  todo  el  orbe  el  dia  18  de  junio  como  un  eco  majestuoso. 

Preciso  es  que  en  aquel  dia  se  hagan  públicos  festejos  y  ardientes 
manifestaciones  de  alegría  por  todos  los  medios  posibles,  engalanando 
las  fachadas  de  nuestras  casas,  iluminando  nuestros  balcones,  y,  prin¬ 
cipalmente,  uniéndonos  en  el  templo  santo,  para  lo  cual  se  dispone 
una  solemnísima  fiesta  religiosa  en  la  real  iglesia  de  San  Isidro,  cuyos 
oportunos  pormenores  se  publicarán  á  su  tiempo,  y  á  la  que  todos 
debemos  contribuir  con  nuestra  presencia  y  con  los  recursos  de  que 
podamos  disponer,  aunque  sea  á  costa  de  algún  sacrihcio,  para  que, 


ya  que  no  pueda  ser  digna  de  la  Majestad  á  quien  se  dirige  ni  del 
Pontífice  por  quien  se  ofrece,  no  desmienta  al  menos  el  espíritu  reli¬ 
gioso  de  este  pueblo. 

¡Madrileños!  ¡Al  templo  de  San  Isidro,  que  la  Religión  nos  llama  y 
el  amor  de  hijos  nos  lleva! 

Habitantes  de  Madrid,  ora  descendáis  de  las  montañas  del  Euseba, 
donde  comenzó  la  reconquista,  ó  de  la  fértil  Granada  y  de  la  ardiente 
Sevilla,  donde  la  gran  Isabel  y  San  Femando  hicieron  tremolar  la 
Cruz  con  el  auxilio  de  los  Papas;  sucesores  de  los  antiguos  castella¬ 
nos  ,  que  en  las  Navas  de  Tolosa  y  en  Lepanto  humillaron  el  poder 
de  la  morisma  ,  alentados  por  Inocencio  III  y  San  Pió  V  ;  hijos  todos 
de  la  patria  de  Montserrat  y  del  Pilar  de  Zaragoza,  donde  tenemos  á 
María  cual  vigilante  atalaya:  venid,  y  en  el  templo  consagrado  al  hu¬ 
milde  labrador  y  mas  ferviente  devoto  de  la  Almudena  y  Atocha, 
cuvas  cenizas  saltarín  de  alegría  en  lo  interior  de  su  sepulcro  en  el 
próximo  aniversario  de  la  exaltación  de  Pió  IX,  manifestemos  al  mun¬ 
do  nuestro  catolicismo  entusiasta,  vinculado  siempre  entre  nosotros 
con  el  amor  de  la  patria  y  con  el  respeto  hacia  la  Iglesia. 

Saludemos  con  júbilo  la  ocasión  que  se  nos  presenta  para  disfrutar 
un  dia  de  gozo  entre  tantos  de  dolor  como  venimos  sufriendo,  y 
cuando  se  nos  brinda  una  ocasión,  tan  rara  hoy  por  desgracia  entre 
nosotros,  en  la  que  ni  las  pasiones  políticas,  ni  los  rencores  de  partido 
nos  pueden  retraer  de  unirnos  con  un  fraternal  abrazo,  aproveché¬ 
monos  de  esta  en  la  que  solamente  se. trata  de  ser  católicos,  y  por  lo 
tanto  españoles. — La  Comisión. 

Madrid  V  de  junio  de  1871. 


FIESTAS  DEL  JUBILEO  PONTIFICIO  EN  MADRID. 

Prosiguen  con  actividad  los  preparativos  para  la  gran  solemnidad 
del  domingo  18.  Ya  están  acordados  los  puntos  principales  del  pro¬ 
grama  de  la  festividad  religiosa  que,  con  la  venia  del  Emmo.  Prelado, 
preparan  en  la  real  iglesia  de  San  Isidro  la  Asociación  de  católicos  y 
la  Juventud  católica. 

A  las  ocho  dirá  la  misa  de  comunión  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Ta- 
razona. 

A  las  diez  y  media  se  celebrará  la  solemne,  en  la  que  oficiará  de 
pontifical  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Osma,  y  predicará  el  Excmo.  se¬ 
ñor  Obispo  de  la  Habana. 

A  las  seis  de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario;  á  continuación  se 
cantará  la  plegaria  por  Su  Santidad,  titulada  el  Canto  de  los  Hijos , 
y  después  el  Te  Deum ,  terminándose  con  la  procesión  y  reserva. 

Oficiará  un  escogido  coro  de  voces  bajo  la  dirección  del  maestro 
I).  Nicolás  González,  académico  de  la  Juventud  católica. 

Después  de  la  misa  quedará  fcspucsto  el  Santísimo  Sacramento, 
haciendo  la  vela  las  corporaciones  invitadas  al  efecto. 

Velarán  primero  los  sacerdotes,  después  la  Junta  Superior  de  la 
Asociación  de  Católicos,  el  Consejo  superior  de  la  Juventud  católica, 
Grandes  de  España,  títulos  de  Castilla,  senadores  y  diputados  católi- 
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eos  ;  luego  la  Academia  de  la  Juventud  católica,  y  sucesivamente  las 
Ordenes  militares,  hermandades,  corporaciones  religiosas,  cofradías  y 
sacramentales. 

Por  la  tarde  saldrá  una  gran  procesión  de  San  Isidro,  á  la  cual  con¬ 
currirán  todas  las  corporaciones  religiosas  de  Madrid.  En  la  procesión 
serán  llevados  solemnemente  los  dos  Patronos  de  Madrid,  Nuestra 
Señora  de  la  Almudena  y  el  Santo  Labrador,  y  la  comitiva  se  dirigirá 
al  templo  por  varias  calles  céntricas,  pasando  por  delante  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Juventud  católica. 

Todo  el  dia  estarán  adornadas  las  casas  y  balcones,  y  por  la  noche 
habrá  iluminación  general.  La  Juventud  católica  dispondrá  que  varias 
músicas  toquen  en  distintos  puntos  de  la  población. 

El  dia  21  habrá  gran  función  en  todas  las  iglesias  donde  no  la  hu¬ 
biere  el  18.  El  mismo  dia  la  Juventud  católica  dará  en  el  local  de  la 
Academia  una  comida  á  los  pobres,  servida  por  académicos,  y  ademas 
se  celebrará  una  gran  reunión  católica,  para  solemnizar  con  la  elo¬ 
cuencia  y  la  poesía  la  exaltación  del  inmortal  Pió  IX. 

Esperamos  que  el  pueblo  de  Madrid  responderá  al  llamamiento 
que  le  han  hecho  las  Asociaciones  católicas.  En  multitud  de  casas  se 
trabaja  con  entusiasmo  preparando  vistosas  colgaduras,  escudos  y  le¬ 
mas,  y  espléndidas  iluminaciones.  En  cuanto  á  la  función  religiosa, 
no  dudamos  que  será  concurridísima  y  solemne  por  todos  conceptos, 
como  cumple  á  la  religiosidad  del  pueblo  madrileño. 


MENSAJES  Á  SU  SANTIDAD  CON  MOTIVO  DEL  ANIVERSARIO 

PONTIFICIO. 

Son  tan  numerosos  los  mensajes  que  de  muchas  provincias,  pue¬ 
blos,  corporaciones  y  asociaciones  españolas  de  todas  clases  se  diri¬ 
gen  á  Su  Santidad  con  motivo  del  vigésimoquinto  aniversario  de  su 
elevación  al  Pontificado,  que  no  nos  es  posible  insertarlos  en  nuestra 
Revista,  ni  apenas  formar  un  catálogo  exacto  de  todos.  Entre  ellos 
figuran  el  de  las  diócesis  de  Teruel  y  Albarracin,  el  de  la  de  Oviedo, 
con  200,000  firmas  en  cuatro  volúmenes  ricamente  encuadernados; 
el  de  las  señoras  de  Zaragoza,  suscrito  por  todas  las  católicas  de  aque¬ 
lla  ciudad,  y  notable  asimismo  por  su  encuadernación;  el  de  la 
Asamblea  de  la  Juventud  católica  de  España,  y  el  de  la  Academia  de 
Madrid. 

Debemos  hacer  también  mención  especial  del  de  la  Junta  Superior 
de  la  Asociación  de  Católicos,  en  representación  de  todas  las  de  Es¬ 
paña,  y  del  de  la  Junta  Central,  provinciales  y  de  distrito  de  la  comu¬ 
nión  católico  monárquica^  con  millares  de  firmas  ,  representación 
legítima  de  la  nación  española.  ... 

En  otro  lugar  insertamos  el  testo  del  de  la  Asociación  de  católicos 
en  España. 

Los  senadores  y  diputados  católico-monárquicos  han  dirigido  tam¬ 
bién  á  Su  Santidad  un  mensaje  de  felicitación. 
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COMISION  A  ROMA  EN  REPRESENTACION  DE  LA  ASOCIACION 

DE  CATÓLICOS  EN  EMPANA. 

La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  España  ha 
nombrado  una  comisión  que  ,  en  representación  suya  y  de  todas  las 

Íirovinciales,  de  distrito  y  parroquiales  ,  vaya  á  Roma  á. depositar  á 
os  santos  pies  de  Su  Santidad  los  mensajes  de  Oviedo  y  Zaragoza, 
así  como  el  de  la  Asociación  de  Católicos  ,  y  las  ofrendas  y  alhajas 
que  aparecen  de  las  listas  que  insertamos  en  otro  lugar  de  este 
número. 

Esta  comisión  salió  de  Madrid  el  dia  8  de  junio ,  y  la  constituyen: 
el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Avila  y  los  Excmos.  señores  conde 
de  Maceda  ,  Grande  de  España  de  primera  clase  y  marques  de  Casa- 
Pizarro  ,  á  cuya  comisión  se  agregarán  en  Roma ,  para  presentarse  á 
Su  Santidad,  todos  los  españoles  que  hayan  acudido  á  la  Ciudad  San¬ 
ta  con  motivo  del  jubileo. 


MENSAJE  QUE  LA  JUNTA  SUPERIOR  DE  LA  ASOCIACION 

DE  CATÓLICOS  EN  ESPAÑA,  POR  SÍ  Y  EN  NOMBRE  DE  LAS  DEMAS  JUNTAS, 
DIRIGE  Á  SU  SANTIDAD  EL  INMORTAL  ÍIO  IX,  FELICITÁNDOLE  POR  EL 
VIGÉSJMOQUINTO  ANIVERSARIO  DE  SU  EXALTACION  AL  PONTIFICADO. 

Santísimo  Padre  :  La  Junta  superior  de  la  Asociación  de  Católi¬ 
cos,  por  sí  y  á  nombre  de  todas  las  Asociaciones  católicas  de  España, 
se  prosterna  nuevamente  ante  Vuestra  Santidad  para  bendecir  á  Dios 
en  el  gran  aniversario  del  gran  Pontífice  y  para  poner  á  Vuestros  Sa¬ 
grados  Pies,  con  las  protestas  de  amor  y  sumisión,  los  homenages,  las 
felicitaciones  y  las  ofrendas  de  vuestros  mas  amantes  hijos. 

Este  es  el  gran  dia  de  la  Iglesia,  porque  este  es  el  gran  dia  de  la 
historia  del  Pontificado.  Todo  ha  sido  conmovido  en  vuestros  traba¬ 
jados  dias,  y  solo  Vos,  Santísimo  Padre,  permanecéis  inmóvil  en  la 
inmóvil  piedra  sobre  que  Dios  tiene  puesta  su  mano.  Tronos,  dinas¬ 
tías,  nacionalidades,  gobiernos,  instituciones  y  celebridades  gloriosas, 
ó  funestas,  todo  va  desapareciendo  ante  Vuestra  Santidad,  á  quien  en 
conspiración  universal  combate  sin  tregua  ese  mundo  sometido  á  las 
inspiraciones  del  infierno;  y  solo  Vuestra  Santidad  permanece  y  vive, 
y  reina  y  triunfa  para  dar  nuevo  testimonio  de  que  las  puertas  del  in¬ 
fierno  no  prevalecerán  contra  la  Iglesia. 

Dios  ha  otorgado  á  Vuestra  Santidad  esta  corona  de  gloria,  por¬ 
que  Vuestra  Santidad  es  el  Pontífice  á  quien  Dios  eligió  para  hacer 
dos  grandes  coronaciones:  la  de  María  Santísima  en  la  definición  dog¬ 
mática  de  su  Inmaculada  Concepción:  la  de  la  Iglesia  en  la  definición 
dogmática  de  la  infalibilidad  pontificia. 

Permitidnos,  Santísimo  Padre,  que  los  hijos  de  esta  católica  Espa¬ 
ña,  antes  feliz  y  hoy  desgraciada,  celebren  estas  glorias  con  entusias¬ 
mo  especial,  porque  España  ama  á  Vuestra  Santidad  como  ninguna 
otra  nación;  porque  España  os  ha  seguido  como  las  mujeres  pjadosas 
al  Salvador  del  mundo  en  la  via  de  sus  dolores;  porque  España  es  la 
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que  desde  los  primeros  siglos  viene  sosteniendo  con  fe,  difundiendo 
infatigable  y  proclamando  con  entusiasmo  ambas  creencias.  De  Dios 
recibís  hoy,  Santísimo  Padre,  el  premio  singular  debido  á  tan  singu¬ 
lar  merecimiento;  implorad,  Santísimo  Padre,  para  nuestra  patria  el 
restablecimiento,  al  menos,  de  la  unidad  católica  que  desgraciada¬ 
mente  perdimos,  y  por  la  que  ardientemente  suspiramos. 

Dignaos,  Santísimo  Padre,  acoger  estas  ofrendas,  estos  homenages 
y  estas  felicitaciones  con  el  amor  de  Padre;  dignaos  bendecirnos;  que 
nosotros,  españoles  é  hijos  vuestros,  á  Dios  alabamos  en  este  dia,  au¬ 
rora  de  otros  mas  gloriosos;  á  Dios  pedimos  conserve  la  vida  de  Vues¬ 
tra  "Santidad  y  la  nuestra  para  entonar  el  himno  de  los  triunfos,  y  des¬ 
pués  que  Dios  prolongue  la  vida  de  Vuestra  Santidad,  y  que  acepte  en 
este  dia,  que  creemos  no  lejano,  ó  antes,  el  sacrificio  que  le  hacemos 
de  la  nuestra  si  necesario  es  para  la  prolongación  de  la  de  Vuestra 
Santidad,  y  para  que  sea  mas  próximo  y  mas  completo  el  triunfo 
de  la  Iglesia. 

Madrid,  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad  del  año  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  1871. — Santísimo  Padre. — B.  los  SS.  PP.  de  Vuestra  San¬ 
tidad. — El  marques  de  Viluma.— El  marques  de  Mirabel. — León  Car¬ 
bonero  y  Sol. — Vicente  de  la  Fuente.— -Francisco  de  la  Concha.— Ra¬ 
món  Vinader. — Enrique  Perez  Hernández. — Juan  de  Tro  Ortolano. 
— Mariano  Arrazola. 


OFRENDAS  QUE  PRESENTARÁ  Á  SU  SANTIDAD'LA  ASOCIA¬ 
CION  DE  CATÓLICOS  EN  ESPAÑA  POR  MEDIO  DE  SU  COMISION. 

La  Asociación  de  Católicos  en  España  ha  remitido  á  Su  Santidad 
todo  lo  recaudado  hasta  el  dia  14  de  junio  de  1871,  que  asciende  á 
333,146  rs.  89  céntimos,  y  no  tardará  en  hacer  una  segunda  remesa. 

No  siendo  posible  remitir  á  Su  Santidad,  por  su  calidad,  volumen 
y  escesivo  coste  el  gran  número  de  alhajas  que  se  han  recogido,  y 
cuyo  catálogo  pondremos  después,  la  comisión  lleva  solamente  las  si¬ 
guientes. 

El  Excmo.  é  Tilmo.  Sr.  Obispo  de  Avila,  el  Excmo.  señor  conde  de 
Maceda,  Vicepresidente  de  la  Junta  provincial  de  Madrid,  V  el  escelen- 
tísimo  señor  marques  de  Casa-Pizarro,  Presidente  de  la  Junta  parro¬ 
quial  de  San  Pedro,  han  sido  comisionados  por  esta  Superior  para  pre¬ 
sentar  al  Padre  Santo  dichos  documentos,  lo  recaudado  en  metálico  y 
papel  de  la  Deuda  pontificia,  y  las  alhajas  siguientes  ,  por  ser  de  un 
mérito  especial  y  poder  ser  usadas  por  Su  Santidad: 

Una  Virgen  del  Pilar  de  plata  blanca  y  dorada,  de  un  metro  de  al-, 
tura  próximamente,  y  un  par  de  cartdelabros  de  plata  blanca  para 
cuatro  luces  cada  uno,  regalados  por  las  señoras  católicas  de  Zara¬ 
goza. 

Un  cáliz  con  su  patena  y  cucharilla  de  plata  dorada  y  esmaltada, 
regalado  por  los  Excmos.  señores  duques  de  Medinaceli. 

Un  copon  de  plata  dorada  con  esmeraldas,  záfiros,  granates,  rubíes 
y  diamantes ,  regalado  por  el  Excmo.  é  Illmo  Sr.  Patriarca  de  las 
Indias. 
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Una  estrella  de  brillantes  montados  en  plata,  regalado  por  la  es- 
celentísima  señora  marquesa  viuda  de  Santiago. 

Una  caja  cerrada,  con  labores  hechas  por  la  comunidad  de  Salesas 
de  Orihuela.  Estas  alhajas  han  sido  apreciadas  en  60,000  rs. 


JUNTA  DE  SEÑORAS  DE  LA  ARISTOCRACIA  DE  MADRID 

ENCARGADAS  DE  RECOGER  ALHAJAS  PARA  SU  SANTIDAD. 

A  instancia  de  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en 
España,  se  formó  en  Madrid  una  comisión  de  señoras  que  se  encar¬ 
gara  de  recoger  las  alhajas  y  objetos  preciosos  que  se  donaran  á  Su 
Santidad  con  motivo  del  Jubileo  pontificio. 

Componen  esta  comisión,  á  la  que  aun  pueden  entregarse  objetos, 
las  señoras  siguientes: 

Excma.  señora  marquesa  de  Villafranca,  calle  de  Don  Pedro. 

Excma.  señora  duquesa  de  Bailen,  calle  de  Alcalá. 

Excma.  señora  marquesa  de  Santa  Cruz,  calle  de  San  Bernardino. 

Excma.  señora  marquesa  de  Zugasti,  calle  de  Procuradores,  nú¬ 
mero  4. 

Excma.  señora  marquesa  viuda  de  Santiago,  calle  del  Sacramen¬ 
to,  núm.  10. 

Excma.  señora  condesa  de  Superundn,  calle  de  San  Vicente  Baja. 

Excma.  señora  condesa  de  Guaqui,  plazuela  de  Villahermosa. 

Excma.  señora  condesa  de  Zaldívar ,  calle  Ancha  de  San  Ber¬ 
nardo. 

Excma.  señora  condesa  viuda  de  Torres,  plazuela  de  Cervantes. 

Señora  doña  Matilde  Quesada  de  Fernandez  de  Córdova,  calle  de 
Procuradores,  núm.  4. 

El  siguiente  catálogo  de  los  objetos  recogidos  hasta  hoy  forma  el 
mejor  elogio  de  estas  ilustres  damas,  á  las  que  rendimos  el  homenage 
mas  entusiasta  de  nuestra  admiración. 


DONATIVOS  Á  SU  SANTIDAD  EN  ALHAJAS  Y  OBJETOS. 

Sr.  D.  Casimiro  López  Navarro,  presbítero  capellán  del  hospital  de 
la  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  entrega  un  reloj  áncora  de  plata, 
núm.  19,280,  con  cadena  de  doublé. 

Sr.  D.  Ramón  Vinader,  una  llave  de  reloj  de  oro.— Una  fosforera 
de  plata  cincelada  de  oro,  en  su  estuche.— Un  alfiler  de  corbata,  de 
oro  y  chispas  de  diamantes. 

Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente,  dos  hebillas  de  plata  en  su  estuche. 

Señora  doña  Natalia  de  Urzain  de  Cavero,  en  nombre  de  sus  hi¬ 
jos,  D.  Angel  Tomás  y  doña  María  Teresa  Cavero,  una  pulsera  con 
manos  á  los  cstremos ,  de  oro,  con  una  esmeralda  y  un  rubí  pe¬ 
queños. 

Las  señoras  de  las  Salesas  de  Orihuela,  una  caja  cerrada  de  pino, 
que  dicen  contiene  labores  de  las  religiosas. 
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Señora  condesa  viuda  de  Viamanuel,  dos  cuadros  pintados  al 
oleo. — Un  florero  grande  de  bronce  y  cristal. — Un  juego  compuesto 
de  sortijero,  y  dos  floreros  grandes  de  cristal. — Dos  sortijeros  de  cris¬ 
tal  y  pie  de  plata.— Una  cesta  de  plata.— Una  cigarrera  y  un  cuadro. 
— Un  tarjetero  de  filigrana  y  plata  dorada. — Dos  candeleros  de  plata. 
—Una  caja  de  plata  para  rape. — Un  sortijero  de  plata. — Un  paquete 
con  tres  acuarelas. 

Señora  doña  Catalina  Fisch,  un  tarjetero  de  malaquita. 

Sr.  Orti  y  Lara,  una  taza  ,  platillo  y  cucharilla  de  bermeil,  en  su 
estuche. 

Sr.  D.  M.  da  B.,  una  botonadura  de  cinco  piezas,  de  oro,  esmalte, 
con  figuras,  en  su  estuche. 

Excmo.  señor  duque  de  Valencia,  una  mesa  de  escritorio. 

Señora  doña  Amalia  Larios  de  Larios,  almohadones  turcos,  tercio¬ 
pelo  y  oro,  bordados. 

Señorita  doña  Rosa  Areitegui,  unos  pendientes  de  coral  rosa. 

Señora  marquesa  de  Griñón,  un  brazalete. 

Señora  doña  Patrocinio  Perez  Hernández,  un  tarjetero  de  marfil. 

Sr.  D.  Francisco  Quero,  un  bastón. 

Señora  doña  María  Arana  de  Iglesias,  un  tarjetero. 

Señora  doña  Teresa  Alcalde  de  Concha,  una  petaca  de  filigrana 
de  plata. 

Sr.  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo  y  señora  ,  una  caja  costurero 
maqueado. 

Sr.  D.  Alfonso  Fernandez  de  Córdoba  ,  un  brazalete  de  oro  con 
un  topacio. 

Exorna,  señora  marquesa  de  Zugasti,  un  frasco  para  sal  ó  esencias. 

Señora  doña  Paula  Gómez  Acebo ,  viuda  de  Soto ,  un  frasco  para 
esencias. 

Excmo.  Sr.  Patriarca  de  la  Indias,  un  copon  de  plata,  oro  y 
piedras. 

Excma.  señora  marquesa  de  Pontejos,  una  cesta  de  marfil. 

Excma.  señora  condesa  de  Villapaterna,  otra  de  filigrana  de  plata. 

Señoritas  de  Alvear,  una  imágcn  de  la  Virgen  del  Pilar,  de  plata. 

Excma.  señora  condesa  del  Montijo^una  taza  de  alabastro  y  bronce 
dorado. 

Excma.  señora  condesa  de  Nava  de  Tajo,  una  cartera  para  escribir. 

Señora  doña  Concepción  Salazar  de  Ezpeleta,  un  alfiler  de  oro. 

Señora  doña  María  San  Juan  de  Menendez  ,  un  estuche  con  un  li¬ 
bro  de  misa,  tarjetero  y  porta-monedas. 

Señora  doña  Concepción  Fernandez  ,  un  crucifijo  pintado  sobre 
tabla  en  forma  de  cruz. 

Señora  doña  Eladia  Tapia  de  Bayo,  una  pila  para  agua  bendita. 

Excma.  señora  marquesa  de  Valdueza ,  un  porte  bouquet  de  fili¬ 
grana. 

Excma.  señora  condesa  de  Añover,  dos  jarroncitos  de  Arona. 

El  general  Lemery,  una  edición  del  Quijote,  otra  de  Las  Ruinas, 
de  Tomé  Burguillos,  y  otra  de  la  Vida  del  Lazarillo  de  Tormes. 

Sr.  D.  Manuel  de  Azcárraga,  una  caja  de  china  para  juego. 

Excma.  señora  marquesa  de  Martorell ,  un  plato  de  porcelana  y 
bronce. 
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Excma.  señora  condesa  de  la  Vega  del  Pozo,  unos  jarritas  de  cris¬ 
tal  azul. 

Señorita  de  Santiago,  una  labor  de  crochet. 

Excma.  señora  marquesa  viuda  del  Salar,  una  escribanía. 

Excma.  señora  marquesa  de  Villafranca ,  una  pantalla  china. 

Excmo.  señor  general  Zavala,  una  frasquera  y  una  lámpara. 

Señora  doña  Cristina  Dessuet  de  Vera ,  una  copa  y  un  salero 
con  pies  de  plata. 

Excmo.  sejíor  marques  de  O’Gavan,  un  libro. 

Señora  doña  Natalia  Urzariz  de  Cavero,  un  broche  de  oro,  esmalte 
negro  y  rubíes. 

Sres.  de  Nájera,  unos  jarrones. 

Señora  doña  Luisa  Dusuet,' viuda  de  Carratalá,  seis  tazas  con  sus 
platitos. 

Señora  doña  María  del  Cármen  Navarro  de  Caballero,  un  juego  de 
ajedrez. 

Excmos.  señores  duques  de  Medinaceli,  un  cáliz  esmaltado. 

Excma.  señora  marquesa  de  Villaseca,  un  centro  de  mesa  con 
bronces. 

Excmos.  señores  condes  de  Paredes  de  Nava,  un  ver-d’eaxi  para 
desayuno. 

Excmo.  Sr.  D.  Nazario  Carriquiri,  dos  jarrones  y  un  centro  de 
mesa  con  angelitos,  de  porcelana. 

Señora  marquesa  del  Vadillo,  un  abanico. 

Excmo.  señor  príncipe  Pió  de  Saboya,  una  copa  de  cristal  de  Bo¬ 
hemia  con  bronce. 

Excmo.  señor  duque  de  Fernan-Nuñez ,  dos  jarrones  azules 
con  oro. 

Señora  doña  Trinidad  Sancho  de  la  Torre,  un  brazalete  de  oro 
con  perlas. 

Sr.  D.  Rodrigo  Soriano,  una  copa  de  plata  oxidada. 

Sr.  D.  Marcelino  Gómez  de  la  Serna,  una  tabaquera  de  plata  so¬ 
bredorada. 

Señora  doña  Leandra  Gómez  de  la  Serna,  viuda  de  Escudero,  una 
Virgen  del  Pilar,  de  plata. 

Señora  vizcondesa  de  Manzanera,  un  almohadón. 

Sr.  D.  Isidoro  Urzaiz  y  Gorro,  dos  sortijeros  de  cristal  de  roca. 

Señora  doña  Josefa  de  la  Peña  de  Fuentes,  dos  jarrones. 

Señores  marqueses  de  Gasa-Mena,  dos  jarrones  blancos. 

Señor  marques  de  Sofraga,  una  petaca  dorada. 

Señora  viuda  del  capitán  general  Romay,  un  abanico  de  concha  y 
piarfil. 

Sr.  D.  Alberto  Manso  de  Velasco,  una  pulsera  de  oro  y  brillantes. 

Excmo.  Sr.  D.  M.  de  Lacy,  una  petaca  de  filigrana  de  plata  dorada. 

Excma.  señora  condesa  de  Cheste,  cuatro  tomos  de  La  Jerusalen 
libertada. 

Sr.  D.  M.  de  Seoane,  un  libro  Les  Arts  du  Moyen  Age. 

Señor  conde  de  Mirasol,  un  tintero  de  madera  de  Berlin. 

Señoritas  de  Sotomayor,  una  caja  de  porcelana  y  bronce.— Un  es¬ 
tuche  de  piel  de  Rusia. — Otro  de  alabastro  con  bronce. — Un  tarjetero 
de  china  con  bronce. 
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Sres.  de  Quesada,  una  capillita  de  piel  de  Rusia  con  fotografías. 

Señorita  doña  Amalia  R.  de  Quesada,  una  caja  escocesa  para 
guantes. 

Sres.  de  Rábago,  una  pilita  de  bronce  con  la  Purísima. 

Señorita  doña  Josefa  de  Rábago,  una  relojera  dorada. 

Sr.  D.  Manuel  Aguirre  de  Tejada,  un  tarjetero  de  piel  de  Rusia. 

Excma.  Señora  doña  C.  Salazar  de  Ezpeleta,  una  cartera  de  piel 
chagrín.  • 

Exorno.  señor  general  Lemery,  dos  cajas  de  madera  de  Filipinas. 

Señora  doña  Encarnación  Fernandez  de  Chaulié,  un  rosario  de 
coral  engarzado  en  plata,  con  siete  medallas  y  un  santo  Cristo  de  lo 
mismo. 

Excma.  señora  duquesa  de  Sotomayor,  un  estuche  de  costura. 

Sres.  Mellerio,  un  estuche  con  una  taza,  platillo  y  cucharilla. 

Excma.  señora  duquesa  de  Sevillano,  un  ver-d'eau  de  cristal  y  dos 
jarrones  de  porcelana. 

Señora  doña  Candelaria  Gavina  de  López,  dos  floreritos  de  hueso 
trabajado. 

Excmos.  señores  marqueses  de  San  Cárlos ,  dos  figuritas  con  unos 
espejitos. 

Séñora  doña  Catalina  Alvarez  de  la  Cerda,  una  estatuita  de  la 
Virgen. 

Excma.  señora  marquesa  de  Pidal  é  hijo,  un  tarjetero  de  filigrana 
de  plata. 

Señora  doña  Aurora  Ferrer  de  Seoane ,  un  ejemplar  del  Don 
Quijote. 

Señora  doña  Lucía  Valdés  de  Enriquez,  un  abanico  de  nácar  y  oro. 

Señorita  doña  María  Perez,  un  rosario  de  coral  y  oro. 

Señorita  doña  Elena  O’Lawlor,  una  cajita  de  cristal  azul  y  oro. 

Sr.  D.  José  María  Sesé,  un  candclero  de  cristal  y  bronce. 

Señores  condes  de  Paredes,  un  almuerzo  de  china. 

Señora  doña  Josefa  Pelayo  de  Nájera,  una  pulsera  de  oro  con  un 
colgante  en  forma  de  guardapelo. 

Señor  general  Echagüe,  un  abanico. 

Señorita  doña  J.  D.,  una  palmatoria. 

Señora  doña  Patrocinio  Borreguero  de  Perez  Hernández,  un 
rosario. 

Señora  duquesa  de  la  Roca,  un  abanico  de  plata  de  filigrana. 

Señora  doña  Patrocinio  Perez  Hernández  de  López,  un  velador 
tarjetero.  - 

Señora  de  Torres,  dos  frascos  de  cristal  encarnado  y  una  lampa¬ 
rilla  de  id. 

Señora  de  Cerio’a,  un  neceser  de  marfil  con  embutidos  de  ébano. 

Señora  doña  Mercedes  de  la  Puente  de  Tuero,  una  petaca  de  plata 
sobredorada. 

Señora  doña  Javiera  Madrid  de  Tuero,  un  tarjetero  de  plata  fili¬ 
grana.  .  *  . 

Señora  doña  Concepción  Urréjola  de  Norzagaray,  id.  id.  id. 

Señora  doña  Rosa  Urréjola,  un  abanico  maqueado  de  chinos. 

Señora  doña  Aurora  Ferrer  Je  Seoane,  una  edición  del  Quijote , 
en  un  tomo. 


—  780  — 

El  joyista  Sr.  Marzo,  una  pila  para  agua  bendita  de  plata  ó  plaqué. 

Señora  marquesa  de  San  Saturnino,  un  alfiler  de  oro,  esmalte  azul. 

Señora  doña  Carmen  Guindos  y  Villarvel,  una  sortija  con  cuatro 
granates. 

Señoritas  doña  María  y  doña  Pilar  Guindos,  una  sortija  de  oro, 
con  dos  esmeraldas  pequeñas. 

Señorita  doña  Adela  Carondelet,  una  pulsera  de  oro. 

Señorita  doña  Concepción  Llacer  de  Bernal,  un  libro  de  Memorias 
de  nácar. 

Señora  condesa  de  Fuentes,  un  tarjetero  de  plata  sobredorada  y 
esmalte. 

Señores  marqueses  de  Bogaraya,  un  par  de  gemelos  de  cristal,  con 
unos  caballitos  de  brillantes. 

Señora  doña  Rita  Rodon  de  Jaques,  un  alfiler  de  oro,  con  piedras. 

Sr.  D.  Francisco  Jaques  y  Navarro,  una  cruz  de  San  Juan. 

Señora  de  Ferraz,  un  juego  de  almuerzo  de  porcelana  blanca. 

Señora  marquesa  de  Viñeta  una  asilla  de  fumar,  un  almohadón 
de  raso  azul,  y  un  acerico  de  raso  encarnado. 

Señora  doña  Cristina  Larrete  de  Lezcano,  una  pila  para  agua  ben¬ 
dita,  de.plata. 

Señora  doña  María  Josefa  Perez  Dávila,  una  pila  para  agua  bendi¬ 
ta  y  pintura. 

Señora  de  Susbiela,  un  tarjetero  de  oro  y  concha. 

Señora  de  Aguirre,  un  tarjetero  de  plata  filigrana. 

Señora  doña  Cármen  Duero  de  Ahumada,  un  alfiler  de  marfil, 
centro  encarnado. 

Excma.  señora  condesa  viuda  de  Torres,  un  juego  de  café  de 
cuatro  piezas,  de  plata. 

Excma.  señora  marquesa  de  Valmediano,  un  brazalete  de  oro, 
con  miniaturas  de  esmalte,  y  otro  de  filigrana  de  plata. 

Señora  marquesa  de  la  Torrecilla ,  un  brazalete  de  oro,  cadena 
gruesa  y  cruz. 

Señora  doña  Modesta  Menendez  de  Sanz,  un  tarjetero  de  plata  y 
oro,  y  un  abanico  de  nácar  antiguo. 

Sr.  D.  Salvador  López,  una  petaca  de  plata  y  oro. 

Señora  doña  Joaquina  Ferrer  de  Ferrer,  una  caja  de  marfil  con 
relieves,  para  guantes. 

Señora  del  general  Valdés,  una  caja  de  maqué  del  Japón,  abanico 
de  chimenea  con  puño  de  marfil  y  un  palillero  de  marfil  esculpido. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  del  Castillo  y  señora,  un  portacigarros  de 
cristal  y  plata. 

Señor  marques  de  Monsalú ,  un  cuadro  acuarela  representando 
una  aldeana. 

Sr.  D.  Pedro  Castillo  y  Navia,  un  espejo  pajés  de  madera  blanca. 

Sr.  D.  Gabriel  Enriquez,  un  cuchillo  de  marfil  para  papel. 

Excma.  señora  marquesa  de  la  Torrecilla,  un  tarjetero  de  plata 
sobredorada. 

Señora  doña  Josefa  de  Salamanca,  un  tintero  de  plata. — Una  Vir¬ 
gen  del  Pilar  de  id.— Una  cruz. — Un  abanico  de  nácar. 

Excma.  señora  marquesa  de  Prado-Aiegre,  unas  vinagreras  de 
plata. 
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Señora  doña  Luisa  Muñoz  de  Baena  de  Villavicencio,  un  mante¬ 
quero  de  cristal  y  plata. 

Señora  doña  Carolina  Arriaza  de  Prada,  una  taza  con  plato  y  cu¬ 
chara  de  vermeil. 

Señora  doña  Carolina  Bayo  de  Agüera,  un  reloj  de  bronce. 

Señora  doña  Cármen  Bayo  de  Parrella,  un  acerico  y  un  tarjetero 
de  filigrana. 

Excmos.  señores  condes  de  Tepa,  una  frasquera. 

Sr.  1).  Gonzalo  Fernandez  de  Córdova,  un  pupitre. 

Excmos.  señores  marqueses  de  Jura  Reaf,  una  escribanía  de  bron¬ 
ce  y  cristal. 

Sr.  D.  Pedro  Moyano  y  Sánchez,  una  taza  con  plato  y  cuchara, 
dorado. 

Señora  doña  Teresa  de  Aristegui  de  Gordon,  tres  juegos  de  te, 
con  bandeja,  de  metal  blanco. 

Sres.  de  Busto,  un  par  de  floreros  de  porcelana  y  plata. 

Señora  doña  Cármen  Concha  de  Gisbert,  una  marcelina  de  nácar 
y  filigrana,  de  oro. 

Señora  doña  Concha  Cafranga,  un  ornamento  de  damasco  y  tapi¬ 
cería. 

Señora  de  Nieto,  un  par  de  tiestos  con  platillos,  de  porcelana. 

Excma.  señora  condesa  de  Arjillo,  un  guardajoyas  de  bronce  y 
esmalte. 

Señora  de  Ciscar,  una  taza  con  su  plato  y  cuchara  dorada. 

Señoras  de  Coisa,  id.,  id.  con  tapadera  y  cubierta. 

Sr.  D.  Benigno  Cafranga,  una  capilla  de  la  Concepción  con  atril. 

Señorita  de  Mira  Perceval,  una  escribanía  de  bronce  y  nácar. 

D.  Antonio  Guillen,  un  relicario  filigrana  de  plata. 

La  Dalia  A?ul  (comercio),  un  guardacartas  de  madera. 

El  Fénix  (comercio),  un  calendario. 

La  Junta  provincial  de  Lérida,  un  estuche  con  una  escribanía  de 
plata. — Una  sortija  de  diamantes.— Un  relicario  de  plata,  con  las 
imágenes  de  Jesús  y  de  María. 

La  Junta  de  San  Sebastian ,  una  petaca  de  filigrana  dorada. — Una 
sortija  con  un  topacio. 

De  las  señoras  de  Zaragoza.— Una  Virgen  del  Pilar  de  plata ,  ta¬ 
maño  grande. 

Dos  candelabros  de  plata. 

Falencia.— Dos  copillas  para  lumbre,  ambas  de  plata. 

Condesa  de  Superunda,  ademas  de  lo  remitido  anteriormente. — 
Una  caja  de  rapé  ae  plata  sobredorada,  con  esmaltes. 

Un  abanico  chino,  sin  caja. 

Tapicería  para  un  almohadón. 

Ninas  de  la  escuela  católica. — Un  acerico  bordado  en  blanco,  lleno 
de  espliego. 

Señora  doña  Josefa  Vasco  de  Calderón,  una  bandeja  romana  de 
bronce. 

Excma.  señora  condesa  del  Montijo,  una  taza  de  china  y  plata  con 
su  platillo. 

Excmos.  señores'  duques  de  Escalona ,  una  soperita  de  plata  con 
platillo  y  cuchara. 
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Excma.  señora  marquesa  de  Vallgornera,  una  pila  de  agua  bendita 
de  bronce  y  esmalte. 

Excmos.  señores  marqueses  de  Almonacid ,  una  lamparilla  de 
china. 

Excmos.  señores  condes  de  Villariezo  ,  una  caja  de  madera  y  ace¬ 
ro  para  papel. 

Excmos.  señores  condes  de  Valencia  de  Don  Juan,  un  par  de  jar¬ 
rones  de  china. 

Excma.  señora  condesa  de  Torres-secas,  un  abanico  de  filigrana 
de  plata  y  marfil. 

Excma.  señora  marquesa  de  Monsalu’d,  un  cuadro  dorado  con  una 
acuarela. 

#  Señora  doña  Encarnación  O’Lawlor  de  Bermudez  de  Castro,  una 
caja  de  sándalo  con  embutidos  de  marfil  y  plata  para  papel,  y  otra  de 
cristal  de  Bohemia,  color  rosa. 

Señora  doña  Emilia  Hipkins ,  viuda  de  Escudero ,  un  tintero  de 
china. 

Señora  doña  Rosalía  Pierrat  de  Verdugo,  un  pañuelo  de  nipis. 

Señora  doña 'Rosa  de  Arístegui ,  una  cruz  de  oro  y  amatistas,  con 
una  perla  en  el  centro. 

Señora  doña  Emilia  Carmena  de  Prota,  un  par  de  aretes,  perlas  y 
oro,  y^un  alfiler  culebra  de  turquesas  y  oro. 

Señora  doña  Isabel  Proto  y  Carmena  ,  un  alfiler  de  oro  y  ónix,  y 
una  cadenita  de  oro  con  una  cruz. 

Sr.  D.  Alfonso  Fernandez  de  Henestrosa,  un  tintero  de  bronce. 

Una  persona  que  ha  ocultado  su  nombre,  un  florero  de  china. 

Excmo.  señor  marques  de  Santa  Cruz ,  una  marcelina  de  nácar  y 
filigrana  de  plata  esmaltada  con  jicara  de  china  del  Japón. 

Excma.  señora  marquesa  de  Santa  Cruz,  un  medallón  de  oro  es¬ 
maltado  con  perlas  y  diamantes. 

Excmo.  señor  marques  del  Viso ,  una  caja  de  marfil  calado  ,  para 
guantes. 

Excmos.  señores  marqueses  de  Isasi,  dos  floreros  de  bronce;  una 
lamparilla  y  sobrepapel  de  id. 

Sr.  D.  Luis  Silva  y  señora  doña  Dolores  Fernandez  de  Henestrosa 
de  Silva,  una  taza  de  plata  con  su  platillo,  y  un  medallón  de  oro  con 
una  Concepción  de  esmalte. 

De  un  académipo  de  la  Juventud  católica,  un  alfiler  de  oro  con  un 
coralito  en  el  centro,  y  una  petaca  de  plata. 


PRECES  Á  SU  SANTIDAD  PARA  LA  RIFA  DE  LAS  ALHAJAS 

RECOGIDAS  POR  LA  COMISION  DE  SEÑORAS. 

No  siendo  posible,  por  circunstancias  especiales,  hacer  que  lleguen 
á  su  destino  las  citadas  alhajas,  la  Junta  Superior  ha  dirigido  á  Su 
Santidad  la  siguiente  petición: 

«Santísimo  Padre:  La  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católi¬ 
cos  en  España,  ademas  de  las  ofrendas  que  ha  recogido  en  metálico, 
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en  papel  de  la  Deuda  pontificia,  y  objetos  preciosos  que  pone  á  los 
santísimos  pies  de  Vuestra  Santidad,  conserva  otros  muchos  objetos 
de  valor  que  no  se  atreve  á  remitir  á  Vuestra  Santidad  por  temor  á 
los  riesgos  consiguientes  á  las  circunstancias  actuales.  A  Vuestra  San¬ 
tidad  humildemente  suplican  se  digne  autorizar  á  esta  Junta  Superior 
para  celebrar  una  rifa  de  todos  ellos,  y  cuyo  producto  tendrá  la  hon¬ 
ra  de  depositar  á  los  santísimos  pies  de  Vuestra  Santidad. 

»Dios  conserve  la  preciosa  vida  de  Vuestra  Santidad  para  bien  de 
la  Iglesia. — Madrid  6  de  junio  de  1871. — Santísimo  Padre.- Besan  los 
santísimos  pies  de  Vuestra  Santidad.»— [Siguen  las  firmas.) 


COMISION  Á  ROMA'  EN  REPRESENTACION  DEL  CONSEJO 

SUPERIOR  DE  LA  JUVENTUD  CATOLICA  DE  ÉSPANA,  Y  DE  LA  ACADEMIA 
DE  MADRID. 

Presidida  también  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Avila,  salió  de  Ma¬ 
drid  para  Roma  á  principios  del  corriente  mes,  la  comisión  del  Con¬ 
sejo  Superior  de  la  Juventud  Católica  y  de  la  Academia  de  Madrid. 

La  componen  el  Excmo.  señor  marques  de  Monestcrio,  presidente 
déla  Juventud  Católica  de  Madrid;  D.  Gabino  Martorcll, secretario  del 
Consejo  Superior;  los  Sres.  JD.  Juan  Bautista  Camacho,  presbítero,  y 
D.  Juan  de  la  Cerda  y  Cortés,  académicos  de  la  de  Madrid,  y  D.  Ci¬ 
ríaco  Navarro  Villoslada,  socio  de  la  misma. 

Esta  comisión  lleva  el  encargo  de  felicitar  á  Su  Santidad  y  de  de¬ 
positar  á  sus  sagrados  pies,  á  mas  de  los  mensajes  de  la  Asamblea  de 
la  Juventud  Católica  y  de  la  Academia  de  Madrid,  los  donativos  re¬ 
cogidos  por  esta  para  el  Santo  Padre,  que  ascienden  á  12,000  duros, 
un  magnífico  pectoral  de  brillantes,  regalo  de  una  señora  de  Sevilla, 
y  una  estola  primorosamente  bordada  en  oro,  regalo,  según  creemos, 
de  una  comunidad  de  religiosas  de  la  provincia  de  Córdoba. 


DONATIVOS  RECAUDADOS  PARA  SU  SANTIDAD  POR  EL 

DIRECTOR  DE  «LA  CRUZ,»  D.  LEON  CARBONERO  Y  SOL. 

Todas  las  cantidades  recaudadas  desde  marzo  último,  en  que  se 
hizo  la  entrega  de  lo  recaudado  hasta  aquella  fecha  al  Illmo.  señor  se¬ 
cretario  de  la  Nunciatura  apostólica  en  Madrid,  han  sido  entregadas 
á  la  Junta  Superior  de  la  Asociación  de  Católicos ,  y  serán  puestas  á 
los  pies  de  Su  Santidad  por  la  comisión  de  dicha  Junta  Superior. 


CELEBRACION  EN  ESPAÑA  DEL  VIGÉSIMOQUINTO 

ANIVERSARIO  DE  LA  ELECCION  DEL  PAPA  PIO  IX. 

Los  periódicos  católicos  que  recibimos  á  la  hora  de  entrar  en  pren¬ 
sa  este  pliego  último,  aue  aumentamos  al  número  de  este  mes,  vienen 
todos  con  elegantes  orlas,  artículos  y  versos  consagrados  al  inmortal 
Pontífice.  El  Tradicional  de  Valencia  dice : 
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«Anoche  Valencia,  la  católica  Valencia,  superó  las  esperanzas  que 
habíamos  concebido  respecto  á  la  espontaneidad  con  que  se  proponía 
festejar  á  Pió  IX.  Efectivamente:  la  mayor  parte  de  las  casas  de  la  po¬ 
blación  se  veian  profusamente  iluminadas,  hasta  el  punto  que  en  mu¬ 
chas  calles  no  había  ni  u,n  solo  balcón  sin  las  correspondientes  lu¬ 
minarias. 

» ¡Honor  á  Valencia! 

»¡Viva  Pió  IX!» 

Es  inmenso  el  entusiasmo  que  hay  en  toda  España.  Nuestra  patria 
dará  estos  solemnes  dias  una  prueba  de  que  es  esclusiva  y  ferviente¬ 
mente  católica. 


TELÉGRAMA  DIRIGIDO  Á  SU  SANTIDAD  POR  LOS  SENADORES 

Y  DIPUTADOS  CATÓLICO-MONÁRQUICOS. 

Los  senadores  y  diputados  legitimistas  pusieron  el  16  de  junio  á 
Su  Santidad  el  siguiente  telegrama: 

«Al  Cardenal  Antonelli. — Roma. 

»Los  diputados  católico-monárquicos  de  España  han  presentado  y 
votado  hoy  la  siguiente  proposición: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que,  asociándose  al  sent¬ 
imiento  del  católico  pueblo  español  y  de  toda  la  cristiandad,  ve  con 
»indccible  satisfacción  y  vivísima  alegría  que  haya  llegado  al  vigési- 
»moquinto  aniversario  de  su  glorioso  Pontificado  Nuestro  Santísimo 
»Padre  Pió  IX,  á  pesar  de  la  persecución  inaudita  que  sufre,  víctima 
^inocente  y  propiciatoria  de  los  estravíos,  errores  y  crímenes  que 
¡¡►afligen  en  la  época  presente  al  género  humano  y  pervierten  el  orden 
»social,  el  cual  solamente  puede  restaurarse  siguiendo  la  palabra  in- 
»falible  del  augusto  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.» 

»A  esta  proposición  se  adhiere  toda  la  comunión  católico- monár¬ 
quica  de  España,  los  senadores  de  esta  comunión  y  las  Juntas  Central, 
provinciales  y  de  distrito  de  la  misma. 

»E1  conde  de  Orgaz. — Cándido  Nocedal. — Francisco  Navarro  Vi- 
lloslada. — Gabino  Tejado.— El  conde  de  Canga  Argüelles.» 


DISCURSO  DEL  SR.  D.  RAMON  NOCEDAL  EN  DEFENSA  DE  LA 

PROPOSICION  INSERTA  EN  EL  TELÉGRAMA  ANTERIOR,  Y  DISCUSION  EN  LA 

SESION  CELEBRADA  POR  EL  CONGRESO  DE  DIPUTADOS  EL  DIA  16  DE  JUNIO. 

Abierta  á  las  dos?  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Olózaga,  y  leída  el  acta 
de  la  estraordinana  de  anoche,  fue  aprobada. 

Se  leyó  la  proposición  del  Sr.  Nocedal,  que  en  otro  lugar  hallarán 
nuestros  lectores,  y  dijo  en  su  apoyo. 

El  Sr.  NOCEDAL  (D.  Ramón):  En  nombre  de  los  diputados  que  se 
sientan  en  estos  bancos;  en  nombre  de  los  pueblos  que  nos  han  en- 
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viado;  en  nombre  de  todas  las  grandezas  de  nuestra  patria,  que  son 
católicas,  y  pbedeciendo  al  impulso  mas  vehemente  de  mi  alma,  vengo 
á  pediros  un  tributo  de  respeto  para  el  santo  prisionero  del  Vaticano. 
Sobre  las  sienes  de  aquel  anciano  hay  tres  coronas;  y  vosotros,  que 
todos  los  dias  hacéis  alarde  de  profesar  la  fe  católica ,  estáis  en  el 
deber  de  ser  reverentes  y  de  respetar  las  coronas  del  Pontífice. 

A  todas  horas  nos  estáis  diciendo  que  teneis  vivísimo  anhelo  de  es¬ 
trechar  las  relaciones  con  la  Santa  Sede.  En  vuestros  corazones  hay 
sentimientos  nobles;  y  puesto  que  no  hace  muchos  dias  manifestábais 
vuestro  sentimiento  por  las  escenas  ocurridas  en  Paris,  eshnposible 

que  no  tengáis  una  palabra  de  respeto  para  el  Padre  Santo.  - 

Cuando  la  Santa  Sede  tenia  un  poder  material,  alegábais  ciertos  te¬ 
mores;  pero  hoy  que  el  Padre  Santo  está  prisionero;  hoy  que  no 
tiene  poder  ninguno,  no  podéis  alegar  esos  temores,  y  estáis  en  el 
deber  de  asociaros  á  esta  proposición. 

En  Inglaterra  no  habrá  pueblo  donde  no  se  celebre  este  fausto  ani¬ 
versario;  en  Prusia  se  han  de  celebrar  grandes  fiestas;  en  Suiza,  en 
los  cantones  católicos,  va  á  suceder  lo  mismo;  y  en  Bélgica  se  prepa¬ 
ran  fiestas  que  verdaderamente  asombran:  procesiones  por  el  dia  y 
por  la  noche  ,  convites  á  los  pobres,  y  todo  cuanto  puede  contribuir 
á  solemnizar  un  acontecimiento.  En  Austria  van  á  iluminarse  todas 
las  montañas;  en  Italia,  á  pesar  del  gobierno,  enemigo  implacable  de 
la  Iglesia, se  van  á  hacer  grandes  peregrinaciones;  yen  España,  en  casi 
todas  las  capitales,  y  hasta  eñ  Madrid,  se  va  á  celebrar  tan  solemne¬ 
mente  este  aniversario  como  podríamos  celebrar  las  glorias  de  un  es¬ 
pañol. 

En  los  pueblos  pequeños  no  os  tengo  que  decir  si  la  alegría  será 
grande,  porque  ya  habéis  confesado  que  las  poblaciones  rurales  son 
por  esencia  católicas. 

Estas  consideraciones  bastarian  para  convencerme  de  que  el  Con- 

freso  debería  asociarse  á  este  regocijo;  pero  si  me  lo  permitís,  voy 
esponeros  otras  que  deben  decidiros  á  participar  de  esta  universal 
alegría. 

En  un  libro  escrito  por  un  hombre  que  los  católicos  veneran  en  los 
altares,  leí  una  cosa  que  voy  á  repetiros,  porque  hirió  mi  ánimo  de 
una  manera  fortísima.  Habla  este  libro  de  un  pagano  que  en  aquellos 
tiempos  en  que  lo  que  ahora  son  ruinas  eran  monumentos  en  Roma, 
paseándose  una  noche  por  las  calles,  consideraba  con  espanto  el  estado 
del  mundo  en  que  vivía,  y  que  era  verdaderamente  desgarrador.  Veía 
que  para  cada  ciudadano  había  centenares  de  esclavos;  que  las  mujeres 
vivían  en  un  estado  miserable;  y  cuando  apartaba  los  ojos  de  Roma  y 
los  llevaba  al  paganismo,  encontraba  que  las  costumbres  estaban  en  la 
mayor  abyección. 

¿Qué  va  á  ser  del  mundo  en  este  estado?  decía  aquel  pagano.  Y  pen¬ 
sando  en  estas  cosas,  cuenta  el  libro  que,  paseándose  por  la  vía  Os- 
tiense,  oyó  á  lo  lejos  el  ruido  de  unos  remos  batiendo  el  agua.  Se  acer¬ 
có,  y  vió  que  salto  de  una  barca  un  anciano  que  empezó  á  caminar 
hácia  Roma.  Sentóse  el  pagano  ;  y  viendo  que  el  anciano  se  sentaba  a 
su  lado,  le  preguntó  á  dónde  iba.  «Voy  á  conquistar  el  mundo,  res¬ 
pondió. — ¿Con  que  armas? — No  tengo  mas  armas  que  esta  cruz,  y  voy 
a  levantar  el  imperio  del  espíritu  sobre  el  imperio  de  la  materia. t  El 
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pagano,  que  era  un  sabio,  no  se  pudo  reprimir,  y  soltó  una  carcajada. 
Pues  bien,  señores:  si  resucitara  el  pagano;  si  estuviese  aquí ,  y  viese 
lo  que  había  pasado  en  el  mundo,  ¿qué  diría  de  aquella  carcajada  que 
soltó  en  la  cara  de  San  Pedro? s 

Es  maravilloso  lo  que  ha  sucedido.  Aquel  miserable  anciano,  cuya 
arma  era  una  cruz  ,  se  encontró  enfrente  de  todas  las  pasiones  de  la 
carne  y  de  todos  los  poderes  del  mundo  ;  y  sufriendo  toda  clase  de 
tormentos ,. y  rompiendo  los  hierros  del  martirio,  fundó  el  imperio 
del  espíritu  sobre  el  de  la  materia. 

Ilabia,  algún  siglo  después.,  en  Roma  una  porción  de  filósofos,  de 
oradores,  de  poetas,  que  consagraban  toda  su  ciencia  y  toda  su  ins¬ 
piración  á  condenar  las  doctrinas  de  Jesucristo:  algunos  de  estos  filó¬ 
sofos  no  creian  ni  en  la  doctrina  nueva  ni  en  la  antigua,  y  solian  con¬ 
tar  aquellas  cosas,  que  servían  para  irritar  á  los  enemigos  de  la  Igle¬ 
sia  y  para  perseguirla.  Pues  bien  :  á  través  de  todas  las  persecuciones 
salió  triunfante  la  Iglesia. 

Pero  no  habian  concluido  las  espantosas  persecuciones.  La  carne 
corrompida  y  la  razón  enferma  por  la  caída  del  primer  hombre  se  su¬ 
blevaban  contra  la  verdad,  y  en  cada  siglo  aparecía  una  herejía  que  vo¬ 
laba  arrastrada  por  la  elocuencia  de  los  grandes  oradores  de  la  Iglesia. 

Yo  quisiera  que  os  fijarais  en  lo  que  era  el  mundo  antes  de  la  Edad 
Media,  y  que  considerarais  de  una  parte  aquel  imperio  corrompido, 
y  de  otra  aquellos  bárbaros  que  á  todas  partes  llevaban  el  espanto  y 
la  muerte  :  yo  quisiera  que  consideráscis  si  el  libre  exámen,  si  la  ra¬ 
zón  individual  de  aquellos  bárbaros  ó  de  aquellos  corrompidos  ro¬ 
manos  tenia  las  fuerzas  necesarias  para  salvar  el  mundo. 

Aquella  barbarie  se'  perpetúa,  y  toda  la  Edad  Media  no  es  mas 
que  la  lucha  del  espíritu  católico  contra  la  barbarie  de  aquellos  tiem¬ 
pos.  Por  eso,  cuando  decimos  qud  queremos  las  cosas  de  entonces  (en¬ 
tendedlo  bien  ,  puesto  que  parece  que  lo  olvidáis),  lo  que  queremos 
es  combatir  la  corrupción ;  lo  que  queremos  es  aquel  espíritu  con  que 
la  tregua  de  Dios  hacia  cesar  la  guerra,  creando  una  nueva  civiliza¬ 
ción  europea. 

¿Sabéis,  señores  diputados,  lo  'que  hizo  la  Iglesia  para  salvar  al 
mundo?  La  lucha  fue  entonces  mas  tremenda  que  cuando  la  irrup¬ 
ción  de  los  bárbaros.  Habían  adquirido  Iqs  hombres  ciertas  tenden¬ 
cias  hácia  la  verdad  y  cierto  espíritu  generalizado^  y  guiados  por  una 
fuerza  superior  al  bien,  hubieran  llegado  á  levantar  la  civilización  á 
un  punto  á  que  no  pudo  llegar.  Y  entonces,  cuando  h&bia  gentes  que  se 
levantaban  á  predicar  contra  el  matrimonio  y  contra  el  comunismo 
de  la  propiedad  y  de  la  familia,  la  Iglesia,  no  solo  con  predicaciones, 
sino  con  instituciones,  volvió  á  salvar  al  mundo. 

Un  dia,  la  Cabeza  visible  de  la  Igles:a  y  unos  cuantos  hombres  que 
profesaban  la  doctrina  de  Cristo,  se  encontraron  delante  de  los  Em¬ 
peradores  romanos,  que  eran  los  dueños  del  mundo,  y  los  Emperado¬ 
res  les  dijeron:  «O  quemáis  incienso  delante  de  los  dioses,  ó  las  fieras 
devorarán  vuestras  entrañas.»  Non  possumus,  dijo  aquel  santo  Ancia¬ 
no  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  compañeros;  y  todos  ellos  tuvieron  la 
libertad  del  martirio. 

Otro  dia,  cuando  la  Iglesia  no  era  oprimida,  cuando  era  respetada 
por  Reyes  y  Emperadores,  el  Pontífice  se  encontró  con  cetros  y  coro- 
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ñas  que  se  le  brindaban.  Rechazó  aquéllas  coronas  y  aquellos  cetros,  y 
después  de  la  libertad  del  martirio  tuvo  la  libertad  de  la  opulencia. 

¿Queréis  mas  grandes  ejemplos  de  libertad?  Sé  que  para  muchos  de 
vosotros  es  odiosa  la  palabra  autoridad-,  sé  que  me  diréis  que  lo  que 
>  o  digo  no  os  puede  persuadir,  porque  la  autoridad  del  progreso  mo¬ 
derno  consiste  en  ir  derribando  autoridad  tras  autoridad. 

Yo  creo  que,  aun  pensando  así,  no  debeis  tener  inconveniente  en 
doblar  la  rodilla  delante  de  aquella  autoridad.  Si  la  autoridad  tiene  su 
origen  en  la  creación;  si  es  creador  todo  el  que  es  autor;  si  el  que  es¬ 
tablece  una  relación  en  las  ideas  tiene  una  autoridad  científica;  si  el 
que  descubre  una  belleza  tiene  autoridad  artística,  solo  hay  un'a  auto¬ 
ridad  que  sea  verdadera:  la  autoridad  de  Dios,  la  autoridad  del  espíri¬ 
tu,  debajo  de  cuyas  alas  vive  el  Pontífice. 

Ante  esta  autoridad  no  debeis  tener  inconveniente  en  doblar  la  ro¬ 
dilla.  Pero  ¿os  parece  humillante  doblar  la  rodilla  ante  una  autoridad 
porque  viene  del  cielo?  ¿Es  que  vosotros,  para  respetar  una  autoridad, 
necesitáis  que  haya  salido  de  la  tierra?  Entonces  no  tiene  para  vos¬ 
otros  ninguna  autoridad  el  Pontífice,  porque  ha  vivido  á  despecho  de 
muchas  voluntades  ,  perseguido  unas  veces  por  los  Emperadores  de 
Alemania,  otras  por  los  Reyes  de  Inglaterra ,  y  otras  por  la  revolución 
francesa.  Pero-,  aun  así ,  teneis  que  acatar  y  respetar  esta  autoridad, 
porque  no  hay  otra  que  haya  recibido  en  el  mundo  mas  acatamien¬ 
to.  Voy  á  demostrarlo. 

Del  otro  lado  del  Calvario  nos  encontramos  una  sociedad  que  anun¬ 
cia  la  venida  del  Salvador,  y  otras  sociedades  en  las  cuales  el  Salva¬ 
dor  es  esperado. 

Todos  los  poetas  cantan  el  reino  de  la  Iglesia;  todos  los  pueblos  res¬ 
petan  y  veneran  en  esperanza  á  Jesucristo. 

Del  lado  de  acá  del  Calvario  tenéis  las  generaciones  de  diez  y  nue¬ 
ve  siglos  confesando  á  Jesucristo  y  viviendo  en  el  reino  de  la  Iglesia. 

Es  verdad  que  desde  hace  tres  siglos  las  herejías  son  tantas,  que 
llevan  al  mundo,  como  nos  decia  el  Sr.  Moreno  Nieto,  fuera  de  la 
base  católica;  pero  ninguna  de  esas  herejías  puede  presentar  un  con¬ 
junto  tan  grande  de  hombres  ,  ni  del  lado  de  acá,  ni  del  lado  de  allá 
del  Calvario,  que  acaten  aquella  autoridad  como  la  autoridad  del  Pon¬ 
tífice. 

Pero  aun  hoy  no  quiero  disputaros  si  el  número  de  católicos  llega 
á  200.000,000.  ¿Teneis  noticia  de  la  verdadera  conmoción  que  hay  en 
el  mundo?  ¿Teneis  noticia  de  que  en  todas  partes  se  va  á  celebrar  este 
aniversario?  ¿Conocéis  alguna  autoridad  por  la  cual,  al  cumplir  un 
aniversario,  se  celebren  fiestas  en  todo  el  mundo? 

¿Hay  alguna  autoridad,  no  ya  prisionera,  como  Pió  IX,  que  tenga 
poder  para  tanto? 

Unas  cuantas  observaciones  para  concluir.  No  temo  yo  que  aquí  se 
digan  cosas  de  mal  gusto  del  Papa;  pero  como  fuera  de  aquí  se  podrían 
resucitar  algunas  de  las  muchas  calumnias  que  han  circulado  en  la 
novelas  de  á  dos  cuartos  la  entrega,  voy  á  decir  dos  palabras  acerca  de 
todo  cuanto  se  pueda  decir  contra  los  Papas. 

Ya  la  historia  va  descubriendo  que  la  mayor  parte  de  las  cosas  que 
se  cuentan  de  Alejandro  VI  y  de  otros  Papas  son  calumnias.  Pero 
quiero  suponer  que  todo  eso  que  se  cuenta  de  los  Papas  y  de  los  Je- 
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suitas  sea  cierto;  esa  será  una  nueva  razón  para  que  se  respete  al  Pon¬ 
tificado,  porque  eso  indica  mas  y  mas  lo  maravilloso  de  la  permanen¬ 
cia  del  Pontificado.  Razón  tenia  Proudhon  cuando  decía  que  la  exis¬ 
tencia  de  la  Iglesia  católica  es  el  mas  grande  de  los  milagros. 

Señores  :  no  sé  si  muchos  de  entre  vosotros  tendrán  noticia  de  lo 
que  era  Roma  hace  un  año:  allí  había  pobres  :  allí  había  Ordenes  en¬ 
teras  que  hacen  voto  de  pobreza ;  lo  que  no  había  en  Roma  era  el 
pauperismo,  llaga  de  la  civilización  moderna.  En  Roma  había  Semi¬ 
narios  donde  los  niños  pobres  recibían  la  instrucción  de  los  mas  sa¬ 
pientísimos  doctores  de  la  cristiandad  :  en  Roma  habia  un  inmenso 
núrríero  de  artistas  que  en  el  resto  del  mundo  necesitan  una  pensión 
del  gobierno,  ó  dedicarse  á  la  política  para  vivir,  y  que  allí  todos  en¬ 
contraban  ocupación:  el  arte  vivia  cuando  estaba  muerto  en  toda  Ita¬ 
lia  :  en  Roma  habia  dos  grandes  edificios  sobre  cuyas  puertas  estaban 
escritas  las  palabras  Sapientia  y  Colegid  Romano ,  del  último  de  los 
cuales  quiero  contar  dos  cosas. 

Cuando  M.  Arago  visitó  el  Observatorio  que  existe  en  ese  edificio 
bajo  la  dirección  vdel  P.  Sechi,  trabó  conversación  sobre  astronomía 
con  un  compañero  del  P.  Sechi,  y  al  despedirse  le  dijo:  «Supongo  que 
estoy  hablando  con  un  discípulo  aventajado  del  P.  Sechi. — No,  señor, 
le  contestó  su  interlocutor :  yo  soy  Fulano  de  Tal ,  profesor  de  teo¬ 
logía.» 

Ved  el  otro  caso.  Pió  IX  tiene  mucho  gusto  en  visitar  los  monu¬ 
mentos  artísticos  y  en  hablar  con  los  hombres  de  ciencia,  y  ha  suce¬ 
dido  muchas  veces  que  en  el  Colegio  Romano  se  han  celebrado  acade¬ 
mias  improvisadas  delante  de  él ,  en  las  cuales  un  discípulo  cualquiera 
designado  á  su  antojo  ha  respondido  á  todo  lo  que  Su  Santidad  le  ha 
preguntado  sobre  un  punto  cualquiera ,  de  cualquier  ciencia  ,  en  el 
idioma  que  ha  designado. 

Habéis  visto  hundirse  muchos  Tronos,  volcarse  muchas  institucio¬ 
nes;  no  habéis  visto  ningún  soberano  que,  perdido  su  reino,  prisionero 
y  rodeado  de  los  guardias  que  le  ha  puesto  su  verdugo,  siga  conde¬ 
nando  todos  los  errores  que  cpntra  él  propalaban  sus  enemigos  cuando 
estaba  en  el  poder,  es  el  único  soberano  grande  en  la  desgracia. 

Señores  diputados:  volved  la  vista  del  lado  del  moderno  imperio 
de  Alemania;  contemplad  allá  al  estremo  Oriente  de  Europa  al  coloso 
de  Rusia,  y  de  otro  lado  del  Océano  la  potente  nacionalidad  de  los 
Estados-Unidos:  yo  no  sé  si  estas  potencias  tendrán  la  intención  de 
levantar  los  grandes  principios  sociales,  de  sujetar  á  todos  los  peque¬ 
ños  pueblos  de  uno  y  otro  hemisferio  al  mas  bárbaro  de  los  cesa- 
rismos. 

Mirad  del  lado  de  la  capital  de  Francia:  yo  no  sé  si  las  ideas  de  La 
Internacional  llegará  un  dia  en  que  se  apoderarán  del  mundo  y  le  en¬ 
tregarán  á  la  mas  espantosa  anarquía:  ¿teneis  ideas,  principios  ,  ins¬ 
tituciones  para  contrarestar  estos  peligros?  Pues  yo  os  digo :  Pió  IX 
representa  una  institución  que  ha  vivido  diez  y  nueve  siglos  rodeada 
de  enemigos  y  de  errores  que  ha  logrado  destruir:  en  nombre  del  prin¬ 
cipio  santo  que  esa  institución  representa,  yo  os  pido  una  palabra  de 
consuelo,  un  tributo  de  respeto  para  el  prisionero  del  Vaticano. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  Señores  diputados:  nada 
podía  esperarse  aquí  menos  que  el  discurso  que  acaba  de  oir  el  Con- 
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greso.  ¿Es  realmente  este  discurso  una  felicitación  al  Papa  como  Jefe 
déla  Iglesia  católica,* ó  es  una  peroración  eminentemente  política 
contra  los  gobiernos  y  las  instituciones  modernas?  Pues  si  es  esto  últi¬ 
mo,  quiere  decir  que  el  Sr.  Nocedal  os  ha  pedido,  al  apoyarla,  que  vo¬ 
téis  su  proposición,  pero  con  el  deseo  de  que  no  la  voten  mas  que  sus 
amigos. 

Y  verdaderamente,  señores,  ¿puede  votarla  ninguno  que  no  sea  de 
las  opiniones  de  su  señqría?  ¿Se  trata  de  felicitar  al  Papa  en  el  vigé- 
simoquinto  aniversario  de  su  advenimiento  al  Trono?  Pues  todos  los 
católicos  nos  congratulamos  de  este  hecho  con  tanta  sinceridad  como 
su  señoría.  Pero  ¿se  trata  de  tomar  al  Papa  como  instrumento  de 
ciertas  tendencias  políticas?  Pues  nosotros  rechazamos  esto  con  toda 
energía,  no  solo  por  ser  estas  tendencias  contrarias  á  nuestras  ideas, 
sino  en  bien  del  mismo  Sumo  Pontífice  ,  que  no  debe  ser  traido  aquí 
como  bandera  de  partido  político  ninguno.  • 

Pero  el  Sr.  Nocedal ,  cuyo  discurso  he  oido  con  mucho  gusto ,  aun¬ 
que  me  desagradan  sus  doctrinas,  para  justificar  su  actitud  política  ha 
llegado  hasta  poner  en  contradicción  la  sociedad  civil  con  la  sociedad 
católica,  queriendo  que  la  sociedad  civil  quede  por  completo  supedi¬ 
tada  á  la  sociedad  religiosa,  para  lo  cual  su  señoría  nos  ha  contado  la 
historia  á  su  modo:  y  yo,  aunque  no  esté  preparado  para  tratar  asunto 
tan  grave,  deberé  decir  algo  para  contradecir  los  asertos  de  su  se¬ 
ñoría. 

En  los  pueblos  de  Occidente  la  sociedad  civil  no  nació  de  la  socie¬ 
dad  religiosa  :  al  contrario ,  la  sociedad  civil  ya  formada  reconoció 
como  compañera  á  la  sociedad  religiosa ;  la  dejó  crecer  en  su  seno  ,  á 
diferencia  de  los  pueblos  de  Oriente  ,  en  que  la  Religión  formó  la  so¬ 
ciedad  civil. 

En  Grecia  y  en  Roma  no  hubo  sociedad  sacerdotal :  la  religión, 
particularmente  en  la  última,  fue  un  instrumento  de  Estado;  allí  no 
hubo  mas  que  una  idea  que  hizo  grandes  á  aquellos  pueblos  ,  la  idea 
de  libertad,  que  cuando  desapareció  de  aquellos  pueblos  se  hundie¬ 
ron.  El  dominio  de  la  inteligencia  pasó  entonces  á  la  sociedad  religio¬ 
sa,  que  joven,  entusiasta  ,  pensadora  ,  recogió  la  libertad  que  se  des¬ 
prendió  de  la  sociedad  civil  ya  caduca  ,  que  quedó  por  aquella  socie¬ 
dad  vencida. 

Pero  hay  mas:  los  ultramontanos  de  hoy  van  mas  allá  aun  que  los 
de  ayer;  ya  no  basta  dedicar  la  vida  al  servicio  del  Papa;  es  preciso 
convertirse  en  una  masa  fuerte  y  sumisa  al  despotismo  teocrático,  el 
mas  insufrib'c  de  los  despotismos.  Así  es  que  esos  señores  van  enaje¬ 
nando  al  Papa  las  simpatías  de  los  que  después  de  dedicar  su  vida  á 
Dios  se  han  sacrificado  y  continúan  sacrificando  su  reposo  y  su  vida 
al  Papa.  El  P.  Lacordairc,  el  P.  Jacinto,  el  P.  Gratry,  Mons.  Dupan- 
loup  [risas  entre  algunos  diputados  de  la  minoría  tradicionalistaj,  el 
Arzobispo  de  París  en  1859,  el  que  acaba  de  morir  ahora  víctima  de 
los  horrores  de  Paris,  han  sacrificado  su  vida  en  aras  de  la  Iglesia,  y 
ahora  son  objeto  de  las  diatribas  mas  espantosas  de  los  ultramonta¬ 
nos,  que  después  de  haber  perdido  al  Papa,  quieren  perder  á  la  Igle¬ 
sia,  á  lo  cual  no  llegaron  nunca  los  ultramontanos  de  antes. 

El  Sr.  NOCEDAL  (D.  Ramón):  Quiero  primeramente  rectificar  el 
error  que  nos  ha  atribuido  á  los  firmantes  de  la  proposición  el  señor 
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ministro  cuando  ha  dicho  que  tanto  él  como  los  señores  de  la  mayo¬ 
ría  se  alegran  de  que  Pió  IX  haya  llegado  al  vigésimoquinto  aniversa¬ 
rio  de  su  reinado,  y  que  hubieran  votado  la  proposición  concebida  en 
estos  términos,  y  no  en  términos  políticos. 

Sin  duda  no  ha  leído  su  señoría  la  proposición,  ni  ha  oido  mi  dis¬ 
curso  ;  porque  ni  en  la  proposición  ni  en  el  discurso  hay  una  palabra 
de  política:  lo  que  hay  en  la  proposición  es  una  cosa  que  su  señoría  no 
puede  rechazar  como  católico  :  su  señoría  tiene  que  creer,  porque  es 
de  fe,  que  la  salvación  del  mundo  está  en  seguir  la  palabra  infalible  de 
Pió  IX.  Si  no  cree  esto  su  señoría,  y  dice  que  es  católico,  se  equivoca 
su  señoría,  por  no  decir  otra  cosa.  Yo  podria  decir  á  su  señoría  y  á 
sus  amigos:  o  resignarse,  ó  rebelarse;  ó  católicos,  ó  racionalistas. 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Ruego  á  V.  S.  que  se  limite  á  rectificar: 
bien  sabe  cuánta  libertad  le  he  dejado  cuando  ha  pronunciado  su 
discurso. 

El  Sr.  NOCEDAL  (D.  Ramón) :  Su  señoría  me  ha  dejado  la  justa 
libertad  que  debía  dejarme,  y  yo  le  agradezco  que  haya  cumplido  con 
su  deber.  t 

El  Sr.  PRESIDENTE :  Pues  ahora  cumpla  V.  S.  con  el  suyo,  que 
es  rectificar  y  nada  mas. 

El  Sr.  NOCEDAL  (D.  Ramón) :  También  tengo  derecho  de  res¬ 
ponder  á  alusiones  personales. 

El  señor  ministro  nos  ha  atribuido  equivocadamente  que  sostene¬ 
mos  no  sé  qué  ideas  que  no  se  parecen  á  las  del  ultramontanismo  an¬ 
tiguo.  Todo  lo  que  yo  he  dicho  está  en  Demaistre,  en  Donoso  Cortés, 
en  Balmes,  y  en  muchos  libros  de  autores  católicos  que  eran  ya  viejos 
cuando  su  señoría  estudiaba. 

Nos  ha  acusado  el  señor  ministro  de  seguir  al  Papa  como  bandera 
política ;  y  que  nos  apartamos  de  él,  y  que  decimos  de  él  no  sé  qué 
frases  que  su  señoría  ha  encontrado  no  sé  dónde,  cuando  no  nos  con¬ 
vienen  los  caminos  por  donde  va.  Sin  duda  se  referia  á  cierta  época, 
aunque  no  la  ha  nombrado. 

Entrar  de  soslayo  en  cuestión  tan  delicada,  seria  imprudente  en 
mí:  ahora  solo  debo  declarar  que  es  completamente  inexacto  que  nos¬ 
otros  nos  hayamos  apartado  nunca,  en  ningún  tiempo  ni  pais,  de  la 
doctrina  enseñada  por  el  Papa  infalible.  Todo  lo  que  han  enseñado 
los  Papas,  desde  San  Pedro  hasta  Pió  IX,  lo  creo  y  lo  confieso :  yo 
reto  al  Sr.  Sagasta  d  que  me  enseñe  una  sola  contradicción  en  la  doc¬ 
trina  de  la  Iglesia ;  si  me  la  enseña,  yo  creeré  que  hace  bien  su  señoría 
en  ser  católico  hasta  llegar  d  la  infalibilidad  del  Papa,  y  no  pasar 
de  ahí. 

Señores  de  la  mayoría:  por  grande  que  sea  la  confusión  de  las 
ideas,  vosotros  no  podéis  confundir  lo  político  con  lo  social  y  lo  reli¬ 
gioso  :  os  llamáis  católicos ,  y,  ó  tenéis  que  creer  en  la  infalibilidad  del 
Papa,  ó  es  un  catolicismo  muy  raro  el  vuestro ;  no  es  el  enseñado  por 
Jesucristo. 

Y  para  concluir  diré  que  nosotros  declaramos  y  confesamos*  que 
estamos  prontos  á  consagrar  nuestra  palabra ,  nuestra  inteligencia  y 
nuestras  vidas  por  lo  que  mande  creer  y  enseñe  el  santo  prisionero 
del  Vaticano. 

El  señor  ministro  de  la  GOBERNACION:  Por  lo  mismo  que  so- 
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mos  muy  católicos,  los  que  lo  seamos,  que  yo  creo  que  lo  somos  la 
mayoría,  no  queremos  traer  al  Papa  ár la  arena  candente  de  la  política. 

Acepto  la  invitación  del  Sr.  Nocedal  para  tratar  esta  cuestión  es- 
tensamente,  aunque  no  me  parece  este  el  terreno  propio  para  estas 
discusiones. 

El  Sr.  TOPETE :  Pido  que  se  lea  el  art.  1Í3  del  reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ríos  Portilla):  Dice  así:  «Si  un  diputado  pi¬ 
diese  que  un  artículo,  dictámen  ó  proyectóle  vote  por  partes,  las 
Cortes  resolverán  lo  quo  estimen  conveniente.» 

El  Sr.  TOPETE:  En  virtud  de  lo  que  ese  artículo  dispone,  pido 
que  se  vote  por  partes  la  proposición,  considerando  como  la  primera 
hasta  la  palabra  Pió  IX ,  y  la  segunda  hasta  el  final.  Que  se  haga  la 
pregunta,  y  que  la  votación  sea  nominal. 

El  Sr.  GARRIDO  (D.  Joaquín)  *.  Que  se  cumpla  el  reglamento. 

El  Sr.  LASALA:  En  una  ocasión,  presentada  una  proposición  pa¬ 
recida  á  esta,  el  Congreso  votó  si  se  votaría  por  partes.  Pido  que  s b 
traiga  este  antecedente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pedirá  al  archivo  y  se  leerá;  entre  tanto, 
tiene  la  palabra  para  rectificar 

El  Sr.  NOCEDAL  (D.  Ramón):  Dos  rectificaciones  sencillísimas. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  ni  Balmcs  ni 
Donoso  Cortés  pertenecían  al  partido  á  que  yo  pertenezco.  No  he 
hablado  en  nombre  de  un  partido,  sino  en  nombre  de  la  comunión 
católico-monárquica  ,  á  la  cual  pertenecía  Balmes...  [El  Sr.  Valera 
pide  la  palabra.  Muchos  señores  diputados :  ¡Que  hable,  que  hable!) 
También  está  equivocado  el  señor  ministro  en  lo  que  ha  dicho  de  Do¬ 
noso  Cortés.  Su  Santidad  le  dió  la  razón  ,  condenando  á  varios  que 
sostenían  lo  contrario  que  él. 

El  Sr.  VALERA:  Tengo  derecho  á  usar  de  la  palabra  con  motivo 
de  una  alusión  personal  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Nocedal ;  pero  no 
voy  á  contestar  á  su  señoría  en  la  parte  histórico-filosófica  de  su  dis¬ 
curso.  Su  señoría,  haciendo  á  su  placer  la  filosofía  de  la  historia,  ha 
querido  probarnos  que  la  civilización  moderna  se  debe  al  catolicis¬ 
mo.  Yo,  que  soy  católico  sincero,  estoy  hasta  cierto  punto  de  acuer¬ 
do  "con  su  señoría;  pero  la  cuestión  del  momento  no  es  esta:  es  mas 
importante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  ha  traído  todavía  el  antecedente  pe¬ 
dido  por  el  Sr.  Lasala. 

El  artículo  del  reglamento 'es  cierto  que  no  comprende  esta  clase 
de  proposiciones;  pero  la  mesa,  que  no  quiere  que  ningún  señor  di¬ 
putado  pase  por  el  tormento  de  tener  que  dejar  de  votar  lo  que^  le 
parezca  bien,  va  á  consultar  al  Congreso  si  la  proposición  del  señor 
Nocedal  se  votará  por  partes,  n 

El  Sr.  GULLON:  Pido  la  palabra  para  oponerme  á  esa  propuesta 
de  la  mesa.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden:  no  hay  palabra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ríos  y  Portillarse  votará  la  proposición 
por  partes?  (Nuevos  rumores:  todos  los  señores  diputados  permane¬ 
cen  sentados.)  No  se  votará  por  partes. 

El  Sr.  GULLON:  Sépase,  pues,  que  la  teoría... 

Muchos  señores  diputados :  Está  votado,  está  votado. 
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El  Sr.  TOPETE  :  Muchos  señores  diputados  han  pedido  en  tiem¬ 
po  hábil  que  la  votación  fuera  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE  :  Será  nominal. 

El  Congreso  acordó  que  no  se  votara  por  partes,  por  144  votos  con¬ 
tra  43. 

Leida  de  nuevo  la  proposición ,  se  pidió  por  el  señor  conde  de 
Canga  Arguelles  que  se  leyera  el  art.  101  del  reglamento.  (Se  leyó.) 

El  señor  conde  de  CANGA  ARGUELLES :  En  virtud  de  ese  ar¬ 
tículo,  pido  que  se  lean  los  párrafos  que  yo  señalaré  de  la  Encíclica 
pasada  por  el  Santísimo  Paare  Pió  IX  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de 
todh  la  cristiandad  en  l.°  de  noviembre  de  1870. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  V.  S.  ahí  el  documento? 

El  señor  conde  de  CANGA  ARGUELLES  :  Sí,  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  sírvase  V.  S.  traerlo  á  la  mesa,  y  se  leerá 
por  un  señor  secretario. 

El  señor  ministro  de  ESTADO:  Señores :  yo  tendría  mucho  gusto 
en  que  se  diera  lectura  á  los  párrafos  que  indicara  el  señor  diputado 
de  eso  que  su  señoría  llama  documento;  pero  el  art.  101  del  regla¬ 
mento  se  refiere  tan  solo  á  documentos  parlamentarios  ó  á  documen¬ 
tos  oficiales;  y  no  habiendo  alcanzado  esa  Encíclica  el  pase  regio ,  no 
tiene  carácter  de  documento  oficial,  razón  por  la  que  el  gobierno  ma¬ 
nifiesta  su  oposición  á  que  se  lea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  artículo  del  reglamento  dice  que  se  lee¬ 
rán  las  leyes,  órdenes  y  documentos  que  pida  un  señor  diputado. 
Pero  como  el  único  que  puede  declarar  si  una  Encíclica  tiene  el  carác¬ 
ter  de  documento  es  el  gobierno,  y  este  ha  declarado  que  la  de  l.°  de 
noviembre  no  tiene  tal  carácter,  no  se  puede  leer. 

(Fuertes  rumores :  tnomentos  de  agitación ,  en  ¡os  cuales  el  señor 
presidente  llamqi  repetidas  veces  al  órden ;  no  pudiendo  restablecerse 
este ,  y  aumentando  la  agitación,  el  señor  presidente  levanta  la  se¬ 
sión,  poniéndose  el  sombrero .) 


Donativos  para  Su  Santidad,  recaudados  por  D.  León 
Carbonero  y  Sol,  Director  de  LA  CRUZ,  desde  11  de 
febrero  de  1871,  en  que  se  hizo  la  última  entrega  al 
secretario  de  la  Nunciatura  ,  y  entregados  á  la  Junta 
Superior  de  la  Asociación  de  Católicos  en  16  de  junio 
para  enviarlos  á  Su  Santidad. 

Rs.  Cs. 


D.  José  Diaz  Jiménez,  de  Chercos .  20  » 

Gerónimo  Diaz  Alias,  de  id .  20  » 

Blas  Diaz  Berbec,  de  id .  4  » 

José  Alias  López,  de  id .  5  * 

José  Moreno  Dómine,  de  id .  2  » 

Tres  personas  piadosas,  de  id .  2  » 

D.  Pedro  Marin  Martínez  ,  de  Cieza .  355  > 
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D.  Ramón  Berenguer,  de  Bellpuig . 

El  corresponsal  de  Aspe . . . 

D.  Francisco  Ortega  Pérez,  de  Pulpi . . 

Juan  Antonio  Cañete,  de  Palma  del  Rio . 

Doña  Francisca  Palanco,  de  Valverde . 

María  del  Dolor  de  la  Piedra  ,  de  id . 

D.  Ignacio  Herrera ,  de  Peralta  de  la  Sal . « . . . 

Félix  Gomis  y  Gisbert ,  convento  de  la  Zaidía,  estra- 

muros  de  Valencia . . . . 

Benito  Diaz ,  de  Guadalupe . , . . 

José  Sánchez  Flores,  de  Viano . 

Un  católico  apostólico  romano,  de  Villa  del  Rio . 

D.  Víctor  Olea,  esclaustrado,  de  Sahagun . 

Francisco  Senac,  de  Tarazona . 

Narciso  Laguna,  de  Nájera . 

Joaquín  de  Cors ,  de  Gerona . . . 

Miguel  Juan  Gil,  de  Acered . 

Doña  Estéfana  Orgaz,  de  Toledo . 

D.  Luis  Ochoa  y  Frías,  de  Lillo, . 

Varias  personas,  de  Lasarte . 

D.  Francisco  Ruiz,  de  Potes . 
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Guillermo  Centeno,  de  Acebo . 

Pedro  Junyer,  de  Figueras.,.» . 

Ramón  Salgado,  de  Nájera . 

José  de  la  Cruz  y  Austria,  de  Córdoba . 

Dos  católicos  de  Teruel  que  desean  la  pronta  libertad  de 

Pió  IX . 

D.  Nicolás  Pan  y  Bustelo  ,  de  Iria  del  Padrón . 

V.  S.,  de  Madrid . 

Rafael  Diaz  y  Liz3na,  deTalavera . 
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Sebastian  Salcedo,  de  Almoguera . 

Félix  Sánchez  del  Arco  y  señora . 

Salustiano  Herrador,  presbítero  ,  de  Nava  del  Rey .... 

Agustín  Guerra,  presbítero,  de  id . 

Un  párroco  de  Santiago  y  su  coadjutor . 

De  un  párroco  de  Berga,  por  conducto  de  D.  J.  R . 

D.  Patricio  Páramo,  de  Madrid . 

Ramón  Gordo,  de  Brihuega . 

José  Dámaso  Romillo,  de  Madrid . 
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D.  Nicasio  Orduña,  de  Peralta . 
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Pedro  Díaz  Paniagua,  de  id . . . 

Isidoro  Diaz,  de  id . 
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Un  católico  amante  de  Su  Santidad . 

Varios  católicos  de  Serena . 

Un  pobre  pecador  y  el  mas  humilde  súbdito  de  Pió  IX.. . 

La  esposa  del  pecador  anterior . 

D.  Atanasio  Moreno  y  Moreno,  presbítero  de  la  diócesis 
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de  Cartagena,  suscritor  á  La  Cruz . 

D.  Juan  Abdon,  presbítero,  de  Madrid . 

Joaquín  Zorrilla  ,  de  Caracena . 

Sres.  D.  Mariano  Peinado  y  hermanos . 

D.  Manuel  Lamas,  de  Rivadeo . 

Eusebio  Labarta,  de  Olite . 

Una  señora . 

Una  sobrina  de  la  señora  anterior. . 

Su  criada . . . 

D.  José  de  Hoyos  y  Carreras . 

Doña  María  Nieto  y  Ayala,  viuda  de  Izquierdo,  que  desea 

Para  ella  y  sus  hijos  la  bendición  apostólica,  de 

lasencia  (Estremaduraj- . 

D.  M.  D.  L.  y  familia,  todos  católicos  apostólicos  romanos. 
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Felipe  Domínguez,  de  Madrid . 
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Dolores  Hernández  Mediavilla,  de  id . 

María  de  las  Mercedes  Cuéllar,  de  Castro  del  Rio.. . 

Cármen  Valdelomar,  de  id . 

D.  Buenaventura  Lapedra,  presbítero . 

Miguel  Lapedra,  id . 

Juan  Gratacos,  id . . 

José  Olivct,  id . . . 

Ferreol  Vila. . . 

Doña  María  Cunill . 

Dolores  Vila. . 

Bienvenida  Compte . . . 

Recaudado  por  D.  Joaquín  Martin  Luna,  de  varios  pueblos 

de  las  diócesis  de  Teruel  y  Albarracin . 

[Se  continuará j 
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RESÚMEN  GENERAL  DE  LO  RECAUDADO  Y  ENTREGADO. 

Al  Ulmo.  Sr.  Secretario  de  la  Nuncia¬ 
tura,  hasta  el  11  de  febrero .  15,963 

Recaudado  desde  esta  fecha  y  entregado 
á  la  Junta  Superior  de  la  Asociación 
de  Católicos.. .  15,148  50 


Total  recaudado  y  entregado  hasta  hoy.  31,111  50 


Madrid  18  de  junio  de  1871. 

Sigue  abierta  la  suscricion  en  favor  de  Su  Santidad. 


GLORIA  A  DIOS. 

A  PIO  IX, 


PAPA-REY, 


PONTÍFICE  INFALIBLE, 


vigésimoquinto  aniversario 

DE  SU  ELEVACIOH  AL  POHTIFICADO. 


r 


i- 

ís 


EN  EL  DIA  16  DE  JUNIO  DE  1871,  p. 

P 

LJV» 

t. 


X>I3I>ICA, 


ofrece  y  consagra  el  presente  número  de  ^ 

L.A  CRUZ, 


;  implorando  del  cielo  mayores  dias  para 


el  gran  Pontífice  y  mayores  triunfos 
para  la  Iglesia, 


*- 


El  Director  de  La  Cruz, 

iv  So. 

Jfc 
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